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PROLOGO. 


Eir  esta  jineva  edidon  de  los  RómoMerós  voy  á  seguir  an  plan  análogo  á  la 
publicada  desde  4  828  á  4  832.  Entonces  y  ahora  me  propuse  formar  una  colección 
de  romances  de  todas  las  épocas,  hasta  los  últimos  años  del  siglo  xvii »  para  que 
reunidos  resulte  en  una  serie  de  composiciones  el  principio,  progresos  y  retrocesos 
de  esta  forma  de  poesía,  que  empezó  por  el  inculto  pueblo,  se  continuó  por  los 
juglares ,  y  mas  tarde  se  aceptó  por  los  poetas  para  devolverla  á  su  orígien  mas 
bella  y  perfecta ,  y  aunque  menos  espontánea  y  natural ,  no  privada  del  sello  y  ca^ 
rácter  propio  de  los  tiempos  en  que  nació  y  de  las  épocas  en  que  se  fué  modifi* 
cando. 

Bien  quisiera  ordenar  los  romances  por  sú  antigüedad,  pero  es  casi  impractica- 
ble^ puesto  que  en  general  se  ignora  la  fecha  de  su  composición ,  y  solo  puede  va- 
gamente conjeturarse  observando  su  lenguaje,  sus  modismos  y  el  carácter  de  sus 
narraciones.  Un  plan  así  concebido  diera  margen  á  graves  yerros^  y  excluiría  la 
posibilidad  de  cualquiera. otro  método ,  que  por  su  sencillez ,  ya  que  no  por  su 
erudición,  fuese  claro  y  practicable.  En  estas  razones  me  he  fondado  para  cla- 
sificar los  romances  por  series  de  materias  y  asujUjoa,  en  vez  de  hacerlo  sobre 
otros  datos  vagos  é  inciertos.  No  obstante,  á  riesgo  de  mil  errores  fáciles  de 
cometer  y  difíciles  de  evitar,  en  un  apéndice  que  seguirá  á  este  prólogo^  adop- 
taré por  via  de  ensayo  un  método,  que  apUcaré  á  cada  romance  en  el  índice 
de  materias ,  designémdole  la  clase  y  ^ocas  á  que  presumo  puede  pertenecer, 
atendiendo  á  su  espíritu ,  carácter,  construcción  y  lenguaje. 

La  primera  edición  fué  benignamente  recibida,  con  particularidad  eñ  la  pa- 
tria de  los  sabios  eruditos  Schlegel,  Bouterweck,  Grim,  Huber,  Depping,  Wolf^)y 
otros  tantos  críticos  alemanes  que  se  dedicaron  y  dedican  al  estudio  de  la  litera- 
tura románica  y  de  los  siglos  medios,  para  conocer  á  fondo  el  influjo  de  ella  en 
los  adelantamientos  y  civilización  del  mundo.  Los  trabajos  de  los  escritores  ale- 
manes que  me  precedieron,  han  influido  en  los  mios ;  así  como  también  los  que 


(1)  Sin  la  pubKcacion  que  el  Sr.  Wolf  ha  hecho 
de  ájuellos  romances  de  las  Eoios,  de  TimoQeda, 
qae  no  están  incluidos  en  otras  antologías  mas  co- 
monesy  conocidas,  no  hubiera  podido  insertarlos, 
pues  h¿ta  hoy  dia  no  se  conoce  mas  ejemplar  de  tan 
precioso  libro,  que  el  que  dicho  señor  nalló  en  la 
biUMeoadeViena,  De  él  nos  iia  dado  una  qxc^ 


lente  descripción  biblio^pifica  en  su  Rom  de  ró- 
mances,  publicada  en  Leipsik,  i  846,  de  la  cual  tuvo 
la  bondad  de  regalarme  un  ejemplar.  Ninguna  de 
las  composiciones  que  contiene  creo  se  haya  librado 
de  las  reformas  y  alteraciones  que  á  Timoneda  le 
plugo  hacer  en  las  que  no  son  completamente  suyas. 
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después  publiqué  no  han  sido  del  todo  estériles  á  los  que  me  siguieron ;  suce-^ 
diendo  en  esto,  como  era  natural,  que  se  cruzasen,  se  encontrasen  y  asimilasen 
ideas  de  un  mismo  origen,  y  que  influidas  por  el  mismo  espíritu,  se  forman  so- 
bré datos,  hechos  y  estudios  idénticos,  aplicados  al  mismo  fin. 

Aunque  el  espíritu  de  reacción  haya  provocado  el  estudio  de  la  historia  de 
la  edad  media  para  oponerse  á  los  novadores  que,  rompiendo  contra  todo  lo 
pasado ,  han  querido  reconstruir  d  prim  las  sociedades ;  aunque  este  espí- , 
ritu,  digo,  no  haya  «n  modo  alguno  presidido  á  mis  planes,  es  preciso  con- 
venir que  la  antorcha  de  la  buena  crítica  emanada  de  él  me  guió  en  las  ta* 
reas  comenzadas,  y  que  el  aprecio  de  los  extranjeros  á  nuestra  literatura  me 
la  ha  hecho  mas  interesante.  Emprendí  estas  tareas  cuando  un  poder  arbitrario 
dominaba  nuestra  patria ,  y  por  ello  me  fué  imposible  manifestar  libremente 
las  ideas  filosóficas  que  abrigaba ;  pero  arrostré  la  dificultad  bordeándola ,  de- 
seoso de  que  la  juventud  amiga  de  las  letras  comenzase  su  emancipación  om- 
nímoda (2) ,  rompiendo  primero  los  estrechos  límites  que  al  ingenio  y  la  inteli- 
gencia habia  impuesto  una  crítica  empírica  y  exclusiva,  .que  la  obligaba  á 
imitar  modelos  indirectos  de  la  naturaleza  representada  bajo  formas  ya  muertas^ 
ó  cercanas  á  ei^pirar ,  aun  en  el  mismo  sitio  de  su  cuna. 

Después  de  mediar  el  siglo  xviii  fué  moda  en  Europa,  y  mas  en  España  i  des- 
preciar la  patria  literatura ,  sin  haber  estudiado  y  conocido  la  buena  de  nuestros 
antepasados.  Hacíase  un  vanaglorioso  alarde  de  preferir  lo  extraño  á  lo  propio , 
y  se  tenía  por  ignorante  y  bárbaro  al  que  dudaba  de  la  infalibilidad  de  los  nova- 
dores. Gtiñdió  y  debió  cundir  el  contagio ,  porque  era  mas  fácil  ser  eco  de  los 
pretendidos  críticos ,  que  estudiar  bien  lo  antiguo  para  crear  sobre  ello ;  porque 
era  mas  cómodo  traducir  que  inventar;  porque  costaba  monos  imitar  lo  hecho, 
que  reformar  lo  pasado  y  conformarlo  á  las  variaciones  que  debia  tener.  En.  tal  si- 
tuación apenas  hubo  quien  saliese  al  racuentro  de  tan  extraviadas  idead,  siquiera 
para  discutirlas.  Perdido  así  el  buen  camino,  nos  quedamos  redaddoa  á  ser 
debilitados  ecos  de  lo  que  era  bueno  y  acomodado  á los  países  donde  nació,  mas 
que  entre  nosotros  no  podía  producir  creaciones  espontáneas  ni  vivificador  en- 
tusiasmo. Nos  sucedió  lo  que  á  aquel  que  escribe  en  papel  rayado,  cuya  tetra , 
aunque  bella  y  acabada ,  siempre  carece  de  soltura  y  elegancia,  y  jamas  tiene 
el  carácter  de  originalidad. 

También  participé  del  mismo  error  general ;  también  sacrifiqué  en  el  altar  de 
la  moda  al  temor  de  que  se  mQ  tuviese  por  necio  y  ridículo;  también  tuve  la  au- 
dacia de  reprobar  lo  que  me  era  poco  conocido,  ytle  despreciaran  público  lo  que 
en  secreto  admiraba.  Pero  llegó  él  tiempo  de  madurez  y  de  reflexión,  y  conocí 
que  la  red  que  circuía  al  ingenio  nacional  era  muyestredia,  y  que  la  tierra  an- 
siaba recibir  en  su  seno  la  semilla  de  buenas  y  liberales  doctrinas,  para  que  brotase 
briosa  y  fecunda.  Mi  único  mérito  en  este  caso  fué  conocer  querrá  llegada  labora 
dé  la  emancipación  literaria ;  el  de  atreverme  á  romper  la  primera  malla  de  la 
red  que  la  impedia,  y  en  fin,  el  de  arrojar  en  el  suelo  ya  preparado  la  semilla 
que  debia  brotar.  Apenas  entonces  teníamos  un  crítico  que  osase  defender  nues- 
tra antigua  literatura  considerándola  en  sí  misma ,  y  como  medio  necesario  p9* 
ra  recuperar  la  perdida  originalidad  é  independencia  que  debiera  nacer  de  la 
unión  de  lo  pasado  con  lo  presente  ;  apenas  únó  que  pensase  en  deducir  de  ella 


(2)  La  emancipación  del  pensamientoen  literatura 
es  la  aurora  de  fa  independencia,  y  el  síntoma  mas 
expresivo  de  nacionalidad.  Gomo  no  inspira  recelos, 
como  se  introduce  en  las  masas  sin  perturbación  apa- 
rente del  orden  público,  aunque  no  es  la  libertad  en 


su  esencial  es  su  mejor  auxiliar.  Tal  déspota  manda 
quemar  á  un  filósofo,  y  no  se  atreve  á  cnender  á  un 
poeta%  El  primero  pasa  desapercibido,  el  segundo 
suele  ser  ei  ídolo  del  pueblo,  y  el  que  eleva  su  inte* 
.  ligeücia  á  graves  cosas. 
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una  teoría  racional  qae  la  diese  unidad  filosófica ;  apenas  uno  que  quisiera  pre- 
sentarla Imúo  el  aspecto  de  espontánea  belleza  que  la  caracteriza.  El  mas  arroja- 
do no  em  bastante  audaz  para  defenderla  en  su  propio  terreno ,  y  se  contentaba 
con  colocarla  en  el  lecho  de  Procusto »  y  haciendo  salvedades  tímidas  y  conce- 
siones importunas  la  quería  ajustar  á  un  cuadro  mezquino  é  incapaz  de  conte- 
ner las  nobles  y  grandiosas  dimensiones  del  verdadero  ingenio  español  y  de  su 
nacionalidad»  Deseoso  de  ei^cluir  tan  falsos  medios  de  defensa ,  sustituyéndoles 
los  verdaderos  y  fundados  en  altas  y  extensas  consideraciones  filosóficas,  y  an- 
siando rescatar  los  graves  yerros  que  cometí  por  obedecer  una « incalificable 
moda,  publiqué  un  opúsculo  sobre  el  drama  español  antiguo,  varios  artículos  de 
crítica  escrítos  en  el  mismo  sentido ,  y  el  discurso  preliminar  al  Romancero  de 
caballerescos  é  históricos,  los  cuales  ensayos,  buenos  ó  malos  como  son,  dieron 
á  la  crítica  un  nuevo  giro,  y  la  sacaron  del  camino  empírico  y  estrecho  que  tomó 
al  mediar  el  siglo  xviii. 

Nunca  me  pesó  haber  acometido  tamaña  empresa,  pues  el  tiempo  y  los  hechos 
han  demostrado  que  la  idea  que  la  presidió  era  fecunda,  favorable  y  digna  de 
qdé  otros  más  sabios  la  realizasen.  Animado  por  esto,  inducido  por  algunos  ami- 
gos, viendo  ademas  que  después  de  tantos  años  ninguno  de  los  que  mejor  que 
yo  podian ,  publicaron  trabajos  análogos  á  los  que  habia  iniciado  (3) ,  y  que  nos 
dejaban  prevenir  por  los  extranjeros,  me  pareció  indecoroso  esperar  mas  y  con- 
denar al  olvido  lo  que  desde  4832  á  1844  habia  trabajado  para,  en  su  caso, 
publicar  una  nueva  edición  de  los  Romanceros ,  mas  abundante  y  completa  que 
la  precedente,  cuyos  primeros  tomos,  empezados  como  por  juego,  elevaron  des- 
pués mi  pensamiento  á  las  miras  serías  y  filosóficas  que  se  observan  en  los 
últimos  (4). 

El  resultado  que  mis  tareas,  por  su  oportunidad,  alcanzaron,  me  animó  á 
contintiarlas.  A  ello  he  sacrificado  una  carrera  pública  con  que  me  bríndaba  mi 
posición  social-  Reducido  á  voluntaria  oscuridad,  sin  ambición  de  ninguna  clase, 
el  poco  renombre  adquirido  y  la  posición  que  ocupo,  debidos  son  á  estas  tareas, 
que,  aunque  constantes  y  continuas,  no  me  han  impedido  cultivar  otros  estu- 
dios mas  serios,  ni  contribuir  á  la  propagación  de  aquellas  doctrinas  generosas 
que  emancipan  el  pensamiento,  ordenan  las  ideas ,  ensalzan  la  humanidad  y  le- 
vantan el  corazón  y  el  ingenio  á  grandes  cosas. 

Doloroso  es  por  cierto  que  una  de  las  mayores  dificultades  que  he  tocado  sea 


{3)  Mi  mayorgusto  fuera  que  otros  mas  aptos,  ins- 
truíaos y  menos  sujetos  al  error,  se  hubiesen  encar- 
gado de  los  mismos  ó  análogos  trabajos  á  los  que 
emprendí.  Naturalmente  desconfiado  del  acierto^ 
aceptara  como  un  favor  que  cualquiera  se  encargase 
de  una  tarea,  si  no  enojosa,  penosa  y  difícil.  En  la 
discusión,  mis  ideas,  mis  observaciones,  han  sido 
ñeropre  comunes  á  todos,  á  nadie  las  escondí ;  en 
el  consejo  fui  franco  y  leal ;  en  los  hechos ,  mis  li- 
bros, apuntes  y  recursos  estaban  á  disposición,  no 
solo  de  mis  amigos,  sino  hasta  de  los  mdiferentes. 
Todo  esto  és  notorio,  no  habrá  quien  lo  niegue,  y 
prudn  que  deseaba  hubiese  quien  se  me  antici* 
pase  y  ahorrase  de  continuar  trabajos  que  creia  no 
poder eiecutarcon  aquella  perfeccionsin  la  cual,  solo 
i  laltt  ae  otros  mejores,  pueden  ser  tolerables.  Y  en 
efecto,  si  bien  se  mira,  ¿qué  interés  personal  nudo 
indlarmeá  un  trabijo  tan  penoso  y  deslucido?  No 
el  deseo  de  gloría  y  de  renombre,  que  alcanzan  mez- 
quinos y  miserables  á  un  editor  de  romances  viejos ; 
ao  el  anhelo  de  honores,  distinciones  y  considera- 
ciones páblica8,á  que  nunca  aspiré;  no  el  ansia  de 


ricpezas  y  dinero,  que  nunca  tocó  mis  manos,  sino 
para  gastarlo  en  libros,  comprados  ademas  á  costa  de 
otros  goces.  El  móvil  de  mis  deseos  ha  sido  ser  tan 
útil  al  país,  como  lo  permitían  mis  cortos  recursos 
intelectuales,  morales  y  materiales.  Bien  sé  que  nada 
de  esto  me  librará;  ni  debe  librar,  de  k  justa  crítica 
que  merece  una  obra  imperfecta  ó  mal  hecha;  pero 
me  da  derecho  á  responder  que  no  me  era  plosible 
presentar  otra  cosa  de  lo  oue  sa^ía  ó  pensaba. 

(4)  El  nuevo  giro  que  ai  á  la  obra ,  mas  que  á  na- 
da, se  debió  á  los  consejos  de  mi  muy  querido  amigo 
D.  Manuel  José  Quintana,  á  la  afición  que  desde  mi 
infancia  me  ha  manifestado,  y  al  tierno  ínteres  con 
que  me  honró  en  todas  las  épocas  y  circunstancias 
de  la  vida.  Este  sabio,  noble  y  distinguido,  me  per- 
suadió que  se  esperaba  demí  algo  mas  que  una  anto- 
logía mejor  ó  peor  ordenada,  masó  menos  completa 
que  las  existentes ,  y  que  paní  que  esta  clase  de  tra- 
bajos presentase  alguna  utilidad,  convenía  acompa- 
ñarlos de  observaciones  científicas,  donde  se  haUa- 
sen  los  resultados  de  mis  estudios  sobre  la  historia, 
la  literatura  y  la  civilización  españotot 
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la  de  rennir  los  libros  oportunos  á  mi  plan.  Apenas,  á  fuerza  de  grandes  sááifi- 
cios,  logré  adquirir  la  cuarta  parte  de  aquellos  que  fácilmente  se  encuentran  en 
las  bibliotecas  de  Londres «  de  Yiena  y  de  París,  donde  parece  que  á  porfía  se 
han  aglomerado  los  documentos  literarios  de  España.  La  bibliografía  es  una  cien- 
cia mal  apreciada  y  mal  protegida  entre  nosotros  :  hay  pocos  que  la  cultiven»  y 
menos  que  á  fondo  la  conozcan.  Cuantos  á  ella  se  dedican  ninguna  recompensa 
esperan,  sino  la  de  satisfacer  su  añcion  álos  libros,  que  en  general  no  tienen  mas 
uso  que  el  de  pasar  apelillados  de  unos  á  otros  estantes,  6  de  salir  para  el  ex* 
tranjero.  Por  eso  las  primeras  antologías  de  romances  regularmente  concebidas 
y  bien  pensadas  se  han  hecho  en  Alemania.  Alemanes  son  los  que  mejor  han  pu- 
blicado la  historia  de  nuestra  literatura  y  teatro ;  los  que  sabia  y  fílosóñcamente 
han  reimpreso ,  comentado  y  juzgado  algunas  de  nuestras  crónicas.  Ingleses  ó 
angio-amerícanos  son  los  que  hoy  escriben  ó  han  escrito  las  historias  de  Garlos  V , 
de  los  Reyes  Católicos,  de  Colon ,  de  Méjico  y  otras  muchas.  Para  hacerlo  bien 
no  escasean  gastos  ni  viajes ,  ni  los  gobiernos  les  niegan  los  auxilios  necesarios. 
Entre  tanto ,  condenados  á  un  marasmo  y  apatía  incalificable,  miramos  estupefac- 
tos lo  que.pasa,  y  sumidos  en  la  pereza  dejamos  la  gloria  para  los  otros,  y  nos 
dormimos  sin  cuidado.  ¿Cuándo  despertaremos?  Cuándo  aquel  brioso  ingenio  que 
admiróla  Europa  sacudirá  su  letargo?  Tiempo  vendrá  en  que  se  levante,  y  pronto 
sin  duda  le  veremos  desplegar  sus  entumecidas  alas  para  recobrar  el  puesto  que 
le  corresponde  en  la  sociedad  culta ;  así  lo  esperamos ,  así  comienza  á  verificarse ; 
así  sucederá,  pues  aparece  una  activa  juventud  que  se  lanza  en  la  carrera,  y  á 
quien  solo  le  falta  tener  mas  constancia  en  el  estudio  y  menos  ansia  por  los  go* 
ees  materiales  ó  los  de  una  desmedida  ambición. 

Sin  embargo  de  tantas  dificultades  he  podido  reunir  para  esta  segunda  edición  de 
los  RomanceroSf  y  del  Cancionero,  si  esta  llega  á  hacerse ,  ademas  de  los  originales 
que  para  la  primera  tuve  presentes,  algunos  otros  muy  raros  y  preciosos,  que  solo  se 
hallan  en  pliegos  sueltos,  impresos  antes  ó  poco  después  de  mediar  el  sigloxvi(5], 


(S)  En  estos  pliegos « impresos  casi  todos  antes 
de  1550;  en  el  Cancionero  deromanGes,ea]BS  Silvas 
y  otras  antologías  impresas  desde  mediados  del  si- 
glo xYi  en  adelante,  es  donde  se  presenta  lo  mas 
genuijio  y  precioso  de  los  romances  viejos  y  ver« 
aderamente  populares:  es  decir,  de  aquella  poesía 
que,  ruda  é  inartificiosa,  pero  natural,  sin  colores 
prestados  y  libre  de  toda  imitación  erudita,  nos  da 
una  idea  de  los  esfuerzos  que  contribuyeron  á  per- 
feccionar el  idioma  y  á  amoldarle  para  la  expresión 
de  los  pensamientos.  La  major  parte  de  estas  com- 
posiciones son  anónimas,  y  sm  fecha  de  tiempo  cierto 
aue  sirva  para  ordenarlas  con  exactitud  cronológica, 
íinguna,  tal  como  ha  llegado  ^i  nosotros,  puede 
creei-se  anterior  al  siglo  xv ;  pero  muchas  conservan 

Srofundos  vestidos  de  ser  reproducciones  ó  reformas 
e  otras  mas  anticuas,  recibidas  de  la  tradición  oral 
antes  de  haberse  mipreso.  Mezcladas  con  estas,  hay 
otras  del  siglo  xv,  que  parecen  son  primitivas  y 
contemporáneas  á  los  nechos  que  refieren.  Por  tales 
pueden  considerarse  varios  romances  que  tratan  de 
las  correrías  y  batallas  que  acaecían  entre  los  mor.>s 
y  los  cristianos  fronterizos,  que  ciertamente  se  can- 
tarían por  los  mismos  jefes  y  soldados  que  intervi- 
nieron en  tan  continuadas  luchas.  También  pueden 
tenerse  por  {¡rímitivas,  aunque  mas  modernas,  y  mas 
bien  trasmitidas  al  pueblo,  que  de  él  tomadas,  aque- 
llas composiciones  del  siglo  xvi  y  xvii,  en  que  se 
narraban  Y  consignaban  hechos  palpitantes  y  céle- 
tnres  de  mcba  época.  Algunos  romances  viejos  se 


hallan ,  pero  mas  ó  menos  modernizados  y  erudita- 
mente desfigarados,  en  los  romanceros  ae  autores 
particulares,  tales  como  Sepúlveda,  Timoneda  y 
otros  poetas  que  se  propusieron  poner  las  crónicas 
en  verso,  imitando  los  romances  viejos,  remendando 
su  lenguaje  y  conservando  aquel  espíritu  antiguoque 
en  aquellos  predominaba.  Aunque  privadas  estas 
composiciones  del  carácter  de  espontaneidad  y  sen- 
cillez de  sus  modelos,  sin  embargo  no  carecen  de 
interés  é  importancia,  pues  representan  el  carácter 
de  su  época,  conservan  vestigios  de  las  anteriores, 
y  contienen  muchas  tradiciones  populares ,  que  sin 
ellas  fueran  perdidas.  También  Gabriel  Laso  de  la 
Ve^,  Pedro  de  Padilla,  Lúeas  Rodríguez,  Alonso 
de  Puentes,  Juan  de  la  Cueva,  y  otros  mejores  ó 
peores  poetas  de  profesión,  tuvieron  la  idea,  en  el 
ultimo  tercio  del  siglo  xvi,  de  reducir  á  romances 
varíes  hechos  de  la  tustoria  antigua  y  moderna  desde 
Adán  hasta  su  tiempo :  lo  hicieron  por  su  cuenta, 
teniendo  en  poco  los  romances  viejos,  despreciados 
por  los  modernos,  que  aspiraban  a  mayor  cultura. 
Pero  como  en  su  tiempo  predominaba  el  mal  susto, 
y  dichos  autores  carecían  acaso  de  las  dotes  del  in- 
genio necesarías  para  excitar  el  entusiasmo,  lejos  de 
mejorar  lo  antiguo,  no  hicieron  masque  sustituirío 
con  obras  un  tanto  pedantescas  é  hüíehadas,  que 
deslucían  sus  trabajos.  Sobre  todos,  Juan  de  la  Cueva 
se  excedió  á  si  mismo,  y  es  mucho  decir,  por  los  de- 
fectos y  exageradones  que  se  hallan  en  sos  romances 
históricos. 


Digitized  by 


Google 


PRÓLOGO.  tt 

coya  mayor  parte  debí  á  la  fina  amistad  de  D.  Jacobo  María  Paf^ ,  Mtíié  sabio 
y  noble  caballero, cuya  erudición,  ciencia,  libros,  auxilios  y  consejos  se  antici- 
pan siempre  á  los  deseos  de  quien  los  necesita. 

Estos  son  los  únicos  recursos  de  toda  clase  que  he  alcanzado  para  verificar  mi 
empresa.  Si  en  la  presente  edición  del  Romancero  generáis  así  como  en  la  de  los 
anteriores,  se  echan  de  menos  las  composiciones  místicas  y  devotas,  no  es  por 
desconocer  su  importancia,  sino  por  considerarlas  á  propósito  para  un  trabajo 
especial  que  contenga  los  pensamientos  primitivos,  y  la  idealidad  poética  que 
los  vivifica  en  las  nacientes  sociedades. 

.Befiriéndome  en  todo  á  lo  que  en  el  discurso  preliminar  al  Romancero  de  cabor 
Uerescos  é  históricos  he  dicho  sobre  el  origen  de  la  combinación  métrica  llamada 
romance,  añadiré,  para  evitar  dudas,  que  en  el  presente  caso  esta  voz  expresa 
la  idea  de  una  composición  de  versos  iguales,  que,  no  excediendo  de  ocho  sí-* 
labas  cada  uno,  y  siguiendo  una  misma  rima  desde  el  principio  al  fin ,  se  com- 
binan de  suerte  que  los  pares  resultan  rimados,  y  sueltos  ó  libres  los  impares. 
Hay  sin  embargo  algunos ,  en  versos  cortos  pareados  que  se  usaron  ya  en  el 
siglo  XV,  y  otros  de  la  última  mitad  del  xvi,  en  los  cuales  para  adorno  y  gala 
se  mezclan,  con  el  texto  vulgar,  variedad  de  metros  y  combinaciones.  A  todos 
estos ,  á  pesar  de  su  an<!ipiala  construcción ,  los  he  considerado  y  clasificado 
también  como  romances. 

["  Para  ordenar  y  metodizar  este  trabajo,  he  considerado  los  romances  en  tres 
grandes  señes,  á  saber :  la  de  fabulosos  ó  novelescos,  la  de  históricos  y  la  de 
varios. 

A  la  primara  corresponden  los  moriscos,  los  caballerescos  y  algunos  de  los 
vulgares ;  á  la  segunda,  los  de  historia  verdadera  ó  tradicional ;  y  á  la  tercera 
la  de  asuntos  amorosos,  satíricos  y  burlescos,  que  consideran  las  pasiones ,  las 
virtudes  y  los  vicios  subjetivamente,  ó  según  el  sentimiento  íntimo  y  moral  para 
expresar  las  unas,  ensalzar  las  otras  y  castigar  ó  ridiculizar  las  costumbres  y  los 
actos  viciosos* 


OBSERVACIONES 


SOBRE  LOS  B0MAMCB8  MORISCOS  NOVELESCOS. 

Dos  diversas  modificaciones  experimentaron  las  costumbres  y  literatura  de 
Europa  por  su  trato  y  comercio  con  los  pueblos  de  Asia  y. con  los  africanos.  La 
una,  obrando  mas  patticularmente  desde  el  siglo  xi  sobre  los  hombres  del  Norte, 
produjo  la  expresión  feudo-oriental  (6),  contenida  en  los  poemas  y  en  los  libros 
inspirados  por  los  sentimientos  caballerescos  propios  de  la  época.  La  otra,  fun- 
dada sobre  la  civilización  mas  libre  y  democrática  (7)  que  creó  la  necesidad  de 

de  poderes  aislados. primero,  que  después  adquiríe- 
ron  la  unidad  necesaria  para  constituir  un  sistema  de 

{gobierno.  Los  fueros  adquiridos  individualmente  por 
os  señores  en  el  Norte,  formaron  la  monarquía  feu- 
dal, mientras  en  Castilla  los  fueros  de  los  Comunes 
produjeron  la  monarquía  democrática.  Igual  fué  pues 
el  principio  de  uno  y  otro  sistema,  diversos  sus  re- 
sultados por  la  diferente  aplicación  de  aquel ;  pero 
su  terminación  fué  la  misma,  supuesto  que  la  mo- 
narquía, vencedora  de  los  señores  en  el  Norte  y  de 
los  pueblos  ^"Castilla,  le  convirtió  en  un  poder 
arbitrario.    • 


(6)  Llamamos  feudo-oriental  á  la  civilización  y  á 
la  literatura  que  resultó  de  las  comunicaciones  entre 
ios  pueblos  feudales  del  Norte,  con  los  monárquicos 
absolutos  del  Oriente. 

(7)  La  democracia  apareció  entre  nosotros  bajo 
las  aparentes  formas  del  feudalismo,  puesto  que  las 
libertades  y  fueros  adauirídos  por  los  pueblos  eran 
de  privilegio,  asimilaaas  alas  que  se  otorgaban  á  los 
señores,  y  no  de  derecho  general  y  común.  Pero  co^ 
mo  cada  dudad,  villa  ó  lugar  privilegiados  consti- 
taia  en  su  régimen  interior  un  gobierno  comunal  y 
democrático,  luego  que  se  extendieron  y  multipli- 
caiOQ  los  alueramientos^  se  yinó  á  formar  una  suma 
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reconquistar  el  pais  perdido»  produjo  en  España  la  poesía  de  un  caballerismo 
especial»  como  se  ve  en  ios  romances  moriscos  novelescos  de  que  vamos  á  tra- 
tar, y  aun  en  muchos  históricos  ó  mistos  con  fabulosos  de  que  hablaremos  des- 
pués, y  que  fueron  la  iniciación  de  los  mas  modernos  novelescoa.  Comenzaron 
aquellos,  ó.  á  lo  menos  los  que  nos  son  conocidos,  y  tales  como  á  nosotros  han 
llegado,  en  el  siglo  xv ;  en  el  xvi  y  parte  del  xvn  llegaron  á  su  apogeo  ya  re- 
vestidos de  la  parte  de  pompa  oriental  que  aceptamos  de  los  árabes  directamente. 
Luego  que  nuestros  caballeros  y  poetas  vieron  el  pais  libre  (8)  de  sus  contraríos, 
se  apoderaron  con  frenesí  de  los  recuerdos  que  habían  dejada,  de  manera  que 
al  leer  los  cantos  de  aquel  tiempo  nadie  creería  que  los  moros  no  ocupasen  la 
España  y  no  la  poseyesen  todavía.  Las  guerras,  los  combates,  las  fiestas,  los 
juegos,  los  amores,  los  celos  y  las  pasiones,  la  expresión  de  los  sentimientos  y 
de  las  ideas ,  las  galas,  los  trajes  y  aun  los  nombres :  todo,  todo  en  los  roman- 
ces moriscos  es  una  escena  completa,  un  retrato  vivo  y  brillante,  un  espejo  fiel 
de  aquella  parte  de  recuerdos  que  los  moros  nos  dejaron  cuando  partieron  á  los 
desiertos  de  Berbería,  y  que  amalgamados  con  los  elementos  de  nuestra  antigua 
civilización  ylos  progresos  de  la  nueva,  formaron  el  sistema  poético  popular  que 
predominó  en  España  desde  las  tres  últimas  décadas  del  siglo  xvi,  basta  el  úl- 
timo tercio  del  xvii.  Aunque  los  asuntos  de  estos  romances  fuesen  fingidos ,  su 
espíritu  era  la  misma  verdad,  no  solo  respecto  á  la  época  en  que  se  inventaron, 
sino  aun  al  de  la  anterior  que  intentaban  reproducir  embellecida.  A  nadie  que 
los  estudie  filosóficamente  se  le  ocultará  la  verdad  moral  que  contienen,  con  solo 
observar  la  fácil  inspiración  que  los  anima  y  vivifica.  Allí  se  conoce  desde  lue- 
go que  se  imita,  no  ya  un  modelo  extraño  e  indirecto,  sino  una  segunda  natu- 
raleza creada  por  haberse  combinado  y  asimilado  elementos  que  anteriormente 
existieron  aparte ;  allí  se  ve  la  manera  cómo  se  modificaron  é  influyeron  uno 
en  otro  dos  pueblos  diversos ;  y  en  fin ,  allí  se  percibe  el  influjo  que  ejerció  el 
trato  hostil ,  pero  caballeroso  y  noble ,  en  el  espíritu  de  dos  razas  que  muchos 
siglos  se  combatieron,  mas  que  habitaban  el  mismo  suelo  sobre  que  guerrearon» 
y  que  á  su  pesar,  y  aun  sin  conciencia  de  ello,confui)dian  y  aunaban  sus  dife- 
rentes civilizaciones  en  cuanto  eran  compatibles. 

La  idolatría  dedicada  al  valor  individual  bárbaro,  pero  generoso  y  en  sí  mis- 
mo confiado;  la  afición  á  duelos  y  desafíos  singulares;  el  culto  místico  y  apasio- 
nado rendido  al  bello  sexo,  eran  las  cualidades  que  caracterizaban  á  los  descen- 
dientes del  Norte.  Pues  Uen,  las  costumbres  hijas  de  ellas ,  aceptadas  por  los 
moros,  templaron,  á. pesar  del  Alcorán,  sus  instintos  celosos,  modificaron  sus 
hábitos  guerreros ,  y  les  impusieron  un  espíritu  caballeresco  que  antes  les  ora 
desconocido.  A  la  par  que  esto  sucedía ,  nuestros  contrarios  nos  comunicaron 
una  parte  de  su  amor  á  las  ciencias  y  á  las  artes  :  su  ostentoso  lujo,  su  ferviente 
imaginación,  su  inspiración  lírica,  su  sutileza  ideal ,  y  otra  multitud  de  cualida- 
des que,  á  pesar  de  obstinada  resistencia  sostenida  por  el  fanatismo  religioso,  lle- 
garon á  corregir  nuestra  barbarie ,  y  á  formar  entre  musulmanes  y  cristianos 
una  casi  identidad  de  háhflos,  costumbres  y  literatura  que,  si  ellos  míseros  des* 
terrados  no  pudieron  conservar,  entre  nosotros  dejó  un  indeleble  sello,  que  ni 
los  siglos  ni  los  cataclismos  sociales  han  podido  destruir.  ¿Quién  no  percibe  en 
los  romances  moriscos  la  rica  y  abundante  vena  de  fantasía  que  nos  comunica- 


SS)  Con  efecto,  poco  antes  de  la  conquista  deGra- 
la,  y  quizá  hasta  algunos  años  después,  se  hallan 
pocos  romances  moriscos  novelescos  que  tengan  ves- 
tigios muy  señalados  de  la  poesía  árabe.  Varios  de 
los  de  la  primera  sección  se  aproximan  mas  á  ella ,  y 


pueden  provenir  de  épocas  anteriores  alas  citadas. 
Sin  embargo,  si  nos  atenemos  á  los  romances^  parece 
cierto  que  solo  después  de  la  expulsión  de  los  moro^ 
se  desarrolló  con  brio  entre  nosotros  aquella  partQ 
de  poesía  que  nos  dejaron. 
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ton  los  árabes,  y  qoe  aunada  después  de  sn  expulsión  á  la  ruda ,  áspera ,  fiera 
y  melancólica  caballerosidad  de  los  españoles,  constituyó  un  género  de  literatura 
más  análogo  á  la  época  en  que  nación  que  no  los  elementos  que  le  formaron?  En 
los  romances  moriscos  novelescos  ó  mistos  es  donde  existe  mejor  el  tipo  del 
carácter  y  caballerismo  propiamente  español,  modiñcado  por  los  árabes,  y  tam- 
bién la  poesía  que  nació  de  tan  feliz  unión.  En  efecto,  entre  este  y  el  producido 
desde  las  Cruzadas  por  la  fusión  del  orientalismo  con  las  costumbres  feudales » 
cuyo  reflejo  recibimos  de  Francia ,  hay  tanta  diferencia  como  entre  los  sistemas 
políticos  predominantes  en  el  Norte,  y  el  monárquico  liberal  que  mucho  tiempo 
nos  fué  propio  y  exclusivo.  La  Francia,  algunos  tiempos  antes  que  nosotros, 
produjo  libros  de  caballería  feudal,  tuvo  traducciones  de  las  fábulas  sánscritas  de 
la  India,  las  acomodó  á  su  carácter  y. costumbres,  y  formó  con  ellas  aquellos 
caentos  libres,  punzantes  y  graciosos  que  propagaron  sus  troveras  ó  juglares. 
Igualmente  la  Italia,  empapada  de  las  ideas  francas,  se  nos  anticipó  en  aceptarlas 
y  en  fundirlas  después  con  la  poesía  clásica,  griega  y  latina,  que  antes  qfte  en 
ninguna  parte  allí  fué  conocida ,  estudiada  y  aceptada  con  fecundísimos  resulta- 
dos (9).  En  este  sentido  y  con  estos  modelos  escnbieron  los  italianos,  con  mas  ó 
menos  felicidad ,  aquella  multitud  de  poemas  caballerescos  precursores  del  Or-^ 
Umdo  furioso  (10),  en  el  cuál  se  reasumieron  todos  los  elementos  compatibles  de 
la  poesía  clásica  con  la  románica,  hija  del.estado  social  de  los  siglos  medios.  Así 
fué  como  I9  literatura  europea  empezó  y  completó  el  nuevo  sistema  poético  que 
reunía  todos  los  medios  de  imitación  conocidos  é  incrustados,  por  decirlo  así, 
en  las  modernas  sociedades.  Verdad  es  que  en  los  primeros  tiempos  de  la  res- 
tauración literaria,  la  poesía  y  las  lenguas  vulgares  tuvieron  que  sostener  una 
obstinada  lucha  con  los  entusiastas  de  las  bellezas  de  Homero  y  de  Virgilio ,  y 
de  la  perfección  de  sus  idiomas.  Pretendían  nada  menos  que  excluir  todos  los 
modelos,  todas  las  lenguas  diferentes,  ó  que  no  perteneciesen-a  los  poetas  y 
oradores  que  admiraban.  Pero  el  instinto  y  necesidades  de  la  nueva  sociedad 
los  obligaron  á  desistir  de  su  empeño;  y  las  grandes,  sublimes  y  magnificas  crea- 
ciones de  la  moderna  civilización  triunfaron  al  fin  del  espíritu  reaccionario  que 
procuraba  ahogarlas  en  la  cuna.  Era  ademas  imposible  que  el  lenguaje  d^Ias 
naciones  que  tenían  obras  como  las  Partidas,  libros  como  los  caballerescos,  é 
iniciados  poemas  como  la  Divina  Comedia ,  fuese  vencido  y  aniquilado  por  el 
idioma  latino,  por  mas  que  se  le  intentase  reducir  á  su  primitiva  pureza,  por 
mas  que  se  le  volviese  á  corromper  bajo  otras  formas ,  para  darle  la  aptitud 
necesaria  á  expresar  el  nuevo  orden  de  ideas  introducido  por  otra  civilización. 
Al  tratar  de  los  romances  moriscos  me  ha  parecido  oportuno  exponer,  como  lo 
he  hecho,  mis  conjeturas  sobre  los  vestigios  que  conservan  de  la  parte  que  los 
árabes  españoles  nos  dejaran  de  «u  espíritu  oriental ;  pero  ademas  de  ellos  hay 
otros  con  igual  denominación ,  que  no  tomaron  sus  asuntos  en  nuestras  guerras 
con  los  moros ,  ni  en  los  hábitos  por  ellas  creados,  sino  en  los  poemas  italianos 
donde  predomina  el  espíritu  feudal  modificado  por  el  orientalismo.  Mucho  he 


(9)  Alganos  siglos  antes  de  la  época  de  la  restan- 
ración^  ya  eran  conocidos  en  Europa^  si  no  los  libros 
clásicos  ff^uinos  de  la  antigüedad,  si  al  menos  los 
Mantos  ae  que  trataban.  Acaso  en  esta  época  nos 
ii^ntajamos  los  es^mñoles  en  el  estodio  seno  7  pro- 
fondo  de  algunas  materias  que  tratan.  Testimonio 
irrecusable  de  esto  son  las  Partidas  del  rey  Don 
Alfonso,  gne  pnieban  no  solo  la  ciencia  adquirida 
acerca  del  derecho,  sino  también  que  naestra  len- 
fottseanticipó  muehUmo  en  perfección  ilas  de  orf* 


gen  románico,  exceptuando  qnfzá  la  proveníala. 

I'  (10)  En  este  poema  italiano  y  en  todos  los  que  le 
>receoieTony  tomaron  sus  asuntos  de  las  fábulas  car- 
ovingias,  se  ve  la  civilización  del  Oriente  en  pre- 
sencia de  la  feudal ;  pero  no ,  como  en  los  romances 
moriscos,  la  de  un  pueblo  que  modificó  la  suya  bajo 
el  influjo  de  costumbres  muy  democráticas  un  tiem- 
po, aunque  ya  subyugado  por  la  monarquía  purai  6 
prójdmo  aserto. 
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titubeado  sobre  si  debía  comprender  estos  romances  entre  los  moriscos  :  macbas 
razones  me  inducian  á  ello;  pero  al  fin  decidí  incluirlos  con  los  caballerescos » 
porque  lo  son  en  efecto  en  su  espíritu  y  en  sus  formas. 

Ocurrióme  también  alguna  duda  para  colocar  otros  varios  romances.  Tienen 
tanta  semejanza  con  los  moriscos  novelescos ,  y  hay  tanto  de  fantástico  en  mu- 
chos de  los  que  versan  sobre  las  hazañas ,  duelos ,  amores  y  hechos  individua* 
les  ocurridos  durante  nuestras  últimas  guerras  contra  los  moros  de  Granada , 
que  casi  debieran  formar  al  lado  de  los  mas  fabulosos ;  pero  al  fin ,  en  favor  de 
la  verdad  que  contienen  y  de  la  fe  que  les  da  el  vulgo ,  me  decidí  á  incluirlos 
entre  los  históricos.  Pertenece  quizá  alguno  á  los  fines  del  siglo  xv,  casi  todos 
al  XVI  y  muy  pocos  al  xvíi :  es  decir,  á  aquellas  épocas  en  que  estaba  vencida 
la  aristocracia,  humillado  el  pueblo,  y  los  grandes  hombres  próximos  á  conver- 
tirse ó  convertidos  ya  en  cortesanos,  no  solo  en  España,  sino  en  la  Europa  en* 
tera(il). 

Considerando  así  los  romances  moriscos,  y  atendiendo  á  que  su  número  es 
limitado,  he  incluido  en  esta  colección  todos  los  que  llegaron  á  mi  noticia,  aun- 
que haya  algunos  bastante  malos ,  y.  otros  que  con  monotonía  repiten  los  mis- 
mos pensamientos  y  escenas. 

Se  han  dividido  en  las  secciones  siguientes  : 

Primera.  Romances  moriscos  sueltos  :  es  decir,  que  no  forman  seríes  de 
historia  fabulosas  ó  novelescas. 

Segunda.  Romances  que  son  una  sucesión  de  novelas  mas  ó  menos  completas. 

Tercera.  Id.  satíricos,  jocosos  y  burlescos. 

Cuarta.  Id.  imitaciones  de  los  comprendidos  en  las  anteriores  secciones. 

Interesantísimos  sobre  todos  parecen  los  de  la  primera  sección ,  entre  los 
cuales  hay  muchos  cuya  fecha  no  es  posible  conocer,  pero  que  pertenecen  sin 
duda  á  la  época  tradicional. 

Pocos  de  ellos,  á  nuestro  corto  entender,  como  se  conservan  en  su  actual  re- 
dacción, se  compusieron  antes  de  mediar  el  siglo  xv ;  mas  no  será  extraño  que 


(11)  La  creación  de  ejércitos  permanentes  en  el 
Ñor  (edespues  de  las  Cruzadas,  y  en  España  al  termi- 
nar la  guerra  de  Granada;  el  uso  que  de  aquella 
fuerza  hicieron  los  monarcas  contra  sus  propios  sub- 
ditos; las  guerras  extranjeras  que  diezmaban  los 
pueblos,  y  que  los  re^^es  por  su  ambición  provocaron 
y  sostuvieron ;  la  ruma  de  la  aristocracia  en  unas 
partes,  y  el  olvido  de  las  libertades  públicas  donde, 
como  entre  nosotros,  eran  conocidas  v  practicadas; 
la  codicia  desmedida  de  riquezas,  camoiaron  en  po- 
co tiempo  la  faz  política  de  la  Europa.  Con  la  total 
expulsión  de  los  moros  se  extinguió  en  España  la  in- 
mediata necesidad  que  los  reyes  tenian  de  los  pue- 
blos; se  ahogó  el  estimulo  que  vivificaba  al  amor 
patrio-,  y  que  levantaba  en  los  corazones  el  deseo  de 
participar  en  las  cosas  públicas,  tan  desconocido  en- 
tre los  siervos  feudales,  como  practicado  y  sostenido 
entre  nosotros.  Los  proceres  y  el  pueblo  castellano, 
bajo  los  cañones  deCisneros  y  el  águila  austríaca, 
aunque  ya  sin  miras  de  conservar  ó  recuperar  un  po- 
der político,  aunque  sin  esperanzas  de  enfrenar  la 
arbitrariedad ,  que  de  incógnito  y  cubierta  de  laure- 
les se  venía  encima,  á  pesar  de  los  esfuerzos  facticios 
y  desordenados  que ,  tarde  ya ,  hicieron  los  comune- 
ros, conservaron  sin  embargo  aquel  espíritu  caba- 
lleresco compatible  con  su  nueva  posición,  fin  la 
época  de  decadencia  política  brillaron  los  Pulgares, 
los  Garcilasos,  los  Gonzalos  de  Córdova^  los  García 


de  Paredes,  los  duques  deAlba,  con  otra  multitud 
de  generales,  gloriosos  sí,  pero  sumisos  palaciegos, 
y  no  ya  fieros  y  nobles  caudillos  de  un  pueblo  libre, 
generoso  é  independiente.  ¡Qué  diferencia,  en  efecto, 
entre  estos,.y  el  noble  Rodrigo  Diaz  de  Vivar  1  Aque- 
llos serviani  un  rey,  este  y  sus  iguales  le  defendían  y 
ayudaban  en  nombre  y  en  ínteres  de  la  patria ;  aque- 
llos prodigaban  sus  brios  caballerescos  y  su  sangre 
para  lucirse  en  la  servidumbre,  el  otro  y  sus  seme- 
jantes para  engrandecer  y  libertar  su  pais.No  parece 
sino  que  nuestros  grandes  del  siglo  xvi  y  siguientes, 
con  sus  vanagloriosos  esfuerzos  empleados  .en  obje- 
tos de  extraño  y  extraviado  interés,  trataban  de  ago- 
tar aquel  inmenso  manantial  de  verdadero,  noble  y 
útil  caballerismo,  cuyo  impulso sentian  aun  en  sus 
pechos ;  no  parece  sino  que  el  pueblo,  olvidado  de 
la  parte  que  tuvo  en  los  negocios  públicos^  solo  pen- 
saba en  el  oro  ^ue  del  Occidente  manaba ,  y  que,  de- 
sertando de  su  industria  y  sus  talleres,  no  tenia  otra 
ideague  la  deunafortunaaventureraycomocaidade 
los  cielos,  ó  una  arriesgada  holganza  gue  compraba 
con  un  mosquete  para  quemar  los  herejesde  Flándes, 
ó  pelear  en  Italia  contra  los  franceses  que  la  oprimian. 
Entonces  fué  cuando  pulularon  en  España  los  libros 
de  la  familia  de  Amadis,  á  cuyas  nobles  pero  extrava- 
gantes hazañas  quedan  remedar  las  nuestras ;  enton- 
ces fué  cuando  el  inmortal  Cervantes,  admirador  de 
los  antiguos  héroes,  hirió  de  muerte  á  los  nuevos,  fá 
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sean  reformas  Ó  remedos  de  otros  mas  antiguos.  Descúbrese  en  ellos  cierto  candor 
primitivo,  cierta  expresión  de  sencillez  semi-bárbara;  un  lenguaje  tan  en  su  in- 
fancia ;  tantas  palabras ,  frases  y  giros  de  expresión  anteriores  á  la  reforma  con 
que  se  nos  presentan ,  que  es  imposible  no  considerarlos  como  dé  una  muy  re- 
mota «procedencia,  y  como  hijos  de  un  espíritu  que  se  empleaba  en  asuntóse 
invenciones  de  suyo  muy  populares,  aunque  ya  impregnadas  del  colorido  oriental 
que  los  árabes  nos  iban  lenta  y  escasamente  comunicando. 

Representan  los  de  la  segunda  sección  una  época  artística  subjetiva  y  lírica , 
llena  de  cultura,  pero  políticamente  corrompida ;  una  poesía  rica ,  brillante  y 
perfecta,  inclinada  y  aficionada  á  la  novela,  pero  caminando  muy  temprano  á  la 
exageración  y  al  mal  gusto.  Hay  en  ella  multitud  de  composiciones  inspiradas  y 
con  un  lenguaje  puro,  correcto,  vigoroso,  lleno  de  armonía  y  capaz  de  expresar 
toda  clase  de  pensamientos,  y  de  describir  con  vivísimos  colores  todos  los  ob- 
jetos fisicos  y  morales  que  la  naturaleza  puede  contener.*  Los  romances  de  esta 
sección  son  la  idealización  completa  de  los  Histórico-fabulosos,  tales  como  los 
que  tratan  de  las  hazañas,  empresas  y  hechos  atribuidos  á  los  Vargas,  Pulgares, 
Garcilasos,  etc.  El  espíritu  de  moda  influyó  mucho  en  la  boga  que  tuvieron,  y  en 
la  cansada  monotonía  que  á  muchos  les  impuso  la  necesidad  de  repetirlos  por 
acomodarse  al  gusto  público  y  facticio  de  la  época.  Así  se  observa  que  entre  los 
romances  moriscos  novelescos  hay  muchos  que  solo  lo  son  en  sus  aparentes 
formas ,  cuando  en  realidad  pueden ,  con  mudar  los  nombres  de  los  protago- 
nistas, convertirse  en  otro  género  de  los  eróticos  ó  descriptivos.  Pero  esto  no 
impide  que  los  genuinamente  moriscos  no  sean  descendientes  y  no  contengan 
todos  los  vestigios  del  orientalismo  árabe  que  los  caracteriza.  Los  cuadros  que 
forman  los  Romances  moriscos  novelescos  no  son  ciertamente  la  poesía  árabe 
pora,  ni  la  castellana  primitiva,  sino  la  fusión  de  ambas  en  las  nuevas  formas 
que  adquirió  la  civilización  por  el  roce  y  trato  de  ambos  pueblos.  Desde  los 
romances  fronterizos,  á  los  histórico-fabulosos,  y  desde  estos  á  los  moriscos 
novelescos,  se  percibe  una  gr^uacion  continua  que  señala  sus  trasformaciones, 


ghisa  de  destruir  los  libros  cabellerescos,  eDcamó  el 
pañal  de  la  sátira  >  ya  sería ,  ya  festiva ,  en  el  corazón 
corruptor  y  corrompido  del  siglo  xn.  El  instinto,  si 
acaso  no  la  razón  filosófica,  obrando  sobre  el  ingenio 
divino  del  poeta,  le  hicieron  adivinar  los  resultados 
gae  tendrían  los  increíbles  pero  mal  empleados  es- 
10^1708  de  sus  compatrícios.  Cervantes  caricaturó 
en  su  obra  el  espirítu  ridiculamente  exagerado  de  las 
altas  clases ,  contraponiéndole  el  sesudo  y  razonable 
de  las  medias,  y  el  prosaico  de  la  oente  vulgar , cuyo 
carácter  tímido,  receloso,  desconfiado  y  egoista,  se 
formó  bajo  el  despotismo  y  la  inquisición.  Don  Qui- 
jote, el  cura  y  Sancho  Panza  forman  la  unidad  com- 
^  plexa  de  la  sociedad  española  en  aquel  tiempo :  todos 
los  demás  incidentes  son  el  desarrollo  y  las  combi- 
naciones y  gradoaciones  de  los  tres  principales  tipos. 
Por  esto,  y  porque  no  es  una  sátira  mdividual ,  sino 
un  coadro  completo  de  costumbres,  el  libro  no  ne-w 
cedta  de  buscapié  ni  clave.  Algunos  han  pensado  lo 
ooBtrario ;  pero  aunque  se  les  concediera  la  razón , 
todavía  Talaría  la  nuestra  de  gue  Cervantes  no  esgrí- 
mió  sa  pluma  contra  el  antiguo  caballerismo  que 
Tecmiqaistó  la  patria,  sino  contra  aquel  facticio  y  de 
moda  qne  se  empleó  de^ues  para  turbar  ó  defender 
sienas  causas.  Nadie  ha  dicho  que  Don  Quijote  fuese 
el  conde  Fcman-Gonzalez,  ni  el  Cid  Campeador;  y 
muchos  han  creído  que  representaba  á  Garlos  V,  a 


Francisco  I,  á  Felipe  II  ó  á  sus  guerreros  cortesanos. 
Al  escribir  estas  lineas  nosotros  no  pensamos  lo  mis- 
mo; pero  creemos  que  el  gran  poeta  retrataba  fiel- 
mente los  españoles  de  su  tiempo  que  empleaban 
sus  fuerzas  colosales  en  servicio  y  utilidad  ajena, 
creyendo  servir  la  propia. 

Cuantos  lean  y  mediten  la  clase  de  romances  que 
motivan  estas  observaciones,  y  tos  comparen  con  los 
que  son  ó  se  refieren  á  épocas  anteriores,  conocerán 
que  no  del  todo  son  infundadas  estás  conjeturas.  Es 
preciso  confesarlo  dé  una  vez :  las  g]orías  adquirídas 
por  nosotros  después  de  la  conquista  de  Granada,  y 
tas  que  de  ella  emanaron,  no  fueron  todas  de  buena 
ley :  llevaban  en  si  el  germen  de  destrucción  y  deca- 
dencia, y  nos  cegaron  hasta  el  punto  de  descuidar 
aquellos  intereses  que  constituyen  la  verdadera  y 
estable  prosperidad  de  las  naciones.  Llevamos,  si, 
la  civilización  á  remotos  y  desconocidos  países,  mas 
nos  estacionamos  en  la  nuestra ;  nos  llenamos  de 
metales  preciosos,  pero  perdhnos  la  industría  indí- 
gena :  como  Midas,  convertimos  en  oro  cuanto  toca- 
ban nuestras  manos ;  pero  hasta  la  camisa  nos  llegara 
á  faltar,  si  en  cambio  del  oro  comprado  con  sanm 
no  nos  viniese  de  las  ajenas.  Las  conquistas, las  glo- 
rías, los  triunfos  que  fia'ciamos  ó  ganábamos,  se  vol- 
vieron al  fin  contra  nosotros,  que  adormecidos  sobre 
ellos,  de  ellos  abusamos  pródigamente. 
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é  indica  lo  que  influyó  en  ellas  el  espíritu  que  las  anima ,  y  la  moda  que  las  aceptó 
y  corrompió.  Esta  clase  de  romances,  y  los  de  las  dos  siguientes  secciones»  repre- 
sentan la  época  en  que  el  pueblo,  apartado  enteramente  de  los  negocios  públicos, 
abatido  y  sin  ün  interés  vivaz  y  heroico  que  lo  animase,  dejó  á  los  poetas  el  cui- 
dado de  divertirle,  ya  que  no  podia  ni  pensaba  hacer  otra  cosa. 

£1  título  de  la  tercera  sección  indica  bastante  el  objeto  de  las  composiciones 
que  contiene.  Parodias  de  los  romances  moriscos,  sátiras  contra  la  moda  de  ha- 
cerlos ,  y  exageraciones  para  ridiculizar  sus  formas  y  pensamientos  :  hé  aquí  lo 
que  en  ella  se  encuentra. 

La  cuarta  sección  está  llena  de  buenas  y  malas  imitaciones  de  los  romances 
de  la  segunda,  presentando  algunasdemuchointeres,  que  pintan  ^1  giro  que  die- 
ron á  nuestro  espíritu  las  guerras  contra  los  turcos.  Sobre  todo  los  de  Dragut,  de 
Ochali,  Amante  Mahami,  de  quien  fué  cautivo  Cervantes,,  conservan  la  memoria 
de  hechos  gloriosos  y  retratan  las  costumbre  de  piratería  de  los  berberiscos,  el 
trato  que  daban  á  los  esclavos  cristianos,  y  los  sentimientos  que  en  estos  producía 
su  cautividad  y  el  ansia  de  tomar  á  su  patria.  Su  mayor  número  pertenece  á  los 
heroicos  ó  amatorios. 

El  conjunto  de  estas  cuatro  secciones  forma  un  cuadro  bastante  completo  del 
espíritu,  origen  y  vicisitudes  por  que  pasaron  los  romances  moriscos  fabulosos 
desde  la  época  de  tradición  á  la  artística  inclusives,  y  en  él  podrá  examinarse  la 
mayor  ó  menor  probabilidad  de  nuestras  conjeturas. 

Algunos  pensarán  que,  no  por  los  romances  moriscos,  sino  por  los  históricos 
ó  caballerescos ,  debería  haber  comenzado  este  RonANcEao ,  suponiendo  á  estos 
mas  antiguos  que  los  otros.  No  lo  he  ejecutado  así,  porque  aunque  es  cierto  que 
.el  mayor  número  de  los  históricos  sea  pías  de  época  remota  y  tradicional,  entre 
los  moriscos  se  hallan  algunos  de  igual  clase  y  época.  Así  pues ,  y  como  cada 
uno  de  los  romanceros  que  componen  la  obra  contiene  romances  viejos  de  tra- 
dición y  genuinaménte  nacionales ,  era  indiferente ,  respecto  á  ese  punto ,  el 
comenzarla  con  uno  ó  con  otro.  • 
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En  el  discurso  que  sobre  estos  y  los  históricos  puse  al  frente  de  ellos,  eir  la 
primera  edición,  manifesté  lo  que  me  pareció  coíiveniente  para  ilustrar  la 
materia ,  y  á  lo  dicho  me  remito.  Sin  embargo  voy  á  exponer  lo  que  de  nuevo 
he  pensado  para  completar  aquel  cuadro.  No  es  culpa  mia  si  la  escasez  de  do-» 
cumentos  gráneos  me  obliga  á  buscar,  en  los  pocos  que  quedan ,  las  verdades 
que  entreveo,  mas  bien  hijas  del  sentido  crítico,  que  de  escrituras  formales. 

La  índole ,  el  carácter  y  los  asuntos  de  que  tratan  los  romances  caballerescos, 
propiamente  dichos ,  proceden  casi  todos  de  los  libros  y  novelas  de  su  género, 
escritos  y  propagados  durante  los  siglos  medios  en  los  países  feudales  y  en  los 
tiempos  de  las  Cruzadas.  De  allí  los  tomamos  y  aceptamos  los  españoles  desde  el 
principio,  si  no  por  el  espíritu  que  los  anima,  casi  extraño  á  nosotros,  á  lo  menos 
por  las  hazañas  y  valientes  hechos  que  refíereny  noseran  simpáticos.  Las  crónicas 
caballerescas  escritas,  j^a  en  verso,  ya  en  prosa ,  eran  los  elementos  de  la  epopeya 
de  los  tiempos  feudales,  como  las  rapsodias  lo  fueron  de  la  Riada  y  la  OéUsea  en 
los  siglos  heroicos  de  la  Grecia.  Circunsiancias  particulares  á  nuestro  estado  so-» 
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cial  multiplicaron  entre  nosotros  hechos,  hazañas  y  situaciones  dignas  de  la 
epopeya ;  p^t>  aquellas  mismas  impidieron  que  se  desarrollase  un  pensamiento 
de  unidad  trascendentOt  propia  del  poema  épico.  En  vez  pues  de  este ,  los 
romances  primero,  y  luego  el  drama ,  suplieron  su  falta  en  cuanto  era  posible. 
De  todas  maneras  es  preciso  confesar  que  no  tenemos  otra  cosa ,  y  que  nuestras 
composiciones  de  aquel  género ,  ya  de  origen  clásico  ó  ya  feudal ,  son  malas  ó 
medianas  copias. 

Aunque jevestidas  las  crónicas  caballerescas  de  accesorios  imaginarios,  fan- 
tásticos y  febulosos ,  así  como  hemos  dicho  lo  están  los  romances  moriscos ,  no 
por  eso  carecen  de  cierta  verdad  histórica  relativa.  Los  héroes  de  ellas  podían 
ser  verdaderos  respecto  á  los  tiempos  en  que  existieron,  y  las  costumbres  lo  eran 
respecto  á  aquellos  en  que  se  escnbian.  Asf  es  que,  despojadas  de  su  parte  ima- 
ginaria y  de  sus  adornos  fantásticos ,  resulta  luego  un  anacronismo  expresado 
con  formas  relativamente  verdaderas. 

Los  libros  y  poemas  del  Ciclo  caballeresco  bretón ,  proceden  de  cantos  y  tra- 
diciones populares,  mucho  mas  antiguos  que  ellos,  donde  se  celebran  hazañas  de 
héroes  reedes ,  que  los  troveras  desde  el  siglo  xii  revistieron  á  la  usanza  de  su 
^poca  feudal  y  del  espíritu  aventurero  de  los  normandos.  Lo  mismo  puede  decirse 
de  las  crónicas  novelescas  de  origen  franco  :  Garlo-Magno  y  sus  Pares,  aunque 
mk  realidad  existia^n,  no  fué  ciertamente  del  modo  con  que  se  retrataron  y  pin- 
taron en  los  tiempos  mas  crudos  del  sistema  feudal ,  ni  su  colorido  tan  brillante 
y  fantástico  como  el  que  los  cruzados  importaron  del  Oriente. 

La  poesía  del  Norte,  reformada  por  el  trato  con  los  asiáticos,  llenó  la  Francia 
de  su  espíritu  y  se  exhaló  en  libros  de  caballería  que  cundieron  por  toda  Europa, 
Biiétttras  apenas  eran  conocidos  en  España ,  sino  por  unos  pocos  romances ,  y. 
eso  privados  de  las  brillantes  bellezas  orientales,  y  del  picante,  epigramático* 
y  ssü[>roso  francesismo  que  les  era  propio. 

En  las  bibliotecas  de  Francia  existen  numerosos  códices  de  novelas  y  de  ex- 
tensos poemas  sobre  asuntos  caballerescos,  de  los  cuales  apenas  obtuvimos,  que 
sepamos ,  sino  alguna  traducción  hecha  en  el  siglo  xv.  El  Amadis  de  Gaula, 
del  todo  fiatbuloso,  á  diferencia  de  los  anteriores,  que  participan  de  la  historia , 
pertenece  á  una  serie  que  pudiera  llamarse  Greco-gala.  Su  origen,  harto  dudoso, 
pudo  ser  para  nosotros  una  imitación  de  fábulas  anteriores ,  desconocidas  del 
Tulgo  hasta  el  siglo  xvi,  en  que  aparecieron  reformadas.  Así  es  preciso  pensar- 
lOj  no  solo  porque  es  muy  posteriora  las  de  Artusy  Garlo-Magno,  sino  porque, 
aun  siendo  nuestro,  sería,  como  lo  fueron  los  libros  de  Esplandian  y  sus  descen- 
dientes ,  nacidos  y  muertos  en  España  en  el  siglo  xvi ,  producto  de  un  espíritu 
feudal  facticio  y  falso,  que  si  poco  valió  en  su  tiempo  mas  crudo ,  menos  pudo 
influir  después  que  en  toda  Europa  desaparecía  como  poder. 

De  las  novelas  bretonas,  de  las  francas  y  de  las  greco-galas:  es  decir,  de  las 
de  la  Tabla  redonda,  de  las  Garlovlngias  y  de  las  de  los  Amadises,  está  tomado 
el  cortísimo  número  de  romances  caballerescos  que  poseemos ;  y  de  la  escasez 
y  de  la  corta  duración  que,  aun  los  tomados  de  las  últimas^,  con  decirse  nuestras, 
tuvieron,  debe  presumirse  que  no  simpatizaron  mucho  con  nuestro  carácter,  ni 
aUeraron  gravemente  nuestras  costumbres  populares.  3i  así  sucediera  entre  los 
italianos,  ciertamente  que  no  existirían  aquellas  obras  maestras,  aquellos  ver- 
daderos poemas  épicos  que  nos  admiran.  Algo  habia.sin  duda  en  el  espíritu  ca- 
balleresco feudal ,  que  le  rechazaba  del  de  nuestro  caballerismo  peculiar.  Entre 
otras  muchas  causas  que  pudieron  influir  para  esto,  no  es  quizá  la  menor  la  de 
no  sernos  necesarío.  A  la  verdad,  que  durante  la  dominación  goda  comenzaron 
A  iniciarBe  entre  noaotros  los  elráaentos  sobre  que  luego  en  el  Norte  se  asentó 
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el  feudalismo  completo.  No  hay  duda  que  algo  de  él  se  trasladó  á  las  Aslánas; 
pero  muy  pronto ,  por  la  necesidad  de  reconquistar  la  patria ,  desapareció  tal  ea-^ 
gendro»  hasta  tal  punto  que,  á  duras  penas  y 'bajo  muy  templadas  formas,  se 
conservó  en  las  provincias  limítrofes  de  la  Francia,  y  un  tanto  retoñó  bajo  el 
mando  de  algunos  monarcas  de  Castilla.  No  tuvieron  igual  dicha  los  paises  mas 
setentríonales,  donde,  como  un  gigante  á  un  pigmeo,  ahogó  el  feudalismo  la 
monarquía  y  el  poder  popular.  Allí  cada  nación,  hecha  pedazos,  fué  repartida 
entre  cierto  número  de  magnates  y  poderosos ,  que  se  considerareis,  como  due- 
ños absolutos  derterritorio,  de  sus  habitantes  cultivadores  é  industriales,  y  se  lo 
distribuyeron  como  botin.  Con  el  dictado  de  feudatarios  de  la  corona  al  prin- 
cipio, y  luego  como  adversarios  y  competidores  del  que  la  llevaba,  ejercían  en 
sus  estados,  sin  freno  alguno,  todas  las  atribuciones  de  una  omnímoda  sobe* 
ranía.  Guerreaban  entre  sí  y  contra  el  monarca,  y  hacían  con  él  tratados  que 
le  humillaban  y  empobrecían ,  despojándole  de  sus  posesiones  y  derechos.  En 
los  territorios  feudales,  cuantos  no  eran  caballeros,  eran  siervos  juntamente 
con  sus  mujeres  y  sus  hijos  :  sus  bienes  eran  en  último  resultado  del  señor,  así 
como  también  la  honra  de  sus  familias.  No  había  otra  ley  que  la  fuerza ;  y  el 
hierro,  que  cubría  el  cuerpo  de  los  señores  y  sus  satélites,  sirvió  solo  para  ul- 
trajar los  inocentes  é  indefensos  siervos,  rompiendo  cada  día,  cada  hora,  cada 
instante,  según  la  voluntad  del  señor,  hasta  las  promesas  hechas  sobre  la  con* 
servacion  de  la  vida.  Por  lo  mismo  que  semejante  arbitrariedad  se  ejercitaba  en 
multitud  de  divisiones  y  subdivisiones  de  terreno ,  ¡besaba  el  despotismo  hasta 

•  sobre  el  mas  ínfimo  y  oscuro  de  la  sociedad.  Allí  era  preciso  rescatar  del  señor, 
á  fuerza  de  dinero  ó  de  servicios,  la  honra  de  las  hijas  y  de  las  esposas,  la  con- 
servación de  los  bienes,  que  como  prestados  se  poseían ,  y  en  fin ,  hasta  el  de- 

•  recho  de  vivir  en  la  miseria.  Preciso  fué  pues  que  surgiese  un  remedio,  paliativo 
al  menos,  que  mitigase  tanto  desconcierto,  tantos  dolores  como  atormentaban 
la  humanidad  esclavizada.  Nació  este  remedio  del  mismo  exceso  de  los  males : 
apareció  con  sus  mismas  formas,,  y  aun  con  su  mismo  nombre.  El  deredio  del 
mas  fuerte,  aplicado  por  el  instinto  innato  de  la  justicia,  de  la  humanidad  y  del 
Cristianismo,  formó  una  especie  de  religión  entre  sagrada  y  profana.  Sobre  estas 
bases  se  fundó  lo  que  llamaron  orden  de  caballería,  que  apoyado  en  la  nece- 
sidad y  en  la  opinión,  mas  que  en  leyes  positivas,  fué  poco  á  poco  ganando 
terreno  y  adquiriendo  vigor  para  combatir  y  vencer  la  fuerza  bruta  inmoral  con 
otra  también  arbitraria  como  aquella ,  pues  no  tenia  mas  freno  que  la  concien* 
cía ;  pero  razonable  y  humanitaria.  El  íntimo  sentimiento  relijgioso  y  compasivo 
por  un  lado ,  y  por  otro  las  costumbres  propias  de  un  valor  individual  y  guerrero, 
y  las  pasiones  de  amor  y  de  gloria,  se  aunaron  para  producir  el  espíritu  caba- 
lleresco de  donde  procede  la  literatura,  que  generalizándole  y  extendiéndole  co- 
municó á  todos  los  paises,  donde  era  necesario,  su  influjo  benéfico  y  consolador. 
Do  quier  que  un  caballero  armado  se  presentaba  en  defensa  del  débil  y  oprimido, 
surgía  un  poeta  cantando  sus  proezas,  ó  un  narrador  trazando  una  crónica  no^ 
velesca,  no  tan  desnuda  de  verdad  que  no  participase  de  la  historia;  ni  tan  libre 
de  ornatos  imaginarios  y  fiantásticos,  que  no  se  asimilase  á  la  fábula.  Hé  aquí  el 
espíritu  de  los  libros  caballerescos  escritos  con  colorido  oriental,  y  propagados 
en  los  pueblos  feudales  mucho  antes  del  siglo  xii. 

Ahora  bien,  como  por  circunstancias  particulares  no  encarnó  en  España  hon- 
damente el  sistema  social  y  político  (42)  que  lo  produjo ;  como  fuertemente  com- 

(12)  Aanque  en  España  no  encarnó  tanto  el  fea-  I  mismas  formas  aparecieron  los  fueros  comondes  y 
daiismo  como  en  otros  paises,  no  por  eso  se  crea  qae  I  comenzaron  las  libertades  publicas,  adquiriendo  las 
del  todo  careaos  de  él :  al  ^ntnirio,  b^o  sos  i  (áadadesy^iHaspriYUeslos  feudides^  como  los  g<h 
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batido  DO  triaafó  decididamente ;  como  los  reyes  á  una  con  los  pueblos  lo  hicie- 
ron abortar ;  como  teníamos  leyes  fijas  y  escritas  en  códigos  mas  ó  menos  gene- 
rales  (1 3) ;  como  la  justicia  se  ejercia  con  poco  constantes  excepciones  por  los 


.zaban  las  personas.  Hay  mas :  en  los  países  limítrofes 
con  la  Francia,  tales  como  Cataluña,  Navarra  y  Ara- 
gón, se  presentó  el  feudalismo  con  una  fuerza  sufi- 
ciente, si  no  para  ahogar  del  todo  la  libertad ,  á  lo 
menos  para  ponerla  en  muv^trechos  apuros.  Tam- 
bién en  Galicia  y  Portugal  los  borgoñones,  que  acu- 
dieron al  llamamiento  de  Alfonso  VI  como  nuestros 
auxiliares  en  la  reconqnista,  introdujeron  y  estable- 
cieron en  eran  manera  las  costumbres  feudales  á  que 
venían  hanituados.  Ni  aun  la  Castilla  se  libró  del  to- 
do de  esta  plaga,  pues  dicho  monarca,  dando  el  ejem- 
plo de  llamar  en  su  auxilio,  para  recobrar  á  Toledo, 
a  los  señores  extranjeros  que  á  ello  le  ayudaron , 
se  inoculó  de  los  hábitos  exóticos  ^ue  traian  de  sus 
patrias,  cuando  casado  con  una  princesa  de  Francia, 
supeditado  por  ella,  llegó  á  consentir  que  se  faltase 
á  las  capitulaciones  hechas  con  los  moros ;  que  el  ri- 
tual muzárabe  fuese  sustituido  por  el  romano ;  y  que 
el  Papa  adquiriese  derechos  extraordinarios  sobre  la 
iglesia  española.  Deseos  de  recompensar  á  los  ex- 
tranjeros, y  poderosamente  influiao  por  la  Reina  y 
su  favorito  francés  el  arzobispo  D.Bernardo,  quiso 
también  introducir  el  sistema  feudal  en  Castilla ,  y 
para  ello  repartió  tierras  y  levantó  señores  con  todos 
los  privilegios  feudales  que  existian  en  Francia,  y  aun 
todavía  mas  exagerados.  No  fué  el  último  en  aprove- 
charse de  estas  larguezas  el  arzobispo  D.  Bernardo, 
alcanzando  para  los  monjes  de  Sahagun  tales  dere- 
chos sobre  los  terrenos  que  les  fueron  concedidos,  y 
tan  duros  y  escandalosos,  que  muy  luego  los  pueblos 
sometidos  á  ellos  se  alzaron  y  entablaron  contra  el 
monasterio  una  encarnizada  lucha  que  duró  algunos 
siglos.  Lo  mismo  sucedió  respecto  a  otros  barones  y 
monasterios ;  pero  todos  hallaron  tan  constante  y  du- 
ra resistencia,  como  era  de  esperar  de  aquellos  que 
acostumbrados  á  ser  libres,  se  les  imponía  dura  ser- 
vidumbre. El  mal  éxito  de  la  idea  qne  preocupó  el 
ánimo  de  Alfonso  VI,  y  las  cau^s  porque  de  ella 
triunfó,  en  Castilla  particularmente,  un  sistema 
verdaderamente  nacional  arraigado  en  hábitos  y 
costumbres  hijas  de  circunstancias  necesarias,  se 
podrán  deducir  de  lo  contenido  en  la  siguiente  nota, 
donde  hemos  formado  un  cuadro  de  las  vicisitudes 
sociales  que  condujeron  nuestra  civilización  por  un 
camino  diverso  del  que  siguió  en  otros  países. 

(13)  Tan  atrasados  como  estuvimos  en  obras  de 
bella  literatura  durante  los  siglos  medios,  otro  tanto 
y  mas  nos  adelantamos  á  la  Europa  en  tener  un  sis- 
tema político  y  civil,  que  precedió  á  las  ideas  filo- 
sóficas modernas.  Nuestra  aristocracia,  como  en  la 
anterior  nota  expusimos,  no  fué  nunca  desde  el  si- 
glo VIH,  sin  contradicción,  completamente  feudal ;  y 
como  es  mu]^  curioso  observar  la  marcha  que  siguió 
nuestra  civilización  desde  que  los  árabes  nos  inva- 
dieron, no  podemos  resistir  el  deseo  de  formar  un 
cuadro  que  presente  y  reúna  las  ideas  que  acerca 
de  ello  nos  ha  sugerido  el  estudio  de  nuestra  anti- 
gua historia  y  literatura. 

La  aristocracia  en  otros  países  ahogó  el  sistema  y 
el  poder  de  los  comunes,  hijos  y  descendientes  de  los 
municipios.  Al  contrario  sucedió  en  España,  porque 
el  poder  del  clero,  todo  popular  en  su  espíritu  y 
esencia,  aun  en  la  época  coda  conservó  y  extendió 
entre  los  vencidos  cqstumbres  y  atribuciones  ádmi- 
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nistrativas  que  atajaron  y  contuvieron  moralmente 
los  desmanes  é  ímpetus  de  los  bárbaros  vencedores. 
Desde  el  punto  que  los  árabes  ocuparon  la  Península, 
la  aristocracia  goda,  fugitiva  en  las  montañas,  quedó 
casi  anulada,  pues  también  desde  entonces  el  pueblo 
solo  se  encargó,  y  podia  encargarse ,  de  recuperar  la 
patria  y  su  independencia.  En  tan  alta  é  inmarcesible 
empresa,  sin  riquezas  ni  poder,  los  cortos  restos  de 
los  antiguos  nobles  tuvieron  que  confundirse  con  el 

Sueblo  armado,  de  donde  en  adfelante  salieron  los  cau- 
ilios  y  guerreros  defensores  del  país :  todos  fueron 
soldaHos,  y  el  pechero  mas  oscuro,  que  á  su  costa  sos- 
tenia  armas  y  caballo,  dejaba  de  pagar  tributos  y  pe- 
chos mientras  cumplía  aquellas  condiciones.  El  nom- 
bre de  armas  bastante  rico  para  mantener  á  su  costa 
una  mesnada,  adquiría  los  fuerosy  prívilegios  de  alta 
nobleza  ó  de  hidalguía,  salvo  el  peraerlos  y  descender 
de  su  estado  si  se  empobrecía.  Esto  no  era  á  la  ver- 
dad muy  común ,  porque  la  muerte  le  libraba  de  se- 
mejante nesgo,  o  los  despojos  de  los  enemigos  le 
daban  riqueza  y  opinión.  Con  tales  elementos,  el  del 
,  feudalismo  po  podía  incrustare  hondamente  en  la 
aristocracia  castellana,  forzada  perlas  circunstan- 
ciase armar  al  pueblo,  á  emanciparle  de  aquellos 
restos  de'  servidumbre  que  habían  quedado  mas 
por  hábito  que  por  poder  ni  fuerza  de  continuarla. 
Los  castellanos  estaban  todos  armados,  todos  eran 
conquistadores,  todos  peleaban  pro  aris  et  focis : 
del  seno  del  pueblo  salían  los  jefes  de  la  guerra,  sin 
que  la  nobleza  de  raza  por  si  sola  bastase  á  su  eleva- 
ción ;  el  pueblo  era  en  nn  un  ejército,  mandado  mas 
bien  por  un  valiente  caudillo  elegido  por  el  voto  pú- 
blico ,  que  por  una  ley  de  sucesión  establecida.  Las 
villas  y  lugares  eran  ó  habían  sido  fronterizos  y  pe- 
leado por  su  cuenta  para  atacar  ó  defenderse  del  ene- 
migo, y  por  lo  tanto,  casi  aislados  de  un  poder  cen- 
tral, se  constituían  en  comunes,  concejos  ó  ayunta- 
mientos ;  formaban  de  por  sí  una  individualidad,  y 
ligadas,  una  federación  mas  ó  menos  lata,  mas  o 
menos  independiente  del  poder  general  establecido. 
Esté,  que  no  podia  acudir  á  todas  partes,  se  vela 
forzado  á  confiar  la  defensa  de  los  pueblos  á  los  po- 
bladores, y  á  consentir,  á  título  de  concesiones,  fue- 
ros, derechos  y  ventajas  á  las  ciudades  y  villas,  tan 
democráticos  en  su  esencia,  como  en  sus  formas 
parecidos  á  los  aristocráticos  que  se  otorgaban  á  los 
nobles  y  ricos  hombres.  Apenas  se  había  reconquis- 
tado algún  territorio,  acudían  pobladores  de  todas 
las  clases  para  fundar  villas  y  lugares  fronterizos, 
que  tenían  que  defender  y  disputar  al  enemigo  con  ' 
incansables  desvelos  y  riesgos  crecidos  y  continuos. 
Los  mismos  señoresque  por  parte  de  botinó  por  otros 
títulos  adquírian  los  terrenos  conquistados,  se  puja- 
ban en  ofrecer  ventajas  á  los  pobladores,  y  á  costa 
de  leves  prestaciones  estipulaLoan  aquellos  fueros^ 

f privilegios  y  cartas-pueblas  tan  democráticas,  tan 
íbres,  que  aun  hoy  día  nos  asombran.  Los  ayunta- 
mientos y  concejos  realengos,  y  aun  los  de  señorío  y 
behetría,  llegaron  á  ejercer  en  sus  respectivos  tem- 
torios  im  peder  administrativo,  jurisdiccional  y  aun 
político  tan  lato  como  el  de  las  antiguas  repúblicas, 
e  igual  al  que  los  señores  feudales  ejercían  en  sus  do- 
minios. Tenían  vasallos  pecheros,  y  aun  solariegos, 
los  cuales  á  la  verdad  fácilmente  se  rescataban,  eran 
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merinos,  en  alzada  y  en  nombre  del  rey,  es  claro  que  no  necesitábamos  caba- 
lleros errantes  y  aventureros  que  anduviesen  en  cuesta  de  doncellas  que  am- 


recibidos  por  miembros  del  común,  y  admitidos  á 
participar  de  todos  los  derechos  políticos  y  forales^ 
inclaso  el  de  no  pechar,  sin  consentimiento  de  la 
comanidad,  mas  tributos  que  los  estipulados  con 
los  reyes  ó  los  señores.  Asi ,  y  por  estas  causas  y  cir- 
cunstancias, adquirieron  los  pueblos  los  fueros  y  li- 
bertades de  privilegio  y  de  costumbre ,  que  en  otros 
Eaises,  arrancados  por  los  señores  á  monarcas  dé- 
iles,  constituyeron  el  poder  feudal.  Extendidos 
estos  derechos  tales  como  existieron  en  Castilla, 
mas  no  sin  cruda  resistencia  de  algunos  señores, 
fueron,  por  decirlo  asi,  la  re^la  general  opuesta, 
aunque  asimilada  á  los  feudos  mdividuales  y  perso- 
nales que  obtenían  ó  usurpaban  los  grandes  vasallos 
de  la  corona.  Hé  aquí  cómo  se  alzó  entre  nosotros  un 
poder  popular  fuerte  y  vigoroso,  al  lado  del  feuda- 
lismo gue  los  señores  franceses,  auxiliares  en  la  re- 
conquista de  Toledo,  procuraron  introducir;  y  cómo 
se  formó  un  sistema  social  y  político,  que  ahora  ten- 
dríamos por  imposible  y  anárquico ;  pero  que,  nece- 
«arío  entonces,  fué  el  escudo  de  la  autondad  real, 
salvó  la  institución  monárquica,  se  ligó  estrecha- 
mente con  ella ,  la  enlazó  con  las  libertades  públicas, 
reconquistó  la  patria  y  defendió  muchas  vecés  á  los 
monarcas  de  las  usurpaciones  de  los  grandes.  Entre 
nosotros  puede  decirse  que  los  fueros  conquistados 
por  los  comunes  eran  el  poder  íeudal  que  se'conver- 
lia  en  democracia ,  v  se  oponia  al  feudalismo  aristo- 
crático, conservanoo  algún  tiempo  sus  mismas  for- 
mas. No  entendemos  por  lo  expresado  suponer  que 
estas  ideas  políticas  dejaron  de  entreverse  en  otros 
países:  al  contrario,  considerándolas  provenientes 
oe  la  axtension  dada  á  los  municipios  romanos,  sos- 
tenidos y  conservados  mas  ó  menos  por  el  clero,  es 
muy  natural  que  algunas  simpatías  tuviesen  entre 
los  pueblos  del  Norte.  En  estos,  y  en  circunstancias 
análogas,  el  poder  comunal,  bajo  cualquiera  forma 
que  tomase,  debió  luchar  contra  el  feudalismo  per- 
sonal; debió  ser  sostenido  por  los  reyes;  pero  en 
todas  partes  débil  y  vencido,  solo  en  España  logró  un 
triunfo  duradero,  y  constituyó  un  sistema  comple- 
tamente desarrollado,  cuyo  influjo  aun  se  deja  sentir 
en  nuestras  costumbres.  Estas  observaciones  y  re- 
ilexiones  instintivas,  sugeridas  en  nosotros  por  el 
estudio  de  nuestra  historia  y  literatura  anticua,  no 
se  hallan  gráficamente  estampadas  en  los  libros ,  ni 
erigidas  en  sistema;  pero  del  conjunto  de  ellas  no  e^ 
imposible  deducir  lo  que  conjeturamos.  Quizá  muy 

{)ronto  nuestras  conjeturas  hallen  documentos  que 
as  acrediten.  En  ello  convenía  nuestro  amigo  Don 
Rafael  Llanos ,  hombre  generoso  y  digno  de  esclare- 
cerse por  sus  estudios  históricos ,  y  malogrado  é  in- 
justamente desatendido  por  causas  leves  y  por  espí- 
ritu de  partido ,  y  que  falleció  en  temprana  eaad 
cuando  empezaba  su  noble  carrera. 

Parécenos  que  hasta  ahora  no  nos  es  completa- 
mente conocida  la  historia  política  y  civil  de  nuestra 
patria,  porque  hemos  descuidado  y  prescindido  de 
los  medios  mas á  propósito  para  su  estudio,  conten- 
tándonos con  registrar  las  crónicas  y  la  historia  ofi- 
cial y  erudita,  sin  hacer  cuenta  de  otros  documentos 
esencialísimos  que,  oscuros  é  incógnitos,  yacen  en 
los  archivos,  ó  esparcidos  y  olvidado^  en  algunas  bi- 
bliotecas. Era  mas  cómodo,  sin  duda,  re^strar  li- 
bros hechos  y  códices  coleccionados  escritos  en  un 
lenguaje  fácil  de  comprender,  códigos  ya  formados. 


y  en  fin ,  trabajos  que  bien  ó  mal  meditados  va  exis- 
tían ,  que  no  buscar,  reunir  y  declarar  aquellos  do- 
cumentos que ,  aislados  y  parciales,  en  la  apariencia 
ofreeían  poco  ínteres  é  infinitas  díficultaaes  en  su 
estudio  y  en  su  aclaración.  Sin  embargo,  los  fueros, 
costumbres,  privilegios  y  cartas^pueblas  de  las  ciu- 
dades, villas,  lugares  y  comunes,  contienen,  mejor 
que  todo  lo  consultado  hasta  el  día,  la  base  y  el  ori- 
gen, la  historia  verdadera  de  nuestras  costumbres 
públicas,  de  nuestras  libertades,  y  del  sistema  polí- 
tico y  de  gobierno  iniciado  éti  los  mas  remotos  tiem- 
pos de  la  fundación  de  nuestra  monarquía.  Del  esta- 
dio'de  la  antigua  literatura  p<9pular  castellana  pudi- 
mos muy  bien  deducir  conjeturas  acerca  del  carácter 
histórico  de  la  nación ;  pero  siempre  el  acierto  que- 
dará dudoso  si  no  hubiese  comprobantes  que  las  jus- 
tificasen. En  los  documentos  arriba  dichos,  aunque 
no  los  hemos  examinado  bien,  es  donde  se  hallarán 
acaso  pruebas  para  confirmar  las  ideas  emitidas  en 
esta  nota,  ó  medios  de  desvanecer  nuestros  errores. 
Hasta  ahora  tan  preciosos  papeles  han  estado  desco- 
nocidos unos,  diseminados  otros,. y  todos  sin  formar 
un  cuerpo  de  datos  históricos.  La  empresa  útilísima 
de  reunirios  y  publicarlos,  comenzada  por  el  oficial 
de  la  biblioteca  de  la  real  academia  de  la  Historia, 
D.  Tomas  Muñoz,  si ,  como  debe  serlo,  es  protegida 
por  el  gobierno,  llegará  á  producir  útilísimos  resul- 
tados. Este  apreciable  sugeto,  después  de  haber  ter- 
minado con  buen  éxito  su  carrera  literaria,  y  defen- 
dido en  las  filas,  como  oficial,  las  libertades  patrias, 
victima  de  la  disciplina  y  de  su  propio  honor,  ahora 
oscuro  y  postergado,  se  dedica  a  punlicar  una  colec- 
ción de  dichos  preciosos  documentos.  El  estudio  de 
ellos,  hecho  posible  v  fácil,  debe  ser  muy  impor- 
tante^.  Allí  se  verán  claros  muchos  errores  come- 
tidos en  la  historia,  la  causa  de  ellos,  y  quizá  la 
necesidad  de  considerarla  bajo  uii  aspecto  diverso 
del  que  hasta  ahora  ha  tenido ,  allí  aparecerá  cómo 
los  siervos  del  antiguo  régimen,  llamados  después  de 
criaiion ,  y  que  siguieron  á  sus  señores  á  las  monta- 
ñas astúricas,  fueron  adquiriendo  derechos  de  patria 
potestad  y  de  dominio  en  las  cosas ;  y  cómo  por  con- 
cesiones necesarias  ó  contratos  libres  llegaron  á  ser 
solariegos  y  áemanciprse  de  la  fótica  costumbre  de 
accesión  al  terreno,  oaio  condiciones  estipuladas,  y 
á  veces  sin  ninguna.  Allí  se  aclarará  cómo  estos  he- 
chos, al  principio  aislados,  hijos  de  circunstancias 
particulares  y  no  de  un  sistema  á  priori,  mas  ade- 
rante por  agregación,  y  luego  por  asimilación  ^  for- 
maron grupos  de  costumbres,  que  al  fin  (generaliza- 
das, se  constituyeron  en  leyes,  que  repitiéndose  j 
copiándose  en  los  fueros  y  cartas  parciales,  adqui- 
rieron aquella  unidad  que  produjo  todo  un  sistema 
Solitico  y  civil.  Allí  se  advertirá  cómo  las  comuni- 
ades,  que  á  imitación  de  los  municipios  se  forma- 
ron ó  existían  con  atribuciones  administrativas  y 
económicas,  las  extendieron  hasta  las  de  adminis- 
trar justicia,  y  aun  á  las  de  otorgar  ó  negar  nuevos 
tributos  á  los  señores,  según  mutuas  estipulaciones. 
Allí  se  verá  que  los  beneficios  en  otros  pieiises  com- 
prados á  dinero,  entre  nosotros  se  obtenían  á  precio 
de  sanare  derramada  en  defensa  de  lo  conquistado 
por  toaos  y  para  todos,  obteniendo  libertades  eu 
cambio  de  batallas,  y  logrando  al  fin  formar  un  sis- 
tema de  gobierno  en  que,  cual  en  las  guerras,  cada 
uno  tenia  su  parte  correspondiente.  En  los  citados 
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parar,  de  viudas  que  defender,  bí  de  huérfanos  que  proteger.  Por  eso ,  aunque 
consignados  en  los  códigos,  los  duelos  del  juicio  de  Dios,  y  los  desafíos  entre 
castellanos,  eran  en  España,  después  de  la  época  goda  y  aun  durante  ella,  mas 
raros  y  menos  frecuentes  que  en  los  paises  del  Norte ;  por  eso  y  porque  tales 
costumbres  fueron  imitadas ,  mas  bien  que  espontáneo  producto  de  la  situación 
social  del  pais,  no  echaron  en  nuestra  tierra  profundas  raices;  por  eso  á  los 
bárbaros  torneos  y  sangrientas  justas  sustituimos  las  fiestas  de  cañas  y  sortijas, 
tan  agradables  y  lucidas ;  por  eso  nuestro  espíritu  guerrero  empleado  contra  los 
moros  produjo  un  caballerismo  especial  y  diverso  del  que  creó  el  del  Norte ;  por 
eso,  este,  hijo  de  una  guerra  santamente  popular,  fué  extensivo  á  todas  las  cla- 
ses y  no  circunscrito  á  las  aristocráticas ;  por  eso  cada  español  era  un  guer- 
rero, cada  guerrero  un  noble,  cada  noble  un  caballero  de  la  patria,  ya  que  no 
un  desfacedor  de  aquellos  tuertos  que  juzgaban  los  tribunales ;  por  eso  el  Cid 
Campeador  (14),  el  héroe  característico  de  nuestro  estado  social  en  los  siglos 


documentos  se  advertirá  cómo  la  necesidad  de  dis- 
ciplina y  de  mutua  defensa  contra  los  fuertes  ligaron 
al  pueblo  y  á  los  monarcas  tan  estrechamente,  que  de 
esta  santa  unión  resultaron  aquellas  nobles  costum- 
bres castellanas  que  constituyeron  al  monarca,  no 
solo  en  defensor,  sino  en  promovedor  de  las  liberta- 
des comunales.  Veráse  allí  también,  que  si  en  todos 
los  casos  se  acataba,  respetaba  y  servia  á  los  reyes, 
tanüiiencon  todo  comedimiento  se  les  decia  la  ver- 
dad, y  se  les  necesitaba  á  contener  su  poderío  ante 
ana  fuerza  sumisa,  pero  con  grandes  medios  de  ha- 
cerse respetar.  Igualmente  serán  iñanifiestos  los  di- 
ques establecidos  contra  las  arbitraríedades  de  los 
prepotentes,-y  como  cada  soldado  fuese  antes  peche- 
ro, solariego  úoscuro, llevaba  en  la  punta  de  su  lan- 
za Jos  medios  de  obtener  nobleza  ó  nidalguia ,  que, 
al  principio  personal  y  después  hereditaria,  se  ex- 
tendió de  modo,,  que  apenas  quedó  un  solo  castella- 
no que  no  se  creyese  tan  noble  como  un  rey ;  y  en  fin, 
el  estudio  y  lectura  de  esta  colección ,  que  el  Sr.  Mu- 
ñoz va  publicando,  nos  dará  una  idea  de  las  causas 
que  contribuyeron  á  enaltecer  el  noble,  libre,  deco- 
roso, severo  y  constante  pueblo,  cuyos  individuos, 
por  pequeños  que  fuesen,  adornaban  sus  cabanas  y 
cabrían  sus  lechos  con  las  banderas  enemigas  con- 
quistadas en  los  campos  de  batalla. 

Considerando  las  circunstancias  del  pais  donde 
dos  pueblos  diferentes  se  disputan  el  terreno,  es  fá- 
cil conocer  que  todas  las  clases  se  confunden ,  no  ha- 
lúendo  ninguna  sólidamente  establecida,  y  mas 
siendo  multiplicados  y  frecuentes  los  medios  de 
alternarlas.  Donde  las  guerras  y  batallasjeran  conti- 
nuas y  diarias,  ya  generales  ó  ya  parciales,  la  hidal- 
guía se  propagaba  hasta  tal  punto,  que  el  estado 
plebeyo  pudo  ser  la  excepción  de  la  regla.  Un  pue- 
do entero  que  parcial  ó  generalmente  gozaba  de  las 
exenciones  entonces  concedidas  ala  nobleza,  ¿qué 
otra  cosa  podía  ser  mas  que  una  democracia  ?  Asi  su- 
cedió entre  nosotros,  donde  multitud  de  comunida- 
des, ayuntamientos  y  concejos  gozaban  fueros  latos 
y  libertades  extensas.  No  pudiendo,  por  ejemplo, 
exigirles  mas  tributos  que  los  estipulados  en  las  car- 
tas de  población ,  ó  en  otros  contratos  especiales,  era 
preciso  su  consentimiento  para  aumentar  los  anti- 
guos ú  obtener  otros  nuevos.  De  aquí  la  necesidad  de 
'reunirlos  y  convocarlos  en  cortes  ó  asambleas ,  de 
aquí  la  de  oírles  y  hacer  justicia  á  sus  agravios ,  de 
aquí  el  tener  que  contentaríais  con  leyes  y  medidas 
favorables  á  la  libertad  y  al  procomunal,  y  de  aqui 


la  debilidad  de  la  aristocracia,  que  lle^óá  no  dife- 
renciarse del  pueblo  sino  en  la  riqueza  de  sus  in- 
dividuos. Bajo  tales  auspicios  nació  entre  nosotros, 
antes  que  en  parte  alguna,  un  gobierno  representa- 
tivo cuyas  raices  encarnaron  hondamente  en  la  so- 
ciedad "sin  darle  nombre,  y  cuya  base  eran  las  cos- 
tumbres, ya  que  no  un  pensamiento  filosófico  ni  un 
principio  escrito  ni  discutido. 

Nuestra  situación  particular  nos  arrastraba  inven- 
ciblemente á  establecer,  consolidar  y  perfeccionar 
una  monarquía  patriarcal ,  apoyada  en  una  democra- 
cia templada  y  prudente,  unidos  estos  elementos, 
triunfaron  del  poder  feudal  que  asomaba  en  algunos 
puntos,  y  que  bajo  los  reínauos  del  débil  Juan  11  y  de 
fanrigue  IV,  quisieron  realizarse.  Vencida  y  anulada 
la  aristocracia,  y  libres  los  monarcas  de  los  temores 
que  les  inspiraba,  ya  en  los  últimos  años  de  los  Reyes 
Óatfilicos,  bajo  el  pretexto  de  perfeccionarla,  se  em- 
pezó á  minar  la  antigua  constitución,  y  al  fin  se  la 
anuló  casi  del  todo  cuando  las  comuniolades  fueron 
derrotadas.  Sí  tal  no  sucediera,  si  el  pueblo  no  se 
dejara  arrebatar  sus  fueros, nuestro «istema  político 
antiguo,  arraigado  en  las  costumbres  y  perfecciona- 
do con  el  tiempo,  cual  ha  sucedido  en  Inglaterra, 
bríllaria,  no  como  el  nuevo ,  con  prestada  luz,  sino 
como  el  sol ,  con  la  suya  propia.  Aquel  nos  puso  al 
frente  de  la  civilización  ael  mundo,  mientras  esto 
nos  arrastra  en  pos  de  ella,  y  quizá  contra  nuestras 
necesidades  naturales  y  espontaneas. 

Este  cuadro  histórico-politico  de  nuestro  estado 
social  y  de  sus  progresos,  servirá  para  explicar  lo 

3ue  he  expuesto  sobre  las  causas  que  presumo  pu- 
ieron  impedir  entre  nosotros  el  completo  desarro- 
llo del  espíritu  feudal  que  dominó  en  Europa,  y  por 
lo  mismo  de  la  literatura  á  que  sirvió  de  base.  Quizá 
habré  escrito  una  novela  queriendo  hacer  una  histo- 
ria. Pero  si  la  colección  ae  los  fueros  y  costumbres 
que  publica  el  Sr.  Muñoz  viniese  á  confirmar  lo  que 
sospecho,  ¿cuánto  de  fabuloso  se  hallarla 6n  el  espf- 
rítu  V  aun  en  los  hechos  de  lo  que  hasta  ahora  por 
histórico  se  nos  ha  presentado? 

Í14)  El  Cid  Campeador,  nacido,  criado  y  educa- 
do oajo  el  influjo  predominante  en  los  reinados  de 
Femando  I  y  Sancho  II ,  debió  rechazar  de  si  las  nue- 
vas costumbres  que  Alfonso  VI  quiso  establecer  en 
Castilla.  Asi  lo  concibieron  y  aceptaron  los  pueblos, 
y  asi  ha  llegado  á  nosotros  su  memoria ,  por  mas  que 
en  algún  corto  número  de  romances  se  haya  falseado 
su  carácter,  oigitized  by  LiiOOgle 
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medios ,  es  tan  diverso  de  Roldan  y  los  Doce  Pares,  que  solo  se  les  asemeja  én 
algunos  accidentes ;  por  eso  el  rey  Don  Pedro  de  Castilla ,  apoyado  por  la  clase 
media  y  la  popular  reprimia  fuertemente  á  los  grandes,  y  los  castigaba  remedando 
á  los  califas  del  Oriente,  mas  bien  que  sucumbir  ante  ellos  como  los  débiles  mo- 
narcas de  los  paises  feudales.  Si  lo  que  con  mas  ó  menos  exactitud  hemos  dedu- 
cido del  estudio  histórico  de  la3  costumbres  castellanas  en  la  época  que  recor- 
remos fuese  cierto,  resultará  que  la  literatura  caballeresca  de  los  hombres  del 
Norte  careció  de  base  sólida  y  permanente  en  las  costumbres  y  hábitos  de  los 
españoles,  y  que  fué  facticio  el  furor  con  que  en  el  siglo  xvi  se  lanzaron  nues- 
tros poetas  y  narradores  á  la  imitación  y  propagación  de  los  libros  de  caballería , 
cuj'o  tipo  fué  el  Afnadis  de  Gavia.  Contando  pues  con  lo  expuesto,  puede  ex- 
plicarse y  concebirse  muy  bien  que  semejante  extravío  parcial  debió  ceder 
ante  el  ingenio  de  Cervantes  y  delespíritu  satírico  y  de  parodia  que  predo- 
mina en  el  Quijote,  el  cual  es  á  la  par  el  verdadero  tipo  de  la  sociedad  española 
de  su  tiempo,  contrapuesto  á  la  facticia  situación  representada  por  la  exótica  y 
loca  idealidad  de  los  Esplandianes  y  Palmerines,  que  por  sernos  tan  extraños 
no  hallaron  un  poeta  privilegiado,  un  grande  ingenio  que,  como  el  Ariosto,  de 
las  fábulas  y  tradiciones  carlovingias  produjese  una  de  aquellas  epopeyas  cé- 
lebres que  atraviesan  las  edades.  Y  en  efecto,  ¿qué  épocas,  qué  circunstancias 
de  nuestra  verdadera  civilización  retrataban  los  Amadises?  ¿Qué  tipo  necesario 
y  popular  de  ellos  existió  entre  nosotros?  ¿Cómo,  sin  él,  pudieran  dar  mas  re- 
sultados que  serviles  y  disparatadas  imitaciones?  El  caballerismo  exagerado  é 
inútil  de  los  Amadises  solo  pudo  representar  á  los  hombres  de  corie  cuya  cari- 
catura fué  Don  Quijote,  Ademas,  en  prueba  deque  las  expresadas  fábulas  no 
tenian  el  sello  de  nuestra  verdadera  y  arraigada  civilización ,  de  que  no  salian 
de  nuestras  entrañas,  basta  considerar  que,  aun  siendo  nosotros  los  autores  de 
ellas,  obtuvieron  mas  boga  y  celebridad  en  los  paises  extraños.  Así  debió  su- 
ceder en  aquellos  donde,  por  ejemplo,  representaban  recuerdos  de  un  sistema 
civil  y  político ,  cuyos  males  y  bienes  hablan  experimentado  muchos  siglos. 
Aceptadas  estas  conjeturas,  fácil  será  adivinar  la  causa  de  ser  tan  corto  el  nú- 
mero de  romances  viejos  tradicionales  que  poseemos,  cuyos  asuntos  provea- 
gan  de  las  crónicas  caballerescas  bretonas,  carlovingias  y  greco-galas.  Algunos 
mas  aceptamos  de  las  segundas,  sin  duda,  porque  respiran  odio,  guerra  sin 
fin  contra  los  moros ;  y  porque  presentan  la  parte  que  en  ella  tuvieron  los  fran- 
ceses y  la  rivalidad  de  gloria  entre  naciones  fronterizas,  que  existe  siempre 
por  mas  que  los  intereses  y  creencias  sean  parecidos.  La  crónica  latina  deTurpin, 
cuyo  autor,  procedencia  y  época  son  inciertos ,  ya  se  la  tenga  por  original,  ó  ya 
por  resumen  y  reunión  de  tradiciones  populares ,  fué  el  manantial  de  donde 
después  surgieron  tantas  fábulas  históricas  como  se  ven  en  los  libros  y  poemas 
que  tratan  de  Carlo-Magno.  Escrita  en  sentido  monacal,  llena  de  aquellas  su- 
persticiones y  de  aquellas  ficciones  piadosas  que  desarrollan  el  fanatismo,  ó  el 
vigor  de  las  almas  para  esperar  la  victoria  de  Dios,  ó  para  tranquilizar  la  con- 
ciencia en  la  hora  de  la  muerte  ó  del  martirio,  no  solo  fué  simpática  al  pais 
doode  nació,  sino  á  toda  la  Europa  empapada  en  la  fe  y  creencias  que  promul- 
gaba. Así  es  que,  á  pesar  del  espíritu  feudal  que  ella  respira,  por  el  religioso  y 
devoto  que  contiene,  la  prohijamos,  mas  que  á  otras,  para  servir  de  texto  en 
nuestros  romances,  y  de  elemento  con  que  inventar  en  Bernardo  del  Carpió  un 
héroe  español  que  contraponer  al  Roldan  de  los  franceses ,  y  aun  tal  vez  para 
desfigurar  á  nuestro  Cid ,  tan  noble ,  tan  puro  y  tan  español  en  su  primitiva 
esencia,  tan  solo  unaYez  desinenlida,  pero  con  muy  justa  causa,  cuando  dester- 
rado, extrañado  del  reino,  y  separado  de  su  rey,  este  quiso  ^P^/^F^^f^  ^^^. 
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conquistas  en  Valencia  y  cobrar  los  tributos  que  el  Cid  por  su  cuenta  y  ¿  su 
costa  y  expensas  habia  ganado. 

Si  difícil  nos  ha  sido  construir  un  sistema  conjetural  acerca  del  influjo  y  de  la 
parte  que  tuvo  el  espíritu  de  la  poesía  caballeresca  feudo-oriental  sobre  nuestra 
literatura,  no  lo  será  menos  entreverlas  causas  por  qué  los  países  del  Norte,  antes 
que  nosotros,  se  apropiaron  las  fábulas  y  la  mitología  del  Asia  (1 5).  Los  romaoces 
moriscos,  que  nos  parecen  el  resumen  de  la  poesía  arábigo-hispana,  son  muy 
posteriores ,  no  solo  á  los  libros  caballerescos  franceses  y  á  algunos  poemas  ita- 
lianos de  su  clase,  sino  aun  á  los  romances  cuyos  asuntos  de  ellos  acept&mos  (1 6). 


(15)  La  invasión  de  las  tribus  caucasianas,  se- 
tenta y  tres  anos  antes  del  nacimiento  de  Jesucristo, 
bajo  las  banderas  de  Odin  Sigeo ,  habia  empezado  á 
onentalizar  el  norte  de  la  Europa,  que  ante  la  inteli- 
sencia  superiory  las  armas  vencedoras  de  aquel  eau- 
aillo  aceptó  una  religión  llena  de  entusiasmo ,  que 
participaba  mucho  de  las  creencias  y  de  la  imagina- 
ción asiática.  Pero  como  la  base  de  las  modificacio- 
nes aceptada  por  los  pueblos  escandinavos  se  funda- 
ba en  un  estado  salvaje,  idólatra  y  sin  cultura  de 
ninguna  especie,  el  espíritu  oriental  obró  de  otra 
manera,  y  produjo  efectos  diversos  que  los  que  el 
mismo  eróiritu  creó  en  los  tiempos  feudales  y  cris- 
tianos. Sttise  lo  que  se  ouiera ,  y  mírese  la  cuestión 
bajo  cualquier  aspecto,  la  Europa  cristiana,  sin  la 
invasión  de  Odin ,  anterior  á  Cristo,  sin  las  cruzadas 
y  sus  efectod,  como  lo  hi  dicho  y  probado  M.  Vile- 
main ,  estaba  predestinada  á  aceptaren  su  literatura, 
en  sus  costumbres  y  en  su  civilización ,  los  elemen- 
tos del  espíritu  del  Asia.  Los  libros  sagrados,  los 
Evangelios ,  ¿qué  eran  sino  obras  propagadas  desde 
el  seno  del  Oriente  T  ¿Y  cómo  los  pueblos  hablan  de 
rebosar  aquello  mismo  con  que  se  educaban,  aque- 
llo mismo  que  creian  j  adoraoan  ? 

ÍI6)  Dincil,  si  no  miposible,  será  explicar  cómo 
iéndonos  visto  en  contacto  inmediato  con  los  ára- 
bes mncho  tiempo  ántesyalffunos  si^los-despuesqoe 
las  otras  naciones :  cómo  habiendo  vivido  entre  ellos 
la  inmensa  mayoría  de  la  antigua  nación;  cómo  ha- 
biendo esta  aceptado  la  lengua  de  sus  conquistado- 
res, asistido  á  sus  escuelas,  estudiado  sus  libros  y 
participado  Me  sus  costumbres,  solo  tal  vez  en  los 
palacios  délos  reyes  cristianos,  y  no  en  la  poesía 
popularse  hallan  algunos  vestigios  de  la  ciencia  que 
los  moros  cultivaban.  Sin  embargo ,  esta  es  la  ver- 
dad, si  documentos  perdidos  para  nosotros  no  apa- 
recen para  desmentirla  (*).  ¿No  es,  por  ejemplo ,  un 
fenómeno  increíble  que  los  libros  sánscritos  de  la 
India ,  tan  conocidos  de  los  árabes ,  no  los  recibiése- 
mos de  ellos  por  medio  de  los  cristianos  muzárabes, 
sino  que  se  nos  comunicasen  por  conducto  de  tra- 
docctones  ó  imitaciones  confeccionadas  en  el  norte 
de  Ebropat  ¿Seni  que  aquellos  cristianos  se  olvida- 
gen  ó  dmenasen  el  latín  degenerado  y  el  romance 

O  Acato  padlen  iadadr  á  creer  en  an  sistema  poétteo  pro- 
pio de  loa  eapafioles^rabes,  la  existencia  de  alñnos  libros 
escriffs  en  caracteres  árabes,  qae  se  sapone  haber  en  la  bi- 
blioteca del  Escorial.  Ninguno  de  ellos  ne  tisto  ni  conozco ; 
pero  sí  nno  de  ignal  dase  qne  pertenece  ft  la  biblioteca  Nacio- 
nal de  Madrid ,  el  caal  es  an  poema  de  Josef,  el  bfjo  de  Jacob. 
Está  escrito  en  tersos  de  la  misma  clase  que  el  poema  del  Cid. 
El  texto  bíblico  se  baila  conTcrtido  en  fibnlas  del  Alcorán. 
laverosImU  ftaera,  pero  podría  también  decirse  qne  los  árabes 
j  Boros  venidos  á  España  eran  tan  ignorantes  cuando  la  ocn- 
paroa,  6 poco  menos,  qne  los espafloles ,  en  cnyo  caso  ann 
pudiera  creerse  que  estos  aceptaron  de  aquellos  su  poesía,  tan 
poco  poética ;  pero  ¿y  después  que  esublecidas  las  escuelas 
wbm  de  Gdrdobt,  efe.,  los  espafioles  las  frecuentaron? 


bárbaro  que  se  hablaba  en  las  montañas  de  Asturias 
^  de  León?  Aunque  extraño,  no  es  monos  cierto  que 
hasta  muchos  años  desppes  que  comenzó  el  sido  xv, 
no  se  hallan  en  nuestra  literatura  popular  profundos 
vestigios  de  aquella  poesía  tan  bríliante  en  color,  tan 
rica,  pródiga  y  risueña  en  imágenes,  tan  audaz  en 
metáforas  y  comparaciones,  tan  llenado  ensueños 
dulcemente  melancólicos  vagorosos  y  aéreos,  y  tan 
ferviente  y  luminosa  como  el  sol  que  domina  el  suelo 
donde  nace.  Verdad  es  que  cuando  trasportada  del 
Oriente  á  Francia  é  Italia  por  los  cruzados,  se  inocu- 
laba en  los  libros  caballerescos  y  en  los  poemas  de 
los  troveras,  nosotros  aceptábamos  aquella  parte 
metafísica  y  sutil  que  se  introdujo  ent/e  los  trovado- 
res catalanes  y  provenzales.  Imitáronla  felizmente 
los  poetas  cortesanos  del  rey  D.  Juan  11  deCaslilla; 
pero  la  rechazaron  los  cantores  del  pueblo.  Mientras 
la  ^ente  del  común  oía  y  escuchaba  en  boca  de  estos 
últimos  los  romances  viejos,  la  trompa  del  Dante,  la 
lira  del  Petrarca  no  tenían  eco  fuera  del  palacio  de 
los  reyes  ó  del  círculo  de  sus  grandes  y  cortesanos. 
Los  libros  de  cuentos  y  fábulas  sánscritas,  trasmiti- 
das por  los  antiguos  persas  idólatras  á  los  moder- 
nos mahometanos,  pasaron  á  los  árabes,  que  los 
refundieron  y  adaptaron  á  su  nueva  religión  y  cos- 
tumbres. Esta  clase  de  literatura  se  introdujo  en  el 
Occidente  por  medio  de  traducciones  ó  remedos  he- 
chos en  griego ,  hebreo  ó  latín.  El  Pantchatantra  in- 
dio, conocido  por  el  título  de  Fábulas  de  Pilpay  6 
Bidpay  y  por  el  de  Calila  y  Dimna,  pasa  por  aicnos 
trámites,  y  su  traducción  ó  imitación  latina  la  publi- 
có el  judío  converso  Juan  de  Gapua,  en  el  siglo  xiii. 
De  esta  traducción  obtuvimos  la  castellana  en  el 
Exmplario  contra  los  engaños  y  peligros  del  mun- 
do, impresa  en  Burgos,  ano  de  hccccxcviu.  Sospé- 
chase ademas  que  existe  en  el  Escorial  un  códice  del 
dicho  siglo,  que  es  una  traducción  del  CalilaDimna, 
hecha  sobre  otra  en  latín,  anterior  bastantes  años  á 
la  de  Gapua.  Tenemos  pues  unft  prueba  de  que  en 
este  tiempo  nuestrossabios  conocían  las  fábulas  sáns- 
critas, ya  que  no  por  conducto  directo  de  los  ára- 
bes, si  por  el  indirecto  de  las  otras  naciones  de  Eu- 
ropa. Extraño  es  que  ni  aun  asi  se  vulgarizasen  y 
popularizasen  en  España.  Pero  aun  hay  mas  todavía : 
antes  que  en  otra  parte,  poseímos  en  latín  una  tra- 
ducción ó  colección  de  dichas  fábulas.  El  rabino  es- 
pañol Moisés  Sephardo,  natural  de  Huesca,  llamado 
después  de  converso  Pedro  Alfonso,  cuyo  padrino 
de.  oautismo  fué  el  rey  D.  Alfonso  VI,  escribió  una 
colección  de  cuentos  onentales  con  titulo  de  Discioli- 
nadericalis,  de  la  cual  se  aprovecharon  los  novelis- 
tas y  poetas  extranjeros,  sin  que  ni  directa  ni  indi- 
rectamente produjese  en  España  el  mas  leve  síntoma 
de  afición  popular  á  este  género  de  literatura,  si  no 
qiue  por  tal  se  tengan  las  lejanas  é  indirectas  imita- 
ciones de  ella  que  produjeron  en  el  si^lo  xiv  al  conde 
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En  los  históricos  primordiales  nada  de  árabe  se  percibe,  nada  de  oriental,  y  son 
tan  puramente  castellanos,  tan  sencillos  y  siú  brillo  ni  colorido  poético,  que  solo 
tienen  de  poesía  en  su  construcción  material  el  número  de  sílabas  y  la  rima  imper- 
fecta que  se  les  percibe.  La  mayor  parte  de  ellos,  excepto  los  fronterizos,  ni  aun 
siquiera  tratan  de  las  guerras  contra  los  moros.  Fuera  de  dichas  causaá  hay  otras 
muy  poderosas,,  que  sin  duda  nos  impidieron  crear  uña  poesía  análoga á  la  que 
transpira  en  los  libros  caballerescos.  Pudiera  esto  atribuirse  á  las  diferentes  cir- 
cunstancias que  presidian  en  la  guerra  que  hacíamos  á  los  moros,  y  las  que 
impelieron  los  pueblos  feudales  á  intentar  la  conquista  de  la  Tierra  Santa.  Igual 
era  el  motivo  religioso  y  devoto  que  incitaba  la  lucha ;  pero  nosotros  p.eleábamos 
Jiro  arí^  et  focis ,  mientras  los  cruzados ,  seguros  sus  hogares ,  los  dejaban  como 
aventureros  para  adquirir  extrañas  tierras ,  para  enriquecerse ,  ó  para  morir 
absueitos  de  los  pecados  cometidos,  y  de  los  crímenes  que  cometer  se  prome- 
tían. Los  cruzados  dejando  atrás  la  servidumbre  iban  á  buscar  esclavos;  nosotros 
aspirábamos  á  no  serlo  :  aquellos  querían  gozar ;  nosotros  dejar  de  padecer. 
Trasladados  los  unos  desde  ásperos  climas  á  las  magníficas  regiones  de  la  Siria 
que  los  contrastaban,  recibieron  directamente  los  influjos  de  aquel  suelo  feliz, 
observaron  su  rica  naturaleza,  imitaron  sus  costumbres  y  su  lujo,  aceptaron  en 
gran  parte  sus  ideas,  y  hasta  su  poesía  se  apropiaron.  Amarrados  nosotros  al 
suelo  natal  reducido  á  un  pequeñísimo  círculo  ;  obligados  á  amurallarlo  con 
nuestros  pechos,  á  ensancharle  lentamente  y  á  costa  de  sangre  ;  atentos  á  con- 
servar lo  ganado  y  á  recuperar  lo  perdido,  en  ello  y  no  en  imitar  el  lujo,  osten- 
tación y  cultura  de  los  enemigos,  teníamos  que  emplear  el  tiempo  y  las  fuerzas. 
Los  cruzados  al  fin ,  aunque  vencidos  fuesen ,  tenían  detras  de  sí  su  vieja  patria , 


Lucanor  y  á  las  poesías  del  arcipreste  de  Hita,  que 
se  redujeron  á  circular,  no  entre  el  pueblo  iletrado,, 
sino  entre  los  hombres  cultos.  Hasta  en  el  siglo  xvi 
se  nota  entre  nosotros  la  escasez  de  las  fábulas  orien- 
tales, y  las  pocas  que  obtuvimos  fueron  meras  traduc- 
ciones de  los  novelistas  italianos,  observándose  ade- 
mas gue  hasta  el  siglo  xix  no  logramos  mas  de  una  sola 
y  única  traducción  de  las  céleores  Mil  y  una  noches, 
que  en  el  anteriot  ya  corrían  la  Europa  entera.  Cuanto 
mas  se  examina  la  propuesta  cuestión  sobre  las  cau- 
sas de  que  recibiésemos  tan  tarde  é  indirectamente 
el  influjo  de  las  fábulas  sánscritas,  viviendo,  como 
vivíamos  al  lado  de  un  pueblo  de  una  raza  oriental, 
mas  difícil  es  el  adivinarla.  ¿Será  que  los  cultos  ára- 
bes españoles  desoreciaron ó  desconocieron  una  lite- 
ratura tan  acomodada  á  su  carácter,  como  extendida 
y  cultivada  entre  sus  hermanos  y  correligionarios 
del  Oriente?  ¿Será  que  ni  entre  aquellos  ni  entre  nos- 
otros se  escríbieron  los  cuentos  y  novelas,  ni  las 
poesías  de  aquel  género,  y  que  solo  se  conservaron 
oralmente  ?Pero  i  cómo  pudo  así  suceder,  si  son  tan 
amenas,  tan  divertidas,  tan  simpáticas  con  el  espí- 
ritu humano,  tan  llenas  de  creaciones  maravillosas, 
tan  dulces  y  entretenidas,  que  una  vez  lanzadas  en- 
tre el  pueblo,  es  imposible  que  este  no  las  acepte  con 
entusiasmo?  Yo  me  acuerdo  que  en  mi  niñez,  en  mi 
edad  adulta,  y  aun  ahora  en  mis  viejos  años,  oia  y 
oigo  en  boca  ae  las  ancianas  rudas  una  multitud  de 
estas  narraciones,  con  un  inmenso  placer,  y  que  aun 
excitan  mi  anhelosa  curiosidad.  Pero  ¿en  qué  tiem- 
po nacieron?  ¿cuándo  se  popularizaron?  ¿por  qué 
no  se  convirtieron  en  romances,  ni  se  han  escrito? 
¿por  qué  solo  se  conocen  por  tradición  oral  de 
abuelos  á  nietos?  Eso  es  lo  que  yo  no  sabré  decir; 
mas  afirmaré  desde  luego  que  nay  algunas  muy 


antiguas,  en  extremo  antiguas,  y  que  no  se  halla 
de  ellas  vestiglo  en  libros,  ni  en  códices,  ni  en  do- 
cumento escrito.  ¿De  dónde  nos  vino  el  cuento  de 
la  reina  convertida  en  paloma?  De  dónde  el  del  ne- 
gro Gafitas  de  la  Luz,  cu^a  amada,  perseguida  por 
sus  padres  y  sometida  á  trabajos  imposibles,  llamaba 
á  las  aves,  que  con  sus  lágrimas  lavaban  y  con  sus 
picos  planchaban  la  ropa  que  la  joven  debía  prepa- 
rar? El  primero  parece  un  remeao  de  un  cuentoara- 
be,  y  el  segundo  una  imitación  del  episodio  de  Psi- 
chis  y  Cupido.  Pero  hay  otros  muchos  de  cuya 
sustancia  me  acuerdo,  y  queá  pesar  de  mi  muciia 
lectura  y  de  mis  investigaciones  porfiadas,  no  me  ha 
sido  posible  hallar  los  tipos  originales  de  que  proce- 
den. Varias  veces  he  intentado  formar  unacoleccion- 
cita  de  ellos ;  pero  me  ha  desviado  de  esta  idea  la  de 
que  no  podia  prescindir  de  mi  propio  pensamiento, 
y  que  entonces  mi  obra  sería  poco  menos  que  inútil 
al  fin  á  que  aspiraba.  Y  en  verdad  esta  obra  no  con- 
tendría de  anticuo  y  genuino  mas  que  el  argumento 
de  cada  narración ;  pero  ¿y  el  estilo?  Y  los  inciden- 
tes? Y  los  accesorios?  ¿A  qué  modelos  acudiría  para 
imitarlos,  cuando  se  ignora  hasta  las  épocas  de  oon- 
de  proceden  los  originales?  Narrar  estos  cuentos  co- 
mo lo  hacen  las  ancianas,  sería  tener  que  repetirlos 
de  mil  manei^s  diferentes,  pues  aunque  en  sustan- 
cia el  asunto  esencial  de  cada  uno  sea  el  mismo ,  en 
los  accesorios  y  en  la  expresión ,  cada  persona  que 
los  cuenta  se  constituye  en  autora,  y  quita  ó  añade, 
ó  tergiversa  los  hechos  y  las  formas;  rehacerlos  á 
mi  modo ,  sería  producir  una  obra  mia ,  y  privada  del 
interés  y  espontaneidad  antigua  que  los  pudiera  ha- 
cer interesantes  como  populares  y  documentales.  Lo 
mejor  parece  pues  renunciar  á  una  empresa  tan  difí- 
cil, y  así  lo  hago. 
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y  üMotros  no  vencedores  carecíamos  de  asilo ,  perpetuábamos  la  esclavitud  que 
nos  oprimía  ó  amenazaba.  • 

Todo  cuanto  va  expuesto»  aunque  en  parte  sea  conjetural,  es  sin  embargo 
producto  de  un  estudio  comparado  de  la  historia  y  de  la  literatura  de  aquellos 
países  cuya  lengua  conozco.  Acaso  lo  que  digo  respecto  á  la  de  nuestra  patria 
pudiera  comprobarse;  observando  que  luego  que  cesaron  las  circunstancias  que 
impidieron  el  desarrollo  de  cierta  clase  de  ideas ;  luego  que  poseímos  tranquilos 
el  país  donde  recibimos  el  ser ;  luego  que,  aun  olvidada  la  libertad  política ,  em- 
pleamos el  vigoroso  impulso  que  nos  diera  en  cultivar  las  ciencias  y  las  artes  de 
imaginación  y  de  lujo,  no  solo  entramos  de  lleno  en  la  senda  que  antes  desaten- 
dimos, sino  que  igualamos  y  aun  excedimos  á  las  demás  naciones  que  en  ella 
nos  precedieron.  Nuestro  país  en  los  siglos  xiu  y  xvi  no  tuvo  que  envidiar  á 
otro  ninguno  en  cultura,  en  civilización,  ni  en  poderío. 

Las  secciones  de  este  Romancero  son  : 

Primera.  La  de  caballerescos  sueltos  y  varios.  Es  la  mas  interesante,  porque 
casi  toda  se  compone  de  romances  de  época  tradicional;  porque  se  aproxima  mas 
al  orientalismo  que  recibimos  inmediatamente  de  los  árabes ;  porque  aun  así  ca«- 
rece  de  pretensiones  literarias ;  porque  expresa  bien  y  sencillamente  las  pasiones 
intimas  y  las  creencias  populares ;  porque  está  libre  de  exageración  y  de  amplifi- 
caciones estudiadas ;  porque  es  mas  dramática  que  las  otras,  y  en  fin  porque  cen- 
sara ciertas  tradiciones  de  creencias  orientales  que  proceden,  ó  han  dado  origen 
á  aquellos  cuentos  maravillosos,  que  en  el  hogar  doméstico  entretenían  largas 
horas  á  nuestros  antepasados.  Algunos  de.  sus  romances  son  quizá  los  únicos 
vestigios  en  que  se  presenta  mas  puro  y  menos  modificado  aquel  espíritu  narra- 
dor, aquella  necesidad ,  tan  irresistible  entre  los  pueblos  del  Oriente  que  carecen 
de  teatro,  de  pasarlas  largas  horas  déla  vida  escuchando  cuentos  poéticos  que 
las  hagan  apacibles.  La  mayor  parte  de  ellos  parecen  fragmentos  de  largas  histo- 
rietas que  no  han  llegado  completas  á  nuestra  época,  si  no  que  sea  en  las  fábulas 
orales,  que  las  ancianas  suelen  referir  aun  á  los  niños  y  gente  crédula  :  fábulas 
en  todo  muy  semejantes  en  su  esencia  y  en  sus  formas  á  los  cuentos  maravillosos 
que  los  árabes  nos  han  trasmitido,  como  los  aceptaron  de  otros  pueblos  mas 
antiguos  del  Asía. 

Segunda.  La  de  los  romances  de  los  libros  caballerescos  que  tratan  de  los  Galo- 
grecos.  Los  tres  primeros  solamente  se  refieren  á  Amadis,  y  pueden  tenerse  como 
compuestos  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi.  Es  muy  extraño  que  habiéndose 
difundido  tanto  la  lectura  de  estos  libros,  sean  tan  pocos  los  romances  viejos 
que  se  compusieron  sobre  ellos.  El  resto  de  los  de  esta  sección  son  de  muy 
poca  importancia  bajo  el  aspecto  histórico  y  literario  :  su  utilidad  se  ciñe  á 
conservar  fábulas  y  tradiciones  que  se  perdieran  por  la  escasez  y  rareza  de  los 
libros  donde  están  consignadas,  y  que  contienen  datos  para  juzgar  de  una  época 
de  nuestra  literatura. 

Tercera.  La  de  asuntos  tomados  dejas  crónicas  bretonas.  Solo  hay  en  ella  tres 
romances  :  dos  de  Lanzarote  y  uno  de  la  interesantísima  novela  de  Tristan  de 
Leonis,  tan  bella,  tan  apacible,  tan  sentimental,  como  la  de  Lanzarote  es  alegre, 
picante,  festiva  y  profana.  De  estas  composiciones  ninguna ,  tal  como  es,  parece 
anterior  al  siglo  xv.  Las  fábulas  del  Santo  Grial,  de  Artus,  deMerlin,  de  Isaías 
el  Triste  y  de  otros  muchos :  fábulas  amenas,  divertidas,  maravillosas  y  llenas 
de  ínteres,  que  casi  desde  el  siglo  x  llenaban  la  Europa ,  no  nos  suministraron, 
que  sepamos,  siquiera  un  romance;  sin  embargo  de  que  algunas  las  teníamos 
traducidas  ó  impresas  antes  de  acabar  el  siglo  xv.  Quizá  esta  clase  de<  ficciones 
no  simpatizaba  con  el  carácter  serio,  ^ave  y  profundamente  devoto  que  nos 
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era  propio,  ni  teníamos  preparada  la  imaginación  para  recibirlas,  ni  para  com- 
binar en  ella  los  encantamientos  del  demonio  con  los  milagros  y  brujerías.  Pero 
iy  después?  ¿Por  qué  ni  aun  los  libros  traducidos  ó  imitados  se  vulgarizaron?  Por 
qué  no  se  reimprimieron ,  y  por  qué  se  han  hecho  los  artículos  mas  raros  de  nuestra 
bibliografía?  Fuera  del  Lanzarote,  el  Tristan  y  el  Baladro  de  Merlin ,  no  hemos  visto 
trasladada  al  español  ninguna  de  las  crónicas  caballerescas  de  la  Tabla  redonda. 

Cuarta.  La  de  las  crónicas  de  los  francos  ó  carlovingias,  que  trata  de  los  he- 
chos fabulosos  de  Cario  Magno  y  los"  Doce  Pares.  La  Crónica  de  Turpin^  el  libro 
de  Los  linages  reales  de  Francia^  el  de  Los  cuatro  hijos  de  Aymon,  el  de  Reinaldos 
de  Montalvan^  el  de  Los  encantos  de  Maugis,  y  otros  diferentes,  han  dado  asunto 
al  corto  número  de  romances  viejos  hechos  por  los  juglares  que  poseemos  sobre 
tales  fábulas  :  tampoco  puede  atribuirse  ninguno ,  tal  cual  existe  en  su  actual 
redacción,  á  un  tiempo  mas  remoto  que  la  primera  mitad  del  siglo  xv,  aunque 
una  parte  de  las  fábulas  de  la  primera,  y  sus  continuaciones,  está  consignada  en 
la  Crónica  de  Ultramar, 4iue  mandó  redactar  Alfonso  X,  el  Sabio  (17). 

Quinta.  Esta  sección  de  romances  caballerescos,  cuyos  asuntos  se  han  tomado 
de  los  poemas  italianos,  pertenece  también  al  mismo  ciclo  histórico  fabuloso  que 
la  cuarta,  cuyos  originales  aceptaron  los  ingenios  de  Italia  para  componer  el  infi- 
nito número  de  epopeyas  que  nos  han  legado.  Nuestros  romances  de  esta  clase 
se  apoderaron  de  los  hechos  que  en  ellas  se  refieren,  especialmente  del  Orlando 
furioso  de  Ariosto,  imitando  la  parte  seria  y  desechando  lo  festivo,  jocoso  é 
irónico  que  contiene.  Todos  pertenecen  al  último  tercio  del  siglo  xvi,  ó  á  los 
primeros  años  del  xvii. 

Sexta.  Contiene  los  romances  en  que  se  trata  de  satirizar  ó  caricaturar  los  de 
las  series  anteriores. 


OBSERVACIONES  GENERALES 


SOBBB  LOS  ROMANCES  HISTÓRICOS. 

En  extremo  interesante  es  esta  serie  de  romances,  considerándolos  como 
origen  de  la  poesía  popular,  si  no  es  que  se  la  posponga  en  prelacion  á  las  com- 
posiciones caballerescas.  Los  romances  históricos  importan  mucho  para  el  estudio 
de  la  historia  particular,  literaria,  política  y  filosófica  de  nuestros  mas  remotos 
tiempos ,  pues  apenas  en  otra  parte  se  hallan  vestigios  del  sentimiento  íntimo 
de  la  incipiente  sociedad  que  los  produjo.  Hubo  uno  en  que  los  romances  viejos, 
obra  del  pueblo,  ó  de  los  juglares  por  su  espíritu  inspirados,  sirvieron  de  com- 
probantes y  de  texto  á  las  crónicas,  tanto  que  en  la  General  de  España,  atribuida 
á  Alfonso  X,  el  Sabio,  en  la  del  Cid,  en  la  del  rey  Don  Rodrigo  y  en  otras  se 
hallan  débilmente  convertidos  en  prosa  ;  y  hubo  otro  en  que  las  crónicas  dieron 


(17)  Las  series  de  libros  caballerescos  contienen 
una  multitud  de  novelas  interesantísimas,  de  que  no 
tenemos  romances  antiguos,  pero  sí  cuentos émslo- 
rielas  importadas  de  Francia,  aunque  se  pretenden 
calificar  como  obras  de  ingenios  españoles.  La  histo- 
ria bellísima  y  tierna  de  flores  y  Blanca  Flor;  las 
apacibles  y  devotas  de  Genoveva  de  Brabante  y  de 
fierres  y  la  linda  Magakna;  la  maravillosa  de  Cla- 
mada y  Claremunda,  y  otras  muchas  de  su  especie, 
forman  una  numerosa  biblioteca,  en  la  cual  se  echan 
menos,  sin  embarao,  otras  infinitas,  como  son  la 
historiado  tíiMgon  ae  Burdeos  y  Oberon,  rey  de  las 
hadas;  la  de  Gtwrino  de  Monglabe;  la  de  áuarino 


el  Mezquino,  etc.,  etc.  En  desquite  de  las  que  nos 
faltan ,  hay  un  libro  caballeresco  sui  generis,  que  no 
puede  colocarse  en  ninguna  de  las  seríes  conocidas, 
y  que  por  ser  puramente  de  invención  nuestra,  es 
mexplicable  que  no  haya  prestado  asunto  á  nuestro  s 
trovadores  del  siglo  xv.  Se  duda  si  el  Tirante  el 
Blanco  se  escribió  primero  en  catalán  ó  en  caste- 
llano ;  mas  si  se  atiende  al  espíritu  que  en  él  domina 
y  el  giro  de  las  ideas  que  contiene,  mas  parece  un 
libro  hijo  de  los  narradores  lemosinos,  creación  del 
ingenio  fendalizado  de  los  trovadores,  que  no  obra 
de  la  moda  facticia  que  produjo  los  Amadises. 
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él  asunto  y  fueron  el  modelo  á  los  poetas.  En  ambos  casos,  pero  mas  en  aquel, 
estas  composiciones,  ya  originales  ó  imitadas,  nos  han  conservado  los  hechos, 
tradiciones  y  creencias  que  germinaban ,  crecían  y  se  animaban  al  calor  de  las 
masas  populares,  y  que  retrataban  sus  poetas  rústicos,  sí,  pero  saturados  del 
espíritu  que  les  influía.  Faltos  de  color,  de  brillo,  de  imaginación,  de  facilidad 
en  el  lenguaje,  de  orden  lógico  en  la  expresión  de  las  ideas',  y  de  enlace  en  la 
frase  y  en  los  pensamientos,  nuestros  romances  de  la  época  tradicional,  que  aun 
no  siendo  primitivos  se  acercan  mucho  á  los  originales  de  esta  clase  que  les 
servían  de  pauta,  ó  en  que  solo  algunas  variantes  se  introdujeron,  tienen  un 
carácter  particular,  una  tendencia  firme  y  vigorosa,  propia  de  los  tiempos  rudos 
'  en  que  nacieron,  y  el  sello  de  una  fe  ciega ,  de  una  idea  fija  que  se  prosigue  y 
continúa  hasta  con  terquedad;  que  no  se  discute,  porque  se  cree ;  que  se  denende 
hasta  el  martirio,  porque  se  ama ;  y  en  fin,  que  mas  que  un  tesoro  se  conserva, 
porque  suele  ser  la  esperanza  animadora  y  vivificante  de  todo  un  pueblo.  Ajenos 
estos  romances  de  toda  pretensión  literaria ,  rimados  solo  para  que  mejor  se 
imprimiesen  en  la  memoria ,  ni  han  llegado  á  nosotros  cuales  fueron  en  su  pri- 
mitiva redacción,  ni  existen  en  ningún  códice,  que  sepamos,  anterior  al  siglo  xvi. 
Los  romances  viejos  i  reformas  de  los  primitivos,  tales  como  los  poseemos ,  pocos 
parecen  anteriores  á  la  segunda  mitad  del  siglo  xv,  aunque  es  de  presumir  que 
muchos  de  ellos  tienen  su  origen  en  otros  de  tradición  oral ,  mucho  mas  antiguos. 
Sin  embargo  la  presunción  no  pasa  de  serlo,  pues  no  puede  documentarse,  aun- 
que el  sentimiento  intimo  que  deja  el  análisis  de  los  pensamientos,  formas  y  estilo 
de  estas  composiciones  lo  puedan  moralmente  persuadir,  y  mas  si  se  atiende  á 
las  muchas  locuciones  y  palabras  y  aun  fragmentos  que  alli  se  conservan  de  un 
lenguaje  y  de  un  tipo  mas  antiguo  que  el  que  corresponde  á  la  época  en  que 
se  presume  hecha  la  supuesta  reforma.  Trasmitidos  á  nosotros  de  memoria,  y 
sin  escribirse,  deben  por  lo  mismo  haber  experimentado  alteraciones  propias  de 
cuanto  se  confía  á  ella  (18.)  El  juglar  ú  hombre  del  pueblo ,  inventor  ó  improvi- 
sador de  un  romance,  hoy  lo  cantaba  de  un  modo,  mañana  lo  alteraba,  ó  lo 
anadia,  ó  lo  cortaba;  y  el  pueblo  y  los  otros  juglares  que  lo  oian,  al  repetirlo, 
lo  cambiaban^  su  antojo,  llenando  los  huecos  de  lo  que  le  fallaba  á  la  memoria, ' 
como  Dios  ó  su  ingenio  les  daban  á  entender.  Tal  sucedió  sin  duda  con  esta  clase 
de  composiciones,  que,  pasando  de  boca  en  boca ,  hubieron  de  modificarse  mas 
ó  menos  prontamente,  según  las  costumbres  y  el  idioma  se  alteraban.  ¿Y  cómo 
no  habia  de  ser  asi,  si  aun  después  de  escritas  é  impresas,  al  copiarse  ó  reim* 
prímirse,  cada  copiante  ó  editor,  á  pretexto  de  corregirlas  ó  completarlas,  se  creia 
autorizado  á  glosarlas,  ó  á  lo  menos  á  modernizarlas?  No  igual  fué  la  suerte  de 
los  romances  sobre  asuntos  de  las  crónicas,  los  cuales  se  escribían  ó  imprimían 
desde  luego.  Esta  moda  de  remedar  los  viejos  cuando  ya  el  pueblo,  falto  del 
espíritu  vivificador  que  le  animaba,  y  separado  de  los  intereses  públicos,  ni  los 
hacia  para  sí,  ni  tenia  sus  poetas  peculiares  que  lo  hiciesen  :  esta  moda>  deci- 


(18)  Ningún  códice  anterior  á  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVI  hemos  visto  que  contenga  romances 
primitivos  ó  viejos ;  ningún  impreso  de  la  primera^ 
sino  el  Cancionero  general,  de  151 1 ,  donde  se  ha- 
llan ;  los  que  hay  en  él  son  pocos,  y  aun  en  su  mayor 
parte  no  pertenecen  á  la  época  tradicional,  sino  a  la 
artística  del  siglo  xv.  El  Cancionero  es  una  antología 
dedicada  á  imprimir  las  obras  délos  poetds  cultos  y 
cortesanos  oue  ftorecieron  en  los  tiempos  de  Juan  II, 
de  EnriquelV,  ven  particular  de  los  Reyes  Católicos; 
por  eso ,  sin  duda ,  Hernando  del  Castillo ,  que  lo  pu- 
blicó, no  hizo  aprecio  de  las  composiciones  popula- 


res. Estas  no  hallaron  cabida  ni  en  códices,  ni  en 
impresos  que  conozcamos ,  hasta  que ,  se^un  se  dice, 
recogidas  de  la  tradición  oral,  se  publicaron  poco 
antes  y  poco  después  de  mediar  el  siglo  xvi,  en  plie- 
gos sueltos,  ó  en  colecciones  como  el  Cancionero  y 
la  Silva  de  Romances  {*). 


(*)  Exceptuarlase  de  esta  regla  general  el  eódiee  todo  de 
romances ,  de  cuyas  reminiscencias  se  formaron  los  de  la  /m- 
fanta  ie  Francia  y  el  Ptindps  de  Ungria;  pero  no  nos  atre- 
remos  á  hacerlo  porjuie  se  ha  perdido ,  y  éramos  cuando  lo 
examinamos  demasiado  jóvenes  é  imperitos  para  poder  juzgar 
con  buen  criterio  de  sa  antigüedad. 
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mes,  nació  á  mediados  del  siglo  xvi,  y  los  autores  de  tales  composiciones  (19) 
afectaban,  si,  el  estilo,  lenguaje  y  ruda  expresión  de  los  romances  primitivos  y 
de  los  viejos  de  tradición  oraí;  exageraban  sus  barbarismos  y  solecismos,  pero 
los  despojaban  de  la  sencilla  espontaneidad  propia  de  los  originales.  A  pesar  de 
todo,  los  romances  de  que  vamos  tratando,  por  ma»  que  hayan  sido  alterados, 
presentan  medios  muy  á  propósito  para  penetrar  y  discernir,  mejor  que  en  las 
historias  oficiales,  el  carácter  moral  y  social  del  pueblo  que  los  creó  y  trasmi- 
tió, y  que  luego  los  aceptó  reformados  y  alterados  según  lo  exigia  el  espíritu 
progresivo  de  la  civilización  que  alcanzaba.  Los  romances  viejos  populares  y 
sus  imitaciones  popularizadas ,  debieran  ser  los  elementos  de  nuestra  epopeya 
nacional ,  si  nos  fuese  posible  alcanzarla ,  porque  allí  se  contenía ,  como  dijimos 
en  otra  parte,  toda  la  ciencia,  la  fe,  los  hábitos  y  costumbres  del  pais,  for- 
madas en  el  trascurso  de  muchos  siglos,  y  arraigadas  en  los  corazones ;  porque 
allí  se  veia  el  pueblo  pintado  á  sí  mismo ,  y  retratados  en  los  hechos  sus  senti- 
mientos y  sus  glorias;  porque  allí  se  le  presentaba  su  civilización,  y  porque  era 
el  medio  único  que  tuvo  de  conservar  en  la  memoria ,  con  lenguaje  y  formas  al 
alcance  de  su  inteligencia,  aquellos  hechos  y  virtudes  que  amaba  recordar,  y 
aquellos  vicios  que  deseaba  contener  ó  castigar.  Estos  elementos  de  un  gran 
poema,  cuyos  semejantes  formaron  los  de  otros  paisesy  naciones,  comenzaron 
á  germinar  desde  los  primeros  tiempos  de  la  semi -monarquía  asturiana,  y  se 
completaron  en  el  último  tercio  del  siglo  xvi,  en  cuya  época,  en  vez  de  una  epo- 
peya, produjeron  el  teatro  nacional,  que  Lope  de  Vega  adivinó  y  realizó  por  el 
pueblo  y  para  el  pueblo.  El  instinto  y  el  ingenio  de  este  gran  poeta  abrieron  el 
camino  que  tenían  obstruido  los  eruditos  y  los  trovadores  que  imitaban  una 
literatura  de  origen  extraño ;  y  la  inspiración  popular  se  apoderó  del  arte,  de 
la  riqueza  de  la  lengua,  del  colorido  poético,  y  de  todos  los  adelantamientos  y 
modificaciones  que  habíamos  adquirido  y  experimentado  en  nuestra  sociedad. 
Desde  entonces  los  romances  reconquistaron  su  tipo  característico,  y  se  convir- 
tieron en  drama,  como  las  rapsodias  de  los  griegos  se  hicieron  epopeyas  ;  desde 
entonces  los  juglares  y  cantores  se  cambiaron  en  comediantes,  y  corrieron  las 
ciudades,  villas,  lugares  y  aldeas,  representando  farsas  y  dramas,  cual  habían 
recitado  y  cantado  los  romances. 

Pasemos  á  exponer  el  método  y  orden  adoptado  en  el  Romancero  de  los  his- 
tóricos. 

Se  han  dividido,  según  los  asuntos  deque  tratan,  en  secciones,  y  estas  en 
épocas  históricas,  cuando  lo  admiten. 

Comprende  la  primera  sección  los  romances  referentes  á  la  historia  sagrada. 
Es  muy  escaso  el  número  de  los  viejos  tradicionales  que  aquí  se  hallah. 

La  segunda  es  la  de  los  tiempos  mitológicos.  Está  dividida  en  la  época  griega 
y  la-  romana :  las  composiciones  pertenecen  casi  todas  al  último  tercio  del  si- 
glo XVI,  es  decir,  á  la  época  artística. 

La  tercera  sección  contiene  los  romances  concernientes  á  la  historia  de  Asia  y 
las  dos  Crecías,  con  los  que  versan  sobre  dichos  y  hechos  de  algunos  filósofos  : 
igualmente  corresponden  sus  composiciones  á  la  misma  época  que  las  de  la  an- 
terior. 

La  cuarta  concierne  á  la  historia  de  Boma ,  y  está  subdividida  en  estas  épocas :  la 
de  los  primeros  reyes  romanos ,  la  de  la  República  hasta  las  guerras  Púnicas , 

(19)  Lorenzo  -de  Sepúlveda^  Timoneda  y  otros  I  dujeron  algunos,  y  aun  puede  decirse  que  machi* 
de  su  clase  crearon  ó  siguieron  esta  escuela^  que     simos,  de  los  mejores  romances  del  Cid, 
leguijda  por  otros  mejores  poetas  del  siglo  xyí  pro-  I 
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la  de  dichas  guerras  hasta  la  destrucción  de  Numancia,  la  de  las  guerras  civiles 
hasta  su  fin,  y  la  del  Imperio  Romano.  Poquísimos  romances  viejos  existen  en 
ella.  Los  imitadó&ó  formados  por  poetas  de  la  última  mitad  del  siglo  xyi,  son  casi 
lodos  malos  é  hinchados,  sin  que  por  eso  dejen  de  ser  útiles  á  nuestro  plan ,  pues 
conservan  tradiciones  populares.  Los  romances  de  esta  y  de  la  segunda  y  tercera 
sección  son  en  general  tan  viciosos,  tan  fallos  de  buen  gusto  y  tan  pedantescos, 
que  á  no  ser  porque  entraba  en  nuestro  plan  el  documentar  todas  las  fases  por 
donde  pasó  nuestra  literatura  popular  ó  popularizada,  se  deberían  haber  omi- 
tido del  todo.  Nos  pesa  gravemente  la  culp^  de  haberlos  prodigado  en  demasía , 
sin  mas  motivo  que  el  de  ser  raros  y  escasos  los  libros  donde  se  hallan. 

La  quinta  sección,  relativa  á  la  historia  de  España  desde  los  godos  hasta  des* 
pues  de  mediar  el  siglo  xvii,  está  dividida  en  tantas  épocas  como  soberanos  ha 
habido.  En  la  que  corresponde  á  cada  uno  se  ponen  ios  romances  que  tratan  de 
los  hechos,  generales  y  particulares,  acaecidos  durante  su  dominación.  Después 
de  las  épocas  de  los  godos  se  siguen  las  de  los  reyes  de  la  raza  asturiana  direc- 
ta, y  allí  se  colocan  los  romances  de  Bernardo  del  Carpió,  de  los  condes  de 
Castilla ,  de  los  Infantes  de  Lara ,  del  Cid ,  de  Garci  Pérez  de  Vargas ,  de  Don  Al- 
varo de  Luna>  etc.,  y  mas  adelante  los  de  las  guerras  de  Granada,  con  los  de 
los  hechos  de  Pulgar,  de  Garcilaso  de  la  Vega,  de  Abindarraez  y  Narvaez,  de  bs 
maestres  de  Santiago  y  de  Calatrava ,  y  de  muchos  valientes  moros  que ,  aun 
después  de  vencidos  en  la  guerra,  todavía  combatian  en  batallas  singulares  cún 
los  caballeros  cristianos.  En  esta  sección  se  comprenden  ademas  los  romances 
que  versan  sobre  hechos  contemporáneos  á  ellos  :  tales  son  los  de  las  guerras 
contra  los  moriscos  de  las  Alpujarras,  y  las  de  Carlos  V  y  Felipe  II  contra  los 
turcos.  Entre  estos  se  hallan  los  de  la  conquista  de  Túnez,  los  de  la  Santa  Liga, 
y  de  la  batalla  de  Lepante,  etc.  Los  mas  interesantes  que  hay  en  esta  sección  son 
sin  duda  los  viejos,  que  narran  las  incursiones  que  mutuamente  hacian  los  al- 
caides y  soldados  en  los  territorios  fronterizos  que  guardaban.  Su  mayor  parte 
puede  considerarse  compuesta  por  los  que  intervenían  en  las  acciones  de  guerra, 
y  en  los  tratos  mutuos  que  se  hacian ,  y  que  comunicados  directamente  por  ellos 
á  los  juglares,  después  de  metrificarlos  los  propagaban  en  toda  la  nación. 

La  sexta  se  compone  de  romances  que  se  refieren  á  diversas  épocas  de  las 
crónicas  de  los  reyes  de  Castilla  y  de  León ,  y  que  por  no  haber  llegado  á  nues- 
tra noticia  las  tradiciones  que  refieren ,  no  hemos  podido  colocarlos  convenien- 
temente en  ninguna  de  las  conocidas.  Todos  ellos  corresponden  á  los  que  califi- 
camos como  primitivos,  ó  á  la  clase  de  los  viejos,  en  que  aparecen  reformados. 

La  sétima ,  octava  y  novena  corresponden  á  las  dinastías  de  Navarra,  de  Ara- 
gón y  de  Cataluña,  que  abundan  én  romances  viejos.  Se  han  colocado  estas  últi- 
mas aisladas  de  la  sexta,  y  entre  sí,  porque  no  interrumpan  unas  á  otras  la 
marcha  de  los  hechos  particulares  Á  cada  uña,  causando  mas  confusión  déla  que 
resulta  ahora  por  el  orden  seguido. 

La  décima  contiene  los  romances  que  tratan  de  asuntos  de  países  extraños : 
y.  gr.  de  la  historia  de  Portugal,  de  Italia,  etc. ;  entre  los  cuales  hay  algunos 
viejos  y  muy  interesantes.  •  ■ 

A  diferencia  de  los  caballerescos  españolizados,  considero  los  viejos  romances 
sobre  la  historia  española  de  la  edad  media,  como  los  solos  originales  y  libres 
de  toda  imitación  extraña ,  inclusa  la  que  pudiera  venimos  de  los  moros.  A  esta 
solo  pertenece  un  corto  número,  ya  de  los  novelescos,  ó  ya  délos  semi-histórícos, 
que  tratan  de  las  guerras  contra  los  moros  de  Granada.  Aun  los  que  desde  prin- 
cipios á  fines  del  segundo  tercio  del  siglo  xvi  reíDíiedaron  á  los  antiguos,  parti- 
cipan de  la  ventaja  de  ser  puramente  nacionales,  pues  su  imitación  recayó  sobre 
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lo  que  nos  era  propio,  y  excluía  todo  lo  que  era  extraño.  Los  romances  poste- 
riores á  este  tiempo,  producidos  por  poetas  de  profesión,  cuyos  asuntos  per- 
tenecen á  épocas  mas  remotas,  no  son  el  espejo  que  las  refleja,  no  son  los  que 
las  caracterizan.  Desviados  en  sus  formas,  en  sus  ideas  y  en  su  expresión ;  car* 
gados  de  adornos  poéticos  y  declamaciones  oratorias ,  ni  aun  puede  decirse  que 
se  propagaron  en  general  entre  el  vulgo,  sino  en  corto  número.  Sin  embargo 
son  interesantes  como  expresión  moral  de  su  tiempo,  como  tristísima  prueba 
de  la  decadencia  y  marasmo  á  que  caminaba  rápidamente  la  nación  mas  grande, 
mas  extensa  y  mas  poderosa  del  globo.  No  se  crea  por  eso  que  todos  los  ro- 
mances de  la  citada  época  participan  de  los  mismos  síntomas  que  los  dedicados  á 
enmascarar  con  nuevo  colorido  los  asuntos  y  hechos  de  nuestra  antigua  historia. 
Aun  en  los  tiempos  de  Carlos  Y  y  de  Felipe  II ,  obteníamos  glorias  que  impresio- 
naban á  los  pueblos ,  y  cantos  que  sin  mengua  aceptaban.  Los  que  celebraban 
las  victorias  obtenidas  en  Ñapóles,  las  de  Pavía,  las  de  Túnez,  las  de  Alemania, 
las  de  San  Quintín,  las  de  las  Aipujarras ,  las  de  Lepante,  encontraban  aun  sim- 
patías entre  el  vulgo,  aunque  oscurecido  y  despreciado.  Todavía  guardaba  ínti- 
mos ¡recuerdos  de  su  aintiguo  poder  :  todavía  se  gozaba  en  oír  ensalzado  y  pro- 
clamado él  valor  español.  Del  seno  de  su  patria  salieron  los  grandes  honú)res 
y  los  valientes  soldados  que  conquistaron  un  nuevo  mundo,  los  vencedores  de  la 
Europa  y  de  los  enemigos  de  la  religión.  Aunque  apartados  de  sus  fomilias  los 
que  peleaban  en  remotos  países,  hijos  eran  de  españoles,  y  españoles  también. 
Hé  aquí  por  qué  los  romances  populares  sobre  las  épocas  de  Carlos  Y  y  Felipe  II 
son  para  ellas  lo  que  fueron  para  la  suya  los  viejos  y  primitivos ;  hé  aquí  por  qué 
no  los  he  desechado  en  un  plan  mas  extenso  y  trascendente  que  el  que  se  ciñe 
á  los  orígenes  de  la  historia  y  de  la  poesía.  Día  vendrá  en  que  los  siglos  xvi  y  xvii 
lleguen  á  ser  tan  antiguos  para  los  venideros,  como  ahora  lo  son  para  nosotros 
los  anteriores,  y  en  que  las  sucesivas  generaciones  procuren  indagar  el  estado 
social  que  los  constituía.  Entonces  los  trabajos  que  les  trasmitamos  facilitarán 
los  que  se  propongan  hacer. ^  Las  antiguas  colecciones,  aunque  publicadas  sin 
orden,  sin  método,  sin  crítica  y  sin  pretensiones  ñlosófícas,  nos  han  servido  á 
nosotros,  y  las  que  hagamos  serán  también  útiles  á  los  que  nos  sucedan. 

Bien  sea  el  espíritu  de  reacción ,  ó  bien  la  esterilidad  actual  del  ingenio ,  los 
que  hayan  producido  la  mirada  retrospectiva  hacia  los  siglos  medios,  al  cabo  de 
algunos  mas  volverá  á  reproducirse  la  misma  necesidad  que  ahora  existe.  Pre- 
venir para  entonces  los  medios  de  satisfacerla ,  es  una  de  las  causas  que  mas 
influyeron  para  que  se  emprendiese  un  trabajo  tan  árido,  tan  sin  gloria,  y  cuya 
utilidad  no  será  conocida  en  nuestros  días.  Si  he  sido  largo  y  prolijo  en  la  ex- 
posición de  mis  ideas,  si  pródigo  en  los  materiales  que  he  reunido,  cúlpese  al 
pensamiento  dé  que  nada  sobra  cuando  se  trata  de  conservar  lo  pasado  para 
ilustrar  lo  venidero. 


OBSERYACIONES 

SOBRE  LOS  ROHANCBS  VULGAUS. 

Luego  que  por  la  completa  expulsión  de  los  mores  faltó  en  España  el  inme- 
diato estímulo  de  gloria  nacional,  y  los  trovadores  que  la  cantaban;  luego  que 
completamente  fué'ahogada  la  libertad  ^  una  parte  del  pueblo  antes  magnánimo 
y  generoso  dejó  de  ser  lo  que  fué  en  épocas  mas  felices.  Envilecido  y  corrompido, 
aunque  un  tanto  mas  culto  y  menos  rgnorantOi  por  un  despotismo  que  oprimiendo 
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el  alma,  lisonjeaba  la  pereza  del  cuerpo  y  la  inacción  del  entendimiento,  apenas 
el  español  se  atrevia  á  levantar  sus  ideas  ni  á  usar  de  su  inteligencia  m'as  allá  de 
lo  que  una  terrorífica  superstición  le  permitía.  Reducidos  á  una  obediencia  servil 
y  pasiva ,  i  desgraciado  de  aquel  que  levantaba  su  pensamiento  una  línea  mas  alto 
que  lo  que  permitía  una  inquisición  política  y  religiosa  (20)1  Al  punto  á  los  pies 


(20)  La  Terdadera  soberana  de  los  pueblos  es  la 
opíoion :  la  opinión  es  el  resultado  de  tas  necesida* 
des  físicas  y  morales  de  los  pueblos ,  es  deci  r ,  de  su 
modo  de  existir  y  de  su  fe.  La  necesidad  de  creer 
es  invariable  y  constante,  esona  ley  precisa  de  la 
naturaleza  humana^  es  un  instinto  invencible  ;'pero 
las  formas  á  que  se  adapta  para  realizarse  en  cada 
situación  son  variables.  Todos  los  hombres  creen 
y  existen  en  todos  los  tiempos ;  pero  ni  creen  lo  mis- 
mo, ni  existen  del  mismo  modo,  ni  bajo  las  mismas 
formas.  Las  gue  generalizadas  constituyen  una  ac- 
tualidad de  fe  y  un  modo  de  existencia ,  forman  la 
opinión,  á  la  cual,  bajo  fualquier  asoecto  que  se  pre- 
sente, no  solo  no  pueden  contrastar  los  grandes  hom- 
bres que  gobierni^ná  los  pueblos,  sino  que  tienen 
que  obedecerla,  y  aun  participar  é  identificarse  con 
ella,  y  seguirla,  y  organizaría  para  su  completo  des- 
arrollo, y  para  el  tránsito  á  su  abdicación  en  manos 
de  otra  que  ha  de  sucedería.  Las  sociedades  existen 
bajo  cuaiqniera  modo  de  fe  ó  de  gobierno,  y  solo  son 
imposibles  bajo  el  imperio  del  ateismo  y  de  la  anar- 
qam,  que  excluyen  toda  lev,  toda  razón  de  orden 
social.  Digo  esto  porque,  al  haber  hablado,  coimo  lo 
he  hecho,  de  nuestros  antiguos  gobernantes,  no  ha 
sido  mi  ánimo  exagerar  sns  culpas.  Vejado  el  pueblo 
castellano  por  los  desórdenes  de  una  aristocracia 
turbulenta,  y  lleno  de  fanatismo  religioso;  partici- 
pando sus  reyes  délos  mismos  sentimientos,  y  sien- 
do ademas  ventajoso  á  sus  intereses  personales,  fácil 
les  fué  minarla  antigua  constitución ,  que  el  pueblo, 
sediento  de  paz  y  de  reposo,  les  abandonaba :  fácil 
les  fué  sustituirla  con  un  poder  arbitrario,  y  fácil- 
mente organizaron  la  persecución  religiosa  basada 
en  los  deseos  y  tendencias  populares.  LosReyesCató- 
lieos  y  sus  sucesores  no  hicieron,  pues,  otra  cosa 
qne  respirar  la  misma  atmósfera  contagiada  que  el 
pueblo ;  que  obedecer  Ui  opinión  de  sus  gobernados; 

2ne  participar  de  su  fanatismo  religioso ,  de  su  odio 
la  anarquía,  de  sus  deseos  de  paz.  Para  lograrlas 
organizaron  fuertemente  el  despotismo  político  y  el 
espíritu  perseguidor :  levantaron  el  poder  inquisi- 
torial, y  en  cambio  de  la  libertad  política  v  del  pen- 
samiento dieron  á  sus  pueblos  el  apetecido  reposo. 
Verdad  es  que  los  males  que  prepararon  sin  prever- 
los fueron  muy  superiores  al  bien  que  consiguieron; 
pero  por  de  pronto,  obedeciendo  la  opinión,  logra- 
ron su  objeto  principal.  Si  Dios  hiciera  los  gobernan- 
tes naturalmente  superiores  á sus  súbditosen  inteli- 
gencia como  en  poner,  entonces  no  tendrían  que 
someterse  á  las  aberraciones  de  la  opinión;  entonces 
no  se  contagiarían  de  los  errores  populares ,  y  enton- 
ces fueran  verdadera  y  necesariamente  soberanos. 
No  pretendo  por  esto  eximir  de  toda  culpa  á  nuestros 
monarcas,  pues  si  obedecieron  á  las  circunstancias, 
también  con  exceso  las  explotaron  en  su  favor ;  tam- 
bién su  egoista  personalidad  tuvo  mucha  parte  en  los 
malesqne  irrogaron  al  pueblo ;  también  en  provecho 
propio  y  daño  universal  abusaron  de  su  poderio,y  en 
vez  de  rectificarlos ,  extraviaron  mas  y  mas  los  ins- 
tintos popuUires.  Mas  ¿dónde  existe  un  poder  que  no 
abose  de  su  fuerza?  Dónde  un  gobierno,  de  cual- 
quiera forma  que  se  revista,  que  voluntariamente  se 


imponga  un  contrapeso;  que  no  lo  rechace  y  sacuda? 
Dónde  nay  un  pueblo  que  mas  tarde  ó  mas  tempra- 
no huyendo  de  un  escollo  no  se  estrelle  en  otro  ?  ¿Que 
cansaao  de  anarquía,  no  camine  al  despotismo,  ó  del 
despotismo  á  revoluciones  que,  para  dejar  de  ser 
anarquía,  han  de  ser  dictaduras,  ya  cuando  comien- 
zan ,  ya  cuando  continúan ,  ya  cuando  acaban?  Hom- 
bres libres,  verdaderamente  libres,  no  han  existido 
nunca  reunidos ,  si  no  se  llama  libertad  á  la  obedien- 
cia pasiva  y  á  la  abnegación  de  toda  voluntad  indivi- 
dual ,  comenzadas  por  la  fuerza  y  continuadas  por  el 
hábito.  La  doctrina  del  derecho  de  las  mayorías  nu- 
méricas, aun  suponiendo  que  no  sea  una  fantasma 
en  la  práctica,  no  es  otra  cosa  que  la  supresión  de  U 
libertad  absoluta  y  activa  de  las  minorías. 

Abrase  el  libro  nistórico  de  las  situaciones  huma- 
nas, de  los  instintos  de  la  naturaleza  del  hombre, 
y  en  todas  partes  se  verá  lleno  de  opresores  y  opri- 
midos que  cambiando  bandera  cuando  de  situación : 
en  todas  partes  al  que  ayer  pedia-libertad  y  toleran- 
cia, hoy  alzar  patíbulosy  encender  hogueras  en  nom- 
bre de  la  libertad  y  del  amor  al  prójimo.  Así  es  y  ha 
sido  hasta  ahora  la  humanidad :  el  bieii  no  se  conoce 
sin  el  contraste  del  mal ;  la  libertad  no  se  percibe  si- 
no al  lado  de  la  serviduinbre.  La  traslación  del  poder 
arbitrario  bajo  una  multitud  de  formas  es  el  producto 
de  todas  las  revoluciones :  estas  establecen  catego- 
rías de  vencedores  y  vencidos,  como  resultados  de 
una  lucha ;  mientras  esta  dura,  cada  uno  en  su  cam- 
po defiende  su  libertad ,  y  abriga  la  esclavitud  á  su 
manera.  Decidida,  el  vencido  sirve  al  vencedor,  el 
cual  á  su  vez  se  cansa  de  la  lucha ;  el  cansancio  pro- 
duce el  abatimiento;  el  abatimiento,  la  inercia;  la 
inercia,  la  sumisión  pasiva,  y  la  sumisión  pasiva 
entrega  los  pueblos  al  despotismo  de  uno  ó  mas  hom- 
bres. Esto  es  todo  loquenasta  ahora  dicela  histo- 
ria, y  me  parece  que  lo  dirá  siempre ;  perqué  las  le- 
yes morales  son  tan  constantes,  tan  inmutables  en  su 
esencia  como  las  físicas.  El  justo  medio  se  halla  tam- 
bién én  aquellas,  pero  como  un  tránsito,  y  no  como 
un  término  de  la  humanidad;  porque  el  ansia  de  mu- 
dar de  estado  es  una  condición  del  movimiento  que 
el  hombre  cree  ejercer  en  línea  recta  sin  fin ,  cuando 
s(Ao  es  en  un  círculo,  donde  repite  sus  mismos  pa- 
sos. Así  la  piedra  lanzada  por  una  fuerza  extraña 
corre  el  espacio  mientras  le  dura  el  impulso,  para 
caer  á  su  centro  cuando  le  falta  aquella ;  así  la  sal  di- 
suelta en  un  vehículo,  luego  que  esta  se  evapora,  si 
tranquilo  se  le  deja,  vuelve  á  cristalizarse  según  la 
afinidad  de  sus  moléculas.  Trastornar  las  leyes  físi- 
cas, sería  destruir  el  universo  tal  cual  es :  cambiar 
las  morales,  sería  destruirla  humanidad  bajo  sus 
condiciones  de  existencia :  ni  una  ni  otra  cbsa  le  es 
dado  al  hombre  ejecutar,  pero  ni  al  mismo  Dios  le 
es  posible,  sino  reduciendo  el  universo  á  la  nada,  ó 
formando  otra  nueva  creación.  Dios  podrá  hacer  un 
ángel  del  hombre,  pero  asi  ya  el  homhre  no  será  sino 
ánsel.  El  hombre  podrá  cambiarde  manos  la  riqueza 
y  el  poder,  y  distribuirlos  á  su  antojo  momentánea- 
mente ;  pero  no  formar  una  sociedad  constante,  don- 
de todos  sean  iguales  en  fuerza,  en  talento,  en  inge- 
I  nio,  etc. ;  ni  aunque  se  proponga  suprimir  los  indi- 
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del  aadaz,  ó  del  imprudente,  surgia  una  hoguera  que  sofocaba  sus  ideas,  que 
abrasaba  sus  escritos  y  que  quemaba  su  cuerpo,  haciendo  rechinar  sus  carnes  y 


vidaos  á  quienes  la  naturaleza  aventaje  ó  deprima^ 
y  aceptar  el  ostracismo  de  los  aventajados,  como  se 
micio  en  Atenas,  y  la  muerte  de  los^oeprimidos,  co- 
mo en  Lacedemoniá. 

Establecer  la  utopia  de  una  igualdad  absoluta  entre 
los  hombres,  es  ir  contra  las  leyes  de  su  naturaleza, 
es  reducirlos  al  sacrificio  de  toaa  individualidad,,  es 

{privarlos  de  toda  libertad  física  y  moral,  es  reducir- 
os á  sus  necesidades  puramente  instintivas,  es  ma- 
tar su  inteligencia,  cuya  condición  de  desarrollo 
consiste  en  el  indefinido  poder  de  crear  nuevas  ne- 
cesidades, júe  combinar  medios  para  satisfacerlas, 
apropiándose  cuanto  presenta  la  naturaleza  para 
asimilarlo  á  la  humanidad.  El  hombre  reducido  por 
una  constitución  social  de  esta  clase  á  no  excederse 
de  los  instintos  naturales  de  conservación  del  indi- 
viduo y  de  la  especie,  en  esto  solo  podría  emplear  su 
trabajo ,  y  entonces  dejaría  de  ser  inteligente  y  libre, 
y  se  convertiría  la  sociedad  en  una  colmena.  No  sería 
ya  hombre ,  sino  abeja,  sino  puramente  animal.  ¿Se- 
rá esto  posible?  No  lo  sé ;  pero. el  hombre  es  como  el 
Judio  errante ,  y  tiene  que  andar  siempre;  puede 
trasportarse  de  la  civilización  á  la  barbarie,  de  la 
barbarie  á  la  civilización ;  mas  nunca  pararse  mien- 
tras no  mate  toda  individualidad,  toda  libertad,  to- 
do progreso,  (oda  inteligencia.  lEs  este  el  punto  á 
que  se  quiere  reducir  la  especie  humana?  ¿  Para  lo- 
grarlo se  derraman  en  nombre  de  su  perfección  ili- 
mitada tanta  sangre,  tantos  dolores?  ¿Se  ejercen  tan 
diversas  dictaduras  y  con  tantos  nombres  para  obte- 
ner una  esclavitud  perpetua ;  para  llamar  libertad  á 
la  mas  omnímoda  y  forzosa  negación  de  ella;  feli- 
cidad ,  á  la  escasez  de  los  bienes ;  igualdad ,  á  la  ex- 
tensión de  los  males,  V  progreso,  a  la  limitación  del 
uso  de  la  inteligencia?  Conducir  la  humanidad  por 
tan  errados  caminos ,  puesto  que  el  hecho  de  inten- 
tarlo entre  en  las  conaiciones  de  la  naturaleza,  no 
me  parece  que  entra  el  de  conseguirlo,  á  no  que  sea 
posible  convertir  al  hombre  en  puro  animal,  some- 
tiéndole á  la  mas  estúpida  obediencia  pasiva,  á  la  ti- 
ranía mas  ilimitada ,  coartando  sus  deseos  con  las  fa- 
cultades de  satisfacerlos.  A  esto  no  creo  que  alcancf^ 
el  poder  humano,  mas  no  por  eso  son  menos  reales 
y  efectivos  los  dolores  y  trastornos  (¡ue  producen  los 
conatos  empleados  en  realizar  esta  idea.  Lo  digo  y  lo 
repito :  proiesando  estas  doctrinas,  no  me  es  posible 
acusar  á  nadie  én  particular  del  curso  que  se  sigue 
actualmente  para  verificar  una  utopia,  á  mi  ver,  irrea- 
lizable. Estamos  obedeciendo  á  la  ley  del  movimiento 
que  se  impuso  á  la  humanidad ,  de  huir  del  mal  pre- 
sente sin  cuidarse  mucho  del  venidero ;  al  irresisti- 
ble deseo  de  cambiar  de  situación,  al  de  quitar  la 
espina  que  nos  hiere,  siquiera  nos  clavemos  otra  que 
nos  atormente  mas,  siquiera  el  arrancarla  nos  pro- 
duzca mas  ^rave  y  permanente  dolor  que  el  conser- 
varla. La  civilización  actual,  después  de  llegar  á  su 
Sunto  culminante,  ¿se  halla  en  el  de  su  descenso? 
astada  ya,  ¿no  puede  compensar  sus  males  con  sus 
bienes?  No  se  basta  á  sí  misma?  Llevó  la  nivelación 
individual  á  un  punto  de  que  no  puede  pasar  sin 
destruirse?  Llego á' corromperse  sin  medida,  y  la  hu- 
manidad necesita  quizás  ya  rejuvenecerse  en  la  bar- 
barie, en  la  fuerza  brutal  que  haga  sentir  de  nuevo 
ser  necesario  un  poder  moral  que  Ya  contenga,  y  que, 
como  millares  de  veces,  surgirá  ahora  también  de 
olla  misma  siguiendQ  Iqs  mismos  pasos?  La  divina 


Providencia,  aueenotra  época  para  sus  altos  fines 
se  valió  de  los  bárbaros  del  Norte,  ahora  parece  que 
sé  inclina  á  tomar  por  instrumento  las  clases  prole- 
tarias. ¿Y  qué  sucederá?  Lo  de  siempre.  La  sociedad 
cambiará  de  formas,  no  de  esencia :  habrá  en  ella 
bienes  y  malesdiversamente  compensados,  habrá  ios 
mismas  cosas  con  diversos  nombres.  Loe  catacUsmo» 
físicos  y  morales ,  si  no  producen  una  nueva  creación, 
se  reducen  solo  á  modificar  las  formas  de  la  antigua, 
obedeciendo  á  la  ley  providencial  que  las  asigno  su 
época  necesaria.  Solo  cesarán  cuando  Dios  en  su 
mente  lo  haya  decretado ,  cuando  el  bien  y  el  mal 
dejen  de  ser  condición  el  uno  ^el  otro;  cuando  el 
mundo  y  el  hombre  dejen  de  ser  lo  que  soii,  y 
•se  conviertan  en  otra  cosa;  cuando  este  se  cambie 
en  ser  puramente  contemplativo,  en  quien  el  hábito 
inutilice  el  uso  de  la  libertad ,  y  la  perfección  la  ne- 
cesidad del  progreso.  Mientras  asi  no  sea,  mientras 
el  mundo  no  se  convierta  en  cielo,  mientras  la  con^ 
templacion  de  Dios  no  absorba  todas  las  facultades 
del  nombre,  mientras  este  no  se  despoje  de  la  con- 
dición terrenal  con  que  en  el  mundo  existe,  siempre 
en  desigual  lucha  entre  el  bien  y  el  mal,  caminará 
por  las  mismas  vias.  La  suma  del  bien  y  del  mal  es, 
como  la  de  la  materia ,  independiente  de  sus  formas, 
siempre  igual.  Esta  igualdad  se  constituye  por  com- 
pensaciones inherentes  á  las  diferencias :  esta  es  la 
única  nivelación  que  existe,  no  por  la  voluntad ,  no 
por  el  poder  humano,  sino  por  la  ley  eterna  de  la 
creación.  ¿Cómo  pues  ejercerá  un  hombre  fruc-^ 
tuosamente  el  uso  de  su  libertad,  para  modificarse , 
ya  que  no  para  hacerse  de  nuevo?Lucbando  intima- 
mente con  sus  pasiones  individuales ,  y  sometiéndo- 
las á  la  razón  universal.  La  suma  y  generalización  de 
estas  victorias  forma  el  verdadero  progreso  de  la  hu- 
manidad, y  su  retroceso  empieza  desde  que  el  hom- 
bre lucha  con  la  conciencia  de  otro,  y  quiere  some- 
ter por  fuerza  la  voluntad  y  el  pensamiento  ajeno  al 
propio.  Desde  este  punto  comienza  la  tiranía,  triunfa 
la  violencia,  se  provoca  la  defensa  con  el  ataque,  la 
sangre  baña  la  tierra,  la  verdad  retrocede  y  el  error 
se  ensalza.  La  idea  fecunda  y  necesaria  que  nace, 
reemplaza  sin  violencia  á  la  innecesaria  que  decae, 
ofreciéndola  víctimas,  no  verdu^s;  pero  si  luego 
se  hace  agresiva,  opresora  y  deprimente  de  la  liber- 
tad y  de  la  tolerancia  que  para  si  imploraba ,  empieza 
á  pervertirse ,  á  decaer ,  á  perder  los  medios  de  reali- 
zarse lógicamente,  aceptando  por  condición  la  vio« 
lencia,  que  es  para  las  ideas  lo  que  el  fruto  vedado 
fué  para  el  homore :  el  dolor  y  la  muerte.  La  doctrina 
evangélica  hubiera  ya  fraternizado  el  mundo,  si  el 
hombre  no  la  extraviara  tomándola  por  enseña  de 
los  mismos  crímenes  que  proliibia :  si  no  devolviera 
como  represalias  á  los  verdugos  de  sus  mártires,  los 
mismos  suplicios  cuyo  uso  condenaba  en  sus  contra- 
rios. ¿Qué  fué  la  humanidad  cuando  el  hombre  se 
constituyó  en  vencador  de  Dios?  Un  verdugo,  tanto 
mas  cruel  y  temible,  cuanto  con  segura  pero  extra- 
viada conciencia,  en  nombre  de  Dios,  y  por  vendarle, 
derramaba  la  sangre  de  sus  hermanos,  suprimiendo 
su  libertad  y  violentando  su  pensamiento.Lo  mismo- 
son  las  revoluciones  que  fanatizando  el  pueblo  en 
nombre  de  la  libertad,  ensangrientan  la  tierra  ho- 
llando su  misma  bandera,  y  que,  constituyéndose  en 
iueccs,  )>artes  y  verdugos,  oprimen  y  castigan  hasta 
las  sospechas  de  un  pensamientcL  aunj^l^e^si^ 


sas  huesos.  Sus  bienes  eran  arrebatados,  sus  hijos  y  su  posteridad  cubiertos  de 
infamia  y  abandonados  á  la  miseria.  ¿Qué  pudo  hacer  el  pueblo  bajo  el  imperio  de 
la  casa  de  Austria,  sino  enviar  lo  mas  selecto  de  él  á  verter  su  sangre  en  otros 
climas,  y  convertir  en  frailes  la  otra  parte?  Reducido  á  tal  extremidad,  el  antiguo 
y  fiero  castellano  dobló  su  cerviz  al  yugo  del  despotismo.  Vencido  en  Yillalar  y 
privado  de  toda  esperanza  de  ser  libre ,  dejó  de  existir  como  poder  público,  y 
se  trasformó  en  vulgo  miserable.  Como  tal  aceptó  un  género  de  poesía  conforme 
á  sus  nuevos  pensamientos,  y  el  antes  noble  y  patriota  castellano  fué  después  el 
siervo  fanático  de  sus  opresores,  el  verdugo  de  los  pocos  que  intentaban  sacarle 
de  su  estado.  Supersticioso,  se  dedicó  á  cantar  los  falsos  milagros  :  esclavo  en 
su  pensamiento,  todo  lo  creia  sin  examen;  pero  valiente  todavía,  y  no  teniendo 
héroes  de  buena  ley  que  celebrar,  celebraba  los  malhechores  y  bandidos  que 
burlaban  la  justicia  de  los  hombres.  Así  retoñaban  aun  contra  la  tiranía  los 
instintos  del  fiero  carácter  castellano.  Privado  de  cuanto  estimula  y  engrandece 
el  alma,  extraviada  su  imaginación  y  su  razón  torcida,  olvidado  de  sus  anti- 
guas glorías,  se  corrompió  y  degradó  hasta  el  punto  de  apasionarse  de  lo  que 
era  mas  deforme  y  despreciable.  Demasiado  abatido  para  que  desde  su  bajeza 
alcanzase  á  mirar  las  clases  mas  altas  de  la  sociedad  en  que  vivia;  entregado 
al  desaliento  y  la  pereza ;  contento  entre  la  inmundicia  que  le  rodeaba ;  indife- 
rente á  los  asuntos  públicos  con  relación  á  sí  propio ,  solo  veneraba ,  al  través 
del  prisma  de  sus  errores,  á  la  hipocresía  como  virtud ,  á  la  barbaridad  como 
valor,  al  desenfreno  como  heroismo,  á  la  charlatanería  como  ciencia,  y  á  las 
creencias  falsas  como  parte  integrante  del  dogma  verdadero.  La  mentira  mas 
absurda  era  para  él  la  verdad  mas  evidente ,  si  se  acomodaba  á  sus  instintos 
supersticiosos,  y  desde  luego  creia  con  toda  su  alma  cuanto  era  imposible  y 
absurdo.  Este  cenagal  de  corrupción ,  de  falsa  ciencia  y  de  fe  extraviada , 
sirvió  de  materia  á  los  romances  que  los  ciegos  empezaron  á  propagar  desde 
mediados  del  siglo  xvii,  y  que  simpatizan  tanto  con  el  vulgo  alucinado, 
que  constituyen  su  catecismo,  su  encanto,  sus  delicias,  y  puede  decirse  que 
hasta  su  único  modelo  ideal  y  su  verdadero  retrato.  Gratos  le  eran  estos  ro- 
mances, porque  personificaban  el  denuedo  en  un  contrabandista  vencedor  de 
un  regimiento,  y  que  se  burlaba  dé  las  autoridades  que  persiguiendo  el  crimen 
lo  hacian  bajo  las  formas  odiosas  del  despotismo  :  interesábanle  aquellos  cuadros 
lascivos,  donde  uiia  dama  resuelta  dejaba  la  casa,  y  ultrajaba  la  autoridad  pa- 
terna por  seguir  á  un  valentón  rufián,  á  quien  encubría  en  sus  robos  y  favorecía 
en  sus  asesinatos ;  batia  las  palmas  de  gozo  cuando  se  le  presentaba  un  enjambre 
de  alguaciles  huyendo  de  un  desaforado  malhechor  con  visos  de  valiente ;  se  en- 
tusiasmaba en  pro  del  ladrón  que  socorría  á  los  pobres  con  los  despojos  de  los 
ricos ;  placíale  verle  subir  animoso  al  cadalso,  donde  después  de  confesado,  echa- 
ba UD  sermón  muy  tierno  á  los  espectadores,  y  moría,  tan  persuadido  como  ellos 
de  que  iba  sin  tropezar  á  gozar  de  Dios,  cual  si  fuera  un  santo;  y  en  fin  gustaba 


cion  ton  el  que  las  dirige.  Yo  creo  que  Constantino 
fué  ei  mayor  obstáculo  de  la  perfección  evangélica, 
convirtiendo  el  Cristianismo  en  instrumento  de  sus 
ambiciones;  y  tengo  por  mas  enemigos  de  la  liber- 
tad,  de  la  igualdady  de  la  fraternidad,  á  los  que  con 
so  nombre  en  la  boca  las  proclaman  á  fusilazos ,  que 
á  los  que  las  resisten  con  medios  iguales.  Sin  em- 
bargo, aun  cuando  la  opinión  dé  un  pueblo  se  haya 
formado  con  tales  elementos  de  error,  no  por  eso  es 
menos  incontrastable.  El  mismo  Jesús  se  sometió  á 
las  consecuencias  de  contradecir  la  que  en  su  tiempo 
dominaba ;  por  ello  espiró  en  la  cruz,  perdonando  i 


los  ciegos  verdugos  aue  al  derramar  la  sangre  del 
inocente  cumplieron  las  condiciones  de  la  salvación 
del  género  humano.  El  Hijo  de  Dios  no  fuera  hoiñbrc 
si  no  se  sometiera  á  la  ley  de  la  humanidad;  pues 
¿cómo  el  hombre  perecedero  podrá  separarse  de  ella 
por  mas  que  ruede  en  la  circunferencia  cuyos  limites 
no  puede  traspasar?  La  sumisión  á  los  decretos  de 
la  Providencia ,  la  caridad  y  otras  virtudes  espontá- 
neas ,  y  no  forzadas,  son  la  perfección  moral  a  que  el 
hombre  puede  lle^r ;  y  esta  no  se  alcanza,  si  para 
realizarla  se  usa  de  la  fuerza,  de  la  intolerancia  y  de 
las  persecuciones, 
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con  desatino  de  hallar  6n  estos  romances  un  diluvio  de  milagros,  de  brujerías  y 
encantamientos,  una  gaceta  de  terremotos  y  tempestades,  incendios,  pestes  y 
castigos  extraordinarios  de  la  Providencia  contra  personas  y  pueblos  enteros, 
sobre  todo  si  eran  judíos,  moros  ó  herejes.  Todas  ó  casi  todas  estas  composi- 
ciones ,  consideradas  como  poesía ,  son  detestables ;  pero  ofrecen  mucho  interés, 
porque  conservan  los  vestigios  de  una  civilización  degradada,  y  forman  el  con- 
traste mas  notable  entre  el  carácter  y  costumbres  del  antiguo  pueblo  ignorante 
con  el  del  nuevo  vulgo  humillado  y  envilecido ;  de  la  barbarie  que  camina  á  la 
cultura,  con  ia  civilización  que  desciende  á  la  barbarie.  Después  de  perder  su 
importancia  política,  ¿en  qué  habia  pues  de  ocuparse  el  pueblo  sino  en  embrute- 
cerse, para  sentir  menos  su  desdicha,  ó  para  desconocerla?  Por  fortuna  los  grandes 
poetas  de  fines  del  siglo  xvi  y  parte  del  xvu ,  restos  de  aquel  tiempo  en  que  la  gloría 
se  sustituyó  á  la  libertad ,  centellas  de  aquel  fuego  divino  que  animó  nuestra  liberal 
existencia  durante  una  lucha  larga  y  santa,  conservaron  y  elevaron  la  antigua  poesía 
popular,  que  nació  con  ella ,  y  que  amalgamada  con  otros  elementos  de  cultura  y 
civilización,  formó  aquel  sistema  dramático  tan  vivaz,  tan  libre,  tan  fecundo  que, 
salido  de  lo  mas  íntimo  de  nuestro  carácter,  circuyórla  Europa,  y  sustituyó  para 
nosotros  aquellas  epopeyas  que  surgen  siempre  del  impulso  recibido  en  tiempos 
de  gloria  y  libertad ,  y  que  son  el  canto  del  cisne  que  se  exhala  para  anunciar 
su  muerte.  La  degradación  del  pueblo  alcanzó  también  á  los  grandes  ingenios 
que  ensalzaron  nuestra  literatura ,  á  los  creadores  de  nuestro  admirable  sistema 
dramático.  El  espíritu  de  los  romances  vulgares  les  influyó  tanto,  que  se  vieron 
forzados  á  poner  en  la  escena  mucbos  de  los  innobles  y  groseros  asuntos  que  el 
vulgo  celebraba.  La  corrupción  del  gusto  y  de  la  moral  cundia  cada  instante,  y 
se  inoculaba  en  todas  partes.  ¿Qué  otra  cosa  era  posible,  cuando  agotado  ó  fati- 
gado el  ingenio,  no  le  era  lícito  abrirse  nuevos  caminos  de  creación  y  de  entu- 
siasmo? Debilitados  los  instintos  de  Jibertad  en  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos, 
ahogado  bajo  el  imperio  de  Carlos  Y  y  de  Felipe  II ,  extinguidos  los  de  gloria 
en  los  tiempos  de  sus  débiles  sucesores,  la  buena  y  bella  literatura  apagó  del 
todo  su  brillo,  y  desapareció  con  el  último  vastago  de  la  raza  Austríaca  que 
reinó  en  España.  Para  nosotros  desaparecieron,  con  los  postreros  años  del  si- 
glo XVII ,  todas  las  memorias  gloriosas,  todo  el  vigor  nacional,  todo  lo  que  fui- 
mos; y  comenzó  el  xviii  sometiéndonos  á  la  dinastía  francesa,  que  nos  impuso 
las  costumbres,  la  política,  la  administración  y  la  literatura  de  su  patria.  Bajo 
este  fatal  influjo  desapareció  la  España  moralmente;  y  su  poesía  grande,  noble 
y  original,  espiró  con  ella  y  con  su  nacionalidad,  después  de  haber  sido  ambas 
víctimas  del  despotismo,  de  los  errores  políticos  de  sus  mal  aconsejados  gober- 
nantes ,  y  del  abuso  que  hicieron  de  sus  fuerzas  y  aun  de  sus  prosperidades. 
I  Plegué  al  cielo  que  ahora,  en  la  nueva  carrera  que  nuestra  patria  ha  comenzado, 
recupere  lo  que  perdió,  y  conquiste  aquel  varonil  vigor  que  la  hizo  muchos  siglos 
respetable  y  respetada ! 

Dividimos  el  Romancero  de  vulgares  en  las  secciones  siguientes  : 

Primera.  Novelescos  y  fabulosos. 

Segunda.  Caballerescos. 

Tercera.  Asuntos  milagrosos  y  devotos 

Cuarta.  Asuntos  históricos,  generales  y  particulares. 

Quinta.  Biografías  y  anécdotas  de  valientes  facinerosos  y  bandidos. 

Sexta.  Descriptivos  y  varios. 

En  la  primera  sección  se  incluyen  los  que  tratan  de  los  encantamientos,  etc. 

En  la  segunda  los  de  asuntos  caballerescos,  hechos  sobre  los  de  los  antiguos  y 
acomodados  para  el  objeto  de  todos  los  vulgares. 
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fin  la  tercera  y  cuarta »  su  título  indica  el  objeto  de  que  tratan. 
La  quinta  tiene  por  asunto  las  valentías,  amores,  hazañas  y  desafueros  que 
admira  el  vulgo. 
La  sexta  finalmente  comprende  los  de  la  clase  que  señala  su  denominación. 


OBSERVACIONES 

SOBBB  ItOS  ROMAHCBS  VARIOS  DOCTRIKALES ,  AMATORIOS,  SATÍRICOS,  BURLESCOS. 

Termina  la  tarea  el  Romancero  de  esta  clase  de  composiciones ,  destinadas 
unas  á  la  enseñanza  moral,  otras  á  la  manifestación  especial  de  las  pasiones  que 
agitan  el  alma  influida  por  afectos  tiernos  y  delicados  ó  vehementes  y  profun- 
dos ;  otras  que  se  dedican  á  la  censura  y  crítica  de  los  vicios  sociales  y  mo* 
rales,  y  otras  que  ridiculizan  y  caricaturan  los  actos  humanos.  En  todas  prepon- 
dera el  elemento  subjetivo  y  lírico. 

Severos  consejos  de  moralidad  y  conducta  se  hallan  en  los  doctnnales  ;  ter- 
nura, delicados  y  afectuosos  sentimientos  se  expresan  en  los  amorosos,  donde 
ya  bajo  el  aspecto  pastoril ,  ya  serio ,  ya  apasionado  ó  ya  lijero  y  festivo,  se  re- 
presentan las  diversas  fases  que  toman  las  pasiones  eróticas  en  su  expresión  y 
lenguaje. 

En  los  satíricos  y  burlescos  se  esgrime  el  azote  de  la  crítica  contra  los  vicios 
de  la  sociedad  y  las  diversas  clases  que  la  componen,  ya  usando  de  las  punzan-- 
tes  sales  de  Horacio,  ó  ya  del  rudo  cinismo  de  Juvenal.  Entre  estos  romances 
se  comprenden  también  las  jácaras  ó  sátiras  irónicas  en  que  con  apariencias  de 
elogio  se  retratan  y  describen  los  hábitos  y  costumbres,  y  se  remeda  el  lenguaje 
de  cierta  clase  de  monstruos  que  contaminan  la  sociedad ,  y  que  pueblan  los  ca- 
dalsos, los  presidios ,  las  casas  de  prostitución  y  los  hospitales.  Allí  la  musa  cí-  ' 
nica  de  Quevedo,  y  de  otros  poetas  que  le  precedieron  ó  imitaron,  empleó  su 
enerjía  é  ingeniosidad  para  retratar  el  vicio  en  toda  su  horrible  desnudez,  y  de 
tal  manera  que  causase  horror  y  hastío. 

Sabido  es  que  los  españoles  hemos  inventado  y  nos  hemos  aventajado  en  este 
género  de  literatura,  un  tanto  grosera,  pero  vigorosa  y  ruda;  y  que  Lazarillo  de 
TórmeSf  Rinconete  y  Cortadillo,  Guzman  de  Alfarache,  La  Picara  Justina,  El  Ra- 
chiUer  Trapaza ,  y  otras  tantas  novelas  semejantes,. no  han  tenido  rivales,  sino 
que  sea  el  Gil  Rías,  de  quien  puede  decirse  que  es  un  libro  inimitable ;  porque 
Lesage  fué  un  gran  talento  imitador,  que  si  cedió  á  sus  modelos  en  originalidad, 
los  aventajó  mucho  en  cultura,  en  buen  gusto  y  en  filosofía.  Las  jácaras,  ademas 
del  objeto  principal  que  las  inspiraba,  son  muy  interesantes,  porque  satirizan 
duramente  á  la  autoridad  que  en  vez  de  prevenir  los  delitos  se  asocia  á  ellos,  ó 
los  tolera  y  protege  mientras  la  prestan  utilidades.  Desde  el  verdugo  que  ven- 
de á  la  víctima  su  lenidad  en  el  castigo,  desde  el  escribano  que  prostituye  su 
fe  para  dilatarlo ,  desde  el  alguacil  que  por  dinero  encubre  y  asegura  á  los  de- 
lincuentes ,  hasta  el  juez  superior  que  descuida  sus  deberes  de  actividad  y  vi- 
gilancia ;  todos,  todos  sin  excepción  son  vigorosa  y  agriamente  censurados  y  cas- 
tigados en  las  jácaras,  que  así  consideradas  son  el  mejor  contraveneno  de  los 
romances  vulgares,  cuyo  objeto  es  revestir  de  heroismo  y  conducir  á  la  gloria, 
después  de  ahorcados,  á  los  ladrones,  asesiiios  y  malhechores,  y  poner  bajo  sus 
pies  á  los  jueces,  que  cumpliendo  con  sus  deberes,  los  persiguen  y  castigan. 

Inútil  es  advertir,  que  el  Romancero  de  romances  vanos  no  comprende  tojfcs 


los  de  su  clase ,  que  se  hallan  en  la  multitud  de  colecciones  que  existen.  Muctios 
voiúmenes  no  bastaran  á  tamaña  empresa,  que  aun  realizada,  solo  produciría 
tedio,  probando  ademas  falta  de  buen  gusto.  Harto  he  sacrificado  con  mi  pro- 
digalidad á  los  bibliómanos,  exponiéndome  por  ellaá  una  crítica  severa,  pero 
justa  y  conveniente. 

Para  convencerse  de  que  no  debí  reimprimir  todos ,  ni  aun  tantos  romances 
de  estos,  bastará  considerar  que  muchos  de  los  reimpresos  y  casi  todos  los  omi- 
tidos son  medianos,  malos,  y  una  cansada,  molesta  y  ÍÜstidiosa  repetición  des- 
figurada de  las  ideas,  pensamientos  y  formas  de  los  buenos  que  he  aceptado. 
Por  tales  causas  he  omitido  gran  número  de  los  del  Romancero  general  de  1 61 4, 
del  de  Madrigal  y  de  otros  menos  interesantes.  Pero  en  desquite  incluiré  algu- 
nos mejores  y  de  mayor  mérito  literario  ó  bibliográfico,  que  se  contienen  en  li- 
bros raros  y  preciosos. 

Estos  romances  se  dividen  en  las  secciones  siguientes  : 

Primera.  Doctrinales. 

Segunda.  Amorosos. 

Tercera-  Satíricos  y  burlescos. 

La  segunda  sección  se  divide  en  estas  clases  : 

Amorosos  serios. 

Id.  alegóricos  y  simbólicos. 

Id.  pastoriles,  piscatorios  y  villanescos. 

Id.  festivos. 


CONCLUSIÓN. 

Acabaré  este  trabajo,  que  completa  el  de  la  anterior  edición,  con  aquellas 
ideas  que  me  han  ocurrido  y  que  le  dan  un  giro  menos  especial,  pero  mas  filo- 
sófico y  trascendente.  La  historia  de  la  literatura  es  el  espejo  de  la  sociedad  y 
del  hombre  modificado  por  las  circunstancias  y  necesidades  que  le  rodean  é 
influyen  :  es  la  consideración  de  la  ley  constante  de  la  humanidad ,  que  solo 
aparece  variada  en  su  expresión  y  en  sus  formas  accidentales.  Si  he  hecho  in- 
cursiones en  él  campo  de  los  sistemas  filosóficos  y  políticos,  ha  sido  cuando  eñ 
ellos  creí  hallar  vestigios  del  influjo  que  ejercieron  en  el  desarrollo  intelectual  y 
en  la  literatura  de  los  pueblos ,  de  cuyos  hábitos  y  costumbres  surgieron  como 
necesarios  para  dar  unidad  á  su  marcha  social  según  las  condiciones  de  exis- 
tencia de  cada  uno.  Como  no  soy  partidario  ni  enemigo  de  ningún  sistema  ge- 
neral bajo  cualquier  forma  que  se  constituya ;  como  no  ignoro  que  todos  tienen 
sus  ventajas  y  desventajas,  y  como  sé  que  sus  resultados  prácticos  dependen  no 
de  su  esencia,  sino  de -su  aplicación  oportuna  ó  inoportuna!  me  he  cedido  á  juz- 
garlos en  particular  bajo  el  aspecto  conveniente  al  objeto  de  mi  tarea. 

Así  como  en  todas  partes,  comenzó  nuestra  nueva  civilización  y  literatura  desde 
la  barbarie  que  acabó  con  la  antigua :  dejamos  de  ser  romanos  y  fuimos  bárbaros; 
aceptamos  el  elemento  de  destrucción,  pero  también  nos  acompañaba, el  el^ 
mentó  regenerador.  Con  el  primero  derruímos  la  antigua  civilización,  con  el  se* 
gundo  alzamos  otra  nueva  que  se  aprovechó  de  los  restos  de  la  antigua  que  so- 
brevivieron al  tremendo  cataclismo.  Circunstancias  particulares  modificaron  en 
España  sus  efectos,  y  constituyeron  la  especialidad  de  nuestra  existencia  so- 
cial, de  nuestra  literatura,  y  de  las  instituciones  políticas,  que  sin  la  invasión 
de  los  árabes  fueran  complclamente  feudales  como  en  toda  Europa.  El  fracoio- 
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tiánuento  del  terreno  produjo  el  de  las  monarquías,  que  necesitando  del  pueblo, 
solo  con  él  adquirían  fuerza.  Esta  causa  nos  desvió  harto  del  camino  que  siguie- 
ron los  demás  pueblos  del  Occidente,  y  produjo  hábitos  y  costumbres  populares 
y  monárquicas  á  la  vez,  que  influyeron  no  poco  en  el  giro  de  nuestra  literatura 
en  sus  primeros  tiempos,  aunque  después  se  uniformase  con  la  de  los  extra* 
ños  por  habernos  también  conformado  con  el  poder  arbitrario  que  rigió  toda  la 
Europa. 

Aun  cuando  los  romances  que  conocemos  no  sean  los  documentos  gráficos  mas 
antigaoft  del  origen  de  nuestra  poesía,  puede  presumirse,  sin  embargo,  que  bajo 
sus  formas  se  exhalaron  los  primeros  alientos  de  la  que  fué  popular.  Su  rudeza,  su 
fácil  construcción,  los  asuntos  de  que  tratan  :  todo,  todo  contribuye  á  justificar 
esta  coiqetura:  Hijos  primero  del  pueblo  rudo^  aceptados  después  por  los  juglares 
y  luego  por  los  grandes  poetas,  que  revestidos  de  gala  los  restituían  á  su  origen , 
contienen  sin  interrupción  la  historia  íntima  de  cada  una  de  las  épocas  á  que 
pertenecen  ,  y  los  vestigios  de  aquellas  mas  remotas ,  cuyas  producciones  se 
perdieron.  Así  lo  he  querido  demostrar  ep  las  observaciones  que  hago  sobre  las 
respectivas  clases  en  que  los  divido.  Allí  se  verá  lo  que  opino  acerca  de  los  que 
nos  son  "propios  y  de  los  que  provienen  de  imitaciones  extrañas  :  allí  lo  que 
presumo  sobre  los  elementos  que  se  reunieron  para  construir  definitivamente  el 
sistema  poético  español  que  duró  hasta  principios  del  siglo  xvin. 

He  comenzado  mi  colección  con  los  romances,  y  no  con  otra  clase  de  combi- 
naciones métricas  populares  que  reservo  para  un  Cancionero,  porque  los  miro 
como  producto  mas  indígeno  y  popular  por  sus  formas  fáciles  y  sencillas;  porque 
abrazan  mayor  número  de  épocas  sin  interrumpirse;  porque  retratan  mejor  nuestro 
carácter,  y  conservan  mas  vestigios  de  los  orígenes  y  progresos  del  idioma  vulgar; 
porque  aun  hoy  dia  tienen  vida  propia ,  porque  llaman  la  atención  de  los  aficio- 
nados, que  son  en  mucho  mayor  número  que  los  eruditos ;'  y  en  fin,  porque  el 
mejor  modo  de  inspirar  gusto  á  este  género  de  estudios  es  el  presentarlos  bajo 
un  aspecto  agradable. 

Al  insertar  sin  excepción  en  las  tres  primeras  clases  de  romances  todos  los 
que  han  llegado  á  mí  noticia  pertenecientes  á  ellas,  sé  que  los  mejores  y  mas 
desapasionados  críticos  me  tacharán  de  pródigo ;  mas  como  en  esta  obra  no  me 
propuse  solo  dar  lo  que  pertenece  en  los  romances  al  origen  de  nuestra  literatura, 
sino  también  conservar  lo  mas  raro  de  ella  y  presentar  una  serie  de  documentos 
que  en  esta  clase  de  composiciones  caracterice  las  diversas  épocas  de  civilización 
por  que  pasamos  hasta  el  siglo  xviii ,  no  me  disculparé,  pero  sí  imploraré  perdón 
de  no  haber  podido  ejecutarlo  á  gusto  de  todos. 

En  esta  nueva  edición  de  los  Romanceros  he  adoptado  la  misma  ortografía 
que  en  la  anterior ;  mas  conservando  la  de  los  originales  en^  aquellas  voces 
características  de  la  época  á  que  pertenecen.  En  eL  texto  no  me  he  permitido 
ninguna  libertad  que  lo  desfigure,  y  solo  tal  vez  habré  mudado  de  sitio  alguna 
palabra  que  por  descuido  ó  mala  corrección  interrumpía  la  rima  ó  viciaba  la 
medida  de  los  versos.  Pocas  veces  también  se  han  intercalado  algunos  de  estos, 
si  faltaban  para  completar  y  hacer  inteligible  el  sentido  ó  la  fíase,  y  eso  casi 
siempre  tomándolos  de  otro  original  impreso  ó  manuscrito  que  los  contuviese. 
También  he  usado  con  frecuencia  de  los  apostrofes  ortográficos,  cuando  la  e  final 
de  una  partícula  se  suprime  por  empezar  con  ella  la  palabra  siguiente. 

Tal  es  el  plan,  el  método  y  las  miras  que  han  presidido  á  esta  nueva  publi- 
cación de  los  Romanceros,  que  ahora  repito  con  el  título  de  Romancbro  general. 
En  las  observaciones  generales  y  en  las  notas  particulares  que  contiene,  he 
expuesto  y  declarado  mis  doctrinas,  mis  juicios  y  conjetura»»  y  el  aspecto 
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filosófico  y  literario  con  que  concebí  y  realicé  esta  obra.  Si  la  ejecbdoA  Corres^ 
pondiese,  y  lo  dudo,  al  improbo  y  deslucido  trabajo  que  hice  en  ella,  habré 
sin  duda  duplicado  el  servicio  importante  hecho  en  pro  de  la  patria  litera- 
tura, y  dado  al  público  un  tesoro  de  historia  y  tradiciones  populares,  de  tal 
manera  ordenadas ,  que  facilitará  su  estudio  evitándole  el  fastidio ,  y  tal  vez 

Eroporcionándole  algún  recreo.  El  sabio,  el  erudito,  el  filólogo  y  el  crítico, 
aliarán  en  las  viejas  poesías  un  manantial  de  documentos  á  que  aplicar  su 
atención  y  á  que  dedicar  sus  observaciones.  El  historiador  filósofo  encontrará 
recursos  á  propósito  para  investigar  los  ocultos  resortes  que  influyeron  en  nuestra 
civilización,  y  la  manera  como  descendimos  desde  la  libertad  política  en  que  nos 
anticipamos  á  la  Europa,  hasta  el. establecimiento  de  la  arbitrariedad,  en  que 
la  acompañamos  muy  de  cerca;  y  en  fin,  en  las  composiciones  poéticas,  hechas 
desde  mediado  el  siglo  xvi  hasta  el  último  tercio  del  xvii ,  podrán  gozar  é  imitar 
los  hombres  de  gusto  y  los  poetas  una  multitud  de  modelos  abundantes  de  bella, 
rica  y  briosa  fantasía,  que  enalteciendo  su  imaginación ,  le  sirvan  para  engalanar 
su  ingenio,  prestándole  medios  fáciles «  dulces,  armoniosos  y  enerjicos  de  decir 
y  expresar  los  pensamientos. 

No  bastando  los  grandes  sacrificios  que  hice  para  reunir  una  colección  Completa 
de  los  documentos  que  me  fian  servido  de  texto,  he  tenido  que  valerme  del  favor 
que  algunos  amigos  amantes  de  las  letras  me  han  dispensado,  ya  prestándome 
materiales,  ya  dándome  consejos,  ya  animándome  á  la  empresa.  Entre  ellos  debo 
'  mencionar  especialmente  ál  Sr.  D.  Jacobo  María  Parga,  de  quien  en  otra  parte 
hice  mención ;  al  actual  ministro  de  Estado  D.  Pedro  José  Pidal,  cuyos  escritos 
y  publicaciones  llenas  de  filosófica  y  filológica  erudición,  y  sus  amigables  consejos, 
rae  han  sido  prodigados  con  amistosa  franqueza ;  á  mi  ilustre  amigo  y  protector 
D.  Joaquin  María  Patino,  bibliotecario  mayor  que  fué  de  la  Nacional  de  Madrid, 
á  quien  he  debido  los  adelantamientos  en  mi  carrera ;  á  D.  Pascual  Gayangos, 
juicioso  literato  y  excelente  arabista;  á  D.  Justo  Sancha,  que  posee  una  de  las 
mejores  colecciones  de  libros  castellanos  de  poesía,  y  que  la  disfruta,  no  para 
adorno,  sino  para  estudio  y  recreo  del  entendimiento ;  y  á  D.  Serafin  Calderón, 
distinguido  y  conocido  escritor  en  todas  materias.  No  menos  pruebas  de  celo  y 
simpatías  he  recibido  de  algunos  otros  amigos,  cuyos  consejos  y  excitaciones 
me  animaron  grandemente ;  y  entre  ellos  debe  mencionarse  nuestro  modesto, 
pero  apreciabilísimo  literato  y  compañero  en  la  biblioteca  Nacional  de  Madrid , 
el  Sr.  D.  Eugenio  Hartzenbusch. 

Otros,  y  mas  especialmente  alguno  muy  versado  en  lo  que  á  nuestra  antigua 
bibliografía  y  filología  concierne,  pudieran  haber  ejecutado  lo  que  con  mucha 
desconfianza  emprendí.  Pero,  pues  no  lo  han  hecho,  discúlpese  mi  arrojo,  y 
téngase  en  cuenta  la  constancia  y  noble  desinterés  que  me  animó  á  este  trabajo , 
no  tan  del  todo  estéril ,  que  haya  sido  inútil  al  estudio  de  nuestra  literatura  bajo 
el  aspecto  crítico  y  filosófico  con  que  lo  he  presentado. 

Tampoco  puedo  omitir  aquí  los  ilustres  nombres  de  los  sabios  alemanes  Bohl 
de  Faber,  Depping  y  Wolf.  El  primero,  que  nos  concedió  su  amistad,  fué  el  que 
con  Sil  Floresta  de  rimas  castellanas  nos  inició  en  la  idea  de  que  era  conveniente 
una  clasificación  metódica  en  este  género  de  trabajos ;  el  segundo,  con  su  /?o- 
mancero  castellano  y  sus  notas,  traducidas  por  el  Sr.  Alcalá  Galiano,  nos  hizo 
admirar  el  punto  altísimo  á  que  en  Alemania  ha  llegado  el  conocimiento  de 
nuestra  lengua,  y  la  profunda  manera  de  considerar  nuestra  historia.  Las  mismas 
cualidades  y  aun  en  mayor  grado  resaltan  en  el  Sr.  Wolf,  y  las  ha  manifestado 
en  su  publicación  de  la  Rosa  de  romances ,  y  en  su  ensayo  sobre  los  españoles « 
que  acaba  de  publicar  y  que  ha  tenido  la  atención  de  remitirme.  A  tu  r^^trdad 
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que,  por  ignorar  so  lengua,  ao  puedo  juzgar  de  esta  obra  por  ahora;  y  solo  la 
conozco  por  un  juicio  diminuto  y  lijero  que  se  ha  publicado  de  ella  en  la  Nouvelle 
reme  encichpédique  de  Didot^  deuoñéme  armée,  septembre  1847;  pero  €sto  basta 
para  hacerme^comprender  los  estudios  profundos  que  ha  hecho  sobre  este  ramo 
de  nuestra  literatura ,  y  las  miras  trascendentes  á  que  lo  ha  elevado  y  en  que 
mas  de  una  vez  hemos  ^coincidido  (21). 

No  menos  me  ha  sorprendido  cuando  llegó  á  mis  manos ,  ya  muy  tarde ,  e\ 
Romancero  Espagnol  coleccionado  y  traducido  por  Hinnard ,  quien  con  lijereza 
aparente,  y  en  verdad  con  inspiraciones  profundas,  ha  considerado  nuestros  ro« 
manees,  y  en  ellos  nuestra  historia,  sin  pretensiones  exageradas  de  anticuario, 
y  la  ha  presentado  bajo  su  verdadero  aspecto  filosófico  y  político.  El  cuadró, 
tal  cual  lo  formó,  es  un  bosquejo,  pero  lleno  de  pinceladas  maestras  que  son 
otros  tantos  gérmenes  de  fecundos  pensamientos. 

Por  lo  demás,  y  en  cuanto  á  mi  obra,  solo  me  resta  decir  :  que  á  pesar  de 
la  convicción  íntima  de  utilidad  que  me  la  inspiró ;  que  á  pesar  de  las  conside* 
raciones  profundas  que  han  surgido  del  estudio  necesario  para  realizarla ;  que 
á  pesar  de  la  imparcialidad  á  que  he  aspirado  en  mis  juicios,  desde  ahora  pido 
al  público  que  no  acepte  á  ciegas  mis  opiniones,  que  las  examine  y  discuta  seve- 
ramente. ¿Quién  sabe  si  una  idea  fija  y  sistemática  habrá  sido  causa  de  mil 
errores?  Quién  si  sutilizando  demasiado  habré  creado  diferencias  que  no  existen 
entre  los  objetos?  Quién  si  algún  sentimiento  de  amor  propio,  oculto  aun  á  mi 
conciencia,  habrá  influido  en  los  juicios?  |  Mucho,  mucho  temo  haber  incurrido 
en  errores  involuntarios!  Ni  soy,  como  en  otra  parte  he  dicho >  ni  pretendo  ser 
inspirado,  ni  maestro  :  aspiro  solo  á  ser  razonador,  y  á  razonadores,  no  á  dis- 
cípulos me  dirijo.  ¿Quién  es  un  hombre  para  enseñar  dogmáticamente  á  otro 
hombre?  Sumergido  en  un  mar  de  dudas,  sin  datos  completos,  ni  casi  esperanza 
de  adquirirlos  capaces  de  resolverlas,  suele  tal  vez  desvanecer  un  error  y  cerrar 
la  senda  que  á  él  conduce ;  pero  ¿cómo  lo  hace  frecuente,  sino  inventando  otro 
error  y  abriendo  otro  camino  de  mayores  desaciertos?  ¿Dónde  está  la  verdad 
absoluta ,  aquella  verdad  que  mata  todas  las  dudas ,  aquella  que  ciega  todas  las 
sendas  del  error?  Solamente  en  la  suprema  Inteligencia,  eti  la  que  es  todo  y  lo 
contiene  todo ;  en  la  que  todo  lo  sabe  y  solo  revela  al  hombre  aquella  parte  de 
la  verdad  relativa,  que  le  conviene,  para  que  con  la  esperanza  de  completarla 
ponga  en  ejercicio  sus  facultades  y  cumpla  su  destino  sobre  la  tierra. 

(21)  Después  de  haber  impreso  este  prólogo  por  I  pueda  llevar  á  tan  alto  grado  el  conocimiento  de  una 


via  de  ensaTO^  mi  amigo  D.  Santiago  Palacios  me  fa-  I 
cilitó  la  traanccion  que  en  obsequio  mió  tuvo  la  bon- 
dad de  hacer  de  la  oora  del  Sr.  wolf.  Esta  es  un  re- « 
sumen  crítico  y  filosófico  de  cuanto  se  ha  escrito  en 
España^  en  Alemania  y  en  otros  paises  acerca  de^ 
nuestros  romances,  lleno  ademas  de  observaciones 
orí(;inales,  que  prueban  profunda  ciencia,  estudio 
seno,  extensos  conocimientos,  y  un  criterio  claro, 
perspicax  y  metódico  de  los  orígenes  de  nuestra  len- 
gua y  Uteratora.  Parece  imposiBle  que  un  extranjero 


poesía  y  de  un  idioma  tan  diverso  del  que  le  es  pro- 
pio. Nada  se  le  escapa  al  Sr.  Wolf  por  delicado,  por 
sutil  que  sea.  Aunen  aquellas  ideasen  que  no  hemos 
coincidido  estoy  indeciso  j  dudoso  de  mi  acierto. 
Acaso  el  público  y  la  ciencia  ganaran  mucho  si  en 
vez  de  mi  trabajo  propio  le  presentara  el  del  sabio 
alemán :  con  gusto  lo  hiciera  si  yo  fuese  dueño  y  pu- 
diera  disponer  de  la  traducción  que  de  esta  obra  me 
facilitó  el  Sr.  Palacios. 
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•obve  ím  éUtlfieaoíon  de  lot  romanoet  considerados  retatlvamente  á  les  ¿pocas  4  que  se  atribuye  su 
ooo^osieíoa ,  y  al  enlace  «fue  'forman  entre  si  las  diversas  inodi6caciones  «pie  experimentaron  en  la 
tradicional  y  en  la  artística. 

Dsspuxs  de  haber  ordenado  los  romances  por  asuntos  y  materias,  para  dar  una  idea  de 
la  marcha  que  han  seguido  desde  los  mas  antiguos  que  conocemos  hasta  mediar  el  si- 
glo XVII»  jpara  poderlos  distinguir,  conviene  clasificarlos  según  el  carácter  y  aspecto 
que  presentaron  en  las  épocas  en  que  se  presumen  hechos,  y  se^un  el  espíritu  que  en 
ellos  predomina.  Antes,  sin  embargo,  de  proceder  en  este  sentido  á  su  clasificación, 
nos  parece  oportuno  exponer  las  bases  que  sirven  de  apoyo  á  nuestra  idea,  para  que  apa* 
rezca  clara  y  perspicua,  ya  que  acaso  sea  incierta  ó  equivocada.  Las  series  de  romances 
qué  hemos  reunido  para  la  presente  obra  forman  desde  su  principio  una  cadena  no  in- 
terrumpida de  progresos  intelectuales  y  de  cambios  en  las  ideas ,  pensamientos  y  len- 
guaje. Otro  tanto  sucede  respecto  á  sus  autores.  La  ilustración  de  la  sociedad  no  es  siem- 
pre igual,  y  sin  duda  la  muchedumbre  en  los  siglos  medios  distaba  mucho  de  la  de  los 
siguientes.  Asi  es  que  la  diferencia  entre  los.romances  viejos  v  los  de  los  ciegos,  que  los 
sustituyeron,  procede  de  la  que  existia  entre  la  civilización  del  vulgo,  que  los  hacia,  ó  á 
quien  se  destinaban.  Lps  asuntos  de  los  romances  vulgares  nuevos  podrán  ser  menos  no- 
bles que  los  dé  lo$  viejos ;  pero  en  su  estilo ,  formas  aparentes  y  lenguaje ,  no  son  tan  ru- 
dos y  bárbaros ,  porque  el  pueblo  de  su  época  era  mas  civilizado  y  mas  artístico  que  en 
las  anteriores.  Y  no  se  crea  que  tal  diferencia  existe  solo  entre  las  composiciones  de  di- 
versas épocas,  sino  aue  también  se  advierte  entre  los  de  una  misma,  sin  otra  causa  que  el 
cantarse  ú  oirse  por  los  habitantes  de  las  ciudades,  ó  por  la  gente  rústica  y  campesina  (1). 
Esta,  naturalmente  desviada  del  roce  y  cultura  de  la  otra,  conservaba  mas  tiempo  su  ig- 
norancia, y  á  duras  penas  se  iba  civilizando  y  recibiendo,  no  ya  otros,  sino  sus  antiguos 
cantares,  algo  alterados  en  su  lenguaje  y  formas,  pero  muy  semejantes  en  su  espíritu. 

En  todos  tiempos  y  circunstancias,  en  cualquiera  grado  de  cultura  que  se  halle  la  so- 
ciedad ,  es  imposible  que  el  común  de  los  que  la  constituyen  sea  de  poetas.  Los  cantos 
populares,  por  bárbaros  y  sencillos  que  parezcan,  siempre  se  realizan  por  personas  mas 
dotadas  de  ingenio  que  el  vulgo  en  general.  En  todas  las  sociedades  nacientes  el  poeta 
se  distingue  de  la  multitud,  ya  que  no  por  la  ciencia  adquirida,  sí  por  la  que  revela  la 
naturaleza,  y  se  desarrolla  mas  ó  menos  entré  ciertos  hombres  de  organización  privile- 
giada. Asi  es  que  los  participantes  de  ella  son  propiedad  del  pueblo ,  al  pueblo  pertene- 
cen y  le  personifican  en  si  propios.  A  los  poetas  de  esta  clase  es  á  los  que  consideramos 
como  autores  de  los  mmafirp»  p/^pni^rpc  primitíYfífi,  yi  progreso  de  la  civilización  rompe 
en  fin,  mas  adelante,  el  círculo' estrecho  de  los  objetos  que  rodean  materialmente  á  los 
individuos  de  la  sociedad  inculta,  y  los  conduce  á  considerar  otros  mas  distantes  con  que 
simpatizan ,  pero  que  conocen  mal :  entonces  surgen  los' cantores  y  narrado^ ps  popnlarfis 
ijiff  prnfi^sjlftn  ^  q\}P.  se  dedican  á  ordenar  y  satisfacer  las  nuevas  necesidades  de  la  muche- 
dumbre,  agregando  un  poco  de  ciencia  alas  inspiraciones  toscas  del  ingenio  natural-é  inar- 
tificioso. Estos  son  los  cantos  y  los  romances  compuestos  por  los  juglares.  Sigue  tras  este 
tiempo  otro  de  mayor  cultura,  en  que  se  acumulan  y  complican  las  ideas  á  tal  punto, 
que  el  vulgo  no  puede  reuiíirlas  y  expresarlas  convenientemente.;  pero  si  comprenderlas 
tan  luego  como  se  le  presentan  formuladas  y  acomodadas  á  su  alcance  :  en  este  caso 
aparecen  los  BPJ.ta&.£Xüditos ,  y  luego  losjuptístícos,  que  interpretan  y  desarrollan  los  ins- 
tintos iniciados  entreervulgo ,  y  le  van  completando  la  ciencia  á  que^aspira.  Los  poe- 
tas primitivos,  pues,  y  los  juglares  expresan  la  poesía  natural  del  puebTo^la  que  el  pue- 
blo engendra  y  comunica;  los  eruditos  y  artísticos  expresan  aqueila  que  la  ciencia  y  el 
arte ,  habiéndola  recibido  de  la  multitud  tosca  y  ruda ,  se  la  devuelve  culta  ya,  pero  siem- 
pre acomodada  al  mayor  ó  menor  desarrollo  de  su  civilización  actual.  Por  ello,  á  dife- 


(1)  Es  preciso  entender  que  ni  en  todas  ni  en  cada 
una  de  tas  épocas  existia  aislada  la  poesía  popular, 
de  It  erudita  y  de  la  artística ,  pues  marchaban  á  la 
p¿r,  aunque  separadas  entre  si.  Al  mismo  tiem|)0  que 
existieron  los  romances  populares,  se  escribían  los 
poemas  del  €id,  los  de  Berceo,  y  las  obras  de  los 
trocadores  cortesanos.  Cuando  Sepúlybda  publicaba 
sos  romances,  también  Alonso  de  Fuentes  escribía 
sus  Cuarenta  eaníos;  y  cuando  Lope,  Góngora  y  los 
anónimos  del  Romancero  general  levantaban  su  vuelo 
poético»  los  romances  migares  los  acompafiaban  ce^ 
lebrando  los  hechos  contemporáneos,  6  las  hazafias 


de  los  bandidos  con  los  milagros  de  los  santos.  Y  no 
solo  esto,  sino  que  también  en  el  siglo  xyi  y  el  zvii, 
como  en  el  xv,  se  vió  marchar  al  mismo  paso  y  á  la 
par  con  la  poesía  popular,  y  la  popularizada  oropia- 
mente  nacional,  la  sabia  ó  imitada  de  los  Úláncot 
grieaos^  latinos  é  italianos,  introducida  en  aquel 
por  los  trovadores  cortesanos,  y  en  estos  por  Boscan, 
Garcilaso,  Herrera,  los  Argensolas,  etc.,  á  quienes 
también  siguieron  los  poetas  artísticos  populares  que 
igualmente  que  romances,  componían  odas,  canciones 
reales,  sonetos,  y  aun  poemas  eo  octavas  endeca- 
sílabas. 
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rencia  de  los  imitadores  de  los  clásicos  griegos  y  latinos,  llamamos  poetas  populares  aun 
álos  qué  hemos  considerado  como  erudutos  y  artísticos,  relativamente  á  la  clase  de  lite- 
ratura indígena  que  cultivaron  ó  que  de  ella  procede. 


OBSERVACIONES  GENERALES. 

No  es  posible  fijar  la  época  en  que  la  poesía  castellana  adoptó  la  forma  del  romance  : 
ningún  documento  histórico  la  acredita.  Los  códices  mas  remotos  que  tenemos  conser- 
van composiciones  complicadas,  que  suponen  en  su  confección  arte  y  estudio;  pero  no 
existe  en  ellos  ni  un  solo  romance  senumamente  popular,  anterior  al  descubriouento  de 
la  imprenta.  Puede  asegurarse  que  hasta  la  segunda  década  del  siglo  xvi  no  hemos  visto 
ningún  romance  genuinamente  primitivo,  manuscrito  ó  impreso,  pues  los  que  nos  res- 
tan de  la  última  del  xv  pertenecen  á  poetas  de  profesión  ó  á  trovadores  cortesanos.  En 
el  Cancionero  general,  impreso  en  Valencia  año  de  1811,  es  donde  aparece  por  primera 
Tez  un  cortísimo  número  de  romances  viejos  populares ,  hasta  entonces  conservados  por 
tradición,  pero  únicamente  dedicados  á  servir  de  texto  á  li^s  glosas  ó  trasmutaciones  que 
de  ellos  hacían  los  poetas  artísticos  de  la  corte  de  Juan  II  ó  de  los  Reyes  Católicos. 

Sin  embargo ,  la  poesía  castellana  por  excelencia ,  con  la  forma  de  romance  debió  pre- 
ceder entre  el  pueblo  á  la  erudita  y  sabia  hecha  en  versos  largos  ó  imitados  de  los  lati- 
nos ó  de  los  pro  vénzales,  porque  la  naturaleza  precede  al  arte,  la  espontaneidad  al  es- 
tudio ,  y  la  memoria  á  la  escritura  aplicada  á  las  rudas  producciones  del  vulgo.  La  medida 
del  verso  redondillo  ú  octosílavo  es  la  primera  que  debieron  encontrar  nuestros  versifi- 
cadores inartificiosos ,  porque  nace  mas  fácilmente  que  otra  de  la  construcción  é  índole 
armónica  de  nuestra  lengua  y  de  la  rotundidad  de  sus  periodos.  La  combinación  métrica 
del  romance  es  ademas  muy  favorable  á  las  improvisaciones ,  pues  su  asimilación  á  la 
prosa  vulgar,  la  sencillez  de  su  medida,  sus  pausas  y  música  monótona,  que  facilitan  la 
rima  continua ,  y  dan  vagar  al  pensamiento  para  ordenarlas  ideas,  su  natural  aptitud  para 
la  narración  de  los  hechos  históricos  considerados  objetivamente ,  y  para  conservarlos 
en  la  memoria,  todo  indica  que  el  romance  fué  ó  debió  ser  el  primer  aliento  musical  y 
poético  que  exhaló  entre  nosotros  un  pueblo  que  necesitaba  conservar  su  historia,  sus 
recuerdos,  sus  impresiones,  por  medio  déla  tradición  oral,  mientras  ignorante  del  arte 
de  la  lectura  y  escritura ,  solo  le  quedaba  el  recurso  de  la  memoria ,  facilitado  por  medio 
de  la  medida,  de  la  rima  y  del  canto,  mas  sencillos  é  inartificiosos,  á  que  se  prestaba  su 
lengua  casi  informe  en  una  época  tan  próxima  á  su  primitiva  formación,  i  Y  qué  otra 
cosa  pudiera  hacer  un  pueblo  donde  los  pocos  que  leían  y  escribían  desdeñaban  hasta  el 
lenguaje  del  pueblo?  Los  cantos  populares  no  penetraban  en  el  palacio  de  los  reyes  ni  en 
el  gabinete  de  los  sabios ,  que  creyeran  degradarse  si  echaran  la  mas  leve  mirada  sobre 
la  inculta  naturaleza.  Por  eso  los  eruditos  y  preciados  de  una  ciencia  prestada  y  afectada 
abandonaron  las  inspiraciones  espontáneas  del  ingenio ,  y  huyeron  de  ellas  como  el  florista 
caprichoso  que  en  vez  de  cultivar  las  perfumadas  flores  naturales,  prefiere  producir  arti- 
ficiosamente otras  hechas  de  papel ,  bellas  si  se  ({uiere,  pero  que  carecen  del  suave  olor  y 
frescura  de  las  naturales.  La  poesía  popular  nació  sola  por  su  propia  virtud ,  por  la  nece- 
sidad de  que  naciese ;  creció  entre  el  vulgo  agreste  :  hija  de  su  inteligencia  y  acomodada 
á  ella,  se  conservó  como  por  instinto ,  sin  el  arte ,  y  á  pesar  del  arte,  hasta  que  al  fin  le 
penetró  y  le  invadió  de  tal  modo,  que  le  impuso  su  indeleble  sello  y  le  obligó  á  trabajar 
para  eUa ,  á  cultivarla  y  á  tomarla  por  tipo.  Entonces  los  poetas  artísticos,  haciéndose  po- 
pulares ,  excusaron  al  pueblo  de  tener  los  suyos  propios ,  que  antes  necesitaba ,  y  se  vio 
descender  de  su  solio  la  poesía  artificiosa  y  sabia ,  para  unirse  y  amalgamarse  con  la  que 
antes  desdeñó.  Aunque  á  esta  le  negase  la  escritura  durante  muchos  siglos  sus  auxilios, 
la  memoria,  como  hemos  dicho,  la  conservó  trasmitiéndola  de  boca  en  boca,  si  no  con 
aauella  pureza  primitiva  de  su  origen  inmediato ,  al  menos  con  las  variantes  que  la  pa- 
laura  experimenta  cuando  no  se  escribe.  De  aquí  procede  que  los  romances  tradicio- 
nales han  sufrido  la  alteración  de  voces  inherente  á  su  modo  de  trasmitirse ,  y  puede  de- 
cirse que  no  han  llegado  á  nosotros  en  toda  su  pureza.  Como  loa  juglares  y  cantores 
mas  modernos  conservaban  la  tradición,  debe  suponerse  que  cambiaban  las  palabras  an- 
tiguas y  olvidadas  por  otras  de  su  tiempo,  que  eran  inteligibles  ¿  sus  contemporáneos. 
También  es  de  inferir  que  ingiriesen  en  sus  cantos  algunas  ideas  nuevas,  algunos  pensa- 
mientos y  costumbres  de  su  época;  pero  separándose  muy  poco  de  los  tipos  antiguos  : 
lo  primero  porque  las  ideas,  los  pensamientos  y  las  costumbres  se  alteran  mas  lenta- 
mente que  las  palabreis  de  una  lengua  que  se  va  formando;  y  lo  sej^undo  porque,  repro-* 
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duciendo  la  tradición  conservada  en  obras  ya  hechas ,  dificihnente  se  apartaría  la  copia 
con  exceso  del  original. 

Si  pues ,  fundados  en  las  razones  atesadas ,  .admitimos  la  hipótesis  de  que  el  romance 
fué  la  primera  forma  con  que  apareció  la  poesía  castellana  popular',  puede  inferirse  que 
es  tan  antiguo  como  el  tiempo  en  que  nuestra  lengua  rústica  empezó  ¿  generalizarse  y  á 
constituir  otra  diversa  del  latin  corrompido »  aue  la  produjo.  En  el  monumento  mas  an* 
tiguo  escrito  que  en  nuestro  idioma  nos  queda,  es  decir,  en  el  Poema  del  Cidy  y  en  la 
Crónica  general  de  España  que  mandó  hacer  el  rey  D.  Alonso  el  Sabio ,  en  la  del  mismo 
Cid,  y  en  otras  varias,  se  hallan  muchos  y  multiplicados  fragmentos  de  romances  inter- 
calados; pero  álos  cuales  se  ha  pretendido  reducirlos  á  otro  género  de  metro  que  el  su- 
yo propio,  ó  trasformarlos  en  prosa,  rompiendo  á  veces  su  medida;  pero  mas  frecuen* 
temente  escribiéndolos  á  linea  tirada,  como  si  prosa  fuesen,  y  sin  cuidar  de  disimularla 
rima,  que  conservan  (2).  Si  esto  no  fuese  casual,  y  no  debe  serlo,  por  la  frecuencia  con 
que  se  repite,  pudiera  creerse  que  los  romances  allí  introducidos  son  muy  anteriores  á 
los  poemas  y  a  las  crónicas  que  los  contienen ;  y  supuesto  que  aquel  sea  el  documento 
gráfico  mas  remoto  que  poseemos  escrito  en  lengua  vulgar,  ios  fragmentos  de  romances 
que  encierra  deben  pertenecer  á  tiempos  muy  anteriores ,  y  quizá  contemporáneos  á  los 
hechos  históricos  á  que  se  refieren,  ó  bien  procedentes  de  otros  cantos  mas  antiguos, 
que  los  sirvieron  de  original  (3).  En  este  último  caso  necesariamente  habrán  experimen- 
tado variantes,  aunque  menos  que  todos  los  posteriores,  que  por  tradición  oral  se  han 
conservado.  De  todas  maneras,  lo  cierto  es  que  aquellos  fragmentos  son  anteriores  alas 
obras  que,  tomándolos  de  la  tradición,  los  redujeron  por  primera  vez  á  escritura,  lo 
cual  acaeció,  según  los  mejores  críticos,  antes  de  mediar  el  siglo  xu  :  es  decir,  cuando 
ya  existia  un  documento  ^scrito  en  lengua  vulgar,  pero  versificado  imitando  la  medida 
de  origen  erudito.  Y  como  en  este  se  encuentran  ya  vestigios  de  romances  hechos ,  y 
como  no  es  natural  que  en  los  siglos  anteriores  no  tuviese  el  pueblo  poesía  y  poetas, 
también  resulta  una  presunción  mas  de  que  el  romance  pudo  preceder  á  las  otras  formas 
de  cantos' mas  dificiles  y  artificiosos,  que  se  escribieron  con  preferencia  á  los  vulgares. 

Triste  cosa  es  que  hechos  tan  importantes  no  podamos  fundarlos  mas  que  en  conjetu- 
ras;  pero  pues  no  alcanzamos  mas ,  necesario  es  contentarnos  con  ellas ,  ínterin  otros 
mas  solícitos  y  afortunados  puedan  con  documentos  que  nos  son  desconocidos ,  ó  con- 
firmar ó  destruir  la  hipótesis  establecida. 

Hemos  dicho  ya  que  no  es  posible  fijar  el  tiempo  en  que  comenzaron  nuestros  ro- 
mances viejos  tradicionales ;  pero  si  puede  asegurarse  que  acabaron  en  fines  de  la  primera 
mitad  del  siglo  xvi.  Hasta  entonces  no  tenemos  noticia  de  que  se  hubiesen  escrito,  sino 
el  cortísimo  número  que  accidentalmente,  para  texto  de  glosas  ó  como  temas  de  otros 
artísticos  se  incluyeron  en  el  Cancionero  general.  En  la  expresada  época  se  empezaron  á 
publicar  algunos ,  imprimiéndolos  en  pliegos  sueltos  ú  hojas  volantes ,  gue  circularon 
entre  el  vulgo  como  ahora  los  de  los  ciegos ,  que  han  heredado  la  industria  de  los  anti- 

fuos  juglares.  Así  se  fué  formando  un  tesoro  diseminado  de  poesías,  entre  las  cuales  se 
alia  multitud  de  romances  recocidos  de  la  tradición;  pero  no  tan  puros,  que,  ademas 
de  las  variantes  consiguientes  á  la  manera  con  que  fueron  conservados  por  el  pueblo  y 
los  juglares ,  no  participen  también  de  las  que  á  sus  editores  les  placía  hacer  so  pretexto 
de  modernizarlos  y  corregirlos.  Puede  pues  presumirse ,  y  casi  asegurarse ,  que  de  la 
dicha  época  tradicional  no  nos  quedan  romances  completamente  conformes  á  su  primitiva 
redacción,  aunque  cada  uno  la  haya  conservado  en  infinitos  fragmentos  que  no  han  sufrido 
cambio  alguno. 


(2)  Del  cap.  lv  de  la  Crónica  del  Cid,  j  sa  prosa 
descompuesta,  resulta  el  fragmeolo  siguiente ,  que  si 
DO  es  uo  romance  exacto ,  dá  idea  de  cómo  los  anU- 
gaos  cronistas  los  iotroducíao  en  sus  prosas. 

Cid  ?os  sabedes  cuantos 


E  quiero  tos  agora  rogar 

Como  amigo  é  como  buen  vasallo 

Que  vayades  á  Zamora, 

A  mi  bermana  Urraca  Hernando 

E  que  le  disades  otra  vez 

Me  dé  la  villa  por  baber  ó  por  cambio 

E  que  la  daré  á  Medina  de  Rioseco 

Con  todo  el  infantazgo , 

E  facerle  be  juramento 

Con  doce  caballeros  de  mis  vasallos 

Qua  nnoca  seré  contra  ella ,  etc. 


Compárese  este  fragmento  de  la  Crónica  con  el  ro- 
mance numero  768,  tomado  del  Romancero  de  Se- 
PÚLVEDA,  y  se  verá  cuan  poco  distan  entre  si,  y  cuan 
poco  tuvo  que  trabajar  el  que  bizo  versos  de  la  prosa, 
l>orque  el  cronista  bizo  prosa  de  los  versos. 

Ademas  del  fragmento  arriba  inserto  bay  otros 
mucbos  que  igualmente  se  pueden  reducir  á  roman- 
ces. El  Ezcmo.  señor  D.  Pedro  Pidal,  que  roe  le  ma- 
nifestó ,  tiene  apuntados  varios  de  igual  clase. 

(3)  Aimque  los  mencionados  fragmentos  no  exis- 
tiesen en  la  crónica,  no  seria  menos  cierto  que  babia 
romances  anteriores,  pues  ella  misma  los  menciona, 
ya  para  comprobar  los  becbos  bistóricos,  ó  para 
desechar  como  fabulosas  mucbas  de  las  tradiciones 
que  contienen, 
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Despreciada  la  poesía  popular  por  los  trovadores^  fiada  únicamente  á  la  memoria »  ni 
el  pueblo  era  bastante  rico  para  conservarla  en  costosos  códices ,  ni,  aunque  lo  fuera,  le 
podia  ser  útil ,  porque  rudo  é  inculto  ignoraba  el  arte  de  leer  y  de  escribir.  Contentábase 
pues  con  oir  sus  romances  predilectos  recitados  por  sus  cantores  y  juglares ,  en  las  pla- 
zas y  en  las  fiestas  públicas,  á  cambio  del  óbolo  que  el  pobre  les  alargaba.  Pero  como  ya 
en  el  siglo  xvi  la  imprenta  habia  disminuido  considerablemente  el  valor  de  los  escritos,  y 
reducidolo  poco  mas  ó  menos  al  precio  que  se  daba  al  juglar  por  sus. recitados;  como 
por  esta  misma  causa  se  fomentó  la  afición  á  la  lectura,  los  impresores  hicieron  asunto 
de  provecho  y  ganancia,  el  estampar  todo  cuanto  podia  producírsela;  y  no  poca  debió 
ofrecerles  el  multiplicar  las  ediciones  de  los  romances  y  poesías  vulgares  de  que  el  pue- 
blo gustaba  y  podia  consumir  ¿  poco  precio.  Asi  se  observa  ({ue  no  solo  las  hojas  sueltas, 
f ^rimeros  ensayos  de  la  poesía  popular  impresa,  sino  también  las  copiosas  y  Baratas  co- 
ecciones  de  su  clase  que  se  publicaron  después  ó  poco  ¿ntes  de  mediar  el  siglo  xvi,  fue- 
ron especulaciones  de  libreros ,  mas  bien  que  obras  fomentadas  por  amor  á  la  gloria.  No 
así  en  los  anteriores  siglos,  y  particularmente  en  el  xv,  pues  entonces  los  reyes,  prínci- 
pes y  los  señores,  por  afición  á  la  ciencia ,  hacian  escribir  en  códices  de  lujo  las  obras 
célei)res  de  los  trovadores  y  de  los  sabios ,  empleando  ^en  ello  la  mano  de  diestros  escri- 
bientes. Pero  no  el  excesivo  precio  de  estas  obras  era  únicamente  lo  que  las  alejaba  del 
pueblo,  sino  que  ademas  contribuía  á  ello  el  que  su  contenido  no  estaba  al  alcance  de 
su  inteligenciar  inculta ,  y  era  un  fruto  exótico  y  extraño  al  tipo  característico  del  pais  : 
era  una  importación  del  cultismo  y  sutileza  metafisica  de  los  trovadores  provenzales.  Im- 
preso el  Cancionero  general  en  iSll ,  como  sus  poesías  eran  artísticas  y  eruditas  exclu- 
sivamente ,  no  fué  inmediatamente  buscado  sino  por  la  gente  culta,  aun(]ue  después  gran 
número  de  sus  obras  se  popularizaron,  reproduciéndose  en  muchas  ediciones  aumenta* 
das  con  nuevas  obras,  y  expurgadas  de  algunas  poco  decentes,  hasta  el  año  de  4573, 
en  el  cual  se  imprimió  por  ultima  vez.  El  Cantíonero  conserva  la  poesía  artística  de  los 
trovadores  del  siglo  xv,  así  como  el  Inédito  de  Baema  una  buena  parte  de  la  de  los  del 
siglo  anterior,  siendo  de  notar  que  en  este  no  hay  un  romance  siquiera  que  sepamos,  y 
en  aquel  tan  pocos,  que  apenas  ocupan  algunas  páginas.  Todo  prueba  que  ni  aun  la 
íbrma  de  tales  composiciones  se  aceptó  por  los  trovadores  cultos  hasta  las  últimas 
décadas  del  siglo  xv,  exceptuando  alguno  que  otro  iniciado  entre  las  poesías  que  se  atri- 
buyen á  Alfonso  el  Sabio.  La  parte  pues  de  poesía  popular  y  tradicional  que  nos  queda,  y 
que  sin  ellos  se  perdiera  para  siempre,  debámosla  á  los  editores  de  hojas  volantes ,  jr  á  los 
coleccionistas  que  recopilaron  el  Cancionero j  las  Silvas ^  las  Florestas  j  etc.,  de  romances. 
Los  libreros  de  Burgos,  de  Valladolid,  de  Sevilla  y  Granada ,  pueden  considerarse  pues 
como  los  conservadores  de  nuestra  poesía  vulgar.  Pero- no  se  crea  que  todo  el  contenido 
en  los  pliegos  sueltos  arriba  mencionados  y  en  estas  colecciones  pertenece  á  la  poesía 
popular  de  tradición ,  porque  en  ellas  hav  una  parte  que  corresponde  á  la  erudita  y 
artística  popularizada ;  ni  se  presuma  que  todos  los  romances  que  á  aquella  corresponden 
se  han  conservado  genuinamente  como  fueron  en  su  origen ,  por  mas  que  aparezcan 
inartificiosos;  pues,  como  ya  lo  hemos  dicho,  casi  todos  han  pasado  por  los  juglares, 
son  juglarescos  y,  por  decirlo  así,  compuestos,  alterados  yreformaoos  por  hombres 
que  se  ocupaban  y  nacían  profesión  de  cantados  ó  recitarles  al  pueblo.  Proceden  de 
aquí  las  variantes  de  las  diversas  redacciones  con  que  nos  son  conocidos. 
A  Hechas  estas  advertencias ,  réstanos  clasificar  los  romances  con  arreglo  á  su  carácter 
esencial  y  particular,  según  las  épocas  á  que  pertenecen  ó  se  suponen  pertenecer,  y  á 
las  diversas  trasformaciones  que  experimentaron  desde  sus  primeros  alientos  épicos  y 
puramente  objetivos ,  á  la  perfección  lírica,  que  adquirieron  pasando  de  la  ruda  y  generd 
inspiración  del  vulgo  á  la  de  los  juglares,  y  de  esta  á  la  de  los  eruditos,  de  quienes  reci- 
bieron los  romances ,  aun  toscos ,  los  trovadores  y  poetas  artísticos ,  para  elevarlos  á  su 
.laayor  altura. 

'     Considerando  los  romances  bajo  este  aspecto ,  los  dividimos  en  las  ocho  clases  si- 
guientes : 

La  primera,  segunda  y  tercera  corresponden  á  la  época  tradicional,  y  comprenden  los 
que  se  consideran  como  copias  exactas,  ó  mas  ó  menos  aproximadas,  de  su  primitiya 
redacción. 

La  cuarta ,  quinta  y  sexta  pertenecen  á  la  época  erudita. 

La  séptima  y  octava  á  las  verdaderamente  artística  y  poética. 

De  las  cualidades,  carácter  y  esencia  de  cada  una  de  ellas  vamos  á  tratar  ahora. 

PRIMERA  CLASE.  {Época  tradicional) 
Incluimos  en  ella  los  pocos  romances  que  pueden  considerarse ,  aunque  dudosamente, 
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6omo  prknitíTos ,  que  pertenecen  á  la  categoría  de  aqaeUos  que  muchas  veces  descom- 
puestos en  sus  formas ;  sirvieron  de  texto  á  otras  obras ,  ya  en  prosa  ó  ya  en  verso. 

También  admitimos  en  esta  primera  clase  ios  romances  cu  vos  originales  se  perdieron, 
])ero  aue  los  juglares,  á  pesar  de  haberlos  reformado,  nos  nan  conservado  sin  permi- 
tirse alterar  tíú  gran  manera  la  tradición  histórica  de  los  hechos ,  sin  desviarse  del  tipo 
nacional,  y  sin  revestirlos  con  adornos  y  colores  exóticos,  propios  de  costumbres  y  ci- 
vilización extrañas.  A  diferencia  de  los  de  la  tercera,  los  romances  de  esta  primera  clase, 
aunque  viciados  por  los  juglares ,  aunque  algo  alterados  en  su  primitivo  texto ,  conservan 
siempre  el  sello  de  la  nacionalidad  ínteyro  -  puro .  y  sin  mezcla  de  extranjerismo  :  son 
los  que  mejor  retratan  nuestra  civilización  y  conservan  el  origen  de  nuestra  poesia.  Li- 
bres de  toda  imitación  científica,  sin  pretensiones  eruditas  ni  artísticas ,  son  rudos  como 
los  que  los  hacian,  como  los  hechos  que  narraban,  como  la  sociedad  cuyo  retrato  eran. 
Aunque  en  su  redacción  actual  los  romances  de  la  primera  clase,  que  no  se  introdujeron 
disfirazados  en  el  Poema  del  Cid  ni  en  las  crónicas,  sean  posteriores  á  dichas  obras,  mu- 
chos de  sus  fragmentos  que  han  quedado  ilesos  descubren  su  origen  anterior.  Acaso  no 
se  intercalaron  en  ellas  porque  el  asunto  no  lo  exigia,  ó  si  se  hizo  fué  de  un  modo  que 
es  imposible  conocerlos,  por  estar  completamente  reducidos  á  otro  género  de  versos,  ó 
á  prosa  pura. 

Comparando  estos  romances  con  los  fragmentos  análogos  que  parecen  mas  antiguos  y 
menos  alterados,  se  ve  desde  luego  que  la  mayor  parte  de  sus  variantes  consiste  en  ha- 
berse modernizado  las  palabras,  pero  no  el  giro  de  la  frase,  ni  el  orden  y  expresión  de 
las  ideas ,  ni  el  tipo  de  costumbres  que  retratan. 

El  carácter  propio  y  peculiar  de  los  de  esta  clase  consiste  en  ser  puramente  ob{£livQ£^ 
es  decir,  que  en  ellos  solo  aparecen  los  hechos  narrados  puros,  sin  reflexiones  ni  doc- 
trinas, y  casi  sin  descripción  de  escena.  £1  poeta  aparece  únicamente  como  narrador,  y 
de  él  no  se  percibe  mas  que  el  estilo  y  el  orden  con  que  ha  colocado  su  pensamiento. 
Cuenta  lo  que  pasa  fuera  ae  él,  sin  que  deje  traslucir  sus  propias  impresiones  :  parece 
que  ve  y  no  piensa;  es  como  un  espejo  que  refleja  y  devuelve  los  objetos ,  sin  q[ue  al  de-  - 
volverlos  los  modifique  con  una  parte  de  si  mismo ;  es  la  memoria,  que  repite  loque 
conserva.  Por  eso  estos  romances  carecen  de  entusiasmo  lírico ,  de  colorido  y  ornato 
fantástico ,  y  si  tal  vez  dejan  traslucir  algún  rasgo  de  elevación  épica,  procede  de  hallarse 
contenida  en  los  hechos  mismos  gue  narran.  Tal  es  el  tipo  esencial  de  estos  romances. 
En  cuanto  á  las  formas  que  los  califican ,  diremos  que  apenas  se  les  percibe  mas  artificio 
que  el  de  la  medida  y  rima  que  les  es  propia  y  los  distingue  de  la  prosa  pura,  y  aun  eso 
conservadas  cuando  naturalmente  y  sin  esfuerzo  se  presentan  al  improvisador;  mas  deso- 
bedecidas y  cambiadas  sin  escrúpulo,  si  no  se  le  ocurren  pronto,  ó  tiene  que  vencer 
dificultades.  Si  alguna  se  le  opone  que  pueda  detenerle  en  su  carrera,  salta  por  ella, 
rompiendo  la  medida,  cambiando  la  rima,  ó  en  fin  haciendo  prosa  cuando  la  dificultad 
no  cede  á  tiempo.  Esto  es  lo  que  se  repara  en  los  pocos  romances  de  la  primera  clase, 
que  se  presumen  primitivos ;  en  cuanto  á  los  de  la  misma  trasmitidos  por  los  juglares ,  se 
observa  un  poco  mas  de  artificio ,  y  muchas  veces  para  guardar  la  medida  y  la  rima,  el 
poeta  ya  vicia  las  voces,  quitándolas  ó  añadiéndolas  sílabas,  ya  cambia  los  acentos  natu- 
rales, ya  escribe,  y  pronuncia  como  mudas,  vocales  que  no  deben  existir  en  las  palabras ; 
Ía  hace  mudas  las  que  no  lo  son,  y  ya  en  fin ,  jsi  no  puede  otra  cosa ,  hace  lo  mismo  que 
icieron  los  anteriores,  es  decir,  que  deja  el  arte  y  el  trabajo  á  un  lado,  y  sigue  su  nar- 
ración como  mejor  puede.  No  es  extraño  que  así  fuese  en  una  é|)oca  de  transición,  en  que 
el  nuevo  lenguaje  comenzaba  á  existir,  formándose  como  por  instinto.  Entonces  el  arte 
casi  no  influía  en  la  formación  de  la  lengua  rústica  que  surgia  del  latín  moribundo,  pues 
aquella  era  un  conjunto  de  ruinas  hacinadas  sin  orden  ni  método  previsto  á  priori,  y  sin 
otra  base  que  la  natural  necesidad  de  adquirir  medios  de  comunicar  pensamientos  sen- 
cillos ,  para  lo  cual  con  frecuencia  el  gesto  y  la  entonación  suplen  á  la  falta  de  voces  y  al 
orden  lógico.  Nacidos  los  romances  populares  en  esta  época,  expresándose  en  una  jerga 
inculta,  que  solo  hablaba  el  vulgo,  se  observa  en  los  de  los  primeros  tiempos  mucho 
desorden  y  arbitrariedad  en  la  manifestación  de  las  ideas,  y  en  el  modo  de  enlazarlas 
para  que  formen  un  discurso  terso  y  seguido.  De  aquí  el  suprimirse  continuamente  las 
conjunciones,  de  aquí  lo  corto  de  las  pausas  en  los  períodos,  lo  aislado  de  los  pensa- 
mientos jr  las  repentmas  transiciones ;  de  aquí  también  que  los  romances  viejos  pasan  de 
la  narración  seguida  al  diálogo,  y  del  diálogo  al  drama,  convirtiéndose  los  personajes 
épicos  en  interlocutores,  y  la  narración  en  acción  mas  ó  menos  viva,  mientras  el  impro- 
visador popular  hallaba  medios  de  volver  á  la  senda  narrativa ,  valiéndose  de  frases  con- 
vencionales, de  muletillas  aceptadas,  y  de  frecuentes  ripios,  que  le  daban  tiempo  y 
aliento  para  continuar  su  obra  bajo  el  aspecto  comenzado. 
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Fórmase  también  esta  clase  con  ciertos  romances,  que  por  su  tipo  arébiffo  espdiol»  de 
que  conservan  vestigios  profundos,  pertenecen  á  nuestra  historia  tradicional  y  de  la  comu- 
nicación próxima  con  los  moros,  Procedentes  de  una  civilización  mas  culta  que  la  que 
alcanzábamos  entonces,  estaban  predestinados  á  influir  poderosamente  en  el  sistema 
poético  que  después  resultó  por  haberse  combinado  diversos  elementos.  Eran  eminen- 
temente populares  en  su  origen  y  respecto  á  la  época  en  que  nacieron ,  pues  halagaban 
ios  instintos  nacionales,  presentando  cuadros  de  las  costumbres  de  un  pueblo  oue  con 
nosotros ,  aunque  en  continua  guerra,  vivia,  y  cuyo  valor  y  cultura  no  nos  eran  ael  todo 
extraños.  En  su  esencia  estos  romances  difieren  ae  los  de  la  primera  y  tercera  clase  por 
su  tono  mas  lírico,  fantástico  y  sentimental,  y  por  el  mejor  y  mas  brillante  colorido  que 
los  anima.  En  sus  formas  materiales  se  diferencian  de  los  de  las  mismas  por  su  veraifica- 
cion  mas  esmerada.  Parte  de  ellos  los  hemos  incluido  en  la  primera  y  segunda  sección 
de  los  moriscos  novelescos ,  y  parte  en  los  históricos  de  aquellas  épocas  que  les  prestan 
el  asunto,  ya  sea  verdadero ,  ó  ya  tradicional  aunque  fabuloso.  Ninguno  de  ellos  nos  pa- 
rece anterior  al  siglo  xv. 

TERCERA  CLASE.  {Época  tradicional) 

Contemporáneos ,  si  no  mas  antiguos  que  los  de  la  primero ,  son  los  romances  de  esta 
tercera  clase.  Debe  considerárseles  como  exclusivamente  hechos  por  los  Juglares  bajo  el 
influjo  de  un  tipo  de  imitación  diverso  del  nacional,  aunque  asimilado  á  él  en  las  formas 
de  locución.  Formados  sobre  asuntos  extraños  á  nuestra  historia  y  costumbres  indígenas, 
■  calcados  sobre  tradiciones  y  crónicas  escritas  en  otra  lengua,  y  sobre  hechos,  históricos 
ó  fabulosos,  propios  de  otra  civilización,  suponían  cuando  menos  el  estudio,  el  arte  y  la 
observación  empleados  sobre  objetos  lejanos,  y  adquiridos  por  la  lectura  de  obras  pro- 

f>ias  de  otras  sociedades.  En  los  romances  de  la  primera  clase,  aun  los  que  pasaban  por 
os  juglares  de  profesión,  nuestro  pueblo  se  veia  á  si  propio  retratado,  pues  él  era  el 
modelo  que  imitaban  los  cantores  de  sus  glorias,  de  sus  hazañas  y  de  sus  pensamientos. 
En  los  de  la  tercera  clase  se  presentan  solamente  copias  de  modelos  desconocidos  al 
vulgo ,  de  cuya  verdad  no  podia  juzgar  sino  por  una  asimilación  lejana  y  por  una  ciencia 
de  hechos  y  de  objetos  que  nuestro  pueblo  no  veia  á  su  lado  ni  por  sus  ojos ,  sino  por 
medio  de  la  erudición  que  sus  juglares  adquirieron  en  los  libros ,  ó  las  noticias  que  de  si 
mismos  les  comunicaban  los  extraños.  Los  juglares  dedicados  á  cantar  asuntos  de  la  Bi- 
blia, de  la  historia  antigua  anterior  á  los  siglos  medios,  y  de  los  tiempos  y  paises  com- 
E latamente  feudales ,  crearon  para  nosotros  la  tercera  clase  de  romances  contenidos  tam- 
ien  en  la  época  tradicional,  nudos  todavía,  pero  mas  eruditos  que  los  de  la  primera, 
iban  ensancnando  el  circulo  de  la  poesía  popular,  sin  extralimitarse  tanto  que  pudiera 
confundírsela  con  la  erudita,  y  menos  con  la  artística.  Aceptada  por  el  pueblo  esta  clase 
de  romances,  y  extendida  la  afición  á  ellos,  sucedió  lo  que  era  de  esperar,  á  saber :  que 
desde  luego  comenzó  á  alterarse  la  poesía  indígena  en  su  esencia,  ya  (pie  no  en  sus  for- 
mas,  admitiendo  una  idealidad  extraña,  aue  falseó  su  primitivo  carácter,  revistiendo 
los  hechos,  y  aun  los  personajes  nacionales,  de  un  colorido  exótico  que,  amalgamán- 
dose mas  tarde  con  nuestros  hábitos,  facilitó  sobradamente  los  cambios  experimentados 
en  el  giro  que  tomó  nuestra  sociedad. 

Diferenciase  esta  clase  de  romances  de  los  de  la  primera  en  que,  siendo  obra  de 
juglares  de  profesión,  y  suponiendo  por  eso  en  sus  autores  alguna  lectura,  emplearon 
en  ellos  mayor  esmero  en  versificarlos  y  en  ordenarlos.  Asi  se  ve  que  los  juglares  apare- 
cen tal  vez  razonadores  por  su  cuenta,  tomando  una  parte  pereonal  y  subjetiva  en  los 
asuntos ,  y  atreviéndose  á  hacer  reflexiones  y  á  emitir  máximas  propias ,  aunque  deduci- 
das del  objeto  épico  que  se  proponían  en  sus  cantos.  Verdad  es  que,  siendo  cortísimo  el 
número  de  tales  digresiones ,  no  bastan  para  caracterizar  la  tercera  clase  de  romancea 
tradicionales,  ni  á  considerarlos  como  un  géhero  diverso  de  los  de  la  primera;  mas  no 
deji 
suf^ 

lenguaje, 

manees  de  esta  clase  se  identifican  con  los  áe  aquella,  tanto  mas  cuanto  á  pesar  de 
estar  tomados  de  modelos  extraños,  los  poetas  no  podían  prescindir  de  asimilarlos  en 
alguna  manera  á  los  hábitos  y  costumbres  patrias,  en  cuyo  elemento  vivian.  Por  eso 
nuestro  Bernardo  del  Carpió  no  es  exactamente  el  Roldan  francés^  sino  una  imitación 
suya,  bastante  libre  yi  acomodada  al  carácter  propio  del  feudalismo  espatioli  tal  como 
llegó  á  ser. 
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lÍPOGA  ERUDITA. 

Lneco  que  la  poesia  tradicional  llegó  á  convertirse  en  escrita,  fueron  desapareciendo 
los  ju^pares  que  la  conservaron,  y  con  ellos  la  creación  de  cosas  nuevas  que  alii|ientasen 
la  cunosidad  y  el  interés  que  el  pueblo  dispensaba  á  las  cosas  antiguas.  En  tal  estado  de 
cosas,  la  poesia  directamente  popular,  reducida  á  no  producir  nada  original  y  nuevo, 
hubiera  desaparecido,  si  algunos,  cansados  de  la  erudita  del  si^lo  xv  y  amantes  de  las 
glorias  nacionales,  no  se  hubiesen  apoderado  de  los  romances  viejos  para  devolvérselos 
al  pueblo ,  y  resucitar  en  él  la  afición  ¿  los  hechos  nacionales.  En  vez  de  crear  un  nuevo 

Ípnero  de  poesia,  imitaron  los  romances  antiguos  y  los  reprodujeron  bajo  sus  mismas 
brmas;  pero  despojándolos  de  aquella  parte  fabulosa  que  creían  afearlos  y  separarlos  de 
una  critica  racional.  Haciéndolo  asi,  no  advirtieron  que  privaban  á  la  anticua  poesía  de  su 
interés,  j  que  concretándola  á  hechos  reales,  la  despojaban  del  espiritu  vivificante  que  le 
era  propio,  y  del  calor  que  anima  la  existencia  de  los  pueblos  y  los  distingue  unos  de  otros. 
Pues  mié,  ¿la  fe  y  las  creencias,  y  hasta  las  supersticiones,  no  son  una  parte  esencialísima 
de  la  nistoría?  No  constituyen  su  verdad  también?  No  influyen  en  los  hecho;?  No  los 
explican ,  haciendo  remontar  el  espiritu  hasta  las  causas  de  las  acciones ,  que  aisladas 
no  son  la  historia,  sino  un  catálogo  de  sucesos  sin  animación  ni  vida?.  Afortunadamente 
para  la  historia,  los  que  imitando  los  romances  viejos  los  expurgaron ,  eran  buenos  cre- 

Í rentes,  tanto  como  las  crónicas  que  les  sirvieron  de  guia  para  despojarlos  de  su  parte 
lamada  fabulosa,  y  como  á  esta  guia  hablan  servido  de  documentos  ios  romances  viejos, 
en  poco  les  podía  empecer  la  pretendida  reforma. 

Si  aquellos,  reducidos  á  prosa ,i  ó  teniéndolos  á  la  vista  sirvieron  de  texto  ó  fueron 
citados  en  las  mas  antiguas  crónicas,  en  la  época  erudita  sucedió  lo  contrario,  pues  de 
ellas,  reducidas  á  rima  y  medida,  se  formaron  los  que  la  pertenecen.  Poco  antes  de 
mediar  el  siglo  xvi,  aparecieron  los  eruditos  que  intentaron  reproducir  nuestros  romances 
viejos,  imitándolos  con  inseguro  criterio,  y  que  rimando,  no  poetizando,  las  crónicas, 
arreglaron  á  su  contexto  las  tradiciones  conservadas  en  los  cantos  populares,  despojados 
de  la  parte  que  entonces  se  graduaba  como  fabulosa  aun  por  los  autores  de  ellas.  Lorenzo 
DI  Sbpúlvkda,  que  por  cierto  no  era  ni  buen  poeta  ni  buen  rimador,  fué  el  primero  que 
publicó  una  colección  de  romances  de  la  clase  de  que  hablamos,  parte  suyos,  y  parte  de 
un  caballero  cuyo  nombre  reserva,  con  titulo  de  Romances  nuevamente  sacados  de  las  Ats- 
lorias  antiguas^  de  la  crónica  de  España,  etc.  Con  alguna  mas  libertad,  ensanche  y  mas 
arte  produjeron  romances  semejantes  y  de  igual  clase  varios  poetas ,  y  entre  ellos  Juan 
TiMONEDA,  que  intercaló  algunos  suyos  en  las  antologías  publicadas  con  el  titulo  de  Rosa 
de  amores,  Rosa  española,  Rosa  gentil,  y  Rosa  real,  que  fueran  perdidas  para  la  litera- 
tura, sin  el  feliz  hallazgo  que  de  ellas  hizo  en  la  biblioteca  real  de  Viena,  y  el  solicito 
esmero  con  que  ha  reimpreso  aquellas  composiciones  que  solo  en  ellas  se  encuentran , 
el  sabio  y  erudito  alemán  D.  Femando  José  Wolf,  cuyos  trabajos  sobre  los  romances 
españoles  son  inapreciables,  y  coinciden  en  gran  manera  con  los  nuestros. 

Ya  en  el  párrafo  anterior  se  ha  dicho  lo  que  caracteriza  y  distingue  la  época  erudita  de 
la  tradicional;  ahora  falta  discurrir  sobre  la  cuarta  y  quinta  clase  de  romances  contenidos 
en  aquella. 

CUARTA  CLASE.  {Époea  erujiita,) 

Las  composiciones  que  contiene  se  hicieron ,  no  por  gente  ruda  é  iletrada,  ni  por  rús- 
ticos juglares,  sino  por  personas  un  tanto  peritas  en  la  ciencia  histórica,  qfue  artificiosa- 
mente imitaban  la  poesia  popular  primitiva,  y  que  afectaban  su  lenguaje.  Ligados  á  una 
pauta  fija,  sus  romances  eran  prosa  mal  rimada,  copia  servil  de  ajenos  pensamientos,  < 
que  excusaba  y  aun  prohibía  toda  invención,  y  que,  como  carecía  de  libertad,  cortaba 
el  vuelo  del  ingenio. 

Los  romances  de  esta  clase  conservan  las  formas  exteriores  de  los  tradicionales ,  pero 
no  el  espiritu  viva^'que  produce  la  espontánea  y  directa  imitación  de  la  naturaleza.  Dejan 
percibir  que  el  arte  pus[na  contra  la  perfección,  y  que  retrocede  hasta  el  punto  de  propo- 
nerse por  modelo  la  imitación  de  un  lenguaje  y  de  una  frase  pertenecientes  á  otro  tiempo 
muy  remoto  y  apartado  de  aquel  en  que  se  escribían.  Pero  esta  misma  y  afectada  inten<- 
don  descubre  el  artificio,  pues  por  falta  de  criterio  en  los  que  la  tenían,  mezclan  en  sus 
obras  palabras  y  frases  mas  modernas  al  lado  de  las  antiguas ,  resultando  de  ello  un  con- 
tinuo aiíacronismo  de  locución  y  de  estilo.  Aunque  estos  romances  conservan  la  forma 
objetiva  del  elemento  épico ,  ya  los  poetas ,  con  mas  frecuencia  que  en  los  verdaderamente 
viejos ,  aceptan  la  subjetiva ,  y  aparecen  en  la  acción  como  comentadores  y  doctrinistaSi 
mezclando  su  individualidad  con  los  hechos  que  narran* 

^  Digitized  by  V^OOQ i6 


ÍLVÉ  APÉNDICE. 

QUINTA  CLASE,  {^ea  eruiüta.) 

Muy  semejante  á  la  anterior ,  se  la  distingue  sin  embargo  por  su  mayor  libertad  y  por 

f prevalecer  en  ella  con  mas  frecuencia  el  elemento  subjetivo.  Los  poetas  que  la  cultivaron 
a  impusieron  el  sello  de  la  actualidad ,  desechando  la  imitación  del  lenguaje  de  las  cró- 
nicas y  y  las  construcciones  de  los  romances  viejos.  Asi  debió  ser  en  efecto,  pues  dedicada 
al  pueblo ,  y  para  él  creada,  debía,  para  vulganzarse ,  adoptar  la  lengua  entonces  usual. 

SEXTA  CLASE.  {Éi>oea  erudita,) 

Dedicada  i  asuntos  históricos  contemporáneos,  expresados  según  el  estado  de  civiliza- 
ción del  pueblo ,  se  usa  en  ellos  el  lenguaje  propio  del  tiempo  en  que  se  compusieron. 
Son  pues  para  su  época  lo  que  los  de  la  primera  clase  para  la  suya,  pero  calcados 
muchos  sonre  documentos  oficiales  en  prosa,  ó  sobre  noticias  que  circulaban ,  participan 
del  espíritu  de  los  de  la  cuarta  clase.  En  efecto,  pertenecen  á  los  de  la  primera ,  porque 
refiriendo  hechos  acaecidos  en  la  época  misma  ó  próxima  de  su  composición »  puede 
considerárselos  como  inspiraciones  de  actualidad,  como  primitivos  y  de  primera  mano^ 
tanto  mas  cuanto,  habiéndose  escrito  ó  impreso  desde  luego,  han  llegado  á  nosotros 
sin  las  alteraciones  inherentes  á  los  de  tradición  oral.  El  espíritu  y  pauta  prosaica,  sobre 
cuya  letra  se  formaron,  los  aproxima  á  los  de  la  cuarta  clase,  hechos,  como  ellos,  para 
vulgarizar  la  historia.  Atendiendo  ademas  á  las  formas  subjetivas  y  líricas  que  afectan, 
puede  considerarse  á  los  romances  de  esta  sexta  clase  como  el  eslabón  de  la  cadena  que 
une  la  época  erudita  con  la  artística,  porque  de  los  elementos  de  ambas  participa. 

Caracterizalos  especialmente  el  prosaísmo  de  que  por  su  origen  adolecen;  su  mayor 
artificio ^n  la  rima  y  la  medida,  exigido  por  los  progresos  que,  introducidos  en  el  pue- 
blo,'le  hacían  menos  rudo  y  mas  civilizado  que  el  de  tiempos  mas  remotos.  También  se 
distinguen  por  la  intención  que  manifiestan  de  elevarse  al  tono  épico  y  lírico  de  la  época 
artística  que  á  su  lado  nacía ,  supliendo  así  la  parte  maravillosa  antigua  que  la  mayor 
civilización  había  eliminado  de  la  fe  y  la  credulidad  popular.  A  falta  de  estas,  los  poetas 
vulgares  del  tiempo ,  los  que  aspiraban  á  serlo  del  pueblo ,  deseosos  de  brillar  ante  sus 
oyentes  ó  lectores ,  equivocando  el  camino ,  sustituyeron  á  la  ruda ,  pero  sustanciosa  sen- 
cillez antigua,  los  desvarios  de  una  erudición  pedantesca  é  hinchada,  los  colores  exage- 
rados y  de  peor  gusto ,  y  en  fin  el  vacio  de  las  ideas  y  pensamientos  disfrazados  por  una 
ciencia  incompleta ,  indigesta  v  falsa.  Los  antiguos  juglares  eran  ignorantes  de  buena  fe, 
y  no  tenían  necesidad  de  ocultarlo ;  pero  los  moaernos ,  aspirando  á  ser  tenidos  por 
sabios ,  eran  fastidiosos  y  afectados,  diempre  á  la  ignorancia  sucede  una  época  de  fdso 
saber,  de  pedantescas  pretensiones.  Tal  es  la  marcha  de  las  sociedades  en  su  civiUza- 
cion.  Por  eso  estas  malas  composiciones  que  señalan  el  camino  que  sigue  la  ciencia,  son 
útiles  á  la  historia  de  la  literatura  y  de  la  sociedad.  Hállanse  las  de  esta  clase  en  todas  las 
antologías  posteriores  á  la  mitad  última  del  siglo  xvi ,  ya  porque  se  publicaron  en  las  pri- 
meras ediciones,  ya  porque  en  las  siguientes  se  añadieron,  o  porque  se  recopilaron  en 
otros  libros  hechos  ex  profeso,  ó  se  incluyeron  en  hojas  volantes  anteriores  Ó  posteriores 
para  venderse  y  propagarlas  entre  el  vulgo  por  los  ciegos,  que  heredaron  el  oficio  délos 
juglares. 

áPOGA  ARTÍSTICA. 

Contíénense  aquí  las  clases  séptima  y  octava  de  los  romances  castellanos ,  y  en  ellas 
se  ve  la  marcha  que  siguieron  desde  sus  primeros  pasos  artísticos  á  su  apogeo  y  á  su  de- 
clinación. 

SÉTIMA  CLASE.  (Época  artística.) 

Hemos  dicho  en  otra  parte  que  hasta  el  último  tercio  del  siglo  xv  los  poetas  cultos  y 
cortesanos,  es  decir,  los  trovadores,  no  adoptaron  la  forma  del  romance  para  versificar 
sus  obras.  Hasta  entonces  fué  una  composición  puramente  popular,  nunca  escrita.  Pero 
ya  Juan  del  Encina  y  algunos  otros  versificadores  artísticos  se  atrevieron  á  componerlos, 
ó  por  mejor  decir ,  a  amoldar  á  sus  formas  la  poesía  culta  que  imitaban  de  los  provenza- 
ies  é  italianos.  Ininteligibles  para  el  pueblo,  la  sutil  metafísica,  las  pretensiones  filosóficas, 
las  artificiosas  ideas  y  pensamientos  que  á  nuestros  trovadores  sugerian  semejantes  mo- 
delos, no  podían  ser  populares  los  romances  hechos  bajo  los  auspicios  de  una  idealidad 
poética,  hija  de  imitación  extraña  y  de  un  arte  estudiado,  no  aplicado  á  lo  que  esencial- 
mente era  nuestro  y  nos  caracterizaba.  Tal  vez  algunos  de  ellos  descendieron  desde  su 
altura  y  fueron  aceptados,  por  el  vulgo,  bien  porq^ue  para  eso  los  hicieron  sus  autores, 
ocultando  la  ciencia  y  el  arte ,  ó  porque  glosaban ,  imitaban  ó  contrahacían  los  romances 
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viejos ,  y  estaban  impregnados  de  ideas  caballerescas  muy  gratas  al  espíritu  generoso  de 
la  nación.  El  mayor  número  de  las  composiciones  dé  esta  clase  son  devotas,  místicas, 
doctrinales,  alegóricas  y  amatorias  :  ei^  todas  ellas  se  manifiesta  claramente  el  artificio  de 
su  estructura,  de  su  estilo,  de  su  versificación.  Distinguense  en  general  por  un  espíritu 
discutidor  que  los  domina ;  por  la  sutileza  exquisita  y  buscada  de  los  pensamientos ,  y 
por  una  afectación  paradójica  é  indefinible  en  la  expresión  de  las  ideas,  que  parece  se 
escapan  á  la  misma  inteligencia  aue  las  produce  ..El  elemento  lírico  prepondera  en  todos 
ellos  sobre  el  épico ,  y  el  poeta  ó  sus  íntimos  sentimientos  son  el  asunto  sobre  que  ver- 
san en  general. 

OCTAVA  CLASE.  (Época  artMica.) 

Llegó  el  tiempo  de  la  perfección ,  donde  los  poetas  inspirados  por  el  ingenio  emplearon 
decididamente  el  arte,  y  bebiendo  en  las  fuentes  de  la  nacionalidad,  y  apoderándose  de 
todos  los  medios  que  contenia  una  adelantada  civilización ,  formaron  con  ellos  un  com- 
pleto sistema  poético.  Los  antiguos  poetas  cultos  hablan  desdeñado  la  poesía  popular;  mas 
eruditos  que  inspirados,  se  propusieron  imitar  originales  exóticos.  Al  contrario,  los  de  la 
nueva  escuela,  llevada  al  colmo  de  perfección  en  el  último  tercio  del  siglo  xvi,  no  quisie- 
ron destruirla  poesía  del  pueblo ,  antes  bien  la  adoptaron  como  el  mejor  y  principal  ele- 
mento de  la  oue  se  levantaba.  En  el  manantial  de  los^romances  y  canciones  viejas  y  vulga- 
res bebieron  los  primeros  poetas  del  siglo  xvi  y  xvu  el  espíritu  nacional  que  animó  sus 
cantos ,  y  con  que  cultivaron  el  ingenio  popular  hasta  el  punto  de  inspirarle  y  hacerle 
comprensibles  las  bellas  formas  de  la  buena  poesía.  Ignorados  y  desatendidos  por  el  vulgo, 
y  privado  este  de  sus  cantores  propios ,  se  vio  reducido  á  no  obtener  nada  nuevo  que  sus- 
tentase su  afición ,  y  á  contentarse  con  los  cantos  antiguos,  ya  desvirtuados,  con  el  tiempo, 
y  tal  vez  con  algunos  de  la  época  erudita  que,  lejos  de  rejuvenecerlos,  los  reproducían 
despojados  de  su  originalidad  y  de  su  natural  sencillez. 

El  intervalo  que  media  desde  la  clase  séptima  artística  del  siglo  xv,  hasta  la  octava 
de  las  últimas  décadas  del  xvi,  se  llenó  con  los  romances  de  la  sexta,  medio  eruditos  y 
medio  artísticos.  En  este  tiempo  el  vulgo,  privado  de  sus  poetas  propios,  se  vio  redu- 
cido, para  obtener  algo  nuevo,  á  entregarse  al  espíritu  de  pedantería  que  sucede  al  do 
ignorancia,  y  como  ya  participaba  de  aquella,  fácilmente  se  i)oi)ularizaron  las  composi- 
ciones que  adolecían  de  este  vicio.  Los  romances  viejos  y  sus  imitaciones ,  escritos  en  un 
lenguaje  de  otra  época  remota ,  no  los  entendía  el  pueblo ;  los  de  los  trovadores  del  si- 
glo XV  le  eran  extraños  ademas,  y  los  verdaderamente  artísticos  de  la  escuela  nueva  y 
nacional  apenas  comenzaban  á  existir.  Quedábanle  pues  al  vulgo  únicamente  y  al  alcance 
de  su  actual  inteligencia  los  de  la  sexta  clase,  que,  como' hemos  dicho,  eran  para  su 
tiempo  lo  que  ñiéron  los  viejos  para  el  suyo.  En  tal  grado  de  esterilidad  los  grandes  y 
aun  los  medianos  poetas  de  fines  del  siglo  xvi ,  que  dirigían  sus  cantos  á  un  pueblo  ya 
mas  instruido  y  culto,  se  apoderaron  del  espíritu  nacional  que  dominaba  en  los  antiguos 
romances ,  los  despojaron  de  su  rústica  barbarie ,  los  inocularon  con  cuanta  ciencia,  gusto 
y  cultura  se  empezaba  á  vulgarizar^  y  los  adornaron  con  todas  las  galas  del  lirismo  capaces 
de  hacerlos  aptos  á  expresar  las  mas* altas  creaciones  del  ingenio.  Ya  fuesen  los  nuevos 
romances,  moriscos,  caballerescos,  históricos,  vulgares,  amatorios,  satíricos,  doctrinales 
ó  de  cualquier  género,  hacia  el  poeta  preponderar  en  sus  obras  el  elemento  lírico,  y  se 

Eroponia  casi  siempre  retratar  sus  propias  impresiones,  sus  íntimos  sentimientos,  mas 
ien  que  los  hechos  y  los  objetos  que  le  rodeaban  independientemente  de  su  identidad. 
Verdaderamente  que  haciéndolo  asi  obedecianal  espíritu  déla  sociedad,  de  su  época,  y 
daban  vida  y  relieve  al  sistema  poético  que  se  formó  con  los  elementos  de  las  antiguas.es- 
cuelas.  Esta  obra  magnífica  del  tiempo  y  de  la  naturaleza  se  hallaba  diseminada  y  sin  un 
centro  de  unión ;  pero ,  adivinada  por  el  arte ,  se  logró  sacarla  del  embrión  y  del  caos  que 
la  oscurecía.  Los  poetas  que  para  nacionalizar  la  nueva  [)oesía,  la  dedujeron  de  los  ele- 
mentos de  la  antigua,  amalgamándola  con  los  adelantamientos  de  la  cultura  contem{)orá- 
nea ,  y  tomando  de  ella  lo  que  estaba  ya  al  alcance  del  pueblo ,  empezaron  á  despojar  el 
romance  primitivo  y  vulgar  de  su  natural  rudeza,  á  suavizar  con  arte  sus  asperezas,  formas 
de  lenguaje  y  locución,  y  en  fin,  á  dedicarlo  á  expresar  pasiones,  sentimientos  é  ideas  de 
un  modo  elevado  y  digno.  Sin  embargo,  los  primeros  que  á  ellos  se  dedicaron,  sin  duda 
porque  aun  elürte  no  tenia  reglas  fijas,  incidieron  con  frecuencia, no  solo  en  los  defectos 
propios  de  los  romances  de  tradición ,  sino  también  en  los  que  pertenecen  á  la  época  eru- 
dita. Por  eso  se  /)bservan  todavía  en  sus  obras  mucho  descuido  y  xlesaliño  en  el  lenguaje, 
harta  hinchazón  de  estilo,  un  gusto  defectuoso  y  poco  delicado,  y  demasiado  prurito  de 
ostentar  una  ciencia  mal  digerida  é  inoportunamente  exagerada.  Pueden  contarse  en  el 
número  de  estos  poetas  iniciadores  de  la  nueva  escuela  popular ,  á  Pedro  de  Padilla  ,  á 
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LUCAS  Rodríguez,  á  Lobo  Laso  de  la  Vega  ,  y  á  otros  muchos  que  en  sus  obras  particula- 
res, ó  en  el  Romancero  general  y  colecciones  posteriores ,  publicaron  romances ,  ya  á  su 
nombre ,  ó  ya  anónimos. 

Pero  luego  que  el  romance  se  emancipó  de  las  trabas  que  le  ataban,  luego  que  se  con- 
naturalizó con  el  arte  sin  empecer  á  la  espontaneidad  de  la  inspiración  natural ,  luego  cu 
fin  que  de  él  se  apoderaron  los  grandes  ingenios  que,  como  Lope  y  Góngora,  brillaron 
desde  fines  del  siglo  xvi,  se  revistió  de  todas  las  calas  de  la  poesia,  sirvió  de  elemento 
al  drama  nacional,  y  de  tal  manera  poetizó  al  puenlo,  que  hasta  las  clases  mas  incultas 
acudian  al  teatro  y  se  dedicaban  á  componer  romances.  Estos  llegaron  pues  otra  vez  á 
ser  el  depósito  de  la  poesia  popular,  y  la  contraposición  de  la  sabia  y  clásica,  que  al  pro- 
pio tiempo  Boscan,  Garcilaso,  Luis  de  León,  Herrera  y  Rioja  llevaban  á  su  mayor  altura, 
y  daban  con  ella  elementos  que,  aceptados  por  los  romanceristas,  se  inoculaban  hasta 
en  el  vulgo,  puliendo  su  gusto  y  su  inteligencia.  Fatalmente  la  briosa  juventud  de  nuestr/ 

[)oesía  nacional  tenia  muy  cerca  su  mortaja,  y  se  revistió  con  ella  cuando  en  el  siglo  x\t 
a  nación  decadente  se  olvidó  de  sus  triunfos,  de  sus  glorias,  y  dejó  caer  de  sus  manos 
inertes  el  cetro  del  poder  con  que  en  el  mundo  dominara ,  y  la  lira  encantadora  que  fué 
modelo  y  delicia  de  los  hombres.  Los  mismos  grandes  ingenios  que  elevaron  la  poesia 
nacional,  desde  el  primer  dia  la  pusieron  en  la  senda  del  retroceso,  la  impregnaron  del 
mal  gusto,  de  la  ominosa  afectación,  que  la  hiere  de  muerte,  y  de  cuantos  vicios  pudie- 
ron degradarla.  El  culteranismo  de  Góngora,  exagerando  el  de  los  trovadores  antiguos, 
invadió  bástalos  grandes  ingenios;  pero  mientras  ellos  existieron,  las  inspiraciones 
eminentemente  poéticas  bastaron  á  pahar  sus  defectos ;  y  Lope,  Tirso ,  Calderón  y  otros 
muchos,  aun  cuando  gongorizaban,  despedian  destellos  de  brillante  y  noble  poesia.  No 
asi  los  que  les  sucedieron ,  pues  faltándoles  el  estro  creador  y  el  tacto  delicado  que  pro- 
ducen el  arte  y  la  buena  critica,  se  abandonaron  á  una  imitación  servil  de  todo  lo  que  era 
vicioso  y  corrompido,  sin  acertar  á  conocer  lo  bueno,  ni  menos  á  realizarlo.  ¿Quién,  treinta 
años  antes  de  esta  catástrofe,  hubiera  creido  que  se  degradase  la  bueña  é  inspirada  poesia, 
hasta  el  punto  de  hacer  preferible  la  del  vulgo ,  la  de  los  ciegos?  Los  romances  vulgares 
á  lo  menos  conservaron  cierta  naturalidad ,  cierto  interés  palpitante ,  de  que  carecian  las 
obras  afectadas,  viciosas  y  pedantescas  de  los  poetas  artísticos  que  desde  fines  del  si- 
glo XVII  hasta  casi  mediar  el  xviii  cultivaron  las  musas  españolas.  Tal  fué  el  destino  de 
aquella  inspiración  divina  que  animó  los  grandes  ingenios  que  crearon  y  ensalzaron  pocos 
años  antes  la  poesia  castellana.  Esto  prueba  que  el  pueblo  se  corrompe  menos  pronto 
que  los  sabios ,  y  que  la  ignorancia  verra  menos  completamente  que  la  falsa  y  orguUosa 
ciencia  que,  por  distinguirse  del  vulgo  en  demasía,  se  lanza  fuera  de  la  naturaleza  para 
buscar  caminos  torcidos  y  laberintos  sin  salida. 

Los  libros  y  fuentes  donde  se  hallan  los  romances  de  la  octava  clase,  desde  su  nacimiento 
hasta  su  apogeo ,  desde  su  apogeo  hasta  su  ruina  total,  son  principalmente  el  Romantero 
aeneral  y  los  Komancerillos  que  antes  se  publicaron  y  después  se  reunieron  á  él,  formando 
las  siete  primeras  partes  de  tas  trece  que  contiene  en  su  totalidad ;  la  Segunda  parte  del 
Romancero  general  y  Flor  de  diversa  poesía  y  que  publicó  Miguel  de  Madrigal;  y  otras 
varias  colecciones  de  igual  clase  posteriormente  publicadas. 

Del  catálogo  bibliográfico  que  insertaremos ,  y  del  examen  critico  de  sus  artículos,  re- 
sultará el  valor  de  cada  uno ,  y  las  épocas  y  clases  á  que  pertenecen  los  romances  en  ellos 
contenidos. 

Hé  aquí  expuesto  cuanto  hemos  pensado  ó  aprendido  de  otros  acerca  de  la  incierta  y 
vaga  clasificación  que  ha  motivado  este  apéndice.  Los  fundamentos  de  ella  son  casi  todos 
formados  sobre  un  criterio  de  intima  conciencia ,  que  quizá  haya  interpretado  con  error 
los  hechos,  pero  siempre  con  buena  fe  y  con  deseo  del  acierto.  Frutos  estos  trabajos  de 
nuestras  propias  observaciones  y  del  estudio  critico  de  las  ajenas,  hecho  para  aceptarlas, 
modificarlas  ó  desecharlas « los  presentamos  al  público  llenos  de  desconíianza ;  pero  se- 
guros de  que  alguna  verdad  contendrán  que  pueda  ser  útil  y  abrir  caminos  poco  trillados 
á  la  buena  critica ,  para  ensayarse  ventajosamente  en  consideraciones  filosóficas  y  trascen- 
dentales sobre  la  literatura  en  general ,  y  sobre  la  nuestra  especialmente. 
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El  amor  á  las  cosas  de  mi  patria  me  ha  sostenido  hasta  el  fin  en  la  empresa,  tan  útil 
para  el  público ,  como  ardua ,  dificil  y  poco  brillante  para  mi ,  de  coleccionar  los  jRoman- 
ceros  que  llevo  poblicados.  Teniendo  que  transigir  con  una  generación  educada  y  regla- 
mentada por  la  critica  y  la  filosofia  del  siglo  xviii ,  no  quise  hacer  una  obra  meramente 
erudita,  y  asi  empecé  mis  tareas  por  las  galas  de  los  romances  moriscos ,  antes  que  por 
las  senciUas  y  rústicas  narraciones  de  los  caballerescos  é  históricos  que  ahora  pubhco* 
Redactando  nuestros  antiguos  romances ,  he  procurado  presentarlos  como  propios  para 
el  estudio  filosófico  de  la  nistoria  del  arte ,  de  los  progresos  de  la  lengua ,  del  carácter 
de  nuestra  poesía  original,  y  del  de  la  nación  á  que  pertenece.  Si  acabo  pues  mi  tarea 
por  donde  pudo  empezarse,  ha  sido  con  el  fin  de  darla  un  punto  de  vista  que  halague  la 
unaginacion  de  los  lectores,  que  excite  la  pública  curiosidad,  y  que  ofreciendo  rosas  an- 
tes que  espinas,  no  rechace  los  ánimos  ni  los  retraiga  de  la  lectura.  Es  muy  fácil  salvar 
el  corto  inconveniente  que  resulta  de  mi  sistema,  colocando  los  Romanceros  en  un  orden 
inverso  á  su  publicación  Q. 

En  las  advertencias  y  proloffos  puestos  al  frente  de  cada  uno  de  los  que  preceden,  he 
manifestado  mis  ideas  sobre  el  género  de  poesía  gue  contienen ,  y  ahora  me  parece  opor- 
tuno exponer  mis  conjeturas  sobre  el  origen  y  antigüedad  de  nuestros  romances ,  y  acerca 
de  los  libros  de  caballería  donde  algunos  han  tomado  su  peculiar  carácter. 

Escéptico  y  tolerante  en  materias  opinables,  nada  ambicioso  de  gloria  literaria,  y  tan 
poco  seguro  del  acierto  mió  como  del  de  los  demás ,  diré  no  obstante  lo  que  me  parece, 
sin  aspirar  á  erigirme  déspota  en  el  imperio  de  la  razón,  adoptando  el  intolerable  dogma- 
tismo con  que  los  sabios  preciados  de  serlo  llenan  de  espinas,  por  su  severa  acrimonia^ 
la  senda  de  la  literatura  y  del  saber.  Así  en  estas  materias  como  en  las  que  versan  sobre 
la  razón  del  gusto,  se  halla  la  verdad  en  un  continuo  problema,  que  no  es  posible  resol- 
ver por  falta  de  datos  suficientes  para  ello ;  datos  que  á  veces  quien  mas  presume  poseer- 
los mas  se  eauivoca.  El  convencimiento  intimo  de  tenerlos  todos,  sostenido  por  el  amor 
propio,  impiae  conocer  y  busoar  los  que  faltan,  y  dando  margen  á  una  intolerancia  inso- 
portable ,  produce  amargas  disputas  que  convierten  el  templo  ae  Minerva  en  crudo  campo 
de  batalla. 

Después  de  tan  franca  é  ingenua  confesión  sobre  mi  continua  incertidumbre  en  mate- 
rias opinables ,  sin  temor  ni  voluntad  de  ofender  á  nadie ,  expondré  lo  que  me  parece 
acerca  de  cuan  probable  es  que  el  romance  antiguo  castellano  haya  sido  la  primitiva  com- 
binación métrica  adoptada  por  nuestros  antepasados  para  conservar  la  memoria  de  sus 
sentimientos ,  sus  fastos ,  sus  f&bulas ,  y  de  su  modo  social  de  existir. 

Dificil,  si  no  imposible,  es  determinar  cuándo  las  lenguas  modernas,  emancipándose 
de  la  latina,  se  vulgarizaron  y  constituyeron  con  formas  esencialmente  distintas  de  las  de 
aquella.  Observando  empero  la  marcha  de  la  naturaleza  y  de  la  necesidad  en  ocasiones 
semejantes ,  puede  presumirse  alpo  sobre  el  modo  y  tiempo  de  su  formación.  Esta  em- 
Dezana  con  la  conquista  del  imperio  del  Occidente  por  las  naciones  bárbaras  del  Norte  (***). 
Desde  entonces  la  lengua  latina  vulgar  comenzó  sin  duda  á  decaer,  degenerar  y  adult er- 
rarse ,  cediendo  en  su  construcción  difícil  y  complicada  á  la  ruda  inteligencia  de  los  con- 
quistadores (t;id.  noto  2).  Corrompida  desde  luego  en  las  palabras,  adoptó  también  la 
sencilla  sintaxis  de  las  lenguas  bárbaras  del  Norte ,  y  perdió  la  prosodia  rica  y  sonora,  pro- 
pia de  los  idiomas  de  origen  oriental. 

Creáronse  las  lenguas  rústicas  (1)  corrompiendo  la  pronunciación  latina,  alterando  el 
sonido  de  las  letras ,  y  formando  sus  nombres  sustanciales ,  cualificativos ,  y  aun  sus  ver- 
bos ,  ya  solo  de  las  raices  (2) ,  ó  ya  de  las  desinencias  de  algún  caso  ó  tiempo  correspon- 


D  Este  discurso  se  poso  al  urente  del  Romancero 
ie  r^mmeei  eabaUereéeos  é  hittótieos,  qae  publiqué 
en  183S  k  contiouacioD  del  áeMoriscoSy  del  de  Doctri- 
naiet  etc.  y  del  Cancionero ,  antes  publicados  des- 
de 18SS. 

C)  Al  fin  de  cada  Romancero  constan  las  fuentes  de 
doBde  lo  be  coleccionado ,  y  según  las  indicaciones 

Sne  bago  en  este  discurso,  con  facilidad  se  alcanzará 
1  arden  posible  cronolégico  que  debería  darse  á  mi 
obra. 
n  Algunos  sabios  Slósofos  ban  creido  sin  embargo 


que  en  Italia  existió  una  lengua  rustica  ó  vulgar,  que 
precedió  y  luego  coexistió  con  la  latina  cultay  perfecu. 

(i)  Asi  llamaremos  las  diferentes  jergas  que  se  for* 
marón  corrompiendo  la  prosodia,  prononciadon  y  sin-' 
taxis  latina. 

(2)  La  Provewíal :  Asi  esta  lengua  como  la  firan» 
eiea  ó  theoUioa  existian  ya  á  los  principios  de  la 
monarquía  francesa.  La  primera  debió  nacer  entre 
los  eodos  que  ocuparon  el  norte  de  Espafia  y  el  me  * 
diodia  de  Francia  :  se  encuentran  ya  yestiglos  y  for-* 
macion  de  algunas  palabras  suyas  en  documentos  la« 


T.  X.  d 
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dieBte  á  la  lengua  madre  (3)*  La  diferencia  constante  y  mas  esencial,  entre  las  lenguas 
modernas  de  origen  latino  y  este  idioma,  consiste  :  1.*  en  haber  aquellas  suprimido  la 
declinación  del  nombre ;  2.^  en  haber  usado  la  anteposición  de  partículas  para  distinguir 
los  casos ;  3.^  en  que  adoptaron  artículos  determinativos  del  género  y  las  relaciones ; 
y  4/  en  haber  suplido  la  conjugación  directa  de  la  voz  pasiva  cok  la  unión  del  auxiliar 
al  participio  pasado  de  los  verbos. 

Reparable  es  que  en  todas  estas  lenguas  (4)  se  encuentra  una  pronunciación  mas  abierta, 
mas  semejante  a  la  originaria  y  menos  contraída ,  cuanto  mas  al  mediodía  ae  acercan  los 

fmeblos  que  las  hablan ,  probándose  asi  cuánto  influye  el  clima  sobre  los  órganos  boca- 
es,  guturales  y  auditivos.  Exceptiíase  empero  la  lengua  provenzal,  que  para  su  cons- 
trucción adoDto  solo  las  raices  latinas,  por  lo  cual,  y  por  haber  sido  formada  la  primera, 
pudo  servir  ae  paso  intermedio  á  las  demás.  Tanto  unas  como  otras  fueron  antes  que 
verdaderas  lenguas  unas  jergas  informes  creadas  al  modo  de  las  que  hoy  llamamos  (^a^ 
rabias  6  francas^  y  que  sirven  para  comunicarse  los  pueblos  que  hablan  diferentes  idiomas. 

Formáronse  en  España,  como  en  otras  partes,  varias  de  estas  jergas  ó  lenguas  rústi- 
cas,  y  entre  ellas  sin  duda  la  que ,  cultivada  y  perfeccionada,  constituyó  la  hoy  domi- 
nante, á  saber  :  la  castellana.  Hija  como  aquellas  de  la  necesidad,  ruda  é  incompleta  al 
principio  como  todas ,  solo  pudo  emplearse  para  entablar  las  mas  indispensables  comu- 
nicaciones entre  conquistadores  y  conquistados.  Gorrompidps  estos,  no  tuvieron  mas 
fuerza  para  conservar  su  idioma  que  para  defender  sus  hogares;  y. bárbaros  aquellos,  ni 
quisieron  ni  pudieron  estudiar  un  idioma  que,  fuera  de  ser  compílicado  y  díficil,  tenia 
contra  si  la  prevención  de  pertenecer  á  un  pueblo  vencido  y  degradado.  iHo  acomodán- 
dose pues  los  unos  á  luchar  con  las  dificultades  del  idioma  latino,  ni  los  otros  á  la 
rudeza  y  pobreza  de  la  lenguas  del  Norte ,  resultó  en  cada  país  el  triunfo  final  de  la  len- 
^a  rústica  que  mas  cultivada  y  extendida  se  hallaba,  y  con  él  la  ruina  no  solo  de  sus 
iguales ,  sino  la  de  las  que  les  sirvieron  de  elementos. 

Ningún  monumento  nos  queda,  anterior  á  la  invasión  de  los  moros,  escrito  en  la  lengua 
rústica  (8) ,  que  luego  perfecta  se  llamó  castellana ;  pero  los  antiguos  romances  narrativos 
(fue  nos  restan,  aunque  muy  posteriores  á  dicha  época,  y  modernizados  ó  alterados  por 
la  tradición  oral ,  conservan  todavía  un  lenguaje  tan  rudo  y  una  construcción  tan  bár- 
bara, que  deja  inferir  cuan  informe  y  desaliñada  seria  la  lengua  empleada  en  composi- 
ciones anteriores  á  ellos  (véase  la  nota  10  añadida  á  este  discurso). 

Inútil  é  imposible  de  averiguar  sería  si  los  pueblos  primitivos ,  después  de  descubier- 
tos los  alfabetos ,  los  emplearon  en  escribir  poemas  antes  que  crónicas ,  ó  versos  antes 
que  prosa;  mas  lo  cierto  es,  que  todas  ó  casi  todas  las  tradiciones  civiles  v  religiosas  so» 
bre  el  origen  de  las  sociedades  se  nos  han  conservado  en  un  lenguaje  métrico ,  porque 
siendo  este  un  instrumento  muy  á  propósito  para  imprimir  fácilmente  en  la  memoria  lo 
que  se  queria  encomendarla ,  debió  suplir  al  arte  de  la  escritura  mientras  fué  ignorado  ó 
poco  común  (6).  Cadencia  y  armonía,  y  por  consiguiente  versificación  y  canto :  héuaquí 

tinos  nmy  antiguos.  Ademas  de  bailarse  prevenido  en 
varios  concilios  gue  las  predicaciones  é  instrucciones 
religiosas  se  hiciesen  en  las  lenguas  rústicas ,  ya  en 
el  siglo  vil ,  seffun  Meyer,  se  sabe  que  el  obispo  de 
Toumay  y  de  Honimolin ,  electo  por  muerte  de  San 
Eloy ,^  era  hombre  sabio  asi  en  el  idioma  románico 
como  en  el  theotlsco.  El  pueblo  en  el  siglo  viii 
cuando  cantaba  las  letanías  respondía  ora  pro  no», 
suprimiendo  la  desinencia  de  nohU;  j  tu  lo  yuva, 
anteponiendo  la  partícula  provenzal  lo  al  verbo ,  en 
vez  del  pronombre  latino.  En  el  documento  del  rey 
moro  de  Coimbra  que  cito  en  la  quinta  nota,  se  en- 
cuentran voces  enteramente  proveníales,  é  por#l: 
nparte  por  eiparce\  pectén  ó  peüen  por  peciento 
ptndant^  etc.  Según  Luit  Prand,  :ya  en  el  año  de  728 
se  contaban  el  catalán  y  el  valenciano  por  lenguas 
establecidas  en  España,  y  por  consiguiente  creadas 
áaies  de  la  conquista  de  los  árabes.  Esto  hace  pro- 
bable la  conjetura  de  haber  nacido  la  lengua  proven- 
Val  entre  los  godos  qu6  ocuparon  el  medioaia  de  la 
Francia.  Quien  pretenda  enterarse  mas  á  fondo  de 
esla  materia  puede  consultar  á  Raynouard  en  el  to- 
mo i  de  las  Poesías  selectas  originales  de  los  trova' 
'dores. 

(3)  La  castellana,  italiana  y  francesa. 

<4)  Se  las  distinguió  por  la  partícula  afirmativa  de 
cada  una ,  llamando  á  la  provenzal  lengua  de  oc ;  de 
oui  á  la  walona  ,  después  francesa ;  de  i<  á  la  cute- 


llana  ,  italiana  y  portuguesa ;  y  de  ya  á  la  teutónica . 
(5)  Antes  de  la  invasiou  goda  ae  hablaban  en  España 
s  lenguas  cantábrica,  fenicia,  griega, hebrea,  cal- 


las     ^ 

dea,  latina  y  celtibérica.  Vulgarizada  después  la  ará- 
biga sustituyó  á  las  demás,  acabando  con  ellas  en  los 
países  dominados  largo  tiempo  por  los  moros ,  y  en  los 
que  no ,  preponderaron  las  que  eiistian  antes.  Todas 
las  expresadfas  lenguas  prestaron  algunas  voces  y  eti- 
mologías al  castellano,  pero  casi  la  totalidad  de  estas 
pertenece  al  latín.  Los  árabes  también  rindieron  tri- 
buto al  idioma  de  Virgilio  y  Cicerón ,  pues  en  las  cró- 
nicas de  Idacio,  obispo,  se  halla  un  documento  hecho 
por  el  rey  moro  de  Coimbra  en  los  años  de  734,  que 
empieza- asi :  Alboucen  Iben-Mahumet  tben-Tartf^ 
beUator  fortis,  vindtor  Hispaniarun,  dominator  Can- 
taifrüe  Gothorum,  et  magnoí  litis  Roderiet^  etc. 

(6)  Las  tradiciones  remotas  del  origen  y  tiempos 
heroicos  de  las  sociedades  se  nos  han  trasmitido  en 
poemas,  cuvo  lenguaje  parece  ser  rítmico,  y  senten- 
cioso su  estilo.  Aunque  el  erudito  n.  Tomas  Sancbec, 
para  desmentir  esta  idea,  trata  de  probar  que  el  libro 
de  Job  y  el  Génesis  íüéron  originalmente  escritos  en 

Erosa,  no  consigue  su  intención,  pues  inorándose 
I  prosodia  hebrea  y  siriaca,  mal  se  puede  juzgar  so- 
bre el  ritmo  de  estas  lenguas.  Ai  contrario,  aten- 
diendo á  los  hechos  probados  y  ^  isa  consecuencias 
análogas  que  se  deducen  de  elloi ,  debemos  pensar 
que  el  libro  de  M  y  el  Génesis  se  cempnsieron  «o 
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los  primeros  recuños  de  los  pueblos  para  trasmitir  á  la  posteridad  los  signos  orales»  que 
explicaban  los  monumentos  groseros  levantados  en  las  primeras  épocas  de  la  sociedad,  y 
para  conservar  sus  tradiciones  ínterin  no  se  hallaron  los  sisnos  altabéticos.  La  invención 
de  estos  es  claro  se  aplicaría  antes  de  todo  ¿  escribir  las  obras  en  verso,  encomendadas 
ala  memoria,  cuya  importancia  era  tanto  mayor,  cuanto  en  ellas  hablan  depositado  y 
coordinado  los  hombres  lo  que  sabían  sobre  su  historia,  su  religión,  sus  leyes  civiles  y 
morales,  y  aun  sobre  sus  artes  y  ciencias  imperfectas  y  nacientes. 

Los  lenguajes  primitivos  son  siempre  respectivamente  mas  sonoros  y  armónicos  oue 
los  secundarios  creados  en  cada  pais ;  pero  como  la  influencia  de  los  climas  es  tan  pode- 
rosa en  la  delicadeza  de  los  órganos,  y  en  particular  en  los  de  la  pronunciación  y  el  oído , 
los  idiomas  orientales  sobrepujan  mucho  a  los  del  Norte  en  dichas  cualidades.  Fundados 
los  primitivos  en  la  imitación  directa  de  los  sonidos  naturales ,  por  necesidad  han  de 
abundar  en  armonía  imitativa.  El  estampido  del  trueno ,  el  ruido  de  los  torrentes ,  el 
blando  susurro  de  los  arroyuelos,  el  dulce  canto  de  las  aves,  el  rugido  de  los  leones  : 
tales  serían  los  primeros  somdos  imitados  por  el  hombre  para  comunicar  con  otro  las 
impresiones  que  recibía  y  las  necesidades  que  experimentaba.  Las  lenguas  salvajes  están 
llenas  de  sonidos  prolongados  mas  bien  que  articulados,^  parecen  mas  propias  para  con- 
mover la  imaginación  pmtando,  que  para  hablar  al  entendimiento  definiendo.  No  sería 
pues  extraño  que  los  pueblos  primitivos,  según  la  mayor  ó  menor  benignidad  del  clima 
que  habitaban,  hallasen  desde  luego  el  lenguaje  métnco  con  que  en  varios  poemas  nos 
han  trasmitido  sus  tradiciones.  ¿Quién  sabe  si  existió  alguna  época  social  en  ciertos  paí- 
ses, donde  bajo  el  influjo  casi  exclusivo  de  la  imaginación  y  de  un  lenguaje  armónico  y 
sonoro  fué  mas  fácil  ser  poeta  que  orador?  Si  esta  época  existió  alguna  vez,  debió  cesar 
á  medida  que  progresaba  la  sociedad,  y  cuando  aumentándose  las  ideas  con  las  necesi- 
dades, se  desenvolvía  mayor  masa  de  mteligencia,  y  los  hombres  se  vieron  en  la  preci- 
sión de  crear  voces  para  expresar  ideas  abstractas,  cuyo  perfecto  anáUsis  exigía  sacrifi- 
car la  armonía  imitativa  á  la  exactitud  y  al  método. 

Hijas  y  descendientes  de  la  latina  son  las  lenguas  modernas  del  mediodía  de  la  Europa ; 
pero  como  imitaron  sonidos  de  palabras,  y  no  directamente  los  naturales,  perdieron  la 
prosodia  rica  y  sonora  de  la  original,  y  carecen  en  gran  manera  del  ritmo  y  cadencia  que 
aquella  empleaba  en  la  versificación.  A  falta  pues  de  la  prosodia  propia  de  los  antiguos , 
los  idiomas  modernos  han  tenido  que  adaptar  ¿  la  poesía  y  al  canto  un  sistema  métrico 
que  funda  sus  recursos  armónicos ,  no  en  la  medida  y  tiempos  de  la  pronunciación ,  sino 
en  el  número  determinado  de  sílabas ,  en  las  combinaciones  de  cierto  ritmo  periódico , 
y  en  el  arte  de  colocar  los  acentos  y  apoyaturas  (7).  Tales  son  en  general  las  bases  del 
sistema  métrico  moderno,  tan  esencialmente  distinto  del  antiguo  (8). 

Asi  en  España  como  en  toda  la  Europa,  después  de  la  conquista  goda  se  establecieron 
varias  jergas  ó  dialectos  rústicos  que ,  con  las  lenguas  nativas  anteriores  y  posteriores  á 
la  dominación  romana,  acrecentaron  el  número  de  las  que  había  en  cada  pais  {vid.  nota  4). 


lenguaje  métrico,  pues  constan  de  versículos  senten- 
ciosos que  encierran  el  pensamiento  en  límites  deter- 
míDados,  arte  acaso  mas  dlficil  que  el  de  versificar, 
cuando  no  es  la  versificación  la  que  conduce  á  él.  Pero 
aun  cuando  Sánchez  probase  su  opinión  respecto  á 
estos  libros,  con  ello  no  demostrarla  que  antes  no  se 
escribieron  otros  en  verso,  pues  la  civilización  de  los 
hebreos  y  los  egipcios  estaba  ya  muy  adelantada  para 
suponer  que  antes  no  existiesen  escritos,  aunque  nd 
baran  llegado  basta  nosotros.  Ademas  el  Veda  enig- 
matíco  de  los  bramas,  las  tradiciones  pérsicas  de  los 
goebros,  el  Zend^Avesía  del  segundo  Zoroastro,  los 
Ijt>ros  del  egipcio  Cfsiris  y  del  griego  Orfeo,  el  Alcorán 
y  los  poemas  árabes  que  le  precea!er(9n ,  parecen  he- 
chos en  un  lenguaje  métrico  y  sentencioso.  El  Edda^ 
el  Yolutpa  y  las  estrofas  Bavama  del  segundo  Odin, 
el  Nibetunguen  germánico,  los  poemas  drufdicos  y 
célticos,  y  los  cantos  escoceses  que  pertenecen  á  la 
civilización  de  los  pueblos  del  Norte  y  conservan  sus 
tradiciones,  también  parecen  obras  métricas.  Si  des- 
cendemos á  los  monumentos  escritos  en  ¡enauas  ras- 
tíeas  de  la  edad  media,  composiciones  poéticas  nos 
presentan  antes  que  prosa.  En  el  siglo  xi  aparece  ya 
un  poema  portugués  sobre  la  pérdtaa  de  España  por 
el  rey  Rodriffo;  sigúese  después  en  el  xii  el  del  Cid 
casUllanOf  y  en  el  xiu  descuellan  las  poesías  de  ÁI*- 
foDSÓ  el  Sabio.  Las  cantigas  ó  lays  y  las  tenzones  pro- 
Témales  presidieron  á  la  forpacion  de  casi  todas  las 


lenguas  rústicas,  y  sostuvieron  su  brillo  hasta  mucho, 
después  que  las  cruzadas  contra  los  albigenses  acaba- 
ron con  la  raza  de  los  poetas  y  con  la  lengua  en  que 
las  componían.  Las  primeras  muestras  de  que  hiy  no- 
ticia escritas  en  el  idioma  bretón,  en  el  del  (Sais  de 
Gales,  y  en  el  de  los  walones ,  posteriores  con  muctio 
al  libro  de  Bruty-BrenMned  (Bruto  de  Breiafía),  as- 
cienden á  los  fines  del  siglo  xn  y  principios  del  xiii ,  y 
se  emplearon  en  componer  poemas  caballerescos  y 
gei^fógicos  como  el  cíe  Rou,  el  de  Florimon,  v  otros 
vanos  donde  se  repi^oducen  ya  alteradas  muchas  de 
las  tradiciones  célticas  y  germánicas.  Sin  duda  los  his- 
toriadores, legisladores,  y  los  hombres  comunes  de 
los  pueblos  primitivos,  encontraron  en  la  metrificación 
y  la  armonía  un  recurso  supletorio  á  la  falta  de  ca- 
racteres alfabéticos,  y  se  valieron  de  él  para  conser- 
var las  leyes,  doctrinas  y  hechos  mas  importantes  que, 
descubierta  la  escritura ,  trasladarían  á  ella  con  ante- 
rioridad y  preferencia  á  cualquiera  otra  cosa. 

(7)  El  arte  de  colocar  convenientemente  los  acen- 
tos no  se  fijó  bien  hasu  el  siglo  xvi. 

X8)  Viciada,  corrompida  y  aun  olvidada  la  pronun- 
ciación latina ,  se  empezaron  á  componer  himnos  en 
esta  lengua,  donde  vemos  usado  el  numero  silábico  y 
los  consonantes  para  suplir  la  prosodia  de  largas  y 
breves.  Quizá  asi  se  empezó  á  formar  el  nuevo  siste- 
ma métrico  adoptado  en  las  lenguas  modernas. 
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Tanta  multitud  de  lenguas  debió  producir  grave  confusión ,  y  esta  contribairía  no  poco  á 

Erolongar  la  ewtencia  del  latin  como  necesario  para  entenderse  y  comunicarse  las  po- 
taciones y  provincias  que  adoptaron  distintos  idiomas  ó  dialectos.  Después  de  invadida 
nuestra  Penmsula  por  los  árabes ,  la  lengua  de  los  nuevos  conquistadores  se  biio  vulgar, 
y  en  los  paises  que  dominaron  largo  tiempo  acabó  con  todas  las  que  se  hablaban  antes» 
inclusa  la  latina.  No  sucedió  lo  mismo  en  las  comarcas  donde  no  alcanzó  el  dominio  ára- 
be y  ó  fué  poco  duradero ,  pues  allí  se  conservaron  y  perfeccionaron  los  respectivos  dia- 
lectos que  existian  (9).  Entre  ellos  distinguiremos ,  por  su  conexión  con  el  asunto  del  pre- 
sente discurso ,  el  lenguaje  rústico  de  los  astures ,  que  extendiéndose  y  cultivándose  des- 
pués con  la  reconquista  de  la  patria,  llegó  á  ser  la  lengua  dominante  en  España. 

Ante  la  civilización  de  los  árabes  cayeron  los  restos  de  la  romana,  y  dejando  el  latín 
de  ser  lengua  viva ,  solo  se  empleó  ya  en  escribir  las  leyes ,  los  actos  públicos  y  las  obras 
sabias.  Por  esta  causa  no  nos  queda  documento  alguno  perteneciente  á  época  muy  re- 
mota escrito  en  el  dialecto  asturiano ,  pues  aunque  se  extendía  rápidamente  con  los  con- 
tinuos triunfos  de  las  armas  cristianas,  no  debia  ser  aun  bastante  perfecto  ni  exacto  para 
poderse  emplearen  las  escrituras,  contratos  y  códigos  legislativos  (véasela nota  10), aun- 
que ya  se  usase  en  los  cantos  popularespropagados  por  medio  de  la  tradición  oral. 

El  Poema  del  Cid,  la  traducción  del  Fuero  Jmgo,  las  Partidas^  y  las  coplas  de  D.  Al- 
fonso el  Sabio,  son  los  monumentos  escritos  mas  remotos  ((ue  nos  pueden  mostrar  el 
estado  de  la  lengua  castellana  á  fines  del  sido  xitj  á  principios  y  mediados  del  xiu  (10). 
La  gala  y  soltuí;^  con  que  se  ostenta  en  los  dos  últimos  documentos,  es  una  prueba  clara 
de  lo  mucho  que  se  habria  ejercitado  antes  de  llegar  al  punto  de  flexibilidad  y  perfección 
en  que  alli  la  vemos ,  porque  es  imposible  se  hallase  tan  bien  formada  y  completa ,  sin 
haberse  cultivado  de  antemano  en  componer,  sino  en  escribir,  obras  muy  anteriores  á 
las  mencionadas.  No  puede  decirse  con  seguridad  si  estas  obras  anteriores ,  exceptuando 
el  Poema  del  Cid,  se  compusieron  en  prosa  ó  en  metro ;  mas  yo  me  persuado  lo  último, 
pues  debiéndose  fiar  á  la  memoria  sin  escribirse,  mal  se  conseguiria  el  objeto  de  con- 
servarlas ,  á  no  adoptarse  los  medios  oportunos.  Kis  conjeturas  se  apoyan  ademas  en  que 
el  lenguaje  de  las  Partidas ,  esmerado ,  noble  y  correcto,  posee  ya  la  flexibilidad ,  armo- 
nía y  aptitud  para  la  buena  prosa,  que  solo  adquieren  las  lenffuas  después  de  haber  sido 
manejadas  con  los  giros  y  trasposiciones  á  aue  obliga  la  versificación. 

El  desaliño  y  rudeza  en  la  frase ,  la  falta  ae  consecuencia  gramatical  y  de  enlace  entre 
las  ideas,  y  la  versificación  embarazada  que  se  observa  en  el  Poema  del  Cid  ^  me  inducen 
á  considerarle  como  un  escalón  intermeoio  entre  el  dialecto  rústico  de  los  asturianos  y  la 
lengua  castellana  del  siglo  xm.  No  dudaré  pues  en  tenerle  por  obra  compuesta  en  el  xii 
por  un  erudito  del  tiempo,  que  intentó,  aunque  infelizmente,  según  se  deja  ver,  imitar 
los  versos  latinos  ó  los  provenzales,  intercalando  el  redondillo  y  la  rima,  combinados  co- 
mo en  los  romances  vulgares ;  pero  queriendo  disfrazarlos  con  las  formas  aparentes  de  los 
versos  largos.  En  una  palabra»  yo  veo  en  este  poema  (11)  un  paso  progresivo  de  la  lengua» 
muy  anterior  al  Fuero  Juzgo  y  á  las  Partidas;  mas  atendiendo  á  su  artificio  y  tendencia  i 
imitar  modelos  desconocidos  entre  la  gente  rústica ,  no  puedo  suponerle  ni  la  primera 
producción  poética  en  el  idioma  vulgar,  ni  considerarle  como  la  poesía  del  puenlo.  En 
Igual  caso ,  pero  con  mayor  motivo,  se  hallan  respecto  á  este  último  punto  otros  poemas 
posteriores ,  tales  como  el  del  Alqandro ,  los  de  Berceo ,  del  arcipreste  de  Hita  ¡^y  varios 
que  pertenecen  también  á  una  escuela  imitadora  de  las  formas  latinas  ó  de  las  provenía- 
les ,  ó  de  las  reminiscencias  que  dejaron. 

Si  observamos  ademas  la  marcha  lenta  de  la  naturaleza  hacia  la  perfección,  hallaremos 
que ,  á  pesar  del  estilo  y  lenguaje  imperfecto  del  Poema  del  Cid,  no  lo  es  tanto  que  pue- 
da suponerse  haber  Helado  tu  punto  de  cultura  en  que  alli  lo  vemos,  sin  haber  sido  pre- 
cedido áe  ensayos  continuos  y  anteriores ,  menos  estudiados  y  artificiosos,  y  mas  á  pro- 
pósito para  imprinürse  en  la  memoria. 


(0)  Las  provincias  Vascongadas,  con  parte  de  la 
Navarra,  guardaron  un  dialecto  céltico ;  ios  gallegos 
y  portugueses  formaron  el  suyo,  mezclando  el  suevo 
con  el  latin ,  mas  conlraido  que  entre  los  castellanos ;  y 
los  catalanes  y  valencianos  adoptaron  el  provenzal  con 
algunas  modificaciones. 

(10)  Asi  pensaba  yo  en  1832  antes  de  haber  recor- 
rido rápidamente  la  coUceion  de  fueres,  earUU'pue- 
hlas  etc.  que  ha  empezado  á  ptiblicar  el  Sr.  D.  To- 
mas Muñoz.  En  estos  documentos  ya  latinos ,  ya  ro- 
manzados, escritos  en  diversas  épocas ,  ademas  de 
contenerse  la  historia  política  de  España ,  se  puede 
-seguir  paso  k  paso  ia  de  la  lengua ,  y  rer  el  modo  con 


que  el  latin  iba  degenerando,  y  convirtiéndose  en  el 
romance  que  precedió  á  la  traducción  del  Fuero  Juxgo 
y  i  la  confección  del  de  las  Partidas. 

{Esta  nota  no  exiitia  en  la  primera  edición  del  áio' 
curto  que  aqui  te  reproduce ,  algún  tanto  modi/l' 
cado), 

(il)  En  este  poema  histórico -romancesco  hay  la 

{)retension  de  imitar  los  versos  laUnos ;  pero  tan  ma- 
amente  ejecutada,  que  es  una  lástima.  Shi  embargo, 
entre  sus  intolerables  defectos  Uene  tal  cual  tez  cierto 
candor,  dignidad  é  interés,  que  demuestran  que  su 
autor  es  tan  erudito  y  tan  poeta  como  en  su  tiempo  era 
posible  serlo.  "" 
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Como  el  Poema  del  Cid  y  demjis  de  su  escuela  carecen  de  dotes  propias  á  la  poesía 
popular,  en  otro  género  mas  fácil ,  natural,  sencillo  y  remoto  debemos  buscar  el  tipo 
orijsinario  de  ella.  Digo  mas  remoto ,  pues  sería  absurdo  creer  que  desde  el  punto  en  que 
dejó  el  latín  de  ser  lengua  viva ,  hasta  el  siglo  xii ,  careció  el  pueblo  de  cantos  amorosos 
y  guerreros,  y  de  himnos  religiosos  compuestos  en  lengua  común,  donde  conservase, 
oralmente  á  lo  menos,  sus  sentimientos,  fábulas  é  historias.  Pudiórase  pues  inferir  que 
la  lengua  castellana  y  la  poesía  del  pueblo  empezaron  á  progresar  seriay  constantemiente 
desde  mediados  del  siglo  viii,  cuando  los  españoles  independientes  refugiados  en  las  As- 
turias iban  formando  un  poder  compacto  y  una  verdadera  monarquía.  £n  el  tiempo  que 
media  desde  la  invasión  árabe  al  siglo  ix,  se  alzaron  varios  imperios  cristianos  en  la  Penln* 
sula,  y  entre  ellos  crecía  y  se  consolidaba  el  reino  de  León,  regido  por  Alfonso  II,  lla- 
mado el  Casto.  Entre  sus  vasallos  fué  donde  llegó  á  cultivarse ,  generalizarse  y  estable- 
cerse el  dialecto  rústico  (*),  que  después  con  nombre  de  castellano  dominó  en  España, 
triunGmdo  de  los  primitivos,  como  el  vascuence,  y  de  los  secundarios,  como  el  lemo- 
8Íno  y  el  gallego,  que  ya  solo  se  hablan  por  el  vulgo  en  ciertas  y  determinadas  comarcas 
{vid,  nota  5). 

El  trato  y  comunicación  que  los  catalanes  y  aragoneses  sostenían  con  Francia  é  Italia, 
?  el  haber  aquellos  adoptado  la  lengua  provenzai,  que  como  anterior  y  precursora  de 
US  otras  rústicas,  se  perfeccionó  antes  que  ellas,  fué  causa  de  que  dichos  pueblos  anti- 
cipasen su  civilización  á  la  de  los  asturianos,  que  circuidos  por  inaccesibles  montañas , 
podían  apenas  salvar  los  limites  estrechos  de  su  imperio ,  sin  establecerlos  en  las  puntas 
de  sus  espadas ,  y  á  costa  de  mucha  sangre  derramada  en  crueles  batallas  contra  los  mo- 
ros usurpadores  del  suelo  esp^ol  (12).  Sin  embarco ,  en  el  reinado  de  Alfonso  el  Casto 
empiezan  á  brillar  algunos  destellos  de  cultura  social.  Ya  los  valientes  astures  respiraban 
entre  fronteras  mas  dilatadas ;  era  su  monarquía  mas  regular  y  fuerte ,  é  iban  dejando  con 
los  temores  el  odio  concentrado  oue  al  principio  fué  causa  de  repeler  todo  trato  amistoso 
con  los  árabes ,  y  de  rechazarlas  luces ,  las  artes  y  la  civilización  que  trajeron  á  España. 
Entonces  fué  cuando  el  entusiasmo  de  la  gloria  se  sustituyó  con  ventajas  al  valor  ciego, 
hijo  de  la  necesidad  de  ofender  v  defenderse.  Los  caudillos  que  conducían  las  huestes 
cristianas  al  campo  del  honor,  volvieron  á  sus  hogares  cargados  de  botín  y  de  objetos  de 
lujo  conquistados  al  enemigo.  En  acción  de  gracias  al  Dios  de  las  batallas  empleaban  sus 
riquezas  en  edificar  templos  y  en  dotar  iglesias ,  ocupando  las  artes ,  aun  imperfectas ,  en 
levantar  monumentos  de  ffratilud  al  Ser  Supremo  y  protector  que  les  atribuía  la  victoria. 
Por  este  tiempo  era  ya  el  latin  casi  desconocido ,  y  la  lengua  vulgar  no  podía  permanecer 
mas  ociosa  que  las  artes,  siendo  muy  probable  que  mientras  estas  se  ocupaban  en  el  or- 
nato de  los  templos ,  aquella  la  empleasen  los  soldados  y  el  pueblo  para  cantar  sus  senti- 
mientos, celebrar  sus  caudillos,  aplaudir  sus  triunfos,  y  conservarla  memoria  desús 
hazañas  en  un  lenguaje  métrico.  Cuáles  fuesen  estas  canciones  no  puede  decirse  :  nin- 

na  ha  llegado  hasta  nosotros^  pero  puede  afirmarse  su  existencia,  deduciéndola  del 
en  natural  y  de  la  necesidad  de  las  cosas.  Atendiendo  empero  al  carácter,  índole, 
construcción  y  estado  ~  en  que  se  halla  el  mas  antiguo  lenguaje  cuyos  vestigios  nos  que- 
dan, y  comparandole  con  el  dialecto  bable,  que  aun  conservan  los  asturianos,  presumo 
Sue  los  cantos  primitivos  se  construirían  en  versos  cortos ,  donde  la  entonación  supliese 
1  número  exacto  de  silabas  y  la  libertad  de  apoyarlas  ó  abreviarlas  al  pronunciarlas ,  á  la 
falta  de  ritmo  y  verdaderos  consonantes.  Si  la  necesidad  de  estos  medios  supletorios  á  un 
sistema  completo  v  fijo  de  versificación  se  conoce  leyendo  los  poemas  del  Álq andró,  los 
de  Berceo  y  los  del  arcipreste  de  Hita,  compuestos  por  hombres  del  arte,  ¿con  cuánto 
mas  motivo  se  hallará  en  los  romances  populares  caballerescos  é  históricos  que  tenemos 
y  Son  hechuras  de  gente  rústip  y  lesa ,  los  cuales ,  si  no  me  atrevo  á  colocarlos  en  época 
tan  remota  como  la  del  nacimiento  de  nuestra  poesía,  creo  al  menos  que  conservan  ves- 
tigios de  la  primitiva  forma  con  que  se  concibió  entre  nosotros  la  versificación?  En  ellos, 
si  no  las  palabras  (13),  se  ha  conservado  la  construcción  y  cadencia  que  debió  tener  la 
lengua  rustica  asturiana,  y  üene  aun  en  mucha  parte  el  dialecto  que  se  habla  por  los  ha- 
bitantes de  aquel  país.  Aunque  sin  medios  positivos  para  probano ,  remitiénaome  á  la 
impresión  que  me  causan  y  á  lajudeza  que  existe  en  algunos  trozos  de  romances  caba- 


!?» 


Véase  el  Apéndice  puesto  al  fio  de  las  notas, 
.íf)  Por  esto  deben  considerarse  las  AstCurias  como 
cana  del  ienraije  y  poe^a  nacional  sin  mezcla  de  imi- 
Ucioo  extraña.  Harto  hacian  los  habitantes  del  pais 
eon  repeler  á  los  moros,  que  no  les  dejaban  tiempo 
para  estudiar  i  Virgilio  ni  i  Horacio,  ni  para  apreciar 
b  litqrattira  d^  los  éqrabes  sus  enraugos. 


(i3)  Conforme  se  trasmitían  de  edad  en  edad,  las 
tradiciones  orales  iban  modernizando  y  rejuveneciendo 
sp  lengaaie  como  el  pueblo  que  las  cantaba :  asi  es  que 
los  primitivos  romances  habrán  llegado  á  nosotros  co- 
mo á  los  griegos  la  nave  de  Coicos « es  decir,  con  for- 
mas iguales  a  la  original,  pero  con  piezas  renovada^ 
ei^  diver^  tiempos. 
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Itéreseos  é  históricos ,  estoy  bien  persuadido  á  que  pertenecen  á  otros  Mas  antiguos,  in- 
tercalados en  los  mas  modernos. 

Entre  las  combinaciones  métricas  anteriores  al  siglo  xvi  que  se  encuentran  en  la  poesía 
castellana,  ninguna  es  mas  fácil ,  natural  y  acomodada  al  carácter  de  la  lengua,  y  ál  gé- 
nero narrativo ,  que  la  del  romance  común  octosílabo.  Su  constante  é  inalterable  medida, 
su  corte  de  periodos ,  y  su  sintaxis  primordial ,  se  encuentran  mas  que  cualquier  otro  gé- 
nero de  metro  en  la  conversación  y  en  la  prosa,  sin  necesidad  de  descomponer  ni  inter^ 
rumpir  la  frase.  Estas  cualidades  le  hacen  muy  á  propósito  para  imprimirse  en  la  memo- 
ria, pues  como  su  consonancia  ó  asonancia  es  siempre  la  nusma  en  cada  uno ,  é  igual  la 
distancia  en  que  se  colocan,  la  primera  llama  á  la  segunda,  y  esta  á  las  sucesivas,  casi 
sin  esfuerzo.  Ademas,  el  ritmo  monótono  del  romance  antiguo  parece  oue  indica  y 
provoca  el  canto  que  se  le  ha  aplicado ,  tan  propio  á  las  danzas  pausadas  del  pais  donde 
nació,  que  aun  se  conserva,  él  solo,  inalterable  entre  las  variaciones  infinitas  que  expe- 
rimentan cada  dia  las  demás  canciones  del  pueblo  fundadas  en  combinaciones  métricas 
mas  artificiosas  (14).  En  una  palabra ,  nuestro  romance ,  tal  como  es  y  ha  sido ,  es  tan 
exclusivamente  propio  de  la  poesía  castellana,  que  no  se  encuentra  en  ninguna  otra  len- 
gua ni  dialecto  que  se  hable  en  Europa  (15). 

Según  se  infiere  de  lo  dicho,  la  forma  del  romance  es  tan  fácil,  sencilla,  natural  y 
acomodada  á  nuestro  idioma,  c[ue  hasta  el  hombre  mas  rústico  é  iletrado,  sin  un  grande 
esfuerzo  de  imaginación ,  podría  componer  las  informes  é  inconexas  narraciones  con  que 
se  han  conservado  las  fábulas ,  histonas  y  tradición  popular  que  en  ellos  se  contienen. 
Aun  en  el  dia ,  después  de  haber  adauirído  el  romance  una  perfección  que  le  hace  apto 
á  todo  género  de  tonos ,  está  sometiao  al  dominio  del  pueblo ,  tanto  como  al  de  los  sa- 
bios. Todos  los  componen,  los  ciesos  los  cantan  por  las  plazas,  el  vulgo  entusiasmado  y 
absorto  los  escucha,  los  criticos  y  Tos  sabios,  á  su  pesar  y  como  por  instinto,  les  rinden 
tríbuto  cuando  se  dejan  arrebatar  por  la  pasión  bien  sentida ,  que  pierde  de  su  fuego  y 
calor  ante  las  trabas  de  un  artificio  complicado ;  en  fin ,  el  romance  ha  atravesado  las 
edades  y  las  generacioncB  con  tanto  aplauso ,  que  quizá  no  hay  un  solo  español,  aun  en- 
'  tre  los  mismos  que  por  fácil  le  desdeñan,  que  no  haya  cantado  amores,  hazañas,  guer- 
ras, valentías  ó  rábulas  en  esta  clase  de  combinación  métrica  (16).  Considerando  pues 
todas  las  cualidades  del  romance ,  no  será  muy  temerario  conjeturar  que  fué  la  primitiva 
forma  métrica  que  después  de  la  conquista  árabe  y  el  olvido  de  la  lengua  latma  tomó 
nuestra  poesía  castellana,  aunque  las  primeras  noticias  que  hallamos  de  esta  clase  de 
composición  no  sean  mas  antiguas  que  la  Crónica  general  de  España  y  los  tiempos  de 
Fernando  111 ,  el  cual ,  según  Zúñiga ,  llevó  á  la  conquista  de  Sevilla  un  poeta  conocido 
con  el  nombre  de  Nicolás  de  los  Romances  (17). 

¿Pues  cómo  han  llegado  á  nosotros  códices  anteriores  al  sido  xv  con  una  multitud  de 
versos  cortos  variamente  combinados  (18) ,  y  no  se  ve  entre  ellos  romance  alguno?  ¿Por 


(14)  La  música  primitiva  de  los  cantos  populares 
se  ha  perdido  del  todo,  cuando  la  de  los  romaoces  se 
conserva  inalterable.  Esta  parece  un  gemido  prolon- 
gado y  monótono ,  pero  que  no  deja  de  producir  su 
efecto  cuando  acompaña  las  danzas  pausadas  del  pais. 

(15)  Para  atribuirla  un  origen  arábigo  no  tenemos 
otro  motivo  que  haberlo  asi  insinuado  el  erudito  Con- 
de en  su  Historia  de  los  árabes  en  España;  mas  de 
cualquiera  modo,  no  es  menos  cierto  que  solo  se 
adoptó  entre  los  castellanos.  Los  romances  árabes , 
como  Conde  los  presenta,  no  son  idénticos  á  los  nues- 
tros, y  pareceo  un  monorirao  en  versos  de  diez  y  seis 
silabas,  con  cmistiquio  de  ocho,  sin  blancos  intermedios. 

(16)  Pocos  y  contados  son  ya  los  buenos  literatos 
que  se  atreven  á  despreciar  abiertamente  el  romance 
por  ser  romance ;  desprecian,  si,  al  que  es  malo,  co- 
mo despreciarían  un  poema  en  octavas  que  lo  mese 
también ;  pero  casi  toaos  convienen  en  negarle  la  ap- 
limd  para  elevarse  al  género  sublime  y  grave  de  la 
))Oi?sía.  Otra  idea  he  formado  yo  de  esta  composición 
después  de  haber  estudiado  los  buenos  romances  de 
Lope  ,  Góngoba,  Calderón  y  Melbnbez  ;  y  cuando  leo 
el  de  Angélica  y  Medoro  del  segundo  de  estos  poetas, 
le  tengo,  á  pesar  de  sus  defectos,  por  uno  de  los  me- 
jores trozos  de  nuestra  poesia  épico-ürica ,  sin  excep- 
tuar las  mas  sublimes  composiciones  del  parnaso  es- 
pañol. ¡  Qué  cuadros  tan  bellos  le  adonian !  ;  Qué 
amenos  paisajes  presenta  á  la  fantasía !  ¡  Con  qué 
abundancia  y  conveniencia  de  epítetos  la  ensalza ! 


i  Cómo  la  arrebata  por  la  facilidad,  decoro,  fuerza 
y  afluencia  de  lengusqe!  ¡Cuál  la  exalta  por  It  expre- 
sión rica ,  noble  y  sublime  de  senümientos!  Y  en  fin, 
:  cuánto  la  halaga  y  lisonjea  por  el  brHIo.  armonia  é 
idealidad  de  los  pensamientos !  Apenas  el  Ihrico  Hora- 
cio y  el  Uerno  Tibulo  podrán  presentar  una  compo- 
sición que  desluzca  la  del  grande  y  alzada  poeta  cor* 
dobes.  Conozco  oue  mi  modo  de  ver  y  juzgar  en  la 
materia  no  servirá  de  norma  á  los  demás  :  siento  di- 
sentir de  lo  que  en  ella  opinan  los  sabios;  pero  al 
concederles  esto ,  jamas  convendré  en  qae  mi  modo 
particular  de  considerar  las  cosas  les  dé  derecho  para 
tratarme  de  i^^orante  ó  inepto.  La  diferencia  de  opi- 
niones literarias  no  debe  ser  motivo  de  desprecios  ni 
de  ultrajes,  y  á  ninguna  cosa  del  mmido  puede  aplicarse 
con  menos  inconvenientes  la  virtud  llamada  tolerancia. 

(17)  Es  de  creer  que  el  Poema  y  la  Crónica  del  Cid 
se  formasen  sobre  tradiciones  conservadas  en  cuen. 
tos  y  romances  populares ,  pues  aunque  la  mayor 
parte  de  los  que  existen  de  esta  historia  son  dersi- 
gloxvi  remedando  el  lenguaje  antiguo,  hay  algunos 
anteriores,  donde  sin  emoargo  de  estar  moderniza- 
dos, se  conservan  vestigios  de  muy  remota  antigüe- 
dad. Véanse  el  de  Helo,  helo  por  do  viene,  el  de  Dia 
era  de  los  Reyes  ^  etc. 

(18)  En  los  Cancioneros  generales  y'códices  impre- 
sos ó  manuscritos  se  hallan  muchas  composiciones  en 
versos  cortos,  diversamente  combinados,  anteriores 
al  siglo  XV,  pero  entre  ellos  muy  pocos  romances. 
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!aé  hty  tan  pocos  de  amor  (19),  y  menos  históricos  ni  caballerescos  en  la  multitud  de 
ancioneros  generales  y  particulares  que  se  imprimieron  antes  de  acabarse  el  primer  ter-« 
cío  del  siglo  XVI  y  y  estos  de  autores  tan  conocidos  como  la  corte  de  Juan  II ,  donde  flo- 
recían? Por  lo  mismo  que  los  romances  eran  la  poesía  del  vulgo,  y  se  conservaban  de 
memoria  sin  ser  epopeyas  capitales ;  no  se  escribieron  hasta  que  ei  vulgo  supo  leer, 
es  decir ,  hasta  mucho  después  que  hubo  imprenta.  Asi  entre  los  griegos ,  que  carecieron 
de  este  medio ,  no  se  han  conservado  originalmente  los  cuentos  y  cantos  populares  que 
sirvieron  de  base  á  los  poemas  de  Orfeo ,  Hesiodo  y  Homero ,  cuyos  sublimes  ingemos 
con  sus  garandes  epopeyas  hicieron  olvidar  las  inartificiosas  y  sencillas  narraciones  que 
les  suministrarop  materiales  é  ideas  para  sus  poemas.  Nosotros  en  verdad  no  tuvimos  la 
fortuna  de  poseer  Homeros  ni  Hesiodos,  porque  nuestros  poetas  de  profesión,  deseen-» 
dientes  de  una  sociedad  vieja  y  degradada,  y  productos  de  una  civilización  corrompida, 

aue  se  renovaba  por  medio  de  otra  aun  semisalvaie ,  carecían  del  vigor  y  lozanía  propios 
e  los  pueblos  nuevos  y  robustos.  Por  esto  gustaban  mas  de  un  artihcio  acetado,  que  de 
la  subhme  sencillez  que  inspira  la  naturaleza  á  los  hombres  cuando  no  tienen  otro  mo-  • 
délo  de  imitación  sino  los  objetos  que  ella  directamente  les  presenta.  Siendo  nuestros 
poetas  de  la  edad  media  incapaces  por  esta  causa  de  producir  las  grandes  y  bellas  crea- 
dones  que  caracterizan  el  ingenio  robusto  y  alzado  de  los  pueblos  nuevos ,  se  dedicaron 
á  componer  obras  complicadas ,  en  las  cuales  pretendían  aistinguirse  del  vulgo ,  propo- 
niéndose vencer  dificultades  hiias  de  la  ingeniosidad  y  sutileza,  pero  no  creadas  ni  pro- 
cedentes de  la  grandeza  natural  de  los  objetos  que  cantaron.  Asi  el  romance ,  que  como 
poesía  del  pueblo,  era  rudo  é  inartificioso ,  ouedó  bajo  el  dominio  de  los  juglares ,  y  des- 
deñado de  la  gente  cortesana;  pero  á  pesar  de  todo,  y  de  no  haber  salido  de  tan  limitada 
esfera,  sirvió  largo  tiempo  de  Ubro  de  memoria,  donde  el  pueblo  aprendía  cuanto  le  era  , 
permitido  saber ,  mientras  no  pudo  adquirir,  como  los  ricos ,  códices  lujosos  de  hazañas 
caballerescas ,  de  poesías  provenzales  y  de  poetas  italianos.  Los  literatos  ricos  que  adqui- 
rían estos  códices,  en  vez  de  dedicarse  á  cultivar  y  perfeccionar  la  poesía  nacional  pro- 
duciendo obras  originales ,  pensaban  adelantar  mucho  con  imitar  la  literatura  extraña  eu 
ellos  contenida.  Hé  aquí  la  causa  por  qué  las  poesías  de  los  siglos  xiv  y  xv ,  imitaciones 
de  los  provenzales,  del  Dante  y  del  Petrarca,  mteresan  como  documentos  de  los  progre- 
sos del  arte ;  pero  no  pintan ,  como  los  romances  populares  anteriores  y  contemporá- 
neos ,  los  cuadros  que  caracterizan  la  civilización  española  durante  los  primeros  siglos, 
en  que  luchaba  para  recomponer  su  sistema  social.  Muchos  de  los  caballerescos  é  histó- 
ricos, entresacados  del  Canctcmero  de  romances  é  incluidos  en  mi  colección  (20),  servirán 
para  dar  probabilidad  á  mis  conjeturas  sobre  que  su  combinación  métrica  debió  ser  la 
primera  forma  de  la  poesía  castellana. 

Acostumbrándose  un  poco  á  su  estilo  áspero  é  inconexo ,  no  es  posible  leer  algunos 
trozos  allí  contenidos  sin  admirar  cierta  naturalidad  y  sencillez ,  cierta  interesante  ternura, 
y  á  veces  hasta  cierta  especie  de  candor  homérico  que  se  descubre  en  ellos.  ¿Quién  vjerá 
con  indiferencia  los  romances  de  los  Infantes  de  Lara ,  algunos  de  los  condes  de  Castilla, 

Ídel  Cid,  y  otros  muchos  tradicionales  que  no  cito?  Verdad  es  que  carecen  del  lujo  y 
riUo  de  una  imaginación  rica  y  iü>undante;  pero  allí  se  ven  retratadas ,  aun  mejor  que 
en  la  historia,  las  costumbres,  las  creencias,  las  supersticiones  de  nuestros  mayores,  y 
k  idealidad  con  que  el  pueblo  concebía  elheroismo,  la  lealtad  y  el  valor;  allí  se  ve  tam- 
bién el  modo  esencial  y  original  de  existir,  propio  de  aquella  sociedad ,  con  los  progresos 
y  retrocesos  que  experimentaba  la  civilización  según  las  vicisitudes  y  circunstancias  de 
cada  época  (zl)«  Cuantos  pretendan  estudiar  profunda  y  filosóficamente  el  carácter  de 
nuestra  historia  y  los  progresos  de  nuestra  lengua,  es  preciso  que  á  vueltas  del  placer  se 
sometan  al  fiístidio  consiguiente  á  la  lectura  de  unas  composiciones  dónde  solo  como  re- 
lámpaffos  fugaces  se  vislumbra  á  veces  un  rayo  de  inspiración,  casi  siempre  ahogado  por 
las  díncaltades  que  le  opone  una  lengua  todavía  indócil  á  expresar  consecuentemente  y 
con  enlace  las  ideas.  Las  buenas  cualidades  y  defectos  de  tales  composiciones  me  han 
persuadido ,  como  ya  he  dicho ,  á  que  el  romance  octosílabo  es  la  primera  forma  que 


(19)  Hay  algunos  mny  anügaos,  cnyos  trozos  mas 
populares  trovaban  los  poetas  del  siglo  xv,  reducién- 
dolos de  bistóriooB  ó  heroicos  que  eran,  á  galantes  j 
amorosos.  Asi  hizo  Diego  Sart  Pedro  en  el  suyo  q'ie 
tf  ce  :  Reniego  de  H,  wiari  trovando  el  de  Domingo 
era  de  Ramas,  desde  el  verso  Reniego  de  f/.  Moho- 
iM  rv  asi  MderoD  otros  que  seria  largo  citar. 

(90)  Es  la  colección  exclusivamente  de  romances 
que  primero  se  ha  formado,  recogiendo  unos  de  la  I  oportonsí 
irtdldoB  oral  I  y  otros  de  los  pliegos  suelios  que  se 


comenzaron  á  publicar  desde  la  segunda  década  del 
siglo  XVI  ó  antes. 

{2i}  Parece  increible  el  retroceso  de  la  literatura 
desde  Alfonso  el  Sabio  á  Juan  II.  Ademas  de  las  cau- 
sas generalmente  conocidas,  seria  muy  útil  indagar 
otras  no  menos  poderosas  que  contribuyeron  i  esta 
decadencia;  mas  siendo  ajeno  de  este  trabigo,  re- 
servo exponer  mis  ideas  eu  el  asunto  para  ocasión  mas 
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adoptó  entre  nosotros  la  poesia  popular  (22) ;  y  aunque  ninguno  de  los  que  nos  restan  sea 
en  su  totalidad  anterior  ai  siglo  xiv,  asi  en  ellos  como  en  varios  del\v  creo  hallar  vesti* 
^'os  y  trozos  proverbiales  de  otros  mas  antiguos  (23). 

Habiendo  expuesto  ya  mis  conjeturas  sobre  el  carácter  y' antigüedad  del  romance  pri- 
mitivo,  falta  todavía  decir  algo  respecto  á  las  fuentes  de  donde  los  caballerescos  tomaron 
la  parte  fantástica,  que  unida  en  los  históricos  con  los  colores  característicos  y  locales  del 
país,  han  producido  en  los  siglos  xvi  y  xvii  un  sistema  poético  peculiar  á  nuestra  nación. 

Los  libros  y  poemas  caballerescos  representan  la  idealidad  poética,  las  costumbres 
aventureras  y  feudales,  y  la  mitología  ó  sistema  de  lo  maravilloso  que  aparece  en  los  si- 
glos medios,  así  como  los  poemas  de  Orfeo,  Hesiodo  y  Homero  las  de  los  nrimitivos 
griegos.  Tanto  en  unos  como  en  otros  se  descubren  ya  pruebas  de  unas  socieoades  or- 
ganizadas, que  según  su  respectivo  sistema,  tienden  á  perfeccionarse  de  un  modo  pro- 
Srésivo  y  ascendente  sobre  las  bases  religiosas ,  políticas  y  civiles  que  las  constituyeron, 
i  los  ingleses  Thelesino  y  Helchino,  según  supone  Huet,  escribieron,  el  uno  la  crónica 
casi  contemporánea  de  Artus,  y  el  otro  la  de  la  Tabla  redonda,  pudiera  afirmarse  que 
los  primeros  vestigios  del  espíritu  caballeresco  €[ue  hubo  escritos ,  ascienden  al  siglo  vi. 
Fué  generalizándose  este  espíritu  hasta  producurlos  tiempos  feudales,  donde  se  com- 
pletó un  sistema  político  fundado  en  bases  que  constituían  a  la  caballeria  casi  como  una 
orden  religiosa.  Én  esta  época  Ueeó  á  su  mayor  altura ,  descendiendo  después  á  medida  ' 
que  el  poder  monárquico  sofocaba  con  la  fuerza  de  las  leyes  la  insuboramacion  aristo- 
crática, y  emancipaba  al  pueblo  de  la  arbitrariedad  de  los  grandes.  A  fines  del  sifflo  xvi, 
el  espíritu  caballeresco  y  el  género  fantástico  de  literatura  que  produio,  habia  decaído 
tanto ,  oomo  preponderancia  adquirian  los  intereses  materiales  sobre  el  entusiasmo  y  la 
imaginación.  La  pluma  del  inmortal  Cervantes  acabó  y  puso'  fin  á  la  obra  del  siglo,  y  des- 
aparecieron ante  su  Quijote  los  amores  místicos ,  las  increíbles  hazañas ,  los  encanta- 
mientos, los  Amadises  y  Esplandianes ;  y  acaso  también  acabara  con  los  Cariomagnos, 
Róldanos ,  Reinaldos  y  los  Doce  Pares ,  á  no  haberlos  elevado  un  üionumento  eterno  el 
Homero  de  Ferrara,  cuyo  talento  sublime  no  pudo  ser  oscurecido  por  el  espíritu  de  pa- 
rodia y  prosaísmo  del  mayor  ingenio  conocido  en  Europa  y  con  el  cud  tiene  mas  analogía 
que  lo  que  á  primera  vista  parece. 

Aunque  Thelesino  y  Melcnino  pusiesen  mucho  de  suyo  en  las  referidas  crónicas,  es  de 
imaginar  hallasen  ya  creado  el  fundamento  de  sus  fábulas  en  los  hechos  y  tradiciones 
vulgares ,  donde  siempre  se  encuentran  los  primeros  vestigios  de  las  creejicias  del  pue- 
blo (24) ,  las  cuales  cuando  no  son  productos  de  una  religión  revelada  como  el  Cristia- 

mas  que  destruyeron,  ni  sobre  los  grandes  medios 
que  eslos  prestaron  á  la  dviiizacion.  Vieron  única- 
mente en  Hesiodo  y  Homero  dos  poetas,  dos  modelos 
de  literatura,  y  en  sus  obras  unos  excelentes  poemas, 
ó  cuando  roas,  unas  bellas  y  magnificas  alegorías  de 
la  naturaleza ;  pero  no  como  debieran  las  grandes 
epopeyas,  los  sublimes  sistemas  que  tanto  influjeron 
en  la  civilización  europea,  y  c'bya  marca  indeleole  se 
halla  estampada  todavía  enjas  modernas  sociedades. 
Hesiodo  y  Homero,  creadores  de  la  epopeya  griega, 
formaron  sus  poemas ,  redactando  con  sus  fóbulas  todo 
el  sistema  político,  tílosófico  y  religioso  que  consti- 
tuyó el  espíritu  de  los  pueblos  progresivos,  bijo  cuyos 
auspicios  marcha  aun  la  sociedad  europea,  mientras 
la  asiática  permanece  estacionaría  hace  ya  siglos  de 
siglos.  Pues  bien  :  Hesiodo  y  Homero  ¿hicieron  mas 
que  revestir  de  bellas  y  convenientes  formas,  y  dar 
unidad  á  las  tradiciones  de  la  cosmogonía  y  ulosofia 
sacerdotal  de  los  egipcios,  modificadas  por  las  locali- 
dades y  el  carácter  de  los  griegos?  ¿Estas  tradiciones 
eran  otra  cosa  que  los  medios  inventados  para  ligar  el 
pueblo  por  la  ima^naclon  y  el  sentimiento  á  las  bases 
y  modo  de  una  sociedad  progresiva?  ¿Era  por  ventura 
salirse  de  las  vias  de  la  naturaleza  el  aprovecharse  de 
la  propensión  innata  en  el  hombre  hacia  lo  maravillo- 
so ,  para  conducirle  donde  no  alcanzaba  la  razón  na- 
tural? ¿Por  qué  pues  no  hemos  de  considerar,  en  las 
epopeyas  de  todas  las  naciones  y  edades,  sino  el  arte 
del  poeta,  prescindiendo  de  los  medios  filosóficos  que 
contienen  é  influven  tan  fuertemente  en  el  modo  y 
sistema  de  sociedad?  Un  gran  poeta  épico  es  á  mis 
ojos  el  complemento  de  una  crisis  social  y  el  princi- 
pio de  otra :  por  eso  en  los  intermedios  aparecen  solo 
pobres  y  mezquinas  epopeyas ;  por  e$o  son  imitado* 


(3t)  Pueden  servir  de  ejemplo  casi  todos  los  ro- 
mances de  la  primera  y  algunos  de  la  cuarta  sección 
de  los  caballerescos  é  historíeos.  Véanse  el  de  Vergi- 
iiús,  el  de  Moriana,  el  de  JuUaneiOy  el  de  Ltu  bodas 
de  Doña  Lambra,  etc.  La  sencttiez  y  el  tono  libre  que 
los  distingue,  caracterizan  bastante  bien  el  estado 
social  del  tiempo  en  que  se  compusieron. 

(23)  Si  i  tales  reflexionéis  se  añaden  las  que  resul- 
tan comparando  algunos  romances  antiguos,  aunque 
alterados  y  modernizados,  con  las  composiciones  de 
Alfonso  el  Sabio  y  el  Poema  del  C<d,  se  verá  que 
aquellos,- al  menos  en  su  primitiva  creación ,  deben 
ser  anteriores,  poraue  después  de  haberse  compuesto 
las  últimas,  no  punieron  retrogradar  tanto  la  litera- 
tura y  la  lengua,  como  resulta  de  los  primeros.  Con- 
firmase mi  opinión  examinando  las  composiciones  del 
siglo  XIV,  infiniUmente  mas  cultas  y  adelantadas  que 
no  los  romances  de  que  hablamos.  Debemos  pues  in- 
ferir que  estos  habrían  de  preceder  á  la  mas  artifi- 
ciosa y  complicada  poesia  del  Poema  del  Cid,  lo  cual 
es  mas  obvio  de  pensar,  que  el  que  se  hallase  la  na- 
ción sin  cantos  en  lenguaje  vulgar  desde  que  el  latino 
dejó  de  serio,  es  decir,  mas  de  seiscientos  años. 

(24)  {Cuánto  pudiera  decirse  sobre  tan  importante 
materia!  Quien  estudia  la  historia  y  la  literatura  ex- 
clusivamente en  los  libros ,  y  entre  ios  estrechos  é 
intolerantes  métodos  del  siglo  xviii,  jamas  conocerá 
mas  hombres  que  los  franceses,  ni  mas  tiempos  que 
dicha  época,  v  siempre  ignorará  los  resortes  por  don  • 
de  el  género  humano  tornó  á  encontrarse  en  el  cami- 
no ascendente  de  la  perfectibilidad.  Los  filósofos  de 
aquel  siglo,  ocupados  en  esgrimir  las  armas  de  la 
ironia  contra  la  superstición  y  las  preocupaciones, 
apenas  echaron  qn»  qiirada  filosófica  sobre  los  siste- 
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ttiumo,  redacidaft  á  sistema  por  los  legisladores  y  cuerpos  sacerdotales»  sirven  de  base  i 
toda  sociedad  donde  aquel  no  es  el  primer  elemento  (2o).  Estos  sistemas,  cayendo  después 
bajo  el  dominio  de  la  poesia  y  de  los  grandes  inffenios  aue  los  revistieron  de  colores  pro- 

f)ios  á  exaltar  la  imaginación ,  produjeron ,  amalgamánaose  con  los  cuentos  populares, 
os  sublimes  poemas  que  han  venciao  al  tiempo  y  las  edades.  Empezó  la  sociedad  délos 
siglos  medios  á  formarse  sobre  distintas  bases  que  las  antiguas,  desae  que  los  bárbaros  del 
Norte  se  comunicaron  con  el  mundo  romano ,  y  pudieron  minar  lentamente  la  que  alli  se 
hallaba  estid>lecida,  pero  que  flaca  y  débil  por  su  misma  corrupción ,  necesitaba  ya  reem- 
^plazarse  por  otra  mas  fuerte,  joven  y  robusta.  La  creencia,  fábulas  y  costumbres  de  los 
celtas  y  escandinavos  se  habian  modificado  por  las  tradiciones  civiles  y  religiosas,  que 
Odin  (o  Wodin)  introdujo  en  el  norte  de  Europa  (26)  antes  que  sus  habitadores  se  desplo- 
masen sobre  el  imperio  de  Occidente.  La  invasión  del  Norte  por  Odin  y  los  asiáticos  se 
apoya  en  hechos  históricos,  y  sin  ella  ú  otra  semejante  no  pudiera  concebirse  cómo  se 
halló  en  Europa  de  repente  un  sistema  de  superstición  popular ,  y  una  mitología  com- 
puesta de  traoiciones  orientales  unidas  á  las  germánicas  y  á  las  reminiscencias  del  paga- 


ras y  DO  OTigioales.  Desde  el  sialo  xiii  al  xn  se  aca- 
baba el  trabajo  social  de  la  edad  inedia ,  y  comeozaba 
el  de  la  civilización  por  los  intereses  materiales ;  en- 
tonces aparecen  el  Dante, el  Ariosto  y  el  Taso.  ¿Quié- 
nes le  siguen  en  el  siglo  xvii  y  xviii,  donde  se  per- 
fecciona y  completa  el  trabajo  de  la  npeta  sociedad? 
Ninguno  que  pueda  compararse  á  ellos.  Abora  en  el 
siglo  zix  ya  se  ostenta  la  sociedad  terminando  la 
obra  de  los  dos  anteriores,  para  empezar  la  del  amal- 
gama y  fusión  de  los  intereses  materiales  y  morales, 
y  ya  aparece  como  precursor  de  una  magnifica  epo- 
peya el  grande  bombre  que  impele  su  siglo  hacia  ella , 
y  se  la  diera,  á  nacer  cincuenta  años  mas  tarde.  En 
vano  el  bombre  quiere  poner  diques  á  los  siglos ;  la 
fuerza  de  las  cosas  y  la  Providencia  rigen  sus  pasos  y  le 
conducen  al  fin  de  sus  altos  decretos.  Todos  los  sis- 
temas bumanos  están  llenos  de  errores  y  de  verdades ; 
pero  para  disoemir  los  unos  de  las  otras,  es  necesario 
DO  mirarlos  por  un  solo  aspecto,  y  preciso  ademas 
eseucbar  y  discutir  imparcialmente  aun  las  cosas  que 
mas  cbocan  con  nuestras  ideas,  pues  de  lo  contrario, 
jamas  podremos  juzgar  con  acierto  sobre  ellos. 

He  dicho  en  el  cuerpo  de  este  discurso,  que  los 
primeros  monumentos  escritos  donde  aparece  el  es- 
pirita caballeresco  de  la  edad  media,  ascienden  al  si- 
glo vi;  mas  no  pretendo  fijar  su  base  en  esta  época, 
pues  estoy  nmy  seguro  que  viene  de  siglos  muy  ante- 
riores. Ya  en  los  primeros  de  la  república  Romana 
aparecen  los  galos,  los  cimbros,  los  germanos  y  los 
fnmooB  formando  pandes  y  numerosos  pueblos  inva- 
sores, que  se  civilizaban  v  existían  bajo  el  imperio  de 
sistemas  religiosos  y  politicos ,  harto  complicados 
para  do  suponerlos  producto  de  Infinitas  generaciones. 
César  DOS  pinta  los  druidas  y  bardos  como  sacerdotes 
y  magistrados  de  sus  respectivas  naciones,  y  para  de- 
signar los  poemas  que  la  juventud  del  Norte  aprendía 
de  memona  los  vemte  primeros  años  de  su  vida,  la 
lengua  latina  inventó  la  enérjica  y  significativa  firase 
que  deda,  Itínri  exalíaíionis.  La  mano  poderosa  del 
tiempo  no  acabara  quizá  con  ellos,  si  los  pueblos  del 
Norte  adoptando  la  sublime  religión  cristiana  no  los 
hubiesen  destruido,  como  también  lo  intentaran  y  lo- 
graran con  los  monumentos  de  la  civilización  griega, 
sí  un  ser  protector  no  lo  infpidiera  para  conservar  á 
la  posteridad  pruebas  de  los  esfuerzos  de  la  humana 
inteligencia.  Los  poemas  irlandeses,  los  de  la  Armó- 
rica,  del  país  de  Gales  y  de  la  Cornualla,  que  mecie- 
ron la  cuna  de  las  sociedades  célticas,  dejaron  algu- 
nos restos  de  lo  que  ñiéron  en  las  traducciones  latinas 
que  existían  aun  en  el  siglo  xi,  pero  que  á  su  vez  se 
hundieron  como  los  originales  en  el  rio  del  olvido  : 
10  tanto  empero  ^ue  no  resten  anu  numerosos  vesti- 
gios de  su  contenido  en  los  poemas  caballerescos  del 
siglo  XII.  El  célebre  Mr.  Quinet  trau  de  publicar  al- 
mmos  de  los  setenta  códices  manuscritos  inéditos  de 
dicha  clase  que  ha  descubierto  en  ia  biblioteca  real 
de  Parte  (i),  entre  los  cuales  existen  algunos  que  con- 
fía Aeiso  se  hallaiian  moBoiaentos  Igrulmente  preciosos  en 


tienen  desde  treinta  mil  á  cincuenta  mfl  versos.  Mu- 
chos, según  se  dice,  son  libros  genealógicos  de  di- 
nastías, cuyas  noticias  histórico-romancescas  ascien- 
den á  ima  época  treinta  generaciones  anterior  á  la 
invasión  de  las  Gallas  por  los  romanos.  Otros  son  poe- 
mas caballerescos,  tales  como  Perceval^  LawaroU^ 
TrUtan  y  Girón  Cortés ^  que  presentan  mucha  impor* 
tanda  para  la  historia  de  la  dvílizacion,  de  la  flloso- 
fia  V  de  la  literatura. 

(l5)  Los  primeros  patriarcas,  los  hebreos/  los  cris- 
tianos, únicamente  han  conservado  puras  las  divinas 
revelaciones ;  los  demás  hombres  las  corrompieron 
hasta  el  punto  de  que  todos  sus  sistemas  religiosos 
son  fóbulas  y  errores,  que  disfrazan  los  principios 
sencillos  de  la  moral  natural.  Los  cristianos  dejan  la 
ficción  para  la  poesía ;  las  ficciones  son  la  religión 
de  los  pueblos  infieles.  * 

(96)  Las  naciones  del  Gáucaso  al  mando  de  Sigeo 
se  introdmeron  en  el  norte  de  Europa  para  poner  su 
libertad  al  abrigo  de  los  ejércitos  romanos.  Aquel 
caudillo  tomando  el  nombre  de  Odin,  deidad  de  los 
Partos,  se  constituyó  legislador  v  profeta  de  los  esci- 
tas, entre  quienes  hallo  seguridad  contra  las  armas 
de  Pompeyo.  Llevó  consigo  la  dvilizadon  asiática ,  y  en 
su  pecho  un  odio  reconcentrado  á  los  opresores  del 
mundo.  Con  estos  elementos,  y  los  que  le  presentaba 
el  país  salvaje  de  los  hyos  de  los  hielos  y  las  rdcas, 
fundó  una  religión  feroz  y  guerrera  que  participaba 
del  carácter  de  los  pueblos  indígenos,  del  de  los  re- 
fugiados ,  y  de  la  pasión  rencorosa  del  legislador.  Las 
fábulas  orientales  unidas  á  las  de  los  celtas  y  escan- 
dinavos, y  á  las  costumbres  de  todos  estos  pueblos, 
constituyeron  la  nueva  mitología  de  Odin.  En  ella  se 
encuentra  refundida  la  idealidad  y  extravíos  fantásti- 
cos, las  hadas,  los  genios  del  aire  y  de  la  tierra,  los 
encantamientos  y  el  Tqjo  de  una  imaginación  oriental , 
con  el  carácter  tétrico  y  adusto ,  con  las  pasiones  fe- 
roces, con  el  culto  de  las  rocas  y  los  torrentes,  con 
la  creencia  de  los  trasgos  y  brajas,  con  la  semideifi- 
cacion  de  las  mujeres,  y  con  el  pundonor  de  unos 
pueblos  militares,  entre  quienes  el  valor  personal  era 
la  primera  y  mas  excelente  virtud.  Asi  formó  Odin  el 
amalgama  y  transacción  entre  las  doctrinas,  costum- 
bres y  creencias  de  los  pueblos  del  Caucase,  los  cel- 
tas y  sermánicos,  que  resulta  de  sus  poemas.  Aun  se 
descubren  en  las  sociedades  modernas  vestigios  y 
profundas  raices  de  aquel  modo  de  sodedad ,  las  cua- 
les ni  el  espíritu  del  Gristíanísmó,  ni  la  filosofía,  ni 
la  razón  han  logrado  arrancar  ni  destruir.  Tanta  es  la 
fuerza  de  la  preocupadon  y  de  la  costumbre,  que  aun 
en  el  dia  el  feroz  duelista  puede  arrastrar  al  crimen 
al  hombre  honrado ,  pero  pundonoroso. 

las  bibliotecas  partlcolar  v  pública  del  rey.  \  Ojalá  qoe  este 
trabajo  mío  llame  la  atención  pública ,  la  de  los  Jefes  de  am- 
bos establecimientos,  7 la  protección  de  nuestro  ilustrado  so- 
berano hacia  esta  clase  de  estudios  éindanciones,  pues  de  . 
ello  resultarían  sin  duda  medios  para  estudiar  t  penetrar  el 
aráoter  que  imprimid  la  edad  media  en  la  elviUzaclop  espafiola. 


Digitized  by  LjOOQ l6 


Ulll 


DISCURSO  PRELIMINAR. 


nismo.  No  hay  sistema  álffuno  mitológico  que  haya  sido  producto  de  un  solo  hombre  ó 
de  un  solo  siglo.  El  caballeresco ,  como  todos »  es  un  conjunto  de  ideas  creadas  en  di- 
versos tiempos,  que  se  han  trasmitido  modificándose  á  cada  paso  con  el  roce  dé  intereses 
diversos,  y  de  distintas  idiosincrasias  nacionales  (27). 

Cayó  el  imperio  romano,  y  con  él  la  religión  y  literatura  pagana;  pero  algunas  remi- 
niscencias de  $us  fábulas  Quedaron  todavía,  aunque  despojadas  del  colorido  y  brillo  sen- 
sual ,  que  depuso  en  ellas  la  imaginación  risueña  de  los  griegos ,  y  el  carácter  de  la  anti- 
gua civilización.  Lá  memoria  de  estas  fábulas  descompuestas  y  vestidas  de  mas  severidad 
¥  menos  riqueza,  pudo  servir  de  elementos  á  algunas  ficciones  caballerescas.  ¿Por  qué 
los  recuerdos  de  un  Hércules  y  un  Tesep  no  habrán  producido  á  Roldan  y  Reinaldos,  y 
los  de  Medea  y  Calipso  una  Urganda  y  una  Viviana  (2o)?  La  serpiente  Pitón  y  la  hidra  de 
Lema  ¿no  serán  ascendientes  de  las  sierpes  y  drajgones  encantados?  El  de  las  Hespéñ- 
des ,  ¿no  se  parece  al  jardin  de  Falerina?  Si  los  griegos  y  romanos  tenian  Titanes  v  Poli- 
femos ,  giffantes  descomunales  y  feroces  hay  entre  los  modernos ;  si  aouellos  DODlaban 
de  magas  la  Tesalia,  nosotros  de  brujas  llenamos  los  cementerios.  Aquíles,  tocio  invul- 
nerable, sino  en  la^lanta  del  pié ,  tiene  su  imitación  en  Roldan  y  Ferragus,  y  las  armas 
de  Vulcano ,  en  el  encantado  yelmo  de  Mambrino  y  en  la  armadura  de  Ar^alía.  ¿  Cómo  pues 
se  desemeja  tanto  la  idealidad  poética  de  la  antigua  y  moderna  civilización,  á  pesar  de  la 
andogia  marcada  que  existe  en  la  base  de  sus  fábulas?  Asi  como  la  mitología  mdica  per- 
dió en  gran  manera  su  misticismo  exagerado  y  sus  monstruosas  representaciones  de  la 
deidad  al  pasar  entre  los  egipcios,  asi  la  de  estos  dejó  «u  severa  y  gigantesca  rigidez , 
acbmodánaose  á  la  brillante ,  risueña  y  apacible  imaginación  que  el  clima  y  las  anteriores 
costumbres  inspiraron  á  los  griegos ,  y  asi  también  las  fábulas  de  Hesiodo ,  Homero  y  Vir^ 


gilio,  glosadas  por  los  pueblos  del  Norte  y  modificadas  por  sus  tradiciones ,  se  revistieron 
del  carácter -propio  y  peculiar  que  distingüelos  siglos  medios.  Diferentes  hábitos,  cos- 
tumbres V  existencias  alteraron  necesariamente  el  modo  de  considerar  las  cosas,  y  cam- 
biando el  espíritu ,  formas,  idealidad  y  modo  de  concebir  en  poesía  lo  maravilloso ,  han 
producido  un  sistema  acomodado  á  las  nuevas  bases  sociales.  Los  griegos  y  romanos  con- 
sideraban la  especie  humana  bajo  el  imperio  del  fatalismo ,  v  ál  hombre  en  general  como 
un  ser  máquina  sometido  al  inflexible  destino.  Su  ídolo  era  la  patria,  á  ella  se  sacrificaba 
toda  individualidad  :  los  mas  fieros  republicanos  se  tenian  por  mas  esclavos  de  ella ,  y 
abdicaban  todo  ínteres  personal  ante  el  objeto  de  su  culto.  Este  modo  de  sociedad  for- 
maba un  centro  de  existencia  común  y  exterior  que  excluia  la  importancia  del  hombre 
como  individuo,  para  atribuirla  á  un  ente  abstracto.  Así  es  que  la  idealidad  poética  de  la 
cosmogonía  griega  se  adapta  muy  poco  á  la  expresión  de  los  sentimientos  íntimos  é  in- 
dividuales que  tanto  preponderan  en  las  sociedades  modernas.  En  estas  el  espíritu  aven- 
turero y  las  costumbres  de  los  pueblos  del  Norte ,  amalgamados  con  las  tradiciones  orien- 
tales y  con  la  moral  del  Cristianismo,  crearon  una  idealidad  poética  que  se  apoya  en  la 
importancia  del  hombre  individual ,  en  los  sentimientos  íntimos  del  alma ,  en  la  lucha  de 
la  voluntad  con  las  pasiones,  y  en  la  propensión  á  espiritualizarlo  todo.  La  patria  del  cris- 
tiano no  es  terrenal,  y  para  conquistarla  cuenta  solo  con  la  protección  divina  y  con  lo% 
esfuerzos  personales  é  independientes  que  haga  sobre  sí  mismo. 

Los  griegos  y  los  pueblos  gentiles ,  que  como  los  romanos  adoptaron  el  sistema  político 
y  religioso  de  aquellos,  fundaron  su  cosmogonía  en  la  personificación  alegórica  de  lana- 


da?) Los  libros  y  poemas  caballerescos  pueden  di- 
Tiairse  en  cuatro  .secciones,  á  saber  : 

i.*  Los  de  origen  céltico,  cuya  mayor  parte  fueron 
compuestos  en  versos  cortos  de  ocbo  silabas.  En  ellos 
traspira  ya  el  espíritu  y  carácter  lijero  é  irónico  de 
los  franceses.  Los  poemas  de  Artui  y  de  la  Tabla  re- 
donda pertenecen  á  esta  sección. 

2.*  Se  colocan  después  los  de  origen  germ&nico, 
compuestos  en  versos  largos,  y  en  pesado  estilo ,  gra- 
ve y  sesudo  :  estos  ban  tomado  por  héroes  á  Garlo- 
magno  v  sus  Doce  Pares. 

5.*  Vienen  en  seguida  los  que  prodqjo  el  espíritu  de 
la  civilización  de  los  griegos  jnodemos  en  tiempo  de 
las  cruzadas,  escritos  en  prosa,  y  caracterizados  por 
&tt  tendencia  á  revestir  las  pasiones  de  un  velo  místi- 
co y  de  una  metafísica  sutil  é  incomprensible.  Tales 
son  los  Amadises. 

4.*  Preséiitase  áltimamente  la  sección  de  los  poe- 
mas italianos  que  tratan  de  las  guerras  entre  Garlo- 
magno  y  los  sarracenos,  cuya  Base  principal  es  la 
CrMca  de  Turpin,  Los  que  precedieron  al  Orlando 


Ftfriofo  prepararon  el  camino  para  que  el  Ariosto  le* 
vaotase  la  epopeya  romancesca  á  la  misma  altura  que 
Homero  ensalzó  la  gríejga  clásica.  Entre  muchos  de 
estos  poemas  solo  citare  los  siguientes  : 

La  Spoffna :  anónimo. 

La  regtna  Ancroja  :  id. 

AUobello,  ré  Tn^ano  :  id.  » 

Peniano^  figlimlo  de  AUobello :  íQáLn 

Innamoramiento  di  ré  Cario  :  id.     W^ 

Morgante  Maggiori :  di  Luigi  Puld. 

Manbriano :  d^el  Gieco  de  Ferrara  Cfíranceteo  Bello). 

Orlando  innamorato  :  di  Matbeo  Bojardo. 

(28)  Aldna  y  ürganda  se  parecen  mas  á  Calipso 
que  á  Circe  y  á  Medea.  Algunos  con  mucho  funda- 
mento, y  yo  con  ellos,  atribuyen  el  origen  de  las  fa- 
das,  los  genios  celestes  y  terrestres ,  los  encantamien- 
tos etc.  a  las  f&bulas  orientales ;  pero  le  queda  sin 
embargo  todavía  mucho  á  la  poesía  caballeresca ,  don- 
de se  ven  patentemente  reminiscencias  de  la  mitolo- 
gía griega. 
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Mraleía  exterior ,  reTistienáo  sus  fenómenos  con  bellas,  pero  materiales  formas;  y  «asi 
constitayeron  sus  goces  y  penas  en  el  placer  ó  el  dolor  ñsico.  Los  modernos  hallaron  el 
fondo  de  su  poesía,  no  en  el  colorido  brillante  de  una  imaginación  risue&a,  sino  en  el 
lenlímiento  intimo  del  libre  albedrio ,  en  el  combate  de  las  pasiones »  en  la  importancia  y 
superioridad  con  que  Dios  levantó  al  hombre  y  al  género  humano  sobre  los  seres  de  la 
creación,  y  en  fin ,  en  el  deseo  de  la  patria  mística  que  debe  conauistar.  Los  hombres  de 
la  antí^a  sociedad  derramaban  sus  pasiones,  y  como  no  luchanan  contra  ellas  ni  las 
compnmian,  jamas  formaron  grandes  contrastes  morales;  los  de  la  moderna,  comba-  ' 
tiénaolas  de  continuo,  las  concentran  en  su  interior,  y  cuando  ya  el  corazón  no  basta  á 
contenerlas ,  se  abren  paso  desgarrándole ,  como  el  fuego  de  un  volcan  rompe  las  entra- 
ñas de  la  tierra ,  y  lanza  furioso  enormes  rocas  sobre  las  columnas  de  humo  que  él  mis- 
mo vomita.  Tales  son  los  extremos  de  donde  parten  la  antigua  y  la  moderna  poesía,  y 
entre  ellos  existe  un  número  infinito  de  graduaciones  que  se  suceden  hasta  llegar  del  uno 
al  otro. 

Las  reminiscencias  de  los  tiempos  heroicos. griegos,  las  tradiciones  orientales ,  el  som- 
brio  y  melancólico  carácter  de  las  ficciones  escandinavas ,  el  espíritu  aventurero  de  los 
normandos,  las  costumbres  feudales ,  el  lujo  de  la  imaginación  árabe ,  y  los  sentimientos 
espirituales  de  la  doctrina  cristiana,  han  sido  los  elementos  de  la  poesía  que  inventó  los 
Ailuses  y  Tristanes»  los  Roldanes  y  Oliveros,  y  los  Palmerines  y  Amadises,  preponde^ 
rando  en  cada  cual  de  estas  GUbulas  caballerescas  alguna  de  las  cualidades  que  constituyen 
el  compuesto  de  tantos  medios  poéticos  de  distinto  origen. 

Pero  lo  que  mas  caracteriza  estas  ficciones ,  es  el  espíritu  vago  y  fantástico  que  domina 
en  ellas.  Productos  de  una  imaginación  sin  freno ,  colocadas  en  un  mundo  ideal  y  sin  li- 
mites ,  creado  exclusivamente  por  ella  y  para  eUa ,  y  tan  lejanas  de  la  realidad  como  de  la 
verdad  prosaica ,  aparecen  como  una  fantasma  impalpable  en  medio  de  los  aires ,  cuyas 
formas  vagas  no  pueden  fijarse  ni  comprenderse.  Aunque  en  esta  clase  de  ficciones  se  ve 
el  espíritu  general  de  los  tiempos ,  pocas  se  distinguen  bien  por  el  color  local  y  gráfico 
de  cierto  y  determinado  páis.  Al  considerarlas,  parece  que  el  universo  entero  era  gober- 
nado y  dominado  por  una  sola  idea,  y  que  todos  los  países  del  mundo  estaban  contiguos. 
Sin  duda  la  falta  de  conocimientos  geográficos  é  históricos  daba  Ubertad  á  los  autores  de 
libros  caballerescos  para  colocar  impunemente  y  sin  escándalo  la  China  á  seis  leguas  de 
Paris ,  para  hacer  caminar  un  héroe  en  media  hora  millares  de  leguas ,  para  crear  islas  ó 
imperios  que  nunca  existieron ,  y  en  fin ;  para  considerar  un  soldán  de  Babilonia  con  los 
mismos  hábitos  y  costumbre.s  que  un  galante  y  aventuroso  caballero  normando.  Siendo 
en  este  género  de  poesía  todo  vago  y  sin  límites ,  se  ven  frecuentemente  repetidas  las 
mismas  aventuras,  y  aplicadas  á  distintos  héroes,  sin  que  el  entendimiento  eche  de  ver 
inconsecuencia  alguna,  porque  como  en  todos  los  caballeros  prepondera  casi  un  mismo 
Sentimiento  y  una  misma  idea,  nada  se  opone  á  que  en  sus  acciones  sean  muy  semejan- 
tes. Dn  espíntu  poco  mas  ó  menos  igual  dirige  á  los  Tristanes  y  Lanzarotes,  y  respecti- 
vamente á  los  RoldanesTy  Oliveros,  á  saber,  el  entusiasmo  religioso,  el  ferviente  proseli- 
tismo,  el  aprecio  de  la  fuerza  regida  mas  bien  por  el  instinto,  que  contenida  por  las 
leyes,  el  culto  hacia  el  bello  sexo ,  la  voluptuosidad  disfrazada  con  colores  místicos  y  pla- 
tónicos, y  en  fin,  Ui  confianza  sin  límites  que  cada  caballero  tenia  en  sus  fuerzas  y  valor 
personal,  que  le  hacia  acometer  impertérrito  un  ejército  numeroso  y  cien  descomunales 
gigantes,  sm  dudar  nn  punto  de  la  victoria.  ¿Quién  se  atreverá  á  comparar  un  Hércules 
por  sus  hazañas  y  su  oelicadeza  en  amor,  con  el  valiente  y  amartelado  Amadis?  Aquel 
vcQce  uno  auno  los  monstruos  y  tiranos  de  su  patria,  este  se  presenta  impávido  ante  un 
centenar  de  endriagos  que  destruye  en  un  momento ;  Hércules  conquista  una  corona  de 
laurel,  Amadis  una  sonrisa  de  su  dama;  el  uno  depone  su  clava,  ciñéndose  una  rueca  al 
lado  de  Onfale,  al  otro  le  conduce  Amor  sobre  la  Peña  pobre  para  expiar  los  desdenes 
de  su  amiga  haciendo  una  penitencia  ascética  y  religiosa. 

La  mitología  griega,  conservando  eterna  juventud  y  lozanía,  se  sonrie  á  la  imaginación , 
y  no  tiene  rival  cuando  trata  de  materializarlo  todo.  La  de  los  siglos  medios ,  melancólica 
y  fantástica,  que  todo  lo  espiritualiza ,  templa  algún  tanto  su  lloroso  semblante ,  ó  la  inten- 
sidad de  su  pasión ,  con  las  ficciones  orientales  y  árabes  que  ha  adoptado.  A  par  de  los 
follones  y  mal  intencionados  gigantes,  pone  los  nobles  y  generosos  caballeros ,  defenso- 
res de  la  oprimida  inocencia ;  junto  á  las  oscuras  cavernas  de  los  magos  están  los  iardinea 
Í  palacios  encantados  de  Alcina  y  y  en  ellos  los  deliciosos  placeres.  Tal  caballero  lo  sacri- 
ca  hoy  todo  al  amor,  que  mañana  se  ciñe  el  hábito  de  ermitaño  y  expía  sus  pecados  al 
pié  de  un  rústico  altar,  donde  otro  desdeñado  de  su  dama  ó  atormentado  de  remordí* 
mientes  acude  á  buscar  los  consuelos  de  la  religión.  Yo  no  pondré  en  competencia  los 
medios  de  una  y  otra  poesía ,  pues  si  la  caballeresca  interesa  mi  corazón  y  mi  alma  por 
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la  mezcla  que  en  ella  se  observa  de  sensualidad  y  ternura,  de  debilidad  y  de  raxon ,  de 
flaquezas  y  arrepentimientos ,  y  de  heroísmo  y  superstición ,  la  de  los  megos  con  sus  be- 
llas y  voluptuosas  imágenes,  y  su  ameno ,  rico  y  brillante  colorido,  halaga  mis  sentidos  y 
se  sonríe  dulcemente  á  nü  enajenada  fantasía.  Si  alguna  vez  llega  tiempo  en  que  no  cho- 
que ó  se  tolere  ver  el  mundo  maravilloso  de  los  griegos  antiguos  mezclado  .con  el  de  los 
siglos  medios ,  como  lo  está  con  las  ficciones  orientales  sin  que  se  repare  el  anacronismo, 
lograremos  tener  un  sistema  poético  que  reúna  todos  los  medios  posibles  de  perfecdon, 
y  entonces  no  nos  repugnarán  muchas  de  las  ficciones  del  Dante  y  del  Camoens ,  que 
ahora  criticamos  por  inconvenientes. 

Graves  dudas  hay  sobre  el  orden  sucesivo  de  las  crónicas  y  poemas  caballerescos ;  mas 
atendiendo  al  espíritu  de  cada  sección  (vid.  nota  26],  yo  ponoria  en  primer  lu^ar  los  de 
la  conquista  del  Santo  Grial,  Artus  y  Tabla  redonda,  en  seguida  los  de  Turpm,  Garlo- 
magno  v  los  Doce  Pares ,  y  por  último,  los  de  los  Amadises  (z9].  En  los  primeros  advierto 
menos  luio  de  imaginación  oriental ,  y  que  participan  mas  ae  la  sensibilidad  de  los  pue- 
bles del  Norte ;  prepondera  en  los  segundos  el  espíritu  religioso  con  la  disciplina  mona- 
cal, y  el  deseo  de  conquistar  almas  para  el  cielo,  llevando  los  caballeros  la  ofensa  y  de- 
fensa en  la  punta  de  la  espada,  y  en  el  yelmo  las  santas  aguas  del  bautismo,  para  dar 
eterna  vida  al  vencido  y  moribundo  enemigo  cuando  quisiera  convertirse;  y  advierto,  en 
fin,  en  los  últimos  la  tendencia  metafisica  de  una  civilización  mas  suave,  de  pasiones  mas 
refinadas  y  espirituales,  y  el  imperioso  influjo  del  bello  sexo  sobre  una  sociedad  no  me- 
nos guerrera  y  generosa ,  pefo  mas  culta  y  perfecta.  Vanse  marcando  estas  diferencias  de 
una  en  otra  gradualmente,  por  manera  que  parecen  eslabones  de  una  misma  cadena, 
que  enlazan  otras  tantas  épocas  de  la  sociedad,  desde  la  conquista  de  los  bárbaros  á  las 
peregrinaciones  y  cruzadas  ala  Tierra  Santa,  y  desde  estas  al  complemento  de  las  ideas 
caballerescas  alambicadas  perla  metafisica  sutil,  que  el  trato  y  roce  con  los  griegos  mo- 
dernos introdujo  en  el  Occidente.  Poco  costará  percibir  esta  graduación  de  cualidades 
empezada  en  los  Artuses,  y  concluida  en  los  Amadises ,  v  la  reunión  de  todas  ellas  en  el 
Orlando  Furioso ,  de  Ariosto,  producto  grande  y  magnifico  de  la  poesía  caballeresca, 
donde  comienza  á  notarse  la  tendencia  filosófica  de  los  siglos  postenores ,  preparada  por 
el  genio  burlesco  y  satírico  que  inspiró  á  Pulci  su  Morgante. 

Asi  como  las  crónicas  de  historia  (30)  tomaron  y  prestaron  alternativamente  asuntos  i 
los  romances  que  les  pertenecen ,  también  los  poemas  y  libros  de  caballeria  debieron  su- 
ministrar materiales  á  los  caballerescos ,  que  difundieron  y  vulgarizaron  el  espíritu  suyo 
hasta  entre  las  clases  ínfimas  del  pueblo.  Este,  enlazando  las  nuevas  fábulas  á  las  tradi- 
ciones de  los  héroes  indígenos ,  adornó  á  Bernardo  del  Carpió  y  otros  caudillos  semi- 
históricos,  semi-fabulosos ,  con  cuantas  virtudes  y  hazañas  constituian  el  heroísmo  de 
aquellos  tiempos.  En  esta  clase  de  composiciones  transpira  el  carácter  grave ,  fiero  y 
guerrero  de  los  españoles,  á  la  par  que  la  propensión  aventurera  de  los  normandos,  la 
exageración  fantástica  y  melancólica  de  los  árabes ,  y  la  rudeza  de  la  poesía  luchando  con 
una  lengua  poco  flexible. 

La  colección  de  Romances  caballerescos  é  históricos  que  ahora  publico ,  está  dividida 
en  las  siguientes  clases :  . 

Primera,  en  caballerescos,  ó  varios,  que  no  forman  entre  sí  una  serie  de  ficciones  que 
pueda  colocarse  entre  los  ciclos  fabulosos  conocidos. 

Segunda,  en  romances  de  la  Tabla  redonda  y  de  Amadis. 

Tercera,  en  los  de  los  Doce  Pares. 

(29)  He  dicho  ya  que  las  crónicas  caballerescas  ea 
prosa,  escritas  desde  el  siglo  xiv  al  xvii^  son  imita- 
cioDes  ó  tradacclones  de  poemas  originalmente  com- 
puestos en  verso  y  en  los  idiomas  bretón,  walou  y  del 
país  de  Gales.  Entre  ellos  se  distinguen  los  poemas  de 
Trístan,  Perceval,  el  Galo  y  otros  que,  según  dije  eo 
la  nota  24,  ha  descubierto  Mr.  Quinet  y  se  propone 
publicar.  Los  libros  caballerescos  descendientes  del 
de  AmadU  de  Gaula,  son  sin  duda  productos  del  in- 
genio español ;  mas  no  puedo  creer  lo  sea  igualmente 
el  padre  de  todos  ellos.  Aun  cuando,  como  se  supone, 
exisu  un  códice  portugués  atribuido  á  Vasco  Lobeira , 
donde  se  halla  este  libro  caballeresco,  solo  probaria 
que  es  el  primero  que  imitando  otro  anterior  lo  dio  á 
conocer.  Asi  á  lo  menos  parece,  atendiendo  á  que  el 
espiritu  que  domina  en  el  AfnadU  de  Gaula  nada  tie- 
ne de  común  con  la  idealidad  que  preside  en  nuestra 
historia,  con  jas  costumbres  del  siglo  xit  ni  con  los 
anteriores.  Mucha  mas  semejanza  üeae  con  los  libros 


de  Artus  y  de  la  Tabla  redonda.  El  Amadis  dé  Gauia 
se  resiente  mucho  de  unas  ideas  feudales  que  casi 
nos  eran  desconocidas,  pues  los  godos  y  los  sarrace- 
nos, nuestros  conquistadores,  se  amalgamaron  tanto 
con  el  pajs  y  sus  habitantes ,  que  se  oonmndieron  ven- 
cidos y  vencedores,  y  no  existió  nunca  en  general  la 
categoría  de  siervos  territoriales.  Hasta  después  de 
muy  adelantada  la  restauración  del  imperio  castella- 
no no  se  orffanizaron  en  España  instituciones  algún 
tanto  feudales,  y  esto  fué  cuando  por  la  condescen- 
dencia y  la  penuria  de  los  reyes,  y  por  los  efectos  de 
la  reconquista,  se  concedieron  a  los  grandes  algunos 
derechos  de  jurisdicción  en  los  países  que  muchas  ve- 
ces recobraban  á  sus  expensas. 

(30)  En  el  supuesto  de  haberse  conservado  las  tra- 
diciones populares  en  verso  antes  que  en  prosa,  es 
muy  natural  que  los  romances  suministrasen  mate- 
riales pan  la  historin, 
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Cuarta,  en  los  propiamente  históricos,  6  que  se  refieren  á  hechos  tradicionales  tenidos 
por  verdaderos. 

Lo9  de  la  primera  división  participan  mas  ó  menos  del  carácter  de  todas  las  otras ;  en 
la  segunda  se  perciben  harto  bien  las  cualidades  de  los  orí^nales  de  donde  se  han  for- 
mado ;  y  en  la  tercera»  que  viene  7 procede  de  la  crónica  latina  del  monje  Turpin  (31) ,  se 
descubre  el  espirítu  religioso  y  grave  que  de  ella  tomaron  estas  ficciones ,  con  la  exagera- 
ción gigantesca  de  un  Roldan,  solo  comparable  á  la  de  Bernardo  del  Carpió.  Pero  donde 
descuella  y  se  ostenta  mas  nuestro  carácter  nacional ,  es  en  los  de  la  cuarta  división,  toma- 
dos del  Cancionero  de  Romanees  y  otras  antologías  (32),  donde  el  rey  Rodrigo,  el  Cid, 
Gonzalo  Gustios  de  Lara ,  sus  siete  hijos,  Ruy  Velazquez,  etc. ,  son  propiamente  caballeros 
españoles ,  que  luchan  á  brazo  partido  contra  el  dominio  musulmán  en  un  pais  determi- 
nado ,  y  tienen  las  ideas,  los  trajes  y  las  costumbres  de  su  misma  nación ,  tides  como  en- 
tonces eran. 

Como  dichos  romances  fueron  conservados  oralmente  hasta  mediados  del  siglo  xvi ,  y 
provienen  de  épocas^muy  anteriores ,  domina  en  ellos  cierta  difusión  y  rigidez  de  estilo, 
y  cierto  amaneramiento  é  inconexión  de  frases ,  con  la  costumbre  de  repetirse  en  unos 
versos ,  y  aun  trozos  enteros  de  otros ,  que  les  quita  todo  mérito  considerados  como  poe- 
sía ;  pero  que  les  presta  un  indecible  interés  como  monumentos  históricos  de  nuestras 
tradiciones ,  de  nuestra  lengua  y  cultura ,  y  al  mismo  tiempo  nos  conservan  vestigios  de 
los  usos ,  costumbres  y  formas  ideales  que  atribuia  el  vulgo  á  sus  héroes. 

Dna  observación  notable  ocurre  acerca  de  esta  última  clase  de  romance^,  y  es,  que  aun- 
que predominan  en  ellos  las  ideas  caballerescas,  carecen  del  color  maravilloso  que  ca- 
racteriza los  poemas  franceses  é  italianos  de  igual  género.  Ni  fadas ,  ni  genios,  ni  encan- 
tadores, ni  ficción  alguna  árabe  se  encuentra  en  aquellos,  y  sin  embarco  del  trato  íntimo 
que  temamos  con  los  moros,  la  parte  que  constituye  lo  maravilloso  es  allí  puramente  cris- 
tiana. Tal  era  el  odio  con  que  los  españoles  mirábamos  la  fe  de  nuestros  enemigos ,  aue 
ni  aun  en  poesía  podíamos  soportar  sus  ficciones ,  que  detestábamos  como  obras  del  oia- 
blo.  Nuestros  héroes  son  por  esta  causa  en  los  romances  antiguos  hombres  extraordina- 
rios y  fuertes,  sus  armas  ae  fino  y  acerado  temple,  y  sus  caballos  de  noble  raza;  pero  no 
como  en  los  libros  y  poemas  caballerescos,  encantados  ni  fadados.  Apenas  se  encuentra 
en  aquellos  alguna  otra  reminiscencia  de  semejantes  fábulas ,  y  por  esto  son  mas  bien 
■arradones  sencillas  y  áridas  de  hechos  que  carecen  del  brillo  de  una  imaginación  ver^ 
daderamente  poéticat 

Hasta  fines  del  siglo  xvi  no  adquirió  la  poesía  castellana  aquella  rica  inventiva,  aquella 
gala  V  soltura ,  aquellas  formas  libres  y  fáciles ,  aquel  lujo  de  colorido  y  de  estüo ,  y  ajjue- 
Das  dotes  que  tanto  la  ensalzaron  en  Eairopa,  y  que  ahora  empiezan  de  nuevo  á  apreciarse 
y  á  admirarse. 

Los  extranjeros  <|ue  estudiando  nuestra  literatura  confunden  épocas  y  circunstancias, 
han  anticipado  el  tiempo  de  nuestro  verdadero  romantismo,  considerado  como  sistema, 
atribuyendo  á  si^os  anteriores  lo  que  solo  se  verificó  desde  fines  del  xvi  á  mediados 
del  xvn.  En  este  intermedio,  y  no  antes,  se  completó  el  amalgama  y  fusión  de  las  par- 
tes heterogéneas  que  constituyen  todo  el  brillo,  riqueza,  armonía  y  originalidad  de  nues- 
tra bella  literatura.  Entonces  se  compuso  la  mayor  y  mejor  parte  de  los  romances  del  Cid 
Íf  los  moriscos  (33) ,  donde  nuestros  Sueños  poetas  vertieron  raudales  de  imaginación  y 
iantasia,  probando  al  mismo  tiempo  no  ignorar  el  arte  de  describir  fií^rte  y  vigorosa- 
mente, ya  los  caracteres,  ya  las  costumbres.  En  las  poesías  anteriores  á  esta  época  se 
halla  tal  vez  algún  vestigio  de  la  poesía  árabe ,  mas  bien  por  su  tendencia  melancólica  y 
morosa,  que  por  el  lujo  de  imágenes  y  de  colorido  (34). 

Yo  considero  á  Lope  ,  Góngora  y  sus  contemporáneos  como  los  primeros  que  com- 


Qüi)  Poco  venujoto  es  el,  cambio  que  bago  del 
Amadii^^t  la  CrMea  de  Turpin. 

(53)  Tbdo  el  contenido  del  párrafo  á  que  esta  nota 
pertenece  se  refiere  á  las  composiciones  entresaca- 
das del  (ktMtiúnero^  de  la  Fhreita.j  de  la  Silva  de 
romenee».  Las  que  be  tomado  del  CaneUmero  general 
pertenecen  al  siglo  ziv  y  xv,  y  las  qae  del  Romancero 
al  xrt  casi  todas,  y  pocas  al  xvii.  Algunas  he  insertado 
del  Remaneero  de  &p6ftr«da,  serviles  imiucíones  del 
mal  estilo  de  los  romances  antiguos ;  pero  son  pocas 
j  ánicameote  para  llenar  algún  vado  que  otras  de- 
jaban. 

(33)  Hay  con  todo  algunos  que  ascienden  al  si- 
clo  zv,  y  otros  al  zit.  üAeñ  son  los  fronterizos,  asi 
llamados  por  ser  las  canciones  donde  los  castellanos 


celebraban  las  correrías  que  hacían  en  las  fronteras 
de  los  moros. 

(54)  Mas  resalta  esta  opinión  comparando  estos  ro« 
manees  con  los  de  Lope,  Góngoba  u  otros  poetas  de 
los  siglos  XVI  y  XVII.  Véanse  los  de  Fontefrída ,  Fon- 
tefrida ;—  Yo  m*era  Mora  Moraina  :^Quepor  mayo  era 
por  mayo^  y  otros  que  he  insertado  en  eí  Romancero 
ae  doctrinales,  amatorios,  etc.  Estas  cancioncillas  en 
romances,  particularmente  las  dos  primeras,  se  ha- 
llan llenas  de  una  tendencia  dulce,  melancólica  y  gra- 
ve ,  que  descubre  bien  á  las  claras  su  analosia  de  sen- 
timientos con  los  pocos  moriscos  que  en  la  ¡Hitorta 
de  lo$  árábet  en  España  ha  traducido  el  sabio,  mo- 
desto y  amable  D.  José  Antonio  C^nde. 
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f>rendieron  el  desuno  de  la  poesia  castellana,  y  que  abandonando  la  imitación  de  mode*» 
os  latinos  é  italianos ,  estanlecieron  el  verdadero  romantismo  español ,  tanto  en  la  lírica 
como  en  la  dramática*  Asi  reunieron  los  elementos  de  la  poesia  popular,  y  crearon  un 
sistema  nuevo ,  compuesto  con  la  brillante  imaginación  árabe ,  con  la  sentimental  j  vehe- 
mente pasión  de  los  escandinavos ,  con  la  aventurosa  y  galante  caballerosidad  de  los  nor- 
mandos, con  los  profundos  pensamientos  dd  dogma  y  moral  cristiana,  y  en  fin,  con  el 
espíritu  noble,  guerrero,  generoso  y  grave  de  su  nación.  Bajo  el  poderoso  influjo  de  tan 
grandes  ingenios,  los  versos  cortos  adquirieron  toda  la  flexibUidaa  y  dulzura  que  loa  dis- 
tingue ,  y  el  romance  octosílabo  la  perfección  que  le  hace  apto  pAia  expresar  digna  y  oon- 
venientemente  toda  dase  de  pensamientos ,  y  para  adaptarse  á  todo  género  de  tonost 
desde  el  mas  trivial  al  mas  sublime.  Hasta  Lope  y  Góngora  los  poetas  doctos  y  eruditos, 
mas  que  origindes ,  apenas  descendian  con  desden  á  lapoesia  del  pueblo ,  y  k  abando- 
naron á  los  que  por  aicterio  llamaban  ingenios  legos.  Hubo  sin  embargo  algunos  á  me- 
diados del  siglo  XVI  que  se  propusieron  imitar  los  romances  viejos ,  poniendo  en  verso 
los  hechos  de  la  Crónica  general;  tal  fué  Lorenzo  de  Sepúlvbda  y  otros  que  afectando  mas 
inspiración  quisieron  en  estilo  pomposo  é  hinchado  popularizar  episodios  ó  lances  histó- 
ricos de  todas  las  épocas  y  naciones.  Los  del  primero  no  dejan  de  presentar  todavía  mucho 
interés;  los  de  los  segundos  no  tienen  otro  que  el  de  conservar  dgunas  tradiciones  popu- 
lares que  solo  allí  han  dejado  rastros  y  vestigios.  Los  poetas  de  la  escuela  docta  anteriores 
al  siglo  XVI  se  propusieron  por  modelos  exclusivos  á  los  provenzales ,  al  Dante  y  al  Pe- 
trarca ,  y  como  todos  los  imitadores ,  estrecharon  y  anonadaron  sus  tdentos  ante  los 
grandes  ori^nales  qu,e  tenian  á  la  vista.  Por  esto  nuestra  poesia  erudita.ó  artística  del 
siglo  XV  no  tiene  la  ^andiosidad  de  la  del  Dante  ni  la  delicadeza  de  la  del  Petrarca;  pero 
en  desauite  abunda  en  sutilezas  metafísicas,  y  en  una  afectada  galantería  que  se  opone 
á  la  enérjica,  naturd  y  sencilla  expresión  de  las  pasiones.  Posteriormente  desde  el  si- 
glo XVI  al  xvn  Bosgan,  Gárcílaso,  Herebra,  Riou,  León,  Villegas  y  los  Argbnsolas  dieron 
un  grande  impulso  á  la  escuela  docta,  y  la  perfeccionaron  aclimatando  en  España,  ade- 
mas de  los  italianos,  otros  modelos  mas  sublimes.  Horacio  y  Virgilio  vinieron  á  habitar 
nuestro  parnaso  con  Anacreonte ,  y  casi  le  limpiaron  de  las  sutilezas  con  que  le  manci^ 
liaron  los  poetas  de  la  corte  de  Juan  H.  Así  mooificada  y  ensalzada  la  escuela  imitadora, 
supera  á  la  de  origen  popular  en  artificio,  buen  gusto,  estilo,  cultura  y  filosofia;  pero 
la  cede  en  estro,  naciondidad,  riqueza  de  imágenes ,  abundancia  de  fantasía,  y  sobre 
todo,  en  las  galas  de  una  invención  inagotable. 

Cuantos  hechos  y  raciocinios  contiene  este  escrito  me  obligan  á  presumir  : 

1  .^  Que  los  primitivos  ensayos  de  la  poesía  castellana  vulgar  debieron  ser  los  romances. 

2.^  Que  á  ellos  debemos  principalmente  la  conservación  de  las  tradiciones  populares 
revestidas  con  el  tipo  y  carácter  naciond. 

S.""  Que  nos  marcan  los  diversos  grados  de  cultura  y  modificaciones  que  según  los 
tiempos  experimentaba  la  socieoad. 

Y  4."*  Que  hasta  fines  del  siglo  xvi  la  poesía  del  pueblo ,  y  por  consiguiente  el  romance, 
no  formaron  un  sistema  completo  y  uniforme,  capaz  de  llamar  la  atención  de  los  sabios 
para  adoptarle  ó  combatirle.  • 

Fácil  es  que  yo  me  equivoque  en  cuanto  llevo  expresado ;  pero  á  lo  menos  me  lisonjeo 
de  haber  tratado  la  materia  con  alguna  novedad,  y  de  haber  promovido  cuestiones  im- 
portantes, que  otros  mas  sabios  resolverán  mejor,  si  quieren  6  pueden.  Si  esto  consigo, 
me  doy  por  satisfecho  del  trabajo  empleado  en  coleccionar  los  Romanceros  que  he  piü>li- 
cado,  y  que  presento  en  parte  como  modelos  de  buena  poesía,  y  en  parte  como  un  me- 
dio filosónco  de  adquirir  con  su  estudio  muchos  conocimientos  acerca  del  carácter  físico 
y  moral  que  constituyó  en  nosotros  la  civilización  de  la  edad  media. 

En  este  discurso,  que  versa  en  particular  sobre  la  primitiva  forma  de  la  poesía  caste- 
llana y  los  romances  á  ella  pertenecientes,  pudiera  extenderme  á  proponer  mi  juicio 
acerca  de  los  demás  ya  pubhcados  en  los  volúmenes  anteriores ;  pero  ademas  de  haber 
dicho  algo  en  cada  uno  sobre  las  poesías  que  contiene,  nada  puede  añadirse  alo  que  con 
tanto  saber,  buena  doctrina  v  gusto  delicado  ha  escrito  mi  amado  amigo  D.  Manuel  José 
Quintana,. en  los  bellos  y  perfectos  resúmenes  históricos  de  nuestra  poesía,  y  en  las  exce- 
lentes notas  criticas  que  na  insertado  d  frente  y  en  el  cuerpo  de  las  dos  secciones  en  que 
ha  dividido  su  Coleccum  de  poesías  selectas  casteílanas  desde  Juan  de  Mena  á  nuestros  tiem- 
pos ,  cuya  segunda  edición  acaba  de  pubUcar. 
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Dbspois  de  escrito  el  discurso  y  notas  míe  anteceden ,  un  discípulo,  como  yo,  del 
hombre  mas  amable,  sabio  y  celoso,  que  na  dedicado  su  vida  á  instruir  la  juventud,  y 
á  quien  mucha  pftrte  de  la  de  esta  corte  debe  su  afición  y  amor  á  los  buenos  estudios , 
me  ha  franqueado  la  siguiente  advertencia,  que  inserto  por  la  coincidencia  de  su  conte- 
nido con  nus  ideas,  por  las  miras  útiles  aue  contiene,  por  lo  bien  pensada  que  está,  y 
por  las  noticias  curiosas  en  que  abunda.  Asi  doy  una  prueba  dé  mi  aprecio  y  gratitud  á 
quien  ha  tenido  la  bondad  de  franquearme  este  apunte. 

poesía  bable. 

c  Pocas  provincias  de  España  conservaAu  mas  reliquias  y  recuerdos  de  venerable  anti- 

•  güedad,  que  conservan  las  Asturias.  Su  dialecto,  conocido  con  el  nombre  de  Bable ^  es 
> sonoro,  suave,  y  si  no  extremadamente  rico,  no  tan  pobre  como  creen  algunos.  Há- 

>  blase  en  el  interior  de  Ast&rias  la  misma  lengua  que  se  habló  en  España  en  los  siglos  me- 
« dios,  y  muchas  frases  y  giros  que  se  conservan  en  el  Poema  del  Cid  son  familiares  á  los 

•  labriej|[Os  asturianos.  Las  voces  adquiridas  de  los  árabes  no  traspasaron  los  aledaños  de 

>  Asturias  :  será  lástima  que  se  deje  perder  un  dialecto  que,  bien  estudiado,  podria  dar 
»á  conocer  la  etimología  de  muchas  voces  castellanas,  y  del  que  podriamos  tomar  las  que 
» nos  faltasen,  sin  tener  que  mendigarlas  del  extranjero.  El  Sr.  Jovellanos  estimuló  á  va- 
t  rios  literatos  á  que  formasen  un  diccionario  Bable  bajo  las  reglas  que  trabajó ;  mas  no  He- 
»gó  á  concluirse  tan  difícil  empresa.  D.  José  Gaveda  tiene  escrita  una  Memoria  acerca  de 
tlaantifl 


mérito  del  dialecto  de  Asturias ,  digna  de  la  luz  pública. 
>  Dna^de  las  diversiones  favoritas  del  país  es  la  danza  circular  conocida  con  el  nombre 
•  de  dama  prima.  La  mesura  y  sencillez  de  este  baile  son  los  mejores  garantes  de  suanti- 
igüedad :  Homero  nos  describe  ya  danzas  circulares  (*).  Canta  el  pueolo  en  estas.danzas 
» romances  sagrados  ó  heroicos,  amorosos  ó  festivos,  intercalados  de  algún  estribillo,  poi 
•lo  común  de  asunto  sagrado  (**). 


O  Acaso  las  danzas  eircúíarés  son  resto  y  repre- 
sentación ie  la  tictica  ouerrera  usada  en  las  socieda- 
des incipientes  y  en  países  montañosos.  En  estos  cir- 
cuios se  cantarían  los  himnos  guerreros  para  animar 
Ios*8oldado8  :  alli  cada  Jefe  los  arengaría  y  comuni- 
carla sus  órdenes,  y  de  alli  saldrían  ordenados  los 
grupos  ó  pelotones  para  dar  la  batalla  después  de  ha- 
berse ejercitado  en  el  manejo  de  las  armas.  Los  astu- 
rianos bailan  aun  su  danza  prima  armados  de  gruesas 
estacas,  que  saben  usar  perfectamente  para  la  ofensa 

Lia  defensa ;  apenas  se  acaba  uno  de  estos  bailes  sin 
Italia  de  garrotazos  sobre  la  preferencia  que  pre- 
tende tener  aleuno  de  los  concejos  de  la  provincia. 
Comuimiente  el  grito  de  guerra  que  precede  á  estas 
rijas,  es  el  de  viva  Pravia  y  muera  Puoña,  ó  al  con- 
trarío. Los  asturíanos  aman  tanto  estas  danzas  y  cos- 
tumbres ,  que  donde  quiera  que  estén  y  baya  reunidos 
ayunos  aldeanos  de  esta  provincia,  arman  su  danza 
pruna  al  son  de  los  romances  y  una  gaita,  y  se  dan 
después  de  palos  sin  misericordia.  {Nota  de  D,) 

C)  Lo  particular  es  que  desde  tiempos  muy  remotos 
todos  los  romances  que  par»  música  de  estas  danzas 
se  cantan  en  Aslúrías,  son  en  castellano  y  de  los  mas 
vulgares.  En  el  lenguaje  bable  no  se  conoce  ninguno 
anteríor  al  siglo  xvii ,  y  estos ,  aunque  popolarízados  un 
tanto ,  son  obra  de  poetan  artísticos  que,  no  teniendo 
poesías  viejas  en  el  dialecto  del  pais,  las  hicieron  fac- 
ticias ¿  imitándole  artificiosamente  para  dar  una  idea 
de  lo  que  pudieran  ser  los  cantos  antiguo»,  que  si  los 
hubo  se  perdieron  del  todo  ó  se  conservan  entre  las 
breñas  de  aquel  país,  adonde  no  han  podido  ó  no  han 
procurado  todavía  hacer  penetrar  sus  investigaciones 
las  personas  cultas  y  aficionadas  aellas.' Los  romances 
y  poesías  bables  que  existen  conocidos  son  pues  muy 
modernos,  hechos  ex-profeso,  y  afectan  artificiosa- 
mente el  dialecto  6  los  dialectos  rustióos  del  pais. 
Consiguiente  á  ello  es,  que  los  poetas  que  los  com- 
pusieron buscasen  las  palabras  mas  diferentes  de  la 
lengua  castellana ,  v  formasen  una  colección  de  las 
exclusivamente  bables,  por  lo  cual  este  dialecto  apa- 
rece menos  castellano  que  lo  que  es  en  realidad.  No 
obstante,  estu  mismas  composiciones focUcias  bastan 
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ara  probar  que  el  lengua^  rústico  que  aun  hablan 
os  asturianos  es  bastante  copioso  y  apto  para  la  poe- 
sía, y  que  pudo  tener  una  antigua  y  propia  que  nos  es 
desconocida.  El  Sr.  D.  José  Gaveda,  que  nos  sumi- 
nistró el  asunto  de  este  apéndice,  ha  publicado  pos- 
teriormente una  preciosa  colección  de  poesías  en  el 
dicho  dialecto,  que  está  precedida  de  un  prólogo  sa- 
bio y  erudito  acerca  de  él  y  de  los  poetas  que  le  usa- 
ron. Refiriéndonos  en  todo  á  lo  que  dicho  señor  ha 
expuesto,  nos  contentaremos  con  insertar  aqtd  un 
fragmento' de  romance  dialogado  é  inédito,  que  en  el 
siglo  XVII  escribió  D.  Antonio  González  Reguera,  con 
el  pseudo-amónimo  de  Antón  de  laMarireguera.  para 
muestra  de  esta  clase  de  poesía ,  formada  en  el  dialec- 
to rústico,  que  creemos  fuese  el  origen  del  nuestro 
vulgar.  Dice  así : 

DIÁLOGO  EN  DLOSCTO  ASTURIANO. 


Non  qaixera  embanztbos, 
Xaan  Sauri ,  porque  qoiziis 
Qoerrafs  dlr  para  la  lleade 
0  aa  Dios  vos  aladas. 
Posa  esa  carga  de  ¡lefia , 
Teuntarevosloc'hay: 
El  tabaea  y  é  eanseva 
Pedívo8}o,elaroe8t& 
E  como  fio  hay  an  nehaba 
Faréis  lio  qie  los  demás. 
El  iabaca  tlen  lia  colpa 
¡Qoién  lio  ditera  qae  fai 
Diez  afios,  mal  haya  amea. 
La  infame  neeesida! 


Entonela  vera  otm  tiempa* 
Porque  non  nabla  rapaz 
Qne  fió  abaraUa  dlnem 
Mas  q'  agora  an  capellán. 
¡  Ob  qne  tiempv  aquel  pasada. 
Que  ana  vaca  y  on.tenral» 
Valla  trainta  ducados 
T  eso  luego  i  encargacbar. 
iG'bft  facer  agora  un  y^' 
SI  por  ello  Aon  d  dan 
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APÉNDICE  AL  DISCURSO  PRELIMINAR. 


I  Asturias  tuvo  poetas  :  el  primero  de  que  hay  noticia  clara»  y  del  que  se  conservan  al- 
•ffunos  escritos,  es  D.  Antonio  González  neguera,  conocido  por  el  nonü)re  de  Antón  de  la 
^Marireguera^  que  floreció  desde  principios  á  mediados  del  siglo  xvii.  En  1639  escribió 
» un  romance  sobre  el  pleito  entre  Herida  y  Oviedo  por  la  posesión  de  las  cenizas  de  Santa 


GoM  míe  llnzca  nin  preste 

Y  eso  lltdo  OH  aflo ,  y  masT 
¡Dios  fios  dé  tener  paeeneia 
Para  tanta  soportar  I 

Qae  si  non  fios  ayudara 
Ños  taabiamos  sasperar. 
Aunque  rompíamos  eostaxos 
Rl  bütielio  7  la  caayar, 
Ron  abaratamus  pa  peches 
Nin  cps  llega  l'agna  al  sal : 

8e  cuantos  usos  se  pierden 
une'estl  se  perderá. 
De  coyer  y  mayar  argones 

Sue  dexamos  descansar, 
al  haya  el  hombre  qa'euTittda 
T  fion  toma  d  enmaridar, 
Pos  topa  la  cama  fecha 
T  preparada  el  yantar. 

ToniBio. 
Dii  q'  agora  se  raxia 

Sue  quier  so  real  maxestá 
andar  far  otro  dinero , 
Que  bien  fora ;  mas  pupa : 
Yo  apuesto  que  algún  sefior 

Y  lo  oa  desaconseyar , 

Hu'enfotados  no  ha/  un  coarta 
ompren  de  balde  lo  q'  hay. 
Par  ellos  ye  euanf  un  probé 
Puede  correr  y  ganar. 
En  xomales  y  acarreos. 

Y  dempnes  en  regalar 
El  gochu  por  San  Martin 
La  Ilefia  por  NaYíddi 

El  cabritu  par'  d  pascua , 
Les  fiates  para  San  loan ; 
La  plUna ,  el  poUo,  el  huero 
Los  flgus  y  lo  nemas , 

Y  en  faltando  y'os  &  una 
Llevó  el  dlabiu  lo  de  atrás. 
Si  estuviera  yo  e'ol  Rey 
Una  media  hora  fion  mas 
Habla  decei  al  oído 

La  cartia  de  pe  &  pa. 

lUAH. 

:  Xesus ,  borne !  i  Y  con  el  Rey 

Thabies  de  atrever  falar? 

ifil  olllo  solamente 

Las  piernas  me  fai  temblar ! 

¡Solo  pronunciar  so  nombre 

En  casi,  en  eampu,  en  corral, 

Ai  home  mas  entenuidu 

YrarAtrastabellar! 

El  Rey  he  muy  gran  sefior, 

No  hay  otra  mas  principal : 

Y  si  Talares  con  el 

uei  avis  de  rellatarT 

TOIJBIO. 

Habla  de  decei,  sefior. 

Si  fion  quiti  Ha  meta 

De  les  peches,  faga  cuenta 

Que  nos  onvia  al  bespital. 

Lio  que  so  padre  y  dex6 

¿Non  basta  para  pasar? 

¡Tanto  como  vien  de  Indies 

Yo  fion  sé  qne  y  se  fai ! 

Tenga  coentt  con  les  arqoes , 

Con  lo  qo'entra  y  lo  qoe  sal ; 

Si  hay  per  elles  mnncha  llaves. 

Lies  pueden  desocupar. 

Tome  cuenta  por  so  mano 

Q'ansl  facen  por  acé 

Los  sefiores,  y  por  eso 

Nonperdensocalid&. 

iQue  quier  unto  duque  en  casa, 
antu  ricofolgaxan, 
oe  comen  como  abeyones 
.a  miel  del  so  pplmenarY 
Non  fora  meyor  mandallos 

Para  Flandes  7  Hilan, 

A  vese  con  el  inglés, 

Soe  bien  menester  serán  T 
1  hay  moncho ,  Btnclio  se  gasta : 
U  poca  foole  Ilutar 
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Yo  por  mí  Techo  de  ver; 
Porque  si  en  mi  casa  hay 
Una  borofia,  se  gasta, 

Y  media  suele  allegar , 

Y  eso  fion  solo  en  mid  casa , 

Samien  el  amu  lo  fay. 
onseflededengunu, 
Nin  siguiera  de  sen  pft : 
Qu'el  furlu  bien  amafiadn 
Al  mas  santa  tentará. 
Acuérdese  de  Bilbadu 

8ue  bien  se  puede  acordar, 
e  les  barriques  de  Ages 
8ue  quitamos  i  so  ma 
aando  y  eren  de  doblones 
Rebafiados  por  acá 
Q'  al  Emperador  unviaba 
Sin  temor  nin  caridá 
Cuand'  eso  se  fai-en  casa 
Por  mandado  de  so  ma , 
Líos  criados  y  criados 
iQné  ye  lo  que  non  farftn? 
Siempre  lo  oí  yo  dezer 
Yoraveoqu'éverda, 

8u'el  dinero  en  manches  manes 
unca  muy  seguró  está. 
Dios  tenga  en  bona  foiganeia 
A  so  pa ,  que  si  tendrá , 
Qa'en  so  tiempo  andaba  todo 
Gom'eUo  debía  d*  andar. 
En  so  tiempo  fion  s'  usaba 
Tinta  embarcación  de  pan , 
Tanto  maix  como  ogafio 
Fo  para  San  Sebastian. 
El  qu'  embarca  tien  de  sobra , 

Y  así  un  sefior  lo  fará ; 
Pero  axnntar  la  cevera 
Dexando  probé  un  Ungar, 

Y  cómprala  pe  los  orros 
Para  embarcar  ye  maldá , 
Si  fion  por  remedia  n'ello 
Bien  sé  yo  que  y  de  pesar 
A  cuantos  ansins  obrasen 
Todos  los  habia  enforcar. 
Estes  coses  y  otres  munches^ 
He  habia  oir  sin  papixar; 
Pero  ellí  entendion  vé 

Y  fion  lo  puede  inorar. 
Si  tomare  el  min  conseyo 
Sé  qoe  fion  y  habia  faltar 
Del  so  orra  la  cebera 
Nin  de  sos  arqoes  el  ral. 
Qa*f  socedla  lio  mesmo 
Qo'á  on  aqoelo  de  so  pa. 
Según  caenten  les  histories 
Qren  ellos  lo  faiara. 

non  miren  quian  dá  el  coMiy* 
Si  fion  se  y  convendrá. 
Esto  fo  Enrique  el  enfermo 

8oe  veniendo  de  casar 
na  noche  para  casa 
Non  afayd  qoe  cenar, 

Y  entre  él  y  el  mayordomo 
Compezaron  á  falar, 

Qoe  la  casa  qae  traía , 
Con  qoe  1*  hanin  de  axontar. 
El  mayordomo  ye  dixo 
Hal  hava  el  remedio  hay, 

?a*está  en  la  caraiceria 
a  fio  me  quieren  fíar. 
Llevantó  al  cielo  los  gfieyot 

Y  á  Dios  muchas  gradas  da 

Y  dixó :  «¡  Un  rey  de  GastUla 
Ya  fion  topa  que  cenar! 
Tiró  el  ganan  al  criada 

Y  dixió :  tray  qoe  cenar 
Sobre  esa  prenda ,  qoe  aqoesto 
Presto  se  remediará.» 
—Esta  cena,  dixlo  on  paíxio 

Y  la  qo'esta  noiehe  hay 
En  casa  del  daooe  de  Alba 
Non  se  pueden  ignalar. 
Aquí  falta  al  Rey  la  cena, 

Y  alU  esun  al  refaltar 
Los  grandes  j  el  anoblspo ; 
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AL  DISCURSO  ÍRELDONAR.  ut 

lp¿^vmb}^^A^,í^,  '**"  poemitasjocosos  titulados  Dido  y  Eneas,  Ero  y  Leandro, 
iZf^-  "•.    .   •  Se  «iMcubre  en  eUos  genio  festivo,  amena  y  fecunda  imaginación,  exce- 
.lentes  mutaciones  de  los  antiguos,  y  Terslfieacion  fiicU  al  mismo  tiempo  que  Serosa 


Mas  él  sapo  remediallo 
Oyendo  lo  que  alli  haj. 
Qae  con  nn  eriado  sola 
Desfrasado  se  fó  alia. 
Entróse  en  easa  del  Dogue. 
Todo  lio  oyó  filiar.     ^    * 
Despaes  que  habían  cenado 
Alef  res  sin  reparar 
Que  podría  aia  estar  el  Rey, 
¿Qui«n  diblos  lo  babia  pensar! 
Mirándose  unos  ft  otros 
Comenzaron  ponderar 
Lies  rentes  qi'ellos  tenin 
I  qne  podín  sojazgar. 
A  coantos  n'el  mondo  hobles 
Sen  en  ello  reparar. 
—ÜBo  á  mi  sóorame  tanto  * 
De  lo  qne  poedo  gastar. 
Otro :— Go-mio  mayorazo , 
Sen  gaxies  q*  el  Rey  me  da 
Me  sobren  eiea  mil  dneados 

gn'  esos  los  poedo  emprestar.— 
1  Rey  oyendo  estes  coses. 
Non  podo  mas  esperar 
Salgfoseélyeleriado 
Xivrando  en  lo  remediar. 
Al  otro  día  de  mafiana 
Como  oolen  fion  sabe  tal, 
Xnntó  los  grandes  en  casa 
En  so  palacio  real. 
Teniéndolos  todos  yontos 
Comenzólos  pregontar : 
—iCnlntos  reyes  conoeeisT 
Dicen  qoe  uno  y  fion  mu. 
Al.arzobispoé  Toledo, 
I  Toelfe  á  repregontar : 
--;  Cuántos  conodstes  tos? 
Yo á só agüelo  y á sopa, 
T  4  so  bisaboelo  Enrique 
T«  coarto  agüelo  Xian, 
T  ahora  qoe  guarde  Dios,  ete. 

Pero  8i  es  extraño  y  casi  increíble ,  que  siendo  la 
danza  asturiana  tan  atiUgaa  que  su  origen  se  pierde 
en  los  roas  remolos  tiempos,  y  qne  por  consiguiente 
los  cantos  con  que  se  acompañaba  deberían  ser  con* 
^mporáneos»  nada  de  estos  se  haya  conservado  en  su 
dialecto  prtmitívo ;  si  es  extraño  que  solo  se  ejecu- 
ten en  el  día  con  los  de  la  lengua  moderna  y  usual,  y 
esto  por  los  mismos  rústicos  aldeanos  que  hablan 
aqoel ,  no  lo  es  menos  la  existencia  en  el  país  y  no  en 
otro  de  España  de  una  multitud  de  romances  tradi- 
cionales castellanos ,  nunca  escritos  ni  impresos ,  cuyas 
formas  tipleas,  su  espíritu  sencillo  y  épico,  parecen 
pertenecer  esencialmente  á  la  poesja  primitiva,  aun- 
que su  lenguaje  está  modernizado.  En  estos  romances 
se  percibe  xm  sabor  oriental  ,.una  sencillez  bíblica  ad- 
mirables, muy  parecidos  á  las  levendas  caballerescas 
y  maravillosas  que  se  importaron  a  Europa  por  los  cru- 
«?«os.  Hay  en  ellos  un  lujo  de  imaginación ,  pero  sen- 
cilla y  natural ;  hay  una  cultura  inartificiosa  y  apacible 
de  oue  carecen  los  rudos  romances  viejos  históricos 
de  la  época  Umbien  de  tradición,  y  de  que  solo  se 
bailan  vestigios  en  algunos  de  los  moriscos  primitivos. 
¿De  donde  ha  venido  esta  clase  de  romances  pura- 
mente hechos  en  castellano,  y  de  que  solo  hay  vesti- 
gios en  Asturias,  y  entre  la  gente  vulgar,  cuando  pa- 
recen hechos  hasta  para  la  gente  culta?  En  Andalucía 
es  verdad  que  los  campesinos  cantaá  romances  que 
se  llaman  tradicionales ;  pereque  no  lo  son ,  pues  es- 
ttn  reducidos  á  fragmentos  mal  compaginados  de  otros 
de  fines  del  siglo  xvi,  repetidas  veces  impresos.  No 
sucede  asi  con  aquellos  de  que  hablamos,  que  son  orí- 
Urales,  que  se  conservan  de  memoria  sin  grave  allera- 
ooo,  que  jamas  se  han  escrito  ni  impreso,  y  que  solo 
nan  llegado  hasta  nosotros  pasando  de  la  boca  de  los 
aneianos  al  oído  de  los  niños ,  los  cuales  saliendo  de 
ni  país  los  olvidan  y  desdeñan.  Cuantos  pasos  hemos 
dado  para  conseguirlos  completos  han  sido  inútiles ; 


el  siglo  xvui  mató  nuestra  nacionalidad  literaria,  y  ha 
sido  preciso  un  gran  esfuerzo  de  atrevimiento  para  lla- 
mar la  atención  del  presente  hacia  los  origines  du . 
nuestros  viejos  cantos  populares.  Demasiado  larde 
P?'.^^®?®»  P"®***^  ^"®  «*  pueblo  Umbien  los  ha  ido 
olvidando,  y  ya  es  muy  dificil,  si  no  imposible,  resarcir 
la  pérdida.  Sin  embargo,  gracias  á  la  condescendencia 
*Po  ^'  gracias  á  la  excelente  memoria  de  mi  amigo 
el  Sr.  D.  Pedro  José  Pidal,  gracias  á  su  amorá  las 
cosas  nacionales,  que  se  extiende  desde  lo  mas  peque- 
ño de  la  literatura  patria,  hasu  lo  mas  alto  y  esencial 
de  las  cosas  del  Esudo,  he  podido  lograr  de  su  bon- 
dad que  me  dedique  el  corto  tiempo  que  le  queda,  y 
me  proporcione  los  fragmentos  de  algunos  de  estos 
romances  que  oyó  en  su  niñez,  y  que  aun  recuerda 
con  placer,  y  son  : 

BOMAKCB  DB  DOll  BOXSO. 

•Camina  Don  Boeso 
•Mafianita  fria 
»A  tierra  de  moros 
>A  bascar  amiga ; 
•HallóU  lavando 
•En  la  fuente  fria : 
•—i  Qdé  haces  ahí ,"  mora , 
-O  hija  de  jodia?  ' 

•-Reviente  el  caballo 
•Tqoien  le  traía, 
•Qoe  yo  no  soy  mora 
•Nihjjadeiodla; 
•Soy  ana  cristiana, 
•Esto'  aqol  cattva 
•En  poder  de  moros 
•Diez  afios  había. 
•-SifoerascrlstfaBa, 
•Tote  llevada, 
•T  si  foeras  mora 
•To  te  dc;Jaria.— 
•Montóla  á  caballo 
•Por  ver  qoé  decia : 
•Dorante  diez  tegoas 

•  No  hablara  la  Blfia. 
—¿Qué  tienes,  sefiora, 
Qoe  así  enmodeciasT— 
La  ñifla  callaba 

Y  no  respondía. 

De  allende  los  montes 
El  sol  qoe  salla 
Alambra  los  valles 
Qoe  verdor  cobria, 
Vagan  los  rebafios 
Sin  pastor  ni  gola, 
T  los  corderítos 
Retozan  y  triscan ; 
Entonces  alegre 
La  Ubre  cautiva 
Conoce  la  tierra 
Adonde  nacía, 
T  dice  ffozosa 
Con  dulce  sonrisa : 
•-¡Oh  prados  alegres 
•Donde  siendo  ñifla, 
•Mi  madre  la  reyna 

•  Sus  pafios  tendía, 
•Donde  el  rey  mi  padre 
•5as  perros  corría, 

Y  adonde  mi  hermano 
Don  Bueso  crecía 

En  hechos  de  amores 
^  Y  caballería! 
—  DI:  1  cómo  to  llamas, 
ÜeqniénereshUar 
—Un  rey  es  mi  padre. 
Yo  soy  Rosalinda , 
Que  malditos  moros 
Me  hicieron  cativa , 

Y  diez  aflos  presa 
Pasé  de  mi  vida. 
r-iQuéseflas  me  dabas 
Por  ser  conocida? 
—Rosa  que  en  mi  pecho  • 
Hnbealsefnasclda. 
—Moéstiamela  luego. 
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•  Hay  noticia  y  existen  obras  de  otros  poetas  coetáneos  y  posteriores,  siendo  los  mas  cé- 
» lebres  Juan  Fernandez  Porley ,  llamado  Juan  de  la  Candanga;  D.  Bemardmo  Bobkdo^ 
» cura  de  Piedelora ;  D.  iV.  Benarides ,  D.  Bruno  Fernandez^  y  D.  Antonio  Babndarei.^ 


Mlhennamqaerida, 

8ae  mU  U  qae  boseo 
00  y  otro  dit. 
AbrtixanM  luego 
Don  Bneto  y  li  nUU . 

Y  hiela  el  fnerte  tkáut 
Goiosoft  eamuaii. 
ElReyyliRelBt, 

Sae  no  presumían 
aliar  tal  fentura 
Caal  la  qve  Tenía, 
Oyeron  del  hijo 
La  grata  notlda. 
Torneos  armaron. 
Fiestas  mil  hacían, 

Y  dan  i  sus  homhres 
Preseas  mny  ricas. 
La  Infanta  casaran 
De  alli  á  pocos  días 
Con  noble  marido 
Que  un  reinado  habla. 

artióseDonBneso, 
|ue  partir  quería , 
va  caminando 
lUfianitafria, 
A  tierra  de  moros 
Por  buscar  uiigi. 


? 


Por  buscar  uiigi. 

Todos  los  Tersos  señalados  i  pertenecen  al  ronan- 
dllo  tradicíoDal ,  y  los  demás  se  bao  a&adido  para 
compteurle ,  siguiendo  empero  el  asonto  y  el  desen- 
lace mismo  que  tiene  el  original. 


MaSanlta  de  San  inan 
Cayó  un  marinero  al  agaa. 
—1  Qué  me  das ,  marinerito , 
Por  que  te  saque  del  agua  T — 
Doyte  todos  mis  navios 
Cargados  de  oro  y  de  plata. 
—Yo  no  quiero  tus  navios 
NI  tu  oro  ni  tu  plata. 
Qnlefo  que  cuando  te  mueras 
A  mí  me  enlregues  el  alma.— 
El  alma  la  entregó  d  Dios 
Y  el  cuerpo  4  la  mar  salada. 

A<iai  hay  un  pensamiento  moral  y  religioso.  El  que 
ofrece  la  vida  al  marinero  puede  ser  el  mal  eipiriiu ; 
pero  aquel  prefiere  la  muerte  á  tida  comprada  á  costa 
de  la  salvación  espiritual. 

CAIITAB  ARTIUUO. 

— i Ay Juana, coerpo garrido!  ' 
1  Ay  juana ,  cuerpo  galano ! 
¿Dónde  le  ddas  al  tu  buen  amigo T 
¿Dónde  le  dalas  al  tu  buen  amado t 
^Muerto  le  dgo  4  la  orilla  del  rio, 
DAJole  muerto  á  la  willa  del  vado. 


¿Caánto  me  éu ,  volver  he  te  le  vivoT 
¿  Cuánto  me  das  volver  be  te  le  saaof 
—Doyte  iM  armu  y  doyte  el  rodne , 
Doyte  las  armas  y  doyte  el  caballo. 

aoaaia  avi  saiitax  uí  almamas  as  Asnmus  smtni  ana 

BAIUR  U  PAMU  ML  PAÍS. 

— ¡  Ay ,  un  galán  d'esta  villa ! 
i  Ay,  un  galán  de  esta  caM ! 
¡  Ay ,  diga  lo  qu'él  queria  1 
¡  Ay ,  diga  lo  qu'él  buscaba ! 
—i  Av ,  Mseo  la  blanca  ñifla  1 
¡  Ay.  busco  la  ñifla  blanca ! 
— { Ay ,  qué  no  l'hay  n'esta  villa ! 
¡Ay ,  que  no  Thav  n'esta  casa ! 
Si  no  era  una  mí  prima. 
Si  no  en  una  mi  aeimana, 
¡Ay,  del  mariio  pedida! 
¡Ay,  del  marido  velada! 
I  Ay ,  bien  qu'  ora  la  castiga  I 
¡  Ay ,  bien  que  la  casti|abal 
¡  Ay ,  con  varillas  de  oliva ! 
i  Ay ,  con  varillas  de  malva ! 
/df ,  gM  m  Mrif  o  TeqMr»/ 
/df ,  fM  m  Mrif0  rMMfde/ 
Al  pié  de  una  fuente  fría , 
Al  pié  de  una  f  uen  te  clara 
Que  por  el  oro  corría, 
Que  por  el  oro  manaba. 
Ya  su  buen  amor  venia , 
Ya  su  buen  amor  llegaba, 
Por  donde  ora  el  so!  salla , 
Por  donde  ora  el  sol  rayaba , 

Y  celos  le  despedía 

Y  celos  le  desundaba ,  ote. 

El  baile  de  Asturias,  llamado  la  dssttliHms,  se  eje- 
cuta en  dos  corros^  el  uno  cerrado  de  hombres  solos. 
y  otro  abierto,  de  mujeres.  Estas  cantan  siempre  el 
romancillo  anterior,  y  los  aldeanos,en  general,  cual- 
quiera otro  de  los  vulgares;  pero  todos  como  iotes 
hemos  dicho  en  castellano  puro.  Por  lo  común  se  ha- 
cen estu  fiestas  en  las  romerías  ó  ferias ,  donde  algu- 
nas teces  los  valentones  dd  país  gritando  unos,  por 
eiemplo :  vhm  Pravia^  y  otroé  viva  PÍI^Kb,  que  son 
dos  concejos  rivales ,  acaban  -el  baHe  diodose  garro- 
uzos,  y  yéndose  á  comer  después  con  los  curíales  para 
hacer  las  paces. 

En  Oviedo,  en  las  célebres  fiestas  étU  Velumiida , 
ftmdadon  sumamente  curiosa  de  una  sefiora  afecta  á 
k»  alfeyates,  sueleB  cantar  aun  boy  dia  el  romancillo 
que  empiexa  asi : 

Donde  los  lastres  vienen , 
Donde  los  lastres  van, 
Donde  los  uslres  vienen , 
Zapateros  son  van. 
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PLIEGOS  SUELTOS  IMPRESOS  EN  EL  SIGLO  XVI. 


^Almoneda  de  disparates  naeuamente  hecha  :  cán- 
tase al  tono  de  las  Gambetas. 
SiD  L.  ni  A.  (fií  4."»  Gót.  á  S  cohm,,  4  fi^as ,  flg.) 

5 Almoneda  de  disparates  en  coplas,  qie  dicen  :  Eñ  la 
tarU  kan  Akaaneia. 

*A[Nii1amiento  del  cuerpo  y  del  ánima,  agora  nue- 
oamente  impresso. 
Sin  L.  ni  A.  (£a  4.'»  G6t  á  3  eohm.,  4  Mas^  flg.) 

Coaüeam: 
Coplas  qie  dicen :  PrgmdeaeU  dininal, 

*Áqiú  comienzan  dos  romances  con  sus  glosas.  El 
primero  de  Dnrandarte.  El  segando  de  Tn  gentil 
nombre  que  después  de  gran  prosperidad  se  vio 
en  muy  mayor  necesidad. 
Sin  L.  Di  A.  (En  4.<>  G6t.  á  3  coUrn.^  4  AtfM,  fl§,) 

\  R^ance  de  Dnrandarte;  qae  dice :  Huerto  ¡faca  Daroih 

dirU, 
5 Glosa  de  dicho  romance  en  coplas,  qne  dicen :  Cuando 


el  groM  Cirios  aueria. 
IRomance  qae  dice :  I?»  e/ 
¿losa  del  dicho  romance,  en  eopí 


tiempa>4ue  mi  Hda, 

I  coplas  qae  dicen :  Cuando  ta 


*Aqai  comienzan  dos  romances  del  conde  Grimaltos 
y  sn  hijo  Montesinos. 
Sin  L.  ni  A.  {Bn  4.'»  GóL  á  3  eolum.j  6  fojas^  flg.) 

ConOene: 
Romanee  qae  dice :  Cala  ftaaáa,  MonleHnoi, 
ídem  qae  dice :  Muckoi  veeet  oi  desár. 

^Aqui  comienzan  dos  romances  del  marqués  de 
Ifantua.  El  primero,  de  cómo  andando  perdido 

Eor  TU  bosque  halló  á  su  sobrino  Valdouinos  con 
cridas  de  muerte^  y  el  segundo,  la  embajada 
gue  el  Marques  enuió  al  emperador  demandando 
justicia,  y  otro  agora  de  nueuo  aiíadido,  que  es 
Tna  sentencia  que  dieron  á  Carloto,  hecha  por 
Jbróhimo  de  TBinJio  de  Calatayud,  año  15o2. 
Burgos.  Fefa'pe  de  Xonta.  iSf6S.  {En  4.<*  Gót,  d  9  C0- 
Um,,\%ma»,llg.) 

^Romance  del  marqaes  de  Mantna ,  qae  dice :  De  Maniaa 

talo  al  Marfuot. 
5  ídem  de  la  emhajada  qae  envió  al  Emperador,  qae  dice : 

Iko  Mantua  oalon  Mneta, 
^Idem  de  la  sentenda  contra  ^rloto,  por  ianóniMO  di 

Tlnnao ,  dice  :.Bu  el  noatkre  doJeauo, 
Bn  este  pliego  se  dice  'noiifto,  al  qae  en  otros  se  Uama 

Taivill4^,  el  qaal,  segnn  parece,  fa¿  dnlcamente  aator 

dd  tercer  romanee. 

Aquí  comienzan  dos  romances :  el  primero  que  dize  ' 
Riberas  MDwro  arriba,  je\  otro  del  moro  Alar 
lar,  con  m  yencimiento  de  amor,  y  vnas  coplas 
d«  Iqan  db  Msna  sobre  vn  macho  que  compró  á 


▼n  fraile,  y  tu  romance  nueuo  de  lo  de  Túnez, 

Ír  otro  del  conde  Fernán  González.  Impressos  con 
icencia. 
Sin  L.  ni  A.  (En  Á.^  Gót.  á  2  colum.y  4  fofai,  fig.) 

Contiene: 
1  Romance  qne  dice  :  Rikeras  del  Duero  arriia. 
í  ítem ,  otras  obras  qae  no  ^ito,  por  no  tener  el  pliego  i 
laYista. 

*Aq\ú  comienzan  las  coplas  de  Magdalenica,  con 
otras  de  la  reina  de  Ñapóles,  con  vna  canción. 
Sin  L.  ni  A.  {En  d.""  Gol.  á  2  colum.,  fig.) 
ConUone: 

?  Coplas  qae  dicen  :  Abrasme  Madaleniea, 
Romanee  de  la  reina  de  Ndpoles^  qne  dice :  Emoratri- 
cet  y  relnae,  • 

^Coplas  endechas  en  diülogo  entre  dama  ? galán,  añe 
dicen  :  Dezidme  lo  que  bateáis. 

1  Canción  qne  dice-:  Donde  amor  su  nombre  eteribe. 
ídem  qne  dice :  HvMa  pudo  la  pasión. 
[ote  qae  dice :  Por  mi  nda  y  vuestra  vida. 

Aqui  comienzan  once  maneras  de  romances  con  sus 
villancetes. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.<>  Gét.  á  2  eoliOn.j  4  fojas.) 

^Aqui  comienzan  quatro  maneras  de  romances :  el 
vno  de  Magdalenica,  y  el  otro  De  Francia  partió 
la  niña,  y  otro  de  Guarínos,  y  el  otro  del  duque 
deGandia,  con  vn  villancico  que  dize:  Razón 
que  fuerza  no  quiere. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4^  Gót  á  2  eohtm.^  4  fi^as,  fig.)  - 
Contiene: 

J Coplas  qoe  dicen :  Abrasme  Magdalenlea.-  . 
Romance  qne  dice :  De  Francia  partió  la  «Ma. 
ídem  del  conde  Gnarinos,  qne  dice  :  Mala  la  iobistes 
fi'anoeses. 
'     ^lAem  el  dnqne  de  Gandía,  qne  dice :  A  ventUiete da 
JuHo. 
'    Villancico  qne  dice :  Raxon  gu$  fitorsa  no  gatera. 

*Aqui  comienzan  quatro  romances  de  los  siete  In- 
fantes de  Lara.  Hechos  agora  nueuamente  con- 
formes á  su  hystoría. 
Sin  L.  ni  A.  {En  A.^  Gót.  á  2  eolum.^  4  fdas,  fig.) 

Contiene : 

1  Romance  qne  dice :  DelosreinosdeLeon,^Benmio,tU. 
*  ídem  qae  dice :  Acabadas  son  las  bodas. 
<  Idme  qae  dice :  Muy  grande  era  el  lamentar, 
^Idem  qae  dice :  Aiqf  Yelaaquen  el  de  lara. 

^Aqui  comienzan  quatro  romances  del  rey  Don  Ro- 
drigo, con  vna  obra  de  Gómez  Manrique.  Agors 
nueuamente  impressos.  M.  D.  t. 
'   Sin  L.  1580.  {En  4.''  Gót.  á  2  eolum.,  4  fojai,  fig.) 
Contiene : 
^Romanee  del  rey  Don  Rodrigo,  qne  dice :  Don  Kodrigo 

rey  de  España. 
Vd«n  del  Ídem  qoe  dice :  Las  huestes  de  Don  Rodrigo» 
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^Romanea  4el  rey  Don  Rodrigo,  que  díce  :  Ya  te  taU  de 

ia  prieta. 
^Idem  de  la  penitendi  qtte  talio  el  mismo,  qne  dice : 

Denuet  f  m  el  ren  Don  Roárige, 
^Coplas  de  Gomei  Maxmqub,  que  dteen :  CtumieKmm 

eoñ^uieteba.    . 

Aqui  comienzan  quatro  romances,  y  este  primero 
dize :  Cautittáronme  los  moros,  y  otro,  vela  be- 
lla mal  maridada,  y  otro  de  Caminando  por  mis 
males,  con  yn  villancico. 
Sin  L.  oi  A.  (En  Á.^  GóL  á  2  cohm.,  Á  Mas,  fig:) 

*Aqui  comienzan  seis  maneras  de  coplas  y  villanci- 
cos. Y  en  este  primero  cuenta  como  vn  hombre 
que  venia  muy  penado  de  amores ,  y  rogaua  á 
vn  barquero  que  le  passase  el  rio ;  y  otras  que 
'dizen-:  Romertco,  tú  que  vienes;  con  otras  de 
Antón  Vaquero  de  Morana, 
Sio  L.  ni  A.  {En  é.""  Gót,  á  2  eolum, ,  4  fcjas,  fig.) 

Cenüeñe: 
^DidiloKO  del  caballero  penado  y  el  barquero,  en  coplas 

qne  dicen  :  Pétame  por  Diot,  barquero. 
^  Ídem  eotre  un  gentil  hombre  y  nn  romero ,  en  idem ,  qoe 

dicen  :  Homérico  y  tíi  que  ñenet. 
^Idem  de  Antón  el  Vaquero,  en  coplas  que  dicen :  En  teda 

la  Tramontana. 
^Villancico  de  No  me  demandet.  Carillo,  con  coplas  que 

dicen  :  No  tomet  lal  fanlatia. 
ídem  qoe  dice  :  Puet  vot  eonteniit, 
ídem  fecbo  por  Peiea  qne  dice :  Dónde  iré  yo  tin  ventara. 

*Aqu¡  comienzan  seis  romances.  El  primero  de  £a 
mañana  de  Saht  Joan.  El  segundo  :  Ay  Dios, 
que  buen  cauallero.  El  tercero  :  De  Granada 
jparte  el  moro.  El  quarto  de  Moricos,  los  mis 
moricos.  El  quinto :  De  concierto  están  los  Con- 
des.  El  sexto :  Reinando  el  rey  Don  Alfonso,  con 
otras  coplas  de  Boscar. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.<»  Gót.  i  2  eolum.,  Áfqjas,  fig.) 

Contiene : 
]  Romance  morisco,  que  dice :  La  mañmta  de  SantJot». 
1  Ídem  del  maestre  de  Calatrava ,  que  dice  :  Ay  Dios,  ¡ene 

buen  caballero. 
^  ídem  morisco ,  del  moro  Alatar,  qne  dice :  De  Granada 

parte  el  moro. 
1  ídem ,  idem ,  qne  dice :  Mortcet,  lot  mit  morieot. 
^Idem  de  los  condes  de  Carrion,  que  dice :  De  eoneierto 

están  los  Condes. 
^  ídem  de  Alfonso  el  Casto,  qne  dice :  Reinando  el  reff  Don 

Alfonto ,—  Que  el  Casto  etc. 
Coplas  de  Boscan  á  la  tristeza,  que  dicen :  Tritteut,  puet 

fo  soy  tuyo. 

*  ^Aquí  comienzan  seis  romances.  El  primero  del 
rev  Don  Pedro.  El  segundo  de  Paris.  El  tercero 
del  rey  Don  Juan.  El  quarto  de  Eneas  y  Dido.  El 
quinto  del  rey  Saúl.  El  sexto  de  Polimnestor. 
Sin  L.  Di  A.  (En  Á.''  Got.  á  2  colum, ,  4  fojas ,  fig. y 

Contiene: 
1  Romance  que  dice :  Por  lot  campot  de  Jeres  -  A  casa  va 
el  rea  Don  Pedro. 

Íldem  de  Paris ,  qne  dice :  Quien  en  mal  punto  te  engendra. 
idem  del  rey  Don  Juan ,  qne  dice :  Lot  eielot  andan  re- 
hueltot. 
1  ídem  de  Dido  y  Eneas ,  que  dice :  Por  lot  botquet  de  Car- 
tago. 

ídem  de  Saúl ,  que  dice :  Cutmdo  murió  el  rey  Saúl. 
'  ídem  de  idem,  que  dice :  Israel,  mira  tut  montet. 
I  Idem  de  Polimnestor»  qne  dice :  En  la  rueda  de  fortuna. 
1  ídem  de  idem ,  que  dice :  Bien  venga*  mal,  ti  eret  tolo. 

*  Aquí  comienzan  tres  romances  glosados,  y  este 

S rimero  dize :  Desamada  siembre  seas;  y  otro 
e  la  bella  mal  maridada;  y  otro  de  Cami- 
nando por  mis  males,  con  su  villancico  y  vn  ro- 
mance. 

SiD  L.  ni  A.  (£fi  4.<'  Gót.  á  2  colum.,  4  /Stfof ,  fig.) 
Conüene : 
.     1  Glosa  de  Mblchok  Lunbs  al  romance  de  Detamadé 
siempre  teat,  en  eopUiqne  últeü;  Pensé  yue por  Men 


mnarU,  con  deshecha  qne  dice :  Perdonad,  Hem  de  «é 
vida. 

5  idem  de  Qoisada  ai  de  La  bella  mal  maridada,  en  coplaa 
qne  dicen :  Cuando  amor  en  miponia. 

^  laem  al  de  Caminsmdo  por  mis  malee ,  en^eoplu  que  di- 
cen :  Viendo  oue  mipentamienío. 

Villancico  de  Dame  acogida  en  in  hato,  eon  ms  coplas 
qne  dicen :  Etía  noeke  en  tu  mtffada. 

*Aqui  comienzan  vnas  coplas  de  la  comadres :  fechas 
á  ciertas  comadres ,  no  tocando  las  buenas :  y 
de  sus  lenguas,  y  hablas  malas,  y  de  sus  afeites 
y  blanduras,  y  de  sus  trajes  y  otros  tratos.  Fechas 
por  RopRiGO  DE  Reinosa. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.o  Gót.  á  2  colum.,  i2  fojas.) 

Contiene: 
CoDlas  de  las  comadres,  que  dicen :  Fkestet  hoy,  coma- 
dre, á  misa. 
Es  una  composición  satírica,  mordaz  y  poco  decente,  pero 
forma  un  cuadra  de  costumbres. 

*Aquí  comienzan  vnos  villancicos  muv  ^ciosos  de 
vnas  comadres  muy  amigas  del  vino.  Agora 
nueuamente  impressos. 
Sin  U  ni  A.  (En  4.""  Gót.  á  2  c^lum.,  4  feías,  fig.) 
Contiene : 

Í Villancico  que  dice  iNemeveayoála  meta. 
ídem  por  deshecha  y  de  la  otra  comadre,  qne  dice :  Ay, 

comadre  ando  é  buscar. 
^Idem  entre  dos  comadres,  qne  dice:  Con,  fué  sanaré 

comadre. 
1  ídem  por  deshecha ,  qne  dice :  Av,  fue  me  muero  y  ate  fino. 
1  Villancico  que  dice :  La  letra  dice  que  beban. 
Vdem  por  deshecha ,  que  dice :  No  fuiero  tret,  «t  quiera 

treeet. 
\  Villancico  que  dice :  Trakadae  andan  en  pveetion. 

*Aqui  comienza  vna  closa  del  romance  de  Amadis, 
y  es  á  saber,  qu'él  romance  es  nueuo  y  la  glosa 
assimismo  nueua,  sentida  y  muv  gentil,  según 
que  por  ella  veres.  Con  vna  glosa  necha  A  la  mia 
aran  pena  forte,  taxnfiien  nueuamente  trobada. 
Va  solamente  la  ^losa  del  romance,  sin  él ,  por- 
que quien  lo  quisiere  hallar,  le  ha  en  los  dos  pies 
postreros  de  las  coplas. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.<'  Gót.  á  2  eolum.,  4  fef^as,  fig.) 

Contiene: 
^ Glosa  al  nuevo  romance  de  Amadis,  qne  empieu  tam- 
bién como  el  TÍeJo :  En  la  ttlua  está  Amadis,  eñ  coplas 
que  dicen :  Siguiendo  ajeno  purer. 
ídem  al  de  A  la  mía  gfanpena  forte,  en  coplas  que  dieen : 

^Aqui  comienza  un  Pater  noster  trobado  y  dirigido  i 
las  damas,  y  las  coplas  de  la  Chinigala,  y  vn  vi- 
llancico que  dize  :  Los  cabellos  de  mi  amiga — 
de  oro  son,  con  otras  de  vn  ventero  y  vn  escu- 
dero. Y  vn  villancico  oue  dize  :  No  tengo  vida 
segura^ en  no  ver  tu  hermosura,  trobado  por 
Rodrigo  de  Rbirosa. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.»  Gót.  á  2  e0¡um.y  4  foias,  fig.) 

.  Contiene: 
^  El  Pater  noster  trobido  aplicándolo  i  cosas  de  amor,  en 

coplas  qne  dicen :  Oh  señor,  pues  te  tenemos.  . 
^Romancillo  en  Terso  de  endechas,  que  es  las  coplas  d» 

la  Chinigala ,  qne  dicen*!  A  la  chinigala,-'  La  gala  dU- 

neta,-^Damat  coríetanat. 
^Villancico  y  sus  coplas,  qne  dice  :  Lot  oakeüút  dewá 


^Diilogo  entre  un  ventero  y  un  escndero,  en  coplas  qie 

dicen :  Aeógeme  acá  ceta  noche. 
^Villancico  y  coplas  snyts,  qne  dice  :  No  tango  viéa 

tegura. 

Aquí  comienza  vn  romance  del  conde  Claros  de 
Montalvan. 

Sio  L.  Di  A.  (En  A."*  Gót.  á  2  cehm.,  4  filias,  fi§,) 
Contiena: 

^Romanee  del  conde  Claros,  quedict :  Meé^nockatn 
porfió. 
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*Aqii!  oomi«iiia  m  romance  del  conde  Gaarinos, 
almirante  de  la  mar.  Trata  de  cómo  le  cantiua- 
ron  los  moros. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4.''  Gót.  á  %  Céltm.^  2  /Vm,  ftff.) 
CMÜeiie: 


1  RoBtnee  del  conde  Gurlnos ,  que  diea :  Jiote  la  kcbU- 
iet,  frtmeetet, 

*Aqiii ,  lector,  Terás  juntas,  por  Hirman-Lopez  com- 
pnestas,  cincuenta  viuas  preguntas  con  otras  tan- 
tas respuestas.  Y  otra  obra  hecha  al  mismo  Yan- 
guas. 
Sin  L.  ni  A.  (&  4."»  G^.  d  3  y  1  eoUm,,  8  Ai/m,  (Ig,) 

Contiene: 
Coplas  en  diálogo,  precedidas  de  una  introducción  en  pro- 
sa ,  las  cnales  son  alegóricas ,  y  dicen :  Btíu  notket  de 
ieeianbre. 
Comienzan  las  preguntas  y  respuestas  en  coplas,  qne  dicen: 

Porgue  cen  venes  sinieeirót. 
Copias  del  aator  al  lector,  que  dicen :  BUnfudiere  yo  tte- 

f«r. 
ViUaiideo  qne  dice :  Puet  eeU  mmie  aeerree. 
Demanda  qne  hizo  un  jalan  á  Targdas  acerca  de  la  divi- 
sión de  la  cosmogralia :  coplas  de  arte  mayor,  que  di- 
cen :  Bn  toiú  y  por  todo  diserete  y  fecunde. 

*Aqai  se  contienen  dos  obras  á  lo  diuino,  contempla- 
tiuas  y  de  muy  gran  prouecho,  do  el  Ghristiano  po- 
dría tomar  emienda  en  su  Tiuir.  La  primera  trata 
del  iu^o  de  la  esgrima,  á  lá  tentación  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo,  bon  yn  villancico  aplica- 
do á  la  obra.  La  segunda,  del  juego  del  axedrez. 
Agora  nueuamente  impressas  en  Valencia,  año 

de  MDLXXXTIIl. 

Valencia.  Herederos  de  Juan  Navarro.  1888.  (En4.^ 
Gót.  á  2  eolum,,  Á  fcjas,  fig.) 
Contiene: 
Coplas  qne  dicen :  Dos  meestros  os  señalo. 

Aquí  se  contienen  dos  romances  glosados  y  tres  can- 
ciones. Este  primero  es  de  ¿a  bella  mal  marida- 
da, y  otro  de  Cautiuáronme  los  moros ;  y  vna 
canción  que  dize  :  Salgan  las  palabras  mias,  y 
otra :' Si  en  las  tierras  do  nasci. 
Sin  L.  ni  A.  {En  i.^"  Gót.  á  2  colum.^  fig.) 

"Aquí  se  contienen  ciertos  prouerbios  muy  ejempla-» 
res  Y  graciosos,  debajo  de  título  de  Enfados,  los 
<][ualesson  muy  naturales  sentencias,  y  reprehen- 
sión y  matraca  de  muchas  vanidades  y  vicios  deste 
mundo.  Compuestos  por  Gaspar  de  la  Cimera, 
príuado  de  la  vista ,  natural  de  Ubeda  y  veziiio  de 
Granada.  Fueron  impressoscon  licencia,  en  Seui- 
11a,  en  casa  de  la  viuda  de  Sebastian  Trugillo. 
Seoilla.  Viuda  de  Sebastian  Tmiillo.  Sin  A.  {EnA.^ 

Gót.  á  2  eolum.^  4  fajas,  fig,} 
Contiene: 
CopUs  en  endecásilalio,  qne  dicen :  Ok semavgrmí  bondad 

de  Dios  inmenso. 
Reprehensión  de  vicios  mundanos,  en  coplas  qne  dicen : 

A  H  Dios  omnipotente. 


'Aquí  se  contienen  cinco  romances.  El  primero,  de 
cómo  fué  vencido  el  rey  Don  Rodrigo ;  el  segun- 
do, de  la  penitencia  que  hizo ;  el  tercero,  del  con- 
de Don  Julián;  el  quarto,  del  infante  Don  Enri- 
que ;  el  quinto,  del  rey  Don  Femando,  que  dizen 
que  munó  emplazado. 
Sin  L.  ni  A.  {En  Á.""  Gol.  á  2  colum. ,  4  fojas,  fig.) 

^  Romance  de  cómo  fnó  vencido  el  rey  non  Rodrigo,  qne 

dice :  Los  sientes  eran  contrarios. 
^íúim  de  la  penitencia  qne  hizo  dicho  Rey,  qne  dice : 

Después  fue  el  rea  Don  Rodrigo. 
^  ídem  de  cómo  el  Conde  Don  Jnlian  vendió  i  Espafia.  qne 

dieo  :  Sn  Ce  fia  esfd  Don  Julián^ 


ÍSft 

Wem  del  infanta DoBEiriqve,qva diea :  EeekifanieDon 

Enrique. 
^  ídem  de  Femando  el  Emplaudo,  qne  dice :  YélmnaNues- 

tra  Señora. 

Aquí  se  contienen  dos  admirables  victorias  que 
Dios  nuestro  Señor  ha  dado  á  sus  fieles  contra 
los  endiablados  turcos ,  enemigos  de  nuestra 
sancta  fe  católica.  La  primera  la  conquista  de  la 
liermosaVelona.LaotraelfortissimoGastil-novo, 
fuerzas  muy  poderosas  é importantes,  con  oR-as 
muchas  y  muy  marauillosas  cosas  que  en  fauor 
de  la  Sancta  Liga  han  acontecido.  Contado  todo 
en  verso  por  Gaspar  de  la  Cimera  ,  priuado  de  la 
vista ,  natural  de  Ubeda  y  vezino  de  la  ciudad  de 
Granada.  Con  vn  gracioso  villancico  á  pregunta 
y  respuesta,  entre  el  auclor  y  el  turco. 

Impresso  con  licencia,  en  Granada,  por  Hugo  Mena ; 
y  por  el  mismo  original ,  en  Toledo «  en  casa  de 
Miguel  Ferrer,  etc.  1573.  {En  4.»  Gót,  á  2  calum., 

fig) 

Contiene: 
Coplas  qne  dicen  :  Dice  el  diakse  Platón. 
Villancico  qne  dice :  Llega,  toreo,  éenaaurarte,  con  coplas 
entre  el  antor  y  el  tnrco,  qne  empienn :  Llega,  perro  fe- 


*Aqui  se  contienen  quatro  pueuos  acaescimientos. 
£l  primero,  la  perdición  y  fin  de  vn  muy  valeroso 
turco,  con  sesenta  ñaues  de  remo,  en  Malta  la  vie- 

E'  .  El  segundo,  la  venida  y  conuersion  de  Cide 
uza,  alcaide  de  Alarache  y  de  Alcazarquiuir. 
Los  otros  dos  espirituales  y  ejemplares,  todos 
nueuamente  acontecidos,  y  contadas  sus  histo- 
rias en  llano  verso,  por  Gaspar  db  la  Cimera, 
Sriuadodelavista,  natural  de  Ubeda  y  vezino 
e  Granada;  y  vn  christiano  villancico,  por  el  qual 
el  auctor  auisa  á  los  fieles  que  seguaixlen,  por- 
que andan,  so  piel  dé  corderos,  sembrados  en 
España,  luteranos. 

Fué  impresso,  etc.  Córdoba,  en  casa  de  Juan  Bap- 
tista  Escudero,  y  por  el  original,  en  Toledo  en 
casa  de  Miguel  Ferrer,  que  sea  en  gloria.  Año 
de  vm.  {&  4.0  Gót.á  3  colum,,  Á  fojas,  fig.  en 
la  portada  y  al  fin.) 

Contiene: 

Coplas  qne  dicen  :  Elaae  «te  Dios  imagina. 

Villancico  qne  dice  :  Cristianos,  tené  atención. 

*Aqui  se  contienen  quatro  romances  antiguos.  El 
primero  de  Tarquino,  rey  de  los  romanos,  (|e 
cómo  por  traición  forzó  á  Lucrecia  romana,  y  mo 

Ssic ,  por  como)  se  mató  con  vna  espada  delante 
le  su  marido,  por  auer  sido  adulterada.  Otro, 
de  los  condes  de  Carrion,  cómo  maltrataron  á 
las  hijas  del  Cid.  Otro  del  rev  Don  Alonso  el  Gas- 
to. Otro  del  rey  Don  Bermuoo. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.^  Gót,  d  2  eolum.^  Á  fajas,  fig.) 

^Romanee  de  Tarqnino  y  Lnereda ,  qne  dice :  Aquel  De^ 

de  los  aomanos. 
^Idem  de  los  condes  de  Carrion;  qne  dice :  De  concierto 

están  los  Condes. 
^Idem  del  rey  Don  Alfonso  el  Casto,  qne  dice :  Después 

de  muerlo  Éermudo. 
1  ídem  del  Ídem ,  qne  dice :  Regnando  el  reg  Don  Alflnso. 
^Idem  del  rey  Don  Bermndo ,  qne  dice  :  Regnando  si  reg 

DonBermudo. 

*Aqul  se  contienen  quatro  romances.  El  primero,  de 
Antenor,  que  cuenta 'cómo  faé  á  pedir  el  cuerpo 
de  Héctor  á  los  grecianos.  El  segundo,  la  crael 
y  espantosa  batalla  que  los  romanos  dieron  con- 
tra Numancia,  que  es  agora  llamada  la  ciudad 
de  Soria.  El  tercero  es  4^  los  caualleroa  de  Mo* 


Digitized  by 


Google 


m 


CATALOGO  DE  PLIEGOS  SUELTOS 


clin.  El  quarto  es  de  Eneas  y  Dido,  y  vn  vi- 
llancico. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4."  G6L  á  3  cúlum.y  4  Mai,  llg.) 


IRomanee  de  Anteoor,  ove  dice :  De  Troffa  iole  Antenor, 
fidem  de  It  destroidon  de  Namancia,  qae  dice :  Enojüia 

ettabtt  Amm. 
5  ídem  de  los  eaballeroe  deMoeUn ,  que  dice :  CmuUteroM 

ie  MoeUn, 
^  ídem  de  Eneas  y  Dldo,  que  dice :  Par  lot  bo$quei  di  Cmt' 

lago, 
1  Viilandco  que  dice :  En  el  moni»  la  patlora, 

^Aquí  se  contienen  quatro  romances  Tiejos,  y  este 
primero  és  de  Don  Claros  de  Montaluan ,  el  qoal 
trata  de  las  diferencias  que  huuo  con  el  Empera- 
dor por  los  amores  de  la  princesa  su  hija. 
Sio  L.  ni  A.  [En  4.*"  Gót.  á  3  eoUm.,  4  fojai^  fig.) 

Contiene : 
^Romanee  del  conde  Claros,  qae  dice  :  A  wtUa  m  el  Em- 
perador, 
^liem  de  Don  Diego  de  Acofia,  que  dice :  AUeraio  elpen- 

tamiento. 
'  ídem  viejo,  qne  dice  :  TrUte  ettaha  el  eanallero, 
*  Villancico ,  qae  dice :  Cuidado ,  no  me  oon§ojf$. 

<  Romance  viejo ,  que  dice :  Amara  y0  «m  teñara, 

<  Villancico,  qae  (fice :  Que  vida  tema  sinvoi. 
^Romance  de  an  galán  en  loor  de  sn  amiga,  qve  dice  : 

De  la  luna  tengo  queja. 
^Villancico  qae  dice :  Madre  nUa,  amare»  tengo. 

Aquí  se  contienen  tres  romances.  El  primero  es  el 
que  dize :  De  Ántequem  salió  d  moro ;  y  el  otro. 
Riberas  del  Duero  arriba ;  y  el  otro  el  que  dize : 
Ábenamar,  Abenamar, — morode  la  morería; 
losquales  han  sido  agora  nueuamente  corregidos 
y  emendados. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4.^'  Gót.  á  2  colutn.^  4  foJaSj  fig,) 
Contiene : 

5  Romance  que  dice :  De  Anteouera  taUÓ  el  moro. 
ídem  qae  dice :  Abenamar,  Abenamar. 
ídem  qae  dice :  Riberat  del  Duero  arribé. 

•Aquí  se  contiene  vn  milagro  que  el  glorioso  San 
Diego  hizo  con  una  denota  suya  á  los  25  de  febre- 
ro cTestc  presente  año  de  1 594^  juntamente  de  la 
§ran  justicia  que  en  la  ciudad  de  Lisboa.se  hizo 
e  vn  inglés  luterano,  y  de  otras  personas.  Y 
llena  al  cabo  una  letrilla  nueua,  al  tono  de  la  Za- 
rabanda, sobre  lauueua  promútica.  Compuesto 
en  verso  castellano  por  Benito  Carrasco,  vezino 
de  Aulla.  Impressas  en  Seuilla,  en  casa  de  Benito 
Sánchez ,  con  licencia. 

Senilla.  Sin  A.  i594.  {En  4.<'  á  2  colum.,  4  fajat.) 
Contiene : 

Romance  del  mUagro  de  San  Diego,  que  dice :  CeleeÜal 

tanto,  fr ai  Diego. 
ídem  en  versos  pareados  en  tono  de  la  Zarabanda ,  sobre 

la  Pragmática  de  los  trajes,  que  dice :  OA^^  buena 


Arte  de  conseruar  el  dinero  en  la  bolsa,  con  lo  qual 
en  gran  manera  se  remedia  lo  mucho  que  se 
gasta  en  el  orinal. 

Salamanca.  i54i.  {En  4.*'  Gót.  d  2  eolum.) 

Canción  hecha  por  Luis  del  Castillo  ,  con  su  glosa 
y  otras  muchas  canciones  glosadas,  y  villancicos 
y  motes. 

Medina  de!  Campo,  en  el  corral  de  los  bueyes.  1S05. 
{En  é.'^Góí.ái  eolum.) 

Cantares  de  diuersas  sonadas,  con  sus  deshechas 
muy  graciosas,  assi  para  bailar  como  para  tañer. 
Sin  L.  ni  A.  {En  Á.*  Gót.  á  2  eolum.) 


^Garta  que  enuia  la  reina  PhíHs  á  sa  amado  Demo* 

Shonte,  quezándose  de  sn  tardanza  en  Atenas, 
onde  él  era  señor,  y  esto  por  auer  prometido 
venir  dentro  de  un  mes ,  y  viendo  que  se  tardaua 
escribe  la  presente  carta. 
SiaL.  lúk.  {En Á.""  Gót.  d% eolum.,  f¡§.) 

Contiene: 
Carta  de  Philis  en  coplas,  qae  dicea :  Tu  knétpeda,  Dem»- 

Villancico  del  fin ,  que  dice :  Miren  bien  loe  gmadoree. 
El  asunto  de  esta  obra  se  ba  tomado  de  la  Herogda  da 
OTidio,  que  trata  de  61. 

Chiste  nueuo  con  "bbíb  romances  y  siete  villancicos 
'  viejos,  por  Francisco  Arguello. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.»  Gót.  á  2  eolum.,  fig.) 

Chistes  de  muchas  maneras,  nueuamente  compues« 
'    tos,  con  vn  villancico  al  cabo ,  que  dize :  No  me 
demandes,  carillo. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.*  Gót.  á  2  eolum.) 

Ciertos  romances  con  sus  glosas  nueuamente  he- 
chas. Y  esta  primera  es :  Por  ia  matanza  va  el 
viejo,  con  su  glosa;  y  otro.  Que  me  crece  la  bar- 
riga, con  vna  glosa.  Con  vna  glosa  de  Rosa 
fresca. 
Sin  L.  ni  A.  {En  Á.^  Gót.  á  2  coUtrn.,  4  feias,  fig,) 

^Comienzan  vnas coplas  á  los  negros  y  negras,  de 
cómo  se  motejauan  en  Seuilla  vn  negro  aelofe 
mandinga,  con  vna  negra  de  Guinea.  A  élllama- 
uan  Joqe,  y  á  ella  Comba,  y  cómo  él  la  requerk 
de  amores,  y  ella  dezia  que  tenia  otro  enamora- 
do que  Ihunauan  Grisolmo.  Cántanse  al  tono  de 
La  niña  quando  bailéis.  Hechas  por  Rodrigo  de 
Reuiosa. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.'>  Gét.áígt  eolmn.,  4  feios.) 

Contiene: 
Diálogo  de  los  negros  imitando  su  Jerga,  en  copluda 
irte  mayor,  que  dicen :  Gelofe  mandinga  te  da  gran  tor- 


Copiasen  la  misma  gerga,  para  cantarse  al  tono  del  GnineOf 
j  dicen  :  Mangana ,  mangana. 

^Idem,  comienzan  unas  coplas  de  un  pastor  que  estaba 
enamorado  de  una  pastorcllla,  según  que  las  coplas  irán 
recontando,  becbas  por  el  mismo  Rodmoo  ob  lUniosA, 
7  dicen  :  Yuta  la  gala  de  unapattoteilla  (Son  una  serra- 
nilla). 

^Gomlensan  otras  coplas  pastoriles,  de  cómo  un  pastor 
fué  A  la  corte,  y  decdmo  otro  su  eompafiero  lemaadaba 
si  iría  también  ó  no ;  becbas  jpor  Rooiico  de  Riirosa, 
dicen  :  Dime,  Juan,  ti  iré  á  la  corle. 

^Coplas  que  bizo  sobre  el  villancico  Sola  me  deiatlOj 
en  versos  de  endecbas ,  que  dicen :  Bneeattet  crueldad. 

*  Comiénzase  la  historia  de  Judith,  diuidida  en  seis 

romances ,  con  vn  romance  al  cabo ,  de  la  Pas- 
sion.  Compuestos  y  recopilados  por  Juan  Baptis- 
TA ,  impremidor  de  libros. 
Sin  L.  ni  A.  {En  Á.^  á  2  eolmm.,  8  fí/as.) 
Contiene: 

Í  Romance  que  dice  :  MaldUn  teat,  eerniente. 
ídem  que  dice  :  Gran  prieta  te  da  Hohfémn. 
1  ídem  que  dice  :  ificy  bitte  etiaba  Itrael. 
i  ídem  que  dice  :  Ka  te  partía  Judith. 
f  ídem  que  dice  :  Pataaot  eran  tret  diae. 
iUtm  que  dice  :  Ya  JudUh  llega  á  BelkuUa. 
y  dem  i  la  Pasión ,  que  dice :  TA  me  digat  ermitaño. 

*  Comienza  vn  razonamiento  por  coplas,  en  que  se 

contrahace  la  germania  y  fieros  de  los  rufianes 
y  las  mujeres  del  partido,  j  de  vn  rufián  llamado 
Cortauiento,  y  ella  Catahnas  Torres-altas ,  con 
otras  dos  maneras  de  romance.  Y  la  Chhiigala. 
Fechas  por  Rodrigo  de  Reuiosa. 
Sin  L,  ni  A.  {En  4.°  Gót,  á  2  eolum.,  4  [ojos.) 


Digitized  by 


Google 


QIPBBSOS  EN  EL  SIGLO  XYI. 


LXH 


Málofo  «B  f ermnft ,  en  eopUs  q«e  dicen :  CalsliMf»'«t 

ÍRoaaneé  «ve  dice :  De  IVflMto  ««li¿  ia  nUa. 
Idea  4  la  maerte  del  daqve  de  Gandía,  qne  dice  :  A 

^Idem  de  la  CJünipla,  en  ferao  de  endechaa,  qne  dice : 
A  ié  CkM§ü¡éf  Jm  §Á¡é  ckéñeUtt  -^  á&tun  c^ttútMét, 

^XiOmieiiiaTn  romanee  del  conde  Alarcos,  hecho 
porPKDAODiRuflo. 
Sin  L.  ni  A.  (£»  4.^  Gót.  á  3  eclum.,  2  foiat,  fig.) 


^Roaanee  del  eonde  Aláreoa,  qne  dice :  htírMé  etU  U 


Cómo  ym  rústico  labrador  astucioso « con  consejo  de 
su  mujer,  engañó  á  tuos  mercaderes. 
Sin  L.  ni  A.  (Oi  AJ"  Gót.  ú  8  coImm.) 

^Coplas  agora  naenamente  hechas  á  yna  mujer  ca- 
sada que  pedía  á  su  marido  vna  sauoyana,  y  el 
maríao  le  responde  quién  son  las  que  la  han  de 
traer  y  las  que  no,  con  otras  coplas  nueuas  de  los 
que  dizen  mal  de  mujeres,  v  aichos  maravillo- 
sos. Van  también  otras  copias  que  dizen :  Q\fé 
quered  queos  traiga,  gakma;  con  otras  que  di- 
len :  Que  queréis  que  o$  traiga,  ddioada. 
Sio  L.  ni  A.  (£»  4.<'  Gót.  á  2  colum. ,  4  f^ ,  /Ip). 

^  Coplas  en  diálogo  entre  la  anjer  y  el  aarido  qne  dicen : 

CétieftM€  MO  JMfMfMM. 

^  VUlandeo  del  fln  de  dicbas  coplas ,  qne  dice :  Qué  iemmh 


1  Coplas  contra  los  qne  dicen  aal  de  anjcres,  qneea- 

pienn  :  Qtím  4ke  mél  4e  nmíeret, 
^Diálofo  entre  aarido  jranier,  en  coplas  qne  dicen  : 

Oaé  fuertU  no  ot  irtí^a,  áeüoad*. 
i ViUandco  del  fin  de  dichas  coplas,  qne  dice :  Los 

4m  fus  fucreit. 

Coplas  compuestas  á modo  de  chiste,  de  vn  clérigo 
que  tenia  amores  con  vna  labradora. 
Sin  L.  ni  A.  {En  A*  Gót.  A  2  colum.  y  fig.) 

*Coplas.compuestasporBBBiiAU>ino  dr  Aubllarr- 
DA,  benenciado  en  Gamonal  Jr  capellán  del  ipuy 
maigniGco  señor  Don  Pedro  Auarez  de  YelascOx 
deán  de  Búraos ,  mi  señor :  en  las  quales  se  con- 
tiene lo  que  nasta  agora  su  Majestad  ha  conclui- 
do en  el  ecuménico  y  universal  conciKo,  en  la 
ciudad  de  Ratisbona,  y  del  exército  que  se  bor- 
dona para  castigar  los  rebeldes.  Año  de  mdzlyi 
años. 

Sin  L.  ni  A.  1546.  (En  4.<'  Gót.  d  2  colum.,  4  fe- 
jM.fig.) 

Ceuáiñé: 

Coplas  qne  dicen :  Cén  W  4Mro /sfor. 

*  Coplas  contra  las  rameras,  con  otras  muchas  obras. 
Sin  L.  ni  A.  (En  A.*  Gót.  á  2  colmn.,  A  fojas,  fig.) 

CmUlMs: 
1  Coplas  contra  las  raaeras ,  pté  qnebrado  y  tersos  parea- 
dos, qne  dicen :  Dtímiti  mu  m  Iseeriu. 
^Glon  jocosa  á  aodo  de  disparates,  hecha  al  roaance 
do,  1MR|P#  «t  et  eektíkro,  en  coplas  qne  dicen :  Eu  im- 
so  tuét  wuie$  viiiut. 
IViUaaeico  qne  dice :  ¿fcnot  ie  U§rimu  trittet. 

*  Idea  qne  dice :  Fot,  jifero,  dtf«f «momo. 

*  Idea  qne  dice :  No  prieto  eer  eoiodo. 

*  Mote  qne  dice  iPuetmtvUo  p  ouettru  vUo. 

*  TUIandco  de  este  aisao  Roonico  Dmo  M  Riarosa,  qio 

éiet:8olemed0eiU. 
^íáem  de  GasTaonu,  qne  dico :  Porlfr  fnlere  po. 

*Gop¡as  de  Antón  Vcnquerizo  de  Morana,  y  otras  de 
Tan¡menganadieo.\(Ans  canciones.  Y  vn^- 
Ua&dco. 
MI#.BlA.  (A4.«6dl.  4t$9km.^*Mtts,flg.) 


CouHeue: 


^Coplas  de  Antón  Vsqnero,  qne  dicen :  En  ío4o  lo  tro* 

metano  (diáloco). 
1  Villancico  que  Ace :  Motqtriero  morir  por  va. 

*  Idea  qne  dice :  (^os  gorooo  ha  la  niña. 

*  Idea  qne  dice  :  Ton  kuen  ganadico, 

*  Ídem  qne  dice :  Puot  el  fin  ie  mi  etperonsa. 

<  Coplas  deMagdalenica,  qne  dicen :  Akroiou,  MogáoU- 

nUo. 
í  Villancico  qne  dice :  Eo  te  tordos ,  que  me  muero. 

^Coplas  de  Camina,  señora,  si  queréis  caminar. 
con  sus  villancicos  sobre  el  caso.  E  otras  de  Si 
queréis  comprar  romero,  muy  apacibles.  Agora, 
nueuamente  .fechas  por  Francisco  de  Monte- 

MATOR. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4.'»  Gót.  A  2  colsm. ,  4  fojas,  fig.) 

^Diáloso  entre  salan jrdaaa,  en  coplas  y  tersos  de  ende- 
chas ,  qne  dicen :  Comini,  eOAoro. 
^VlUanctco  deU  daaa,  qne  dice:  QnísroDiM  formk  no 


Íldea  del  caballero,  qne  dice :  Quoio  doootlan  contento. 
Coplas  d  aodo  de  las  de  Si  fuoreit  cóndor  romero ,  qne 
dicen  lAkmomU,  tomad  amor. 

*  Coplas  de  dos  galeras  turquesas ,  las  cuales  alzaron 
los  cautiuoschrístianos  iunto  la  ciudad  de  Argel, 
enmiércoles,yálos26deseüembre,  añode  1590: 
y  de  cómo  llegaron  en  el  puerto  mayor  de  la  ciu- 
dad de  Alcúma ,  deste  reino  de  Mallorca*.  Com- 
puesta por  Herrardo  de  la  Cárcel. 
Mallorca.  Gabriel  Gnasp.  1580.  (EnA.^d%  colum. 

CoutioMo  • 
Coplas  qne  dicen :  5mno  ¡a  femé  w  trompo. 

Coplas  de  Magdalenica.  Otras  de  Tan  buen  ganadi-- 
co,  añadidas  por  Jaques  Normarte.  Otros  fieros 
que  hizo  vn  rufián  en  Zamora  con  vna  puta,  por 
Alvaro  DB  Solara. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.*  Gót.  á  2  eoltm.,  A  f^as,  fig.) 

Contieno: 
Coplas  qne  dicen :  A^tomo  MogdolmAm. 
Idea  qne  dice-:  Ton  huen  gonoUto. 
No  sé  lo  demás  porqne  no  tengo  el  pUego. 

t  Coplas  de  vna  dama  y  vn  pastor  sobre  el  villancico 
que  dize :  LUwiáuahladonoeUa,'-^dijo  d  vil : 
al gasMdotengoéTir i-^-conyn  romance  que  dize: 
Quanío  mas  mal  me  tratéis. 
Sin  L.  ni  A.  (En  AJ^  Gót.  d  2  ootam.,  Afijas,  meta.) 

Contieno: 
1  Coplas  en  diálogo,  qne  dice :  Llemákalo  la  donoella. 
*  Romance  qne  dice :  Cuando  eleUgo  Dioo  de  amor. 
<  VUIancico  qne  dice :  Mieníre  maemalme  traieit. 
^LaaenUdon  de  aaor,  en  coplas  qne  dicen :  Retuenen 

mil  aUtridot. 
^Motete  en  noa  copla ,  qne  dice :  Yod  euán  fuero  do  raoon. 

^Coplas  de  vn  galán  que  llamaua  á  la  puerta  del  pa- 
.  lacio  de  su  señora,  y  ella  responde  Pápale,  coco ; 
y  las  de  la  hija  de  la  labrandera ,  y  vnos  adagios, 
y  muchos  villancicos.  . 
Sin  L.  ni  A.  (En  A."*  d  2  eolmn.^AfoJas.fig.) 

ConOenez 
IDÜlogo  entre  la  dama,  y  el  galán  qne  llama  A  sn  pnerU, 
en  copUs  de  pié  qnehrado ,  qne  dicen :  A>H«o,  i«S0ra , 

l^las  de  la  hUa  de  la  lahrsndera,  qne  dicen :  £a  Ai^o 
de  la  labrondero. 

Adagios  en  coplas  de  pié  qnebrado ,  qne  dicen :  El  dolor 
ene  al  abna  uega. 

1  Coplas  al  dnqne  ficjo  del  Inftintasgo,  cnando  ftié  enamo- 
rado de  la  ilaldonado ,  qne  dicen :  Yo  u  potan  loe  amo- 
res. 

IPerqne  en  tersos  redondiUos  pareados,  qne  diceiM' 
choto  fki  mi  oeniuro. 


i  Villancico  qne  dice :  Todot  oienen  de  la  oola. 
ildea^nedUe 


i:  Qui  dolor  tíenoo^fot^*. 


Digitized  by 


Google 


LXUl 


CATÁLOGO  DB  PLIEGOS  SUELTOS . 


)Idem  que  dice :  Si  U  noche  kaes  etcura.    t 

4  ídem  que  dice :  Deseendé  alvalle,  niña, 

iláem  que  dice :  Mi  señora,  $i  te  usase. 

ydem  qne  dice :  Ah  hermosa,  —  áMme  eara  de  rqsa. 

*  Coplas  de  vnos  compañeros  de  la  buena  Yoya^  (me 
partieron  del  puerto  de  Esgueua ,  y  fueron  á  Me- 
dina del  Campo  ^  sobre  mar.  Con  yn  villancico 
que  dize :  Dtaas  pastorbico,  etc.  Con  vnas  co- 
plas de  vn  torbelhno  que  derrocó  y  quebró  mu- 
cho yidrío  en  la  plaza  de  Valladolid. 
SiQ  L.  ni  A.  Valladolid.  i540.  (En  4.<'  Géí,  á  2  eo- 

lum.  9  4  f<4as,  arla  y  fig,) 
Contiene: 
Coplas  de  los  compañeros  de  1a  buena  Toya,  qae  dicen : 

ta  después  que  nos  Juntamos. 

Í  Villancico  qae  dice :  Digas  pa 
Coplas  del  torbellino,  qae  dicen 

^Coplas de ynos  disparates ,  nueuamente  compues- 
tos, con  otras  de  la  Apyaha,  y  otras  de  vna  la- 
bradora y  vn  gentil  hombre. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.<'  G6t.  á  2  co¡um.y  4  fojat ,  flg.) 
Contiene: 


^astordco. 


Coplas  de  anos  disparates,  en  redondillos  pareados,  qne 

oicen  :  Escuchóme  lo  que  ^o. 
^Idem  de  la  Pjaha  describiendo  las  perfecciones  qae  debe 


tener  ana  dama ,  dicen :  Bamne  dicho  de  una  dama. 
^  ídem  en  verso  de  endechas ,  de  ana  labradora  qae  reque- 
rida de  amores  se  resiste,  pero  al  fin  cede  ú.  los  megos 
de  un  caballero,  dicen :  Vos.  cauallero. 

Í  Canción  qae  dice :  Nunca  pudo  la  pasión. 
Mote  que  dice :  Pues  mi  pida  es  vuestra  vida. 

*  Coplas  fechas  por  mandado  de  vn  señor,  el  qual  te- 

nia vn  mozo  adeuino,  y  allende  d'eso  era  pere- 
zoso, mentiroso  y  goloso,  y  sisáuale  la  mercadn- 
ria  (jue  compraua,  de  tres  blancas  la  vna ;  el  qual 
tenia  las  tres  tachas  siguientes. 
Sin  L.  ni  A.  (En  i.''  Gót.  á  %  colum.,  4  fojai.) 

ConHene: 
^  Coplas  que  dicen :  Tengo  un  moto  mentiroio. 

*  Coplas  fechas  por  vn  religioso  de  la  orden  de  Sant 

Augustin,  delbienauenturado  Sant  Roch :  con- 
formes á  su  historia  para  excitar  á  las  gentes  á 
mas  deuocion ;  en  especial  para  que  le  llamen 
en  tiempo  de  la  pestilencia,  que  essanctomuy 
apropiado  para  libra  de  tal  necesidad ;  y  comien- 
zan assi  hablando  con  Sant  Roch. 
Sin  L.  ni  A.  (Én  4.<'  Gót.  á  2  eolum,y  4  fo¡aiy  fíg.} 

Contiene : 
Coplas  á  SantRocb,  qae  dicen :  Tanta  fué  vuestra  bondad, 
Siñiese  una  obra  eomtemplativa  sobre  lo  que  dice  Sant 

Joan,  qae  la  Sefiora  estaba  al  pie  de  la  ems  mirando  á 
•    su  hijo  bendito,  en  villancico  y  sus  coplas ,  que  dice : 

A  quién  mirarán  me  ojos.- 
Sigúese  la  historia  trovada  del  nifio  Jesús  perdido,  etc.  en 

un  villancico  y  coplas,  que  dice :  Pues  el  Niño  no  paresee. 

^Coplas  hechas  por  Diego  García,  natural  de  la  ciu- 
dad de  Berganza,  con  vnos  amores  de  un  caua- 
llero y  vna  -doncella ,  con  las  maldiciones  de 
Selata. 

Sin  L.  ni  A.  (En  é.°  Gót.  á  2  eolum, ,  4  f(^as,) 
Contiene: 

1  Coplas  de  Dicoo  GarcU,  que  dicen :  Vtuo  en  tan  triste 

venar. 
^Canción  villancico  remitiendo  á  una  dama  las  coplas 

anteriores ;  dice  :  Perdime  por  conosceros. 
^  Romance  en  versos  pareados,  de  las  maldiciones  de  Si'- 

LAYA ,  que  dice ;  Mucho  quisiera  apartarme. 
^  Villancico  en  verso  anacreóntico  y  sa  quebrado,  hecho  en 

diálogo  entre  una  dama  y  su  galán  qae  la  pide  le  abra 

la  puerta ,  y  dice :  Ah  hermosa. 

*  Coplas  nueuamente  hechas  al  caso  acaescido  en 

Italia  en  la  batalla  de  Pauía>  en  las  quales  se  re- 
cuenta dende  (|u'el  duque  munsiur  de  Borbon  se 


pasó  de  Francia  á  la  parte  del  Emperador,  hasta 
la  batalla  y  prisión  del  rey  de  Francia ,  las  quales 
se  pueden  cantar  al  tono  de  las  gambetas. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.°  Gót.  á  2  colum.y  8  fot/as.) 

Contiene: 
Coplas  de  la  batalla  de  Pavia ,  que  dicen :  Cesa  tu  fkria, 
ranees. 

*  Coplas  nueuamente  hechas  de  Perdone  vueeamer- 

ced,  con  vn  romanee  de  amor. 

Sin  L.  ni  A.  (En  éJ"  Gót.d'i  colum. ,  fig.) 

^Coplas  de  pié  quebrado ,  que  son  an  diálogo  entre  dama 

?y  galán ,  que  dicen :  Perdone  vuestra  merced. 
ídem  en  dialogo,  pié  quebrado,  qae  dicen :  Ah  hermosa. 
ídem  qae  dicen :  Ah  señora,  si  se  usase. 
ídem  romance  en  pareados  y  con  villancieos,  qae  dice : 
Lastimado  del  amor.  < 

Í  Romance  de  amor,  que  dice  iDisittime  deseontueias. 
Querellas  de  amor  en  endechas,  que  dice :  Mug  grava 
pena. 
ViUuieico  que  dice :  Si  no  te  duele,  señora. 

Coplas  nueuamente  hechas  de  una  señora  que  pedia 
á  su  marido  vna  sauoyana,  con  vn  villancico. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.<>  Gót.  á  2  eolum.y 

Contiene: 
Coplas  que  dicen :  Comprime  una  sauogana. 
Villancico  qae  dice :  Qué  queréis  que  os  traiga. 

^Coplas  hechas  sobre  la  plemática  del  pan,  qne  su 
cesárea  y  católica  Majestad  del  Emperador  nues- 
tro señor  ha  puesto  en  el  reino  de  Castilla,  León 
y  Toledo.  Nueuamente  impressas. 
Sin  L.  ni  A.  Valladolid.  (En  4.  Gót.  4  fníai.) 
Contiene: 

Coplas  sobre  la  plématica  del  pan ,  que  dicen :  Cdníemaa 
todos,  cantemos. 

*  Coplas  nueuamente  hechas  por  Fraucisco  db  Lora 

a  este  villancico,  que  dize :  Mariquita  fué  á  la 
plaza ,  con  vna  elosa  del  mismo  Lora  á  las  co- 
plas de  Desamada  siempre  seas ,  etc.,  é  otras  dos 
maneras  de  coplas. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.^  Gót.  á  2  colum.^  2  fi^asy  flg.) 

Contiene: 
1  Villancico  en  diálogo,  que  dice :  Mariquita  fué  ala  plaia. 
Glosa  de  Lora,  al  romance  Desamada  siempre  seas,  en 
coplas  que  dicen  :  Si  en  algun'üempo  tupiera. 

*  Coplas  y  cartas  para  requerir  de  nueuos  amores. 

Sin  L.  i535.  (En  4."  Gót.  á  2  colum.y  4  fojat  ^  fig.) 
Es  una  colección  de  cartas  amorosas  eu  prosa  y 


verso. 


Contiene : 


Carta  para  declarar  su  amor,  que  tormina  en  coplas ,  que 

dicen  :  La  carta  lleva  consigo. 
ídem  quejándose  de  falla  de  correspondencia ;  acaba  con 

las  coplas  -.SiconesU  triste  quetarme. 
ídem  sintiéndose  desahuciado :  acaba  con  coplas :  Pues  no 

me  puedo  partiros. 
ídem  Ungiéndose  enfermo-de  ¿mor ;  acaba  con  coplas ,  que 

dicen  :  Quedaos  á  Dios,  que  me  vé. 
ídem  flngi endose  desterrado ;  acaba  con  coplas ,  qae  dicen 

Ya  me  licúan  los  cuidados. 
ídem  estando  ya  ausente;  acaba  con  las  que  dicen  :  La 

triste  carta  que  va. 
ídem  á  la  vuelta  de  su  ausencia;  que  acaba  con  las  que 

dicen  :  El  siervo  Me  vos  quefité. 
Coplas  en  loor  de  la  dama,  que  dicen  :  Los  altos  mereei' 

mientos. 

*Coplas  y  chistes  muy  graciosos  para  cantar  v  tañer 
al  tono  de  la  vihuela.  Agora  nueuamente  hechas 
por  Gaspar  de  la  Cintera,  priuado  de  la  vista, 
natural  de  Ubeda  y  vezino  ae  Granada.  Con  li- 
cencia impressos. 

Impresso  en  Burgos,  Pbelippe  de  Junta.  Sin  A. 
(En  4.*  Gót.  á  2  colum. ,  4  fofas ,  fig.) 
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'  ConHeM : 
5 Canción  t  coptof  de  disparates,  qne  dicen :  A  bodas  t&ff 

ctuniéáwñ 
^Coplas  letrillas,  qne  dicen  :  La  mujer. 
i  Coplas  qne  dicen  :  Bnu  nmere  ée  amoret  de  Ana. 

5  Ídem  qne  dicen  :  Brat  por  A»«  padeciendo. 
ídem  qae  dicen  :  Dicen  que  está  malo  Antón. 
ídem  qne  dicen  :  De  Pateuaia  soy  amado, 
^  Ídem  qne  dicen :  Mal  consto  me  parece. 
^  ídem  qne  dicen  :  Zagala  de  ojos  morenos, 

'Desesperaciones  de  amor  que  hizo  vd  penado  ga- 
lán. Y  vna  glosa  que  dize :  Salgan  las  palabras 
mias.  Y  yna  quexa  contra  el  amor.  Y  vnas  excla- 
maciones hecnas  por  vn  cauallero  filósofo  de  Cu- 
pido. Y  las  coplas  de  Dama  hennasa, — Qué  cosa 
es  casa.—  1537. 
Sin  L.  1S37.  {En  4.*'  Gót.  á  3  oolum.y  4  fojat^  fig.) 

Contiene : 
^  Desesperaciones  de  amor,  en  coplas  qae  dieen :  Cuando 

CH  la  menor  altura. 
^Canción  de  Sanchbi  db  Baoajos,  qne  dice :  Salgan  las 

palabras  mias. 
^  Glosa  de  la  anterior  candon ,  en  coplas  qne  dicen :  Los 

sentidos  tengo  muertos. 
^  Quejas  contra  el  amor,  en  coplas  qne  dieen  :  ¡Ok  amor, 

que  quien  te  dio. 
^  i^iclamaclones.detin  penado  amador,  en  coplas  qne  di- 
een :  Oh  Roma,  que  si  abrasada. 
5  Coplas  en  verso  de  endechas,  qne  dicen  :  Deci,  hermosa. 
^  Romance  de  Gerineldos,  qne  dice :  Leñantes  Gerineldos. 

Deshecha  de  lo  acaescido  en  la  Sierra  Bermeja  y  de- 
llos  lugares  perdidos. 
Sin  L.  ni  A.(  En  Á.""  Gót.  á  3  colum.y  4  /V/m,  ftg.) 

*  Diálogo  que  habla  de  las  condiciones  de  las  muje- 
res. Son  interlocutores  Alethio,  que  dize  mal  de 
las  mujeres,  y  Fileno  que  las  denende.  Va  nue- 
uamente  corregido  de  algunas  cosas  malsonan- 
tes que  en  otras  impressiones  solian  andar: 
M  fin.  —  Fué  impresso  este  diálogo  en  el  mes  de 
febrero  ano  de  mdxlvi.  Sin  L.  i546.  {En  4J*  á  2 
colum, ,  36  fojas  ^  sin  numerar  :  signat.  desde 
a  basia  e,  inclusives,  las  a  y  ^  dé  á  8  fojas  y  la 
c  (le  10.) 

Contiene : 

^Copiasen  diálogo  de  las  condiciones  de  las  mageres , 

qne  dicen  :  Bien  se  parece  Fileno. 

Es  nn  precioso  articulo  que  corresponde  ilos  de  una 
época  anterior  a  la  edición  de  1598,  que  es  la  mas  antigua 
que  ha  llegado  hasta  nosotros ,  y  por  estar  menos  expur- 
gada de  las  posteriores  á  él,  aunque  ya  lo  está  mucho ;  pero 
consenra  sin  embargo  el  trozo  de  las  condiciones  de  las 
monjas,  suprimido  en  las  mas  modernas  que  hemos  visto. 
¿Que  se  hicieron  ias  ediciones  del  Castillejo  qne  prece- 
dieron á  esta  parle  de  sus  obras,  fecha  1546?  Sin  duda 
se  aniquilaron  por  la  Inquisición,  de  tal  manera,  que  ni 
por  asomos  hemos  podido  ver  ninguna. 

Es  ademas  muy  interesante  este  artículo  por  el  aviso  al 
lector,  que  pone  Blasco  de  Garat,  ignorando  ó  afectando 
ignorar  quien  fuese  el  autor  que  compuso  la  obra  de  que. 
él  daba  una  edición.  Indícalo  sin  embargo  diciendo  que 
debió  componerla  el  mismo  que  hizo  el  sermón  de  amores, 
que  publicó  un  trovadorcillo  que  solo  puso  de  suyo  en  él 
una  introducción  qne  vulgarmente  se  llama  de  Fa.  pdmtel, 
y  á  la  que  dio  el  titulo  de  Sermón  de  amores.— (Yid.  Ser- 
món de  amores.) 

Disparates  de  Gabriel  de  Sarauia,  muy  graciosos  y 
apacibles  para  cantar,  glosando  muchos  viejos 
romances.  Otras  coplas  del  mismo  aucton 
Sin  L.  o!  A.  (En  A.''  Gót.  á  2  colum.,  4  fojas,  fig.) 

^Disparates  muy  graciosos.  Ahora  nueuamente  com- 
puestos por  Diego  de  la  Llana,  de  la  villa  de  . 
Almenar.  Y  otras  en  carta  á  vna  señora  qu'él  ser- 
uia,  suplicando  le  tenga  por  suyo.  Y  otras  ¿  vna 
borracha. 
Sin  L.  Di  A.  [En  4.®  Gót,  á  2  polum.,  4  fojas,  fig.) 


ConHena : 
Romance  de  disparates , 'en  versos  redondillos  pareados, 

qne  dicen  :  Yo  queriendo  caminar. 
Carta  loando  i  su  sefiora ,  en  coplas  que  dieen  :  Jfiijf  de» 

seada  señora. 
Coplas  i  nna  borracha,  qne  dicen :  Poned  luto,  taberneros. 

Disparates  muy  graciosos  y  de  muchas  suertes  he- 
chos, y  vn  aparato  de  guerra  que  hizo  Montoro, 
y  vnos  fieros  que  haze  un  rufián..     ^ 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.*  Gót.  d  2  colum.) 

Disparates  y  almoneda,  trobados  por  Juan  del  En« 
ciná;  ó  un  villancico. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.»  Gót.) 

^Documento  é  Instrucción  muy  prouechosa  para 

doncellas  desposadas  y  recien  casadas,  con  vna 

justa  de  amores,  hecha  por  Juan  del  Enhna  ¿ 

vna  doncella  que  mucho  le  penaua. 

Sin  L.  iSK6.  (En  4.^'  Gót,  á  2  eolum^,  i2  fojas,  fig.) 
Conüene: 

Carta  en  prosa  sobre  lo  qne  indica  el  título  de  la  obra  y 
cnyo  encabezamiento  expresa  qne  vá  hecha  en  coplas 
por  nn  religioso,  y  dirigida  á  una  doncella  desposada 
con  nn  sn  amigo. 

\ Comienza  el  documento, «n  coplas  qne  dicen :  Doncella 
muy  generosa. 

^JnsU  de  amores  por  Juan  del  Emzina,  en  coplas  que  di- 
cen :  Pues  por  tos  eresee  mi  pena. 

^Romance  de  Don  Jnan  Mannel,  qne  di«e :  Gritando  ua  el 
cauallero. 

Dos  glosas  sobre  el  romance  que  dize  :  Buen  conde 
reman  González,  y  otra  sobre  el  romance  de 
Yo  meleuantara,  madre ,  é  vnas coplas  sobrólas 
que  dizen :  Áauel  cauallero,  madre, —  tres  be- 
sicas  le  mande;  y  otras  sobre  Uamáüalo  la  don- 
cella,— y  dixa  el  vil :  — Con  vna  deshecha  y  vn 
villancico,  hechas  por  Alonso  de  Alcáudete. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.<'  Gót,  á  2  colum.) 

*E\  destrozo  y  robo  hecho  de  vna  naoRegnsea,  nom- 
brada Sanct  Roque,  por  otra  iujglesa,  y  el  suceso 
de  cómo  llegó  aVpuerto  de  la  ciudad  de  Mallor- 
ca, guiada  y  gobernada  por  vn  hombre  solo, 
nombrado  Juan ,  natural  de  Regusa.  Com- 
puesto por  Hernando  de  la  Cárcel. 
Mallorca.  Gabriel  Guasp.  1591.  (En  Á.^á  2  colum., 
^  fojas.) 

Contiene : 
Coplas  qne  dicen  :  Suele  la  necesidad, 

^Elesñantoso  y  doloroso  diluuio  aue  en  la  villa  de 
Biloao  ha  succedido,  con  los  demás  pueblos  co^ 
maix^anos  que  á  las  orillas  del  rio  están  fundados , 
en  este  año  de  1593,  á  veinte  y  dos  dias  del  mes 
de  septiembre ,  que  duró  su  ímpetu  desde  media 
noche  de  Sant  Mateo  hasta  medio  dia,  que  em- 
pezó á  menguar.  Compuesto  por  Juan  de  Magas- 
TON,  oficial  en  el  arte  de  la  amprenta  (sic),  na- 
tural de  Ixea  de  Cornago ,  en  este  año  de  1593. 
Bilbao.  Pedro  Colé  de  Ibarre.  Sin  A.  1593 .  (En  4.<>  d 
'i  colum.) 

Contiene  .* 

Romanee  sobre  la  innundacion  de  Bilbao,  qne  dice :  Año 
de  mil  g  quinientos  —  con  mas  de  noventa  y  tres. 

*En  este  breue  tractado  se  contienen  dos  cosas  muy 
notables.  La  primera  es  sobre  vn  martirio  de  vn 
denoto  religioso  de  la  orden  de  Sant  Francisco. 
El  qual  fué  martirizado  en  Francia  entre  los  he- 
rejes en  vna  ciudad  que  se  dize  Macón.  La  se- 
gunda es  vn  castigo  que  hizo  nuestro  Señor  en 
vn  mal  hombre  que  quiso  sacar  vna  religiosa  de 
8U  orden.  Llena  al  cabo  vnos  versos  puestos  á  lo 
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dinino  sobre  aquella  letra  que  dize  :  A  su  eUue- 
ario  y  sin  orden  alguna,  agora  nueuameute  com- 
puesto por  GuaiSTOBÁL  Bravo>  pñuado  de  la  yista 
corporal,  uatural  de  la  ciudad  de  Córdoba.  Im- 

presso en  Toledo,  en  casa  de  Miguel  Ferrer/ 

que  sea  en  gloría.  Año  de  1572. 
{En  4.*'  Gót  á  %  oslitm.,  4  f^as.) 


Coplas  que  dieen :  Ikuire  e^aares^eh». 

Ídem  de  endeeasiltbas,  que  dicen :  Andaham pecador  (m 


Este  es  el  pleito  de  los  judies  con  el  perro  de  Alba , 
y  de  la  burla  que  les  bizo.  Nueuamente  tronada 
por  el  Bacbiller  Juan  i^bTuashiera,  residente 
en  Salamanca,  que  hizo  á  ruego  y  pedimiento  de 
TU  señor. 
Sin  L.  ni  A.  (Bn  4.''  Gót  á  9  coktm.,  4  foju,  ftg) 

Ctrntime: 
IPleito  de  los  judíos,  en  eopUs  qne  dicen :  En  AXbM  es- 
UuuiúelÁleaUe. 

*  Este  es  el  pleito  de  los  judíos  con  el  perro  de  Alba, 
y  la  burla  que  les  hizo,  nueuamente  trobado  por 
el  bachiller  Juan  de  TIiasiiikra,  residente  en  Sa- 
lamanca, que  hizo  i  ruego  y  pedimiento  de  vn 
señor.  E  vn  romance  de  Juan  del  Enzina. 
Shi  L.  Di  A.  Salamanca.  {Bn  4.<>  Gót.  á  2  eolwm,, 
Af<f¡as,tíg.) 

Coañene: 
^  Coplas  del  pleito ,  qie  dieen :  En  Alba  e»iM4o  el  Alcaldes 
^^  Romance  de  Joan  dbl  Emima,  que  dice :  Yo  me  etttbü  re- 

La  obra  del  pleito  estd  eseriU  parodiando  las  formas  y 
fdrmnlas  qne  se  signen  en  nn  asunto  Judicial. 

*Esteeavn  processo  de  amores  hecho  contra  vna 
dama  ¿  pedimiento  de  vn  galán :  procede  el  dios 
de  Amor  contra  ella  porque  fué  rebelde  á  sus 
mandamientos,  y  en  nn  el  juez  los  concierta  y 
quedan  conformes. 
Sin  L.  Di  A.  (Efi  4.<'  Gót.  á  t  colum.,  6  fufas ^  fig.) 

Condene  :* 
^Proceso  de  amores,  en  coplas  que  dicen  :  De  mi  vicario 
etpedol, 

*Este  es  vn  consejo  que  dio  vn  rufián  á  vnas  donce- 
llas ,  con  las  coplas  del  hueuo. 
SiD  L.  ( Valladolid),  ni  A.  {Bn  4.<'  Góí.  d  2  cclum, , 
éMos.fig.)      ^^^. 

1  Consejos  del  ruflan ,  en  coplas  que  dicen :  De  las  nueve 
aulas. 

^Diálogo  en  un  TiUancicq ,  que  dice :  Ab^fad  las  sienes, 
marido. 

ISigoense  unas  coplas  que  hablan  de  cdmo  las  mujeres 
por  una  cosa  de  nonacia  dicen  muchu  cosas,  en  espe- 
cial una  muier  sobre  un  huevo  con  su  criada :  empiezan : 
Amarga  da  mi  adiada. 

*Este  es  vn  romance  de  Geríneldos,  el  paje  del  Rey, 
nueifámente  compuesto. 
Sin  L.  ni  A.  {Bn  4.''  Gót.  á  2  eolum.^  2  /b>M,  fig.) 

Contiene: 
1  Romanee  que  dice :  Gerineldo,  Gerineldo. 

Con  algunas  variantes  se  imprime  aun ,  y  canta  por  los 
ciegos  este  romance. 

*  Glosa  de  la  reyna  troyana,  y  vil  romance  de  Ama- 
dis,  hecho  por  Alonso  de  Salata  ;  con  otros  ro- 
mances y  obras  suyas. 
Sin  L.  ni  A.  (Efi  i.""  Gót.  á  2  colum.y  4  fojas,  fig.) 

Contiene: 
Glosa  del  romance  de  Triste  estaba  y  mus  pansosa,  en 
coplu  de  Sblava,  qne  dicen :  Con  daloroso  samida. 


^Romanee  nuevo  de  AmadU,  por  Suata,  qae  dlee :  Ai 

fK  hermoso  torael, 
VUlancieo  por  Iobm  ,  que  dice :  üasén  aaré  ana  aaa  cobarda. 
^Romance  por  Inu  a  ana  seBora,  dice :  «•  «is paaianas 

\^ndtóvw^SM:Gloriama  seré  U  marte. 

i  Romance  por  Iuih  ,  que  dice :  Donnkndo  ulá  al  pansu' 


Coplas  de  Iobm  i  una  seftora  aae 
trenado,  el  verde  y  el  pardUlo : 


Ine  traía  por  colores  en  el 
o :  dicen  :  Esmalta  da  par- 
feedon. 
Canción  (vUlanclco)  de  Inn,  que  dice  :Jrif  patíonass 

tontanioa. 
Ídem  de  lona  i  una  seSora  que  no  le  eanpUd  lo  prome- 

ttdo  :  dice :  Qaién  podré  vnár  miranda. 
Villancico  de  lou,  que  dice :  Contrana  me  fai  ventara. 

*  Glosa  de  los  romances  que  dizen :  Cala  Francia, 
Montesinos.Y  la  de  »íspirastes,  Baldoninos.  E 
ciertas  coplas  de  Juan  del  Enzina. 
Sin  L.  ni  A.  {Bu  4.''  Gót.  á  2  cslum.,  4  f^as,  fig.) 

ConÜene : 
Glott  del  romance  Cala  Frmsda,  Montesinas,  en  coplas 

que  dicen  :  Por  tierras  entrisUcidas. 
ídem  del  de  Sospirastes,  Baldoninos,  en  Ídem,  que  dicen : 

Cuando  es  amot  lison$ero, 
1  Coplas  de  Joam  dbl  Emsiba,  é  una  que  tenia  el  marido 

vi^o,  que  retozaba  con  su  criada,  que  dicen  :  Pnes  fna 

vos,  sder.  holgáis.  ^  w    /    . 

^  VilUncico  de  Idbh  ,  que  dice :  Oh  easüllo  da  Uontars%s. 
i  Coplas  de  Ídem,  que  dicen  :  Conascila,  desdichado. 
Las  coplas  y  villancico  de  EuzmA  están  en  su  Cancionero. 

*Gl06a  del  romance  de  Don  Tristan.  Y  el  romance 
que  dizen  de  la  reyna  Elena ,  y  vn  villancico  de 
Pásesmepor  Dios,  barquero,  y  otro  villancico 
de  Romerico,  tú  tpie  vienes,  y  otro  que  dize ;  No 
medemandes,  Can«o,— gtie  á  tino  teme  darán. 
Sin  L.  ni  A.  {Bn  4.<'  Gót.  á  2  cflum.,  4  faifas,  fig.) 

Contiene: 
1  Coplas  glosando  el  romance  de  Feríde  está  Don  Tristan, 

que  dicen  :  Al  tiendo  que  se  alegraba.         , 
^Romance  de  U  reyna  Elena,  que  dice:ltftM  Elena 

reina  Elena. 
^Canción  d  vilUncico  que  dice :  Púsesme  por  Dios,  bar 


qwiancico  que  dice 
^-  dlc- 


Romerico,  th  ana  vienes. 

No  me  demandes.  Carillo. 


i  ídem  que  dice: 
*Glosa  del  romance  de  O  Bderma,  ó  Bderma,  • 
nueuamente  glosado  por  Bartholomé  Santiago  ; 
con  otras  de  Vo  tienes  las  mientes.  Con  vnos  dos 
romances  nueuos,  hechos  por  el  mismo  auctor. 
Con  otras  de  Tanto  me  demanda  la  niña.  Y  otras 
de  Guárdame  las  vacas ,  etc. 
Sin  L.  ni  A.  {Bn  é.*"  GóU  á  2  colum.) 

Contiene: 
Glosa  del  romance  de  OA  Belerma,  en  coplas  que  dicen : 

Con  mi  mal  no  sol  pagado. 
1  Villancico  que  dice  :  Do  tienes  lasmienlcs.    „  ^   ^ 

*  Romance  de  Santiago,  que  dice :  Oh  princesa,  Hnda  danta. 

*  Ídem  de  Idbm,  que  dice  :  Bn  el  üea^o  fna  triunfaba. 

*  Villancico  que  dice  :  Tanto  me  deatanda  la  niña, 
i  ídem  que  dice  ¡  Guárdame  las  vacas. 

*  Glosa  de  Olorosa  daudlina.  Con  otra  áe  Morir  vos 

queredes, padre;  con  coplas  de  Guárdame  las 

vacas ;  y  vnas  requestas  de  amores. 

Sin  L.  ni  A.  {Bn  4.<'  Got.  á  2  colum. ,  4  fojas,  fig.) 
Contiene: 

i  Glosa  del  romanee  Olorosa  ClaúélUina,  hecha  por  Qobsada, 
en  coplas  que  dicen :  Entrando  por  ana  huerta. 

1  Ídem  del  ídem  de  Morir  vos  quaredes ,  padre,  heeha  por 
GoHiALO  DB  MoMTALVAii,  CU  copUs  quo  diccu  I  Por  ate- 
ner u  ménffis  fuerte.        '  .    -  ^        , 

1  Villancico  Ahówbo  de  Gnárdame  las  vacas,  «)n  coplu 
que  dicen  iJnrt  ámi  gu'eres  tan  bella. 

^  Glosa  nueuamente  fecha  por  Francisco  de  Lora, 
sobre  el  romance  de  Melisenda,  que  dize :  Todas 
las  gentes  dormian.  Con  otra  canción  del  mismo. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.''  Gót.  á  2  cslum.,  2  fofas,  fig.) 
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^  Gloi%  de  LoftA  al  lonuM  de  Meliieiida ,  eo  eopUi  qoe 

^  Cendoii  de  Idbm  ,  qve  diee :  Loi  wtérUrtot  l»ftm§ie$, 

*Gloi^Dueuamente  hecha  por  Diego  de  Armbuta, 
vezino  de  la  ciudad  de  Loxa ,  á  7n  Yülancico  que 
dize :  Uámáuaio  la  donodla. 
Sin  L.  ni  A.  (fin  4.»  Gót.  á  t  cokm. ,  4  fojiu,) 

fViUandeo  Aadiraio  de  L§méuh  U  iíme$tta,  eon  coplas 
de  ABinTA ,  ane  dicen :  LUmaio  4»  tna  unUma, 

1  Deshecha  del  fin  de  dichas  coplas,  en  dlAlogo,  que  di- 
ce :  Ofes^  GU,  qtíeret  taber. 

Glosa  nneua  sobre  aauel  romance  de  Gritos  daua  de 
pamon  ^---aqiitUa  reyna  troyana,  por  Jaime  de 
uuBTE,  con  obras  del  mismo  auctor. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.«  Gót.  á  t  colum.) 

'  Glosa  religiosa  y  may  chrístiana  sobre  las  coplas  de 
Don  Jorob  Manrique^  que  comienza :  Recuerde  el 
alma  dormida,  ahora  nueuamente  por  su  autor 
corregida  y  emendada. 

Sin  L.  ni  A.  (&i  4.''  Gót.  y  redand.  d  1  y  9  eolvm. , 
19  fidat.)  Lam.  en  madera  que  representa  la 
muerte. 

ConUme : 
i  Coplas  de  Joros  Vamriqoi  ,  que  dicen :  Recuerde  el  alme 

Glosa  en  coplu  que  dices :  Nueei^ü  MenáteiUiirmua, 

Asnqoe  DO  se  eipresa  en  esta  edición  el  antor  de  II 
glosa,  es  de  el  religioso  cartujo  Don  Rodrigo  db  YAuan- 
Ías,  prior  del  Paular. 

Las  coplas  de  Joros  Mavriqüb,  hechas  en  doce  versos  de 
pié  (nebrado  cada  una,  son  cuarenta  y  una.  En  la  presente 
edición  esti  una  de  estas  coplas  en  una  columna  de  letra 
gótica ,  sobre  el  texto  de  la  glosa ,  que  en  coplas  de  igual 
clase  7  puertas  en  dos  columnas  de  letra  redonda  ,  f  a  glo- 
sando aqueltfa ,  de  tres  en  tres  versos ;  pero  deja  en  blanco 
y  sin  dosar  desde  la  veinte  y  seis  hasta  la  treinta  y  seis 
inclusive , 


columnas, 


ñus  las  inserta  i  la  letra  en  redondUÍa  y  ü  dos 


*  Glosas  de  los  romances  de  O  Bderma,eic.Y  las 

de  Paseáuaee  el  rey  moro,  Y  otras  de  Riberas  del 
Duero  arriba.  Todas  hechas  en  disparates. 
Sin  L.  ni  A.  [En  4.»  Gót.  A  3  eotum,,  4  f^ias.) 

'  ^  Glosa  en  disparates  al  romance  de  O  Belerma,  en  coplas 

que  dicen  :  Bl  conde  Partbuptes. 
ídem  en  Ídem  al  idem  de  Poeeánoee  el  rey  moro,  en  coplas 

que  dicen  :  SmU  Ginee  ée  Coríeeena, 
ídem  en  idem  al  idem  de  Riherae  del  Duero  arriba,  en 

coplas  que  dicen  :  Lu  bleacure  de  Gui$teo, 
1  Villancico  de  T&male,  Uéeale,  pápele,  coco,  con  coplas 

que  dicen '.  Eúblaáme,  eeáora  mia, 

*  Glosas  de  los  romances  y  canciones  qoedizen :  Do- 

mingo  era  de  Ramos,  y  Entre  Torres  y  Ximena,  y 
Morir  os  queredes, padre.  Hecho  por  Gonzalo  de 

MORTALYO. 

Sin  L.  ni  A.  (En  Á,^  Gót.  á  2  colum.f  4  fojas^  fig,) 

CMÜeue: 
5  Romance  que  dice :  Demingo  ere  de  Ramee, 
Glosa  i  dicho  romance ,  en  coplas  qoe  dicen  :  Uirmtdo  la 


LIXV 

i  Gaodon  serranilla  andnima,  que  dice :  Eitte  Torree  y  Ji- 


3  Canción  serranilla  que  dice :  Entre  Torree  y  Jimeua, 
,  Glosa  de  dicha  canción,  en  coplas  que  dicen :  Caaúamtdo. 

por  la  sierra. 
^  Glosa  del  romance  de  Moriroe  queredeejfédre,  en  coplas 

Por  menor  y  ménot  fíieríe. 
Las  glosas  son  de  Gohxalo  rb  Momtalvo.  . 

*  Glosas  de  ynos  romances  y  canciones,  hechas  por 
Gonzalo  de  Montaltan  ,— fntre  Torres  y  Jime^ 
na.  C  Jtfortr  vos  queredes,  padre.  E  Domtngoera 
de  Ramos, 
Sia  1.  ni  A.  (En  4  "^  Gót.  i  2  eolum.,  4  fo¡as.) 


^  Glosa  de  Moutalvam  á  dicha  canción,  en  coplas  que  dicen: 

CemUmOMdo  por  la  tierra, 
i  Glosa  de  idem ,  al  romance  de  Morir  voe  fueredee,  padre, 

en  coplas  que  dicen  :  Por  menor  y  minos  ^te. 
IRomance  viejo  que  dice  :  Domingo  era  de  Ramos. 
Glosa  de  Nontalvah  i  dicho  romance,  en  coplas  que  dicen: 

Mirando  la  gran  constancia, 

*  Glosas  nueuamente  compuestas,  por  Alonso  de 

Alcabdete,  sobre  los  romances  siguientes :  Ya 
sesaliadreymoro,oUi.;'^e\  otro:  Yomeada- 
maravnaamiga;  y  el  otro :  Ñuño  Vero,  Ñuño 
Vero.  Y  vn  villancico. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.<'  Gót.  á  9  eoíum,,  4  ft^as,  flg.) 

Contiene : 
Glosa  de  Auubdbtb  al  romance  de  7a  se  salia  el  rey  moro^ 

en  coplas  que  dicen  :  En  el  tiempo  ene  esta  tierra, 
ídem  de  Irbr  al  romance  de  Yo  me  adamara  tna  amiga,  en 

coplas  que  dicen  :  En  el  tiendo  y  joueniud, 
ídem  de  Idbm  al  romance  de  NUáo  vero  etc.,  en  coplas  que 

dicen  :  De  oran  deseo  Hsiada, 

J\  Ganden  de  Ioer  que  dice :  Oidme  vos,  señora. 
dem  de  loBir  que  dice :  Esperanaa  mia  por  quien. 
i  Villandco  de  Idbm  que  dice :  2W  ojos  sanan,  señora, 

*  Glosas  sobre  el  romuice  que  dize ;  Tres  cortes  ar- 

mara el  Rey,  nueuamente  compuesta  por  Alon- 
so DE  Alcaudete  ,  natural  de  la  muy  noble  ciu- 
dad de  Ronda ;  con  otras  muchas  glosas  y  villan- 
cicos. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.''  Gót,  á  %  eolum,,  4  Mae ,  ftg.) 
Contiene : 
Glosa  de  Alcaudetb  al  romance  de  Tres  cortes  armariTel 

Rey,  en  coplas  que  dicen  :  En  el  tiempo  de  aquel  sol, 
Villandco  de  Idem  ft  la  toma  de  One,  plaxa  de  A/rica,  por 

el  marques  de  Santa  Gruí,  que  dice  :  Llore  el  rey  de 

Tremeeen, 
1  Glosa  de  Idem  al  romance  de  Yo  me  leuantara,  madre,  en 

coplas  que  dicen  :  En  los  tiempos  deleitosos, 
^Villandco  de  Idem,  qoe  dice  :  De  mi,  dicha  no  sees" 

9  ere, 
^coplas  de  IDBM  al  caRtardllo  de  A  aquel  cauallero,  madre, 

Sao  dicen  :  Porque  fué  el  mando  orimero, 
em,  de  Idem  al  idem  de  Llamáuah  la  doncella,  que 
'  dicen :  Llnméualo ;  di ,  perdido, 

*  Glosa  sobre  la  tomada  de  Roma. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4>  Gót,  d  9  cfilum,^  4  fq/as.) 

Contiene: 
^ Glosa  del  romance  de  Triste  estaña  el  Padre  Santo,  eo 
coplas  que  dicen  :  Ya  los  ÁSpee ,  attae  sierras. 
En  esta  glosa,  tomando  los  dos  diümos  versos  de  cada 
copla ,  resulta  el  texto  completo  del  romance  ,  y  con  algu- 
nos versos  mas  que  so  suprimieron  en  el  inserto  en  el 
Cancionero  de  Remenees,  y  en  .esta  misma  glosa  qoe  in- 
completa se  puso  en  los  Romances,  etc.,  de  Sbpúlvbda. 

*  Gracioso  razonamiento,  en  que  se  introducen  dos 

rufianes,  el  vno  preguntando  y  el  otro  respon- 
diendo! en  germania ,  de  sus  vidas  y  arte  de  vi- 
vir, quando  viene  vn  alguacil:  los  quaies  como 
le  vieron  fueron  huyendo,  y  no  pararon  fasta  el 
burdel  á  casa  de  sus  amigas :  la  vna  de  las  qua- 
ies estaua  ríñendo  con  vn  pastor,  sobre  quel  se 
quexaua  que  le  auia  hurtado  los  dineros  de  la 
bolsa.Y  viendo  ella  su  rufián,  házesemuerta,  y  él 
se  haze  fieros,  y  dize  al  pastor  que  se  confiese ,  el 
qual  haziéndolo  asi,  acaua. 

Sin  L.  Di  A.  (En  4.»  Gót,  á  9  colum.,  4  Mas,  fig,^ 
'  En  la  portada  y  entre  el  texto. 

Contiene: 
El  nxonamiento  de  los  rufianes,  en  eoplas  de  arte  mayor, 
que  dicen  :  A  boca  de  soma  por  ir  encukierto. 
Es  una  composidon  que  retrata  muy  bien  ios  hábitos,  ' 
costumbres  yol  lenguaje  de  los  rufianes  y  rameras;  pero 
es  indecente,  en  particular  la  confedon  del  pastor  que  en 
I.        ella  se  declara  sodomiu, 
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*  Lamentaciones  de  amor,  hechas  por  vn  gentil  hom- 
bre apassionado.  Con  otras  de  Los  comendadores, 
Por  mi  mal  ospi,  Y  la  glosa  sobre  el  del  roman- 
ce de  i4  ¿a  mia  gran  pena  forte,  hecha  por  una 
monja,  la  qual  se  queza  que  por  engaños  la  me- 
tieron pequeña  en  el  monesterio;  con  otras  de 
CircundMerunt  me ,  en  las  quales  se  quexa  Sant 
Pedro  porque  negó  al  Señor. 
Sin  L.  Di  A.  {En  é.^  Góí.  á  2  ctffom.»  4  feias.) 

Contiene : 
1  Lamentaciones  de  amor,  en  coplas  ^ne  dicen :  Láerimoi 

dé  nU  consumió, 
1  Coplas  de  los  comendadores,  en  Tersos  de  endechas, 

qáe  dicen  :  Loi  eomendaáores. 
^  Glosa  del  romance  A  ¡a  mia  gran  pena  fbrte,  en  coplas 

que  dlcejí :  El  amor  es  iinjtiedaa. 
El  negamiento  de  San  Pedro,  en  coplas,  qae  dicen :  Ay, 

eirenndedenmtwie. 

Las  trobas  siguientes  hizo  Pedro  BarrantíS  Bul- 
donado,  estando  en  Alemana  en  la  guerra  del 
turco,  en  loor  de  los  españoles;  con  vn  romance 
en  que  recuenta  la  súpita  y  muy  valerosa  parti- 
da del  illustrissimo  señor  duque  de  Béjar,  de  la 
qual  habla  el  romance. 
Sin  L.  ni  A:  (£»  i.^»  Gói.  á^  eolum.,  6  fojas.) 

Contiene: 
Coplas  en  loor  de  los  espafioles ,  qne  dicen  :  Oh  etpañe- 

le$ « etpañoles, 
'  Mote  en  loor  del  doane  de  Béjar.  que  dice  :  La  pida  por 

la  victoria ,  glosado  en  las  coplas  que  dicen  :  Quito  el 

Dn^ue  florecer. 
Romance  en  loor  de  la  partida  qne  súbitamente  biso  el 

duque  de  Béjar  desdé  una  caza  en  qne  estaba,  i  las  guBr* 

ras  de  Alemania  contra  el  turco,  que  dice  :  Nunca  vi  tal 

vtonicria. 
Siguen  á  este  romance  varias  letras  y  sus  glosas  que  biso 

el  autor  á  su  amiga ,  yendo  i  la  guerra  del  turco ,  y  cuya 

mención  indíTidual  se  omite  por  poco  interesantes.  Las 

letras  son  diez  y  nueve ,  y  las  glosas  otras  tantas. 
Canción  de  amores ,  que  dice  :  Como  ee  de  amor  eer- 

dadero. 
ídem  que  dice  :  Muckae  cotas  deteamot, 
ídem  que  dice  :  Si  atino  Henee  teereto. 

Todas  las  composiciones  de  este  pliego  son  de  Bauan- 
TEs  Maldom ADo ,  y  su  impresión  debiá  de  ser  posterior 
i  1532,  época  en  quebizo  el  romance  de  la  partida  del 
duque  de  Béjar,  que  se  veriOcó  en  dicbo  afio. 

T.d  triste  y  dolorosa  muerte  de  la  Princesa,  nuestra 
señora  ;affora  nueuamente  trobada  en  la  noble 
villa  de  Valladolid,  por  Antonio  de  Valcazar 
Menestril,  vecino  de  la  dicha  villa.  Año  mdxlv. 

SiD  L.  1545.  (En  4.o  GóL  á  2  cotem.,  4  fojas,  fig,) 

'     Coplas  ft  la  muerte  de  la  Princesa,  qne  dicen  :  Con  tes- 
piros  tMy  crecidos. 

Muchas  maneras  de  coplas  y  villancicos,  con  el  jui- 
zio  de  Juan  del  Enzina. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.<'  GOL  á  t  eobim.,  4  finjas,) 

Muchas  maneras  de  coplas  y  villancicos  de  muchos 
auctores. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4.*  Gót.  á  %  colwn.) 
Contiene  once  composidones. 

Obra  compuesta  por  Francisco  de  Figueroa,  dán- 
dose cuenta  de  la  vida  y  el  martirio  de  vna  sano- 
ta  mujer  española,  y  fué  que  la  quemaron  viua 
en  Jerusalen.  Glosa  en  alaoanza  del  Sanctissimo 
Sacramento,  compuesta  por  Vicente  Mirabet, 
natural  de  Valencia. 
Valencia.  1581.  {En  l.^  Gót.  á  3  eolmn,) 

*Obra  nueua,  la  qual  trata  de  vn  caso  de  grande  exem- 
plo  para  los  que  mal  viuen,  acontecido  en  esta 


ciudad,  y  del  gran  cuidado  que  los  padres  deaen 
tener  en  castigar  y  doctrinar  sus  hijos.  Puesta  en 
metro  por  Antonio  González.  Vista  y  examina- 
da, y  con  Ucencia  impressa  en  este  presente  año. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.""  senU  Gót.  d  t  eohtm.,  %  foJa$, 

ñg.) 


Coplas  qne  dicen  :  Paires  ^  los  que  Ujes  tenéis. 

*Obra  nueua,  la  qual  trata  de  vn  caso  de  gran  mila- 
ffro,  acontecido  en  el  reyno  de  Nanarra  enla  villa 
ae  Miranda.  Es  obra  para  que  todos  tomemos 
exemplo,  puesta  en  gracioso  !metro  por  Gaspak 
DE  LA  Cintera.  Nueuamente  impressa  con  licen- 
cia. Año  MDLXXXII. 
Sin  L.  {En  i.^  Gót.  á  3  colum.,  4  ft^as,  fig.) 

Contiene: 
Coplas  qne  dicen :  Dame  iu  grada  exeeUente. 

Perqué  espiritual  muy  prouechoso :  en  que  se  dizen 
todas  la  verdades  que  en  la  escríptura  y  en  el 
vulgo  se  pueden  hablar. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.<'  á  3  eolum.) 

Perqué  muy  gracioso :  la  que  recuenta  las  tachas  que 
tiene  vna  dama,  y  va  en  manera  de  la  Hapia  há, 
con  vnas  lamentaciones  de  amores,  y  vn  roman- 
ce al  fin,  por  Torres  Naharro. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.<'  Gót.  á  3  eolum.) 

^Pregunta  que  fizo  un  cauallero  mancebo  á  Alonso 
de  Armenta,  sobre  qué  cosa  es  amor,  el  qual 
responde  á  ella.  Con  vn  villancico  en  fin  de  la 
respuesta.  E  vna  glosa  de  vn  romance  que  dize : 
Véouos  eresoida,hija,  y  otras  canciones,  nue- 
uamente impresso. 

Sin  L.  ni  A.  {En  é.^  Gót.  d  3  eolum.,  4  fojas.)  Lá- 
mina y  orla  en  ntadera  para  la  portada. 
Contiene: 

Pregunta  del  mancebo,  en  coplas  qne  dicen :  PMt  es  vn 

refrán  muy  vario. 
Respuesu  de  Amvrta  ,  en  coplas  qne  dicen  :  Pues  gne  en 

señaros  yo  gano. 
i  Villancico  del  fin  de  dicbas  coplas,  que  dice  '.Voseen- 

Ígañe  el  amador. 
Romance  viejo,  que  dice  :  Véouos  cresdda,  hija. 
Glosa  del  frsgmento  de  dicho  romance «  que  hizo  An- 

> EiLTA ,  en  coplas  y  diálogo  que  dice  :  Cuál  mal  fié  tam 

exeesiuo. 
Coplas  de  AnMBirrA  é  una  partida ,  qne  dicen  :  Agüella 

cruel  partida. 
Canción  de  Iniv  A  su  sefion ,  que  dice  :  Señera ,  go  sog 

vendido. 
Coplas  de  Idkh  i  una  partida ,  qne  dicen  :  Corasen ,  pues 

gue  consientes. 
Canción  de  Idev  i  una  seliora  desamorada,  qne  dice :  El 

morir  no  es  cota /kerte.  • 
El  romance  viejo  es  un  fragmento  del  qne  dice :  Paseáuaee 

el  huen  Conde.  Desde  Yéouos  crecida  MJa. 

Refranes  glosados,  en  los  quales,  qualquier  que  con 
diligencia  los  quisiere  leer,  hallará  prouerbios  y 
marauillosas  sentencias,  y  generalmente  á  todos 
muy  prouechosos.  {En  prosa  y  verso.) 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.o  Gót.  á  3  colum.^  16  fojas.) 

Refranes  y  auisos  por  via  de  consejos,  hechos  por 
Joan  Garces,  enderezados  á  vnos  amigos  ca- 


Barcelona.  Sebastian  de  Cormellas.  4591.  {En  4. 
á  3  eolum.,  4  fojas.) 

Contiene: 
Coplas  qne  dicen :  Es  mug  sánete  el  matrknenlú, 

^Relación  de  lo  sucedido  con  la  enfermedad  de  la 
peste  que  en  la  noble  y  leal  ciudad  de  Logro- 
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no  ha  haaido,  áendo  corre^dor  D.  Fbamcisco 
DB  Hoscoso,  cauallero  del  Abito  de  Sanctiago ,  y 
capitán  general  de  las  fronteras  de  Nauarra. 
Logro&o.  Jaao  de  MogastOD.  1S99.  (EnÁ,^  á^eo- 
Bm.yéf€!fai,fl(f.) 

RoiUBM  qae  diM :  MUaím  eon  uHlo  M90, 


*  Relación  mny  verdadera  del  felize  recibimiento  que 

al  inuencíble  y  serenfssimo  rey  Don  Phelipe, 
nuestro  señor,  se  hizo  en  la  muy  noble  y  muy  leal 
ciudad  de  Seuilla.  Compuesto  en  metro  castella- 
no por  Gaspar  Rodríguez,  yezino  de  Xerez  de  la 
Frontera ,  y  natural  de  Mérída. 
Impresso  en  Sevilla ,  con  Hceocía  del  Hlostrlsimo 
se&or  Don  Fernando  Carrillo  de  Mendoza,  asís- 
teme de  Sevilla  y  de  su  tierra ,  por  S.  M.  Y  agora 
en  Vailadolid  coa  licencia,  en  casa  de  Bemardino 
de  Saocto  Domingo,  etc.,  año  de  iS70. 
Vailadolid.  Bemardino  de  Sancto  Domingo.  1570. 
{En  AJ"  Gót.  á  2  eolum.y  4  foioi^  fig,) 

Contiene: 
Cop.as  que  dicen  :  Mu$é  mU ,  oomen$a4, 
YUlioeico  qve  dice :  Ynele  ¡a  fama  m  CastUla. 

*  Relación  verdadera  de  la  batalla  que  vuierondos 

ñaues  de  ingleses  lutheranos  con  guatro  galeras 
de  España,  y  cómo  nuestro  Señor  fué  seruido  de 
dar  victoria  á  los  Christianos,  y  cómo  vn  capitán 
inglés  de  la  ñaue  capitana  se  eclió  encima  de  vn 
'  barril  de  póluora  con  vna  mecha  encendida,  y 
cómese  bolo  la  ñaue  con  toda  la  gente  que  en  ella 
auia ,  y  la  otra  truxeron  á  xorro  al  puerto  de  Gi- 
braltar.  Compuesta  por  Herrando  ob  la  Cárcel, 
en  este  año  1586. 

Mallorca.  Gabriel  Gnasp.  (En  4.°  á  2  colum.^  1  fo- 
jas,) 

ConUene: 
Coplas  qvLt  dicen  :  En  loe  offrea,  Uerra  y  ntúr. 

Romance  de  Amadis  y  de  Oriana ,  y  otro  del  rey  Mal- 
sín. Con  otro  del  infante  Gavieros,  et  otro  oue 
dize :  En  Jaén  está  el  buen  Rey;  con  otros  dos 
romances. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.<'  Góí,  d  2  eolum,,  fig,) 

*  Romance  de  Don  Gayferos,  que  trata  de  cómo  sacó 

á  su  esposa  que  estaña  en  tierra  de  moros. 

Sin  L.  n!  A.  (En  4.*  Gói.  á  2  colum.,  4  fojas,  fig,) 

1  Romanee  de  Don  Gajferos,  que  dice  :  Aeentodo  está 
Gaifferoe. 

*  Romance  de  Don  Manuel,  glosado  por  Padilla. 

Glosa  muy  graciosa.  Y  vn  villancico  al  cabo. 
Yistoyexammado,  y  con  licencia  impressoen 
Toledo,  en  casado  Francisco  de  Guzman.  Año 

de  HDLXXVl. 

Toledo.  Fraacisco  de  Gnzman.  1576.  {En  4.^  Gót. 
á  2  colum.<i  4  f(^as,  fig,) 

ConHene : 

5 Romance  de  Don  lfanael,'qne  dice :  Cuál  será  sfuel 

•   cnMUero, 

Glosa  del  dicho  romance;  en  coplas  qae  dicen  :  MetUa  en 

gran  confiuien,  * 

1  Canción  villancico  qne  dice :  Quien  triste  Hda  eoeOene. 

*  Romance  de  Don  Roldan :  trata  como  el  emperador 

Carlo'Magno  le  desterró  de  Francia  porque  vol- 
uió  por  la  honra  de  su  primo  Don  Reynaldos.  Y 
vna  glosa  nueuamente  hecha  por  Melchor  db 
Llares,  sobre  el  romance  que  dize :  Desamada 
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siembre  seas  ;y¡yní  villancico.  Impresso  con  li- 
cencia. 

Burgos,  Phelippe  de  JunU.  Sin  A.  {En  4.^  Gót,  á 
2  colum.f  4  fyasy  fig.)i 
Contiene: 

1  Romance  de  Don  Roldan ,  que  dice  iDia  era  de  Sant 
Jorfe. 

^  Glosa  de  BfiLCioR  Lumbs  al  romanee  de  Desamada  siem- 
pre seas,  en  coplas  qne  dicen  :  Pensó-que  por  bien 
amarte. 

^Deshecha  de  dicha  glosa,  en  coplas  qne  dicen  :  Perdonad, 
bien  de  nU  vida. 

^  ViUancico  al  tono  de  :  Por  mas  que  me  digáis,  que  dice : 
Que  por  mas  que  me  dif  ais. 

*  Romance  de  la  braua  batalla  que  passó  entre  el  con 

de  Don  Roldan  y  el  conde  Mandricardo,  sobre  la 
espada  Duríndana,  y  cómo  Roldan  se  tornó  loco 
por  amores  de  Angélica  la  bella,  impresso  con  li- 
cencia. 
Sin  L.  ni  A.  {En  é.^  Gót.  á  2  eolwn.^Afojas,  ftg.) 

Contiene : 
^Romance  qne  dice :  Beto,  hile  por  do  viene^eL  faUen- 
te,  etc. 

*  Romance  del  conde  Alarcos  é  de  la  infanta  Sol^isia, 

fecho  por  Pedro  Riapío.  Otro  romance  de  Amadis 
que  dize :  Después  qu'el  muy  esforzado. 

Sin  L.  ni  A.  Sobre  1520.  {En  4.»  Gótá%  colmn. , 

é  fojas,  fig.) 

Contiene : 
1  Romance  del  conde  Alarcos,  qne  dice  :  Retrakida  está 

la  Infaáta. 
1  ídem  de  Amadis,  qne  dice  :  Después  qu'elmu¡f  esforzado. 

Romance  (Otro)  del  conde  Claros,  nueuameiite  tro- 
hado  porotra  manera,  fecho  porluAN  de  Burgos. 

Contiene  : 
^Villandco  qne  dice  :  Di,  Juan,  ¿  de  qué  murió  Bros? 

Solo  conozco  de  él  esta  composición  que  inserta  Bohl 
en  sn  Floresta  de  rimas. 

^Romance  del  conde  Claros  de  Mental  van,  nueua- 

.  mente  trobado  por  otra  manera,  fecho  por  Aw- 

Tomo  de  Pansac  ,  Andaluz. 

Sin  L.  tai  A.  {En  4.^'  Gót.  á  2  colum.,  2  fojas,  fig.) 

^Romance  nnevo  del  conde  Claros,  qne  dice :  Durmiendo 
está  el  conde  Claros. 

Es  nna  trova,  hecha  sobre  el  romance  viejo ,  al  mismo 
asnnto,  qne  dice :  Media  noche  era  por  filo,  pero  con  nn 
desenlace  trdgico. 

*RomancedelcondeDirlos,y  délas  grandes  ven- 
turas que  huno.  Nueuamente  añadidas  ciertas 
cosas  que  hasta  aquí  no  fueron  puestas,  y  vna 
canción  de  nuestra  Señora.  Año  de  1538. 
Sin  L.  1538.  {En  4.^  Gót.  á  2  eolum.,  12  fojas,  fig.) 
Caracteres  de  Cocí ,  impressor  dé  Zaragoza. 
Contiene : 

5  Romance  del  conde  Dirlos ,  qne  dice  :  Eftáuase  el  conde 

Dirlos. 
1  Canción  qne  dice  :  Oua  tu  merced v  crea. 
Glosa  qne  Dieoo  García  hizo  de  dicha  canción  en  coplas 
rotas  ^*"""" —  ''* —  '  ^—-'-  ^    • 


derotas  i  la  Virgen,  que  dicen 
ddos. 


Consuelo  de  los  ñas* 


Romance  del  conde  Don  Sancho. 

Sin  L.  ni  A.  {Eñ  4.o  Gót.  á  2  colum.) 

Solo  sé  qne  conti  ene ,  secnn  Bohl , 

1  Endechas  qne  dicen :  lio  lloréis ,  mt  madre. 

Romance  del  moro  Calados,  de  cómo  requería  de 
amores  á  la  infanta  Sibilia,  y  ella  le  demandó  en 
arras  tres  cabezas  de  los  doze  Pares. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.^  Gót.  á  2  eolwn.) 

Contiene: 
^Romance  qne  dice :  Ta  cabalga  CaiagnoSn 
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*  Romance  de  O.Bderma,  oBelerma,  agoranueua- 
mente  glosado  por  Alberto  Gohbz. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.''  Gót.  á  2  eolm.,  4  fpíoi,  fíg.) 
ConUene: 

ÍRomuM  qoe  dice :  Ok  Beieimé,  9h  Beierwté. 
lost  de  GoiiBz  al  dicho  romanee ,  en  coplas  qne  dicen  : 

ÚMtUdO  COMO  iüHtfúñ, 

^  Ylfiandco  del  On  de  dichas  coplas,  qne.  dice :  Ok  B«- 

1  Romance  qne  dice :  Los  fu$  kateit  tenido  amoreo. 
Glosa  de  6o MU  al  dicho  romance,  en  coplas  qne  dicen : 

CesiteM^  fto  tffüT* 
^Villancico  del  Un  de  ellas,  qne  diee  :  áamiam  pus 


Romance  de  iloan  /iretco^con  g^  de  PouR^y otros 
mochoe  romances. 

Sia  L.  ni  A.  (£^  4.«  06%,  á  9  oolum.,  Hg.) 
ConUene: 

Í  Romance  qne  dice :  Roté  fresca,  rosa  flresea. 
Glosa  ai  dicho,  por  PíxAn,  en  coplas  qne  dicen :  Cuando 


yospdse,fuenda. 
IROB  '     "  "   '' 


Romance  de  Estando  desesperado  ^  eoú  Tillanclco  qne 
dice  :  Todos  duennen ,  corasen. 
^  ídem  de  Nicolís  Noftsz ,  de  Durmiendo  estaba  el  cuida' 
do,  con  lillancico  al  fin,' qne  dice :  No  puede  sanarven' 
tura, 

Íldem,  qne  dice :  Fonte/Hda,  fontefrida. 
Glosa  de  Tapu  ft  dicho  romance,  en  coplas  qne  dicen  : 

Andando  con  triste  uida, 
^Romance  de  Decidme  9os,uensamiento,  con  rillancico 

al  fln,  qne  dice :  El  dia  delaUgrU, 
\  Romance  de  Don  Jdah  ÜAinnu. ,  qne  dice :  Gritando  va  el 

cauatlero, 
Vdem,  de  Don  Joav  db  Lbtta  i  la  mnerte  de  Don  Vanri- 

gne  de  Lara .  qne  dice :  A  uentísiete  demarso;  y  sn  vi- 
llancico, al  fln  :  £/  triste  fue  se  partió. 
^ ídem  de  Soma,  de  Triste  está  el  rqi  Menelao,  con  tí* 

Uandco  al  fln ,  qne  dke  i  Lo  que  la  oentura  quiere. 

Todo  lo  contenido  en  este  pliego  se  halla  también  en 
las  ediciones  del  Cancionero  general,  y  mocho  en  el  de 
Bamances,  El  de  Gritando  va  el  cauallero ,  es  de  Jdam  dbl 
Bnsiiia,  y  no  de  Don  Joak  Mamüil. 

Romance  de  vn  desafío  qne  se  hizo  en  París  de  dos 
caualleros  principales  de  la  Tabla  redonda,  los 
qnales  son  Montesinos  y  Olineros. 
Sin  L.  ni  A.  {En  éJ>  Gót.  á  t  colum.) 

í  Romance  qne  diee :  En  lis  salas  de  Parit, 

*  Romance  muy  antigno  y  viejo,  del  moro  alcayde  de 
Antequera,  nueuamente  emendado  de  todas  las 
Tariadones  y  letras  que  comunmente  le  suelen 
dar,  con  vna  glosa  muy  conforme  de  Gristóual 
Velazqübz  deMoudragon,  que  hizo  á  compla- 
cencia de  vn  cauallero  su  tio,  llamado  Gutierre 
Velazquez  de  Guellar. 
Sin  L.  ni  A.  (01 4.^  Gót,  á  9  eotum.^  4  fijas,) 

Contiene: 
1  Romance  qne  dice :  De  Antequera  sale  el  moro. 
<Glesa  del  dicho  romance,  fecha  per  YkLAXQüBt  db  Von- 
niAOon,  en  coplu  qne  dicen :  Citando  el  infante  Fer- 


El  romance  es  una  reforma  mny  lU»re  del  mismo  yicgo 
dd  Cancionero  de  Bcmances, 

^RomAncenueuamente  hecho  por  Ardrss  Hortiz, 
en  que  se  tratan  los  amores  de  Floríseoy  la  reyna 
de  Bohemia ;  con  vn  villancico. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.o  Gót,  á  S  eúhiM,,  fig,) 

Contiene : 
^Romanee  de  Fkriseo,  ete.,  qne  dice :  Quien  kobiese  tal 

ventura, 
^  VUlandca  dd  fln  qne  dice :  Que  por  mas  que  me  Ufáis, 

*  Romance  nueuamente  hecho  por  la  venida  del  rey 
de  Francia;  el  qual  narra  largamente  todo  lo  que 
se  ha  hecho  en  su  rescibimiento  desde  el  dia  que 


desembarcó  hasta  que  se  fué.  Compuesto  por 

Mártir  db  Albio. 

Sin  L.  1525.  (En  4.''  Gót.  á  S  eohtm,,  9  fiju,) 

1  Romanee  qne  dice  lAModemilu  quinientos, 

traU  del  desembarco  de  Prandsco  I,  rey  de  Fronda, 
cnando  Uef ó  á  Barcdona,  como  prisionero  q^e  fné  hecho 
en  la  batalla  de  Pavía. 

^Romance  nueuamente  hecho  por  Ldts  Hurtado, 
en  el  qual  se  contienen  las  treguas  que  hizieron 
los  troyanos,  y  la  muerte  de  Héctor,  y  cómo  fué 
8epalUdo.TambienvtBaqQÍkiB  amores  de  Achi- 
les con  la  linda  Policent. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.»  Gót.  á  ^túbtm,,  4  ft/oi,  fig.) 


^Romance  de  las  trenas ,  qne  diee :  Ai  IVsf o  mItís  los 
griegos. 

Romance  nueuamente  imprimido,  del  infante  Tu- 
nan y  della  infanta  Fioreta.- 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.<'  Góí,  á  2  colum,,  4  fítfat,  fig.) 

*  Romance  sacado  de  la  farsa  de  Don  Duardos,  que 
comienza :  En  el  mes  era  de  abril,  nueuamente 
glosado  por  AMTOMto  López,  estudiante  porlu- 

gues,  vezíno  de  la  villa  de  Troncóse,  estante  en 
Luniuersidad  de  Salamanca;  y  vn  testamento 
de  amores,  y  vna  preguntad  vn  amigo,  con  su 
respuesta.  Todo  nueuamente  hecho  por  el  mis- 
mo auctor,  y  en  cabo  de  cada  copla  están  dos 
renglones  del  romance  que  se  glosa. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.*'  á  3  cohim,,  4  Mas:) 

Contiene: 
^ Glosa  de  Lopu  al  romance  de  Encimes  era  de  abril, 

en  coplas  qne  dicen  :  En  el  Uempo  ofíel  amor. 
1  ViUandco  que  termina  la  glosa ,  y  dice :  Todos  servid  el 

amor, 
^Testamento  fecho  por  Lons  en  coplas  de  pió  qnebrado, 

que  dicen  :  Pues  amor  me  tiene  herido, 
PrepnU  de  Lokz,  en  coplas  qne  dicen  :  Queriendo  ge 

Respnesu  i  dicha  pregunta,  en  coplas  qne  dicen  :  Tenéis 
Ulgrada  en  dedr. 

^Romances  compuestos  porBARTHOLOMÉ  de  Torres 
Naharro,  por  muy  alto  estilo.  En  primer  lugar 
este  que  comienza :  Hija  soy  de  un  labrador»  El 
segundo  que  dize :  Só  los  mas  altos  cipreses.  El 
tercero  hecho  á  la  muerte' del  Rey  Gathólico.  El 
quarto  dize :  Con  temor  del  mal  agrado. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.*  G^.  á  2  eolum.,  4  fojas,  fig,) 
Contiene: 

^  Romance  de  Tennis  NAUAnno ,  qne  dice :  Biía  sogdevn 
labrador. 

Íldem  de  Inuí,  qne  dice  :  Só  los  mas  altos  cresos. 
ídem  de  Idui  i  la  mnerte  dd  Rey  Catéllco,  qne  dice  : 
Nueua  vos ,  acentos  tristes. 

Íldem  de  Inu,  gne  dice  :  Con  temor  del  mar  airado. 
Ídem  de  Iniv  á  la  hdada  de  Cristo  al  limbo ,  qne  dice  : 
Triste  utaua  el  padre  Adán,  ■ 

^Romance  sobre  la  muerte  que  dio  Pirro,  hijo  de 

Archiles,  á  la  linda  Policena. 

Sin  L.  ni  A.  (En  Á,^  Gót.  á  2  colum.,  4  fq/as,  fig.) 
Contiene : 

5  Romanee  de  la  mnerte  de  Policena ,  que  dice :  Oh  cruel 
hüodeAquUes. 

5 Glosa  ^  dicho  romance,  hecha  por  ViLurono ,  en  coplas 
qne  dicen  :  La  ¡taqueta  que  sentimos. 

^Romance  de  Ioim,  con  candónos  intermediadas,  que  di- 
ce i  Por  las  saluaies  montañas. 

^Candon  intercalada  en  dicho  romance,  la  cual  dice: 
Cuando  Uit- dolor  sentis. 

^Idem,  Ídem,  en  Ídem,  qne  dice  :  La  fiaquesa  que  sm- 


^Idem,  ldem,'^a  Ídem,  qne  dice :  Bugemos  de  tal  dolor. 
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ÍMtti,  ita.  olSoi,  q«e  dice :  Feuta mi  intteHd: 
ImI  ^°^'<»m,  «ae  4iea :  JTa^c  into,  amaret 

*  Roñíanoe  y  glosa  8d>re  la  muerte  de  la  Emperatriz 
y  reyna  naestra  señora,  y  el  suntuoso  enlerra- 
mieoto  que  se  le  hizo  ea  la  ciudad  de  Granada , 
con  TU  ?ulancico.  Hecho  por  Amton  Delgado. 
il  ^i-|Gimea.  18».  (fiíi.*  Gét.  á^c^lum,,  4  fo- 


^ -í?^?***^  reMce,  hecha  porDiLoiBo,  en  eopUs 
.     ff ee  dieei :  Etinde  m  cortetJmUáéoi» 
^  ffinrrofríf*  ^^  ^  "^"'^  unió,  diee :  BT^tU  r^na 

*  Sermón  de  amores,  nueuamente  trobadopor  el 
Menor  de  Auubs,  á  los  oalanes  y  damas  de  la 
ííorte. 
Sin  L.  Ai  A.  (Jfo  4.0  GéLát  fUm.,  i2  f^m.) 

^Semon  de  amores,  en  eoptas  de  pié  qnebrado  y  Teños 
pareados,  qie  dleen :  Mitmub  eám  oumorM. 
El  MmoR  DB  Amas,  psendo-anóaüno  de  GnusTÓBALnn 
Castiuvo,  el  cnal  tomando^or  asunto  el  sermón  de  amo- 
ne en  prosa  de  Dase  sb  Samt  Pbdko*  Use  el  suyo ,  mor- 
das  7  satMeo ,  en  Terso ,  y  en  el  tone  crudo  que  dU  i  to- 
das sus  obras  de  if  nal  clase.  Blasco  db  Gabat  en  el  pró- 
logo «no  puso  «  una  edición ,  sin  L. .  afio  de  1516,  que 
hizo  del  JNáltf a4í#  les  candieietut  4e¡¿  mí^§rtt^  escrito 
por  Castillbio,  supone  ase  ioora  el  nombre  de  su  autor, 
pero  que  cree  •  que  es  el  mismo  que  compuso  el  sermón 


•  que  representan,  nacidas  de  pasión,  que  es  odioso 

•  aborredaüento  t  exceslTO  que  muestra  el  autor  tener  i 

•  las  costumbre  de  las  níalás  mujeres,  parece  el  autor 
»  haberse  cegado  y  apasionado ,  etc.  • 

Todo  lo  que  expresa  Gauai  acerca  del  Serme»  U  eaie- 
rei  que  atribuye  al  mismo  autor  del  tiátogo,  que  sabe- 
mos ser  de  Gastillbio  ,  y  como  tal  incluido  en  sus  obras. 
cpuTiMseeneliéemplar  del  Sermm  qve  tenemos  á  la 
Tism  \  peso  en  él  m  ne  halla  introducción  alguna  que  pa- 
rezca pegadiu,  ni  de  donde  pueda  iDferirse  se  baya  to- 
mado el  peeud»«ndaimo  de  Frat  Pnitbl,  &  quien  se  atri^ 
bnra  Tnlgarmente ;  mas  en  sn  lugar  se  pone  el  del  Mbbob 
nBAsuBS,  como  Ta  dicho. 

*  Sigúeme  doe  romanceado  DoníSayferos  ,en  que  se 
contiene  cAne  naUron  á  Don  Valúan. 

^>  ÍÍ.^<*!1 1°  ^  f?  «*«»•'  *  /W«.)  ítem 
otni  edición  del  mismo  ptteao.  Sla  L.  ni  A.  lEnl.^ 
Úót.  é  %  eohm.,  4  fi^aSJ^  ^ 


IRomi 


mee  ene  dice :  SsUhm  U  wUeu. 
que  dlee :  fánMMt,  4íh  millo. 


Sigaense  dos  rom9nces  ñor  muy  fpnttl  estilo.  El 

8 rimero  de  los  doze  PionasdéFIrtmcia.  Si  segun- 
0,  del  conde  Gnarinos»  almiraate  de  lamtt, 
y  tmtadecómolecautiuaronlosmonH^elc. 
Sto  L.  al  A.  (Al  i.«  Gót.  é%40lm^  llp.) 

^Siffuense  odio  romances  tiejds.  f  Él  primero  es  de 
tt  presa  «leTúnez,  i]ne  áiii^iSsíandú  m  una 
ÍMa.^E\w^tíáoqmám:Castd¡anosyteo^ 
»^/ f rauíroero que dize : Por  Guadaiquiuir 
ortf  Oa.  fp  quarto  que  áize :  Sálese  Diego  Or- 
do^.  fEl  quinto  que  dize :  Por  wruél  postigo 
vmo,^Que  nunca  Juera  cerrado,  ffel  sexto  que 
me:  Parida  eetaua  lalnfanta,  fElséptimo  que 
«xe:  AylHoi,  que  buen  cauaUero^-^Elmaestre 


tzxii 

dé  CalíUrama.  f  Eloctayoque  dize  \En  dmes 
era  de  abril.  Y  al  fin  dos  villancicos  de  Juan  del 
EnziNA,  y  dos  canciones. 
A/ Al.— Impresso  en  Valladolid,  en  casa  de  Diego 

rernaodtt  de  Córdoba,  Unpressor,  afio  de  mdliiii  . 

(En  4.»  á  S  coAfsi.,  4  ft/oí,  fig.) 
ConOene: 
tSf,?**^  romances  referidos  en  la  portada ,  y  ademas : 
T  Villandco  de  Joan  nst  Emciha,  que  dice  ;  ¿m  terribles 


ÍWem  de  Iobm  ,  que  dice  :  Enemfu  le  ioy,  madre, 
Canción  que  dice  :  Ciidn  noble  mu  es  oauel, 
ídem  que  dice :  A^f  que  yo,  señora, ga 


Sígnense  qnatro  romances.  El  primero  es  el  de  lo» 
cinco  marayedis.  El  segundo  es :  Vn  dia  de  Sant 
Antón.  El  tercero  es ;  Ya  caualga  Diego  Lay-- 
nez  ,'-^Al  buen  Rey  besar  la  mano.  Y  el  quarto 
que  dize :  Quéaxmiedevos,  el  Aey.  Ahora  nueua- 
mente impressos.  Año  de  mdlix. 
Sin  L.  IS50.  (En  4.*  Gót.  á  2  eolum.,  4  ftías,  fig.) 

CouUene: 
¡  Romance  one  dice :  En  B^gos  estaña  elRey. 
ídem  que  d  ce:  Vn  dia  de  Sani  Antón.       ^ 
ídem  que  dice :  Fe  eanalga  Diego  LoMues. 
*  ídem  hecho  á  la  mi^er  del  duque  de  GulmaRBS,  que  di- 
ce: (Remede  ws,e/Ji^/  *^ 

Sígnese  yn  peroue  que  dize :  Veo,  tw;  y  yna  glosa 
nueuadiB :  Ohmundocadueoy  breve.  Y  yn  de- 
reniego de  ynas  damas.  Y  yn  perqué  hecho  á 
yna  señora  por  Baetholomé  de  Torres,  y  yna 
caadon  que  diie :  Soto  mtf  deomto. 
Sin  L.  Di  A.  (Ib  4.«  Gót.  á  S  eotí^.) 

'Testamento  de  amores, hecho  por  Juandbl  ENzmA 
a  su  amiga,  que  se  quería  desposar. 
Sin  L.  ni  A.  (EnA.^  Gót.  átcolum.,^  fojas. 

Contíono: 
^Testoentode  amores,  en  coplas  que  dicen  lYanoten- 

Trabajo  deyicios,  nueuamente  compuesto  por  Alon- 
so de  Torocojo. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.«  Gót.  d  2  colum.) 

•Tratado  nueuamente  iiecbo  en  metro  castellano  en 
loor  y  alabanza  del  Emperador  y  Emperatriz 
nuestros  señores .  contando  las  grandezas  y  ha- 
zanas  que  ha  hecho  y  haze,  haziendo  memoria 
de  la  forma  y  manera  como  fué  entrado  en  Bar- 
celona, y  de  las  grandes  fiestas  qu'en  sus  reynos 
y  señoríos  se  hazen  por  su  yictonosa  yenida.  Di- 
rigido, etc.  ,  á  Don  Pedro  de  Nauarra  MarichaL 
corregidor  de  Toledo.  Hechas  por  Juan  de  Re- 

VkNOA. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4.«  Gót.  d  2  colum.,' i  fojas.)  Edi- 
ción de  la  segunda  década  del  siglo  xvi. 
Conüone: 

VUlandéo  que  dlee :  rneotra»  maf  estados  eantoa. 

Triunfos  de  la  locura^  compuestos  por  Hsrnan  Ló- 
pez DE  YanGUAS. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.''  GóL  dt  colam.) 

*  Verdadera  relación  de  yn  martyrio  que  dieron  los 
turcos  en  Constanünopla  á  yn  denoto  frayle  de  la 
orden  de  Sant  Francisco,  y  de  les  treze  queestán 
en  el  Sancto  Sepulchro  de  nuestro  Redemptor  Je- 
sucbnsto  en  Hierusalen,  que  yenía  á  Italia  su 
tierra;  con  yn  yillancico  de  la  obra.  Compuesta 
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por  Diego  Lopbz  ,  veáno  de  la  ciudad  de  Górdo- 
ua.  Con  dos  mUagroe  de  nuestra  Señora  del  Ro- 
sario. 

Valencia,  junto  al  molino  de  la  Rouella«  afio  4585. 
(En  4.<*  GOL  á  2  colutn.,  4  fojas,  fig.) 

Conüeiu: 

Coplts  que  dicen  :  Si  Dio»  ea  manto  cordero. 

"Verdadera  relación  sobre yn  martirio  que  dieron 
los  turcos,  enemigos  de  nuestrasancta  fee  cathó- 
líca ,  en  Gonstantinoi^la ,  á  vn  denoto  frayte  de  la 
orden  de  Sant  Francisco,  llamado  Fray  Gonzalo 
Lobo.  Con  vn  milagro  que  nuestra  Señora  de 
Monserrate  hizo  con  vn  clérigo  de  misa,  natural 
de  Cazalla,  que  es  en  el  Andalucía.  El  qual  yen- 
do á  Oran  a  rescatar  á  vn  hermano  suyo  que 
estaua  captiuo  en  Buxia ,  fué  captiuo  y  vendido 
á  vn  renegado  llamado  AWcayiti.  Impresso  con 
licencia,  en  Córdoua^por  juar  Baptista.  Año 

de  HDLXXVII. 

Córdoba.  Juan  BaptisU.  1577.  {Ené,^  Gót,  á  2  co- 
lum,,4foJat,fig.) 


ConiteHe: 
Romance  del  martirio  de  Fray  Gonzalo  Lobo,  que  dice  : 

Si  Dios  ei  manso  cordero. 
ídem ,  qae  dice :  Leñante  el  okna  el  eris&ano, 

•Verisima  relación  del  riguroso  y  accruo  martyrio 
que  la  reyna  inglesa  dió  á  dos  soldados  de  nues- 
tra nación  española,  del  exército  del  Principe 
Üirdenal,  y  de  cómo  la  serenissima  Virgen  les  ma- 
nifestó el  martirio  que  hauian  de  pasar;  jun- 
tamente con  el  conuertimiento  de  seis  indios  que 
recibieron  el  mismo  martirio  maríendo  empala- 
dos. En  17  de  mayo  de  1596  años.  Con  vn  ro- 
mance al  cabo.  Impresso  en  Alcalá  á  la  puerta  de 
los  mártires.  Compuesto  por  Pedro  Sánchez 
Mazo  ,  natural  de  Trugillo. 
Sin  A.  1596.  (En  4.%  letra  redonda,  á  %  coUtm., 

Á  fojas ,  con  un  Cristo  y  las  Marías  y  San  Juan , 

fig.  en  madera ,  estampados  en  la  última  plana,) 
Contiene: 
Romance  del  martirio  de  los  soldados  y  Judíos,  qne  dice: 

Dos  capitanes  vinieron, 
OcUfas  con  qne  termina  el  romance,  que  dicen  :  Beeike, 

buen  Jesús  omnipotente, 
^ Romance  morisco,  que  dice :  Eniró  Zoraide  é  deshora. 


PLIEGOS  SUELTOS  IMPRESOS  EN  EL  SIGLO  XVII  (1). 


Almirante  Galceran.— Vid.^-Cinco  romances  lamo- 
sos. El  primero  del  corsario,  etc. 

Antón  Loxa.— Vid.— Aqui  se  contiene  una xácara 
nueua  de  vn  valiente,  etc. 

Apolo  y  Leucotoe.— Vid.— Fábuhi  burlesca  de,  etc. 

Aquí  comienzan  las  coplas  de  Digas  ortdano ,  com* 
puestas  por  Martin  db  la  Puertb,  natural  de 
tJbeda. 

Barcelona.  Sebastian  de  Cormellas.  1666.  (En  4.^ 
á  2  ^olum,,  3  fojas,  fig,) 

Contiene :  ^ 

Coplas  que  dicen :  Quien  llenó  de  apd, 

*Aquí  se  contienen  dos  famosas  xácaras  curiosas  y 
entretenidas.  La  prhnera  es  la  de  Periquillo  el 
(f^AfúKÍrtVí^que  se  ha  cantado  aora  nueuamente 
en  las  comedias.  La  secunda  de  vn  valentón  al 
vso,  que  contando  su  vida  á  su  dama  en  breue, 
se  quexa  de  que  no  la  acude.  Con  vnas  seguidi- 
llas por  postre ,  á  varios  asumptos. 
Madrid.  Alonso  Paredes.  16S0.  (En  4.«  d  2  eolum. , 
i  fojas:) 

Contiene: 

Xacdra  que  dice  :  Periquillo  el  de  Madrid. 
ídem  qne  dice  :  A  la  Chillona  se  quexa. 
Seguidilias  qne  empiezan :  Todo  el  tiempo  lo-enra. 

^Aqui  se  contienen  dos  romances  nueuos  de  vna 
carta  que  ennió  vn  gallego  á  su  hijo  á  esta  corte, 
y  el  segundo  de  la  respuesta  que  enuió  el  hijo  á 
su  padre.  Compuesto  por  Miguel  López  de  Hor- 

aUBlA. 

Madrid.  Julián  Paredes.  1656.  (En  32.S  4  fs/as.) 

(1)  En  este  siclo  se  Imprimieron  f  compusieron  casi  todos 
los  romanees  vnisares  qne  después  insertaremos  en  el  índice 
de  las  ediciones  del  siglo  xviii  y  siguientes ,  pnes  consumidas 
las  anteriores  por  el  uso  continuo  apenas  se  conseraron. 

Algunos,  pero  pocos  romances  de  los  aquí  conlenidos,  son 
reimpresiones  de  los  ri^os. 


Contiene  : 
Romance  que  dice :  Torihio  Martín  me  dif». 
Ídem  respuesta  al  anterior ;  dice :  Padre  yo  estoy  bien 


*Aqui  se  contienen  dos  xácaras  famosas.  La  vna  de 
tes  quexás  que  le  da  vn  tiQ  á  su  sobrino,  entram- 
bos verdugos  en  -Yalladolid,  después  de  haberie 
azotado.  La  otra  sobre  lo  que  vulgarmente  suena 
en  Madrid  por  los  -chascos  de  1a  Marigotona. 
Compuesta  por  Antonio  de  Sante-lot. 
Madrid.  Andrés  Garclit.  1696.  (En  32.%  4  fíijas.)  . 

Contiene : 
Romance  ideara  que  dice :  EscMeme  todo  Jaque, 
ídem ,  Ídem  que  iHu :  O  quieras,  muta,  ó  no  quieras, 

*Aqn¡  se  contienen  dos  xácaras  nueüas  de  dos  laques 
campanudos,  y  ambos  de  yn  o6cio.  La  primera 
de  Portillo  el  de  Alcalá.  Y  la  segunda  de  Sancho 
el  del  Campillo;  con  vn  romance  de  vna  dama 
muy  hermosa.  Compuestas  por  Mioobl  Lopbz. 
Bladrid.  Impreou  Real.  S\ñX,(So^eiWO.'-En4,'' 
á  2  colum.9  2  fcísu.) 

Condene: 
Jácara  de  PorHUo  el  de  Akalá  i  que  dice :  Tocando  con  la 


ídem  de  Sancho  el  del  GampUlo  que  dice :  Yo  soy  Sancho 

el  del  Campillo. 
Romance  satirice  i  una  dama  enjfa  boca  olla  mal,  que 

dice :  Muy  á  lo  bobo  gasté, 

*Aqui  se  contienen  dos  xácaras,  vna  del  Mulato  de 
Andnxar,  qne  se  ha  cantado  en  la  comedia ;  otra 
del  desafío  que  tuvo  Periquillo  el  de  Baeza  con 
Periquillo  el  de  Madrid. 
Sin  L.  ni  A.Madrid,<0»f0  I6S0.  (EnÁ.^'d^oolMm,, 
ifcja.) 


Romance  Jácara  que  dice :  Con  él  wmUIo  de  ÁnH^ar. 
Ídem  Ídem  que  diea :  Periqmo  el  deBaeaa. 

*Aqul  se  contienen  quatro  romances  muy  curiosos, 
los  tres  primeros  de  cómo  degollaron  á  Don  Ro- 
driff o  Calderón  en  la  plaza  Mayor  de  1{l  villa  Ma- 
drid, con  otras  cosas  particulares  qiie'aconte^ 
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deron^  qae  son  de  mucho  gusto  para  los  cu- 
riosos lectores.  El  vltimo  romance  es  de)  acto  de 
contrición  que  hizo  ateí  como  acahó  de  subir  en 
el  tablado,  con  vna  relación  en  prosa  de  lo  que 
allí  sucedió.  Ck>mpuesto  por  SiiHORHfiRAEBO^im- 
presso,  etc. 

Córdoba.  Viuda  de  Justo  Martin.  162i.  {En  4.°  á 
iCQlum.,,  4  fojas,) 

ContteM: 

Í Romanea  que  dice  :  Qué  es  amusto.  fama  amiga. 
ídem  qne  dice :  Los  ove  semus  ambiciosos. 
ídem  qae  dice  :  Desde  el  Arüeo  al  Antartico. 
ídem  qae  dice  :  Dulcísimo  Jesús  mió. 
elación  del  sncceso,  escrita  en  prosa. 

Aquí  se  contienen  vnas  siguidillas  y  xácara  nueua 
de  lo  que  sucedió  á  vna  suegra  con  su  hiemo ,  y 
cómo  siendo  perseguido  oe  muger  y  cuñada, 
se  desembarazó  dellasá  muy  poca  costa.  Com- 
puestas por  Mahübl  Díaz  de  la  Plaza. 
Madrid.  Domiogo  García  Morras.  i657.  (En  32.* 

Couíiene: 
SefoidUIu  qne  comienzan :  Vua  suegra  le  pide. 
Romance  Jácara  >  qne  dice :  A  las  qu^as  los  vecinos. 

AquS  se  contiene  vn  marauilloso  milagro  aue  obró 
Dios  en  la  ciudad  de  Argel ,  por  la  qual  se  con- 
nertieron  nn  renegado  y  vna  mora. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.''  d  2  eolum.) 

Aquí  se  contiene  vna  xácara  curiosa  sobre  las  me- 
dias de  pelo.  Compuesta  por  Diego  González. 

Madrid.   Gregorio  Rodriguez.  Sin  A.  (En  32.<> 

Romance  Jácara ,  qne  dice  :  Vaya  unas  medias  de  peto. 
SegnidiUaa  que  terminan  el  romance  y  dicen :  Fregatrices 
ns  InuMIan. 

Aquí  se  contiene  una  xácara  entretenida  de  la  san- 
grienta batalla  que  tuuieron  trescientas  laban- 
derasen  el  rio  Manzanares,  entrando  á  meter 
paz  quarenta  esportilleros.  Compuesta  por  Dis- 
co Gorzauz. 
Madrid,  lidian  Paredes.  1654.  (En  SS."»  4  A^m.) 

RoaaMO  Jdeara,  qna  dice :  lakmdo  m  eirtoasiauan. 
SefBidiUaa  qne  acaban  el  romance,  y  dicen :  BsHerou  en 
ai  rio. 

Aquí  se  contiene  vna  xácara  nueua  de  vn  valiente 
de  la  ciudad  de  Antequera^.llamado  Antón  Lo- . 
xa.  Juntamente  con  vn  romance  de  Harizápalos, 
alo  humano.  Compu^to  por  Miguel  López  de 

HORRÜfilA. 

Madrid.  Andrés  García.  1657.  (En  32.%  4/;^m.) 

Contieue: 
Romance  Jácara ,  qne  dice :  los  fua  campáis  por  la  hoja. 
Coplas  de  Ifaiiiipalos »  qne  dicen :  Mamépms  Hjó  wsn 

mante  Mami.— Vid.— Cinco  romances  famosos. 
^      El  primero  del  corsario ,  etc . 

Baibarroja.— ^d.  —  Cinco  romances  famosos.  El 
primero  del  corsario,  etc. 

fiatáña  de  trescientas  lauanderas.— Vid.— Aqui  se 
contiene  vna  xácara  entretenida ,  etc. 

BRttila  naoal.— Vid. -^Historia  de  la  baUUa  na- 
na!, etc. 

Bernardo  del  Carpió. —Vid.—  Cinco  romances  de 
b  historia  de  Bernardo  >  etc. 


*  Canción  á  la  milagrosa  conuersion,  vida  y  muerte 
del  egregio  doctor  Ramón  Lull.  Compuesta  por 
el  licenciado  Nicolás  de  Mbllir as,  natural  de  la 
ciudad  de  Mallorca. 
Mallorca.  Gabriel  Guasp.  1605.  (£»4.°4  leolum.^ 

Octavas  que  dicen  :  Deidad  que  sobre  rosos  cheruMnes. 

Cancionero  de  galanes,  nueuamenteimpresso,  en  el 
qual  se  contienen  muchos  romances  y  glosas,  y 
muchas  canciones ,  villancicos,  chistes  y  canta^ 
res  para  bailar,  tañer,  cantar  y  danzar. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.®  d  2  eolum,y  4  fitfat,) 

Chascos  de  la  Marigotona.— Vid.— Aqui  se  contie- 
nen dos  xácaras  famosas. 

Chocolate  y  el  vino.— Vid.— Xácara  del  gracioso  de- 
safio, etc. 

Cinco  romances  de  la  hbtoría  de  Bernardo  del  Car- 
pió, compuestos  por  el  licenciado  Pedro  Gonzá- 
lez, vistos  V  emendados  por  el  padre  Juar  Bbr- 
gre  ,  de  la  Gomp&ñia  de  Jesús. 
Barcelona.  1677.  {En  4.o  á  2  colum.,  4  fojas.) 

^  Cinco  romances  famosos.  El  primero  del  corsario 
Barbárroja.  El  segundo  de  Amante  Mami.  El  ter- 
cero del  maestre  de  Calatraua.  El  quarto  y  quin- 
to del  almirante  Don  Garceran.  Recopilados  por 
JuAR  de  Escobar.  Lleua  al  cabo  vna  letrilla  muy 
curiosa.  Impresso  con  licencia,  etc. 
Madrid.  Herederos  de  la  Vinda  de  Pedro  Madrigal. 
Año  de  1637.  {En  4.''  d  2  oolum.,  4  fojas,  fig.) 
Contiene: 

Romance  de  Rarbarroja,  qne  dice  :  Hourad  el  puerto  de 

Tunea. 
ídem  de  Amante  Hamí,  qne  dice  :  Suñando  el  salado 

charco. 
^  ídem  del  maestre  de  Galatrava ,  qne  dice :  A  los  soldados 

fítehazitttt.  * 
Vdem  del  almirante  Galeeran ,  qne  dice  :  A  las  costas  de 

Almería. 

Íldem  del  ídem »  qne  dice  :  Cieu  doncellas  pide  el  moro. 
etrilla  qne  dice :  Mal  haffon  mis  años, 
i  Será  eate  Escobar  el  qne  recogid  los  romances  del  Cid  T 

Conde  Dirlos. — Vid. — Historia  del  esforzado  caua- 
Itero,  etc. 

*  Contiene  este  pliego  seis  romances  muy  curiosos. 
Los  dos  primeros  de  los  sentimientosde la  muer- 
te del  infante  Don  Cários.  El  tercero :  Con  sus 
trapos  Inesilla.  El  quarto  vna  xácara  famosa  de 
vnos  valientes  laques  de  Madrid.  El  quinto,  de 
{^las  virtudes  de  la  noche.  El  sexto  vna  letrilla  al 
cabo.  Compuestos  por  el  licenciado  Juar  de  Ga- 
MARRA ,  natural  de  Valladolid. 
Bladrid.  María  de  Quiñones.  1636.  {En  Á.^  d  2  co- 
lum.,  4  fí^as.) 

Contiene: 
Romance  qne  dice :  Toeattan  ¡os  corasones. 
ídem  al  oespedimiento  del  Infante,  qne  dice  :  Adías 
amado  selior. 

Jldem  qne  dice :  Con  sus  trapos  Inesilla, 
dem  locara ,  qne  dice  :  Ya  se  parten  de  la  corte. 
ídem  de  las  virtodes  de  la  noche ,  qne  dice :  Cuando  et 

nmorme  triAa. 
ídem  letrilla  Jocosa,  qne  dice  :  Yna  vieja  wu pretende. 

^Coplas  en  alabanza  déla  Virgen  nuestra  Señora,  al 
tono  de  Ya  tiene  saya  blanca;  con  otras  dos 
canciones  muy  denotas,  hechas  por  NoFRB  Al- 

MODOURAR. 

Barcelona.  Sebastian  Cormellas.  1600.  {En^-"  d 
%  eolfim.f  t  fojas,  fig.) 
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CopUs  qat  diem  :  Ff  íUne  «oye  ^ímm. 

Canción  del  mismo  al  tono  de  Beila  ,ée909to  enamarct. , 

que  diee :  Fm  f«it  desernuo  y  Hm  áe  «m. 
ídem  canelón  del  mismo  al  tono  de  fad  traite  fu$  es  U 

Mígala,  que  dice  :  O*  onda  aUndada. 

Curiosa  xácara  nueua  de  la  vida,  prisión  y muertede 
Francisco  de  la  Sera,  en  el  año  de  1673,  por 
ÁNTOino  DE  Robledo. 
yalUdolld.  1879.  (En  4.«  d  2  cohm.,  %  foJu$,  fig.) 

Curiosa  xácara  nueua  de  la  prisión  y  muerte  de  Pe- 
dro Andrés,  y  Juan  Martínez,  etc.,  ajusticiados 
en  1673 :  por  Lucas  Antonio  de  Bedmae. 
Valladplíd.  i673.  (En  i.^"  4  2  colum.) 
Es  elmismo  del  pliego  suelto  inttUüado :  Rmmee  f§m$io 
iela9i4a,etc. 

Declaración  de  vn  milagro  qne  obró  Dios  en  la  ciu* 

dad  de  Argel. 

Córdoba.  i673.  {En  4.»  tf  %  colum.) 

^Diálogo  de  las  condiciones  de  las  mugeres.  En  el 
qual  se  halla  cómo  se  han  de  estimar  las  nobles, 
honradas  y  virtuosas,  para  huir  y  aborrecer  de 
las  que  no  lo  son por  Christóual  de  Casti- 
llejo. 
Alcalá.  Andrés  Sánchez  Bzpeleu.  1614.  (£¡fi  12.® 

Contiene : 
Coplas  en  dlAlogo  sobre  las  condiciones  de  las  mujeres 

entre  Alethio  qne  las  acusa .  y  Fileno  qne  las  defiende, 

y  dicen  :  Bien  se  parece.  Fileno. 
Es  nna  reproducción  del  mismo  diálogo  impreso  en  \u 

obras  de  Castiluuo,  edición  de  1598  y  de  1000. 

Diáloffo  entre  la  verdad  y  la  lisonja.  En  el  qual  se 
hallará  cómo  se  pueden  conocer  los  aduladores 
y  lisongeros  que  se  meten  en  casa  dé  los  prínci- 
pes, y  la  prudencia  que  se  deue  tener  para  huir 

d^ellos Con  otro  tratadito  de  la  vida  de  la 

corte.  Por  Ceeistóval  de  Castillejo. 
Alcalá.  Andrés  Sánchez  de  EzpeleU.  1614.  (En  12.°) 

ConHene: 
Despnes  de  la  portada  y  preliminares,  signen  un  romance  en 

alabanza  del  amor,  un  soneto  á  la  adulación  y  la  lisonja, 

j  las  copUs  en  diálogo  entre  la  adulación  y  la  lisonja, 

que  dicen  :  Si  ¡a  Uuum  no  me  miente. 
Signe  á  esta  obra  sin  foliaturas ,  pero  con  signaturas 

especiales .  el 
^Dialogo  T  discurso  de  la  vida  de  la  corte,  en  coplas  que 

dicen  -.noeé^né  emnino  kaile. 
Historia  de  Pf  ramo  y  Tisbo ,  en  coplas  que  dicen  :  Grané 

et  f  tMw  arand  ee,  amor. 
Copias  contra  el  amor,  qne  dicen  :  Ál  reehmo  deldeteo. 
Capitulo  de  amor,  en  coplas  que  dicen  :  Dicen  loe  eabioe 

doctoree. 

Los  dos  diálogos  y  las  tres  composiciones  insertas  en 
este  libro ,  son  nna  repetición  de  las  que  liay  en  las  obras 
de  Castillejo,  impresas  en  1508  y  en  1600. 

^Don  Aluaro  de  Luna  ( Primera  parte  de  los  roman- 
ces de). 
Valladolid.  Alonso  del  Riego.  Sin  A.  (Ai  4.<»  A 


5  Romanee  qne  dice :  Bu  el  trihmai  n^remo, 
<  Ídem  qne  dice :  lUnetritimo  eeñor, 

*  ídem  que  dice  :  In  «i  e^  eadakaUo, 

*  ídem  que  dice :  Loe  f«#  prktaie  con  loe  rejfee, 

*  ídem  que  diee :  A  Dan  Atmaro  da  Lmm. 

4  Ídem  que  diee :  Bl  eemmáo  rea  Don  Juan.     • 
'  ídem  que  diee :  AfuaUa  ¡na  narmata,  * 
Bl  primer  romance  solo  es  exclusivo  A  esta  coleccioncita . 
los  demás  están  en  variu  anteriores. 

^  Don  Aluaro  de  Luna  (Segunda  parte  de  los  roman- 
ces de). 
Valladolid.  Alonso  del  Riego.  Sin  A.  (Bn  4.<»  tf  2  m- 


]  Romance  que  dice  :  Bagan  Han  por  koMor  Man, 

*  ídem  que  dice  :  Bignroeo  deeengaáo, 

^  Ídem  que  diee  La  mieerakle  trajaedU. 
'  ídem  que  dice :  EeOpeada  pa  dal  toda. 
.  *  ídem  que  dice :  Bom  Atnaro  el  eondattaHa. 

<  ídem  que  dice :  El  Maeetrade  SmUtapa. 

*  ídem  que  dice  :  Tócmum  é  la  aradme 

El  quinto  romance  no  está  en  lu  coleedonet  tateiiorei. 

*Don  Aluaro  de  Luna  (Tercera  parte  de  los  roman- 
ces de). 

VaUadolid.  Alonso  del  Riego.  Sin  A.  (Ai  4.»  tf  S  «0- 
lum,yAfojM,líg,) 

Contiene: 
1  Romance  que  dice  :  FaUande  eetán  eakre  ma$a. 

*  Ídem  que  dice  :  En  nna  oenlia  eepiUa. 

<  ídem  que  dice  :  Iba  deeUmenda  eldU, 

<  ídem  que  dice :  SuHd,  señor  Condestable, 

<  ídem  que  dice :  Deido  eleMeetro  braao, 

<  ídem  que  diee :  Diaiiidn  de  loe  kemkrat. 

Los  dos  últimos  ronumeet  no  estáa  ea  eelacdonts  mito- 
riores. 

*Don  Aluaro  de  Luna  (Quarta  parte  de  loa  roman- 
ces de). 

VaUadoUd.  Alonso  del  Riego.  Sin  A.  (Ai  Á.^átcó- 
lwn,,lfojat,1tg) 

Canüane: 
]  Romance  qne  dice :  Atenio  aeendkoMn  at  Bep. 
1  ídem  que  dice :  La  kma  Mía  kermaen, 
Jildem  que  dice  :  Bineadae  ambas  rodUias. 
]Idem que  dice :  Alospiésde la  fbrhma, 
1  ídem  que  dice :  Los  fneé  ¡a  mesa  del  mmda. 
Mdem  que  dice  :  En  vna  mala  entelada, 
q  ídem  que  dice  :  Ya  Dem  Ainara  de  Imm. 
Ninguno  de  estos  romances  se  halla  en  eoleeeioaes  ante- 
riores. 

Don  Beltran.— Vid.— Romance  qne  pinta  hi  bata- 
lla, etc. 

Don  Juan  de  Austria.-^Vid. — Historia  de  la  batalla 
naual,etc. 

Don  Rodrigo  (klderon.— Vid.— Aqnl  le  contienen 
gnatro  romances  muy  curiosos ,  etc.— Vid.— 
Siete  romances  de  la  muerte ,  etc. 

Epitome  delante  general  de  fe  qne  el  tribunal  del 
S.  O.  de  la  inquisición  de  Granada »  celebró  en . 
ella  año  de  1 672 :  por  el  licenciado  D.  CiuLos  DI 
Mota. 
Granada.  Sin  A.  (Ai  4.«  á  t  eohtm.) 

^Fábula  burlesca  de  Apolo  y  Lencotoe,  dedicada  á 
Don  Gabriel  de  Rojas,  cauallero  de  la  orden  de 
Santiago,  regidor  desta  coronada  villa  de  Ma- 
drid. Por  Don  Juam  Matos  Frsgoso. 
Sin  L.  ni  A.  16S9.  (Ai  4.'»  d  i  eoium.,  8  fiíae.) 
Dict:  De  ofueliaépden  por  sntnmras* 

Felipe n.— Vid.— Romance  del  serenidmoRey,  ole. 

Fiestas  que  hizo  la  ciudad  de  Milán.— Vid.  (Verda- 
dera y  noena  reladon  de  las). 

Francisco  Sera.— Vide.—Gnriofia  xácara  nnena  de 
la  vida,  prisión,  etc. 

*  Gracioso  romance  en  qne  se  queja  Sancho  Pama  á 
sn  amo  Don  Quixote  de  qne  no  le  da  de  comer , 

Sorcuva  causase  despide  de  la  canalleria  an- 
ante.  Yrespuesta  ORie  Don  <^otele  da  en  vnaa 
agudas  quintillas.  Compuesto  por  Iuau  m  Mr* 
Gos  DE  Sbgovu,  despensero. 
Madrid,  lolian  Paredes.  1057. 
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QaiBtUhs  qse  «leen :  Pm  mAtm-  «I  o^Mm. 

^Historia  de  la  batalla  uaaal  que  el  serenissimo  prin- 
cipe Don  Juan  de  Austria  dio  al  gran  turco,  lle- 
nando el  estandarte  real  que  le  entregó  el  rey 
nuestro  señor  Don  Phelipe ,  su  hermano. 

Y^iadolid.  Alfonso  del  Riego.  Sin  A.  (««4.»  áica- 
i^'*S  fofas,  fig.) 

ConiUñe: 
;  Romanee  «rae  dice :  De  Madrid  taU  Donjuán. 

Mem  qve  atee :  ^^e  ataba  el  gran  htreo. 

ídem  que  dice :  Bn  el  terrallo  eslá  el  ínreo. 

f  dem  que  dlM :  Cm  ^m  poder  de  SidHa. 

CopUs  qae  dicen :  TeUpe,  pastor  ehoaado. 

¡tomaDce  me  dice :  Despnee  f$  PiaU  Baxá, 
*  ídem  que  dice :  Dentro  en  Conttantinopla. 
i  ídem  que  dice :  Galiardo  entra  m  eáuaUero, 
<  ídem  que  dice :  Yo  el  gran  tultan  SeUm. 
i  ídem  que  dice :  A«i,  SeUmo,  tpUan, 

«Historia  del  esforzado  eanallero  conde  Dirlos,  y  las 
aTentnrasque  huYO.  Agora  nuevamente  añadi- 
das ciertas  cosas  que  hasta  aquí  no  fueron  pues- 
tas, y  llena  ma  c^osa  de  Mi  libertad  en  sosiego. 

^5S*-.^*^  Sancbex  de  Ezpeleu.  A&o  de  1611. 

(JE»  4^  á  2  colmm. ,  12  fajas ,  fig.) 
Coníiona : 
BMiaee  del  conde  Dirios,  qne  dice :  Etíánéoie  el  oondo 

Inrtot. 
Cktu  de  Mi  Ubertíid  en  eotiego ,  en  coplas  qne  dicen :  Loe 

frandet  é  loe  menorete 

Annene  en  el  titulo  se  snpone  afUdldo  el  romance  del 
^ní^^^  no  es  ni  mas  ni  mtaos  qne  el  del  Cancionero 

Joñas.— Vid.— Viage  y  predicación  del  profeta,  etc. 

Maestre  de  Galatraua.— Vid.— Cinco  romancee  fa- 
mosos. El  primero  del  Corsario,  etc. 

^Harqnes^eMantna.— Tres  romances  del  marques 
de  Mantua.  El  primero  es  de  cómo  andando  per- 
dido por  vn  bosque  halló  á  su  sobrino  Baldoui- 
nos  con  heridas  de  muerte.  El  segundo,  la 
embalada  qné  el  marques  embió  al  Emperador 
demandandojusticia.  El  tercero  es  vna  senten- 
cia qfte  dieron  á  Carioto.  Hecho  por  Jerónimo 

TlBBlftO. 

^5S*-.ÍP?2¿f*^f  \^«  *«*  «"  «'Oria- ^W8. 
(En  XM^  fojas,  fig.) 

Contiene  t 


Romance  qne  dice :  De  Mantua  sale  el  Mareuee. 
^^^^neeite:  De  Mantua  talen  mrie$ú.      - 

I  deja  sentencia  contra  Carioto,  por  TuBifto,  que 


dice :  En  el  nombre  de  Jetus. 


Ai  Ifln  trae  el  eltracto  de  la  licencia  qne  se  df  ó  para  im- 

5 rtffldrestos  romances,  fecha  en  Madrid  á  8  de  noriembre 
e  <59o. 


Moriscos.— Vid.— Relación  del  sentimiento  de  los 
moriscos,  etc. 

Muerte  del  infante  Don  Carlos.— Vid.— Contiene 
este  pliego  seis  romances  muy  curiosos,  etc. 

Mulato  de  Andnxar.— Vid.— Aqui  se  contienen  dos 
láearas,  yna  del  Mulato,  etc. 

Naene  romanees,  etc. ,  por  Joan  db  Rivbba. 
íUd  L.  leOK. 


Romanee  qne  dice :  Cenaltero  de  l^at  tierras. 
Hmwmt9:Pa$Héate  el  buen  Conde. 

No  hemos  fisto  este  pliego,  pero  16s  dos  romanees  qne 
otaos  y  conM^emos.  pertenecen  i  la  clase  de  los  Tiejos 
vtf  lei onnies.  si  los  siete  romances  qne  nos  son  deseona- 
«üis  se  parecw  ú  pertenecen  á  la  dase  de  los  dos  clta- 


ixmn 

ífi'JSS^*  iimnirse  qne  Rifera  es  soto  el  eotoetor  d 
reformador,  y  no  el  antor  de  ellos.  wwwoi  o 

Obra  graciosa  y  muy  gustosa  para  reir y  es  m 

cuento  que  le  pasó  á  vn  soldado  con  vn  gato  que 
le  Ueuaua  la  comida...  juntamente  con  la  res- 
puesta del  gato ,  con  vn  yillancico  que  las  gatar 
le  dan.  Compuesto  por  Juan  González  db  Li- 

GABU. 

Madrid.  4642.  (En  4.*  á  2  eolum.) 

*Obra  nueua,  donde  ay  admirables  sentencias  de 
gran  ponderación  y  contento ;  y  es  sobre  que  vn 
hombre  tenia  la  muger  braua  y  mal  acomlicio- 
nada ,  y  pidió  al  autor  cómo  se  regiria  con  ella,  y 
que  le  dixesse  todo  lo  que  sentía  de  las  mugares 
deste  tiempo.  Es  obra  la  mejor  que  sobre  el  caso 
se  na  visto.  Agora  nueuamente  compuesta  ñor 
MelghiobHorta.  ^ 

*"T«u^¿"^^!I^Í^"f-  ««^asilande  Gormellas. 
it>04.  {Bn  4.®  á  2  colum. ,  fig,) 

Coplas  qne  dicen :  Brauo  írabtjo  sostiene. 
*  Obra  nueua  llamada  la  vida  del  estudiante  pobre, 
diligente  é  industrioso,  juntamente  con  la  del 
necio  ocioso;  compuesta  por  Martin  db  la 
Fuente. 

^JS®*?*?!.  Sebastian  de  Gormellas.  Afio  160i. 
(En  4.<»  A  2  eolum.,  4  fojas ,  fig.) 
Contiene : 
Coplas  qne  dicen :  Yo  el  fue  mes  mlterías  paso. 

Pedro  Andrós.—Vid.— Romance  famoso  de  la  vida. 
pnsion,etc. 

PedroAndre8yJuanMart¡nez.—Vid.— Curiosa  xé- 
cara  nueua  de  la  prisión,  etc. 

Pedro  Navarro.— Vid.— Relación  verdadera  en  aue 
sedescriuen,etc. 

Pedro  Pedrici.— Vid.— Romance  nueuo  que  bace 
relación,  etc. 

Periquillo  el  de  Madrid.  —Vid.— Aquí  se  contienen 
dos  famosas  xácaras  curiosas  y  entretenidas^Ite. 

Pleito  (El)  d6  los  gatos  contra  las  criadas  y  coci- 
neras. 

Barcelona.  1646.  (En  4,«  á  2  eeimn. ,  4  fejas ,  fig.) 

Portillo  el  de  Alcalá.— Vid.— Aquí  se  contienen  dos 
xácaras  nueuasile  dos  laques,  etc. 

^Relación  déla  Calida  á  dar  gracias  á  la  soberana  Vir- 
gen de  Atocba  las  dos  ma^tades  de  Phelipe  IV 
y  Doña  Mariana  de  Austna,  por  el  feliz  sucesso 
delsocorro  de  Valenciana,  y  relación  de  la  plaza 
socorrida.  Compuesto  por  Diego  González. 
Madrid.  Julián  de  Paredes.  1656.  (4.»  2  colum. , 

Contiene : 
Romance  qne  dice :  En  un  profimdo  sUendo. 
ídem  qne  dice :  De  las  moeres  vklortas. 

^Relación  del  sentimiento  de  los  moriscos  por  su 
justo  destierro  de  España,  y  el  número  y  capti- 
dad  que  se  han  embarcado  dallos ,  assi  hombres 
como  mugeres,  y  niños  de  todas  edades  hasta 
aora.'  Y  de  las  mandas  que  dexan  hechas  á  igle- 
sias ;r  lugares  píos,  y  otras  cosas  dignas  de  me- 
mona.  Llena  dos  romances  al  fin  muy  gustosos. 
Impressas  con  licencia. 

Seuilla.  Fernando  de  Lara.  1610.  (En  4.*  d  2  m- 
lum.,Z  fojas,  fig.) 
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Conáem: 
Romaoee  (rae  diee :  Gran  repueUé  iboy  m  Etptáa. 
ídem  que  dice :  En  triste  pritUm  y  autenáa. 

Relación  de  yn  portentoso  mil  Agro. 

Barcelona.  Sin  A.  (En  4.°  é  S  cotum. ,  8  Mat,) 

Relación  muy  verdadera  aue  ha  sucedido  este  año 
en  la  ciudad  de  Jaén ,  la  qual  declara  los  enredos 
de  vna  muger^  etc. 
Barcelona.  i089.  (En  V  á  9  coUtrn. ,  4  fi^oi ,  fig,) 

*  Relación  notable  de  la  suicta  penitencia  que  en  el 

monte  Arsiano  ^  iunto  á  Roma ,  hizo  vna  muger 
natural  de  Yallaoolid,  la  qual  aula  sido  renegada 
en  Turquía.  Y  cómo  conuirtió  á  dos  hijos  suyos, 
sin  conocer  los  hijos  á  la  madre,  y  su  buen  fin. 
Agora  nueuamente  compuesta  porMATSEO  db 
Brizuela,  natural  de  Dueñas. 
Barcelona.  Sebastian  de  Connellas.  1611.  (En  4/ 
á  2  eolum. ,  4  fojat ,  Hg.) 
Cimtiaié: 
Coplas  qae  dicen :  Dioi  padre  rey  tempitemó* 

Relación  verdadera  de  un  manceno  que  cautiuaron 
en  Argel. 
Valladolid.  i670.  (En  4.»  á  2  eolum.) 

Qclacion  verdadera  en  que  se  describen  la  prisión, 

muerte/ delitos,  etc.,  de  Pedro  Nauarro 

que  se  ajusticia  en  Sepúlveda ,  año  de  1673. 
Compuesta  por  Pedro  Gutiérrez,  médico  de 
dicha  villa. 
Valladolid.  1673.  (En  4.''  á  9  eotum.) 

*  Romance  á  la  fiesta  de  toros  que  se  hizo  celebrando 

los  años  de  la  Reyna  nuestra  señora,  en  2i  de 
diziembrede  1649.  Dirigido  á  Doña  Isabel  de 
Figueroa,  hermana  del  marques  de  Gusano,  etc., 
por  D.  Pedro  de  Guevara. 
SiD  L.  Di  A.Madrid.  1649.  (£ft4  °álcolum,,ifojat.) 

ContUne: 
Romance  qae  dice :  SMepended,  ok  grm  wiotreñé.  . 

Bv>mance  á  lo  divino  del  Testamento  de  Ghristo. 
Compuesto  por  el  licenciado  Martin  de  la 
Cueua. 

Barcelona.  Sebastian  de  Cormellu.  1610.  (Ai  4.® 

á  ^  eolum,  ^  2  fijas,) 

Romance  qne  dice :  El  gran  monarca  lena, 

*  Romance  del  Serenissimo  rey  Don  Phelipe,  y  de  su 

muerte,  que  Dios  lo  tenga  en  su  santa  glona.  Im- 

pressa,  etc. 

Barcelona.  Sebastian.  Cormellas.iods.  (£ii4.%/l^.) 

ConlUne: 
^  Romance  que  diee :  El  eol  eeconéa  ene  ragoe. 

Romance  de  un  milagro,  compuesto  por  Juan  de 

RlUERA. 

Sin  L.  1604.  (En  4.°  d  t  eolrnn.) 

Romance  famoso  de  la  vida,  prisión,  sentencia  y 
muerte  de  Pedro  Andrés. 
Barcelona.  1694.  (EnÁMfitfai,) 

Bs  el  mismo  del  pliego  sneUo  Curioea  sáoara  mma  4e  If 
pritUm  g  muerte  de  Pedro,  ete. 

Romance  nueuoen  que  se  da  cuenta  del  mas  mará- 
uilloso  caso  y  perecrino  portento  que  ha  succedi- 
do  en  la  ciudad  de  ofála^. 
Barcelona.  1604.  (En 4.<»  á  2 eolum,,  ífttftii^  fg.) 


CATALOGO  t>E  PLlEbOS  SÜELtOS 


Romance  nneuo  que  haze  relación  de  la  vida,  pri- 
sión y  muerte  de  Pedro  Pedrici. 
Barcelona.  1701.  (En  4.»  S.  eolum.,  S  fojui,  flg.) 

*  Romance  que  pinta  la  batalla  qne  Don  Beltran,  ca- 

uallero  nauarro,  tuuo  con  vna  sierpe  que  le  aco- 
metió á  la  boca  de  vna  cueua  de  las  montañas  de 
Sobrarbe,  al  tiempo  que  comenzaoa  la  restaura- 
ción de  España,  y  poco  despnes  de  su  pérdida, 
de  cnva  hazaña  tuuieron  principio  las  armas  * 
apellido  de  la  Cueua. 
Granada.  1662.  (En  4.«  á  9  eohm.  y  %  feiao.) 

ConUene: 
^Romance  en  lengu^eTicjio,  qie  diuiEnpleai»  aeaa 

eMotgoeo. 
El  Autor  es  Don  Anromo  Naoauiti  t  If oimilif. 

Romances  aue  sé  han  cantado  en  el  conuento  de  la 
Pasión  de  la  orden  de  Santo  Domingo  desta  villa, 
en  los  Misereres  que  ha  celebrado  esta  Quaresma 
de  1657,  la  congrepcion  y  diputación  real  de 
N.  S.  de  las  Angustias. 
Madrid.  1687.  (En  4.»  á  2  eolwn.) 

Sancho  Panza  y  Don  Quixote.— Vid.  — Gradoso  ro- 
mance en  que  se  quexa  Sancho,  etc. 

*Siet6  romances  de  la  muerte  de  Don  Rodrigo  Cal- 
derón, marques  de  Siete  Iglesias. 
Barcelona.  Juan  Foms.  Sin  A.  (En  k,^  é  t  eoUm.. 
irmoi^fig.) 

ConUene: 
]  Romanee  qne  dice  :  La  barba  kaeta  la  oMura. 

*  ídem  qne  oice :  priesa  denana  g  coge. 

^  ídem  qne  dice :  Otorgóle  el  Reg  la  npHea. 

*  ídem  qne  dice :  En  m  apoeento  é  eolae. 

<  ídem  que  dice  :  Qnedando  ga  triste  g  fole, 

<  Ídem  qne  dice  :  A  veinte  gvnode  oánbre, 
yáen  qne  dice :  Dicen  varios  religiosos. 

Testamento  del  gallo,  obra  muy  graciosa  pararevr  y 
passar  tiempo.  Agora  nueuamente  corregida  y 
enmendada  por  Christóual  Brauo,  vecino  y  na- 
tural de  Córdoua. 

Barcelona.  Sebastian  de  GormeHas.  1606.  (Ai  4.* 
d  3  colum,^  3  fejat,  ¡ig.) 

Coplas  qne  dicen :  Por  daros  eontentamiento, 

*  Verdadera  y  nueua  relación  de  las  fiestas  quehizo  Ik 

pindad  de  Milán  á  )a  Reyna  nuestra  señora ,  y  de 
io  que  sucedió  por  sus  jomadas  hasta  desembar- 
car felizmente  su  Magostad,  que  Dios  guarde,  en 
Denla,  en  4  de  setiembre  deste presente  año.  El 
recibimiento,  fiestas  j  sainas  reales  que  le  ht- 
ziéron ,  y  las  luminarias  y  regocijos  que  se  han 
hecho  en  esta  corte  á  la  dichosa  nueua. 
Madrid.  Alonso  de  Paredes.  1640.  ( %  foju.) 


Romance  qne  dice :  Despnes  gne  dUkosamenie. 
ídem  qae  dice :  La  Insigne  Doña  Marima, 

*  Viage  y  predicación  del  profeta  lonas  á  lagran  ciu- 
dad de  Niniue ,  corte  de  los  asiríos,  por  mandado 
de  Dios,  y  el  marauilloso  efecto  que  cansó  su 
predicación.  Dedicado  á  Rodrigo  Méndez  de  Sh 
ua ,  etc. ,  por  Don  Pbdro  db  Gueoara. 
Sin  L.  ni  A.  Madrid.  1650.  (En  4.«  d  8  eolum.,  6  fh- 

¡at.) 

ConUene  : 
Romance  de  la  predlcaelon4a  Jenu»  qiediea :  Sfffáei»- 

ñoreoberano. 

Virtudes  de  la  noche.— Vid.— Clontiene  este  pliego 
seis  romances  muy  curiosos,  etc. 
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Xacandélgraciofodafafio  qa«  tuirieron  el  choco- 
lata y  elTÍno. 
Sin  L.  ni  A.  (Al  4.M  )  eúhm.,  t  fl^as.) 

Ucara  dft  TD  francés  qve  robó  la  custodia  del  Sanc- 
tinimo  Sacramento,  en  Colmenar, 
Madrid.  1973.  (Al  I.»  d  )  eclum.,  i  fiiai,) 


Xácara  en  troba  de  Entré  ¡oí  sueltas  eaiuaüos,  com- 
paestapor  Francisoo  ds  Ybpbs,  natural  de  la 
ciudad  de  Valladolid ,  etc. 
Madrid.  Julián  de  Paredes,  etc.  IOS».  (En  é.""  á  2 
§o¡Mm.^  3  fojas^ 


FUEGOS  SUELTOS  IMPRESOS  DEL  SIGLO  XVIII  EN  ADELANTE  (i). 


Alfonso  TeUes  y  Pedro  Cadenas. 
(ifoiasfllg.) 
CoBlenia :  Aíe^hB,  núkk  mtiUúrto. 

Alarbe  (El),  de  Marsella.  Romance  de  un  caballero 
de  Marsella,  que  por  haber  muerto  á  su  padre 
permitió  la  airina  Majestad  de  Dios  que  se 
Tiese  en  esta  forma,  (igiif  ungraha/do  que  re- 
jurtsenta  un  monstruo^ 

»M€S,^.) 

Gomieata :  Á  U  etíestMffinoué, 

Antonio  de  Salafranca.  Romance  en  ({ue  se  da 
cuenta  y  declara  el  riguroso  martino  que  han 
ejecutaao  en  la  ciudad  de  Túnez  con  un  cris- 
tiano cautivo  llamado  Antonio  de  Salafranca, 
natural  de  (krdeña,  que  por  no  haberse  que- 
rido casar  con  la  hiia  del  Turco,  y  defender 
nuestra  santa  fe  católica,  mandó  su  amo  que 
muriese  atenaceado  y  quemado. 

(3/%«,/l^.) 

Coadenu :  Dmo  el  smtiUm  Hiere. 

Antonio  Ifontero  y  Diego  Frias.  Romance  que  re- 
fiere un  raro  suceso  y  notable  tragedia  que  en 
la  ciudad  de  Antequera  les  sucedió  á  dos  man- 
cebos muy  amigos,  el  uno  llamado  Diego  de 
Frias,  y  el  otro  Antonio  Montero,  el  cual  eca 
casado  con  una  muy  hermosa  dama,  v  cómo 
Diego  de  Frías,  habiéndose  enamorado  de  ella, 
la  sacó  de  su  casa  y  la  llevó  á  la  ciudad  de  Se- 
villa, y  cómo  después  Antonio  Montero  los  mató 
á  entrambos. 
9Mas,/lg.) 
GoBleaa :  A  U  eirgeñ  M  ReisHú, 

Apartamiento  del  alma  y  del  cuerpo.  Romance 
para  contemplar  en  la  ñora  de  la  muerte  y  con- 

(i)  Se  ha  fonnado  este  eaiálogó  aifabéHeopor  las  palabras  qne 
taalean  el  objeto  ó  el  sujeto  de  que  tratan  los  romanees,  colo- 
caado  en  segnlda  el  titnlo  blblionriflco,  el  enal  se  pone  entre 
ftréatesis  coando  debe  preceder  á  dicbas  palabras. 

Casi  todos  estos  romanees  pertenecen  ▼  son  reimpresiones 


é«  aquellos  qae  se  eomposleron  en  el  siglo  ivii,  porque  en 
•t  xnii  casi  se  hicieron  los  romances  polfticos  concernientes 
i  la  fuerra  de  Sucesión ,  etc. 

La  casi  totalidad  de  los  romanees  de  este  eaiáUgo,  así  como 
los  del  anterior  de  pliegos  del  siglo  xtu  ,  son  del  género  rulgar 
j  ntwü  sobre  asuntos  de  Talientes,  facinerosos,  ahorcados, 
■Uagros,  amoríos  novelescos,  raptos  de  damas  resueltas, 
foeesos  portentosos,  maravillosos  é  increíbles,  descripción 
da  pestes  7  catdstrofes,  Usaras,  burlas,  esclavos  cristianos 
%99  sa  libertan  del  cautiverio  de  los  turcos  ó  que  mueren 
Bártires,  etc.  Entre  ejlos  hay  sin  embargo  algunos  de  asuntos 
viejos,  ya  sean  reimpresos,  ó  compuestos  de  nuevo,  tales 
come  los  fse  se  refieren  á  Bernardo  del  Carolo,  Garcilaso  de 
la  Vega,  Pulgar,  Céspedes  el  de  OcaSa,  Griselda,  y  aun  hay 
algunos  que  tratan  de  asuntos  y  cuentos  de  origen  oriental. 

Todos  los  que  no  Ueven  indicado  el  lugar,  afio  é  Impresor, 
é  en  que  no  se  expresa  carecer  de  esta  circunstancia ,  se  en- 
fleade  qae  son  edíiclon  de  Cdrdoba,  por  GaMel  GarOa  Ko- 
éhgUM,  qae  los  Imprimid  desde  el  ano  de  IStt  en  adelante. 
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siderar  el  gran  dolor  que  siente  el  alma  cuando 

se  despide  del  cuerpo.  Primera  y  segunda  parte. 

(4Mas,ílg.) 

Comlenn  la  primen  parte :  Osen  el  cIútím  eenere. 

ídem  la  segunda  Ídem :  Tarde  écuerdet,  iñfeUM. 

Ardenia.  Primera  y  segunda  parte. 

(4Mas,fig.)  ' 

Empieu  la  primen  parte  :  Crvfe»  lee  e¡u  celeefet, 
ídem  la  segunda  Ídem :  Dt^é  so  la  primera  parte, 

Arlaxa,  mora.  Primera  y  segunda  parte. 

(é  rejas,  fig,) 

Emplesa  la  primen  parte :  Reeuene  el  clarín  ierade, 
ídem  la  segunda  idem :  Ydetpueeque  ¡mbepataio. 

Batalla  del  Grillo  y  el  León  (Romance  de  la). 
(^  fojas,  flg.) 
Empieu :  áUéndame  toáo  el  erhe. 

Batalla  de  Roncesvalles.  —  Vid.  —  Bernardo  del 
Clarpio.  ^ 

Batalla  (La)  que  el  Sr.  Don  Juan  de  Austria  tuvo 
con  la  armada  del  gran  Turco.  Carta  con  la 
nueva  de  la  victoria.  Presente  que  el  gran 
Turco  le  envió,  y  respuesta  del  Sr.  Don  Juan. 

♦     {*roJas,fig,) 

Contiene :  ^ 

Romance  une  dice :  De  SidUa  con  poder, 
ídem  que  «ce :  Gallardo  entra  un  eaéallero, 
ídem  que  dice  :  Yo  el  gran  Seüato  anltan, 
ídem  que  dice  :  A  ti  SeUmo  sultán. 
Este  pliego  es  una  reimpresión  de  romances  de  la  époc-a 
de  los  acaecimientos  que  narran  y  celebnn. 

Baraja  (Romance  de  la). 
(t  fojas,  fig,) 

Belardo  y  Lucinda.  Romance  en  que  se  declara 
cómo  la  hija  del  gran  sultán  de  Gonstantinopla 
se  enamoró  de  un  cristiano  cautivo  suyo,  y 
cómo  este  la  redujo  á  nuestra  santa  fe,  la  bau- 
tizó, y  después  murieron  los  dos  quemados. 

(2Wm,/1^.) 

Dice  :  En  el  aleáaar  de  Venus. 

Es  el  mismo  Intitulado :  Lucinda  y  Belardo, 

Beneficios  que  logran  los  hombres,  etc. — Vid. — 
Daño  que  viene  á  los  hombres,  etc. 

Bernardo  de  Carpió  (Seis  romances  famosos  de  la 
historia  de) ,  en  que  se  da  cuenta  de  alguna 
parte  desús  yalerosos  hechos.  Refiérese  la  ba- 
talla de  Roncesvalles.  Todos  compuestos  por 
Diego  Cosío. 
Madrid.  Francisco  Sanz.  Sin  A.  (4  fojas,  fig,) 

Contiene: 
Romance  que  dice :  No  os  llamo  oanallaHL 
e  clicí 


ídem  que  oice :  Las  varias  flores  despoja. 
Ídem  que  dice :  Con  crespa  u  dorada  crin. 
Ídem  que  dlee  :  Áspero  Uanb  kac(i^ 
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RomtAed  mt  diea :  IRMiá»  «ttf  de  réiUUt. 
ídem  q«e  die« :  Cm  mIm  iUg  deioimgo». 

Cosío,  eaando  mas .  es  el  editor  de  este  pliego  impreso 
7a  muy  entrado  el  si^o  znn ,  7  si  hay  algunos  romances 
snyos.  serin  el  primero  y  el  quinto, pnes  los  demás  están 
en  91  hmáMoero  ienenl,  y  en  üéttobúLuoielaYegü, 

Bernardo  del  Carpió  (Curioso  romance  en  que  se 
da  cuenta  de  los  yalerosos  hechos  de),  junta- 
mente con  la  grande  batalla  de  Roncesvalles. 
(Primera  y  segunda  parte.) 

La  primera  parte  diee: líe m  ¡lúmemailüvU, 
La  segunda  ídem  dice  :  Bktcado  ettá  de  roiUtet. 
Estos  romanees  pueden  ser  de  Dueo  Cosió. 

Bernardo  del  Montijo  (Curioso  romance  en  que  se 
declaran  las  portentosas  hazañas  de). 
(2/V(M,/la.) 
Bmpieu :  Etcuekéime,  JúfkeiMet, 

Boda  de  neoros.  Romance  en  que  se  refiere  la  ce- 
lebridaa,  galanteo  y  acasos  ae  esta  boda,  que  se 
ejecutó  en  la  ciudad  del  puerto  de  Santa  María. 
(ÍArfflg,/!^) 
Dice :  Ce$e  iodo  regadío. 

Borrico  Pajarito  —  Vid.  —  (Desgraciada  muerte 
.     del,  etc.) 

Caballero  Maltes.— Vid.— Maltes  en  Madrid. 

ddzones  (Los)  y  las  alforjas.  Discreto,  gracioso  y 
divertido  romance  de  lo  ¿ue  sucedió  el  dia  2  de 
enero  de  este  presente  ano  á  un  carbonero  que 
le  dieron  un  par  de  calzones  pensando  darle 
sus  propias  alionas,  y  cómo  una  yieja  con  sus 
industrias  raras  fe  engañó  de  tal  manera,  que 
aun  la  dio  la  tnitad  del  dinero  que  sacó  del 
carbón.  (Primera  parte.) 

ídem.  Segunda  parte,  donde  se  siguen  los  chistes 
que  sucedieron  al  referido  carbonero. 

La  primen  parte  dice :  Todo  eoeado  me  eeeueke: 
La  segunda  idem  dice :  4^  fitéron  loe  euepiroe. 

Carlo-Magno  (De),  Folleto  que  consta  de  16  fojas^ 

su  autor  Juan  José  López» 

Sin  L.  ni  A.  (En  4.<>  d  S  eolum.,  flg,) 
Contiene: 

Primera  relación  en  qoe  se  refiere  la  cmel  balaUa  qoe  tovo 
el  valeroso  OliTcros  con  el  esforzado  Fierabrás  de  Ale- 
Jandria,  con  lo  demás,  etc.  Dice :  Suenen  cojee  g  cié- 
rinei. 

Segunda  relación,  en  qoe  se  prosigue  la  cruel  batalla  del 
taleroso  Oliveros ,  7  como  venció  i  su  contrario  Fiera- 
brás ,  lo  biso  cristiano ,  con  lo  demás ,  etc.  Dice  :  Si 
con  la  primera  parte. 

Tercera  relación ,  en  que  se  prosigue  la  prodigiosa  histo- 
ria de  Oliveros  7  el  valiente  Fierabrás  de  Alejandría. 
Dice  :  Ya  d^e  como  llegaron. 

Cnirta  relación ,  en  que  se  prosigue  la  prodigiosa  hi9to- 
ria  de  Oliveros  7  el  valiente  Fierabrás  de  Alejandría. 
Dice  :  fa  referi  en  la  tercera. 

QuinU  idem  idem.  Dice  :  Apenas  elAhniraníe. 

Sexta  relación,  en  que  se.prosiguen  los  valerosos  becbos 
de  Fierabrás  7  Gario-Magno  para  ganar  el  Puente  de 
Mantible.  Dice :  Snpuetto  que  prometi. 

Séptima  relación,  en  que  se  prosigue  la  prodigiosa  histo- 
ria de  Gario-Magno  7  los  doee  pares  de  Francia.  Dice  : 
Ya  dije  aue  Carlo-Magno. 

Octava  7  ultima  relación  de  los  valerosos  hechos  de  Gar- 
lo-Magno 7  los  doce  pares  de  Francia  7  el  fin  que  tuvie- 
ron. Dice :  Ya  dijeque  CarUhMagno. 

Carlos  y  Estela. 

(AMoi^líü.) 

La  primera  parte  dice :  heede  el  principio  del  mundo. 
La  segunda  idem  áiceiSi^ueeío  que  en  la  primera. 
3a  «ator  es  Manübi.  Martin. 
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Garlos  y  Lucinda.  ' 

(IMoi^fig.) 

La  primen  parte  dice  :  Suene elelarin detafmm. 
La  sagindt  ídem  dice :  En  el  penado  rememee. 

Casamiento  (El)  entre  dos  damas.  Romance  en  que 
se  refieren  los  sucesos  de  una  señora  natural 
de  la  ciudad  de  Viena,  corte  del  imperio,  y  de 
la  varia  fortuna  que  tuvo  habiéndose  salido  de 
su  patria  en  busca  de  un  amante  suyo :  primera 
parte. 

ídem.  Romance  en  que  se  finalizan  los  sucesos  de 
esta  principal  señora,  con  el  mas  raro  caso  qoe 
han  visto  los  nacidos ,  como  lo  verá  el  curioso 
en  esta  segunda  parte.  Autor  Psdro  Navamo. 
(4/Viw,/l^.) 

La  primen  parta  dice :  En  la  corte  mae  «ipf  «mg. 
La  segunda  diee :  Bedíae  loe  eélekret  kodae. 

Castigo  que  Dios  nuestro  Señor  ejecutó  en  dos  hi- 
jos malvados  que  sacaron á su  padrea  un  monte 
y  le  maniataron  para  que  le  comiesen  las  fie-> 
ras  (Nuevo  romance  en  que  se  da  noticia  del). 
{¡tfoioi^fig.) 

Castigo  que  Dios  ejecutó  en  una  joven  de  diez  y 
ocho  años,  en  el  reino  de  Valencia,  por  haber 
levantado  la  mano  á  su  madre^  etc«  (Relación 
en  que  se  declara  el  riguroso). 
»Mai,1íg.) 
Dice :  EmperairiM  eoéerana. 

Cautiva  de  Sevilla  (Romance  aue  se  intitula.  La), 
compuesto  por  Alonso  db  Bíoeales. 

La  primen  parte  diee :  Ciérrete  el  bella  foÍÉms». 
La  segunda  dice  :  Luego  que  lai  trietu  nueoae. 

Cautivo  (El)  de  Girona. 
(4Mas,ítg.) 

La  primera  parte  dice :  Permita  el  délo  divina. 
La  segunda  ídem  dice.:  Ápénat  el  noble  padre. 

Colinda  y  Don  Antonio  Moreno.  Refiérese  el  cau- 
tiverio de  este  y  las  amorosas  ternezas  de  esta 
argelina,  y  cómo  la  redujo  á  nuestra  santa  fe, 
declarándola  el  nacimiento  y  muerte  ás  Ma- 
homa. 

Ídem.  Declárase  cómo  esta  Aroelina  se  redujo  á 
nuestra  santa  fe,  por  haberle. el  cristiano  ex- 
plicado quién  es  el  verdadero  Dios,  y  cómo  se 
bautizó  y  casó  con  él :  refiérese  cómo  se  vi- 
nieron á  España,  trayéndose  á  su  padre,  el 
cual  se  hizo  también  cristiano. 
(4f0jas,fig,) 

La  primera  parte  dice :  Agudada  de  Diee  paire. 
La  segunda  ídem  dice :  Ya  dije  en  la  primer  parte. 

Chasco  del  arriero.— Vid.— Juan  de  Prados. 

Chasco  de  una  vieja  á  un  ihancebito,  etc.  —  Vide. 
—  Teresa  Mocarro. 

Cinco  (Los)  hijos  de  un  parto.  Verdadera  y  ex- 
traña relación  del  maravilloso  parto  de  cinco 
hijos  varones  que  ha  dado  á  luz  una  mujer 
llamada  María  Gutiérrez,  natural  del  pueblo  de* 
lalapa ,  casada  con  Isidro  López.  Declárase  la 
señal  con  que  nació  cada  uno.  El  primero  coa 
una  espiga  de  trigo  en  la  mano ,  el  segundo 
con  una  de  cebada,  el  tercero  con  dos  espadas 
en  cruz  sobre  el  vientre,  el  cuarto  con  un  ra- 
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I  da  atas  en  It  mano  derecha,  y  el  quinto 
con  una  tara  en  la  misma  mano. 

Bapiexa :  P&r  ht  ámiéiM  ielwmaáú. 

Conde  Alárcos  (Relación  del),  y  de  la  infanta  Soli- 
sia.  Trata  de  cómo  mato  á  sa  majer  para  ca- 
sarse con  la  infanta. 

Dioe :  Jitfi^iMf  mM  te  MMs. 
Bf  na  retepiMtoB  éA  dnf  e. 

Gondidones,  vicios  y  propiedades  de  las  señoras 
mujeres. 

Bapian :  Promit»  tí  cUh  9€$Méú. 

Contador  espiritual.  Romance  en  que  se  declara 
por  los  iiámeros  de  cuenta  lo  que  se  debe  con- 
templar para  no  errar  la  que  cada  uno  hemos 
de  dar  de  nuestra  tida  en  el  tribunal  de  Dios. 

La  pflfliera  parta  diea :  EMmio  e&uUeraio. 
'iMMiila     ~  " 


Contienda  y  argumento  entre  un  pobre  y  un  ri^. 

Diea :  AMmimpoknt  f  liMt. 

Contienda  del  agua  y  el  tino  con  un  tabernero  y 
un  aguador. 
{ÁMat.Hg.) 


La  piteara  parta  diea :  OifMM  lMl0  MriM0. 
U  amada  Idam  diea :  Yo  wy  §futíUpriñce$é. 
Bs  al  miaño  pUago  da  U  il^SMa  eonAtñia,  H$. 

Contersion  (La)  de  San  Pablo. 

(ÍW«,/I^.) 

Diea :  De^^tm  fa«  tmor0iammii$. 

Cortante  (El)  de  Gádix.  Romance  en  que  se  de- 
clara la  lelix  fortuna  que  tuvo  un  niio  de  un 
cortante  de  la  ciudad  de  Cádiz,  llevándosele  un 
mercader  á  las  Indias :  dase  cuenta  cómo  volvió 
á  España  y  se  casó  con  la  hija  del  mercader, 
.que  rué  causa  de  su  desgracia,  siéndolo  tam- 
Bian  de  su  dicha  y  prosperidad,  como  verá  el 
curioso  lector. 

(4««,^.) 

La  primera  parta  diea :  OA#raaJNM  dii  Al  aM'riad. 
La  aagasda  idam  diea :  Téd^scómsMiU. 

Creación  (La)  del  mundo  y  fábrica  del  hombre. 
(«/W«•/l^) 
CoBdaan :  OmnfyctmeU  dhm. 

Cristiano  (El)  y  el  gentil.  Romance  histórico  que 
refiere  la  mas  firme  amistad  que  tuvieron  un 
cristíanoyungentU,  y  los  sucesos  que  les  acae- 
cieron. 

Ídem.  Se  da  fin  á  la  historia  verdadera  de  la' mas 
fina  amistad  del  cristiano  y  el  gentil. 
WW«,^.) 

La  priman  parta  diea :  CarwM^  ^  IfareJte. 
U  aacBBda Idam  diea :  ra  dtfa, il  Mmi^ MMTtfai. 

Cristo— Vid.— (Vida,  muerte  y  pasión  de,  ete.) 

Cristo  de  Santo  Tecla.  —  Vid.  —  Renegado  de 
Francia. 

Diño  qne  viene  i  loe  hombres  por lass^ñoras  mu- 
jeres, 
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ídem.  Beneficios  que  logran  los  hombres  por  las 
señoras  mujeres. 

(4W«./I^) 

La  primera  parta  diea :  KteMmmiütinttmeiilé. 

La  aeganda  idam  diea :  IfayirrUeáe  kéqueiMi». 

Declárase  cómo  esta  Argelina.  —  Vid.— Gelinda  y 
Don  Antonio  Moreno. 

Desgraciada  (La)  Ginesa.  Nueva  relación  en  i]ue 
se  da  cuenta  y  declara  el  admirable  prodigio 
que  ha  obrado  su  divina  Majestad  por  la  inter- 
cesión de  su  santísima  Madre  N.  s.  de  Mont- 
serrat, y  los  sagrados  cuatro  evangelios,  con  una 
mujer  que  por  haberae  echado  una  maidicion, 
y  no  querer  criará  un  hermano  suyo,  permi- 
tió Dios  qiie  se  le  agarrasen  de  sus  oechos  doa 
espíritus  malignos  en  figura  de  cnleoras,  para 
escarmiento ;  y  por  una  rogativa  y  promesa  que 
hizo  su  padre  á  la  Vlraen,  se  vio  libre,  con  lo 
demás  que  verá  el  cunoso  lector. 

Comiaaia :  Saara  murúfé  ioh§tm; 

Desgraciada  (La)  muerte  del  borrico  Pajarito. 

Despedimiento  de  un  galán  para  ausentarse ,  por 
la  esquivez  de  una  dama. 

Bmpiau :  iü,  eiflUIra  tfa  MdMfot. 

Despertador  espiritual,  en  que  se  declara  cómo  ha 
de  despertar  el  pecador  que  está  dormido  en 
la  culpa. 
{éfojoi.fig.) 

Bmpleu  la  primara  parta :  Siente  emu* 4$  U  aUf. 
Idam  la  segunda  idam :  Si  con  el  primer  remenee, 

Dionisio  el  de  Salamanca. 

La  primera  pirta  diea :  En  tí  nombre  de  Jetut, 
La  aagnnda  idam  diea  lYéd^fefueenia  man|«rra. 
AotorPi0aoSAnf. 

Doce  Pares  de  Francia.— Vid.— Carlo-Magno  (De). 

Domingo  (El  negro).  —Vid.— Don  bidro  y  Doña 
Violante. 

Don  Antonio  Narvaez  y  Rosaura.  Romance  de  los 
varios  lances  que  acaecieron  á  esta  dama  y  á 
su  amante,  naturales  de  la  ciudad  de  Córdoba : 
dase  cuentadeoómo  este  la  descubrió  enSierra- 
Morena ,  por  haber  sacado  en  la  corriente  de 
un  arrovo  un  guante  de  seda  bordado  de  oro, 
y  cómo  la  señora  dijo  que  la  guardaba  un  mons- 
truo, que  se  fuese,  porque  le  baria  pedazos,  y 
cómo  no  quiso  irse,  hasta  que  vino  y  le  mató. 
(Primera  parte.) 

ídem.  —  ídem.  Romance  en  que  se  prosiguen  los 
sucesos  amorosos  de  estos  unos  amantes  :  dase 
cuenta  cómo  él  finoió  una  carta  para  Madrid , 
y  se  la  trajo  á  Córdooa,  donde  se  deposaron,  eto. 
Segunda  parte. 
(Afoioi.lig.) 

La  primera  parta  diea :  i  ohOm'  omuu  wumoriae. 
La  segonda  Ídem  diee  iTad^eenia  primer  norte. 
Bata  romanee  se  lia  impreso  también  eon  títiuo  de  Boemm 
tnéelfuoníe, 

Don  Carlos  Udarca.  Autor,  Juan  nn  Rdbea. 
l^  fojas,  íig,) 

La  primera  parte  diee :  Bompo  mi  oom  tíeUeneio. 
La  safOBda  idan  diea :  Snpneeto^  noble  ou^torif. 
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La  primen  parte  diee : 
La  segunda  Ídem  (f 


muni 

Don  Garlos  y  Dona  Elena.  Romance  nneyo  en  que 
se  da  noticia  de  los  amores  de  estos  amantes, 
naturales  de  la  ciudad  de  Málap,  con  lo  demás 
que  verá  el  curioso  lector. 

Ídem  (Segunda  parte,  en  que  se  finalizan  los  amo- 
res de,  etc.). 
{^  fojas,  ng.) 

La  primera  parte  diee :  GaUmei  mmcraiüi. 
U  tefiinda Ídem  diee  iTai^ei» laprimerpm'k, 

Don  Claudio  y  Doña  Margarita  (Romance  de). 

^fojM^nQ') 

La  primera  parte  diee :  Bo^,  teHoret,  koff  te  ülUñU. 
La  segnndaldem  dice :  Ya  iUo  elfrimer  romMce. 
Essa  asnnto,  coa  otros  nombres ,  el  mismo  de  la  HitUh 
fUieíInon^Ytímgm, 

Don  Diego  del  Castillo. 
(4Aí/«;/i^.) 

I  diee :  Okerifu^te  mcimM. 
\ú\tt\Yaiii$eAmoUe9ó, 

Don  Diego  de  Peñalosa  y  Doña  Maria  Leonarda. 
Romance  de  los  amorosos  sucesos  de  estos  dos 
finos  amantes. 
(4  foloi,  fig.) 

La  primera  parte  diee :  Ránma  la  vaga  reaUm. 
Usefnndaidemdiee:  r«4^e0d«0Me/«Mlf. 

Don  Enrique  y  Don  Estefano.— Vid.— Dos  prínci- 
pes de  Italia. 

DouEusebio  de  Herrera  (Nueva  y  curiosa  relación 
de  un  prodigioso  portento  que  obró  nuestra  Se- 
ñora del  Carmen  con  un  caballero  devoto  suyo, 
natural  de  la  ciudad  de  Valencia,  llamado).  Au- 
tor Pedro  de  Portillo. 
»  fojas,  fiff.) 
Diee :  Hoff  se  reauesa  mi  phona. 

Don  Félix  el  pecador.  Autor  Cristóbal  Félix  Qui- 
ros. 

(2ft/«,/l^.) 
Diee  ^  Saerait  eeUsíialpiiHee$a. 

Don  Hernando  de  Aragón. 
{lf(>ias,fig.) 

La  primera  parte  diee :  Empeñado  ea  la  oeasion. 
La  segunda  Ídem  diee  lYafuee»  e¡ primer  romance. 

Don  Femando  del  Pulgar.  Relación  verdadera  de 
los  arrestos  y  valentías  de  este  esforzado  caba- 
llero, que  puso  en  la  mezquita  de  Granada, 
cuando  era  de  moros,  el  Ave  María. 
Diee :  Sania  fe,  ne  hienpttnees. 
Es  reimpresión  del  antigno. 

Don  Francisco  del  Castillo.  —Autor  Pedro  Miguel 
González. 

(4Wa#./l^.)    ' 

Comienza  la  primera  parte :  Saarada  Virgen  Maria> 

ídem  la  segunda  idem :  Ya  ke  Aoho  cómo  qnedó. 

Don  Francisco  de  León  y  Mesa.  Portentosas  haza- 
ñas y  amorosos  hechos  de  este  valeroso  caballe- 
ro :  refiérese  cómo  dio  muerte  á  tres  bandidos, 
libró  de  la  muerte  á  un  sacerdote,  é  hizo  otras 
muchas  heroicas  bizarrías.  Autor  Francisco 
Antonio. 
(if(vas,ñg.) 
Empieza :  De  le  redenéss  del  mtmde. 

Don  Gerónimo  Morales. 
{^  fifias,  fig.) 
J>\te:4is 


CATÁLOGO  DE  PLIEGOS  SUELTOS 


Don  Guindo  y  Paecoal  €!erezo.*-Vid.«-Teilanento 
de  Don  Guindo,  etc. 

Don  Isidro  y  Dona  Violante,  y  el  negro  Domingo.— 
Autor  Juan  Miguel  de  Fuentes. 
{AfsJoM.Hg.) 

hk  primen  parte  diee :  Esenekadme  aSsntsmsaU. 
\A  segunda  Ídem  diee :  Apenas  el  otro  iU. 

Don  Jacinto  del  Castillo  y  Doña  Leonor  de  la  Ro- 
sa. Romance  en  que  se  declaran  ios  amores  que 
tuvieron ,  y  la  gran  violencia  que  su  padre  la 
hizo  para  que  se  casase  con  otro ,  al  cual  mata- 
ron, y  á  su  padre  y  suegro,  y  se  salieron  de  su 
tierra. 

(A  fojas,  ng.) 

La  primera  parte  diee :  Sagrada  YIrgenMarU, 
La  segunda  Ídem  dice :  Ya  düo  el  primer  rommes. 

Don  Jaime  de  Aragón.  Romance  en  aue  se  declaran 
los  vanos  sucesos  de  este  caballero,  siendo  el 
mas  notable  el  de  la  calavera.  Autor  Juan  Dio- 
nisio. 

{6foJas,flg.) 

La  primera  parte  dice :  Bsmsnie  el  wasla  wápimna. 
La  segnndaldem  dice :  Proeiguiende  de  esta  kietorin. 
ÍA  tercera  idem  diee :  Deseando  eewcMr, 

Don  José  de  Ahumada. 
(J^  fojas,  fíg.) 

La  primera  parte  dice :  Ammm  eon  doler  inienso. 
La  segunda  idem  dice :  Si  el  sUeneio  mepermUsn, 

Don  Juan  de  Austria.  ^  Vid. — (Batalla.que  dio  el 
señor,  etc.) 

Don  Juan  de  Austria.  —  Vid.  —  (Testamento  del 
señor,  etc.). 

Don  Juan  de  Aviles. 
(^  fojas,  fig.) 
nice :  PnkUfne  mi  lengua  é  noces. 

Don  Juan  de  Lara  y  Doña  Laura. 
(%  fojas,  fig,) 
Dice  :  La  pena  eon  la  alegria. 

Den  Juan  de  la  Tierra.  Romance  en  que  se  da  cuen- 
ta y  declaran  los  hechos,  arrestos  y  valentías  de 
este  héroe ,  natural  de  la  villa  de  llleseas.  Dase 
^  cuenta  de  la  reñida  pendencia  que  tuvo  en  de- 
fensa de  su  rey.  Con  todo  lo  demás,  etc.  Autor 
Pedro  Salvador. 
{A  fojas,  ng.) 

La  primera  parte  dice :  Corónete  de  laweks. 
La  segunda  idem  dice  :  Tomé  lapkanaDonJuan, 

Don  Juan  de  Lison.  Nuevo  y  curioso  romance  en 

Sue  se  reñeren  las  valerosas  hazañas  del  valiente 
on  Juan  de  Lison,  natural  del  reino  de  Murcia. 
.    {Áfilas, fig.) 

La  primera  parte  dice :  Bn  el  gran  reina  de  Mnrda, 
\A  segunda  Ídem  dice :  Dife  en  mi  primera  parte. 

Don  Juan  de  Saavedra.— Vid.— Marques  del  Villar. 
Don  Juan  Lorenzo.  Autor  José  Francisco. 

íA  fojas,  fig.) 

La  primera  parte  dice :  En  la  ciudad  mas  alegre. 

La  segunda  ídem  dice  :  ApénatDon  Juan  Lorenzo. 

Don  Juan  Merino  (Valerosos  hechos,  muertes  y 
desafíos  que  tuvo  un  caballero  de  Valencia,  lla- 
mado). Autor  José  Francisco. 

(4A?/«*,«.) 

La  primera  parle  diee :  En  ette  opulenlo  tOcsMor. 

La  segnndaldem  dice  :  Ya  di/e  cómo  Don  Juam, 
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DoüLiiisdéBoija. 

Dice :  Bm4im§r  á$htplM€§Ni. 

Den  Patricio  de  Córdoba  y  Agailar.  Romance  en 
qae  se  da  cuenta  y  declaran  loe  trágicos  sucesos 
que  sucedieron  á  este  caballero,  natural  de  la 
dudad  de  Lisboa. 

La  primera  pail»  dice :  En  h  élMiU  4e  JUtlM. 
La  lesanda  iden  dice :  SMfue$io  quefroauA, 

Don  Pedro  Azedo,  y  principe  de  Arjel.  Nuevo  y  cu- 
rioso romance  de  la  trágica  historia  y  admira- 
bles sucesos  del  principe  de  Arjel ,  que  fué  apri- 
sionado de  unos  soberbios  corsarios,  y  traiao  á 
España  sin  saber  la  presa  que  traian,  y  fué  ven* 
diao,  y  de  la  suerte  que  fué  descubierto  á  su 
amo,  con  lo  demás  que  veri ,  etc.  Autor  Juau  Jo- 
sé Lopes. 
{éfcíai.ñg.) 
La  primera  parte  dlee  :  Ai  le  dudMd  mea  e2f#ra.  ->  Qu$ 

fifffltfa  f  fr- 
La  sesanda  ídem  diee :  SI  «m  a  I  oln  rameaa». 

Don  Pedro  Natera. 

Diee :  CmIU  4iU§n,  célls  il$§9, 
Don  Pedro  Salinas. 

Dice ;  EieátAami  tú$  fHmUn, 
Don  Raimundo  de  Tejada  y  DoSa  Rosa  Peralta. 

La  primen  parle  dice :  JTay  al  eiériM  moumU. 
La  aegunda  Ídem  dice :  D¡iwm$»  A  Doña  Raa. 

Don  Rodulfo  de  Pedrsjas.  Autor  Juan  AiiTomo  Lo- 

'  PEZ. 

La  primen  parte  dice :  Túéo  hMüdú  aa  etconié. 
La  lesaoda  Ídem  dice  iTaHioen  laftimerparíi. 

Dona  Fénix  Alba.  Romance  en  que  se  declaran  los 
maravillosos  sucesos  de  esta  noble  señora.  Dase 
cuenta  cómo  habiéndola  sacado  un  amante  suyo 
de  su  casa,  con  engaños  la  llevó  aun  mojite, 
donde  la  quiso  quitar  su  honor,  y  la  dio  de  pu- 
ñaladas. Gomo  asimismo  la  venganza  que  tomó 
un  león  de  su  alevoso  amante ,  y  el  dichoso  fin 
que  tuvo  k  señora. 
(AMoi.fig.) 
Dice :  Hay,  Máor,  ettémé§Ualo, 

Doña  Francisca  la  cautiva.  Romance  en  que  se  re- 
fiere cómo  esta  señora,  nave^ndo  á  Roma  con 
tres  hijos  pequeños,  la  cautivaron  los  turcos. 
Primera  parte. 

Ídem.  ídem.  Romance  en  oue  se  da  cuenta  de  un 

Srodigioso  milagro  que  nizo  la  Ylraen  santísima 
el  Carmen  con  esta  señora  y  sus  nijos,  librán- 
dolos del  poder  de  los  turcos.  Segunda  parte. 
Autor  Pedro  de  Fuentes. 
{Áfi^aifílg.) 
La  primen  parU 
La  segnnda  ídem  dice  :  Sagréia  Yirfm  Marta, 

Doña  Inés  de  Castro,  cuello  de  Garza  de  Portugal. 
(%ro¡as,ílg.) 
hita:  A  la  BOaa  4$  ¡oioUhi. 

Doña  Josefa Ramirez.  Romance  en  queso  da  cuenta 
de  los  arrojos  y  valientes  arrestos  de  esta  dama. 


La  primen  parte  dice :  OkiraaBHaa  i$  tai  aUlot. 


LZXIIZ 

natural  de  Valencia)  y  la  felicidad  con  que  salió 
de  todos  ellos, 
ídem.  ídem.  Romanceen  que  se  refiere  el  cautive- 
rio de  esta  dama,  y  los  varios  sucesos  que  pasó 
hasta  el  fin  de  su  vida.  Autor  Pedro  de  Fuentes. 

(4A?/«./l^) 

La  primen  parte  diee  lÁhánaet  Mair§  M  Vatba. 
La  aegnada  Ídem  dice :  Ya  éijé  cómo  iaU*. 

Doña  Juana  de  Acevedo. 


La  primen  parte  dice :  BaaakntptaatttUm  «/  aiwMla. 
La  aegoada  ídem  dice :  Ya  iakréa  c&wta  taUó. 

Doña  Rafaela  de  Arcos.  Trágicos  sucesos  de  la  muy 
noble  señora  Doña  Rafaela  de  Arcos.  Refiérese 
cómo  habiendo  muerto  á  un  caballero  su  aman- 
te, después  de  muchas  otras  aventuras,  se  entró 
reli({iosa  en  un  convento  de  la  ciudad  de  Va- 
lencia. 
^fimas.fig.) 
Dice:  i 


Doña  Rosa  la  cautiva. 

í>lta:  Gloria  áahikaHaMlm. 

Doña  Rosa  de  Peralta. — Vid. — Don  Raimundo  de 
Tejada. 

Doña  Teresa  de  Llanos. 
(ifüioa^/tg.) 
Dice :  Fréttma  dlmaU  alwmaia. 

Doña  Teresa  en  la  Cueva.  Autor  Juan  de  Mendoza. 

(Afoiat.nV') 

La  primen  parte  dice :  AléMaé  conMorio. 

La  aegandaldem  dice :  Ya  éfjomolnramaáoa. 

Doña  Victoria  Acevedo. 
(2Atf«#,/l^.) 
Dice :  DeímU,  pbma,  y  rifare. 

Doña  Violante. 

La  primen  parte  dice :  la  fama  ta  aeai  aeoriao. 
La  aefDuda  Ídem  dice :  Jfa  dtjaria  de  acordarle. 

Dos  (Los)  principes  de  Italia.  Romance  que  trata  de 
las  aventuras  de  dos  caballeros  italianos,  llama- 
dos Don  Enrique  y  Don  Estefano,  los  cuales  eran 
primos  hermanos.  Declárase  cómo  corrieron  lo 
mas  de  nuestra  España,  y  el  caso  mas  particu- 
lar que  les  sucedió  en  ella.  Primera  parte. 

ídem.  Romance  en  que  se  refiere  muy  por  menor  el 
dichoso  fin  que  tuvieron  las  prodigiosas  aventu- 
ras de  los  dos  nobles  caballeros  Don  Enrique  y 
Don  Estefano.  Segunda  parte. 
{Afojoi.líg,) 

La  primen  parte  dice :  Deoooiotdeíer  amado. 
La  aefuda  Ídem  dice :  EMf»  «foMlM  y  f 


(4Atf«f,/lf.) 

La  primen  parte  diee !  Á  la  nmáro,  Ufa  f  aiiMü. 

La  aefooda  idem  dice :  Deopodldo  olraMfioaa. 

Enamorada  (La)  de  Cristo,  María  de  Jesús  de  Gí^oiat 

Dice :  A  ¡ai  dUerolao  wmiareo. 
Espinela. 
i^Mai^fig,) 
I         Dice :  Elooldalmgatm  taaoo. 
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Exoriencias  de  k  seda  (Romance  que  explica  las) 
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Hallazgo  de  un  cadáver  en  una  cueva  i«Blo  i  !!i^ 
Cerrada  (Romance  nuevo  del). 

Diea  :N0wmtl4íoti$  YUorié. 


Fierabrás.— Vid.— Garlo-Magno  (De). 

Fiera  (La)  de  Oporto.  Caso  notoble  y  espanUso  ^e 
•eaba  de  suceder  en  la  ciudad  de  Ooorto,  reino 
de  Portugal ,  con  un  animal  fiero ;  dase  cuenta 
de  cómo  por  la  providencia  de  Dios  arrebataba 
diariamente  los  niSosde  las  casas  de  sus  padres, 
sin  hacerse  visible ,  trasladándolos  á  una  cueva 
de  un  monte ;  declárase  también  cómo  al  cabo 
de  algunos  dias  se  descubrió  la  causa  de  esta  cas- 
tigo por  un  tierno  niño  de  pecbos  que  lo  decla- 
ró por  disposición  divina. 

mee :  Gto  «iMoniMl»  Mttifv. 

Fraile  ( El )  fingidq.  Romance  en  que  se  manifiesUn 
los  excesos  de  UQ  amorproianoj  y  hasta  dónde 
llega  el  ardid  y  las  astucias  de  las  mujeres.  Au- 
tor AlOUSO  DS  HOIALBS. 

(4««./l^.) 

U  primen  parla  dice :  (kmi$  fi  mior  90}§rmf. 

U  sagaada  Mam  dlea .  Rroinéo  UmMi  é$  mu/é. 

Francisco  Correa  ( Romance  en  que  se  declaran  los 
hechos,  valentías  y  arrojos  del  andalux  mas  va- 
liente, llamado). 
»f0i€t,/íg.) 
Diea:Otf,i 


Francisco  Esteban  el  Guapo,  natural  de  la  ciudad 
de  Lucena  (Curiosa  reíacion  en  que  se  da  cuen- 
ta de  las  proezasy arrojos  de). 

(SWof,/^.) 

Gaasta  da  eiaeo  partas :  .      . 

La  primara  dlca :  tUmbieienUnomkretímmtio. 
La  iaftada  dica :  Dttde  éoade  empina  Bwropa. 
La  lereara  dlea :  SmIú  CrMo  de  h  tus. 
La  ¿aarta  dica :  Oheúberane  Señor, 
La  qalala  dica :  SMpUpu  mi  leufué  terpe. 

Garcilaso  de  la  Vega.— Vid.— Triunfo  del  Ave 
María. 

Gigante  (El)  Canaaeo. — San  Cristóval. 

La  primara  paila  dfaa :  o*  mMlfia  ^  ffirtedcf. 
I  Idam  diaa :  ra  i((^tf  «amijwimariMni. 


Grandezas  de  nuestra  Señora  de  la  Cabeza.— Vid.— 
Primera  parte  de  las  grandezas. 

Griselda.  Romance  de  la  peregrina  historia  de  esta 
pastoreilla,  y  de  cómo  el  marqués  Gualtero  trató 
su  casamiento  con  ella,  y  salió  el  mas  singular 
ejemplo  de  la  obediencia  que  deben  tener  las 
muieres  casadas  á  sus  maridos . 

La  primara  paita  dica :  ÁHénimu  Me  #/  &rU, 
La  faenada  Ídem  dica :  Ya  ^o  el  primer  remenee. 
La  tareera  idam  dica :  Ya  4^e  ea  la  primer  parle. 

Guapo  (El)  Juan  de  Lucena. 
{Áfojoi.fig.) 

La  primar»  parte  dice  iNoeéei  tere  petUle, 
La  iefonda  ídem  dica  :  fa  üie  aóme  eolia. 


Harpía  (La)  americana,  animal  fen»  y  anfibio,  ó  que 
vive  en  agua  y  tierra .  que  fué  cogido  en  las  cos- 
tas del  Perú,  en  una  laguna  llamada  Orfagá,  en 
este  presente  año. 

(SW«i.Af.) 

Dica :  QtAea  na  ee  poema  y  aaemlfa. 

Hazañas  y  atrocidades  del  dios  Baco. 

Dica  '.ÁOooiaMeeeproio, 

mjo  (El)  del  Verdugo.  Nueva  reíacion  en  la  que  se 
refieren  los  mas  raros  sucesos  de  este  mancebo, 
natural  de  la  ciudad  de  Córdoba,  el  cual  se  pasó 
á  las  Indias  y  logró  grandes  fortunas. 

U  primera  parta  dica :  VehU  y  ütoreie  ^M^rUí, 
U  aasaada  idam  dica :  Sopeieeío,  noble  mMírto, 

Isla  de  Jauja  (Rreve  reíacion  y  curiosa  carta  oue  da 
cuenta  de  una  prodigiosa  isla  que  se  ha  descu- 
bierto*junto  al  reino  de  los  Hatncados,  llamada). 
Refiérese  con  el  aparato ,  ostentación  v  grandeza 
que  se  vive  en  ella,  como  lo  declara  la  gastosa 
copla,  que  es  la  siguiente. 
9Mas,ñg.) 
Wm  :  neeieelatirélMorieMo. 

Jacinto  de  Revira. 
{Afoias,llg.) 

La  primera  parte  dlca :  R^omHa  cea  armonio. 
La  aagonda  idam  dica :  IHfo  pneeqneen  Bareekno, 

Jauja.— Tid.-rlsla  de  Jauja. 

Juan  de  Arévalo; 

9Mas,fig') 

Dice :  WaimfM^  me, 44  poeee. 

Juan  de  Lucena.— Vid.— Guapo  Juan  de  Lucena. 

JuandeNavalla. 
{AroÍíié,fig.) 

La  primera  parta  dica :  Diot  eoneninomeopofer. 
La  segunda  idam  dice :  St^uetto  fM  loe  opentee, 

Juan  do  Prados  ó  el  chasco  del  arriero. 

{AMai,fig.) 

La  primera  parta  dica  :£•  Fallmlaiid/taiof  a. 

La  segunda  Ídem  dice :  Pioado  4nm  Pradot  laego. 

Juan  García  Nebron. 

U  primera  parta  dica :  VebtíMmo  oMÍUofie, 
La  segunda  ídem  dica :  Gran  Ha  ee  nee  ofireoe, 

Juan  Pórtela.  Nuevo  romance  en  que  se  declara  los 
robos  y  asesinatos  que  ha  cometido  el  valeroso 
Pórtela  en  las  inmediaciones  de  Córdoba. 
(lfoJai,llg.) 

U  primara  parta  diea :  Seoaoken,  eeioru  omfe. 
La  segunda  Ídem  dice :  A  4arpioneo  4  nei  oabaUo. 

Judio  (El)  de  Toledo. 
9fBÍa$,fig.) 
-Pica ;  Memoütima  Mario, 
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La  K^  deidad  de  Francia. 

La  primera  parte  diee :  Hou,  tdMcr§i,ko$pretmio, 
La  seginda  idea  diee  zJ^Jm  éelo§  dickoi  oím. 

Lisardo  el  estadlaote  de  Córdoba.  Romance  en  qae 
se  declaran  los  lances  de  amor ,  miedos  y  sobre- 
saltos qne  le  acaecieroA  con  Doña  Teodora ,  na* 
tural  de  Salamanca.  Refiere  como  habiendo  ido 
una  noche  ¿  escalar  el  concento  para  sacar  á  esta 
señora,  vio  sa  entierro,  con  otras particularí« 
dades. 

La  primera  parte  diee :  Xteaeka,  Cérk$,  wá  kéHorté, 
La  segvnd»  Ídem  dice :  Detpwu  fue  huio  Teodora. 

Lucinda  y  fielardo.  Nuevo  y  curioso  romance  en  el 
que  se  refiere  que  estando  fielardo  cautivo  en 
Gonstantinopia,  se  enamoró  de  él  la  hija  del  rey, 
y  después  que  se  hizo  cristiana  se  pusieron  en 
camino  para  venir  á  Valencia;  los  cuales- fueron 
cogidos  por  el  turco,  y  conftintieron  morir  que« 
mados  por  no  renegar,  «te. 
ValladoHd.  Samaren.  1845.  (9  fiias,  fig.) 
niee  :  En  ei  éleáur  áe  Vimu. 
Es  el  nlmo  de  Boiario  t  Laehdo. 


Maltes  (El]  de  Madrid.  Romance  en  oue  se  declara 
una  pnsion  que  ha  hecho  la  santa  Inquisición  en 
la  corte  de  Madrtd ,  de  tres  hombres  y  dos  muje- 
res por  haber  dado  muerte  á  ventisiete  personas, 
y  como  se  descubrió  por  un  caballero  Maltes, 
que  querían  ejecutar  lo  mismo  con  él . 
(éMoi.ítg,) 

La  primera  parte  dice :  Emperaírit  de  los  detot. 
La  segnnda  Ídem  diee :  Ya  dije  m  la  primer  parte, 

Marcos  de  Cabra. 

DÍee :  El  domin§ü  h  cató, 

María  de  Jesús  de  Gracia.  —  Vid. — Enamorada  de 
Cristo. 

Marques  (El)  del  Villar,  Don  Juan  de  Saavedra,  vein- 
ticuatro de  la  ciudad  de  Córdoba.  • 

nice :  Qü  ñeaetf  Córdoba  Huigne, 

Martin  Alonso.  Nuevo  y  curioso  romance  en  que  se 
refieren  los  hechos  y  arrogancias  valerosas  del 
alentado  Martin  Alonso,  natural  del  castillo  de  la 
Alcalahorra,  en  el  reino  de  Granada,  y  de  otros 
compañeros  suyos,  y  el  desastrado  fin  que  tuvie- 
ron sus  temerarios  compañeros. 
(2  Mas,  ítg.) 
niee  :  No  eompe  mngm  oaUeiOe. 

Mercader  (El)  de  Tarragona.  Autor  Gabriel  Ra- 
mírez. . 

Diee :  Suene  mi  prol^a  oos. 

Mercader  (El)  de  Toledo.  Nuevo  romance  en  que  se 
refiere  un  milasroso  portento  que  sucedió  en  la 
ciudad  de  Toledo  con  un  devoto  de  la  santísima 
Cruz ,  y  el  maravilloso  premio  que  sacó  por  tan 
santa  devocitfi :  con  otras  cosas  prodigiosas  que 
mas  largamente  verá  el  curioso  lector. 

(4ft/«,/l^.) 

La  primera  parle  dice :  Por  un  drMperdió  el  hombre. 

ha  f e^da  Ídem  diee :  Sn^ueeío  ^ue  prometí. 


Milagro  de  San  Antonio  del  Doblen.  —'Vid.  —  San 
AnUMiio  del  Doblón. 

Milagro  que  ha  obrado  el  Patriarca  Señor  San  José 
en  la  villa  de  las  Cabezas  con  un  devoto  suyo 
(Romance  qiíe  refiere  un).  Primera  parte. 

ídem  (Romance  que  prosigue  el  milagro  que  ha 
obrado,  etc.). 
(4/y«,/ly.) 


La  primen  parte 
Li  seguidt  Ídem 


Molinero  (Ei)  de  Arcos. 
(^feiai.fig.) 

Misterios  del  santo  sacrificio  de  la  Misa  (Romance  de 
los). 

(4A?/«,/l^.) 

La  primera  parte  diee :  Apüp^mi  rwdo  laHo. 

La  seguida  ídem  diee :  Sntpenda  en  eos  euaoe. 


Negro  Domingo.  • 
lante. 


•  Vid.  —  Don  bidro  y  Doña  Vio- 


Nombres  (Los)  de  las  señoras  mujeres, 

(JWw,/!^) 

nice :  Snpneeto  fM  me  kanpedido. 

Noticiasciertas  en  que  se  contiene  el  descubrimiento 

de  una  isla,  hi  mas  ñca  y  abuA.dante  de  todo 

cuanto  liay  en  el  mundo ;  descubierta  por  el 

afortunado  capitán  llamado  Longares  de  Sei^om 

y  de  Gorgas.  Compuesta  por  un  soldado  que  iba 

en  el  navio  que  lá  descubrió,  como  testigo  de 

vista  de  todo  lo  que  aquí  se  refiere. 

SinL.niA.(9Atfat,/l^.) 

muiDeedeelSnralNorteflrh. 
Es  el  mismo  romanee  de  la  islt  de  la«|a. 

Nuestra  Señora  de  la  Cabeza.  —  Vid.  —  ( Primera 
parte  de  bis  grandezas  de,  etc. ) 

Ocho  mnertes  hechas  en  este  presente  ano  por  mano 
de  un  hombre  ingrato  seducido-de  una  dama,  el 
que  por  estar  amancebado  con  elhi  las  ejecutó, 
cuyo  motivo  en  la  plana  lo  verá  el,  etc.  (Esta 
nueva  relación  y  curioso  romance,  se  reducé  i 
mamifestar  al  pónlico.) 
Madrid.  i847.  (3  Atfat,/!^.) 
muiÁlaUMmJeene. 

Oliveros— Vid.— Cario  Magno  (De) 

Once  novios  (Sátira  nueva  de  los),  en  que  se  mani- 
fiestan los  dengues,  monadas  y  zalamerías  que 
mtan  las  señoritas  doncellas  cuando  ven  que 
tienen  muchos  novios. 
9foJag,fig.) 
mttiUnaeaíirmai 


Oración  (Romance  de  la). 
(fMoi.fig.) 
Dice. :  Sonoro  eloriía  mi  tes. 

Pares  de  Francia  (Doce)— Vid.-^ Cario  Magno  (De). 

Pedro  Cadenas.  Relación  verdadera  de  los  amores  y 
desafios  que  tuvieron  en  Barcelcp  cuatro  vale- 
rosos soloados  de  la  marina  española. 
Piee :  jUwdo»,  nohk  miélterlo. 
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Peunmiento  (El)  del  hombre.  Enigma  curioso  en 
nn  discreto  romance^  compuesto  por  Lucas  dbl 
Olmo  Alfouso. 

DIee :  DíteretUímot  Uetorei. 
Peregrina  (La)  Doctora.  Autor  Jdan  Migubl  dbl 

FUBGO. 

La  primen  parte  dice :  SaerM  moreké  ftwfaMwl». 
La  aegonda  Ídem  diee :  Yúmoi  §kora  á  ht  «mItv. 

Pleito  y  público  desafío  que  tuYO  el  agua  con  el  Tino« 
para  saber  cuál  de  los  dos  era  de  mayor  utilidad 
y  provecho. 

Dice :  En  íkmpo  éei  ren  PítUú, 

Preso  por  la  común  deuda.  Fervoroso  acto  de  con- 
trición, en  un  romance  donde  se  avisa  á  los  mor- 
tales el  modo  con  que  en  la  hora  de  la  muerte  y 
en  todo  tiempo  han  de  pedir  á  Dios  nuestro  Se* 
ñor  el  perdón  de  sus  culpas,  con  la  contempla- 
ción de  los  misteriosos  pasos  de  su  sagrada  Pa- 
sión. 

{^fojiu.fig,) 
Dice :  Pruo  par  té  «mnm  4iMda. 

Primera  y  segunda  parte  de  las  grandezas  de  nues- 
tra Señora  de  la  Cabeza. 
i^Mas.ílg.) 

La  primera  parte  diee :  ñemmUe  tí  keróteo  weh. 
La  seganda  idea  diee :  BtMmiú  cm  grm  uior. 

Primera  parte  de  las  grandezas  de  nuestra  Señora  de 

la  Caneza. 
Ídem.  Segunda  parte  de  ídem.  Autor  Lucas  dbl 

Olmo. 

{AMas.ng.) 

La  primera  parte  diee :  ñemoiUe  tíkerMeo  vuelo. 

La  seguida  ídem  diee :  HoHmdú  eoñ  grm  valar» 

Princesa  (La)  cautiva.  Nuevo  y  curioso  romance  de 
una  princesa  cautiva  rescatada  por  un  caballero 
mercader.  Dase  cuenta  cómo  fué  desposado  con 
ella  sin  saber  con  quién  se  casaba.  Cómo  fué  ro- 
bada de  un  traidor  capitán ,  con  todo  lo  demás 
que  verá,  etc. 
{AMoi.ítg.) 

La  primera  parte  dice  lÁkéalat  mantet  f  tehat. 
La  lefanda  Ídem  dice :  Aiendan ,  nabte  aadtíaria. 

Princesa  de  Dinamarca.  —Vid.— Príncipe  Filiber- 
to,etc. 

Princesa  (La)  de  Siria. 
0tfojúi,fíg,) 
Diee :  BoiiaiaaAdan  muetíro  podra. 

Princesa  (La)  de  Tinacria. 

Dice :  ñetuaaen  mnütípUcadat. 
Princesa  (La)  Ismenia. 

(^roai.fíg) 

Dice :  Itmaida,  acuella  atomana. 

Princesas  ( Las)  encantadas  y  deslealtad  de  hermih 
nos.  Autor  Alonso  de  Morales. 
[efújai,llg.] 


La  primera  parte  diee :  Aauel  indómito  mamtna. 

La  sefuda  Ídem- dice  :  AjU0idavpaiaro$a, 

La  teiewt  ide»  dice :  Taitméah karata  tufanta. 


Príncipe  Filiberto  de  Espaita  y  la  princesa  dcJMiiA- 
marca  (Admirable  y  gustosa  historia  del)rAMlor 
Manuel  Mírtib. 
(AfaiMt.fig.) 

La  primera  parte  diee :  Ka  cmUa,  mülUaria  üatÉra. 
La  sesanda  idem  dice :  Paaadaa  atgtmaa  Haa. 

Príncipes  de  Italia. — Vid.— Dos  príncipes;  etc. 

Puente  de  Mantible.— Vid.— Gario  Magno  (De). 

Receta  para  las  mujeres  mal  casadas. 

{tfajaa.ttg) 

Dice :  IVk  fM  fM/ «eteie  #r«t. 

Renegada  (La)  de  ValladoUd.  Primera  parte  de  la 
maravillosa  historia  quese  contiene  en  este  gus- 
toso tratado,  que  declara  cómo  una  mujer,  na- 
tural de  ValladoUd,  llamada  Águeda  de  Aceve- 
do ,  siendo  cautiva  cuando  se  perdió  Buiia,  negó 
la  ley  de  Dios  nuestro  Señor,  y  se  casó  con  un 
moro,  habiendo  vivido  veinte  y  siete  años  en  la 
secta  de  Mahoma.  Deelárase  cómo  Dios  le  envió  un 
hermano  sujro  sacerdote  que  le  sirvió  tre»  años 
de  esclavo  sin  conocerse,  y  al  cabo  de  este  tiem- 
po por  una  conversación  que  tuvieron  se  cono- 
cieron los  dos,  hermano  y  hermana,  llorando 
ambos  de  contento. 

ídem.— ídem  segunda  parte.  Declárase  en  esta  se- 

gnnda  parte  la  forma  que  tuvo  para  traer  los 
ijos  desde Turtiuia  á  Roma;  cómo  recibieron 
el  agua  del  bautismo ,  y  en  la  forma  que  acabó 
esta  santa  mujer  en  un  convento. 
(SMtu.ítg,) 

La  primera  parte  diee :  Deadawantoñia  é  laamUe. 
La  segunda  idem  dice  líHot  Padre,  re§  aemptUrmo. 

Renegado  de  Francia  (Nueva  relación  y  curioso  ro- 
mance, en  que  se  refiere  l^gustosa  y  asradabla 
historia  del  Santo  Cristo  oe  Santa  Tecla  de  la 
ciudad  de  Valencia,  y  la  del  célebre  Simón  An- 
sa,  del ) .  Autor  Antonio  Portillo. 
Malaga.  Félix  de  Casas.  Sio  A.  (4  foja* ,  líg.) 
La  primera  parte  dice :  VatieU  mi  aaapar  auatUa. 
La  segunda  idem  dice :  Ya  dije  en  tapnmar parta. 

Reñida  contienda  que  han  tenido  el  vino  y  elagua 
con  un  tabernero  y  un  aguador. 

{Afojoi.tlg) 

La  primera  parte  diee  :  Óigame  todo  eariata. 
La  sefvnda  ídem  dice  :  Yoto^aquaUaprmeeaa. 
El  el  mismo  pliego  de  la  Contienda  dal  alna,  etc. 

Residencia  á  mozos,  casados  y  viudos. 
{^ro¡a$,1ig.) 
Dice :  Oigeama  todoe  loa  moaat. 

Rey  Basilio  (El)  de  Dinamarca,  su  hija  la  Princesa, 
y  su  amante  el  conde  Federico.  Autor  Bbrmudo. 
{Afaiai^lig.) 

La  primera  parte  dice :  Eaencha,  auditorio  nobta. 
La  seguida  idem  diee :  Ya  di/e  que  la  Prineaaa, 

Rey  (El)  Claudio  Teodomiro  y  la  princesa  de  In- 
glaterra. 

{^MM.flg) 

La  primera  parte  dice :  Puhkaue  é  aeaet  la  Ahm. 
La  segunda  ídem  diee :  Ya  dife  eówta  fMiM. 

Reina  (La)  Sultana.  '< 

La  primera  parte  dice :  Cantan  glariaaatalagiai. 
La  segunda  ídem  diee :  Ya  d^o  atfrímtr 
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i(La)7lapobr«u. 

IMce :  S^NM**  fM  ¿0  fii  jpImm. 
Rodolfo  y  Gasandra. 

La  primera  parte  dice :  Áh  ieirtüi  supremo  trmo. 
La  aefoiida  idea  dlee  :  7a  éií$  eówio  fueéaroñ. 

Ronuince  de  on  milagro  qae  ha  obrado,  etc.^Vid. 
—San  José.  • 

Romance  en  que  se  finalizan  los  sucesos.  —Vid.  — 
Casamiento  entre  dos  damas. 

Rosaura  la  de  Trujillo.  Romance  en.  que  se  refiere 
un  lastimoso  caso  qae  le  sucedió  á  esta  don« 
celia. 
Diee :  S#lf»«M  élfméré  4$  faru. 

Rosimunda  (Romance  en  que  se  da  cuenta  y  decla- 
ra la  trágica  y  verdadera  historia  de  la  her- 
mosa). 

Olee :  iMfM  to  plnM  damtiffot. 
Sacerdote  (El)  de  Valencia  y  Audalá. 

Olee :  Ssen  títn»  heomparé^U* 

San  Albano.— Vid.— Vida  de. San  Albano. 

San  Alejo.— Vid.— Vida,  muerte  y  milagros  de  San 
Alejo. 

San  Antonio  alo  militar.  Romance  de  dos  porten- 
tosos milagrosque  ha  obrado  el  glorioso  San  An- 
tonio con  un  devoto  y  una  devota,  llamado  el  ca- 
ballero Don  Francisco  de  Hermosilla  y  Valdepe- 
*fias ,  y  la  señora  Doña  Tomasa  de  Castilla  y  Gere- 
zuela,  naturales  de  la  ciudad  de  Burgos :  declá- 
rase cómo  el  caballero  fué  cautivo,  renegó  y  se 
casó  con  una  turca.  Primera  parte. 

Ídem.  Dase  cuenta  en  este  romance  cómo  por  in* 
tercesion  del  señor  San  Antonio  de  Padua  se  vie- 
ron libres  de  cautiverio  Don  Francisco  y  la  tur- 
ca,  con  la  cual  después  se  casó. 

La  primera  parte  diee :  PBrentamouhs. 

La  sefDBda  Iden  dlee :  Swpmilo ,  uohle  «mNAmí#. 

San  Antonio  del  Doblón  (Milagro  de). 
ViMa$,fíg.) 
Diee :  üeve  i$§r§cU  IUñ§, 

Sancho  Gomillo.  Autor  José  FaAiiasGO. 
9Ma9,ñg.) 
Olee :  árntueprntct  caafiuo. 

San  Grístóbal.^Vide.— Gigante  Gananeo. 

San  José.^Vid.^Celos  de  San  José. 

San  José.— Vid.— (Milagro  que  ha  obrado  el  Pa- 
triarca). 

San  Pablo.— Vid.-Conversion  de  San  Pablo. 

San  Rafael.-Vid.-«-Verdadera  relación  y  carioso  ro- 
mance del  señor... 

Santa  Genoveva.  Romance  en  que  se  refiere  la  pe- 
regrina historia  y  trágica  vida  de  esta  penitente 
anacoreta,  oríncesa  de  Brabante,  sacado  de  la 
vida  que  anua  impresa  de  la  misma  santa. 

La  priman  parta  dlee :  Jfe  omitoMMosk 
U  leindalAfa  diea  :mMi#t  Ar^M». 


Santa  María  Eginciaca  (Romance  de  la  vida  de  la 
mujer  fuerte). 

ídem.  Prosigue  la  vida  de  la  mujer  fuerte  Santa  Ma- 
ría Egipcíaca  hasta  su  tránsito  feliz. 
(4W«,/I^) 

La  primera  parte  diee :  Fvm  fue  futUtnetenunlt. 
*Rldemdiee:7e^aMA  ' -'   ' 


La  seguida  Ídem  diee :  Fe  dqamot  á  Marta. 

Santa  Rosalía  de  Palermo  (Romance  de  la  prodi- 
giosa vida  de). 
(efojoi.fig.) 

La  primera  parte  dice :  £»  la  dadad  ie  Pakrma, 
La  segandaldem  diee :  Eilandoya  RotaUa, 
La  tercera  Ídem  diee :  Fiesitf  f/ 


Siete  (Los)  judíos  de  Roma. 

La  primera  parte  diee :  A  wt.  Rabia  ia  loiaMaa. 
La  fegnada  Ídem  dice :  El  escUno  que  está  fieudo, 

SimoQ  Ansa.— Vid.— Renegado  de  Francia. 

Teresa  Mocarro  y  Gangarilla  (Romance  nuevo  del 
chasco  que  le  dio  una  vieja  á  un  mancebo  dándo- 
le una  sobrina  suya  pordoncella,  llamada),  com- 
puesto por  un  cazador  de  grillos  y  cardador  de 
lana  de  tortugas. 
(4/b/«./l^) 
Diee :  Dieeteta  auiUaria  míe. 

Testamento  del  asno,  donde  se  refiere  su  enferme 
dad ,  las  medicinas  que  le  a{$licó  un  doctor  de 
bestias,  y  las  mandas  que  hizo  en  su  testamento 
á  todos  sus  amibos  y  parientes,  con  el  llanto  que 
los  jumentos  hicieron  por  su  muerte. 
{iMas.fig.) 


Romaace  primero » que  diee :  Yo,  tnsie asno  eaasado, 

ídem  segando  :  Era  el  tiempo  ie  calores. 

Ídem  terdero,  qae  ea  el  teatameoto :  Cnaaio  á  h primero 


ídem  coarto :  Cinamomos  y  Umreles, 

Testamento  (El)  de  la  zorra. 
{Afojoi.ílff.) 

Testamento  del  señor  Don  Juan  de  Austria. 

(4Atf«.) 

La  primera  parte  diee :  OMdado  ie  la  wmerle. 

La  aegonda  ídem  diee :  fionio  pa  el  gran  eetador. 

Toma  de  Sevilla  por  el  santo  rey  Don  Femando. 
(ANoi.fig.) 

La  primera  parte  diee :  JNei  to saleo,  Yirgonsanta. 
La  aeganda  Ídem  dlee :  Taque  al  iUereto  lector» 

Trigo  (El)  y  el  dinero. 
{^ro¡a»,llg.) 
Diee :  Hte  su  ioraiaoarra. 

Triunfo  (El)  del  AVe  María.  Garcilaso  de  la  Vega. 

Vendidos  (Los)  de  Toledo.  Romance  en  que  se  re* 
fiere  la  historia  de  estos  vendidos,  que  iiabitaron 
en  los  montes  de  Toledo,  ejecutando  en  ellos  no- 
tables atrocidades. 
{Atoiat.m   . 

La  primera  parte  dlee :  hUmaia  ia  su  mesmna. 
La  f  egooda  Ídem  dice :  Supuesto  que  en  la  otra  parte» 

Verdadera  relación  y  curioso  romance  del  señor  San 
Rafael  Arcángel,  abogado  de  la  peste  y  custo^ 
dio  de  la  ciudad  de  Córdoba. 
(aWod./ltf.) 
Dice ;  A  laflrpensaeraamUu, 
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Vida  de  la  mujer  fuerte.-Vid.— Santa  María  Egip- 
ciaca. 

Vida  ( La )  de  San  Albano. 

La  pna«n  ptrU  áíuiLuint  AtiMt  «««mm. 
La  aegaada  iden  iiea :  YmsUb  muta  fkuñ  rsM. 

Vida,  muerte  y  milagros  del  bienaventurado  San 
Alejo. 

La  primera  parto  dlee :  C«m  $1  ^eUeoto  etlmeiub. 
La  seronda  Iden  diee :  fituia  el  iernonh  qusAUío. 
La  torcera  Ídem  dice :  Bátimuh  eürtyMto  d  Dice. 

Vida,  pasión  y  muerte  de  Cristo  nuestro  Redentor, 
conjpaetta  por  LteAtosOuro  Atromo. 
IMce  :ilcMrw«l4M#fi»¿ 


CATÁLOGO  bí  PLtEGOS  SUELTOS 


Vino  (El)y  el  agua.-Vid.— Reñida  contienda quo 
han  tenido. 

Violin  ( El )  encantado. 

Dice :  Túéo  $i  mmi9  me  etU  elw». 
Virtudes  ( Las )  de  la  noche. 

(4Atf«./la.) 

La  primera  parte  diee :  £«  iyaule ,  gr^eU  y  fe»er. 
«  La  seguida  Ídem  dice  lYafitem  Ut  parte  prímerM, 

Virtudes  ( Las)  del  dia. 

La  primera  parte  diee :  Aiferoff  dMM  «HPT. 

La  seganda  Ídem  dice :  Fe fM  m  etprtmernmmtce, 

ZelosdeSan  José. 

Dice :  De  eaea  de  Zaeertat, 

Zorra.— Vid.'-Testamento  de  la  sorra. 
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Amante  mas  perfecto  (Relación  jocosa.  El)»  ' 
(J/y«.) 
Dice  asi  ithdeékmMeUatre. 

Amantes  de  Teruel  (Relación  buriesca  intitulada 
los),  para  cantar  y  representar.  Compuesta  por 
un  aQcionado. 

(íAi/M.) 

Dice  í  K%  Tenelf  pri»e^e  entinto. 

Amantes  de  Teruel  (Relación  de  los). 

Dice :  £11  Tenet  piaeipe  mi§utte. 

Astolfo  y  Auristela  (Relación). 
(í/W«./l^.) 
Dice  asi :  Aetelfo  mi  kermmto  ffo. 

Andríónico  y  el  león.  Romance  en  que  se  refiere  el 
cautiverio  y  ai^enturas  de  Andriónico.  Dase 
cuenta  de  sus  amores,  y  de  lo  eme  le  sucedió 
con  un  león,  que  reconocido  á los  oeneficios  que 
de  él  habia  recibido,  se  humilló  á  siis  pies.  • 

(JAtfw.Aa.) 

Dice :  Eeelickmite,  inicte  Céeer, 

Bachiller  Trapazas.  —Vid.  —  Doctor  de  los  em- 
bustes. 

Bañadoen  los  pelambres  (Relación  burlesca.  El). 

Diee  isl :  AUUertú  «m  pku  Mitre. 
Borrico  Pajarito.— Vid.  —Desgraciada  muerte  deL 

(1)  Las  relaciones  sacadas  de  lu  comedias  del  siglo  xm  ao 
se  laclaTcn  en  esto  catálogo. 

Se  omiten  también  los  pasos  6  pasillos  esednieos  qae  pan  el 
el  mismo  Sn  se  eioribiaa. 


Caballo  (Relación burlesca  intitulada  del).  Com- 
puesta por  Don  Agustir  Nieto. 
(íAtf«,/f^.)  ^ 

Dice  asi  iVnaeetque  Mttedee  fmereB. 

Calabaza  y  el  yino  (Relación.  La). 

Dice  asi :  SUeitdo ,  elencieu ,  toniehe. 

Calle  de  la  Feria  (Relación  burlesca  intitulada  la). 
Compuesta  por  Don  Agustín  Nieto. 

Dice  asi :  Selgo  á  eereiree,  eeaeree.. 
Carlo-Hagno  (Relación  de). 

Dice  asi :  EetrneU,  grmt  Certemegne, 

Chascó  que  le  sucedió  á  un  mozo  yendo  á  maitines 
la  Noche-buena  (Relación  burlesca  intitulada). 
9roJai,íig.) 
Jilee  uliOkémkUeeeleeUat. 

Cabeza.-Vid.-Nueta  relación  del  4ue  metió  la  Ca- 
beza. 

Desmelada  muerte  del  Borrico  Pajarito  (Relación 
Burlesca.  La).  Compuesta  por  Don  Agustín 
Nieto. 

(a/Wtff,/!^.) 

Diee  asi :  Asm  gu$  eoñ  eeneeamcm. 

Desgraciada  belleza  (Relación  nuera.  La). 
Málaga.  FéUz  Gasas  7  Martinei.  Sin  A.  0I#.) 

Desgracias  (Las)  de  Toríbio,  y  fracasos  de  los 
Duendes. 


(IMai./íg.) 

Dice  asi :  Fs  gue  eeteg  eñtépefeetr^ 
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Despensero  bribón  (Relación  burlesca.  El). 


lltMUBBÚS  DEL  SIGLO  IVlil  Btf  álMBLAllf  K«  icv 

Juan  soldado  (Nueva  relación  de  k»  chiitesos  lan«« 
eos  ocurridos  á). 

íñuiSifuiiiitméimpéMré, 


Doctor  de  los  embustes  y  bachiller  Trapazas.  Re* 
laclon  burlesca. 
9  fojas,) 
Olee :  D$  Im  inikikuidmmio, 

Don  Din  (Relación  buriesñ  de).  • 

3/Wm,/I^.) 
IMee :  £t  tfftgNmelr « fdtof». 

Don  Marcos  de  Auñon. 
[^foioi.ñg.y 

DonReinaldos  deliontalTan(NueTa  relación  de),  el 
mejor  Par  de  los  Doce. 

(ÍW«,/I^) 

Diee :  M^^le  Cérlat,  ^i  MimtQ. 

Dos  gozos  en  un  hallacgo  (Relación.). 
(«««*.) 

Español  naufragante  y  pintura  de  una  dama  (Rela- 
ción. El). 

Olee :  Beso  le  piáy«  wdl  sssss. 

Estudiante  tunante  (Relación.  El). 
{Ifs^ai.lig.) 
Dtce :  Eas  esestsshestsfswfst^ 


Faroreoer  á  las  damas.  {RelaoiaD 
JAtbiAlfUissssMIúmoñU, 


Galán  burlado  (Relación  burlesca.  El). 

Olee :  Tíi  fM  utsies  ka»  pisrids. 

Galán  burlado  (Relación  burlesca  intitulada  el). 
Compuesta  por  un  ingenio  cordobés. 
Córdoba.  Luis  Ramos  y  Coria.  Sin  A.  (3  foJs»f  fig,) 
hlet:YsfiteMsisdsskú»§nsridú. 

Ganso  de  la  catedral  (Relación.  El ). 

(2««./l^.) 

Diee :  Psrfiñ  tropseé  m»  sus. 

Ganso  en  la  botillería  (Relación  nueta  del). 
9  Mas.) 
Bies ;  AMss  ssé  por  elwyri. 

Gitana  (Relación  nueva  de  la). 
9Mas,tl0.) 
mic^iáloSoiosssIHos. 

Gitano  de  Cartagena  (Relación.  El). 
9Wa»/ñg) 

Uiqa%j  sus  hazañas.-Vid.— Relación  buriesca  de 

ks  hechos  de.  un 
Inan  Gutiérrez  (Relación  jocosa  que  le  sucedió  á 

un  patán,  llamado),  en  la  ciudad  de  Toledo. 

(«««.) 

IHes :  Ta  oshs,  Hssps  Vsono, 


Lágrimas  (Relación burlesca.  Las).  CompuesU  por 

DONÁGUSTIllNlBfO. 

Diee :  ftf  awto  #■<  sstmw  solos. 
Usardo  y  Polidora  ( Relación  de). 

(íAtfat.) 

Diee :  J0  M«lfvjw«pie  «t  Ueento. 

Mas  ingrata  hermosura  (Relación.  La). 
Diee :  Yo  sokss  fM  msporñ. 

Motivos  para  no  casarse  (Relación  de  un  moio  sol- 
tero manifestando  los).-Vid.— Relación  de  un 
mozo  soltero  manifestando  los,  etc. 

Mujeres.  —  Vid.  —  ReUuáon  en  contra  de  las  mu- 
jeres. 
9  Mas.) 

Mujeres. — Vid. — Relacioa  en  fmr  de  las  mu-r 
jeres. 

Mujer(La)  quemas  se  adoia  laeleserla  mea  iii 
grato. 

9Mas,ll9.) 
WuiCmUImHéosñmmorisi 


Nueva  relación  del  que  metió  ia  cÉbeia« 
Dice  ui ;  CoñúmsHmt  ssátrss» 

Once  ( Los)  amores  nuevos. 
9Ma$,fg.) 
Diee :  ilcMíMi,  ae^lct  «Mfst* 

Peregrino  en  las  ondas,  i  tragedia  de  Policarpo  y 
Iwcisa  (Relación  nueva.  El). 
ms%:Puss lo UsSsrU mohos jfsááo,    . 

Pintura  de  unadama.  — l^d«  — Espaffd  naufra- 
gante. 

Pintura  que  hace  un  galán  á  una  dama  ( Relación). 

mtsiáSmMiismlsoeélmm. 

Policarpo  y  Narcisa. —Vid.  —Peregrino  en  las  on- 
das. 

Pulga.— Vid.— Suceso  de  la  pulga. 

Ramón  Ulufeme  (Relación  jocosa  de). 

Córdoba.  Luis  de  Ramos  y  Coria.  Sin  A.(4  fslas  • 

no) 

Diee :  E  f#  Ksmoo  Ukifons. 

Relación  burlesca  de  los  hechos  de  un  jaque ,  y  sus 
hazañas. 
9  Mas,  fio.) 

Diee :  Dsins  sMeelso  io  Áksrsoñ. 
Es  oaa  parodie  de  It  lelteioa  de  la  eoaedia  ée  SlooMsois 

'JfOMOtSOO. 

Relación  de  un  mozo  soltero,  manifestando  los  mo- 
Uvos  para  no  casarse. 

9  Moa,  fio-) 

Diee :  ?fus  su  frs§mUoM  olimos. 

Relación  en  contra  de  las  mujeros. 
9  Mas.) 
Diee ;  Ssaorst,  no  sos  posimsmo. 
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Relaeion  en  favor  de  lu  mujeres. 

DiM :  F«S0MMt  jpHmmci. 
Rigor  (El)  de  las  desdichas. 

mu:Detéeeiwmhtí4elé9Í4é. 

Ruina  y  frasmentos  de  Troya  (Crítica  relación, 
cuyo  titulo  es:). 

Málaga.  Félix  Gasas  y  Martioez.  Sin  A.  (4  ftfoi,) 
Olee :  Qm  Aiiái  IVniW  Mm  I»  iflM. 
Es  asa  relaelon  de  la  dettmedon  de  Troya,  referida  yor 
EnéuADido. 

Suceso  de  la  pulga  (Relación  burlesca  intitulada : ). 
Ck)mpu'e8ta  por  Don  Agustw  Nibto. 

Diee: 


Tagardinero  de  Sevilla  (Relación  burlesca.  El). 

otee :  FayoreM  fue  ki  éí€k§$. 

Tertulia  (Relación  burlesca  intitulada :  La).  Com- 
puesta por  Don  Agostih  Ñuto. 

Diee :  F$aim  n$cke$,  MferM. 


Todas  me  gustan  (Relación  burlesca  intitulada :  ). 
Compuesta  por  Don  Agustín  Nibto. 

ntee :  Ya  fue  fiÜerM  ¡as  $Hor§». 

Toros  (Relación  burlesca  intitulada :  De  los).  Com- 
puesta por  Don  Agustui  Nibto. 

Diee :  En  U  wm§  núhie  f  UaL 

Tragedia  de  Policarpo  yNarcisa.— Vid.— Peregri- 
no en  las  ondas. 

Treinta  reales  (Relación  de  los). 

1>\w:  Cierto,  uHeroitfaikaHM, 
Troya.— Vid.— Ruina  y  fragmentos ,  etc. 

Valor  bien  empleado  por  la  hermosa  Doña  Blanca 
(Relación  nueva.  El). 

Diee :  Nad  e»  Fléadee,  aquelrare. 

Vengada  madrileña.  (Relación  nueva  de  mujer.  La) 
Compuesta  por  Juan  García  Valbbos,  vecino 
delavilladeArahal. 
(Jr^«,/f^.) 
Diee :  De  nd  iafeka  f^rkmé. 


ADVERTENCIA. 

In  catálogo  de  libros  que*  ademas  de  los  pUegoi  «mMm,  han  servido  para  formar  este  ¡Umaneero^  y  servirlo 
para  el  CancUmero,  si  llego á  publicarle,  con  otros  muy  raros  y  cariosos»  se  Insertará  en  ios  preliminares  del 
segundo  tomo  de  aquel. 
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SECCIÓN  DE  ROMANCES  MORISCOS  SUELTOS. 


^^UiAlOOR  T  BOBAUAI*. 

Darmiendo  está  el  rey  Almanzor 
A  un  sabor  atan  grande : 
Los  siete  reyes  de  moros 
no  lo  osaban  acordare. 
Recordólo  Bobalías. 
Bobalías  el  Inbnte. 
—Sidormides.elmltío, 
Si  dormides,  recordad: 
Mandadme  dar  las  escalas 
S«f  5*®«>°  ^^}  fey  mi  padre , 

Y  dadme  los  siete  malos 
Qne  las  habían  de  llevar ; 

Y  me  deis  los  siete  moros 
Que  las  hablan  de  armar, 
Qae  amores  de  la  Condesa 
Yo  no  los  puedo  olvidar. 
—«Malas  mañas  has,  sobrino, 
No  las  puedes  ya  dejar : 

Al  mejor  sueño  que  duermo , 
Luego  me  has  de  recordar.»-- 
Ya  le  daban  las  escalas 
Que  fueron  del  rey  su  padre; 
Y^  le  daban  siete  mulos. 

?ae  las  hablan  de  llevar; 
a  le  dan  los  siete  moros 
Que  las  habían  de  armar. 
A  paredes  de  la  Condesa 
Ada  las  fueron  á  echar : 
Allá  al  pié  de  una  torre. 

Y  arriba  subido  han. 

En  brazos  del  conde  Ahnenioue 
La  Condesa  Yan  á  hallar : 
Bllnfantelatomó, 

Y  con  ella  ido  se  han. 

iCamfUmerodsRonmfiet.) 

«  Aantpie  el  héroe  de  este  romanee  es  homtfolfflo  ña  a»í 
•Ifideota,  00  soa  el  mismo  personaje.  El  prtme?o  ÍSf  « 
eonstmedoii  y  leogui^e  parece  mas  mUcto  aoe  el  leiSíiií' 
«QBqaeamhos  pertenezcan  al  mismo  slgío  **»«Wdo, 

2.- 

■OBAUAS  EL  PAGAHO. 

(AttánimaK) 
Por  las  sierras  de  Moncavo 
VI  venir  un  renegado  : 
Bobalías  ha  por  nombre. 
Bobalías  el  Pagano. 
Siete  veces  ftiera  moro, 
•       '  I  «l^jaoja»  mal  f  rísUáno ; 
Y  al  cabo  de  las  ocho 

T.    X. 


Engañólo  su  pecado . 
Que  dejóla  fe  de  (¿uto. 
La  de  Mahoma  ha  tomado. 
Este  fliera  el  mejor  moro 

8ue  de  allende  había  pasado: 
artas  le  fueron  venidas 

Que  Sevilla  está  en  un  llano. 

Anua  naos  y  galeras, 

Gente  de  á  pié  y  de  á  caballo  : 

Por  Guadalquivir  arriba 

Su  pendón  llevan  alzado. 

En  el  campo  de  Tablada 

Su  real  hablan  sentado , 

Con  trecientas  de  las  tiendas 

De  seda,  oro  y  brocado. 

En  medio  de  todas  ellas 

Está  la  del  Renegado ; 

Encima  en  el  chapitel 

Estaba  un  rubi  preciado : 

Tanto  relumbra  de  noche 

Gomo  el  sol  en  dia  claro.  » 

( Canehuro  á$  RmmM.) 
mJ^I^  ^^^^^  ^  anterior;  pero  adviértese  en  este  mai 
M^SSSZi  ""  »>'»^»teirperfecdo?.1a?eS'if  p"S; 


8.» 

U  MORILLA  BDIILADA. 

(AnátUmo*,) 

umXSI.^*?^  "*ora  Morahia, 
Horflla  de  un  bel  catar : 
Cristiano  vino  á  mi  puerta . 
Oritada,porm'engañar. 
Hablóme  en  algarabía 
Como  aquel  que  bien  la  sabe  :— 
«^riS°®  >a8,puertas.  mora , 
Si  Alá  te  guarde  de  mal.— 
—■i  Cómo  rabriré ,  mesquma , 
Que  no  sé  quién  te  será^ 
--Yo  soy  el  moro  Mazóte , 
Hermano  de  la  tu  madre. 
Que  un  cristiano  dejó  muerto ; 
Tras  mi  venia  el  alcalde. 
Si  no  abres  tú,  mi  vida. 
Aquí  me  verás  matar. 
--Cuando  esto  oi,  cuitada, 
Comencémeá  levantar,    • 
Vistiérame  una  almejía 
No  hallando  mi  brial , 
Fuérame  para  la  puerta 
Y  abrfla  de  par  en  par. 

éJhSíii&V  Ti*  'í^  í^****  romance  empieza :  Cuimdo  mat 

ÍSK?  ;SÍÍ*2?  *Í?"*-  La  composición  es  antigua,  beUarpo- 
pular,  pero  paieeesernn fracmcnto  de  algna romance, cíyo 
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rttto  BO  ^emof  hallado  es  ningnna  parte.  La  senciUez  d«  len- 
naic .  con  que  se  expresan  ideas  muy  sencillas,  le  caracteriía 
Se  compoitcion  primfliva,  así  como  umbien  la  falto  de  con- 
secuencia en  seguir  el  consonante ,  si  bien  esto  puede  orove- 
lür  de  que  s«  ha  suprimido  la  «  en  ios  versos  que  se  enlazan. 

4.- 

LA  INFARTA  MORA  T  ALPOIOO  RAMOt. 

{Anónimo  *.) 

Estaba  la  linda  Infanta 
A  la  sombra  de  una  oliva, 
Peine  de  oro  en  las  sos  manos, 
Los  sus  cabellos  bien  cría. 
Alzó  sus  ojos  al  cielo 
En  contra  do  el  sol  salla  : 
Vi6  venir  un  üaste  armado 
Por  Guadalquivir  arriba. 
Dentro  venia  Alfonso  Ramos, 
Almirante  de  Castilla. 
—Bien  vengáis ,  Alfonso  Ramos, 
Buena  sea  tu  venida : 
lY  qué  nuevas  me  traedes 
De  mi  flota  bien  guarnida? 
—Nuevas  te  traigo,  Señora, 
Si  me  aseguras  U  vida. 
— Dieselas ,  Alfonso  Ramos , 
Que  segura  te  serla. 
—Allá  Devan  á  Casulla 
Los  moros  de  Berbería. 
—Si  no  me  fuese  por  qué 
La  cabeza  te  cortaría.  . 
—Si  la  mía  me  cortases, 
La  tuya  te  costaría.  ^  ^ 

{Cmebnero  tU  Romanees.) 

«  No  hemos  podido  averiguar  la  época  histórica  á  que  per- 
tenece el  asunto  de  este  romance,  pero  nos  recuerda  cuentos 
que  en  nuestra  infancia  oíamos  a  las  ancianas,  donde  las 
reinas  y  las  infanUs  se  tocaban  al  sol,  d  á  la  somhn,  en  los 
bosques  ó  en  sus  palacios.  Asf  debían  ser  las  costumbres  sen- 
cillas en  los  pueblos  meridionales  y  pastores ,  i  asi  lo  vemos 
en  los  Likroi  Sogrado$,j  en  la  Odisea.  Uno  de  los  cuentos 
que  se  presentan  i  nuestra  memoria  es  el  de  una  reina  a  quien 
una  mora  esclayí ,  que  quería  obtener  el  amor  del  rey  su  es- 
poso, esUndo  peinándola  al  sol  la  convirtió  en  paloma, 
clavándola  un  aliHer  en  la  cabeza.  Bajo  esto  forma  la  lufehs, 
que  no  quería  apartarse  de  su  marido ,  presenciaba  las  cari- 
cias 7  amores  que  obtenía  su  rival ,  basto  que  el  rey  un  día, 
viendo  aquella  palomica  ton  blanca,  ton  apacible  y  ton  domés- 
tica, la  cogió  en  sus  brazos,  y  acariciándola  halló  en  su  cabeelto 
elalfller,el  cual  sacado ,  se  deshizo  el  encanto,  se  supo  la 
verdad,  y  la  falsa  mora  fué  quemada  en  castigo  de  sa  pecado. 

6.* 

LA  INFARTA  SIVULA*  T  PEKA1VZCUÍ. 

(Anónimo,) 

Sevilla  está  en  una  torre 
La  mas  alu  de  Toledo; 
Hermosa  es  á  maravilla, 
Que  el  amor  por  ella  es  ciego. 
Púsose  entre  las  almenas 
Por  ver  ríberas  del  Tejo, 
Y  el  campo  todo  enramado , 
Como  esik  de  flores  lleno. 
Por  un  camino  esoacioso 
Vi6  venir  un  caballero 
Armado  de  todas  armas. 
Encima  un  cabaUo  overo. 
Presos  siete  moros  traia 
Aherrojados  con  fierro : 
En  alcance  d*este  viene. 
Un  perro  moro  moreno. 
Armado  de  piezas  dobles 
En  un  caballo  Iqero. 
El  continente  que  trae , 
A  guisa  es  de  buen  guerrero ; 
Blasfemando  de  Manoma , 
De  sobrada  füría  lleno. 
Qrandes  voces  viene  dando : 


— Espera ,  cristiano  perro « 
Que  aesos  presos  que  llevti 
Mi  padre  es  el  delantero , 
Los  otros  son  mis  hermanos , 

Y  amigos  que  vo  bien  cpiiero; 
Si  me  los  (fas  a  rescate, 
Pagártelos  he  en  dinero, 

Y  SI  hacerlo  no  quisieres 
Quedarás  boy  muerto,  6  preso.-* 
En  oirio  Peranznies 

El  caballo  volvió  luego : 
La  lanza  puso  en  el  ristre; 
Para  el  moro  se  va  recio , 
Con  tal  foriá  y  Ujereza. 
Cual  suele  llevar  un  trueno. 
En  el  suelo  le  derriba, 

Y  á  los  primeros  encuentros 
Apeárase  del  cabaUo; 

El  pié  le  puso  en  el  cuello ; 

Cortárale  la  cabeza : 

Ya  después  que  hizo  etto 

Recogió  su  cabalgada , 

Metióse  luego  en  Toledo.    ^     ^  ^ 

i  Esto  infanto  Sevilla  de  Toledo  es  diferente  de  la  hUa 
del  rey  moro  de  Sansuefta  d  Zarasoxa,  de  qniea  se  enamord 
Valdovinos  siendo  cautivo.  ^        ,  .  . 

El  romance  es  viejo  y  parees  compaesto  en  el  sl|la  xv. 

CüeSTlOH  DI  AMOR  BSSmELTA  POl  IL  KET  BQCAM. 

(Anónimo «.) 
Entre  muchos  moros  sabios , 
Que  hubo  en  Andalucía , 
Reinara  un  moro  viejo 
.  Que  rey  Bucar  se  decia. 
Siendo  ya  de  muchos  afios 
Que  amancebado  vivia , 
Por  ruegos  de  su  manceba , 
Que  amaba  mucho  y  queria. 
Llamó  á  Cortes  á  sus  gentes 
Para  un  señalado  dia, 
Pwque  en  ellas  se  tratase 
Lo  que  á  sus  reinos  cumplía. 
De  muchas  leyes  que  pone 
Esta  de  nuevo  anadia : 
cQue  todo  hombre  enamorado 
Se  casase  con  su  ami{;a , 
Y  quien  no  la  obedeciese 
La  vida  le  cosuria.» 
A  todos  parece  bien, 
A  muchos  1^  convenia ; 
Sino  á  un  sobrino  del  Rey , 
El  cual  ante  d'él  venia; 
Con  palabras  muy  quejosas 
D*esU  manera  decia : 
—La  ley  que  tu  Alteza  puso , 
Cierto  que  me  desplacía; 
Todos  se  alegran  con  ella, 
Yosolomeentrístecía, 
Que  mal  puedo  yo  casarme , 
Siendo  casada  la  mía : 
Casada ,  y  tan  mal  casada , 
Que  gran  lástima  ponía. 
Una  cosa  os  digo.  Rey, 
Que  á  nadie  no  lo  diría , 
Que  si  yo  mucho  la  quiero , 
Ella  muy  mas  me  quería.— 
AlU  hablara  el  rey  Bucar, 
Esta  respuesta  le  hacia .  ^ 
—Siendo  casada ,  cual  dices» 
La  ley  no  te  compreheodia. 

(TiMOHiDA,  Rotademoret.^n-  WoiF,  M09O  U 

itMMMef.) 

«  El  Bnear  de  que  habla  esto  romance  es  «verso  del  na 
eombattó  al  Cid  en  Yaleneto.  Es  una  de  toa  c;»flj»Jf  *•  •*• 
cea  provenxal ,  toa  de  nada  entre  nosotroa  sa  el  sigla  o. 
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SECaON  DE  ROMANCES  MOMSCOS ,  QUE  FORMAN  SERIES  DE  NOVELAS' 


RONANGES  DK  MORUNA  Y  EL  MORO  CALVAN. 
'•• 

■OBUIfAT«ALYA]f.~|. 

Moriana  en  un  castillo 

Juega  con  el  moro  Galvane ; 

Juegan  los  dos  á  las  tablas 

Por  mayor  placer  tomare. 

gida  ves  gu'el  moro  pierde 

Bien  perdía  una  cibdade; 

Cuando  Moriana  pierde 

La  mano  le  da  á  Besare. 

Del  placer  qu'el  moro  tomi 

Adormescido  sa  cae. 

Por  aquellos  altos  montes 

Caballero  vio  asomare : 

Llorando  viene  y  gimiendo, 

Las  añas  corriendo  sangre 

De  amores  de  Moriana 

Hüa  del  rey  Moriane. 

Gaptiváronla  los  moros 

La  mafiana  de  Sant  Juane , 

Cogiendo  rosas  y  flores 
En  la  buena  de  su  padre. 
Alzó  los  oíos  Moriana, 
Conodérale  en  mirarle : 
Ligrimas  de  los  sus  ojos 
En  la  faz  del  moro  dañe. 
Con  pavor  recuerda  el  moro 
Y  empezara  de  fablare  : 
--íQu'cs  esto,  la  mi  sefiora? 
2 Quién  vos  ha  fecbo  pesare? 
Si  08  enojaron  mis  moros 
Luego  los  fluré  matare, 
O  sí  las  vuesas  doncellas, 
Farélas  bien  castigare ; 
T  si  pesar  los  cristianos , 
Yo  los  iré  conauistare. 
Mis  arreos  son  las  armas*. 
Mi  descanso  el  peleare , 
Mi  cama,  las  duras  peñas. 
Mi  dormir,  siempre  velare. 
--Non me  CDojaron  los  moros. 
Ni  los  mandedes  matare , 
Ni  menos  las  mis  donceOas 
Por  mi  reciban  pesare ; 
fñ  tampoco  á  los  cristianos 
Vos  cumple  de  conquistare; 
Pero  d'este  sentimiento 
'     Quiero  vos  decir  verdade  : 
Que  Dor  los  my  tes  aquellos 
Caballero  vi  asomare, 
Hl  cual  pienso  qu'es  mi  esposo  , 
Mi  querido ;  mi  amor  grande.  — 
Alzo  la  su  mano  el  moro , 
Un  bofetón  la  filé  i  daré; 
Teniendo  los  dientes  blancos 
De  saoffre  vuelto  los  hae, 

Y  mando  que  sus  porteros 
i-JvUeven  á  degollare. 
AHÍ  do  viera  á  su  esposo. 
En  aquel  mismo  lugare. 
Al  tiempo  de  la  su  muerte 
Estas  voces  fué  á  íablare. 
•—  Yo  muero,  como  cristiana , 

Y  también  sin  confesare 
Mis  amores  verdaderos 
De  mi  esposo  naturale. 

{Códice  del  tiilovn,) 


'  Ba  fsü  secdoB  deben  teoer  presente  los  lectorfs,  qne 


fí-ÍS^JEIStíu?"  los  romances  historias  seguidas ,  poes  tal 

ees.  Por  eso  hav  Untos  homónimos rqne'ffirentSíf 
forman  infinitas  ¿erradones,  y  qne  no'puedói  enlííaree  bien 
fle^S  M  ai!)"'''  *  P^'^rio'"  ASI  lo%dvertiréSo11SandS 

J  El  carácter  de  este  romanee  indica  sn  antfsfledad  v  «n 
origen mny  anterior  al  descubrimiento  SlataprenUí  ílaínaí 
úl\íl¡!'rtr^V.  tradieíonal.  primitivo  ISdep'eVdleSte 

8aei  esuio  y  forma  de  las  crónicas.  Casi  pndiera  aseffiinr«« 
nees  nnodelos  ñocos  que,  á  lo  ménós  ensnrcdaccloíSrimí  • 
ya .  es  anterior  al  sjglo  xv.  Así  él  como  los" M¿«f«nS:." 
forman  on  interesante  cuadro  de  costumbres  VmÍtSioSÍÍ 
Mntimientos.  -  Se  halla  inserta  en  TcíSdonero  í^  Í! 
Enamorada,  y  en  la  Siha  dé  RamMu>^  ^^Ji  t^^  J^  , 

ííJli?.*.™*'S'*5.'!?  **'*"*'  "baUereseo  mnj  marido  ? 
ém^  iM  las  Anm,  el  cual  cita  Cerrantes  en  éí¿S^ü¿. 

■ORUlfA  T  GALVAN.^II. 

(Anáttimo*.) 

¡Que  mala  rabia  os  mate ! 
En  jueves  mauis  el  puerco 

Y  en  viernes  coméis  la  carne. 
Ya  hace  boy  los  siete  afios 
Que  ando  por  aqueste  valle. 
Pues  n-aigo  los  píes  descalzos 
Las  uñas  corriendo  sangre. 
Pues  como  las  carnes  crudas . 

Y  bebo  la  roja  sangre. 
Busco  triste  á  Monana  - 
LahÍjadelEmperante,-    ■ 
Pues  me  la  ban  tomado  moros 
Mañanica  de  Sant  Juane, 
Cogiendo  rosas  y  flores 

SÜ,™  l^^lej  <í«  ««  padre.  — 
Ofdolo  ha  Moriana, 
Que  en  brazos  del  moro  estae : 
Las  lágrimas  de  sus  ojos 
Al  moro  dan  en  la  fase, 


{Cúodonero  de  Rmadee$.) 
9/ 

KOBIAlfA  T  «ALVAIf.— ni. 

lÁttónimoK) 
Rodillada  está  Moriana , 
Que  la  quieren  degollare. 
De  sus  ojos  envendados 
Non  cesando  de  llorare' 
Atada  de  pies  y  manos/ 
Que  era  lástíma  mirare; 
Los  cabellos  de  oro  puro 
Que  al  suelo  quieren  llegara. 
Y  los  pechos  descubierto^. 
Mas  blancos  que  non  crisude,    ' 
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De  ver  el  Terdogo  moro 
Ea  ella  tanta  beídade , 
De  sa  amor  estando  preso 
Sin  poderlo  mas  celare, 
Hablóle  en  alsarabia 
Como  á  aquella  que  la  sabe  : 
^Perdonódesme.  Horiana, 
Qaerádesme  perdonare, 
Que  mandado  soy,  Señora, 
Por  el  rey  moro  GaWane. 
¡Ojalá  viese  mi  alma 
Gomo  TOS  poder  librare  1 
Para  libertar  dos  vidas 
Qae  aqui  las  veo  penare.— 
Moriana  dyo  :  -  Moro , 
Lo  qae  te  quiero  rogare 
Es  que  cumplas  con  tu  ofido 
Sin  un  punto  mas  tardare. — 
Estando  los  dos  en  esto 
El  esposo  íué  4  asomare  * 
Matando  y  firiendo  moros. 
Que  nadie  le  osa  esperare. 
Caballero  en  su  caballo 
Junto  d'ella  fué  á  llegare. 
El  verdugo  la  desaU , 

Y  le  ayuda  &  cabalgare  : 
Los  tres  van  de  compañía 
Sin  ningún  contrario  Dallare; 
En  el  castillo  de  Breña 

Se  íbéron  i  aposentare. 

{Códice  dei  tlgh  xn.  —  CmeUmero,  Flor  i$  i 
wMrMdó$,^SU9a  d$  warin  Bnmumcet,) 

<  En  la  Rosa  de  amores  están  interealidos  los  dos 
siguientes  que  faltan  en  el  códice : 

De  la  linda  Moriana  « 

Con  seguridad  mostrare. 

10. 

■OIUIIA  T  GALTAN.— IT. 

(Anónimo.) 

Al  pié  de  unav^e  haya 
Estaba  el  moro  GaWane ; 
Mira  el  castillo  de  Breña 
Donde  Moriana  estae; 
De  riendas  tiene  el  caballo , 
Que  non  lo  quiere  soltare; 
Tiene  el  almete  quitado 
Por  poder  mejor  mirare; 
Cuando  con  vos  dolorosa 
Entre  llanto  y  suspirare , 
Comenzó  el  moro  quejando 
D*esta  manera  4  Eablare : 
—Moriana ,  Moriana , 
Principio  y  fin  de  mi  male*, 
.  ¿Cómo  es  posible,  señora» 
Non  te  duela  mi  penare , 
Viendo  que  por  tus  amores 
Muero  sin  me  remediare? 
De  aquel  buen  tiempo  pasado 
Te  debrías  recordare 
Cuando  dentro  en  mi  castillo 
Conmigo  solias  folgare : 
Cuando  contigo  jugaba. 
Mi  alma  debrias  mirare 
Cuando  ganaba  perdiendo. 
Porque  era  el  perder  ganare  : 
Cuando  meresci  ganando 
'Tus  bellas  maiiosbesare , 

Y  mas  cuando  en  tu  regazo 
Me  solia  reclinare , 

Y  cuando  con  Ü  fablando 
Durmiendo  solia  quedare. 
Si  esto  non  ftié  amor,  Señora, 
iCómo  se  podrá  llamare? 
Ysilofué,  Monana, 
¿Cómo  se  puede  olvidare?-^ 


A  lo  alto  de  una  tort« 
Moriana  filé  á  asomare, 

Y  al  enamorado  moro 
Aquesto  ñié  á  declarare. 

— -rnye  de  aqui,  perro  moro 
El  que  me  quiso  matare. 
El  que  me  robó  doncella, 

Y  dueña  me  hubo  fonare : 
Las  caricias  que  te  fice 
Fueron  por  de  ti  burlare 

Y  atender  mi  noble  esposo 
Que  viniese  &  libertare.— 
Salió  de  Breña  el  cristiano 

Y  arremete  al  buen  Galvane: 
Pssidole  ha  con  la  lanza 

Y  el  alma  del  cuerpo  sale. 
(TnoiiDA,  Roiü  dé  tmoru, -*  Wov, 


JtMS^  * 


«  Los  eoatro  versos  qae  signen  reeaerdaa  la  eaaciei  fie 
dies: 

1  Ddade  eslis .  Seftora  mSa , 

Que  no  te  doele  mi.  mal! 

O  td  lo  ignoiu  •  Sefiora , 

O  eres  falsa  y  desleal.  .  . 

Los  eaatro  slgnentes  son  el  original  d  la  Imltaeloa  de  los  qas 
en  el  romanee  del  Cid,  qae  empieía  A^o,  «/tere,  A»dr^#,  . 
dicen  • 

Acordarte  se  debia 

De  aqnel  ITnen  tiempo  pasado ,  ete. 
Gonviáaenle  las  mismas  obsenracaones  que  á  los  admeros  7.  o 
y  8.0:  pero  d  es  sus  moderno,  d  ha  sido  poaterionsente  moder- 
Bizado.  

n. 

■OIIAIU  T  CALVAN.— T. 

Gkf  dtí  rmmci  fuodiee:  Moriana  .sb  u  cufillo. 

(Anánimo^.) 

Con  su  riqueza  y  tesoro 
Calvan  sirve  &  Moriana; 
Ella  se  deshace  en  lloro 
Por  ver  que  siendo  cristiana 
Está  cautiva  de  un  moro ; ' 

Y  su  doloroso  afán. 
Que  sus  tristezas  le  dan, 
Pasa  sin  osar  decillo: 
cMoriana  en  un  castillo 
•Con  ese  moro  Calvan». 

Robóla  el  moro  atrevido 
De  la  huerta  de  su  padre, 
Sin  ser  de  nadie  impedido, 
De  los  ojos  de  su  madre, 

Y  poder  de  su  marido. 
En  su  castillo  y  luAar 
La  quiere  tanto  adorar. 
Que  en  un  Jardín  recostados 
c  Jugando  están  á  los  dados 
a  Por  mayor  placer  tomar  a . 

Y  tanta  pena  sentia , 

?ue  por  victoriosa  palma 
iene  cuanto  alli  perdia  : 
Ella  aunque  triste  en  el  alma 
Muestra  en  el  rostro  alegría! 

Y  solo  en  ver  su  beldad 
Está  tan  sin  libertad, 

Que  echado  en  la  yerba  verde , 
«Cada  vez  que  el  moro  pierde, 
aPierde  una  villa  ó  ciudad». 

(AesMMMff  fCMrsi.) 

4  Debiera  colocarse  esta  glosa  del  romanee  ndm.  7.e  en  si 
CmuUmero,  pero  como  form»  parte  de  la  historia  de  JToHaM 

7  de  GMha»,  j  la  aclara  algo,  la  hemos  pnesto  eatrt  los  r 

ees.  Pertenece  á  los  fines  del  sfglo  vn*. 
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ROMANCES  DE  ABENAMAR. 


(Ánóttim*,) 
Por  arrimo  su  abonos, 

Y  por  alfombra  tu  adarsa , 
La  lanza  Uaná  en  el  suelo , 
Qae  ea  mucbo  allanar  su  lama ; 
Colgado  el  freno  al  anón , 

Y  con  las  riendas  trabadaa 
Sa  yegoa  entre  dos  linderos 
Porque  no  se  pierda  y  pazca; 
Mirando  un  florido  almendro 
Con  la  flor  mustia  j  ouemada 
Por  la  indemencia  del  cierzo 
A  todas  flores  contraria, 
EnlaveffadeToledo 
Estaba  el  fuerte  Abenámar , 
Frontero  de  los  Palacios 

De  la  bella  Galiana. 
Las  aves  que  en  las  almenas 
Al  aire  extienden  sos  alas , 
Desde  lejos  le  parecen 
Almaizares  de  su  dama^ 
Con  esta*  imaginación , 
Que  ftcilmente  le  engaña , 
Se  recrea  el  moro  ausente, 
Haciendo  de  ella  esperanzas  : 
—Galiana,  amada  mia, 
¿Quién  te  puso  tanus  guardu? 
iQuién  ba  becbo  mentirosa 
BU  ventura  j  tu  palabra? 
Ayer  me  llamaste  tuyo , 
Hoy  me  ves,  y  no  me  bablu : 
Al  paso  de  esUs  desdichas 
¿Qué  será  de  mí  mañana? 
¡  Dichoso  aquel  moro  libre 
Que  en  mullida  ó  dura  cama , 
Sin  desdenes,  ni  favores, 
Puede  dormir  htoU  el  alba ! 
•,  Ay ,  ahnendro !  \  cómo  muestras 
Que  la  dicha  anticipada 
No  nadó  cuando  debiera , 

Y  asi  debe,  y  nunca  paga! 
Pues  eres  ejemplo  tnste 
De  lo  que  en  mi  dicha  pasa. 
Yo  prometo  de  traerte 
Por  divisa  de  mi  adarga ; 
.Que  abrasado  y  florecido 
Aquí  como  mi  esperanza , 
Bien  te  cuadrará  esta  letra  : 
ffDel  tíemno  ha  sido  la  falta.» 
DQo;  y  enarenando  el  moro 
Su  yegua ,  mas  no  sus  ansias , 
Por  la  ribera  del  Tajo 

Se  ftié  camino  de  Ocaña. 

{Rommeiro  general.  —  It.  Ptor  ée  veriot  f  rnte- 
«,1.«  parte.) 


*  Este  y  eaii  todos  Jos  de  esta  seedon  perteaeeen  al  dltimo 
tercio  del  siglo  xn,  es  decir,  i  aquella  época  en  que  los  cantos 
populares  cesaron ,  y  los  poetas  de  profesión  se, apoderaron 
de  ellos  pan  devolvérselos  al  pneblo  mas  perfectos  é  ideales , 
pero  no  tan  gri fleos  ni  característicos  como  fueron  los  primi- 
tivos f  los  de  los  inflares.  Hay  enu-e  naos  y  otros  ana  diferencia 
nny  semejante  i  la  qne  existe  entre  el  retrato  de  nn  pintor 
maestro,  y  el  qne  sale  de  an  dagnerrotipo. 

15. 

ABEIIÁIIAII.  — n. 

(AfUnimo,) 
En  el  mas  so])erblo  monte , 
Que  en  los  cristales  del  Tigo 
Se  mfara  como  en  espejo 
Solo  de  fenetao  alto, 


fe 


El  desterrado  Abenámar 
Está  suspenso ,  mirando 
El  camino  de  Madrid , 
Descubierto  por  el  campo, 

Y  con  los  ojos  midiendo 
La  distancia  de  los  pasos. 
Quejarse  quiere ,  v  no  puede ; 

Y  al  fin  se  queja  llorando  : 
c  ¡  Oh ,  terribles  agravios  1 
»  Sácanme  el  alma,  y  dérranme  los  labios.  • 

Oh  camino  venturoso, 

lue  á  los  muros  derribados 
mi  patria^npala  lleps , 
Honrada  con  mis  trabaos  I 
¿Por  qué  me  dejas  á  mi, 
Tü  que  vas  llevando  á  tantos , 
En  los  montes  de  Toledo, 
Prisión  de  mis  verdes  años? 
De  que  seas  tan  común 
Siempre  te  estoy  murmurando ; 
Porque,  como  te  adoré. 
De  que  te  pisen  me  espanto. 
c:On  terribles,  etc. a 
El  alcaide  de  Reduau , 
Mas  enridioso  que  hidalgo , 
Me  ha  puesto  en  esta  frontera 
Por  terrero  de  cristianos. 
Atalaya  soy  aqui 
Del  maestre  de  Santiago : 
Pero  mas  lo  soy  de  aquella 
Maestra  de  mis  engaños ; 

Y  porque  dello  me  quejo , 
Que  solo  en  esto  descanso, 
Amenaza  mi  cabeza, 

Y  asi  mis  aoravios  callo, 
fl  { Oh  terribles...  etc. t 

Si  callo ,  me  llaman  mudo, 

Y  maldiciente  si  hablo; 

Y  lo  que  de  griegos  digo , 

Lo  entienden  por  los  troyanos. 
Mordaza  me  pone  el  vulgo , 
Intérprete  de  mis  daños, 
Si  ven.  que  el  ahna  ofendida 
Tiene  la  lengua  por  manos : 
Todos  miran  lo  que  digo , 
Mas  no  miran  lo  que  paso  : 
¡Maldiga  Dios  el  Juez 
Que  no  consiente  descargos  1 
ff ¡Oh  terribles  agravios! 
a  Sácanme  el  ahna,  etc.a 

{Bmmieercimfal) 

14. 

ABUdMAl.  —  m. 
{AnónkM.) 

Su  remedio  en  el  ausencia, 

Y  sin  remedio  aunque  parta , 
Falto  de  todo  consuelo , 
Que  todo  el  mundo  le  falta , 
Sale  á  cumplir  su  destierro 
El  desdichado  Abenámar, 
Que  por  bien  amar  padece', 

Y  ajenas  culpas  lo  causan. 
Pide  un  caballo  cualquiera, 
Porque  su  yegua  alazana. 
Por  ser  hembra ,  no  la  quiere , 
Pues  al  mejor  tiempo  faltan. 
Quita  al  bonete  las  plumas 
Azul ,  amarilla  y  blanca : 
Que  no  las  quiere  llevar. 
Por  ser  colores  de  Zaida , 
Colores  que  adoró  el  moro ,    • 
Porque  á  su  dueño  adoraba , 

Y  desea  aborrecellas. 
Porque  otro  moro  las  ama. 
De  su  ventura  heredero. 

De  su  dama  y  de  su  patria,    ) 
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A  guien  en  vano  se  qo^a, 

Y  á  los  suyos  desagrada ; 
Porque  un  moro  aclveDedizo  ' 
Es  pModeroso  en  Granada 

A  gozar  tan  libremente 
De  las  prendas  de  su  alAiSi 

Y  de  los  floridos  años 

De  su  mora ,  bella  iornta ,      * 
Siendo  en  el  talle  disforme, 

Y  sin  provecho  en  las  armas ; 
Porque  el  rey  le  favorece , 

O  porque  en  el  mar  de  España 
Es  señor  de  dos  galeras , 
O  porque  lo  quiere  Zaida. 
Con  esta  imaginación 
Sus  ojos  tornados  agua , 
Habiendo  pensado  un  rato 
En  sus  venturas  pasadas, 
En  sus  trabajos  presentes , 
En  sus  esperanzas  vanas , 
En  mano  ajena  su  gloría, 

Y  en  las  del  tiempo  sus  ausías , 
Sos  riquezas  poseídas 

De  quien  las  tiene  usurpadas  > 
Tan  mal  pagada  su  fe. 
Pues  que  su  fe  no  se  paga. 
Para  memoria  de  todo 
Aquestas  divisas  manda , 

gue  si  es  posible ,  le  pinten 
n  el  campo  de  la  adarga, 
Pues  una  sola  no  puede 
Manifestar  su  desgracia , 

Y  que  tantas  desventuras 
Requieren  divisas  tantas : 
Un  verde  campo  abrasado. 
Vueltas  en  carbón  las  brasas 

Y  el  carbón  hecho  cenizas , 
Como  están  sus  esperanzas  : 
Una  deseada  muerte. 

Que  volviendo  las  espaldas. 
Parezca  que  va  huyendo 
De  quien  á  voces  ia  llama  : 
Un  rico  avariento,  luego, 

8ue  una  Joya  encierra  y  guarda 
ue  teme  que  se  la  roben , 
Porque  no  puede  gozalla  : 
Un  gallardo  Adonis  muerto , 

§ue  un  puerco  le  despedaza ; 
un  invierno  que  comienza , 
Con  un  verano  que  acaba.— 
Esto  dyo  el  fuerte  moro, 

Y  .convertidas  en  saña 
Sus  lágrimas  y  sus  quejas, 
A  la  pintura  no  aguarda. 
De  ninguno  se- despide, 

Y  de  la  vida  se  aparta , 
Jurando  de  no  volver 
Eternamente  á  Granada. 

{B&maneero  gtnerut.J 

i5. 

ABIRÁHAM.— If. 

(Attánimp*.) 

De  su  fortuna  agraviado , ' 

Y  si^eto  á  quien  le  agravia ; 
De  todo  el  mundo  quejoso. 
Porque  lo  está  de  su  dama , 
De  su  oatria  se  querella 

El  desdichado  Aoenámar, 

Y  dice  que  le  persigue , 

Y  á  los  extraños  ampara ; 

Y  que  un  inoro  advenedizo 
Es  poderoso  en  Granada 
Para  gozar  libremente 

De  las  prendas  de  su  alma , 

Y  de  los  floridos  años 

De  su  bella  mora  ingrata , 


Siendo  en  el  talle  disforme 

Y  sin  provecho  en  las  armas , 
Porque  «1  rey  le  favorece , 

Y  porque  en  el  mar  de  España 
Es  señor  de  dos  galeras , 

O  porque  le  quiere  Zaida. 
Con  esta  imaginación 
Sus  ojos  tomados  agua , 
Habiendo  pensado  un  poco 
En  sus  venturas  pasadas , 
En  sus  trabas  perdidos. 
En  sus  esperanzas  vanas , 
En  mano  ajena  su  bien , 

Y  en  la  del  tiempo  sus  ansias ; 
Sus  riquezas  poseídas 

De  qmen  las  tiene  usurpadas; 
Tan  mal  pasada  su  fe, 
Porque  die  fe  no  se  pa¿a, 
A  un  psje  manda  que  luego 
Un  pintor  alli  le  traiga , 
Que  estas  divisas  le  pinte 
En  el  campo  del  adarga , 
Porque  una  sola  no  puede 
Manifestar  su  desgracia ; 
Porque  tantas  desventuras 
Requieren  divisas  tuius. 
Un  verde  campo  abrasado, 
Vueltas  en  carbón  las  brasas, 

Y  el  carbón  hecho  ceniza 
Como  lo  está  su  esperanza  : 
Un  rico  avariento  luego , 

Que  una  Joya  encierra  y  guarda , 
Que  teme  que  se  la  roben. 
Porque  él  no  puede  gozarla : 
Un  gallardo  Adonis  muerto , 

8ue  un  puerco  le  despedaza  : 
n  invierno  que  comienza , 
Con  un  verano  que  acaba ; 
Un  Jardín  verde  y  hermoso 
Que  se  marchita  y  estraga , 
Gozado  y  pisado  á  solas 
De  unas  groseras  abarcas.— 
Esto  dyo  el  fuerte  moro ; 

Y  convertidas  en  saña 
Las  lágrimas  y  suspiros 
A  la  pintura  no  aguarda. 
Pide  un  caballo  cualquiera. 
Porque  su  yegua  alazana , 
Por  ser  hembra  no  la  quiere , 
Pues  al  mejor  tiempo  falta. 
Quita  al  bonete  las  plumas 
Azul ,  amarilla  y  blanca, 

gue  no  las  quiere  llevar 
or  ser  colores  de  Zaida. 
De  miqer  no  se  despide, 
T  de  la  ciudad  se  aparta. 
Jurando  de  no  volver 
Eternamente  á  Granada. 

(RomMoengeníral.) 

4  Esta  romtDee  es  osa  repetleion  del  anterior,  pero  c&ü 
mu  Mea  ordenado  y  correeto. 

16. 

ABÉRÁMAR.  — V. 

{AnMmo.) 

Entre  leonados  rubíes. 
Entre  verdes  esmeraldas, 
Sobre  las  muertas  centeu 
De  plumas  que  fueron  pardas, 
Saco  dos  manos  asidas 
En  el  bonete  Abenámaf, 
Blasonando  la  unidad 
Del  secreto  y  su  esperanza. 
Lo  azul,  que  descubre  el  cielo 
Entre  seis  estrellas  claras. 
El  valiente  cuello  ciñen 
Las  rojas  venas  de  Arabia  ^ 
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Y  á  mttieét  iiiMM  eabren 
N  braxo  la  ooru  manga, 
T  abona  de  la  memoria 
Loa  asaltea  y  emboscadas ; 
Porque  lo  asaltó  en  las  paces 
Amor  eon  recias  escalas. 

Ya  pisa  el  moro  salan 
Las  alfo^ibras  del  Albambra, 
Donde  su  primo  Celin 
Se  casó  con  CeUndi^a ; 
A  quien  con  ? oz  alffo  triste 
De  rodillas  en  sns  faldas, 
A  faeltas  del  parabién 
DQo  quedo  estas  palabras : 
— ¡Ob  prima  .del  alma  mia! 
Por  tu  rida  que  bien  asaas 
La  ocasión  de  los  cabellos, 

Y  de  fortuna  las  alas : 
Enlaza  este  pecho  tuyo 
Con  la  mitad  de  tu  aima  : 
Mil  afios  con  él  te  goces, 

Y  en  él  tus  centellas  ardan. 
Que  en  las  sombras  de  tu  gloria 
Yo  mis  tormentos  trocara  : 
ídolo  ftiera  del  tiempo 

Con  seguro  de  mudanza ; 

Y  si  cual  te  yes,  me  riera', 
A  los  cielos  de  tu  foma 
Rindiera  amor  tus  paredes. 
Sujeto  i  ofrecerme  pagas  : 
Cualquiera  mánnol  cubriera , 
Todos  los  bronces  pintara. 
Codicioso  de  tesoros 

Al  gusto  queme  sobrara.—» 
Elmorodyeramas; 
Pero  la  fortuna  avara 
Ordenó  que  Azarque  ftiese 
A  danzar  oon  CeUndaJa. 

{Í(omm€íro  §e»eral,) 

ll. 

ABERAuaR.— VI. 

(Anónimo,) 

Fuerte ,  galán  y  brioso , 
Que  á  toda  Granada  espanta. 
Rico  de  insignias  de  amor 
Sale  el  valiente  Abenámar. 
Del  colorado  bonete 
Lleva  la  vuelta  bordada. 
Con  una  cifra  que  dice  : 
c  De  amor  es  mi  alegre  causa  >. 
Aprieta  bonete  j  frente 
Una  verde  sinabafa , 

Y  entre  dos  moradas  plumas 
Ueva  sujeta  una  blanca. 
Enmedio  roseta  y  toca , 
Una  esmerada  medalla. 
Con  una  cifra  que  dice : 
cEntre  dos  hay  sola  un  alma» . 
Capellar  y  tnmcela 

Ueva  de  color  morada. 

Y  á  tredKM  cifiras  que  dicen  : 
iEres  sol  de  mi  esperanza». 
Lleva  en  el  sfaüestro  lado 
Una  ííierte  cimitarra , 

En  un  caballo  tordUlo 
Todo  cubierto  de  manchas ; 
El  brazo  derecho  Ueva 
Con  una  leonada  manga , 

Y  banderilla  turquesca 
*  En  el  cabo  de  la  lanza; 

Y  paseando  poco  á  poco 
Llegó  al  campo  de  barita , 
Mas  rió  que  estaba  cerrado 
Por  mano  dé  aquella  ingrata. 
Hizo  la  sefia  que  sude 
Adonde  un  poico  se  tarda, 


MORISCOS  NOVELESCOS. 


Que  fué  I 

Celos  y  ( 

Hace  saltar  su  caballo 

Porque  oyese  sus  pisadas, 

Y  en  ello  viese  la  mora 

8ue  con  afición  le  aguarda, 
chó  de  ver  su  desdicha 
En  la  celosa  tardanza, 

Y  el  corazón  animoso 
Tiernas  ligrimu  derrama. 
Dice :  —  Salió  verdadera 
La  sospedia  de  mi  afana, 
Adonde  es  bien  conocido 
Tu  poca  ley,  y  fe  fidsa. 
Déjasme  por  un  genizaro 
Que  toé  de  nadon  cristiana, 
Afrentado  por  Gomel 

En  las  zambras  del  Alhambra. 
I  Adonde  está  tu  afidon  i 

Y  aquel  amor  que  mostrabuf 
iLas  lágrimu  que  vertías 
Con  amorosas  palabras? 

I  Oh  mas  mudable  que  d  rienlo 
las  débil  que  frágU  calla. 
Mas  ingrau  á  mk  servidos 
Que  la  cruel  Atalanta  I 
No  me  espanto  de  todo  esto. 
Ni  de  lijera  mudanza,. 
Porque  al  fin  eres  miyer, 

Y  solo  el  nombre  te  basta.— 
Dio  vuelu  el  gaUardo  moro. 
Toda  la  color  mudada. 
Dando  al  vulso  que  decir. 
Con  su  alegría  vndta  en  rabia. 

fñmmiCirú  §mtnL) 

liT 

ABSnÜUB.— TU. 

{Anmimc  <.) 

—Asi  no  marchite  el  tiempo 
El  abril  de  tu  esperanza. 
Que  me  digas,  Tarfe  amigo, 

t Dónde  podré  ver  &  Zaidat 
a  forastera  te  digo. 
Aquella  reden  casada , 
La  de  ios  rubios  cabellos, 

Y  mas  que  cabellos  gradas : 
Aquella  que  en  menospredo 
De  las  damas  cortesanas 
Celebran  los  moros  nobles 
Con  gloriosas  alabanzas. 
Voy  por  vella  á  la  mezquita, 
Por  vella  voy  ¿  las  zambras, 

Y  aunque  tan  caro  me  cuesta 
No  puedo  velle  la  cara. 
Encúbrese  de  mis  ojos, 

¡  Cierta  señal  que  me  agravia  I 

Y  aunque  mas,  Tarfe,  me  digas. 
No  tengo  celos  sin  causa, 
üespues  que  4  Granada  vine , 
¡Nunca  viniera  á Granada ! 

sale  mi  Alcaide  de  noche, 

Y  aun  no  riene  á  la  mañana. 
Enf&daiile  mis  caricias . 

Y  estar  conmigo  le  enfada  : 
¡No  es  mucho  que  yo  le  canse , 
^i  en  otra  parte  descansa! 

Si  está  en  el  jardín  conmigo , 
Si  está  conmigo  en  la  cama. 
No  solo  las  obras  niega , 
Mas  niégame  las  palabras. 
Siledigo  ¡ridamia! 
Me  responde  :  mis  entrañas; 
¡Pero  con  una  tibieza 

Y  un  hielo  que  me  las  rasga! 

Y  mientras  mas  le  regalo , 
Como  trae  vestida  el  ^bua 
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ht  pensamientos  traidores , 
Enséñame  las  espaldas. 
Si  me  enlazo  de  su  cuello , 
B;^^  los  ojos,  ▼  baja 
La  cabeza ,  y  de  mis  brazos 
Da  vuelta  y  se  desenlaza , 
Arrojando  unos  suspiros 
Del  infierno  de  sus  ansias, 
Que  mis  sospechas  encienden 

Y  mis  contentos  abrasan. 
Si  la  causa  le  pregunto, 
Dice  que  yo  soy  la  causa ; 
¡Y  miente ,  que  alli  me  tiene 
Ociosa  j  enamorada! 

]Pues  oíecir  que  le  he  ofendido ! . . 
i  En  infiernos  de  amor  arda , 
Si  después  que  le  conozco 
He  he  asomado  á  la  ventana ! 
Si  he  lomado  mano  ^jena , 
Ni  he  visto  toros  ni  cañas , 

Y  si  en  parte  sospechosa 

Se  han  estampado  mis  plantas. 

Y  Mahoma  me  maldiga', 

Si  por  guardarse  en  mi  casa 
La  ley  de  su  gusto  sola , 
La  de  su  Alcorán  se  guarda. 
Mas  ¿para  qué  gasto  tiempo 
En  darte  cuentas  tan  largas , 
Si  el  alcance  que  le  he  hecho 
Tú  lo  sabes,  y  lo  callas? 
No  jures,  que  no  te  creo. 
¡  Aquella  miyer  mal  haya , 
Que  de  vuestros  juramentos 
Redes  para  el  gusto  labra! 
Que  son  traidores  los  hombres, 
.  Gomo  sus  promesas  falsas; 
Huerto  el  mego  desparecen 
Como  escritas  en  el  agua. 
Del  prometer  al  cumplir, 
¡  Que  jornadas  hay  tan  largas ! 
¡  Qué  ventas  en  el  camino. 
Tan  yermas  y  tan  cerradas ! 
¡  Ay  Dios ,  que  me  acuerdo  cuando ! . . . 
Aqui  el  aliento  me  faka, 
Una  congoja  me  viene  : 
Tenme,Tarfe,  no  me  caiga .^ 
DQo  llorando  Adalifa, 
Celosa  de  su  Abenámar , 

Y  en  brazos  del  moro  Tarfe 
Se  ha  quedado  desmayada. 

( Romancero  generMl) 

<  iGon  eointa  naturalidad,  delicadeza  y  gracia  se  pintan 
en  este  romance,  «no  de  los  muy  buenos  de  su  clase,  los 
sentimientos  celosos  de  una  dama  tiernamente  enamorada !  Es 
uo  de  los  m^ores  en  su  clase,  y  pertenece  al  An  del  siglo  xti, 

19. 

ABBRÁMAR.— Vm. 

{Ánómmo^.) 

Tan  celosa  está  Adailfa 
De  su  querido  Abenámar,' 
Que  si  le  miran  se  ofende, 

Y  se  ofende  si  le  hablan. 
Si  4  dicha  con  otros  moros 
Corre  toros ,  juega  cañas , 
Jamas  le  pierde  de  vista 

En  las  fiestas  y  en  las  zambras 

Y  si  acaso  por  su  rey 
En  defensa  de  su  patria 
Con  las  armas  al  contrario 
Sale  á  correr  en  campaña , 
Si  como  no  se  permite 

Le  fuera  decente  causa, 
No  lo  dejara  un  momento. 
Mas  siempre  le  acompañara , 
Porque  en  apartarse  de  él 
En  vivo  niego  se  abrasa , 


Y  aun  de  sus  palabras  tiene 
Celos,  cuando  con  él  habla. 
Sus  pensamientos  le  siguen 
Siempre  que  sale  de  casa, 
Buscando  mil  invenciones  ,• 

Y  haciendo  mil  pruebas  varias , 
Porque  al  fin  los  celos  son 
HQos  de  amor  en  quien  ama , 
Que  los  engendra  el  deseo, 
Temor  y  desconfianza ; 

Y  como  quien  quiete  bien 
Jamas  se  asegura  en  nada, 
Son  los  celos  amorosos 
Efectos  de  aquesta  causa. 

Y  estando  una  tarde  á  solas 
Con  Adalifa  Abenámar ,      ^ 
Estas  palabras  le  dice         i 
Con  mil  suspiros  del  alma : 
—Valeroso  capitán, 

Claro  espejo  de  las  armas, 
Temor  de  los  enemigos. 
Fuerte  muro  de  Granada, 
Espejo  de  la  milicia. 
Archivo  en  quien  mi  esperanu 
Vive ,  y  todo  mi  contento , 
Causa  de  todas  mis  ansias : 
No  te  espantes  que  mis  ojos 
Ante  ti  derramen  ajgua , 
Porque  al  fin  los  ojos  son 
Las  alquitaras  del  alma, 
Por  donde  el  amor  destila 
Los  vapores  que  derrama 
La  pena  en  el  corazón 
Con  el  fuego  que  le  abrasa , 
Cuyo  valor  excesivo 
Hace  que  del  pecho  salga 
El  agua,  con  que  el  dolor 
Del  corazón  se  descarga ; 

Y  como  á  mi  me  combaten 
Fuego ,  amor ,  temor ,  mudanza , 
Celos  y  sospechas,  lloro, 
Porque  el  corazón  descansa. 
Por  Alá  te  pido  y  ruego 

Que  aunque  te  miren  las  damas 
No  las  mires ,  ni  las  veas , 
Porque  en  hacello  me  agravias: 

8ue  como  eres  tan  galán , 
uanto  valiente  en  Tas  armas. 
Por  galán  te  dan  el  premio, 

Y  por  valiente  la  palma.-* 
Abenámar  le  responde : 
—Adalifa  de  mi  alma. 

Si  para  satisfacerte 
Es  menester  que  se  abra 
El  pecho ,  donde  te  tengo 
Al  natural  retratada , 
Haré  por  solo  tu  gusto 
Pueru  en  él  patente  y  ancha. 
Para  que  tú  propia  veas. 
Si  acaso  no  estás  turbada. 
Como  Abenámar  te  tiene 
Fe  inviolable,  afición  casta. 

Y  si  imaginas  que  miento , 
Ruego  á  Alá  que  cuando  salga 
Al  campo  con  el  cristiano 

Me  mate  á  malas  lanzadas; 

8 ue  jamas  tenga  victoria 
uando  á  escaramuza  salga, 

Y  aue  cautivo  me  nieguen 
La  libertad  deseada ; 

Mis  enemigos  me  ofendan , 
Mis  amigos  no  me  valgan , 
Deudos  y  bienes  me  folten 
Cuando  menester  los  haya; 

Y  finalmente  no  vea 
Cumplidas  mi  esperancu 
Para  gozar  tus  amores , 
Sino  que  muera  de  rabia. 

Y  con  esto,  vida  mUt 
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Se  aiegore  ta  espennia : 
Cesen  tiu  celos,  ▼  cesen 
Eses  perias  que  aerramas , 
One  por  lo  que  te  be  jurado 
Y  por  la  fe  resenrada 
Sola  á  ti  en  mi  coraion, 
Que  Abenamar  no  te  engaña.— 
Con  esto  quedó  contenta, 
Tan  satisfecha  j  pagada , 
Que  trocó  desde  aquel  ponto 
En  fe  la  desconfianza. 

{ñom€»cero 


*  SI  el  anterior  retrata  primorosamente  laa  inqnietadei  de 
■aa  dama  eelosa ,  este  no  fe  cede  en  ello ;  pero  ademas  pinta 
eoD  delicadeu  7  temora  el  modo  con  qne  el  salan  pretende 
•almar  las  sospeebas  y  aprehensiones  de  sn  amiga. 

20. 

ABEldlIAB.  —  l\, 

(Anámmo*.) 

Ya  no  tocaba  la  vela 
La  campana  del  ^Ibambra , 
Porqoe  las  torras  Bermejas, 
Bafiaba  de  plaU  el  alba , 
Cuando  sin  caber  dormido 
Recuerda  el  fuerte  Abenamar , 
Con  mas  cuidado  que  sueño  : 
I  Qué  mal  duerme  quien  bien  anu ! 
1¡  viendo  que  sale  el  sol 
T  que  no  sale  Daraja, 
'  Con  lágrimas  de  sus  OJOS 
Aqueste  canto  acompaña. 

—Si  amanece  el  alba 

Bordando  los  cielos , 

Para  mi  con  celos 

Anochece  el  alma. 
Paso  llorando  la  noche , 
Aguardando  &  la  mañana,        ^ 

Y  es  de  condición  tu  sol  * 
Que  no  saliendo  me  abrasa. 
Yanse  las  claras  estrellas , 
En  mi  desengaño  claras, 

Y  aunque  sol,  no  es  para  mi , 
Que  para  mi  todo  es  agua. 
iQue  importa  que  el  sol  hermoso 
De  las  Indias  venga  y  vaya 

A  traer  á  España  el  dia , 
Si  me  esconde  su  luz  clara? 

8i  amanece  el  alba 

Bordando  los  cielos, 

Para  mi  con  celos 

Anochece  el  alma.— 

{Códice  Miighim») 

*  Es  iBa  lindísima  y  sentida  composición. 

21. 

ABENÍHAR.  — X. 

{AnMmo,^ 

Albornoces  y  turbantes 
No  traen  los  moros  de  Gelves, 
Marietas  ni  capellares. 
Almaizales  ni  alquiceles ; 
Ni  traban  escaramuzas, 
Ni  alheñan  los  brazos  fuertes, 
Ni  procuran  por  sus  damas , 
Si  están  presentes  ó  ausentes ; 
Ni  de  celosas  porfias , 
Ni  de  amorosas  mercedes  : 
Todos  de  negro  vestidos 
Con  vestidos  portugueses , 
Por  la  muerte  de  Abenamar , 
Que  de  muchos  es  pariente, 
viendo  que  traga  la  tierra 


A  quien  tragaba  la  gente, 

Y  que  la  muerte  y  amor 
Jamas  respetó  valiente. 
En  casa  del  moro  muerto 
MU  vivos  están  presentes. 
Unos  publican  la  causa   < 
De  sus  deseos  ardientes; 
Otros  que  murió  de  celos. 
De  desamor  y  desdenes. 
Secas  esperanzas  viejas 
En  años  mozos  y  verdes , 
Lloran  sus  amigos  del , 

Y  otros  del  hav  maldicientes. 
Que  hallaron  al  moro  escrito , 
Revolviendo  sus  papeles : 
«Es  mi  volunud,  amigos, 
Que  si  en  Gelves  yo  muriese , 
Que  me  entierren  en  mi  tierra , 
Porque  mas  no  me  destierro : 

8ue  en  presencia  son  los  males 
orno  en  ausencia  los  bienes. » 

{Ronumceré  giunl.) 

ROMANCES  DE  AZARQUB  EL  GRANADINOS 
8S. 

AIAIIQUB  EL  CRANADIRO.  —  I. 

{Anátdmo,) 

Ensíllenme  el  potro  rucio 
Del  alcaide  de  los  Yelez, 
Denme  la  adarga  de  Fez 

Y  la  jacerina  Alerte, 
Una  lanza  con  dos  hierros 
Entrambos  de  agudo  temple : 

Y  aquel  acerado  casco  ^^ 
Con  el  morado  bonete , 

gue  tiene  plumas  pajizas 
Dtre  blancos  martinetes , 

Y  garzotas  medio  pardas. 
Antes  que  me  vista  denme. 
Pondréme  la  toca  azul      i 
Que  me  dio  para  ponerme 
Adalifa  la  de  Baza , 

Hqa  de  Celin  Ámete , 

Y  aquella  medalla  en  cuadro 
Que  dos  ramos  la  guarnecen,; 
Con  las  hojas  de  esmeraldas , 
Por  ser  los  ramos  laureles ; 
Un  Adonis  que  va  á  caza 

De  jabalíes  monteses 
Dejando  su  diosa  amada , 

Y  dice  la  letra :  Musre. 
Esto  dQo  el  moro  Azarque 
Antes  que  á  la  guerra  fuese, 
A  aquel  discreto  animoso, 

A  aquel  galán  V  valiente 
Almoraliie  el  de  Baza , 
De  Zulema  descendiente . 
Caballeros  que  en  Granada 
Paseaban  con  los  reyes. 
Trajéronle  la  medalia, 

Y  suspirando  mil  veces 
Del  bello  Adonis  miraba 
La  gentileza  y  la  suerte : 
—Adalifa  de  mi  ahna , 

No  te  aflgas  ni  lo  pienses : 

Viviré  para  gozarte; 

Gozosa  vendrás  á  verme. 

Breve  será  mi  jomada ; 

Tu  firmeza  no  sea  breve  : 

Procura,  aunque  eres  mujer, 

Ser  de  todas  diferente.  » 

No  te  parezcas  á  Venus , 

Aunque  en  beldad  te  pareces , 

En  olvidar  á  tu  amante 

Y  en  no  reepettrle  ausente. 
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Cuando  lola  te  imigines , 
Mi  retrato  te  consuele » 
Sin  admitir  compañia 
Que  me  ultraje  y  te  desvele : 
Que  entre  tristeza  j  dolor 
Suele  amor  entretenerse « 
Haciendo  de  alegres  tristes, 
Como  de  tristes  alegres. 
Mira,  amiga,  mi  retrato 

?ue  abiertos  los  ojos  tiene, 
que  es  pintura  encantada 

Que  habla,  que  vive,  y  que  siente : 

Acuérdate  de  mis  ojos, 

Que  muchas  lágrimas  vierten, 

¡y  fe  á  que  lágrimas  suyas 

Pocas  moras  las  merecen !  ~ 

En  esto  llegó  Galvano 

A  decirle  que  se  apreste , 

Que  daban  prisa  eo  la  mar 

Que  se  embarcase  la  gente. 

A  vencer  se  parte  el  moro , 

Pues  que  gustos  no  le  vencen ; 

Honra  y  esíueno  le  animan , 

Complln  k>  que  promete. 

{Rümaitero  amer^-  It.  Flor  de  waHot  y  wnot 
ñonumeetX^  parte.  -  It  Pbmx  »"  Hwi ,  Hu- 
toria  de  lot  bandee  de  loe  CegHett  etc.) 

*  Este  Aurque  es  el  qne  en  las  gaerras  de  GrsMdt  lla- 
nan  Maliqae  Alavés,  y  Adalifa»  la  que  llaman  Cohaida :  ambos 
distintos  del  Azarqae  j  Llndareia  de  Toledo  del  Romancero 
feneral.  El  romance  es  de  los  mas  célebres  y  populares  de  sa 
dase,  y  ba  sido  objeto  de  nna  parodia  que  empieu :  £•- 
Hítenme  el  une  ñdo,  etc.  Por  sa  brio  y  brillantes  es  moy 
simpiüco  coa  el  carácter  espafiol,  y  en  especial  coa  el  de  los 
anda!  Bc  es.  _«. 

S3. 

ASASOOl  IL  CaAIfADIRO.  —  II. 

(Anóñiiiuf*.) 

—Recoge  la  rienda  un  poco ; 
Párá  el  caballo  que  aguija 
Medroso  del  acicate 
Con' que  furiosa  le  picas : 
Que ,  sin  uso  de  razón ,       ^¡, 
A  mi  parecer  te  avisa 
De  aquel  venturoso  tiempo, 
Que  t&  desleal  olvidas. 
Cuando  ruabas  mi  calle, 
Midiendo  de  esquina  á  esquina 
Con  sus  corvetas  el  suelo, 
Mis  ventanas  con  tu  vista. 
¡^Ob  cruel  á  mi  memoria , 
Pues  por  ella  me  castigas. 
Abrasando  mis  entrañas 
Con  esas  entraftas  frías  1 
¡Qué  de  prendas  que  fiaba 
De  tu  voluntad  fingida  I 
¡  Qué  de  verdades  me  debes ! 

Y  yo  á  ti  {qué  de  mentiras ! 
Ayer  temiste  á  mis  ojos, 
Hoy  vences  á  quien  temías: 
Que  amor  y  tiempo,  en  mil  afios , 
No  están  iguales  un  dia. 
Pensaba  yo  que  en  tu  nombre 
MI  esperanza  íbera  rica , 

En  prendas  de  quien  t6  eres , 

Y  de  quien  son  mis  caricias, 
i  Adonde  ensefian  ensafios? 
Por  merced  que  me  lo  digas : 
Defenderéme  del  tiempo , 

Y  de  ti  no  tendré  envidia. 
¡Mas  bien  pudiera  saberlo 
SI  yo  saberlo  quería , 
Cuando  escuché  tus  razones 

Y  vi  tus  quejas  escritas ! 
Dlsculnu  pensabas  darme : 
No  quiero  que  me  las  digas  : 
Pira  la  dama  que  engañas 


Será  mejor  que  te  sirvan. 
Ya  te  cansas  de  escucharme. 
Bien  será  que  te  despidas 
De  mi  alma  y  de  mis  ojos , 
Como  de  mis  celosías. — 
Esto  dijo  al  moro  Azarque 
La  beUa  Zaida  de  Ollas, 
'     Y  cerrando*  su  balcón , 

Dio  principio  á  sus  desdichas. 
El  moro  picó  el  caballo . 
Y  hada  el  terrero  le  guia. 
Murmurando  de  su  estrella. 
Que  á  mil  mudamas  le  inclina. 

( Romeneero  generél.) 

i  Por  ifoales  razones  que  el  anterior  es  atendible  este 
romance.  

24. 

AZAROOK  EL  GZAlfAnmO.  —  W. 

{Anánimo,) 

En  un  balcón  de  su  casa 
Estaba  Azarque  de  pechos 
Con  el  humilde  Cegri , 
A  quien  trata  mal  el  tiempo. 
Un  memorial  de  sus  glorias 
Estaba  Azarque  leyendo, 
Qne  al  pobre  Cegri  causaba 
Pena  tnste,  y  llanto  eterno; 
Cuando  hacia  la  puerta  Elvira 
La  larga  vista  tendiendo , 
Vio  cómo  en  el  mar  de  Espafia 
Sus  rayos  lanzaba  Febo; 

Y  bajándola  algo  mas 
A  contemplar,  cómo  el  suelo 
Su  bella  color  trocaba , 
Mudando  lo  verde  en  negro , 
Vio  que  entraba  por  la  puerta 
Nueva  luz,  y  otro  sol  nuevo , 
Cuvos  rayos  excedían 
A  los  que  esparce  del  cielo. 
Tomó  el  color  á  la  tierra , 

Y  quitando  el  negro  velo, 
Anunció  con  su  verdura 
Un  no  esperado  contento. 
DQo  Azaroue  '.  —Aunque  mi  visu 
Aquel  sol  niere  de  lleno , 
Es  Colinda  la  discreta , 

0  me  euffafia  mi  deseo. 
Bien  lo  dice  su  belleza , 
Pues  causa  con  sus  efectos 
En  las  aknas  donde  toca 
Gloria  inmensa,  y  gozo  inmenso.— 
Reconociéndola  el  moro 
Quitó  el  bonete  de  presto , 
Humillando  la  cabeza 
Hasta  debajo  del  pecho. 
Celinda  se  levantó , 

Y  bajando  todo  el  cuerpo, 
Cumplió  al  moro  su  esperanza , 

1  Que  no  fué  favor  pequefio ! 

Y  de  muy  alegre,  triste. 
Porque  se  acabó  tan  presto. 
Daba  callando  mil  voces: 
Que  el  gozo  hace  mil  extremos. 
Siguiéndola  con  la  vista 
La  dice  :  —  ¡  Mucho  te  debo. 
Pues  sin  haberte  servido 
Das  ul  pago  á  mis  respetos ! 
Aqueste  fovor,  Señora, 
Aunque  yo  no  lo  merezco. 
Le  pondré  con  los  demás. 
Cuyo  número  es  incierto, 

Y  bastará  su  memoria 
A  desterrar  mis  tormentos, 

Y  entre  glorias  y  pesares 
Serábastanteel  tercero.— 
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Celiada  en  esto  pMó, 

Y  Azarqne  dejando  el  puesto » 

UfuM)  coa  tal  merced 

Se  retiró  á  su  aposento. 


imenl) 


ts. 


-fV. 


AZABOOE  BL  GBJUttDIIfO. 

(AnóTiimo,) 

Arrancando  los  cabellos» 
Maltratándose  la  cara, 
Est¿labeUaAdali&, 
Porque  su  Azarque  se  embarca , 
Echando  tierra  en  los  ojos , 
Mordiendo  las  manos  blancas ,    . 
Maldiciendo  del  contrarío 
Por  quien  se  hace  la  iomada. 
— ¡  Ay  capitán  de  ni  gloria  1 
}  Geteraf  de  mis  éntralas  i     % 
\  Patrón  de  mis  pensamientos ! 
i  Competidor  de  mis  ansiasl 
¡  Lustre  de  nú  rostro  alegre ! 
¡  Alegria  de  mi  abna  1 
¿Dónde  estás  que  no  te  veo , 
Espejo  enjqneme  miraba  t 
:  Ay  Azarqne ,  mi  Señor ! 
Mi  Señor,  pues  ¿qué  me  mandas? 
I  Mándasme  que  esté  esperando  t 
¡  Larga  será  mi  esperanza ! 
Allá  tendrás  una  guerra , 

Y  acá  otra  guerra  te  aguardr : 
Piénsasme  dejar  eu  salvó 

Y  estoy  metida  en  campaña. 

I  Ay !  SI  mi  ausencia  te  aqueja , 

Y  mi  fiívor  te  acompaña, 
Tu  solo  serás  basunte 
Para  vencer  la  batalla. 

Mi  fe  te  encomiendo,  Azarque ; 
Alá  vaya  en  tu  compaña , 
'Porque  vuelvas  con  victoria. 
Pues  con  victoria  te  embarcas. 
¡Bien  dirás,  Azarque  mió, 
One  miqeres  son  livianas ! 
Mas  hay  muchas  diferentes 
Como  soldados  en  armas. 
Hadle  me  verá  sin  U 
Eo  baile ,  sarao  ó  zambra ; 
Ni  me  verán  en  conciertos , 
Sioo  metida  en  mi  esuncia. 
Ya  no  me  yeráu  las  moras 
Vestir  almaizar,  ni  galas , 
Porque  poco  le  aprovecha 
Vesurse  un  cuerpo  sin  alma.-- 
Con  esto  llegó  Colinda 
Prima  hermana  de  Bahata , 

Y  dio  fin  á  sus  razones , 
Pero  no  le  dio  á  sus  ansias. 

^__^      {Bffnumeero  §0iur§i,) 

86. 

4ZA10ÜE  SL  61IANAD1R0.  —  V. 

{Anónimo.) 

—Bien  te  acuerdas,  fácil  mora, 

?ue  me  llamaste  tu  amado , 
que  lloraste  á  mis  ojos. 
Aunque  de  Circe  ftié  el  llanto. 
Bien  sabes  que  me  pediste 
Celos ,  torciendo  los  brazos. 
De  tu  madre,  porque  tiene 
Grave  rostro  y  blancas  manos. 
Bien  sabes  que  en  mi  partida 
Tus  cabellos  sejuntaron 
Con  mis  colores,  creyendo 

?ue  del  amor  fueran  lazos , 
que  sin  perlas  «I  cuello , 


Y  con  almaizales  pardos 
Estarlas  hasta  verme , 

Y  que  te  crei  de  falso. 
Tü  te  trocaste,  AdaliCi , 

Y  yo  también  me  he  trocado : 
Si  dura  estás  á  mis  quejas , 

A  las  tuyas  no  estoy  blando. 
Tus  cabellos  no  los  quise, 

Y  por  este  desengaño 
Conocerás  que  cabellos 
No  pueden  aur  soldados ; 

Y  que  vistas  pardo  ó  verde, 
De  buriel ,  ó  de  damasco , 
No  me  importa ,  porque  privo 
Con  quien  arrastra  tres  altos.   . 
Quiéreme  alzar  esta  dama , 

En  cuyos  amores  ardo. 
Con  favores ,  y  sin  quejas , 
Alegres  y  asegurados : 
Mora  que  en  las  reales  zambras 
Tiene  el  cojín  mas  cercano 
A  la  reina,  por  hermosa, 

Y  por  dama  dej^alacio. 
Pasean  competidores, 

Y  yo  de  todos  triunfando 
Gozo  lo  que  merecian , 
Siquiera  por  desvelados. 
No  hay  dia  sin  nuevo  gusto 
Ni  favor  nuevo ;  ya  be  dado 
En  que  no  me  traigan  mas 
Para  acabar  de  estrenallos , 

Y  porque  vivas  empresas 
Que  de  mi  ventura  saco 

No  me  cumple  oue  se  mezclen 
Con  los  que  se  dan  acaso. 
¡  Oh ,  si  vieses ,  Adalifa , 
La  fineza  de  este  trato ! 
¡Qué  corrida  que estarias 
Del  tuyo  fiogido  .y  vario  I 
¡Oh,  si  vieses  el  amor 
Conmigo  agora  tan  franco ! 
I  Qué  ¿t  envidia  me  tendrías 
Viendo  que  contigo  acabo ! 
Al  fin ,  como  acá  es  el  mundo 
Tan  liberal  y  tan  ancho , 
De  tus  mudanzas  me  olvido, 

Y  de  tu  olvido  me  paco. 
Doite  cuenta  de  mis  bienes , 
Porque  te  ofenda  el  peosallo , 

Y  porque  entiendas  que  en  mi 
Tus  memorias  espiraron. 

Y  porque  Aliaja  roe  pide  * 
Cuenta  del  tiempo  que  gasto , 

Y  de  ti  no  hago  cuenta-; 

Ya  no  mas,  porque  me  tardo.— 

( Fiar  de  f  arios  y  nuevos  ñomaneei ,  3.a  parts.) 

<  Ea  el  romaáce  siguitate  se  da  á  esta  mora  al  nombte  le 
Celindsji.  ___^ 

27. 

*  AZAMH»  KL  €lAlf  ADOIO.  —  VI. 

{Attónimü*,) 

—Desensíllenme  la  yegua 
Que  del  potro  rudo  es  madre , 

Y  la  adarga  que  es  de  Fez 
Por  fe  de  Alcorán  se  guarde ; 

Y  la  lanza  con  dos  hierros 
En  mi  sangre  se  acicale : 

Que  en  mi  sangre ,  que  no  en  otra. 
Pequeños  yerros  son  grandes. 
La  jacerina  y  el  casco 
Me  quiten  y  me  desarmen : 
Que  lo  que  es  acero  en  guenru » 
Se  vuelve  cera  en  las  paces. 
Martinetes  y  garzotas , 
Pues  son  plumas,  dense  al  aire » 
Que  m^or  vuelan  en  lienra  t 
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Y  no  M  mojen  ▼  estngnen ; 
T  la  toca  de  Adalifo 

De  mi  bonete  se  rasftue, 
Poes  lüé  tonnento  oe  toca  * 
Con  que  confieso  mis  males ; 

Y  en  la  cuadrada  medalla , 
Para  que  mejor  me  cuadre , 
De  un  Adonis  que  va  á  caza, 
Pinten  un  Apolo  y  Dafne, 
Que  en  el  tronco  de  un  laurel 
Se  convierte  j  se  deshace ; 

Y  diffa  la  letra  :  c  Quiera 
•Cada  cual  su  semejante.!— 
Guando  de  la  guerra  vuelve* 
Esto  dyo  el  moro  Azarque, 
De  Zulema  descendiente , 

Y  Almoradidelini^e; 

El  que  supo  hacer  su  hecho ; 
Pero  agora  se  deshace, 
Viendo  que  su  ausencia  hiso 
Que  por  otro  le  desame 
Su  Adalifa,  bella  mora . 
En  quien  tanto  rigor  cana. 
Que  robó  el  retrato  muerto, 

Y  en  él  puso  un  vil  alarbe. 

—  iNo  te  acuerdas,  di ,  traidora 
De  los  imposiUei  graves 
Que  en  un  tiempo  me  pusisteT 
1  Cómo  agora  estás  tan  fácfl? 
Si  te  acuerdas,  no  permitas 
Que  mi  voluntad  arrastre 
Tan  desigual  afición 
Siendo  igual  la  mia  y  grave, 

Y  que  pague  ajenas  deudas 
Por  sjenas  liberudes, 
Con  holgazanes  deseos , 
Con  pensamientos  de  balde. 
A  Venus  te  pareciste. 

Ser  Diana  me  mostraste : 
I  Quien  creyera  tus  mentlru 
Pues  me  enseñas  con  verdades 
Dejar  hidalgas  promesas 
Por  villanas  amistades? 

8ue  no  hay  á  tus  males  queja , 
i  i  mis  bienes  con  que  pagues. 
Mas  si  vive  el  moro  en  ti. 
Cuando  mas  favor  alcance. 
Sea  tan  mudable  y  firme 
Como  t&  firme  y  mudable ; 
Porque  cotejo  mi  gloria 
Cuando  mas  se  sausOice 
Por  las  firmezas  del  cielo. 
Con  las  mudanzu  que  hace. 
Vengaréme  presto  del , 

Y  de  ti  podré  vennrme. 
Porque  quedarás  de  suerte 
Que  IOS  dados  se  relancen 
Quien  te  dio  el  caudal  que  Juegas 
Para  que  con  él  jusares. 

Que  en  esto  paran  Tos  juegos 
De  los  tahúres  amantes. 

(F/tff  tfeMMWf  y9iriM  JlMMM«f,S.a  psrte.) 

*  Este  romance  ei  uva  eipede  de  tron  madiado  al  peasa- 
niento  del  que  dice  :EnHUeiim$  éipcíro  ruoh,  ete.  — 

t  Aqaf  bey  oaa  etpeeie  de  Jaefo  de  palabras  eatre  la  toca 
qae  senria  de  adorno  é  la  cabexa ,  y  la  qoe  te  asaba  para  ator- 
mentar á  loa  reos  y  obUfarloi  á  declarar  sus  delitoi  dertoa  d 
preauntoa. 

s  Este  verso  y  los  once  que  le  tifnea  deberían  colocarse  al 
fin  del  romance,  y  para  terminarle ,  pnes  de  otro  modo  ao  se 
concibe  el  sentido.  ._ 

28. 

AZAROm  ■L  6BA]IA»mo.  —  Vil. 

{ÁñMmo.) 

De  Sevilla  partió  Azarque, 
.  Dejando  en  ella  su  ahna. 


Que  se  la  dejó  en  rebenet 
A  la  hermosa  Celindúa ; 
Porque  la  que  lleva  el  moro 
No  es  suya ,  sino  prestada , 
Que  á  la  despedida  triste 
Se  b  quiso  dar  en  guarda. 
—Azar  de  los  ojos  mios. 
Dice ,  pues  tu  de  batalla 
Armado  de  piezas  dobles. 
Como  la  razón  lo  manda , 
Que  te  armes  de  sufrimiento 
Te  ruego ,  en  esta  jomada , 

Y  de  firmeza  en  ausencia , 

§ue  es  causa  de  la  mudanza, 
a  sé  que  por  donde  vas , 
Moras  verá  mas  bizarras , 
De  mayor  donaire  y  brio , 
De  mas  hermosura  y  gracia. 
Donde  podrás  ocuparte , 

Y  olvidarme  con  maraña ; 
Mas  ninguna  te  querrá 

Del  modo  qve  esta  tu  esclava , 
Pues  que  vivir  yo  sin  ti. 
Sin  temor,  recelos  ni  ansias. 
Es  cosa  muy  imposible 
Para  quien  de  veras  ama. 
81  en  algún  sarao  te  hallares 
Donde  acudan  mis  contrarias. 
Deten,  Azarque,  los  ojos, 
Ko  tiendas  la  visu  larga , 
Que  ojos  que  de  rondón  miran 
Ocasiones  de  amor  hallan. 

Y  con  esto  Alá  te  guie, 
Mahoma  vaya  en  tu  guarda , 

Y  el  cuidado  de  ti  teosa 
Con  que  queda  Celindaja.— 


(JtMiiMrro  §ineraL 


ROMANCES  DE  GAZUL  *. 


OUUL.— I. 

{Anónimo. ) 

Desesperado  camina 
Ese  moro  de  ViUalba , 
Maldiciendo  su  ventura. 
Porque  en  tal  tiempo  le  falu  : 
Mo  porque  le  den  cuidado 
Los  bandos  que  hay  en  Granada , 
Entre  los  linces  n<^les 
De  Abencerrajes  y  Audallas  : 
Ni  tiene  envidia  á  los  moros 
Que  son  del  Rey  la  privanza. 
Ni  los  cargos  ni  alcaidías. 
Con  las  insignias  honradas : 
Solo  estima  el  foerte  moro 
Led^elabellaZaida, 
Guiada  por  las  razones 
De  unu  fingidas  palabras. 
Y  considerando  el  moro 
Su  mucha  hermosura  y  gracia, 
Dice  con  suspiros  tristes, 
Sacados  allá  del  alma : 
—  ¿Quién  causó  tanto  desvio? 
,i  Quién  perturBá  mi  esperanza  T 
¿Quién  te  mudó  del  intento 
Firme,  bella  mora  Zaida? 
iQuién  hizo  oue  mis  trofeos 
Del  lauro  y  altiva  palma 
Dejasen  de  coronar 
Esu  frente  desdichada . 
Sino  algunos  Cüsos  pechos 
De  intención  fUsa  y  dafiada , 
Que  hicieron  tu  condición 
Del  león  ó  tigre  hircana? 
iOfakoguafidomaldicionl 
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I  CahDBiiitdorat  de  fama ! 
¡Salteadoras  de  las  honras! 
¡Almacenes  de  cizañas  I 
¡Alcázares  de  malicia ! 

g*"  rres  de  desconfianza  \ 
no  sabiendo  lo  cierto 
lencian  con  ley  contraria ! 
¡Alá  permita ,  crueles , 
Se  pagaen  vuestras  marañas , 
En  otra  tal  ocasión, 
O  en  cosa  que  tanto  os  vaya, 

Y  que  veáis ,  inhumanos , 
Pechos  falsos .  lenguas  folsas , 
Como  os  da  el  cielo  castigo 
Por  la  mereeida  paga4 

¡Oh  cuan  justos  os  mostráis 
En  la  apariencia  y  palabras! 

Y  sois  peores  que  lobos 
Entre  las  ovejas  mansas.^ 
Ardiendo  se  parte  el  moro 
En  una  amorosa  llama. 
Despedido  de  gozar 

De  la  bella  mora  Zaida ; 

Y  al  sagrado  Tajo  dice 
Mirando  sus  olas  claras : 

— ¡  Ay  río ,  si  hablar  supieras 
Para  declarar  mis  ansias , 
A  quien  mirando  te  está 
La  tarde ,  noche  y  mañana , 
En  el  fin  de  tu  corriente, 

Y  en  la  feliz  LusiUnia!  — 

[nmmieerú  gmerti.) 

*  Los  romanees  sobre  Gatnl  y  sis  añores,  son  de  los  mas 
célebres, 7  compiten  y  se  eniasan  eonlos  de  Zaide  y  zaioa. 
Sef  an  el  contexto  de  ellos,  la  historia  fabulosa  en  que  se  lan- 
dao  paede  referirse  al  tiempo  de  los  Reyes-Católicos. 

30. 

GAZOL.  —  H. 

{Attánimo,) 

—Si  tan  bien  arrojas  lanzas 
Como  las  cañas  arrojas , 
No  pretendas  por  gafan , 
Que  á  los  Cázales  deshonras. 
No  las  zambras  ni  las  fiestas 
De  las  granadinas  moras, 
Que  el  nombre  de  lúerte  pierdes 
Cuando  el  de  cobarde  cobras. 
Deja  el  vistoso  albornoz. 
El  almaizar  y.marlota, 

Y  no  te  precies  del  oro. 
Que  á  tu  linaje  desdoras : 
Mira  qué  las  armas  seo 

De  mas  honra  y  menos  costa , 

Y  que  los  que  no  son  nobles  - 
Con  ellas  nobleza  cobran. 
Mide ,  Albenzaide ,  tu  gusto 
Con  el  estado  que  gozas, 

8ue  á  veces  de  altos  deseos 
acen  esperanzas  locas. 
Huye  de  tu  pensamiento. 
Porque  de  plumas  se  adorna , 
Lleras  para  subirte. 
Para  sustentarte  flojas. 
No  te  arrojes  en  el  mar. 
Donde  Untos  vientos  soplan , 
Ya  de  furioso  desden, 
Ya  de  encubierta  lisonja. 
La  libertad  que  se  pierde , 
Con  gi^n  traoajo  se  cobra 

Y  mas  la  que  va  perdida 
Por  una  imposible  cosa.^ 
Esto  decía  Gazul , 

El  que  la  fama  pregona , 
Puesto  en  olvido  por  pobre 
!le  la  bella  Zaida  mora. 

{R§mm€W0 


31. 

GAZOL.— in. 

{ánMmo,) 

Cuando  de  los  enemigos , 
En  roja  sangre  bañado, 
Defiende  nuestras  riberas 
Mas  que  ios  otros  gallardo ; 
Guando  deja  la  marlota, 

Y  desnuda  los  damascos. 
Vistiendo  malla  saogrienu 
De  los  despojos  contrarios ; 
Cuando  de  tu  Abencerraje  » 
Si  tienes  hidalgo  trato. 
Cuanto  es  mayor  el  peligro     . 
Has  de  tener  mas  cuidado  : 

I  Entonces ,  IngraU  mora , 
En  olorosos  brocados 
A  mano  ijena  te  rindes , 

Y  das  de  mano  á  tu  amo! 
Borraste  el  blasón  antiguo 
De  los  reyes  tus  pasados, 

Y  pones  menguantes  lunas 
En  tus  chapiteles  altos. 
Alá  me  vengue  de  ti ; 
Aunque  para  ser  vengado 
Bastante  venganza  das , 

Y  asi  la  darás  llorando^ 
Cuando  de  esos  larsos  dias 
Vieres  que  quedan  ourlados 
Con  sus  concertados  gustos 
Tus  gustos  desconcertados. 
i^Que  contento  será  verte 
Cuando  llegues  á-abrazallo, 
Mezdadas  tus  trenzas  rubias 
Entre  su  copete  blanco ! 

I Y  cuando  cíe  la  otra  mora 
Las  gracias  te  esté  contando, 

Y  sus  hQos  atrepellen 

Tus  alfombras  y  tu  estrado  1 
¡Y  cuando  dejes  las  aguas 
De  Genil  fértil  y  claro, 

Y  vayas  á  las  riberas 

Del  turbio  y  corriente  Tajo , 
Donde  no  hay  Abencerrajes  , 
Ni  aquel  tropel  de  caballos, 
Que  desde  tus  miradores 
Mirabas  correr  gallardos! 
Soledad  te  ha  de  causar. 
Ingrata,  el  tiempo  pasado , 
Cuando  en  el  presente  mires 
Todas  tus  glorias  en  blanco , 

Y  las  divisas  y  amores , 
Los  papeles  regalados. 
Palabras  y  juramentos 
En  tu  daño  conjurados. 
Todos  han  de  ser  verdugos 
De  tus  años  malogrados , 
Cuando  entregados  los  veas 
A  tan  bien  logrados  años. 

El  tiempo  es  padre  de  celos , 

Y  quien  tiene  tiempo  largo , 
Detras  de  mil  celosías 

Aun  no  estará  asegurado. 
Serás  celada  en  la  corte , 
Serás  celada  en  el  campo. 
Serás  celada  en  las  fiestas, 

Y  en  las  zambras  y  saraos. 
Celada  serás  en  todo , 

Y  con  ser  celada  tanto ,        ' 
Nunca  celada  pondrás 

A  tus  disgustos  cansados. 
Darás  muy  flaca  disculpa 
Cuando  digas  ,  que  forzados 
De  tu  padre ,  respondiste 
El  si ,  que  lastima  á  Untos. 
Goza  de  lo  que  escogiste  - 
Con  ese  descargo  falso , 
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Que  donde  amor  se  u traviesa , 
No  hay  padres  reverenciados. 

{RmtMcero  geiurai.) 

32. 

GAZUL.— IV. 

{AnóttimoK) 

Limpiame  la  jacerioa ; 
Vé  presto ;  no  tardes ,  paje , 
Que  para  el  fuego  que  tjsngo 
Por  muy  presto  será  larde ; 
.    Y  quítame  del  bonete 

Las  verdes  plumas  que  Azarque 
Me  dio ,  cuando  fui  á  su  boda , 
Pues  se  han  vuelto  plumas  aire. 
Pondrásme  unas  plumas  negras , 

Y  una  cifra  que  declare  : 
«Plomo  son  dentro  en  el  alma, 
Pues  del  alma  el  peso  sale.» 

Y  i  mi  marlota  amarilla 
Le  quitarás  ios  diamantes , 

Y  harás  que  se  los  pongan 
De  un  fino  y  negro  azabache ; 
Poraue  llevando  lo  negro 
Con  lo  amarillo,  señale 

Mi  suerte  desesperada , 
Suerte  que  sin  suerte  sale ; 

Y  unos  liados  borceguíes 
No  guarnecidos  ni  graves , 

~  Que  á  quien  le  falta  la  tierra 
bs  muy  justo  que  .se  allane. 
Dame  la  lanza  de  guerra, 
La  de  los  dos  hierros  grandes , 

gue  de  la  sangre  cristiana 
5tán  templados  con  sangre: 
8ue  quiero  que  en  esta  nuestra 
uevamente  se  acicale ,  - 

Porque  he  de  pasar  si  puedo 
Un  cuerpo  de  parte  á  parte. 
YponmeeDelUheli 
De  diez  el  mejor  alfanje, 

Y  la  vaina  también  negra , 
Porque  á  lo  demás  iguale; 

Y  el  caballo  que  me  dio 
De  presente,  por  su  padre, 
El  cristiano  de  Jaén , 

?ue  no  quise  otro  rescate; 
si  no  estuviere  herrado 
Harás  luego  aderezarle : 
Que  pues  no  acierto  con  gentes, 
Acierte  con  animales ; 

Y  mudarás  las  correas 
Que  tengo  en  los  acicates ; 

Y  sino  dales  con  tinta. 

No  se  vean  los  esmaltes.  — 
Aquesto  dijo  Gazul 
Un  martes  triste  en  la  tarde , 
Tarde  triste  para  él , 

Y  al  fin  despojos  de  Marte, 
Pues  en  él  le  vino  nueva , 
Que  el  miércoles  adelante 
Se  casa  su  bella  mora  . 
Con  su  enemigo  Albenzaide, 
Moro  rico  de  nación , 
Aunque  d.e  torpe  linaje ; 
¡Pero  venció  la  riqueza 

A  tres  años  de  amistades! 
Todo  aquesto  puesto  á  punto 
Lo  tiene ,  y  comienza  á  armarse, 

8ue  pues  amor  le  desarma, 
o  es  mucho  contra  amor  se  arme. 
La  primer  señal  de  Venus, 
Mostrando  su  estrella  sale , 
Guando  sale  de  Sidonia, 

Y  para  Jerez  se  parte. 

( ñmuaneero  generai.) 

Aqal  parees  qae  el  poeta  por  fin  priaclptl  se  propope 
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describir  el  traje  de  nn  moro  amado  de  lato  para  demostrar 
sus  penas  amorosas.  Es  una  repeUcion  del  mismo  pensamiea- 

iíteX?n?^tlamon  '^^'^^'°"^*'  '^P^^'^  ^P^'«'  *•» 

33. 

«AZUL.— V.,  • 

{Anáttimoi,) 
Sale  la  estrella  de  Venus 
Al  tíempo  que  el  sol  se  pone, 

Y  la  enemiga  del  día 

Su  negro  manto  descoge, 

Y  con  ella  un  fuerte  moro 
Semejante  á  Rodamonle 
Sale  de  Sidonia  airado ; 
De  Jerez  la  vega  corre 

De  donde  entra  Guadalete 
Al  mar  de  España ,  y  por  donde 
De  Santa  Maria  el  puerto 
Recibe  famoso  nombre. 
Desesperado  camina , 
Que  siendo  en  lin^e  noble, 
Le.deja  su  dama  ingrata 
Porque  se  suena  que  es  pobre , 

Y  aquella  noche  se  casa 
Gon  un  moro  feo  y  torpe. 
Porque  es  alcaide  en  Sevilla 
Del  alcázar  y  la  torre. 
Quejábase  tiernamente 

De  un  agravio  tan  inerme 

Y  á  sus  palabras  la  vega 
Con  dulces  ecos  responde  : 
--{Zaida,  dice,  mas  airada 
Que  el  mar  que  las  naves  sorbe. 
Mas  dura  é  inexorable 

Que  las  entrañas  de  un  monte  I 
¿Cómo  permites ,  cruel , 
•      Después  de  Untos  favores , 
Que  de  prendas  de  mi  ahna 
Ajena  mano  se  adorne? 

ÍEs  posible  que  te  abraces 
.  las  cortezas  de  un  roble, 

Y  dejes  el  árbol  tuyo 
Desnudo  de  fruta  y  flores? 
1  Dejas  tu  amado  Gazul , 
Dejas  tres  años  de  amores, 

Y  das  la  mano  á  Albenzaide 
Que  aun  apenas  le  conoces? 
Dejas  un  pobre  muy  rico, 

Y  un  rico  muy  pobre  escoges. 
Pues  las  riquezas  del  cuerpo 
A  las  del  alma  antepones. 

Alá  permita ,  enemiga,  < ' 
Oue  te  aborrezca  y  le  adores, 

Y  que  por  celos  suspires, 

Y  por  ausencia  le  llores; 

Y  que  de  noche  no  duermas 

Y  de  día  no  reposes, 

Y  en  la  cama  le  fastidies. 

Y  que  en  la  mesa  le  enoj  es ; 

Y  en  las  fiestas  y  las  zambras 
No  se  visu  tus  colores, 

^l  aun  para  verlas  permita 
Que  á  la  ventana  te  asomes ; 

Y  menosprecie  en  las  cañas. 
Para  que  mas  te  alborotes. 
El  aunaizar  que  le  labres 

Y  la  manga  que  le  bordes, 

Y  se  pouffa  el  de  su  amiga    / 
Con  la  cifra  de  su  nombre. 
AquienledéioscauUvos 
Guando  de  la  guerra  lome ; 

Y  en  batalla  de  cristianos 

De  yelle  muerto  te  asombres, 

Y  plegué  Alá  que  suceda 
Cuando  la  mano  le  tomes; 

Y  si  le  has  de  aborrecer. 
Que  largos  años  le  goces    • 
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Ooe  es  la  mayor  maldición 
Que  pueden  ciarte  los  hombres  — 
Con  esto  llegó  ¿  Jerez        • 
A  la  mitad  de  la  noche ; 
Halló  el  palacio  cubierto 
De  luminarias  y  voces, 
»     Y  los  moros  fronterizos 

8ue  por  todas  partes  corren 
on  sus  hachas  encendidas 

Y  con  libreas  conformes. 
Delante  del  desposado 
En  los  estribos  alzóse , 

Y  arrojándole  la  lanza 
De  parte  á  parte  pasóle.  ■ 
Alborotóse  la  plaza, 
Desnudó  el  moro  el  estoque, 

Y  por  mitad  de  la  gente 
Hacia  Sidonia  volvióse. 

{Romancero  ienerai.^íi,  Flor  úe  tmeoot  y  varUi 
BomoHcet ,  1*  parte.) 

*  Pan  eolocar  este  romanee  entre  losmoriseosnoveleseoí 
qae  se  refieren  al  tiempo  de  las  gnerras  de  Granada ,  bay  qae 
pasar  por  nn  anacronismo,  pues  enténees  jra  Sevilla  era  de 
jo%  cristianos ,  y  no  podía  ser  Aihenzaide  alcaide.de  ella  ni  de 
sv  alcázar.  Sin  embargo,  esta  composición  es  tan  bella  qne  se 
halla  en  casi  todas  las  antologías  qne  se  ban  publicado  desde 
principios  del  siglo  zvii. 

34.  / 

«AZOL.— VI. 

(AnóttitM^,) 

No  de  tal  braveza  Heno 
Rodamonte  el  africano , 
Que  llamaroD  rey  de  Arjel 

Y  de  Zarza  intitulado, 
Salió  p<Mr  su  Doralice 
Contra  el  fuerte  Handricardo , 
Como  salió  el  buen  Gazul 

De  Sidonia  aderezado, 
Para  emprender  un  hecho 
Tal,  que  nunca  se  ha  intentado, 

Y  para  esto  se  adorna 
De  jacerina  y  de  jaco; 

Y  al  lado  puesto  un  estoque , 
Que  de  Fez -le  fué  enviado, 
Muy  fino,  y  de  duros  temples , 
Que  le  forjara  un  cristiano, 
Que  allá  estaba  en  Pez  cautivo , 
POToue  del  Rey  era  esclavo  : 
Mas  le  estimaba  Gazul , 

Que  á  Granada  y  su  reinado. 
Sobre  las  armas  se  pone 
Un  alquizel  leonado; 
Lanza  no  quiere  llevar 
Por  ir  mas  disimulado. 
Pártese  para  Jerez 
Do  tiene  puesto  el  cuidado: 
Trop¡ella  toda  la  vega 
Corriendo  con  su  caballo.  . 
Vadeando  pasa  el  rio , 
QueGuadalete  es  llamado , 
£1  que  da  famoso  nombre 
Al  puerto  antiguo  nombrado ,  ' 
Cual  dicen  Sanu  Marta 
Deste  nuestro  reino  hispano; 
Asi  como  pasó  el  rio 
Mas  aprieta  su  cabaUo 
Para  Uegar  á  Jerez , 
Ni  muy  tarde  ni  temprano; 
Porque  se  casa  su  Zaida 
Con  un  moro  sevillano 
Por  ser  rico  y  poderoso , 

Y  en  Sevilla  emparentado» 

Y  biznieto  de  un  alcaide 
Que  fué  en  Sevilla  nombrado 
Del  alcázar  y  la  torre , 
Moro  valiente  esforzado ; 


Pues  de  casarla  con  este, 
A  su  Zaida  babia  traudo, 
Mas  aqueste  casamiento 
Caro  al  moro  le  ha  costado 
Porque  el  valiente  Gazul 
Como  á  Jerez  ha  llegado 
A  dos  horas  de  la  noche , 
Que  asi  lo  tiene  acordado , 
Junto  á  la  casa  de  Zaida 
Se  puso  disimulado. 
Pensando  está  qué  hará 
En  un  ca§o  tan  pesado  : 
Determina  de  entrar  dentro, 

Y  matar  al  desposado. 

Ya  que  en  esto  está  resuelto, 
Vido  salir  muy  de  espacio» 
Mucha  caterva  de  gente, 
Con  mil  hachas  aluinbrando. 
La  Zaida  venia  en  medio. 
Con  su  es>oso  de  la  mano. 
Que  iban  con  los  padrinos , 
A  desposarse  á  otro  cabo. 
El  buen  Gazul  que  los  vido, 
Con  ánimo  alborotado, 
Como  si  fuera  un  león 
Se  habia  encolerizado.  ( 
Mas  refrenando  la  ira , 
Se  aoercó  con  su  caballo, 
Por  acertar  en  su  intento, 

Y  en  nada  salir  errado. 

Y  aguarda  llegue  la  senté 
Adonde  estaba  parado ; 

Y  como  llegaron  junto , 
A  su  estoque  puso  mano; 

Y  en  alta  voz  que  le  oyeron , 
Desta  manera  na  hablado: 
—No  pienses  ffozar  á  Zaida , 
Moro  najo  y  vil  villano: 

No  me  tengas  por  traidor , 
Pues  que  te  aviso  y  te  hablo. 
Pon  mano  á  tu  cimitarra , 
Si  presumes  de  esforzado. — 
Estas  palabras  diciendo , 
Un  golpe  le  habia  tirado 
De  una  estocada  cruel , 

Sue  le  pasó  al  otro  cabo, 
iuerto  cayó  el  triste  moro 
De  aquel  golpe  desastrado : 
Todos  dicen ,  muera ,  muera 
Hombre  oue  ha  hecho  tal  dafio. 
El  buen  Gazul  se  defiende ; 
Nadie  se  llega  á  enojarlo: 
Desta  manera  Gazul 
Se  escapó  con  su  caballo. 

{^omateero  §ensrMl.) 

i  Es  ana  repetición  del  asunto  del  anterior,  pero  qne  des* 
merece  mucho  comparado  con  él. 


58. 


CAZOL.  — vil. 

(Anónimo*,)  , 

Cuando  por  prados  amenos 
Febo  su  ganado  impone 
De  noche  á  pacer  los  henos » 
flSale  la  estrella  de  Venus 
I  Al  tiempo  que  el  sol  se  pone.» 

Y  cuando  con  rayos  de  oro 
Febo  busca  otro  horizonte. 
Sale  Diana  y  su  coro, 

cY  con  ella  un  fuerte  moro 
•Semejante  á  Rodamonte.» 
Es  el  moro  enamorado. 
Aunque  amor  no  le  socorre ; 

Y  como  desesperado 
«Sale  de  Sidonia  airado, 
•De  Jerez  la  vega  corre.» 
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Va  de  noche  sin  tímete; 

Y  como  sa  sol  se  esconde , 
Con  el  camino  arremete 
cPor  donde  entra  Guadalete 

> Al  mar  de  España,  y  por  donde  ,■ 
Toma  el  camino  mas  tuerto 
Por  no  ser  fisto  de  hombre , 

Y  por  doode  va  encobierto, 
cSanta  Marta  del  Puerto 
•Reciñe  famoso  nombre. 
Su  cierto  mal  adivina, 

Y  aunque  de  trato  tan  doble 
La  venganEa  determina, 
cDesespertdo  camina, 
•Siendo  de  linaje  noble.i 

Y  como  es  metal  la  plata 

Que  ha  ? encido  siempre  al  cobre « 

Y  el  moro  no  se  rescata , 
cLe  d^a  su  dama  ingrata 
•Porque  se  suena  que  es  pobre.» 
Las  leyes  de  amor  traspasa ; 

Y  porque  no  quiere  tope 
Hombre,  que  es  pobre  su  casa, 
«Aquesta  noche  se  casa 

•Con  un  moro  feo  y  torpe.» 

Y  sin  tenerle  mancilla , 

§uiere  su  pecho  le  borre ; 
al  otro  da  mano  y  silla,  - 
«Porque  es  alcaide  en  Sevilla, 
•Del  alcázar  y  la  torre.^ 
Con  el  gran  dolor  que  siente 
Blasfema  i  veces  su  nombre; 

Y  como  olvidado  ausente, 
•  «Se  quejaba  dulcemente 

•De  un  agravio  tan  enorme.^ 
Como  cólera  le  ciega 

Y  no  gabe  quien  le  esconde. 
En  llanto  y  voces  se  anega , 
«Y  i  sus  palabras  la  vega 
•Con  dulces  ecos  responde.^ 
Ingrata,  que  eres  casada 
Sin  que  mi  lanza  lo  estorbe , 

Y  como  el  nombre  le  agrada , 
«Zaida,  dice,  mas  airada 

•Que  el  mar  que  las  naves  sorbe.» 
Como  el  agravio  es  notable , 
Va  cual  otro  Redámente 
Diciendo  :  -*  i  ah,  miíyer  mudable , 
«Mas  dura  é  inexorable 
•Que  las  entrañas  de  un  róblela 
{Déjasme  en  tan  gran  &tiga 
Con  los  primeros  favores , 
Cual  pijarillo  en  la  liga! 
«iCómo  es  posible ,  enemiga, 
•Después  de  tantos  amores?» 
Mil  vidas  dejaré  en  calma 
Primero  que  atrás  me  tome ; 
Pues  me  has  negado  la  palma, 
«Que  de  prendas  de  mi  alma 
«Ajena  mano  se  adorne.» 
Mira ,  cruel ,  lo  que  trazas , 

Y  si  este  pecho  tan  noble, 

Y  esta  alma  que  es  tuya  enlazas 
tt  Es  posible  que  te  abrazas 
•Con  las  cortezas  de  un  roble  f» 
Pierdo  el  juicio ,  y  me  destruyo 
De  que  á  un  tronco  le  des  favores. 
Que  no  se  vid  fruto  suyo , 

«Y  dejas  un  árbol  tuyo 
•Desnudo  de  fíruta  y  flores. • 
Por  un  nieto  de  Aoenul 
Metido  en  cien  mil  dolores , 
Vestido  el  alma  de  azul, 
«Dejas  tu  amado  Gazul, 
•Dejas  tres  años  de  amores.^ 
Solo  porque  no  so  alcaide, 
Ingrata,  me  desconoces , 
No  habiendo  como  yo  nadie : 
« Ydas  la  mano  á  Albeiizaidei 


•Que  aun  apenaste  conoces.» 
Yo  quiero  cese  mi  pico; 
Pues  noblecas  no  conoces , 
Que  aunque  es  en  dinero  chico, 
«Dejas  un  pobre  muy  rico, 
•Y  un  rico  muy  pobre  escoges.^ 
Yo  haré  que  se  quede  en  calma 
El  alma  á  que  te  dispones , 

Y  que  no  c^ces  la  palma ; 
«Pues  las  riquezas  del  alma 
•A  las  del  cuerpo  antepones *.• 

^         ( Rmmicerú  §$urñl.) 

_ «  Eitu  qahillllu  son  nna  glosa  del  de  8úU  la  etireU»  4e 
Yému. 
t  PotfOñti  deberla  decir- 

36 

«AZUL.— VUI.    • 
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La  bella  Zaida  Cegrt, 
A  quien  hizo  suerte  avara 
Esposa  y  viuda  en  un  punto 
Por  una  arrojada  lanza , 
Sobre  el  cuerpo  de  Albenzaide 
Destila  liquida  plau, 

Y  convertida  en  cabellos 
Esparce  el  oro  de  Arabia. 
Las  manoe  en  las  heridas 
Por  do  el  moro  se  desangra 
Pone,  y  en  Gazui  los  ojos, 
Que  está  lidiando  en  la  plaza. 
— ¡  Oh  cruel  mas  que  celoso  1 
Le  dice  con  voz  turbada  : 
Ruego  á  Alá  que  de  esta  empresa 
Presto  recibas  la  paga , 

Y  que  en  medio  del  camino 
Coando  á  tu  Sidonla  vayas , 
Encuentres ,  aunque  sea  solo 
A  Gard-Perez  de  Vargas « 

Y  que  en  viéndole  te  turb¿ , 

Y  con  íberza  desmayada 
No  puedas  regir  la  rienda 
Ni  cubrirte  con  la  adarga. 
Cautivo  quedes  ó  muerto, 
¡  Valiente  solo  en  la  fama ! 
[Guerreador  entre  libreas 
No  entre  ameses  y  corazas ! 

Y  si  á  Sidonla  volvleres 
A  los  ojos  de  tu  amada , 
Celos  se  vengan  á  hacer 
Sospechas  averiguadas. 
Toma ,  deja  los  amores 
De  fe  burladora  y  falsa , 
Por  cuva  mudanza  espero 
Hacer  nonrosa  mudanza. 
¡Envaina,  perro, .el  alfanje! 
¡Vuelve,  traidor,  las  espaldas. 
Pues  estás  hecho  á  volver 

La  fe ,  y  á  nunca  aguardarla! 
Nunca  tú  tuviste  amor, 
Ni  vienes  de  buena  casta , 
Que  el  amador  bien  nacido 
Jamas  procuró  venganza. 
Tomo  a  decir ,  que  permita 
Alá,  que  tan  mal  te  vaya 
En  guerra,  en  paz,  en  amor, 
Que  pierdas  con  la  ganancia. 
Tu  dama  la  de  Sanlncar , 
Cuando  vuelvas  sea  casada , 

Y  en  parte  donde  no  pueda 
Verte  cuando  á  vi^a  vayas ; 
.Y  si  casada  no  íbere. 
Verdad  no  te  digt  en  nada; 
Enfádenla  tus  servicios , 

Y  cánsenle  tus  palabras.— 
El  moro  estandfo  en  aquesto 
En  la  plaza  se  hace  plaMi    * 
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«AZUL.  — -  IZ. 

(Anónimo*.) 

Por  la  plaza  de  Sanliicar 
Galán  paseando  viene 
El  animoso  Gaznl, 
De  blanco,  morada  y  verde. 
Quiérese  partir  el  moro 
A  jugar  cafias  á  Gelves, 
Que  hace  fiestas  el  Alcaide 
Por  las  treffuas  de  los  reyes. 
Adora  una  bella  mora , 
Reliquia  de  los  valientes 
Que  mataron  en  Granada 
Los  Cegries  y  Gómeles. 
Por  despedirse  y  hablarla 
Vuelve  y  revuelve  mil  veces , 
Penetrando  con  los  ojos 
Las  venturosas  paredes ; 

Y  al  cabo  de  un  hora  de  años 
De  esperanzas  impacientes. 
Viola  safir  á  un  balcón 
flaciendo  los  años  breves ; 

Y  arremetiendo  al  caballo 
Por  ver  el  sol  que  amanece , 
Haciendo  que  se  arrodille 

Y  el  suelo  en  su  nombre  bese , 
Con  voz  turbada  lá  dice : 
—No  es  posible  sucederme 
Cosa  triste  en  esu  empresa , 
Habiéndote  visto  alegre. 

Allá  me  llevan  sin  alma 
Obligación  y  parientes ; 
Mas  volverá  mi  cuidado 
Por  ver  si  de  mi  le  tienes. 
Dame  una  empresa  ó  memoria , 
.  Y  no  para  que  me  acuerde, 
Sino  bara  que  me  adorne, 
Guarde,  acompañe  y  esfuerce.  — 
Celosa  estaba  GeUnda, 
Que  envidiosos,  como  suelen, 
A  Zaida  la  de  Jerez   ' 
Dicen  que  ae  nuevo  quiere. 
Airada  responde  al  moro  : 
— ^¡  Si  en  las  cañas  te  sucede  x 
Como  mi  pecho  desea 

Y  el  tuyo  falso  merece, 
No  volverás  á  Sanlúcar 
Tan  ufano  como  sueles , 
A  los  ojos  que  te  adoran 

Y  á  los  que  mas  aborreces! 

Mas  plegué  á  Alá  que  en  las  cañas 
Los  enemigos  que  tienes 
Te  tiren  secretas  lanzas 
Porque  mueras  como  mientes ; 

Y  oue  traigan  Inertes  jacos 
Debayo  los  alquiceres, 
Porque  si  quieres  vengarte 
Acabes  y  no  te  vengues. 
Tus  amigos  no  te  ayuden , 
Tus  contrarios  te  alropellen , 
Porque  muerto  en  hombros  salgas 
Guando  á  matar  damas  entres; 

Y  que  en  lugar  de  llorarte 
Las  que  encañas  y  entretienes 
Con  maldiciones  te  ayuden, 

Y  de  tu  muerte  se  huelguen.— 
£1  moro  piensa  que  burla , 
Que  es  propio  del  inocente, 

Y  alzándose  en  los  estribos     * 
Tomarle  la  mano  quiere : 
—Miente,  le  dice,  Señora, 
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El  moro  que  me  revuelve, 
A  quien  esa  maldición 
Le  caiga,  porque  me  vengue. . 
Mi  alma  aborrece  á  Zaida . 

Y  da  su  amor  se  arrepiente . 
Que  su  desden  y  tu  amor 
Han  hecho  mi  fuego  nieve, 
i  Malditos  sean  tres  años 
Que  la  serví  por  mi  suerte. 
Pues  me  dejo  por  un  moro 
Mas  rico  de  pobres  bienes ! — 
Oyendo  aquesto  Celinda 
Aquí  la  paciencia  pierde , 
Cerró  la  ventana  airada, 

Y  al  moro  el  cielo  que  tiene. 
Pasaba  entonces  un  paje 
Con  sus  caballos  ginetes , 
Que  los  llevaba  gallardos 
De  plumas  y  de  jaeces. 
La  lanza  con  que  ha  de  entrar 
Toma,  y  furioso  arremete . 
Haciéndola  mil  pedazos 
Contra  las  Alertes  paredes , 

Y  manda  oue  sus  caballos. 
Jaeces  V  plumas  truequen. 
De  verdes  en  leonadas, 

Y  parte  furioso  áGelves. 

poltís?"'"  "'"°  *'  "^''^ '  *•  ^^^^.  *•  ñu  y  natural 
38. 

6AZDL.—  X. 

(AnÓmmo.) 
A  medía  legua  de  Gelves 
Hincó  en  el  suelo  la  lanza. 

Y  echándose  sobre  el  cuento 
Gazulá  pensar  se  para. 
Pensando  en  las  maldiciones 
g«»'ipelinda,ydeZaida, 
Está  diciendo :— ¡Fortuna, 
Siempre  me  íhisle  contraria!  — 

Y  entre  suspiro  y  suspüro 
Un  ay  con  rabiosa  sana 
Arranca  del  fuerte  pecho, 
Sm  otras  razones  varias. 
--El  ausencia  de  Celinda 
No  me  atormenta  ni  causa. 
Porque  fuera  sin  razón 
Maldiciéndome  adamalla.— 
Con  esto,  indignado  y  fiero 
Enristró  su  fuerte  lanza, 

Y  contra  un  nudoso  roble 
Hizo  tres  trozos  el  asta. 
Quitó  al  caballo  el  jaez; 

Y  la  empresa  de  su  dama . 
Como  sí  fuese  león. 
Con  los  dientes  despedaza. 
A  una  cinta  de  oro  y  seda 
Que  le  puso  en  la  celada 
Su  enamorada  Celinda, 
También  le  da  justa  p^ga. 
Sacó  un  retrato  del  pecho 

Y  cuanto  su  fuerza  basta 
Despide  rompiendo  el  aire  J 
Porque  burle  su  mudanza, 
—i  Para  cmé  qiriero  yo  adornos , 
Si  llevo  adornada  el  alma 
De  maldiciones  h^ustas 
Por  premio  de  mi  ganandat 
Mas  me  vale  ir  despojado ,  • 
Pues  lo  voy  de  la  esperanza, 

Y  aunque  no  de  los  cuidados     f 
Que  me  atormentan  y  cansan . 
Yo  tomaré  en  estos  robles        ' 
D9  mi  mal  cruda  Ten({anz«« 

i 
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Mu  ^qoé  digo ?  ¿Estoy  en  mi? 
No  tienen  sentido  plantas.— 
Quitó  el  flreno  á  su  caballo, 

Y  echóle  poikla  ventana , 
Diciendo :  —Vé  á  tu  albedrío, 
Qae  así  me  d^o  á  mi  Zaida.— 
El  caballo  estando  suelto 

Al  punto  á  correr  arranca , 

Y  él  prosigue  su  camino 
A  pié,  sin  yelmo  ni  lanza. 

^      {R&maneero  §eneral) 

39. 

OAZUL.  —  XI. 

{Anánimo,) 

Cual  bravo  toro  vencido 

8ne  escarba  la  roja  arena, 
e  su  Gelinda  afrentado, 
Gazul  á  Sanlücar  deja. 
Desesperado  va  el  moro  . 
En  una  alazana  yegua , 
Con  un  jaez  leonado. 
De  su  congoja  la  muestra. 
En  naranjado  y  en  negro 
Lo  blanco  y  lo  verde  trueca , 

Y  lo  amoroso  morado 
En-rabia  cruel  y  negra. 
Una  marlota  vestida 

De  blanco  y  azul  ¿  medias , 

Y  en  la  parte  que  era  azul 
Unas  nubladas  estrellas. 
Listados  van  los  volantes 
De  encamado  v  seda  negra , 
El  bonete  azul  escuro , 
Cielo  de  luto  y  tristeza  : 
Solamente  el  tahalí 

Del  alfaqie ,  verde  lleva , 
Porque  él  solo  ha  de  vengarse 
De  quien  revuelve  su  esfera ; 
Yde  la  triste  color 

gbe  queda  en  la  seca  arena, 
I  moro  lleva  la  toca 
8ue  el  nervioso  brazo  aprieta; 
egros  son  los  borceguíes, 

Y  negras  las  estriberas ; 
Negras  las  ligas  y  caJ>os 

Y  barcinas  las  espuelas  : 
No  Ueva  lanza  aJbeñada , 

gue  ya  la  volará  en  piezas 
nía  pared  de  su  dama. 
Cuando  le  cerró  la  puerlt. 
Lleva  datilada  adarga, 

Y  en  ella  una  nueva  seña ,    . 

§ue  es  un  cielo  escuro  y  triste , 
en  medio  una  luna  llena  : 
Llena,  pero  ya  eclipsada» 

Y  alrededor  esta  letra : 
tTan  oscura  como  clara, 
ffY  tan  cruel  como  bella»; 

Y  pues  le  quitó  Colinda 
Las  alas  con  que  alto  vuela, 
No  quiere  plumas  el  moro 
En  su  gallarda  cabeza. 
Miércoles  &  medio  día 
Gazul  por  los  Gelves  entra; 
Vase  derecho  á  la  plaza , 

Y  á  jugar  cañas  comienza. 
No  le  conocen  las  damas 
Por  la  trocada  librea. 

Ni  le  conoce  su  Alcaide 
Hasu  que  mas  cerca  llega. 
Las  adargas  pasa  el  moro 
Cual  de  blanda  ó  tierna  cera. 
Con  los  veloces  bohordos 
Que  tira  en  la  fértil  vega.  ^  '  ^ 
No  hay  quien  al  moro  resista/ 
La  gente  le hace  iftiera. 
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Que  viene  desesperado 

Y  por  las  obras  lo  muestn. 
Alborótase  la  plaza, 

Y  solo  Gazul  se  queda 
Diciendo,  al  cielo  mirando, 
Con  voz  colérica  y  reda  : 
—  ¡  Ojalá  las  maldiciones 
De  Gelinda  se  cumplieran, 

Y  en  mi  pecho  atravesadas 
Alheñadas  lanzas  viera! 

I Y  que  en  lugar  de  llorarme 
Las  damas  me  maldijeran, 

Y  muerto  afrentosamente. 
En  hombros  de  aquí  saliera! 
¡Y  que  nadie  me  ayudara. 
Porque  dar  gusto  pudiera 
A  aquella  airada  leona , 
Que  ver  mi  muerte  desea  !— 
Aquesto  diciendo  el  moro 
La  veloz  yegua  rodea , 
Jurando  de  no  volver 
Donde  Colinda  lo  vea. 

loT 

OAZUL.— xn. 

{An6mmo,) 

En  el  tiempo  que  Colinda 
Cerró  airada  la  ventana , 

Y  la  disculpa  á  los  celos 
Que  el  moro  Gazul  le  daba , 
Confbsa  y  arrepentida 

De  haberse  fingido  airada : 
Por  verle  y  desagraviarla 
El  corazón  se  le  abrasa; 

gue  en  el  villano  de  amor 
s  muy  cierta  esta  mudanza , 

Y  la  danzan  muchas  veces 
Los  que  de  veras  se  aman. 

Y  como  supo  que  el  mqro 
Rompió  furioso  la  lanza 

gue  llevaba  para  entrar 
n  Gelves  ¿jugar  cañas, 

Y  que  la  librea  verde 
Babia  trocado  en  leonada , 
Sacó  luego  una  marlota 
De  tafetán  rojo  y  plata , 

Y  un  bizarro  capeliar 
De  tela  de  oro  morada , 
Llenos  de  costosas  perlas 
Los  rapacejos  y  franjas. 
Con  un  bonete  cubierto 
De  zafiros  y  esmeraldas , 
Que  publican  celos  muertos  » 
1  vivas  las  esperanzas. 

Con  una  nevaoa  toca 

Con  plumas  verdes  y  blancas, 

Y  con  acerados  hierros 
Una  lanza  naranjada : 
Que  el  color  de  la  veleta 
También  publica  bonanza. 
Un  listón  de  verde  claro 
Con  que  trajese  la  adarga. 
Con  una  letra  que  dice : 
•Guárdele  bien  quien  bien  ama» 
Informándose  primero 
Adonde  Gazul  estaba, 

Y  que  las  fiestas  de  Gelves 
A  otro  dia  se  dilatan, 

A  una  casa  de  placer 
Aquella  tarde  le  llama ;     ** 
YdidéndoleáGazul,     "''\ 
Que  Celfaida  le  aguardaba, 
Al  paje  le  preguntó 
Tres  veces ,  sise  burlaba: 
Que  son  malas  de  creer 
Cas  nuevas  muy  deaeaidast 
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A  io  menos  las.  que  esperan 
Personas  enamoradas ; 

Y  afirmándole  qne  si, 
Sin  hablarle  mas  palabra , 
Se  sale  á  yer  en  la  gloria 
De  los  OJOS  de  su  dama. 
Encontróla  en  un  Jardin 

?ae  un  afanoradm  cortaba, 
dejaba  las  yloleus 
Azules,  por  las  moradas. 
Entre  mosqneta  y  jazmín 
Un  ramito  concertaba , 
Poniendo  lo  blanco  al  pecho 

Y  lo  morado  en  el  alma. 
Viéndose  el  moro  con  ella , 
Apenas  los  ojos  alza. 
Que  k  máea  sale  de  lo  oscuro 
Turbaron  el  sol  le  causa. 
Colinda  le  asió  la  mano  9 
Un  poco  roja  y  turbada ; 

Y  al  fin  de  infinitas  quejas 


Que  en  Ules  pasos  se  pasan , 
Dijo  Gaiul :— ¿Es  posible , 
Se&ora,  que  des  tal  paga, 
A  quien  por  Alá  te  juro 

Sue  cuando  sin  Ü  se  halla , 
oriria  á  no  traerte 
En  la  idea  retratada?    ^ 
¡Y  si  de  Jerez  me  acuerdo 
Mátenme  de  una  lanzada. 
Del  modo  que  to  mató 
Al  desposado  de  Zaida; 
O  véate  yo  en  los  brazos 
De  quien  mas  celos  me  causa  » 

Y  que  por  desesperarme 
Tiernos  favores  le  ha^fas , 
Si  el  moro  que  te  ha  informado 
Te  dijo  verdad  en  nada!  -*- 

La  mora  quedó  con  esto 
Satisfecha  y  muy  oagada, 

Y  entre  ellos  el  afición 

Con  mas  firmeza  que  estaba, 
Que  de  revolver  amantes 
Otra  cosa  no  se  saca. 
Vistióse  al  fin  las  preseas 
Con  las  manos  de  su  dama; 

Y  sobre  un  caballo  overo 
Con  los  jaeces  de  piau , 
Un  bozal  de  oro  morado, 
Moradas  plumas  y  banda , 
D^ues  ue  haberse  abrazado 
Con  palabras  regatadas, 

Se  parte  Gazul  a  Gelves 
Contento  á  jugar  las  cañas. 

{BmMeefü  gmet^.^lU  fUtr  de  vanot  iftmipot 
nmnea,  1.»  pirte.j^ 

41. 

cuaoú— *im. 

De  honor  y  trofeos  lleno , 
Mas  que  el  gran  Marte  lo  ha  sido, 
El  vsueroso  Gazul 
De  Gelves  habla  venido. 
Vínose  para  Sanfúcar 
Donde  fué  bien  recfbido 
De  su  damaLindaraja, 
De  la  cual  es  muv  querido , 
Estando  ambos  a  dos 
En  un  jardín  muy  florido , 
Con  amorosos  regalos 
«endo  cada  eual  servido. 
Littdaraja  aficionada 
Una  guirnalda  ha  tejido 
De  clavelinas  y  rosas, 
T  un  alhelí  escogido. 
Cercada  de  violetas, 
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Flor  que  de  amantes  ha  sido ; 
Se  la  puso  en  la  cabeza 
A  Gazul,  y  asi  le.  dijo  : 
—¡Nunca  fuera  Ganimédes 
De  rostro  tan  escogido ! 
¡Si  el  cpran  Júpiter  te  viera, 
El  te  llevara  consigo  !— 
El  fuerte  Gazul  la  abraza 
Diciéndole  con  un  riso  : 
— ;Np  pudo  ser  tan  hermosa 
La  que  el  troyano  ha  escogido. 
Por  la  cual  se  perdió  Troya, 
Y  en  fuego  se  nabia  encendido , 
Como  tü.  Señora  mia,' 
Vencedora  de  Cupido ! 
—Si  hermosa  te  parezco , 
Gazul ,  cásate  conmigo , 
Pues  que  me  diste  la  fe 
Queserías  mi  marido. 
—Pláceme,  dijo  Gazul, 
Pues  yo  gano  en  tal  partido. 

(Pebez  di  Hita,  Hitioria  de  loe  hoñdoe  de  toe 
Cegriee,elc.) 

*  Aqnl  se  ba  gradado  el  nombre  de  Celinda  en  el  de  Linda- 
raja.  


42. 

CAZUL.  —  XIV. 

{Anónimo,) 

De  los  trofeos  de  amor 
Ya  coronadas  sus  sienes, 
Muy  gallardo  entra  Gazul 
A  jugar  cañas  á  Gelves, 
En  un  overo  furioso 

§ue  al  aire  en  su  curso  excede, 
en  su  pitanza  y  vigor 
Un  leve  nreno  detiene. 
La  librea  de  los  psjes 
Es  roja,  iporada  v  verde : 
Divisa  cierta  y  colores 
De  la  que  en  su  alma  tiene. 
Todos  COA  lanzas  leonadas    ^ 
En  corredores  ginetes, 
Adornados  de  peuachos 

Y  de  costosos  jaeces  : 

El  mismo  se  trae  la  adarga , 
En  quien  un  Fénix  parece, 
Que  en  vivas  llamas  se  abrasa 

Y  en  cenizas  se  resuelve. 

La  letra,  si  bie:>me  acuerdo , 
Dice :  cÉs  inconveniente 
Poderse  disimular 
El  ñieso  que  amor  enciende.» 
Llegaoo  á  do  están  las  damas , 
En  los  arzones  se  mete  : 
En  pié  se  pusieron  todas 
Bien  ciertas  que  mas  merece. 
Entre  ellas  estaba  Zaida, 
De  quien  un  tiempo  doliente 
Fué  favorecido  el  moro. 
Aunque  agora  la  aborrece. 
Fué  causa  una  sinrazón, 

?ue  en  amantes  mucho  puede , 
viene  á  ser  quien  la  hizo 
El  arrepentido  siempre. 
Con  ella  estaba  Zafira, 

Y  Ahninda,  que  dueño  tiene 
En  grado  muy  allegado 
Con  los  granadinos  reyes. 

Y  como  vido  á  Gazul 
Renovóse  el  accidente» 

Y  tanto  cuanto  le  mira 

Mas  le  adora  y  mas  le  quiere ; 

Y  asi  cual  puesta  en  balanza. 
Dando  el  alma  mil  vaivenes , 
Celosa  y  arrepenUda 
Diversas  cosas  revuelve. 
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Alminda  que  fido  I  Zaida 

Que  de  naevo  se  entristece» 

Para  divertirla  dgo. 

Le  descubra  lo  que  siente. 

Turbada  la  respondió : 

^Una  imaginación  fuerte 

Ha  sido  la  causadora 

De  este  mal  que  á  puntos  crece. 

—Mejor  será,  dijo  Alminda, 

Refrenarla,  porque  suele 

Después  de  naber  discurrido 

Dar  al  través  las  mas  veces. 

—Bien  muestras,  le  respondió 

La  de  Jerez,  que  no  sientes 

Los  celos  7  fantasías, 

NI  sabes  qué  son  desdenes: 

Que  á  saberlo,  sov  bien  cierta 

Que  otra  compasión  tuvieses 

De  mi,  que  padezco  y  imiero 

De  este  mal  que  tü  no  entiendes.— 

Tomó  Zafira  la  mano, 

Y  la  plática  suspende 
El  alboroto  y  estruendo 

De  los  que  a  las  cañas  vienen. 
Estaban  ya  las  cuadrillas 
Dentro  del  cerco  y  palenque , 
Con  berberiscas  naciones 

Y  marlotas  diferentes. 

Al  son  de  bárbaras  trompas 
Los  caballos  impacientes. 
Con  relinchos  y  bufidos 
Por  medio  la  turba  hienden. 
Revuélvense  unos  con  otros, 

Y  con  ánimos  valientes 
Con  leves  cañas  procuran 
Ofenderse  cuanto  pueden. 
Duró  ffran  rato  la  fiesta ; 
Pero  fué  como  sucede, 

?ue  todo  á  la  fin  se  acaba, 
odo  se  acaba  y  perece. 
Daba  prisa  el  cano  tiempo 
A  Apolo,  porque  detiene 
Su  velocísimo  carro ,  -. 

De  su  tardanza  impaciente; 

Y  cuando  Uegó  al  ocaso, 
Su  contrarío  que  lo  siente , 
Con  no  menos  movimiento « 
Bate  las  alas  y  viene, 

A  cuya  venida  todos 

Por  medio  el  campo  arremeten » 

Y  de  su  esfuerzo  pagados 
Mandaron  cesar  los  juc^pes. 

(JtMMMerv  ffmierñL  — It  Flor  4$  tmmoM  f 
BMumeet,  l.«  parte.) 

43. 

CAZDL.— -    XV* 

(AnMmoK) 

Adornado  de  preseas 
De  la  bella  Lindaraia, 
Se  Darte  e!  fberte  Gazul 
A  Gelves  á  jugar  cañas. 
Cuatro  caballos  einetes. 
Lleva  cubiertot  de  galas. 
Con  mil  cifras  de  oro  fino , 
Que  dicen :  cAbencerraja.» 
La  librea  de  Gazul 
Es  azul,  blanca  y  morada. 
Los  penachos  de  lo  mismo, 
Con  una  pluma  encamada. 
De  costosa  argentería 
De  fino  oro  y  fina  plata : 
Pone  el  oro  en  lo  morado. 
La  plata  en  lo  rojo  esmalta. 
Un  salvije  por  divisa 
Lleva  enmedio  de  la  adarga, 
Qot  desqu^ara  uo  león ; 


Divisa  honrosa  y  usada 
De  nobles  Abencerrajes , 
Que  fueron  flor  de  Granada ,  ' 
De  todos  bien  conocida, 

Y  de  muchos  estimada. 
Llevaba  el  fuerte  Gazm, 
Por  respeto  de  su  dama . 
Que  es  de  los  Abencemacs , 
A  quien  en  extremo  amaba. 
Una  letra  Aeva  el  moro 

Que  dice  :  cNadie  le  igualai. 
De  aquesta  suerte  Gazul 
De  Gelves  entró  en  la  plau , 
Con  tremta  de  su  cuaariUa, 
Que  asi  concertado  estaba, 
De  una  librea  vestidos 
Que  admira  á  quien  los  miraba. 

Y  una  divisa  sacaron , 
Que  ninguno  discrepaba. 
Sino  íúe  el  fberte  Gazul 
En  las  cifras  que  llevaba. 
Ai  son  de  los  afiaflles 

El  juego  se  comenzaba. 
Tan  trabado  y  tan  revudto , 
Que  parece  una  batalla.  « 
Mag  el  bando  de  Gazul       , 
En  todo  lleva  ventaja : 
El  moro  caña  no  tira , 
Que  no  aportilla  una  adarga. 
Nfranlo  mil  damas  moras 
De  balcones  y  ventanas; 
También  le  estaba  mirando 
La  hermosa  mora  Zaida. 
La  cual  dicen  de  Jerex , 
Que  en  las  fiestas  se  hallara, 
Vesüda  de  leonado 
Por  el  luto  que  llevara 
Por  80  esposo  tan  querido, 
Que  el  bravo  Gazul  matara; 
Zaida  bien  le  reconoce 
En  el  tirar  de  la  caña. 
Acuérdase  en  su  memoria      ; 
De  aquellas  cosas  pasadas. 
Cuando  Gazul  la  servia 

Y  ella  le  fué  tan  ingrata.        ^ 
Muy  mal  pagó  sus  servicios , 

Y  lo  mucno  que  él  la  amaba : 
Siente  tanto  dolor  desto,         i 
Que  allí  cayó  desmavada. 

Y  al  cabo  que  volvió  en  sí,     j 
La  hablara  su  criada : 

— ¿  Qué  es  esto.  Señora  mía,    ' 
Por  qué  causa  te  desmayas  7— 
Zaida  le  responde  asi 
Con  voz  baja  y  muy  turbada : 
—Advierte  bien  aquel  moro     ' 

2ue  agora  arroja  la  caña :     v 
quel  se  llama  Gazul, 
Cuva  fama  es  bien  nombrada. 
Seis  años  ftaí  del  servida. 
Sin  de  mi  alcanzar  nada. 
Aquel  mató  á  mi  marido, 

Y  deUo  yo  ítaí  la  causa , 

Y  con  todo  eso  le  quiero , 

Y  le  tengo  acá  en  el  alma. 
Holgara  que  me  quisiera 
Pero  no  me  estima  en  nada : 
Adora  una  Abencerraje , 
Por  quien  vivo  desamada.— 
En  esto  se  acai)ó  el  juego, 

Y  la  fiesta  aquí  se  acaba: 
Gazul  se  parte  á  Sanlúcar 
Con  mucha  honra  ganada. 

griet,  ete,) 
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CAIUL.  —  ZTI. 

lAnMmo,) 

Después  qae  él  ftierte  Guul 
Vol?i6  de  Gelves  coa  vida , 
De  correr  celosas  cañas 
Para  su  dulce  Celinda ;  « 

Bn  la  plaza  de  Saiilüa(r 
La  misma  tarde  á  la  brida 
Se  presenta  dando  Tueltas 
Al  puerto  de  su  alegría. 
De  morado  y  recamado 
Un  rojo  alquicer  traía , 

Y  im  Dónete  Yerde  oscuro 
Con  la  toca  tunecina ; 
Los  adornos  del  caballo 
Van  con  te  misma  divisa : 
Solo  muestra  el  borceguí 
De  oro  la  labor  pajiza , 
Que  ya  la  desconfianza 
Trae  b^o  del  pié  metida. 
Porque  Celinda  está  cierta 

8ue  á  la  ingrata  Zaida  olvida, 
on  tanu  gracia  pasea 
De  ver  la  luz  de  su  vida, 
Qoe  el  caballo  aun  de  las  piedru 
Saca  polvo  cuando  pisa. 
Labrando  un  caparazón 
Para  su  Gaznl  Celinda 
Estaba  en  esta  ocasión , 
Sola ,  triste  y  retraída. 
Quiso  dibulsr  un  lirio 
En  un  recamo  «rae  hada , 

Y  sobre  el  dibujo  puso 
Una  rosa  alejandrina. 
Echó  en  el  color  de  Tcr 

?ue  no  es  la  flor  que  quería » 
queriéndola  quitar 
La  mano,  el  intento  quita  : 
Que  en  los  sucesos  de  amor, 
Cuando  el  pasodesvaria. 
Truecan  suerte  los  efectos 
Por  do  el  corazón  los  guia ; 

Y  viendo  qoe  á  sus  antojos 
Cuanto  mas  menos  atina ,  t 
Deja  la  labor  y  sale 

Enojada  de  si  misma; 

Y  viendo  al  fuerte  Gazul  ' 
Que  á  otra  cosa  no  atendía , 
Deja  el  balcón  presijrosa 

Y  fuego  á  llamarlo  envía; 

Y  dando  raion  de  Gelves, 

Y  de  su  buena  venida , 
Dejando  fHas  sospechas, 
Entregaron  ambas  vidas. 

{Bmtmeiro  ffmeral,^lt  Flof  4$ 
f,l.«pai!t.) 


.         45. 

GAIUL.   «-*   ZVU. 

'  {AnMmo^,) 

Estando  toda  la  corte 
De  Almanzor ,  rey  de  Granada, 
Celebrando  del  BautisU 
La  fiesta  entre  moros  santa , 
Con  ocho  moros  vestidos 
De  negro  y  tela  de  plata, 
Qae  llevan  ocho  rejones 

Y  en  ellos  mil  esperanzas, 
Seguros  de  su  ventura, 

De  machas  pruebas  pasadas, 

Y  mas  en  el  ftierte  brazo 

Qoe  ha  dado  al  mundo  fianzas , 
Que  algunas  veces  la  suerte 
Sue'e  { los  hombres  de  fiíma^ 
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Llevarlos  por  los  cabellos 
A  la  fortuna  contraria; 
Entra  d  valiente  Gaznl 
.  Señoreando  la  plaza, 

?ae  con  ir  solo  por  ella 
oda  la  ocupa  y  levanta  : 
Hijo  de  si  por  sus  obras , 
'  Para  gloria  de  su  fama , 

Y  para  nobleza  suya , 
Es  Alcaide  de  la  Alga^** 
Los  ojos  del  pueblo  lleva 
El  caballo  entre  las  plantas , 

Y  en  los  apacibles  snvos 
Los  hermosos  de  las  damas. 
Pasa  delante  del  Rey, 
Del  Principe  y  de  la  InfanU, 

Y  haciendo  su  cortesía , 
El  caballo  y  lanza  para. 
Después  del  salan  paseo 
En  que  ftié  visU  su  gala, 
Los  toros  salen  al  coso 

Y  al  riesgo  de  su  poj anza. 
El  moro  toma  un  rejón 

Y  el  diestro  brazo  levanu  : 
Furioso  acomete  y  pica , 
Uno  encuentra  y  otro  pasa. 
Del  toro  el  aliento  frió 
El  rostro  al  caballo  espanta, 

Y  la  espuma  del  caballo 
Al  toro  ofende  la  cara. 
Admirada  está  la  corte 
Del  airoso  brío  y  gracia ; 
Porque  ningún  lance  pierde 

Y  nul  voluntades  gana. 
Bn  este  tiempo  la  suerte 
A  la  postrera  le  llama , 
Porque  sale  un  bravo  toro. 
Famoso  entre  la  manada , 
No  de  la  orilla  del  Béüs, 
Ni  Genil,  ni  Guadiana, 
Fué  nacido  en  la  ribera 
Del  celebrado  Jarama : 
Bayo,  el  color  encendido , 

Y  los  ojos  como  brasa , 
Arrugados  frente  y  cuello , 
La  frente  bellosa  y  ancha , 
Poco  distantes  los  cuernos. 
Corta  pierna  y  flaca  anca , 
Espacioso  el  raerte  cuello , 
A  quien  se  junta  la  barba ; 
Toaos  los  extremos  negros , 
La  cola  revuelta  y  larga , 
Duro  el  lomo ,  el  pecho  crespo , 
La  piel  sembrada  de  manchas. 
Harpado  llaman  al  toro 
Los  vaqueros  de  Jarama, 
Conocioo  entre  los  otros 
Por  la  fiereza  y  la  casu. 
En  cuatro  brincos  se  pone 
En  la  mitad  de  la  plaza, 

Y  casi  en  la  blanda  arena 
El  hendido  pié  no  esumpa. 
Sale  al  encuentro  Gazul, 
Como  si  ftiera  montaña,  ^*' 
Alzando  el  brazo  en  el  hombro 
Vibrando  al  rejón  el  asta  : 
Saca  el  codo  junto  al  pecho , 
Llega  el  puño,  el  brazo  saca, 

Y  picando  el  fuerte  cuello , 
Cuero,  carne  y  vida  rasga. 
El  fiero  toro  derriba  • 
El  suelo  mide  la  espalda, 
Los  pies  que  en  la  tierra  herian 
Al  cíelo  vuelven  las  "plantas  ; 
Con  el  ftiror  natural 
Vuelve  á  un  lado,  prueba  y  alza 
La  tierra ,  que  el  cuerpo  herido 
No  tiene  mas  que  arrogancia ; 
Ut  cuya  herida  en  un  punto 
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Revuelta  en  la  sangre,  escapa 
La  vida ,  dejando  á  machos 
Envidia  de  tsd  hazaña. 
Juntóse  el  moro  valiente , 
A  quien  sigue  y  acompaña, 
Oyendo  los  parabienes 
De  caballeros  y  damas; 
Porque  otra  cosa  no  escucha 
Desde  andamios  y  ventanas , 
Sino-  que  fué  grande  suerte 
De  aquel  famoso  de  Algava. 

{Romancero  general.  —  It  Piar  de  waríct  y  nuepoi 
Romancet ,  i,*^  part^.) 


«  Bellisimi  descripción  de  an  toro,  y  del  lance  del  lidiador. 
No  puede  haber  cosa  mas  poética,  y  al  mismo  tiempo  mas 
verdadera  de  lo  que  sucedía  en  las  fiestas  de  toros  del  Üempo 
de  los  Reyes  Católicos  y  aun  de  sus  sucesores.  En  ellas  v  en  los 
juegos  de  cafias  los  caballeros,  olvidados  de  sangrientos  tor- 
neos ,  conservaban  los  recuerdos  y  aun  las  costuiwres  de  los 
moros.  En  el  romance  que  sigue  se  llama  AMüi,  en  vez  de 
Aünanior,  al  rey  que  presidid  la  fiesta. 

46. 

GAZOL.   —  xvin. 

{Anónimo  *.) 

^  Estando  toda  la  corte 

De  Abdili,  rey  de  Granada , 
Haciendo  una  rica  fiesta. 
Habiendo  hecho  la  zambra, 
Por  respeto  de  unas  bodas 
De  gran  nombradla  y  fama « 
Por  lo  «ual  se  corren  toros 
En  la  plaza  Vivarambla ; 
Estanao  corriendo  un  toro, 

§ue  su  bravura  espantaba , 
e  presentó  un  caballero 
Sobre  un  caballeen  la  plaza, 
Con  tma  marlota  verde, 
De  damasco  vandeada ; 
El  capeQar  de  lo  mismo , 
Muestra  color  de  esperanza. 
Plumas  verdes,  y  el  bonete 
Parece  de  una  esmeralda . 
Seis  criados  van  con  él , 
Que  le  sirven  y  acompañan, 
Vestidos  también  de  verde , 
Porque  su  señor  lo  manda ; 
Gomo  aquel  que  en  sus  amores 
Esperanza  lleva  larga. 
Un  rejón  ñierte  y  agudo , 
Cada  criado  llevaba; 
De  color  negro  eran  todos 
T  vandeados  de  plata. 
Conocen  al  cabaUero 
Por  su  presencia  bizarra , 

8ue  era  el  muy  ñierte  Gazul ,    ' 
aballero  de  gran  fama. 
El  cual  con  gentil  donaire 
Se  puso  enmedio  la  plaza, 
Con  un  rejón  en  la  mano , 

?ue  á  algún  Marte  semejaba , 
con  ánimo  invencible 
Al  fuerte  toro  aguardaba: 
El  toro  cuando  le  vido 
Al  cielo  tierra  arrojaba 
Con  las  manos  y  los  pies , 
iCosa  que  gran  temor  daba ! 
Y  después  con  gran  braveza 
Hada  el  caballo  arrancaba, 
.  Por  herirle  con  sus  cuernos, 

8ue  como  alesnas  llevaba  : 
as  el  valiente  Gazul 
Su  caballo  bien  guardaba. 
Porque  con  el  rejón  doro 
Con  destreza  no  pensada 
Al  bravo  toro  heria 
Por  entre  espalda  y  espalda. 
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El  toro  muy  mú  herido. 
Con  sangre  la  tierra  baña. 
Quedando  en  ella  rendido. 
Su  bravura  aniquilada. 
La  corte  toda  se  admira 
En  ver  aquella  hazaña. 

Y  dicen  que  el  caballero 
Es  de  fuerza  aventajada. 
El  cual,  corridos  loe  toros , 
El  coso  desembaraza. 
Haciéndole  al  rey  mesura , 

Y  á  Lindaraia  su  dama : 
Lo  mismo  hizo  á  la  reina , 

Y  k  las  damas  que  alU  estaban 
(Perú  db  Hita,  HUtoria  de  toe  bmiÚM  déloeCé- 

ffHet,  etc.) 


t  Esal  mismo  asunto  del  que  le  procede,  y  en  ano  y  otro 
se  describe  maravillosamente  una  fiesta  de  toros  de  «qneluí 
en  que  eran  lidiadores  los  mas  nobles  y  valientes  caballeros,  y 
de  las  cuales  no  quedan  en  Espafia  sino  los  débiles  y  pfthdos 
vestigios  que  se  notan  en  las  testas  reales  que  se  celebran'» 
la  coronación  de  nuestros  reyes ,  ó  la  jura  de  los  príncipes 
herederos.  Pero  |cuAn  enorme  es  la  diferencia!  Porque  faltando 
en  esUs  la  galantería  y  el  amor,  y  las  damas  a  quienes  las  otns 
se  dedicaban,  puede  decirse  que  las  falta  todo,  el  romance  que 
precede  i  este  es  en  sumo  grado  mas  bello  y  perfecto;  pero  en 
ves  da  ÁbdUi,  llama  Aimansor  al  Rey  de  Granada  ante  quien  sa 
celebró  la  flesu.  . 

47. 

GAZUL.  —  xa. 

(Anónimo,) 

Al  tiempo  que  el  sol  esconde 
Debajo  del  mar  su  lumbre 

Y  de  rojos  arreboles 
Colora  el  aire  y  las  nubes', 
Lleffaba  el  fuerte  Gazul 

A  Alcalá  de  los  Gazules, 
Con  cuatrocientos  hidalgos 
De  los  moros  andaluces : 

Y  apenas  llegaba ,  cuando 

ff  Suenan  tiros  y  arcabuces , 
»  Atabales  y  trompetas , 
»  Chirimias ,  sacabuches , 
»  Que  venia  á  echar  de  Espafia 
»  A  Zulema ,  rey  de  Túnez , 
•  Que  estaba  ya  apoderado 
B  De  Marbella  y  sus  alumbres. » 

Y  aunque  eotra  de  noche  el  moro. 
No  quiere  ni  pide  lumbres , 

Que  el  claro  sol  de  Celinda  ». 

Quiere  solo  que  le  alumbre; 

Y  á  la  entrada  de  la  villa 

c Suenan  tiros  y  arcabuces  etc. » 
Todas  las  damas  por  vello 
A  los  miradores  suben , 
Solo  su  esposa  Celinda 
Del  suyo  se  esconde  y  huye. 
Como  no  sale  Celinda, 
El  corazón  se  le  cubre 
De  temerosas  sospechas , 
De  celosas  pesadumbres; 

Y  apeándose  en  palacio 

c Suenan  tiros  y  arcabuces  etc.» 
Gazul  del  caballo  baja 

Y  á  ver  á  su  esposa  sube ; 
Hállala  sola  y  tan  triste 
Que  en  suspiros  se  consume. 
El  moro  llega  á  abrazalla , 

Y  ella  se  aparta  y  rehuye. 

Y  él  dice  :  — ¿  Cómo  es  posible 
Que  tal  conmigo  se  use  ?— 

Y  antes  que  ella  le  responda* 

c  Suenan  tiros  y  arcabuces  etc. » 
Al  fin  le  dice  con  ira , 
—  Traidor,  ¿adonde  se  sufre 
Que  en  cuatro  meses  de  ausencia 
De  escribirme  te  descuidesT— 
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ROKANGBS  MORISCOS  NOVELESCOS 
Rtimilde  responde  el  moro  : 
-*-cHi  bien,  no  es  bien  que  me  culpes. 
Pues  la  pluma  sin  la  laoáa 
Tomar  un  punto  no  pude.»— 
Abrazáronse»  y  al  punto 
c  Suenan  tiros  y  arcabuces  etc.  i 

{BmMurú  #«iír«/.-  it  Flor  4$  v§riM  y  nmot 
AMkNMt,  1.a  parte.) 


48. 

AUÜL.  —  XX. 

(AnáttüiM.) 
Bel  pereíoso  M orfeo 
Los  roncos  pifaros  suenan. 
Que  se  tocan,  porque  el  dia 
Hace  con  la  noche  treguas. 
Ya  del  bullicioso  vulgo 
Las  trampas  y  tratos  cesan , 

Y  del  pequefio  al  mayor 
Con  el  dulce  sue&o  huelgan  : 
Solo  el  triste  canto  se  oye 
ge  nocturnas  avezuélas , 

Y  el  retumbido  del  vulgo 
Hace  un  ru,  ru,  en  las  orejas. 
En  medio  de  este  silencio 
De  Zaida  las  quejas  suenan , 
IJue  con  temor  de  la  muerte 
Guando  todos  duermen  yela : 
«Que  no  hay  quien  quiera 

»Morir  aunque  la  muerte  sea  lijera : » 
Que  como  liiay  tantos  malsines  ^ 
Por  congraciarse  con  ella 
Le  han  oicho,  como  Gazul 
De  dalle  la  muerte  ordena. 
Toma  el  Yestido  de  un  moro 

Y  el  sqro  de  mora  deja, 

Y  asi  sale  á  media  noche 
De  Jerez  de  la  Frontera  : 

,  «Que  no  hay  quien  quiera ,  etc.% 
En  un  BJero  caballo, 
Con  una  lanza  lijera , 
Tan  animosa ,  (me  es  harto 
Que  Gazul  algo  la  exceda  : 

Y  á  cadapaso  que  da 
VuelYe  hada  atrás  la  cabeza, 

Y  con  el  miedo  imagina 
Su  enemigo  ya  tras  eUa : 
«Que  no  hay  quien  quiera  etc.i 
El  camino  real  dejó 

Porque  la  dejen  sospechas, 

Y  hacia  Sevilla  camina. 
Por  una  oculta  sendera ; 

Y  aunque  el  caballo  brioso 
Ya  corriendo  á  rienda  suelta, 
Con  el  temor,  le  parece 

Que  no  anda  mas  que  una  piedla : 
«Que  no  hay  qnien  quiera,  etc.» 
Aunque  quiere  ir  con  secreto 
Loe  suspnros  no  la  dejan, 

8ue  le  salen  por  la  boca , 
nal  iüriosas  escopetas. 
Cada  momento  se  para , 

Y  escucha  si  gente  suena; 

Y  como  no  suena  nadie 
Apresura  su  carrera  : 

«Que  no  hay  quien  quiera  etc.» 
^Antojósela  que  el  aire 
La  habla  y  dice  :  c  Esposa ,  espera ; 
Haré  de  ti  un  sacrificio, 
Que  á  Albenzaide  grato  sea. » 
Con  aquesta  fanusia, 
Va  mas  que  no  viva ,  muerta ; 

Y  aunque  el  temor  la  desmaya , 
Saca  fuerza  de  flaqueza  : 
«Que  no  hay  qnien  quiera,  etc.» 
Llegó  ivisU  de  Sevilla, 

Y  i  aguardar  que  noche  sea  / 


Y  á  las  diez  se  va  4  apear 
A  casa  de  una  parienta . 
Donde  estuvo  algunos  dias, 

Y  en  siendo  del  todo  cierta , 
Ser  mentira  lo  pasado. 
Se  tomó  i  Jerez  contenta. 
«Que  no  hay  quien  quiera 
cHorir,  aunque  la  muerte  sea  lijara». 

(itMMM«r«#isirsí.) 


ROMANCES  DE  ABENUMEYA. 


49. 

AUNOHBTA.*-!. 

{AnMfM,) 

El  ffallardo  Abenumeya, 
HQo  del  rey  de  Granada, 
Cop  enemigos  valiente , 
Discreto  y  galán  con  damu ; 
Ausente  y  enamorado 
De  la  hermosa  Felisarda, 
Hya  del  bravo  Ferri, 
Que  es  capitán  de  la  guarda , 
Porla  vegade  Genil 
En  una  yegua  alazana 
Parte  solo,  porque  á  solas 
Quiere  gozar  de  sus  ansias. 
Son  las  colores  que  viste 
Conformes  al  mal  que  pasa., 
PorquQ  si  vieren  sus  ojos. 
Vean  lo  que  sufre  el  alma. 
Viste  leonada  marlota , 

Y  en  ella  flores  moradas," 
Que  entre  congojas  y  penas 
Florida  est¿  su  esperanza; 
En  un  albornoz  pajizo 
Unas  columnas  bordadas. 
Por  mostrar  que  á  su  firmeza 
Combaten  desconfianzas. 
Puso  en  la  adarga  una  luna 
Con  una  banda  morada  • 

Por  dar  muestras  que  de  amor 

Nace  el  temor  de  mudanza. 

Banderilla  lleva  azul 

Junto  al  hierro  de  la  lanza : 

Oue  celos  son  ocasión 

De  hacer  yerros  quien  bien  ama. 

Una  toca  en  su  cabeza 

De  oro  y  de  seda  encamada, 

Plumas ,  garzotas ,  bonete 

Recoge ,  aprieta  y  enlaza , 

Y  en  el  rizo  de  las  phunas 
Una  muerte  de  esmeraldas , 
YdeayófaresUletra: 
«Muerte  es  esperanza  larga»  • 
Mas  aunoue  parte  galán , 
Aperc&>lao  va  de  armas. 
Porque  son  de  fino  acero 
Los  forros  de  aquestas  galas. 
Suspirando  va  y- diciendo  ; 
^  { Mi  querida  Felisarda , 
No  borres  de  tu  memoria 

A  quien  te  escribió  en  el  ahual 
iMura  que  por  causa  tuya 
Traigo  vestida  la  mafia , 
Siempre  la  lanza  en  la  diestra , 
Siempre  embrazada  la  adarga, 
Venciendo  en  escaramuzas, 

Y  saliendo  debataUas 
Herido,  por  ser  de  celos, 
Do  acero  ni  fberzas  bastan !-« 
Diciendo  esto  el  moro  ausente 
Sacó  del  pecho  una  carta, 

Y  con  eUa  mU  suspiros 

Con  que  el  viento  fresco  abrisi* 
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?aÍ8o  leelU.  y  no  pudo, 
orqae  lágnmas  cansadas 

Y  espesas  nubes  de  penas 

Lo  impiden  con  ftiego  de  agua. 
La  carta ,  con  lo  qne  Uora , 
Moja,  enternece  y  ablanda » 
T  con  suspiros  la  enjuga ; 
T  aun  es  mucho  no  quemada. 
Siente  las  frescas  heridas, 

Y  en  busca  de  qoien  las  causa 
Vuelve  &  Granada  los  ojos , 

Y  el  ahna  á  su  Felisarda; 
YmiradelAlbaicin, 
Adonde  viye  su  dama, 
Los  dorados  chapiteles 

Y  las  antiguas  murallas. 

Por  las  de  un  jardín  que  tiene 
Ye  que  se  asoma  una  palma , 
Que  á  pesar  del  srave  peso 
Le^auta  sus  yerdes  ramas. 
— ]Mora  de  mis  ojos ,  dice : 
Si ,  como  dices.^  me  amas , 
Fáciles  inconyénientes 
Fácilmente  atrepellaras! 
I  Mas  ¡ay !  que  el  tiempo  descubre 
Mi  firmeza  y  tu  mudanza ! 
La  firmeza  de  mis  obras , 
Lo  falso  de  tus  palabras. 
rMal  haya  yo,  que  por  ti. 
Traigo  revuelta  á  Granada! 
Mis  deudos  me  ponen  ceño. 
No  me  pueden  ver  tus  guardas; 
Mas  aunque  enemigos  crezcan 
Desdenes  y  ausencia  larga, 
Nada  bastará  á  mudarme , 
Que  contra  mi  nada  basta.— 
En  esto  oyó  que  á  rebato 
Tocan  en  el  Alpiijarra , 

Y  como  á  quien  tanto  importa , 
Parte  á  morir  ó  libraUa. 

{Rmmmeero  §e$íerttL~'  VL  Fhr  éU  veríoi 
Bífmaneét,  S.*  parte.) 

SO. 

ABEinJIlETA.  —  U. 

(Anónimo^.) 

El  gallardo  Abenumcwa , 
Gran  guerrero  sobre  el  agua » 
General  de  las  saleras 
De  Muley,  rey  oe  Granada : 
Aquel  que  hizo  estragos 
Contra  las  velas  cristianas. 
Se  sale  estragado  el  pecho. 
Porque  ha  visto  una  mudanza. 
No  se  queja  de  fortuna , 
Pues  jamas  le  fué  contraria, 
Mas  quéjase,  7  con  razón. 
De  la  bella  Ceündaía, 
Camarera  de  la  Rema, 

Y  por  Muza  amartelada. 

De  que  fué  causa  una  ausencia. 
Que  siempre  para  en  mudanza : 
Por  lo  cual  hace  le  pinten 
En  el  campo  de  la  adarga 
Una  nao  veloz  que  al  viento 
Rompiendo  del  mar  las  aguas , 
Porque  en  pasando  una  ola 
No  queda  señal  formada. 
Que  es  condición  de  mujeres, 
De  quien  no  hay  firme  palabra. 

Y  que  al  fin  de  su  visge 
Da  de  través  en  la  barra, 
Gomo  ha  dado  su  ventura 
Por  mouer  y  por  mudanza; 

Y  que  arva  el  pensamiento 
De  popa  bien  levantada , 
A  causa  de  que  en  amar 


Nadie  al  moro  hizo  ventaja; 

Y  que  sirva  de  piloto 

Su  firme  fe  y  su  palabra , 
Para  apartalle  del  daño 
Que  le  causó  una  mudanza; 

Y  que  sean  escotillones 

*  Los  dos  ojos  de  su  cara. 
Por  donde  le  entró  á  ver 
Una  afición  mal  lograda; 

Y  qniere  esté  un  estandarte 
En  el  mástil  de  la  gavia , 
Para  mostrar  qne  en  un  tiempo 
Tuvo  á  la  fortuna  en  nada ; 

Y  una  letra  en  el  bauprés 
Que  diga  en  lengua  cristiana  : 
ffTodos  estos  mis  servicios 
Tuvieron  injusu  pagai; 

Que  podrá  ser  que  con  esto 
Conozca  su  mora  ingrata, 

8ne  á  un  capitán  de  la  tierra 
ana  un  general  del  agua. 
Con  esto  se  partió  el  moro 
Camino  de  la  Alpiqarra , 
Para  llegar  á  Almería. 
Adonde  dejó  su  armada. 

Y  promete  que  jamas 
Creerá  de  mnier  palabra , 
Porque  son  plumas  en  viento, 
O  escrituras  en  el  agua. 

{RomMetro  §tuf9l,) 
«  Maliiiao  romanee.      _^ 

ROMANCES  DE  ZAIDE. 


(Anánimo  K) 

Zaide  ha  prometido  fiestas 
A  las  damas  de  Granada, 
Porque  dicen  que  su  ausencia 
De  flfestas  las  tiene  faltas ; 

Y  para  poder  cumplir 

Lo  que  promete  á  las  damas, 
Concierta  con  sus  amigos 
De  hacerles  fiestas  y  zambras. 
Entre  muchas  que  imagina, 
Concierta  una  encamisada « 
Para  las  damas  secreta, 

Y  para  el  vulgo  callada. 

Y  antes  que  la  clara  aurora 
El  pecho  se  rasgue  y  abra, 
Entra  él  venturoso  moro 
Con  su  flustre  camarada  : 
Hecha  escuadra  de  cincuenta 
Va  toda  bien  concertada. 
Cegries  con  los  Gómeles, 
Azarques  con  los  Audallas, 
Vanegas  y  Portoloses , 
Abencerrajes  y  Mazas, 
Alfarries  y  Achapices , 
Fordaques  con  los  Ferraras, 
Madrugan  para  coger 

A  las  damas  descuidadas. 
Deseosos  de  ver  libre 
Lo  que  encubren  tocad  blancu. 
Cabezas  y  cuerpos  ciñen 
De  unas  floridas  guirnaldas; 
Muchas  cañas  llevan  verdes, 

Y  en  las  manos  blancas  hachas. 
Ya  los  clarines  comienzan , 

Ya  las  trompas  y  dulzainas » 
Ya  los  gritos  y  alaridos , 
Ya  las  voces  y  algazara  9    . 
Ya  los  afiafiles  tocan, 
Ya  les  responden  las  csgas, 

Y  el  envidioso  Albaicin 
Con  mil  ecos  acompalUu 
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Los  asorados  caballos 
Con  los  cascabeles  andan, 
Moviendo  tanto  ruido, 
Qae  á  la  ciadad  amenazan. 
Unos  corren ,  otros  gritan , 
Otros  dicen:  P¿ra,  fÑIra^ 
Sigan  orden ,  vayan  todos 
La  calle  de  la  Alcazaba. 
Otros  dicen  :  La  Gerea 
No  se  deje,  ni  so  plaza ; 
Otros ,  de  VaTatanbin 
Vuelvan  luego  á  la  Alpidarra, 
La  calle  de  Tos  Gómeles , 
La  plaza  de  Vivarrambla. 
Corran  toda  la  ciudad, 
Viva  iUbolnn,  y  el  Alcázar. 
Las  damas  que  el  dulce  sueño 
Las  tiene  muv  descuidadas, 
Al  ruido  dispíertan  todas , 

Y  acuden  á  sus  ventanas. 
Cuál  muestra  suelto  el  cabeUo 
Preso  de  una  mano  blanca ; 
Cuál  por  descuido  no  cubre 
Su  blanco  pecho  y  garganu. 
Descuidadas  salen  todas    ^ 
Al  cuidado  alborotadas , 
Aunque  del  cuidado  nacen 
A  cada  mora  mil  ansias. 
De  pechos,  y  en  pechos  puesta 
A  la  ventana  asomada. 
Está  tan  bella  una  mora , 
Que  mil  pechos  abrasaba. 
Miran  las  moras  la  fiesta, 
Cómo  corren,  cómo  paran, 

Y  tan  solo  Zaida  mira 
Al  aposento  de  su  alma. 
Zaide  corre  una  carrera , 

Y  Muza  su  camarada ; 
Luego  todos  á  la  folla 
Corren  la  cascabelada. 
Tanto  se  enciende  la  fiesta, 

Y  con  tantas  veras  anda , 
Que  no  se  viera  la  fin 
Si  el  sol  no  les  madrugara. 
Determinan  recogerse , 
Dejan  la  fiesu  acabada , 
Piden  luff ar  á  la  gente , 
Diciéndola :  AparU,  aparta. 

{BmaMCifo  gmral) 

*Hay  t¡ñ  este  romance  UnU  vid»  y  animación,  como  paede 
haber  en  las  fiestas  qae  describe.  No  ha?  qnien  al  leerle  no  2 
fienu  trasporudo  á  ellas,  Oyense  allí  ¿i  raWo  de  la.  piudS 
de  los  eabaUos,  el  ronido  de  los  cascabeles  y  campaiJlUs  de 


«MheUo  con  nn  mairMlaniícóloírdorrcon  maí  riquexa^dt 
62. 

ZAIBB.— n. 

{Anónimo,) 
Ya  que  la  aurora  dejaba 
De  nton  el  lecho,  y  vuelve 
A  la  tierra  el  rostro  hermoso 
Con  la  claridad  que  suele, 
Sale  un  moro  descompuesto 
Que  Zaide  por  nombre  tiene , 
Disfrazado,  solo  al  fin , 
Que  es  lo  que  de  amor  pretende. 
No  trae  adarga,  ni  lanza. 
Caballo,  phmia  en  bonete, 
Nilamarlou  bordada. 
Plumas ,  cifra  ó  martinetes ; 
Aunoue  al  lado  del  vestido 
una  letra  se  parece 
Que  declara»  en  ailjamla: 


NOVELESCOS. 

cAsi  me  tratan  desdenes*. 
Vestido  un  débil  gabán. 
Porque  con  vestido  leve , 
Es  mas  honor  la  nobleza, 

Y  mas  oculta  parece ; 

Y  con  la  falta  que  muestra 
De  le  faltar  lo  que  quiere. 
Va  gallardo  el  fiíerte  moro , 
Porque  hoy  amor  le  enriquece  •  • 

Y  aunque  por  montes  camina  ' 
A  do  gentes  no  parecen , 

Es  el  ver  su  gallardía 
Lo  que  desearse  puede. 

Y  que  su  Zaida  no  ignora 
Como  él  es  hyo  de  ñámete , 
Alcaide  de  los  castillos 

Que  hacen  á  Granada  fuerte. 
Pues  oro,  plata  ni  sedas 
No  dan  honor  ni  enriquecen, 

8ue  la  mancha  en  un  linaje 
ro  quitarla  no  puede ; 
Porque  nunca  Febo  sale. 
Si  la  noche  prevalece, 
O  cuando  ya  la  mañana 
Con  luz  abundante  crece. 
De  celos  vive  seguro. 
Que  es  don  que  no  se  concede 
A  aquellos  que  son  amantes , 
Ni  á  todos  los  que  pueden. 
Lleva  solo  un  neo  alfanje 
Oculto  do  no  parece , 

Y  bien  seguro  de  si, 
Aunque  mas  armas  ño  lleve ; 

Y  de  su  natria  Granada 

Le  manda  amor  que  se  ausente 
Hacia  do  vive  su  Zaida, 
En  cuya  ausencia  se  muere. 
Por  ser  la  mas  bella  dama 
Que  cria  el  sol  del  Oriente. 
Vive  ausente  de  la  corte , 
Porque  el  Rey  asi  lo  quiere. 
EsldJadeunAlfoqui, 
A  quien  el  Rey  mucho  debe ; 
•  Allegado  ala  corona. 
Del  mismo  Rey  descendiente ; 

Y  porque  no  se  permite 
Casar  con  moro  pariente , 
No  es  hoy  su  yerno  el  Rey, 
De  lo  cual  vive  impaciente. 
Ella  dio  su  mano  á  Zaide 
Después  de  muchos  reveses , 

Y  palabra  de  ser  suya , 

Si  el  tiempo  no  lo  impidiese. 
Después  de  andar  sus  jornadas , 
Cansado  de  verse  ausente , 
Llegó  á  vista  de  la  torre 
Que  dentro  á  su  mora  tiene. 

( Ronumeir^  $$n§fl .) 


63. 


UIDK. 


in. 


(Anánimo,) 
Por  la  calle  de  su  dama 
Paseando  se  halla  Zaide, 
Aguardando  que  sea  hora 
Que  se  asome  para  hablalle. 
Desesperado  anda  el  moro , 
En  ver  <me  tanto  se  tarde , 
Que  piensa  con  solo  verla 
Aplacar  el  fuego  en  que  arde. 
Viola  salir  á  un  balcón , 
Mas  bella  que  cuando  sale 
La  luna  en  la  oscura  noche , 
Y  el  sol  en  las  tempesudes. 
Llegóse  Zaide  diciendo : 
—Bella  mora,  Alá  te  guarde » 
Si  es  mentira  lo  que  diceD 
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Tos  criadas  y  mis  pajei. 
Diceo que  dejarme  quieres, 
Porque  pretendes  casarte 
Con  uD  moro  que  ha  venido 
De  las  tierras  de  tu  padre. 
Si  esto  es  verdad,  Zaida  bella, 
Declárate ,  no  me  engañes , 
No  quieras  tener  secreto 
Lo  que  tan  claro  se  sabe.  — 
Humilde  responde  al  moro  : 
^Mi  bien ,  va  es  tiempo  se  acabe 
Vuestra  amistad  y  la  mia, 
Pues  que  ya  todo&  lo  saben. 
Que  perderé  el  ser  quien  soy , 
Si  el  negocio  va  adelante  : 
i  Alá  sabe  si  me  pesa, 

Y  lo  que  siento  el  dejarte! 
Bien  sabes  que  te  he  querido 
A  pesar  de  mi  linaje, 

Y  sabes  las  pesadumbres 
Que  he  tenido  con  mi  madre, 
Sobre  aguardarte  de  noche , 
Como  siempre  vienes  tarde, 

Y  por  quitar  ocasiones 
Dicen  que  quieren  casarme. 
No  te  faltara  otra  dama 
Hermosa,  y  de  galán  talle, 
Que  te  quiera,  y  tii  la  quieras, 
Porque  lo  mereces,  Zaide.— 
Humilde  respondió  el  moro, 
Cargado  de  mil  pesares : 

— ¡  No  entendí  yo,  Zaida  bella , 
Que  conmioo  tal  usases! 
fNo  entendí  que  tal  hicieras , 
Que  así  mis  prendas  trocases 
Por  un  moro  feo  y  torpe , 
Indigno  de  un  bien  tan  grande  I 

ÍT¿  eres  la  que  dijiste , 
Sn  el  balcón  la  otra  tarde  : 
c  Tuya  soy,  tuya  seré 

Y  tuya  es  mi  vida,  Zaide»  ? 

(PiRKi  DB  Hita,  EUlorU  de  Ut  kmU$  i$  hi 

lAAE.— nr. 

{AnMmoK) 

Por  las  puertas  de  Celindt 
Galán  se  pasea  Zaide, 
Aguardando  que  saliera 
Celinda  para  nablalle. 
Salió  Celinda  al  balcón 
Mas  hermosa  que  no  sale 
La  luna  en  escura  noche 

Y  el  sol  entre  tempestades. 
^Buenos  dias  tengáis,  mora. 

—  A  ti ,  moro,  Alá  te  guarde. 

—  Escucha,  Celinda,  atenta. 
Si  es  que  quieres  escucharme. 
¿Es  verdad  lo  que  le  han  dicho 
Tus  criadas  á  mi  paje. 

Que  con  otro  hablar  pretendes 

Y  que  á  mi  quieres  oejarme 
Por  un  turco  mal  nacido, 
De  las  tierras  de  tu  padre  ? 
No  quieras  tener  oculto 

Lo  que  tan  claro  se  sabe. 
iTe  acuerdas  como  dijiste 
En  el  jardin  la  otra  tarde  : 
ffTuya  soy,  tuya  seré. 
Tuya  es  mi  vida,  Zaidef  »— 
De  verse  reconvenida 
La  mora  en  enojos  arde , 

Y  cerrando  su  balcón . 
Al  turco  dejó  en  la  caUe. 
El  galán  soberbecido 
Pisotea  su  turbante , 


Y  con  rabiosu  fatigas 

Ha  cantado  estos  cantares : 
c¿  Quieres  que  vaya  á  Jeres , 
Por  ser  tierra  de  valientes., 

Y  te  traiga  la  cabeza 

Del  moro  llamado  Hametet 
1  Quieres  que  me  vava  al  mar 

Y  las  olas  atropellef 
¿Quieres  que  me  soba  al  délo 

Y  las  estrellas  te  cuenta , 
Ytepongaátienla 


Aquella  mas  reludente?» 
La< 


I  estrella  sale  de  Venus 
Al  tiempo  que  el  s<d  se  pone , 
Y  la  enemiga  del  día 
Su  mantito  negro  esconde. 

{BommóereeQil46déUir§MáB,) 

*  Eit6  romanee,  que  tal  como  es  pareee  ona  meida  inco- 
neu  de  varios  trozos  de  los  impresos ,  da  ana  idea  de  otros 
machos  qne  con  iguales  drcnnstancias  se  cantan  tradicional- 
meóte  en  la  Serranía  de  Ronda,  por  los  Jóvenes  aldeanos  y 
campesinos.  Al  considerarie  es  acU  ver  en  él  todo  «I  carácter 
hiperbólico  de  los  andalnces ,  y  cuánto  ton  se  acomodan  á  él 
la  poesía  y  los  amoríos  tales  como  se  trataban  en  el  siglo  xn : 
sobre  todo  cnanto  sinie  al  verso ,  QiUeret  gu4  9a§s  é  JereM, 
no  paede  ser  mas  ándalos.  Ms  le  comonieó  el  8r,  D.  S$r§^ 


no  paede  » 


55. 
umi.  —  y. 


) 

FQó  pues  Zaide  los  ojos 
Tan  alegres  cual  conviene. 
Por  ser  el  tiempo  cumplido 
De  su  tan  propicia  suerte , 

Y  dice :  —  ¡  Dichoso  muro , 

Y  dichosas  tus  paredes , 
Adonde  vive  mi  Zaida , 

Y  mi  alma  que  ella  tiene ! 
¡Dichoso  el  suelo  que  pisa 
Con  razón  llamarse  puede ! 
Pues  en  él  sienta  sus  plantas   . 
Hechas  de  fuego  v  de  nieve ; 

1 Y  mas  dichoso  tu, Zaide, 
Si  dar  fin  Alá  quisiese 
A  esta  tan  terrible  ausencia , 
En  que  pensé  que  muriese ! 
El  descanso  desta  vida , 
Si  durase  para  siempre, 
¡Cuántos  mas  le  procuraran 
De  los  que  buscarle  suelen ! 

Y  si  la  mortalidad 

2ue  nos  convida  á  la  muerte , 
unque  con  tarda  esperanza , 
Esperarla  nos  conviene ; 
Ya  desde  luego  la  espero , 

Y  en  Alá, primeramente, 

Sue  el  fin  dichoso ,  en  tus  brazos, 
e  dará  próspero  alegre. 

Y  si  en  la  mas  alta  tima 
He  hallase ,  y  se  permitiese , 

Y  mi  amor  hiciese  efecto , 
¡Dichosa  seria  mi  Suerte ! 

¡  Bella  Zaida  de  mis  ojos ! 
¡Dichoso  si  ya  le  viese 
En  estos  rendidos  brazos. 
Dichosos  entre  mil  gentes  1 
Llega  pues ,  Verás  tu  Zaide, 
Que  nombras  galán  y  fuerte , 
El  cual  en  saber  amarte 
A  todos  pasa  y  excede. 
Debiera  ser  tu  beUesa 
Tan  libre  como  la  muerte , 
i  Aunque  si  tan  libre  fíiert 
Dieras  á  mil  mundos  muerta ! 
¡  Bella  Zaida !  llega  á  tiempo 
Que  alcance  mi  avara  svertt 
Lapahnadetavalor, 


Digitized  by 


Google 


aOMANGBS  Meniscos  NOVJULfiSCOS. 
PüU  es  deiuk  que  me  debes.-* 
Y  como  la  vido  el  moro , 
DQo  :  —¡Si  Alá  permitiese 


Qae  para  almnbrar  mis  becbos 
Tal  sol  00  se  oscureciese  1 
T  porqae  mi  lengua  muda 
Temo  que  no  manifieste . 
Lo  mucbo  que  noto  en  ti» 
Digalo  quien  mas  sintiere.-* 
La  mora  responde  :  — Zaide , 
Si  de  ti  cierta  estuviese 
Que  traias  la  leneua  muda, 
Juro  que  te  obedeciese ; 
Mas  temo  que  tus  palabras 
A  la  fin  se  me  volviesen 
Por  remate  de  amistad , 
Cada  una  una  serpiente. — 
Zaide  respondió  :  ->  ¡  Señora , 
Si  en  mi  tal  jamas  hubiere, 
Quiero  me  falte  la  tierra , 
I  el  cielo  su  luz  me  niegue !  — 
Con  esto  los  dos  asientan 
Una  amisud  firme  y  fuerte , 
Para  no  faltar  jamas , 
Si  no  f^ita  con  la  muerte  . 

___^      {Romancen  itaárai,) 

56. 

lAmS.     —   TI. 

{Anónimo  *.) 
Mira ,  Zaide ,  qué  te  aviso 
Que  no  pases  por  mi  calle, 
Ni  hables  con  mis  mi^eres , 
Ni  con  mis  cautivos  trates, 
Ni  preguntes  en  qué  entiendo, 
Ni  quién  viene  á  visitarme , 
Ni  qué  fiestas  me  dan  gusto , 
Ni  qué  colores  me  placen. 
Basta  que  son  por  tu  causa 
Las  gue  en  el  rostro  me  salen , 
Comda  de  haber  querido 
Moro  que  tan  poco  sabe. 
Confieso  que  eres  valiente, 
Que  raías ,  hiendes  y  partes , 

Y  que  has  muerto  mas  cristianos 

gue  üenes  gotas  de  san^e  ; 
ue  eres  gallardo  gineie , 

Y  que  danzas ,  cantas ,  tafies ,  « 
Gentil  hombre ,  bien  criado , 
Cuanto  puede  hnaginarse ; 
Blanco ,  rubio  por  extremo , 
Esclarecido  en  fínsge , 

El  gallo  de  las  bravatas , 
La  gala  de  los  donaires ; 
Que  pierdo  mucho  en  perderte , 
Que  gano  mucho  en  ganarte , 

Y  que  si  nacieras  mudo 
Fuera  posible  adorarte. 
Has  por  este  toconveniente 
Determino  de  dejarte : 

§ue  eres  pródieo  de  lengua , 
amamn  tus  libertades , 

Y  habrá  menester  ponerte 
Quien  quisiere  sustentarte , 
Un  alcázar  en  el  pecho , 

Y  en  los  labios  un  alcaide. 
iMucho  pueden  con  las  damas 
Los  galanes  de  tus  partes  t 
Porone  los  qm'eren  briosos , 
Que  mendan  y  que  desgarren; 

Y  con  esto ,  Zaide  amigo , 

Si  algún  banquete  les  haces, 
El  plato  de  tus  favores 
Quieres  que  coman  y  callen. 
iCostoso  mé  el  que  me  hiciste ! 
¡Venturoso  fueras ,  Zaide , 
Si  ooDservarrae  si^ier^s 


Gomo  supiste  obligarme ! 
Pero  no  saliste  apenas 
De  los  jardines  de  Tarfe, 
Guando  hiciste  de  tus  dichas 

Y  de  mi  desdicha  alarde , 

Y  á  un  morillo  mal  nacido 
Me  dyeron  que  enseñaste 
La  trenza  de  mis  cabellos , 

8ue  te  puse  en  el  turbante, 
o  pido  que  me  la  vuelvas. 
Ni  tampoco  que  la  suardes . 
Mas  quiero  que  entiendas,  moro , 
Que  en  mi  desgracia  la  traes. 
También  me  certificaron 
Gomo  le  desafiaste 
Por  las  verdades  que  dUo . 
¡Que  nunca  fíiéran  verdades ! 
ue  mala  gana  me  rio : 
iQué  donoso  disparate ! 
Tu  no  guardas  tu  secreto , 
lY  quieres  que  otro  lo  guarde? 
No  quiero  admitir  disculpa , 
Otra  vez  vuelvo  á  avisarte : 
Esta  será  la  postrera 
Que  me  veas  y  te  hable.^ 
Dqo  la  discreta  mora 
Al  altivo  Abencerraje , 

Y  al  despedirle  replica: 

c  Quien  tal  hace  que  tal  .pague» . 

(PbrizmHra,  HÍSÍOH0  40  ím  bmUot  ie  h$ 
C^ri«t,ete.) 


4  Eseomposieion  tan  bella  v  popilar^ae  se  inierU  en  todas 
las  eoleedones  de  so  género  mde  Unes  4el  siglo  xvi  en  que  se 
compaso ,  hasta  el  día.  De  él  te  han  hecho  macfaas  hnitacionefr 
y  algmiv  jodias.  


87.      . 

ZAIDE,— VIL 

(Anónimo  «.) 

Mira ,  Zaida ,  que  te  (úap 

gue  andas  cerca  de  olvidarme , 
eterminada  sin  causa 
De  aborrecerme ,  y  dejarme. 
No  preguntas  en  qué  entiendo , 
Ni  consientes  visitarte; 
Mis  recaudos  aborreces. 
Mis  billetes  te  desplacen. 
Confieso  que  eres  nermosa , 
Bizarra  y  de  lindo  talle  ^ 

Y  que  con  donaire  y  bno 
Bailas,  danzas,  cantas,  tañes, 

Y  que  has  nmerto  mas  cristianos 
Que  tienes  gotas  de  sai^^re. 

No  con  espada  ni  lanza , 
Sfaio  con  armas  mas  graves ; 
Que  emponzoñas  con  la  vista , 

Y  encantas  con  el  lenguaje , 

Y  con  unas  y  otras  «cosas 
Matas  hombres  á  millares ; 
Que  pierdo  mucho  en  perderte , 

Y  gano  mucho  en  ganarte ; 

Y  si  solo  me  quisieras 
Fuera  posible  adorarte. 
Mas  por  este  inconveniente 
Determino  de  quedarme 
De  la  suerte  qpit  me  dejas , 
Huyendo  tus  novedades : 
Que  eres  pródiga  en  amar 

Y  pfesta  en  deteimUiarte, 
Lijerisima  en  querer, 

Y  mas  lyera  en  mudarte. 
Habrá  menester  ponerte 
Quien  quisiere  sustentarle, 
Firmeza  en  la  voluntad , 

Y  al  corazón  un  alcaide. 
Mucbo  valen  las  aaiyeres 
De  tantas  gracias  y  j)art^ , 
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Porque  hay  pocas  tan  diieretai, 
One  f  n  general  poco  saben : 
Mas  por  eso,  Zaida  amiga » 
Guando  mueren  que  las  amen , 
Al  arca  de  sus  favores 
No  ba  de  hacer  mas  de  una  Hayo. 
¡  Costosa  es  la  que  me  diste  I 
¡Venluroso  fuera  Zaide 
Si  conservarte  supiera 
Gomo  supo  enamorarte! 
Mas  no  bien  hube  salido 
De  los  jardines  de  Tarfe » 
Guando  en  mi  lugar  pusiste 
Un  infame  Bencerraje, 
No  porque  ensefié  la  trenza 

Sue  pusiste  en  mi  turbante » 
i  conté  de  tus  favores 
A  alguno  la  menor  parte. 
De  esto  no  estar&s  quejosa. 
Ni  llamarás  disparate 
No  guardar  yo  tus  secretos. 

Y  querer  que  otro  los  guarde  ; 
'^ue  quien  como  hombre  lassiente» 

aliar  como  piedra  sabe  ; 

Y  aunque  de  quejas  reviente, 
Te  prometo  que  yo  calle. 
Ninguna  puedes  tener 
De  mi ,  smo  es  por  amarte, 
'|ue  soy  extremo  en  quererte, 

tú  extremo  en  despredarme. 
Mas  quien  de  mpjerea  fia 
Es  justo  que  asi  le  traten , 

Y  que  por  mí  digan  todos : 
Quien  tal  hace,  que  tal  pague. 

(AMMMMVflMrir.) 

«  Este  remanee  ei  ana  eontestadon  al  antorior»  vilitadoie 

ilel  mismo  tema.  _^. 

68. 

<AiDi.—imi. 

(AnánimoK) 

Di,  Zaida ,  ¿de  qué  me  avisast 
i  Quieres  que  muera  y  que  calle? 
No  des  crédito  á  mujeres 
No  fundadas  en  verdades ; 

8ue  si  pregunto  en  qué  entiendes, 
quién  viene  A  visitarte , 
Son  fiestas  de  mi  tormento 
Ver  que  visitas  te  aplacen. 
Si  dices  que  estás  corrida 
De  que  Zaide  poco  sabe , 
í  No  sé  poco ,  pues  que  supe 
Gonocerte  y  adorartel 
Si  dices  son  por  mi  causa 
Las  que  en  el  rostro  te  salen , 
iPor  la  tuya ,  con  mis  ojos , 
Ten¿o  regada  tu  callel 
Gonfiesas  que  soy  valiente , 

Y  tengo  otras  muchas  partes ; 
iPocas  tengo,  pues  no  puedo 
De  una  mentira  vengarme ! 
Mas  si  ha  querido  mi  suerte 

Que  ya,  que  el  querérmete  canse. 
No  pongas  inconvenientes 
Mas ,  de  que  quieres  dejarme; 
No  entendí  que  eras  mvger 
A  quien  novedad  aplace  ; 
Mas  son  Ules  mis  desdichas 
Que  en  mi  lo  imposible  hacen  : 

Y  hanme  puesto  en  tal  extremo 
Que  el  bien  tengo  por  ultri^je, 

Y  alábasme  para  hacerme 
La  nata  de  los  pesares. 

Yo  soy  quien  pierdo  en  perderte, 

Y  gano  mucho  en  ganarte ; 

Y  aunque  hablas  en  mi  ofenn 


No  dejaré  de  adorarte.       'i 
Dices,  que  si  fbera  mudo,  ^ 
Fuera  posible  adorarme ; 
81  en  mi  daño  yo  le  he  sido , 
Enmudezco  en  disculparme. 
¿Hate  ofendido  mi  vida? 
¿Quieres,  señora ,  matannef 
Basta  decir  que  yo  hablé , 
Para  que  el  pesar  me  acabe. 
Es  mi  pecho  calabozo 
De  tormentos  inmortales ; 
Mi  boca  la  del  silencio , 

8ue  no  ha  menester  alcaide. 
I  hacer  plato  y  banquete 
Es  de  hombres  principales  ; 
Mas  de  favores  hacello 
Solo  pertenece  á  infames. 
Zaida  cruel ,  hasme  dicho 
Que  no  supe  conservarte ; 
¡  Mejor  te  supe  obligar , 

Sue^  has  sabido  pagarme  I 
ienten  los  moros  y  moras , 
Miente  el  infame  de  Tarfe, 

gue  si  yo  le  amenazara , 
astara  para  matarle. 
A  ese  perro  mal  nacido 
A  quien  yo  mostré  el  turbante. 
No  le  fio  yo  secretos, 

§ue  en  bajos  pechos  no  caben : 
o  le  he  de  quitar  la  vida , 

Y  he  de  escribir  con  su  sangre. 
Lo  que  Ul  Zaida,  replicas  : 
Quien  tal  nizo  que  tal  pague. 

( Rmancero  gminl  — It  Fkr  ie  9ttrtos  y  rmvm 

*  El  otra  eoatettaeioB  qae  da  Zaide  al  romanea  non.  56. 

89. 
zaroié— a. 
(ánánimo,) 

I  Bella  Zaida  de  mis  ojos, 

Y  del  ahna  bella  Zaida, 
De  las  moras  la  mas  bella, 

Y  mas  que  todas  ingrata. 
De  cuyos  rubios  cabellos 

.    Enredia  amor  mil  lazadas , 
En  quien  ciesas  de  tu  vista 
Se  rinden  mil  libres  almas ! 
iQué  gustos ,  fiera ,  recibes. 
De  ser  tan  mudable  y  varia , 

Y  con  saber  que  te  adoro. 
Tratarme  como  me  tratas? 
lY  no  contenta  de  aquesto. 
De  quitarme  la  esperanza. 
Porque  de  todo  la  pierda 
De  ver  mi  suerte  trocada  ? 

I  Ay  cuan  mal ,  dulce  enemiga , 
Las  veras  de  amor  me  pagas. 
Pues  en  cambio  del  me  ofreces 
Ingratitud ,  y  mudanza ! 
¡Gnán  presto  le  diste  al  viento 
Tus  promesas  y  palabras  1 
¡Pero  bastaban  ser  tuyas, 
Para  que  tuviesen  alas ! 

t Acuérdate  que  algún  dia 
labas  de  amor  muestras  claras, 
Gon  mil  favores  tan  tiernos, 
Que  por  ser  tantos  ya  faltan  I 
iJAcuérdate,  Zaida  hermosa. 
Si  aun  aquesto  no  te  enfada, 
Del  gusto  que  recibías, 
Guando  rondaba  tu  casa! 
Si  de  dia ,  luego  al  punto 
Sallas  á  las  yentanas; 
Si  de  noche,  en  el  balcón, 
O  en  las  rcju  te  hallaba. 
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Si  tardaba,  ó  no  Tenia , 
Mostrabas  celosa  rabia ; 
Mas  ahora  que  te  ofendo , 
Que  acorte  el  pasar  me  mandas. 
Máadasme  qae  no  te  vea , 
Ni  escriba  billete,  ó  carta 
Que  un  tiempo  tu  gusto  fueron, 
Ma%  ya  tu  disgusto  causan. 
¡Ay  Zalda,  que  tus  favores, 
Tu  amor ,  tus  palabras  blandas. 
Por  falsas  se  ban  descubierto, 

Y  descubren  que  eres  lalsa ! 
Eres  mujer  ñnalmenter 

A  ser  mudable  inclinada , 
Que  adoras  á  auien  te  olvida, 

Y  é  quien  te  adora  desamas. 

Mas,  Zaida,  aunque  me  aborreces. 
Por  no  parecerte  en  nada. 
Cuando  de  yelo  tu  fueras , 
Mas  sustentaras  mi  llama. 
Pagaré  tu  desamor 
Con  mil  amorosas  ansias, 

?ue  el  amor  fundado  en  veras, 
arde  se  rinde  á  mudanza. 
(PuEXDi  Hita,  HUtorU  4$  lo$  bmici  dihiCe- 
gti€t,tio.)  ^^^__ 

60. 

ZAIDB.— X. 

(Anónimo.) 

«Dime ,  Bencerraje  amigo , 
¿Qué  te  parece  de  Zaida? 
I  Por  mi  vida  que  es  muy  fácil ! 
¡Para  mi  muerte  es  muy  falsa ! 
Este  billete  la  escribo : 
Escucha ,  j  silencio  guarda . 
Que  su  beldad  estimé , 

Y  quiero  estimar  su  fama. 

— ¡  Oh  mora,  imagen  del  tiempo 
En  condición  y  mudanza, 
Hipócrita  en  los  amores, 
Logrera  en  las  esperanzas ! 
Ya  tu  voluntad  y  sustos 
Van  por  leyes  de  las  galas. 
Que  á  cada  tocado  nuevo 
Nuevos  pensamientos  sacas. 
Confieso  que  eres  mas  bella 
Que  las  flores  con  el  alba ; 
Mas  al  fin ,  hay  varias  flores, 

Y  tú  también  eres  varia. 
Espejo  eres  de  hermosura, 
Pero  tienes  una  falta , 

Que  á  todos  haces  buen  rostro, 
[Notable  vicio  en  las  damas ! . 
Nuevas  parecen  mis  quejas, 
Pues  no  te  llamo  inhumana ; 
I  Mas  ojalá  cruel  fueras. 

Y  no  tan  afable  y  mansa , 

Ooe  aunque  dieras  tarde  el  fruto. 
Fueras  firme  como  palma, 
Que  á  costa  de  mis  tormentos 
De  ella  te  hiciera  guirnaldas! 
Mas  ayer  se  vino  un  huésped , 

Y  ya  le  ofreces  el  alma. 

iNo  sé,  Zaida,  cómo  es  esto , 
Pues  otra  me  tienes  dada! 
¡Si  tantas  almas  tenias, 
Dyéraslo ,  y  no  te  amara ! 
Que  yo  no  ten^  mas  de  una, 
I  no  sé  cumplir  con  tantas. 
]Áy ,  Zaida.  cómo  te  temo  1 
i  Deja  que  el  huésped  se  vaya , 

Y  verás  tras  su  partida 
Sq  fe  partida  y  quebrada  I 
Pero  oirás  que  no  sientes 
Awenda,  porgue  no  amas, 

Y  que  70  qiwda  w  to  corte 


Esclavo  antiguo  de  casa. 
¡Muy  mal  conoces  mi  gusto! 
¡Mucho  te  estimas  y  engañas ! 
I  Qué,  tengo  yo  falus,  mora. 
Para  entretenerte  á  faltas! 
Quien  media  vez  me  ofendió , 
Entera  no  ha  de  contarla, 
Que  en  mmer,  un  solo  yerro , 
A  quien  sufre  mucho  agravia  : 
Mas  esto  al  fin  te  aconsejo, 

Y  es  dar  al  viento  palabras. 
Que  al  primero  que  admitieres 
Le  des  las  prendas  del  alma. 
Ten  ya  en  tus  amores  fe , 

No  condenes  tu  honra  y  fama 
Con  amor  falso  y  fingido , 
Que  sin  fe  nadie  se  salva ; 

Y  no  firmo  este  papel , 
Pues  na  soy  á  qmen  llamabu 
Antes,  con  razones  dulces, 

Y  sin  razones  extrañas ; 
Pero  bien  entenderás 
Los  efectos  y  la  causa , 

Que  aunque  tú  mas  disimules. 
Bien  sabes  á  quien  agravias.» 
Esto  mostró  al  Bencerraje 
El  bravo  Alcaide  de  Baza , 

Y  cerrándole,  lo  envia 
A  la  misma  mora  Zaida. 

{Romanero  ffenerai.^lt.  Flor  de  nuevos  y  vat^s 
Romancee  1 3.»  parta.) 

61. 

SAIDB.— ll. 

{Anónimo.) 

— Reduan,  anoche  supe 

?ue  un  vil  Atarfe  me  ofende, 
en  un  infierno  insufrible 
Trocada  mi  gloria  tiene  : 

gue  un  pecho  que  fué  diamante 
n  cera  blanda  le  vuelve , 
Mis  contentos  en  pesares, 

Y  en  favores  sus  aesdenes. 
Tanto  pudo  su  porfía, 

Y  mi  ausencia  tanto  puede , 
Que  es  ya  lo  que  nunca  ha  sido , 

Y  yo  no  lo  que  fui  siempre. 

¡  Qué  de  abrazos  que  la  debo ! 
¡Que  de  suspiros  me  debe. 
Que  ardiendo  van  de  mi  pecho 

Y  se  hielan  en  su  nieve ! 
Gloria  la  daban  mis  prendas 

Y  consuelo  mis  papeles ; 
Lo  que  mi  lengua  deda 

.  Eran  inviolables  l^es. 
Pasó  este  tiempo  dichoso ,   • 
Por  ser  dichoso  ¡  tan  breve  1 

Y  en  mil  pesares  y  enojos 
Se  trocaron  mis  placeres. 

j  Quién  Ul  creyera !  Olvidóme , 

Y  olvidado  me  aborrece 
Por  un  moro  advenedizo, 
Cm»  no  sé  de  quién  desciende. 
Elsiledióásusporfias, 

Y  unas  fiestas  hacer  quieren , 

Y  tienen  de  salir  amboe 
Vestidos  de  tela  verde. 

¡  Huélgate ,  mora  enemiga , 
Aunque  á  mi  pesar  te  huelgues  I 
¡Entra  ufiína  en  Vivarambla', 
Donde  mis  penas  te  alegren! 
A  aqueste  infame  moríUo 
Que  aborrezco ,  y  favoreces » 
Átale  al  brazo  |u  toca 
Para  que  las  cañas  jueffue, 
¡Que  por  Alá  que  has  de  veri^ 
Teñida  en  su  nngre  alCTO  I 
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Y  en  la  taya  la  tíSera... 

Mas  80T  hombre,  y  mujer  eres. 
¡  Por  Mahoma  qae  estoy  loco ! 
¡Mi  sangre  en  las  venas  hierre ! 
¡La  pactencia  se  me  acaba, 

Y  mi  juicio  se  pierde ! 
Pero  no  me  tensa  el  mundo 
Por  el  Alcaide  de  Vélez , 
Ni  me  favorezca  el  ¿ielo , 

Ni  la  tierra  me  conserve :     . 
Muera  á  manos  de  un  cobarde 
Sin  que  tenga  quien  me  vengue. 
Si  á  esta  ciudad,  si  á  este  infierno, 
Adonde  mi  honra  muere. 
No  la  escandalizo,  y  vengo 
Mis  agravios  con  la  muerte 
De  ese  morillo  cobarde, 
Que  es  infame ,  y  se  me  atreve , 
A  quien  quitaré  la  vida, 

Y  mil  vidas ,  si  mil  tiene. 
Resuelto  estoy,  Reduan. 

De  vengarme ,  ó  de  perdeme ; 
Que  un  noble,  si  esta  ofendido, 
Fácilmente  se  resuelve.— 

{Kmmtceró  $eMréL) 

62. 

U»C.  —  XII. 

{Anónimo.) 

Cuando  el  noble  esti  ofendido, 
Es  resolución  discreta 
Por  satisfacer  su  agravio 
Arriesgar  vida  y  hacienda ; 
Pero  esto  sé  ha  de  entender , 
Cuando  aquel  que  hizo  la  ofensa 
Tiene  sugeto  capaz 
Para  hacer  la  recompensa. 

Y  respondiendo  &  tu  carta , 
La  cual  vi  letra  por  letra, 

Y  lo  que  tu  dama  escribe , 
Claro  su  discurso  ensefia ; 
Diréte  en  razones  breves 
Lo  que  el  deseo  me  ofrezca ; 
Que  errar  ó  acertar  la  cura , 
Consisle  en  la  vez  primera. 
Primero  he  sido  en  saberlo, 
Por  ser  en  mi  amistad  deuda , 

Y  lo  seré  en  aplicarte 

El  remedio  que  convenga. 
Si  dices  que  un  moro  infame. 
De  sangre  bina  y  pechera , 
En  tu  ausencia  él  y  tu  dama 
Muestran  efectos  de  ausencia. 
I  Qué  mejor  venganza  quieres! 
1  Qué  mas  tu  alma  desea , 
Pues  obligaciones  tuyas 
Las  pagaí  con  bolsa  ^iena? 
A  ella  en  paso  del  delito 
Le  será  castigo ,  y-pena 
El  trueco  de  su  mudanza , 
Que  muchos  siglos  posea. 

Y  si  á  los  gozos  presentes 
Tus  memorias  tienen  maestra , 
Será  flor  de  maravilla , 

gue  con  el  alba  recuerda, 
asan  estas  novedades , 

Y  la  fortuna  que  vuela 
Poniéndoos  en  su  balanza 
Hará  ver  la  diferencia. 
Contemplé  en  el  galán  nuevo 
La  bella  rueda  v  cabeza , 
Llegue  á  los  pies  de  sa  sangre , 

Y  olvidársele  ha  la  rueda  4. 
A  entrambos  conocerá 
Cuando  sea  menos  la  hoguera. 
Que  quien  ve  quemar  so  casa , 
No  es  mucho  memorias  píerdr 


Sí  en  las  fiestas  que  ordenaren 

Sacaren  verde  librea, 

Darán  pregón ,  que  es  un  tonto , 

Y  ella ,  que  es  lo  que  se  precia ; 
Que  aquel  que  á  una  alma  mudable 
La  voluntad  y  fe  entrega, 
Por  castigo  bien  le  basta 
La  esperanza  de  esta  feria. 
Si  tus  prendas  le  alegraban. 
En  las  m\qeres  las  prendas 
Es  precio  en  qoe  se  remata 
Falsedad  en  aimoneda. 
Si  en  tí  se  cerró  el  remate. 
Ha  habido  una  piqa  nueva , 

Y  son  bienes  de  menores , 
Que  se  abre  el  remate ,  y  derra. 
Aire ,  suspiros  y  abrazos 
De  tu  memoria  destierra , 
Que  el  bronce  y  el  aire  vano 
Mal  podrán  esculpir  letras. 
Deja  muertes  y  alborotos , 
Ven ,  y  con  verlos  te  alegra , 
Que  la  venganza  mayor 
Será  no  hacer  cuenta  de  ella. 

{ñomúitC€r$  $mirñl.) 

*  Alade  al  pavo  real  de  qnleo  dices  que  al  vene  los  piét 

D  feos,  deshace  1       "  ' ''  ' "    "' 

y  oíano  le  enríe. 


Un  feos,  deshace  homillado'U  rueda  de  sa  coía/qoe'  soberbio 
tole 
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ZAIDK.  —  ZIII. 

(Anónimo,) 

Si  tienes  el  corazón , 
Zaide ,  como  la  arrogancia , 

Y  á  medida  de  las  manos 
Dejas  volar  la&  palabras ; 
Si  en  la  vega  escaramuzas 
Como  entre  las  damas  hablas, 

Y  en  el  caballo  revuelves 

El  cuerpo ,  como  en  las  zambras ; 
Si  el  ahre  de  los  bohordos 
Tienes  en  Jugar  la  lanza, 

Y  como  danzas  la  topa 
Con  la  cimitarra  danzas ; 

Si  eres  tan  diestro  en  la  guerra 
Como  en  pasear  la  plaza, 

Y  como  á  fiestas  te  aplicas , 
Te  aplicas  ala  batalla; 

Si  como  el  galán  ornato 
Usas  la  lucida  malla , 

Y  oyes  el  son  de  la  trompa 
Como  el  son  de  la  dulzaina ; 
Si  como  en  el  regocijo 
Tiras  eallardo  las  cafias , 

Y  en  el  campo  al  enemigo 
Le  atropellas  y  maltratas ; 
Si  respondes  en  presencia. 
Como  en  ausencia  te  alabas. 
Sal  á  ver  si  te  defiendes 
Como  en  el  Alhambra  agravias. 

Y  si  no  osas  salir  solo, 

Cdmó  lo  está  el  que  te  aguarda , 
Algunos  de  tus  amigos 
Para  que  te  ayuden  saca. 

8ue  los  buenos  caballeros , 
o  en  palacio ,  ni  entre  damas, 
Se  aprovechan  de  la  leneua , 
Pues  es  do  las  manos  callan ; 
Pero  aquí  que  hablan  las  manos, 
Ven ,  y  veras  como  habla 
El  que  delante  del  Rey, 
Por  su  respeto  callaba. 
Esto  el  moro  Tarfe  estibe  i 
Con  UnU  cólera  y  rabia , 

gue  donde  pone  la  pluma 
1  delgado  papel  rasga. 

Y  llamando  á  un  pije  soyoy 
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Y  en  secreto  al  moro  Zaide 
Da  de  mi  parte  esta  carta; 

Y  dirisle  que  le  espero 
PoDde  las  corrleútes  aguas 
Del  cristalino  Jetül 

Al  Geoeralife  bañan».  * 

(Kon/áÉcero  ffeHifl.) 

M  ninL'íi^.íf  *"  "*'  ***"*?  y  perfecUf  compofidoDes  donde 
SJl2?niLSÍÜ^  anogancia  de  on  carácter  fiero  y  andat.  En 
S?n«^4  íí*!Vf.  ****  romutu,  e  del  nüm.  74,  en  yei  de  i.i- 
2uS«í.!f  "^*"£?x^*"  *l"*  "^í**  >»•<»»»»  siguiendo  el 
Si?l  .!f?*!v  **£*^  í  *?'  í»w«ro»  pan»  W  suelten  las  ar- 
T^IIJ^?^?"^^}^^^  ^«  ^  '«í"»  deáeáníoso  mientras  dora 
á  obsequiar  las  damas  om  flesUsy  piaeerw.     ""'"'^  ""^ 

64. 

2AIDK.  —  XIV. 

Cese,  Zaiáa,  aquesa  furia , 
Que  á  fe  que  te  entiendo,  Zaida, 
Que  deseas  verme  muerto , 
Pero  muerto  por  tu  causa. 
Si  tu  lengua  me  despide, 

VPor  qué  tus  ojos  me  llaman? 
si  en  público  te  hielast 
iPor  qué  en  secreto  te  abrasas? 
La  razón  de  estos  efectos 
No  te  la  pregunto .  Zaida;  . 
Pero  díganlo  tus  otos. 
Que  yo  sé  que  no  lo  callao. 
Avisasme  que  te  dde ; 
Ten  aviso  en  tus  palabras , 
Que  á  do  se  trata  de  amor 
Hiere  quien  de  aviso  trata. 
Píntasme  lindo  en  extremo; 
Pero  el  publicar  mis  gracias, 
Solo  es  darme  lo  one  es  mió, 
Gomo  quien  me  ecna  de  casa. 
Dices  que  so^  blanco  y  rubio : 
¡Blanco  me  tienen  desgracias; 
Pero  negra  es  mi  ventura , 
Por  ser  rubia  tu.  mudanza  I 
¡  Paréceme  que  te  loas. 
Viniendo  &  dejarme,  ingrata  I 
Son  las  honras  que  me  naces 
Como  el  que  ha  muerto  en  el  ahna. 
Pero  si  naciera  mudo, 
Publicas  que  me  adoraras : 
¡Mil  lenguas  tener  qm'siera; 
Porque  todas  te  alabaran  t 
Aquese  alcázar  que  dices, 
En  mí  pecho  no  nace  fidta , 
Porque  todo  es  fortaleza 
Poy  el  primor  de  mis  ansias.  , 

Solo  el  alcalde  en  mis  labios 
Falla ,  porque  va  en  mi  alma 
Tema  guarda  de  alcaide , 
Hija  de  alcaide  de  guarda. 
Interpreta  estas  razones , 
Que  yo  sé  que  son  bien  claras , 
Si  no  es  que  las  escurezcan. 
Los  nublados  de  tu  saüa. 
Los  galanes  de  mis  partes 
Mucho  pueden  con  las  damas; 
¡Mas  poco  puedo  contigo, 
Porque  partes  no  te  espantan ! 
Los  platos  de  sus  favores 
Los  sabios  comen ,  y  callan ; 
Mas  si  el  manjar  es  sabroso, 
i  Qué  sabrá  el  que  no  lo  alaba  ? 
En  esto  muestras  ser  niña. 
Pues  eres  tan  poco  sabia 
En  los  sucesos  de  amor. 
En  que  experiencia  se  alcanza. 
La  trenza  de  los  cabellos 
no  «vede  la  verdad,  Zaida; 
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Basu  qtíe  enrede  las  vidas 
i)e  falsarios  que  me  agraviam 
Jamas  publiqué  ser  tuyo. 
Solo  ella  lo  pubKcaba, 
Llevando  escrito  tu  nombre 
En  el  valor  que  mostraba. 
Mejor  sé  guardar  secretoi , 
Ríete  de  buena  gana , 
Que  no  aquellos  que  te  han  dicho 
Soy  hablador  de  vent^ya; 
Y  admite  agora  disculpa. 
Si  te  place,  bella  Zaida. 

_       ( Hmmueré  fnnrét,) 

68. 

ZAIDB.  —  ZT. 

lAnámmo, ) 
No  faltó,  Zaide ,  quien  tniio 
A  mis  manos  tus  dos  cartas 
Por  las  cuales  vi  que  en  una 
En  ausencia  me  maltratas. 
Trátasme  injusumente. 
De  severa ,  cruel ,  tirana , 
No  echando  de  ver  que  to 
Eres  el  principio  y  causa 
De  la  que ,  Zaide ,  he  tenido 
Para  mostrarme  enojada , 
Por  ser  tú  blando  de  boca , 
Y.  no  tener  rienda  en  nada. 

Y  para  no  renovar 
Nuestras  historias  pasadas. 
Me  ha  parecido  escribirte 
Solas  aquestas  palabras , 
Movida  de  que  también 

En  la  segunda  me  tratas 
De  afable .  mansa  y  benigna , 
Conociendo  tu  desgracia: 

Y  lo  mejor  que  hay  en  ellas 
Es  que  pusiste  las  plantas 
Por  testigos  de  tu  pena, 
Porque  te  oyesen  sus  ramas. 
Las  cuales,  según  sospecho. 
Han  de  quedar,  enseñadas 

A  ser  oráculo  y  templo 
De  la  sibila  Cumana. 
¡Gran  trabajo  tienes ,  moro , 
Por  tener  tan  mala  fama , 
De  quien  como  de  la  lumbre 
Huyen  hoy  de  ti  las  damas ! 
Pero  porque  te  arrepientas 
Quiero  mostrarme  ya  mansa , 
Pues  no  hay  piedra  donde  no 
Haga  el  curso  alguna  entrada. 
Bien  hiciste  de  apelar 
De  tu  sentencia  ya  dada; 
Pues  no  hay  juez  tan  riguroso, 
En  quien  piedades  no  haya. 
De  mí  te  sabré  decir. 
Que  aunque  tus  obras  son  malas , 
Tenao,  como  nací  noble , 
Noble  corazón  y  entrañas. 
Notando  que  una  leona , 
Aunque  esté  furiosa  y  brava , 
Si  el  león  se  le  humiíja , 
Ella  se  humilla,  y  le  halaga; 
Pero  si  acaso  el  león. 
El  amistad  celebrada 
No  la  sabe  conservar, 
Le  aborrece  y  le  desama. 
Harto,  Zaide,  creo  he  dicho, 
^^ara  que  entiendas  de  Zaida, 
Estar  igena  de  culpa, 
Y  ubre  de  tus  palabras  t 

{ñmimcero  fmenL) 
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XAiDB.  —  zn. 
(AnMm.) 
Guardo  pasea  Zaidt 
Paerta  y  caUe'de  ro  dama , 
Übe  desea  en  gran  manera 
Ver  sa  imagen  y  adorarla; 
Porque  se  yido  sin  ella 
En  una  aosenda  muy  larga, 
Qae  desdichas  le  sacaron 
Desterrado  de  Granada : 
No  por  muerte  de  hombre  alguno» 
Ni  por  traidor  &  su  dama ; 
Mas  por  dar  gusto  á  enemiffos» 
Si  es  que  en  el  moro  se  hallan. 
Porque  es  hidalgo  en  sus  cosas , 

Y  tanto  que  al  mundo  e^paútan 
Sus  larguezas,  pues  por  ellas 
El  moro  dejó  su  patna : 

Pero  á  Granada  volvió  . 
A  pesar  de  ruin  canalla, 
Porque  siendo  un  moro  noble. 
Enemigos  nunca  faltan. 
Alzó  la  cabeza  y  vido 
A  su  Zaida  á  la  ventana, 
Tan  bizarra  y  tan  hermosa 
Que  al  sol  quita  su  luz  dará. 
Zaida  se  huelga  de  ver 
A  quien  ha  entregado  el  ahna , 
Tan  turbada  y  tan  alegre, 

Y  cuanto  alegre  turbada : 
Poroue  su  ñande  desdicha 
Le  oió  nombre  de  casada , 
Aunoue  no  por  esto  piensa 
Olvidar  á  quien  bien  ama. 
El  moro  se  regodja, 

Y  con  dolor  de  su  ahna, 
Por  no  tener  mas  lugar  ,1 
Que  el  puesto  no  se  le  daba , 
Por  ser  el  moro  celoso 

De  quien  es  esposa  Zaida , 
En  gozo ,  contento  y  pena 
Le  envió  aquestas  palabras: 
—  i  Oh  mas  nermosa  y  mas  bella 
Que  la  aurora  aljofarada  I 
¡  Mora  de  los  oíos  mios , 
Que  otra  en  beldad  no  te  iguala! 
¿Dime,  íiUtate  salud 
Después  que  el  verte  me  falta  ? 
¡  Mas  según  la  muestra  has  dado 
Amor  es  el  que  te  falta  I 
Pues  mira ,  ]  diosa  cruel , 
Lo  que  me  cuestas  del  auna , 

Y  cuantas  noches  dormi 
Debajo  de  tus  ventanas ! 

Y  mira  que  dos  mil  veces 
Recreándome  en  tus  faldu , 
Decías :  \  El  firme  amor 
Solo  entre  los  dos  se  halla ! 
Pues  que  por  mi  no  ha  quedado*, 
Que  cumplo ,  por  mi  desgracia , 
Lo  que  prometo  una  vez , 
Cámplefo  también,  ingrata. 

No  pido  mas  que  te  acuerdes. 
Mira  mi  humilde  demanda , 
Pues  en  pensar  solo  en  ti 
Me  ocupo  tarde  y  mai^a.— 
Su  prolQo  razonar 
Creo  el  moro  no  acabara, 
Si  no  faltara  la  lengua , 
Que  estaba  medio  turbada : 
La  mora  tiene  la  suya 
De  tal  suerte ,  que  no  acaba 
De  acabar  de  abrir  la  gloria 
Al  moro  con  la  palabra :  - 
Vertiendo  de  entrambos  ojos 
Perlas  ood  ^e  le  aplacaba 


Al  moro  sus  quejas  tristes 
Dtío  la  discreU  Zaida : 
— Zaide  mió ,  á  Alá  prometo 
De  cumplirte  la  palabra , 
Que  es  jamas  no  te  olvidar , 
Pues  no  olvida  quien  bien  ama ; 
Pero  yo  no  me  aseguro. 
Ni  estoy  de  mí  connada , 
Que  suele ,  el  cuerpo  presente , 
Ser  la  vigilia  doblada ; 

Y  mas  que  tú  lisonja , 
Que  ya  lo  tienes  por  cala  • 

De  ser  como  aqm  lo  has  dicho , 
No  habiendo  en  mi  bueno  nada. 
Sé  muy  bien  lo  que  te  debo, 
lY  pluguiese  á  Alá  quedara 
Hecho  mi  cuerpo  pedazos 
Antes  que  yo  me  casara  t 

gue  no  hay  rato  de  contento 
n  mi,  ni  un  punto  se  aparta    • 
Este  mi  moro  enemigo 
De  mi  lado  y  de  mi  cama; 

Y  no  me  deja  salir. 

Ni  asomarme  á  la  ventana , 

Ni  hablar  con  mis  amigas , 

Ni  hallarme  en  fiestas  ó  zambras.* 

No  pudo  escnchalla  mas 

El  moro,  y  así  se  aparta , 

Hechos  los  ojos  dos  fbentes 

De  lágrimas  que  derrama. 

Zaida  no  menos  que  él 

Se  quita  de  la  ventana , 

Y  aunque  apartaron  los  cuerpos 
Juntas  quedaron  las  ahnas. 

^^^^^^      {ñmúnan  $m9réi.) 

67. 

zAini.— xvn. 
(ÁnMmo.) 
cMemoria  d.el  bien  pasado , 
No  me  aflQas  ni  atormentes, 
Que  el  hacer  discursos  tristes 
No  es  para  tiempos  alegres. 
Yo  ya  perdí  mi  contento , 
Si  acaso  p«de  tenelle. 
Mezclado  entre  los  temores 
Del  mal  que  tengo  presente. 
¡Ingrata  f  Con  tus  mudanzas 
Tanto  mis  veras  ofendes, 

Sue  vuelves  mi  ardiente  pedio 
as  helado  que  las  nieves : 
Los  males  que  le  causabas 
Estimaba  mas  que  bienes, 

Y  agora  los  bienes  tuyos 
Mas  que  males  me  parecen. 
Tu  memoria  era  basuute 
En  mi  pena  á  entretenerme , 

Y  agora  con  tu  memoria 

Mi  pena  se  aumenta  y  crece. 
Tu  nermosura  me  alegraba 
Cuanto  agora  me  entristece, 

Sue  la  memoria  ofendida, 
i  fe  y  agravio  me  ofrece. 
Jamas  conod  otro  cielo 
Sino  aquél  donde  estuvieses; 
¡Ya  conozco  que  fué  engaño 

Y  que  me  engañé  en  quererte ! 
En  estos  afectos  mios 

Claro  puede  conocerse , 
Que  al  fin  uña  sinrazón 
Mas  que  mil  razones  puede. 
La  mudable  condición 
En  el  sugeto  que  tienes , 
No  puede  ser  cosa  tuya 
Sino  solo  de  mi  suerte. 
Ya  no  te  acuerdas  de  mi 
Sino  para  aborréceme. 
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Que  ya  en  esto  te  piiezco , 


Aunque  sieuto  el  parecerte. 
:  Phiffuiera  al  cielo ,  enemiga , 
Que  las  partes  que  tú  tienes , 
No  fueran  tan  de  estimar 
Por  no  sentir  el  perderte  !— 
Esto  dijo  el  moro  Zaide 

Y  por  un  monte  se  mete , 
Cijos  árboles  copados 

Del  sol  la  entrada  defienden. 

( Rommuero  general.) 

68. 

lAlDB.    -—    XVlll. 

(Anónimo.) 

Zaide  esparce  por  el  Yiento 
Las  cenizas  de  unas  cartas , 
Agora  tan  enojosas 
Cuanto  en  otro  tiempo  caras. 

Y  aunque  revuelve  razones 
Para  poder  disculparlas , 
No  halla  ninguna  que  baste, 
Que  no  hay  aísculpa  ¿  mudanzas , 
Dice  :  —Si  escrituras  fuisteis , 
Habéis  parecido  falsas, 

No  por  falta  de  firmeza, 
Mas  por  sobra  de  desgracia ; 

Y  si  fuisteis  testimonios 
De  al^as  veras  pasadas. 
Indebido  fué  tal  nombre, 
Pues' veras  tarde  se  acaban. 
Si  fuistes  obligaciones. 

Ya  sin  razón  son  negadas ; 
i  Pero  quien  niega  las  propias , 
Poco  en  ajenas  repara ! 

Y  si  fées,  füistes  fingidas, 
Pues  estáis  tan  olviaadas  : 
Si  palabras,  mentirosas. 
Pues  son  las  obras  contrarías. 
Por  estas  y  otras  razones 

Os  he  entregado  ¿  la  llama , 
Que  no  es  justo  tener  prendas 
De  deudor  que  tan  mal  paga. 
Yo  me  acuerdo  de  otro  tiempo 
Que  ningún  fuego  os  quemara, 
Porone  siendo  en  vuestra  ofensa 
Mis  lágrimas  le  apagaran; 
Mas  vuestro  mudable  dnefio 
Ha  hecho  en  mi  tal  mudanza. 
Que  á  fliltanne  agora  fuego 
Os  quemara  el  de  mi  rabia. 
Lleve  el  viento  esas  cenizas , 
Pues  llevó  mis  confianza^ ; 

Y  llévese  mis  memorias 

Q^e  tf  en  perderlas  se  gana.*- 
Mas  dqera ,  mas  no  pudo , 
Que  le  atsjan  las  palabras , 
Las  sinrazones  presentes , 

Y  las  razones  pasadas. 

{fiomoncer^  geurtí.) 


ZAIDE.  —  zix. 

{Anónimo,) 

^Al^nn  fronterizo  alarbe 
De  los  pecheros  comunes , 
Zafde,  malquisto  v  traidor 
Fué  tu  padre,  no  lo  dudes  : 
Entre  la  fineza  noble 
De  ta  al>uelo  el  gran  Adulce, 
El  sayal  de  tu  bajeza 
Por  mil  partes  se  descubre ; 
Y  como  lo  Cliso  opones 
A  la  verdad  de  que  huyes, 
Oropel  de  la  nobleza 

T.  X. 


Te  llaman ,  y  rey  de  embustes. 
Encañóme  tu  semblante, 
Amistad  contigo  tuve , 
Mis  secretos  te  fiaba , 
i  Mira  en  qué  parte  los  puse ! 
Mira ,  pues  lo  miran  toaos , 
i  Qué  moro  á  mi  lado  truje , 
Que  á  sus  enemigos  teme , 

Y  á  sus  amigos  destruye ! . 
A  la  bella  Lmdaraja, 
Sobrina  del  rey  de  Túnez , 
Escribiste  que  en  Granada 
Alabarme  oe  ella  supe :    * 
Que  sos  favores  contaba. 
Gustando  que  se  divulgue 
Mi  ventura,  Y  su  firmeza. 
Porque  se  ofenda  y  me  culpe. 
¡  Si  tú  fueras  el  dichoso. 
Desde  el  suelo  hasta  las  nubes, 
A  su  nobleza  infamaras. 

Que  es  obra  de  tus  costumbres! 
De  mi  ya  saben  las  damas 
Que  hago  que  se  sepulte 
Su  favor  en  mi  silencio, 
Porque  mas  mis  glorias  duren. 
Ausénteme  de  la  corle , 

Y  porque  sus  trazas  use 
Tu  condición  engañosa , 

Y  el  amor  el  mando  usurpe» 
A  Zafira  que  me  amaba 

Osaste  decir  que  busque  • 

Ocasión  para  valerte , 

Y  que  en  tu  ocasión  la  ocupe. 
I  Mal  te  fué  con  las  dos  moras! 
Porque  el  amor  nunca  sufre 
Cautelas  en  sus  verdades , 

Ni  tinieblas  en  sus  luces. 
Quien  tal  amistad  mantiene 
Consigo  mismo  se  junte , 
Pensamientos  suyos  trate. 
De  los  ajenos  no  cure. 
Oro  puro  ha  de  ser  todo 
Lo  que  en  amistad  reluce : 
Hidalguia  con  traición 
Respetos  bajos  arguve. 
El  pecho  de  un  caballero , 
Si  hay  vileza  que  lo  enturbie , 
Por  mal  nacido  y  villano 
Es  digno  de  que  le  juzguen. 

Zaide ,  prevenid  el  pecho , 

ío  haya  lanza  que  eiccule 
La  venganza  que  debéis ! 
i  Mirad  que  el  plazo  se  cumple ! 
¡Mirad  mucho  por  la  cara, 
Que  habrá  filos  que  la  crucen, 
Yolviendo'por  las  ofensas 
De  las  que  ciñen  estuches ! 
Que  aunque  mas  vuestro  linaje 
Os  defienda  y  asegure , 
Ha  de  caer  con  la  muerte 
Quien  traidores  pasos  sube.— 

{h<nMmeero  generéi.) 

ROMANCES  DE  TARFE. 

70. 

TARFB.—1. 

(Anónimo.) 

Abrasado  en  viva  llama , 
Bravo ,  feroz  y  rebelde , 
Porque  está  hecha  de  yelo 
La  que  tanto  fuego  enciende , 
Sentado  está  el  moro  Tarfe , 
Y  no  en  el  pecho  que  quiere , 
Frontero  de  los  palacios 
De  Celia,  por  quien  padece. 
Ylóla  estar  A  la  venuna 
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Con  hermosa  j  fgnüL  frente . 
Pero  los  esquivos  ojos 
Daban  muestras  de  crueles , 
Mostrando  el  bravo  rigor 
Que  con  él  tuviera  siempre , 
Haciendo  su  duro  pecho 
Con  sus  rayos  trasparente ; 

Y  muestra  el  moro  en  la  cara 
Mil  colores  diferentes , 
Qne  en  ver  el  extremo  de  ellas, 
Unas  Tan,  y  otras  se  vuelven  : 

Y  sudando  de  coraje 
Se  limpia  el  rostro  mil  veces, 
Con  un  velo  qne  le  dJó 
La  hija  del  moro  Hamete  : 

Y  porque  Celia  en  miralle 
Algún  tanto  se  suspende, 
De  mudanza  temeroso 
Dice  que  arderse  parece. 
—La  mas  sublime  merced , 
Cruel ,  que  puedes  hacerme , 
Es ,  que  de  veras  me  avises , 
Si  me  quieres  6  aborreces; 
Porque  le  pague  á  Adarifa 
Lo  mucho  que  tú  me  debes  : 
Que  me  adora ,  y  no  la  estimo , 

Y  tü  de  verme  te  ofendes.  — 

Y  celoso  de  traición 
De  los  que  •envidia  le  tienen,    . 
Con  mil  amorosas  ansias 
Dice  apretando  el  bonete  : 
— ¡Miente  el  traidor  homicida 
Que  con  Alia  me  revuelve, 

Y  si  fuere  mas  gne  uno , 
Todos  cuantos  íheren  mienten  1 
Cegries  ó  Bencerrajes 
Salgan,  aunque  sean  veinte, 
Sarracinos  ó  Aliatares, 
Aderífesó  Gómeles, 
Que  yo  soy  el  moro  Tarfe, 
Espejo  de  los  valientes. 
Que  á  la  corte  soy  venido 
A  pasear  con  los  reyes , 
Como  paseó  mi  padre 
En  los  palacios  de  Gelves; 

Y  por  mi  dejan  sus  aguas 
Las  bellas  ninfas  del  Bótis, 

Y  ellas  harán  que  mi  non^re 
En  la  corte  se  celebre' : 

Y  sepan  quien  es  el  Tarfe , 

Y  de  qué  sangre  desciende , 

Y  que  me  hagan  la  salva 
Los  demás  de  alta  progenie : 

Y  que  en  solo  oír  mi  nombre 
Los  mas  arrogantes  tiemblen. 
¡Mienten  otra  vez ,  les  digo , 
Los  que  al  contrarío  dijeren ! 
Salga  gente  de  Granada; 
Suelten  plumas  y  alquiceles; 
Suelten  las  bandas  moradas , 

Y  las  de  esperanzas  verdes 
Sus  usurpadas  divisas 
De  damas  que  no  merecen : 
Pongan  cascos  acerados 

Y  yelmos  de  finos  temples, 
Sabrán  si  cumple  mi  lanza 
Lo  que  mi  lencpia  promete  : 
Que  por  Celia  ne  de  morir ; 
Pero  antes  de  mi  muerte. 
Quedará  el  suelo  teñido 
De  sangre  de  estos  aleves.  " 

__^     (Romancero  gemrél,) 

71. 

TARFE.—  II. 

{AnMmo.) 
En  dosyegoas  muy  lyeras, 
De  blanco  eolor  de  cisne, 


GÍNtlRAt. 

Se  pasean  en  Granada 
Tarfe  y  el  rey  de  Belchite  : 
Iguales  en  las  colores , 
Porque  iguales  damas  sirven , 
Que  el  Tarfe  shrve  á  su  Celia , 

Y  el  Rey  sirve  á  Doralice : 
Con  bandas  verdes  y  azules 
Los  gallardos  cuerdos  ciñen. 
Cubiertas  de  naranjado , 
Que  el  verde  no  se  divise : 
Harlotas  y  capellares 
Moradas  y  carmesíes, 
Bordadas  de  plata  y  oro, 

Y  esmeraldas  y  rubíes  : 
Los  almaizares  leonados , 
Color  congojosa  y  triste , 
Plumas  negras  y  amarillas. 
Porque  sus  penas  publiquen. 
En  las  letras  y  divisas. 
Algún  tanto  se  distinguen,' 

Sue  lleva  el  Rey  en  la  adarga, 
echa  de  vanos  matices , 
Una  dama  muy  hermosa, 

Y  un  gallardo  rey  bumilde , 
.  Con  la  corona  á  sus  pies, 

Sufriendo  que  se  la  pisen, 

Y  un  corazón  abrasado, 
Con  una  dfra  que  dice  : 

f De. hielo  nace  mi  llama, 
»Y  el  hielo  en  mi  fuego  vive». 
La  dama  lleva  en  la  mano, 

Y  encima  su  frente  insigne, 
Dorado  cetro  y  corona , 
Porque  se  entienda  que  rige; 

Y  en  la  mano  izquiíprda  un  mundo  9 
-  Porque  le  manda  y  oprime, 

Y  la  Fortuna  humillada , 

8ue  el  paso  á  su  rueda'impide. 
o  lleva  el  Tarfe  divisas. 
Porgue  no  se  escandalice 
Adaufa.  quede  Celia 
Celos  al  moro  le  pide. 
Solo  lleva  por  empresa 
Un  verde  ramo  apacible, 

Y  un  retrato  cuyos  ojos 
Vivas  centellas  despiden , 

Y  en  todo  el  ramo  esta  letra, 
Que  en  arábigo  prosigue  : 
«Aunque  tus  rayos  me  abrasen, 
aFia  que  no  me  marchiten  » ; 

Y  arrancando  muy  veloces , 
Porque  sus  damas  los  miren» 
Acabando  la  carrera 

El  Rey  d^o  á  Doralice  : 
— Aunque  las  diosas  sacadas 
Tu  hermosura  te  envidien, 
iPor  qué  con  tu  gloria  y  cielo, 
Pena  y  infierno  permites? 
Dime  pues  ¿qué  mas  deseas? 
Qué  mas' al  cielo  le  pides 
)ue  tener  á  un  Rey  sujeto , 
\i  de  reyes  sucediste? 
Ya  no  te  pido  favores , 
Ni  que  me  adores  ni  estimes. 
Sino  que  uno  solo  escojas, 
De  los  muchos  que  te  sirven , 
Porque  veo  que  á  cualquiera 
En  tu  servicio  le  admites , 
Asi  al  de  bajo  linaje , 
Como  á  el  de  alto  y  sublime 

Y  en  los  saraos  y  zambras 
De  ordinario  te  persiguen 
Los  AudaUas  v  Aliatares , 
Azarques  y  Aunoradles , 
Cegries  y  Bencerrsües , 
Sarracenos  y  Adalifes , 

Y  con  cara  alegre  y  srata 
A  ninguno  nos  deSpiaes, 
Que  á  todos  matas  de  smor 
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6011  vn  fkbo  amor  ene  finges. 
Qoitas  la  vida  j  el  alma , 
Y 16  con  mil  afmaa  vives : 


Is 


Si  no  qaieres  enmendarte. 
Me  desengañes  7  avises, 
Qae  damas  hay  en  la  cor(e 

?ae  desean  de  servirme ; 
la  hermosa  Bindarrafa 
Desde  Antecniera  me  escrihe 
Con  cien  mil  celosas  quejas, 
Diciendo :  ¿C^o  es  posible 
Que  mis  letras  y'mis  cartas 
Dentro  en  tu  alma  no  imprimes « 
Pues  que  tú  impreso  en  la  mia , 
Aunque  estás  ausente,  vives?— 

Y  con  esto  cesó  el  Rey, 

Y  el  Tarfe  &  Celia  le  dice  : 
—Celia  y  cielo  te  llamaba , 
Mas  ya  encantadora  Circe , 
Porque  tu' sereno  cielo 

De  oscuras  nubes  cubriste « 

Y  en  los  soles  de  tu  cara 
Tu  crueldad  hace  eclipse , 

Y  al  que  antes  del  sol  vestías , 
De  oscuras  tinieblas  vistes ; 

Y  antes  que  la  santa  fiesu 
De)  Bautista  solemnice, 
¡Por  Alá,  que  he  de  sacarte 
De  la  patria  donde  vives ! 

Y  esto  no  será  en  tu  mano , 
De  que  vo  me  determine , 

Pues  saoes  que  el  mundo  es  poco 
Para  poder  resistirme. 
Pues  be  despoblado  á  Franda 
De  valientes  paladines , 

Y  tenso  en  toda  Vandalia 
Teñidos  los  arracifes 

De  los  de  la  cruz  de  grana 

Y  los  de  flores  de  lises, 

Y  be  de  teñir  en  Granada 
Alhambras  y  Zacatines . 
Aunque  no  suele  mi  alfanje 
En  tan  vil  sangre  teñirse :  — 

Y  en  esto  oyeron  tocar 
A  rebato  los  clarines, 

Y  mas  lijeros  que  el  viento 
Se  parlen  sin  despedirse. 

( Romancero  guuraL) 


TARFl.— III. 

(Anónimo '.) 

A  un  balcón  de  un  chapitel, 
El  mas^alto  de  su  torre. 
Alto  extremo  de  hermosura, 

Y  alteza  de  los  amores , 
Estaban  dos  damas  moras , 
En  suma  beldad  conformes  : 
Suma  que  es  suma  en  quien  suma 
Mil  sumas  de  corazones : 

La  una  se  llama  Celia, 

Y  otra  Jarifa  es  su  nombre  : 
Jarifa ,  que  agudas  flechas 

Y  jaras  tira  á  los  hombres. 
Sallan  Tarfe  y  Gazul 

Por  delante  sus  balcones, 
Delante  las  que  adelante 
Se  adelantan  á  sus  dioses, 

Y  las  moras  desde  arriba 
Tiran  piedras  por  favores. 
Piedras  (rae  empiedran  el  alma , 

Y  las  piedras  blandas  ponen ; 

Y  tiran  juntos  con  ellas 
Claros  rayos  de  sus  soles : 
Claros,  que  al  mas  claro  sol 
Clara  ventaja  conocen. 

Lof  moros  alzan  los  ojof 


Viendo  las  llamas  feroces , 
Llamas,  que  en  llamas  abrasa 

Y  llama  a  quien  no  conoce; 

Y  la  clarifica  luz,  ' 
La  clara  vista  quitóles; 
Vista,  que  mil  veces  vista 
Hace  que  á  revista  tornen. 
Juzgan  los  moros  por  gloria    . 
El  perder  la  luz  entonces. 
En  la  luz  que  á  la  luz  priva, 

Y  sin  luz  da  luces  dobles  : 

Y  tienen  puestos  los  moros 
Velos  de  varías  colores. 
Varios  que  á  varias  amantes ' 
Dan  vanas  muertes  enormes. 
Ríanse  del  chapitel , 

Y  en  el  corredor  se  ponen  ,* 
Corredor,  que  corre  ahnas, 

Y  alcanza  las  que  mas  corren , 

Y  mirándolas  ae  cerca 

Dan  mas  vivos  resplandores, 
Vivos,  que  dan  á  los  vivos 
Vivas  muertes  y  pasiones  : 

Y  á  los  moros  les  hicieron 
Que  la  luz  perdida  cobren , 
Perdida ,  mas  bien  ganada ; 
Ganada ,  pues  bien  perdióse  : 

Y  alegres  y  satisfechos 
Leeros  la  plaza  corren. 
Plaza,  que  á^tantos  aplaza, 

Y  emplaza  en  pleitos  de  amores. 

(BMMMffVfMMWl.) 

<  Romance  de  may  mal  susto,  lieno  de  eqalvoeos  y  retrae- 
caños.  

73. 

TAare.  —IV. 

{Anónimo.) 

cMora  Zaida,  bija  de  Zaide, 
No  quiero  que  mas  te  burles. 
Con  Durlas  que  tanto  aumentan 
Las  penas  que  mi  alma  sufre. 
No  quieras  cubrir  el  cielo. 
Que  siempre  en  mirarte  tuve. 
Para  descubrir  los  males 
Que  tu  favores  me  cubren. 
Si  te  pido  la  palabra 
Que  me  diste ,  no  te  excuses 
Con  cautelosas  razones ; 
Di  que  no  quieres ,  concluye. 
No  muestres  tanto  desprecio. 
Ni  te  altives ,  ni  te  encumbres , 
Pues  de  gravedades  locas 
Cualquiera  que  ama  huye. 
*  Porque  mil  moros  te  quieran 
No  te  pongas  en  las  nubes , 
Que  los  discursos  mas  llanos 
]Usan  ya  los  mas  ilustres. 
Que  ya  no  hay  moros  Cegries , 
Ni  otros  semejantes  busques , 
Que  hagan  cueva  por  desdenes 
A  sombra  de  un  acebuche. 
El  tiempo  con  que  te  burlas 
A  ti  propia  te  destruye , 
Que  el  pasársete  tus  años 
Entre  los  moros  se  ruge. 
Cásate,  Zaida,  si  quieres. 
Porque  es  cosa  que  te  cumple; 
No  aguardes  que  los  que  juzgan 
Tantas  verdades  desnuden. 

Y  si  quieres  aguardar 

Que  el  tiempo  este  caso  core , 
Mira  tú  cuan  sin  piedad 
Todas  las  cosas  consume. 
Dame  el  premio  que  mereceu- 
Mis  presentes  pesadumbres , 

Y  alhftcer  salva,  á  la  sordi^ 
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Suenen  tiros  y  arcabaces. 
Y  en  el  campo  de  mi  fe 
Pon  luz  con  tu  dará  lumbre , 
Para  que  oigan  con  mi  triunfo 
Ctiirímias  sacabuches. » 
Esto  dijo  el  moro  Tarfe 
Con  los  acentos  mas  dulces , 
Gomo  aquel  que  en  solo  amar 
Es  flor  ae  los  andaluces. 

•  ( Hmaite$r0  gmerñl.) 

74. 

TARFE.— V. 

{Anónimo.) 

— Gatólicos  caballeros , 
Los  que  estáis  sobre  Granada, 

Y  encima  del  lado  izquierdo 
Os  ponéis  la  cruz  de  grana; 
Si  en  los  juveniles  pechos 
Os  toca  de  amor  la  brasa, 
Gomo  del  airado  Marte 

La  üereza  de  las  armas; 
Si  por  las  soberbias  torres 
Sabéis  volar  una  caña , 
Como  soléis  en  la  vega 
Furiosos  volar  las  lanzas ; 
Si  como  en  ella  las  veras 
Os  place  el  burlar  de  plaza , 

Y  os  cubrís  de  blanda  seda 
Gomo  de  ásperas  corazas: 
Seis  sarracenas  cuadrillas , 
Con  otras  tantas  crístianas, 
El  dia  que  os  diere  gusto 
Podremos  jugar  las  cañas ; 
Que  no  es  justo  que  la  guerra , 
Aunque  nos  Aiemais  las  casas. 
Llegue  á  queifiar  los  deseos 
De  nuestras  hermosas  damas ; 
Pues  por  vosotros  están 

Gon  nosotros  enojadas. 
Por  vuestro  cerco  prolijo 

Y  vuestra  guerra  pesada. 

Y  si  tras  tantos  enojos 
Queréis  gozar  de  su  gracia, 
Gomo  á  la  guerra  dais  treguas, 
Dadlas  á  nuestras  desoracias : 
Que  es  grande  alivio  del  cuerpo 

Y  regalo  para  el  ahna , 
Arrimar  la  adarga  y  cota , 

Y  echarse  plumas  y  banda ; 

Y  al  que  mejor  lo  hiciere 
Doy  desde  aqui  mi  palabra. 
En  señal  de  su  valor, 
Para  que  viva  su  fama , 

De  atar  á  su  diestro  brazo 
Una  empresa  de  mi  dama , 
Dada  de  su  blanca  mano , 

gue  es  tan  bella  como  blaDca.— 
sto  firmó  en  un  cartel, 

Y  lo  fijó  en  una  adarga 
El  valiente  moro  Tarfe , 
Gran  servidor  de  Daraia , 

En  las  treguas  que  el  Maestre 
De  la  antigua  Gaiatrava 
Hizo  por  mudar  de  sitio 

Y  mejorarse  de  estancia : 

Y  con  seis  moros  mancebos , 
De  su  propia  sangre  y  casa , 

Y  algunos  Abencerrajes , 
Se  le  envió  á  la  campaña. 
Recibenlos  en  las  tiendas , 

Y  sabida  su  demanda , 
Dando  el  Maestre  licencia 
Se  aceptó  para  la  Pascua. 

Y  respondiendo  al  cartel 
Gon  razones  cortesanas , 
Hasta  salir  del  real 


A  los  moros  acompañan. 

Gesan  las  trazas  de  guerra ,  / 

Y  los  que  del  juego  tratan 
Cierran  la  puerU  al  acero. 

Y  ábrenla  al  damasco  y  galas. 
Moros  y  moras  se  ocupan. 
Mientras  el  plazo  se  pasa. 
Ellos  en  correr  caballos , 

Y  ellas  en  bordarles  mangas  : 

Y  los  dos  competidores 
De  la  pendencia  pasada. 
Hacen  paces  entre  $i  i 

Y  olvidis^n  cosas  pasadas. 
Viendo  Almoradf,  el  galán, 
Que  Tarfe  se  le  aventiya , 

Y  que  es  señor  de  la  mora 
Que  es  señora  de  su  alma , 
Porque  en  público  ó  secreto 

Gien  mil  favores  le  daba ,  ^ 

Dando  á  entender  que  le  quiere 

Mas  que  á  su  vida  y  su  alma , 

Una  noche  muy  oscura , 

Para  el  caso  aparejada, 

Se  salió  el  gallardo  moro 

Al  terrero  del  Alhambra. 

Y  en  llegando,  oue  llegó. 
Vio  una  mora  á  la  venUna, 
A  quien  con  joyas  tenia 

De  muy  atrás  granjeada  : 
Hablóla ,  y  dge  :  —«¿Señora , 
Es  posible  que  Daraja  » 
Aunque  no  me  canse  yo , 
De  maltratarme  no  cansa? 
Aquellos  ojos  que  tienen 
Mas  que  el  cielo  estrellas,  almas, 
Guya  luz  mata  mas  moros 
Que  el  Maestre  con  su  espada, 
¿Guando  los  volverá  mansos? 
.    íO  cuándo  volverá  mansa , 
Dejando  á  Tarfe  qu^tiene 
Menos  manos  que  palabras? 
Que  no  soy  vo  como  él , 
Tan  cumpliao  de  arrogancias. 
Pues  lo  que  él  gasta  en  decirlas, 
Gasto  yo  en  ejecutarlas. 
Bien  saben  en  la  ciudad 
Que  por  mi  brazo  v  mi  lanza 
Ha  sido  mil  veces  libre 
De  la  potencia  cristiana.- 
Esto  Almoradi  decia , 
Guando  Tarfe ,  que  llegaba , 
Dio  el  oido  á  las  razones , 

Y  el  brazo  á  la  cimitarra. 
Figurósele  al  valiente 
Alguna  cristiana  escuadra , 

Y  dejando  la  marlota 
Volvió  al  moro  las  espaldas. 
Salió  Daraia  al  ruido , 
Goooció  á  Tarfe  en  el  habla , 
El  cual  le  dio  la  marlota. 
Que  era  azul,  con  oro  y  plata. 

{Bümaaeen  §eneral.) 

Es  na  bellísimo  romanea,  donde  brilla  mocho  el  espirito  da 
eabaüerosidad  qoe  sa  sopona  existia  entre  los  moros  J  cris- 
tianos ,  poeo  antas  de  acabarse  la  goerra  de  Granada.  (rdoM 
la  nouielrwiumeeiá».  05.) 
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ABINDABaAEZ  EL  ño.  —  I. 

{Anánimo,) 

Abindarraez  y  Muza , 
Y  el  rey  Ghico  de  Granada , 
Gallardos  entran  vestidos 
Para  bailar  una  zambra. 
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ün  lunes  á  media  noche 
Fué  de  los  tres  concertada , 
Porque  los  tres  son  cautivos 
De  Jarifa ,  Zaida  y  Zara. 
El  descomponerse  el  Rer^  ' 
Cosa  entre  reyes  no  usada , 

Y  darle  Muza  su  ayuda , 
Poco  galán  sin  las  armas,  ' 
Que  es  hombre  que  noche  y  dia 
Tiene  ceñida  la  espada , 

Y  para  dormir  se  arrima 
En  un  pedazo  de  lanza, 
Halo  cansado  un  desden 
Que  tiene  en  los  ojos  Zaida , 

Y  amores  de  un  Bencerraje 
Que-adora  los  suyos  Zara. 
Abindarraez  es  mozo, 

Y  siempre  de  amores  trata  : 
Fitíma  muere  por  él , 

Y  4  Jarifa  rinde  el  alma. 
Al  fin  ordena  la  fiesta 


La  desorden  que  amor  causa. 
Que  al  mas  cuerdo  hará  mas  loco 
Celo  y  gusto  de  su  dama. 
Para  cumplir  con  la  gente' 
Echaron  fama  en  Granada, 
Que  ha  venido  cierta  nueva 
Que  Antequera  era  ganada. 
Es  la  fiesta  por  agosto ,    ' 

Y  entra  el  Rey  toda  bordada 
Uña  marlpta  amarilla , 

De  copos  de  nieve  y  plata, 
Con  una  letra  que  aice  : 
t  Sobre  mi  fhego  no  basta ». 
Gallardo  le  sigue  Muza, 
De  azul  viste  cuerpo  v  alma , 
Labradas  en  campo  de  oro 
Unas  pequeñas  mordazas , 
Cuya  emoresa  de  ellas  dice  : 
c  Acabaré  de  acaballas  » . 
Abindarraez  se  viste 
£1  color  de  su  esperanza , 
Unas  yedras  sobrepuestas 
Con  unas  tocas  doradas, 
Un  cielo  sobre  los  hombros. 
Con  unas  nubes  bordadas, 

Y  en  las  yedras  esta  letra  : 

t  Mas  verde  cuanto  mas  alta  ». 
Sacaron  á  las  tres  moras. 
Que  eran  la  flor  de  la  sala ; 
Eran  el  adorno  de  ella, 

Y  lo  mejor  de  sus  armas. 
Abindarraez  brioso. 
Con  una  vuelta  gallarda. 
Pisó  á  Fátima  en  el  pié, 

Y  ásu  Jarifa  en  el  alma. 
La  mano  le  suelta  al  moro, 

Y  asi  le  dice  turbada : 

c  ¿  Para  qué  entraste  encubierta , 
Traidor,  la  ensañosa  /:ara? 
Arroja  el  fingido  rostro, 
Que  el  propio  tuyo  te  basta , 
Pues  que  te  conocen  todos 
Por  mi  daño  y  su  venganza » . 
Con  mü  caricias  el  moro 
La  blanca  mano  demanda , 

Y  ella  repHct :— No  quieras 
Mano  en  la  tuya ,  agraviada; 
Baste  que  F¿tima  disa. 

En  conversación  de  damas , 
Que  estimas  en  mas  su  pié 
Que  mi  mano  desdichada.— 
Abindarraez  turbado 
Sale  huyendo  del  Alhambra  : 
Si  de  verde  salió  el  moro, 
De  negro  vuelve  á  la  sala. 
Entre  tanto  el  Rey  y  Muza 
EsUban  con  Zaida  y  Zara , 
Cmsados  de  tantas  vueltas 


57 

8ue  son  de  amor  las  mudanza!, 
omo  estaban  disihizados , 
Recostáronse  en  sus  faldas  : 
Cuando  hablan  enmudecen ,  * 
Y  cuando  están  mudos  hablan. 
También  se  cansarán  ellas. 
Que  el  cuerpo  muerto  no  cansa 
Como  el  vivo  aborrecido 
Que  quiere  forzar  el  alma. 
Levántase  un  alboroto. 
Que  la  reina  se  desmaya  : 
La  fiesta  se  acabó  en  celos. 
Que  amof  con  ellos  acaba. 

(BmaMcerogatefl-AX.  Flor  de  nuew»  y  9moi 
Amuomm,  la  parte.) 

áiiííiS  ^í»*'n?w  y  ««to  Jarifa  son  del  todo  fabulosos,  i 
diferencia  de  aqneUos  ane  son  los  héroes  deit  historia  de 
AWndarraei  y  Nanraez,  los  epates  á  pesar  de  ser  muy  noteles- 
C08,  como  tienen  mocho  de  lo  que  se  cree  verdadero ,  se  han 
colocado  entre  los  romances  históricos.  Es  nno  de  los  baenos 
romances  moriscos  donde  se  retratan  bien  los  lances  de  i 
y  celos  á  que  las  flesUs  dan  logar. 

76. 

ABINDARRAEZ  EL  TÍO.  —  II. 

{Anónimo.) 
Después  que  con  alboroto 
Pasó  el  bailar  de  la  zambra , 
Do  el  gallardo  Abindarraez 
Dejó  agraviada  su  dama 
Pisando  á  Fátima  el  pié 
En  la  presencia  de  Zara , 

Y  se  entraron  con  la  Reina 
A  divertirla  sus  damas; 
Júntanse  en  conversación 
Jarifa ,  Fátima  y  Zara , 
Que  Zaida  está  con  la  Reina, 
Que  la  entretiene  y  regala. 
Son  esta^  las  masliermosas , 

Y  de  mas  nombre  en  Granada  : 
Tiene  Fátima  en  los  ojos 
Paraísos  de  las  almas , 

Y  en  sus  rubios  cabellos 
El  rico  metal  de  Arabía, 
En  cuyos  Uizos  afíuda 
Las  almas  mas  libertadas. 
Tiene  Jarifa  la  frente 
De  un  liso  marfil  sacada , 
Con  sus  mejillas  hermosas , 

Y  sus  labios  de  escarlata  : 
Son  las  manos  de  cristal, 
Nieve  el  pecho  y  la  garganta , 
Adonde  el  fuego  de  amor 
Invisiblemente  abrasa ; 

Y  aunque  en  su  comparación 
Es  algo  morena  Zara , 
En  discreción  y  donaire 
A  las  demás  aventaja , 
Que  la  flor  de  la  hennosura 
En  breve  tiempo  se  pasa , 

Y  es  don  que  jamas  se  pierde 
La  discreción  y  la  gracia. 
Es  su  plática  de  amores,     . 

Y  de  los  ajenos  tratan , 

8ue  las  mudanzas  del  moro 
ada  cual  las  siente  y  calla. 
Lástimas  son  de  Muley, 

Y  libertades  de  Zaida , 
Que  agora  Jarifa  llora, 

Y  las  considera  Zara, 
Pues  ama  á  quien  la  aborrece « 

Y  Jarifa  á  quien  la  engaña , 

Y  Fátima  está  contenta    0  i 
Pues  las  deja  por  su  causa ; ' 

Y  como  los  corazones   * 
Siempre  por  los  ojos  hablan ,        .    , 
Respondió  á  va  pensamiento 
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Jarifo  diciendo:  —Basta, 
Qút  no  quiero  otro  castigo, 
Ni  pretendo  otra  venganza, 
Que  la  qué  te  puede  dar 
La  mentira  de  mis  ansias , 
Que  pronto  verás  el  rostro 
De  la  fortuna  contraría 
Con  mas  luto  y  mas  tristeza 
Que  yo  la  tengo  en  el  alma; 
Que  si  levanta  tupié, 

Y  si  mis  manos  abaja . 
Es  una  misma  la  rueda 

Que  me  humilla  y  te  levanta , 
Que  ya  me  subió  el  favor 
No  se  si  diga  mas  alta. 
I  Mal  anduve  en  no  tenello 
Cuando  Juntamos  las  palmas  !-^ 
Zara  que  ba  vivido  siempre 
De  ravor  necesitada , 
Dyo  :  —  \  Dichosa  la  mora 
Que  jamas  ha  sido  amada  I 
Si  con  celosos  disgustos 
Los  gustos  de  amor  se  pagan , 
El  no  habellos  conocido 
Es  mas  segura  ganancia.— 
Fátima  que  estuvo  atenta 
A  una  y  a  otra  dessracia , 
Coligiendo  de  sus  daños 
Una  consecuencia  llana , 
Dijo  :  —  Quien  tan  sin  razón , 

Y  tan  sin  porqué  os  agravia, 
Merece  que  le  castigue 

La  que  mas  quiere  del  alma. 
Dijera  mas,  si  &  deshora 
No  hubiera  llegado  Zaida 
A  decirlas  que  la  Reina 
A  mucha  prisa  las  llama , 

Y  al  levantarse  juntaron 
Estrechamente  las  palmas , 
Diciendo  :  —  Muera  su  fe , 

Y  viva  nuestra  esperanza. 

( Romancero  general.) 

77. 

ABINDARRAEZ  EL  TÍO.—  III. 

(Anónimo.) 

En  la  ciudad  Granadina, 
En  lo  mejor  de  la  plaza , 
Que  es  la  casa  venturosa 
Por  Medoro  celebrada, 

Y  la  que  pinta  su  pluma 
De  varias  flores  y  plantas. 
Vive  alli  una  dama  mora , 
Flor  de  la  flor  de  las  damas. 
La  cual  se  llama  Jarifa, 

De  la  Torre  y  de  la  Alhambra. 
A  esta  sirve  un  Bencerraje 
Que  le  dio  asiento  en  el  alma, 
Al  cual  le  dan  ffuerra  celos, 

8ne  los  disimula  y  calla 
n  el  turbante  y  divisa , 
Que  jamas  muestra  oiudanza. 
A  un  paje  de  quien  se  fia. 
No  suyo ,  mas  de  su  dama , 
Acordó  de  preguntalle 
Si  con  su  Jarifa  habla 
Un  Geffri  que  se  pasea 
Por  delante  sus  ventanas  : 

Y  el  paje  que  es  secretario , 
De  presto  le  desengaña , 
Dicíéndole  que  el  Ceerí 
Sirve  á  otra  mora  gallarda , 
A  quien  se  humilla  el  amor 
Como  á  su  madre  sagrada. 

Y  con  esto  el  Bencerraje 
Aplacó  su  ardiente  llama ; 
Pero  no  mitigó  el  ÍUego , 


Que  su  corazón  le  abrasa, 

aue  ouedando  satisfecho 
as  el  vivo  amor  le  inflama , 

Y  del  paje  se  despide, 

Y  va  contento  &  su  casa. 

Y  tiene  razón  el  moro , 
Porque  la  mora  que  ama 
Puede  hacer  competencia 
Con  Venus,  Juno  y  Diana : 

?ue  es  tanta  su  discreción , 
su  hermosura  tan  rara , 
Que  las  musas  del  Parnaso 
Tienen  envidia  á  su  fama. 

Y  si  hace  escura  noche. 
Revoltosa  y  temeraria , 
Con  solo  ella  abrir  sus  ojos 
La  hace  apacible  y  clara; 

Y  del  sol  los  claros  rayos 
Los  revoca  y  los  contrasta, 
Porque  no  es  el  sol  mas  de  uno, 

Y  son  dos  los  de  su  cara , 
Cuya  clarifica  luz 
Alumbra  á  toda  Granada ; 

Y  á  dicho  de  todo  el  mundo 
Es  la  hechura  mas  alta 
Que  ha  hecho  el  pincel  sutil 
De  naturaleza  sabia; 

Y  es  un  retrato  divino.  '  ' 
Por  guien  Alá  nos  declara 
Las  alvinas  hermosuras 
De  su  corte  soberana.    -^ 

^    (R0)iMMtfr«f«Mr«/.> 

78. 

ABCfDABRAEZ  EL  TlO.  —  IV. 

(Anónimo,) 

Celoso  y  enamorado 
Rompe  los  aires  con  quejas 
El  gallardo  Abindarraez , 
Moro  gallardo  y  de  prendas. 
Enamorado  y  celoso 
Quejándose  de  su  estrella , 
Dice,  y  mira  á  la  ventana 
De  Jarifa  mora  bella  : 
— ¡  Ventana !  i  Divino  cielo  I 
En  cuyas  hermosas  veijas 
Vi  cautiva  mi  esperanza 
Que  mi  libertad  espera; 
Si  del  cielo  haces  ventanas 

Y  haces  cielo  de  la  tierra. 
Dame  los  hermosos  rayos 
Que  el  cielo  á  los  tristes  niega. 
«Rabiosos  celos...  etc.  » 

Mis  dichosas  esperanzas 
Fueron  sombra,  humo  y  niebla , 
Esposas  mis  pensamientos, 

Y  mi  libertad  cadena. 
Sufrí  esperanzas  dichosas. .. 
¡Penas  en  el  mar  de  penas, 
Dejad  que  mi  pensamiento 
Lleve  al  cielo  mis  querellas! 
«Rabiosos  celos...  etc.» 

Y  tú,  hermosa  Jarifa, 
Causa  de  mi  mal  primera , 

Y  en  esta  prisión  esquiva 
De  mi  alma  carcelera  , 
No  quites,  Jarifa  hermosa , 
Las  prisiones  en  que  pena,  • 

I  Mas  pues  de  su  muerta  gustas , 
Su  muerte  te  venga  fiera! 
«Rabiosos  celos...  etc.  > 
Pero  con  tormentos  mas 
No  verás  mas  clara  prueba. 
Que  la  verdad  en  el  potro , 
Te  la  confiesa  sin  vuelus. 

Y  si  para  mas  tormentos 
Mi  larga  prisión  ordenas» 
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Has  ta  querer  y  tn  gusto» 
Pnes  que  la  tienes  siyeta. 
fl  Rabiosos  celos.. <  etc. » 
Miraba  el  moro  celoso, 

Y  vio  de  dentro  una  seüa , 
Eo  que  le  avisa  que  aguarde , 
Que  está  la  gente  dispierta. 

Y  quitase  el  moro  luego 
I>e  su  puerta,  porque  Suena 
Gente  en  la  calle  de  ronda, 

Y  témese  no  le  vean, 
t Rabiosos  celos...  etc.! 

^ (Rmanaro  ituni) 

'     79. 

ABDIDABIIAEZ  BL  TIO.  —  V. 

(Anáttimo.) 

Pátima  y  Abindarraez. 
Los  dos  extremos  del  reino, 
Ella  por  extremo  hermosa, 

Y  él  valiente  en  todo  extremo; 
Abencerraje  de  fama^ 
Del  rey  de  Granada  deudo. 
Capitán  de  Alora,  cuando 
Doraba  su  rostro  el  vello  : 
Aquel  que  con  los  peligros 
Daba  descanso  á  su  pedbo . 
Mostrando  en  él  y  en  los  ojos 
De  un  amante  v  amor  tierno  : 
El  que  por  su  fe  y  su  rey 
Ha  mostrado  en  poco  tiempo 
Que  lo  que  en  la  edad  faltaba , 
Sobraba  en  valor  y  esfuerzo , 

Y  en  las  Cortes  de  Almería  S 
Las  últimas  que  se  hicieron , 
Hizo  ffran  servicio  al  Rev 
Guardando  al  reino  sus  fueros*. 
Tanto  que  los  Alfaquies 
Decretaron  en  consejo, 
Que  se  le  hiciese  una  estatua 
Por  reparador  del  reino, 

Y  de  esto  y  de  su  valor , 
Estando  el  Rey  satisfecho. 
Por  gratificarle  en  algo 
Parte  de  lo  que  habia  hecho,  * 
Le  ha  nombrado  por  alcaide 
De  aquel  belicoso  suelo. 
Donde  bebe  el  mar  de  España 
Las  aguas  de  Ta^o  y  Duero  >. 
Aqui  estaba  Abindarraez 
Ocupado  en  su  gobierno. 
Presente  de  sus  cuidados, 
«Y  ausente  de  sus  contentos  : 
Cuando  á  la  ausente  Jarifa , 
Que  no  lo  está  de  sus  duelos , 
sino  presente  á  su  pena , 

Y  de  su  gloria  el  destierro. 
Hablando  oon.un  retrato, 
Que  le  sacó  de  su  pecho , 
Donde  está  mas  natural 

)  puede  en  tabla  ó  en  lienzo  : 
pues  de  decir  callando 
Mil  amorosos  conceptos, 

8 De  mas  que  una  lengua  ó  libro 
abla  aveces  el  silencio, 
Dtfo  :  I  Amiffa  de  mis  ojos ! 
iVida  de  mipeosamientol 
No  verte  como  solia 
Me  es  otro  nuevo  tormento. 

iRommeero  gmerai—li.  Fhr  de  fariotfimevot 
BmmmeeifZ.^  parte.) 

«  Batre  lot  Moros  no  bihis  Cortes, 
a  Tuapoco  bsMa  ftioros,  á  lo  méaot  fte  m  pareciesen  i  los 
de  los  eutaUínos. 
arad  Diero  ai  el  Ti^o  mexelan  sos  a^nas  ea  el  mar  de 


80. 


AB«DJuaun  EL  no.  —  yu 
(Anónimo.) 

La  mañana  de  San  Juan , 
A  punto  que  alboreaba , 
Grande  fiesu  hacen  los  moros 
Por  la  vega  de  Granads. 
Revolviendo  sus  caballos 
Jugando  van  de  las  lanzas, 
Ricos  oendones  en  ellas 
Labrados  por  sus  amadas ; 
Ricas  aljunas  vestidas 
De  oro  y  de  seda  labradas : 
El  moro  que  amores  tiene 
AUi  bien  se  señalaba, 

Y  el  moro  que  no  los  tiene 
De  tenerlos  procuraba. 
Miranlos  las  damas  moras 
Desde  las  torres  de  Alhambra  9 
Entre  las  cuales  habia 

Dos  de  amor  muy  lastimadas; 

La  una  se  llama  Jarifiíy 

La  otra  Fátima  se  llama. 

SoUau  ser  muy  amigas , 

Aunque  ahora  no  se  hablan  : 

Jarifa  llena  de  celos 

A  Fátima  lé  hablaba. 

—  j  Ay  Fátima,  hermana  mlá !        ' 

I  Como  estás  de  amor  tocada  I 

solías  tener  colores. 

Veo  que  ahora  te  faltan ; 

Solías  tratar  amores, 

Ahora  obras  y  callas ; 

Pero  si  los  quieres  ver. 

Asómate  á  esa  ventana, 

Y  verás  á  Abindarraez , 

Y  su  gentileza  y  gala.^ 
Fátima  como  discreta , 
Desta  manera  le  habla  r 
—No  estoy  tocada  de  amores.  ' 
Ni  en  mi  yida  los  tratara; 

Sí  se  perdió  mi  color , 
Tenso  dello  justa  causa. 
Por  la  muerte  de  mi  padre, 
'^ue  aquel  alavés  matara : 
J  si  amores  yo  quisiera , 
Está,  hermana ,  confiada, 

gue  alU  veo  caballeros 
n  aquella  vega  llana , 
De  quien  pudiera  servirme, 

Y  dellos  ser  muy  amada , 
De  tanto  valor  y  esfuerzo , 
Cual  de  Abindarraez  alabas.— 
Con  esto  las  damas  moras 
Pusieron  fin  á  su  habla. 

^^^^^  ^^>  JB^itoria  dé  lot  iandat  dé  ht 

Cegriet,ttc.) 
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(De  Lúeoi  líoáriguex  *.) 
Cuando  el  rubicundo  Febo 
Sus  rayos  comunicaba 
Al  suelo  caUginoso 

$iue  de  su  ausencia  quedaba 
émeroso,  triste  y  feo 
Con  todo  cuanto  criaba : 
En  el  venturoso  dia 
Celebrado  eu  nuestra  España 

Y  por  todo  el  universo 
De  tal  nombradla  y  fama. 
Del  glorioso  Juan  Baptísta 
A  quien  la  Ifl(1esia  señala 
Por  uno  de  los  mayores 
Que  en  los  nacidos  se  haUa ; 
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Cuando  la  morisma  toda 
Ed  flestaa  se  aefialaba, 
Saleo  dos  gallardos  moros 
Por  la  Yega  de  Granada 
Con  reliochosos  caballos 
Haciendo  srande  algazara, 

Y  a^dable  escaramuza, 
Cnnoso  jogar  de  lanza, 

Y  otras  mochas  gentilezas , 
Cqyas  baza&as  mostraban 
Estar  heridos  de  amor 

Y  sos  almas  captivadas. 
Miranlos  dos  bellas  moras 
De  las  torres  del  Alhambra , 
Que  en  particular  tenían, 
Aunque  lo  disimulaban. 
Rendidos  sus  corazones 

A  los  que  escaramuzaban. 
Llaman  Jarifa  ala  una. 
La  otra  Fátima  se  llama : 
Si  la  una  tiene  hermosura , 
La  otra  hermosura  y  gracia , 

Y  entre  la  una  y  la  otra 
Mortales  celos  se  tratan 
De  ese  moro  Abindarraez : 
Dias  ha  que  no  se  hablan. 
Jarifa  es  grave  y  hermosa , 
Vi?e  leda  y conflada , 

Y  aunque  Fátima  lo  es, 
No  tiene  su  confianza , 
Puesto  que  el  gallardo  moro 

La  dio  á  entender  que  la  amaba , 

Y  para  certificarse 
Utl  ocasiones  buscaba. 
Finalmente  vio  á  Jarifa 
Junto  á  si  en  una  ventana , 
Al  tiempo  que  el  bravo  moro 
Adarga  y  lanza  Jugaba. 
Parecióle  esta  ocasión 

/  Para  lo  que  deseaba , 
YconvozbijayquieU 
Aunque  con  alma;ailterada. 
Le  dice  :  —  Hermana  Jariá  , 
Tiéneme  muy  admirada 
Un  efecto ,  que  yo  veo 
En  la  color  de  tu  cara. 
Ya  estás  blanca,  ya  amarilla , 

Y  á  ratos  muy  colorada. 
Unas  veces  por  los  ojos 
Parece  que  das  el  alma, 

Y  adonde  está  Abindarraez 
Allf  la  pones  fijada. 

Si  le  vencen  los  contrarios 
Te  muestras  muy  desmayada , 

Y  si  sale  vencedor 
Alegre  y  regocijada. 
Todas  estas  cosas  son 
Propias  de  persona  que  ama.  — 
Atenta  estaba  Jarifa 

A  todo,  muy  sosegada : 
Quiso  callar  y  no  pudo, 

Sae  amor  la  tenie  forzada ; 
as  con  su  boca  graciosa 
Desta  manera  la  habla  : 
—Fátima,  ¿burlas  de  mi, 

0  estás  conmigo  enojada  ? 
Si  burlas  son,  no  las  quiero , 
Que  con  celos,  son  pesadas  : 
Si  veras,  á  U  mas  toca , 
Pues  estás  amartelada , 
Que  ese  moro  Abindarraez 
Te  tiene  muy  subjetada, 

Y  sé  que  huelffas  de  sello  : 

1  No  hagas  de  Ta  excusada, 

Que  es  echar  mas  leña  al  fuego, 

Y  tener  pena  doblada!  — 
Fátima  respondió  así : 

—  ¡Vives,  Jarifa ,  engafiada 
SI  piensas  que  por  élpeno  ! 
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$ue  para  hacer  ul  entrada, 
arde  llegó  Abindarraez : 
Tomada  estala  posada.— 

(RoaaifiUBx,  Kmmeerú  9Att9nUor.)  ' 

«  Es  este  romance  ana  imiudon  bastióte  feliz  dd  inte- 

de  mi*"^  to      ^"""  ^^^  ^*^  ******  **"'*®  pedantescas  y 
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{De  Pedro  Padilla.) 
Con  Fátima  está  Jarifo 
A  una  ventana  parlando, 

Y  ardiendo  de  celos  della 
Le  dice  con  rostro  airado  : 
—¡Nunca  entendí  que  tuvieras 
Conmigo  Un  doble  trato , 
Porque  caber  no  podía 

Sino  en  corazón  villano ! 
Dejásteme  el  otro  día 
Con  el  pecho  asegurado , 
Para  poderme  engañar 
Mucho  mejor  á  tu  salvo. 
Creite  yo  como  amiga 
Descuidada  de  tu  engaño , 
Que  lo  que  yo  no  hiciera 
No  supe  en  ti  recelallo. 
Dice ,  Fátima,  muy  bien 
Aquel  refrán  tan  usado', 
«Que  solo  el  que  no  se  fia 
»  Deja  de  ser  engañado». 
¿Por  qué  dyiste  que  esuba 
El  aposento  ocupado, 

Y  que  el  moro  Abindarraez 
Habla  tarde  llegado, 
Sabiendo  que  en  el  lugar 
Saben  todos  lo  contrario , 
Que  públicamente  anda 
Tu  servidor  declarado? 
Solo  el  engañarme  siento. 
Que  no  lo  que  me  has  quitado, 
Pues  nunca  tanto  me  quiso , 
Ni  estimó  en  mas  mi  cuidado. 
Yo  sé  de  su  propia  boca 
Cuanto  contigo  na  pasado , 

Y  que  tü  le  solicitas 
Estándose  él  descuidado. 
No  tengo  celos  de  ti , 

Ni  nadie  me  los  ha  dado. 
Porque  cuanto  del  pretendo 
Tengo  muy  asegurado : 
Lo  que  siento  es ,  que  tuvieses 
Conmigo  trato  doblado , 
Siéndote  vo  tan  amiga 

Y  habiéndotelo  mostrado. 
Fátúna,  muda  de  intento , 
Porque  yo  te  desengaño 

?ue  son  conmigo  las  veras 
andan  contigo  de  falso. 
Del  agravio  que  me  has  hecho 
El  que  puede  me  ha  vengado, 

Y  con  decírtelo  queda 

Mi  corazón  descansado.— 
Fátima  responder  quiso: 
Mas  Jarifa  no  ha  esperado , 
Que  la  palabra  en  la  boca 
Saliéndose  la  ha  dejado. 

.  (Padilla,  Tetoro  de  vtrioi p^eilM». 
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(DePedrodePadUla*.) 

El  gallardo  Abindarraez , 
Tan  conocido  por  fjuna, 
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T  €l  Tállente  moro  Muza, 
Qae  era  alcaide  del  Alhanibra 
Pariente  dei  rey  Chiquito 

Y  gran  aervidor  de  Axa, 
A  pasear  la  dudad 

Del  Alhambra  se  bajaban. 
El  uno  va  de  amarillo 

Y  otro  de  color  leonada, 
Qae  estas  eran  las  colores 
Se  las  do9  que  los  dos  aman. 
Los  caballos  eran  rucios 

En  que  los  dos  moros  tu^an , 
Pe  mu?  hermosa  presencia  : 
Las  sfllas  aderezadas 
La  una  de  ?erde  j  de  oro , 
La  otra  de  leonado  7  plata.  ' 

E*"  D  lozanos  van  los  moros, 
por  do  quiera  oue  pasan 
s  les  danoendiciones, 

Y  otros  de  enyidiosos  callan ! 

Y  tratando  algunas  cosas 
En  que  mas  gusto  hallaban , 
Vinieron  á  tratar  luego 

De  las  damas  de  Granada. 

Y  repararon  los  dos 

En  las  dos  que  entrambos  aman  : 
Diee  el  uno  que  Jarifa 
Es  de  hermosura  y  gracia. 
De  valor  y  cortesía 
La  mora  que  mas  alcanza. 
No  consiente  aquello  Muza, 
Diciendo  que  no  hay  criada 
Miqer,  deoajo  del  cielo 
Que  se  iffualase  con  Axa : 

Y  ftié  la  Burla  de  suerte 
Que  de  palabra  en  palabra , 
Si  no  fueran  tan  ai^gos 
Pusieran  mano  á  las  armas. 
Mas  lo  que  aHi  no  fué  veras 
En  una  gran  fiesta  para , 
Porque  el  moro  Abindarraez , 
Luego  que  volvió  al  Alhambra     • 
Hizo  Oamar  sus  amigos, 

Y  por  defender  su  dama 
Una  fiesU  de  sortea 
Dieron  orden  que  se  baga. 
Entre  ellos  cosa  omy  nueva 

Y  nunca  jamas  usada  : 

Y  ti  cartel  que  alU  se  hizo 
Otro  dia  pregonaban 

Eo  que  Aoindarraez  defiende , 
Que  la  mora  á  quien  él  ama 
Es  la  mqiermas  hermosa 
Que  vive  dentro  en  Granada , 

Y  que  lo  mantendrá  solo 
A  cuantos  moros  le  salgan, 
A  tres  lanzas  las  mejOTOs, . 
M^r  letra  y  mejor  sala  : 
Y*que  si  ftiese  vencido, 
Que  perderá  una  guirnalda 
De  piedras  de  gran  valor 

Y  de  perlas  adornada , 
Que  la  hermosa  Jarifa 
Con  su  mano  aderezara. 

Y  cuando  ya  llegó  el  dia 
Para  la  fiesU  aplazada. 
Todas  las  moras  hermosas 
Acudieron  al  Alhambra, 
Codiciosas  de  ganar 

Lo  que  cada  cual  pensaba 
Qoeie  era  deuda  oeUda 
Por  mas  hermosa  y  gallarda. 

Y  cuando  ya  estuvo  dellas 
Hecha  un  cielo  aquella  plaza, 
Los  enamorados  moros 

A  caballo  paseaban , 
Cada  cual  haciendo  fiesta 
A  la  que  mas  le  cuadraba. 
Btlando  en  esto,  sintieron 


Que  el  mantenedor  entraba 
Con  doce  moros  delante , 
Todos  de  encamado  y  plata 
Con  unas  llamas  de  fuego 
Que  un  corazón  abrasaban , 
Los  seis  con  doce  atabales 

§ue  de  dos  en  dos  tocaban, 
con  trompetas  los  otros 
De  música  concertada , 

Y  doce  pages  tras  ellos 

De  hermoso  talle  y  cara ,  ^ 
De  lela  de  oro  vestidos , 
De  encamado  matizada , 

Y  con  estrellas  de  perlas 
A  todas  partes  pobiadar 
En  doce  caballos  blancos 
Los  doce  pajes  entraban. 
Encubertados  los  seis, 

Y  los  seis  con  sillas  rasas ; 

Y  los  seis  pajes  mayores  • 
Lleva  cada  cual  su  lanza , 

Y  los  caballos  testeras 
Con  plomas  diferenciadas : 
De  la  suerte  del  vestido  • 
Las  cubiertas  adornadas.. 
Trais  ellos  entra  Jarifa 

Al  natural  retratada. 
En  un  carro  aderezado 
Con  mucha  riqueza  y  gala. 
Cuatro  caballos  le  tiran , 
Todos  color  de  castaña , 
Con  frenos  dorados  todos 

Y  las  cabezas  pobladas 
De  largas  y  bellas  plumas 
Pardas,  blancas  y  leonadas; 

Y  ante  los  pies  die  Jarifa 
Venus  viene  arrodillada , 
Ofireciéndole  del  hijo 

^^  El  arco,  flechas  y  aljaba  : 

Y  Amor  á  su  lado  puesto 
Viene  la  venda  quiuda, 
Llorando  porque  Jarifi , 

.  No  quiere  lo  que  le  daban. 
Detras  vienen  seis  padrinos 
Con  marlotas  encarnadas 

Y  flor  de  lises  de  oro 

Y  medias  fuñas  de  plata, 
Ricos  alfanjes  ceñidos 

Y  las  cabezas  tocadas 
Con  tocas  Ostadas  de  oro 
Dentro  de  Túnez  labrabas , 

Y  de  su  misma  librea 
Los  caballos  que  llevaban. 
El  gallardo  Abindarraez 
Tras  ellos  entra  en  la  plaza 
Sobre  un  gran  caballo  blanco , 
La  silla  de  oro  bordada , 

Y  un  penacho  en  la  testera 
De  plumas  diferenciadas 

Y  todas  de  argentería 
A  los  remates  pobladas. 
ElcapellarymarloU 
Eran  de  color  leonada , 

Y  sobrepuestas  en  efia 
Cifiras  bordadas  de  plau. 
Jafifandicen  las  letras 
En  las  cifras  estampadas. 
Llevaba  una  blanca  toca 
Hecha  con  muchas  lazadas , 
Rubíes  asidos  de  unas . 

Y  en  las  otras  esmeraldas, 

Y  un  penacho  muy  hermoso 
De  plumas  todas  rizadas, 

Y  un  taheli  berberisco 
En  que  colffando  llevaba 
Un  allknje  damasquino ; 

'  La  ffuamicion  y  la  vaina 
Hechas  de  oro  de  martillo 
*    Con  gran  artificio  y  gala. 
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Lleva  en  la  mano  derecha 
La  riquísima  gniroalda 
Que  eu  premio  fué  prometida 
Al  que  se  le  aventi^ara. 
Entra  tan  |;allárdo  el  moro, 
Que  por  bienaventurada 
Tienen  todas  á  Jaríla . 
Por  ser  de  tal  honsbre  amada 

Y  entrando  desta  manera 

Y  dando  vuelta  á  la  plaza , 
Apeóse  en  una  tienda 
Para  aquel  efecto  armada , 
De  una  tela  muy  hermosa 
Sobre  ia  color  morada , 

Y  aquesto  dice  la  letra. 
Que  deja  por  donde  pasa : 
c  La  que  me  pudo  vencer 
»Y  hoy  tengo  de  coronar, 
>Es  sin  par  en  merecer, 
» Yo  sin  segundo  en  amar  9 . 

Y  el  primer  aventurero 
Vieron  luego  cómo  entraba , 
El  cual  entró  por  la  posta 
Sobre  una  yegua  muy  flaca ,      * 

Y  delante  un  postillón 
Con  una  mora  á  las  ancas , 
De  muy  buen  talle  de  cuerpo, 
Pero  de  muy  mala  cara ; 

Y  llevaba  por  empresa 
Una  muy  seca  guirnalda , 

Y  al  pasar  deja  esta  letra 
Por  las  partes  do  pasaba: 
cEs  imposible  que  acierte 
»  Nada  de  cuanto  desea 
» Quien  se  enamora  de  fea  > . 

Y  en  entrando  cumplió  luego 
Cuanto  se  pronosticaba , 
Que  de  tres  lanaas  ninguna 
Corrió  que  fuese  acertada ; 

Y  ansí  se  volvió  dejando 
La  plaza  regocijada. 
.Tras  aquel  entraron  machos 
Con  invenciones  extrañas 

Y  todos  dejan  los  precios 
Adonde  Jarifa  estaba ; 
Hasta  que  el  valiente  Muza 
Hizo  el  último  su  entrada 
Con  la  mayor  gaUardia , 
Mayor  riqueza  y  mas  gala , 
Que  de  lengua  humana  puede 
Ni  de  pluma  ser  contada , 

Y  4  la  plaza  dando  vuelta 
Aouesu  letra  dejaba : 
c  Seguro  va  de  vencer, 
»Aza,  señora,  el  que  ha  sido 
•De  vuestra  mano  vencido». 

Y  acercándose  A  la  tienda 
En  que  Abindarraez  estaba. 
Comenzaron  á  correr 
Entrambos  ¿  dos  sus  lanzas 
Con  tan  perfecta  destreza 

Y  tan  desenvuelta  gracia , 

8ue  nadie  la  diferencia 
el  uno  al  otro  juzgara ; 

Y  ansi  dándolos  por  buenos 
Los  jueces  que  aili  estaban , 
Porque  el  sol  ya  se  encubría 

Y  obscuro  el  mundo  dejaba , 
Acabándose  la  fiesu 
Se  salieron  de  la  plaza 
Con  mucho  contentamiento 
De  verla  bien  acabada. 

(PioiLU,  Tetóte  de  9anat  petiUt.) 
*  Hó  iqví  «ni  de  aquellas  composiciones  del  aitimo  tercio 


1  dndl  haber  pnestb  «na  pfea  en  PláDderKnniendo'en '¿te 
larfoliimo  y  pesado  romance  todos  los  medios,  foimu, 


Ideas,  descripciones  v  pensamientos,  ana  en  los  moriscos  de 
sn  clase  repartidos  ronnan  cuadros  UJeros,  ó  valientes,  ó 
tiernos ,  ó  graciosos.  Biso  lo  mismo  qae  hiciera  ui  gran  eolo- 
risu,  que  para  Indrse  se  empellase  en  emplear  en  an  coadio 
todos  los  colores,  viniesen  o  no  al  caso,  qae  los  bnenos  en 
el  arte  emplearon  convenientemente.  Los  colores  en  si  serán 
briUantes  y  bellos;  pero  mal  empleados,  solo  presentan  agra- 
do á  la  Tista,  sin  interessr  macho  el  alma. 
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(De  Pedro  de  FamaK) 
Cuando  salió  de  cautivo 
El  rev  Chico  de  Granada , 
A  quien  cautivó  el  alcaide 
Que  de  los  Donceles  llaman. 
Dos  caballeros  mancebos 
Que  en  la  ciudad  se  hallaban , 
Por  mostrar  en  algo  al  Rey 
Lo  mucho  que  deseaban 
Verle  volver  con  sosiego 
Al  regalo  del  Alhambra, 

Y  regocyar  queriendo 
Venida  tan  deseada , 
Donde  comienza  la  vega 
Fértil,  espaciosa  y  llana , 
Que  el  caudaloso  Genil 

Por  mil  partes  riega  y  bafia, 
En  aquel  alegre  día 
En  que  á  su  rey  esperaban , 
Entre  muchos  que  salieron 
Cincuenta  se  aderezaban 
Con  muy  hermosas  libreas 
En  esto  diferenciadas : 
Que  llevaba  cada  uno 
Los  colores  de  su  dama, 

Y  llevan  en  las  cabezas 
Tocaduras  extremadas; 
Unas  hechas  de  almaizares 
Con  gran  artificio  y  gala , 

Y  otras  de  tocas  hermosas 
Dentro  de  Tánez  labradas. 
Unas  listadas  de  oro , 

Y  otras  de  color  leonada 
Con  rapacejos  azules 

-    Y  las  orillas  de  piau  : 
Los  brazos  derechos  todos 
Con  empresas  de  quien  aman; 
En  muv  hermosos  caballos 
Lassiluis  aderezadas 
Del  color  de  la  librea 
Que  cada  moro  sacaba. 
Adama  ante  los  pechos, 
Con  Dorias  diferenciadas;  • 
Lanzas  largas  berberiscas 
De  doi  hierros  adornadas. 

Y  en  llegando  junto  al  Rey 
Escaramuza  trababan , 
Mostrando  cuan  diestros  eran 
En  el  Jugar  de  la  lanza. 

Y  habiéndose  ya  acabado 
Esta  fiesta  comenzada , 
Al  Alhambra  se  subieron , 
Adonde  el  Rey  esperaba 
De  las  moras  mas  hermosas 
Una  muy  lucida  escuadra , 
Que  al  rey  Chiquito  reciben 
A  la  entrada  de  una  sala , 
En  trije  y  rostro  mostrando 
Elregoctíodelaíma. 
Entre  todas  le  llevaron 
Donde  su  madre  le  aguarda , 

8 ue  con  la  gloría  de  verle 
omo  fhera  de  si  esuba. 

Y  en  tomando  el  Rey  su  asiento 
Comienzan  todas  la  zambra , 

?qe  era  entre  ellas  el  sarao 
fiesta  mas  regalada-. 
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Lt  beHezt  de  las  moras , 
El  donairef  grada  t  gala 
Es  mejor  para  ereida 
Que  coo  palabras  contada, 
Porqae  la  mas  larga  plmna 

§aeclara  may  atrasada, 
con  ser  de^ta  manera  t 
Las  que  alli  se  ayentsjaban 
Eran  Fátimay  Jarifo, 
Que  del  Rey  unportunadas 
La  toca  danzaron  juntas 

Y  lucieron  mas  mudanzas 
En  las  colores  del  rostro 

Que  en  el  baile  que  danzaban ; 
Porque  siempre  se  tuvieron 
Enemistad  declarada, 

8ue  es  oficio  de  los  celos 
acer  aquel  en  el  alma. 
Dansaron  en  competencia 
Como  en  lo  demás  andaban , 
Con  tal  primor,  que  no  dieron 
A  ninguna  la  ventaja , 
Sino  ios  que  con  pasión 
Su  competencia  mindlMUD : 

Y  fué  el  donaire  de  suerte . 
Con  que  la  una  trataba 
De  aventtjarse  á  la  otra 
Por  estar  adonde  estaban , 
Que  de  amores  de  las  dos 
Ardiera  la  nieve  helada, 
Tanto  que  el  moro  Abenzaide  9 
Uno  de  los  de  la  fama , 

De  admirable  valentía 

Y  de  persona  gallarda, 
Hijo  de  un  Abencerraje 
Que  Mahomet  se  llamaba. 
Viendo  en  Jarifa  el  extremo 
Que  á  todos  tanto  agradaba , 
Rindió  sin  defensa  luego 
Las  fuerzas  todas  del  alma. 
Acabándose  la  fiesta. 

Tan  digna  de  ser  loada , 
Se  sentó  el  Rey  á  la  mesa 

Y  en  otra  todas  las  damas , 
A  quien  los  galanes  moros 
Servían  y  festejaban. 
Solo  Abenzaide  se  muere 
De  ver  que  á  Jarifa  daba 
Tanto  gusto  Abindarraez 

?ue  puesto  á  su  lado  estaba , 
aunque  eran  grandes  amigos, 
El  amistad  no  bastaba 
Para  que  no  le  pesase 
De  ver  cuin  valido  andaba; 

Y  como  el  ftiego  de  amor 
Nunna  de  veras  abrasa, 
m  tanto  desasosieffa 

Si  competidores  faltan  I 

Y  con  ellos  el  deseo 

Sin  resistencia  se  inflama ; 
Asi  le.  sucede  al  moro 
Que  por  no  ver  lo  que  pasa , 
De  envidia  y  amor  ardiendo 
Se  fué  para  su  posada. 
Determinado  á  querer, 

Y  á  morir  en  la  demanda. 
Asi  comenzó  á  mostrar 

El  fuego  en  que  se  abrasaba, 
Con  cuantas  demostraciones 
Suelen  hacer  los  que  aman; 
De  suerte  que  Abindarraez, 
Aunque  al  principio  callaba , 
No  pudiendo  ya  sufirir 
Muestra  tan  desenfadada, 
■  Y  mas  de  un  amigo  y  deudo 
De  quien  tanto  confiaba, 

Y  porque  todo  el  lugar 
De  ver  que  disimulaba 
"^      t  un  descubieru, 


En  secreto  murmuraba. 
Se  determinó  de  hablarle» 

Y  balando  del  Alhambra 

Le  diio :  -* ¡Abenzaide  amigo. 
No  sé  qué  ha  sido  la.  causa , 
Que  siendo  vos  caballero 
De  mi  propia  sangre  v  casta , 

Y  que  de  mi  voluntad 
Jamas  conocistes  falta » 
Deis  en  servúr  á  Jarifa 

Con  muestra  tan  declarada , 
Sabiendo  que  yo  la  sirvo 

Y  que  ella  no  me  desama ! 

i  No  sé  qué  nombre  le  ponga 
A  cosa tanmal mirada  1 
Solo  siento  que  me  obligue 
No  querer  vos  remediall^ , 
A  venir  en  rompimiento  . 
Coif  hombre  que  tanto  amaba: 

Y  pues  la  libertad  vuestra 
En  nada  desto  repara , 
Quiero  que  sepáis  de  mí 
Que  ni  la  amistad  pasada , 

Ni  el  deudo  que  con  vos  tengo , 
Ni  el  temor  de  vuestra  espada , 
Podrán  hacer  que  no  tome 
'  Deste  exceso  la  venganza. 
Que  una  cosa  tan  mal  hecha 
No  es  justo  disimulalla.  — 
Abenzaide  le  responde 
Con  voz  mansa  y  reportada  :   • 
•—No  pienses,  Abindarraez , 
Que  esa  cólera  me  espanta  > 
Ni  que  por  ese  temor 
He  de  dejar  mi  demanda; 
Que  antes  de  mudar  intento , 
Saldrá  de  mi  cuerpo  el  alma : 

Y  si  no  te  he  respondido 
Con  los  filos  de  esta  espada , 
Es  por  darte  una  disculpa 
Que  para  tu  cargo  basta , 
Aunque  sangre  y  amistad 
Ande  en  esto  atravesada, 

Y  es :  que  razón  en  amor , 
No  hay  cosa  mas  excusada , 

Y  que  las  sobras  del  mío 
Hacen  al  tuyo  ventaja. — 

Y  diciendo  estas  razones , 
El  lucido  alfanje  saca, 

Y  el  valiente  Abindarraez 
Ardiendo  en  ftuiosa  rabia 
Poniendo  la  mano  al  suyo 
Dice  con  voz  alterada : 

—  Una  tan  gran  desvergüenza , 
Asi  ha  de  ser^castigada.  . 

Y  queriendo  comenzar 
Entre  los  dos  la  batalla , 
Cuatro  caballeros  moros 
Que  del  Alhambra  bajaban , 
Pudieron  tanto  con  ellos 

§ue  fué  forzoso  dejalla ; 
al  Abenzaide  los  dos 
A  la  ciudad  le  bajaban ; 

Y  á  Abindarraez  los  otros 
Le  volvieron  á  la  Alhambra. 
Abenzaide  al  mismo  punto 

8ue  ya  la  noche  cerraba, 
ejada  la  compañía 
Se  fué  para  la  posada 
De  la  hermosa  Jarifa , 

Y  por' su  padre  demanda : 
El  cual  salió  á  recebille 
Con  muy  agradable  cara  ,* 
Pidiendo  de  su  venida 
Tan  á  deshora  la  causa. 
Abenzaide  le  responde , 
Que  lo  que  mas  deseaba 

Y  lo  que  allí  le  ha  traído , 
'  Es  á  suplicar  que  haga 


Digitized  by 


Google 


tír 


ROMANCERO  GENERAL. 


Merced  de  darie  i  Jarifa 
Por  esposa  regalada. 
El  Yíejo  se  huelga  dello 
Viendo  lo  bien  oae  le  estaba, 

Y  ansí  le  dio  de  naceUo 
Su  promesa ,  fe  y  palabra ; 

Y  dando  á  Jarifa  caenta 
De  todo  como  pasaba , 
Aunque  no  mostró  disgusto , 
Sino  oae  dello  se  holgaba, 
Quedo  tal  oon  esta  nueva 
Aquel  alma  enamorada, 
Que  á  solas,  en  su  aposento, 
Cuanda  se  vio  retirada , 

La  tuvo  el  dolor  esquivo 
Tan  triste  y  desesperada , 

gue  de  Quitarse  la  vida 
stuvo  determinada. 

Y  ansi,  resuelta  en  hacello 
Si  AbindarraoK  le  faltaba , 
Se  determinó  á  escribirle 
Contándole  lo  que  pasa; 

Y  para  certificarle 

De  la  fe  con  que  le  amaba , 
Con  un  paJecíUo  suyo , 
Que  estos  recados  llevaba, 
Aquesta  carta  le  envia 
Otro  día  en  la  mañana. 

Carta  de  Jarifa. 

La  que  amor  hizo  tan  tuya 
Que  con  solo  amarte  vive. 
Antes  que  el  tiempo  destruya 
El  descanso  y  vida  suya , 
Esta,  Abindarraez,  te  escribe ; 

Y  es  milagro  que  un  tormento, 
Tan  áspero  de  sufrir, 

Me  deje  vida  y  aliento 
Para  poderte  escribir. 

Y  aunque  poco  ya  me  queda ,' 
Podré  hacerte  saber , 

8ue  de  fortuna  la  rueda . 
omo  nunca  se  está  queda , 
Nunca  asegura  placer. 
Solo  contra  mi  cuidado 
Fuerza  ni  poder  alcanza , 
Que  entre  los  que  amor  ha  dado 
No  le  hay  tan  asegurado , 
Sin  la  muerte,  de  mudanza. 

Y  siendo  en  efeto  ansi , 
Aunque  es  trance  riguroso 
En  el  que  me  veo  por  ti. 
No  tienes  que  estar  de  mi , 
Ni  aun  burlando,  temeroso. 
Que  contra  todo  el  poder 
Del  cielo  y  de  la  fortuna. 
Tiene  fuerzas  mi  querer; 

Y  tengo  en  esto  de  ser 

Fénix,  porque  no  hay  mas  de  una. 

y  liabiendo  de  lastimarte 
ün  suceso  tan  eztraüo. 
He  querido  asegurarte. 
Primero  que  declararte 
La  causa  de  tanto  daña. 

Y  aunque  tan  asegurado 
Siempre  has  vivido  conmigo. 
No  me  pareció  excusado , 
Porque  al  fin,  retificado. 
Tiene  mas  fuerza  el  testigo. 

Y  puédelo  el  cielo  ser 
Como  mis  ojos  lo  son , 
Que  yo  no  puedo  creer 
Que  se  vio  jamas  mujer 
En  tamaña  conftision. 
Porque  mi  padre  procura 
Darme  á  mi  pesar  marido , 

Y  aunque  él  hitenta  locura , 
Es  para  mi  cosa  dura 

Que  á  tal  punto  haya  venido. 


Porque  es  ftierza  declararme, 
A  no  le  ser  obediente , 
Pues  aunque  quiera  forzarme 
A  obedecerle  y  casarme , 
Amor  no  me  lo  consiente. 

Y  aunque  me  esté  bien  á  mí 
Descargarme  desta  mengua , 
Si  no  fuere  para  ti. 
Primero  que  decir  si 
Dejaré  sacar  la  lengua. 

Y  no  podrá  confesar 

Que  al  punto  que  supe  amarte 
Nada  dejé  de  entref^r. 
Que  después  pudiese  dar 
A  nadie  en  ninguna  parte ; 
Que  para  tuya  naci, 

Y  desto  mi  fe  te  empeño , 

Y  pues  que  soy  la  que  fbi, 
Tendrás  por  aerto  de  mi , 
Que  jamas  tendré  otro  dueño. 

Y  no  quiero  señalarte 

El  que  estorbario  pretende: 

Basle  solo  declararte 

Que  en  valor  piensa  igualarte , 

Y  de  tu  sangre  dedende. 
Pero  no  le  ha  sucedido 
Como  lo  tenia  pensado ; 

Que  aunque  es  moro  tan  talido, 
Do  puede  ser  acogido 
Esta  el  lugar  ocupado. 

Y  siempre  Jo  entendió  ansí 
Las  veces  que  me  miraba, 
Que  las  que  acaso  le  vi , 
Bien  entenderia  de  mi 

Que  aun  de  verle  me  cansaba ; 
Poroue  luego  da  á  entender 
Un  alma  de  amor  herida , 

8ue  en  comenzando  á  querer, 
i  aun  de  burlas  ha  de  haber 
Para  ninsuno  acogida. 

Y  si  habiéndolo  entendido 
En  seguir  su  intento  ha  dado , 
Tras  no  lo  haber  conseguido 
Quedará  necio  y  corrido 

De  haber  sido  porfiado; 

Y  si  á  los  dos  ofendió 
Con  faitento  tan  villano 
Del  pié  le  quiero  dar  vo, 
Solo  porque  pretendió 
Ganarte  el  juego  de  mano. 

Y  pues  hay  tal  ocasión 
Para  nuestras  pretensiones 
Si  á  ti  no  falu  afición , 

No  es  bien  que  la  dilación 
Esfuerce  estas  ocasiones. 

Y  si  del  dolor  que  paso 
Hay  en  tu  pecho  disgusto, 

No  es  tiempo  de  andar  escaso , 
Sino  cortaUes  el  paso , 
Para  darle  á  nuestro  gusto. 

Siffue  el  romanee. 

Sintió  tanto  Abindarraez 
Entender  lo  que  pasaba. 
Que  no  quiso  responder 
Por  escrito  á  aquella  carta; 
Que  la  cólera  que  tiene 
Tanto  espacio  no  le  daba ; 

Y  porque  Jarifa  entienda 
Que  del  era  tan  amada , 
Que  lo  que  le  habia  mandado 
Un  punto  no  dilataba , 

A  pié  con  solo  un  criado 
Se  sale  de  la  posada , 

Y  ala  de  Jarifa  llega 

Y  á  su  padre  la  demanda  : 
A  lo  cual  replica  el  vieJo , 
Que  ya  la  tenia  mandada , 

Y  que  perderá  la  vida 
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Por  DO  quehrar  m  palibn. 
Abindamei  le  cuenu 
El  caso  cómo  pasaba , 

Y  le  dice  que  Jarifa 
Primero  le  tenia  dada 
Palabra  de  ser  sa  esposa, 

Y  qne  Abenzaide  trataba 
Una  cosa  muj  mal  hecha 

Y  no  de  homore  de  su  casta , 
Estando  cierto  de  aouello, 
En  venir  á  demandaUa. 

El  moro,  entendido  aqaello 
Dice  <me  4  so  gusto  haga , 

Y  subiéronse  los  dos 
Adonde  Jarifa  estaba, 
La  caal  4  sa  cargo  toma 
Deshacer  esta  maraña ; 

Y  dándose  alli  las  manos 
De  DQeTo  se  confirmaba 
La  fe  que  entre  ellos  había 
No  tan  bien  asegurada. 
En  saliendo  Abindarraez 
Jarifa  luego  enriaba 

Al  moro  Abenzaide  un  paje, 

Y  con  él  le  suplicaba 

Que  luego  al  punto  la  viese 
Para  un  caso  que  importaba : 

Y  el  enamorado  moro 

En  cumplir  esto  no  tarda. 
Que  el  fuego  no  es  tan  activo 
Como  el  que  de  veras  ama. 

Y  cuando  se  rió  en  presencia 
De  aquella  á  quien  adoraba , 
Quedó  el  rostro  sin  cotor 

Y  la  ieoffua  suelta,  atada , 
Con  un  nelado  temor 

La  persona  embarazada , 
Sin  nacer  en  él  su  oficio 
Ordenadamente  nada. 
Jarifa  riéndole  ansí 
Encendida  v  colorada. 
Le  comenzó  de  hablar. 
Poco  menos  que  él  turbada , 
Aunque  era  el  turbado  efecto 
De  muy  diferente  causa. 
—  Hele  rogado,  Abenzaide, 
Que  hagas  esta  jomada. 
Para  agradecerte  mucho, 
Gomo  (¡uien  te  está  obUgada, 
El  pedirme  por  esposa , 
Qne  es  deuda  á  que  falu  paga  : 

Y  aunque  con  nadie  pudiera 
Estar  JO  mas  bien  casada. 
Porqué  á  tu  valor  y  suerte 
Ninffuno  se  le  aventaja , 

Ha  fiecho  amor  imposible 
Lo  que  á  mf  tan  bien  me  estaba ; 
Poraue  fe  de  esposa  tengo 
Al  Abencerraje  dada , 

Y  por  eso  sus  servicios 
GoD  voluntad  acetaba. 
Una  prenda  desta  suerte , 

Y  serle 70  aficionada. 
Es  ocasión  que  no  pueda 
Faltarte  de  mi  palabra  : 
Pudieras  de  mi  ofenderte 
Si  por  otro  te  negara ; 
Mas  á  tanta  obligación 
Es  fuerza  no  ser  ingrata. 
Ya  ves  que  tengo  razón , 

Y  si  de  ti  soy  amada. 
Sola  una  merced  te  pido , 

Y  que  esto  luego  se  baga  : 
Que  vuelvas  por  darme  gusto 
En  el  amistad  pasada 

Con  el  moro  Abindarraez; 

Y  pues  que  Fálima  es  dama 
Tan  gallarda  y  tan  hermosa, 

Y  que  hadenda  no  le  fidu , 


Porque  nuestra  competencia 
Del  todo  quede  acabada , 

Y  tti  muy  Díen  empleado , 

Y  Fátima  bien  casada. 

La  pidas  luego  á  su  padre, 

Y  dejarásme  obligada 
A  serte  toda  mi  vida 

Por  esta  merced,  esclava.— 
El  moro  «aunque  le  llegaron 
Aquellas  nuevas  al  alma , 
Fué,  tan  como  caballero , 
Obediente  á  su  demanda , 
Que  partió  para  cumplilla 

•  Sn  responaelle  palabra ; 
Porque  puesto  que  quisiera , 
El  dolor  no  le  dejara ; 

Y  antes  que  cerrase  el  dia 
•Al  Abencerraje  habla, 

Y  á  Fátima  en  casamiento 
A  sú  padre  la  demanda. 

Y  acabados  los  conciertos , 
A  una  fiesta  señalada. 

Se  dilató  el  cumplimiento 
De  cosa  tan  deseada. 

(Padilla,  Teion  44 9éri§t peetUi.) 

«  Véase  U  nota  del  anterior,  núm.  83;  Dorqne  4  esta  aan 
coa  mas  raxon  todaria  le  conrienen  las  ooservadoDes  qiie 
para  aqnel  hieimoa.  Sin  embargo,  ano  y  otro  son  composido- 
nes  agradables  de  an  baen  poeta,  auKpie  demailadcriargas. 
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aOHANCB  »E  ABBNZOLBiA. 

{De  Jhn  ímU  de  Gángara.) 
Aquel  rayo  de  la  guerra 
Alférez  mayor  del  reino , 
Tan  galán  como  valiente, 

Y  tan  noble  como  fiero; 

•  De  los  mozos  envidiado, 

Y  admirado  de  los  viejos , 

Y  de  los  niños  y  el  vulgo  ' 
Señalado  con  el  dedo  : 
El  querido  de  las  damas 
Por  cortesano  y  discreto , 
Hyo  hasu  alli  resalado 
De  la  fortuna  y  el  tiempo  : 
El  que  vistió  las  mezquitas 
De  rictoriosos  trofeos, . 

Y  el  que  pobló  las  mazmorras 
De  cristianos  caballeros ; 

El  que  dos  veces  armado 

Mas  de  valor  que  de  acero, 

A  su  patria  libertó 

De  dos  peligrosos  cercos  : 

El  gallardo  Abenzulema 

Sale  á  cumplir  el  destierro 

A  que  le  condenad  Rey, 

O  el  amor,  que  es  lo  mas  cierto. 

Servia  á  una  inora  el  moro. 

Por  quien  andaba  el  Rey  muerto. 

En  todo  extremo  hermoáa, 

Y  discreu  en  todo  extremo. 
DIóle  unas  flores  la  dama , 
Que  para  él  flores  foéron , 

Y  para  el  celoso  rey 
Yerbas  de  mortal  veneno ; 
Pues  de  la  yerba  tocado 
Le  manda  desterrar  luego, 
Culpando  su  lealtad 

Para  disculpar  su  yerro. 
Sale  pues  el  Alerte  moro 
Sobre  un  caballo  overo ; 

gue  á  Guadalquirir  el  agua 
e  bebió ,  y  le  pació  el  heno. 
Tan  gallardo  iba  el  caballo , 
Que  en  grave  y  airado  vuelo. 
Con  ambas  manos  media 
Lo  que  hay  de  It  cincha  fX  soi^: 
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Con  \m  hermoso  jaez , 

Bella  labor  de  Marruecos, 

Las  piezas  de  feligrana , 

La  mochila  de  oro  y  negro  : 

Sobre  la  marlota  negra 

Un  blanco  almaizar  se  ha  puesto, 

Por  yestirse  las  colores 

De  su  inocencia  y  su  duelo. 

Bonete  lleva  turquí , 

Derribado  al  lado  izquierdo , 

Y  sobre  él  tres  plumas  presas 
De  un  preciado  camafeo. 

No  quiso  salir  sin  plumas 
Porque  vuelen  sus  deseos , 
Si  quien  le  quita  la  tierra 
También  no  le  quita  el  viento : 
Bordó  mil  fierros  de  lanzas 
Por  el  capellar ,  y  en  medio 
En  arM>igo  una  letra 
Que  dice  :  «Estos  son  mis  yerros.» 
No  lleva  mas  de  un  alfanje 
Que  le  dio  el  rey  de  Toledo, 
Porque  para  un  enemigo 
El  le  basu ,  y  su  derecho. 
Desta  suerte  sale  el  moro 
Con  animoso  denuedo, 
En  medio  los  dos  alcaides 
De  la  Albambra  y  Marmolejo. 
Caballeros  le  acompañan , 

Y  le  sigue  todo  el  pueblo , 

Y  las  damas,  por  do  pasa, 
Se  asoman  llorando  á  verlo. 
Lágrimas  vierten  agora 

De  sus  tristes  ojos  bellos , 
Las  que  desde  los  balconeft 
Aguas  de  olor  le  vertieron. 
La  hermosisima  Bal  aja 
Que  llorosa  en  su  aposento. 
Las  sinrazones  del  bey 
Le  pagaban  sus  cabellos. 
Como  tanto  estruendo  oyó , 
A  un  balcón  salió  corriendo , 

Y  enmudecida  le  dii'o , 
Dando  voces  con  silencio  : 
—Vele  en  paz,  que  no  vas  solo, 

Y  en  mi  ausencia  ten  consuelo , 
Que  quien  te  echó  de  Jerez 

No  te  echará  de  mi  pecho.r- 
El  con  la  vista  responde : 
—Yo  me  voy  y  no  te  dejo : 
De  los  agravios  del  Rey 
Para  tu  firmeza  apelo.— 
Con  esto  pasó  la  calle. 
Los  ojos  atrás  volviendo 
Dos  mil  veces ,  y  de  And^ar 
Tomó  el  camino  derecho. 

{ñmmeero  general,— U,  Flor  dé  varios  y  mevút 
Romaiteet,  2.a  parte.>-Gtf  hgoba  (Obru  de). 
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ROMANCES  DE  LOS  AMORES  ÚE  MUZA. 
86. 

AXOaU  M  MUZA.  —  t. 

(Anónimo,) 

De  eeloi  del  rey  su  hermano 
El  alma  tiene  abrasada 
El  valiente  moro  Muza, 
Honra  y  gloria  de  Granada, 
Diciendo  :  —Rey,  ¿por  qué  quieres 
Tiranizar  i  mi  dama. 
Pues  que  yo  también  soy  rey 
A  donde  reina  mi  alma? 
Dala  en  pago  á  mis  servicios , 
Pues  es  justa  la  demanda , 
Y  déjame  gozar  de  ella, 
Asi  goces  de  la  Alhambra ; 


Jae  si  aquesto  me  concedes 
o  se  verá  contrastada 
De  poder  de  los  cristianos 
Mientras  quisiere  mi  lanza; 

Y  á  mas  te  prometo.  Rey, 
Con  aquesta,  otra  hazafia. 
Que  es  traerte  cada  dia 
Doce  cabezas  cristianas. 

Y  si  me  das  á  mi  gloría 
Como  la  razón  demanda, 
Te  traeré  por  tu  cautivo 
Al  de  la  cruz  colorada. 
Gocemos  vida  quieta. 
Pues  que  podemos  gozalla , 
T6  con  aquestas  victorias, 
Yo  con  ellas  y  con  Zara.— 

{t^mémeer^imena.'-ltnerigwmlmwmum 
B«»«kw,í.«  parte.) 

AHOHKS  0B  nUZA.  ^  H. 

{Anónimo.) 

Desterró  al  moro  Muza 
El  rey  Chico  de  Granada. 
Por  tenerle  envidia*  él, 

Y  mucho  amor  i  su  dama. 
En  un  caballo  morcillo 
Armado  de  todas  armas ,  . 
Parte  á  cumpUr  el  destierro 
Por  do  su  dama  moraba. 
Alruidadel  caballo 
Asomóse  ala  ventana, 

Y  el  moro  por  despedida 
Con  mil  suspiros  la  habla. 
-^No  temo  la  partida. 

Sí  llJS^  sinrazón  que  el  Rey  me  ha  hecho. 
Ni  temo  corta  vida,  . 

Que  el  mundo  es  muy  estrecho 

£íl?of^  ^%  ^,  ^^^^  *  tí  en  mi  pecho. 
Mas  el  mal  de  la  ausencia 
Hará  el  efecto  en  U  que  en  otras  suele : 
Fáltame  la  paciencia , 

Y  esto  es  lo  que  me  duele, 

Y  no  poder  hallar  quien  me  consuele : 

Y  para  consolarme. 
Suplicóte  tu  intento  me  declares 
Devivirómaurme, 

Pues  cuanto  te  acordares 

Tendré  de  vida,  y  muerte  si  olvidares. 

Respondió  la  mora  airada : 

— PorMaboma  y  por  su  ley 

Que  holgara  me  oyera  el  Rey 

Que  por  ti  lo  es  de  Granada ; 

Mas  en  (u  valor  confio 

Que  creerás  bien  de  mi. 

Que  te  quiero  masa  ti 

Que  al  Rey  que  por  fuerza  es  mío. 

Pierde,  señor,  los  estribos 

De  tanta  desconfianza , 

Sue  si  tus  brazos  son  vivos 
e  cobrarás  por  la  lanza. 
Si  el  Rey  buscare  ocasión. 
Gozará  por  su  maldad 
El  alma  sin  libertad, 
Y  el  cuerpo  sin  corazón. — 

(Rmaneero  genera,  — It.  Flor  de  mmot  g  paríee 
wfmoMet,  !.■  parte.) 

88. 

AMORES  DE  MUZA.  —  III. 

(Anónimo.) 
Afliera ,  afuera ,  aparta ,  aparta , 
Que  entra  el  valeroso  Muza , 
Cuadrillero  de  unas  cañas  : 
TreinU  lleva  en  su  caadriUa 
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Abeneerrijes  áe  &ma , 
Conformes  eo  las  libreas 
1>e  azul  T  tela  de  plata; 
Yeipias  cíe  color  de  cisne 
Con  las  colas  aleñadas » 

Y  de  Usiones  y  cifras 
Trayesadas  las  adarsas : 
Atrayiesan  cnal  el  viento 
La  plaza  de  Viyarambia , 
Dejando  en  cada  balcón 
Mil  damas  amarteladas. 
Aqnl  corren ,  alH  gritan , 
Aqni  vuelven,  alU  paran. 
Acullá  los  veréis  todos 
Prevenirse  de  las  cafias. 
La  trompeta  los  convida^ 
Ta  les  incita  la  c^a , 
Ya  los  clarines  comienzan 
A^concerur  la  batalla : 
Ya  pasan  los  Bencerrajes 
Ya  las  adargas  reparan, 
Ya  revuelven ,  ya  acometen 
Los  Gegríes  contra  Mazas.       ' 
El  juego  se  va  encendiendo , 
De  veras  ya  el  juego  anda , 
No  bay  amigo  para  amigo, 
Las  cañas  se  vuelven  lanzas. 
El  rey  Gbico  que  conoce 
La  cmdad  alborotada , 
En  una  yegua  lijera , 
De  cabos  negros  y  baya, 
Gritando  con  un  oaston 
Por  ver  la  fiesta  acabada , 
Ya  diciendo  :  c Afuera,  afuera , 
Con  rigor,  aparta,  aparta.» 
Las  damas  hacen  lo  mismo 
Desocupando  ventanas , 
Porque  la  misma  pendencia 
Riñen  ellas  en  sus  almas. 
Muza,  que  conoce  al  Rey , 
Por  el  zacatín  se  escapa, 

Y  la  demás  de  su  senté 
Le  sigue  por  el  Alnambra. 
Mandólos  el  Rey  prender, 

Y  en  General  ife  aguarda 
Particularmente  i  Muza, 
Por  gozar  de  su  esperanza : 
Mas  dentro  de  tercer  dia 
De  las  prisiones  los  saca. 
Resultando  del  enojo 
Una  muy  hermosa  zambra. 

{Rommeero  general."  It.  flor  de  mmee  y  forioe 
ll0»M«et,Í.a  parte.) 


AXORKS  DÉ  MUZA.  —  IT. 

{Anánimo,) 

Con  mts  de  treinu  en  t^drflla, 
Hidalgos  Abencemjes , 
Sale  el  valeroso  Muza 
A  Yivarrambla  una  tarde 
Por  mandato  de  su  rey 
Ajuffarcañas,y*6ale 
De  blanco ,  azul  y  pajizo , 
Con  encamados  i^umajes. 

Y  para  que  se  conozcan. 

En  cada  adarga  un  plumaje « 

Acostumbrada  divisa 

De  moros  Abencerrajes. 

Con  un  letrero  que  dice : 

c  Abencerrajes  levanten 

>  Hoy  sus  plumas  hasu  el  cielo, 

t  Pues  dellas  visten  las  aves.» 

Y  en  otra  cuadrilla  vienen 
Atravesando  una  calle 
Los  valerosos  Cegries, 
Con  libreas  muy  galanes. 


MOVBLESCdí.  It 

Todos  de  morado  y  verde , 
Marlolas  y  capellares , 
Con  mil  jaqueles  gualdados. 
De  plau  los  azicates. 
Sobre  yeguas  bayas  todos» 
Hermosas ,  ricas ,  puyantes , 
Por  divisa  en  las  adargas 
Unos  sangrientos  alfanjes. 
Con  una  letra  que  dice : 
cNo  quiere  Alá  se  levanten. 
Sino  que  caigan  en  tierra 
Con  el  acero  picante.» 
Aperdbense  de  cañas: 
El  juego  va  muy  picante. 
Mas  por  industria  del  Rey 
No  se  revuelve  ni  hacen; 
Porque  traen  los  Cegries 
Contra  los  Abencerrajes 
Un  concierto  de  villanos, 
Y  asi  incierto  les  sale. 

#nít,  eio.) 

90. 

▲MOMS  ni  «JU.  —  V. 

(AnMmo.) 

AdmhradaestA  la  gente 
En  la  plaza  Yivarambla 
De  verle  tirar  á  Muza 
En  una  flesu  una  caña. 
Entró  bizarro  v  gallardo. 
Mas  gue  Audaíla  el  de  las  salas. 
Mas  fuerte  que  Reduan 
Sufre  al  contrario  en  batallas. 
Con  librea  berberisca 
Turquesada  y  pespuntada. 
Sembrada  de  piedras  verdes 
Que  señalan  su  esperanza. 
Aunque  le  matan  los  celos , 

8ue  todo  el  cuerpo  le  abrasan . 
uya  causa  es  Bajamed, 
Tesorero  de  su  alma. 
Trae  el  brazo  arremangado 
Con  una  toca  leonada; 
Triste  y  trabajosa  seña 
De  su  perdida  esperanza. 
Trae  ima  adarga  pequeña,. 
Con  una  banda  encarnada , 
Pintado  allí  el  dios  Cupido 
Con  una  flecha  dorada ; 
Bonete  con  muchas  plumas 
De  color  amorüguaua, 
Una  cifra  le  rodea 

8ue  dio  k  Albenzaide  la  ingraU ; 
na  cadena  de  oro, 
Muy  estrecha ,  al  cuello  atada. 
Con  estó  letra  en  el  pecho : 
c Preso  tiene  cuerpo  y  alma». 
Cuando  le  vieron  entrar,   ' 
La  0ente  suspensa  estaba 
Diciendo  :  Ya  entra  Muza, 
Flor  y  honra  de  Granada. 
Lleva  una  caña  en  la  mano, 
Blanca  mas  qme  nieve  blanca. 
Porque  la  piensa  teñir 
Antes  que  del  juego  salga. 
Comenzó  la  escaramuza , 
Unos  con  otros  se  traban ; 
Ya  se  vuelven  y  revuelven ; 
Casi  parece  batalla. 
Muza  revuelve  con  fra ' 
Contra  quien  su  amor  le  asalta : 
Hizole  una  mala  herida 
Con  una  delgada  caña. 
Rompióle  adarga  y  librea, 
Tiñendo  el  caballo  y  plaza 
Con  Ja  sangre,  que  á  porfié 
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Sale  afligieiido  á  Dara^a. 
Ella  comenzó  á  dar  gntos 
Desde  su  alu  ventana , 
Diciendo  :  c Moros,  libradle 
De  aquesta  tigre  de  Uicarnia»* 
Lueffo  se  deshace  el  juego ,  ^ 

Acuaen  k  ver  que  pasa , 
Ven  aJ  Bencerraje  nerido , 

Y  que  Moza  ufano  anda. 

{Ronumetro ieiuréli 

91. 

AMOBES  DI  HÜZA.— VI. 

( Anónimo.) 
Mira,  Muza,  que  te  aviso 
Que  con  Zaida  no  me  trates, 
Ni  en  las  zambras,  ni  en  las  fiestas 
No  la  hables  ni  acompañes ; 
Ni  en  las  justas  ni  torneos , 
Ni  en  cañas ,  ni  en  fiestas  tales, 
No  salgas  con  su  librea , 
Que  es  librea  de  un  infame. 
¡Que  un  moro  de  pocas  prendas 
Venga  á  decir ,  y  se  alabe , 
Que  estuvo  ¿  solas  conmigo 
En  los  jardines  de  Tarfe ! 
{Oh  perro ,  ai  te  lo  oyera ! 
¡Por  Alá  si  te  topase. 
Que  con  estos  pocos  dientes 
A  bocados  te  acabase  t 
¿Es  posible,  di ,  traidor. 
Traidor  y  de  ba^a  madre. 
Que  en  un  pecho  hidalgo  y  noble 
Cupiesen  palabras  tales? 
¡  Porque  Juro  por  Alá, 
Asi  goce  yo  á  mi  padre. 
Perro,  que  rabiando  estés 
Entre  fieros  animalesi 

Y  que  el  cielo  todo  junto 
Sobre  mi  caiga  y  me  abrase , 

Y  que  viva  en  pena  eterna , 
Sin  remedio  de  mi  padre ; 

Y  que  el  moro  ^r  quien  muero , 
No  me  quiera  ni  me  ame , 

.  Ni  á  las  fiestas  donde  fuere 
Mi  cifra  no  le  acompaña ; 
Si  antes  que  pasen  tres  dias 
No  le  cuento  yo  á  mi  Azarque 
La  injuria  que  me  has  hecho , 
Porque  no  te  di  una  tarde 
Una  dou  que  tenia 
Labrada  para  mi  Azarque, 
Para  salir  al  torneo 
£1  miércoles  por  la  tarde! 
Pero  ya  entenderás,  perro, 
Que  la  hice  pa!ra  Azarque , 
Moro  valiente  y  brioso , 
Mas  que  otro  Abencerraje ; 

Y  que  si  acaso  la  viera 
Puesta  en  cuerpo  tan  infame , 
¡Por  Alá  que  te  abrasara 
De  cólera  y  de  coraje! 
Pero  agora  pagarás 
Tu  atrevimiento  que  usaste 
En  decir  palabras  feas. 

Con  tu  boca  tan  hifame.— 

Y  con  aquesta  congoja . 
Se  entrara  á  ver  su  padre. 
Que  estaba  enfermo  en  la  cama 
De  una  enfermedad  muy  grave. 

{Kmaneero  general.--lt.  FUfr  d$  vanoi  ym^Qt 
Bomaneet ,  3.a  parte.) 


AMOEES  DE  MUZA.— VH. 

(Anéttímo,) 
La  calle  de  los  Gómeles 
Deja  atrás  y  el  alameda» 


Y  en  una  yegua  alheñada 
Furioso  cruza  la  vega  : 

Y  en  llegando  á  un  claro  arroyo 
Vuelve  airado  la  cabeza, 

Y  á  la  inexpugnable  Albambra 
Dice  Muza  con  soberbia  : 

— ¡  Levantadas  fuertes  torres , 
Que  al  cielo  con  vuestra  alteza 
La  tierra  comunicáis, 

Y  espantáis  acá  en  la  tierra  f 
¡Vanos  muros  y  mezquitas , . 
Famosas  torres  Bermejas, 
Relumbrador  chapitel , 
Donde  el  sol  se  para  y  llega ! 
No  penséis  que  en  ese  estado 
En  que  os  veis ,  y  esa  grandeza « 
Mucho  os  dejará  durar 

El  cielo  con  su  inclemencia , 

gue  su  rigor  os  pondrá 
n  tan  miserable  vuelta. 
Que  aun  apenas  las  señales 
De  lo  que  ñiisteis  se  vean. 
Pero  quédaos  un  consuelo 
Que  á  mi  triste  no  me  queda , 
Que  es  el  verme  á  mi  caldo 
De  otra  mas  sublime  alteza. 

Y  no  me  derribó  el  tiempo  9 
Sino  sola  la  dureza 

De  un  seco  y  helado  pecho , 
parca  airada  de  firmeza. 
¡Daraja,  dura  é  ingrata, 
Mas  inexorable  y  fiera 
Que  los  levantados  riscos 
De  las  mas  nevadas  sierras, 
Goza  de  tu  Abencernúe , 
Goce  él  de  ti,  norabuena, 
Que  poco  le  durará 
Si  otro  Muza  se  atraviesa ! 
Mas  hágale  Alá  dichoso , 

Y  á  mi  tanto  en  esta  empresa. 
Que  cuando  le  hayas  dejado 
A  verte  mis  ojos  vuelvan. 

No  para  quererte  mas. 
Sino  para  que  tú  mesma 
Me  des  venganza  de  ti , 
Si  de  ti  das  recompensa. 
Basta  lo  que  te  he  querido , 
Que  pues  no  quieres  te  quiera , 
A  este  arroyo  doy  que  lleve , 
Tus  memonas  y  mis  quejas. 
Nada  quiero  ya  de  ti ; 
Palabras  te  suelto  y  prendas, 

Y  aun  mi  iey  voy  á  dejar. 
Porque  tü  vives  en  ella.— 


93. 


-viu. 


AMORES  DE  MOXA. 

'  ( Anónimo.) 
Gallardo  en  armas  y  trajes. 
Sin  amores  y  con  galas. 
Que  es  mucno  para  soldado 
Cuidar  tan  poco  de  damas  : 
Cansado  de  aborrecer 
Sale  Muza  de  la  Alhambra  , 
Por  defenderse  de  amor 

Y  defender  á  Granada  : 
Que  teme  mas  un  enfado 

'^lue  amor  muchas  veces  causa , 
iue  el  rigor  inexorable 
ie  mfl^  espadas  y  lanzas. 
El  capellar  lleva  blanco. 
Doradas  todas  las  frailas, 

Y  esta  letra  de  oro  en  ellas  : 
ff  Desespero  en  la  venganza.! 
Unas  granadas  partidas 

Ka  marióu  azul  y  blancaí 
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Y  esu  letra  :  t-Eo  mcia  etioy 

>  Cuando  parto  de  Granada.» 
Lle?a  un  alma  y  una  muerte 
Divididas  en  la  adarga , 

Y  este  epíteto  sigoiente  : 
c  A  desviarte  del  alma. » 
Era  el  caballo  morcillo 
Con  aderezos  de  plata , 
De  verde  olaro  el  jaez 
Bordado  de  seda  baya , 

Y  de  morado  esta  letra  : 
•Esperanza  de  amor  vana, 

»  Huye  de  mi ,  pues  no  admito 
»  De  amor  ninguna  esperanza. » 
El  borceguí  lleva  azul. 
Porque  asi  los  celos  trata ; 
Trae  un  bonete  bordado 
Con  una  pluma  dorada , 

Y  por  volante  esta  letra : 
•Las  amorosas  palabras 

»  Son  mas  que  Iijeras  plumas , 

>  Y  mas  que  plumas  livianas. » 
Pasó  por  junto  ft  un  balcón 
Donde  con  celos  le  aguardan , 
Sin  esperanza  ninguna , 

La  bena  Jarifa  y  &ra. 
Descuidado  Muza  delios , 

Y  de  sus  cuidados  y  ansias, 
Fué  ft  pasar .  mas  no  pasó , 
Que  el  paso  las  dos  le  atsjan. 
Que  estaban  ardiendo  en  fuego , 
Vertiendo  sus  oíos  asua  : 
Juntas  le  piden  les  dé 

Lo  que  les  robó  apartadas. 
Jarifa  el  alma  le  pide. 
Lo  mismo  le  pide  Zara , 

Y  él  les  responde  admirado  : 
— ¿Dónde  tengo  tantas  almas? 
Si  una  que  tengo  pedís, 

i  Cómo  a  las  dos  podré  dalla?  * 
lEl  ahna  puede  partirse? 
NO ,  que  no  se  parte  el  alma  : 
Dejadme ,  y  dejadla  á  ella  , 
Que  temo  que  quien  sio  causa 
Dejó  ayer  4  Abindarracz , 
'  Dejará  á  Muza  mañana.— 
Con  esto  se  fáé ,  y  las  moras 
Llamando  en  vano  se  cansan , 
Que  oye  el  que  no  quiere  oir , 
Menos,  mientras  mas  le  llaman. 
Quedaron...  pero  mal  digo , 
Que  no  queda  quien  bien  ama , 
Pues  que  va  tras  quien  pretende 
Deseo ,  memoria  y  alma. 

^^^___  {Homncero  gtmrüL) 

94. 

AMOIES  DK  11ÜZA.--IX. 

{Anónimo,) 
Sobre  el  acerado  bierro 
Que  Muza  lleva  en  la  lanza, 
De  esmalte  color  de  fuego , 
Pkiudas  lleva  unas  llamas, 
Sobrepuesto  un  corazón 
Abierto ,  que  el  bierro  pasa , 

Y  por  remate  de  arriba 
Amiesta  letra  que  habla  : 
«Hierro  soy,  y  soy  la  causa, 

•  Que  ft  ni  ser  hierro  me  basta.  > 
Llevaba  la  banderilla 
De  las  colores  del  alma , 
Que  son  verde  y  amarillo, 

Y  en  medio  una  letra  blanca  : 
Dos  medias  de  entrambos  lados 
Que  las  colores  enlazan , 

Y  abijo  esta  letra  puesta , 
En  lugar  de  fleco  o  franja  : 

T.    Z. 


<  Deses|)erada  esperanza , 
»  Si  cual  luna  haces  mudanza.» 
Lleva  un  bonete  tejido 
De  plumas  verdes  y  blancas , 
Cefiído  sobre  la  frente, 
Con  una  banda  encamada , 
Colgando  al  aire  dos  cabos 
Sin  rapacejos  ni  galas , 

Y  por  penacho  esu  letra 
Sobre  una  garzota  larga  : 
«Tanto  temo  lo  que  es  nada , 

•  Que  lo  que  es  algo  me  basta.» 
Viste  un  capeüar  azul 

Y  una  marlota  leonada  : 
Sobre  un  caballo  morcillo. 
Embraza  una  negra  adarga , 
PinUda  en  ella  un  Cupido 
Que  quiebra ,  quema  y  abrasa 
Dos  coronas,  y  esu  letra , 
Que  bien  la  em'gma  declara  : 
«Sus  propias  fuerzas  quebranu 
»  La  volunud  del  que  ama. » 
No  sale  el  moro  arrogante, 

«I  es  la  enigma  de  arrogancia,* 
Que  agravios  de  Unu  envidia 
Asi  le  esfuerzan  que  salga; 

Y  porque  en  tal  ocasión 

No  le  vale  fuerza  de  armas  ' 
Lleva  en  la  espada  esu  letra 
Escrita  sobre  la  vaina  : 
« El  am  vio  que  me  agravia 
» Es  el  no  ser  yo  agraviada. » 
Porque  al  fin  es  solo  el  Rey 
Quien  de  Unto  bien  aparu 
A  un  moro,  que  fama  y  hechos 
Conoce  el  mundo  y  alaba. 
Desterrada  su  persona 
De  la  ciudad  de  Granada, 
Parte  ¿  cumplir  su  destierro 
Hablando  aquestas  palabras : 
« No  va  el  alma  desterrada 
«Pues  queda  presa  en  Danja.» 

^ {1iommcerog€ner»l,) 

98. 

AMORES  DE  HUZ4.-*X. 

(AnénifM.) 
Las  riberas  del  Genil 
El  fuerte  Muza  pasea, 
Tan  desdichado  en  amores , 
Como  dichoso  en  la  guerra. 
Hay  una  mora  en  Granada , 
Tan  hermosa  y  Un  discreu , 
Que  para  su  pecho  ha  £ido 
Lo  que  para  Troya  Elena. 
De  esu  se  sale  quejando, 

Y  por  señal  de  tristeza 
Alquicel  morado  viste 
Sobre  una  marloU  negra. 
Sola  una  pluma  amaríUa, 
Desesperada  firmeza , 

El  rojo  bonete  adorna 

Y  con  sus  brazos  enreda. 
Amaba  Zaida  un  morillo 
De  los  Gómeles  de  Tébas, 
Mas  nlan  para  las  damas, 

?ne  raerte  para  la  guerra , 
por  esUs  novedades 
El  antiguo  amor  desprecia 
Del  pagano  mas  gallardo 
Que  empuñó  lanza  gineta. 
Dióle  el  moro  la  palabra 
De  jamas  hablarla  ó  verla. 
Porque  sa^e  que  con  Muza 
«o  puede  hacer  competencia. 

Y  porque  moros  hidalgos 
Puestos  de  por  medio  quedan. 
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Pira  excusar  desaflos 

Y  qae  se  turben  las  fiestas ; 
Porque  la  flor  de  Granada 
Toros  corre .  y  cañas  juesa , 
A  instancia  ael  rey  que  vmo 
Victorioso  de  Antequera. 
Pero  Zaida  mas  mudable, 
Guando  parece  serena , 

Que  el  mar  que  el  viento  combate , 
Al  Abencerraje  inquieta. 
Ella  le  busca,  y  le  mira 
En  el  palacio  y  la  vega , 
Dando  á  Granada  ocasión 
Que  la  mormure  y  la  ofenda; 

Y  aunque  los  ojos  de  Muza 
Tiernamente  la  contemplan, 
Que  es  mujer,  y  apasionada. 
Ningún  respeto  la  enfrena. 
Hasta  en  el  templo  le  incita 
Con  sus  colores  y  empresas  : 
De  algunos  respetos  libre 
•De  su  rendida  se  precia. 
Con  estos  agravios  Muza 

En  suJocuraladeja, 
Que  celos  averiguado 
Cuanto  amor  enciende ,  hielan. 
—  ¡  Oh  fiera ,  viene  diciendo , 
Mas  que  las  silvestres  fieras , 
Que  ellas  aman  quien  les  ama , 
Tú  adoras  quien  te  desdcfia ! 
í  A  quien  te  huye  persigues, 

Y  i  quien  te  sigue  desprecias  ! 
O  no  me  quisiste,  ingrata, 

O  quieres  que  te  aborrezca. 
No  tienes  de  piedra  el  alma , 
Que  por  mas  piedra  que  fueras , 
Mis  ligrimas  te  ablandaran , 
Que  ablandar  suelen  las  piedras. 
Matáronme  tus  favores , 
^ue  i  los  mas  discretos  ciegan , 

»ue  quien  no  sabe  qué  es  bien, 

oco  mal  tiene  que  sienta. 
Solas  aquestas  memorias 
Son  las  prendas  que  me  quedan 
k^or  echar  de  los  sentidos 
Adonde  viven  por  fuerza. 
Obras  y  palabras  tuyas 
Me  persiguen  y  atormentan, 
Aunque  todas. son  palabras. 
Pues  el  viento  se  las  lleva; 
Pero  el.  tiempo,  que  la^  cosas 
Acaba ,  consume  y  trueca , 
Podré  ser  que  á  tu  mudanza 

Y  A  mi  firmeza  se  atreva , 

^  o  porque  espero ,  enemiga , 
Cue  i  la  fe  pasada  vuelvas, 
C-ue  habiendo  vivido  en  otro, 
Fs  bien  que  en  mi  pecho  mueras; 
Km  porque  estando  yo  libre, 
Aficionada  te  veas, 
T)onde  me  enfaden  tus  glorias, 

Y  me  burle  de  tus  penas.— 
Con  tan  tristes  quejas  Muza 
Dio  de  los  pies  á  la  vegua, 

Y  del  falso  rio  Genii 
Desamparó  las  riberas. 

.  (Romancero  9ener*L) 

96. 

AIIOBBS  DE  HDZA.— XI. 

{Anónmo.) 
De  unas  cafias  que  jugaron 
En  la  plaza  Vivarambfa ,  • 

Muy  enojadas  salieron 
Cuatro  damas  cortesanas , 
Porque  sacó  el  Bencerraje 
Bsgamed  con  arrogancia, 
En  lengua  arábiga  escrita 


EsU  letra  en  el  adarga :  , 

« Seguro  voy  de  alcanzar 
»  Yitoria  en  cualquier  batalla , 
»  Pues  me  admite  en  su  servicio 
»  La  que  todo  lo  avasalla.» 
Celinaa  se  sintió  de  esto , 

Y  Sarracina  bramaba , 
Celindsya  dio  mil  gritos . 
Jarifa  muere  aunque  calla. 
¿Dónde  se  sufre ,  decían , 
Que*tal  se  diga  en  la  plaza , 
Sabiendo  que  entre  nosotras 
Sobra  la  hermosura  y  gala? 
Cuando  todo  aquesto  supo 
Del  Bencerraje  la  dama , 
Determina  de  las  cuatro 
Tomar  entera  venganza. 

guiso  daries  á  entender 
ómo  del  amor  triunfaba, 

Y  que  no  hay  moro  galán 
Que  no  la  sirva  en  Granada  : 

Y  asi  á  Colinda  y  Jarifii , 
Sarracina  j  Celindaja 
Las  convidó  al  Jaragui 
A  una  merienda  Daraia , 

A  la  cual  las  cuatro  fueron , 
Seguras  de  la  celada , 
Vestidas  las  dos  de  verde. 
Las  dos  de  color  leonada. 
Salió  Daraja  de  azul. 
Con  bordaduras  de  plata. 
Colores  del  Bencerraje . 
A  quien  tiene  dada  el  alma. 
Al  orazo  derecho  trae 
Una  verde  banda  atada 
Que  Jarifa  dio  á  Hamete 
En  el  sarao  de  la  Alhambra  ; 
Al  cuello  cadena  de  oro. 
De  que  cuelga  una  medalla , 
Retrato  de  Sarracina , 

Y  prenda  de  Muza  cara. 
Un  anillo  de  un  rubf 

Su  mano  blanca  adornaba , 

gue  Azarque  le  dióti'Celinda 
n  trueco  de  una  esmeralda  : 
Un  plumaje  en  la  cabeza 
Trae  de  tres  garzotas  blancas 
Que  Cellnda  le  envió 
Para  que  jugase  cafias.  . 
Las  damas  cuando  la  vieron 
Se  muran ,  pero  no  hablan. 
Porque  allí  ve  cada  una 
De  su  soberbia  la  paga. 
Daraya  muy  al  desgaire 
Se  muestra  disimulada , 

Y  al  descuido  comenzó 
A  tratar  de  nuevas  galas. 
Merendaron ,  pero  poco , 
Que  celos  quitan  la  gana , 

Y  dieron  la  vuelta  tnstes 
De  ver  su  fe  mal  lograda; 
Pero  la  doma  quedo 

De  su  afrenta  bien  vengada , 

Y  ninguna  mora  quiso  ~ 
Con  ella  Jamas  banúa. 

^^^^     {RamáHCtró  genera '  \ 

97. 

AMORES  DE  nUEA.  -«  Xtl. 

(Anónimo.) 
Hacen  sefial  las  trompeUs, 
Elclarin,pifaroycaüa. 
El  fuerte  y  vaUente  Muza 
Suspende  la  gente  y  plaza. 
Con  el  semblante  enojoso 
No  hay  quien  le  mire  á  la  cara  : 
Sobre  la  ceja  el  bonete. 
Remolinada  la  barba; 
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Am'arfila  es  la  librea» 
Albornoz ,  marloU  y  manga , 
Que  Tiste  quien  desespera 
Color  de  desesperanxa. 
Lleva  adarga  berberisca , 
Pesada  y  nerviosa  lanza » 

Y  una  toca  auda  al  brazo , 

Y  al  cuello  una  cimitarra. 
Va  en  un  furioso  caballo . 
Con  unas  cervunas  manchas. 
Que  ai  son  de  los  instrumentos 
El  pié  y  la  mano  levanta. 
Halo  puesto  Audalla  en  campo 
Por  los  amores  de  Zara , 

Que  en  la  presencia  del  Rey 
Puso  el  gaje  y  la  palabra. 
Era  Muza  entre  los  moros 
El  moro  de  mayor  fama, 

Y  Audalla  entre  los  galanes 
El  galán  de  mayor  gala. 
Procuró  el  Rey  concertarlos. 
Mas  como  en  amor  no  bay  trazas , 
Fué  el  concierto  entre  los  dos 
Confusión  desconcertada ; 

Y  asi  con  gallarda  muestra 
Se  presenta  el  moro  Audalla» 
Tan  galán  como  discreto 

En  una  yegua  alazana. 
Viste  marlota  de  tela 
Blanca,  de  rosas  bordada ; 
Rosado  es  el  albornoz, 

Y  allí  las  rosas  son  blancas  : 
Un  derrocado  bonete , 

Con  cinco  plumas  rizadas , 
Una  blanca  y  dos  azules , 
Una  roja  y  otra  gualda. 
Lleva  la  red  de  Yulcano 
Por  divisa  en  la  medalla , 

Y  acude  la  letra ,  y  dice : 

t  La  de  amor  mas  fuerte  enlaza.i 
Partiéronles  los  Jueces 
El  sol»  la  plaza  V  las  armas. 
Dejando  solo  i  fortuna 

§ue  dé  al  vencedor  la  palma; 
en  un  tiempo  Audalla  y  Muza 
La  escaramuza  trabaran : 
Pero  desig;nalan  lueoo 
Con  la  desigual  batalla  ^ 
Que  tirando  Muza  un  golpe 
AudaUa  pierde  la  adarga : 
Tocóle  de  paso  el  hierro 

Y  en  medio  en  medio  del  ahna. 
Revolvió  Muza  con  otro , 

Y  Audalla  rindió  las  armas, 
.  Para  no  rendir  la  vida , 

Que  la  guarda  para  damaSw 

^^^^^_^^_^   {nammieero general.) 

98. 

AHOAli  DB  MUZA.— Xin. 

{Añánfmo,) 
Acompañado,  aunque  solo, 
De  pensamientos  y  agravios , 
Sale  de  Granada  Muza 
Desmentido  v  desterrado , 
Desdeñado  de  Daraía , 
De  sos  amigos  dejado. 
De  Bajamea  desmentioo , 
Desterrado  de  un  hermano  : 
Agravio ,  deshonra  y  celos , 
Tres  fieras  suertes  de  agravios 
Para  sus  tres  condiciones , 
Galán ,  valiente  y  hidalgo. 
Por  la  orilla  del  Genfl 
Date  el  ftarioso  caballo, 
i  el  acicate  morisco 
i  en  sangre,  y  todo  el  campo. 


Como  parte  tan  íbrioso , 
Parece  que  van  temblando 
Las  ondas  del  manso  rio , 
Que  reconocen  su  brazo. 
Desde  que  con  el  maestre 
De  la  cruz  de  Santiago 
Azotó  sus  blancas  ondas. 
De  sol  á  sol  peleando. 
Detuvo  el  caballo  uu  poco , 
Del  freno,  de  espuma  blanco, 

Y  detuvo  el  de  su  ira , 
Mas  rebelde  que  el  caballo ; 

Y  vuelto  el  rostro  á  Granada , 
Dijo ,  sus  torres  mirando  : 

— I  Granada  donde  naci. 
De  adonde  me  ban  desterrado , 
La  envidia ,  que  á  muchos  buenos 
No  deja ,  por  muchos  malos , 
Que  mueran  adonde  nacen , 
Sino  por  reinos  extraños ! 
Esta  me  ftierzaá  dejarte 
Cercada  de  los  cristianos, 
De  adonde  espero  que  pronto 
Serán  tus  hyos  esclavos ; 

Y  aun  agora  por  tus  puertas 
Un  Pulgar ,  soldado  bravo , 
Hincó  su  puñal  sangriento 
Con  un  pergamino  blanco , 

Y  mató  i  un  Tarfe  tuyo 
Un  muchacho  Garcilaso. 
Hoy  le  posee  Almanzor , 
Pero  mañana  Fernando. 

^^^^^^^^    (Jtomaneero  gmerat.) 

99. 

JLMORBS  DB  HQZA.--XIV. 

{Anónimo.) 
A  la  orilla  del  Genil 
Escribe  una  carU  Muza , 
Tan  4  solas,  que  no  hay  nadie 
.  Sino  el  agua  que  le  escucha. 
Hizo  de  una  caña  verde 
Con  el  alfanje  una  pluma , 

Y  con  agua  y  flor  de  malva 
Tinta  para  hacer  la  suma. 
Ya  de  un  pedazo  de  toca , 
Por  no  haber  papel,  se  ayuda, 
Tirando  con  pies  y  manos 
Para  quitar  las  arrugas. 
Tanto  tiró  oue  rompió 

Por  medio  ae  una  costura , 

Y  despidiendo  un  suspiro 

I>Qo  :  <  í  Qué  quieres ,  fortuna  ? »  * 

Vueltoslos  ojos  al  cielo , 
Pudo  contemplar  la  luoa , 

Y  dyo  :  «¡  Qué  alu  que  está , 

Y  cuan  de  presto  se  muda  1 

Y  pues  las  cosas  del  cielo 

De  hacer  mudanzas  se  ocupan , 
¡No  es  mucho  se  mude  el  sucio , 
Mas  es  mudanza  corrupta ! » 
Con  todo  tomó  el  tocado , 

Y  lo  que  está  roto  añuda, 
Escribe ,  y  de  ap^vio  tiembla, 
Aunque  de  coraje  suda. 

{Ronumeero  genera!.) 

100. 

AH0IIE8DB]|IICA.*-XV. 

(Anánimo.) 
Los  ojos  vuelve  á  Granada 
Desde  la  espaciosa  v<%a 
El  valiente  moro  Muza 
Lleno  de  congoja  y  pena , 
Quejoso  de  los  agravios , 
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Del  Rey  lo  hermano  y  ]«  Reina, 

Y  del  moro  Bijamod , 

Por  quien  el  Rey  le  destierra. 
Solo  ?a,  aunque  pensativo. 
Formando  entre  al  querellas 
Contra  fortuna  de  amor. 
Contra  Cupido  mil  queju. 
A  todo  paso  camina « 
Poroue  la  noche  serena 
Va  desencerrando  el  sol 

Y  acrecentando  su  pena. 
Perdió  de  vista  ft  Granada , 

Y  cuando  no  pudo  vella, 
Dice  al  cielo  suspirando : 
c¡Ay  del  ay  que  al  alma  llega  !t 
A  la  orilla  de  Geni! 

Detuvo  un  poco  la  yegua , 

Y  á  sus  peregrinos  ojo» 

Les  ruega  que  el  agua  viertan. 
AlU  entretuvo  la  noche , 

Y  entre  si  mil  veces  piensa 
De  olvidar  á  quien  le  olvida . 

Y  amar  4  quien  del  se  acueraa. 
De  pechos  sobre  el  arzón , 

La  mano  en  el  pecho  puesta, 
Vertió  sus  fuentes  el  nu>ro , 

Y  el  rio  sus  foentes  lleva. 

101. 

AMORES  DB  HOZA.— I VI. 

(Anónimo,) 
Marlotas  de  dos  colores 
De  verde  claro  y  morado , 
Bordadas  de  fino  azófar , 
Sembradas  de.  muchas  manos 
Asidas  unas  de  otras. 
Firme  amistad  señalando ; 
Bonetes  4  la  turquesca 
Encima  de  fuertes  cascos 
Debajo  de  las  marlotas 
De  maUados  fuertes  jacos , 
Que  aunque  van  á  lo  galán 
Iban  á  un  honroso  caso , 
En  dos  caballos  overos 
Con  furia  el  suelo  pisando, 

Y  con  dos  dorados  frenos 
Blandamente  gobernados : 
Las  lanzas  llevan  tendidu. 
Los  brazos  arremangados , 
Adargas  en  los  arzones, 

Y  por  divisa  dos  manos, 
Asidas  una  de  otra , 

La  de  un  moro  y  un  cristiano , 
Con  una  letra  que  dice  : 
«  Hasta  la  muerte  te  guardo.» 
Se  sale  el  ftierte  Maestre 

Y  Muza  el  enamorado, 

gue  el  amor  de  Sarracina 
os  lleva  asi  disfh'azados : 
Al  uno  llevan  amores, 
Otro  de  amistad  los  lazos , 

Y  asi  entraron  en  Granada 
Para  su  fin  deseado. 

ifiamoHeen  general. — It  Flor  4$  nriúi  m 
JtMiM«M,S.a  parte.) 

102. 

AMORES  DB  «OU.— XVI|. 

{AnMmo,) 
Guando  salió  desterrado 
De  la  dudad  de  Granada 
El  fuerte  y  valiente  Muza , 
Por  el  Rey  que  en  ella  estaba, 
Desterráronle  traidores 
Envidiosos  de  su  fama, 


Porque  en  armas  y  en  femóres 
Ninguno  se  le  igualaba. 
Servia  una  dama  el  moro 

aue  era  la  flor  de  Granada , 
as  hermosa  que  Jarifa ,  ' 
Mas  que  Fátima  extremada. 

?u{toseIa  el  rey  Chiquito , 
con  ella  se  le  alza ; 

Y  no  contento  con  esto 
Desterróle  de  Granada. 

A  ella  puso  en  un  castillo, 
Oue  Vivarrambia  se  llama; 
Entregósela  i  su  alcaide 
Para  que  la  tenga  en  guarda. 
El  rey  Chico  cada  dfa 
Tres  veces  va  á  visitalla , 

Y  delante  del  castillo 
Armaba  juegos  de  cañas 
Para  que  Zaida  los  viera , 
Oue  asi  se  llama  la  dama. 
Mas  cuando  Zaida  lo  supo 
Un  correo  despachaba 
Para  avisar  desto  á  Muza , 
Que  con  el  Maestre  andaba. 
La  brevedad  del  correo. 
Que  Zaida  ¿  Muza  despacha 

Fué  tal  f  que  en  muy  breve  espacio 
Le  dio  al  moro  la  embajada , 
El  cual  con  el  buen  Maestre 
Se  partieron  á  Granada,  ^ 

Solos  los  dos  caballeros 
Con  gruesas  lanzas  y  adargas , 

Y  dé  una  misma  librea , 

Como  para  jugar  cañas.  , 

Mas  debajo  dellas  traen 

Muy  fuertes  y  ricas  armas. 

Por  un  camino  secreto 

Entraron  dentro  en  Granada : 

A  tal  tiempo  y  coyuntura 

Llegan  loados  á  la  plaza, 

Que  la  flor  de  caballeros 

De  la  corte  de  Granada 

Entran  por  ella  corriendo. 

Haciendo  grande  alffazara , 

Diciendo  en  algarabía  : 

« Fuera ,  fuera ,  aparta ,  aparta.  > 

Zaida  en  un  rico  stlion 

Alli  las  fiesus  miraba. 

Muza  luego  que  la  vido 

Y  el  Maestre  que  allí  estaba , 
Arremeten  con  gran  furia , 

Y  ft  pesar  de  la  compaña 
La  sacaron  del  sillón, 

Y  el  Maestre  la  llevaba. 
Muza  lu^go  con  mn  ftaria 
Hace  lugar  por  do  pasan , 

Y  á  pesar  de  todos  ellos 
La  sacaron  de  Granada , 
Tomando  su  regocUo 
En  llanto  toda  Granada. 

{Cáéie$Mtli¡étm.) 

103. 

AMORES  DB  «ÜZA.-^XVm. 

{Anónimo.) 

Guando  las  veloces  yeguas, 
Al  son  de  trompas  y  cajas. 
Parece  que  desempiedran 
La  plaza  de  Vivarambla , 
Todo  es  marious,  bonetes» 
Capellares ,  tocas ,  bandas , 
Argentados  borceguíes. 
Plumas,  volantes  y  galas  : 
Estas  flestasse  hadan 
A  la  hermosa  Daraja , 

Y  el  Rey  está  mas  contento 
Que  cuando  ganó  4  Gnoada. 
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fióla  Sarracina»  sola 
Está  temiendo  v  turbada » 
Hasta  que  el  valiente  Muza 
Cumpla  su  palabra  dada. 
No  tarda  el  gaHardo  moro » 
Que  antes  que  la  noche  clara 
Se  manifieste  i  los  hombres , 

Y  Apolo  esconda  so  cara , 
Viene  á  Interrumpir  las  fiestas 

Y  á  publicar  su  venganza » 

Y  en  lugar  de  galas  viste 
Ante  duro  y  dura  malla. 
Bien  acompañado  va, 

Pues  sabe  el  mundo  que  basta 
Para  conquistar  mil  reinos 
Sola  una  cruz  colorada. 
£1  trsje  morisco  lleva 
£1  Maestre  que  en  Espafia 
Dio  tanto  ser  y  valor 
A  la  gente  castellana. 
Llegan  de  presto  al  balcón , 
Donde  Sarracina  aguarda, 
Tan  turbada  y  temerosa 
Como  la  ciudad  lo  esuba; 

Y  sin  aguardar  un  punto 
Se  arrojó  por  la  ventana  : 
Muza  la  recoge  y  pone- 
De  su  caballo  á  las  ancas. 
Viéronse  en  terrible  aprieto , 
Poroue  los  moros  se  arman , 

Y  salen  4  defendelles 

Que  de  la  ciudad  no  salgan  : 
Pero  luego  que  conocen 
Al  bravo  de  Calatrava , 

Y  que  es  el  valiente  Muza 

guien  le  sigue  y  acompaña , 
ejan  la  plaza  y  las  calles , 

Y  vanse  luego  a  la  Alhambra, 

Y  ellos  su  vuelven  contentos 
Adonde  su  gente  aguarda. 

^,,,^__^      {Bommutroftnerai) 

104. 

AHOIES  DE  HOZA.— xa.   ' 

{Anónimo  K) 

'   De  aVófar  grande  y  cuajado 
Sobre  tela  de  oro  y  seda ,  , 
Entre  rubíes  y  esmeraldas 
Hechas  ahorradas  tarjetas , 
Que  unas  llevan  camafeos. 
Otras  muy  preciosas  piedras , 
Otras  llevan  escorpiones 
De  á  seis  y  siete  cabezas ; 
Los  campos  de  la  labor 
Que  los  revoltones  cierran , 
Son  peqnefios  corazones 
Cada  uno  con  tres  saetas ; 
Los  frisos  de  cada  parte 
Dos  enlazadas  cadenas, 
Hechas  de  oro  de  martillo , 
Que  toda  la  laborean ; 
0e  unos  dorados  cabellos 
Que  las  tinieblas  destierran, 
Hechas  de  varías  labores 
Unas  muy  curiosas  trenzas  : 
Cabeflos ,  labor  y  lazos 
Esmaltan  catorce  letras. 
Que  dan  bien  claro  ft  entender , 
Que  dicen  :  iLa  dura  ausencia». 
Sobre  una  marlota  azul 
Todo  esto  Bernardo  lleva , 
Y  el  campo  de  la  marlota 
Lleno  de  nubes  v  estreiUis, 
Que  alrededor  de  un  topacio 
Eimsudo  en  oro  y  perlas , 
Ocho  pintas  de  diamantes 
Ueva  cada  una  de  ellas : 
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Las  nubes  eran  de  plata' 
Con  espantosas  cometas. 
Por  encima  del  tocado 
Dna  media  luna  lleva , 
Por  ser  cosa  roas  movible  # 

§ue  ciñe  el  cielo  y  esfera , 
motejar  á  Daraja 
Ser  movible  en  lo  que  muestra, 
No  por  Bernardo  el  galán , 
Mas  de  Muza  por  qmen  entra 
A  correr  cañas  y  toros 
.   Y  solemnizar  la  fiesta. 

( ñnumeer»  generé!.) 

r^J}^  romance  pueda  enUzarse  eon  otro  da  Bernardo  del 
fiíSÍÍJ  A.  ^^'^  5?  '"P**"*  ?"«  '"*  *  Granada  y  contrajo 
Síií? -f^"  **^u¥""i  **»  ^"^«  diferente  del  hcnnanoíal 
cuco,  qne  ea  el  héroe  de  eatoa  romanees. 


ROMANCES  DE  REDUAN. 
105. 

REDUAN.— r. 

(Anánimo*.) 

Con  dos  mil  ginetes  moros 
Reduan  corre  la  tierra , 
Todos  los  ganados  roba , 

Y  amenaza  las  fronteras :  . 
De  los  muros  de  Jaén 
Reconoce  las  ahnenas , 

Y  entre  Ubeda  y  Andigar 
Pasa  como  una  saeta. 
«Y  las  campanas  de  Baza 
a  Alarma  tocan  apriesa.» 
Con  tanto  silencio  pasan 
Que  parece  que  concuerdan , 
Con  10  mudo  de  las  trompas , 
Los  relüichos  de  las  yeguas  : 
PeroalfinlasaUlayas, 

Que  estaban  á  (rechos  puestas , 
Con  las  hachas  encendidas 
Unos  á  otros  se  hacen  señas , 
«Y  las  campanas...  etc. » 
Favoréceles  la  noche 
Con  sus  confusas  tinieblas, 
Pero  son  tantos  los  fuegos 
Que  por  todas  partes  dejan 
En  las  malogradas  mieses 

Y  en  las  humildes  éhozuelas , 
Que  sirven  de  lumüiarias 

De  tan  lastimosas  fiestas. 
fY  las  campanas...  etc.  a 
Al  no  pensado  rebato 
Se  levantan  y  se  aprestan 
Caballeros  con  sus  lanzas. 
Peones  con  sus  ballestas. 
Los  hidalgos  de  Jaén , 
De  Andií^ar  la  gente  buena. 

Y  de  Ubeda  los  nobles. 
Todos  hacen  de  si  muestra. 
«Y  las  campanas...  etc.» 
Abre  el  sol  las  del  oriente, 

Y  los  cristianos  sus  puertas : 
Vienen  i  juntarse  todos , 
Poco  mas  de  media  legua , 

Y  puestos  en  son  conruso 
El  eco  y  aire  resuenan 
Armas ,  pifEuros  y  csjas , 
Relinchos ,  voces ,  trompeUs ; 
tY  las  campanas  de  Baza 

» Al  arma  tocan  apriesa  » . 

{Búmncero  geiieral,  -^lUFlorie  fmot  y  nuevee 
RMMM«t,l.a]^rte.) 

4  También  este  romanee  pudo  colocarse  entre  loa  morlacos 
fronterizos  pertenedeates  i  aauntos  históricos  de  la  época  de 
las  Reyes  Gatdlleos,        ^ 
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106. 

RBDUAM.  —  II. 

{Anónimo.) 

Pues  qoe  te  vas ,  Redaan , 
A  las  fiestas  de  Pisuern, 
Mas  por  lo  que  tCi  te  sabes , 

§ae  por  bailarte  ea  las  fiestas; 
i  acaso  jugares  cañas» 
Para  oue  saques  por  letra , 
Tres  sinrazones  te  escribo , 
Si  bay  quien  escribirlas  pueda. 
Hoy  te  vas ,  ayer  viniste, 
Como  si  venido  hubieras 
.  A  engasarme  solamente , 
Pues  me  engañas  y  me  dejas. 
Dices  que  vasa  jugar, 
Yo  creo  que  siempre  juegas; 
Lo  que  gruías  i  tú  lo  sabes , 
Lo  que  pierdes ,  es  sin  cuenta. 
Grapjeas  el  ofender, 
Que  el  engañarme  es  ofensa  : 
Si  se  pierde  en  consentirla , 
Se  pierde  mas  en  hacerla. 
Engáftasme  con  decir 
Que  á  las  fiestas  vas  por  lüeraa  : 
:  Si  algo  supieras  de  amor, 
Yo  sé  que  por  ñierza  ftieras! 
Dos  moras  allí  te  aguardan , 
Que  cada  cual  de  ellas  piensa 

§ue  sola  te  da  cuidado , 
que  solo  vas  ávella. 
Yo  vine  solo  á  saber, 
Para  que  por  todas  sienta , 
Que  me  desengañes  presto , 

Y  que  te  debo  mas  que  ellas. 
No  puedes  satisfacerme , 
Aunque  poderoso  en  rentas, 

Sue  un  ahna  de  firme  fe 
as  que  el  mundo  vale  y  pesa  : 
Solo  pudieras  pagarme 
Con  dejarme  en  recompensa 
La  luya,  que  está  en  mil  partes 
Hecha  piezas ,  y  en  ti  entera. 
He  venido  solo  i  ser , 
A  donde  de  nuevo  pruebas 
El  hacer  nuevos  engaños 
Para  sinrazones  nuevas. 
Véngifeme  el  cielo  de  U, 
Que  si  el  cielo  no  tUe  venga , 
^enes  mil  almas  hurtadas, 

Y  no  bastará  la  tierra. 
Plegué  á  Alá  que  en  el  camino 
Nunca  su  sol  te  amanezca , 

Y  que  la  luna  se  esconda 
Para  que  el  camino  pierdas : 
Que  tropiece  tu  caballo , 

Y  tus  espuelas  se  pierdan ,  • 

Sue  el  caballo  mas  brioso 
o  caminará  sin  ellas ; 

Y  que  si  no  se  perdieren. 
Cuando  le  piques,  no  sienu, 

Y  que  los  pasos  que  diere , 
Toaos  hacia  atrás  se  vuelvan. 
Si  te  defiende  la  noche , 

gue  la  noche  es  tu  defensa , 
or  ser  oran  madre  de  engaños , 

Y  abrir  a  los  tuyos  puertas ; 
Cuando  á  la  visu  llegares 

De  aquellas  dos  moras  bellas, 
Conózcante  el  ahna  falsa, 

Y  búrlense  y  no  te  crean. 
Menosprecíente  por  otro 
Que  de  casta  infame  sea , 
Que  si  to  dejan  por  otro. 
No  dirán  que  te  desprecian  : 

Y  si  en  las  fiestas  entrares , 
Se  vuelvan  las  burlas  veras 


Y  tu  adarga  sea  de  Tidno , 

Y  el  brazo  de  blanda  cera  ; 

Y  entre  las  lijeras  cañas 
Te  arrojen  lanzas  secretas 
Que  el  corazón  te  atraviesen , 
Porque  como  matas  mueras. 

^^^^^^    {Rmemeere  gmcral) 

107. 

REDUAlf .  »  m. 

(Anónimo.) 
t  ¡  Diamante  fiüso  y  fingido, 
Engastado  en  pedernal ! 
\  Auna  fiera  en  duro  pecho, 
Que  ninguna  fiera  es  mas! 
¡Lijero  como  los  vientos, 
laudable  como  la  mar ! 
ilnquieto  como  el  fiíego 
Hasu  hallar  su  natural ! 

t*  Si  las  lágrimas  que  vierto 
ueran  lenguas  para  hablar, 
lujurias  me  faltarün 
Para  culpar  tu  maldad ! 
¡Qué  iqjurias  podré  decirte ! 
Mas  no  te  guiero  injuriar; 
Porque  al  fin  quien  dice  iiyurías 
Cerca  está  de  perdonar. 
A  todas  dices  que  son 
Las  que  contento  te  dan, 
Para  tu  gusto  mentira. 

Y  que  yo  soy  tu  verdad ; 

Y  con  esto  piensan  todos 

gue  debo  á  tu  volunUd 
uantos  caminos  emprendes 
Para  que  te  deba  mas. 
¡Si  como  yo  conociesen 
Tu  condición  natural , 
A  otro  blanco  mirarían , 
Adonde  tus  flechas  van ! 
Yo  sé,  traidor,  que  estas  quejas 
Muy  poca  pena  te  dan, 
Porque  al  fin  quien  dice  iiijuriu 
Cerca  está  de  perdonar. 
Cansado  estoy,  enemigo. 
De  sufrir  y  de  llorar 
Causa  ^ena  y  propios  daños, 
Tu  placer  y  mi  pesar. 
Mis  enemigos  acoges, 
Porque  al  fin  conoces  ya 
Que  cuando  no  puedan  obras , 
Palabras  me  matarán. 
Sospechas  dudosas  fueron 
Causa  de  todo  mi  mal; 

Y  celos  averiguados 
Convaleciéndome  van. 

Al  cielo  quiero  dar  voces; 

Pero  mejor  es  callar , 

Porque  al  fin  quien  dice  injurias 

Cerca  está  de  perdonar.» 

Asi  Fátima  se  queja 

Al  valiente  Reduan, 

En  el  jardín  del  Alhambra 

Al  pié  de  un  verde  arrayan. 

El  moro  que  está  shi  culpa , 

Aunque  no  sin  pena  está  ,* 

Asióle  la  blanca  mano , 

Y  asi  la  comienza  á  hablar  : 
—Cesad ,  hermosas  estrellas, 
Que  no  es  bien  que  Uoreis  mas, 
Que  si  á  mi  me  llamáis  piedra , 
En  piedras  hacéis  señal ; 

Y  no  penséis  que  me  agravio 
De  nijnrías  que  me  digáis , 
Porque  al  fin  quien  dice  ii^urias 
Cerca  está  de  perdonar. 

( ^mmuro  §eneraL] 
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108. 


REDDAlf.  —  IV. 

(Anónimo  *,) 
De  lejos  mira  i  Jaén , 
Con  fisto  alegre  y  turbada , 
El  valiente  Redaan 
One  prometió  de  ganalla. 
Con  los  ojos  la  pasea, 

Y  en  todas  partes  la  halla 
Cercada  de  muros  ftiertes 

Sue  enflaquecen  )ra  esperanu. 
ira  la  encumbrada  roca, 
De  altas  torres  coroi\ada, 
Cuya  altura  le  parece 
Que  á  las  estrellas  llegaba. 
Los  ojos  puestos  en  ella , 
Grave  congoja  en  el  alma, 
Dando  un  gran  suspiro  el  moro, 
A  la  bella  dudad  habla  : 
— i  Ay  Jaén ,  cuánto  me  cuesta 
No  haberte  tenido  en  nada ,  • 

Y  ser  mas  largo  de  lengua 
Que  de  ventura  y  de  lanxa , 
Pues  di  con  loca  osadia 

A  mi  rey  la  fe  y  palabra 
De  acabar  en  una  noche 
Lo  que  en  un  siglo  no  basta! 
Hallo  ahora  mi  persona  * 

A  lo  imposible  obligada , 
*     Pues  es  mas  cierto  el  perderme , 
Que  darte  á  mi  rey  ganada  : 
De  dó  vengo  á  conocer 
Ser  verdao  averiguada , 
Quien  presto  se  determina , 
Arrepentirse  á  la  larga ; 

Y  de  arrepentirme  tarde 
Será  mi  muerte  temprana, 
Pues  he  de  entrar  eh  Jaén , 
O  he  de  salir  de  Granada ; 

Y  es  lo  que  mas  me  lastima , 

8ue  prometí  á  Lhidaraja 
e  no  volver  á  sus  ojos 
Sin  ser  la  empresa  ganada.— 

Y  volviéndose  á  sus  moros, 
Consejo  les  demandaba ; 

,  Cinco  mil  eran  de  guerra , 
Todos  da  lanza  y  adarga. 
Dicen  que  es  la  tierra  fuerte , 
De  muro  y  torre  cercada , 

Y  muy  ftiertes  caballeros 

Los  que  dentro  de  ella  estaban; 

Y  que  en  pérdida  tan  cierta , 
O  en  tan  dudosa  ganancia , 
La  mas  segura  fortuna 

Es  no  lleí^  á  tenialla. 

{ñonumeirú  tenerul.) 

U  épo«a  de  los  Reyes  CatóUcoi. 
109. 

RBDUAIf.— V. 

I  Anónimo  K) 
Resuelto  ya  Reduan 
De  hacer  su  palabra  buena , 
Arremete  hacia  Jaén 
Una  mañana  serena, 
Al  son  de  una  clara  trompa 
Que  por  el  aire  resuena , 
Con  ruido  semejante 
Al  cielo  cuando  atruena 
Sdhfe  un  Ifjero  caballo 

Sfue  blandamente  se  enfrena , 
untando  el  cuento  y  la  punta 
De  una  lanza  como  entena , 
Sm  aguardar  I  su  gente 


Que  de  seguille  estáagena, 

Porque  su  temeridad 

Toda  jjunia  la  condena. 

Estando  cerca  del  muro. 

Creyendo  de  la  melena 

Tener  presa  la  fortuna , 

Que  al  fin  cumple  lo  que  ordena 

Salió  una  furiosa  jara 

Por  entre  almena  y  aütmena , 

?ue  dio  muerte  á  Reduan , 
á  Jaén  sacó  de  pena  : 

Y  mientras  del  cuerpo  el  alma 
Se  aparta  y  desencadena, 

Dyo  con  VOZ  lamentable ,  , 

Tendido  en  la  seca  arena  : 

«Gloria  ftiera,  Llndaraja, 
Morir ,  mas  no  entre  cristianos/ 
^0  en  parte  dó  tus  manos 
He  hicieran  la  moruja  : 

Que  cosa  es  muy  conocida , 
Que  si  de  esta  suerte  ftiera , 
Aunque  mil  veces  muriera» 
Mil  veces  me  dieras  vida. 

Yo  no  llevo  en  esta  muerte, 
Lindaraja ,  alguo  pesar , 
Por  á  Jaén  no  ganar , 
Sino  por  solo  perderte  : 

Y  aun  temo,  que  el  que  en  rehenes 
Te  tiene ,  habrá  de  gozarte , 

Y  estimará  mas  ganarte , 
Que  ganar  dos  mil  Jaénes. 

Mas  si  Mahoma  algún  bien 
Me  tiene  de  hacer,  le  ruego. 
Que  esté  mas  fuerte  á  su  ruego  f 
Que  para  mi  fué  Jaén; 

Y  pues  la  muerte  me  ataja , 
Cúmplanse  ya  mis  deseos , 

Y  en  los  campos  Elíseos , 
Te  aguardo,  mi  Lindartga. » 

(Romancero  t&Heral.) 
<  Se  baila  ea  el  mismo  caso  que  iodica  la  nota  del  antcriü:. 

ROMANCES  DE  BOABDIL  Y  DE  ZARA  SU  ESPOSA  * . 

no. 

BOABDIL  T  UIU.  —  I. 

(Anónimo.) 
La  Ubre  Zara ,  que  tiempo 
No  les  dio  para  quejarse 
A  mil  lastimados  pechos, 
Ya  esparce  quejas  al  aire. 
La  que  tuvo  un  rey  por  suyo^ 
•  Tan  discreto  como  a&ble, 
Sino  amara  por  ser  rey 
Mudanzas  y  novedades , 
Sentida  de  ellas,  acusa 
La  causa  de  donde  nacen , 
De  su  punto  menosprecio , 

Y  del  mismo  infamia  grande ; 

gue  un  rey,  ejemplo  de  todos, 
n  su  condición  mudable , 
El  fio  que  de  si  promete 
Es  dar  principio  a  desastres. 
— Quisete,  dice,  enemigo, 
Porque  amando  me  obligaste , 
Si  puede  reinar  amor 
En  pechos  tan  desiguales. 
Los  que  vieron  que  pasabas 
A  menudo  por  mi  caílle, 
Como  no  te  acuerdas  de  ella 
Han  dado  en  maravillarse. 
Sospechan  que  ta  sucede 
Lo  que  á  los  falsos  amantes , 
Que  es  el  cumplir  sus  deseos  ( 

De  los  amores  remate  : 
Que  pensar  que  es  porque  Importa 


Digitized  by 


Google 


BOMANGERO  GÍNERAL. 


Que  los  reyes  se  recateo ,         ' 
Tras  tan  largas  apariencias, 
Llegó  el  recato  muy  tarde ; 
Pero  de  que  el  poco  tuyo 
Eches  de  ver,  no  te  espantes, 
¡  Que  el  ser  tan  poco ,  me  cuesta , 
Lo  que  no  podras  pagarme , 
Pues  diste  causa  á  las  lenguas 
De  hartos  moros  principales, 
Porque  tú  no  se  las  cortas. 
De  ofenderte  y  agraviarme  I 
¡Mas bien  te  conocen  todos, 

V  que  corta  mas  se  sabe 
La  agudeza  de  la  tuya 
Que  los  filos  del  alfanje  I 
Señales  de  que  te  precias 
De  galán  entre  galanes , 
Has  que  de  rey  que  castiga 
Liviandades  semejantes : 

Y  en  fin,  como  te  conoces 
Cargado  de  culpas  graves , 
Dejaste  de  verme  afpunto 

Sue  de  ser  firme  dejaste, 
as  quien  ha  tenido  lengua 
Para  no  decir  verdades , 
iGómo  es  posible  que  tenga 
Ojos  para  visiurme? 
No  siento  el  dejar  de  verte 
Por  el  gusto  de  mirarte , 
Que  no  mueve  gentileza 
Que  cubre  tantos  azares. 
Eres  cual  campo  florido 
Donde  suelen  albergarse 
Mil  serpientes  ponzoñosas , 
Homicidas  de  ignorantes; 
Pero  á  la  reputación 
Que  corrompen  obras  tales, 
Importaba  que  acudiera 
El  pecho  de  donde  nacen; 

gue  á  no  ser  de  que  me  veas 
1  fruto  tan  importante , 
Mas  me  alegrara  la  nueva 
Que  tengo,  de  que  te  apartes. 
Anda  la  corte  revuelu , 
Revueltas  las  voluntades,   * 
Que  de  su  amistad  estrecha 
No  es  posible  que  se  aparten. 
Si  te  dejaren  los  tuyos. 
No  hay  de  qué  maravillarte. 
Que  al  rey  que  no  guarda  fe 
Bien  es  que  le  desamparen. 

(Ranumeíro  §méfl») 

m. 

B0ÁBD1L  T   ZARA.  —  II. 

(Anónimo.) 
En  la  reja  de  la  torre. 
Por  donde  la  bella  Zara 
Dio  un  tiempo  favor  á  un  rey, 
Labrando  estaba  una  banda. 
Cuatro  labores  á  trechos 
En  la  rica  labor  gasta , 
Alternando  plata  y  oro , 
Entre  seda  azul  y  nácar  : 
No  para  empresa  de  moro , 
Que  jamas  quiso  alabarla. 
Sino  una  que  le  dio 
Ella  al  Rey ,  y  el  Rey  á  Zaida , 
Que  bastara  solo  aquello 
A  dar  puerta  á  mil  mudanzas. 
Sin  la  oue  ella  ha  visto  de  él , 
Tan  mal  puesta  ante  su  cara  : 
Y  asi  no  pone  los  oJoS 
En  las  labores  que  labra , 
Porque  da  cuenta  á  Dalife , 
Secretario  de  sus  ansias. 
^BicD  sabes ,  Dalife ,  dice , 


Cómo  están  sacrificadas 
Las  memorias  de  mis  gustos 
Con  muy  evidentes  causas « 
Y  cómo  convierto  eq  humo   . 
Las  reliquias  de  mis  gracias, 
Pues  las  quemó  casi  el  fuego 
De  un  rey  con  falsas  palabras. 
No  lo  digo  porque  entiendas 

Sue  en  mi  nobleza  hizo  mancha; 
ue  un  rey ,  ni  todos  los  reyes  i 
Para  mancharla  no  bastan ; 

gue  aunque  él  para  mi  sea  rey , 
eré  yo  para  él  infanta. 
Que  baste  á  hacer  fementido 
A  quien  quisiere  mancharla  : 
Ni  menos  porque  coleas 
Que  me  quema  en  las  entrañas 
Este  fuego  de  los  celos, 
Que  tantos  pechos  abrasa ; 
Sino  solo  porque  adviertas ,   . 
Si  has  dado  palabra  á* damas. 
Que  no  inporta  que  la  guardes , 
Pues  los  reyes  no  la  guardan ; 
Aunque  en  noble  cortesía 
A  cualquiera  es  de  importancia 
Que  la  palabra  se  cumpla 
A  quien  se  diere ,  aunque  falsa 
Principalmente  á  mcyeres. 
Pues  tan  fácilmente  cambian 
Lo  que  se  cumple  con  ellas , 
Cuanto  mas  lo  que  les  falla. 
No  digo  que  no  le  quise 
Por  mil  razones  fundadas ,  _  - 
Que  fuera  de  ser  el  Rey 
Las  muestra  muy  á  la  clara. 
Es  muy  galán  y  discreto , 
Compuesto  en  su  trato  y  habla. 
Es  grave  donde  conviene, 

Y  muy  afable  entre  damas  : 

Y  si  por  esto  le  quise , 
Por  esto  mismo  me  agravia 
Su  mudanza  á  que  le  olvide, 

Y  le  aborrezco  en  el  alma ; 

Y  si  la  mora  á  quien  sirve 
Es  de  un  general  hermana. 
Yo  lo  soy  de  quien  gobierna 
A  su  Granada  y  mi  patria. 
Bien  sabes  que  mis  parientes, 
Por  respeto  mió,  se  holgaban 
De  acreditar  su  nobleza , 

Y  guardarle  las  espaldas ; 

Y  lo  que  en  este  suceso 
Me  maravilla  y  espanta , 

Es,  que  no  advierte  en  razón 
Obra  que  imporU  á  su  fama ; 
Qiie  aunque  es  rey ,  es  solo  uno , 

Y  los  hijos  de  Granada 

Son  mas,  y  sin  ser  mis  deudos, 
Ver  que  sin  ellos  no  es  nada  ^.— 
La  auna  Dalife  luego , 
Diciendo  :  —Zara ,  ya  basta. 
Que  diré  que  no  son  quejas, 
Sino  celos  que  te  dañan ; 
Que  la  culpa  no  fué  tnVa , 
Ni  de  mudable  te  cuadra 
El  nombre ,  aunque  todo  el 
Por  fe  y  Alcorán  se  guarda ; 
Mas  no  te  podré  negar 
Que  es  justo  estés  enojada , 
Pues  la  mora  á  quien  visita , 
Los  pasos  de  amor  le  atija , 
Gomo  tú  los  augaste 
Por  el  voto  de  ser  casta , 

gue  tenéis  hecho  á  Mahoma 
n  su  mezquita  sagrada , 
A  cuya  causa  vlvis 
En  vuestras  torres  cerradas , 
Cada  una  de  por  sí, 
Con  mucha  clausura  y  guarda; 
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Que  por  eso  supo  el  vulgo 
Tan  claro,  que  el  Rey  te  amaba, 
Pues  en  tu  torre  á  menudo 
Con  Téras  te  visitaba , 

Y  por  no  poder  salir 

A  ver  los  toros  ó  cañas, 
Te  enviaba  por  servirte, 
Músicas,  tragedias,  zambras. 
Déjale,  Zara,  si  quieres» 
Que  es  procurar  poner  tasa 
A  los  hombres  eu  sus  gustos , 

Y  á  las  corrientes  del  agua ; 
Que  si  sabe  una  mx¡¡eT 

Que  un  hombre  firme  la  ama, 
Confiada  en  la  firmeza, 
Por  momentos  idolatra. 
Aun  les  parece  que  es  poco. 
Que  á  mas  llega  su  arrogancia. 
Que  lo  que  es  poco  aniquilan , 

Y  lo  que  es  mucho  amenazan. 
Dime ,  Zara,  las  colores 
Que  son  tuyas  y  te  agradan ; 
Dejemos  estas  razones. 
Pues  lo  mejor  es  dejarlas.— 
Quiso  responder  la  mora ; 
Mas  entró  entonces  un*aya 

A  decirle ,  que  entre  luego 
A  la  cuadra,  que  le  aguardan. 
Partióse  lueoo  Dalife , 

Íuedando  ella  alffo  turbada  : 
ornó  el  ava  la  labor 

Y  entróse  luego  á  la  cuadra. 

{Roiñúneero  iéneral.) 

*  Este  veno  oo  se  sabe  lo  qae  qaiere  deeir. 
H2. 

BOABDIL  T  ZARA.— III. 

(Anónimo.) 
La  mafiana  de  San  Juan 
Salen  ¿  coger  guirnaldas , 
Zara,  twaier  del  rey  Chico , 
Con  sus  mas  queridas  damas^, 
Que  son  Fátima  y  Jarifa , 
CeKnda,  Adalifa  y  Zaida, 
De  fino  cendal  cubiertas , 
No  con  marlotas  bordadas  : 
Sus  almaizales  bordados , 
Con  muchas  perlas  sembradas , 
Descalzos  los  albos  pies , 
Blancos ,  mas  gue  nieve  blanca. 
Llevan  sueltos  ios  cabellos , 
No  como  suelen  tocadas, 

Y  mas  al  desden  la  Reina , 
Por  celosa  y  desdeñada ; 
La  cual  llena  de  dolor 

No  dice  al  Rey  lo  que  pasa , 
Ni  quiere  que  en  la  ocasión 
Su  pena  sea  declarada. 
Estando  de  varias  flores 
Las  moras  ya  coronadas. 
Con  lágrimas  y  suspiros 
A  todas  la  Rema  habla  : 
—Quise,  Fitima,  juntaros , 
Porque  sois  amigas  caras. 
Para  quejarme  á  las  tres 
De  cómo  me  trata  Zaida , 
Cuya  hermosura  pluguiera 
A  Alá  que  no  la  criara , 
Pues  en  ella  está  mi  daño 
Presente  de  cara  á  cara. 
Sabréis  como  el  Rey  la  quiere 
Mas  que  á  la  vida  y  el  alma , 
De  do  resulta  mi  daño , 
Pues  veis  con  él  soy  casada ; 
El  cual  no  creo  que  sabe 
Que  sé  de  esto  lo  que  pasa , 
Antes  entiendo  lo  suílre 


Receloso  de  enojalla.— 

Responde  slii  detenerse 

Zaiaa ,  perdida  y  turbada , 

Yá  veces  con  el  color 

Que  tiene  la  fina  grana  : 

—Si  acaso  no  se  supiera 

Quién  soy  por  toda  Granada ,  .  v 

Dañáranme  tus  locuras, 

Miyer  inconsiderada.  \ 

Jamas,  Reina ,  me  has  creído,  .  ,  ;.| 

Antes  escudriiías causas,    '  .   .    '; 

Mas  para  mi  mal  durables. 

Que  lo  son  para  tus  ansias. 

Doite  basuntes  razones, 

Y  tan  bastantes,  que  basta 
Creer  que  no  son  creídas , 
Aunque  las  ponga  en  la  plaza : 

Y  en  ellas  te  digo,  Rebia, 
Que  no  fueras  coronada , 

8ue  no  me  es  mas  ver  al  Rey 
e  que  á  ti  celosa  airada. 
Si  piensas  que  tu  corona 
Codicio,  estás  engañada; 
Déjame  ya  si  te  place , 
O  saldréme  de  Granada.— 
Pero  el  Rey  que  no  dormía, 
Antes  bieQ  las  escuchaba , 
Sale  diciendo  que  callen, 
Con  voces  muy  alteradas. 
La  Reina  que  lo  conoce. 
Encubrió  el  estar  turbada , 

Y  con  un  aplauso  afable 
Le  recibe,  y  asi  habla : 
—Nunca  suelen  los  galanes 
Entrar  donde  están  las  damas 
Sin  que  primero  Ucencia 
Por  ellas  le  sea  otorgada.— 
El  Rey  le  replicó  luego  : 
—A  mi  nunca  me  es  vedada , 
Ni  ha  de  ser  donde  estáis  vos 

Y  donde  están  vuestras  damas.— 
—Los  revés  todo  lo  pueden , 
Respondió  la  Reina  airada, 

Y  también  sé  yo  que  tienen 
Algunos  dobles  palabras.— 
El  Rey  gustó  de  callar 
Porque  la  vido  enojada , 

Y  metiendo  otras  razones 
Se  fueron  para  el  Alhambra. 

( Rmnaneero  geufl.) 

•i  Celebre,  alegre,  libre  y  placentera  fi^é  siempre  entre  los 
moros  V  cristianos  espaftoies  la  velada  de  San  Juan  Baatista. 
inocnladas  las  costambres  de  ambos  pneblos,  los  moros  fue- 
ron mas  galantes,  y  los  españoles  mas  celosos  que  lo  eran 
intes.de  mezcUrse  y  de  tratarse.  En  las  nocbes  de  velada  de 
algnno  de  aquellos  santos  qne  disfrutaban  esta  preeminen- 
cia ,  pero  en  parücnlar  en  la  de  qne  tratamos,  por  ser  coman 
á  amiffos  y  enemigos,  rompíanse  les  cerrojos ,  caíanse  los 
candados,  descorríanse  las  celosías,  abríanse  las  puertas  y 
ventanas,  descoidábanse  los  celosos,  y  todos  confundidos  en 
las  praderas  y  en  sitios  campestres  gozaban  de  libertad.  La 
doncella,  la  casada,  la  vinda,  podian  al  aire  libre,  sí  las  te- 
man, go^ar  de  sos  intrigas  amorosas  con  menos  recato  al  me- 
nos que  en  otras  cirennstanclas.  Y  no  se  crea  qne  estas  Oes* 
tas  eran  nnas  saturnales :  casi  siempre  el  amor,  legítimo  ó  no, 
se  exnresaba  ó  manifestaba  por  medios  delicados,  pues  aun 
coando  los  Argos  celosos  esUban  adormecidos,  el  escándalo, 
la  falta  de  recato  6  de  prudencia,  los  dispertaba  armados 
de  puftales,  de  dogales  o  de  venenos.  No  solo  las  bistorias , 
las  novelas,  los  romances,  las  canciones  populares, y  Us 
comedias  espafiolas  se  esmeran  en  pintar  la  alegría ,  las  ga- 
lanterías de  estas  fiestas  generales,  sino  qne  también  retratan 
con  viveza  muchas  de  las  trigicas  escenas  á  qne  el  menor 
descuido  daba  lugar,  entre  hombres  cuyo  ídolo  era  el  pundo- 
nor, y  qne  jamas  perdonaban  un  hecho  que  aun  levemente 
pudiera  mancharle.  Annque  la  velada  de  San  Juan  ba  perdido 
en  las  poblaciones  grandes  gran  parte  de  su  ínteres ,  aun  con- 
serva mocho  en  las  aldeas  y  pneblos  campestres.  Todavía  se 
ven  en  ellos  vestigios  de  lo  qoe  foé.  Los  Jóvenes  labriegos  y 
pastores  corren  las  caUes  y  las  praderas  canUndo  coplas  y 
dando  inüsica  i  sos  novias ;  todavía  enraman  las  ventanas  de 
sos  qoeridas  con  flores  y  ramas  de  frutales :  todavía  las  mu- 
•hachas  acechan  en  las  nías  la  primera  palabra  que  oyen- 
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nan  adivinar  por  ella  si  esUi  leuuio  ó  próximo  él  dia  de  tener 
un  novio;  6  al  el  qne  tienen  lea  ser*  !!cl7  llegará  A  ser  sn  es- 
poso;  todavía  echan  la  clara  de  an  hnevo  en  an  vaso  de  agua 
cristalina  para  obtener  á  la  media  noche  la  flgura  de  nn  navio 

3 ae  Juzgan  ha  de  formarse  milagrosamente  bajo  la  protección 
el  Santo.  Y  no  se  crea  que  esta  fiesta  encantadora  so  celebró 
solamente  en  bellos  versos  por  los  antiguos  poetas;  entre  ios 
modernos  ba  servido,  y  sirve  aun  de  asunto  é  inspiración  lle- 
na de  un  dulce  sabor  inexplicable.  Meiendez ,  Iglesias  y  otros 
muchos  poetes,  la  celebran  en  sus  versos,  acaso  no  los  me- 
ónos blandos,  suaves  y  apacibles  que  compusieron,  como  puede 
verse  en  sus  obras.  


los  moros,  y  lu  conquista,  se  han  colocado  entre  lotdestt 
clase. 

t  En  los  varios  romanees  de  diversos  autores  aquí  insertos, 
unos  llaman  i  esta  mora  Jarifa,  y  otros  Narcisa;  para  unifoi^ 
marios  hemos  adoptado  el  nombre  de  Vindaraja,  que  se  le  da 
en  este. 


ROMANCES  NOVELESCOS  SOBRE  LA  PERDIDA 
DE  ANTEQUERA  Y  LOS  AMORES  DE  BOABDIL 
Y  VINDARAJA».      

113. 

BOABDIL  T  VINDARAJA*.  —  !. 

{De  Lácat  Rodríguez.) 
Con  los  francos  Bencerrajes 
El  rey  Chico  de  Granada 
Estando  en  Generalife 
Una  muy  fresca  mañana , 
Gozando  del  fresco  viento, 

Y  viendo  correr  el  agua , 
Mirando  está  los  f  ruules , 
Sus  verdes  bojas  y  plantas , 
Oyendo  á  los  ruiseñores 
Su  música  concertada  • 
Viendo  á  los  moros  y  moras 
Tañer  y  bailar  la  zambra. 
Los  moros  enamorados 

A  sus  moras  dan  guirnaldas; 

Y  cuando  aquestos  placeres 
A  todos  mas  gusto  daban,  . 
Por  una  verde  espesura 

De  arboledas  bien  plantada , 
Vido  un  moro  de  á  caballo 
Haciendo  grande  algazara , 
Con  vestido  turquesado 

Y  almalafa  plateada : 

El  alfonje  trae  desnudo , 
La  barba  toda  mesada , 
Con  el  tocado  deshecho 

Y  sin  lanza  y  sin  adarga. 
Sospirando  viene  el  moro 

Sue  se  le  arrancaba  el  alma  : 
cridas  trae  de  muerte , 

Y  la  cara  ensangrentada  : 

Y  llegado  Junto  al  Rev 
Del  caballo  se  arrojaba. 
Hincádose  ha  de  rodillas 
Sin  poder  hablar  palabra; 
Saco  una  carta  del  seno 
Con  Once  sellos  sellada, 

Y  besándola  tres  veces 

En  su  mano  al  Rey  la  daba. 
El  Rey  la  estaba  leyendo, 

Y  antes  que  fuese  acabada , 
Llora ,  lamenU  y  sospira , 

Y  al  fln  della  se  desmaya ; 

Y  vuelto  del  parasismo 
Desu  manera  hablaba : 
—No  lo  he  por  Antequera , 
Aunque  haya  sido  ganada ; 
Pésame  que  me  han  robado 
Divinas  joyas  del  alma. 

i  Vindaraj  a ,  amiga  mia  I 
¡  Oh  mi  bnda  Vindaraja ! 
Si  estás  muerta ,  si  estás  viva, 
O  si  estás  aprisionada , 
O  si  estás  entre  cristianos , 
No  te  me  vuelvas  cristiana, 

?ue  este  captivo  que  tienes 
rocará  por  ti  el  Alhambra.  — 

Y  estas  palabras  diciendo 
Mandó  el  R^y  tocar  alarma. 

(Rodríguez,  Romancero  hisiorUio.) 
«  Los  ronanees  históricos  déla  pérdida  de  Antequera  por 


114. 

BOABDIL  T  TIüDARAiA.—  U. 

(Anónimo.) 
En  Granada  está  el  Rey  moro , 
Que  no  osa  salir  della  : 
De  las  torres  del  Alhambra 
Mirando  estaba  la  vega ; 
Miraba  los  sus  moriscos 
Cómo  cprrian  la  tierra : 
El  semblante  tiene  triste ; 
Pensando  está  en  Antequera ; 
De  los  sus  ojos  llorando 
Estas  palabras  düera : 
—  \  Antequera ,  villa  mia. 
Oh  quién  nunca  te  perdiera ! 
Ganóle  el  rey  Don  Femando , 
De  quien  cobrar  no  se  espera ! 
¡  Si  Te  pluguiese  al  buen  Rey 
Hacer  conmigo  una  trueca , 
Que  le  diese  yo  á  Granada 
Y  me  volviese  á  Antequera ! 
No  lo  be  yo  por  la  villa , 
Que  Granada  mejor  era; 
Sino  por  lua  monea 

8ue  estaba  de  dentro  della, 
ue  en  los  dias  de  mi  vida 
Yo  no  vi  cosa  mas  bella. 
Blanca  es  y  colorada , 
Hermosa  como  una  estrella ; 
Sus  cabellos  son  mas  que  oro , 
Que  el  oro  dellos  naciera ; 
Las  cejas  arcos  de  amor,. 
De  condición  placentera ; 
Dos  saetas  son  sus  ojos 
Que  en  mi  corazón  pusiera: 
Sus  manos  Deyfebo  ^  son ; 
No  hié  mas  graciosa  Elena. 
:  Ay  morica,rque  mi  alma 
Presa  tienes  en-  cadena !  — 

(TlMORBDA,  Bú8a  di  OflMfM.—  It.  IVOI/,  Jl0l«  éO 

Bomancci.) 
4  De  Febo  querría  decir,  6  de  Deyfebo. 

115. 

BOABDIL  T  VUIDABAJA.— ra. 

( De  Juan  de  Timoneda.) 
Suspira  por  Antequera 
El  Rey  moróle  Granada  : 
No  suspira  por  la  villa, 
Que  otra  mejor  le  quedaba, 
Sino  por  una  morica 

gue  dentro  en  la  villa  estaba ; 
lanca ,  rubia  á  maravilla , 
Sobre  todas  agraciada : 
Deziseis  años  tenia 
En  los  dezisiete  entraba; 
Crióla  el  Rey  de  pequeña, 
Mas  que  á  sus  ojos  la  amaba , 
Y  en  verla  en  poder  ajeno 
Sin  poder  ser  remediada, 
Suspiros  da  sin  consuelo, 
Que  el  alma  se  le  arrancaba. 
Con  lágrimas  de  sus  ojos 
Estas  palabras  hablaba  : 
—¡  Vindaraja « de  mi  vida! 
¡  Ay  Vindanúa  del  alma! 
Enviétemis  cartas  yo 
Con  el  alcaide  de  Amambra , 
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,  (amorosas 
( de  mis  entrañas. 
Con  mi  cora^um.herido 
De  mía  saeta  dorada. 
La  respuesta  que  le  diste : 
Que  esicribir  poco  importaba. 
Baria  por  tn  rescate 
Almena  la  nombrada. 
¿Para qué  qniero  yo  bienes 
Pues  mi  alma  presa  esuba? 

Y  cuando  esto  no  bastare 
Yo  me  saldré  de  Granada ; 
Yo  me  Iré  para  Anteouera 
Donde  estás  presa ,  alindada 

Y  serviré  de  captivo 
Solo  por  mirar  tu  cara  *. 

Ammmm.) 

«  Ea  el  romanee  diee :  Mardss. 

a  Se  lulla  tanhiea  este  romanee  con  nn'antes,  t  no  tan 
completo ,  en  nn  pliego  saelto  intltnlado  Hiiiorta  iel  wton 
Ákbi4§n§es,  etc.  _^_ 

116. 

aOABDIL  T  flXDABAJA.  —  IV. 

{De  Pedro  de  Padüla.) 
En  la  villa  de  Antequera 
Cautiva  está  Vindaraja  *. 
La  mora  oue  mas  quería 
El  rey  Chico  de  Granada. 
Siente  tanto  verse  presa , 
Que  nada  la  consolaba , 
Porque  el  cuerpo  en  Antequera 
Tiene ,  y  en  Granada  el  ama ; 
Que  si  el  moro  la  quería  • 
Ella  mas  que  á  si  fe  amaba. 
Cien  mil  anos  le  parece 
Cada  momento  que  tarda 
El  rescate  que  se  habia 
,  De  dar ,  para  libertalla ; 

Porque  de  aquello  imagina 
Que  la  tienen  olvidada. 
Que  de  cualquier  niñería 
Lo  sospecha  el  que  bien  ama. 
Por  certificarse  de  esto 
AI  Rey  eácribe  una  carta 
Dándole  en  ella  á  entender 
Lo  que  en  la  prisión  pasaba , 

Y  con  un  moro  la  envía , 
Que  era  alcaide  del  Albambra 

Y  de  paz  vino  á  Antequera 
Solo  i  saber  como  estaba. 
El  Rey  la  carta  recibe, 

Y  intes  de  abrílla  temblaba , 

Y  cuando  la  tuvo  abierta 
•    A  leería  comenzaba : 

Vio  que  Viodarsja  en  ella 
De  esta  suerte  se  quejaba. 

Carta  de  Yindaraja. 
La  cautiva  desdichada, 
Libre  un  tiempo ,  y  venturosa 
En  ser  de  ti  tan  amada , 
Te  escribe  muy  temerosa 
De  que  estará  ya  olvidada : 
Aunque  no  puedo  creer 

Sue  esté  apagada  esa  llama ; 
ías  no  deja  mi  querer 
De  recelar  y  temer, 
Que  es  ordinario  en  quien  ama. 

Para  la  desconfianza , 
Amando ,  no  hay  resistencia , 
Ni  segura  confianza. 
Que  al  fin ,  olvido  y  mudanza  ' 
Son  condiciones  de  ausencia , 

Y  yo  no  puedo  de  tí 
Estar  muy  asegurada , 


Que  háv  muchas  moras  ahí 
Por  quien  me  trueques  á  mi , 
Si  no  me  tienes  trocada. 

Y  si  lo  debo  de  estar , 
Pues  unto  tiempo  has  tardado 
De  enviar  á  rescatar 
La  que  ha  sus  ojos  tornado 
Puentes ,  por  tí ,  de  llorar : 
Tanto  no  me  descuidara 
Si  te  viera  yo  á  tí  preso , 
Que  si  hacienda  me  faltara 
Para  librarte ,  confieso 
Que  con  sangre  te  comprara. 

Si  soy  de  u  tan  amach 
Como  mí,  Rey  y  señor. 
Sea  luego  rescatada. 
Que  ya  sabes  que  el  amor 
No  sufre  descuido  en  nada. 

Y  sospechar  me  haría 

Si  mas  gne  el  pasado  hubiese , 
Que  tu  m  no  es  cual  solía, 

Y  el  punto  en  que  lo  creyese 
El  de  mi  muerte  sería. 

No  consideres  mi  muerte 
Porque  te  haría  olvidarme, 
Sino  que  supe  guererte, 

Y  te  preciaste  de  amarme , 
Gomo  yo  de  obedecerte. 

Y  sea  esto  tanU  parte, 

gne  de  esta  prisión  tan  brava 
liga  vo  libre  á  gozarte. 
Pues  librarás  una  esclava 
Que  ha  sido  reina  en  amarte. 

Que  aunque  trabaiosa  y  fuerte 
Es  de  sufrir  mi  prisión , 
Todo  mi  mal  es  nó  verte , 

Y  esta  sola  es  la  pasión 
Que  podrá  darme  la  muerte. 
Y-  no  es  bien  que  los  enojos 
Del  vivir  me  desposean 

Sin  que  primero  estos  ojos 
En  tu  presencia  se  vean 
Gozando  alegres  despojos. 
Mira  que  tarde  y  mailana 
Estos  que  conmigo  están 
Creyendo  que  soy  liríana 
Cuanto  quisiere  me  dan 
Porque  me  vuelva  cristiana ; 

Y  yo  llorando  les  diso 


les  diffo 
dejaré 


Due  jamás  no 

Esta  ley  que  tengo  v  sigo , 

Y  mucho  menos  la  fe, 
Que  tuve  y  tendré  contigo. 

Proiigue  ¡a  historia. 
Esta  carta  de  su  dama 
Habiendo  el  moro  leido. 
Arrimado  á  una  ventana 
Quedó  ftiera  de  sentido, 

Y  después  que  volvió  en  sí 
Tinta  y  papel  ha  pedido , 
Porque  Vindaraja  entienda 
Que  no  la  ha  puesto  en  olvido. 
Sino  que  aumentaba  ausencia 
La  fe  que  le  habia  tenido. 
Cuando  dio  lugar  la  pena 

Al  corazón  afligido 
Para  mostrar  el  dolor 
Que  de  su  mal  ha  sentido. 
En  respuesta  de  su  carta 
Esto  el  moro  ha  respondido. 
Carta  del  Rey. 

Grande  agravio  se  le  ha  hecho. 
Hermosa  mora ,  á  mi  fe*, 
Enimaginar  que  esté 
Aun  de  vivir  satisfecho, 
Sin  lo  que  en  verte  gocé. 

Oféndesme  con  temer 
Mudanza  de  mi ,  ni  olvido; 
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Que  donde  amor  ha  cabido 
No  puede  olvido  caber. 
Si  no  filé  el  amor  fingido. 

Y  con  el  que  yo  te  quiero 
La  misma  imaginación 

No  liega  á  su  perfección, 

Y  asi  acabará  primero 
Mi  vida  que  nu  afldoo. 

Y  esta  no  me  da  licencia 
Para  olvidarme  de  ti, 

Y  siendo,  señora,  ansi, 
Son  condiciones  de  ausencia 
Amor  y  firmeza  en  mi. 

Y  cuando  aquesto  no  fuera, 
En  mil  mundos  no  hallara 
Otra  por  quien  te  trocara. 
Aunque  apóstala  hiciera 

El  cielo,  y  su  resto  echara. 

Que  á  los  que  te  pueden  ver 
Es  bien  fácil  de  juzgar, 
Que  el  cielo,  con  su  poder 9 
Ni  tiene  mas  que  hacer , 
Ni  yo  mas  que  desear.  ' 

Estoy  muriendo  sin  verte, 
Porque  de  tu  vista  vivo , 

Y  la  vida  que  recibo 

Es  la  que  me  da  el  quererte , 
Que  alivia  el  dolor  esquivo. 

Y  en  solo  este  pensamiento 
Se  entretiene  el  alma  mia , 

Y  es  el  entretenimiento 

De  suerte,  que  si  un  momento 
lie  faltase,  moriría. 

Y  si  el  Rey  te  me  quisiese, 
Dulce  amiffa,  rescatar, 

No  me  podría  demandar 
Tanto  como  yO  le  diese , 
Por  no  dejarte  penar. 

Descuido  ahora  en  mi  no  le  ha  habido, 
Ni  el  amor  querrá  otorgarme 
Licencia  de  descuidarme , 
Que  á  mi  mismo  me  he  ofirecido 
Por  ti,  si  quieren  llevarme. 

Que  de  imagbiar  que  tienes 
Tan  triste  imaginación, 
Siente  tanto  el  corazón. 
Que  basta  saber  que  penes 
Para  morir  de  pasión. 

No  deben  de  querer  darme 
Tu  persona,  por  saber 

8ue  esta  sola  podrá  ser 
casion  para  acabarme. 
La  mayor  que  puede  haber. 

Y  en  eso  tienen  razón , 

8ue  si  faltase  esperanza 
e  remediar  tu  prisión 
Haría  cierta  esa  pasión 
Mi  muerte,  y  su  confianza. 

Siie  en  ti  me  quitan  la  vida , 
bien  que  puedo  tener 
'  Es  pensar  que  has  de  volver 
A  ser  de  mi  pQseida 
Sin  temerte  mas  perder. 

Y  esto  se  ha  de  efectuar 
Con  brevedad  según  creo , 
Y  puédeste  asegurar 

Que  lo  han  de  solicitar 
Por  ti,  mi  amor  y  deseo. 

8ue  este  por  momentos  crece, 
en  smor  tasa  hubiera, 
Su  término  eii  mi  tuviera; 
Que  lo  que  tu  ser  merece 
No  sufire  que  menos  quiera. 

Y  siendo ,  sefiora ,  ansi , 
Alma  tan  enamorada 

No  se  olvidará  de  ti: 
Déjame  el  cuidado  á  mi , 
Sin  tenerle  tA  de  nada. 
YdestetaeiclaTofia, 


|ue  fué  Rey  cuando  te  quiso , 
ue  estará  sin  alegría , 
iasta  que  su  paraíso 
Goce  en  ti  como  solia. 

Y  pues  que  sabes  que  muero 
De  la  manera  que  mueres 
Espera  como  yo  espero. 

Que  de  lo  bien  que  te  quiero 
Conozco  lo  que  me  quieres. 

Y  sé  gue  no  ha  de  ser  parte 
La  mucna  fanportunidad 
Para  poder  olvidarte 

Del  que  nunca  voluntad 
Tuvo,  sino  dé  adorarte. 

(  Padilla  ,  Tewrú  ie  ftnoi  poetiút.) 

i  Jarifa  eautíva  atiaba,  dice  al  terso ,  pero  se  ha  poesto  en 
todo  el  romanee  el  nombre  de  Vindanja  para  anifonnarle  con 
el  anterior,  7  ^ue  no  se  conftinda  esta  mora  con  la  Jarifa  do 
Ablndarraes. 

t  Dice  el  romance :  Ihilee  Jarifa  á  mi  fa, 

BOABML  T  VUlDAtAJA.— V. 

{AnMmo.) 
En  la  villa  de  Anteqnera , 
Cautiva  está  Vindaraja^ 
La  mora  que  mas  quería 
El  rey  Chico  de  Granada. 
Siente  tanto  el  verse  presa. 
Que  no  la  agradaba  nada , 
No  por  el  poco  valor 
Que  en  el  buen  cristiano  halla , 
Sino  por  temor  y  miedo , 
Que  la  han  de  llevar  á  Baza, 

Y  que  si  á  Baza  la  llevan 

La  nan  de  hacer  tomar  cristiana. 
Tomando  tinta  y  papel 
Al  Rey  escríbe  una  carta  : 
No  le  escribe  como  á  rey 
Sino  como  enamorada. 
«¿Qué  me  sirve  ser  hermosa , 
a  Y  de  ti ,  buen  Rey ,  amada , 
•Si  en  aquestas  ocasiones 
iMe  tienes.  Rey,  olvidada? 
•Rescata  el  cuerpo  á  dinero , 
aPues  me  tienes  allá  el  alma ; 
a  Si  por  dineros  me  dejas , 
•Moros  tengo  yo  en  Granada , 
•Que  por  esta  amante  moras 
•Perderán  la  vida  y  ahna.^ 
Contento  estaba  el  rey  Chico, 
Grandes  fiestas  ordenaba 
Por  una  carta  que  tiene 
De  su  amada  Vmdaraja  : 
Handó  llamar  á  su  alcaide 
De  quien  hace  confianza. 

Y  le  dfjo :  —  Buen  alcaide , 
Impórtame  que  mafiana 
Te  partas  para  Antequera, 
Al  rescate  de  mi  dama : 
Llevarás  cien  doblas  de  oro, 

Y  otra  cantidad  de  plata ; 
Cien  caballos  enjaezados, 
Bordados  todos  de  plata. 
Traerásia  como  á  reina, 
Pues  es  reina  de  mi  alma . . 
Por  las  tierras  do  viniere 
Corran  toros,  jueguen  cañas, 
Hagan  fiestas  y  torneos. 
Toquen  clarines  y  cajas : 

Yo  la  saldré  á  recibir 
Legua  y  media  de  Granada 
Con  toda  mi  casa  y  corte 
Para  que  entre  mas  honrada.  — 
Luego  se  parte  el  alcaide , 

Y  á  Narvaez  did  la  carta  : 
Desque  la  hubo  leido 
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Estas  razones  le  habla. 
—Anda  vele ,  el  moro  perro, 
Anda  t  mélvete  á  Granada , 

Y  le  dirás  al  rey  Chico « 
One  si  me  da  ViTarambla , 
Zacaün  y  Plaza  nnet a 

Y  también  las  Alpi^arru 
Comparadas  con  la  mora 
No  lu  estimo  yo  en  nada.  — 

( Rnumcei  U  fuiot  y  üvertoi  mUon%.) 

*  Dice  el  rornaace :  J&rtfa  emUhaettaia, 

*  Que  por  ¡á  Hada  Jmifa ,  dice  el  romance. 


ROMANCES  DE  GELIN,  SENOR  DE  ESCAR1CHE«. 
i  18. 

CILOI  DE  BSCAaiCBI,—  I. 

(Anónima.) 
Por  divertirse  Celin 
Fiestas  ordena  en  Granada , 
En  desgracia  del  rey  Chico , 

Y  en  ausencia  de  su  dama. 
Secretas  hace  sus  fiestas 
Con  dos  amigos  del  alma , 
Galanes  y  Abencerrajes, 
Hombres  de  palacio  y  plaza. 
Esta  Tez  quiere  atreverse 

A  mil  respetos  y  guardas, 

Solo  por  dar  un  buen  día 

A  tanto  penar  sin  causa ; 

t  Que  una  prisión  muy  larga 

>La  vida  casta ,  y  la  paciencia  acaba». 

A  la  cristiana  los  viste 

De  villanesca  bizarra , 

Con  tafeUnes  el  rostro, 

Caperuza,  sayo  y  capa. 

Blanco,  leonado,  amarillo, 

Congojas  sin  esperanza , 

Dieron  al  disfraz  colores 

Y  memorias  á  Adilaja. 
Pensado  lleva  Celin 

De  hacer  ftimosas  hazafias , 

Y  dejar  melancolías 

Que  la  buena  sangre  gastan ; 

ff  Que  una  prisión  muy  larga  • 

»La  vida  pierde  y  la  paciencia  acaba». 

Ya  las  yeguas  y  Jaeces 

Van  alterando  á  Granada ; 

Todos  dicen  de  Celin , 

{Bravas  justas !  [bravas lanzas! 

No  queda  mora  Cegri 

?ue  no  se  ponga  á  ventana , 
todas  dicen,  á  ver 
El  galán  de  las  desgracias. 
Gomo  saben  ya  su  historia , 

Eran  verle  la  cara , 
D  las  hazafias  no  miran , 
.  e  ya  saben  las  damas, 
<  Qué  una  prisión  muy  larga 
«La  vida  gasu,  y  la  paciencia  acaba». 
Para  verle  entrar  de  noche , 
Aunque  viene  á  la  cristiana , 
La  puerta  de  Elvira  encubre 
La  hermosura  del  Alhambra. 
Alli  tratan  de  aquel  tiempo 
Que  ftié  dichoso  en  Granada ,. 
Envidiado  de  mil  moros, 

Y  querido  de  mil  damas : 
Otros  cuentan  en  corrillos 
Los  amores  de  Adilaja  , 
Diciendo ,  que  ya  los  dos , 

Ni  se  escriben  n|  se  hablan ;     * 
«Que  una  prisión  etc.» 
Gomo  ven  que  no  venia , 
Para  la  fiesu  le  aguardan, 


Haciendo  mucho  mayores 

Los  deseos  y  esperanzas. 

Adilaja  con  las  nuevas 

Muy  celosa  y  enojada , 

Le  escribe  al  moro  que  deje 

Fiesta  que  le  ofende  el  ahna. 

A  la  mitad  del  camino 

Recibió  el  moro  esta  carta , 

Dio  vuelta  luego  á  Jaén 

Trocando  en  luto  las  galas  ; 

«Que  una  prisión  muy  larga, 

«La  vida  gasta ,  y  la  paciencia  acaba». 

{Romancero  gmerai,) 

«  Por  el  postrer  verso  del  último  romance  de  Celin  deEsca- 
riehe ,  se  deja  presumir  qoe  todos  se  compusieron  en  elogio 
de  alsan  dnqae  de  Alba.    ^^_____ 

H9. 

CEUN  DB  ESCAaiCHE.^  II. 

(Anónimo.) 
Celin,  señor  de  Escariche , 

Y  Aliaur,  rey  de  Granada, 
Azarquesy  Abenumeyas 
Salen  á  juegos  de  canas. 
Vandas  blancas  lleva  el  Rey, 
Color  que  su  ser  demanda  : 
De  esperanzas  va  vestido 
Que  á  mas  le  obliga  Daraja. 
Por  divisas  Uene  un  cielo 
Con  muchos  cedros  y  palmas. 
De  coronas,  esta  letra 
«Seguro  estoy  de  mudanzas».  * 
Los  Abenumeyas  todos 

Y.  los  Azarques  llevaban 
De  encarnado  las  divisas 

2ue  un  mar  de  desdichas  baBa. 
1  muy  bizarro  Celin 
Por  dar  contento  á  su  dama 
Entre  las  blancas  marlotas 
Estrellas  de  oro  sembraba, 

Y  por  dar  seffuro  al  Rey 
De  lo  que  celoso  estaba, 
Lleva  pajizo  el  jaez 

Con  campanillas  de  plata, 

Y  en  la  adarga  por  divisa» 
Una  azucena  entre  llamas 
Con  una  letra  que  dice  : 
«Por  ser  finoidas  no  atrasan». 
Advierte  su  letra  el  moro, 
Que  tiene  AliaUr  cifrada, 

Y  aunque  no  demuestra  celos 
Celosas  ansias  le  abrasan ; 
Que  quiere  sah'r  de  extremo, 
O  ouedar  sin  vida  en  cahna, 
Vauente ,  bravo  y  ftirioso 
Dando  remate  4  las  cafiaa. 
Trabóse  la  escaramuza 

De  todas  las  cuatro  escuadraa » 
Ganando  el  bizarro  moro 
Eterno  renombre  y  fama. 
Alborotóles  el  juego    " 
La  voz  que  les  amenaza , 

8ue  qm'ere  salir  un  toro 
e  la  inmudable  Jarama . 
Dicen  los  Abenumeyas : 
— Nhigun  Azarque  se  parta.— 
El  Rey  se  va  i  su  balcón ; 
*  Sola  les  deja  la  plaza. 
Celin ,  que  á  su  desengaño 
Sola  esta  ocasión  buscaba 
Con  su  acerado  rejón 
Al  toro  en  el  coso  aguarda. 
Tiene  clavados  los  ^os 
En  la  que  en  el  sol  enclava ; 
Conócese  en  el  mirar 

Íue  tienen  junus  las  abnaa. 
dalQa  te  encubrió 
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Temiendo  aJgimi  desgracia, 
Porque  sos  hermosos  soles 
Los  de  Celin  deslumhraban ; 

Y  quitado  el  resplandor 
Pudo  el  moro  ver  la  plaza, 

Y  en  ella  un  toro  furioso , 
Que  á  los  cielos  amenaza. 
La  cabeza  en  proporción 
La  cerviz  corta ,  empinada ; 
Anchuroso  tiene  el  pecho , 
La  cola  toda  enroscada  : 
Un  remolino  en  la  frente: 
En  sanffre  los  ojos  baña : 
Cortos  brazos,  largos  pies, 
Bufa ,  salta,  corre  y  brama. 
No  teme  el  bello  amador, . 

•  Que  á  Marte  en  fama  aventaja  : 
Seguro  en  el  alazán 
En  las  puntas  se  empinaba. 
Cuando  el  vigoroso  toro 
Con  el  amador  cerraba, 
Hirióle  con  el  rejón , 
Por  la  cerviz  se  lo  clava : 
Quedó  atormentado  el  toro. 
La  una  rodilla  hincada, 
Cogido  en  la  dura  tierra 
Sin  que  al  moro  ofenda  en  nada. 
Revuelve  Celin  los  ojos 

Y  vio  que  su  mora  estaba 
En  los  Drazos  de  Adalifa 
Del  gran  temor  desmavada : 
Del  contento  que  lomo 

Al  loro  menospreciaba : 
Quebrando  el  asta  al  rejón 
Todo  el  medio  le  dejaba , 

Y  de  una  veloz  carrera 
Atravesara  la  plaza 
Parando  en  los  miradores 
De  su  querida  Adilaja. 

^^^^__^     {Rmmeerogmsral.) 

120. 

CEUn  DE  BSCARIOIE.— III. 

{Attáttimo,) 
Vestido  el  cuerno  de  cielo, 

Y  de  sus  glorias  el  alma , 
Con  mil  estrellas  y  soles , 

Y  mil  cifras  coronadas , 
Entra  á  correr  la  sortija 
Celih,  á  quien  acompañan 
Catorce  moros  Gegries , 
Los  mejores  de  Granada, 
En  un  caballo  andaluz, 
De  la  generosa  raza 

Que  al  sacro  Guadalquivir 
Le  suele  pastar  la  grama  : 
Castaño  oscuro ,  fogoso , 
Cabos  negros,  gruesas  ancas. 
Ancho  pecho,  recios  brazos 
Coito  cuello ,  cola  larga , 
Chica  cabeza  y  orejas , 
Crines  grandes  encrespadas, 
Gallardo ,  brioso  y  fiero  r 

Y  humilde  al  Dreno  que  tasca. 
Alborótase  la  gente, 

Y  en  los  tablados  se  alza , 
Bendiciéndole  mil  veces 
Por  donde  quiera  que  pasa. 
Todo  el  mundo  le  bendice, 

Y  la  envidia  avergonzada 

Se  esconde  en  algunos  pechos, 
Que  de  envidiosos  no  hablan. 
Desde  su  balcón  le  mira 
La  dulce  j  tierna  Adilaja , 
Original  de  mil  soles. 
Que  en  la  marlota  llevaba. 
Levanta  el  moro  los  ojos 
Ybáda  su  dama  los  baja, 


Que  siempre  60  bermosnra 
La  trae  por  las  nubes  altas. 
Contempla  Celin  su  cíelo, 
Aunque  con  vista  turbada , 
Porque  el  resplandor  divino 
Turba  las  vistas  humanas. 
Quedaron  mudos  los  cuerpos , 
Solas  las  almas  se  hablan , 
Que  en  las  luces  de  los  cjos 
Iban  y  venian  las  almas. 
Licencia  pide  Celin, 
Adujase  la  daba, 
Para  que  corra  con  Mu¿a 
Bn  su  presencia  tres  lanzas. 
Muza  se  pone  en  el  puesto , 
Gallardo  corre  so  lanza , 

Y  Celin  le  ocupa  lueco 
Con  poaton  mas  gallarda* 
Yoelvo  fiírioBO  el  caballo 
A  la  carrera  la  cara. 
Pone  la  cola  en  el  suelo 

Y  entrambos  brazos  ievaota  : 
Llámale  con  las  espuelas 

Y  con  el  freno  le  llama 
Responde  fiero  y  humilde, 

Y  vuela  sin  tener  alas. 
Celin  con  aire  del  cielo 
Afáera  la  lanza  saca , 

Y  al  tercio  de  la  carrera, 
Corva  el  brazo,  aprieu  el  asta ; 
Abrígala  con  el  pecho , 

Y  abriffándola  la  baia 

A  ley  ce  galán ,  y  cierto 
A  lo  que  mandan  las  armas. 
Para  veloz  el  caballo , 
Tanto  que  en  la  arena  blanda 
Apenas  juzga  la  vista 
La  herradura  ni  la  estampa. 
Derriba  Celin  el  brazo , 
Vuelve  á  su  lugar  la  lanza. 
Oprime  el  fireno  el  rigor, 

Y  p&ra  el  caballo  á  raya. 
Corre  otras  dos,  y  en  la  corte 
Admirada  de  mirarlas. 
Levantan  hasta  los  cielos 

La  voz  de  sus  alabanzas. 
En  esto  se  puso  el  sol, 

Y  la  noche  con  sus  alas 
Cubrió  de  conñisas  nieblas 
Los  palacios  y  la  plaza. 
Dieron  hachas  i  Celin , 

Y  reaocUo  á  Granada , 
Quedando  por  mil  razones 
Gloriosa  la  casa  de  Alba. 

{Hmmuero  gneral.) 

ROMANCES  DE  CELDf  AUDALLA. 
121. 

CELISI  AÜDAIXA.~I 

I  Anónimo.) 
Las  soberbias  torres  mira , 

Y  de  lejos  las  almenas,  ' 
De  su  patria  dulce  y  cara , 
Celin,  que  el  Rey  le  destierra  . 

Y  perdida  la  esperanza 
De  jamas  volverá  vella , 
Con  suspiros  tristes  dipe  : 

c !  Del  délo  hiciente  estrella  I 

¡Granada  bella! 

Mi  llanto  escucha,  y  duélate  mi  peni». 

¡Hermosa  playa  que  al  vieoto 

Das  por  tributoy  ofirenda 

TanU  Tariedad  de  flores , 

Que  él  mismo  se  admira  en  velU»  I 

¡Verdes  plantas  de  Geníl , 

rrescay  regalada  vega. 
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Dulce  recreación  de  damas, 

De  los  hombres  gloria  inmensa ! 

«:  Granada  bella  etc. 

I  Fuenles  de  Generalife , 

Que  regáis  sa  prado  y  huerta , 

Las  lágrimas  que  derramo , 

Si  entre  Tosotros  se  meictan , 

Keciblllas  con  amor, 

Pues  son  de  amor  cara  prenda ! 

Mirad  que  es  licor  precioso 

Adonde  el  alma  se  alegra  : 

c:  Granada  bella  etc. 

i  Aires  frescos  que  alenuis 

Lo  que  el  cielo  ciñe  y  cerca, 

Guando-lIegueis  á  Granada , 

Alá  os  guarde  y  mantenga ! 

Para  que  aquestos  suspiros 

Que  os  doy,  le  deis  en  mi  ausencia . 

Y  como  presentes  digan 

Lo  que  los  ausentes  penan. 

t¡ Granada  bella! 

Mi  llanto  escucha,  y  duélate  mi  pena. » 

{Rmaneero  general.  —  It.  F/i?r  ie  vaHot  y  mie- 
foi  humaneei^  8.a  parte.) 

C£U2I  ADDAUl.  — n 

{Anónimo.) 

La  hermosa  Zara  Cegri , 
Bella  en  todo  y  agraciada , 
Discreta,  porque  shrvió 
A  la  Reina  en  el  Alhambra  ; 
Hija  del  alcaide  Hamete 
Que  tuvo  en  tenencia  á  Baza, 
Llora  triste  y  afligida 
Su  cautiverio  y  desgracia 
En  el  porfiado  cerco 
Del  rey  Femando  de  España. 
Ya  después  de  muchos  olas , 
Por  falta  de  vituallas. 
Se  entregó  el  misero  Alcaide 
Siendo  su  casa  asolada. 
La  bella  Zara  le  cupo 
A  la  condesa  de  Palma , 

Ene  acompañando  á  la  Reina, 
e  vino  al  cerco  de  Baza. 
La  condesa  le  pregunta 
A  Zara ,  en  gué  se  ocupaba , 

Y  qué  ejercicio  tenia 

En  el  Amambra  en  Granada. 
Llorando  la  mora  dice  : 
—Señora ,  asentaba  plata , 
Labraba  la  seda  y.  oro , 
Tañía,  también  cantaba; 
Pero  agora  solo  sé 
Llorar  mi  mucha  desgracia, 
Porque  aunque  merced  me  haces 
A  la  fin ,  fin  soy  tu  esclava  : 

Y  para  pasar  el  tiempo  • 
De  cautiverio  en  tu  casa , 
Labraré ,  si  gastas  de  eUo , 
Una  nao  bien  aprestada, 
Navegando  viento  en  popa ; 
Luego  la  mar  alterada 
Con  las  olas  por  el  cielo , 

Y  que  las  velas  amaina , 

Y  en  la  alta  ffavia  esta  letra 
Que  diga  en  lengua  cristiana : 

f  No  hay  bonanza  que  no  vuelva 
»  En  gran  tormento  y  borrasca  > : 

Y  por  orla  en  la  labor 

Que  diga  en  letra  de  Arabia  : 
f  Podra  ser  qué  Alá  permita 
1  Que  tenga  fin  mi  desgracia  > . 
--Muy  bien  me  parece ,  mora , 
Esa  labor  que  tu  trazas, 


§ue  es  conforme  á  mi  deseo , 
al  tiempo  en  que  tü  te  hallas. 

^^___^___^_^  {Komaneer$  gtn:ral.) 

123. 

CEUII  AOAALLA.— III. 

{Anónimo,) 
.  En  Paltoa  estaba  cautiva 
La  bella  y  hermosa  Zara , 

Y  aunque  en  Palma  tiene  el  cuerpo  , 
En  Baza  la  vida  y  alma , 

Porque  imamna  está  en  ella 
El  moro  Cehn  Audalla , 
Ignorante  del  tormento 
Que  el  moro  por  ella  pasa  : 

Y  aunque  la  quiere  y  estima 
La  condesa ,  y  la  regala , 

No  es  parte  para  que  el  llanto 
Amaine  un  momento  en  Zara  ; 

Y  para  se  consolar 

De  la  gran  pena  que  pasa, 
A  otra  cauuva  la  cuenta 
Su  pasión,  y  de  do  mana. 
—Habrás  de  saber,  le  dice. 
Que  yo  he  nacido  en  Granada , 
Adonde  serví  á  la  Reina 
Diez  años  dentro  en  la  Alhambra. 
Servila  de  camarera,  . 
Tuve  su  riqueza  en  guarda , 

§uer¡ame  por  extremo , 
yo  por  extremo  amaba , 
No  á  la  Reina  mi  señora , 
Aunque  obligada  la  estaba , 
Sino  a  un  moro ,  que  es  mi  sol , 

Y  mi  bien,  Celin  Audalla. 
Era  galán  y  de  estima , 

Y  por  eso  le  estimaba ; 
Teníale  por  mi  sol , 
Porque  con  él  me  alumbraba. 
Cielo  le  llamé  •  mas  ñié 
Para  mi  toda  desgracia. 
Causóla  el  venir  mi  padre ; 
¡Pluguiera  Alá  no  llegara ! 
A  servir  el  alcaidía 

Y  la  tenencia  de  Baza. 
Vínole  el  moro  á  servir 

Con  el  cuerpo ,  á  mi  con  Taima , 
Poniéndose  á  mil  peligros. 
Porque  á  mi  padre  agradaba. 
Asaltóse  la  ciudad, 

Y  fué  mi  ahna  asaltada , 
Perdiendo  padre  y  amigo, 

Y  yo  snjeta  y  esclava. 
Fuese  el  moro,  y  yo  no  creo 
Ser  posible  que  se  vaya 

El  corazón  con  el  cuerpo , 
Dejándome  á  mi  su  alma; 

Y  para  que  la  labor 

Que  es  testigo  de  mis  ansias 

Manifieste  mi  dolor. 

Diré  en  la  lensua  de  Arabia  : 

tSi  llevaste  el  corazón, 

»  Pienso  que  me  quedó  el  alma  % ; 

Y  en  otro  lado  pondré  : 
«No  faltará  mi  palabra  >. 

Y  pondré  en  tercera  orla  : 

«  rirme  estará  mi  palabra  • ; 

Y  en  la  cuarta  por  remate  : 

«  En  Jamas  habrá  mudanza  > ; 

Y  en  medio  de  la  labor 
Una  ave  Fénix  pintada, 

gne  de  las  cenizas  (Has 
acá  vivas  esperanzas; 

Y  un  montero  que  le  tira , 

Y  un  mole  que  dice  :  c  Aguarda, 
»  Porque  no  es  justo  que  tires 

•  A  quien  la  vida  le  falta,  a 
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Estodeda  la  mora  f 
Cuando  la  Goadesa  llama , 
Diciéódole  :  4  Adonde  esUs? 
4  Por  qué  no  respondes ,  Zara  ? 

[RottMcero  gtntral.) 

124. 

CELUI  ADD&LLA.  —  lY. 

{Anórdmo,) 
El  animoso  Celin , 
Hijo  de  Celin  Audalla , 
El  que  fué  alcaide  de  Alora 

Y  de  la  villa  de  Alhama, 
Uira  el  fuerte  sitio  el  moro , 
£1  alcázar,  la  muralla. 
Las  aportilladas  torres 

De  la  destruida  Baza. 

?uiere  despedirse  el  moro, 
llama  la  patria  amada , 
Imaginando  que  está 
En  ella  el  bien  de  su  alma. 
Quéjase  de  la  fortuna, 

Y  entre  si  confaso  habla  : 
—¿En  qué  te  ofendí,  le  dice, 
Para  tomar  tal  venganza , 
Después  de  tantos  trofeos 

Sue  me  dio  la  bella  Zara, 
aciéndome  mil  favores 
En  los  juegos  y'en  las  zambras  ? 

Y  agora  quiso  mi  suerte. 
Digo,  quiso  mi  desgracia. 
Que  el  rey  Femando  pusiese 
Cerco  á  la  ciudad  de  baza. 
Usó  conmigo  clemencia, 

Que  á  Ala  plusuiera  no  osara! 
*ara  libertar  el  cuerpo , 

Y  quedar  cautiva  el  alma.— 
Esto  diciendo,  se  quita 

La  marlota  que  llevaba 
De  verde ,  morado  v  blanco 
En  amarillo  aforrada, 

Y  dice  :  — Sirva  el  aforro 
Por  ser  color  que  me  cuadra. 
Las  verdes  plumas  no  quiero. 
Pues  se  perdió  mi  esperanza : 
De  la  adarga  borrare 

El  lince  que  declaraba 
Que  mis  ojos  eu  mirar 
A  los  de  lince  ganaban. 
También  borraré  la  letra  • 
Que  dice  en  lengua  cristiana  : 
«Mucbo  mas  rinde  mi  brazo , 
»  Que  lo  que  la  vista  aicanzat. 

Y  ese  tahali  azul 

Ya  no  es  cosa  que  me  cuadra , 
Pues  me  falta  la  ocasión 
De  celos ,  no  por  mudanzas. 
La  toca  morada  dejo. 
Porque  aunque  amor  no  me  falta , 
Podrá  ser  que  halle  otro 
Que  pueda  mejor  gozalla.— 
Con  esto  la  lanza  toma, 

Y  muy  lüero  cabalga. 
Suelta  al  caballo  la  rienda 
Para  que  do  quiera  vava. 
Diciendo :  —Camina  tu, 

Y  busca  el  bien  que  me  falla. 
Que  ya  no  te  guiaré 

Sino  es  á  bascar  desgradas.— 

^^^      {RprnoMCirp  $entr»i.) 

125. 

CBLIlf  AUDALLA.  —  V. 

(Anónimo.) 
Celoso  vive  Celin 
De  su  regalada  griega. 


Porque  sabe  que  el  poder 
Mo  hace  á  las  almas  Aierza ; 

Y  que  el  imperio  del  mundo, 

Y  voluntad  de  sus  tierras. 
Se  le  ha  de  esquitar  en  algo, 

Y  teme  que  alli  no  sea. 
Sabe  que  la  mas  hermosa 
Es  al  doble  de  soberbia, 

Y  que  al  fin  la  libertad 

Aun  en  el  amor  no  es  buena. 
Ye  suya  á  su  hermosura, 

Y  quiere  mayores  prendas. 
Que  los  cuerpos  sin  las  almas 
También  los  goza  la  tierra. 

Su  pensamiento ,  en  quien  cabe 

Sujetar  al  mundo  en  guerra. 

Ya  dudoso  dignamente 

De  la  de  algún  hombre  tiembla. 

El  que  de  muy  eeneroso 

Se  fiaba  de  cualquiera , 

Ya  se  recela  de  todos , 

Y  no  hay  verdad  en  que  crea. 
El  que  siempre  á  sus  oídos 
Trajo  cajas  y  trompetas, 

Ya  se  humana  á  imaginar 
De  un  nuevo  Celin  querellas. 
Si  mira  á  su  Zara  llora 
De  verla  el  alma  encubierta , 
Que  quisiera  al  chico  mundo 
volver  lo  de  dentro  fuera. 
Su  armada  pone  en  olvido ; 
Solo  adora  la  galera 
Que  en  la  isla  de  Coron 
Le  hizo  tan  rica  presa. 
Aquella,  en  su  eran  mezquita. 
Por  cosa  sasrada  cuelga, 
Yotando  cada  diciembre 
En  su  memoria  una  fiesta. 
Zara ,  cautiva  y  señora , 
Ya  se  alegra ,  ya  se  queja, 

gne  menos  aviva  el  gusto 
I  cetro  que  una  terneza  ; 

Y  entre  los  mismos  abrazos 
De  sus  parientes  se  acuerda , 
Con  que  los  brazos  afloja. 
Que  la  obligación  aprieta ; 

Y  en  medio  de  las  razones 
Cien  mil  suspiros  degüella. 
Haciendo  dellos  justicia 
Porque  sin  cordel  confiesan. 
Mil  veces  al  Gran  Señor 

A  darle  gusto  se  esfuerza , 

Y  si  presto  no  volviese , 
Amor  se  entrarla  á  vueltas; 
Pero  es  enemigo  al  fin 

De  encogimiento  y  vergüenza , 

Y  verdugo ,  de  los  gustos 
Propios,  la  memoria  ajena. 
'.Gran  cosa  es  la  majestad ! 

lias  no  hay  pensar  que  convenga 
Con  el  amor,  que  es  muchacho, 

Y  sin  respetos  se  huelga. 
Las  holguras  de  Coron . 
Frescas,  gustosas  y  bellas. 
Con  sus  lagrimas  las  tiene 
En  la  memoria  mas  frescas. 
Buena  fuera  la  gran  corte, 
Mas  como  no  goza  della , 
Cánsala  el  desasosiego , 

Y  el  ruido  la  desvela. 

—¿Qué  es  esto?  ¿Cómo ,  gran  Zara , 
Lo  que  todas  no  deseas , 
Que  es  míe  venga  tu  linaje 
A  ser  señor  desta  tierra? 
Yida,  regalo,  señora, 
Ojos,  alma,  esposa  tierna. 
Corazón,  entrañas,  gloria. 
Descanso,  esperanza  eterna, 
Ojof ,  frente,  cuello,  boca. 
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Cabellos  mios ,  estrellas , 
Claro  délo,  nieve,  grana, 
Soles,  oro,  rabies,  perlas, 
iCómo  mi  gran  voluntad , 
Hermosa  Zara ,.  desprecias T 
*  ¿Por  qaé  te  llamas  catlxa 
Si  mi  voluntad  gobiernas? 
Favorece  tu  gran  patria , 
Que  aunque  estuve  mal  con  ella. 
Si  quieres  baré  por  ti 
Que  vuelva  á  lo  que  antes  era. 
Zara,  obedece  á  Celia, 

Y  mira  que  te  lo  ruesa 
CondoliOQ  un  tu  cautivo 

Y  natural  de  tu  tierra.  — 

■  (RMMMMftffAMral.) 

i26. 

CBLIlf  AODALLA.  —  fl. 

{Anónimo,) 
Por  la  puerta  de  la  Vega 
Saleo  moros  á  caballo. 
Vestidos  de  raso  negro , 
Ya  de  noche  al  primer  cuarto, 
Con  hachas  negras  ardiendo , 
Un  atabnd  acompañando. 
«¿A  dó  va  el  malogrado 
9  Celin ,  del  alma  y  vida  despojado?» 
Matóle  el  pasado  día 
Sin  razón  un  moro  airado, 
En  una  flesta  solemne 
De  que  hubo  presto  el  ^ago  : 
Llóralo  toda  Granada, 
Porque  en  extremo  es  amado. 
c¿  A  dó  va  el  desdichado ,  etc. » 
Con  él  van  sus  deudos  todos, 
Yunalfoqui  señalado, 

Y  cuatro  moras  hermanas , 
Con  mochos  en  su  resguardo ; 

Y  dicen  al  son  funesto 

De  un  atambor  destemplado  : 
ffiA  dó  va  el  desdichado,  etc.» 
Mesan  los  rubios  cabellos 
Que  enlazan  á  un  libertado, 

Y  de  entre  ellos  va  saliendo 
Un  licor  claró  y  salado , 

Y  sobre  rostros  de  nieve 
Vierten  el  color  rosado. 

ciA  dóva  el  desdichado,  etc.» 

Y  los  moros  que  mas  sienten 
Ver  tan  espantoso  caso, 
Uevan  roncas  las  gargantas ; 

Y  aunoue  en  son  callado  y  bajo» 
Dicen  IOS  moros  y  moras , 

Mil  suspiros  arrojando : 
.  9iA  dó  va  el  desdichado,  etc. » 
uoa  mora,  la  mas  vieja. 
Que  de  niño  lo  ha  criado , 
Sale  llorando  al  encuentro. 
Mil  lágrimas  derramando, 

Y  con  furia  y  accidente 
Pregunta  al  bando  enlnUdo  : 
c¿  A  dó  va  mi  h^o  amado 

»  Celin,  del  alma  y  vida  despojado?» 
i  A  dó  vais ,  bien  de  mi  vida  ? 
¿Cómo  asi  me  habéis  dejado? 
¡Qué  es  del  amor  increíble 
Que  siempre  me  habéis  mostrado? 
¿Quién  eclipsó  vuestros  ojos, 
Luz  de  los  mios  cansados? 
'«¿Dó  vals,  mi  h^o  amado 
»  Celin,  del  alma  y  vida  despojado?» 

t Dónde  os  Ue\an ,  hüo  mió , 
n  estos  pechos  criado? 
¿Quién  mudó  vuestro  color 

Y  el  rostro  anacible  y  claro? 
i  Quién  ha  sido  el  homicida , 

T.   X.  j 


Y  de  ánimo  tan  osado? 
«¿A  dó  va  mi  hijo  amado 
9  Celin ,  del  alma  y  vida  despojado?! 
Diez  y  seis  años  hoy  hace , 
Ved  cuan  contados  los  trai( 

$ue  vuestra  madre  os  pari 
yo  os  crié  en  mi  regazo  : ' 
Yo  crié  un  fuerte  muro. 
Aunque  lo  veo  derribado , 
«Pues  faltáis ,  mi  hijo  amado 
ff  Celki,  del  alma  y  vida  despojado.» 
Con  estas  lamentaciones , 
Sin  que  la  sientaa  dar  cabo, 
De  lágrimas  hace  rios 
Por  adonde  Tan  pasando, 

Y  á  darle  la  sepultura 
Dentro  en  su  villa  han  entrado , 
c  Del  triste  y  desdichado 

» Celin,  del  abna  y  vida  despojado». 

( Romancero  $murül.} 

ROMANCES  DE  AUDALLA.' 


427. 


ACDÁLLA.  —  I. 

{Anónimo.) 
CoDtemDlando  estaba  en  Ronda» 
Fhmtero  del  ancha  cueva. 
El  valiente  moro  Audaila» 
'^ue  va  la  vnelu  de  Teba ,  , 
~ie  on  honroso  pensamiento 
su  voluntad  lo  lleva 
De  su  patria  desterrado,  ' 
Por  hacer  del  hado  prueoa. 
Parado  sobre  el  caballo , 
La  lanta  en  el  hombro  puesta , 
Unas  veces  mira  al  pueblo, 

Y  otras  hablando  se  eleva. 
— ¡  Oh  patria  desconocida. 
Presto  oirás  de  mi  la  nueva 
Que  si  envidia  te  ha  movido 
Mayor  envidia  te  mueva ! 
Ya  que  me  diste  ocasión 
Que  tu  propia  sangre  -beba , 
No  permita  el  alto  cielo 
Que  haga  lo  que  vo  no  deba ; 

Y  antes  que  ael  Trio  invierno 
El  sol  la  humedad  embeba , 
Verás  que  mi  claro  nombre 
Con  mas  valor  se  renueva. 

Mal  baya  el  halcón  lijero 

^ue  en  ruin  presa  se  ceba , 
J  el  que  padeciendo  sed 
Afluarda  a  que  el  cielo  llueva 
iMal  haya  quien  no  se  ampara 
Del  frió  si  ve  que  nieva , 

Y  el  que  espera  que  en  su  casa 
Otro  menor  se  le  atreva  I— 
DQo  :  y  antes  que  el  enojo 

La  sangre  mas  le  remueva, 
Volvió  riendas  al  caballo, 
Y.TalavaelUdeTeba. 

{Rommcerü  $mural.) 

128. 

AUDALLA.  —  n. 

{Anónimo.) 
Ponte  á  las  rejas  azules , 
DeJa  la  manga  que  labras , 
Melancólica  Jarilii , 
Verás  al  galán  Audalla, 
Que  nuestra  calle  pasea 
En  ana  yegua  alazana , 
Con  un  jaei  verde  oscuro , 
Color  de-muerta  esperanza. 
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Si  sales  presto-,  Jarila. 
Verás  cómo  corre  y  para. 
Que  DO  lo  iguata  en  Jerez 
Singun  giaete  de  fama. 
Hoy  ha  sacado  tres  plomas, 
Uoa  blanca  y  dos  moradas , 
Que  cuando  corre  lijero , 
Todas  tres  parecen  blancas. 
Si  los  hombres  le  bendicen , 
¡Peligro  corren  las  damas  !   * 
Bien  puedes  salir  á  verle. 
Que  hay  muchas  á  las  ventanas. 
¡Bien  siente  la yegi^a  el  día 
ue  su  amo  viste  galas , 
ue  va  tan  briosa  y  loca 
lue  revienta  de  lozana ; 
con  la  espuma  del  freno 
TeiUdas  lleva  las  bandas , 
Que  entre  las  peinadas  crines 
El  hermoso  cuello  enlazan! 
Jarifa,  que  al  moro  adora, 
Y  de  sus  celos  se  abrasa , 
Los  ojos  en  la  labor. 
Asi  le  dict,  á  su  Aya  : 
-^Dias  ha,  Celinda  amiga, 

8ue  sé  cómo  corre  y  para : 
uien  corre  al  primer  deseo, 
Al  segundo  D&ra  el  alma. 
No  me  manaes  que  le  vea, 
¡Pluguiera  á  fortuna  varia , 

güe  como  sé  lo  que  corre » 
1  supiera  lo  que  alcanza! 
gAuy  corrida  me  han  tenido 
US  carreras  y  mis  ansias  : 
Las  secretas  por  mi  pena, 
Las  públicas  por  mi  fama! 
Por  mas  colores  de  plumas 
No  hayas  miedo  que  allá  salga. 
Porque  ellas  «ob  el  fiador 
De  sus  fingidas  palabras : 
Por  otras  puede  correr 
De  las  muchas  que  le  alaban , 
Que  basta  que  en  mi  salud 
Si  tiempo  toma  venganza.— 


129. 


( Rúmman  $mmiL) 


AUDALLA.  —  m. 
{Anónimo.) 
Después  de  los  fieros  golpes, 
Que  con  gran  destreza  y  sana 
Se  dieron  los  fuertes  moros 
Azar  y  el  valiente  Audalla, 
Azar  se  quedó  en  su  tierra. 
No  olvidando  á  Celindaja , 

Y  Audalla  vuelve  k  la  corte 
A  ver  á  su  Lindaraja , 

Por  tener  celos  el  moro 

De  Albenzaide  que  la  amaba , 

§ue  por  ser  rico ,  y  él  pobre , 
eme  quiebre  la  palabra. 
Dice  :  —  ¡  Lindaraga  mia ! 
¡Dulce  prenda  de  mi  alma ! 
Haz  que  muera  esta  sospecha 

8ue  en  jni  corazón  escarba, 
o  permitas  que  Albenzaide 
Se  ponga  alegre  guirnalda , 
Ni  que  de  esperanzas  mías 
Lleve  triunfando  la  palma.^ 

Y  volviendo  el  rostro  al  cielo 
Vio  que  en  medio  su  jomada 
Estaba  ya  el  rojo  Febo 
Dando  al  mundo  lux  dorada', 

Y  con  la  pasada  fiesta 

La  gente  en  silencio  estaba, 
Temiendo  el  grave  rigor 
Que  sus  claros  rayos  lanzan.  • 


Entrando  por  Val  del  Moro, 

gueriendo  tomar  posada , 
e  acordó  que  en  <el  cortijo 
Un  álamo  grande  estaba, 

8ue  con  sus  ramos  hojosos, 
ubríenflo  del  sol  la  cara , 
Hace  una  agradable  sombra , 

8ue  á  sueño  convida  y  llama, 
amina  derecho  á  ella 
A  descansar ,  que  se  halla 
Fatigado  del  calor , 
Que  cuerpo  y  alma  se  abrasa. 
Entrado  que  fué  en  la  cerca. 
Vio  que  dfestroncado  estaba  : 
Sabina  la  causa ,  fué 
Porque  pidieron  las  damas 
A  los  galanes  del  pueblo , 
Que  le  despojen  de  ramas 
Que  les  hace  el  gesto  leo 

Y  verdinegras  las  caras. 
Suspira  el  moro  diciendo  : 
—Amor  artero,  ¿en  qué  andas, 

8ue  no  contento  con  hombres ,    ' 
ustas  que  mueran  las  plantas? 
Mostrádome  has  con  el  dedo 
La  prueba  de  las  mudanzas , 
Con  que  renuevas  mi  pena 

Y  pagas  al  que  te  ama.— 
Vuelve  al  caballo  la  rienda. 
Ardiendo  en  celosa  llama , 

Y  por  en  medio  del  pueblo , 
La  lanza  en  el  hombro ,  pasa 
Jurando  no  descansar 
Antes  de  ver  á  su  dama  : 
Que  de  medrosas  sospechas 
No  se  escapa  quien  bien  ama. 

_^_____     {fiomoMcaro  gmtnt, ) 
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ADDALLA.  —  IV. 

{Anónimo,) 
'  A  los  suspiros  que  Audalla 
Arrimado  á  un  fresno  arroja , 
Las  fieras  bajan  humildes 
"De  las  encumbradas  rocas. 
Ayúdanle  á  sus  lamentos , 
Con  gritos  y  voces  roncas. 
Porque  hasta  los  animales 
De  su  pena  se  congojan. 
Es  la  ocasión  de  su  llanto 
Darsga,  una  ingrata  mora. 
Hija  de  Zulema ,  alcaide 
De  Guadix ,  Velcz  y  Ronda ; 

8ue  sin  mirar  los  servicios 
e  dos  años ,  quiso  agora , 
Por  una  injusta  sospecha , 
Borrarle  de  su  memoria ; 

Y  fué  que  en  cierto  sarao 
Sobre  una  blanca  marlota 
Sacó  escrita  aquesta  letra  : 

c  Aborrezco  á  quien  me  adorax 
Entendió  que  se  decía 
Por  ella,  y  por  si  lo  toma, 

Y  sin  affuardar  mas  causa 
Privó  al  moro  de  su  gloría. 
Desterróle  á  medía  noche 
Con  esta  palabra  sola  ; 

cSi  á  quien  te  adora  alH)rrecet  9 
»Que  te  olvide  tanto  monta». 
Cerró  cou  esto  el  balcón . 

Y  Audalla  con  mas  congoja 
Se  sale  desesperado 

Al  mismo  instante  de  Ronda. 

{Rmmioon  imma.) 
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ADDALLA.  —  T. 

{Anónimo,) 

—Galanes,  los  déla  corte 
Del  rey  Gbíeo  de  Granadal 
Quien  dama  Cegri  no  sirve , 
No  diffa  qae  sirve  dama ; 
Mi  es  jostOt  pu^  que  86  emplea 
Su  fe  tan  mal ,  qoe  le  valgan 
Del  amor  los  privilegios , 
ITi  las  leyes  de  la  gaU ; 
Mi  oue  delaote  la  Reina 
En  los  saraos  de  la  Alhambra 
Se  le  consienta  daniar 
Entre  sus  damas  la  zambra ;  > 
Ni  que  el  dulce  nombre  della 
Le  cifire  en  letras  erabadas, 
■m  bordado  en  la  librea 
Le  saque  en  fiesta  dé  plaza; 
Mi  que  pueda  del  color 
De  su  dama  sacar  banda , 
Almaizar  listado  de  oro , 
TVavesado  por  la  adarga; 
Mi  atar  al  robusto  brazo 
llano  blanca,  toca  blanca, 
Para  tirar  los  bohordos 

Y  para  jugar  las  cañas ; 
Ni  que  ponga  en^camafeo 

Mi  en  t¿rgeta  de  oro  ó  plata. 
Debajo  de  ricas  plumas. 
Su  retrato  por  medalla; 
Ni  yeffua  color  de  cisne , 
De  clin  ni  cola  albeüada 
Para  ruar  el  terrero. 
La  puerta  ni  la  ventana.— 
Esto  plantó  en  un  cartel 
El  enamorado  Audalla , 
Galán,  Cegri  de  linaye 

Y  que  heUk  Cegri  amaba; 
Pero  las  damas  Gómeles, 

§ue  eran  muchas  y  muy  damas , 
las  pocas  Bencerraúes 
Que  ban  quedado  desta  casta , 

Y  algunas  Almoradiés, 
Este  papel  enviaban , 
Siendo  por  voto  de  todas 
Fátima  la  secretaria. 
—Audalla :  si  á  cortesía 
No  está  siq'eto  quien  ama. 
Perdona  lo  que  leveres; 

Si  lo  estás,  escucha  y  calU, 
Que  damas  hay  en  la  corte 
Que  va  que  por  su  desgracia 
Les  falte  gracia  contigo , 
Pluma  y  pico  no  les  falta 
Para  quedar  satisfechas, 
O  podrán  muy  poco  ó  nada, 
Contra  ofensas  de  carteles 
Satisfacciones  de  cartas. 
Sobre  el  cuerno  de  h  luna 
Las  damas Cegris  levantas; 
¿ero  basta  llegar  á  ellos 
Todo  es  aire  lo  que  pasas. 
A  sus  galanes  prefieres 
Privilegios  y  venUijas 
En  máscaras  y  saraos. 
En  juegos  y  encamisadas  : 
Prefiérelos  norabuena, 

Y  dales  blasón  y  fama 

De  gala ,  de  ocio  y  de  paz , 
En  guerra ,  batalla  y  armas. 
Mas  i  qué  se  le  dará  de  esto, 
Mi  qué  t^drá  por  infamia 

£uien  no  auiso  perdonar 
1  regalo  ae  su  casa , 
Viendo  al  cristiano  que  tiene 
La  dudad  asi  ritiada,     . 


MORISí^  NOVELESCOS.  ^ 

Y  de  católicas  tiendas 
Coronada  la  campaña ; 

Y  viendo  que  en  nuestro  tiempo 
De  Genil  fas  olas  claras 

.  Ha  dos  años  que  se  beben 
Con  tanU  sangre  como  agua ; 

Y  que  á  los  demás  galanes 
Son  libreas  las  corazas, 
RefiPiegas  los  caracoles, 

Y  los  bohordos  son  lanzas ; 

Y  quien  sabe  prometer 
Con  soberbia  y  arrogancia 
La  cabeza  del  Maestre 
De  la  Cruz  de  Calatrava , 
Cuando  prendieron  al  Rey 
En  sangrienta  lid  trabada, 
£1  alcaide  y  los  donceles 
Del  fuerte  conde  de  Cabra, 

Y  partiendo  á  SanU  Fe, 
Mas  á  vella  que  á  estorballa. 
Después  de  ocupado  un  dia 
En  aquesta  empresa  escasa, 
Con  mas  salud  oue  partió , 

Y  mas  luciente  la  lanza , 

Y  la  adarga  mas  entera, 

Y  la  Tegua  ni  aun  sudada , 
Vienao  que  las  damas  quedan 
Del  Alhambra  en  la  muralla. 
Para  mirar  los  guerreros 

Y  para  ver  lo  que  pasa, 
Vor  tener  cootino  vuelta 
A  su  señora  la  cara , 
Al  primer  encuentro  vuelve 
Al  cristiano  las  espaldas ; 
Sírvase  de  eso  quien  gusta 
De  este  amor,  de  esta  crianza, 

Y  de  ver  hombres  en  hechos, 

Y  leones  en  palabras , 
Que  gozará  de  mil  años. 
Muy  seffura  y  confiada, 
Que  si  de  edad  no  muriere. 
No  morirá  de  lanzada. 

{Bamane^o  generaL^li,  Flor  devariúi  y  wuvot 
JÍMi4Mei,S.t  parte.) 
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ADDALU.  —  TI. 

{Anónimo,) 
Galanes ,  damas  Gómeles , 
Con  las  de  esotros  bandos. 
Nosotras  moras  Cegríes 
Saludes  os  enviamos. 
La  carta  que  le  escribisteis 
A  nuestro  AudaUa  preciado. 
Después  de  andar  en  la  corte 
De  una  mano  en  otra  mano , 
Vino  á  parar  en  las  nuestras ; 
Si  nos  pesó  lo  callamos  : 
Baste  que  nos  dio  contento. 
Que  Audalla  hubiese  hallado 
Quien  de  escribir  sus  hazañas 
Haya  tenido  cuidado, 

Y  de  que  sus  coronistas 
Seáis ,  Wu  que  os  dé  salario : 
Aunque  nosotras  queremos 
Que'  se  os  señale  muy  larao , 
Pues  tan  largas  habéis  sido, 

Y  tan  bien  habéis  glosado. 
El  cartel  que  en  el  Alhambra 
Fué  por  Audalla  plantado , 
No  hablaba  con  las  damas , 
Sino  con  los  cortesanos. 

Con  los  que  os  quieren  y  adoran , 

Y  serriroB  es  su  trato. 
De  ellos  era  el  responder, 

Y  á  TOBotros  excusado ;. 

Mas  á  falla  de  hombres  buenos 
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Habéis  por  ellos  hablado. 
Juntasteis  vuestro  cabildo , 
Usurpasteis  cetro  y  mando ,      '   ' 

Y  elegisteis  secretaría , 
Que  escribió  lo  decretado. 
{Por  cierto  fué  grande  bazaSa  I 

6 Pues  no  Yísteis  el  asravio 
ue  á  los  galanes  hicisteis , 
A  quien  hacer  era  dado 
El  descargo  del  cartel, 
Pues  era  solo  en  su  daño  ? 
Habéis  mostrado  con  esto  • 
Que  entre  todos  ha  faltado      ^ 
Quien  satisfacer  pudiese 
Con  tal  descargo  á  tal  cargo » 

0  que  estiman  en  tan  poco 
Ser  de  vosotras  amados , 
Que  el  aumento  de  palabras 
Que  es  nada,  estiman  en  algo. 
¿Muza  por  ventura  duerme t 
lO  solo  sabe  en  palacio. 
Delante  el  Rey  y  las  damas     ^ 
Mostrarse  brioso  y  bravo? 

i  Ha  cobrado  el  ramillete  ? 

1  Ha  ya  de  la  vega  echado 
Al  Maestre  y  los  demás 

Que  nos  matan  con  rebatos? 
iBien  se  parece,  pues  vemos 
A  BaJameÑd  tan  lozano , 
Aunque  aldabadas  ahora 
Da  á  las  puertas  el  cruzado !     ^ 
Decid  oue  Muza  responda 
AAudaila,  que  no  al  crístiano; 

Y  si  excusarse  pretende , 
Por  vivir  desesperado, 
Como  lo  muestra  en  salir 
De  amarillo  disfrazado , 
Tome  por  él  la  recuesta 
Abindarraez  gallardo , 
Muestre  los  grandes  favores 
Que  ha  de  Jarifa  alcanzado» 

Y  cuan  diestro  y  suelto  es 
En  hacer  mal  á  un  caballo, 

Y  en  sujetarle  y  volverle 

Ya  de  este,  ya  de  aquel  lado , 
Mas  como  no  es  en  las  veras 
Como  en  las  burlas  probado « 
Ni  jamas  se  vio  en  batalla 
Con  los  cristianos  lidiando , 
No  es  justo  se  cargue  de  am»» 
En  que  no  está  ejercitado , 

Y  mas  viviendo  Aliatar , 

Que  en  esto  es  cual  él  probado» 
Pues  por  no  tenerse  envidia 
Ambos  á  dos  se  han  inrado 
No  quitar  cristiana  vida. 
Ni  manchar  con  sangre  el  campo. 
Visto  que  no  tratan  de  armas, 
Serán  estos  excusados, 

Y  suplirá  Keduan 
La'falu  de  Untos  faltos, 
Oalan  que  ganó  á  Jaén 
En  una  nocne  soñando , 

Y  engañado  con  tal  sueño, 
Le  tuvo  por  acabado ; 

Y  asi  prometiendo  al  Rey 
Darle  á  Jaén  en  las  manos. 
Sin  ver  los  inconvenientes 
Que  pudieran  estorbarlo', 
A  la  conquista  partió , 

Y  dio  á  ella  Un  buen  cabo , 

Que  hoy  Granada  es  del  rey  Chico » 

Y  Jaén  de  Don  Fernando. 
Volved  por  estos  galanes, 
Queredlos  y  acariciadlos ,        ) 
Favorccedlos ,  servidlos. 

Que  es  justo  sor  estimados ;      -    ^ 
Pues  según  süs  claros  hechos  » 
Muy  cierto  os  aseguramos. 


Que  si  del  lodo  no  os  ponen, 
Se  les  conUrá  á  milagro. 

(RMuaieerp  fmerñi) 

iSS.  . 

AÜDALUL  —  Vn. 

{Anónimo.) 
—Mira ,  Tarfe ,  que  á  Dara^a 
No  me  la  mires  ni  hables, 
Que  es  alma  de  mis  despojos , 

Y  criada  con  mi  sangre, 

Y  que  el  bien  de  mis  cuidados 
No  puede  mayor  bien  darme 
pne  el  mal  que  paso  por  ella, 
Si  es  que  mal  puede  llamarse. 
Lk  quien  mejor  que  á  mi  fe 
EsU  mora  puede  darse. 

Si  ha  seis  años  que  en  mi  pecho 
Tiene  la  mas  noole  parte?— 
Esto  dijo  Aimoradi, 

Y  escuchóle  atento  Tarfe , 
Entrambos  moros  mancebof.,   ' 

Y  de  los  mas  principales ; 

Y  arqueando  entrambas  cejas 
Con  airosos  ademanes , 

Sin  cólera  le  responde , 
Pidiendo  le  escuche  y  calle  : 
—Dices  que  Daraja  es  tuya, 

Y  que  de  su  amor  me  aparte  * 
Sí  lo  hiciera ,  si  á  mi  vida 
TanU  vida  no  costase. 
Nunca  tá  por  su  servicio , 
Como  yo  escaranmzaste. 

Ni  en  su  presencia  al  Maestre 
Caballo  y  lanza  ganaste  : 
Caballero  de  la  Cruz 
Cautivo  no  la  enviaste , 
Ni  las  medÍHS  Innas  nuevas 
Entre  sus  tiendas  plantaste ; 
Ni  con  affua  hasta  los  pechos 
Por  Genil  atravesaste , 
Para  quitar  al  Maestre 
La  cabeza  de  Albenzaide ;    ' 
Ni  delante  de  las  damas. 
Entre  el  rio  y  el  adarve. 
Tires  cabezas  de  cristianos 
A  tu  dama  presenuste ; 
Ni  es  bien  que  suyo  se  miente 

?uien  salió  ayer  al  alcance , 
fué  postrero  en  salir ,  * 

Y  primero  en  retirarse ; 

Y  9ue  cuaitdo  entre  esot  moros 
Cristianos  despojos  parten. 

Se  está  rizando  el  cabello , 
TraUndo  de  retraurse. 
Retrátate,  Aimoradi; 
Pero  es  bien  que  te  retrates 
De  tus  mugeriles  hechos, 

Y  en  cosas  de  hombres  no  trates. 
Pues  suena  mal  que  te  estés 
Entre  invenciones  y  trs^es , 
Cuando  tus  deudos  y  amigos 
Andan  cubiertos  de  sangre ; 

Y  cuando  con  los  contrarios , 
Sin  que  ganemos  ni  ganen , 
Nos  matamos  mano  á  mano , 
Tü  con  las  moras  te  mates ; 

Y  que  en  vez  de  echarte  al  hombro 
La  malla  v  turqnes  alfaide. 

Te  eches  bordadas  marlotas, 

Y  vayas  á  ruar  calles : 

Mira  que  es  fama  en  Granada, 

Y  aun  en  el  campo  se  sabe , 
Que  hay  un  moro  entre  nosotws 
Aimoradi  de  linaje. 

Que  cuando  á  la  escaramuza 
Los  moros  mancebos  salen. 
Con  un  enfermo  accidente 
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Se  finge  por  excusarse. 
Mira  pues  si  son  hazañas 
iSstas  que  tus  brazos  hacen « 
Para  que  mi  bélia  mora 
Me  deie  de  amar  y  te  ame. 
Mira  81  te  favorece 
Como  á  los  demás  galanes 
Los  favorecen  sos  moras 
Con  empresas  y  almaizares. 
La  mañana  de  San  Juan , 
Cuando  á  escaramuzas  sales, 
Nunca  de  su  blanca  mano 
Blanca  toca  te  tocaste ; 
NI  en  las  zambras  y  saraos 
Se  sabe  que  te  mirase , 
Como  á  mi ,  que  me  miró , 
Mandándome  que  descanse, 

Y  los  doá  danzamos  juntos 
Cuando  se  casó  Albeuzaide. 
¡Y  vive  Alá  que  me  pesa 
De  que  tanta  se  declare , 
I^orque  su  valor  y  prendas, 
Su  discreción  y  sus  partes 
De  mas  de  un  dichoso  moro 
Merecen  enamorarse! 
Deja  los  intentos  locos, 

Si  ya  no  quieres  que  pasen 
A  mas  que  conversación 
Las  arroffancias  que  hablaste : 
Refrena  la  lengua  un  poco , 

Y  piensa  que  el  hablar  hace 
Continuamente  gran  daño 
Donde  se  siente  el  ultraje ; 
Porque  ha  de  entender  el  jaez , 
Primero  que  sentenciare 

Las  culpas ,  que  no  sentencie 
La  pena  de  la  otra  parte  : 
¡Mira  que  aunque  cuesta  poco 
El  hablar,  suele  estimarse 
Una  palabra  en  mas  precio 
Que  el  oro  que  un  reino  vale ! 
•Asi  que,  apartarte  es  bieo 
Del  principio  que  lomaste , 
Sin  querer  que  nadie  goce 
De  lo  que  tü  no  alcanzaste, 
Si  no  es ,  Tarfe ,  que  te  sueñas 
Que  puedes  señor  llamarte , 
En  ser  servidor  de  damas ; 
Pero  no  que  ellas  te  amen.- 
El  Almoradi  acabó. 
Dejando  al  salan  de^Tarie 
Entre  turbaoo  y  furioso, 
Prometiendo  de  vengarse. 

{Bmitú»eero  generaL—U.  Fíarie 
RMMacet,3.*  parte.) 

134. 

AUDALLA.-*  VUI. 

{Anónimo.) 
El  espejo  de  la  corte , 
Aquel  celebrado  Audalla, 
El  querido  de  su  Rey, 

Y  el  mas  noble  de  su  casa ; 
Respetado  por  su  sangre , 

Y  temido  por  su  espada , 
Amado  del  reino  todo. 
Respetado  de  las  damas ; 
Corrido  deque  en  la  corte 
Del  rey  Chico  de  Granada 
No  se  guarde  aquel  decoro 
Que  las  leyes  de  amor  mandan , 

'  A  Tarfe  y  Almoradi , 
Que  fueron  de  ello  la  causa , 
El  uno  con  damerías , 

Y  el  otro  con  arrogancias; 
En  una  fiesta  solemne 
Que  se  hizo  en  el  Alhambra 
La  noche  que  se  casaron 


MnMf 


Benzulemay  Celind^ga, 
Hallando  Audalla  ocasión 
Para  lo  aue  deseaba , 
Los  dos  ae  la  competencia 
Le  oyeron  estas  palabras  : 
..Mis  amigos  sois  entrambos , 

Y  entrambos  sois  de  mi  casa , 

Y  como  á  tal ,  mis  razones 
Escucharéis ,  si  no  os  cansan. 
No  ftaera  bien ,  caballeros , 
Que  á  costa  de  sJena  fama , 
Den  los  cuerpos  a  entender 
Las  pasiones  de  las  almas , 

Y  que  todo  el  vulgo  diga 
Por  las  calles  v  las  plazas , 
Que  Tarfe  y  Almoradi 

Se  acuchillan  por  Daiiga ; 
Que  el  uno  la  llama  suya , 

Y  el  otro  suya  la  llama ; 
Que  uno  se  alabe  de  cosas 
Que  el  otro  también  se  alaba, 

Y  que  estiméis  en  tan  poco 
El  valor  de  vuestra  dama. 
Que  os  pintéis  favorecidos 
Los  dos, y  digáis  que  os  ama. 
Yo  tengo  por  muy  sin  duda , 

Y  en  toda  la  corte  es  fama , 
Que  á  entrambos  os  favorece , 

Y  á  ninguno  ha  dado  banda. 
Pésame  de  que  se  entienda 
Entre  ia  gente  cristiana , 
Que  la  que  en  Granada  vive 
Es  tan  poco  cortesana ; 
Pues  dirá  Puertocarrero, 
Famoso  señor  de  Palma . 
Que  en  las  honras  femeniles 
Ensayamos  las  espadas , 

Y  que  cortan  nuestras  lenguas 
En  el  honor  de  las  damas, 
Harto  mas  que  en  sus  aceros 
Cortan  nuestras  cimitarras ; 

8ue  acá  nos  echamos  plumas 
uando  ellos  nos  echan  lanzas, 

Y  deshonramos  las  moras. 
Cuando  ellos  honran  las  armas ; 

8ue  prometemos  cabezas, 
uando  hay  en  las  nuestras  falta , 

Y  nuestra  braveza  toda 
Se  convierte  en  amenazas. 
Si  Tarfe  de  esta  señora 
Quiere  granjear  La  ([rada, 
jHacerlas,  y  no  decirlas, 
Son  las  finas  arrogancias ! 

Y  si  Ahnoradi  pretende 
Por  lo  Kndo  grangearla. 
Tenga  mayor  el  secreto , 

Y  menor  la  confianza.-* 
En  esto  salió  la  Reina 

Con  el  Rey  á  ver  la  zambra, 

Y  asi  cesó  por  entonces 
La  plática  comenzada. 

{Rmancero  gener 


135. 


-IX. 


{Anónimo.)  . 
—Aquel  que  para  es  Ámete, 
Este  que  corre  es  Audalla , 
El  ^e  en  tu  fe  mal  segura 
Fatigan  sus  esperanzas, 
i  Que  firme  que  va  en  la  silla! 
¡Qué  bien  que  embraza  la  adarga . 
iQué  segura  lanza  Ueva ! 
ÍQué  bien  matizada  manga  t 
Tres  veces  paró  la  yegua. 
Hizo  mesura  otras  tantas 
A  tu  balcón ,  cuyas  rejas 
Son  mfñ  que  tu  pecho  blandas. 
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Tiras  Untas  nubes  de  olvido , 
Por  favor  divino  aguarda  *  - 
De  to  sol  los  rayos  bellos , 
Que  á  dalle  su  gloria  salgan. 
Acábense  las  tinieblas 
De  su  pena  y  tu  venganza  ; 
Bellísima  Zara ,  espera , 
Abriré  las  dos  ventanas. 
¿Qué  imagen  como  la  tuya, 
Desde  Geuil  á  Jarama 
Sustenta  y  compone  el  tiempo , 
Adora  y  pinta  la  fama  ? 
Eres  mucho  para  vista , 
Fueras  mucho  para  amada ; 
Pero  con  las  veras  bielas, 

Y  con  las  burlas  abrasas. 
Audalla  vuelve  á  correr , 
■Extremo  de  gala  y  armas : 
Tü  le  alabas ,  y  él  te  adora , 
Para  que  le  adores  basta.— 
Esto  á  Zara  le  decia , 

Viendo  en  Granada  unas  cañas , 
Zafira  la  de  Antequera, 

Y  asi  le  responde  Zara  : 
^¿Qué  necedad  me  encareces? 
¿Qué  extremo  de  galas  y  armas 
ue  mis  querellas  principio, 

Y  fin  de  mis  alabanzas  ? 
¡Qué  mal  informada  vives ! 
¡Qué  poco  sabes  de  Audalla ! 
¡Qué  de  verdades  desmienten 
A  sus  apariencias  falsas ! 

Irá  muy  firme  en  la  silla , 
Porque  es  el  correr  mudanza ; 
Su  lanza  segura  rige 
Peligrosa  mano  varia. 
Tantas  damas  son  las  suyas , 
Que  si  de  todas  alcanza " 
Solo  un  punto  de  favor, 
Podrá  matizar  diez  mangas. 
Para  aquí  y  allí  la  yegua ; 
Su  voluntad  nunca  para ; 
Humildes  mesuras  linge 
Con  alma  rebelde ,  ingrata ; 
Facilidades  humildes 
Le  ocupan,  sabiendo  Audalla, 
Que  á  disfavores  humildes 
Bajos  favores  no  igualan. 
Yo  confieso  que  me  burlo ; 
Confiesa  tu  que  es  hazaña 
Pasar  de  amor  los  peligros 
Con  mil  cautelas  de  guarda. 
Zafira ,  tú  convaleces, 
El  aire  colado  pasa , 
Esta  sala  está  muy  fria , 
Volvámonos  á  la  cuadra.— 

( Romaneero  general,, 


ROMANCE  de:  SALER  CEGRL 

(Anónimo,) 
—Mientes ,  y  si  acaso  el  Rey 
Los  ampara  en  esta  causa. 
En  su  cara  le  diré 
Al  Rey ,  que  me  lo  levanta 
Por  no  pagarme  el  servicio 

8ue  debe  á  mi  brazo  y  lanza , 
reyéndose  de  quien  quiere 
Acreditarse  con  gracias.-^ 
Por  la  puerta  de  palacio , 
Los  ojos  vueltos  en  brasa , 
Bravo  y  furioso  Saler 
Sale  empuñando  la  espada. 
—¿No  saben  los  Bencerrajes, 
Dice ,  volviendo  la  cara , 
Que  uo  suAren  los  Cegríes 


» 


Que  les  toquen  en  la  fama 
Mienten  otra  vez ,  les  digo : 

Y  repito  estas  palabras , . 

Por  si  hay  tan  valiente  al^no, 
'^ue  de  lo  dicho  se  agravia, 
'^ué  cristianos  habéis  muerto , 
escalado  qué  murallas  ? 
VO  qué  cabezas  famosas 
Habéis  presentado  á  damas? 
1  Cuándo  vencisteis  alguno 
De  los  de  la  cruz  de  grana  ? 
1  Pensáis  que  empuñar  ginela, 
Es  como  volar  las  cañas  ? 
En  el  usurpado  escudo 
Blasonáis  de  las  hazañas , . 
¿Dónde  están  los  coroneles 
De  reyes  que  os  deben  parias  ? 
Finalmente,  ¿qué  habéis  hecho 
Para  decir  en  las  plazas , 

Y  ante  el  Rey,  que  los  Gegríes 
Mejor  que  lo  hacen  hablan? 

Y  cuando  de  noche  estáis 
Durmiendo  en  las  blandas -camas 
¿Quién  si  no  son  los  Cogries , 
Salen  á  hacer  cabalgadas  ? 
Cuando  los  cristianos  vienen 
Sobre  vuestra  hacienda  y  casa , 
¿A  quién  acudis  los  moros. 
Vertiendo  los  ojos  a(|ua  ? 

Sepa  vuestro  bando  junto. 
Que  á  todo  junto- en  campaña 
Le  daré  á  entender  que  soy 
Ce^rí ,  si  todo  me  aguarda  : 

Y  SI  por  ser  yo  no  osáis , 
Escoge  en  toda  Granada 
El  menor  de  los  Cegries, 
Que  él  os  dirá  quién  se  alaba. 

{fíomaneero  general.) 


ROMANCES  DE  ADULCE. 
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ADULCE. I. 

( Anónimo.) 
— ^Aquel  moro  enamorado , 

8ue  de  las  batallas  huye, 
al  parece  que  en  palacio 
Honroso  lugar  ocupe : 
El  que  al  Maestre  no  ha  dado 
Entre  las  bermejas  cruces 
Bote  de  lanza  ó  flechazo. 
Con  Tallen  tes  no  se  junte  : 
El  que  á  su  competidor 
Favor  conocido  sufre. 
Con  el  duelo  de  amadores 
Comedidamente  cumple : 
El  que  no  dice  en  las  [>lazas 
Cautivos  cristianos  truje , 
Que  están  sirviendo  á  mi  dama , 
De  galanes  no  mormure : 
El  que  no  saca  en  las  (¡estas 
Cuadrilla  y  galas  azules , 
No  embrace  adarga  de  Fez , 
Ni  lanza  gineta  empuñe.— 
Esto  dice  Abíndaraja , 
Ultrajando  al  moro  Adulce , 
Enemigo  de  Albenzaide , 

gue  baldonalle  presume, 
ajezas  contaba  de  él. 
Que  tan  infames  costumbres 
Aun  no  pudieran  hallarse 
En  los  alarbes  comunes. 
Habia  zambra  en  palacio , 
Y  casábase  aquel  lunes 
Aja,  la  prima  del  Rey , 
Con  un  infante  de  Túnez. 
Galvana  la  cordobesa 
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Era  gnn  cosa  de  Adulce , 
T  viendo  que  soa  malicias 
Las  falus  que  le  atribuye, 
A  Abindaraja  responde  : 
—1  Tü  piensas  que  de  las  nubes 
Bi^ó  tu  moro  Aibenzaide? 
Pues  ruégete  que  me  escuches. 
Adulce,  de  sangre  real, 
Tiene  el  vencer  por  costumbre, 

Y  es  el  lugar  mas  honroso 
Cualquiera  lugar  que  ocupe. 
Cuando  el  hierro  de  su  lanza 
Allá  en  la  Vega  reluce. 

No  está  seguro  el  Maestre , 
Aunque  sus  valientes  junte. 
Alguno  que  compra  esclavos 
Ha  dicho :  Cautivos  tnne , 
A  fuego  7  sanare  ganados , 
¡  Bien  ha^a  qmen  de  él  murmufe ! 
No  compite  con  los  hombres , 
Tampoco  bajezas  sufre 
De  amadores  generales 

8ue  con  mil  galanes  cumplen, 
recados  saca  á  las  fiestas , 
No  tafetanes  azules , 
Como  algunos,  que  es  vergüenza 
Oue  lanza  gineía  empuñen, 
ale  Adulce  por  mil  moros' 
Como  Albenzaide ;  no  busques 
Alguna  ocasión  forzosa 
En  que  la  cara  le  crucen. 
SI  á  Adulce  quisiste  bien , 
Si  no  te  guiso ,  concluye 
Con  olvidalle  callando , 
No  me  agravies  ni  le  culpes , 
Que  á  no  estar  adonde  estamos. 
El  cuchillo  de  mi  estuche 
Esa  lengua  te  cortara , 
Porque  con  ella  no  injuries.  — 
Levantóse  Abindaraja 
Diciéndola :  —No  te  burles , 
Porque  aqui  me  vengaré 
De  quien  aqui  me  lo  jure.  — 
Alborotóse  el  palacio, 
Reduanes  y  Gazules, 
Zulemas  v  Abencerrajes , 
Que  son  los  bandos  ilustres. 
Salieron  desafiados  : 
Albenzaide  retó  á  Adulce , 
Que  á  guisa  de  caballeros, 

Y  valientes  andaluces ; 

Al  campo  se  salean  solos , 

Y  después  que  desmenucen 
Sus  lanzas  largas  y  ^esas, 

Y  á  las  espadas  se  ayunten. 
El  caballero  animoso 

Que  al  otro  en  tierra  trabuque, 
Pueda  gozar  de  su  dama 
Conforme  el  padrino  juzgue. 
¡  Oh  maldito  seas ,  amor , 
Que  no  hay  bien  que  tú  no  mudes  , 
Ni  cordura  tan  fundada 
Que  mil  veces  no  la  turbes ! 
Encubres  públicos  celos , 

Y  amor  secreto  descubres ; 
Con  ciertas  enemistades , 
Terribles  marañas  urdes : 
Tiempo  vendrá  que  las  damas  . 
Contra  tu  poder  se  aunen ; 
Pero  sepamos  ahora 

Cómo  esta  guerra  concluye. 

[norntrnarp  ieiurñl.) 

438. 

ADULCE.  —  II. 

{Anánimo.) 
La  noche  estaba  esperando, 

Y  apenas  cierra  la  noche» 


Cuando  el  fherte  moro  Adulce    • 
A  su  casa  se  recoge. 
De  esperanzas  viene  rico , 
Pero  de  ventura  pobre , 
Porque  aunque  son  verdaderaa , 
No  habrá  lugar  que  las  goce. 
Armándose  estaba  el  moro. 
Mas  no  contra  sinrazones , 
Que  estatf  no  JÜenen  defensa 
En  hidalgos  corazones ; 
Porque  como  no  las  hacen , 
Ni  las  temen,  ni  conocen , 

Y  aunque  engrande  honor  vengallas. 
No  ha  de  ser  con  todos  hombres. 
Seguro  estaba  y  contento 

Con  las  sombras  dala  noche , 
Que  le  luera  claro  oía, 
X  ocasión  de  nuevo  nombre , 
A  no  prendello  el  alcaide 
Con  falsas  informaciones, 
O  con  alguna  ocasión , 

8ue  es  la  moneda  que  corre , 
or  quien  el  peso  y  la  espada 
No  es  mucho  que  caiga  y  corte, 

Y  que  la  vara  derecha 
Una  y  mil  veces  se  doble. 
Dicen  que  se  halló  en  la  muerte 
Del  infeliz  Agrámente , 

Y  que  se  trazó  en  su  casa , 
Acogiendo  los  traidores. 
Desarman  al  moro  luego , 

Y  enciérranlo  en  una  torre. 
Armándose  de  paciencia 
Contra  agravio  tan  enorme , 

Y  paseando  por  ella, 

El  mismo  se  habla  y  responde , 
Que  como  no  tiene  yerros, 
No  le  pusieron  prisiones. 
Mirando  está  las  paredes 

gue  lo  cercan  y  le  esconden , 
as  relucientes  estrellas 
8ue  le  fueron  claros  soles , 
uya  luz  anticiparon 
Dando  nuevos  resplandores. 
Para  ser  testigos  líeles 
Del  fin  de  sus  pretensiones. 
— ¡  Ay  Aja !  dijo ,  ¿  qué  es  esto  ? 

ÍQue  siempre  son  tus  favores 
^rueba  de  mi  desventura , 
Que  la  publican  á  voces  ? 

Qué  sirve  esperar  el  bien 

( procurar  ocasiones. 
Si  la  libertad  me  quitan 
Solo  porque  no  los  loffre? 
Desto ,  hermosa  Aja ,  mfiero 
Que  estaremos  ya  conformes. 
Porque  á  no  ser  esto  asi 
No  me  prendieran  entonces; 
Pues  solo  para  que  viera 

Sue  viene  á  menos  tu  nombre, 
e  sobrara  libertad , 
Porque  en  desdichas  me  sobre.— 
Desta  suerte  se  quejaba 
Adulce,  cuando  a  la  torre 
Le  van  á  ver  sus  amigos , 
Todos  valientes  y  nobles. 

( ¡Mumeero  ^eMrv/.— It.  Flor  d$  t  «rfo«y 
Ronumees,  %.•  parte.) 

139. 

ADULCE.— III. 

(Anónimo,) 
En  la  prisión  está  Adulce 
Alegre,  porque  se  sabe 
Que  está  preso  sin  razón, 

Y  le  quieren  mal  de  balde. 
Esto  es  causa  que  en  el  moro 
Es  la  pena  menos  grave » 
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Pues  no  quiere  OberUd . 
Si  con  ella  han  de  culpaUe. 
Piensan  que  ha  de  hacer  por  ftieru 
Lo  qae  de  grado  no  hace , 
Enmudeciendo  las  leves 
Para  que  los  mudos  nablen. 
Arrimado  está  á  una  reja 
Que  hace  mas  faerte  la  cárcel . 
Pena  un  tiempo  de  traidores , 
CasUffo  ya  de  leales. 
Alzó  los  ojos  al  cielo  y 
Temiendo  que  se  le  cae , 

Y  d^o:  —  áempre  padezco' 
Por  leal  y  por  amante. 

i  Ay  Aja  mgraU !  ¿Qué  es  esto? 
¡Que  en  medio  de  mis  pesares 
Hallo  vita  la  memoria 
De  mis  bienes  y  mis  males , 

Y  todo  porque  no  pueda , 
Ingrata,  dest-ngañarme,  - 
Pues  con  quererte  en  naciendo, 
Pienso  que  te  quise  Urde ! 

A  otra  reja  me  vi  asido 
Mas  baja ,  porque  alcanzase 
Las  promesas  de  tu  boca , 
Puesto  que  ya  no  se  guarden. 
LCómo  quieres ,  di ,  que  crea 
Que  el  anre  se  las  llevase , 
Estando  los  dos  tan  cerca 
Que  apenas  pasaba  el  aire? 
¿Cómo  no  te  desengañas 
De  que  asi  quise  ensañarte , 
Si  en  medio  de  los  ravores 
Siempre  me  viste  cobarde? 
¡Agora,  ingrau,  te  pesa 
De  que  te  sirva  y  te  ame , 

Y  no  quieres  ser  querida 
Quizá  por  desobligarte  I 
¿Quién  derribó  por  el  suelo 
El  edificio  admirable 

Que  alzó  amor  á  las  estrellas, 
De  que  apenas  hay  señales? 
Déjame  de  sus  ruinas 
Una  piedra ,  que  declare 
La  mudanza  que  hizo  el  tiempo  > 
Sin  poder  jamás  mudarme. 
Mucho  debo  á  sus  amigos : 
Todos  dicen  que  me  guarde . 
¿Mas  de  qué  sirve  i  cruel ! 
Si  viene  el  consejo  tarde? 
¿De  qué  aprovecha  el  socorro , 

Y  que  todo  el  pueblo  llame , 
Si  está  la  casa  abrasada 
Cuando  la  campana  tañen? 
¿Quieres,  ingraU ,  que  pierda 
El  premio  de  ser  constante , 

Y  que  si  es  la  causa  firme  ,■ 
Que  la  pena  sea  mudable  ? 
No,  para  tanta  belleza 

No  nay  tormento  que  sea  grave. 
Pues  la  ofensa  de  quererte 
Se  defiende  con  amarte. 
Los  oíos  vuelve ,  enemiga , 

Y  podrá  ser  que  esto  baste, 
Pues  para  corta  ventura 
Cualquier  Cavor  será  grande.  • 
Verás  lo  mucho  que  quiero, 

Y  lo  poco  que  me  vale , 

Y  que  no  es  bien  que  me  pierda , 
Donde  es  justo  que  me  gane.— 
Llamaron  en  esto  al  moro, 

Que  lo  esperaba  su  paje, 
Que  venia  muy  contento 
Con  una  carta  que  trae , 
Donde  Adalifa  le  escribe 
El  pésame  de  sus  males , 

Y  Adulce  dyo:  —  ¡Qué  importa, 
Si  Aia  gusta  que  me  acaben  I  «— 


140. 


ADULCE.  — IV. 

( Anónimo, ) 
Al  camino  de  Toledo, 
A  donde  dejó  empeñada 
La  mitad  del  alma  suya , 
Si  puede  partirse  el  alma, 
Se  sale  Zaida  la  bella, 

Y  á  su  pensamiento  encarga 
Que  se  entregue  á  sus  suspiros , 

Y  á  ver  á  su  Adulce  vaya  : 
«Que  ausencia  sin  mudanza 

>  Comienza  en  celos,  y  en  morir  aetbi»^ 
A  cualquiera  pasajero 
Que  se  detenga  le  manda, 

Y  si  á  Toledo  camina , 
Llorando  le  dice  Zaida : 

—  ¡Venturoso  tú  mil  veces , 

Y  yo  sin  dicha  otras  tantas ! 
Tü  porque  vas  á  Toledo , 

Y  vo  por  quedar  en  Sagra : 
«  Que  ausencia,  etc.  — 
Adulce,  que  en  su  memoria 
Está  mirando  la  estampa 
Que  pintaron  sus  deseos , 
Como  en  el  aldla  la  aguarda, 
Al  dolor  de  Zaida  bella 

Coo  triste  llanto  acompaña, 
A  sus  suspiros  con  quejas , 
Con  voces  á  sus  palabras : 
«  Que  ausencia,  etc.» 
--!  Ay  Zaida  del  ahna  mia! 
i  Quién  de  mis  ojos  te  aparta? 
¿Qué  respetos  mal  nadaos 
A  IOS  mios  acobardan? 
¿Cómo  no  trueco  la  vida 
Por  la  ffloria  que  me  llama , 
Tu  verdad  y  mis  deseos , 
Tu  fovor  y  mi  esperanza  ? 
«Que  ausencia,  etc.» 
A  tu  imáffen  hablo  en  sueños 

Y  sin  duoa  que  me  hablas 
En  triste  llanto  deshecha , 

De  haberme  apurado  en  llajnas, 
Imagino  que  te  acercas , 

Y  como  el  llanto  no  basta 
Contra  tan  inmenso  fuego 
La  huyo  por  no  abrasalla. 
«Que  ausencia,  etc.» 
Luego  celoso  me  finjo, 
Sospechando  que  á  mis  ansias 
Busco  segundo  remedio , 
Cansado  de  apaciguallas. 
Agraviado  la  has,  responde , 
Tu  fantasía  te  engaña , 

Que  salud  de  ajeno  gusto 
AI  gusto  del  alma  estraga. 
«Que  ausencia,  etc.» 
Zaida,  espera  en  la  fortuna 

Y  en  el  tiempo  que  no  para , 

Y  á  entrambos  los  trueca  el  mundo 
Con  la  rueda  y  con  las  alas ; 

Y  anfana  tu  pecho  tierno 
Para  que  con  vida  salgas 
Deste  golfo  de  tormento , 
Sin  que  digan  por  tu  causa , 
«Que  ausencia  sin  mudanza 

»  Comienza  en  celos,  y  en  morir  acaba.»— 

{Romaneen  imgtñtJ^ 
\  Este  romaaee  habla  de  «a  Adolee,  toledaao.  disUaio  ial 
oe  loi  aateriorea.  

ROMANCES  DEL  ALCAIDE  DE  MOLINA. 
i41. 

BL  AfaCÁIDE  DI  HOUNA.  —  U 

(Anónimo*.) 
Batiéndole  las  Uadas 
Coo  loa  duros  adcates. 
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T  lu  riemlas  a]go  flojas , 

Porque  com  y  no  se  pare , 

Ed  un  cabaUo  tordillo» 

Que  tras  de  si  deja  el  aire , 

Por  U  plaza  de  Moliaa 

Tiene  oiciendo  al  Alcaide : 

c  I  Alarma,  capitanes  t 

«Suenen  darines,  trompas  y  atabales!» 

Dejad  los  dulces  regalos « 

Y  el  blando  lecho  dejadle : 
Socorred  á  vuestra  patria , 

Y  librad  á  vuestros  padres. 
No  se  08  haga  cuesta  arriba , 
Dejad  el  amor  suave. 
Porque  en  los  honrados  pechos  • 
En  tales  tiempos  no  cabe. 
« ¡  Al  arma ,  capitanes,  etc.  w 
Anteponed  el  honor 
Al  gusto ,  pues  menos  vale , 
Que  aquel  que  no  le  tuviere. 
Hoy  aqui  podrá  alcanzalle ; 
Que  en  honradas  ocasiones , 

Y  peligros  semejantes, 
Se  suelen  premiar  las  armas 
Conforme  el  brazo  pinjante, 
c  i  Al  arma,  capitanes,  etc. » 
Dejad  la  seda  y  brocado, 
Vestid  la  malla  v  el  ante , 
Embrazad  la  adarga  al  pecho , 
Tomad  lanza  y  corvo  aliange : 
Haced  rostro  á  la  fortuna ; 
Tal  ocasión  no  se  escape ; 
Mostrad  el  robusto  pecho 
Al  íbror  del  fiero  Marte. 
« ¡Al  arma,  capitanes,  etc.— 
A  la  voz  mal  entonada. 
Los  ánimos  mas  cobardes , 
Del  honor  estimidados , 
Ardiendo  en  cólera  salen 
Con  mil  penacho^  vistosos 
Adornados  los  turbantes , 

Y  siguiendo  las  banderas 
Van  diciendo  sin  pararse ; 
«¡Al  arma,  capitanes,  etc.» 
Cual  tímidas  oveiuelas, 
Que  ven  el  lobo  delante , 
Las  bellas  y  hermosas  moras 
Llenan  de  quejas  el  aire ; 

Y  aunque  con  femenil  pecho 
La  que  mas  puede  mas  hace  : 
Pidiendo  favor  al  cielo 
Van  diciendo  por  las  calles : 
c|Al  arma,  capitanes,  etc.» 
Acudieron  al  asalto 
Los  moros  mas  principales. 
Formándose  un  escuadrón 
Del  vulgo  y  particulares ; 
Contra  doce  mil  cristianos. 
Que  están  talando  sus  panes , 
Toman  las  armas  furiosos. 
Repitiendo  en  su  lengüino : 
c  ¡Al  arma ,  capitanes , 
•Suenen  clarines,  trompas  y  atabales!» 

{Rmmtcaro  gmieral,) 

i  Retrátase  il  vivo  y  eoa  maefai  verdad  aat  de  aqnellu 
alai&u  tiB  comnnes  y  eul  diariii  que  por  necesidad  aeae- 
«itn  eotre  los  pueblos  fronteriios  que  estihan  flreate  á  frente 
como  dos  ejércitos  enemigos.  Tal  era  te  situaelon  de  los  mo- 
ros y  eiistiaBos  espafioles,  qne  sin  descanso  peleshsa  entre  si. 

■L  ALCAIBE  DB  HOUIU.—  n. 

(Anámmo.) 
El  alcaide  de  MoÜna, 
Manso  en  paz  y  bravo  en  guerrtí 
Con  IOS  capitanes  todos 
LlegóálavisudeAtlensa, 


NOVELESCOS. 

De  do  volvió  victorioso 

Sin  daño ,  y  con  ^nrande  presa 

De  cautivos  bautizados 

Y  de  cristianas  banderas. 
Entró  por  la  puerta  el  moro , 

Y  corriendo  a  media  rienda , 
A  la  calle  de  su  dama 
Soberbio  y  contento  llega. 
Dos  vueltas  por  ella  dio , 

Y  al  dar  la  tercera  vuelta. 
Desterrando  sus  temores , 
Celinda  salió  á  una  reja. 
Diciendo  furiosa  y  loca : 
—¡Si  tü  tuvieras  vergüenza , 
Mi  corrieras  en  mi  calle 

Ni  pararas  en  mi  puerta ! 
¡Mal  haya  Celinda,  mora 
Tan  determinada  o  necia , 
Que  para  vivir  en  paz 
Se  aficionó  de  la  guerra  I 
Por  ser  tu  alfaide  temido. 
Mas  que  no  por  tu  nobleza , 
Ofted  á  tu  nombre  solo 
Lo  que  ves  en  tu  presencia , 
Sin  considerar  primero 
Que  es  claro  que  no  conciertan 
Con  entrañas  de  diamante 
Entrañas  que  son  de  cera. 
iQué  importa  que  mis  regalos 
£n  paz  y  en  amor  te  tengan, 
Si  al  son  de  pifano  ronco 
En  furia  y  odios  los  truecas? 
No  niego  yo  que  no  acudes 
Con  voluntad  á  mis  quejas; 
Pero  acudes  con  mayor 
Al  ruido  de  una  escopeta. 
Pues  esas  cosas  estimas, 
Justo  es  que  esas  cosas  quieras , 
Que  pues  en  tanto  las  tienes. 
Menos  soy,  y  mas  son  ellas. 
Cíñete  tu  corvo  alfanje , 
Embrázate  tu  rodela , 

Y  llama  á  tu  fiel  Acates, 
Que  te  lleva  las  saetas : 
Sal  á  hacer  escaramuzas 
Por  el  monte  y  por  la  vega, 
En  tu  caballo  el  tordillo 

Y  en  tu  fronteriza  yegua : 
Tala  los  cristianos  panes, 
Roba  las  cristianas  tiendas , 
Desde  el  caidpo  de  Almazan 
Hasta  el  monte  de  Sigñeuza : 
DejaáCeUnda  del  todo, • 
Pues  tantas  veces  la  dejas , 

Y  acude  á  tus  obras  vivas , 

Pues  que  me  haces  obras  muertas. 
No  te  llamarán  mis  oíos , 
Aunque  viendo  su  miseria. 
Llorarán  sin  ver  los  tuyos , 
Mi  soledad  y  tu  ausencia.— 
Esto  dno,  y  al  momento 
Cerró  del  balcón  las  puertas , 
Sin  tener  lusar  el  moro 
De  poderla  oar  respuesta. 
Colérico  de  lo  oído , 
Apretando  entrambas  piernas, 
Furioso  corrió  al  castillo, 
Sttspeqso  entre  culpa  y  pena. 

{BmiwiurQ  gen^éQ 

143. 

SL  AtCAWE  DBII0LETa.»-UI. 

(Anónimo,) 
—También  soy  Abencerraje 
De  los  buenos  de  Granada , 

Y  también  me  vi  en  la  vega 
Con  el  de  la  cruz  de  grana ; 
Tan  presto  acudo  á  sus  Reales 
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Gomo  algunos  á  las  zambras » 

Y  me  precio  de  mf  alfanje , 
Como  otros  de  su  dalzama. 
Si  puedo  hablar  en  consejo 
Pregüntenselo  á  mi  lanza , 
Que  ella  da  fe  de  mis  obras : 
Veisla  aquí,  Cegríes,  bablaola. 
No  porque  vivo  en  Castilla, 

Y  fuera  de  esta  comarca, 
Es  menos  fuerte  mi  brazo, 
Ni  son  menos  mis  palabras. 
Acaso  ¿cuál  de  vosotros 
Dejó  como  yo  su  patria 
Por  vivir  entre  cristianos , 
Siempre  alerta ,  y  siempre  al  arma^ 
I  Mal  haya  quien  os  consiente , 
Cobardes,  estar  en  casa, 
Sardanápalos  de  amor, 

Ya  danzando ,  ya  entre  damas ! 
¡  Bien  con  esos  ejercicios 
Vuestras  fronteras  se  guardan, 

Y  de  los  contrarios  reinos 
Bien  los  sembrados  se  talan ! 
A  mf  toca ,  no  á  vosotros. 
El  salirme  del  Albambra , 
Que  no  es  bien  hallarme  vo 
Do  tantos  cobardes  se  hallan , 
Ni  que  salgan  mis  consejos 
Do  no  hav  ninguno  que  salga 
A  probarlos  como  cuerdo 

En  el  campo  y  con  la  espada. 
Entre  valerosos  brazos , 
Entre  venerables  canas. 
Lo  que  dije  se  estimó 

Y  lo  que  hice  se  estimaba. 
Mas  como  el  ciela  os  dotó 
De  fuerzas  tan  moderadas. 
De  tan  flacos  corazones , 

No  queréis  que  os  diga  nada, 
Porque  como  es  mi  consejo 
Para  que  dejéis  las  galas , 
Siguiendo  de  vuei^tros  padres 
En  la  ffuerra  las  pisadas , 
Desecnaisme  por  extraño, 

Y  es  justo  que  yo  me  salga , 
Como  extraño  mi  valor 

De  vuestra  b^eza  extraña. 
Si  agraviados  os  sentís , 
Aqui  os  aguardo  en  la  plaza  : 
Salid  diez ,  ó  veinte ,  ó  tretota , 
O  toda  Granada  salga; 
A  lo  menos  no  diréis 
Que  me  visteis  las  espaldas, 
Pues  mas  que  una  inrame  vida 
Estimo  una  muerte  honrada. 
No ,  si  puedo ,  os  jactaréis 

Soe  me  ultrajasteis  la  fama, 
iéotras  esta  fuerte  diestra 
Lanza  enristra,  embraza  adarga. 
Que  ó  moriré ,  por  Alá , 
O  con  vuestra  sangre  cara , 
Si  el  honor  me  habéis  manchado , 
Limpiaré  á  mi  honor  las  manchas.— 
Salió  diciendo  el  Alcaide 
De  Molina  y  sus  estancias , 
Poniendo  mano  al  alfanje , 
De  una  Junta  no  acertada. 

( AMMMMftf  §enera¡,) 


ROMANCES  DE  ÁMETE  AU. 


144. 

AMRTB  aU.  — I. 

{Anónimo,) 
Ámete  Alf,  Bencerraje, 
Moro  TaUente  y  gallardo , 


Con  marlota  y  eapelltr , 
De  pardo ,  amarillo  y  biiuico  f 
Sale  con  otros  amigos 
Prerontuoso ,  alegre ,  atoo , 

Y  llevan  tras  si  los  ojos 
Libres ,  sujetos  y  (Irancos ; 
Pero  llegando  á  Genil , 
Rio  daro,  fresco  x  manso, 
Se  aparta  de  la  cuadrilla, 
Libre ,  solo ,  suelto  y  bravo ; 
Parte  á  descubrir  su  pecho, 
Firme,  amoroso  é  hlaalgo. 
Donde  ventura  le  espera 
Con  victoria,  triunfo  y  lauro. 
Ya  publicando  valor 

Su  gala ,  persona  v  brazo , 

Y  asi  ffanó  de  su  oamá 
Ojos,  lengua ,  pecho  y  mano. 
Tomó  para  posesión 

Oro,  coral  y  alabastro, 

8ue  son  en  guerras  de  amor 
espejos,  premios  y  pago. 
Colinda ,  soberbia  un  tiempo , 
Por  su  rostro ,  talle  y  garbo , 
Fué  la  que  dio  fin  de  guerra. 
Dando  entrada ,  tienda  y  campo. 
Mas  fué  su  dar  recibir 
Trueco,  logro,  usura  y  cambio, 
Pues  la  entrego  el  vencedor 
Ahna,  vida,  honor  y  estado; 

Y  asi  de  dos  se  hizo  uno , 

De  un  amor,  un  ser  y  un  trato. 
Del  cual  procedió  un  infante. 
Niño  hermoso,  rojo  y  blanco. 
En  las  selvas  de  Diana, 
Su  escondrijo,  cueva  y  manto 
Le  dejaron  porque  shrva 
A  Céres ,  á  Pan  y  á  Baco. 


AIKTB   AÜ.— U. 

[Ánónmó,) 
De  verde  y  color  rosado , 
En  señal  que  vive  alegre, 

Y  al  fornido  brazo  atada 
Una  toca  también  verde; 
Con  plunas  verdes  y  azules 
Poblado  m\  azul  bonete, 
Mas  por  parecer  galán 
Que  por  celosos  desdenes; 
La  lanza  y  adarga  negra-. 
Toda  sembrada  de  sierpes , 

8ue  en  su  ponzoñosa  lengua 
na  oreja  todas  tienen , 

Y  en  medio  de  ella  estos  versos 
En  arábigo  parecen : 

c  Desa  dañada  intención 

a  Mi  inocencia  me  defiende.» 

En  un  potro  remendado 

Viene  el  valeroso  Ámete , 

£1  mas  gallardo  galán 

Que  en  Granada  tiallarse  puede. 

Sale  de  Ubeda  ftiríoso, 

Y  á  Baeza  el  paso  tiende , 
Que  hay  alarde  general, 

Y  es  fuerza  hallarse  presente. 
Temeroso  de  fortuna. 
Porque  su  daño  pretende , 
Dio  principio  á  sus  querellas 

'  Hablando  con  las  serpientes: 
"-¡Poluta  de  mi  esperanza ! 
I  Niebla  de  mi  sol  alegre ! 
I  Carcoma  de  mis  deseos ! 

k Cardillos  de  mis  piq[)eleji! 
o  pretendáis  detlemníie« 
Envidiosos  do  mis  UeneSt 


Digitized  by 


Qoo^^ 


ROHANGBS 

gae  tenoo  á  amor' de  mi  parto, 

Y  tiene  de  defenderme:    - 
cY  tá ,  furtana,  tento , 

9N0  gustes  de  (jae  muera  estando  ansente». 

No  permitas  que  en  el  pedio , 

Donde  mi  sangre  desciende, 

Estos  ispides  dañados 

Sus  lujos  intentos  siembren , 

Mi  el  justo  cielo  lo  quiera , 

Pues  mi  fe  no  lo  merece , 

Ni  Zaida  en  su  pensamiento 

Sus  falsos  silbos  encierre, 

c  Y  t&  fortuna,  etc.  t 

No  des  la  vuelta  á  la  rueda, 

Ni  el  davo  quites  del  eje, 

Ni  permitas  que  yo  diga :  . 

c  Subióme  para  perderme  t ; 

Ni  con  las  nieblas  de  ausencia    . 

líi  esperanza  se  me  anieble , 

Pues  es  claro  que  el  olvido 

Se  bace  fuerte  en  los  ausentes: 

cY  tü  fortuna,  etc.» 

Y  ya  que  por  mi  desdicha. 
Todo  este  bien  se  me  niegue. 
Por  lo  que  toca  &  Celinda 
Ser  escuchadas  no  deben ; 

Ni  es  justo  que  a  sus  querellas 
Amor  las  orejas  cierre ,    . 

Y  es  bien  que  ella  hablando  ablande 
Lo  que  enanreoer  pretenden : 

c  Y  tú,  fortuna,  etc.—  .   .- 

Esto  dijo,  y  descubrió 
La  ciudad  y  muros  fuertes 

Y  de  Almanzor  las  banderas 
Que  tremolando  se  extienden. 
Salen  los  de  dentro  afuera 

A  ver  quién  el  moro  fuese. 
Que  hadendo  corvetas  altas , 
Ufano  diciendo  viene : 
c  Tente ,  fortuna,  etc.» 
En  medio  de  los  balcones 
Mil  damas  bellas  se  ofrecen , 
Satisfaciendo  él  deseo 
Con  el  contento  de  velle : 
El  vulgo  todo  lé  sigue , 
Dando  voces:  viva  Ámete; 

Y  agradeciendo  el  favor 
Dice  en  la  mano  el  bonete : 
cTente,  fortuna,  etc.» 
Ue^ó  en  casa  del  Alcaide, 
Recibióle  alegremente 
Con  trompeusy  afiafiles , 

Y  músicas  diferentes^ 
Apeóse  de  su  potro , 

Y  despidiendo  la  gente 
Se  subió  á  la  forUleza , 
Diciendo  entre  sí  mil  veces : 
f  Tente >  fortuna,  tente, 

c  No  gustes  de  que  muera  estando  ausente». 
{Ronumaro  gmuréL) 

ROMANCES  DE  CELINDOS. 
146. 

GBLIKDOS.  — I. 

(Anónimo.) 
Con  semblante  desdefioso 
Se  muestra  el  rostro  de  Zaida, 
Pretendiendo  de  acabar 
De  Celindos  vida  y  alma. 
Es  moro  de  mucha  estima , 
Alcaide  de  Alora  y  Baza , 
Sobrino  del  gran  Cegri , 
Primo  hermano  de  ÜJienamar. 
Causó  d  «lesden  de  la  mora 
En  el  moro  una  Ul  llaga , 
Tan  penetrante,  q)De  liega 


JVOTELBSCOS.  7% 

A  lo  último  dd  alma. 
Zaida  muy  contenía  desto , 
Que  de  cruel  se  gloriaba , 
Quiere  mostrárselo  claro 
Con  hechos ,  obras ,  palabras ; 

Y  asi  se  viste  de  verde , 
Color  alegre,  y  galana. 
Bien  diferente  de  aquella 
Que  saca  el  moro  de  Baza, 
Por  que  salió  de  amarillo , 
Que  es  color  desesperada ; 
Azul  que  denota  celos, 
Horado ,  que  muere  el  alma . 
Sacó  la  mora  una  aljuha  j 

De  muertes  toda  sembrada. 
Junto  á  ellas  una  cifra 
Barreteada  de  plata , 
Con  cuatro  perias'de  estima , 
ff Muera,  no  tenga  esperanza» 
Sacó  una  toca  turquesca , 
De  cuya  punta  colgaba 
Una  almalafa  cubierta 
Azul ,  blanca  y  colorada , 
.    Con  flor  dti  lises  de  oro 
Entre  águilas  de  plata ; 
La  basquina  á  media  púerna , 
Con  una  media  leonada ; 
Las  ligas  verdes  y  rojas. 
Bordadas  con  seda  parda ; 
Una  zapatilla  azul , 

8ue  de  seis  puntos  no  pasa , 
echa  con  tanto  primor, 
Cual  jamas  se  hizo  en  Granada  : 
En  cada  una  un  corazón     - 
Con  unas  pintadas  brasas , 

Y  una  letra  que  decía  : 

c¡  Es  muy  duro !  Estas  no  bastan ! » 
Piíestos  al  lado  dos  niños, 

§ue  parece  que  las  matan , 
una  cifra  que  les  dice : 
c  No  las  matéis ,  niños ,  ardan  ». 
Parte  la  gallarda  mora 
A  casa  de  Gelindaja , 
Tan  hermosa  como  esquiva, 
Cruel ,  desabrida  é  ingrata. 
Era  Celindaja  prima 
De  aquesta  mora  lozana , 

Y  casábase  aquel  dia 
Con  Aliatar  el  de  Ocaña. 
A  convidarla  envió , 

Que  viniese ,  que  había  zambra , 
Escaramuza  de  moros , 
Juegos ,  disfraces  y  danzas. 
Obedecióla  la  mora , 

Y  asi  partió,  acompañada 
De  dos  moros,  primos  suyos , 

Y  hermanos  de  Celindaja^ 

{ñomaneero  general-^lU  Flor  di  varht  y  nu 
A^mascM,  3.a  parte.) 

147, 

CEURDOS.  —  II . 

{Anónimo.) 

Cubierto  de  trece  en  trec« 
Por  los  girones  y  mangas 
De  mil  róeles  azules 
Una  marlota  morada , 
Un  capellar  amarillo , 
Terciado  con  unas  bandas 
De  carmesi  guameddo, 
Con  rapacejos  de  plaU  : 
Un  turquesado  bonete , 
Con  cuatro  lazadas  blancas , 
Que  cuatro  medallas  tiene , 

Y  en  cuatro  piedras  sos  armas  * 
Entre  dos  plumas  pajizas, 
Una  Terd«  y  dos  moradas, 
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Yla  verde  muy  oscura 
Gomo  de  muerta  esperanza, 

Y  una  ]etra  de  oro  escrita , 

8ue  la  pluma  verde  enlaza, 
ue  dice :  t  Entre  amor  eterno 

>  Mas  muerta  vive  en  el  alma  > : 
De  azul ,  blanco  y  amarillo 
Teñida  lleva  la  lanza , 

Y  al  brazo  una  toca  negra , 

Y  una  esfera  en  el  adarga , 
Con  una  letra  en  el  campo , 
Que  dice  en  lengua  cristiana  : 
cNi  mas  alto  el  pensamiento, 

>  Ni  mayor  fuego  en  el  alma , 
>Que  esperanza  de  imposibles 
tLs  fe  que  nunca  se  paga»  ; 

Y  por  orla  mil  antojos , 

§ue  unos  á  otros  se  traban , 
por  las  lunas  de  todos 
Dos  calaveras  de  plata , 
Con  una  letra  que  dice  : 
«  O  no  mirar,  ó  piirallas». 
Unos  borceguíes  negros, 
Solo  la  vuelta  dorada : 
Dos  grillos  por  acicates. 
Con  tanto  primor  y  gracia , 
Que  declaran  su  prisión 
Batiendo  una  ;¡regua  baya , 
Que  lleva  un  rico  jaez 

Y  una  mochila  dorada. 
Bordada  de  mil  trofeos . 
De  manoplas  y  de  espadas, 
Trompetas,  yelmos,  escudos 

Y  de  cabezas  cortadas 
Una  banderilla  azul. 

Con  unas  verdes  granadas, 

Y  en  morisco  aquesta  letra  : 
c  Maduran  para  ser  agrias». 
Sale  el  famoso  Celindos, 
Alcaide  de  Alora  y  Baza, 
Convaleciente  de  heridas. 
Mas  no  de  amores  de  Zaida. 

( Rúmancero  general.  ^  It.  FUr  de  varios  9  mtevúi 
Romaneei,  l.«  parte.) 

148. 

CEUNDOS.  —  m. 
{Anónimo.) 
A  los  torreados  muros 
De  su  Jaén ,  dulce  y  cara , 
Dulce  porque  nació  en  ella , 
Cara  pues  le  cuesta  el  alma » 
Revuelve  á  mirar  Celindos, 
El  bizm'eto  de  Abenamar, 
El  que  fué  alcaide  de  Ronda, 

Y  á  Estepa  tuvo  en  su  guarda. 
No  va  desterrado  el  moro 
Por  sucesos  y  desgracias ; 
Destiérrale  una  sospecha 
Por  no  poder  desterrarla. 
De  que  su  Zaida  querida 
Le  ba  quebrado  la  palabra 

Sue  dio  de  guardar  la  fe 
al  cumplida  y  bien  jurada. 
Sale  galán,  aunque  triste. 
Para  mostrar  por  sus  galas 
Que  parte  rico,  y  contento , 
Pues  de  ello  giistá  su  dama  : 
Con  muchos  racimos  de  oro 
Una  marlota  encamada , 
Acuchillada  á  reveses 

Y  en  tela  verde  aforrada» 
De  lazos  y  nodos  ciegos, 
A  treohos  toda  bordada , 
OoD  esta  letra  que  dice : 
cMteotras  mas  me  deseagafiaa 
Capeilar  de  parda  seda, 


Forrado  en  tela  de  plata , 
Bordado  todo  de  abrojos : 
Por  letra  :  c  Cuando  me  aafiMii, 
Negro  también  el  bonete. 
Con  las  plumas  variadas, 
Pijizas ,  blancas  y  azules , 
Moradas,  verdes  y  pardas  • 
Una  medaJla  las  prende 
Con  una  esmeralda  falsa, 

Y  esta  cifra  á  la  redonda  : 

c  Tu  promesa  y  mi  esperanza  » ; 
Ceñido  un  dorado  alnnge , 
Una  veleta  en  la  lanza , 
Azul,  oue  siempre  los  celos 
Traen  a  la  muerte  cercana  : 
Pintado  un  ardiente  ftiego 
En  e)  campo  de  la  adarga , 

Y  la  letra  dice  :  c  Muera 

» Quien  á  dos  amores  ama» ; 
Desnudo  el  brazo  derecho , 

Y  atada  una  toca  blanca. 
Empresa  de  su  querida, 

Y  de  amor  humildes  parias , 
Caballo  rucio  tordillo , 
Jaez  de  carmesí  y  plata, 
Dos  balanzas  por  estribos. 

Que  aquí  estriba  el  que  mas  ama. 
Sirve  el  moro  de  fiel. 
Aunque  no  le  sirve  nada  ; 
Mas  por  mostrar  á  Colinda 
Que  como  murió,  asi  acaba. 
Llegó  el  caballo  a  la  orilla, 
Al  agua  se  arroja  y  lanza , 
Como  en  señal  de  que  siente 
Del  dueño  la  ardiente  llamji. 
A  nado  pasa  el  caballo , 

Y  él,  como  á  acabar  ya  pasa. 
No  repara  en  que  se  moja , 
Pues  morir  no  le  repara. 
Salió  á  la  arenosa  orilla , 

Y  vuelve  á  mirar  su  patria. 
Hincando  la  lanza  en  tierra , 

Y  arrimado  el  rostro  al  asta  ; 
Contempla  los  edificios , 
Alta  roca  y  fuerte  alcázar, 

A  quien  su  firmeza  opone , 

Y  halla  su  semejanza  : 
—Aquí  vieras ,  mora,  dice, 
Si  como  yo  me  miraras , 
Un  monte  de  sufrimiento, 

Y  un  alcázar  de  inconstancia : 

Y  si  como  yo  te  miro, 

Te  miraras .  en  ti  hallaras 
Un  alcázar  ae  soberbia. 
De  dureza  una  montaña. 
Pase  por  tí  aquella  aprisa. 
Cual  tú  por  mis  cosas  pasas. 
Aun  no  saliste  á  verme. 
Como  á  cosa  ya  pasada , 
Para  ver  en  mi  librea 
Bfi  firmeza  y  tu  mudanza. 
Reparando  en  mis  colores 
Lo  que  en  gustos  no  reparas.— 

{Bmmm$imtnL 

149. 

CILINDOS.— VI. 

(Anónimo,) 
—Mal  os  quieren  caballeroa 
De  Antequera  y  de  Granada, 
Colindo ,  porque  presumen. 
Que  os  ottieren  mudio  las  oamat. 
Hablan  de  vos  en  ausencia 

Y  si  estáis  entre  ellos,  callan ; 
Murmuran  de  vuestros  bechoi. 

Y  acreditan  08  la  fama, 

Por  que  no  mostráis  papeles     i 
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De  Jarifas ,  ni  de  Zaidas , 
Como  algunos ,  cuyos  pechos 
No  son  pechos,  sino  plaeas , 
Porqne  de  vuestras  divisas- 
Nunca  se  supo  la  causa , 

Y  respetando  favores 
Agradecéis  esperanzas. 
Ya  sabéis  que  concertaron 
Los  Gómeles  unas  ca&as , 

Y  que  salen  los  Ge^ries 
En  competencia  á  jugarlas. 
Salid ,  Celindo,  á  las  flesUs, 

Y  sacad  plumas  y  mangas 
Del  color  de  vuestros  gustos, 

Y  de  la  fe  de  vuestra  alma ; 
Que  yo  aseguro  que  os  miren 
Algunas  que  nunca  os  hablan , 

Y  que  tengáis  mas  promesas 
Que  tienen  ellos  palabras. 
Pedidle  favor  al  tiempo, 

Y  á  fortuna  aadle  gracias. 
Que  entrambos  han  de  valeros 
A  pesar  de  sus  mudanzas ; 

Y  a  la  amiga  de  Adalifo 

No  os  canséis  de  sohomalla » 
Porque  el  amor  solicite 

Y  &  vuestra  ventura  valga , 

Sae  una  amiga  de  otra  amiga 
il  imposibles  alcanza , 

Y  montes  de  inconvenientes 
Cuando  importa  los  allana.— 
Esto  escriben  ¿  Celindo 

Dos  damas  del  Alpujarra , 

?ue  en  secreto  le  respetan» 
en  público  le  maltratan. 

{Ramaueero  gmertU 
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180. 


(Anónimo,) 
— Celalba ,  mora,  que  al  mundo 
El  bien  de  amor  representas. 
Alba  en  nombre,  y  al  fin  alba, 
Que  el  suelo  adornas  y  alegras  : 
Tú  que  de  tu  hermosa  boca 
Suspensos  los  hombres  dejas » 

Y  á  los  que  robas  las  vidas , 
Con  matarlos  los  recreas ; 
Ya  gue  de  mis  esperanzas 
La  flor  me  coges  y  llevas , 

Y  de  mi  gusto  y  amor 

Has  hechos  dichosa  prueba » 
t)uiero  darte  tni  consejo. 
Si  mi  eá^é  florida  y  nueva , 

Y  ser  partes  con  pasión 
No  contradicen  mi  lengua : 
Vive ,  señora ,  á  tu  gusto  > 

gue  la  voluntad  sn¡ei¡L, 
8  polilla  del  contento ,       ;  - 

Y  las  lágrimas  le  anegan. 
No  gustes  de  soledades. 
Aunque  eres  sola  en  belleza , 
Que  el  sol  ton  ser  bello  y  solo 
A  todos  mira  y  calienta. 

i  Ah  mora  sabrosa  y  dulce ! 
íEs  posible  que  la  tierra 
Tiene  y  sustenta  morales 
Que  nos  den  fruta  tan  bella  t 
I  Quién  habrá  que  sus  deseo» 

Y  apetitos  no  te  ofireica , 
Pues  en  ti  sola  el  dechado 
De  la  hermosura  se  encierra  f 
Ese  alcaide  que  te  guarda , 
Ríos  por  sus  ojos  echa 

De  tristes  celos  bramando , 
Aunque  en  el  bramar  aeiertt» 


Quiere  ten\»rte  escondida , 

Y  con  recato  encubierta ; 
Mas  eres  luz  de  hermosura , 

Y  la  luz  mucho  se  muestra. 
Presume  que  su  cuidado 
Será  de  tus  gustos  rienda , 

Y  no  vé  que  sus  sermones 
Acrecientan  mas  tniema. 
iMal  conoce  las  mujeres, 
Que  aquello  que  se  les  veda 
Quieren  gustar  lo  primero , 
Imitando  á  la  primera ! 

¿No  vé  que  son  como  el  agua* 
Que  si  su  curso  reflrenan, 
Busca  venas  diferentes 
Por  donde  bien  correr  pueda? 
iNi  que  la  que  finge  mas . 
Que  es  su  corazón  de  piedra , 
Si  con  oro  la  martillan 
Al  momento  da  centellas? 

Ni  sabe  que  es  como  el  árbol 

lúe  por  industrias  y  pruebas 

4ene  á  dar  fruto  primero 
Que  quiere  naturaleza?    . 
Al  fin  de  sus  ignorancias 
Le  da  merecida  pena , 
Pues  siendo  vivo  tu  gusto 
Pretende  ser  su  albacea. 
iGelalba ,  por  Alá  santo, 
me  si  le  burlas  y  ciegas , 
He  de  adorarte  cual  lun^, 
Como  lo  manda  mi  secta!— 

{RúmúKcero  gmerél—  It.  Flor  de  várton  y  nue9o$ 
t,  5.«  parta.) 


*     ROMANCES  DE  ZULÉMA 


ZÜLBHA.  —   I. 

(Anónimo  *.) 
qnel  valeroso  moro , 
Rayo  de  la  quinta  esfera , 
Aquel  nuevo  Apolo  en  paces , 
Y  nuevo  Marte  en  la  guerra ; 
Aquel  que  dejó  en  memoria 
De  mil  hazañas  diversas. 
Antes  de  apuntalle  el  bozo 
Por  punta  de  lanza  hechas ; 
Aquel  que  es  tal  en  el  mundo 
Por  su  esfuerzo  y  por  su  fuerza  . 
Que  sus  mismos  enemicos 
Le  bendicen  y  le  tiemblan  ; 
Aquel  por  qmen  á  la  fama 
Le  importa  que  se  prevenga , 
Para  contar  sus  hazañas. 
De  mas  alas  y  mas  lenguas  : 
Zulema  al  fin,  el  valiente , 
HQo  del  fuerte  Zulema , 
Que  dejó  en  la  gran  Toledo 
Fama  y  memoria  perpetua ; 
No  armado ,  sino  galán, 
Aunque  armado  mas  lo  era » 
Fué  a  ver  en  Avila  un  dia 
Las  fiestas  como  de  fiesta. 
En  riéndole ,  la  gran  plaza 
Toda  se  aleara  y  se  altera , 
Que  ver  en  fiestas  al  moro 
Les  parece  cosa  nueva. 
En  loe  andamies  reales 
Los  Adalifes  le  niegan  i 
■  Que  se  asiente,  aunque  se  temen 
Que  á  todos  les  oscurezca. 
Bendidéndole  mil  veces 
Su  venida  y  su  presencia , 
Le  dan  las  damas  asiento 
Dentro  en  sos  entrañas  mesmas ; 
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Pero  al  flo  Zulema  en  medio 
De  los  alcaides  se  sieota , 
Que  lo  fueron  por  eotóocés 
De  la  mayor  fortaleza  : 
Cuando  mas  breve  que  el  Tiento» 

Y  mas  veloz  que  cometa , 
Del  celebrado  Jarama 

Un  to{o  en  la  plaza  sueltan , 
De  aspecto  bravo  v  feroz , 
Vista  enojosa  y  soberbia , 
Aucba  nariz,  corto  cuello, 
<:uerno  ofeusible,  piel  negra. 
Desocúpale  la  plaza 
Toda  la  mas  gente  de  ella ; 
Solo  algunos  de  á  caballo 
Aunque  le  temen  le  esperan 
iMtüisan  hacer  suerte  en  él , 
Mas  fuéles  la  suya  adversa. 
Pues  siempre  que  el  toro  embiste 
Los  maltrata  y  atropella. 
No  osan  mirar  i  las  damas 
De  pura  vergüenza  dellas, 
Aunque  ellas  tienen  los  ojos 
En  otra  fiera  mas  fiera. 
A  Zulema  miran  todas,  . 

Y  una  disfrazada  entre  ellas , 
Que  hace  á  ludas  la  venLya 

Que  el  sol  claro  á  las  estrellas ,    «. 
Le  bizo  señas  con  el  alma. 
De  quien  son  los  ojos  lengua, 
Que  esquite  aquellos  azares 
Con  alguna  suerte  buena. 
La  suya  bendice  el  moro. 
Pues  gusta  de  que  se  ofrezca 
Algo  en  que  á  la  bella  mora 
De  sus  deseos  dé  muestra  : 
Salta  del  andamio  luego, 
Mas  no  salta ,  sino  vuela , 
Que  amor  le  prestó  sus  alas, 
Como  es  suya  aquesta  empresa ; 
Cuando  ve  que  á  un  hombre  el  toro 
Con  pies  y  manos  le  huella, 

Y  siendo  sujeto  al  hombre 
Agora  al  iiombre  sujeta. 
A  pié  se  parte  á  librarle , 

Y  aunque  todos  le  vocean , 
No  lo  deja ,  porque  sabe , 
Que  su  victoria  esti  cierta. 
Llega  al  toro  cara  á  cara, 

Y  con  la  indomable  diestra 
Esgrime  el  agudo  alfaide 
Haciéndole  mil  ofensas : 
Helirase  el  toro  atrás , 
Librase  el  oue  estaba  en  tierra,* 
Grita  el  pueblo,  brama  el  toro, 
Vuelve  á  aguardarle  Zulema. 
Otra  vez  vuelve  ft  embestille, 

Y  mejor  que  la  primera 

Le  acierta ,  y  riega  la  plaza 
Con  la  sansre  de  sos  venas  : 
Brama,  bufa ,  escarba,  huele. 
Anda  alrededor,  patea. 
Vuelve*  á  mirar  quien  le  ofende 

Y  de  temelle  da  muestras. 
Tercera  vez  le  acomete. 
Echando  por  boca  y  lengua 
Blanca  y  colorada  espuma. 
De  coraje  y  sangre  hecha; 
Pero  ya  cansado  el  moro 
De  verle  durar,  le  acierta 

Un  golpe,  por  do  &  la  muerte 
Le  abrió  una  anchurosa  puerta : 
Levanta  la  voz  el  vulgo , 
Cae  el  toro  muerto  en  tierra, 
Envidiante  los  mas  fuertes , 
B^ndicenle  las  mas  bellas; 
Con  abrazos  le  reciben 
Los  Azarques  y  Vanegas; 
Las  damas  le  envían  el  aíon 


A  darle  la  enhorabuena; 
La  fama  toca  su  trompa, 

Y  rompiendo  el  aire  vuela ; 
Apolo  toma  la  ploma  : 

Yo  acabo ,  y  su  gloria  empieza. 

{RomúMcen  gea^él.) 

*  Vo  Dnede  darse  ana  composición  mas  bella ,  mejor  des- 
empefiaaa,  ni  que  interese  tanto  por  su  verdad,  porta  brl* 
llanta  colorido,  y  aun  por  su  perfección.  ¡ Qad  caadro  1 

132. 

ZULEMA.  —  II. 

{Anónimo.) 
Aquel  esforzado  moro. 
Abencerraje  Zulema, 
Espejo  de  valentía 

Y  retrato  de  nobleza ; 
Aquel  paciente  amador, 

Y  guerrero  sin  paciencia  ,* 
Que  fué  muro  de  su  patria 

Y  reparo  de  su  secta, 

'  En  un  caballo  español 
Sale  rompiendo  la  tierra , 
El  cual  con  tropel  menudo 
Bate  la  menuda  arena , 

Y  casi  toca  en  la  cincha 

Sin  tocarle  él  con  la  espuela , 
Convirtiendo  en  blanca  espuma 
Un  freno  de  color  negra. 
El  moro  sale  callardo 

Y  gallarda  su  librea. 

Que  con  mucho  amor  la  hizo 

Y  no  sin  mucha  prudencia. 
La  marlota  es  naranjada 
En  señal  de  su  firmeza^ 

Y  no  de  verde  color. 
Que  ya  no  se  precia  deÜa; 
Pues  como  dichoso  amante 
La  esperanza  tiene* muerta, 
Porque  goza  de  su  dama, 

Y  con  esto  ya  no  espera. 
Lleva  el  capellar  pintado 
De  una  dulce  primavera , 
Porque  dentro  de  su  alma 
Todo  es  placer  cuanto  lleva: 

Y  lleva  el  bonete  azul. 
No  porque  celoso  venffa', 
Sino  porque  de  su  cielo 
Es  la  color  mas  perfecta. 

Y  lleva  un  rico  cendal 
Que  le  ciñe  la  cabeza , 
mnda  de  su  amada  mora , 

Y  de  su  amor  dulce  prenda. 
Lleva  ademas  por  divisa 
Una  venturosa  emblema. 
Señal  de  infinito  amor 

Y  no  de  poca  soberbia. 
Era  pues  el  ave  Fénit 
Ya  de  ceniza  cubierta. 
Cubierta  mas  no  qií^mada , 

Y  si  quemada  no  muerta ;  ^ 
Porque  recibiendo  vida 
Leyantalia  la  cabeza , 

Y  en  la  mas  ardiente  llama  * 
Mostraba  mejor  su  iberza. 
Esto  lleva  el  rico  amante, 

Y  en  arábigo  esta  letra  : 
cAsI  recibo  yo  vida 

>  De  la  Dama  que  lo  ordena»; 
Porque  amaba  sumamente 
A  Zara,  una  mora  bella , 
Estimada  en  la  ciudad 
Por  su  antigua  descendencia, 

Y  de  la  Reina  esUmada 
Gomo  universal  princesa, 
Aunoue  servida  en  la  corte 
No  im  mucha  competencia  : 
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Servida,  mas  no  pagada, 
Siuo  solo  de  Zalema, 
Que  como  fino  amador 
En  sn  pecho  la  celebra.  - 
Págale  cumplidameote, 

Y  aun  procura  que  le  deba» 
No  para  mas  libertad 

Sino  para  mas  cadena ; 

Y  asi  por  esta  ocasión 
Trajo  esta  rica  librea , 
Declarando  en  la  pintara 
Lo  que  gozaba  por  ella. 
Cruza  por  el  ancho  Coso , 
Donde  está  su  dama  llega. 
Mírale  toda  la  gente 

Y  admirada  le  celebra. 
El  moro,  come  es  galán. 
Usa  de  so  gentileza , 

§ae  atraviesa  la  estacada 
á  Zara  el  pecho  atraviesa. 
Llegóse  al  primer  balcón , 
Que  era  do  estaba  la  Reina; 
Humilla  el  esquivo  cnello, 

Y  al  momento  se  endereza ; 

Y  es  mucho  para  tal  moro 
Usar  de  tanta  llaneza. 
Haciendo  agora  en  la  paz 

Lo  que  no  quiso  en  la  guerra. 
'  Bate  el  caballo  feroz 
Con  la  rigorosa  espuela , 

Y  coge  su  dura  lanza 
Para  tal  efecto  hecha  : 
Un  hierro  con  otro  junta, 

Y  no  con  mucha  braveza , 
Que  si  la  mano  apretara 
En  fueso  la  convirtiera ; 
Mas  viéndose  ya  subido 
En  el  punto  que  desea. 
Humillar  hace  al  caballo 

Y  la  dura  lanza  quiebra, 
Diciendo  con  voz  altiva , 
Aunque  de  arrogancia  llena  : 
—Todo  es  poco,  bella  Zara , 
En  ta  divina  presencia. — 

iSS. 

ZDLEBA.  — lU. 

{Attónimú) 
Del  Alhambra  i  media  noche 
Sale  gallardo  Zulema , 
Ciego  de  cólera  y  celos, 
Si  acaso  los  celos  ciegan. 
Bajaba  el  valiente  mero 
De  noche,  por  ver  si  en  ella  , 

Puede  con  su  oscuridad 
Dar  lumbre  á  cierta  sospecha , 
De  que  su  querida  Zara , 
Morji  hermosa  y  discreta , 
Alma  de  sa  pensamiento, 
La  fe  y  palabra  le  quiebra . 
Tenia  celos  el  moro 
Del  alcaide  de  Marbella 
Que  en  Granada  residiá, 
Porque  su  calle  pasea. 
Cuanto  lleva  en  el  vestido 
Va  publicando  so  pena. 
Que  quiere  ya  publicalla, 
Ylo'diffasuUbrea. 
La  manota  verde  oscura , 
Sena!  de  esperanza  muerta ; 
De  una  cadena  bordada 
Llevaba  fija  esta  letra : 
<  Mi  esperanza  cautivé ; 
>Y  como  se  vio  sujeta, 
>  Dudando  de  su  rescate 
a  Vino  4  morir  eo  cadena  ». 


Bt  bonete  carmes!, 

Y  en  él  una  pluma  negra, 

Y  por  letra  :  c  Mi  alegría 

9  Compite  con  mí  tristeza». 
Caballo  rucio  rodado , 

Y  escrito  en  entrambas  riendas : 
c  Ha  rodado  por  mí  alma 

»De  mi  fortuna  la  rueda» « 
En  el  campo  del  adarga 
Llevaba  una  calavera , 

Y  un  mote  en  la  frente  escrito 
En  que  dice  :  «Ya  estoy  cerca». 
Un  borceguí  datilado , 
Dorado  solo  la  vuelta , 

Que -dice :  cSi  vuelu  está , 
»Dificil  será  volvelia». 
Una  banderilla  azul 
En  una  lanza  gíneta, 

Y  dice  la  letra :  «  Celos , 
^Hincádsela  hasta  que  muera  » 
Cefiido  un  dorado  alfanje, 
Dorado  jaez  y  espuelas , 

Y  toca  dorada  al  brazo. 

Que  es  de  su  Zara  la  empresa. 
Degado  al  sitio  y  lugar 
Adonde  su  amada  prenda 
Vivía,  aunque  en  sus  entrañas 
Tiene  morada  mas  cleru, 
Vio  )a  ventana  cerrada, 

Y  por  no  volver  sin  vella , 
Con  el  cuento  de  la  lanza 
Dio  un  pequeño  golpe  en  ella. 
Su  dama ,  que  descuidada 
Estaba  de  la  novela. 

Por  un  pequeño  postiso 
Se  asomó  por  ver  quien  era. 
No  le  conoció  tan  presto 
Estando  un  rato  suspensa ; 
Zulema  picó  el  caballo , 
Allegándole  mas  cerca , 
Diciéndole  :  --¡Sol  del  mundo. 
Que  en  los  ojos  reverberas, 
Alnid  toda  la  ventana 
Desterraréis  las  tinieblas! 
Ella  gue  le  conoció , 
Le  dúo  : — Amado  Zulema , 
Ese  nombre  es  propio  vuestro , 
Yo  luna  basta  que  sea , 

gne  ya  sabéis  que  á  la  luna 
I  sol  su  lumbi-e  le  presta ; 

Y  si  acaso  tengo  alguna 
La  recibo  de  la  vuestra.— 
Zulema  le  dijo  :  --  ¡  Ay  Zara , 
Cuánto  en  el  alma  me  pesa 
De  que  te  cuadre  ese  Rombre 
De  luna,  y  que  yo  sol  sea  I 
Porqne  la  luna  en  el  cielo, 
Viendo  el  sol  en  su  presencia, 
No  da  de  si  luz  ninguna, 
Señal  que  de  ello  le  pesa ;     . 

Y  cuando  se  alecra  mas 

Es  cuando  su  sol  se  ausenta , 

Y  creo  que  tú  lo  imitas 
En  esto  por  darme  pena — . 
Responaió  Zara  turbada : 

— ¡Qué  bien  de  ver  se  te  echa 
En  eso,  y  en  venir  tarde , 

gue  los  celos  te  hacen  guerira ! 
esecha,  Zulema  amigo. 
Ese  dolor  que  te  aprieu , 
Aunque  escaramuza  y  pajes 
Veas  delante  mis  puerus , 
Pues  soy  de  peña  á  sus  dueños 
Cuanto  para  ti  de  cera. — 
Zulema  algo  as«>gurado 
Solo  la  da  por  respuesta  :    . 
—  ¡  Plecue  á  Dios  que  al  mucho  curso 
No  se  allane  la  carrera  \ — 
Con  esto  se  parte  el  moro , 
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Humillando  la  cabeza, 
Goo  intento  de  mudar 
Caballo  9  lanza  y  librea. 


iU. 


{Rommieero  isurM 


1  XÜLEBA.  —  IV. 

(Anónimo  K) 
De  que  sa  querida  Zara, 
Mora  nermosa  y  discreta , 
Alma  de  sus  pensamientos 
La  fe  ▼  palabra  le  quiebra. 
Tomaba  celos  el  moro 
Del  alcaide  de  Marbella, 

?oe  en  Granada  residía 
su  calle  le  pasea. 
Cnanto  llevaba  vestido 
Va  publicando  su  pena , 
Que  quiere,  ya  que  él  la  calle 
Que  la  diga  su  librea. 
La  marlota  verde  escura , 
Sefial  de  esperanza  incierta» 
Una  cadena  bordada 
•  Y  en  ella  flja  esu  letra  ; 
«Mi  esperanza  lo  quitó 
»Por  no  verse  mas  sujeta ; 
I  Con  temor  de  su  rescate 
«Quiere  morir  en  cadena  >. 
El  capeDar  amarillo 

?ue  unos  lazos  le  atraviesan 
por  letra.:  c Desespero 
>Si  no  los  coru  firmeza  • . 
El  bonete  carmes! 

Y  en  él  una  pluma  negra 

Y  por  letra  :  c  Mi  ale^a 

> Compile  con  mi  tristeza». 
Un  borceguí  datilado 
Con  una  letra  en  la  vuelta 
Que  dice :  <Si  vueiu  está,. 
»Es  excusado  volvelia». 
Caballo  rucio  rodado 
Escrito  de  entrambas  ruedas 
t  Ha  rodado  por  mi  mal 
>De  la  fortuna  la  rueda». 
Una  banderilla  azul 
Eb  una  lanza  gineta , 

Y  letra  oue  dice :  <  Celos, 
aHincadía  hasta  que  muera». 
De  aquesta  suerte  camina 
Por  do  sus  celos  le  llevan , 

Y  en  llegando  que  llegó 
Adonde  vive  su  prenda , 
Viola  ventana  cerrada, 

Y  por  no  volver  sin  vella. 
Con  el  hierro  de  la  lanza 
Dio  un  pequeño  golpe  en  ella 
La  dama,  que  descuidada 
Estaba  de  tal  novela, 

Por  un  pequeño  postigo' 
Se  paró  por  ver  quién  era. 
No  le  conoció  tan  presto. 
Estuvo  un  rato  suspensa ; 
Znlema  picó  el  caballo 

Y  llesándose  mas  cerca 

Le  dQo  :  —-Sol  de  mi  cielo» 
Que  en  mi  ahna  reverbera , 
Abrid  toda  la  ventana 
Desterraréis  las  tinieblas.— 
Zara  que  le  conoció 
Le  dice:  —Amado  Zulema, 
Este  nombre  es  propio  vuestro  » 
Yo  luna  basta  que  sea, 

gue  bien  sabéis  que  á  la  luna 
1  sol  de  su  luz  le  presta ; 
Asi  que  si  en  mi  hay  alguna 
Me  procede  de  la  vuestra ; 
Porque  la  luna  en  el  cielo 


Estando  el  sol  en  presencia 
No  da  de  si  luz  alffuna , 
Sefial  que  en  vene  le  pesa. 
De  lo  que  colijo  y  saco 
Cuan  bien  de  ver  te  se  echa 
En  eso,  y  en  venir  tarde. 
Que  celos  te  hacen  la  guerra. 
Desecha  Zulema  amigo  * 

Ansias,  suspiros  y  penas. 
Aunque  escaramuza  y  juegos 
Veas  delante  mi  puerta. 
Corran  ellos  sus  caballos. 
Por  llanos,  montes  y  peñas, 

Hue  yo  lo  soy  para  ellos 
omo  para  ti  ae  cera.— 
Zulema  va  asegurado 
Solo  le  da  por  respuesta : 
— ¡Pieffue  a  Alá  del  mucho  curso 
Se  le  allane  la  carrera !  — 

Y  con  esto  se  volvió. 
Humillando  la  cabeza , 
Con  intención  de  mudarse 
Caballo,  lanza  y  librea. 

•  (RomaMero  general,) 

« Es  «na  repetldon  casi  literal  del  anterior,  niiro.  153. 

ZULEMA.  —  V. 

{Anónimo,) 

—Lo  que  puede  aborrecida 
La  mojer  que  olvida  tarde. 
Hoy  se  prueba  en  mis  desdichas. 
Que  de  amor  y  olvido  nacen. 
Del  linaje  de  Tarife, 
Aunque  fué  de  humildes  padres, 
Nací  uencerraje  al  mundo 
Para  morir  Bencerrage. 
Heredé  sus  desventuras, 

tGran  mayorazgo  de  males! 
oca  hacienda  y  mucha  envidia 
.Madrastra  de  mi  lifiaye. 
En  la  campaña  valientes, 
En  el  terrero  galanes , 
Amigos  de  valerosos 

Y  enemigos  de  cobardes. 
No  tuvo  dama  Granada 
Que  Bencerrsje  no  amase. 
Que  solo  el  nombre  tenia 
Rendida  la  mayor  parte. 
Ha  crecido  cieru  envidia 
Entre  el  vulgo  variable : 
Dicen,  que  amaron  la  Reina, 
¡Si  la  amaron,  Dios  lo  sabe ! 
Dejáronme  al  fin  muy  niño, 
Tan  sin  amparo  de  nadie, 

Sue  por  solas  mis  desdichas 
e  conocido  mis  padres. 
Que  con  las  suyas  pudieran 
Las  mias  ser  solo  iguales. 
Pues  el  tiempo  y  la  fortuna 
Han  hecho  en  mi  ejemplos  grandes 

Íuise  i  la  mora  mas  bella 
ue  mira  el  pastor  de  Daphne , 
Desde  la  mar  donde  muere, 
Hasta  el  cielo  donde  nace. 
Desámela,  aunque  á  creerlo 
Muy  pocos  se  persuaden ; 
Mas  quien  lo  entiende  me  diga 
Lo  que  pueden  ilberudes. 
¿Qué  quieres,  ingrato  amor? 
¿Por  qué  perseguir  te  place 
La  vida  que  no  te  ofende    . 
Con  muerte  que  hade  pesarte? 
iPor  qué  lloras  contra  mi , 
Tt  que  en  mi  favor  lloraste? 
Ausente  estoy  de  tus  ojos, 
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Qaizá  será  aquesto  parte.— 
Esto  contaba  Zulema  < 
A  sa  señor  Albenzaide, 
Junto  á  la  mar  donde  quiere 
Y  á  las  piedras  que  combate. 

{ñomaiMeerú  femral) 

«  B  Zalema  de  este  romance  es  an  personaje  distinto  del 
de  los  anteriores. 
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186. 

GEfiRI.— I. 

Anónimo.) 

A  sombras  de  un  acebucbe  f 
Entre  robles  y  jarales; 
Había  una  cueva  oscdra 
Labrada  por  un  salvaje, 
Valiente  moro  Cegri  9 
Señor  de  los  Alijares, 
T  salvaje  por  desdenes 
De  una  dama  Bencerraje. 
De  firut»  verdea  y  secas 
Se  mantiene,  porque  sabe 
Que  mantiene  verae  y  seca 
La  esperanza  de  sus  males. 
Estando  pues  en  su  cueva , 
Oyó  gemir  en  un  valle 
_A  una  leona  fiera 
Que  de  su  león  no  sabe  : 
Hundia  el  aire  con  quejas, 

Y  luego  rompiendo  el  aire 
A  sos  querencias  volvía 
Bramando  porque  bramasen , 
Mas  como  en  guerra  de  celos 
El  mas  fuerte  menos  vale. 
Pensando  que  no  es  querida 
Viva  pena,  y  muerta  cae. 
Suspirando  dice  el  moro  : 

— I  Amor,  de  juicio  sales ! 
Con  los  hombres  te  haces  fiera, 

Y  con  fieras  hombre  te  haces. 
Deja  k  esa  leona  muerta 

Por  tu  gusto,  y  por  amante. 
Que  otra  mas  brava  te  espera 
Mantenida  coh  mi  sangre. 
Seis  años  me  desterró, 
Que  se  cumplen  esta  tarde, 

Y  mañana  parto  á  vella 
Con  bruto  dolor  y  traje. 
Sola  una  merced  te  pido : 
Que  si  4  Granada  llegare , 
La  vean  aquestos  ojos 
Porque  los  suyos  acaben.— 

{Rnumeero  general.  —•  It.  Flor  4e  foriot  y 
Bímmíeef,  1.»  parte.) 

157. 

CEGRI. — II. 

(Anónimo,) 

Eo  un  aposento  oscuro. 
El  mas  de  toda  la  casa , 
Entre  las  ocho  y  las  nueve 
ündia  por.la  mañana, 
Gegri,  dicho  el  Montañés, 
Por  nacer  en  la  Alpujarra , 
La  roarlota  se  desnuda , 

Y  el  turbante  se  quitaba , 
Que  ha  puesto  para  ir  i  ver 
A  la  hermosa  Belisarda. 
Halo  arrojado  en  el  suelo , 

T  él  se  ha  arrojado  en  la  cama , 

Y  con  ardientes  suspiros 
Consigo  mismo  ansi  hablaba : 
i  Adonde  vas ,  atrevidoT 

T.  X. 


¿Adonde  tanta  arrogancia? 
iNo  miras  cuan  poco  vales , 

Y  el  valoí  de  Belisarda? 
¿Quién  eres  tú,  y  quién  es  ella? 
Dos  mil  veces  replicaba. 
Levantóse  como  un  rayo 

Y  abre  todas  las  ventanas , 

Y  toma  tinta  y  papel 

Y  la  escribe  aquesta  carta  : 

t  Señora ,  el  dejar  de  veros 
No  es  porque  me  falta  gana. 
Sino  por  no  dar  disgusto 
A  quien  mi  disgusto  causa , 
Porque  tu  gusto  no  pierda 
Lo  mucho  que  el  mío  gana ; 
En  no  verte  pierdo  mucho ; 
Mas  no  pierdo ,  que  it  ganas. 
Perdona,  señora  mia , 
Las  pesadumbres  pasadas. 
Que  pues  las  causó  locura , 
Bien  me  disculpa  ignorancia. 
A  mis  importunaciones 
También  ñas  dado  tú  causa , 
Dándome  tales  favores. 
Que  el  menor  de  f  l!os  bastaba 
Para  poder  competir 
Con  el  mejor  de  Granada. 
Tu ,  mi  señora ,  me  diste 
Grandísimas  esperanzas 
De  mejorar  los  favores 
Que  agora  van  á  la  larga. 
Pensé  que  fuera  subiendo 
Como  quien  sube  por  gradas ; 
Mas  pensando  ganar  tierra 
Voy  perdiendo  la  ganada. 
Los  favores  que. me  das. 
Si  es  que  te  salen  del  alma , 
No  hay  á  qué  los  comparar , 
Pues  pensarlo  pone  calma  : 
Mas  si  son  por  cumplimiento    . 
Suplicóte  no  los  hagas , 
Pues  son  dineros  de  duende 
Que  en  sombra  se  desbaratan ; 
Cuartos  que  llaman  de  fraile , 
Que  en  el  mercado  no  pasan ; 
Pesas  que  por  no  ser  justas 
Están  del  rollo  colgadas ; 
Obras  hechas  en  pecado, 
Que  no  aprovechan  al  alma ; 
Son  obispados  de  anillo 
Cuya  renta  no  se  paga ; 
Voz  de  guitarra  sin  cuerdas, 
Fuerzas  de  cuerpo  siu  alma , 
El  beso  y  la  paz  de  Judas, 
Cartas  y  escrituras  falsas. 
Yo,  para  decir  verdad. 
Harto  dudo  si  me  engañas  : 
Veo  señales  de  amor, 
Pero  tibias  y  aun  heladas , 
Que  por  mas  que  estoy  sin  verle 
Nunca  veo  que  me- llamas  : 
Cuando  de  u  me  despido 
Nunca  me  dices  aguarda ; 
Si  al  cuello  te  hecoo  los  brazos 
Los  quitas  y  desenlazas; 
Si  llego  mi  rostro  al  tuyo , 
El  tuyo  muy  presto  apartas , 
1 Y  por  mas  que  te  lo  ruego 
»  Nunca  quieres  ver  mi  cara  : 
1  Haces  reparo  i  mis  manos 
»  Las  veces  que  se  desmandan : 
»  Todas  estas  son  señales 
»  De  voluntad' no  muy  sana. . 
»  Cou  todo  aquesto ,  señora , 
»  Te  quiero  ir  4  ver  mañana : 
»  Será  para  darte  gusto, 
»  Porque  le  tendrías  sin  falta , 
9  Que  aunque  al  entrar  no  lo  tengas , 
I  Teadrásk)  cuando  me  salga; 
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I  SI  dyéres  :  Mal  venido ; 
1  Dirás :  Norábaena  vayas. 
I  Diciéndote  estas  sospechas 
»  Tú  me  has  dicho  que  soQ  falsas , 

>  Y  qae  por  no  agradecellas 

>  Pongo  á  tus  favores  tachas ; 

>  Y- esto  en  buen  romance  es 
»  Persuadirme  que  me  amas  : 
»  Si  es  así ,  y  me  das  lo  mas » 

>  1  Cómo  en  lo  menos  reparas  ? 
»  Yo  me  daré  por  vencido 
»  Con  la  vista  de  mañana , 
»  Si  entonces  viere  oue  estás 

>  Corregida  y  emendada. 

>  Sé  larga  en  lo  que  nos  resta' 

>  Si  hasta  aquí  no  fuiste  larga  : 
»  Si  del  secreto  recelas 
»  Harán  aue  le  hava  mis  trazas , 
»  Que  haoiéndotelas  yo  dicho 
»  No  te  han  parecido  malas. 

>  ¡  Pero  harto  malas  son 

>  Si  no  han  de  servir  de  nada ! 
»  Ya  sabes  que  en  el  secreto 
»  Nadie  en  el  mundo  me  iguala. 
I  Con  esto  solo  condujo . 
3  Con  que  doy  fin  á  mi  carta ; 
»  Que  81  el  favor  que  me  diste » 

>  Le  diste  de  buena  gana , 
»  No  habrá  cosa  que  me  niegneti 

>  Pues  es  verdad  apurada « 
»  Que  es  fácil  ganar  la  villa , 
»  La  fortaleza  ganada.» 
Habiendo  la  carta  escrito 
La  cierra ,  y  para  envialla 
Llamó  un  pa^e  que  1^^  Ue^^  t 
Mas  recélase  de  dalla , 
Que  para  cosa  tan  grave 
Ninsuno  hay  de  confianza  : 
Ni  al  flaco  papel  se  atreve 
Cargar  carga- tan  pesada : 
Envolvióla  en  un  papel  i 
Y  en  su  escritorio  la  guarda.                           | 

(HMNMMrVféMTtfl.)       I 

158.  ! 

I 

GEGRÍ.  —  III. 

{Anónifno.) 
Al  venturoso  Cegri 
La  hermosa  Celindaja , 
Con  mas  lásrimas  que  letras 
Está  escribiendo  una  carta. 
Soberbio  és  el  sobrescrito , 
Que  es  soberbia  su  esperanza  : 
«Al  Ídolo  de  mi  gusto , 
»  Tan  al  justo  de  mi  alpiia. 
»Si  lemo  viéndote  ausente, 
kNo  te  admires,  prenda  cara, 
»  Porque  este  monstruo  de  ausencia 
»Pare  imposibles  mudanzas; 
»Y  mas  tu,  olvidado  moro, 
•  Que  con  encomiendas  flacas 

>  Sabes  hacerte  t*m  fuerte 
»  Que  borras  memorias  hartas. 
»Hiiblo,  amigo,  de  experiencia, 
»Que  conozco  lus  veníalas, 
»Y  temo  propias  sospechas 
» Cuando  a  ajenas  tierras  vayas. 
»Tu  descuido  me  promete   - 
» Cuidado  por  nueva  causa ; 
«Que  eres  para  ser  querido, 
»Y  no  han  de  faltarte  esclavas. 
>La  que  dejaste  en  Toledo 
»Con  tu  memoria  descansa  : 
>¡  Quiera  Alá ,  dichoso  moro , 
»Que  allá  esté  desocupada ! 
»En  mi  corazón  te  mira 
»Las  tardes  y  las  mañanas, 


» Que  el  espeio  de-mi  pecho 
»Son  tus  primeras  palabras. 
lEn  mi  alma  tu  fe  guardo , 
»Si  es  que  cual  tuya  la  tratas  : 
•Ven,  visítala,  Cegri, 
9  Que  se  confiesa  agraviada. 
»Si  me  engañares ,  al  menos 
»Una  mujer  flaca  engañas , 
I  Culpada  de  voluntad, 
»Que  no  pequé  de  ignorancia. 
9  ¡Ay  moro  del  abna  mia!  ...i 
Aqm  suspensa  y  turbada , 
Renovando  sentimientos , 
Borra  las  letras  que  estampa : 
Crece  el  nublo  de  suspiros. 
Los  ojos  el  papel  bañan , 
Falta  á  la  mano  el  aliento, 

Y  á  la  pluma  tinu  falu. 
La  mora  que  las  encierra. 
Gomo  es  la  mora  encerrada  ^ 
Tocó  á  recoger  el  cuarto 
De  la  Reina  ▼  de  las  damas  : 
Celindaja  dobló  el  pliego , 

Y  á  quien  lo  que  es  le  demanda, 
Ihce  que  son  devociones 

Qae  pasa  cada  semana. 

{Itmaneiro  i$Mni 


ROMANCE  DE  ARLAJA. 


189. 

AUMM. 


Anónimo. ) 
En  el  aceruelo  Arlsga 
Puestos  los  dos  soles  tiene , 
Eclipsadas  ambas  lunas 
Con  las  lágiimas  que  vierte 
Mil  veces  pone  los  ojos 
En  la  labor,  y  la  vuelve, 
Porque  turbada  de  celos 
El  tino  y  los  puntos  pierde  . 
Dos  mil  se  le  corta  el  hilo, 

Y  no  el. hilo  de  sus  fuentes. 
Que  como  nacen  del  alma 
Son  perpetuas  sus  corrientes. 
^  ¡  Moro ,  dice ,  mas  ingrato 
Que  los  ingratos  de  allende. 
Pues  en  condición  ingrata 

A  esos  bárbaros  excedes ! 

Dime,  Arlaga  ¿qué  te  ha  hecho 

Que  le  das  tantos  desdenes? 

lEs  posible  que  no  estimas 

La  palabra  que  le  ofreces? 

Si  no  me  quieres ,  cruel , 

iPor  qué  en  balde  me  entretienes? 

Y  si  dices  que  me  amas, 
Quiéreme  como  me  vendes. 
Ten  lástima  de  tu  Arlaja, 
Si  de  tí  mismo  la  tienes. 
Que  vendrás  á  hacer  al  fin 
Lo  que  agora  no  resuelves. 
Bien  sé  que  besas  y  adoras 
Otras  mas  altas  paredes ; 
Mas  no  lo  son  en  firmeza , 
Que  es  firmeza  de  papeles. 
Poca  guarda  es  la  que  guardan 
Altas  torres ,  lienzos  fuertes , 
Que  cuando  quisiere  él  alma 
Los  hallará  trasparentes. 

Suiere  bien  en  una  parte, 
o  quieras  en.  tantas  veées , 
Que  es  forzoso  no  querer 
Si  tan  partido  anduvieref. 
¿No  ves  que  es  notable  agravio  ' 
Seguir  tantos  pareceres, 

Y  pagar  con  un  amor 
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A  tres  ó  cuatro  quereres  ? 

;  Qaé  poco  te  cuesta  amar 

Que  tras  cada  cantón  mueres ! 

¡Bieniparece  que  no  amas, 

Pues  á  ninguna  aborreces !  •    '  * 

Envidia -te  tengo ,  moro, 

No  á  tu  amorcillo  S  que  mientes. 

I  Oh  quién  pudiera  mentir 

Por  querer  siquiera  á  veinte  I 

De  ffallarda  complexión. 

De  Hermosa  voluntad  eres ; 

Tá  vendrás  k  amar  por  tiempos 

Alenn  millón  de  mujeres. 

i  PTegue  á  Alá  que  quieras  tanto    " 

§ue  de  puro  amor  revientes , 
que  aborrezcas  á  todas 
Cuando  finges  que  las  quieres , 
O  que  des  en  otro  extremo. 
Pues  de  extremo  á  extremo  vienes, 
Que  te  suban  mas  de  punto 
Lo  que  tá  tanto  encareces  ; 
Y  que  pues  eres  Narciso, 
Pues  Narciso  te  pareces. 
De  ti  mismo  te  enamores , 
Pues  no  te  bastan  miyeres . 

*Este  veno  está  sin  dada  eonlTocado. 
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ROMANCES  DE  ARBOLAN. 
460. 

ARBOLAR.  —  I. 

(Anánimo  <.) 
Sobre  lo  verde  y  las  flores 
Unas  moras  enlazadas, 
Amarga  fruta  que  dieron 
Sus  floridas  esperanzas , 
Sacó  el  gallardo  Arbolan 
En  una  muestra  gallarda , 
Huestra^con  que  al  mundo  muestra 
Lo  oue  se  muestra  en  su  cara. 
No  lleva  mote  en  la  empresa , 

§ue  mudo  emprendió  sus  ansias, 
el  ser  mudo  no  le  muda 
La  mudanza  de  su  dama. 
Callando  á  su  calle  llega, 
T  al  pasar  por  ella ,  pasa 
Tan  duros  pasos  de  muerte, 
Que  el  menor  pasa  de  raya. 
Tan  mirado  y  tan  temido 
Mira  el  balcón  de  Gnbala , 
Que  aunque  á  la  mira  estuvieran 
Mil  ojos ,  no  le  miraran ; 
La  cual  de  cabellos  bellos 
Unos  lazos  desenlaza , 
Lazos  que  en  lazos  de  amor 
Rendidas  almas  enlazan  : 

Y  entre  matas  de  un  Jazmin 
Tiende  sus  matas  doradas ,   ' 
Matas  que  matan  á  todos ,         ^ 

Y  por  ninguno  se  matan. 
Cayóle  una  cinta  verde 

Que  el  moro  alcanzó ,  y  alcanza 
Tan  rico  alcance  su  gloria , 
Que  no  viviera  alcanzada. 
Ella  por  cobrar  su  prenda. 
Una  su  criada  llama , 
Criada,  y  criada  al  gusto, 
De  quien  es  norte  en  crianza ;  ^ 

Y  dQole  que  subiese 
Una  lista  enamorada  • 

Que  entre  las  moras  de  un  moro 
De  verde  se  hace  morada ; 
Que  si  tantas  moras  moran 
Gomo  en  su  aliuba  en  su  alma , 
,  mora,  ayuba  y  moras 


No  morirían  solitarias. 
El ,  apuntando  la  cinta 
Con  la  punta  de  la  lanza , 
Punta  que  su  punta  esfuerza 
Sin  fiiltar  punto  á  su  fema, 
Dgo :  —  Las  moras  nacieron 
De  una  que  sembré  en  el  alma , 
Una ,  tan  una  en  belleza , 
Cuanto  es  una  en  las  mudanzas. 
Cogilas  sin  merecerlo , 
De  mil  flores.plateadas , 
Flores  que  bien  eran  flores , 
Pues  tan  de  flores  se  pasan , 
«  Y  no  teñirán  tu  cinta , 
Porque  de  sangre  se  pagan ,    " 
Sangre  de  la  mejor  sangre,     >^ 
Que  vertió  sangre  cristiana.    ' 
Si  es  yerro  no  obedecerte , 
Yerro  el  hierro  de  mis  armas , 

?ue  cautivo  que  tü  hierras ,    • 
erra  mucho  si  te  enfada. 
De  aquí  la  pruebe  á  quitar  ^ 

Tu  prenda ,  quien  en  tu  casa 
Prendas  sin  prendas  merece , 
Porque  aprenda  á  celebrarlas.— 
Con  esto  aUjó  la  rienda 
Al  caballo,  y  á  las  ansias « 
Parte  á  acaballo  á  caballo , 

Y  en  mil  partes  parte  el  alma. 

RomaM9et,  f.«  parte.) 
Romanee  ingenioso ,  pero  de  muy  mal  gasto. 

161. 

ARBOLAN.  —  U. 

(AnámmoK) 
A  la  gioeta  vestido 
De  verde  y  flores  de  plata , 
Verde  y  flores  que  prometen 
Verde  y  florida  esperanza; 
Por  divisa  un  corazón 
Morado  y  blanco  en  la  adarga ; 
Blanco ,  que  es  blanco  á  do  tira    * 
'La  que  deja  en  blanco  á  tantas , 
Busca  el  gallardo  Arbolan 
A  su  bella  mora  Guhala. 
Mora  que  en  su  pecho  mora , 
Mora  que  enamora  y  mata. 
Viola  con  su  mora  Alcida 
De  pechos  á  una  ventana , 
Pecóos  á  quien  paga  pecho 
£1  que  los  pechos  abrasa. 
Conoce  en  ella  de  lejos 
Serena  frente  y  bonanza , 
Frente  ,  que  puestas  enfrente 
No  es  mucho  afrente  mil  damas. 
El  moro  se  regocija 
Con  visu  tan  dulce  y  grata. 
Vista ,  que  vista  condena 
En  vista  V  revista  al  alma. 
Juzga ,  viéndola ,  por  gloria 
Las  graves  penas  que  pasa , 
Penas,  que  apenas  las  sabe 
Quien  tan  sin  penas  las  causa. 
Humilla  adarga  y  bonete , 
Bandera  y  hierro  de  lanza , 
Hierro  que  castiga  verros 

Y  no  yerra  á  (nden  le  agracia. 
Ouhaia  cubre  la  boca 

Con  una  toca  de  plata , 
Toen  dichosa ,  que  toca 
En  parte  iamac  tocada  r 

Y  al  encubrir  tanta  «loria 
Descubre  una  mano  olanca. 
Mano,  que  es  todo  en  su  mano 

Y  á  todas  de  mano  gana. 
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Bl  recorrer  con  los  ojos 
Primero  calle  y  ^eDUnas, 
Calle,  qoe  es  bien  que  se  calle. 
Que  no  medra  qaien  no  calla  : 

Y  no  fieado  axar  ninguno 
Por  ganar  la  suerte ,  para ,  • 
Suerte,  que  por  ser  de  suerte 
Desta  suerte  la  declara  : 
«-Serán  de  lo  que  dijere , 
Se&ora,  el  tema  mis  ansias , 
Tema  que  es  fuerza  se  tema 
Pues  da  temor  el  pensallas. 
También  de  fortuna  temo 
El  trato  7  sus  inconstancias. 
Trato  que  es  trato  de  cuerda» 
Para  quien  menos  maltrata. 
Mas  hoT  probaré  hasta  dónde 
Tira  mi  dicha  la  barra, 
Dicha  sin  igual  si  á  dicha 
Mi  pena  dicha  no  os  cansa. 

Y  en  prendas ,  solo  os  ofirezco  * 
Mi  casta  fe  por  esclava , 
Gasta,  j  de  casta  tan  noble 
(>ue  06  iguala  en  noble  casta. 

Y  la  merced  que  recibo 
Soy  mudo  en  el  publicalla ,    . 
Modo ,  que  Jamas  me  mudo , 
Porque  aborrezco  mudanzas 
Aceptadlo,  sin  mostraros 
I>ura  á  tan  tiernas  palabras. 
Dura,  que  si  el  serlo  dura 
No  durará  quien  os  ama. 

Y  adiós,  que  siento  ruido  : 
El  cuerpo  parte  sin  alma 
Parte ,  por  no  ser  ya  parle 
De  alma  que  de  vos  se  aparta.— 

( Rómaaearo  genera!.  —  !t.  Fhr  ii  warht  y 
Romances t^*  parte.) 

<  Tlm  el  mismo  eartcter  que  el  interior  del  atlfli.  ieOí 

162. 

ABBOLAN.  —  III. 

{AnátUmQ.) 
Sale  de  un  juego  de  caBas 
Vestido  de  azul  y  verde 
El  valeroso  Arbolan, 
Casi  al  punto  que  anochece. 
En  un  alazán  caballo, 
Adornado  de  jaeces. 
Lleno  el  freno  de  penachos, 

Y  el  pretal  de  cascabeles. 

De  Sanlúcar  sale  el  moro »        \ 

Y  camino  vade  Gelves, 
Tan  melancólico  y  triste , 
Cuanto  vino  ayer  alegre , 
Porque  una  morada  toca 

Que  á  su  mora  'dio  en  retrueque 
De  un  hermoso  camafeo , 
En  un  verdoso  bonete  ,* 
Vio  que  la  llevaba  puesta , 
^i  los  oíos  no  le  mienten , 
En  le  blanco  de  la  adarga 
Su  competidor  Ámete. 
A  sus  lástimas  tan  justas 
A  responder  no  se  atreve 
El  eco  por  no  enojalie , 
Que  aun  hasU  el  eco  le  teme. 
—  j  Maldito  sea,  dice  el  moro» 
Quien  se  fia  de  mujeres, 
Pues  sabe  son  mas  mudables 
Que  los  afios^  días  v  meses ! 
jMalditos  sean  sus  halagos , 
Si  halagos  decirse  puedeo , 
Pues  halagan  con  la  paz, 

Y  armada  la  guerra  tienen  I 
¡  Malditas  sean  sus  palabras» 


; 


Maldito  cuanto  promeCeo,* 
Pues  prometen  y  no  cumplen» 

Y  sin  dádivas  no  quieren ! 

K"aldita  su  falsa  risa , 
es  cuando  ríen  aborrecen» 

Y  cuando  muestran  amor 

Es  cuando  mas  se  endurecen ! 
:  Malditos  sean  sus  favores , 

Y  el  amor  falso  que  tienen , 
Pues  quieren  aX  que  no  ama ,. 

Y  al  que  las  ama  aborrecen  I 
i  Malditos  sean  los  gemidos 
Que  dan,  si  ausentes  los  tienen, 
Pues  no  lloran  polola  ausencia. 
Sino  temiendo  que  vienen ! 

I  Mal  haya  también  mi  dicha , 
Pues  cuando  florecer  debe. 
Con  la  niebla  de  unos  celos 
Se  aniebla,  marchita  y  pierde  I 
¡Malhayan  mis  esperanzas , 
Pues  estaban  ayer  verdes , 

Y  hoy  se  han  tornado  amarillas 
Con  un  cierzo  de  desdenes ! 

El  me  importa  á  mi «  di ,  Guhala , 
me  mires  siempre  alegre, 
que  según  hoy  he  visto , 
Sin  duda  entonces  me  vendes? 
iQué  me  importa  que  tú  digas. 
Que  por  mi  vives  y  mueres. 
Pues  según  hoy  has  mostrado        « 
Fingidamente  hablar  debes? 
Entre  los  fingidos  tratos 

Sue  á  entrambas  partes  prometes 
in  bclinarte  á  ninguna, 
A  ¿I  piadosa ,  á  mi  clemente , 
Mas  vale  que  te  declares 

Y  esos  ademanes  dejes, 

,  Pues  que  con  ellos  me  engañas , 

Y  suspenso  á  Ámete  tienes. 
Con  esto  vivirás  leda, 

Y  alegre  vivirá  Ámete , 

Y  yo  moriré  contento 

Por  ser  tá  quien  me  da  muerte 
Podréis  gozaros  los  dos, 

Y  yo  gozaré  mi  muerte , 
Que  será  una  corta  vida , 
Colgada  de  esos  placeres.—  ^ 
No  pudo  hablar  mas  el  moro , 
Que  lágrimas  le  detienen » 

Y  un  sudor  que  ha  procedido 
De  celosos  accidentes. 

( Rmaueer»  gentra  1.) 

163.    ' 

ARBOLAN.  —  IV. 

(Anónimo,) 
El  mas  gallardo  ginete 
Que  lamas  tuvo  Granada , 
Cortés,  galán  y  discreto. 
Brioso  en  jugar  las  cafias. 
Diestro  en  una  y  otra  silla , 

Y  mucho  mas  en  las  armas ; 
Fuerte  cual  acero  en  ellas, 

Y  cual  cera  entre  las  damas ; 
Diamante  entre  los  alfanjes. 
Gracioso  en  bailar  las  zambras, 

.  Sal  en  las  conversaciones, 

Y  medido  en  las  palabras ;    - 
Vestido  de  una  marlota 
Medio  azul ,  medio  encamada , 
Efectos  que  causa  el  moro 

En  la  bella  mora  Guhala : 
El  capellar  amarillo. 
Que  es  color  desesperada ; 
Azul  el  turbante  y  toca. 
Por  unos  celos  que  ^ata» 
Pártese  con  razón  noca. 
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Y  auséntase  de  su  dama ; 
Bl  Ta  irestido  de  fiesta , 

Y  día  de  luto  eo  el  alma.- 
Camina  para  Jaén 

Solo  por  jusar  las  cañas. 
Cuando  Gunala  pierde  el  rastro 
Se  los  contentos  del  alma. 
Es  mora  cuja  hermosura 
Mil  corazones  enlata , 

Y  viendo  ubre  á  Arbolan , 
De  esta  manera  le  habla  : 
—¡Arbolan,  valiente  moro! 
xTan  flacamente  me  amas» 
hae  con  pequefia  ocasión 
fie  mi  presencia  te^partas? 
¡Oh  si  pudiera  seguirte , 

Y  cómo  que  te  espantaras 
Tiendo  en  mi  la  fortaleza 

De  amor,  que  en  ti  se  acobarda  !— 
El  ver  partir  á  Arbolan 
Tanta  pena  le  dio  á  Guhala , 
Que  cayó  la  mora  enferma 
Al  tiempo  que  él  caminaba ; 

Y  á  moras  que  le  preguntan 
De  su  enfermedad  la  causa , 
Responde  con  fingimiento 

Y  con  palabras  dobladas. 
Menos  dobleces  la  toca 
Tiene ,  que  el  moro  llevaba , 
Que  son  los  que  Guhala  muestra 
En  el  mal  y  en  las  palabras. 
Solo  i  Zara,  que  es  su  amiga, 

Y  de  su  Arbolan  hermana , 
Quejas  y  ocasión  le  cuenta 
Con  plática  dará  j  llana  : 
— ¡  Ay  Zara ,  quenda  amiga ! 
¡Cuan  mal  tu  nermano  me  trata , 
Que  con  ausenda  rabiosa 

Ya  por  momentos  me  acaba!— 

Y  estas  palabras  diciendo 
Se  le  quedó  desmayada : 
Flaqueza  dd  mal  que  tiene , 

Y  fuerza  de  amor  lo  causan. 

164. 

AIMUN.  —  V. 

{Anónimo:) 

Presoen  la  torre  del  Oro 
El  fuerte  Arbolan  estaba, 
Por  mandado  de  su  Rey, 
Con  cuatro  alcaides  de  suarda ; 
No  porque  traidor  ha  sido 
Contra  su  corona  en  nada , 
Sino  por  celos  que  Uene 
De  su  idolatrada  Guhala : 
c:  Aj  querida  Guhala , 
kTnstedel  que  sin  verte  muerte  agualda ! » . 
Manda  que  suelto  no  sea. 
Sino  para  mas  voiganza. 
Con  dos  pesadas  cadenas , 
Que  niés  y  manos  le  traban : 
Viénaose  de  aquella  suerte, 
Sin  remedio  de  esperanza, 
Suspirando  dice  4  voces. 
Asomado  á  una  ventana  : 
c¡Ay  querida  Guhala, 
»  Triste,  etc.» 

Y  hiego  volvió  los  ojos, 

Y  á  Guadalquivir  miraba , 
Didendo  :  —  Rey'  inhumano , 
Ya  obedezco  lo  que  mandas. 
Mandásteme  poner  hierros , 

Y  cargásteme  de  guardas. 
Ambas  4  dos,  cosas  son 
No  sin  gran  misterio  eausa. 


c  I  Ay  querida  Guhala, 
» triste  del  que  sin  verte  muerte  aguarda ! » 
( Romancero  fonorof,) 

168. 

ARBOLAN  *.— VI. 

{Anónimo,) 
Cuando  de  Titon  la  esposa 
Deja  el  asiento  doradcf , 
Dando  i  U  rosa  su  precio , 

8né  la  noche  le  ha  robado, 
antan  Filomena  y  Iris ; 
El  ruiseñor  namorado 
Muestra  sus  dulces  amores, 
En  que  siempre  está  enkizado , 
Vuelve  con  nueva  querdla 
Al  trabajo  comenzado 
El  labrador  industrioso 

Y  d  trabajador  cansado . 
Sale  del  monte  de  Arcadia 
Arbolan  enamorado, 

A  quien  amor  de  Soltana 
Traia  d  pecho  abrasado.- 
Rica  manota  traia 
De  oro  verde  y  morado, 
Esmaltada  de  mil  flores. 
Que  dedaran  su  cuidado; 
Blanco  el  bonete  y  lustrosa 
Todo  de  perlas  sembrado. 
Rica  boraadura  de  oro , 

Y  de  seda  recamado. 

En  caballo  alazán  viene,      '^ 
Ricamente  enjaezado , 
Cuanto  de  uno  al  otro  polo 
No  puede  otro  el  sol  mirallo 
Con  soberbio  continente 
En  su  amor  embelesado , 
Por  do  el  caballo  lo  lleva , 
Iba  el  moro  trasportado. 
Llora  la  manda  terrible , 
Siente  d  triste  su  cuidado. 
Porque  la  bella  Soltana 
Con  desden  le  habia  tratado. 
Mandado  le  habia  su  dama , 

Sue  en  Argel  no  hubiese  entrado 
asta  que  dd  sol  la  hermana 
Muestre  su  rostro  menguado, 
Porque  en  campo  no  vendó 
A  Azarque,  moro  esforzado,  ' 
Que  por  enojar  su  amor 
Con*él  entró  en  estacada*. 
Maldice  el  moro  á  si  mismo, 
A  la  fuente ,  rio  y  prado ; 
Por  haber  hecho  tan  poco 
Contra  si  se  vuelve  airado. 
€1  Qué  es  de  ti ,  moro  Ari)olañf 
2  Qué  es  de  tu  valor  sobrado. 
Que  en  nada  tenia  al  mundo, 

Y  agora  se  ve  amenguado! 
Aunque  Azarque  lo  mejor 
De  Arbolan  no  haya  llevado. 
Es  gran  mengua  que  se  diga 
Que  conmigo  se  ba  igualado. 
iNo  bastaba  el  amor  vivo 
Que  tu  dama  te  ha  mostrado , 
Verte  de  ella  ser  querido , 
Verte  de  ella  regalado? 

¡Ay  bella  Soltana  mia! 
¡  Ay  mi  rostro  delicado ! 
¡Ay  bellos  cabellos  de  oro, 
Que  me  tienen  enlazado! 
No  consinuis  dafio  tanto  : 
Alzad ,  daad  el  deÉIierro , 
Destierro  que  A  mi  destierri 
Por  tierra  tan  dejado.— 

Y  llorando  de  sus  ojos 
Coo  mortal  dolor  y  raUa', 
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Qoedó  el  moro  amortecido. 
Pulido  el  gesto  y  mndtdo. 
El  campo  iba  resando 
Por  do  le  Ue?a  el  caballo , 
Tal  que  parece  trasunto^ 
Sin  bullir  con  pié  ni  mano. 

{fíar  de  fwrioi  y  wu909  Rammea,  S.«  paite.) 

« Este  Aibolan  bo  tiene  relación  alguna  con  el  de  loa  roman- 
ces anteriores.  , 

1  Asi  en  el  original ,  falUndo  i  la  asonanda. 

a  Desde  este  ?erso  hasta  al  fln  se  falta  ai  asonante  qne  eoi^ 
lesponde. 

4  Diftinto  querrá  decir. 


ROMANCERO  GENERAL. 


167. 

AUATAB?  —  II. 


ROMANCES  DE  ALIATAR  T  EL  MAESTRE 
-^E  CALATRAVA. 

166. 

ALIATAR  —  i, 

{Anónimo.) 
De  la  Naval  con  quien  fíiéroa 
Tan  inclementes  los  hados , 

§ue  es  prueba  de  la  fortuna 
fe  de  sucesos  varios ; 
En  una  playa  desierta 
Sus  rotas  velas  dejando 
A  reparar,  si  es  posible 
Repararse  rotos  cascos « 
Vuelve  Alistar  ¿  Castilla 
Para  que  el  rey  toledano 
Por  tierra  ó  por  mar  le  ocupe 
En  mas  peligrosos  cargos ; 

Sie  de  su  linaje  noble 
8  proezas  imitando, 
Del  gran  Alfaoui  su  padre 
Desea  seguir  los  pasos. 
Pasanclo  pues  su  camino 
Por  la  dudad ,  á  quien  damos 
El  blasón  y  la  memoria 
Del  escudo  castellano, 
Adalifa,  mora  bella, 
Amiga  de  amor  de  paso , 
Puso  en  el  moro  los  oíos 
Para  mudarse  y  quitallos. 
Ya  suspira  porque  ba  de  irse, 
Ya  llora  porque  ha  llegado. 
Ya  del  tiempo  forma  quejas , 
Ya  le  llama  dios  humano ; 
Ya  su  muerte  le  da  celos , 
Ya  sus  celos  son  engaños, 
Ya  (detiene  k  sus  deseos , 
Ya  da  rienda  i  sus  cuidados» 
Ya  se  le  antoja  oue  es  Dido ,  , 

Ya  que  AliaUr  el  troyano. 
Huésped,  robador  de  fe; 
Mas  no  hay  fe  donde  hay  agravloi» 
Mil  promesas  hace  el  moro 
Contra  el  poder  de  los  años , 
•  Goyo  curso  allana  montes, 

Y  encumbra  los  valles  llanos.  * 
Bn  esta  llegó  el  ausencia , 

Gin^ano  de  cuidados, 
Vida  de  presentes  gustos. 
Muerte  de  gustos  pasados. 
Asi  se  trocó  Adalisi, 

Y  en  su  pensamiento  vario 

'    Voló  &  otros  nuevos  desvíos 
Regida  de  olvido  ingrato ; 
.  Y  Aliatar,  porque  no  entienda 
Que  de  su  olvido  hace  caso , 
Sobre  la  arena  escribió 
De  sa  lyereza  el  cargo. 


{Anónimo,) 
Alcaide,  moro  Aliatar, 
Con  la  Reina  os  congraciasteis : 
Mas  son  aquestas  razones 
De  mvúer  que  no  de  alcaide : 
Dyiste  no  había  bonete 
De  moro,  do  no  se  halle 
Toca  de  dama  ó  cabellos , 
Medalla ,  cifra  6  plumaje , 
Y  que  las  damas  alisan 
De  qne  las  esclavas  salen , 
De  las  damas  mensajeras , 
A  visiur  los  galanes ; 
Que  de  papeles  hay  muestra 
En  el  terrero  las  tardes , 
Como  si  el  mostrar  papeles 
No  foera  bajeza  grande ; 

Sue  rondando  algunas  noches 
ncontrais  al  moro  Azarque, 
Debajo  las  celosías , 
A  donde  suelen  hablarse. 
Si  le  topáis  ó  le  veis, 
Prendedle  ó  acuchilladle , 

Y  sino  callad  de  dia. 
Como  de  noche,  ¡  cobarde! 
De  l9L  discreta  Jarifa 
Siendo  mentira ,  contastes , 
Que  sehas  hizo  en  Genil 

'  Al  moro  de  Ocaña  Azarque ; 

Y  á  las  dos  Galvanas  bellas, 
Siendo  quien  son  los  Galvanef  i 
Sin  respeto  y  con  malicia 

De  altaneras  las  traUstes. 

Del  cuarto  de  nuestras  damas 

Hicistes  injusta  cárcel , 
•     Y  apagando  la  ocasión. 

Encendiste  voluntades. 
,,.    Alguna  afición  dormia ; 

Yo  sé  que  la  despertaste  : 

¡Mucha  privación  es  fuerza 

Que  en  mucho  apetito  pare  I 

Mentis,  alcaide  traidor; 
.  Mentis ,  Alistar  infame ,  • 

Y  perdonad ,  que  las  damas 
Asi  me  mandan  que  os  trate ; 
Pues  de  esas  falsas  razones , 

Y  de  ese  traidor  semblante. 
No  hay  honra  que  esté  segura , 
Ni  nobleza  sin  ultraje. 

Los  galanes  caballeros 
Sirvan  damas  principales. 
Que  en  amores  de  esta  suerte 
Ningún  desacato  cabe. 
Tenéis  entrañas  dañosas , 
Presumís  grandes  maldades , 
Gobernáis  aienos  bienes , 
Para  el  fin  de  vuestros  males» 
Las  sospechas  que  sofiais 
.Publicaislas  por  verdades. 
I  Ay  de  vos ,  y  cómo  os  veo , 
Que  en  pié  os  moriréis ,  alcaide  * 
Dama  servísteis  un  tiempo; 
'  ^     All^d  y  pregunUlles 
f     Qui£i  sois  vos,  y  quién  son  ellas, 
'     Sabréis  bajezas  notables. 
Jamas  4uvisteis  amigos 
Que  seis  dias  os  dorasen; 
Sefial  de  malos  respetos,  ^ 

No  conservar  amistades. 
A  las  armas,  moro  amigo,     '    . 
Dejad  malicias  aparte, 
Y  en  vez  de  damasco  y  sedas. 
Vestid  Jacerina  y  ante , 
Que  las  manchas  que  en  la  honra 
A  tantos  buenos  echastesi 
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Han  de  salir  con  lavarlas 
Eo  vaestra  alevosa  sangre. 

,   {Romaneero  gtntrúL) 

AUATAR.— ni. 

(Anónimo,) 
•"Azarque ,  moro  valiente, 
En  iiasencia  me  infamaste , 
Diciendo  palabras  que  eran 
Mas  de  mqier  que  de  Azarque. 
Dices  qne  te  puse  mal 
Con  la  Reina  y  con  los  grandes. 

Y  qne  soy  cobarde  :  mientes ; 
T6  mientes  y  eres  cobarde. 
Mira ,  Azarque ,  lo  que  dices    - 
Otra  vez  ¿ntes  que  nables , 
Que  si  tu  lanza  es  temida , 

Ya  de  nü  lanza  temblaste, 
DQiste :  ~-  t  Pobre  AJiaUr !      > 
En  pié  monr¿s ,  alcaide; 
Yo  te  mataré  en  presencia , 
Porque  ausente  no  me  mates. : 
Haces  hechos  con  palabras , 

Y  obrando ,  hechos  no  haces , 
Que  has  alcanzado  la  ñima 
Sin  que  la  fama  te  alcance  : 
Si  mandan  darme  U  muerte 
Las  damas,  ven  á  matarme, 

Y  podris  volver  sin  vida 

A  quien  mi  muerte  esperare ; 

Que  soy  mas  bravo  y  furioso 

Que  tú  en  mi  ausencia  mostraste : 

Haréte  agravio  en  los  ojos 

Antes  que  en  el  pié  me  agravies ; 

ilGra  que  valen  muy  poco 

Palabras  que  poco  valen  I 

Pues  las  palabras  y  plumas 

Dicen  que  las  lleva  el  aire. 

Considera  que  no  puedes 

Ausente  hablar  disparates , 

Que  es  el  inlmo  que  encierras ,  * 

Y  quien  las  sabe  las  tañe. 
Conozco  bien  tus  espaldas, 
Qpe  tengo  señas  bastantes , 
Por  do  tus  fingidos  hechos 
No  los  sigas  nite  jactes  : 
Deja  el  nombre  de  valiente , 
Oirá  no  es  razón  que  lo  infames; 
Pues  se  da  nombre  de  hechos 
A  quien  hechos  hacer  sabe. 

Búscame,  Azarque  famoso,  " 

Que  cuando  á  dicha  me  halles , 
Podrás  matizar  mi  lanza 
En  el  matiz  de  tu  sangre ; 
Mas  el  viento  se  las  lleva , 
Que  como  el  viento  se  gaste , 
Are ,  palabras  y  plumas , 
Todo  es  aire,  y  tu  eres  aire.  — 

169. 

AUATAR.  — IV. 

(Ánóttimú.) 
GoD  el  titulo  de  Grande 
Que  le  dio  el  Rey  por  sus  armas» 
£1  fiero  moro  Ahatar 
Va  de  Antequera  4  Granada. 
Colgada  del  almaizar 
Llevaba  su  chnitarra. 
La  izquierda  mano  en  la  rienda» 

Y  la  derecha  en  la  lanza. 
Dos  tocas  sobre  el  bonete , 

Y  polvo  sobre  la  cara , 
Lagrimal  sobre  los  ojos  9 


Y  cuidados  sobre  el  alma. 
Del  caballo  por  el  aire 
Vuela  la  cola  alheñada, 

Las  manos  huellan  las  cinchas  ,* 

Y  la  espuma  el  freno  mancha  : 
De  plata  los  acicates. 

Que  con  la  sangre  que  saca 
Parecen  sus  blancas  puntas 
Coral  en  cabo  de  plata. 
Iba  tan  lijero  el  moro , 
Que  si  algún  suspiro  daba. 
Desde  donde  le  comienza , 
A  media  legua  le  acaba. 
No  lleva  preciosas  piedras , 
Porque  aljófar  y  esmeraldas 
Las  dejó  cuando  se  vino , 
En  dientes  y  ojos  de  Arlaja. 
Por  el  semblante  su  pena, 

Y  por  los  ojos  sus  ansias , 

Y  de  todo  la  ocasión 
Por  la  divisa  declara 
Un  águila ,  cuyo  pico 

Sé  cebaba  en  las  entrañas 
De-un  sacre ,  con  esta  letra  : 
c  Por  envidia  se  las  saca  » . 
—Déjale ,  envidia ,  en  mi  daño , 
Dice  el  moro ,  porque  habla 
A  solas,  y  le  parece 
Cualquiera  sombra  Abenámar, 
Si  con  mi  daño  no  medras , 
iPor  qué  mi  ventura  agravias, 

Y  haces  que  se  marchiten 
Tu  &ma  y  mis  esperanzas? 
¡Ay,  amiga  de  mis  ojos! 

ÍYa  no  temo  tu  mudanza , 
kue  mis  prendas ,  por  ser  tuyas , 
(O  es  posible  sean  falsas! 
Muestra  varonfl  esñierzo. 
Mira  que  será  gran  &lu 

§ue  mis  armas  te  se  rindan, 
te  rindan  sus  palabras.— 
DQo ,  y  olvidóse  luego 
De  los  respetos  que  guarda , 

Y  para  vengar  su  injuria 

A  su  pariente  amenaza.  .' 

IJÍo  espera  verse  delante , 
Ni  su  respeto  se  guarda , 
Porque  va  mas  que  el  caballo 
Presurosa  la  venganza  : 
Lo  que  topa  desmenuza , 

Y  á  tos  hombres  despedaza , 

Y  escapase  de  sus  manos 
La  luna ,  por  estar  alta. 

DQo :  —Si  el  temor  de  verme , 
Abenam«r ,  no  te  mata , 
Espera  para  la  vuelta.  — 

Y  en  esto  se  entró  en  Granada. 


170. 


[BouanefrQ  general.) 


i^*' 


AUATAR.  —  T. 

{Anónimo,) 
cDénme  el  caballo  de  entrada » 
Que  mt  dio  el  rey  de  Marruecos , 
Aquel  morcillo  brioso 
Que  nisa  galán  y  recio  : 
£quel  que  rompe  la  tierra 
T  vuelve  al  amor  del  freno 
Las  vueltas  que  á  ver  mi  dama 
Da  mi  triste  pensamiento : 
Quitadle  el  verde  jaez , 
I  enjaezádmele  luego 
De  negro ,  porque  declare 
La  pena  y  mal  de  que  muero. 
La  marlota  quiero  negra , 
T  negro  d  tocado  quiero , 
T  las  plumas  del  penacho 
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Como  d  vestido  qae  Ue?o  :     ' 
Las  csftas  negras  también , 
Porque  se  haga  negro  el  Juego , 
Que  qoien  tiene  el  pecho  triste , 
Color  no  le  alegra  el  pecho. 
Solo  el  velo  déla  adarga 
Qniero  que  no  vaya  negro. 
Sino  azu ,  porque  declare 
Los  negros  celos  que  tengo. 
Todo  denegro  vestido. 
Por  el  arenal  del  puerto 
Entró  Aliatar  eaei  coso 
Acosando  su  tormento : 
Vido  á  su  Zoraida  bella , 

Y  parte  luego  corriendo 
Deseando  de  hablarla ; 
Mas  no  cumplió  su  deseo, 
Que  su  contrario  Celin 
Pasó  cerca  de  su  puesto , 

Y  al  pasar  le  ecbó  Zoraida    - 
Prendas  que  mas  le  prendieron. 
Echóle  una  toca  verde , 

Y  una  Oor  morada  en  medio 
Dándole  fe  y  esperanza , 

Y  á  Aliatar  muerte  de  celos. 
Parte  Celin  tau  ufano 
Cuanto  Aliatar  descontento , 

.  Y  sin  acabar  su  pena 
Principio  ponen  al  juego. 
Hicieron  dos  ó  tres  suertes, 

Y  el  alcaide  se  esti  quedo, 
Defendiéndose  de  canas 
Que  pretenden  ofenderlo. 
Tiróle  Celin  ta  suya; 

Mas  con  un  enojo  intenso 
Su  caña  tiró  Aliatar, 
Que  filé  tiro  sin  remedio, 
Porque  dándole  en  la  adarga, 
Le  pasó  la  adarga  y  pecho ,   . 
Abriendo  al  alma  camino 
Por  donde  salió  al  momento. 
Apeóse  del  caballo , 

Y  fué  donde  estaba  el  muerto  : 
Quitóle  la  toca  verde . 
Esperanza  de  sus  duelos; 

Y  volviendo  á  cabalgar. 
Fuese  á  Zoraida  diciendo : 
¡Mal  guarda  Celin  tus  prendas , 

-  Tan  ffrande  amor  pretendiendo! 
Quédate ,  tirana  ingrata , 
Que  en  tu  memoria  esta  llevo. 
Que  quiero  hacer  prendas  propias  t 
Prendas  que  para  otro  fueron. 

171. 

AUÁTÁn.»n.     . 
(AnMmo.) 
Por  una  nueva  ocasión. 
Tan  penosa  como  fuerte, 
Dejasu  villa  de  Ocaña, 
Donde  vive  y  donde  muere, 
El  bravo  moro  Aliatar; 
Porque  su  esperanza  verde , 
Los  desengaños  y  el  tiempo 
Son  causa  de  que  se  seque, 
Pues  á  sus  altos  principios 
Sucedió  tan  triste  suerte, 
Ytaninfelicefin, 
Que  trocó  su  vida  en  muerte. 
Vióse  el  moro  regalado 
De  palabras  y  papeles 
De  la  mas  hermosa  mort 

gue  el  reino  morismo  tiene,' 
aya  bizarría  estima. 

Y  cnvo  donaire  escode 
A  toda  Imaginación , 


Pues  comparar  no  se  puede» 
De  mala  gana  se  parte 
pe  donde  su  gusto  tiene ; 
Mas  fuérzanle  á  que  lo  haga 
Los  amigos  y  parientes , 
Porque  pronostican  daño 
De  su  amoroso  accidente , 
Que  es  la  dama  emparentada 
Con  Cegries  y  Gómeles, 

Y  temen ,  sabido  el  caso. 
No  procuren  ofendelle , 

Y  mas  el  bravo  Celindo, 

A  quien  le  cupo  por  suerte, 
Moro  de  valor  v  estima, 
Respetado  de  la  gente. 
Que  el  pueblo  rige  y  gobierna , 

Y  en  la  villa  vale  y  puede. 
Partióse  sin  despedirse, 
Porque  no  se  parta  alegre , 
No  por  folta  de  ocasión , 

Pues  no  falta  á  ouien  la  quiere. 
Solo  se  sale  de  Ocafta 
Sin  que  amigo  ni  pariente 
Para  despedule  salsa , 
Ni  en  su  compañía  Heve , 
En  un  caballo  morcillo , 
Que  las  yeguas  ya  le  ofenden , 
No  por  no  ser  animosas , 
Mas  por  el  nombre  que  tienen : 

Y  quiso  por  su  tristeza 
Que  tamibien  el  jaez  fuese 
Negro,  como  su  desdicha'; 

Y  porque  en  todo  se  muestre, 
En  un  capellar  leonado 
Lleva  pintada  la  muerte , 
Con  esta  letra ,  que  dice  : 

c Matóme,  sin  que  muriese». 
Sembrados  de  avfs  nocturnas 
Llevaba  un  negro  bonete 
Con  solas  dos  plumas  pardas, 

8ue  ya  no  las  quiere  verdes, 
o  quiso  salir  sin  plumas. 
Porque  sns  desdicnas  vuelen 
Como  vuelan  sus  contentos. 
Un  martes  cuando  amanece; 

Y  llevaba  por  garzotas 
Un  ramo  de  laurel  verde. 
En  fe  que  contra  la  suya 

El  tiempo  muy  poco  puede : 
Por  medalla ,  una  leona 

8ue  á  solo  gemidos  quiere 
ar  vida  á  lo  que  ha  parido  *, 

Y  dice  lo  que  se  lee  : 

c  Estos  bastan  para  daria , 
»Mas  quien  á4ni  dalla  puede 
«Con  ellos  se  ablanda  menos, 
>Y  mucho  mas  se  endurece». 
Una  marlota  encamada 
Bordada,  de  mil  dobleces, 

Y  por  borla  aquesta  letra  : 

t  No  son  menos  los  que  tiene«» 

Y  una  lanza  con  dos  nierros , 
Por  solo  sufrir  desdenes, 

-  Y  de  morado  teñida 

La  culpa  de  quien  consiente : 
De  color  de  rosa  seca 
Es  la  bandera  que  pende. 
En  señal  que  fie  secó 
Lo  que  antes  fué  mas  verde  : 
El  braio  todo  cubierto, 
Porque  arregazado  teme 

-  De  ver  en  él  el  retrato. 
Que  le  obliga  se  destierro ; 
Con  una  toca  amarilla , 

Y  en  ella  pintado  viene 

Un  Fénfa[,  que  ya  se  abrasa 

Y  en  ceniza  se  convierte , 

Y  con  las  alas  soplando 

Aqu4a  Alego  en  «pie  se  encieode » 
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y  eieríto  con  letras  Qe  oro : 
tMocbo  temo  el  parecerte»; 
Coa  UQ  alfaige  cefiido , 
Dado  eo  su  paciencia  el  temple » 

Y  eo  la  goaniicion  en  cifra « 
El  nombre  de  quien  lo  ofende , 
Colgado  de  un  tahalí 

Que  tiene  ramales  trece, 
Porque  pasan  de  docena 
Sus  males ,  que  no  sus  bienes» 

Y  en  el  campo  del  adarga 

Lleva  pintaoa  su  suerte ,  ' 

Que  es  una  escura  noche 
Que  truena ,  graniza  y  Hueve. 
Un  borceguí  datilado. 
Hechos  lazos  en  reveses. 
En  sellal  que  sus  Intentos 
Todos  al  revés  suceden ; 

Y  en  los  estribos  de  bultos 
MU  animales  monteses, 
Porque  piensa  que  con  ellos 
Pasará  su  vida  breve. 

No  quiso  sacar  espuelas , 
Porque  bastan  sus  desdenes 
Para  picar  el  caballo, 

Y  á  él,  que  tanto  los  siente. 
Con  tan  cansadas  divisas 
Llega  á  las  aguas  que  vierte 
£1  claro  v  corriente  Tajo, 

Y  Junto  a  una  turbia  fuente. 
Que  de  un  cenagal  salla 

Al  pié  de  un  monte  silvestre ; 
tEste,  dice  el  moro,  es 
lEI  lugar  que  me  conviene». 
Apeóse  del  caballo, 

Y  j^r  el  monte  se  mete. 
Dejándole  suelto  y  libre. 
Como  se  ha  visto  otras  veces , 
Adonde  piensa  esperar 

Lo  que  el  tiempo  de  él  hiciere , 
Hasta  que  muerte,  ó  su  mora 
Su  vida  y  estado  truequen. 

( Flor  4e  foiiot  y  «mpm  Ammmmi,  8.*  parte.) 


<  Es  ana  antlgoa  ereenda  que  la  leona  pan  loshüos 
tos,  y  los  da  vida  con  su  rugidos. 

áUATAM.— vil. 

{Anónimo  K) 

No  con  azules  tahalíes « 
Corvos  alfanjes  dorados» 
NI  coronados  de  plomas 
Los  bonetes  africanos, 
Sino  de  luto  vestidos 
Entraron  de  cuatro  en  coatroj 
Del  mal  logrado  Aliatar 
Los  afligidos  soldados : 
•Tristes  marchando, 

iLas  trompas  roncas,  los  tambores deittmplidot». 
La  gran  empresa  del  Fénix 
Que  en  la  bandera  volando 
Apenas  la  trató  el  viento 
Temiendo  el  fuego  tan  alto, 
Ya  por  sefías  de  dolor 
Rarre  el  suelo  y  deja  el  campo , 
Arrastrado  entre  la  seda 
Que  el  Alférez  va  arrastrando : 
cTrlstes,  etc.» 
Salió  el  gallardo  AliaUr 
Con  den  moriscos  gallardos 
En  defensa  de  MolA 
Y  socorro  de  su  hermano. 
A  caballo  salló  el  moro » 
T  otro  día  desdichado 
En  negras  andas  le  juelvea 


Por  donde  salió  4  caballo 
cTristes,  etc.» 
Caballeros  del  Maestre, 
Que  en  el  camino  encontraron, 
Encubiertos  de  unas  cañas 
Furiosos  le  saltearon : 
Hiriéronle  malamente. 
Murió  Aliatar  mal  logrado , 
Y  los  suyos,  aunque  rotos, 
No  vencidos  se  tornaron : 
cTristes /etc.» 
I  Oh  cómo  lo  siente  Zaida ! 
¡Y  cómo  vierten,  llorando 
Blas  que  las  heridas  sangre, 
Sus  ojos  aljófar  blanco  1 
Dilo  tü,  Amor,  si  lo  viste : 
Mas  i  ay  que  de  lastimado 
Diste  otro  nudo  ¿  la  venda. 
Por  no  ver  lo  qué  ha  pasado ! 
cTristes,  etc.» 
•  No  solo  le  lloró  Zaida ; 
Pero  acompañanta  cuantos 
Del  Albaicin  i  la  Alhambra 
Beben  de  Genil  y  Darro; 
Las  damas  como  á  galán. 
Los  valientes  como  á  bravo , 
Los  alcaides  como  ¿  igual , 
Los  plebeyos  como  á  amparo  : 
cTristes  marchando 

»  Las  trompas  roncas,  los  tambores  destemplados  » ; 
(Rímmteerogenerüi) 

I  Es'vno  de  los  romanees  mas  dignos  de  atención,  en  donde 
so  parte  lírica  apenas  sufre  competencia.  Está  Heno  de  bellas 
imágenes,  eaya  pompa  lügnbre  interesa  sobremanera ,  y  biere 
la  imagiaacioB ,  trasladándoU  á  la  escena  qae  el  poeU  quiso 
pintar. 

ROMANCES  DE  MULEY. 


173. 

HOtET.— 


{AnMmcJ) 

Los  ojos  vueltos  al  cielo 

Y  el  pensamiento  en  su  alma , 
Cercado  de  mil  sospechas 
Insratitud  y  mudanza , 
Celos,  temor  con  engafio, 
Embostes,  nuevas  marañas, 
Peligros,  muerte  segura. 
Con  tormenta  y  sin  mudanza, 
De. azul,  pardo  y  amarillo 
Una  marlota  bordada 
Cercada  de  mil  trofeos 
Entre  listones  y  fraigas; 

Por  descanso  un  almaizar 
Con  una  borla  encarnada 

Y  en  un  extremo  este  mote : 

tMas  el  descansar  me  cansa».        , 
Un  bonete  aceitunado. 
Una  toca  anaranjada , 
Que  ni  es  bien  desesperado 
Ni  con  perfecta  esperanza ; 

Y  del  cabo  del  bonete 

Que  hasu  el  hombro  izquierdo  bija. 
Cuelga  un  precioso  ioyei 
Con  una  flna  esmeralda 

Y  dos  arábigas  letras , 
Lo  que  le  parece  gracia , 
Que  declare  en  Aljamia : 
cbe  esperar  estoy  colgada». 
En  un  morado  tahalí 

Un  alfiínie  de  Tartaria , 
La  hoja  llena  de  letras , 
La  guarnición  plateada, 

Y  en  medio  de  la  contera 


Digitized  by 


Google 


90 


ROMANCERO  GENERAL. 


Un  Cupido  con  sus  armas 

Y  en  una  flecha  este  mote : 
«Al  que  1q  defienda,  mata». 
Borceguíes  datilados , 
Lados-T  irueltas  doradas , 

Y  en  ellos  sendos  lagartos 
Pintados  en  una  playa. 
Que  como  la  arena  es  Arágil 
Si  con  los  pies  pinta  ó  labra 
Pasaodo  mas  adelante 

Lg  cola  lo  desbarata. 
Quiso  asi  significar. 
Que  cuanto  labró  en  Granada 
La  cola  de  un  desengaño 
Le  destruyó  sus  pisadas, 
Salió  el  gallardo  Muley 
De  la  fuerza  del  Alhambra 
Maldiciendo  su  ventura 
Porque  le  dejó  Albenzayda. 


{Hammcero  gemraL) 


iH. 


HULET.^Il. 

{Anónimo  *.) 

A  la  Tísta  de  los  Veles 
El  fuerte  Muley  camina, 

8ue  era  la  yueila  de  Alora 
onde  el  amor  le  encamina 
En  un  retrato  los  ojos 
De  la  bella  Sarracina , 

Y  besándole  mil  veces 
A  decille  asi  principia : 

ci  Oh  tesoro  de  mis  males, 
>  Y  de  mis  Querellas  mina ! 
»iEs  posible  que  tus  manos 
«Contra  mi  peoho  se  inclinan  ? 
» Acuérdate  de  las  flores 
»Que  cogi  en  Guadalmedina  § 
»Y  oue  en  presencia  y  ausencia', 
«Mttiey  ante  ti  se  inclina. 
•Ablanda  ya  el  corazón 
»  De  esmeralda  diamantina , 
•Y  no  pienses  que  en  desdenes 
»Tu  falsa  afición  se  afina. 
» Buscando  voy  tu  calor, 
•Como  la  fiel  golondrina , 
•Que  se  va  huyendo  del  golpe 
•De  la  fhriosa  marina  : 
•Que  porque  me  viste  hablai 
•En  la  zambra  con  Cevina , 
•Quisiste  contra  tu  fama 
•Ser  á  tu  susto  divina. 
•No  uses  ae  los  dobleces 
•9  Que  usó  la  cauta  Armelina  : 
4  Mira  que  mi  pensamiento 
•A  pensar  en  ti  no  atina. 
•  SI  te  hablo ,  dicesme , 
•Que  me  voy  de  la  bolina ; 
» Y  si  U  miro  callando, 
•Eres  contra  mi  malina. 
•No  sé ,  mora ,  qué  te  hago , 
•Pues  con  furia  repentina 
•Te  defiendes  de  un  rendido 
•Con  escudo  y  jacerina.^ 
Con  esto  llego  i  un  arroyo 
De  una  fhente  crisulina , 

Y  i  la  sombra  de  im  nogal ' 
*  Su  lado  cuerpo  reclina. 

{BamMeero  generat.) 

*  Este  romanee  puede  considenne  como  resoltado  de  an 
monorrimo  de  pies  de  diez  y  seis  silabas ,  paitidoi  por  la  mi- 
ttd  en  el  emistiqQio.  Conde  presume  que  de  esta  combinaeion 
métrica  de  los  Árabes  resultó  nuestro  romance  de  verso  redon- 
dillo, ú  octosílabo. 


178. 


HDLET.  —  III. 


*    Echada  está  por  ei  suelo 
Alcalá  de  los  Gazules 
Por  el  Santo  Rey. Femando» 
Dia  de  San  Pedro  uní  lunes. 
Los  chapiteles  de  plata  > 
Que  amenazaban  las  cumbres 
Con  el  humo  y  con  las  llamas 
Su  rojo  arrebol  encubren. 
Su  alcázar,  mezqm'ta  y  baños 
Vomita  alquitrán  y  azufre , 
A  cuyas  llamas  las  armas 
De  los  cristianos  relucen ; 

Y  dejando  la  ciudad, 

.  Una  cuesta  arriba  suben , 
Haciendo  desde  lo  alto 
Mil  luminarias  y  lumbres , 
Cuando  su  alcaide  Muley 
Al  cristiano  Rev  descubre 
Desde  una  arrumada  torre , 
Qué  ya  se  quiebra  ó  se  hunde » 

Y  dice  :  cLIega ,  cristiano , 
•Saquea,  roba  y  destruye , 
•Pues  que  has  vencido  el  linaje 
•Que  af  mundo  de  sangre  cubre. 
•Loa  Gazules  llevas  presos, 
•De  esta  tierra  honra  y  lumbre, 
•Y  te  afirmo  que  Granada 
•Cercada  un  «ño  no  dure. 
•Cuando  veníate  á  Alcalá, 

•  Dentro  en  mis  baños  lo  supe  : 

•  Dejé  la  toca  de  seda ,  ' 
•Que  mi  frente  ciñe  y  cubre; 

•A  las  torres  de  mis  armas 
•Con  mis  moros  me  retraje  : 
•Sali  al  campo  porque  nadie 
•De  ser  cobarde  me  acuse; 
•Mas  Uévanme  el  alma  presa 
•En  una  mora  de  Tünez, 
a  Que  ftié  desta  tierra  fuego , 
•Y  de  estos  ojos  la  lumbre. 
•Diómela  su  padre  el  Rey ; 

•  De  África  á  España  la  tnije 
•En  una  fusta  turquesa , 
«Que  de  oro  y  seda  compuse 

.  •Toda  la  po[>a  dorada  : 
•Hice  que  mi  estrado  ocup«    > 
•Con  cien  cristianos  vestidos 
•De  telas  blancas  y  azules. 

•  Celebráronse  las  bodas , 
•Mañana  un  año  se  cumple  : 
•Martes,  día  de  desgracia, 
•Que  se  acabaron  hoy  lunes.» 

{Rmaneero  geMer9Í,) 
i  También  puede  este  romanee  colocarse  entre  loshistdricoi 
de  la  época  ae  Fernando  V,  el  Santo,  coisiderftndole  como 
fronterizo,  aunque  moderno  y  de  fines  del  siglo  zvi. 

ROMANCES  DE  ALMORALIFB. 
176. 

ALXOaALlFB.  — I. 

(Anónimo.) 
Bl  mayor  Almorallfe, 
De  los  buenos  de  Granada» 
Bl  de  mas  seguro  alfanje, 

Y  el  de  mas  temida  lanza; 
El  sobrino  de  Zulema, 
Visorey  de  la  Alpujarra, 
Gran  consejero  en  la  paz. 
Fuerte  y  bravo  en  la  batalla»  . 
En  socorro  de  su  rey 
Se  va  á  la  mar  desde  Baza , 
Mu  animoso  y  galán , .  _^^ 
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Qoe  el  hyo  del  moro  Audalla ; 
Tanto  qne  al  mundo  so  nombre 
Seguras  fianzas  daba , 
Que  verdaderas  saldrían 
Sus  dichosas  esperanzas. 
AJbomoz  de  tela  verde 

Y  de  pajizo  de  gualda, 
Marlota  de  raso  al  uso, 
De  azules  linos  sembrada , 

Por  mostrar  qne  allá  en  la  gnerra 
Encubre  con  esperanzas 
Los  lirios,  que  ya  son  verdes, 

Y  fueron  flores  moradas  : 
Con  cuatro  moros  detras, 
Solo  en  una  yegua  baya , 
Que  quien  quiere  adelantarse 
Bien  es  que  delante  vaya  : 
Recogiendo  pues  la  rienda 
Cesando  el  trote  paraba, 
Por  no  sentir  por  la  posta 
La  ausencia  de  Felisalva. 
Saca  un  retrato  del  pecho, 
Que  aun  á  sacalie  no  basta 
Poroue  salen  tras  la  vista 
Las  imágenes  del  ahna. 
—Amada  mora ,  le  dice , 
Que  parece  que  me  hablas 
Con  ceño  porque  te  dejo, 

Y  dejándote  me  agravias  : 
iCómo  me  miras  alegre. 
Pues  yo  te  vi  esta  mañana 
Tan  enojada  conmigo 
Que  contigo  te  enojabas! 
Si  no  lloras  como  peña 

Que  está  dura  y  becba  un  agua,  ] 
I  Mucho  me  quieren  tus  ojos ! 
¡Mucho  debo  á  tus  entrañas! 
Si  el  arrancar  tus  cabellos 
No  es  sentimiento  que  engaña » 
¡Muchos  cabellos,  amiga, 
Por  mi  respeto  te  faltan  \ 
Habla  ya ,  que  á  tu  pintura 
La  darán  vida  mis  ansias. 
Dejando  mi  cuerpo  triste 
Vacio  y  con  fuerzas  flacas. 
Felisalva,  no  te  entiendo;  • 
Las  suertes  están  trocadas, 
Hoy  callas  tú ,  y  hablo  yo , 
Ayer  hablaste  y  callaba. 
¡  Mal  haya  aquel  amador 
Que  al  retrato  de  su  dama 
Le  dice  sus  sentimientos , 
Pues  que  no  sienten  las  tablas! 
¡Mal  haya  aquel  que  la  mira 
En  retrato  mesurada , 
El  llorando ,  flaco  y  triste , 

Y  ella  compuesta  y  ufana ! 
{Ay  pundonor,  que  me  llevas 
A  meterme  en  una  barca , 

Y  entre  las  ondas  y  el  cielo 
Cargado  de  acero  y  malla ! 
¡Ay  mis  baños  y  jardines 

Que  el  mejor  tiempo  os  dejara  t  ' 
Mas  si  dejo  mi  contento, 
%    iQuéiiago  en  dejar  mi  casa? 
Amiga,  por  nuestro  amor 
Que  al  vives  en  mi  alma, 
Suspirando  me  la  envíes , 
Que  00  venceré  sin  alma.^ 
CoQ  esto  los  cuatro  moros 
A  media  rienda  le  alcanzan ; 
Esconde  el  retrato  y  pica , 
Hablando  de  guerra  y  armas.         «» 

iRommeero  gemrai.—lU  Flor  ie  Mrí«« 
• ^^^^  ptrte.) 


91 


177. 


ALHOKALIFE.  —  n. 

(Anénüno,) 
De  la  armada  de  su  rey 
A  Baza  daba  la  vuelu 
El  mejor  Almoralife, 
Sd>ijno  del  gran  Zulema; 

Y  aunque  llegó  á  media  noche, 
A  pesar  de  las  tinieblas 
Desde  lejos  divisaba 

De  su  ciudad  las  almenas. 
—Aquel  chapitel  es  mió , 
Con  las  áffuUás  de  César) 
Insignia  de  los  romanos 
Que  usurparon  esu  tíerra. 
La  torre  de  Felisalva 
Apostaré  que  es  aquella , 
Que  en  fe  de  su  dueño  altivo 
Compite  con  las  estrellas. 
¡Oh  gloria  de  mi  esperanza « 

Y  esperanza  de  mi  ausencia ! 
¡Compañía  de  mi  gusto, 
Soledad  de.  mis  querellas ! 
Si  de  mi  alma  quitases 

Los  recelos  que  la  quedan . 

Y  algunas  facilidad^ 

Que  de  tus  gustos  me  cuentan  t 
Si  tu  belleza  estimaras, 
Como  estimo  tu  belleza , 
Fueras  ídolo  de  España , 
Yfoma de aJenas  tierras.— 
DQo ,  y  entrándose  en  Baza 
A  sos  moros  dio  la  yegua , 

Y  del  barrio  de  su  dama 
Las  blancas  paredes  besa. 
Hizo  la  seña  que  usaba , 

Y  al  ruido  de  la  seña 
Durmieron  sus  ansias  vivas , 

Y  Felisalva  despierta. 
Salió  luego  á  su  balcón, 

Y  de  pechos  en  las  verjas, 
A  su  moro  envía  el  alma 
Que  le  abrazase  por  ella. 
Apenas  pueden  hablarse , 
Que  la  gloria  de  su  pena 
Ltñ  hurtaba  las  palabras, 

Que  en  tal  trance  no  son  buenas. 
Al  fin  la  fiíerza  de  amor 
Rompió  al  silencio  la  fuerza , 
Porque  sus  querellas  mudas 
Por  declararse  revientan; 
YlabellaFeUsalva, 
Tan  turbada  cuanto  bella, 
Estando  atento  su  moro 
A  pregunulle  comienza : 
—Ahnorallfe  galán, 
i  Cómo  venís  de  la  guerra  ? 
iMatastes  tantos  cristianos 
Como  damas  os  esperan? 

Í Mi  retrato  viene  vivo , 
'  murió  de  las  sospechas 
Que  á  su  triste  original      . 
Le  dan  soledades  vuestras? 
Del  vuestro  sabré  deciros 
Que  parece  que  le  pesa 
De  que  faltándole  el  ver , 
•  Vivir  y  mirarte  pueda.— 

JtMNmcM,!.!  parte.)  ' 

178. 

ALVORALZFK.- m. 

(Anánimo,) 
Descargando  el  foerte  acero. 
Deadñéndose  la  espada , 
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Desembrarando  el  escudo , 
Quilaodo  el  peto  y  espalda ; 
Desatando  el  bracelete. 
Echando  acullá  la  maza. 
Besando  la  toca  azul , 

8ue  es  celos ,  y  celos  rabia; 
e  coraje  y  de  ira  Heno, 
De  la  perdida  emboscada 
Está  el  fuerte  -moro  oyendo 
£1  aviso  de  la  Alhambra. 
£1  RcT  manda  que  en  el  ponto 
Suba  a  su  real  sala. 
Donde  está  toda  la  corte 
Decretando  cierta  causa. 
Un  p:^e  viene  corriendo 
Del  cielo  do  está  su  dama, 

Y  como  Tiene  del  cielo 

Trae  del  cielo  una  embijada.    - 
^Gallardo  moro,  le  espera , 
Dice  el  p^e ,  quien  mas  te  ama,*— 

Y  el  mensajero  replica  : 

—El  Rey  y  la  corle  aguardan.— 
Vuelve  el  rostro  de  ira  lleno , 

Y  no  contra  quien  la  agravia, 
Mas  contra  si ,  y  quien  pregunta , 
Preffunu ,  responde  y  calla. 
Esta  un  poco  enmudecido. 

Que  acontece  á  quien  bien  ama , 
Que  quien  no  sabe  de  amor 
Pocos  tragos  deslos  pasa. 
—El  Rey^  dice  el  mensajero, 
Mala  espina  tendrá;  —  y  calla. 
Que  es  destreza  al  fáerte  toro 
Saber  medille  la  vara. 
Cada  cual  le  está  inciUndo, 
Que  no  baila  poco  quien  baUa 
Los  mensajeros  tan  fieles. 
Que  en  esto  no  tengan  falu. 
— ¡  Almoralife !  i  qué  esperas? 

8ne  hay  peligro  en  la  tardanza.— 
ice  el  moro  :  — ¿  quién  me  espera?-- 
Responde  el  paje  :  —Tu  dama 
Felisalva ,  Almoralife  : 
Almoralife,  aquella  alba 
Que  te  suele  dar  luz  pura 
Cuando  á  tu  noche  le  falta , 
Piensa  que  vienes  herido, 
O  que  sirves  á  otra  dama. 
Que  te  cura  las  heridas 
Que  amor  y  el  rebato  causan. 
Vióte  venir  de  la  guerra , 
No  alzaste  á  verla  la  cara : 
¡Cara  cuesta  tu  venida! 
i  Tu  venida  cuesta  cara! 
¡  Moro ,  mira  por  tus  ojos , 
Que  son  espias  del  alma , 

Y  en  amor  son  sobrescritos 
De  las  amorosas  cartas  I 
Mejora  con  tu  presencia 
La  venida  de  Granada : 
Asi  el  cielo  no  empeoré 
Tu  jomada  y  suya  á  Baza. 
Deja  de  estar  pensativo. 
Piensa  cómo  está  tu  dama ; 
Aunque  mal  digo  no  pienses 
No  pienses  hasta  mañana. 
Ven  donde  verás  el  dafio 
Que  hace  verdadera  causa 
De  imaginar  sí  la  truecas 
Por  otra  que  mas  le  agrada. 
Eres  tú  sol,  sola  Fénix 

Es  ella ,  y  en  ti  se  abrasa , 

Y  quedarás  con  cenizas 
Solas,  si  en  venir  te  tardas.— 


ROMANCERO  GENERAL. 


ROMANCES  DE  JARIFg. 
179. 

JABIFB.  —  I. 

{Anónimo,) 
Una  parte  de  la  vega 

8ne  el  Genil  y  Darro  bafian, 
uvas  aguas  enriquecen 
El  Jaragui  de  Granada , 
Como  mejor  posesión , 
Amena  y  de  mas  ganancia. 
Dejó  en  dote  Amele,  persa, 
AsuhíjaCelindaja, 
Mora  que  entre  moras  bella 
La  llama  quien  vella  alcanza; 

Y  alcanza  tanto  poder 

Que  nadie  alcanza  á  miralla. 
Sin  que  al  momento  no  rinda 
Alma ,  corazón  y  entraiüas , 
Que  son  despojos  y  esges 
Que  ofrecen  los  que  bien  ainaD. 
Estaba  prendado  della 
Un  bizarro  de  Cártama, 

Y  preciase  de  bizarro 
Porque  es  bizarra  su  dama. 
A  las  nueve  de  la  noche, 
Guando  comienza  Diana 
Con  su  clarifica  lumbre 

A  tender  rayos  de  plata , 
Parte  el  moro  venturoso 
AverásuCeliudaja, 
A  ver  su  pena  y  su  gloria, 
Si  en  lin  supuesto  se  hallan. 
No  le  cabe  la  alegría, 

§ue  lleva  dentro  en  el  alma, 
quiere  que  las  riberas 
Gocen  hoy  de  sus  ganancias. 
Suelta  la  voz,  dando  al  viento 
Mil  donaires ,  mil  palabras , 

8ue  el  amor  tenia  esculpidas 
omo  piedra  en  sus  entrañas. 
Sintió  gran  rumor  y  estruendo 
Entre  las  espesas  matas, 
Que  los  ecos  de  sus  glorías 
Esperan  nuevas  mudanzas. 
Dos  dispuestos  moros  siguen. 
Con  callada  y  veloz  planta , 
Por  el  rastro  de  las  voces 

Y  de  la  alegre  algazara 

Al  moro ,  y  como  los  siente , 
Vibrando  fuerte  la  lanza , 
Con  horrísono  sonido 
Vuelve  rienda ,  embraza  adarga , 
Aprieta  la  toca  al  brazo. 
Pone  hebilleta  y  enlaza ; 
Encaja  el  verde  bonete, 
Da  de  espuelas ,  presto  salla. 
—  ¡Traidor,  dice  el  uno  dellos, 
Villano,  de  vil  canalla, 
Aguarda,  aguarda ,  que  vengo, 
Que  vengo,  que  vengo,  aguarda* 
I  Apercíbete,  morillo. 
Escúdate  con  la  adarga. 
Que  si  no  te  escudas  presto 
Pasarte  he  con  esta  lanza !  — 
Gallardo  se  muestra  el  moro    • 
Oyendo  el  aguarda,  aguarda « 

Y  pelea  embravecido 

De  la  noche  á  la  mañana, 
Oue  no  teme  aquesta  guerra 

)olen  salió  de  otra  mas  brava. 

^a  las  puertas  de  occideate 
Pasa  la  clara  Diana, 

Y  con  claros  rayos  Febo 
Dora  las  cumbres  mas  altas 

Y  como  si  en  aquel  punto 
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Comenzam  la  batalla , 
Andaba  la  escaramoza 
Los  dos  contra  el  de  Cártama, 
larife  viéndose  solo, 
El  dulce  nombre  declara 

Sne  nimiaba  entre  los  dleotea 
e  sa  bermosa  Celíndaja ; 

Y  habiéndole  pronunciado , 
Sin  derribar  mas  la  maza , 
Deja  su  mayor  contrarío 
La  comenzada  batalla.' 
^Muy  venturoso,  le  dice. 
De  muy  valiente  le  alaba ; 
iMas  cómo  no  lo  serás. 

Si  te  ayuda  Celindaja? 
Goza,  moro ,  lo  que  es  mÍo , 
Que  yo  te  dov  la  palabra 
De  Jamas  te  lo  estorbar 
En  fiestas,  zambra  ó  batalla.— 
Fuese  siffuiéndoie  e(  moro 
Que  habla  venido  en  su  guarda , 

Y  Jarifo  dio  la  vuelu 
Para  tomarse  á  Cártama. 

( H9mtmcer9  general-^  It.  Ftor  é$ 
Rommices ,  3.»  parte.) 

480. 

JARIFB.— II. 

(Anánlmo.) 
Sobre  destroncadas  flores , 
Junto  á  la  fuente  del  Cisne , 
SenUda  está  Celindaja , 
Mas  hermosa  que  no  Ubre. 
Mirando  está  al  verde  prado 
Sus  colores  y  matices. 
Que  con  el  sol  resplandecen, 

Y  con  el  agua  reviven. 
No  le  alivian  sus  cuidados 
Verdes  plantas  y  jazmines » 
Ni  las  horas  regaladas 

De  las  sombras  apacibles  : 
El  mal  que  en  el  alma  siente. 
Cualquier  contento  le  Impide, 
Que  las  flores ;  fti^ntes ,  fiestas 
Mas  al  afligido  afligen. 
.  Por  un  pequeño  recelo , 
Que  dentro  del  pecho  vive, 
Constente  amor  en  sus  leyes 
Que  muera  el  amante  triste. 
Asi  Cebndaja  muere, 

Y  aunque  muere  no  lo  dice ; 
A  mas  padecer  mas  calla , 
Sin  á  nadie  descubrirse. 
Quiere  quejarse ,  y  no  puede 

Y  una  Tez  v  otra  repite ; 
Mas  cansado  el  su!hmiento 
Al  viento  la  voz  despide  : 

. — Pensamientos  amorosos , 
I  Dichoso  el  que  no  os  admite. 
Cuanto  pobre  y  desdichado 


I  no  es  tan  secreto  el  caso  ' 

Sae  pierda  algo  por  decirse  ! 
as  si  de  veras  amáis , 
Olvidar  es  imposible, 
V  mas  si  con  el  amor 
Tenéis  la  fortuna  firme. 
{  Ay  quién  supiera  do  estás. 
Mi  regalo  y  mi  Jarifo ! 
¿Si  acaso  vives  ^n  otra? 
¡Mas ay,  si  con  otra  vives!... 
El  moro  que  oyó  el  lamento 
Procura  presto  encubrirse. 
Para  oir  el  tierno  llanto 
De  su  mora,  y  lo  que  dice; 


Pero  no  pudo  aguardar, 
NI  el  sufrimiento  sufrirse, 
Que  el  firme  amor  en  su  pecho 
Le  hace  que  de  priesa  aguijé. 
Con  mil  suspiros  comienza 
A  hablarla ,  y  la  mano  á  asirle , 
Diciendo  :  —Mi  Celindaja, 
¿Quién  hay  que  del  bien  te  prive  ? 

Í Tiene  por  ventura  el  mundo 
jiatares  ni  Adalifes, 
Gómeles,  Muzas  ni  Azarques, 
Sarracinos  ó  Cegries, 
Que  cualquiera  en  tu  servicio 
No  se  postre  y  arrodille, 

Y  para  mas  agradarte 

A  besar  tus  piés  se  incline? 
¿Mas  qué  es  lo  que  dije  ahora  ? 

Erde !  ¿  qué  es  lo  que  dije  I 
i  no  soy  vo,  ninguno 
pretenoier  servirte. — 
Descubre' el  rostro  la  mora , 
Como  el  sol  tras  el  eclipse. 
Tan  apacible  y  alegre. 
Cuanto  alegre  y  apacible ; 

Y  el  enamorado  moro , 

Que  en  sus  razones  prosigue , 
A  vueltas'demtl  ternezas 
A  su  Celindaja  dice  : 
—Sosiégate,  ffloría  mía, 
Haz  que  tus  ojos  me  miren» 
Que  en  ley  de  moro  te  juro 
Que  Jamas  mi  ley  te  olvide. 
Aquese  dolor  se  aplaque , 
Porque  el  mió  se  mitigue, 

Y  recibe  en  holocausto 
Esta  vida  que  en  ti  vive.— 
Con  el  fin  de  estas  razones. 
Ambos  á  dos  se  despiden , 
Diciendo  :  —  Alá  te  acompañe  : 
Alá  lo  acompañe  y  guie.— 

_^^^^__^      (Romancero  ginir$t.) 

181. 

URtPE.  —  III. 

{Anónimo,)    - 
AI  alcaide  de  Antequera 
El  Rey  de  Granada  escribe , 
Que  contra  el  Rey  castellano 
Diez  y  seis  lanzas  le  envié ; 
Las  ocho  que  partan  luego , 

Y  á  Jaén  las  encamine, 

Y  que  aperciba  las  otras 
Para  el  tiempo  que  le  avise. 
BfsaZuiema  la  carta, 

Y  ejecuta  lo  que  pide. 
Escogiendo  de  sus  moros 
Los  mas  fuertes  adalides. 
En  este  tiempo  á  la  corte 
Le  fué  forzoso  partirse 

A  poner  en  paz  dos  moros 
Que  tratan  guerras  civiles ; 

Y  á  su  h^o  noble  encarga 
Que  al  Rey  las  lanzas  envié, 
Pues  el  honor  de  los  dos 
En  esta  empresa  consiste. 
Un  domingo  salen  todos    . 
Al  son  de  sus  aftafiles , 

Los  caballos  cordobeses 

Y  los  soldados  Cegries. 
De  amarillo ,  azul  y  blanco 
Los  ocho  moros  se  visten , 
Colores  de  Celindiúa , 
Por  quien  suspira  Jarifé  : 
Bonetes  de  mezcla  llevan, . 

Y  con  bandas  verdes  ciñen 
Las  plumas  blancas  terciadas 
Que  verlas  todas  impiden. 
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Alfaijefl  de  Túnez  penden 
De  doblados  tahalíes : 
Las  mazas  en  el  arzón , 

Y  las  lanzas  en  el  rislre ; 
Bayos  llevan  los  jaeces» 
Las  sillas  blancas  y  flnnes, 
Los  estribos  plateados, 

Y  negros  tos  oorcegufes. 
La  trompeta  que  los  llama 
Un  fuerte  soldado  sigue, 
Que  va  por  cabo  de  todos, 
'Y  la  fuerte  escuadra  rige. 
En  un  pendón  de  damasco 
Aunque  se  precia  de  humilde , 
Por  orla  bordado  lleva 

Del  alcaide  el  nombre  insigne ; 

Y  las  bandas  de  sus  armas 
Con  las  otras  que  dividen 
Los  cinco  leones  fuertes 
De  Bo  domadas  cervices. 
Los  moros  salen  á  verlos, 

Y  las  moras  los  bendicen , 
.  Porque  van  aventajados 

A  los  Muzas  y  Alfanuies. 
Gallardo  sale  esle  día 
En  una  yegua  Jarife, 

§ue  las  aRntis  hurtó  al  viento , 
la  color  á  los  cisnes , 
Con  una  estrella  en  la  frente 
Alheñadas  cola  y  clines , 
«Y  un  iaez  azul ,  nordado 
De  aljófar  y  de  rubíes. 
En  la  adarga  lleva  un  sol 

Y  una  muerte  neara  y  triste , 
Con  unas  letras  doradas 

8ue  dicen  :  c  Cuando  se  eclipse  i. 
laucas  y  amarillas  plumas. 
Entre  tocas  tunecíes , 
Con  un  alquicel  bordado 
De  estrellas  y  flor  de  lises : 
Un  alfanje  de  Toledo, 
Con  el  puño  de  amatisles , 

Y  en  lugar  del  pomo  de  oro 
Una  cabeza  de  tisre. 

La  gmesa  lanza  ae  fresno 
Parece  en  sus  manos  mimbre , 

2ue  como  el  viento  las  plumas 
si  la  Juega  y  esgrime. 
Oido  se  ha  la  trompeta 
Dentro  de  Generalife, 
Cuando  por  verle  las  damas 
Desamparan  los  jardines. 
El  moro  mira  las  rejas. 
Obligando 'á  que  le  miren ; 

Y  viendo  i  su  bella  ingrata 
Asi  la  requiebra  y  dice  : 
—Si  vivir  sin  esos  ojos 
Fuera  á  mi  alma  posible', 
O  pudiera  de  la  tuya 

Sin  la  muerte  dividirme , 
Yo  fuera  á  Ser>'ir  al  Rey, 
No  porque  privanza  en\idie , 
Mas  por  traerte  despojos 
De  algunos  cristianos  libres. 
Lo  que  es  posible  en  tu  nombre, 

Y  Ja  ocasión  me  permite. 
En  los  soldados  se  muestra 

Y  en  los  colores  que  visten. 
Quien  tiene  cautiva  el  alma 
Mal  puede  llamarse  Ubre, 

Y  el  que  parte  sin  morir 
No  diga  que  no  le  olviden  : 
Ellos  se  van ,  y  te  ofrecen 
Los  cristianos  que  cautiven , 
Mientras  lo  queda  su  dueño 
De  los  ojos  por  quien  vive.— 
Alegre  la  hermosa  mora , 
De  que  no  quiere  partirse,' 

Y  que  solo  con  las  lanzas 


Al  Rey  de  Granada  sirve. 
Cúbrele  desde  el  balcón 
De  azucenas  y  alelíes, 

Y  el  moro  favorecido 
De  la  reja  se  despide. 
Sacó  la  lanza  gallardo , 

Y  por  hacerse  mvisible 
Al  viento  deja  suspenso 
De  que  1»  yegua  le  imite. 


( Ronumeero  tmitrñl.) 


182. 

JARIFE.—  IV. 

{Anónimo,) 

Ardiéndose  es(¿  Jarife 
En  el  fuego  de  Daraja  : 
Yela  en  ajeno  poder, 

Y  él  se  ve  en  ei  de  mil  brasas  : 
Sus  suspiros  son  el  viento , 

En  que  se  enciende  esta  llama  : 
Sus  quejas  son  las  centellas, 

Y  el  numo  sus  esperanzas. 
No  cura  ya  del  iaez 

Ni  de  la  pluma  bizarra, 
Ni  de  bordar  el  aljuba, 
Ni  del  color  de  la  manga  : 
Solamente  se  desvela 
En  el  hábito  del  alma ; 

§ue  amor ,  como  le  parece , 
a  le  estrecha,  ya  le  enfada  : 
Huye  de  gente  los  dias ; 
Llorando  las  noche  pasa , 

Y  á  voces  se  queja  al  viento 
Con  semejantes  palabras : 
— ¿Daraja,  tanta  hermosura, 

1      Cómo  tan  mal  empleada? 
¿Cómo  volimtad  tan  libre 
Se  volvió  tan  presto  esclava? 
¡  Que  dejes  á  tu  Jarife , 
Oue  no  vale  menos  que  ama , 

Y  que  siendo  el  que  es  Muley 
Le  quieras  mas  que  á  tu  alma  I 
¿Tanto  te  va  en  ver  sin  vida 

Al  que  en  servirte  la  gasta?    ^ 
¿Tanto  te  va,  fiera  bella, 
En  qu£  te  noten  de  ingrata? 
Si  huelgas  como  enemiga 
De  Ter  mi  muerte  temprana , 
Yo  mismo  la  buscaré , 
Si  quien  la  busca  la  halla; 
Que  cuando  en  escaramuzas 
Al  encuentro  no  me  salga, 
Estando  cerca  mi  estoque 
No  he  menester  su  cuadafia ; 

Y  si  la  muerte  que  digo 
Te  parece  muy  honrada , 
Haz  que  me  mate  á  traición 
Ese  que  ya  me  la  trata. 
Fácil  le  será  matarme , 
Aimque  en  armas  menos  valga , 
Pues  en  tenerte  consigo 

Sin  ellas  me  quiu  el  alma ; 

Y  tú  vivirás  contenta 

\  Cuando  por  toda  Granada 
La  muerte  de  tu  Jarife 
Por  todos  fuere  llorada. 
Cuando  te  contare  alguna 
De  menos  duras  entrañas 
A  dónde  hallaron  mi  cuerpo, 

Y  ouién  le  lavó  las  llagas ; 
,    Cuántas  lanzadas  tenia , 

Y  cuántos  golpes  de  espada, 

Y  cuántas  Horas  estuvo 
Sin  conocerle  en  la  plaza ; 
xQué  te  faltará  aquel  dia 
Para  bienaventurada , 

Si  no  te  turba  el  contento 
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Ver  mi  desdicha  acabada? 
Podrás  después  de  yo  maerlo 
Ir  bbremente  &  las  íambras ; 
Podrás  sacar  en  las  fiestas 
Una  gala  y  otra  gala ; 
Podras  gozande  la  vegí^,         "^ 
T  ponerte  á  la  ventana , 

Y  entre  las  moras  amigas 
Alabarte  de  esta  hazaña : 

Y  como  tendrán  mis  huesos 
La  tierra  por  dura  cama , 

I  Bien  te  ha  de  valer  mi  muerte 
Para  vivir  descansada, 
Si  menos  ha  de  celarte 
El  que  sabes  t6  que  trata 
Mas  de  vengarme  de  ti, 
Que  yo  de  pedir  venganza  I— 

^__^^^_^       {Bomimeer»  general) 

183. 

JÁRIFE.  — -  V. 

(Anónimo.) 
'  Al  lado  de  Sarracina 
Jarife  está  eauna  zambra, 
Hablando  en  su  amor  primero, 
De  gue  fué  la  secretaria. 
—¿Sois  vos,  le  dice  la  mora , 
Jarife  aquel  de  Dar^a, 
Aquel  de  fe  templo ,  aquel         Z' 
Monstruo  de  perseverancia? 
Tres  años  ha,  caballero. 
Que  os  llora  por  muerto  España : 
Si  muerto,  ¿cómo  en  el  mundo? 
'  Si  vivo ,  i  cómo  sin  alma  ?  — 
El  enamorado  moro , 
Por  satisfacer  la  dama , 
ra  en  voz  humilde  ni  altiva 
Asi  la  lengua  desata : 
—El  hilo  de  nuestras  vidas 
En  mano  está  de  las  Parcas, 
Ellas  le  rompen  y  tuercen. 
Que  fuerza  cíe  amor  no  basta. 
A  cada  cual  su  carrera 
De  una  vez  se  le  señala; 
No  hay  mas  alargar  la  corta , 
No  hay  mas  acortar  la  larga. 
Si  hubiera  querido  el  cielo . 
Que  para  mas  mal  me  gúaraa, 
Puerta  han  dado  mis  empresas 
A  mas  de  un  morir  de  fama : 
Mas  de  una  vez  el  Maestre 
Midió  conmigo  su  lanza; 
Mas  de  un  goljpe  de  los  suyos . 
Guarda  por  blasón  mi  adarga! 
En  la  traición  de  Mulev^ 

Y  en  la  libertad  de  Zafda, 
Si  no  derramé  la  vida 

Fué  culpa  de  mi  desgracia ; 
Aunque  fué,  si  bien  se  mide. 
Cosa  por  razón  guiada , 
Que  no  es  juste  pueda  el  hierro  ~ 
Co  que  no  puede  la  rabia. 
Vi  triunfar  á  mi  enemigo , 
De  quien  me  venció  sin  armas. 
Yo  el  cuello  puesto  en  cadenas , 

Y  él  su  firente  coronada  : 
Vi  adornados  sus  trofeos 

De  mil  laureles  y  palmas ,         i 

Y  el  ave  de  Ticio  üera 
Cebane  de  mis  entrañas. 

I  Entonces ,  entonces ,  muerte , 
A  buena  sazón  llegaras ; 
Tuviera  el  sepulcro  el  cuerpo 
Do  tuvo  su  cielo  el  alma ! 
Muriera  donde  á  lo  menos 
Supiera  el  mundo  la  causa, 
Donde  mis  placeres,  dbnde 


Murieron  mis  esperanzas. 
Mas  si  está  ordenado  arriba ,    * 
Vivamos,  pase  esta  farsa. 
Que  quien  hasta  aqui  ha  sufrido 
Sufrir  podrá  lo  que  falta.— 

^___^^       {Romaneeró  general.) 

JARIFE.  —  VI. 

(Anónimo.) 
En  la  vega  está  Jarife 
Mirando  el  famoso  alcázar 

8ue  á  Geuerajife  sirve 
e  fuerte ,  corona  y  guarda ; 
<Y  al  mismo  tiempo  que  el  sol 
Doraba  la  luz  al  alba, 

Y  el  roció  de  sus  oíos 
Deshizo  el  sol  de  Daraja , 
A  cuyo  fuego  también 
Desató  la  lengua  helada , 

Y  descubrieron  las  quejas 
Detenidas  en  el  alma. 

— :  Bien  he  visto ,  dice  el  moro , 
Si  las  sospechas  engañan , 
Pues  han  salido  mas.  ciertas. 
Que  fueron  imasinadas ! 
Por  el  primero  favor 
Me  diste  una  pluma ,  ingrata , 
Imagen  del  seco  fruto 
De  mi  perdida  esperanza  : 
Pensé  que  el  grande  calor 
Del  amor  que  me  mostrabas , 
PerüUzara  tu  pecho. 
Tierra  estéril,  seca  y  tarda, 

Y  <me  la  palma  me  aiera 
El  dulce  fruto  temprana ; 

I  Pero  guien  siembra  en  arena 
Que  coja  viento  y  palabras ! 
Llegóse  ya  la  ocasión 
En  que  pudieran  mis  ansias 
Hallar  remedio  en  tu  pecho , 

Y  estaba  en  él  tu  mudanza ; 
Pero  como  de  mi  mal 

No  Aliste  mas  que  la  causa , 

Al  apurar  de  la  fe 

Se  conoció  que  eras  falsa. 

i  Para  qué  finges,  cruel , 

Imposibles  y  amenazas? 

Pero  si  amaras,  supieras 

Que  no  las  teme  quien  ama, 

Los  mayores  imposibles 

Amor  deshace  y  allana , 

Porque  es  como  el  rayo  fuerte 

Que  lomas  fuerte  quebranta. 

Gomo  dos  contrarios  juntos       ^ 

Para  vencer  se  señalan, 

Asi  amor  en  imposibles 

Su  poder  muestra  y  levanta.      '  * 

No  te  espantes  si  el  desden 

Y  el  alma  desengañada 
Pueden  tanto ,  que  me  fuercen 
A  que  del  tiempo  me  valga, 

Y  que  busque  mi  remedio 

Y  procure  mi  venganza, 
Que.un  desden  sana  con  otro , 
Si  amor  con  amor  se  paga. 
¡Por  mucho  que  el  fuego  sea , 
Puede  ser  la  nieve  tanta 
Que  venza  lo  menos  fuerte 
Con  la  calidad  contraría! 

No  te  fies  de  los  ojos 
Que  cuando  quieren  me  matau, 
Pues  la  fuerza  de  un  disgusto 
LA  mayor  paciencia  acaba. 
A  mujer  que  quiere  bien 
¿Qué  impiden  tias  ni  hermanai , 
Pues  los  moros  y  las  torres 
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Suelen  ser  débiles  cañas  ? 
Amor  que  mira  eo  respetos , 
¿Por  qué  causa  amor  se  llama , 
Si  al  Amor  le  pintan  ciego 
Porque  no  repara  en  nada? 
¡Esas  tibiezas  y  celos, 
Recelos,  dudas,  palabras, 
No  son  efectos  de  amor. 
Que  al  amor  nada  le  espanta ! 
Sin  quemarse,  el  vivo  luego , 

Y  á  pié  enjuto  el  agua  pasa , 
Ásperos  montes  camina 

Y  al  aire  extiende  sus  alas. 
¡Quien pone  duda  en  su  gusto 
Mucho  descubre  del  alma  \ 
Yo  á  lo  menos  bien  conozco 
Que  no  le  tienes,  Daraja. 

Si  una  vez  se  apaga  el  fuego. 
No  hayas  miedo  que  renazca , 
Que  no  be  de  ser  como  el  Fénix , 
Aunque  he  sido  Salamandia.-«- 
Esto  dijo,  y  suspirando 
Picó  su  yegua  alazana ,   - 

Y  entró  en  Granada  furioso 
por  la  puerta  del  Albambra. 

185. 

lAMFE.  —  Vli. 

,   (Anónimo.) 

i  No  la  reina  de  las  aves 
.  Guando  se  abate  á  la  presa, 
No  la  flecha  de  Diana 
Sale  del  arco  tan  presta, 
Gomo  parte  de  Jerez 
El  nieto  del  gran  Zulema  ! 
¡Bien  se  le  parece  al  moro 
Que  amor  las  alas  le  presta! 
La  vuelta  va  de  Toledo , 
Jurando  no  dar  la  vuelta 
Hasta  allanar  el  alcázar 
I>e  quien  depende  esta  empresa 
Vele  al  pasar  su  Dar^a , 

Y  reconoce  la  yegua , 

No  la  empresa  de  la  adarga , 

aie  como  olvidado  es  nueva. 
eva  en  lugar  del  ayunque 

Y  del  monte,  aunque  lo  fuera , 
Un  hacha  verde  encendida , 
GoD  otra  amarilla  y  muerta. 
Sin  letra  vsi  la  divisa , 

Que  es  el  alma  de  la  empresa , 
Que  mientras  vive  su  alma 
No  quiere  empresa  con  ella. 
Verde  toca,  verdes  plumas , 
Verde  la  manga,  y  cubierta 
I>e  menudo  aljofajr ,  verde 
Borcegui,  mochila  y  cuerda  : 
Verde  la  aljuba  que  viste 
Llena  de  blancas  estrelLs , 

Y  por  los  verdes  extremos 
Se  ve  lo  pajizo  apenas. 
Gonócele ,  y  desconoce 

La  dama,  mh^,  arde  y  tiembla , 
Ni  bien  se  atreve  á  llamarle , 
Ni  bien  de  llamarle  deja. 
En  esto  alzó  el  Bencerraje  I 

Gon  descuido  la  cabeza , 
Pudo  ser  que  por  miralla , 
Aunque  le  pesó  de  vella; 
.Y  como  mas  de  cortés 
Que  de  obstinado  se  precia 
'  Inclina  tocado  y  lanza , 

Y  recoge  brazo  y  rienda. 
Ella  con  voz  alterada 
Le  dijo,  viéndole  cerca , 
Después  de  algunos  suspiros 
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Y  alguna  lluvia  de  pcrlns : 
—Jarife,  ¿para  matarme 
Tan  galán  y  ton  apriesa? 

¿  Qué  promete  esa  verdura? 
¿  Qué  hachas  quieren  ser  esas? 
1  Es  Zaida  la  verde  y  viva  f^ 
Yyo  la  amarilla  y  muerta ? 
LÚ  son  hachas  de  sus  bodas 
Que  sirven  á  mis  exequias? 
irás  muy  gallardo  agora 
A  la  comenzada  empresa , 
Si  no  está  cansado  el  cielo 
De  sufrir  mil  msolencias. 
¿Piensas  que  por  ser  galán 

Y  haberte  puesto  en  la  overa, 
Por  ser  de  prueba  el  adarga 

Y  la  lanza  algo  mas  gruesa , 

Y  por  ser ,  como  otras  muchas , 
Esía  jomada  en  mi  ofensa , 
Puedes  allanar  los  montes , 

Y  hacer  de  los  valles  sierras? 
I  Gamina,  higrato,  camina ! 
¡Pretende  mujer  por  fuerza ! 
¡Trabaja  de  romper  solo 
Por  tantas  gradas  y  puertas ! 
Que  si  de  los  justos  cielos 
Algo  puede  la  clemencia. 

Yo  espero  Ter  de  tu  cuerpo 
Cebadas  aves  y  Aeras; 

Y  el  corazón  que  me  diste, 

Y  agora,  traidor,  me  llevas , 
Pasado  de  tantas  lanzas , 
Como  de  amorosas  flechas. 
No  siempre  la  ciega  diosa 
Temeriaades  aprueba , 

Ni  siempre  cerrado  el  cielo 
Está  de  un  triste  á  las  quejas.—' 
Esto  dijo  demudada , 

Y  sin  ainiardar.  respuesta 
En  eonftisioná  Jarifo, 

Y  il  mondo  dejó  en  tinieblas. 

{Có^eedetdghntL) 


186. 


lAKirc. 


vm. 


{Anónimo,) 
•-  Piel  secretario  Lisaro , 
El  forastero  Jarifo, 
Sabiendo  tus  pretensiones, 
Por  esu  cana  te  pide. 
Que  á  la  discreta  Daraja 
No  la  rondes  ni  visites , 
Ni  gozar  de  sus  favores 
Procures  ni  solicites : 
Que  no  la  escribas  billetes. 
Porque  si  alguno  la  escribes , 
El  alma  que  tengo  en  ella 
Lo  ve  luego,  y  me  lo  dice : 
Que  es  harto  mejor  qué  ocupef » 
En  servir  al  Rey  que  sirves. 
La  oluma,  que  no  ocupallt 
En  billetes  mujeriles. 
Hanme  dicho  que  procuras 
Gon  mil  astucias  y  ardides , 
Apartarme  de  sus  ojos. 
Siendo  una  cosa  imposible. 
Cansaste  en  balde,  Lisaro » 
Si  della  quies  dividirme. 
Que  dos  almas  que  son  una 
Solo  el  morir  las  divide. 
Mil  moros  hay  en  Granada» 
Tan  sallardos  y  gentiles, 
Que  hurtan  la  hermosura  á  Apolo 

Y  esftierzo  j  valor  á  Alddes ; 

Y  aunque  algunos  pretendieron 
Asistir  en  lo  que  anstes. 
Salióles  al  fin  la  suerte 
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De  la  color  de  los  cisnes  : 
Qoe  este  cegueiuelo  amor , 
Como  ea  hecho  de  imposibles « 
Lo  gae  es  fácil  diGcalta , 
FacuíU  lo  dillcil. 
Yo  he  Tislo  moras  gallardas 
Despreciar  moros  sublimes « 

Y  despnes  poner  su  amor 
En  mi  paje  que  las  sirve; 
Porque  eo  gustos  do  hay  disputa. 
Ni  eu  amor  leyes  que  obligueu , 
Ni  en  las  mujeres  razón 

Que  su  gusto  las  limite. 
Significóte  estas  cosas, 
Porque  me  han  dicho  que  dices 
Mal  de  mi,  y  que  de  Danya 
Temaravitlasy  ries, 
Porque  poniendo  su  amor 
En  un  forastero  humilde. 
Deja  un  secreuño  real 

Sue  la  ciudad  manda  y*r¡ge. 
umilde  soy,  y  no  en  sangre, 
One  si  eres  de  los  Cegries, 
Yo  soy  de  los  Bencerraies , 

Y  en  desgracias  parecíles. 
^empre  ñiérou  envidiados, 

No  es  mucho  que  tú  me  envidies, 
One  siempre  damas  nos  quieren 

Y  traidores  nos  persiguen ! 
También  me  certificaron 
One  entre  las  trazas  que  diste 
Para  gozar  de  Daraja, 
Desterrarme  pretendiste. 

I  Preciándote  de  discreto  * 

Muy  neda  elección  hiciste. 
Porque  mal,  Usaro  amigo» 
Un  caerpo  sin  alma  vive  t 
Danja  tiene  mi  alma. 
La  saya  en  mi  pecho  asiste » 
Vivir  sin  mi  es  excusado, 

Y  yo  sin  ella  imposible ; 

Y  pues  indicios  ñas  visto 
De  ser  esto  verosímil , 
Deja  el  alma  de  mi  alma 

Y  procura  otra  alma  libre. 
Otras  moras  hallarás 

Qoe  te  sirvan  y  acaricien 
De  voluntad  ,  que  el  amor 
Nanea  por  fuerza  se  rinde- 
Acabada  esta  razón 
Cerró  la  carta  Jarifo , 

Y  á  Lisaro  la  envió 

Con  on  paje  que  le  sirte. 

{Romanun  ffeinrñi,} 
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{Anónimo*) 
Ya  por  el  balcón  de  oriente 
Sa  rostro  Apolo  mostraba , 
Las  lágrimas  enjugando 
Oue  vertió  su  dulce  hermana  : 
For  ella  encogida  rosa 
Las  hojas  tiende  y  ensancha , 

Y  Qide  domienza  el  curso 
Dae  hace  mirando  su  cara, 
fn  esta  sazón  Lisaro, 

A  qoien  fortuna  contraria 
Hizo  enemigo  á  la  vida, 

Y  amigo  á  la  muerte  amarga ; 
Cnanto  infellce  gallardo, 

En  ana  vegua  alazana 
Con  tardo  curso  camina 
Por  la  vega  de  Granada. 

T.   X. 


Mil  veces  la  ciudad  mira , 
En  agna  los  ojos  baña , 

Y  procurando  hablar 
Sa  voz  un  suspiro  ataja ; 
Pero  del  dolor  forzado 
Voi  y  suspiro  acompaña , 
Cansado  de  un  dolor  fiero 
Que  ya  con  su  vida  acaba. 

— ¡Zoraida,  dice,  que  olvidas 
A  quien  muriendo  te  llama , 
A  mis  antiguos  servicios 
Pagaste  al  fin  como»  ingrata ! 
iNo  SOY  yo  quien  pudo  un  tiempo 
Encender  tu  nieve  helada » 
Cuando  decías  :  de  Lisaro 
Ha  de  ser  siempre  Zoraida? 
iCómo  olvidaste  esta  fe , 

Y  á  quien  tanto  te  agradaba, 
Condenas  á  daño  eterno 
Nacido  de  tu  mudanza? 

lY  t6|  Rev«  que  has  conocido 
El  valor  de  aquesta  espada , 
Rayo  que  ofende  y  desnace 
A  quien  tus  leyes  no  suarda ; 
Paes  tal  concierto  oraenaste , 
Poco  mi  vida  te  agrada , 
Que  mal  admite  concierto 
La  división  que  tal  causa  t 
1  Dejárasme  que  muriera 
Receloso  de  mi  alma , 

Y  no  me  dieras  la  muerte 
Entre  muertas  esperanzas ! 
¡Consintieras  que  Abenzaide 
Por  ventura  ó  por  ventaja , 
Diera  fin  á  acniesta  vida 

Que  me  ofende  sin  Zoraida!— 
Esto  dijo,  y  del  turbante 
Una  pluma  verde  arranca, 

Y  espárcela  poi;  el  viento 

Que  nasta  el  cielo  la  levanta.    ' 
~Hqye  de  mi,  dijo  el  moro. 
Que  tu  color  no  me  agrada, 
Poes  tras  on  desden  tan  claro 
No  habrá  lugar  de  esperanza.— 

^^^     {Rtmancero  general) 

188. 

LtlARO.  —  D. 

(Anónimo.)   - 
Lisaro  que  fué  en  Granada 
Cabeza  de  los  Cegries, 
Mas  gallardo  en  guerra  y  pax    • 
Que  el  mejor  Almoralife, 
SaUó  de  Alcalá  de  Henares 
Donde  sirviendo  reside 
El  alcaidía  famosa 

8ue  le  dio  su  rey  Jarifo, 
o  va  cual  suele  á  Toledo 
A  jugar  cañas,  ni  viste 
Morado  alquicel  de  seda, 
Ni  dorado  alfanje  ciñe. 
No  siembra  bonete  azul 
De  ffranates  y  amatistes , 
Ni  lleva  üsiadas  de  oro 
Blancas  tocas  tunecíes. 
Sale  buscando  furioso 
A  Su  Zoraida;  á  quien  sirve, 

Y  á  sa  padre  que  la  llev», 
Siguiendo  á  quien  le  persigue. 
Encerrarla  quiere  el  moro 
Por  sospechas  que  le  oprimen , 
Siendo  tal ,  que  puede  al  templo 
Llevar  el  agua  del  Tiber^ 
Con  estas  ansias  Lisaro 

Hace  quf  su  gente  aplique 
Al  color  del  corazón 
El  vestido  negro  y  triste. 
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Cuatro  moros  le  acompafiao. 
Todos  de  negro  se  visten  : 
De  negro  son  los  jaeces » 

Y  de  rato  los  tahalíes. 
En  alfanjes  y  acicates 
Relumbran  nuevos  matices, 

Y  negras  las  estriberas , 
De  Córdoba  borceguíes : 
Las  lanzas  de  color  negro , 
Los  hierros  la  vista  impiden. 
Hasta  las  blancas  adarbas 
Con  bandas  negras  dividen. 
Yeguas  negras  andaluzas 

Que  al  viento  los  pasos  miden. 
Solo  los  frenos  son  blancos 
Por  la  espuma  que  los  Uñe. 
Lisaro ,  solo  entre  todos 
Un  ramo  de  laurel  dñe 
A  la  toca  del  bonete , 
Entre  los  penachos  tristes. 
En  el  camino  se  para , 
Au9^e  fmporu  que  camina    ' 

Y  mirando  el  ramo  verde 
A  sus  esperanzas  dice  : 
—Solo  en  mi  deseo  pudo 
Ser  poderoso  y  posible 
Nacer  de  esperanzas  verdes 
La  muerte  que  le  marchite. 
En  las  manos  de  Zoraida, 
Alegre  ramo,  naciste. 
Con  tan  dichosos  principios 
Que  esperaba  alegres  Unes; 
Mas  en  la  flor  de  tu  ^oria 
Cuatro  enemigos  tuviste , 
Agua ,  fuego ,  nieve  y  viento » 
Que  aun  cortado  te  persiguen :   , 
Pero  aunque  voy  á  la  muerte 

No  he  querido  que  te  prive 
De  que  este  mi  luto  veas 
TA  que  mi  esperanza  fuiste , 
Para  que  en  mi  sepultura 
Elque  te  viere  imagine,     . 
Que  el  dueño  de  Unto  bien 
"         Vivo  muere,  y  muerto  vive.— 
Tales  quejas  dice  el  moro, 
Cual  suele  en  su  muerte  el  cisne , 
Cuando  amor  muestra  á  Zoralda, 
Que  tiene  visU  de  lince. 
Lisaro  avisa  á  su  gente , 
Hace  que  las  yeguas  piquen , 
Y  los  ¿iballos  contrarios 
Que  alborotados  relinchen. 
Pénensele  á  la  defensa ; ' 
Pero  de  poco  lessirve. 
Porque  al  fin  vuelve  á  Alcalá 
Con  su  esposa  alegre  y  libre. 

«  Hae«  ilaston  i  las  vesUlas. 
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■ORACER. 

(Anónimo.) 

Antes  que  el  sol  su  luz  muestra 
La  suya  venus  nos  muestra, 
Anunciador  cierto  y  claro 
De  la  Aurora  y  su  luz  bella , 
A  tal  hora»  que  en  Granada   ' 
Gran  alboroto  se  suena 
De  atambores  y  clarines « 
De  añafiles  v  trompetas , 
Que  hacen  de  la  gente  alarde. 
Y  tocan  á  la  reseña. 
Quiere  el  Rey  salir  á  vello  9 


Y  con  sus  damas  la  Reina; 

Y  luego  como  el  sol  sale, 
Salen  moros  á  lá  vega, 
Los  mas  bravos  y  galanes 

'  Que  empuñan  lanza  ó  gineta, 
Vestidos  y  aderezados 
Al  fin ,  como  para  muestra. 
Los  que  en  solo  guerra  tratan 
Llevan  adornos  de  guerra, 
Los  que  son  enamorados 
Llevan  divisas  y  empresas. 
Un  gran  mirador  se  nizo 
Para. que  los  reyes  vean 
Después  pasar  las  cuadrillas , 

Y  escaramuzar  los  dellas. 
Ya  vienen ,  y  van  pasando 
De  cinco  en  cinco  en  hilera 
Los  de  Ubeda  y  Andújar , 
Los  de  Córdoba  y  Baeza , 
De  Málaga  y  de  Jaén , 

De  Ecija  y  de  Lucena , 
De  Velez  y  de  Molina , 
De  Jerez  de  la  Frontera. 
Entre  todos  se  señala 
Mohacen  el  de  Antequera , 
En  su  caballo  picazo , 
Con  marlota  blanca  y  negra ; 
Negro  y  blanco  el  capellar. 
Cabezadas  y  estriberas; 
Negras  v  blancas  las  plumas, 
Las  borlas  y  la  bandera ; 
De  negro  toda  la  adarga, 

Y  de  plata  mil  estrellas : 

Un  cendal  negro  en  el  brazo , 
■  Y  el  Dlanco  brazo  de  fuera , 

Y  en  la  muñeca  una  ajorca 
Que  le  dio  de  so  muñeca 
€elinda,  de  perlas  y  oro, 
Linda,  mas  que  el  oro  y  perlas. 
Va  tan  lozano  y  gallai^o> 

Que  apenas  toca  la  tierra  ; 
Lleva  los  ojos  á  todos , 

Y  á  todos  el  alma  lleva , 

Y  á  quien  le  rinde  la  suya 
Baja  el  moro  la  cabeza , 

Y  viola  mas  bella  y  clara, 
Oue  la  aurora  clara  y  bella 
Diferenciándose  á  todas f> 
Como  la  flor  á  las  yerbas. 
Mohacen  la  miró  alegre , 

Y  ella  le  miró  risueña  ; 
Habláronse  con  los  ojos, 
Que  son  de  las  almas  lenguas. 
En  esto  se  pasó  el  moro , 

'  Y  ella  traspasada  qoedb , 
Con  la  mano  en  la  mejilla , 
Contemplativa  y  suspensa; 

Y  dijo,  considerando 
Del' moro  la  gentileza  : 
-~Alá ,  Mohacen ,  te  guarde , 
Mahoma  te  favorezca , 

Y  en  guerra  ó  en  paz  que  trates, 
Próspero  fin  te  suceda  : 
Respétente  los  .nmtgos , 

Los  enemigos  te  teman , 
Las  panderas  de  sus  manos 
Debajo  tus  pies  las  veas  : 
Sea  tu  lanza  de  diamante , 
Las  suyas  sean  de  cera , 
Porque  los  hieras  y  mates « 

Y  no  te  maten  ni  hieran. 
Las  adamas,  entre  galanes  , 
Por  el  mas  galán  te  tengan, 

Y  en  las  fiestas  y  en  las  cañas 
Mas  que  todos  bien  parezcas, 

Y  las  damas  que  quiáeres 
Mucho  mas  que  á  si  te  quieran* 
Nunca  entre  en  su  pecho  olvido » 
Ni  en  el  tuyo  entre  sospecha : 
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81  competidor  tuvieres , 
A  ti  solo  favorezca , 

Y  ai  coQ  ella  casares 

No  te  engañe  dí  te  mienta, 

Y  tal  gnsto  en  ella  halles 
Que  á  todas  dejes  por  ella : 
Ten^  desengaño  en  celos, 

Y  smKmiento  en  ausencia': 
Levántete  la  fortona, 

Y  QJe  el  clavo  en  su  rueda.  — 
Nunca  Gelinda  acabara 

Mas  la  escaramuza  empieza , 

Y  vi6  ir  su  moro  delante , 
Pormie  á  todos  atrás  deja ; 

Y  ad  trabada  entre  todos 
Duró  gran  rato  la  fiesta , 

Y  volviéronse  á  Granada , 
Donde  otra  fiesu  se  ordena. 

(Rmnmmt»  gaurai,) 

ROMANCES  DE  MANILORO. 
i90. 

■AMLORO^— I. 

{Anónimo.) 
Bd  la  mas  terrible  noche 
Que  envió  la  tierra  al  cielo 
Se  viento  V  oscuridad, 
Soledad,  frió  y  silencio; 
Guando  todos  se  recrean 
En  blandos  y  dulces  lechos, 
I>eja  MaoUoro  á  Ronda , 
Bramando  de  mal  de  celo». 
Al  cielo  pide  venganza, 

Y  el  suelb  tiembla  de  miedo» 
Porque  conoce  sus  furias 

Y  ha  visto  sus  golpes  fieros. 
Maldice  su  corta  suerte , 
Maldice  la  fiesta  y  juego 
Donde  vié  la  desventura 
Que  recelaba  su  pecho. 
Cuanto  llevaba  vestido 
Publicaba  su  tormento , 
Con  recelosas  medallas 

Y  cifras  puestas  á  trechos. 
Llevaba  una  yegua  baya , 

Y  escrito  en  un  jaez  negro  : 
«Vaya,  ouien  supo  muoarse 
>Fuera  de  mi  firme  pecho». 
Con  una  marlota  azul 

De  esperanza  y  cautiverio, 
Llevaba  unos  eslabones , 

Y  este  mote  puesto  en  medio  : 
c Cautivó  mis  esperanzas' 
>Un  moro ,  no  caballero, 
>Oue  si  caballero  fuera , 
>No  fuera  ini  mal  Un  fiero  i. 
En  un  capellar  pajizo 
Llevaba  de  azules  teros  < 
Una  cenefa  vistosa^ 

Y  este  mote  en  medio  puesto  : 
c  Veros  me  dio  nueva  vida, 
•Y  fuera  vida  no  veros ; 
•Pues  de  veros  vi  mis  veras 
lYueltas  en  burlas  y  juegos  i. 
Un  bonete  de  brocado 

.  Sembrado  de  camafeos, 

Y  por  plumas  dos  espigas , 

Y  un  pigaro  en  medio  puesto  • 

Y  dice  la  letra  así : 
t  Granó  sin  sazón  ni  tiempo , 
aY  el  pajaro  mas  cercano 
jLa  comió  por  ser  primero  i ; 

Y  por  medalla  un  dIelQn, 
Torcida  la  cola  al  cuello, 
Goo  ana  letra  que  Oee: 
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;  c  Del-fin  me  quedó  el  deseo  » : 

Un  borceguí  turquesado 
De  dorados  sellos  lleno , 

Y  eñ  cada  sello  dos  caras, 
De  donde  nació  su  duelo ; 

Y  en  medio  de  un  ancho  mar 
Una  ballena  huyendo , 

Y  por  letra  :  c  Mi  esperanza 
>Va  llena  de  descontento». 
A  los  cabos  ae  la  adarga 
Llevaba  los.  cuatro  vientos , 
Con  una  letra  gue  dice  : 

c  El  menor  pidiera  de  ellos » . 
Al  lado  de  la  capilla 
Llevaba  en  el  hombro  izquierdo 
Pintado  un  blanco  unicornio , 

Y  escrito  en  medio  del  cuerno  ; 
«Uno  solo  puede  dar 

» A  mil  mundos  descontento , 
»Y  el  que  mas  de  uno  sufrlesa 
•Sufrirá  carga  de  ciento». 
Entre  cansaaas  divisas 
Iba  bramando  y  muriendo , 

Y  entre  rabiosos  suspiros 
Hablando  consigo  mesmo : 
— ¡  Mal  haya  el  nombre  que  fl 
De  mujer  y  sus  contentos, 
Pues  sabe  que  sus  dulzuras 
Son  ponzoñosos  venenos ! 

A  un  agravio  tan  notable 
Mi  brazo  pondrá  remedio. 
Con  revolearme  en  la  sangre 
Del  que  oscureció  mi  cielo. 
Pero  no  tiene  él  la  culpa, 
Porque  va  tras  su  deseo, 
•  Sino  tá,  que  le  creíste 
Sus  ternuras  y  requiebros. 
¡Mal  se  sirven  dos  señores, 
Que  es  carga  de  grave  peso, 

Y  el  bien  mas  alto  se  pierde 
Cuando  lleva  mas  de  un  dueño ! 
Mas  ten  por  derio,  Zoraida , 
Que  estás  ya  muerta  en  mi  pecho , 
Que  mora  que  quiso  á  dos 
Podrá  querer  á  trescientos.^ 

(Komancerú  fnnral.) 

«  Bmda  da  eampanltai  de  plata  y  axnl ,  de  las  qae  ae  uai 
m  el  hUsoB.  parecidu  i  la  flor  llamada  ¿mh'erWo.   1 

191. 

«AiriLORo.  —  n.. 
(Anónimo») 
En  un  alegre  jardín 
Oue  un  ancho  estanque  cercaba. 
Donde  no  se  puede  entrar 
Sin  fuerza  de  remo  y  barca. 
Cuyas  cercas  de  alaibastro 
Con  barandillas  doradas 
Ha  tejido  eL  arrayan 
Naramas,  cedros  y  parras; 
A  sooibra  de  unos*  jardines , 
Recostada  entre  unas  matas 
De  claveles  y  alelíes 

Y  de  violetas  doradas,  ^ 
Gozando  del  dulce  sitio 

gue  está  brotando  esperanzas 
stá  la  beUa  Ceh'nda 
Rendida  de  ausentes  ansias. 
Como  filé  su  mal  con  yerba , 
Entre  las  yerbas  descansa . 
Pensando  que  yerbas  puedan 
Sanar  heridas  del  alma. 
Una  gloria  ki  entretiene, 

Y  esu  gloria  es  la  púabra 
Del  alcaide  Maniloro, 
Alcaide  y  rey  .de  su  afana. 
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Anseneift  le  hace  guerra 

Y  el  fuego  de  sus  entrañas, 

8ae  esta  sa  galán  en  Ronda , 
o  tuYO  en  tieinpo  otra  dama. 
Rien  reconoce  Gelinda 
Que  es  de  Maniloro  amada ; 
Pero  teme,  que  la  ausencia 
Es  madre  de  la  mudanza, 

Y  teme ,  que  su  jralan 
Está  do  sirvió  á  Zoraida ,    ' 

Y  llagas  viejas  de  amor 
Sanan  muy  tarde ,  si  sanan. 
£1  día  del  Santo  espera*, 
A  quien  la  gente  viUana 
Celebra  la  noche  y  dia 
Con  escaramuza  y  ;Kambra8. 
Para  este  dia  la  dyo 

Que  le  aguardase  en  su  alcázar. 
Que  estarán  de  paz  los  campos 
Con  las  bodas  de  Dar  aja. 
Con  esta  esperanza  vive 
De  esperar  desesperada , 

gue  la  esperanza  mas  corta 
I  mucho  amor  la  hace  larga  : 
Asi,  para  consolarse 
Abrió  una  dorada  csga , 
A  donde  tenia  dos  prendas 
De  la  prenda  que  mas  ama  : 
La  una  era  un  ramillete 
De  azules  flores  y  blancas, 

Y  besándole  le  dice 
Enternecida  y  turbada ; 
-^  De  celos  y  castidad 

Os  vistieron ,  no  sin  causa , 
Para  avisarme  con  vos 
Que  sea  celosa  y  casta. 
No  faltarán  de  mi  celos 
Mientras  vuestro  dueño  felta , 
Ni  castidad  en  mi  pecho , 

8ue  mi  amor  mas  que  esto  manda.-— 
na  toca  es  la  otra  prenda, 
Con  que  el  moro  jusó  cañas , 

Y  del  juego  vino  el  niego 

?ue  de  juego  á  fuego  pasa ; 
descogiendo  la  toca, 
La  toca  en  el  pecho  y  alma , 
Pensando  con  tal  reliquia 
Sanar  su  sedienta  rabia.  • 
Como  el  mordido  del  perro 
Con  pelos  del  perro  sana, 

Y  al  que  picó  el  escorpión 
Que  con  su  aceite  descansa , 
Asi  se  cura  la  mora 

Con  prendas  de  amor  sus  Uagu 

Y  dándole  dos  mil  besos , 
Con  su  toca  y  señor  habla : 
-^  Sin  mas  tormento  de  toca* 
Recibe  á  prueba  mi  causa , 
Pues  tengo  yo  confesado 
Que  nad  siendo  tu  esclava.— 

(  ÍCMNM0W  ^tfMfttJL  I 

«  El  dia  dflk^n  Jnan  Baatista. 

t  Alada  á  on  instrameato  qve  servia  para  atorntatar  i  loi 
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(Anónimo*,) 

El  rey  Marruecos  un  dia 
El  claro.Tajo  miraba, 
Lleno  de  imaginaciones, 
Y  de  celos  llena  el  alma» 
Miraba  cómo  los  rayos 


Del  sol  hadan  en  el  agua 
Unas  veces  oro  fino, 

Y  otras  veces  fina  plata, 
Cuando  vido  que  saiian 
Por  entre  flores  y  plantas 
£1  valiente  Sarracino 

Y  la  bella  Galiana  : 
Tras  ellos  en  compañía 
Azarque  y  su  Celindaja , 

Y  trabados  de  las  manos 
Jarifa  con  Abenámar, 

Y  á  la  postre  en  escuadrón 
Número  de  muchas  damas , 
Entre  las  cuales  la  Reina 
Viene  á  ver  bailar  la  zambra. 
Lleffados  en  esta  forma 
Todos  ai  Rey  se  humillaban, 

Y  haciéndose  acatamiento 
Las  dos  majestades  altas , 
Asiento  piden  al  punto 
Que  ya  la  zambra  tocaban, 
Guando  vieron  la  divisa 

8ue  Sarracino  sacaba, 
na  rueda  de  fortuna' 
En  una  marlota  parda , 
Que  sujeta  la  tenia 
A  la  causa  de  su  dama , 
Con  esta  letra  que  dice  : 
c  Jamas  me  sera  voltaria» 
» I  Quien  ñb  teme  de  la  vuelta 
»  De  tan  hermosa  contraria  ?  »   . 
Abenámar  por  Jarifa 
Otra  divisa  sacaba , 
No  menos  discreta  y  bella , 
Ni  del  Rey  menos  mirada. 
.   Un  mundo  negro  bordado 
En  un  escudo  de  grana, 
'Con  esta  letra  por  orla  : 
cMas  merece  quien  me  manda», 
Azarque ,  en  el  campo  verde 

Y  en  su  marlota  morada, 
Mostraba  dos  afidones 
S^r  iguales  y  contrarias. 
Que  eran  dos  manos  asidas 
Que  en  un  corazón  tocaban , 

Y  en  medio  de  ellas  Cupido 
Echando  en  el  arco  jaras , 

Y  esta  letra  le  responde  : 
cNo  se  teme  la  mudanza 
>En  los  que  en  igual  padecen, 
>Y  se  pagan  eon  dos  almas». 
El  Rey  se  picó  en  la  letra 
Que  el  bravo  moro  llevaba , 
Viendo  aue  era  por  su  mora , 

Y  mandó  cesar  h  zambra. 
Mas  por  no  dar  á  entender 
El  fuego  que  le  abrasaba , 
Quiso  fingir  ala  Reina 
Que  toca  Toledo  al  arma. 
Las  damas  que  lo  entendieron, 
Rogaron  á  Gelindaja 

Que  de  su  parte  'e  pida 
Al  Rey,  que  deje  la  saña. 
No  fue  mucho  menester 
A  la  mora  imporiunalla ; 
Mas  fué  por  daño  de  Azarque 
!  Hacer  al  Rey  tal  demanda, 
!  Que  Uamánaole  pechero 
Le  desterró  de  su  casa 
Con  admiradon  de  todos. 
Viendo  el  hecho  y  no  la  causa. 
Unos  dicen  que  son  celos , 
Otros  oue  celos  no  bastan 
Para  afrentar  un  vasallo 
Que  de  noble  llene  fama. 
Azarque  las  manos  muerde , 
Desnuda  el  moro  su  espada ; 
Alborotáronse  todos, 
Geündi^a  se  desmaya, 
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n  Rey  deomdó  la  raya , 
Sarracino  y  Abenamar 
"^Bn  logar  de  meter  paz 
Metieron  mayor  dzafia : 
Hidéronse  con  Azarque , 

Y  son  muchos  de  su  banda : 
El  Rey,  one  solo  se  yió, 
Procuro  dejar  las  armas  : 

Y  en  esto  paró  la  fiesu 

Y  el  contento  de  las  damas  : 
YoMóse  el  Rey  á  Toledo , 

Y  Azarque  ftiése  á  su  Oca&a. 

[ñottumeerú  gmáTÉl) 

*  Este  ramance  y  lof  que  le  slrnen ,  hasta  el  del  vim,  fXS 
taMIuhre,  te  reflerea  i  una  época  anterior  ü  la  reeoDfaisli  de 
ABdalocia.  J^ 

493. 

AZARQCB  DE  OCAÑA.  ~  II. 

(Anónimú.) 

Azarque ,  bizarro  moro, 
Ordena  un  Juego  de  cañas 
En  la  célebre  Toledo , 
En  honra  de  Ceiindj^a , 
Mora  que  al  Rey  arrmna, 

Y  á  Azarque  encumbra  y  ensalza. 
Oue  le  honra  y  obedece , 

Y  al  Rey  como  esclavo  trata. 
Jtmtase  gente  diversa , 
La  mu  Ilustre  de  España ; 
Los  Gazules  de  Alcalá. 

Y  de  Ronda  los  AudaUas» 
Bizarros  Almoradies , 
Vanesas  ñiertes  y  Mazas, 
De  Córdoba  Sarracinos, 

Y  Gómeles  de  Granada, 

Y  otros  muchos  caballeros 
Fuertes ,  de  destreza  extraña, 
Galanamente  vestidos 
Por  las  manos  de  sus  damas. 
Toledo  estaba  suspenso    . 
De  tal  bizarrfat  y  gala , 
De  verlos  todos  iguales 
En  fiierza ,  valor  y  traza. 
Entraron  pues  los  Gazules 
Con  marlotas  coloradas, 
Con  franjones  de  oro  fino, 

Y  una  cifra  por  medalla : 
Llevan  por  ai  visa  un  mar 
Con  unas  olas  muy  altas, 
Con  una  letra  que  dloe  : 
cA  todo  el  mundo  avasalla. » 
Los  Audallas  le  siguieron 
Con  las  marlotas  doradas. 
Bonetes  con  muchas  plumas 
Pardas ,  azules  y  blaneas. 
Por  divisa  va  Cupido 
En  una  torre  muy  alta , 
Con  esta  letra  que  dice : 
«Favorezco  á  quien  me  ensalza.  > 
Salieron  los  Sarracinos, 


Llevan  por  divisa  un  mundo, 

Y  un  moro  que  lo  contrasta; 
Una  letra  va  que  dice  : 
cEste,  y  otros  mil  que  haya.  > 
Los  de  Granada  salieron 
Todos  en  gran  camarada. 
Galanes  A  maravilla 

Cop  libreas  encamadas , 

Y  sacaron  por  divisa 
Una  hermosa  granada , 

Y  una  letra  en  la  corona ; 
■No  osarA  nadie  miralla.» 


Luego  vienen  los  Azarques 
Que  á  los  demás  avasallan , 
Arrogantes  mas  que  todos, 
Con  las  marlotas  de  gualdas 
Azarque  se  señaló , 
A  él  reconocen  ventila, 
Porque  sü  marlota  iba 
Labrada  por  Celind^a. 
Lleva  iMW  divisa  un  sol 
Que  al  mediodía  llegaba ; 
La  letra  que  lleva  dice  : 
c|D¡sparatees  comparalIaU 
Cuando  ella  le  vido  entrar 
Dé  su  asiento  se  levanta ; 
Hizole  su  acatamiento , 

Y  él  á  ella  se  inclinaba. 
El  Rey  cuando  vido  esto , 
Con  cólera  ciega  y  brava 
A  sus  vasallos  les  grita  : 
— Atravesadle  una  lanza.~ 
Celindaja  á  los  demás 
Gritó  desde  su  ventana , 

Y  sin  temer  nada  al  Rey 
Con  los  caballeros  habla  : 
-—Caballeros  andaluces. 
Librad  su  cuerpo  y  mi  alma , 
Mirad  que  matan  a  dos, 
Tensando  que  uno  matan.— 
Luego  la  Gesta  se  vuelve 

En  una  fiera  batalla ; 
Castellanos  y  andaluces 
Alli  se  dan  de  las  astas. 
Galán  y  dama  prendieron , 
Aunque  hay  muchos  de  su  banda , 
Puesto  que  no  hay  quien  resista 
Lo  que  un  Rey  celoso  manda. 

^^^ {RomMeero  general.) 
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iÁnóttimo.) 
Ocho  á  ocho  y  diez  ¿  diez 
Sarracinos  y  Alistares 
Juegan  cañas  en  Toledo 
Contra  AdalifeS  y  Azarques. 
Publicó  fiestas  el  Rey 
Por  las  ya  juradas  pac^s 
De  Zaide,  jey  de  Belcbite , 

Y  del  valenciano  TaHe. 
Otros  dicen  que  estas  nuevas 
Al  Rey  sirvieron  de  achaque , 

Y  que  Gelindaja  ordena 
Sus  fiestas  y  sus  pesares. 
Entraron  los  Sarracinos 
En  caballos  alazanes, 
De  naranjado  y  de  verde 
Marlotas  y  capellares : 
En  las  adargas  traian 
Por  empresas  sus  alfanjes 
Hechos  arcos  de  Cupido, 

Y  por  letra  :  c  Fuego  y  sangre.» 
Iguales  en  las  parejas 

Les  siguen  los  Alistares, 
Con  encarnadas  libreas 
Llenas  de  blancos  foUsjes. 
Llevan  por  divisa  un  délo 
Sobre  los  hombros  de  Atlante , 

Y  un  moro  Alistar  diciendo  : 
«Tendréle  cuando  se  canse. » 
Los  Adalifes  siguieron 

Muy  costosos  y  galanes , 
De  encamado  y  amarillo , 

Y  por  mangas  ahnaizares. 
En  su  divisa  un  mondo 
Que  le  deshace  un  salvaje , 

Y  un  mote  sobre  Un  bastón 
Enquedlee:  t  Fuerzas  valen.  > 
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tot  ocho  kugq/íM  siguieran 
Mts  que  todoA  turrogaote». 
De  azul .  morado  y  pajizo 

Y  uoas  Digas  por  plumajes. 
Sacaron  adargas  verdes 

Y  UD  cielo  azul  en  que  se  arde» 
Dos  manos,  y  el  mole  dice  : 
tBn  lo  Terde  todo  cabe. » 

No  pudo  suflrír  el  Rey 
Que  á  sus  ojos  le  Hiostrasea 
Burladas  sus  diligeodas , 

Y  su  peusamieuto  al  trasle; 

Y  mirando  lai^adrilla. 

Le  dyo  á  Gelin  .su  alcaide : 
—Aquel  sol  yo  le  pondré. 
Pues  contra  mis  ojos  sale.— 
Azarque  tira  bohordos 
Que  se  pierden  por  el  aire. 
Sin  que  conozca  la  vista 
A  do  suben  ni  á  do  caen. 
Como  en  ventanas  comunes 
Las  damas  particulares. 
Sacan  el  cuerpo  por  verle 
Las  de  los  anaamios  reales. 
Si  se  alarga  6  se  retira 
De  mitad  del  vulgo  sale 
Un  gritar:  — AUi  te  guie  ;  — 

Y  del  Rey,  un— muera,  dadle. -«•    - 
Celindija  sin  respeto 

Al  pasar ,  por  rocialle 
Un  pomo  de  agua  quebró , 

Y  el  Rey  gritó :  —Paren,  paren.** 
Creyeron  todos  que  el  Juego 
Paraba  por  ser  ya  tarde , 

Y  repite  el  Rey  celoso : 
—Prendan  al  traidor  AzarqQe.— 
Las  dos  primeras  cuadrillas. 
Dejando  callas  aparte , 

Piden  lanzas ,  y  lijeros  « 

Anrender  al  moro  salen; 

c  Que  no  hay  quien  baste 

> Contra  la  voluntad  de  un  Rey  amante.-» 

Las  otras  dos  resistían, 

Si  no  les  dyera  Azarque  : 

—Aunque  amor  no  guarda  leyes. 

Hoy  eslusto  que  las  guarde : 

Rindan  lanzas  mis  amigos , 

Mis  contrarios  lanzas  aloeu, 

Y  con  lástima  y  victoria 
Lloren  unos  y  otros  canten : 
t  Que  no  bay  quien  baste 

>  Contraía  volunUddeunReyamame.» 
Prendieron  en  fin  al  moro, 

Y  el  vulffo  para  librarle 
"En  comllos  diferentes 

Se  divide  y  se  reparte ; 
Has  como  falta  caudillo 
Que  los  incite  y  los  llame. 
Desbécense  los  corrillos, 

Y  su  motín  se  deshace  : 

«  Que  no  bay  quien  baste 

>  Contra  la  voluntad  de  un  Rey  amiine. » 
Sola  Celindaja  griu : 
—¡Libradle,  moros,  libradle  I— 

Y  de  su  balcón  queria 
Para  librarle  arrojarse : 

Su  madre  se  abraza  de  ella , 

Diciendo  :— Loca,  ¿Qué  hacest 

Muere  sin  dallo  á  entender, 

Pues  por  tu  desdicha  sabes , 

c  Que  00  hay  quien  baste 

•  Contra  la  voluntad  de  un  Rey  amiilK«» 

Uegó  un  recado  del  Rey 

En  que  manda  que  seftaie 

Una  casa  de  sus  deudos , 

Y  que  la  tenga  por  cárceL 
DQo  Colinda^:— Digan 

Al  Rey ,  que  por  DO  trooame  p 
Bscojo  pan  pítate 


La  memoria  'de  mi  Azarque ; 

tY  habrá  quien  baste 

aContra  la  voluntad  de  un  Rey  WMf,  t 

¡Ay  Toledo,  que  otros  días  . 

Te  llamaban  los  Alarbes 

Venganza  de  aleves  pechos, 

Y  hoy  lo  has  sido  de  leales ! 
Murmure  T^o  en  sus  ondas 
Hasta  que  en  el  mar  se  lance;— 

Y  sin  que  d^ese  mas 

La  llevó  presa  el  alcaide ; 
c  Que  no  hay  quien  baste 
aContra  la  voluntad  de  un  Rey  amante.  ■ 
{Rottumeero  geturaL—lt.  Flor  di  urtúim 
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Azarque  ausente  de  Ocaña 
Uora,  blasfema  y  se  aflige. 

Y  aunque  ausente  y  olvidado , 
Poco  siente  pues  que  vive. 
Jurando  está  por  su  amor 

Y  por  la  espada  que  cihe , 
Do  tiene  en  la  guarnición 
Cintas  de  aquella  que  sirve, 
De  no  volver  á  Toledo 
Hasta  que  del  Ti^o  al  Tiber 
Sus  animosas  hazañas 

En  las  mezquitas  se  pinten. 
— ¡  Celindaja  de  mis  ojos  1 
¿Quién  te  habla?  ¿quién  te  escribe? 
X  A  quién  escribes  y  hablas. 
Que  mis  memorias  impide? 
Siendo  tü  de  sanare  real , 


1  Cómo  filé  posible,  dime'. 
Que  tan  presto  quebrautaset 
La  palabra  que  me  diste  ? 
Acuérdate ,  j  mora  ingrata! 
Que  paseando  en  tus  jardines , 
Por  darme  tu  blanca  mano 
Que  tropezabas  hiciste , 

Y  que  alzándote  del  suelo 
Hechas  de  ámbar  y  de  almizcle 
Unas  cuentas  me  entregaste 
Pwqne  me  mostraba  libre ; 

Y  al  despedirte  de  mi ,  -; 
Dando  suspiros  terribles, 

Me  dijiste  :  «Tea,  Azarque, 

■  Cuenta  con  que  no  me  olvides*  a 

Tu  Rey  entró  de  por  medio. 

No  supe  lo  que  roe  d^e  : 

Entró  tu  Uijusta  mudanza. 

Que  con  la  luna  compites ;       '  ^^ 

Que  si  va  á  decir  verdad , 

So  hay  Rey  humano  que  obllgoa 

A  que  no  se  acuerde  el  alnfa 

De  la  memoria  en  que  vive. 

Gon  él  te  quedaste  uDina , 

Sin  ti  muriendo  me  vine; 

A  mi  me  abrasan  los  celos 

Y  él  tus  abrazos  recibe. 
Gontlurásle  por  baldón. 
Que  pocas  tiestas  tehlée. 
Que  malos  UM>te8  saqué. 
Porque  mas  tu  gusto  estime 
Cuando  alga  si  me  amaste. 
Yo  apostaJe  que  le  dices 
Que  tan  inllime  baiesa 

De  tu  valor  uo  imagwe, 

Y  que  tu  esquiva  «rrogwdt 

Y  tu  condiciqn  lerrible, 
Apenas  la  vencen  reyes, 
Cuanto  mas  hombres  hum849#; 
Porque  la  madre  de  amor 
Guando  se  holgaba  allá  en  CMil^t 
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fl  ts  consejo  tomart 
No  la  InbniaraD  raines. 
|E1  tiempo  lo  traeca  todo  I 

ÍTo  me  acuerdo  qne  te  vide 
Tan  renladora  mia 
Como  ael  Rej  á  quien  rirres!— 
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(Auénimo,) 
El  eco  de  las  raxooes 
Que  el  amante  Azarqae  habla , 
Penetraron  el  sentido 
De  la  beUa  Geliodiyar; 
Porque  á  las  Yeoes  amor 
Es  mensijero  del  alma^ 
T  mas  cuando  el  corazón 
Sirve  de  espía  doblada.  « 

Han  condenado  i  la  mora 

Y  á  su  fe  firme  y  sobrada 
Unas  ii^ostas  sospechas» 

.  Todas  en  celos  fundadas , 
Regida*  por  la  pasión 
De  uña  alma  enamorada , 
Que  hace  temerarios  Juicios 
Se  lo  que  en  su  pecho  traza; 
T  recogiendo  el  aljófar 
Que  destila  por  la  cara , 
Dice  envuelta  en  mil  congoias 
Mil  amorosas  palabras : 
— Rien  sé ,  Azarque » que  diris 
A  tolas  haciendo  trazas, 
Que  soy  hina  en  hermosura 
Gomo  lo  soy  en  mudanza; 
A  que  te  rñponderé, 
Que  cuando  A  la  hma  tapa 
un  nublado  yla  06cifreee« 
Es  de  los  tiempos  la  causa ; 
T  aunqM  sé  que  el  íUso  amo. 
No*  admite  «diseulpa  ep  nada » 
Por  satisüicer  mi  gusto 
Quiero  decir  dos  palabras : 
QuizA  que  con  el  nablar 
Apartaré  de  mi  alma 
Este  fliego  que  la  enciende» 
Al  cual  no  es  besuirte  agua» 
Shio  es  la  ^  mis  ojos» 
Que  mucbar  feces  aplaca 
La  prisión  que  á  nri  dolor 
Da  dolor  t  pasión  causa. 
Pero  si  el  Rey  te  enviase 
A  hacer  una  jeraada , 
jDime  si  seria  forzoso 
Rirtlrse  sin  decir  nadat 
T  si  te  es  Ibrzoso  esur 
En  prisión  dura  y  forzada , ' 
T  es  la  voluntad  del  Rey» 
iPor  quién  seré  quebrantada? 

Y  si  dices  que  te  di 

im  fovores  de  importancia , 

Y  que  agora,  te  los  quito 
Con  una  ingrata  mudanza ; 
iGondénasme  injustamente» 
Por  estar  tan  encerrada 
Tu  vdunttd  en  mi  pedie, 
Como  el  corazón  y  entrañas  f 

Y  cada  ves  que  te  veo 
En  los  saraos  y  zambru, 
Me  huelgo,  aunque  disimulo 
Con  voluntad  bien  forzada. 

Y  si  no  quieres  creer, 
Pidote » Azarque ,  que  hagas 
Prueba  de  mi  firme  amor 
En  cosa  en  que  mucho  vaya; 

Y  para  mM  cíeseagaflo 
Te  he  de  labraría 
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De  blanco»  morado  y  verde» 
Que  es  el  ctAor  que  el  Rey  saca » 
Coo  una  letra  que  diga , 
Escrita  en  lengua  cnstiana  : 
«Aunque  está  cautivo  el  cuerpo» 
aEstá  firme  la  esperanza.  > 
Con  esto  se  entro  la  mora 
Desde  el  balcón  á  la  sala » 
Porque  entendió  4ue  venia 
El  Rey  adonde  ella  estaba 
Iflrando  cómo  su  Azarque 
Por  la  vega  paseaba , 
Condoliendo  con  su  pena 
A  las  aves » tierra  y  plantas. 
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Asafque  vive  en  Ocaffa 
Desterrado  de  Toledo » 
Por  la  bella  Gelindaja, 
Una  DKwa  de  Marruecos. 
Pensando  estaba  la  causa 
De  su  llorado  destierro , 
Y  contra  su  Rey  celoso 
Dyo  rabiando  de  celos  : 
— Por  alzarte  con  mi  mora 
DQIste.  Rey,  en  tu  pueblo, 
Que  i  los  moros  de  la  Sagra 
Los  pedi  corona  y  cetro ; 
Que  de  un  abuelo  traidor 
No  puede  salir  buen  nielo , 
T  que  soy  en  traje  noble 
Un  genlzaro  pechero. 
SI  te  place ,  Rey  tirano , 
Hagamos  los  dos  un  traeco» 
Toma  mi  villa  de  Ocafia , 
•Y  dame  en  Toledo  un  cerro 
En  cuva  cumbre  i  tu  mando 
Estare  con  guardas  preso» 
Ifirando  cómo  tos  moros 
Tienen  &  mi  dama  en  cerco; 


Que  fingiendo  que  me  aguarda » 
Y  que  libraria  no  puedo . 
Por  lo  menos  monré , 


Y  vivires  por  lo  menos. 
iMal  haya  el  amor  crael 
Que  flechando  clareo  cierto 
Traspasa  de  un  solo  tiro 
Yasauos  y  reales  pechos ! 
Mora  de  los  ojos  míos , 
Segunda  vez  te  prometo 

De  rescatar  «on  mi  alma 
La  belleza  de  tu  cuerpo: 
'  Que  amor  que  me  ha  dado  un  Rey 
Por  contrano  en  mis  deseos , 
Me  dará  fiierzas  á  mi 
Para  echarle  de  sus  reinos.  — 

(tUaumeero  general,  — It  Ftor  ietariot  tmepcs 
Bommeett  1.«  pirte.) 

198. 

ASAlOinE  n  OCAÜA.  —  Til. 

Aiarque»  indignado  y  fiero 
Su  Iherte  brazo  arremanga » 
Su  rojo  bonete  arroja » 

Y  empufia  su  dmUarra. 
Volantes,  medallas,  plumas, 
ADMrnoK ,  marloU  y  maUu » 
Banderilla ,  lanza»  empresa , 
Cafiu ,  bohordos  y  adarga» 
Maldice»  parle,  destroza» 
"^ 1,  quiebra  y  raiga. 
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Hasta  qae  el  suelo  cubrieron 
Pedazos  de  seda  y  franjas, 

Y  por  el  aire  esparcidas 
Iban  volando  las  astas 

De  los  delgados  bohordos , 
De  la  lanza  y  de  las  cañas. 
Tuvo  traza  de  unas  fiestas ; 

Y  como  de  amor  ^s  trazas 
8e  desbaratan  por  celos , 
Celoso  las  desbarata. 

De  Celindsja  se  queja, 
De  su  fortuna  se  agravia, 
Por  Abenámar  presunta , 

Y  á  su  Rey  tirano  Uama ; . 
De  Albayaldos  el  de  Olías 
Malamente  blasfemaba « 
7  pidiendo  tinta  y  pluma 

Asi  le  escribe  una  carta  : 
Si  como  damasco  vistes » 
Vistes  jacerina  y  malla ; 
Si  al  campo  vas  tan  furioso, 
Como  galán  á  bs  zambras ; 
Si  Qomo  !d  blando  Cupido 
Al  terrible  Marte  tratas ; 
Si  escaramuzas  de  veras, 
»Gomo  de  burlas  te  ensayas , 
Mañana  á  las  diez  del  día 
Quiero  verlo  en  la  campaña . 
jY  agradécelo,  Albayaldos, 
Que  vives  hasta  mañana  I 
Salga  Zulema  contigo , 
Que  pues  los  dos  á  mi  dama 
La  engañasteis  por  el  Rey, 
De  los  dos  quiero  venganza  : 

Y  aun  de  él  tomalla  pretendo 
Porque  el  ardor  de  mi  saña 
Irá  envuelto  en  mis  suspiros 
A  poner  fuego  en  su  alcázar. 
Mil  promesas  la  hieisteis , 

Y  después  mil  amenazas ; 
Dulces  ofertas  tras  esto, 

Y  después  fuerza  tirana. 
Mil  halagos  y  dulzuras , 
Engaños  y  quejas  falsas; 

Y  engaños  y  quejas  viles 
Vengaré  sin  mas  palabras. 
'¿Caballeros  sois  vosotros  ? 
No  sois  sino  vil  canalla , 
Pues  por  afrentosos  medios 
Procuráis  vuestra  privanza. 
iQué  agravio  mi  alma  os  hiio 
me  agraviáis  asi  mi  alma  ? 
iLa  mora  que  estaba  en  ella 
Tanto  os  costaba  dejarla? 

Si  fuerza  de  amores  vuestros  j 
A  perseguirla  os  forzara , 
Yo  que  sé  que  es  fuerza  amor. 
Yo  sé  que  os  la  perdonara; 
Pero  por  ser  tercería 
De  fementidas  entrañas , 
Me  pagarán  vuestras  vidas 
La  muerte  de  mi  esperanza, 
i  Ay  mora  fácil ,  ay  mora ! 
i  Y  como  en  doradas  cuadras  * 

Y  bien  trazados  jardines        .  . 
•Mil  traidores  te  regalan! 

1  Ay  que  presto  te  vencieron! 
¡Qué  presto  los  gustos  pasan! 
I  Qué  poco  vale  la  fe , 
Si  quien  la  dio  no  la  guarda ! 
I  Cuánto  mejor  le  estuviera 
A  mi  dicha  y  á  tu  fama  i 

Ser  nuevo  ejemplo  de  amor 
A  la  morisma  de  España  1 
¡Qué  bien  paredert  en  ti       \ 
Despreciar  promesas  Cusas  I 
(Y  qué  bien  manchar  tu  lecho 
Con  muerte ,  y  no  coninCunia, 
SI  te  quitaran  la  vida, 


iYelhonornotequiUiran!         -: 

>i'Mas  qué  d^e  ?  Vive ,  amiga ,     • 

>sin  honor  y  con  mudanza , 

» Verás  que  guarda  mi  pecho , 

vCon  mil  agravios  de  guarda , 

vLas  cenizas  de  tu  olvido , 

9  Y  de  mi  querer  las  brasas. 

i  Verás  trocadas  las  suertes, 

tYo  quejoso  y  tú  olvidada  : 

bTú  unalmente  mi^er, 

iHombre  vo,  que  el  nombre  basta.» 

Con  esto  firmó  su  reto , 

En  que  su  combate  aplaza : 

A  Zulema  se  lo  envia , 

Y  él  se  apercibe  á  batalla. 

( Rommeero  general, — It  nor  4$  MViM 
JtMMMM,  1.*  parte.) 

199. 

•  AZIRQDB  DE  OGAÍfA.  —  VUI. 

{Anónimo.) 
Albayaldos  el  de  Ollas 
Leyó  la  carta  de  Azarque , 

Y  aun  apenas  la  hul)o  ieido 
Cuando  á  buscalle  se  parte. 
Por  cada  letra  que  tiene 
Jura  matar  un  Azarque , 

Tal  que  si  Azarques  llovieran 
No  hay  hartos  para  que  él  mate. 
Con  la  cólera  que  lleva 
Repite  parte  por  parte 
Lu  palabras  de  la  carta,  •; 
Con  que  añade  su  conje. 
—No  visto  tlamascos  yo , 
Ni  asisto  en  zambras,  ni  bailes  9 
Que  es  de  femeniles  pechos, 

Y  el  ocio  repugna  á  Marte» 
Mi  vida  no  te  agradezco , 
Pues  poco  me  importa  y  vale; 
Mas  pues  al  mundo  le  hnportt « 
Todo  el  mundo  te  lo  pague , 

.  81  es  que  se  puede  pagar 
Vida  que  quita  mfilares 
De  vidas  á  los  cristianos , 
Porque  vivas  tü  en  solaces. 
No  tiro  bohordos  yo, 
Sino  lanzas  penetrantes, 
Con  que  he  horadado  nu.  ^^ 
Que  piedras  tienen  las  callee.] 
No  voy  á  juegos  de  cañas,    > 
Cual  tü  celoso  rumiaste,     ^ 
Ni  por  celos  disminuyo 
El  bonete  y  los  plumsjes , 
Albornoz,  marlota,  galas. 
Medallas ,  manga  y  volante : 
Muy  furioso  hiendo  y  quiebro 
En  las  enemigas  haces 
f  etos ,  y  yehnos ,  y  grevas. 
Lanzas,  y  picas,  y  alfaAjes  : 
Ni  trato  al  tierno  Cupido ,     * 
Que  el  amor  es  intrauble , 
Pues  en  pechos  valerosos 
Siempre  predomina  Marte : 
Ni  yo  amenacé  á  tu  dama , 
NI  Jamas  le  envié  mens^áe ; 
Que  es  vUeza  amenazar 
A  quien  no  puede  vengarse. 
Ifi  yo  la  solicité 
Por  con  el  Rey  congraciarme » 
Pues  me  congracio  con  él 
Sirviéndole  con  mi  alfiínje  :  - 
Ni  yo  le  conquisto  damas , 
3Íno  reinos  y  ciudades; 
Pues  yo  nunca  me  he  predido 
De  razones  elegantes. 
Porque  nunca  son  curioeoi 
Loe  varones  ndütares. 
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AlMdiesdeíahdieet 
Opa  eoDtn  mi  al  campo  sales : 
ihéiimn  porque  me  alargu 
Tanto  el  plaxode  matarte ! 
Pero  DO  f  eiAs  el  día 
Be  las  partes  orieotales, 
Porque  aooesta  noche  pienso 
De  tos  palabras  vengarme. 
Bstas  Jactancias  qne  dices , 
Para  mi  muy  poco  valen . 
Porque  siempre  son  soberbios 
Los  que  cual  t&  son  cobardes. 
Dessllu  á  Zulema , 
Sabiendo  bien ,  como  sabes , 
Que  una  Tez  que  le  agravió 
No  pudiste  de  él  vengarte. 
Dices ,  moro,  que  el  alcásar 
Con  tus  suspiros  abrases ; 
Mas  palabras  y  suspiros 
Cosas  son  que  lleva  el  aire.~ 
Esto  entre  si  iba  diciendo 
Albayaldos  contra  Azarque» 
Picando  el  caballo  aprisa 
Con  deseo  de  encontrarle. 

(BMMSMrVfNMTSfc) 

200. 

AZABQOX  OB  OCASa.  —  OL 

.  (Anórdmo,)   . 
Bl  valiente  moro  Acerque , 
Preso  en  la  ftierza  de  Ocafia , 
Ifo  por  traidor  á  su  Rey, 
Mas  por  leal  á  su  dama , 
A  Toledo  le  traían; 
Que  los  Jueces  de  su  causa » 
Oue  son  unos  recios  celos , 
Dicen  que  muera  quien  mata. 
Ya  por  el  aire  relumbran 
Lu  cien  banderillas  blancas 
De  los  ginetes  que  el  moro 
Tenia  y  trae  para  guarda. 
Otros  ciento  le  reciben 
Que  vienen  haciendo  plaia , 
Y  guiando  para  donde 
Manda  el  Rey  que  preso  vaya. 
Entrando  por  la  ciudad. 
Los  graves  ojos  levanta 
A  las  temidas  paredes 
De  su  respeuda  casa : 
Grandes  gritos  suenan  dentro , 

Sue  eñ  ellas  presos  estaban 
US  amigos  y  sus  deudos 
De  Toledo  y  de  la  Sagra. 
Azarqne  dio  una  gran  voz » 
Diciendo :  —  Abrid  las  ventanas 
Los  que  me  lloráis ,  y  oídme.-— 
Abrieron ,  y  asi  les  habla  : 
—La  vida  cíe  mis  mayores» 
Que  representa  mi  estatua , 
Mis  proezas,  por  quien  cffio 
Corona  de  roble  y  palma , 
Acabañas  pudo  amor» 
Que  lo  mas  eterno  acaba » . 
Que  el  tiempo  ni  la  fortuna 
Jamas  osaron  miraUas. 
Importaba  á  su  nobleza 
Que  de  mi  sangre  las  manchas 
Estos  umbrales  tifieran. 
No  del  tabhido  las  gradas,     j 
Llorad  esto  solamente , 
Porque  á  cargo  de  la  fema 
Está  el  darme  eterna  vida 
Con  su  tromba  y  con  sus  alas. 
(Paredes ,  deudos  y  amigos» 
Cupo  en  vos  dureza  tanta ! 
1  No  hay  una  herbolada  flecht 
Para  estorbar  ésu  inCuBitt 


i  A  las  manos  de  un  verdugo 
Queréis  que  mi  vida  vaya  Y 
i  A  las  vuestras  no  muriera 
Sin  pregones  mas  honrada? 
iG6mo  es  que  no  me  entendéis?...—- 
En  %sto  los  de  la  guarda 
Hicieron  andar  la  yegua 

Y  al  pregonero  avisaban 
Gritase  :  «Esta  es  la  Justicia 
tOue  nuestro  Rey  hacer  manda 
•Al  moro  Azarqoe ,  traidor 
•Contra  su  corona  sacra  ». 

— ^  Corona  llamáis  al  gusto » 
D^o  Azarque ,  de  que  atsja 
da  mi  muerte  cierto  fuego 
Que  quiso  abrasalle  el  alma  f  — > 
Por  hacer  lisonja  al  Rey , 
¡Tanto  puede  una  mudanza ! 
Celind^a  en  su  balcón 
Exenta  y  risuefta  estaba. 
lOh  firmezas  mq|eriles. 
Qué  pocas  fuerzas  que  bastan 
A  mellar  vuestros  aceros , 

Y  &  batir  vuestras  murallas ! 
Viola  Azarque ,  v  al  sargento 
Dyo  :  —  Solas  dos  palabras 
Tengo  yo  que  hablar  aqui ; 
No  me  niegues  esta  gracia. 
—Dos ,  y  mil  podrás ,  le  dice » 
Que  pues  no  huye  la  cara , 

A  tu  muerte  y  á  tu  afrenta 
Holgaráse  de  escucballas. 
—En  mi  prisión,  dijo  el  moro 
Mi  corazón  me  mostraba 
En  tu  presencia  el  olvido , 
Que  es  fe  de  mi^eres  varias. 
Dobló  tu  firmeza  al  fin 
Uña  corona  pesada, 
Con  la  cual  en  tos  flaqueiuis 
Reinu  siendo  vil  vasalla. 
El  sol  azul  que  saqué 
En  mi  cielo  de  esperanza » 
Tu  pecho  ecb'psane  podo. 
Que  es  tierra  que  el  Rey  levanta. 
Del  chapitel  de  tus  glorias , 
Cumbre  peligrosa  y  vana » 
Hasta  el  centro  de  tus  penas 
Soberbiamente  me  lanzas : 
Azáreme  soy .  no  es  posible , 
Pues  tanto  el  tiempo  me  agravia, 
'  Que  á  los  flacos  baga  duelo » 

Y  á  los  valientes  venganza.  ~ 
En  esto  de  entre  la  «ente , 
Sin  que  lo  vieran ,  disparan 
A  Celindaja  una  flecha, 
Justa  pero  mal  tirada  : 
Clavaoa  está  en  el  balcón 
Hasta  la  mitad  del  asta , 

En  la  cual  iba  esta  letra  : 
cOtra  para  el  Rev  se  guarda,  i 
Viva  Azarque ,  «rila  el  vulgo , 
Muera  el  Rey  y  Celindaja; 

Y  Alé  tan  grande  el  nudo 
Que  dio  el  eco  en  el  alcázar. 

,  Gelindsja  dijo  al  Rey  : 
—Del  pueblo  indignado  aplaca 
La  insolencia ,  no  permitas 
Que  á  ti  se  vuelvan  sus  armas.— 
Poríla  el  Rev  en  que  muera; 
La  popular  furia  mata 
A  los  guardas ,  libra  el  preso » 

Y  á  quien  le  ofende  amenaza; 
Celindaja  y  el  Rey  huyen» 
Azarque  á  Ollas  se  pasa, 

Y  amor  de  todos  se  ríe» 
Que  sus  pi^jces  son  batallas. 
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ROMANCE  DE  ALBENZAiOB. 

ALBENZAIDE. 

{Anónimú, ) 
CoD  tmarflUs  divisas ,. 
Azar  de  fortuna  avara, 
,T  deisesperada  empresa 
De  ausencia  desesperada ; 
Descubiertas  sus  pasiones, 

Y  al  brazo  izquierdo  la  adarga , 

Y  en  ella  de  Amor  y  Marte 
Una  reñida  batalla , 

Que  sobre  partir  un  moro 
Dudosamente  se  traba ; 
Pero  llevan  por  despojos , 
Marte  el  cuerpo ,  Amor  el  alma» 

Y  por  divisa  esta  letra  : 
tSepa  aouesto  Galiana.» 
Por  la  deleitosa  vega, 

Del  rey  de  Toledo  Audalla » 
Por  cuyos  llanos  extiende 
Tajo  sus  ondas  doradas , 
AUSenzaide ,  capitán , 
Vencedor  feunoso  en  armas , 

Y  solo  de  si  vencido 
Porque  el  alma  es  tributaria ; 
Junto  á  los  palacios  ricos 

De  aquella  mora  gallarda, 
Que  ht  Galiana  por  nombre^ 

Y  es  de  amor  belleza  v  gala , 
Haciendo  penoso  alarde 

De  los  tormentos  que  pasa, 
En  una  alazana  yegua 
Pasea  la  vcaa  llana. 
A  tomar  va  la  ilcencU 

Y  bendición  de  su  dama , 
Que  el  Rey  le  envía  al  socorro 
De  su  deudo  el  de  Granada, 
Que  le  tiene  en  gran  aprieto 
El  de  la  mano  horadada  K 
Mándale  luego  partir ; 

Mas  dice  Amor  que  no  parta; 

gue  suele  hacer  en  amores 
a  ausencia  burlas  pesadas , 

Y  por  madrastra  la  siente 

guien  mejor  de  ausencia  escapa; 
ero  todo  lo  atropella 
Temor  de  cobarde  fama , 

Y  la  honra  le  hace  ftierza ,  ^ 
Que  ya  es  honra  la  desgracia. 
Ye  á  su  Galiana  puesta 
Albenzaide  á  la  ventana , 
Cogiendo  el  delgado  viento 
Que  ondea  en  las  frescas  aguas. 
Salddanse  con  los  ojos , 

Y  encuéntranse  con  las  almM : 
Rácela  el  moro  mesura , 

Y  Galiana  se  la  paga. 

£1  mirar  sirve  de  lengua . 
Que  la  lengua  está  vedada , 

Y  aunque  el  moro  hablar  quisiera  t 
La  plática  amor  baraja ; 

Que  en  sus  pasiones  no  hay  vado 

Y  anéganse  las  palabras , 

Y  asi  mueren  en  su  pecho 
Mil  racones  mal  logradas ; 
Mas  ya  de  esU  despedida 
Hizo  él  oficio  una  carta , 

Y  un  lastimoso  papel 
)  di6  el  moro  á  su  criada, 
\  está  puesta  en  el  balcón , 
í  al  lado  tiene  la  casa. 

» Albenzaide  á  ella, 
fadam  en  alto  alza  : 
Muéstrale  la  empresa  y  mote , 


Y  con  lágrimas  la  enca^ 

gue  pues  la  partida  sabe , 
spa  aquesto  GaHana. 
La  mora  se  lo  pfometé , 

Y  también  ser  su  abo(g^at 

Y  agradecido  de  aquesto 
Aquel  capitán  de  ansias 
Hacia  Toledo  se  vuelve , 
Vuelve  á  su  bien  las  espaldas* 

Y  vueltas ,  la  vega  mira 
Do  sus  pensaAiientos  pasa. 
Maldiciendo  va  de  honra 
La  obligación  y  las  cargas  : 
De  tener  cargas  se  queja , 
De  ser  capitán  se  agravia , 
Pues  por  el  sueldo  de  un  Rey 
Pierde  el  de  su  esperanza. 

{BomMeero  fmtfÉ^ 
«  Este  romanee  ptieee  refeiirse  á  la  époea  de  Alfonso  el  Vb 


ROMANCES  DE  SARRACINO  Y  GALIANA. 
202. 

SABBACmo  T  CAUANA.  —  t. 

(Anónimo,) 
Galiana  está  en  Toledo 
Labrando  una  rica  manga  * 
Para  el  ftierte  Sarracino 
Que  por  ella  Juega  cañas. 
Matizaba  por  divisa , 
Con  seda  amarilla  y  parda , 
Empresa  que  lleva  el  moro 
En  el  campo  de  la  adarga  , 
Una  flecha  de  Cupido , 
Que  en  un  pedernal  tocaba. 
Sacando  muchas  centellas, 

Y  por  letra  :  •  Pocas  bastan.» 
Estaba  á  su  lado  izquierdo 
Una  cautiva  cristiana, 
Llorando  memorias  viras 
Etatre  muertas  esperanzas : 
Galiana  la  presunu 

Del  llanto  la  tnste  causa , 

Y  los  ojos  en  la  flecha 

La  responde  :  —  Pocas  bastan.— 
Libertad  tuve  algún  día ; 
Mas  filé  libertad  de  dama , 
Pedernal  algunas  veces , 

Y  otras  veces  cera  blanda. 
En  esté  tiempo  que  digo. 
Me  quiso  mas  que  á  su  aioia, 
Un  cristiano  caballero 

De  ios  de  la  cruz  de  grana : 
Biceme  sorda  á  sus  quejas ; 
Mas  fué  su  porfia  tanta . 
Que  vino  á  sacar  centellas 
De  una  piedra  dura ,  helada. 
Apenas  le  quise  bien 
Cuando  fortuna  voltaria 
Hizo  que  la  muerte  dura  . 
Probase  en  él  su  guadafia. 
Murió  por  ser  cosa  mia 
Entre  mil  moriscas  lanzas , 
Ouedando  yo  prisionera 
De  tu  pariente  Abenámar. 
En  mi  ahna  el  monumento 
De  sus  cenizas  se  guarda, 

Y  la  memoria  fanportuna 
De  cenizas  ftiego  saca. 
Asi  te  dé  Dios  ventura, 
Sefiora ,  en  eso  que  labnus 
Que  mires  por  tus  deseos ,    ; 
gue  son  traidoires  de  casa, 

Y  que  dejes  que  mi  llanto 
*    '        tpechosalgai 
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tanque  ves  que  lloro  mocho« 
.Jio  que  Uor^  me  falta.— 

«  lokit  d  afinto  da  etlos  füauDces  har  ma  eonadla  da 
Hai  Aharo  CvbUlo»  iBtftslada«  EiBum  Témín9áeáMw, y 


Wmié  ii  SmrwOao, 


903. 


lAIRiORO  T  «AUAXA.— U. 

(ÁHÓHimo,) 

Bn  el  coarto  de  Gomarea» 

Lt  hermosa  Galiana. 

Con  estudio  y  «ran  oestrexa » 
.  Labraba  ana  rica  manga 

Para  el  fiierte  Sarracino , 

Oae  por  eUa  jnega  cafias : 

La  DUiDga  es  de  tal  valor ,, 

Qoe  predo  no  ae  le  bailaba. 
«Be  alfójar  y  perlas  floas 

La  man^  iba  esmaltada 

Con  muchos  recamos  de  oro , 

Y  lazos  finos  de  plata ; 
De  esmeraldaa  y  robles , 
Por  todas  partes  sembrada. 
Hoy  contento  vive  el  moro  . 
Gonel  fiíTor  de  tal  dama: 
La  tiene  en  el  corazón  9 

T  la  adora  ooo  el  ahna  : 
Si  el  moro  mocho  la  qalerey 
Blla  mocho  mas  le  ama. 
Sarracino  lo  merece. 
Por  ser  de  linaje  y  fama , 
ir  no  lo  hay  de  mas  esftierzo 
En  el  reino  de  Granada. 
Poes  si  el  moro  es  de  tal  soette, 
tten  merece  á  GaUana , 
Qoe  era  la  mora  mas  bella 
Soe  en  mochas  partes  se  hallaba. 
Machos  moros  la  sirvieron , 
Nadie  podo  conqoistarla, 
Sfaio  el  foerte  Sarracino , 
Qoe  ella  déi  se  enamoran  I 

Y  Dor  los'amores  del 
Dejara  los  de  Abenámar. 
Comentos  viven  los  dos 
Con  cohnadas  esperanzas, 
Qoe  se  casarán  moy  preste 
Con  regocQo  y  con  zambras , 
Porqoe  entiende  el  Rey  en  ellOt 

Y  tiene  va  la  palabra 
Bel  alcaide  de  Almería, 
Qoe  es  padre  de  Gaüana , 

Y  asi  en  Granada  se  dice 
Qdese  casarán  sin  falta. 

(Pbku  db  Hita,  EtíbrU  i$  k$  laniüdli 

Cegriei,  etc.) 


204. 

SAaBACIMO  T  GALUIU.  —  OL 

(AnónUno,) 
Aooel  firme  y  Alerte  moio , 
En  defensa  de  so  patria , 

Y  bravo  y  fiero  león 
Contra  la  nadoa  eristlana ; 
El  qoe  dio  tantos  asaltos , 

Y  escaló  tantas  moraDas ; 
Al  qoe  teme  todo  el  moaido 

.  Por  su  fuerte  brazo  y  lanza; 
El  qoe  las  mezquitas  pobres 
Tiene  ricas,  y  adomndes  ' 
De  victoriosos  trofeos. 
Memoria  de  sos  hasafias, 

Y  el  qoe  eiúaesael  cabaDo 
De  las  cabezas  de  fian, 


Y  el  mas  qoe  todos  qoerido , 

Y  servido  de  las  damas , 

Y  á  quien  le  dan  sus  favores 
En  los  saraos  y  zambras, 

Y  á  quien  todas  le  presentan 
Para  los  juegos  de  cañas , 
Ricas  mangas  y  almaizares, 

Y  divisa  de  su  adarga , 

Y  el  mas  bien  quisto  en  la  corté 
De  Almanaor ,  rey  de  Granada ; 
Es  el  Alerte  Sarracino, 
Que  estando  malo  en  la  cama, 
A  su  cabecera  tiene 
La  flor  de  belleza  y  gala, 
loe  es  una  graciosa  mora, 
"ae  Celia  ó  cielo  se  llama; 

ae  mas  el  nombre  de  cíelo 
ne  no  el  de  Celia  le  cuadra ; 
[  quien  tiene  el  dios  Cupido 
Cuenta  de  pagarle  parias, 

Y  asi  su  mal  es  ninguno , 
Pues  con  tanto  bien  se  paga ; 

Y  todos  juzgan  por  gloria 
El  mal  que  en  la  cama  pasa , 

Y  aquel  que  mas  salud  tiene 
Trocara  de  buena  gana 
Con  so  larga  enfermedad 
Aonqoe  nanea  se  acabara : 
Pero  á  él  no  le  satisfece , 
Ni  para  alegrarle  basta , 

Y  es  porque  el  moro  estaba  i 
De  su  hermosa  Galiana , 

Y  con  suspiros  le  dice  : 

— ¡  Gloria  y  amor  de  mi  alma! 
iDonde  estás  que  no  te  veo , 
Dolce  Uen,  dmce  esperanza 
Del  corazón  que  te  adora , 

Y  que  tú  propia  traspasas? 
Muy  presto  será  mi  muerte , 
Si  m  en  visitarme  tardas : 
No  hagas  hechos  de  fiera , 
Pues  tienes  de  ángel  la  cara. 
Pues  tá  oontu  hermosa  vista 

-    Resucitas  á  quien  matas.—- 

Y  en  esto  diaendo ,  el  moro 
Pide  con  mortales  ansias 
Qoe  le  den  thita  y  papel 

.    Para  escribirle  una  carta. 

^^^____^     (RMumcerügminl) 

ROMANCES  DE  ZAIDA  LA  DE  TOLEDO. 
JOB. 

SAlBá  ns  TOLEDO.  —  I. 

(Anónimo*) 
Por  las  riberas  del  Tsjo , 
Donde  mas  su  curso  extiende, 
limto  á  h  ciudad  famosa 
Qpe  por  su  muro  lo  tiene , 
uh  Bencerrsge  gallardo , 
A  quien  el  amor  ofende , 
Al  tiempo  que  está  en  ta  gloria, 

Y  en  la  mayor  qoe  dar  puede, 
>  En  un  overo  que  al  viento 

'En  la  Ujereza  escede , 

Camuña  el  moro  vestido 

De  morado,  azul  y  verde. 

Va  á  las  fiestas  que  en  Oeafia 

Un  moro  de  los  Gómeles 

Hace  por  servir  á  Aja , 
'   Que  va  por  esposa  tiene. 

De  emco  escuadras  de  cañas 

Que  ha  ordenado  el  moro  alegre , 

Una  encargó  al  Bencerrage , 
•  Mozo  de  anos  dos  y  veinte ; 

Que  aonqoe  es  tan  mozo ,  una  lanza 

Tan  bien  con  el  brazo  mueve 
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Gomo  aot  Uviana  caña 
Que  tijera  el  aire  hieode  * 
—I Oh  cielos,  dice,  plugalera 
A  Alá  qae  los  alquiceles 
A  mi  y  á  un  moro  traidor 
lYocara  en  armas  la  suerte ! 
iGómo  Dodré  jugar  cafias 
Con  un  falso  que  se  atreve     • 
A  turbar  la  dulce  gloria 
Que  tan  bien  mi  fe  merece  ? 
¿Cómo ,  seí^ora,  de  esta  alma 
Crédito  das  al  que  miente , 
Agraviando  mi  re  pura , 

?ue  á  solo  tu  gusto  atiende? 
o  jamas  he  publicado 
Que  en  nada  me  favoreces , 

Y  siempre  guardé  el  secreto 
Que  á  tu  mucho  amor  se  debe. 
No  será  posible,  Zaida , 

Que  descubra  eternamente 

La  secreta  gloría  mía  : 

Ruego  á  amor  que  me  la  niegue  • 

Y  que  jamas ,  bella  mora. 
Me  muestres  tu  rostro  alegre, 

Y  entre  lanzas  enemigas 
Me  den  afrentosa  muerta , 

Y  que  del  todo  olvidada 
De  saberia  no  te  pese , 

Si  la  fe  que  te  he  jurado , 
Mora  mía ,  no  cumpliere ; 

Y  la  cifra  de  mi  adarga 
Ssta  declaración  pruebe , 
Pues  va  sembrada  sobre  aguai, 
Cual  ves,  de  pequeños  peces, 
Que  lamas  sonido  alguno 

Con  la  lengua  formar  pueden; 

Y  si  no  fuere  mas  mudo , 
Mude  amor  mi  alegre  suerte  t 
T  castigue  el  cielo  santo 
Una  lengua  que  me  vende. 
Pues  yo  el  morir  le  dilato 
Por  tu  amor  que  me  detiene ; 
Que  á  no  estar  él  de  por  medio 
No  tir^a  caña  leve. 

Sino  lanza  que  pasara 

El  pedio  de  quien  m^  ofende.-^' 

.20*6. 
■AiDÁ  DE  Toua>o.-«>n. 
(Anónimo.) 
En  pn  dorado  balcón , 
Cuya  fuerte  y  alta  casa , 
Quebrando  manso  las  olas 
Toca  el  Talo  con  sus  aguas , 
Hecha  cuidadosos  ojos 
EsUba  la  hermosa  Zaida , 
Tendiendo  su  atenta  vista 
Por  el  camino  de  Ocaña. 
Con  d  cuidado  que  nace 
De  una  amorosa  esperanza, 
Mira  por  si  acaso  viese 
Un  Bencerraje  á  quien  ama. 
A  cada  bulto  que  asoma , 
La  atenta  vista  repara , 
Porque  todos  le  parecen 
El  Bencerraje  que  aguarda. 
De  lejos  algunas  veces 
Le  llena  de  gloría  el  abna , 
Lo  que  llegado  mas  cerca 
Le  entristece  y  desengaña, 
—i  Ay  mi  Bencerraje ,  dice, 
Si  antea^rer  me  viste  airada. 
Ya  mis  ojos  me  disculpan , 
Que  con  lágrimas  me  bañan  I 
Arrepentida  las  vierto        . 
De  imaginar  que  á  mi  causa 


Fuiste  el  mas  triste  y  gallardo  ' 
De  cuantos  jugaron  canias  : 
Aunoue  estaba,  si  lo  adviertes. 
Con  jusu  causa  agraviada , 
Pues  vi  de  enemiga  lengua 
Desdorar  mi  hofiesu  fama. 
.    Si  tá  no  diste  ocasión, 
Perdona  á  tu  humilde  Zaida, 
Y  si  por  tuya  la  tienes, 
«o  te  pese  que  sea  honrada. 
A  1^  de  bueno,  el  secreto 
Debido  á  mi  estado  guarda. 
Pues  no  faltará  la  fe 
De  esta  mora  que  te  ama.  — 
Dice ,  V  vio  que  el  Bencerraje , 

GaUardo  á  si  puerto  llama? 
Ylyerabsjaádarie 
Brazos,  cuello,  pecho  y  alma. 

{^omMMro gminH 

207. 

ZADA  ns  TOLEDO.  —  m. 

(Anánimú.) 
Bl  Bencem^e  que  á  Zaida 
Entregada  el  alma  tiene. 
En  sus  colores  publica 
Que  de  su  luz  vive  ausente 
De  leonado  viste  el  moro, 
Porque  su  fe  no  consieote 
Que  alma  ni  cuerpo  en  ausencia 
visto  colores  alegres. 
Coo  blanca  y  leonada  toca 
Aprieto  un  rejo  bonete , 
I  en  él  con  tres  plumas  negras 
Cubre  moradas  y  verdes. 
En  las  moradas  publica 
Su  fe,  que  no  desfallece, 
Por  mas  que  la  ausencia  triste 
Su  flero  rígor  aumente. 
Por  las  verdes  vive  el  moro 
Cuando  mas  su  pasión  crece. 
Porque  se  las  dió  su  Zaida 
Para  que  en  ausencia  espere ; 
MM^quien  gozó  alegre  estodó 
Cual  él  le  gozó  presente , 
Es  bien  que  con  luto  cubra 
Memorias  de  «usentes  bienes. 
En  un  hermoso  caballo 
Que  lo  blanco  hurtó  á  la  nieve. 
Solo,  aunque  no  de  pasiones. 
Pasea  el  moro  valiente.      : 
No  le  Uega  el  acicate 
P»ra  que  bríoso  huelle. 
Porque  aun  en  esto  procari 
Su  mucha  pasión  se  muestro 
Llegado  el  moro  al  balcón,  * 
Donde  á  su  dama  ver  suele 
Viéndose  ton  lejos  de  ella 
Nuevo  dolor  le  enternece. 
--I  Ay  balcones  venturosos 
Que  luísteis  mi  délo  alegre , 
Y  por  mi  corto  ventura 
Ya  sois  desiertos  paredes  I 
No  estéis  ufanos  j  altivos. 
Aunque  dorados  y  fuertei , 
Que  una  humilde  casería 
En  la  ventura  os  excede, 
fin  ella  mi  Zaida  hermosa 
A  su  placer  se  entretiene, 
Obligada  de  su  honor, 
De  8Q8.padres  y  paríentes. 
Si  t6  quisieras,  I  oh  Zaida ! 
Tirocado  huUera por  verte' 
Bsto  ciudad,  y  mi  casa 
Pot  solo  un  nájlzo  albeigoe , 
Qae  su  humildad  y  pobreta 
Taviera  por  rica  soerte, 
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Gomo  ftieni  en  el  lugar 
Qoe  con  va  iberia  enriqueces. 
Mándaame  qae  ansente  viva, 

Y  ei  dar  licencia  á  la  mnerte » 
Que  la  mal  hilada  estambre 
De  mi  corta  vida  quiebre.— 
Eito  dyo  el  Bencerraje, 

Y  amor  que  le  favorece  > 
En  céfiro  se  trasforau^ 

Que  blando  sus  plumas  mueve  : 
Pero  muévelas  de  forma 
Qoe  las  hace  que  se  truequen » 

Y  las  negras  no  parezcan, 
l^éndose  claras  las  verdes. 
Atento  lo  mira  el  moro , 

Y  en  aquel  prodigio  advierte » 
Que  será  desconocido 

SI  al  délo  «o  lo  agradece. 
Las  plomas  negras  arranca » 
Verdes  y  moradas  quiere, 
Las  negras  entrega  al  viento 
Que  las  esparza  y  las  lleve. 
Credo  su  soplo ,  y  IQero 
*    Gon  mil  regates  revuelve, 
Hasta  hacer  que  las  plumas 
En  casa  de  Zaida  se  entren. 
Violo ,  y  satisfecho  el  moro , 
DQo  :  —Asi  es  justo  se  ordene , 
Que  pues  mi  ausenda  te  alcanza 
Parte  de  mi  luto  lleves.- 

(RomoMero  itMrtL) 

ROMANCES  DE  BRAVONEL,  DE  ZARAGOZA. 
208. 

BKAVORBL  DE  ZARAGOZA.  —  I. 

{Anánimo.) 
Bravonel  de  Zaragoza 
AI  rey  Marsilio  demanda 
Licenda  para  partirse 
Con  el  de  Gasútla  á  Frauda. 
Trataba  amores  el  moro 
Gon  la  hermosa  Guadalara , 
Camarera  de  la  Reina , 

Y  del  Rey  querida  iocnrata. 
Bravonel ,  por  despeoida 

Y  en  servicio  de  su  dama , 
Bizo  alarde  de  su  gente 
ün  manes  por  la  mañana. 

'Aleare  amanece  el  día , 

Y  el  sol  mostrando  su  cara 
Madrugaba  para  verse 

En  los  hierros  de  las  lanzas. 
Llevaba  su  compañía 
Marietas  de  azul  y  grana , 
Morados  caparazones , 
Yeguas  blancas  alheñadas. 
Por  el  Coso  van  pasando 
*  Donde  los  reyes  aguardan ; 
Colgada  estaba  la  calle , 

Y  la  esperanza  colgada : 
Aguardaba  todo  el  vulgo 
A  Bravond  y  á  su  gala , 

Y  la  Reina  con  ser  jReina 
A  todo  el  vulgo  acompaña. 
Ya  pasa  el  moro  valiente , 
Ya  las  voluntades  pasan ; 
|Mas  muchas  se  van  con  él 
One  no  es  posible  parallas  I 
No  lleva  plumas  el  moro , 
Qoe  como  de  veras  ama , 
loro  de  no  componerse 
De  plumas  ni  de  palabras. 
En  la  adarffa  berberisca 
Con  tu  divtta  pintada , 

Tui  discreta  eomo  el  dueño» 

Y  eomo  el  dueño  mirada , 


100 


Lleva  una  Muerte  partida  - 

8ue  Juntarse  procuraba , 
on  un  letrero  que  dice  : 
cNo  podrás  hasta  que  parla. t 
Delante  del  real  balcón 
Hasta  el  arzón  se  inclinaba; 
Hace  á  las  damas  mesura , 
Levantádose  han  las  damas ; 
Pero  no  lo  pudo  hacer 
La  hermosa  Guadalara, 
Qoe  el  grave  peso  de  amor 
Por  momentos  ta  desmaya. 
Suplica  la  Reina  al  Rey 
Qoe  hubiese  á  la  noche  zambra , 

Y  el  Rey  por  dalle  contento 
Dice  oue  mande  aplazalla. 
Toda  la  gente  se  alegra ; 
Llorando  está  Guadalara, 
PjMt  es  martes,  y  hace  sol , 
Ciertt  señal  de  mudanza. 

E«MBK«f,l.>  parte.)  ' 

t09. 

IBAVOHEL  DB  ZARA60U.— II. 

{Anórdm,) 
Avisaron  á  los  Reyes 
Qoe  ya  las  nueve  eran  dadas, 

Y  qoe  Bravonel  pedia 
Lieenda  para  su  zambra. 
Juntos  salieron  á  verla 
Aunque  apartadas  las  almas : 
Bravonel  tiene  la  una, 

Y  la  otra  Guadalara. 

De  la  cuadra  de  la  Reina 
Iban  saliendo  las  damas , 
Guadalara  viene  en  medio 
DeAdalifoyCelindaja, 
Dos  moras  que  en  hermosura 
A  todas  hacen  ventaja , 

Y  también  en  las  desdichas 
De  afidones  encontradas. 
De  morado ,  azul  y  verde , 
Está  la  sala  colgada. 

Las  alfombras  eran  verdes 
Porque  huellen  esperanza. 
A  derU  seña  tras  esto 
Se  oyeron  á  cada  banda 
Concordados  instrumentos 

Y  penas  desconcertadas. 
Bravonel  entró  el  primero , 

Y  dando  á  entender  que  guarda 
Amor,  secreto  y  firmeza , 
Esta  divisa  sacaba : 

Un  potro  de  dar  tormento 
Entre  coronas  y  palmas , 
Con'una  letra  que  dice  : 
«Todas  son  para  el  que  calla.» 
Asarque,  pnmo  del  Rey, 
Muy  azar  con  Gelindaja, 
Abriendo  puerta  al  rigor 
De  sus  encubiertas  ansias, 
Traía  en  un  cíelo  azal 
Una  cometa  bordada, 

Y  esta  letra  entre  sus  rayos  : 
c  Cometa  celos  quien  ama. » 
Záfiro  por  Adalifa, 

Un  tiempo  su  apasionada , 
Mostró  con  esta  divisa 
De  sus  tormentos  la  causa. 
Una  viuda  tortolilla 
En  seco  ramo  sentada , 

Y  un  mote  que  dice  asi : 

ff  ¡Tal  me  puso  una  mudanza  la 
Guadalara  y  Bravonel 
Tiernamente  se  miraban , 
Que  cansados  de  penar 
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De  disimular  ^  cansan. 
Mucho  se  ofenden  tos  Reyes 

Y  macho  el  amor  se  ensalza » 
En  ver  que  allanan  sus  flechas 
A  las  majestades  altas. 
Azarque  y  Záfiro  hubieron 
Sobre  no  sé  qué ,  palabras.. 
Si,  lo  supe ;  celos  fueron 

I>e  Adalífa  y  Celindaja  : 
Pierden  al  Rey  el  respeto , 
Paró  la  fiesta  en  desgracia » 

8ue  entre  celos  y  sospecha^ 
o  hay  danzas  sino  de  espadas. 
{fiommeen  general.  -^It,  Flor  de'vartH  fmmei 
RomMces,!,*  parte.) 

210. 

BRATOMEL  DE  ZARAGOZA. -*  III. 

{Anónimo.) 
Después  que  en  el  martes  triste 
Mostró  alegre  el  sol  ia  cara» 
Tiene  la  suya  cubierta 
La  hermosa  Guada  la  ra. 
No  quiere  ver  ni  ser  vista 
Después  que  Bravonel  falta » 
Ni  mostrar  el  rostro  alegre , 
Poroue  tiene  triste  el  alma. 
Mucno.siente  el  acordarse 
De  la  noche  de  la  zambra , 
Fin  de  toda  su  alegría , 

Y  principio  de  sus  ansias 
Acuérdase  de  la  empresa 
Que  su  Bravonel  llevaba , 

Y  suspirando  decia: 

c  ¡Todas  son  para  el  que  calla  !t 
Procura  encubrir  su  pena « 
No  quiere  comunicalla ,  • 

Porque  no  pierda  la  l\iena 
El  dolor  que  el  alma  pasa  : 
No  advierte  cuan  mal  se  eocid^re 
El  fuego  que  el  alma  abrasa 
Porque  el  fuego  ha  de  salir 
Por  los  ojos  del  que  calla. 
Crecen  celos  v  sospechas , 

Y  con  ausencia  tan  larga 
Está  derla  de  que  quiere. 
Dudosa  si  es  olvidaoa. 
Pasados  bienes  la  afligen , 
Presentes  males  la  cansan  ^ 
Esperanzas  la  entretienen, 

,  Desconfianzas  la  acaban,. 
Dobla  el  llanto  porque  el  Rey 
Mandó  4  los  guarda-damas , 
Que  no  consientan  que  escriba 
A  Bravonel  Guadalara , 
Creyendo  que  larga  ausencia 
Causará  en  ella  mudanza, 

Y  que  asi  le  vendría  á  ser 
Agradecida  su  ingrata. 
Para  alivio  de  su  pena, 

No  pudiendo  escribir  carta , 
Pensando  en  su  Bravonel , 
Pidió  ella  una  rica  almohaeft. 
Sobre  un  tafeUn  leonado , 
Color  que  á  tristes  agrada ,    ^ 
Mostrando  firmeza  y  pena 
Una  alta  pefia  labraba , 
Desde  donde  nace  un  río 
Que  un  prado  marchito  bafia, 

Y  en  lengua  mora  esta  letra  : 
c  Muy  mayor  es  Guadalara.» 
Con  esto  pasa  la  vida 

Que  es  la  muerte  desastrada. 

Hasta  ver  á  Bravonel 

Que  es  de  sus  penas  la  causa. 

( BmoMsro  general.  —  iLFhrdé  98rmgwUHt 
■*- — ^,  i.»  parte.) 


211. 


BIÁTONKL  DI  ZABAOOIA.  -*  I?. 

iAnMm.) 
Alejó  su  compafiia 
Bu  Tndela  de  Navarra, 
Bravonel  de  Zaragoza 
Que  va  caminando  á  Francia. 
Con  sus  mansas  hondas  Ebro 
Parecía  que  llamaba 
A  la  esquma  de  un  jardin, 
FlY>ntero  de  su  ventana. 
El  moro  finge  que  son 
Amigos  que  le  avisaban , 
Que  pasan  á  Zaragoza 
I  que  vea  si  algo  manda. 
— ¡  Amadas  ondas !  las  dice,   » 
De  vosotras  fio  el  alma, 

Y  esus  lágrimas  os  fio ; 

Si  no  son  muchas ,  llevaldas. 
Pasáis  por  Junio  á  un  balcón 
Heeho  de  veijas  doradaí. 
Que  tiene  por  celoeias 
Clavellinas  y  albahacas : 
Alli  me  cumple  que  todas 
Gritando  mostráis  las  ansias 
De  este  capitán  de  agravios 
Que  va  caminando  á  Francia. 

Y  si  por  dicha  saliere        ^ 
A  miraros  Guadalara , 
Procurad  que  entre  vosotras 
Vea  mis  lágrimas  caras... 
Mal  hé  dicho :  no  las  vea 

?ue  roe  corro  de  llorarlas, 
de  que  en  mi  pecho  duro 
Cupiesen  tiernas  entrañas. 
El  bravo  me  llama  el  vulgo, 
No  se  desmienta  mi  fama ; 
Aíbera  enredos  de  amor, 
Que  me  embarazáis  las  armas.— 
Tras  esto  oyó  que  á  marchar 
Tañen  trompetas  bastardas , 
T  que  aguardan  sus  ginetes. 
Le  dyo  un  cabo  de  escuadra. 
Quitó  la  partida  Muerte 
Divisa  afforera  y  mala , 

Y  en  su  bandera  ponia, 
Adivinando  bonafiza, 
Encima  de  un  nuevo  mundo 
Con  grande  vuelta  una^  espada , 

Y  en  arábigo  una  letra  : 
cPara  la  vuelta  de  Francia.» 
Alegróse  Bravonel , 

Y  en  un  overo  cabalga , 
Diciendo  :  —  i  Para  la  vuelta 
No  es  un  mundo  mucha  paga !  «^ 

(Ronumeen general.  —  II.  Flor  ie tarwiy  i 
fOi  Romancee,  !.•  parte.) 


BBAVONEL  DE  ZAR  ACOSA.  — V. 

(Anónfynü,)  . 
Bravonel  de  Zaragoza, 
YestemorodeVillalba, 
HyodeCelinGom^l, 
Amel  que  fuera  de  Espafia 
Dio  muestra  de  su  persona 
Contra  la  enemiga  espada, 
.  Traen  los  dos  competencia 
Por  la  mora  bella  zaida , 
HQadelgran  Alfaqui, 
Coosiller  del  rey  Audalla , 
El  que  en  cosas  de  la  guerra 
Tiene  su  voto  en  Granada : 
Ba  esto,  el  mayor  alcaide 
.  Del  farife  que  está  en  guardia 
Gobernando  el  seflorio 
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Y  reino  de  Lusitania. 
Para  conseguir  su  empresa 
BravoDel,  luego  despacha 
Con  un  moro  su  criado 

A  Zaragoza  una  carta, 
A  pretender  que  su  padre 
JLe  responda  a  su  demanda; 
Fuete  contraría  fortuna, 
1  foé  su  suerte  contraría , 
Pues  su  padre  le  responde 
Muy  fuera  de  lo  que  él  anda; 

Y  asi  aunque  es  moro  gallardo 
I>esi8te  der  la  demanda , 

Mas  no  de  rendir  contino 
A  Colinda  vida  y  alma. 
El  de  ViUalba Manarte. 
Llevando  á  la  ^Ifa  Zaida 
Retratada  en  un  papel 
E  impresa  dentro  en  el  alma :. 

Y  aunque  de  partirse  tríste , 
Alegre,  pues  la  esperania, 

§oe  es  mensajera  del  tiempo 
espera,  traerá  bonanza. 
Del  Océano  las  olas 
Rompe  para  irse  á  su  patría , 

Y  el  aire  con  mil  suspiros 
Sacados  de  allá  del  alma; 

Y  para  se  consolar 

Mira  el  retrato,  y  le  habla, 
Diee  —¡Trasunto  de  aquella 
Mora ,  que  enamora  y  mata 
Mil  apasionados  pechos . 

Y  al  mismo  amor  avasalla; 
Alá  permita,  señora; 

Que  sea  mi  suerte  Un  alta , 
Que  pueda  nombrarme  tuyo 
En  los  saraos  y  zambras!— 
Con  esto  se  parte  el  moro , 

Y  queda  la  bella  Zaida 
Neutral  entre  ambas  partes  i 
Tan  altiva,  cuanto  dama. 

{Komaiuero  generoL—  It  Flor  áé  nnot  y  amísm 
,       lt0ffiaM«f,3.>  parte.) 

213. 

aRATOÜKL  BB  ZABAGOai.  -<-  VL 

(Anénhno,) 

A  las  sombras  de  un  laurel 
Junto  de  una  fuente  clara , 
Do  Vertía  sus  cristales 
En  una  negra  pizarra; 
En  las  riberas  famosas 
Que  el  aeua  del  Ebro  bafia , 

Y  en  un  jardin  do  tenia 

El  rey  Marsillo  á  sus  damas; 
Con  pluma ,  tinta  y  papel 
Sentada  está  Guaoalara, 
Escribiendo  sus  pasiones 
A  quien  de  ellas  es  la  causa. 
En  arábigo  le  escribe » 

Y  aljofarando  su  cara « 
A  c¿la  letra  que  pone 
Parece  que  se  desmaya; 
Soltó  la  pluma  eo  el  suelo. 
Papel  y  tinta,  turbada, 

Y  turbado  el  pensamiento 
Acude  aprisa  á  la  playa^ 
Gomo  aquella  que  adivina 
Que  de  su  mon^  las  aguas 
áiegte  nueva  le  traen. 

Con  que  alegra  tanto  el  alma. 
El  rio ,  contra  costumbre» 

Y  las  aguas  luego  paran. 
Mostrando  que  Bravonel 
En  ellas  esta ,  y  no  habla; 
Mira  la  mora  e)  misterio 
De  las  aguas  y  descansa  : 


— :  Amadas  ondas ,  les  dice , 
Del  corazón  V  del  alnMk ! 
Aunque  mudas  por  las  señas 
Me  descubrís  ala  clara, 

gue  visteis  á  Bravonel 
n  Tudela  de  Navarra. 
¿Declame  que  quedó  triste? 
'iMas  tríste  queaó  mi ahna , 
Pues  de  dia  no  reposa , 

Y  de  noche  no  descansa ; 
Que  el  martes  cuando  parüó 
Salió  el  sol  con  tal  piyanza. 
Diferente  á  las  divisas 

Que  mi  Bravonel  llevaba !  ^ 
En  esto  llegó  la  Reina 

Y  el  Rey,  con  todas  sus  damas, 

Y  viendo  en  tierra  un  papel 
Para  alcanzario  se  abiga. 
Leyóle  el  Rey  para  si, 

t  en  leyéndole,  le  rasga, 
Porque  no  digan  las  gentes 
jQue  es  de  alguna  de  sus  damas. 
Al  ruido  de  los  Reyes 
DeJóelrioGuadafara, 
Mais  no  pudo  ser  tan  meo 
Que  el  Rey  no  la  sintió ,  y  calla. 

BUAVOIIEL  DB  ZARACOZA.  —  fU. 

(An^ntm^.) 
Con  valerosos  despojos 
Del  valo»  que  tuvo  eu  Francia 
Su  gallardo  y  fuerte  brazo, 
En  Tudela  de  Navarra, 
Entra  bravo  Bravonel, 
Aleffre  de  su  esperanza , 

Y  él  misino  lleva  la  nueva 
De  la  sangríenta  batalla.  - 
Albrícias  en  Zaragoza 
Entra  pidiendo  á  su  dama, 
De  qmen  está  tan  pagado 
Que  el  verla  tiene  por  paga ; 

Y  puesto  junto  á  un  balcón , 
Hecho  de  verjas  de  plata. 
Solo  por  los  ojos  negros 
Reconoce  á  Guadalara; 
Porque  todos  de  un  metal 
Le  parecen  á  quien  ama , 
El  fino  oro  los  cabellos. 
Lo  blanco  plata  cendrada. 
Bliraba  el  vestido  verde, 

Y  las  mejillas  miraba , 

Y  el  moro  fiqge  que  son 
Clavellinas  y  albahacas. 

Las  clavellinas  le  encienden, 
La  albahaca  le  desmaya. 
Que  es  de  natura  en  amor 
una  esperanza  muy  alta. 
Suspenso  está  Bravonel, 
Guadalara  muda  estaba. 
Aunque  los  ojos  de  entrambos 
Con  lenguas  de  amor  se  hablan. 

{Bm^ieirofmtrúi^ 


RCmANCE  DE  HOMAR,  LUSITANO. 
218. 

HOMAR  LCSITARO; 

(Anónimc.) 

El  gallardo  moro  Homar 
Que  en  África  residía , 
Ilustre  en  sangre  y  nobleza , ' 
Y  aunque  villano  en  la  dicha , 
No  en  villanas  pretensiones , 
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Paesto  qae  aftaba  y  serria 
Coo  Tida,  Jiacienda  y  persona 
A  la  bella  mora  Ziza, 
A  quien  el  incauto  moro 
Muy  muchas  veces  decía , 
Que  allá  en  la  fuente  de  Almelda 
Vaya  para  hablarle  un  dia. 
A  esto  responde  la  mora  : 
— { Ay  Homar  de  mi  alma  y  vida ! 
¡Gomo  me  mandaa  que  vaya 
A  ser  dos  veces  cautiva , 
Una  de  ti,  y  luego  otra 
De  ese  capitán  de  Arcilla, 
A  quien  no  se  escapa  moro , 
Mi  mora  que  no  cautiva , 
Porque  es  Marte  en  el  valor 

Y  Uuses  en  maestrías !  — 
La  mora  cumple  su  ruego 
Hespues  de  larga  porfía ; 
Pero  aun  no  hubo  bien  llegado 
Do  su  muerte  está  vecina , 
Cuando  salió  el  lusitano 

De  do  emboscado  yacía , 

T  cautivando  la  mora , 

Se  va  la  vuelta  de  Arcilla. 

Bl  sarraceno  que  vio 

Cautivo  el  bien  de  su  vida » 

Al  capitán  humillado 

Con  humilde  voz  decia-: 

—Suplicóte,  si  alffun  tiempo 

Tuviste  en  amor  aesdicha , 

Permitas  que  pueda  hablar 

Con  la  que  llevas  cautiva.— 

Concedida  la  licencia , 

El  moro  asi  habla  á  Ziza  :        * 

—Yo  te  Juro ,  dulce  esposa  p 

Por  Pluton  y  Proserpioa , 

De  librarte ,  ó  morir  antes 

De  media  luna  cumplida. — 

La  mora  triste  y  llorosa 

Al  Rallardomoro  mira, 

Diciéndole  :  —Ya  es  tarde 

Para  seguir  tu  porfía, 

T  pues  tan  tarde  viniste , 

Vuelve,  moro,  á  tu  alcaidía ,         ^ 

Y  procturala  guardar 

Mejor  que  guardaste  á  Ziza.— 
Corrido  y  avergonzado 
Ef  moro  se  alzó  en  la  silla, 

Y  cubierto  de  su  adarga 
Arremete  en  balde,  aprisa, 
Contra  la  segura  gente, 
Mas  alU  perdTió  la  vida. 
La  desconsolada  mora 
Junto  del  cuerpo  tendida 
De  .su  mal  logrado  amante, 
Con  triste  cauto  decía : 
—Rompa  mi  blanco  pecho 
Este  puñal  agudo , 

Pues  mi  desdicha  pudo 

Sacarme  á  tal  lugar,  y  á  mi  despecha. 

El  bien  que  Te  acompañe 

En  triste  sepultura , 

El  mío  sin  ventura , 

Y  que  la  tierra  con  mi  sangre  bafie. 
Sirva  de  aviso  eterno  . 

Este  mi  triste  amor  y  desvario , 

Quesf  8erá,y  yofio, 

liiéntras  hubiere  estío  y  fk'io  invierno. 

Arranquen  mis  entrañas 

Las  aves  carniceras. 

También  las  bestias  fiera» 

Naturales  y  extrañas , 
,  Qnedando  solo  el  nombre 
'  De  los  dos  que  murieron ; 

Porque  bien  se  quisieron 

DigiKMi  de  eterna  nma  y  de  renombre.— 

Pesaroso  el  capiun 

Por  ler  la  presa  perdida , 


Se  recogió  con  so  cente 
Para  su  fuerza  de  Arcilla. 
Y  porque  en  memoria  (üese 
Puso  en  mármol  escoloida 
Esu  lamentable  histona 
Del  moro  Homar  y  de  Ziza. 

(JlMfaM»r0|r«Mrsl| 

ROMANCE  DE  MOSTAFA. 


M6. 


mostafX. 
(Anónimo.) 
Sembrados  de  medias  lunas 
Ctpellar,  marlou  y  manga, 

Y  de  perlas  el  bonete , 

Con  plumas  verdes  y  blancas , 
El  gallardo  Mostafá 
Se  parte  rompiendo  el  alba , 
A  donde  la  armada  fuerte 
De  su  Rey  le  espera  y  llama ; 
a  Y  de  la  mar  las  trompetas, 
aChirimias,  pitos ,  flautas , 
tAfiafiles,  sacabuches , 
aLe  hacen  la  seña  y  la  salva.» 
Cabalga  el  bizarro  turco 
A  la  brida  y  la  basUrda 
En  un  caballo  mas  blanco 
Que  la  blanca  nieve  helada. 
LQero ,  briosa  y  fuerte , 
Cop  unas  efes  ¿or  marcas ; 

Sne  hasta  en  el  caballo  quiere 
ostrar  su  fe  limpia  y  casta. 
Pártese  el  bizarro  turco 
A  la  conquista  de  Malta , 

Y  á  otra  mayor  conquista 
Que  tiene  en  su  pecho  y  alma; 
•Y  de  la  mar  las  trompetas, 
•Chirimias,  pitos,  flautas , 
•En  voz  formada  le  dicen  : 
•General,  embarca,  embarca.» 
Responde  el  amor  por  él : 

— 4A  dó,  fortuna,  me  llamas? 
ipuieres  te  busque  en  el  mar, 
Pues  en  la  tierra  me  faltas? 
iPiensas  que  de  la  mar  pueden 
La  multitud  de  las  aguas 
Aplacar  la  mayor  parte 
De  este  fuego  que  me  abrasa  ?-«> 

Y  con  este  sentimiento 
Por  delante  el  balcón  pasa , 
^  A  do  le  amanece  el  día 

'A  la  noche  de  sus  ansias ; 

Y  reparándose  todas , 
Viendo  presente  la  cansa , 
'Dispuesta  á  darle  favorea, 

i. Que  ya  de  desden  se  cansa  : 
'■  —Hermosa  Zaida ,  la  dice , 
Si  mi  presencia  te  enfada , 
Dame  una  prenda  á  tu  gusto 
Con  la  licencia  que  parta.  — 
-4to  tu  partida  me  pesa , 
Le  responde,  pero  basta 
Con  que  lleves  esta  prenda. 
De  aquestas  manos  labrada.— > 
En  kM  estribos  el  moro , 
Del  capellar  en  la  manga 
Las  dulces  prendas  recoge  * 
De  la  que  le  prende  y  mata. 
Descubre  un  lienzo  labrado 
De  oro  fino  y  seda  parda , 
Con  la  rueda  de  fortuna 
A  lo  vivo  dibidada : 
t  Y  de  la  mar  lu  trompetea, 
aCUrimlM,  pitos,  flautas, 
•En  vos  formada  le  dicen  : 
•Genwal»  embarca,  embarca*» 
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*-No  UP  aprisa ,  enemigos ; 
Dejadme  ROzar  la  palma , 
Oae  mis  aeseos  encumbra 
I  mis  razones  ensalza; 

Y  portille  á  la  cumbre  suba , 
Tan  solo,  mi  Zaida  falta , 
Que  quieras  t6  dar  la  mano 
A  quien  das  mano  y  palabra, 
^onténla^  por  agora , 
Dice  la  bella  sultana , 

Que  el  tíempo  lo  cura  todo, 

Y  como  venga  no  tarda.— 
De  alegre  j  contento  el  moro 
Mudo  con  los  ojos  habla, 

Y  pártese  porche  es  fuerza ; 

Y  el  cuerpo  parte  sin  alma : 
<  Y  de  la  mar  las  trompetas , 
»Cb¡rímias » pitos  «flautas , 
»Aliaflles,  sacabncbes', 
•Le  hacen  la  señ^  y  salva.  • 


ROMANCES  DEL  ALBANES  *. 

KL  ALBANI9.  —  I. 

{De  Don  Lult  de  Cángora,) 
Criábase  el  Albanes 
En  las  cortes  de  Amnrates, 
No  como  prenda  cautiva     • 
En  rehenes  de  su  padre , 
Sino  como  se  criara 
El  mejor  de  los  sultanes ; 
Del  Gran  Señor  regalado , 
Querido  de  los  bajaes, 
Gran  capitán  en  la  guerra, 
Gran  cortesano  en  las  paces, 
De  los  soldados  escudo , 

Y  espejo  entre  los  galaues. 
Recién  venido  era  entonces 
De  vencer,  y  de  ganalle 

Al  de  Hnni^a  dos  banderu, 

Y  al  Sofl  cuatro  estandartes. 
iMas  qué  aprovecha  domar 
Invendbles  capitanes . 

Ni  contraponer  el  pecho 
A  mil  peligros  mortales , 
Si  un  niSo  ci^o  le  vence , 
No  mas  armado  que  en  carnet, 

Y  en  el  corazón  le  deja 
Dos  harpones  penetrantes ; 
Dos  penetrantes  harpones , 
Que  son  los  ojos  suaves 

De  las  dos  mas  bellas  turcas 
Que  tiene  todo  el  Levante? 
Bien  conoció  su  valor 
Amw,  que  para  enlazalle 
Ün  lazo  vio  que  era  poco , 

Y  quiso  con  dos  prendalle. 

i  Esta  romanes  hace  ahuioa  al  famoso  daqve  do  Albi. 


S18. 


IL  ALBANES.^  n. 


».) 


Tavieron  Marte  y  Amor 
ün  día  grandes  combates, 
Bq  unas  reales  fiestas 
Bn  las  cortes  de  Amurates. 
Juntas  pues  muchas  naciones 
De  moros,  turcos  y  alarbes, 
Entre  todos  se  señala 
Bl  Albanet  muy  miiante , 
Que  ha  Devado  de  fas  Justas 


A  pesar  de  los  b^áes. 
El  lauro  de  la  victoria ; 
Pero  quiso  Amor  premiarle 
Con  el  fovor  que  Arselioda 
Desde  un  corredor  le  hace ; 
Turca  ilustre  de  valor. 
Descendiente  de  suluoes , 
La  cual  le  envia  un  recado 
Al  palenque  con  dos  pijes. 
El  Albanes  le  recibe 
Con  apacible  semblante, 

Y  ya  cuando  de  la  plaza 
Mandó  el  Sultán  que  le  saqueni 

Y  que  resuenen  las  trompas , 
Los  pífanos  y  atabales. 
Quiso  fortuna  envidiosa , 
Para  mas  entronizarse, 
Que  se  quejase  al  Sultán 

Un  b^|á  valiente  y  grave. 
Diciendo :  —  Mire  tu  Alteza 
Cómo  el  honor  se  reparte. 
Que  se  hace  agravio  á  muchos 
Que  mas  que  el.A4banes  valen.— 
Dijo  el  Sultán  :  —  Pues  queréis 
Parte  de  su  honor  quitane , 
Al  que  matare  un  león 
El  nremio  pretendo  dalle.*- 
El  Bajá  sahó  primero, 

Y  el  león  al  Bajá  sale 
Tan  furioso,  que  le  hizo 

De  un  encuentro  muchas  partes. 
El  Albanes  valeroso , 
Desnudo  su  cuerpo  sale , 
Poniendo  su  mente  en  Dios, 
Con  un  bastón  redo  y  grande. 
El  león  arremetió , 

Y  una  amorosa  voz  sale 
De  Arselinda ,  que  decía  : 

— ¡  Santo  Alá  I  queráis  librarie.— 
Tuvo  gran  cuenta  el  guerrero ,  . 

Y  para  mejor  matarle. 
Metió  en  la  boca  al  león 
El  bastón,  y  presto  ase 
De  un  corto  y  fino  puñal 
Con  que  dos  heridas  hace 
Al  león  en  las  entrañas  ,* 
Por  do  rida  y  sangre  salen. 

^^^^    [íúñiumcen  gémrtd.) 

219. 

Di  ALBANES.  —  m. 

(Anániftto,) 
Resbctiada  y  contenta 
Está  la  hermosa  Arselinda , 
Turca  de  mucho  valor, 

Y  del  Gran  Sultán  sobrina. 
Procedióle  este  contento 
Del  gran  placer  y  alegría 
Que  le  causó  la  victoria 
De  su  Albanes  aquel  dia. 
Consigo  hace  la  cama 
Una  amorosa  porfía : 

Ella  á  si  propia  pregunta , 

Y  ella  á  si  se  respondía. 

— Dhne ,  Arselinda ,  que  estás 
Por  un  cautivo  cautiva : 
Quien  supiera  tus  amores. 
iQué  dirá  de  ti,  Arselinda 7^ 
Pero  pasado  este  trance , 
En  que  el  honor  le  retira, 
Llega  el  bullicioso  amor, 

Y  de  nuevo  en  ella  aspira , 
Por  lo  cual  la  dama  dice : 
— ¡  Ay  Albanes  de  mi  vida, 
El  mas  valiente  y  galán  ■ 

Que  encierra  en  sí  la  Turquía  I 
lOtdffi  bien  andante  será 
La  que  en  tu  íhTor  redbtf , 
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pórqaé  aunque  cautivo  estáf 

Eres  señor,  y  de  eslima  !— 

No  quiso  mas  aguardar 

A  que  el  amor  la  persiga ,  , 

Y  ua  geuizaro  llamando 
Al  Albanes  se  lo  envia  :  t 
Dice  en  un  papel  que  venga , 
A  media  luna  comda, 

A  verla  por  el  Jardín, 
A  do  aguardando  estarla*, 
fil  Albanes  recibió 
El  recado ,-  y  respondía , 
Que  le  agradece  el  favor, 

Y  que  será  obedecida. 
Juntos  pues  los  dos  amantes 
El  Albanes  le  decía  : 
^Qué  me  queréis ,  mi  señora 
Bien  del  bien  d  el  alma  mía  f 
—No  quiero ,  gallardo  amigo, 

Sue  muestres  tu  valentía 
anana  con  los  bajaes , 
Por  mi  gusto  j  tu  porfía; 
Solo  pretendo  que  entiendas 
Que  soy  tu  esclava  y  cautiva, 
Para  en  cuanto  me  mandares , 
Sin  reservar  alma  y  vida.— 
El  Albanes  le  responde  : 
—Escuchad ,  bella  Arselinda', 

Y  notad  que  soy  de  Albania , 

Y  vos  criada  en  Turquía ; 

Y  que  nací  y  soy  crisiiano , 

Y  por  mi  fe  perdería 

Mil  mundos  si  los  tuviese ; 

Y  otros  tantos,  Arselinda , 
Perdiera  por  vuestro  gusto , 
Sin  punto  de  cobardía , 

Ni  anteponer  el  afrenta 

8ue  de  mí  el  Sultán  reciba.— 
on  esto  se  despidió , 
Dejando  sola  á  Arselinda , 
La  cual  triste  y  lamentando 
De  su  fortuna,  decía  : 
—Puse  mi  contento 
En  parte  cautiva , 

Y  dejóme  viva 
Para  mas  tormento. 
Vencíme  de  amor 
Por  un  Albanes , 

Que  aunque  esclavo  es , 
Es  Marte  en  valor  : 
Sube  su  loor 
Al  quinto  elemento, 

Y  dejóme  viva 
Para  mas  tormento. 
No  le  ablandaron 
Mis  tiernas  razones. 
Ni  las  ocasiones 

8ue  la  demostraron , 
uando  agua  bailaron 
Mis  ojos  sm  cuento ; 
Pues  siendo  cautiva , 
Me  dejó  á  mi  viva 
Para  mas  tormento. 
De  mi  liviandad 
Yo  tengo  la  culpa 
Pues  que  no  hay  diaculpa 
A  tal  liberUd : 
Ifis  ojos ,  llorad , 
Dejad  el  contento. 
Porque  me  dio  vida 
.  Para  mas  tormento. 
Es  mas  insufHble 
Dejar  de  quererlo , 
Pues  aborrecerlo 
Serime  imposible, 
Y  dolor  terrible 
El  que  por  él  siento , 
Pues  me  dAjó  viva 


sso« 

ALBANBS.-— !?• 

{AnMmo.) 

^  Detente ,  buen  mensijefo, 
Que  Dios  de  peligros  guardo « 
Si  acaso  eres  Albanes 
Como  lo  muestra  tu  trsje , 

Y  dime  de  aquel  tu  dueño 
Que  perdido  en  Roncesvallei 
Los  moros  de. Zaragoza 
Presentaron  á  Amurates. 
lEn  qué  entretiene  los  dias 
De  la  mañana  á  la  tarde. 
Aunque  todo  sea  noche 
Para  quien  vive  en  la  cárcel  f 
¿  Qué  damas  entran  á  verle , 
Que  ganando  en  visitarle 
Obras  de  misericordia 

De  injusticia  me  las  hacen  f 

Y  dime  si  está  muy  triste ; 
Que  no  es  posible  que  baste 
Su  valor  y  su  paciencia 
Para  destierro  tan  grande^. 

Y  si  es  verdad,  como  dicen 
Que  libertad  quieren  darle 
Para  que  vuelva  otra  vez 

A  cautivar  libertades  ? 

§ue  después  que  aquí  se  trata 
u  libertad  X  rescate 
Dos  mil  Albas  han  salido 

Y  nunca  la  suya  sale. 

No  sé  qué  tiene  de  bueno. 
Que  en  to4a  Alemania  y  Flándei 
No  hay  mujer  que  no  le  adore , 
Ni  hombre  que  no  le  alabe. 
Siendo  su  sangre  tan  buena 
Que  nadie  iguala  á su  sangre» 

Y  ale  mas  él  por  si  solo 

§ue  por  su  pobleza  vale, 
o  soy  á  quien  no  conoce , 

Y  quien  solo  con  miralle 
Matar  los  toros  un  dia 

No  hay  gusto  que  no  me  mate, 

Y  con  saber  que  saliendo 
Ha  de  acabar  de  matarme. 
Ruego  á  Dios  que  presto  sea. 
Aunque  él  me  remedie  tarde.  ^ 
—  Ese  cautivo ,  madama , 

Que  Alé  de  los  doce  Pares 
(Le  responde  el  mensajero). 
Cerca  está  de  rescatarse. 
Bravas  galas  se  preparan     • 
De  vestidos  y  plumajes 
Para  de  Espaiía  salir 

Y  entrar  en  Francia  galanes ; 
Mas  no  espero,  mi  señora , 
Que  vuestro  remedio  trate. 

Que  aunque  libre  traiga  el  cuerpo 
Tiene  el  alma  en  otra  parte. 
Muchos  tiempos  ha  que  adora 
A  la  hermosa  Bradamante, 
Tan  justamente  perdido , 

gue  gloria  llama  á  sus  males.— 
a  francesa ,  que  esto  oyó , 
Sin  que  mas  razón  aguarde 
Cerró  la  ventana  y  fuese 
Rompiendo  á  voces  los  aires. 

{Romanero  geninL) 

i  <  Esta  romanee  Imita  é  los  de  Roldan ,  y  hecho,  eomo  lodof 
los  del  Albanes,  para  lisonjear  al  gran  duque  de  Alba,  If  f*<"^ 
nenaventuns  y  amores  caballerescos. 
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ROMANCES  DEL  VIEJO  REDUAN. 
221. 

IL  TIBJO  REDUAN.  — 

(AnátUmo.) 
Desde  un  alto  mirador 
.  Estaba  Arselía  miraodo 
Las  cristalinas  corrieotes 
Del  saclro  y  dorado  T^o. 
A  veces  miraba  el  agua , 
Otras  la  tierra  y  el  campo , 
Otras  pensaba  en  las  cosas 
Que  le  daban  mas  cuidado. 
No  está  pensando  la  mora 
En  el  cortesano  trato, 
Porque  tiene  el  pensamiento 
En  un  príncipe  aldeano , 

gue  en  las  riberas  del  Tórmes 
s  noble  alcaide  afamado, 
Aunaue  no  sigue  la  corte 
De  AJmanzor,  rey  toledano. 
En  amorosas  pasiones 
Tiene  el  sentido  ocupado. 
Guando  llegó ,  aunque  de  lejos , 
A  vista  de  su  palacio 
El  anciano  Reduan 
.  En  un  ruano  caballo ; 
Vieio  alcaide ,  y  no  bellido , 
Gallardo  y  enamorado ; 

Y  como  reparó  el  moro    • 
El  mirador  ocupado 

De  un  resplandeciente  sol , 
Quedó  suspenso  y  mirando. 
Procura  disimular 
El  anciano  enamorado 
El  gran  fiíego  que  le  endeude 
Su  caduco  pecho  helado. 
Paséase  haciendo  piernas, 
Muy  á  lo  disimulado ; 
Pero  viéndole  la  mora , 
Le  dice  con  pecho  airado: 
— ¡Ay  moro^  cómo  me  cansas ! 
I  Cómo  me  tiene  cansado 
£1  sufrimiento  el  p¡ensar 
Que  estés  por  mi  amartelado  f 
i  No  reparas  que  va  tienes 
La  barba  y  caoelío  cano , 
Grande  calva  v  poco  pelo , 

Y  que  te  tiemblan  las  manos? 
¡Qué  popo  duelo  que  tienes 
De  mis  florecientes  años , 
Pues  quieres  se  compadezcan 
Con  tu  vejez  y  otros  daños !  — 
£1  moro  bien  entendió 

Casi  todo  lo  que  ha  hablado, 
A  lo  cual  respondió  :>-El  sol 
Todo  lo  tiene  á  su  mando ; 

Y  como  á  este  te  pareces 
Le  das  calor  á  mis  años , 

Y  haces  al  helado  pecho 
Altivo,  feroz,  lozano.— 
Mostró,  al  volver,  una  letra 
Sobre  un  capellar  dorado , 

Que  dice :  c Pues  que  me  atrevo, 
>Algo  puedo  y  algo  valgo.» 
En  el  adarga  traía 
Vü  sol  con  ardientes  rayos, 

Y  por  orla  aquesta  letra : 
cSin  duda  dos  soles  halFo;! 
Pero  viendo  que  la  mora 
Con  tal  desden  le  ha  mirado, 
Encubrió  el  sol  de  la  adarga 
Con  un  almaizar  pajado. 
Diciendo  :  —Pues  se  anubló 
Mi  sol ,  quiero  esté  tapado 
El  que  plnudo  traía , 


Del  que  es  natural  sacado.— 
Con  esto  el  moro  se  vuelve, 

Y  la  mora  se  ha  tornado 
A  ocuparse  de  principio 
En  los  primeros  cuidados. 

{RomoHeerp gaurtí,) 

222. 

BLVIBI0KEDÜAI1.— n.  ' 

{Anánimo^) 

Rendido  está  Reduan 
Por  amores  de  Xarifa ; 
Todo  es  espadas  de  noche , 

Y  todo  galas  de  dia. 

De  los  vientos  tiene  celos , 

Y  del  mismo  sol  envidia , 
Porque  se  entran  sin  licencia 

Y  la  tocan ,  y  la  miran. 
Las  flores  de  los  jardines , 
Porque  la  agradan,  las  pisa  : 
Hasta  en  el  son  de  las  aves 
Le  cansan  melancolía. 
Cuando  de  su  casa  sale 
Jamas  la  pierde  de  vista  : 
lAy  del  moro  que  se  para 

Cuando  el  sombrero  le  quita !  ^ 

Muchas  veces  en  el  año 

A  Granada  regocija 

Con  toros ,  canas  y  zambras , 

Motes ,  letras  y  divisas. 

HasU  las  piedras  le  temen 

De  la  calle  donde  habita . 

Porque  por  momentos  sale 

Mas  fu^go  de  las  mas  frías. 

Los  caballos  trae  cansados 

De  carreras  y  corridas , 

Y  si  supieran  hablar 
6e  quejaran  de  Xarifa  : 
Los  criados  piden  de  ella 
A  todo  el  cielo  i'uslida , 
Porque  comen  a  las  tres , 

Y  duermen  por  las  esquinas. 
Toda  la  calle  le  tiembla 
Porque  en  pendencias  y  riñas 
Despedaza  las  paredes 

Y  las  piedras  acuchilla. 
Siempre  que  está  en  su  presencia , 
Está  como  en  la  mezquita. 

Con  la  misma  deVocion , 
Sin  bonete  y  de  rodillas. 
Cansada  Xarifa  de  esto , 

Y  de  saber  que  quería 
Quitar  la  vida  á  Ábenámar , 
Que  era  el  alma  de  su  vida. 
Toda  Granada  presente, 
Desde  su  balcón  un  dia 

Le  dyo  de  aquesta  suerte , 
Tan  hermosa  como  altiva  : 
-^Tú  no  sabes ,  Reduan , 

ríe  cantas  mal,  y  porfias, 
das  voces  en  desierto, 

Y  que  á  quien  te  abrasa  enfrias. 
Tu  Draveza ,  espada  y  lanza 

A  toda  Granada  admira 

ríe  en  una  mqjer  la  emplees 
que  nunca  se  te  rinda. 
Una  flaca  condición 
Es  la  fuerza  que  conquistas , 
Adonde  tantos  cristianos . 
Nuestros  muros  aportillan. 
En  esos  puedes  manchar 
El  fuerte  acero  que  limpias , 
Porque  el  hierro  de  tu  nonra 
No  ha  de  ser  para  la  mia. 
¿Adonde  matas  los  hombres 
Que  en  mi  calle  desafias. 
Sí  los  huyes  cuerpo  á  cuerpo , 


Digitized  by 


Google 


116 


ROMANERO  GENERAL. 


i 


T  los  buscas  en  enadrillast 
Ya ,  Reduau,  las  mujeres 
Ño  gustan  de  valentias , 
Qaé  pensamientos  honrados  * 

Y  Torantad  las  obligan. 

Lo  que  no  alcanzan  Orlandos 
Rompiendo  robles  t  encinas » 
Unos  liumildes  Medoros, 
Huyendo  se  lo  conquistan. 

I  Quién  te  ba  dicho  á  ti  qMSOy 
le  las  armas  tan  amiga  t 
Para  que  días  y  ftoches 
Con  espadas  me  persigas  T 
¡Maldiusealamiqer, 

ue  i  quien  It  áne  no  eetlMi 

iiéntras  de  sangre  no  Ueoe 
Ba&adas  las  celosías ! — 
Aqui  calló ,  que  ya  estaba 
De  color  roja  encendida 
Locara,  que  áReduan 
D^ó  la  suja  amarilla. 
Furioso  pica  al  caballo ,     . 

Y  con  tal  fuerza  le  pica , 
Que  estrellándole  en  el  moro , 
Le  hallaron  muerto  en  la  silla. 

( Flor  ié  ftrioé  y  wnuwi  JlMMtMf ,  li  parle.) 

ROMANCE  DE  DRAGOTA. 
923 

MAGOTA. 

(Anánimo.) 
En  el  espejo  los  ojos , 
En  los  cabellos  el  peine , 
En  la  rida  el  desengafio , 
Los  deseos  en  la  muerte; 
Su  belleza  acrecentada » 
Porque  la  tristeza  á  veces 
Alegres  milagros  hace 
Desmintiendo  al  tiempo  alegre  : 
Dos  naves  por  arracadas. 
Con  dos  soles  por  trinquetes , 
Gargantilla  de  azabache 
Con  perlas  de  nueve  en  nueve ; 
De  esmeraldas  y  zafiros 
Colgada  de  ella  una  sierpe « 
Cruel  divisa  del  alma, 

Y  de  sus  iras  crueles  : 
Rica  almalaík  vestida , 
Amarilla ,  blanca  y  verde ; 
Colonia  azul  de  Turquía 
Que  ciñe  su  blanca  frente ; 
Dragnta  recien  casada 
Con  un  deudo  de  Hamete» 

:  Aquel  secretario  real 

Y  alcalde  de  los  donceles» 

Y  casada  por  su  tio, 
Porque  favores  pretende 
Para  ser  grande  Alfaqul 

Si  al  rev  Chico  le  pluguiere  ^ 
A  su  prima  Eleazara 

gue  consolarla  pretende  * 
e  su  estado  y  de  su  tio 
Se  quejaba  tiernamente. 
—Alá  te  perdone,  padre, 
Que  antes  que  tú  fallecieses 
Mis  altivas  esperanzas 
Mo  estribaban  en  los  reyes ; 

Y  no  te  perdone  Alá, 
Cegri,  que  tu  sangre  vendes. 
Para  comprar  dignidades , 
Que  no  sé  si  las  mereces. 

Tu  vida  anciana  y  caduca 
Que  por  momentos  descrece. 
Quieres  hacer  perdurable 
Con  esta  que  al  mundo  viene» 
No  curaste  de  mi  dicha 


Mirando  tus  intereses , 
Como  si  fuera  el  casarme 
Por  quince  dias  ó  veinte. 
Bien  parece  que  no  sabes 
Que  tantos  enojos  cueste 
Cn  enemigo  ordinario, 

8ue  rehusar  no  se  pi^e. 
ondiciones  encontradas 
Trabada  guerra  mantienen , 
Adonde  hdian  las  almas 
Hasta  aue  los  cuerpos  mueren. 
xPeittaDas  cuando  llorase 
Que  con  Joyas  que  me  dieses 
Me  podria  yo  acallar 
Como  las  demás  muyeres? 
Collar  de  perlas  me  diste; 
Mas  las  que  mis  oJos  llueven 
Enternecerán  si  vivo 
A  los  diamantes  mas  Alertes. 
Los  brazaletes  y  anillos 
Son  esposas  que  me  tienen 
Cautiva  y  desesperada , 
De  que  mi  dicha  las  quiebre. 
¡Pruna  mía  Eleazara, 
Hoy  hace  Justos  dos  meses 
Que  vi  á  mi  moro  enemigo 
En  una  fiesta  solemne ! 
Con  atención  me  miraba, 

Y  con  desprecio  miréle , 
Tanto ,  que  dije  entre  mi : 
¿Todo  el  mundo  se  me  atreve? 
¿Tan  dejada  te  parezco? 
xEres  tü  un  insolente 
Que  aunque  me  prometas  reinos 
Mis  favores  te  prometes? 
No  te  me  pongas  delante , 
Morillo  cuitado ,  vete , 
Que  pensaré  que  me  amu , 

Y  al  momento  moriréme. 
Estas  cosas  dQe  de  él , 

Y  quiso  después  mi  suerte 
Que  le  obeaezca  de  dia , 

Y  (^e  á  su  lado  me  acueste  : 
Que  si  no  le  digo  amores 
De  mi  tibieza  je  queje , 

Y  que  á  recibirle  salga , 
Cuando  á  perseguirme  v 
Que  todos  me  llamen  suya 
Sin  poder  decir  que  mienten; 
Que  diga  que  le  doy  gusto 
Guando  él  á  mi  gusto  ofliende ; 
Que  tener  hyos  de  mi 

Con  razón  presuma  y  piense ; 
Que  mi  alegre  condición 
Triste  suegra  la  gobierne^ 
¡  Prima  ^  cuando  te  casares , 
Por  tus  ojos,  que  no  peques 
Contra  la  fe  de  tu  gusto , 

Y  que  en  mi  daño  escarmientes  t 
Con  tus  esperanzas  cumple , 
Aunque  te  culpen  las  gentes , 
Que  nunca  puao  olvidarse 

Lo  que  asradó  para  siempre.— 
En  esto  vino  un  recado 
Que  al  Jardin  de  Zaida  ftiese , 

Y  enlutado  el  corazón 
Se  fhé  vestida  de  verde. 

(  Ammmítí  ^«Mf «/. — It  fliff  4#  mHm  y 
5f,  1.»  parta.) 


ROMANCES  DE  ZORAIDE. 
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ZOaAIDE.~I. 

{Anánimo.) 
Entró  Zoraide  á  deshora 
A  buscar  su  amigo  Tarfe , 
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€on  aeelertdos  piso§ , 

Y  000  tiubado  «emblante. 
—Toma  tos  annas ,  le  dice , 
Que  me  importa  qae  le  armes; 
Ha  de  ser  luego,  no  qnieru 
Que  la  tardanza  me  ^[ravie: 
£1  cuento  de  mi  venida 

Te  contaré  |>or  la  calle, 
Si  con  la  pasión  y  «aojo 
A  decírtelo  acertare.— 
Tarfo  acudid  á  sus  armas , 
Ciñóse  su  cor? o  alboie , 
Quitó  al  bonete  las  píumu 
Por  mejor  disimularse. 
Salen  con  tanto  silencio 
üoo  ni  las  nocturnas  aves 
Sienten  sus  secretos  pasos, 
Ni  los  veladores  canes. 
Zacatín  y  Plasa  Nueva 
Atraviesan  sin  hablarse ; 
Que  Tarfe  no  le  pregunta , 
Si  dice  pada  Zoraide. 
Al  entrar  por  los  Gómeles 
Volvieron  a  repararse , 
Que  vieron  en  un  balcón  . 
Un  almaizar  puesto  al  aire. 
Solía  Gelinda  bella 
Poner  estos  almaizares 
A  Zoraide  en  otro  tiempo , 
Cuando  era  dichoso  amante , 

Y  ahora  es  sefial  rabiosa , 
Que  quiere  desensañarle 
La  señal  que  señalaba 
Sos  placeres  y  solaces. 
Limpió  sus  OJOS  el  moro 
Creyendo  que  le  engañasen: 
Mas  el  mar  que  entró  por  ellos 
Con  el  desengaño  sale. 

A  su  Celinda  aborrece. 
Porque  se  antepone  antes 
A  la  gloría  de  sus  bienes 
La  presencia  de  sus  males; 

Y  aunque  el  moro  es  valeroso , 
Pueden  tanto  los  pesares, 

Y  mas  si  nacen  de  amores , 
Que  vencen  las  libertades. 
Dio  con  ¿1  uno  en  el  suelo, 
No  sabe  qué  hacerse  Tarfe, 

§ue  los  remedios  son  pasos , 
los  desmayos  son  grandes. 
En  aqueste  punto  estando 
Llego  Zurman  Bencerraje , 
Moro  que  Celinda  aguarda , 
De  sran  gentileza  y  talle  : 
Tarfe  que  le  vio  venir, 
D«iando  i  su  amiffo,  sale 
A  contradecirle  el  paso, 
Diciendo :  —Vuelve,  no  pases.— 
El  morOf  que  en  casos  de  honra 
Es  no  menos  arrogante , 
Le  responde  :  —  ;Quién  sois  vos  f — 
.    Medio  desnudo  el  alfanje. 
Tarfe  no  le  quiso  hablar, 
Sido  que  las  armas  hablen, 

Y  que  averigüen  de  entrambos 
Qmén  ha  de  estar  en  la  calle. 
Sacan  los  alfanjes  fieros, 
Derriban  los  capellares , 

Y  tiranse  fiíertes  golpes  • 
Con  pensamientos  mortales. 
Crece  la  rabia  y  desden. 
La  fuerza ,  rabia  y  coraje, 

Y  salten  vivas  centellas 
De  los  duros  pedernales. 
Fué  venturoso  Zurman , 
Llevóle  de  un  golpe  Tarfo 
Cinco  plomas  amarillas, 

Y  la  miUd  del  turbante. 
Acudió  gente  a!  ruido , 


Que  forzaron  de  aparurse  : 
Tarfe  se  volvió  á  su  amigo ; 
A  quien  halló  como  de  antes , 

Y  en  brazos  le  vuelve  á  casa ; 
Que  nada  siente' Zoraide , 
Pues  celos  y  mal  de  amores 
Son  un  parasismo  grande. 

(Rowumetrg gmr§l) 

325: 

ZOaAlDI.  — II. 

{Anónimo,] 

El  oontento  de  tu  carU 
Se  templó,  Alcaide ,  con  verU 
Celoso  de  tu  Gelinda , 
Aborrecido  y  ausente: 
Porque  es  un  mal  el  de  celos 
Que  solo  el  ahna  consiente , 
Donde  lidian  los  sentidos 
Hasta  que  los  cuerpos  muereu. 
Estás,  amigo ,  quejoso , 
Desesperado ,  impaciente , 

Y  no  me  espanto,  que  es  mal 
Harto  peor  que  el  de  muerte  : 
Da  algún  vado  á  tus  congojas. 
Que  no  es  razón  que  la  gento 
Entienda  que  tu  valor 

Te  lo  atropellan  miserea. 
Si  te  ha  ofendido  Colinda , 
Muera  ella,  y  quien  te  ofende ; 

giTe  no  pierdes  tu  nobleza 
n  matar  al  que  es  aleve; 
Porque  en  semejantes  casos 
Mucha  mas  honra  se  pierde 
En  disimular  agravios, 

gue  no  en  que  muera  vil  geote. 
ices  que  de  diamante 
Tiene  el  pecho  quien  te  ofende; 
Mas  yo  te  digo  que  tü 
De  blanda  cera  le  tienes : 
Si  dices  que  tus  suspiros 
Le  van  á  helar  en  su  nieve. 
Es  que  nobles  pensamientos 
En  ba^os  pechos  se  pierden. 
Si  la  debes  mil  abrazos, 
Ella  otros  Untos  te  debe , 
Con  que  queda  bien  pagada 
De  lo  que  da  fócilmente  : 

Y  pues  ella  no  entendió 

Lo  que  ganaba  en  perderte, 
Cree  que  no  merecía. 
Alcalde ,  que  la  quisieses; 

Y  no  quieras  mas  venganza- 
Que  ver  que  por  él  se  muere ; 
Que  pues  es  de  ruin  linije 
La  pagaré  cual  merece. 
Dentro  de  muy  breve  tiempo 
Verás  trocadas  las  suertes, 

Y  ella  echará  de  ver 

Lo  que  ha  perdido  en  perderte ; 
Que  cual  mesón  de  tablilla 
Son  contino  las  mujeres. 
Que  siempre  á  los  mas  extraños 
Mas  regalan  y  mas  quieren. 
Son  cual  natural  espejo 
A  do  solo  los  presentes 
Ven  su  natural  retrato  f. 
Sin  rastro  de  los  ausentes : 
Son  un  mar  donde  se  anegan 
Los  mas  sabios  y  prudentes; 

Y  en  el  amor  mas  mudables 
Que  velete  en  chapiteles. 

(Bmmsmtv  f<Mra¿.) 
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220. 


{Attómmo.) 

—Desde  boy  mae  renuncio,  mora, 
Ta  fe ,  ta  amor  y  palabra, 
Ta  desden  y  mi  recelo , 
De  cekM,  furor  y  rabia. 
Quiero  dar  luz  á  mis  ojos , 

Y  dar  libertad  al  alma , 

Y  salir  desta  tormenu 
Al  mar  claro  de  bonanza. 
Yo  vi  bien  tu  oscuro  pecho; 
Que  el  ser  oscuro  fué  causa 
De  curar  el  mió  llagado 

De  la  amorosa  batalla. 
Ya  no  pretendo  tu  amor , 
NI  de  tn  amiga  Daraia, 
Que  sois  dos  falsas  sirenas , 
Desechadas  en  la  Alhambra. ' 
Ya  no  quiero  estar  celoso 
De  un  pobre  morisco  Audalla, 
De  los  mas  viles  ffenizaros 
De  la  ciudad  de  Granada. 
Ya  no  daré  nombre  falso 
A  tu  hermosura  y  tu  gracia , 
Llamándote  en  mis  abrazos 
Divina  y  bella  Diana. 
Ya  no  quiero  ver  tu  calle. 
Ni  hacer  seña  á  tu  ventana , 
Ni  aguardar  desde  las  diez 
A  que  Apolo  rompa  el  alba. 
Ya  no  quiero  tus  favores , 
Ni  tu  bordada  almalafa , 
Para  salir  á  las  fiestas 

?ue  trazaba  por  tu  causa, 
a  no  tendré  que  gastar 
Mas  cequies  de  oro  y  plata, 
Para  esmaltar  tu  cif^a 
En  el  campo  de  mi  adarga. 
Ya  no  sacaré  libreas 
De  colores  á  tu  gracia , 
Para  que  vieses  en  ellas 
La  sujeción  de  mi  alma. 
Ya  no  of^ceré  á  tu  gusto 
Sonetos ,  quintas ,  ni  cnartas , 
Villancicos,  ni  canciones. 
Leves  tercetos,  ni  octavas. 
Ya  no  esmaltaré  en  el  templa 
De  tu  amor  y  tu  fe  falsa , 
Las  palabras  y  favores 
Que  sin  afición  me  dabas. 
Ya  no  haré  los  ojos  rios. 
Ni  del  pecho  haré  alquitara. 
Para  ofirecer  á  tu  amor 
Los  despojos  de  tu  alma. ' 
Ya  quiero  andar  sosegado,  .' 

Y  DO  parecer  fantasma , 
Aguardándote  de  «noche 
Para  gusUr  de  mis  ansias. 
En  fin,  no  confiaré 

En  tus  fingidas  palabras. 
Que  eres  Circe  encantadora 
De  las  que  de  amor  se  abrasan.— 
Esto  el  valiente  Zerbin 
DUp  expresando  sus  ansias, 

Y  de  sus  quejas  la  mora 
Deide&osa  se  burlaba. 


ROMANCE  DE  ZELIZARDO. 
227. 

ZELIZARDO. 

(Anónimo,) 

Por  ponerse  su  albornoz 
Ordenó  un  juego  de  cañas 
Zelizardo,  un  Bencerraie 
El  mas  galán  de  Granada. 
Comenzóse  á  murmurar 

§ue  se  le  envió  su  dama , 
en  pago  de  aquel  favor , 
Aquella  tiesta  ordenaba. 
Era  el  albornoz  azul . 
Con  oro  y  plata  escarchada ; 
Que  en  ser  azul  albornoz 
Su  nombre  y  color  declara. 
Sembradas  de  trecho  en  trecho 
Lleva  unas  flechas  doradas 

Y  en  cada  flecha  esta  letra  : 
c  Ninguna  defensa  basta.t 
Para  ponérsele ,  el  moro 
Hizo  una  marte  ta  blanca ; 
Que  como  piensa  morir , 
Previénese  de  mortaja. 

En  ella  puso  esta  letra  : 

t  Conmigo  traigo  la  causa 

> Porque  entienda  todo  el  mundo 

cPor  quién  vivo ,  y  auién  me  mata.a 

Una  pluma  sola  verde 

En  el  bonete  llevaba , 

Por  mostrar  que  de  su  vida 

Tiene  muy  poca  esperanza ; 

Que  mirando  el  albornoz, 

Gomo  las  flechas  llevaba. 

Mira  la  letra  que  dice : 

tNínguna  defensa  basta.» 

Alegrías  á  su  muerte 

Hace  el  moro,  porque  halla 

Descanso  en  morir  de  amores , 

?ue  es  quien  rinde  tantas  almas  : 
ansí  porque  todos  sepan 
8ue  él  muere  y  vive  su  dama , 
na  candela  encendida 
Hizo  pintar  en  la  adarga, 

Y  en  un  tostado  alazán 
Entró  á  pasear  la  plaza , 
Hasta  que  se  hizo  hora 

De  entrar  al  juego  de  caijas. 

{Fhr  de  vttriot  y  nuevQt  Romanea ,  5.*  parte. ) 


ROMANCE  DE  HAMETE  Y  TABTAGONA  EN  LA 
PERA  DE  LOS  ENAMORADOS*. 

228. 

BAIETB  T  TARTAOOMA. 

{Anónimo.) 

Bajaba  el  gallardo  Hameta 
A  las  ancas  de  una  yegua 
A  la  bella  Tartagoua 
Hija  del  fuerte  Zulema, 
Alcaide  que  en  Archidona 
El  alto  castillo  y  fuerza 
Sustentó  treinia  V  seis  aff|)s 
Sin  temor  y  sin  flaqueza. 
De  noche  bajaba  el  moro 
Por  una  excusada  senda. 
Porque  la  nocturna  suarda 
Al  descender  no  le  sienta, 
Y  hallándose  en  lo  llano 
Lozano  pica  la  yegua. 
Volviendo  el  rostro  á  la  mort 
En  el  carrillo  la  besa. 
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Yladiee:— Diosa mia,  , 
Td^o  soy,  mándame t  veda» 
Qae  eu  Granada  mil  laYorat 
Tengo  del  Bey  y  la  Reina» 

Y  de  mi  i>rosapia  ilostre 
Soy  el  mejor  qae  bay  en  ella. 
Nanraez  es  buen  caballero; 
Alcaiile  fné  en  Antequera, 

Y  lo  que  hizo  con'Jarifa 
Cnanao  filé  su  prisionera , 
También  lo  ha  de  hacer  conmigo , 
Ooando  de  su  volnntad  sea, 
Pero  al  fin  al  yirtuoso 
Respetalle  es  honra  nuestra.— 
Vuelve  las  riendas  el  moro 
A  do  le  guia  su  estrella , 

Y  al  pié  de  una  alta  roca 
Rodeada  dé  mil  yedras 
Quiere  que  la  yegua  pazca , 

Y  el  amor  tienda  sus  velas. 
En  esto  Tido  venir 
Muy  numerosa  caterva 
De  fiunosos  salteadores, 

?ue  pasaban  de  setenta, 
odos  le  acometen  juntos , 
Gomo  canes  i  la  cierva , 
Por  quitar  la  vida  al  moro , 

Y  el  nonor  á  la  doncella. 
En  pié  .se  pone,  y  levanta, 

Y  entre  todos  hace  rueda. 
¡  Cuan  bien  jugaba  una  punta ! 
1  Cuál  pierna  o  brazo  cercena ! 
lOh  ei»n  bien  que  dilataba, 
£]  moro  su  muerte  cierta ! 
Mas  una  piedra  sin  ruido 
Se  le  escondió  en  la  cabeza , 
Quitando  el  aliento  al  cuerpo , 
I  al  brazo  la  fortaleza. 

*  Desque  la  dama  se  vido 

En  poder  de  gente  ijena 
No  hay  dolor  que  llegue  al  suyo » 
Pena  qué* llegue  á  su  pena. 
Cabellos  que  al  sol  dorado 
No  le  hacen  diferencia. 
Ya  no  precia  el  oro  flno 
Que  al  blanco  cuello  rodea. 
Cogió  la  espada  del  muerta  ^ 
Que  la  hallara  entre  la  yerba, 
Gogiérala  por  la  punta , 
De  pechos  se  echó  sobre  ella. 
Juntó  el  cuerpo  al  de  su  amante. 
La  cara  con  una  piedra. 
Que  son  los  enamorados 
De  la  vega'dé  Antequera , 
Dejando  mucho  renombre 
De  otra  segunda  Lucrecia. 
Quien  no  lo  quisiere  creer, 
Vayase  á  Ronda  la  Vieja, 
Que  alli  lo  hallará  escrito 
En  lo  alto  de  una  peña. 

{Bomaneet  9ttriot  ie  iiiurtoi  ntom,) 

«  Bav  ana  comedia  atrlboida  eon  error  á  Tirso .  coa  titolo 
le  L«  Pt§á  de  kn  mumorudee,  rayo  asanto  es  d  mismo  de  eit| 


ROMANCE  DE  ALHABIZ  Y  GEVIZA. 
339. 

ALHABIZ  T  6CVBA. 

(1>e  Gabriel  Lobo  Laso  dé  la  Vega.) 

El  f  aleroso  Alhabis 
Alcaide  que  fué  de  Baza, 
De  dos  terribles  contrarios 
Cercado  á  un  tiempo  se  halla. 
Uno  es  la  bella  Geviza 
A  quieo  tienamente  ama , 


El  otro  era  Benavides , 
Que  al  desafio  le  llama ; 

Y  con  el  uno  y  el  otro 
No  excusa  dura  batalla. 
Teme  del  fiero  contrario 
La  ya  conocida  espada, 

Y  de  su  Geviza  teme 

Con  su  ausencia  la  mudanza. 
No  hay  suerte  que  le  asegure : 
Cosa  ordinaria  en  quien  ama. 
Al  fin  suspenso  y  celoso , 
De  sospechas  llena  el  alma , 
En  un  caballo  castaño 
Con  desenvoltura  salta ; 
Un  asta  gruesa  blandiendo 

Y  embrazando  un  ancha  adarga, 
De  canto  á  canto  tirante 

Una  azul  y  angosta  banda , 
Entró  desta  suerte  el  moro 
Solo  y  cuidoso  en  la  plaza; 

gne  nunca  á  quien  tiene  amores 
1  cuidado  desampara. 
Estaba  con  otras  moras 
Geviza  en  una  ventana 
Para  murarla  reseña 
De  la  gente  convocada, 

8ue  á  Com  vino  aquel  dia 
e  toda  aquella  comarca 
Con  ánimo  de  correr 
A  Alora,  que  está  sitiada. 
Geviza ,  que  vió  al  Alcaide, 
De  pechos  en  la  ventana 
Lexlice  :— Á  Alaur  de  Loja 
DI  que  Geviza  le  ama.— 
Nunca  extremos  tales  hizo 
Toro  ofendido  de  vara  , 
Como  el  moro ,  cuando  oyó 
Tan  desenvueltas  palabras; 

Y  sin  volverla  á  mirar 
Deja  ftirioso  la  plaza 
Diciendo  :— Solo  es  dichoso 
Aquel  que  de  amor  no  trata.— 

(Loso  Laio  di  la  Viga,  Ronumeero  y  tragedias  de,) 


ROMANCE  DE  DORAIZEL  Y  AYAFA. 
S30. 

DORAIZCL  T  ATAFA. 

(Do  Gabriel  Lobo  La$o  de  la  Vega,) 

Sabiendo  la  ihora  Ayafa 

800  Doraizel  de  Almería , 
no  de  los  quince  alcaides  % 
A  quien  mas  que  á  si  quería 
Herido  v  puesto  en  pnsion 
Martin  Galludo  tenia; 


Cosa  que  mas  no  le  aflija , 

Y  pocas>eces  el  mal 
Huye  de  donde  se  arrima. 
Al  fin ,  tras  profundo  llanto. 
De  las  mujeres  guarida , 
Donde  está  Martin  Galindo 
Ir  Ayafo  determina 

A  pedhr  la  deje  estar 
Con  su  Dorayzel  cautiva, 
Porque  donde  el  alma  está 
Es  fíierta  que  el  cuerpo  asista 
En  tanto  que  el  ñudo  estrecho 
Desata  la  Parca  esquiva. 
Llegó  Ayafa  á  la  firontera , 

Y  para  Galindo  se  iba. 
Que  de  ver  tanu  belleza 
Con  mucha  razón  se  admlrt. 
Ko  quito  el  buen  capitán 
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Cebar  en  ella  la  vista , 
Por  ser  trance  peligroso 
Para  el  que  mas  por  sí  mira  : 
Antes  con  rOstro  sereno 
8a  pMttica  intermmpia 
Diciendo  :  —  Hermosa  dama» 
Tu  demanda  está  entendida  : 
Llévate  tu  caro  esposo, 
Y  gozad  de  alegre  vida 
La  cual  dar  ó  quitar  puedes 
A  cuanto  alcanza  tu  vista.  ^ 
Ayafa ,  besando  el  suelo 
Tal  merced  le  agradecía. 
(Ubo  Laso  m  la  Vica,  Bmmeen  y  *iiyiAM4f.) 

<  Haee  tloslon  il  frooterizo,  oae  dlea : 
Deipuet  queelReffDon  Fernamb 
Eneiretnode  Granada^  etc. 


ROMANCES  DE  HACEN,  ULTIMO  ABENCERRAJE. 
231. 

HACEN.  -^  I 

(De  Don  UtU  de  Goñgera.) 
En  la  Fuerza  de  Almería 
8e  disimulaba  Hacen, 
Abencernúe  hurtado 
A  la  indignación  del  Rey. 
Entre  el  cuchillo  y  la  cuna 
Interpuso  Mahomet 
La  parte  del  capellar. 
Que  lo  bastó  á  defender. 
Negado  pues  al  rigor , 
Calan  se  criaba  él 
Tan  h^o  y  mas  del  alcaide. 
Que  Celindaja  lo  es. 
Celindaja  que  en  sus  afios 
Virgen  era  rosa ,  á  quien  ' 
Del  verde  nudo  la  aurora 
Le  desata  el  rosicler. 
Beldad  ociosa  crecía 
En  sos  jardines  tal  vez 
Al  son  de  un  laúd  con  ramas, 
Que  eran  cuerdas  de  un  laurel. 
Coros  alternando  y  zambras 
Con  sus  moros,  hasta  que 
Daba  al  céfiro  su  frente 
Ayófiaures  que  beber. 
De  cuva  dulce  fetiga 
Anelana  ella  después 
Al  baño  que  le  templaban 
Curiosidad  y  placer. 
Ün  dia ,  en  fas  que  le  dieron 
Los  Jazmines  del  vergel 
Estrellas  flagrantes « mas 
Que  claras  la  noche  ve. 
Averiguando  la  hall6 
Los  días  de  casi  tres 
Lustros  de  su  tierna  edad. 
Aquel  níBo  dios ,  aquel 
Fénix  desnudo ,  ri  es  ave, 
Pollo  siempre ,  sin  deber 
^gundas  vidas  al  sol , 
Nieto  del  mar  en  la  fe. 
Por  no  alterar  á  la  mora» 
En  un  listado  alquicel , 
Manto  del  Abencerraje, 
•Desmintió  su  desnudez. 
Fiando  á  un  mirto  sus  armas,  n 
Verde  frondoso  dosel 
De  un  mármol,  que  ni  Lucr^dl^ 
Ni  ñiente  deja  de  ser, 
Pliega  el  dorado  volúmeD 
De  sus  alas,  el  doncel 
Redimiendo  cieps  luces 
Que  mas  vendaaas ,  mas  ven. 


Del  Abencerr^e ,  luego 

Copia  hecho,  tan  fiel. 

Que  los  dudara  el  concurso 

Equivocado  jües. 

La  ocupadoa  inguiriendo 

Donaire  hace  7  diesden 

De  que  solicite  niña 

Lo  que  excusara  mujer. 

—  Ejerced ,  le  dice ,  hermana , 

Vuestra  hermosura ,  y  creed 

Se  tan  varia  es  la  de  hoy 
mo  ingrata  la  de  ayer. 
Fugitivos  son  los  dos ; 
Usad  d*eso6  dones  bien, 
Que  en  un  cristal  guardáis  frágil 
Lo  caduco  de  un  clavel. 
Si  reguláis  con  las  flores. 
Que  visten  esta  pared . 
Horas  son  que  antes  el  día 
Las  ve  monr  que  nacer. 
Gózaos  en  sazón,  que  el  tiempo. 
Tesorero  ya  infiel , 
De  ese  oro  que  peináis 
De  ese  marfil  que  escondéis, 
Desengaños  restituye : 
Necia  en  el  espejo  rae 
La  memoria,  mudad  antes 
Parecer,  que  parecer.  — 
Bxtraiiando  la  doctrina 
Del  joven  que  hermano  cree » 
La  vergi&enza  á  Celindi^a. 
Le  purpureó  la  tez. 
El  va  fraternal  engaño 
Mal  bebido  en  su  nífiez 
Disolvía ,  cuando  amor 
Sintiendo  el  dichoso  pié 
Del  que  ya  conduce  amante , 
Cuanto  cauteló  el  pincel 
Desvaneció,  y  en  su  forma 
Pisando  nubes  se  Jtaé. 

(GÓRGOSA,  Obrti  dé.) 

S32. 

■ACKH»  -» II. 

{De  Don  ImU  de  Gángora.) 
Famosos  son  en  las ;__ 
Los  moros  de  Ganastel ; 
Valentísimos  son  todos 

Y  mas  que  todos  Hacen. 
El  Roldan  de  Berbería, 
El  que  se  ha  hecho  temer 
En  Oran ,  del  castellano» 
En  Ceuu,  del  portugués. 
Tan  dichoso  fuera  elmoro , 
Cuan  dichoso  puede  ser. 
Si  le  bastara  el  adarga 
Contra  una  flecha  cruel, 

8ae  de  un  arco  de  rigor 
on  un  arpón  de  desaen 
Le  despidió  Belerifa, 
La  hya  de  Ali  Mnlev. 
Atento  á  sus  demasías 
En  amar  y  aborrecer 

guiso  el  niik>  dios  vendado 
er  testigo  y  ser  iñex. 
Miraba aifiero  afrioano  * 
Rendido  mas  de  una  ves 
A  una  esperanza  traidora 

Y  aun  desengaño  fiel. 
Ya  rendido  á  su  enemiga , 

Y  entregándole  á  merced 
Las  haves  del  albedrfo 
Los  pendones  de  la  fe. 
Mirábalo  en  los  oonbates. 
Ora  á  caballo,  ora  ái^ié. 
Rendir  el  (Veto  j    ' 
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De  las  otras  fiens  rey, 

Y  de  la  real  cabeza, 

T  de  la  espantosa  piel , 
Ornar  de  sji  ingrau  mora 
La  respetada  pared. 
Mirábalo  el  mas  galán 
De  caaotoft  África  ve 
En  aenricio  de  las  damas 
Vestir  morisco  alquicel , 
Sobre  una  yegua  morciHa 
Tan  extremo  en  el  correr 
Qne  no  logran  las  arenas 
Las  estampas  de  sus  pies. 
Admirablemente  ornada 
De  un  bravo'?  rico  jaez, 
(Mira  al  fin,  del  todo  digna 
De  artífice  cordobés, 
Solicitar  los  balcones 
Donde  se  anida  su  bien 
Comenzando  en  armonía, 
T  feneciendo  en  tropel. 
Noledióalh^odeTénus 
El  moro  poco  placer , 

Y  detestando  el  rigor 
Que  se  usaba  contra  él , 
Miraba  á  la  hermosa  mora» 
Salteada  en  un  vergel , 

De  un  cuidado  qne  es  amor, 
Aunque  no  sabe  quién  es , 
Ya  en  el  oro  del  cabello 
Engastando  algún  clavel. 
Ya  á  las  lisonjas  del  agua 
Corriendo  con  vana  sed; 
De  pechos  sobre  un  estanque 
Hace  que  á  ratos  estén 
Bebiendo  en  sus  dulces  ojos 
Su  hermoso  parecer. 
Admiradas  sus  cautivas 
Del  cuidado  en  que  la  ven , 
Risuefia  le  dgo  una , 

Y  aun  maliciosa  también : 
—  Asi  quiera  Dios ,  señora , 
Que  ale^  yo  vuelva  á  ver 
Las  generosas  almenas 

De  los  muros  de  Jerez , 
Como  esa  curiosidad , 
Es  seña,  á  mi  parecer, 
De  un  reden  nacido  amor 
Que  volará  antes  de  un  mes.  - 
siembro  de  purpúreas  rosas 
La  vergüenza  aquella  tez 
Que  ya  ftié  de  blancos  lirios 
Sin  sabella  responder. 
Comenzó  en  esto  Cupido 
A  disparar  y  á  tender 
La  mas  que  mortal  saeta, 
La  mas  que  nudosa  red, 

Y  comenzó  Belerlfli 

A  hacer  contra  amor  después 
Lo  que  contra  el  rubio  sol 
La  nieve  suele  hacer. 


(GOMOSA,  O^at  dé.) 
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(Be  Pedro  de  Pama*.} 
En  la  orilla  del  Jeua, 
Que  nace  en  Sierra-Nevada, 
Al  tiempo  que  el  sol  saUa 
Con  su  cabeza  dorada 
La  maflana  de  San  Juan, 
De  moros  tan  festejada. 
Las  callas  sale  ájugar 
Toda  la  flor  de  CSranada. 


Gómeles  y  Almoradies, 
Gente  noble  y  estimada» 
Cegries  y  Bencerrajes 
Que  eran  de  la  mejor  casta: 
De  cada  parte  cincuenta 
Con  librea  diferenciada. 
La  que  sacan  los  Gómeles 
Era  de  tela  morada , 
Sembrada  de  medias  lunu 

Y  con  estrellas  poblada , 

Y  de  aquel  mismo  color 
Las  banderas  de  las  lanzas , 
Con  unas  bandas  azules 
por  cima  de  las  adargas. 
Llevan  de  ahnaizares  todos 
Las  cabezas  adornadas , 

Y  al  brazo  derecho  asidas 
Las  empresas  de  sus  damas : 
Los  caballos  alazanos» 

Las  sillas  aderezadas 
De  seda  morada  y  oro , 
Que  grande  contento  daban  : 
Los  borceffuies  marroquíes 
Con  espuelas  plateadas. 
Los  Almoradies  de  verde 
Toda  su  cuadrilla  sacan  : 
Era  tela  verde  y  oro, 

Y  encima  flores  de  plata 
Sobre  unas  coronas  puestas. 
De  canutillos  bordadas. 
Llevan  tocas  tunecíes 

A  las  cabezas  atadas , 
Pobladas  de  argentería. 
Que  la  vista  deslumbraba, 

Y  encima  de  todas  puestos 
Los  favores  de  quien  aman ; 

Y  con  bandas  rojas  vienen 
Sus  adargas  señaladas. 
Los  caballos  que  sacaren 
Eran  color  de  castaña , 
De  carmesí  y  oro  fino 
Las  sillas  aderezadas  : 
Verdes  eran  los  pendones 

gue  llevaban  en  las  lanzas : 
os  borceffuies  eran  blancos 
Con  espuelas  barnizadas. 
Sacan  los  Cegries  todos 
Su  cuadrilla  aderezada 
De  una  tela  muy  hermosa 

Y  la  color  turquesada , 
Con  unos  soles  de  oro 
A  todas  partes  poblada. 
De  tocas  blancas  y  azules 
Las  cabezas  traen  atadas 
Con  rapacejos  de  oro 
De  azul  aderezadas. 
Pardos  eran  los  pendones 

8ue  sacaron  en  las  lanzas  : 
o  van  con  banda  ninguna  . 
Sus  adargas  señaladas , 
Porque  las  sacaron  todas 
Con  dos  borlas  turquesadas ; 
Asidos  á  las  muñecas 
Los  favores  de  quien  aman» 
Llevan  los  brazos  derechos 
Con  mangas  encarrujadas 
Hechas  dié  una  blanca  toca 
Con  hilo  de  oro  listada. 
Los  caballos  eran  rucios , 
Las  sillas  aderezadas 
De  verde  con  flor  de  Uses 
De  oro  por  ellas  sembradas. 
Los  borceguis  eran  negros 
Con  lazos  de  fina  plata» 

Y  las  espuelas  y  estribos 
Son  blJMicas  y  pavooad;}S. 
Los  Abencerrijes  todos 
Salen  de  color  leonada » 
Sembradas  por  toda  ella 
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ÜDM  granadas  de  piau, 
T  de  seda  verde  y  oro 
Flores  en  medio  esmaltadas. 
Leonados  son  los  bonetes 
Qae  en  las  cabezas  llevaban 
Con  muchas  bandas  de  oro 
Entre  botones  sembradas , 
Los  favores  de  quien  sirven 
Cefiidos  i  la  garganta. 
Azules  son  los  pendones , 
Que  llevaban  en  las  lanzas , 
Con  un  dios  Cupido  en  ellos 
Puesto  con  arco  y  aQaba. 
Llevaban  mangas  de  red 
Sobre  una  tela  encamada , 

Y  de  trecho  á  trecho  puesta 
Una  ninfo  coronada. 

Los  caballos  eran  blancos 

Y  con  bozales  de  pIaU, 

Y  de  turquesado  y  oro 
Las  sillas  aderezadas, 

Y  con  bandas  amarillas 
Por  cima  de  las  adargas : 
Borceguíes  marroquíes 

Y  espuelas  sobredoradas ; 

Y  ton  esu  gallardía 
Salen  do  los  esperaban 
Todas  las  moras  hermosas 

gue  había  dentro  en  Granada, 
ntre  todas  florecía 
Aquella  hermosa  Axa 
Por  quien  andaba  perdido 
El  enamorado  Abdalla, 

Y  otro  muy  gallardo  moro 
Que  el  Alatar  se  llamaba. 
Entrambos  salieron  juntos 
Para  principio  á  la  entrada, 
En  dos  briosos  caballos , 

Y  escaramuza  trababan « 
Mostrando  alli  su  destreza 
Cada  cual  donde  llegaba. 

Y  andando  escaramuzando 
Al  enamorado  Abdalla 
Vióel  AlaUrunatoca 

Que  él  dló  á  la  hermosa  Axa , 

Y  que  ia)dalla  la  traia 

Por  empresa  al  brazo  atada. 
Tanto  cfolor  siente  el  moro , 
Que  el  alma  se  le  arrancaba, 

Y  andando  escaramuzando 
D*esu  manera  le  habla  : 

^4 Quién  te  ha  dado,  caballero, 
Esa  empresa  de  mi  dama? 
No  te  la  debió  dar  ella 
Sino  alguna  de  su  casa , 
Porque  tü  nomeredas 
De  su  mano  granjealla. 
SI  dármela  no  quisieres 
Tu  muerte  no  se  excusaba.  — 
Respondióle  á  estas  razones 
El  enamorado  Abdalla : 
—  No  alborotemos  la  fiesu , 
Pues  está  va  comenzada, 
Que  yo  osla  pondré  después 
En  la  punta  de  la  lanza , 

Y  si  de  alli  la  quitáis,     ^ 

.  Yo  la  doy  por  bien  ganada; 
Que  nunca  defiendo  menos 
Las  empresas  de  mi  dama.'«- 
Quedaron  con  este  acuerdo , 

Y  ansí  la  flesU  acabada , 
Parten  adonde  comienzan 
Una  refiida  batalla, 

T  porque  faltaba  el  día 
Tal  resolución  tomaban , 
One  adelante  no  pasase 
La  eoDtlenda  comenzada , 
Si  no  que  la  mora  diga 
A  drill  d«  entrambos  ma*  ama  r 
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La  cual  dijo  oue  quería 
Ser  siempre  del  moro  Abdalla , 
Y  ansi  quedó  esta  contienda 
Por  entonces  acabada. 

(Padilu,  Teioro  dé  9orittt  postiúi,) 


*  Hé  aqof  ono  de  los  romanees  moriseos  de  imitaelon  sa- 
enndaria  y  exagerada ,  gne  provocaron  los  borlescos  de  sn 
elase,  y  qne  han  dado  Incar  i  creer  á  algnaos  críticos,  qnt 
son  todos  de  nn  cénero  paramente  Ideal,  negando  aosolnta- 
mente  el  inflnjo  de  las  costumbres  orienules  sobre  esta  elase 
de  composiciones. "  "  "  *"      "'*'        * 

participan  deU    ' 
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BL  BSPAftOL  DE  OBAN.— I  *. 

{De  Don  Luis  de  Góngora.) 
Servia  en  Oran  al  Rey 
Un  espafiol  con  dos  lanzas 

Y  eoD  el  alma  y  la  vida 
A  una  fftllarda  africana , 
Tan  BODle  como  hermosa. 
Tan  amante  como  amada , 
Con  quien  estaba  una  noche 
Coanclo  tocaron  al  arma. 
Trecientos  coñetes  eran 
Deste  rebato  la  causa , 
Que  los  rayos  de  la  luna 
Descubrieron  las  adargas; 
Las  adargas  avisaron 
A  las  mudas  atalajas  ; 
Las  atalayas  los  fuegos; 
Loa  ftiegós  i  las  campanas, 

Y  ellas  al  enamorado 
Que,  en  los  brazos  de  su  dama, 
Oyó  el  militar  estruendo 
De  las  campanas  y  cajas. 

.EsDuelas  de  honor  le  pican, 

Y  freno  de  amor  le  para  : 
No  salir  es  cobardía. 
Ingratitud  es  dejarla. 
Del  cuello  pendiente  ella , 
Viéndole  tomar  la  espada. 
Con  lágrimas  y  suspiros 
Le  dice  aquestas  palabras  : 
—Salid  al  campo ,  sefior. 
Bañen  mis  ojos  la  cama , 
Qne  ella  me  será  también 
Sin  vos ,  campo  de  batalla. 
Vestios,  salid  apriesa , 
Que  el  general  os  aguarda, 

Y  os  hago  á  vos  mucna  sobra* 

Y  vos  á  él  mucha  falta. 
Bien  podéis  salir  desnudo. 
Pues  mi  llanto  no  os  ablanda , 
Que  tenéis  de  acero  el  pecho, 

Y  no  habéis  menester  armas.— 
Viendo  el  espafiol  brioso 
Cuánto  le  detiene  y  habla » 
Le  dice  asi :  —Mi  señora , 
Tan  dulce  como  enojada , 
Porque  con  honra  y  amor 
Yo  me  quede,  cumpla,  y  vaya , 
Vaya  á  los  moros  el  cuerpo , 

Y  quede  con  vos  el  alma. 
Coocededme ,  dueño  mió. 
Licencia  para  que  salga 
Al  rebato ,  en  vuestro  nombre , 

Y  en  vuestro  nombre  combau.  ^ 
{GéwMMá  tOhrútdé.) 

.     t  Dtl  atnnto  de  este  y  los  signientes  romanees  hito  Cuai- 
'  uo  sa  comedia  intttolada  Eiiír$  ¡oí  tusUoi  €0Mla9t  J  Btfi- 
Bioa  te  saya  eoa  titalo  de  Si  Etpaüol  de  Orm, 
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EL  KIPlUOL  m  OBAlf  .--n. 
(Anánkno.) 
De  pechos  en  la  Teotana 

Y  los  ojos  en  la  calle 
Mira  la  bella  africana 

Por  donde  su  español  sale , 

Y  aunque  desQuaa  en  camisa 
No  teme  ofensas  del  aire , 
Qn^está  vestida  de  amor 
Con  iDTencibles  señales. 
Hace  plaza  de  sus  pechos, 

Y  hacer  Ul  plaza  le  place, 
Pnes  la  plaza  de  sus  ojos 
Xa  lleva  do  la  desplace. 
Con  la  luna  divisaba 
Entre  muchos  á  su  amante, 
Que  antes  de  salir  con  orden 
Hacen  entre  ellos  alarde : 

Y  perdiéndole  de  vista 
Sacó  el  cuello  por  miralle. 
El  cual  rindiendo  al  amor 
Hizo  entre  ellos  vasallaje. 
Diciendo  :~Luz  de  mis  ojos, 
¿Dónde  te  llevan?  ¿do  sales? 
Que  en  salir  de  mi  pi^esencia 
Marte  de  su  quicio  sale. 

No  pudo  ser  si  soborno 
El  que  movió  á  los  Alarbes 
Venir  en  tan  dulce  noche ; 

ÍMas  no  hay  dulce  que  no  amargnol 
ro  roe  temo  que  me  dejes, 
Mas  temo  de  algún  desastre. 
Que  al  fin  desastrada  suerte 
Acontece  en  casos  tales. 
Vestisteste  armas  de  acero , 
Gola ,  peto ,  espada  y  jniante , 
Adarga,  lanza  y  caballo, 
Ahnete,  cinta  y  plumee, 
Espada  y  daga  dorada 
Con  borceguí  y  acicate , 
Sfai  cuello,  venda  ni  liga. 
Que  es  adorno  de  galanes. 
&  estando  al  amor  sujeto 
No  pagas  lo  que  firmaste, 
iCómo  sin  firma  á  la  guerra 
Pagas  sin  ejecutarte? 
No  te  Hamo  el  general. 
Mas  tú  vas  antes  que  llame, 
Porque  aquel  es  buen  soldado 
£1  que  acude  sin  llamarle. 
Si  Un  bien  corres  glnetes 
Gomo  corrida  dejaste 
A  quien  corrida  de  tantos 
Tü,  sin  correr  alcanzaste; 
Si  Unto  sientes  mi  ausencia 
Gomo  sentiste  el  son  grave. 
El  cual  fué  causa ,  mi  bien. 
Que  te  fuistey  me  dejaste. 
No  dudo  de  verte  libre 

Y  con  victorioso  lance , 
Aunque  en  baUlla  de  amor 
Te  hayas  mostrado  cobarde,  t- 
Con  esto  pasó  la  noche 

Y  antes  que  Febo  asomase 
Se  volvió  la  gente  á  Oran, 

Y  ella  olvidólos  pesares. 


#«Mr«l.) 
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BL  BSFAÜOL  DB  ORAü.-^ni. 

{De  Dan  Luii  4e  Gángora  *.) 
Entre  los  sueltos  caballos 
De  los  vencidos  cenotes 
Qoe  por  el  campo  buscabaa 


Entre  lo  rojo .  lo  verde. 
Aquel  español  de  Oran. 
Un  suelto  caballo  prende , 
Por  sus  relinchos  lozano 

Y  por  sos  cernejas  fuerte , 
Para  que  lo  lleve  á  él , 

'  Y  á  un  moro  cautivo  lleve , 
Que  es  uno  que  ba  cautivado 
GapiUn  de  cien  cenetes. 
En  el  lyero  caballo 
Suben  ambos ,  y  él  parece , 
De  cuatro  espuelas  nerído, 
Que  cuatro  vientos  le  mueven. 
Triste  camina.el  alarbe,   • 

Y  lo  mas  bajo  <]ue  puede 
Ardientes  suspiros  lanza 

Y  amareas  lágrimas  vierte. 
Admirado  el  español  . 

De  ver,  cada  Vez  que  vuelvSf 
Que  tan  tiernamente  llore 
Quien  Un  duramente  hiere , 
Con  razones  Se  pregunU 
Comedidas  y  corteses 
De  sus  suspiros  la  causa , 
Si  la  causa  b  consiente. 
El  cautivo,  como  tal, 
Sin  ezcusarse  obedece, 

Y  á  su  piadosa  demanda 
Satisface  desu  suerte. 
^Valiente  eres ,  capitán, 

Y  cortes  como  valiente ; 
Por  tu  espada  y  por  tu  trato 
Me  has  cautivado  dos  veces. 
PregunUdo  me  has  la  causa    . 
De  mis  suspiros  ardientes , 

Y  débete  la  respuesu , 

Por  quien  sov ,  y  por  quien  eres. 
Yo  naci  en  Gelves ,  el  año 
Que  08  perdisteis  en  los  Gelves, 
De  una  oert>erísca  noble 

Y  de  un  turco  matasiete. 
En  Tremecen  me  crié 

Con  mi  madre  y  mis  parientes. 
Después  que  murió  mi  padre. 
Corsario  de  tres  bajeles , 
Junto  á  mi  casa  vivía. 
Porque  mas  cerca  muriese, 
Una  dama  del  linige 
De  los  nobles  Melioneses, 
Extremo  de  las  hermosas , 
Cuando  no  de  las  crueles; 
HQa  al  fin  desús  arenas 
Engendradoras  de  sierpes. 
Era  tal  su  hertfosura 
Que  se  hiülarán  claveles 
Mas  ciertos  en  sus  dos  labios. 
Que  en  los  dos  floridos  meses. 
Cada  vez  que  la  miraba  . 
Salla  el  sol  por  su  frente 
De  tantos  rayos  vestido 
Cuantos  cabellos  contiene. 
Mas  ya  la  razón  sujeU 
Con  palabras  me  requiere 

§ue  su  crueldad  le  perdone 
de  su  beldad  me  acuerde. 
Juntos  asi  nos  criamos , 
Y. amor  en  nuestras  niñeces 
Hirió  en  ilíiestros  corazones 
Con  arpones  diferentes. 
Labró  el  oro  en  mis  entrañas 
Dulces  lazos,  tiernas  redes, 
Mientras  el  plomo  en  las  suyas 
LiberUdes  y  desdenes. 
EsU ,  español ,  es  la  causa 
Que  á  llanto  pudo  moverme  : 
¡Mira  si  es  razón ,  que  llore 
Tantos  males  junumentel— 
Conmovido  el  capitán 
De  las  lágrimas  que  Tierte, 
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Parando  el  veloz  caballo, 
Qae  paren  sos  males  quiere. 
— ¡  Gallardo  moro ,  le  dice » 
Si  adoras  como  reQeres, 

Y  si  como  dices  amas 
Dichosamente  padeces ! 

X  Quién  pudiera  imaginar « 
Viendo  tus  golpes  crueles » 
Que  cupiera  auna  tan  tierna 
En  pedno  tan  duro  y  fuerte? 
Si  eres  del  amor  cautivo , 
Desde  aquí  nuedes  volverte, 

gne  me  pedirén  por  robo 
o  que  entendí  que  era  suerte. 

Y  no  quiero  por  rescale 
Que  tu  dama  me  presente 
ni  las  alfombras  mas  finas. 
Mi  las  granas  mas  alegres. 
Anda  coa  Dios,  sufre  y  amat 

Y  vivirás  si  lo  nicieres , 
Con  tal  que  cuando  la  veas , 
Pido  que  de  mi  te  acuerdes. 
Apeóse  del  caballo , 

Y  el  moro  tras  él  desciende, 

Y  por  el  suelo  postrado 
La  boca  á  sus  pies  ofrece. 
—Vivas  mil  a&os,  le  dice. 
Noble  capitán  valiente , 
Que  ganas  mas  en  librarme 
Que  ganaste  cou  prenderme. 
Alá  sa quede  contigo, 

Y  te  dé  victoria  siempre, 
Para  qué  extiendas  tu  fama 
Con  hechos  tan  excelentes. 
Apenas  vide  trocada 

La  dureza  desla  sierpe , 

Cuando  tá  me  cautivaste. 

¡  Mira  si  es  bien  que  lamente!  •-* 

<6dH6oaA  Obras  ie^^  It.  PHmi^era  ft  fior 
de  Ammmm.— IL  JiMMMit  ft^riot  de  ^ 
verioi  wtaret,) 

*  El  isQDto  de  este  Ilndístmo  romance  es  cssi  cl  mismo  del 
qoe  se  trata  en  los  de  Abiodarraez  y  Narvaez. 
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ÁTALA  KH  UN  JUEGO  I»X  CAÍUs. 

(Anánimp,) 

El  sol  la  guirnalda  bella 
Del  mas  cristalino  azófar 
Alumbraba  al  medio  curso, 
Al  mar  y  tierra  redonda , 
Cuando  en  la  plaza  de  Túnez, 
Cuyos  balcones  adornan 
Mil  soles  claros  de  Oriente, 
Del  amor  flechas  hermosas. 
Delante  el  eran  Alfaqul 
Nieto  del  de  la  Corona , 
Que  las  columnas  de  Alcides 
Puso  con  esflierzo  y  honra , 
Entra  brioso  y  galán 
A  la  morisma  española, 
Rlndaro,  sefior  ae  Coicos,  . 
Con  atabales  y  trompas. 
Encubertada  la  yegua 
De  tela  amarilla  y  roja , 
Desde  el  copete  esparcida 
Hasta  la  enrizada  cola  : 
Viene  á  mantener  sortya 
Celebrando  la  victoria 
Del  rev  Pélixde  Granada, 
Gran  defensor  de  Mahoma. 
Siftuen  los  aventureros 
Uaooslaplautoda, 


Llenos  de  nibies  y  perlas 

Y  de  ámbar  labradas  pomas. 
El  mayorazgo  de  Ayala 
Entra  con  ornato  y  oompa , 
SiUa  con  arzón  de  plata , 

Y  á  los  fines  bellas  borlas. 
De  negro  y  blanco  se  viste , 
Porque  la  ingrata  que  adora 
JDejó  en  blanco  su  ventura, 

Y  asi  negra  se  la  toma : 
Délos  Avales  iarife. 
Almoradifes  de  Ronda , 
Sale  uñ  gallardo  mancebo 
Con  quien  el  sol  era  sombra ; 
Morada  y  verde  librea, 

El  color  de  sus  congojas. 
Porque  le  tienen  morado 
Gol^  de  esperanzas  locas : 
Un  Baxá  sale  de  azul. 
Llena  de  espejos  la  ropa , 

Y  por  mote  :  tSol  y  espejo 
lue  amor  7  penas  celosas.» 
De  hojas  de  yedra  un  salvi^e , 
Por  ser  su  dama  leona 
Hojas  de  esperanzas  leves 

8ue  el  aire  marehita  y  doma, 
o  pobre  Aliatar  ilusure, 
Vestido  de  holanda  tosca. 
Sale  á  correr  bien  corrido 
De  las  falúis  que  le  sobran ; 
La  letra  dice  :  c  Quien  tiene 
•Mucha  sangro  y  plata  poca, 
1  Salga  de  lienzo  á  las  justi\f , 
»  Porque  amortajan  su  gloria. » 
Bravonel  sale  de  verde , 
Rico  alquicel  y  marlou , 
Con  unas  eses  de  plata , 

Y  esu  empresa  de  su  historia : 
Una  esperanza  rendida 
Como  del  viento  las  hojas, 

Y  una  fe  que  lo  sustenta , 

Y  por  letra  :  c  Firme,  y  sola.» 
Los  Zaides  van  de  tela 

De  color  de  la  amapola , 
Sembradas  mil  esmeraldas 
Por  los  bonetes  y  tocas  : 
Delante  un  negro  Cupido 
Con  flechas  de  oro  vistosas, 

Y  el  mote  :  «Tesoro  ofirece, 

>  Y  en  negro  carbón  se  torna.  • 
Dos  capitanes  que  al  viento 
Sus  banderu  enarbolan. 
Sacan  blancas  tunicelas-, 

Y  á  trechos  de  oro  unas  rocas  : 
La  castidad  significan , 

Que  flores  produce  y  corta , 

Y  la  letra :  cTeftiréla 

«Con  sangre  que  cruz  adorna. » 
Bizarros  pasan  la  Tela , 
Coleados  precios  y  argolla; 
Ya  dan  licencia  los  jueces, 

Y  al  correr  dulzainas  tocan. 
Parten  Rlndaro  y  Baxá ,. 
Mas  el  moro  el  precio  goza 
Ofreciéndole  á  su  madre 

La  bella  Celaura  mora. 
Con  el  Jarifo  asegunda, 

Y  también  lleva  la  joya; 
Mu  fortuna  rabatida 

La  suerte  y  hados  sob<Nnia, 
Que  de  Ayala  el  Biayorazgo 
Galán  el  promio  le  toma, 
Dándole  á  la  beHa  IngraU, 
Que  con  alma  y  vida  honra. 
Celina,  que  eímoro  sirve, 
Dice  del  eniel,celoia: 
—Avala,  Ijú  me  nataste.— 
Avala  en  el  eco  nombra. 
Lleva  mi  capitán  sortQa, 
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Y  d  pobre  Aliatar  QeTóla ; 
Los.  Zaides  corren  iguales , 
El  salvado  un  lado  toca, 
Brayooá  la  yegua  pica, 

T  sa  ▼entura  malogra , 
Viniendo  de  la  carrera 
A  guien  dice,  y  asi  llora : 
^Puee  le  pesa  á  mi  cruel 
De  que  en  su  servicio  corra , 
To  no  me  espanto  que  huya, 

8ne  aun  t6  ves  que  es  firmte  onxa : 
o  son  fiestas  para  tristes , 
Mi  fe  me  sale  engañosa , 
Mas  no  es  mucho ,  si  amo  á  quien 
Los  animales  asombra.— 
Invenciones  entran  nuevas , 
Corre  Pindaro  con  todas , 
Ganadas  al  fin  por  lances, 
Precios  y  pechos  de  moras. 
La  noche  da  fin  al  juego , 
Las  lanzas  lüeras  tronchan ; 
Que  no  hay  fiesu  que  no  acabe , 

Y  sin  azar,  es  dichosa, 

ROMANCE  DEL  ALCAIDE  DE  PLORENCU. 
238. 

EL  ALCAIDE  M  FLOaBIlCU. 

(AmMm.) 
El  Alcaide  de  Florencia , 

Sucesor  de  sus  murallas . 

En  la  plaza  de  Madrid 

Alegre  juega  las  cañas , 

Con  mariou  y  capellar 

Conforme  á  la  nueva  usanza, 

Todo  cuagado  con  emes. 

Divisa  que  al  mundo  espanU, 

Cuyos  sentidos  preciosos , 

Como  sentidos  en  plaza. 

Cada  cual  acomodo 

Dando  diferentes  trazas. 

Unos  dicen  que  la  M 

Puso  sobre  blanca  estampa , 

Porgue  lo  blanco  en  la  muerte 

Es  donde  mas  se  señala  : 

Otros  que  letra  de  piernas 

Sacó,  porque  ha  visto  tantas. 

Que  para  echarlas.de  si 

Fué  necesario  jugarlas. 

Otros  dicen ,  que  medroso 

pe  que  la  fortuna  escasa 

Le  ha  de  dar  algún  disgusto. 

Del  miedo  púsolas  armas. 

Otros  que  por  las  mentiras 

Que  se  dieen  entre  damas . 

Con  M  significó 

De  sus  marañas  la  cansa . 

Cada  cual  conforme  al  juicio 

De  su  hueca  calabaza , 

Interpretó  la  divisa 

Según  lo  que  se  le  alcanza. 

Una  lanza  sacó  al  hombro , 

Banderilla  negra  y  bUnca , 

Un  alfanje  cortador. 

La  cuchilla  corta  y  ancha, 

En  un  caballo  Ulero, 

Larga  crin  y  cola  larga, 

Saltador,  de  paso  altivo , 

Que  apenas  los  pies  estanipa. 

A  la  señal  de  clarines, 

J  de  troropeus  y  cajas , 

Repite  el  eco  gracioso, 

Al  volver  de  las  espaldas  : 

»Adarsa,adarffa,  adarga, 

«Encubre  la  cabeza,  el  paso  alarga.» 
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Trabóse  la  fesvarumiza, 
La  mu  graciosa  y  gallarda 

8ue  se  pudo  imaginar, 
ompiendo  el  aire  las  cañas ; 

Y  acabada  por  un  rato. 
Cercada  toda  la  plaza, 
Dos  á  dos  y  tres  á  tres 
Corren  con  parejas  lanzas. 
Al  toril  abren  la  puerta, 

Y  cada  cuál  se  prepara. 
Unos  de  cortos  rejones. 

Y  otros  vuelven  las  espaldas. 
Pero  el  Alcaide  famoso, 

A  quien  la  fortuna  aguarda 
Con  corona  de  laurel 
Para  ensrandecer  su  fama, 
A  vista  del  gran  Senado 
Su  altivo  caballo  para. 
Un  toro  sale  furioso 
La  cola  toda  enroscada. 
Como  si  solo  saliera 
Para  semejante  hazaña ; 
Hada  el  caballo  arremete 
Que  le  espera  cara  á  cara. 
Jugando  el  corto  rejón 
Su  dueño  el  brazo  levanta, 

Y  al  b^arle,  la  soberbia 
Del  ftinoso  toro  bsja. 
Tendido  quedó  en  el  suelo 
Midiendo  la  arena  blanca, 

Y  con  grande  regocijo 
A  gritos  canu  la  Fama , 
Que  la  cifira  de  las  emes 
Es  del  que  montes  abtja, 

Y  del  que  tiemblan  los  moros, 

Y  el  que  ftiertes  toros  mata. 

ROMANCE  DEL  TORNEO. 


■  L    TORICI0. 

El  encumbrado  Albaido, 
Junto  con  el  Alcazaba, 
Dos  horas  antes  del  día 
Tocaron  al  alborada ; 
Vivacoolud  le  responde 
Con  clarines  y  dulzainas, 
Y  el  noble  Vivatanbin 
Con  pífanos  y  con  cagas. 
Luego  las  torres  bermejas 
Generalife  y  la  Albambra, 
Solemnizando  la  fiesta 
Alzaron  sus  luminarias. 
Gómeles  y  Sarracinos, 
Tarfes ,  Gbapices  y  Mazas, 
Portavises  y  Vanegas, 
AUaUres  y  Ferraras, 
Adalifes  y  Bordaiques, 
Abencerrajes  y  Audallas ; 
Azarques  con  los  Alferves 
Madrugaron  á  la  zambra, 
Que  la  ordenó  Reduan 
Con  Muza  su  camarada. 
Para  allanar  el  destierro 
De  Abenzulema  el  de  Baza. 
Iba  Reduan  delante 
En  una  yegua  alazana. 
Vestido  de  verde  oscuro 
Coo  un  abnaizar  por  banda ; 
Con  plumas  de  ires  colores. 
Una  esfera  en  la  medalla, 
Y  en  medio  de  ella  esta  dfra  : 
ff  Mucho  mas  mi  empresa  es  alta.a 
Luego  tras  este  seguía 
Muza,  en  una  yegua  baya, 
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De  amarillo  y  narai^ado 
Con  ana  toca  encamada : 
Por  divisa  nn  corazón 
Qae  le  atraviesa  una  espada» 

Y  en  el  pomo  aqueste  mote 
«Mas  crueldad  usó  Daraja. 
Bravonel  iba  vestido 

De  a^ul  7  franjas  moradas, 
Con  Qua  luna  menguante 
Encima  una  toca  blanca ; 

Y  con  la  deifica  luz 

Del  sol ,  encobre  su  cara, 

Y  al  rededor  esta  letra  : 

<  Sin  luz  mengua  mi  esperanza.! 
Azarque ,  que  de  la  guerra 
Vino ,  qvüso  entrar  con  armaf» 
Las  cuales  trajo  del  mar 
Con  el  agua  deslustradas. 
lleva  en  medio  del  escudo 
Colores  diferenciadas, 
T  en  la  orla  aqueste  mote  : 
€  Diferentes  son  mis  ansias.» 
Salió  Gelino  y  Muley,     ^ 
Galbano  y  el  fuerte  Audalla, 
Vestidos  de  una  color 
En  cuatro  bacanes  s  blancas  : 
Estos ,  porque  sus  amigas 
Quedaban  en  la  Aloi^arra, 
Entraron  de  una  librea 

Y  con  mochilas  colKsdas ; 
iübomoces  colorados 
Con  ffuarda-soles  de  plata, 

Y  toaos  aquesta  letra  : 

f  A  la  vuelu  nos  aguardan.» 
Luego  tras  estos  venf  an 
Por  el  Zacatín  las  damas, 
Que  con  el  son  de  las  trompM 
Sintieron  ser  avisadas. 
Reduan  que  vía  el  tropel 
Manda  parar  mientras  pasan, 
Que  no  es  razón  que  mujeres 
Vayan  en  la  retaguarda. 
La  primera  del  paseo 
Era  la  hermosa  Daraja, 
Que  pues  es  por  su  respeto, 
Es  bien  oue  sea  capitana, 
Vestida  de  raso  blanco 

Y  la  mano  levanuda. 

Con  que  el  rubicundo  rostro 
Tapaba  con  una  manga  : 
Una  toca  de  telilla 

Y  el  cabello  en  las  espaldas, 

Y  un  collar  ante  sus  pechos 
Que  á  un  carbunco  la  luz  tapa : 
Adornó  la  bella  frente 

Con  una  bella  esmeralda, 

Y  en  medio  de  ella  esta  cifra : 
«Yo  la  culpa  y  tü  la  causa* 
Luego  tras  ella  briosa 
Llegó  la  bella  Zoraida, 

Los  ojos  en  Reduan 

Y  en  Abenumeya  el  alma, 
Vestida  de  verde  oscuro 
Con  rapacejos  y  franjas, 

Y  en  una  franja  este  mote : 

f  Mas  juicio  y  menos  gracias.! 
Llegó  Fátima  y  Celinda, 
Sarracina  y  Ceündaja, 
Xarifa  y  Zaida,  Zulema, 
AdalifrL  y  Albenzaida, 
Todas  con  moradas  tocas 

Y  almalafr»  plateadas, 

Y  en  los  verdes  almaizares 
Dice  un  mote  :  c  Rl  color  basta:» 
Asi  llegaron  por  orden 

A  la  fuerza  del  Alhambra, 
Donde  Aiéron  recibidas 
De  la  reina  Gnadalara. 


ROMANCES  DEL  JUEGO  DE  GASAS. 
S40. 

JVBGOnECAllAS.— 1. 

{An&nimo.) 
Suspensos  estaban  todos  ^ 

Colgados  de  una  esperanza. 
Que  de  la  fiesta  promete 
La  diversidad  de  galas. 
Nadie  en  la  plaza  se  mueve, 
Con  estar  toda  la  plaza 
Llena  de  bizarros  moros, 

Y  de  damas  las  venunas. 
Esperábase  una  fiesta. 

Fiesta  entre  ellos  nunca  usada, " 
Que  mantiene  Reduan 
Por  una  dama  cristiana. 
Cristiana  trae  la  divisa , 

Y  de  cristiano  las  armas, 

Y  en  la  tarjeta  este  mote  : 

f  Mi  ley  dejo ,  y  aun  no  basta. » 

Rompió  luego  este  silencio 

Un  moro  Cegri ,  que  entraba 

Tan  libre,  que  del  amor 

Yelo  es  siempre  de  su  dama  : 

Traia  en  un  pardo  arnés  ^ 

Mil  víboras  esmaltadas, 

Y  él  entre  todas  desnudo. 
Royéndole  las  entrañas. 
Las  damas  de  piadosas 
La  mano  le  dan ,  y  sacan, 

Y  él  la  suya  huyendo,  dice  : 
t  Mas  el  remedio  me  dafta. » 
Traia  las  armas  verdes. 
Verde  el  escudo  y  la  adarga, 
Diciendo  :  c  Corta  es  la  vida 
»  Para  tan  larga  esperanza. » 
De  plumas  grabó  un  arnés, 

§ue  el  viento  las  arrebata, 
esta  letra  :  c  Nadie  fle 
»De  plumas  ni  de  palabras. » 
De  dos  mil  aventureros 
Se  pobló  toda  la  plaza. 
Cuyos  mQtes  no  lei 
Por  verles  jugar  las  cafias. 

{lUnimcero  §tñif¡.) 

241. 

JUEGO  DE  CAÍDAS.  —II. 

{Anónimo.) 
Cubierta  de  seda  y  oro, 

Y  guarnecida  de  damas, 
Está  la  plaza  de  Gelves, 
Sus  terrados  y  ventanas. 
Con  la  flor  de  moros  nobles 
De  Sevilla  y  de  Granada ; 

Que  como  el  trato  es  de  amores 
Los  cubre  de  orin  las  armas. 
Gente  es  que  tienen  los  reyes 
De  ambos  reinos  alistada, 
Para  hacer  contra  cristianos 
Una  presa  de  imnortancia. 
Ya  pues  lidiados  los  toros, 

Y  hechas  ya  suertes  gallardas 
De  garrochas  y  lunillas, 

De  rejones  y  de  lanzas. 
Placenteros  se  aperciben 
A  hacer  un  juego  de  cañas, 
Al  son  de  sus  tamborines 

Y  clarines  y  dulzainas. 
Después  que  mudado  hubieron 
Los  caballos  de  la  entrada, 

Y  publicadas  sus  quedas 
En  motes ,  cifras  y  galas. 
En  contrapuestos  partidos 
Por  cuatro  puestos  cruzaban, 
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8ae  de  dos  en  dos  cuadrillas 
an  de  jugar  cara  á  cara. 
Los  prüneros  que  pusierou 
Los  caballos  en  la  plaza, 
Fueron  el  bra?o  Almadan, 

Y  Azarque,  señor  de  Ocafia, 
El  uno  amante  de  Anuida, 

Y  el  otro  de  Ceiindaia, 
Contra  los  cuales  salió . 
De  la  cuadrilla  contraria 
El  animoso  Gazul, 

El  desdeñado  de  Zalda, 

Y  el  esposo  de  Jarifa, 

La  bija  del  moro  Audalla. 
De  la  cuadrilla  tercera 
La  delantera  llevaba 
Lasimali  Escandalife 
El  ffobernador  de  Alhama, 

Y  Hahomad  Bencerrage, 
Valiente  moro  de  fama. 
Alcaide  de  los  Donceles 

Y  virey  del  Alpujarra, 
Que  de  dos  damas  CegrfM 
Son  esclavas  sus  dos  almas 
Contra  los  cuales  furiosa 
Salió  la  cuadrilla  enarta« 
Llevaban  la  delantera, 

Con  gentil  donaire  y  grada, 
Benzulema  el  de  Jaén 

Y  el  corregidor  de  Baza, 
Que  sirven  en  competencia 
A  la  hermosa  Felisalva, 
LaUyadeBoazan, 

Y  prima  de  Guadalara : 
Mas  como  tiene  la  gente. 
Que  aguardándoles  estabif 
En  tormenta  los  deseos 

Y  los  ánimos  en  calma ; 
Enclavados  en  las  sillu 

Y  embrazadas  la  adargas, 
Los  unos  contra  los  otros 

A  un  tiempo  pican  y  arranctfl, 

Y  trabando  el  bravo  Juego, 
(Que  mas  paréela  batalla. 
Donde  con  destreza  mucna 
ADi  algunos  se  señalan) 
Los  unos  pasan  y  cruzan. 
Los  otros  cruzan  y  pasan. 
Desembrazan  y  revuelven. 
Revuelven  y  desembrazan : 
Cuidadosos  se  acometen. 
Se  eubren  y  se  reparan. 
Por  no  ser  en  sus  descmdof 
Paraninfos  de  sus  bitas ; 
Que  es  desdichada  la  suerte 
Para  aquel  que  mal  se  adai|;i 
Que  las  cañas  son  bohordos, 

Y  los  brazos  son  bombardas. 
Mas  como  siempre  sucede 
En  las  fiestas  de  importanda. 
Tras  un  general  contento 

Un  azar  y  una  desgracia, 
Sucedió  al  bravo  Almadan, 
Que  contra  Zaide  jugaba. 
Que  al  arrancar  de-sus  puestos 
Cebado  en  mirar  su  dama. 
Por  tirar  tarde  un  bohordo 
Tomó  la  carrera  larga, 

Y  fbera  á  parar  la  vegut 
Donde  la  visu  paraba. 
Tan  lejos  de  su  cuadrilla 
Que  cuando  quiso  cobralla. 
No  pudo  encubrir  la  sobra 
Ni  pudo  suplir  la  falta, 

Y  sus  vencidos  amigos 
En  cuyo  ftivor  jusaba, 

Le  dejaron  envidiosos  * 

Del  bienpor  quien  los  dejaba; 
Pues  fingiendo  que  no  entienden 


Las  voces  que  el  moro  daba, 
.    Dicen  á  sus  compañeros  : 
Caballero,  adarga,  adarga; 

Y  partiéndose  revuelven 
Con  su  cuadrilla  cerrada. 
Corrido  el  moro  valiente 
De  una  burla  tan  pesada, 
Los  ojos  como  dos  fuegos, 

Y  el  rostro  como  una  gualda, 
Calóse  el  turbante  airado 

Y  empuña  una  cimitarra. 
Hadendo  para  su  yegua 
De  dos  espuelas  dos  alas, 
Furioso  los  acomete. 
Los  atropella  y  baraia. 
La  gente  se  alboroto, 

Y  las  damas  se  desmavan ; 
Ya  vierten  sangre  las  nurlas 

Y  en  la  plaza  se  derrama. 
No  queda  moro  en  barrera, 

Ni  ha  quedado  alfanje  en  vaina ; 
Almas  y  suspiros  lloran 

Y  los  brazos  no  se  cansan. 
La  noche  se  puso  en  medio, 
Con  la  sombra  de  su  cara 
Puso  treffuas  al  trabajo 

Y  limite  a  la  venganza. 

Y  en  tanto  que  por  derecho 
Se  justifica  su  causa. 
Tomó  el  camino  de  Ronda 
Con  seis  amigos  de  guarda. 

{RomMcero  general.) 

ROMANCES  DEL  ASALTO  DE  BAZA. 
242. 

ASALTO  DE  BAZA  *. 

{Anánimo,) 
Arriba,  gritaban  todos 
Los  que  dan  asalto  á  Baza, 
Con  el  valiente  Lisardo 

8ne  con  mil  moros  la  asalta, 
uando  el  pié  en  la  escala  pone, 
Como  amor  le  mueve  el  alma, 
Por  decir  viva  su  Rey, 
DSo  al  subir  de  la  escala  : 
f  Viva  Lisarda ,  viva ;  • 
Mas  luego  vuelve  y  dice  : 
cArriba ,  arriba.i 
Pesa  mas  su  pensamiento 
Que  el  acero  de  sus  armas  : 
Son  mas  altas  sus  memorias 
Que  las  almenas  mas  altas. 
Dio  la  lengua  á  su  deseo 
Como  6l  deseo  le  manda. 

Y  dyo  á  vuelta  de  aquellos 

Que  á  sus  espaldas  gritaban  :  . 

f  Viva  Lisarda  etc.» 

I  Pero  qué  mucho  que  el  moro, 

Si  vive  con  la  esperanza. 

De  que  su  Lisarda  viva, 

Pida  que  viva  Lisarda ! 

Señal  que  en  el  corazón 

No  hay  voz  que  pueda  alcanzalla ; 

Con  sus  ansias  sus  memorias, 

Y  asi  publican  sus  ansias; 
«Viva  Lisarda  etc.» 
Como  era  viva  la  voz. 
Pensó  que  al  délo  llegaba, 
Al  cielo  de  la  que  adora, 
Que  por  su  délo  la  llama  : 
Piensa  que  á  Lisarda  aspira, 

Y  no  que  asaluba  á  Baza, 

Y  en  medio  de  esta  victoria 

Asi  publica  en  voz  alta  : 

f  Viva.  Lisarda,  etc.» 

{KmMeero  general,) 

^   <  Nose  pona  entre  los  históricos  por  ser  enteramente  no- 
Vfleseo. 
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ROMANCE  DE  LA  BATALLA  ENTRE  UN  MORO  Y 
ÜN  CRISTIANO. 

S43. 

BATALLA  BfTIIS  UM  MORO  T  ORaUSTIAlfO*. 

(Anónimo,) 
k  TifU  do  iM  dos  reyes, 
Isabel  y  Don  Femando, 
Puesto  &  Granada  cerco. 
Sale  un  moro  y  un  cristiano. 
El  moro  arrogante  y  fiero, 
Furioso  y  determinado, 

Y  en  el  adarga  este  mote  : 
f  Todo  lo  allana  mi  brazo»» 
Pues  el  cristiano  animoso 
No  sale  menos  lozano, 
Que  es  mancebo  y  floreciente, 

Y  de  nación  lusitano. 
Muestra  bien  en  su  apostura 
Su  esfuerzo ,  valor  y  estado, 

Y  en  un  retrato  que  lleva. 
El  principio  de  su  dafto. 
Con  arrogancia  y  denuedo 
El  moro  le  bablo  al  cristiai^o, 
Diciendo :  —  Saber  quisiera 
De  qué  rey  eres  nsallo. 
Porque  en  solo  baberte  visto 
Te  estoy  tan  aficionado, 
Que  por  sola  tu  amistad 
Gad  me  biciera  cristiano.  — 
No  quiso  el  aventurero 
Dejar  de  ser  cortesano, 

Y  dicele  al  moro :— Soy 
Dt  la  nadon  lusitano, 

Y  del  rey  Don  Juan  Segundo 
Soy  y  seré  su  vasallo. 
Soy  Don  Francisco  de  Almeida, 
En  mi  patria  bien  nombrado, 

Y  codicioso  de  bonn, 
La  quietud  menospreciando, 


Vine  á  servir  á  los  Reyes 
babel  y  Don  Fernando.  — 
— Aeora  digo  que  eres 
De  algún  linage  villano, 

Y  que  por  no  ser  cual  muestras 
Te  bas  vem'do  desterrado ; 
Pues  dejas  tu  propio  rey 

Por  servir  al  que  es  extraño, 

8ue  si  por  honra  lo  haces, 
n  África  tiene  campo.  — 
—No  quisiera  responder 
A  tus  razones,  pagano ; 

Y  si  doy  raspuesta,  es 

Por  dar  á  tu  yerro  el  pago.— 
Apártase  el  sarraceno, 

Y  también  el  lusitano. 
Para  tomar  de  la  vega 
Lo  que  les  es  necesario ; 

Y  cual  hambrientos  leones 
Vuelven  lijeros  picando 
Los  acicates  aprisa, 

Y  las  lanzas  enristrando. 
El  cristiano  quitó  al  moro 
De  la  cabeza  el  tocado, 

Y  el  moro  dio  en  el  escudo 
Descomponiendo  el  retrato, 

8ue  ftié  causa  que  volvió 
1  gallardo  lusitano 
Tan  presto .  y  furioso  al  moro. 
Que  antes  de  ser  amparado. 
Con  la  adarga  le  partió 
El  hombro  y  derecho  brazo ; 

Y  cortando  la  cabeza 

La  Uevó  al  rey  Don  Fernando, 
El  cual  se  lo  tuvo  en  mucho, 

Y  dfiole  :  —Hidalgo  honrado. 
Pedid  cumplidas  mercedes. 
Que  todo  os  ser*  otorgado.— 

{hmaneerofeu§rai,) 

ft  Pndiara  este  romaaee  haberse  colocado  entro  lot  histó- 
ricos do  la  época  do  los  Royos  CatóUoos. 
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244. 

COMTRA  LA  BAldA  OB  ADOPTAR  ICOIURBS  M  aiOROS 
PORLOSFOBTAS.— I. 

{ÁnMmo,} 

Tanta  Zaida  y  Adallfa, 
Tanta  Draguta  y  Danja, 
Tanto  Azaroue  y  Unto.Adulce, 
.  Tanto  Gazuí  y  AbeoAmar ; 
Tanto  alquicer  y  marlota. 
Tanto  abnaizar  y  almalafa. 
Tantas  empresas  y  plumas, 
Tantas  clfiras  y  meaallas ; 
Tanta  ropería  mora, 

Y  en  banderillas  y  adargas 
Tanto  mote  y  tantas  molas, 
¡  Muera  vo  si  no  me  cansan  í 
¡Oh  rnbio'galan  de  aquella 
Que  sus  brazos  trocó  en  ramas. 
Porque  no  fuesen  los  lujos 
Prisión  de  su  imagen  casta ! 
Oh  Parnaso ,  sacro  monte ! 
Oh  Aganipe ,  fuente  sacra ! 

Oh  Pegaso  que  nos  diste 
Con  tu  pié  coplas  en  agua! 
:  HUas  de  Júpiter  sumo, 

Y  de  Memoria  su  amada. 
Nueve  soberanas  Musas 

De  den  mil  necios  mesadas. 


Yed  que  vuestros  adivinos 

En  anbigo  trasladan 

El  zumaque  de  sus  chollas, 

Y  el  comienzo  de  sus  cartas ! 
Renegaron  de  su  ley 

Los  romancistas  de  Espafia, 

Y  ofirederoB  á  Mahoma 

Las  primicias  de  sus  gradas. 
Dejaron  los  graves  hechos 
De  su  vencedora  patria,     j 

Y  mendigan  de  la  auena 
Invendones  y  patrañas. 
Los  Ordofios ,  los  Bermudos, 
Las  Rasuras  y  if  udarras. 
Los  Alfonsos,  ios  Enrieos, 
Los  Sanchos,  V  los  de  Lara, 
i  Qué  es  de  ellos?  ¿y  qué  es 
¡Tanto  olvido  á  gloria  UoUI 
¿Ninguna pluma  las  vuela? 
Ninguna  Musa  las  canta? 
jJusticia ,  Apolo ,  Jusüda  I 
Vengadores  rayos  lanza 
Contra  poetas  moriscos 

Due  la  tu  deidad  profanan, 

Y  aun  á  la  nobleza  altiva 
Satirizan  y  disfirazao, 
Hadendo  infame  al  famoso, 

Y  á  la  temerosa  osada. 

Dales  calaml^  en  sus  diestras, 

Y  á  sus  voces  dales  asma ; 
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Derr&males  los  tinleros, 
Paes  la  hclnra  te  derraman  :  ' 
A  los  endecheros  veda, 
Por  cuyos  ojos  echa  agua 
El  nlfio  Amor ,  y  su  madre 
Cebollas  pica  en  sus  caras. 
Manda  que  quien  no  traduzga 
Graves  odas  ó  epigramas, 

gne  en  los  gramáticos  sotos 
a  pedante  yerba  pazca, 

Y  que  el  papel  no  encarezca 
Por  desprecio  de  su  dama, 
Mas  conocida  que  ruda, 

Y  mas  ^e  nariz  sonada  : 

Y  á  los  que  del  néctar  tuyo 
Les  das  con  divina  taza, 

Oue  á  nuestra  España  no  olviden. 
Por  quien  eres  les  encarga. 
Aficiónense  los  nifios 
Acontar  proezas  altas. 
Los  mancebos  á  bacellas. 
Los  viejos  á  aconsejallas. 
Buen  Conde  Fernán- González 
Por  el  val  de  las  Estacas, 
Nuñovero ,  Nuñovero, 
Viejos  son,  pero  no  cansan. 
Al  fin ,  por  merced  te  pido 
Que  vedes  las  moras  zambras, 

Y  que  k  metrisantes  legos 
Les  des  por  laureles  cañas. 

{ñmiumeero  ge»ert¡.) 

A^\^^J,^^^P  *"*•  H  ridlcoUzar  la  excesiva  manía 
.fvS?./i?*í*'?!l*"**''*?^'^««  ^of"»  olvídíindose  déla 
nJ2ÍÍÍ«Í*«**  ^eja  poesía  castellana.  ¡Vanos  csfaerzos! 
«.SS?*fi*?ílA?'®*H?'  **"*!?»»  convertidos  en  sesnnda 
5f5u¡íí!' '^'í?^"*****  y"  ""  f*'o  ortental  qne  no  han  podido 
m«JiíJ««?J^JÍ* ''**""  ®°  eTdlaDart¡cipan.L08  romances 
rní2S*lf2Í!i'*f"PÍS.?"*P"*«*»  ^  '^«  «tta»  inmediatas  de 
ÍSÍi£¡  ÍÍÍÍ!i»^*i*.  «*^»""on  árabe  qoe  inoculada  con  la 
í¡?!?*?'í!f^"y*  **  poesía  espafiola,  y  del  carácter  especial 
qn«  en  al  ai|lo  xvi  eiipe»i  á  tomar,  y  signld  despnes. 

245. 

ALnSMO  ASUNTO.— n. 

(AnMnw,) 
I  Ah  f  mis  señores  poetas , 
Descübranse  ya  esas  caras , 
Desnúdense  aquesos  moros 

Y  acábense  ya  esas  zambras  : 
ytyase  con  Dios  Gazul, 
Lleve  el  diablo  á  Gellodaia , 

Y  vuelvan  esas  marlotas 

A  quien  se.  las  dió*presudas , 
Que  quiere  Doña  María 
Ver  bailar  á  Doña  Juana 
Una  GaUar4a  española , 
Qiie  no  bay  danza  mas  gaHarda  : 

Y  Don  Pedro  y  Don  Ro&go 
Vestifotras  mas  galanas. 
Ver  quien  son  estos  danzantes, 

Y  conocer  estas  damas ; 

Y  el  señor  alcalde  quiere 
Saber  quien  es  Abenamar, 
Estos  Gegríes,A»latares, 
Adulces .  Zaides  y  Audailas  ; 

Y  de  qué  repartimiento 
SonCelindayGuadalara, 
Estos  moros  y  estas  moras 
Oue  en  todas  las  bodas  danzan ; 

Y  por  babhrles  mas  claro. 
Asi  tengan  buena  Pascua , 
iHa  venido  á  su  noticia 

"    WJ® ''^y  cristianos  en  España? 
iOnieren  que  disa  el  hereje 
Que  en  nnesira  fe  sacrosanta , 
De  los  nombres  de  la  pila 
Se  nos  síffue  alguna  infamia  ? 
i  Saben  sí  alguna  nadon 
T.    s. 
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Persa ,  sdu ,  t  otomana , 
A  nuestros  nombres  celebran 
^   Y  cantan  nuestras  hazañast 
Si  dicen  que  no  lo  ignoran , 
¿Por  qué  las  cuentan  y  cantan 
En  nombre  de  los  moriscos , 
Abatiendo  nuestras  lanzas, 

Y  cubren  nuestras  naciones 
De  alquiceles  y  almalafas , 
Y. mil  falsos  testimonios 

A  los  moriscos  levantan  t 
¡Están  Ratlma  y  Jarifa 
Vendiendo  bigos  y  pasas , 

Y  cuenta  Lagarto  Hernández 
Que  danzan  en  el  Albambra  I 
¡  Estanse  los  Aliatares 
Tejiendo  seras  de  palma, 

Y  Almadan  sembrando  coles, 

Y  levantantes  que  rabian ! 
¡Viene  Arbolan  todo  el  dia 
De  cavar  cien  aranzadas , 
Por  un  puñado  de  harina 

Y  una  tarja  horadada, 

Y  viene  otro  delicuenle , 

Y  sácale  á  la  otra  mañana 
A  la  gineta ,  y  vestido 

De  verde  y  flores  de  plata ! 
¡Y  al  Cegri,  que  con  dos  asnos 
De  echar  agua  no  se  cansa , 
El  otro  disciplinante 
Píntale  rompiendo  lanzas! 
¡Hace  Muza  sus  buñuelos ; 
Dice  el  otro  ,  aparta,  aparta, 
Que  entra  el  valeroso  Muza, 
Cuadrillero  de  unas  cañas! 
¡Los  de  !a  Santa  Hermandad , 
Por  delitos  que  otros  hagan , 
Os  saquen,  samarítanos, 
A  virotazas  el  alma  I 
í  Dejais  un  fuerte  Bernardo , 
Vivo  honor  de  nuestra  España , 
Asombro  de  la  morisma , 
Temor  general  de  Francia  : 
Dejais  un  Cid  campeador. 
Un  Diego  Ordoñez  de  Lara ; 
Un  valiente  Arias  Gonzalo, 

Y  un  famoso  Rodrigo  Arias ; 

Y  á  aquellos  héroes  famosos, 
Dignos  de  gloriosa  fama, 
Que  eternizó  sus  memorias 
La  conquista  de  Granada, 

Y  celebráis  chusmas  moras 
Vuestros  cantos  de  cigarra. 
Hechos  pobres  mendigantes , 
Del  Albaicin  á  la  Albambra! 
Si  importa  celar  los  nombres  , 
¿Por  qué  lo  impiden  las  causas f 
¿Por  qué  no  vais  á  buscarlos 

A  las  selvas  y  cabanas , 
A  las  banderas  francesas, 
O  á  las  legiones  romanas, 
A  Cartago  ó  á  Sagunto , 
O  á  la  felice  Numancia? 

ÍMas  dó  vuelas,  pluma  mia  1 
'ente,  que  vas  desmandada; 
Que  haces  mal  en  condenar 
Invencibles  ignorancias. 

{iLommeerofturaL) 


AL  MISMO  Asmrro.  —  iii  *. 
.  ¿Por  qué ,  señores  poetas , 
No  volvéis  por  vuestra  fama  ; 
Pues  en  común  vuestras  obras 
Yo  no  sé  quién  os  las  mancha  ? 
¡Mal  parece  que  estéis  mudos 
Cuando  inocentes  es  llaman, 
T  acudiendo  á  las  demás 
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Dejais  Toestras  propias  causas ! 
Un  miembro  de  Tuestro  cuerpo 
Quiere  romper  mestras  galas; 
Ün  Judas  de  vuestro  ffremio , 
Que  Jamas  un  Judas  falta. 
iQué  le  aprovecha  á  Gazul 
Tirar  al  otro  la  lanza , 
Si  hoy  un  ninfo  del  Leteo 
Quiere  deshacer  sus  zambras, 
Gomo  si  ftiera  Don  Pedro 
Mas  honrado  que  Abenamar, 

Y  mejor  Doña  María 

Que  la  hermosa  GelindaJa  t 
Si  es  español  Don  Rodriffo. 
Español  fué  el  fuerte  AuaaUa» 

Y  sepa  el  señor  Alcaide 

Que  también  lo  es  Guadalara. 
Si  una  Gallarda  española 
Quiere  bailar  Doña  Juana, 
Las  zambras  también  lo  son, 
Pues  es  España  Granada. 
Si  este  triste  maldiciente 
De  vestidos  tiene  falta, 
Podréisles  dar  porque  calle 
Vuestras  marlotas  de  gracia ; 

Y  entienda  el  misero  pobre 

8ue  son  blasones  de  España , 
anadea  á  fue^o  y  sangre , 
No  (como  él  dice)  prestadas ; 

Y  que  es  honra  de  esta  tierra 
Que  hagan  sus  fiestas  y  danzas 
Con  lo  que  un  tiempo  ganaron 
Con  espada,  dardo  y  lanza. 
No  es  áilpa  si  de  los  moros 
Los  valientes  hechos  cantan, 
Pues  tanto  tnas  resplandecen 
Nuestras  célebres  hazaña^ ; 
Que  el  encarecer  los  hechos 
Del  vencido  en  la  batalla , 
Engrandece  al  vencedor , 
Aunque  no  hablen  de  él  palabra. 
No  es  bien  que  el  Cid,  ni  Bernardo, 
Ni  un  Diego  Ordoñez  de  Lara , 

Un  valiente  Arias  Gonzalo, 
Un  famoso  Rodrigo  Arias , 
Cuyas  obras  de  ordinario 
Eran  correr  las  campañas. 
Entren  á  danzar  compuestos 
Entre  el  amor  y  las  damas  : 
A  Muza  le  está  bien  esto, 
A  Arbolan  y  Galiana, 
A  los  Cegries  y  Aliatares , 
Que  siempre  Je  amor  trataban. 
Ni  es  bien  que  traigan  los  nombres 
De  las  banderas  romanas. 
De  Cartago  ó  de  Sagunto , 
Ni  de  nuestra  audaz  Numancia; 
Que  Scipion  huye  de  amores , 
Scévola  está  en  las  brasas, 

Y  Aníbal  no  se  entretiene 
En  danzar  ni  en  jugar  cañas ; 

Y  es  quitarles  de  sus  nombres 

Y  afeminarles  las  armas 
Enemigas  del  sosiego , 
Por  emprender  cosas  altas. 
¡Los  perros  del  matadero 
Te  saquen,  traidor,  el  alma. 
Pues  por  ensalzarle  á*tí, 
A  tautos  buenos  maltratas ! 

Y  el  cielo  te  traiga  á  tiempo 

^ue  pidas  de  casa  en  casa , 

lomo  pobre  mendigante . 

Del  Albaicin  á  la  Alhanibra ; 

Darro  cuando  del  bebieres 

Enturbie  sus  claras  aguas , 

Y  las  del  manso  Gi^nil 

Se  tornen  sangre  de  vaca. 
Apolo  con  sus  consortes 
Te  sienten  en  una  atbarda. 


Que 
Con 


Íen  lugar  de  su  licor 
e  den  agua  de  zarazas. 
No  te  falte  en  Peralvillo 
Un  palo  y  soga  ensebada , 

Y  en  conclusión  te  apedreen 
Los  moros  de  la  Alpqjarra. 

(RomúMcero  feneruL) 

*  Este  romanee  ts  asa  respnesta  al  anterior,  vindicando  i 
lot  aalores  do  los  romanees  moriseos. 

247. 
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(Anónimo.) 
Oídme ,  señor  Beíardo, 
Oíd  y  escuchad  un  poco , 

Y  templad  vuestro  instrumento 
SI  acaso  le  tenéis  boto ; 

Y  si  de  una  vez  n'o  acaban 
Vuestros  llantos  y  sollozos. 
Repartidlos  por  semanas 
Hasta  que  se  agoté  el  poto. 
i  Y  si  está  mal  acordado , 
Por  qué  echáis  la  culpa  al  otro 

Sue  de  Sidonia  salía 
impedir  el  desposorio? 

Y  si  le  faltan  cla?yas 
Macedlas  de  un  sauce  floJo , 

Y  no  saldrá  el  son  turbado. 
Antes  manso,  ledo  y  ronco. 
SI  vos  hacéis  testamento , 
También  lo  puede  hacer  otro ; 
T  ai  hacéis  un  codicilo , 

Yo  lo  haré  también  y  todo. 
SI  muere  el  pastor  Belardo, 
También  acaba  Medoro, 

Y  si  vos  morís  por  Filis, 
Yo  por  Silvia  peno  y  lloro ; 
Pero  estáis  en  todas  partes , 

Y  no  puede  en  ningún  modo 
Dejar  de  topar  con  vos 
Ningún  cristiano  ni  moro. 
Sois  un  mapa  general, 

Y  en  nombre  sois  un  Antonio ; 
Calepino  en  traducciones. 
Desde  el  uno  ai  otro  polo. 
Una  vez  sois  moro  Adulce 
Que  está  en  ia  prisión  quejoso, 
Porque  le  dejó  Celioda , 

Y  es  que  os  dio  Filis  del  codo; 
Otras  veces  os  mostráis 
Bravonel  ó  Maniloro^ 

Y  otras  veces  sois  Azarque , 
O  Muza  valiente  moro ; 
Otras  veces  Rednan , 

Que  se  atrevió  á  ganar  solo 

A  la  ciudad  de  Jaén 

Con  eran  grita  y  alboroto  ; 

Y  al  un ,  por  no  me  cansar. 
Sois  la  parte ,  sois  el  todo , 
Para  dar  gusto  á  las  damas 
Con  un  romance  jp*acioso , 
Como  es  decir ,  si  me  acuerdo  : 
f  Agua  va ,  (|ue  las  arrojo  : 
»Todo  cristiano  se  aparte , 
»Que  trae  el  curso  furioso.» 

Y  porque  no  entendáis 

8ue  estáis  sin  causa  quejoso , 
s  pido  que  os  contentéis 
Con  tener  un  nombre  solo ; 

Y  no  echéis  culpa  á  las  aves , 
Al  olmo  y  su  verde  tronco. 
Diciendo,  sirven  sus  var^s 
De  garrochas  para  el  toro; 
La  cual  verdad  os  concedo , 

Y  que  acertasteis  en  todo , 
Pues  en  las  armas  sois  buey, 
Según  lo  afirma  Colodro. 
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Recoged  Ynestro  gabán , 

Y  echad  el  zorrón  al  hombro, 
.  No  deis  cansa  qne  sa  diga , 

Belardo ,  qne  estáis  ya  loco ; 

Y  lo  mas  cierto  será 

Qne  no  snstenteis  h  hombros 
La  Babilonia  del  mondo ; ' 
Dejad  qne  la  sofran  otros. 

^_^_^       {B&mmieero  §enirél,) 

348. 

SÁTIRA  DE  LOS  ROMADICES  VORISCOS. 

{Anártímo,) 
Triste  pisa  y  afligido 
Las  orillas  de  Pisuerga , 
El  tnsente  de  su  dama , 
El  desterrado  Znlema : 
Moro  alcaide » y  no  bellido , 
Amador 'con  ajaqueca , 
Arrocinado  de  cara , 

Y  carigordo  de  pieisa. 
/    No  lleva  por  la  marlota 

Bordadas  cifras ,  ni  letras 
En  el  campo  de  la  adarga , 
Ni  en  la  banderilla  letra  ; 
Porque  es  el  moro  idiota , 

Y  no  ha  tenido  poeta 

De  los  sastres  de  este  tiempo , 
Cuyas  plumas  son  tijeras. 
Los  ojos  tiene  en  el  rio , 
Cuya  corriente  los  lleva 
Envueltos  entre  las  olas 
Llorando  su  triste  ausencia. 
Tanto  llora  el  hi  de  puta 
Que  si  el  ano  de  la  seca 
Llorara  en  un  haza  mía 
Me  acudiera  á  cien  fanegas. 
Los  espacios  que  no  llora , 
De  memorias  se  alimenta , 
Porque  le  da  el  corazón 
Lo  que  los  ojos  le  niegan. 
Pienso  se  hace  de  memorias , 
Rumiando  glorias  y  penas , 
Como  rábanos  mi  mnla« 
O  una  mona  berengenas. 
Contempla  luego  en  Alaxa, 
En  quien  mientras  la  contempla  t 
Olas  de  imaginación 
O  se  las  traen  6  las  llevan ; 

Y  ella  se  está  merendando 
Dnraznlcos  en  su  huerta, 

Y  tirándole  los  cuescos 
A  quien  tal  pasa  por  ella. 
Ojos  claros,  cejas  rubias, 
Al  vivo  se  le  presentan , 
Lanzando  rayos  los  ojos , 

Y  flechas  de  amor  las  cejas. 
El  moro  contemplativo 

A  los  de  su  dama  vuela, 
Como  á  los  ojos  del  buho 
Cernícalos  de  uñas  negras. 
— ¡  Ay  mora  bella ,  le  dice, 
No  menos  dulce  que. bella. 
No  estraguen  tu  condición 
lias  condiciones  de  ausencia  I 
— ¡  Ay  moro,  mas  gemidor 
Qne  el  eje  de  una  carreta, 
Pues  no  soy  tu  mora  yo, 
No  me  quiebres  la  cabeza! 
—Recibe  allá  mis  suspiros , 

Y  el  llanto  en  aquesta  tierra 
Donde  el  Rey  me  ha  desterrado, 

Y  mis  cuidados  me  entierran. 
—Llore  alto ,  moro  amigo , 
Suspire  redo  y  con  fuerza , 

Qoe  han  de  andar  llanto  j  suspiros 
Mas  de  noventa  y  tres  leguas.  — 


En  esto  ya  salteado 
De  una  varonil  vergüenza, 
A  lavar  el  tierno  rostro 
De  so  caballo  se  apea. 
También  se  apeó  el  galán , 
Porque  quiere  en  el  arena 
Sembrar  peregil  guisado ,     . 
Para  vuestras  reverencias. 

{Romañaro  gtnerál.) 

249. 

CÓMO  EL  ANTERIOR. 

{Anónimo^) 

Ese  moro  ganapán , 

§ue  no  llevara  un  jumento 
anta  carga  y  sobrecarga , 
Como  le  cargó  su  dueño ; 
Remiso  de  haber  salido 
De  noche  con  tanto  peso , 
Se  volvió  á  peón  á  Ronda, 
Canonizado  por  necio , 

Y  dejó  la  yegua  baya 
Pacentando  en  un  centeno, 
Que  es  cifra  con  que  la  yegua 
Podrá  pacer  un  invierno.  - 
Cuanto  llevaba  el  vestido 
Iba  el  moro  maldiciendo. 
Porque  todo  pesa  tanto , 
Que  va  descansando  á  trechos. 
Quitó  á  la  marlota  azul 

Los  eslabones  de  acero , 
No  queriendo  ser  esclavo 
Mientras  que  no  fuese  negro; 

Y  del  capellar  pajizo 
Quitó  los  tempranos  veros , 
Para  contentar  muchachos 
Cuando  los  piden  sin  tiempo; 

Y  apeando  el  unicornio 
Se  puso  en  el  caballero , 
Que  parece  disparate 
Deviurlo  en  el  hombro  izquierdo. 
Las  espigas  se  comió , 

Porque  iba  el  moro  hambriento, 

Y  por  borrarse  de  costa 
Al  p^aro  torció  el  cuello. 
Al  delfln  sacó  las  tripas 
Porque  iba  casi  hediendo , 

Y  por  ser  cosa  del  mar, 
Vendello  en  Ronda  por  fresco. 
Quitó  de  los  borceguíes 
Todos  los  dorados  sellos. 
Para  si  por  cuartos  falsos 
Pudiese  pasar  en  trueco. 
Con  su  tienda  de  invenciones 
Llegó  el  moro ,  amaneciendo 
El  cielo  con  mil  nublados. 
Juntados  por  tantos  vientos. 
Los  que  le  encuentran  cargado , 
Cuál  piensa  que  es  repostero, 
Sobre  acémila  cargada 

De  algún  señor  de  estos  reinos; 
Cuál  piensa  que  es  merceria , 
Cuál,  qoe  es  guadamacilero, 
Cuál ,  obrero  de  aventuras 
De  Amadis ,  Orlando ,  ó  Pebo ; 
Cuál,  viendo  sus  mvencioues. 
Piensa  que  es  taller  de  viejo 
De  algon  maestro  de  trazas , 
Con  invenciones  al  tiempo.; 
Cuál,  viendo  tantos  enigmas. 
Piensa  que  es  doctoramienlo ; 
Que  á  ser  el  moro  cristiano 
Bien  pudiera  servir  dello. 
Renegando  viene  el  moro 
Del  poeta  que  le  ha  puesto 
Un  pipote  de  disfraces 
Para  qne  él  vaya  muriendo. 
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luruiieiito  bace  el  moro, 
Juramento  ?iene  haciendo 
De  no  poner  mas  divisas , 
Porque  es  de  amadores  necios. 
Viendo  el  alcaide  de  Ronda« 
La  cooliision  del  mancebo, 
Le  manda  que  se  reporte 
De  inyenciones  y  de  cuentos , 

Y  que  no  es  algarabía 
Aquello ,  sino  gallego , 
T  bonete  de  disfraces. 
Árbol  de  muchos  injertos  : 
Que  es  taberna,  ó  bodegón, 
Pintado  de  liiera  y  dentro , 
Para  entretener  muchachos, 
Urracas,  monas  y  cuervos. 
Mandó  declararse  al  moro, 

Y  por  negocio  indigesto, 

8ue  le  pongan  al  ombligo 
n  parche  de  buenos  versos. 

{Rommeero  general) 

«  Hieese  baria  en  ett«  de  aquellos  romanees  moriteos  qve 
deseendientet  de  los  baenosno  eran  mas  que  torpes  y  reear* 
Sadas  exageraciones  de  naos  mismos  asontos  y  de  onos  mis- 
mos medios,  por  lo  caal  paredan  earieatnias  fasttdiosu  y 
cansadas ,  sin  (racia  ni  novedad  alfana. 

s»o. 

GOMO  EL  ARTIIUOR* 

(  AnátUmo,) 

Toquen  aprisa  á  rebato 

Las  campanas  de  Baeza, 

Y  el  valiente  Reduan " 
Pong^  cerco  ¿  sus  fronteras. 
Azarque,  indignado  y  fiero, 
Las  írao^as  de  oro  y  seda 
Las  coja  y  las  aderece 
■Para  otra  nueva  librea. 
Alce  del  suelo  el  bonete , 
Remiende  la  tunicela, « 

No  vuelen  astas  al  aire , 
Basta  que  vuele  la  lengua. 
Ensilleule  el  potro  rucio. 
Denle  lanza  como  entena , 
Con  mas  medallas  y  plumas 
Que  tiene  la  Libia  arenas  ; 
SÍalgan  moros  de  Granada, 
Basan  honrosas  empresas , 
Eiya  el  Rey  mas  alcaides 
Qae  tiene  casas  su  tierra  : 
fláganse  zambras  de  noche. 
Suenen  cajas  y  trompetas , 
Jueguen  cañas  en  Toledo , 
Celébrense  nuevas  fiestas; 

Y  para  empezar  su  zambra 
Pida  Bravonel  licencia , 

Y  el  Rer  por  ver  á  su  mora 
De  grado  se  la  conceda. 
Baga  alarde  de  su  gente, 

Y  saquen  nuevas  libreas, 

Y  la  hermosa  Guadalara 
Alguna  desgracia  tema. 
Cuélguense  todas  las  calles 
De  brocados ,  varias  sedas , 
No  quepan  en  los  balcones 
Damas  que  salgan  á  vellas. 
Entre  el  valeroso  Muza , 
Diga :  Aparta ,  afliera ,  afuera  ^ 

Y  sígale  la  cuadrilla 
Con  su  costosa  librea ; 

Y  el  animoso  Gazul 
De  su  Zaida  forme  quejas , 
T  penetre  con  los  ojos 
Las  paredes  que  la  encierran. 
El  desterrado  Abenamar 
Mire  el  camino  que  lleva  » 
Demande  los  aparejos 


Envidioso  y  con  afrenta. 
Al  camino  de  Toledo 
Se  paru  Zaida  la  bella 
A  buscar  á  su  Gazul, 
Que  la  media  alma  le  lleva; 
Póngase  á  llorar  Bellsa , 
De  pechos  sobre  una  almena , 
La  partida  de  su  esposo; 
Suene  la  pieza  de  leva. 
La  villana  de  las  borlas , 
Enamorada  de  verlas. 
Limpie  la  gruesa  camisa 
Por  de  dentro  y  por  defuera ; 
Quítese  las  alpargatas, 

Y  desempeñe  las  medias ; 
Póngase  ootin  polido. 
Pues  se  le  dan  en  la  aldea ; 
Haga  el  amor  tantos  Uros 
Que  no  le  queden  saetas , 

Y  adorne  sus  puertas  francas 
De  las  sangrientas  cabezas. 
No  me  canse  mas  Belardo 
Con  su  Filis  y  su  estrella , 
Pues  de  puro  deslustrada 
Dio  de  lucero  en  cometa. 
Sus  endechas  pastoriles 
Caído  han  de  puro  viejas, 

Y  tiene  con  su  destierro 
Cansadas  muchas  orejas. 
No  temple  ya  su  instrumento 
Ni  le  ponga  cuerdas  nuevas ; 

.  Que  SI  poner  se  debián , 
El  era  oien  digno  dellas. 
No  se  meta  con  las  varas , 
Si  están  derechas  ó  tuertas ; 
¡Pues  en  él  no  han  descargado, 
Por  muy  dichoso  se  tenga! 
Dele  á  la  gran  Babilonia , 

Y  a  quien  la  rige  y  gobierna , 
No  levante  algunas  nubes, 
Que  sobre  su  casa  lluevan. 
Preguntóme  cierta  dama 
Este  Belardo  quién  era , 

Y  cuando  su  suerte  supo 
Me  düo  de  esta  manera: 
—¡Miren qué  Grande  de  Espafia 
Para  que  a  lástimsp  mueva !     * 

¡  Qué  pérdida  del  armada ! 
¡Qué  muerte  de  rey  ó  reina!— 
Entre  los  toscos  pastores , 
En  el  soto  y  en  la  vega , 
Al  son  de  sus  instrumentos 
Puede  cantar  sus  endechas. 
Quéjese  á  los  duros  robles, 
A  las  desiertas  sirenas ; 
Llame  á  Apolo  v  al  Flechero , 
Podrá  ser  que  de  él  sé  duelan^ 
Porque  bien  considerado 
Las  que  llora  por  tragedias, 
Según  la  culpa  que  tuvo, 
Fué  muv  liviana  la  pena. 
El  que  a  Adalifes  y  Xzarques 
Saco  costosas  libreas , 
Saque  oara  si  un  bonete 

Y  verá  10  que  le  cuesta. 
Pues  que  de  la  secta  mora 
Las  ceremonias  enseña 
Disfrazadas  en  romance, 
Señal  que  desciende  de  ellas ; 
Porque  me  dijo  un  refrán 
Un  tiempo  una  buena  vieja  : 

f  El  que  las  sabe  mejor , 
•Ese  tañe  las  gambetas .» 

Y  para  mi  yo  lo  creo, 
Porque  su  rostro  demuestra 
Daber  nacido  en  Granada , 

Y  criádose  en  la  sierra. 
Bay  necios  abandonados, 
Fl^jones  en  las  comedias. 
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Qae  viendo  un  romanee  de  estos 
Se  quedan  la  boca  abierta. 
Unos  dicen :  — j  gran  concepto  !-> 
Otros  :  — ¡  faoiosa  es  la  letra  !— 
|Y  asi  entienden  lo  que  dicen  , 
Gomo  los  cuellos  que  llevan ! 
¡Majaderos  de  vosotros. 
Que  os  engaitan  j  enobelesan 
Con  finffi&s  necedades 

Y  engañosas  apariencias! 
No  hagáis  caso  de  Gazul, 
Reios  cuando  se  queja , 
Rogadle  á  Azarque  no  rasgue , 

Y  que  cristiano  se  vuelva. 
Esto  dyo  un  estudiante 
Enfadado  de  poetas, 

Que  quieren  por  un  romance 
Ser  dioses  acá  en  la  tierra. 

.      ( Bmnúuefü  fiuruL) 


PAftOMA  DB  UN  BOMARCE  VORISCO. 

(D0  Dan  Lmt  de  Gángora «.) 
Ensíllenme  el  asno  rucio 
Del  alcalde  Juan  Llórente ; 
I>enme  el  tapador  de  corcho » 

Y  el  gabán  de  pa&o  verde : 
£1  lanion  en  cuyo  hierro 
Se  han  orinado  los  meses. 
El  casco  de  calabaza , 

Y  el  vizcaíno  machete ; 

Y  para  mi  caperuza 

Las  plumas  del  tordo  denme  • 
Que  por  ser  Martin  el  tordo 
Servirán  de  martinetes : 
Péndrele  el  orillo  azul 
Que  me  dio  para  ponelle 
Teresa  la  del  Villar, 
Hga  de  Pascual  Vicente  ; 

Y  aquella  patena  en  cuadro 
Donde  de  latón  se  ofrecen 
La  madre  del  Virotero 

Y  aquel  dios  que  calza  ameaes , 
Tan  en  pelota  y  tan  Juntos 
Que  en  deeos  nudos  los  Utuen 
Al  uno,  redes  y  brazos, 

Y  al  otro,  brazos  y  redes, 
Cuyas  flautas  en  tomo 
Acompasan  y  guarnecen 
Ramos  de  nogal  y  espinaa, 

Y  por  letra  :  cPan  y  nueces-t 
Esto  decia  Galayo 

Antes  que  al  Tafo  partiese, 
Aquel  veguero  florón, 
Aquel  Jumental  ginete , 
Natural  de  do  nació. 
Be  yegOeros  descendiente : 
^Hombres  que  se  proveen  ellos 
Sm  que  los  provean  los  reyes. 
Tnoéronle  la  patena , 

Y  sosiMrando  mil  veces 
Del  dios  gárafion,  miraba 
La  dulce  Frauda  y  la  suerte. 
Piensa  que  será  Teresa 

.  La  que  descubren  y  prenden 
Agudos  rayos  de  envidia , 

Y  de  celos  nados  fuertes. 
—Teresa  de  mis  entrafias. 
No  te  gazmies  ni  i^iaqueques 
Que  no  falurán  zarazas 
Para  los^perros  que  muerden. 
Aunque  es  largo  mi  uegodo. 
Mi  vuelu  será  muy  breve  : 
EldiadeSanGimelo, 

O  hi  semana  sin  viernes. 
No  te  parezcas  á  Venus, 
Ya  que  en  beldad  le  pareces » 
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En  hacer  de  tantos  huevos 
Tantas  frutas  de  sartenes. 
Cuando  sola  te  imagines. 
Para  que  de  mi  te  acuerdes , 
Ponle  á  un  pantuflo  aguileno  * 
Un  reverendo  bonete. 
81  credere  la  tristeza 
Una  lonja  cortar  puedes 
De  un  jamón,  que  bien  sabrá 
Tornarte  de  triste  alegre. 
2  Oh  cómo  sabe  una  lonja 
Mas  que  todos  cuantos  leen  I 
lY  rabos  de  puerco  mas 
Que  lenguas  de  bachilleres  i 
Mira ,  amiga ,  mi  pantuflo » 
Porque  verás  si  lo  vieres 
Que  se  parece  á  mi  cara 
Como  una  leche  á  otra  leche. 
Acuérdate  de  mis  ojos , 
Que  están  cuando  estoy  ausente 
Bndma  de  la  nariz 

Y  debajo  de  la  frente.  — 
En  esto  llegó  Bandurrio 
Diciéndole  que  se  apreste , 
Que  para  sesenta  leguas 
Le  faltan  tres  veces  veinte. 

.  A  dar  pues  se  parte  el  bobo , 
Estocadas  y  reveses , 

Y  t^os  orilla  el  Tajo 

•     En  mil  hermosos  broqndes. 

( BMumeero  general,^  It  Flor  de  vmiot  p  nuetot 
lt0flMMM,l.a  parte.— It.  G^hsora,  OSras  de.) 

*  Este  romance  es  de  Góngora,  parodiando  al  morisco  qae 
emplaza :  EmíJ/mhm  el  potro  fueh, 

252. 

SilliBA  DE  ROMANCES  MOEISGOS. 

(AnárdmoK) 

Lleve  el  diablo  el  potro  rudo 
Del  alcaide  de  los  Yeiez, 
.    Y  á  mi  si  subiere  en  él , 
Cuando  las  cañas  se  Juesuen, 
Que  ya  me  tiene  enfadado 
Ser  tan  común  á  las  gentes , 
Que  lo  suben  los  muchachos, 

Y  lo  corren  las  mideres. 
En  las  codnas  lo  afilan , 
En  los  caminos  lo  muelen. 
De  los  establos  lo  arrojan 
Que  por  viejo  lo  aborrecen, 

Y  los  mozos  de  caballos 
Guando  almohazarle  suelen, 
Al  son  de  las  almohazas 
Dan  con  el  potro  de  Veles ; 

Y  las  tristes  lavanderas 
Aun  apenas  amanece  • 
Cuando  en  las  peñas  od  rio 
AI  potro  lavan  y  tuercen. 
Los  calceteros  le  cosen , 
Los  tejedores  le  tejen , . 
Los  pasteleros  le  empanan , 
Los  cocineros  le  cuecen ; 
Entre  la  carne  le  pican , 

'  En  los  tizones  le  encienden, 

Y  de  aqueste  potro  cantan 
Al  son  de  los  almireces. 
Los  zapateros  le  ahorman » 
Los  panaderos  le  demen. 
Los  arrieros  le  acosan 

Y  molineros  le  muelen ; 
Los  herreros  le  maltratan 

Y  con  los  fuelles  le  encienden ; 
Los  carboneros  le  ahuman , 
Los  roperos  le  revenden  : 
Los  sombrereros  le  aforran 

Y  ooD  él  hacen  cairelet; 
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Los  tlDtoreros  le  tifien 
De  colores  difereoles : 
Los  Jobeteros  le  ojalso , 
Loe  pregoneros  le  venden , 
Los  tundidores  le  tundea 

Y  con  el  potro  anochecen. 
Solo  fUU  qiíe  en  el  campo 
En  los  árboles  le  enjerten » 

Y  qne  en  medio  de  las  plazas 
A  la  pelota  le  Jaeguen ; 
Porque  anda  ya  tan  corrido  * 
Que  si  alguna  vez  se  pierde , 
Le  conocen  las  del  Rastro 

Y  á  mi  casa  me  lo  vuelven : 
En  fln  anda  tan  cansado 
Que  á  c^da  paso  se  pierde» 
[Lleve  el  diablo  el  potro  rucio 

Y  i  quien  mas  que  yo  le  quiere! 

{BmMfier0  gmenl,) 

«  Este  romiBee  bnriatco  prueba  lo  may  popalar  fie  M  biso 
el  de  Awi/taMM  élpétro  nao. 

2tt3. 

PABÓDU  m  BOMARCBS  HOMSCOS^ 

(AítáHlmo.) 
Colérico  sale  Muza 
De  la  torre  de  Gomares, 
Arrastrando  la  marlota, 

Y  desDudo  el  rico  alfaide. 
No  va  desta  suerte  el  moro 
Por  matar  el  Bencerraje, 
Que  le  desmintió  en  Palacio» 
Mas  por  vengar  el  ultraje, 
Que  le  hacen  los  poetas 
En  canciones  y  romances; 

Y  yendo  de  esta  manera 
Le  salió  al  encuentro  Azarqae , 

Y  él  pensó  que  era  poeta 
Guando  le  vio  de  tal  talle. 
—  Dejadme ,  le  dgo  Muza, 
Que  los  vestidos  arrastren. 
Que  me  dueléh  va  los  lomos 
De  andar  cargaao  de  trajes» 
Que  los  poetas  novicios 
Se  desvelan  en  sacarme, 
Compuesto  de  mas  colores 

?tte  tapete  de  Levante, 
a  hacen  de  mi  platillo 
Las  damas  en  todas  partes, 
Uamindome  Antón  Pintado , 

Y  es  Justo  que  asi  me  llamea» 
Pues  me  pintan  los  poetas 
Como  retazo  de  sastres, 
O  capisayo  de  mona . 
O  como  lienzo  de  Flándes. 
No  hay  borra  de  tundidor 
Do  mas  colores  se  hallen; 
Pues  me  piulan,  ya  de  verde. 
Ya  de  blanco ,  rolo  y  Jalde  : 

Y  asi  voy  determinado 
Antes  que  adelante  pase. 
No  dejar  poeta  A  vida 
Desde  el  barro  hasta  el  de  Gante.— 
— Dificil  cosa  emprendéis. 
Le  respondió  el  bravo  Azarqae 
Si  á  todo  el  género  humano 
No  matáis  con  ese  alfanje  : 

•  Sabed  que  son  los  poetas 
Gomo  la  hidra  espantable. 
Que  tí  una  cabeza  cortan 
Luego  de  ella  siete  salen : 

Y  si  matáis  un  poeta. 
Con  sátiras  y  romances 
Que  compondrán,  quedaréis 
Ahoeado  entre  cantares^ 
Dejalles,  pues  que  ya  os  dejan» 


Y  dan  en  cantar  de  Azarques 
Naciendo  ayer  de  la  tierra 
Gomo  Anteen  de  gigante. 

k Desciendo  yo  por  ventura 
el  conde  Fernán  González 
Señor  de  los  castellanos, 
De  los  Laras  y  Guzmanes , 
Para  que  me  traigan  todos 
Mas  corrido  por  las  calles 
Que  manto  de  sevillana. 
O  cortesana  pleiteante  f 

Y  con  todo  sufro  y  callo , 
Porque  ellos  sufran  y  callen , 

Y  trato  bien  los  poetas , 
Porque  ellos  mal  no  me  traten.  ^~ 
— Verdad  decis,  dice  Muza , 

8ue  mejor  será  dejalles , 
asta  que  nuestras  historias 
Los  amohinen  y  cansen.— 

{BmÉñcerú  fmtm,) 

254. 
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(Anónimo  K) 

Por  hs  riberas  de  Alberche ,     * 
Un  río  de  Tala  vera, 
En  cuya  corriente  anidan 
Las  lechuzas  y  cigüeñas ; 
Adonde  el  fuerte  Sansón 
Luchó  con  la  primavera , ' 

Y  desafió  á  los  vientos 

Y  al  dios  Marte  en  lucha  fiera  : 
Adonde  vino  á  parar 

Un  marinero  de  Eneas  • 
Cuando  en  el  mar  de  Sicilia 
Fueron  perdidas  sus  velas, 

Y  adondie  Venus  la  diosa 
Abrasó  desde  su  esfera 
A  un  avaro  carretero, 

Que  le  arrastraba  su  estrella; 
Corriendo  sale  Cupido 
Temeroso  de  la  abeja  ,^ 
Que  en  los  Jardines  de  Chipre 
Le  picó  en  la  mano  diestra  : 

Y  tras  él  un  fuerte  moro , 
En  una  yegua  overa, 
Semejante  á  Rodamonte 
En  el  brio  y  lijereza. 
Yaná  prender  á  Abenámar, 
Por  cierto  daño  que  hiciera 
Su  yegua  entre  dos  linderos , 
Junto  á  Toledo  en  la  huerta. 
Desde  lejos  ven  un  bulto , 

Y  adivinando  quién  era, 
Iban  echando  juicios 

Por  ver  quién  mejor  acierta: 
Cual  dice  que  es  Dofia  Urraca 
La  que  se  quedó  suspensa. 
Luego  que  del  Rey  Don  Sancho 
Llegó  la  siniestra  nueva ; 
O  la  duefia  que  en  Sidonia 
Estuvo  por  compañera 
De  la  reina  Dofia  Blanca 
En  la  prisión  dura  estrecha. 
Yendo  en  aquestos  debates 
Ambos  hacen  una  apuesta , 
Que  al  que  mejor  acertase. 
Le  diese  el  otro  una  prenda. 
Sefiaió  el  robusto  moro 
Para  la  conquista  fiera 
Un  alfanje  damasqubio 

8ue  del  tahali  le  cuelga, 
só  Cupido  de  maña , 

Y  sin  que  el  moro  lo  entienda, 
Para  divisar  mejor 

Absyó  un  poco  la  venda , 

Y  por  8i  algo  pudiese 
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Ganar  en  aqaeHa  empresa , 
Poso  en  contra  del  alfanje 
El  arco ,  ayaba  y  saeus. 
Llegan  los  eompetidores 

Y  desengañados  quedan , 
De  que  es  el  valiente  Aucíalla 
Que  va  la  vuelta  de  Teba. 

{RmtMcero  ftiurüi.) 

«  El  6»fritD  de  parodia  y  bailesco  se  «plica  espedalmente 
a  todo  lo  oneno»  lo  bello,  lo  popnlár.  En  esta  composición  se 
hace  borla  de  todos  los  géneros  de  romances,  y  se  resefian  los 
mss  célebres  de  los  moriscos,  de  ios  histdncos ,  y  de  los  de 
diversos  asuntos.  Se  engafian  pues  mocho  los  qoe  pretenden 
desaotorisar  y  despopolarizar  los  romances  moriscos  y  otros 
por  las  parodias  á  qoe  han  dado  logar  los  buenos,  y  por  la 
eritiea  qoe  mereeen  los  malos. 

ifSS. 

■0BI8CO  BÜBLKSGO*. 

{AttMmoJ) 

iDe  cuándo  acá  tantos  flerof, 

inora  Zaida  la  bella? 
1  Que  confesión  reveló 
Pm  tanta  penitencia? 
Agradézcame  que  callo 
Las  cosas  que  son  de  veras; 
Que  lo  que  dife ,  no  importa 
Que  se  sepa  o  no  se  sepa; 
iQuién  le  notó  aquella  carta , 
Que  según  es  de  discreta , 
Si  que  no  la  conociere 
Habrá  de  culpar  mi  leDgua? 
¡  Oh  quó  bien  su  cuento  sabe ! 
ÍA  fe  que  es  buena  la  letra , 
De  reñirme  y  ^e  alabarme 
Porque  mucho  mas  lo  sienta  I 
Gomo  bárbaro  me  halaga 
Para  descubrir  la  vena « 

Y  á  vuelta  de  sus  blanduras  ^ 
Mete  la  aguda  lanceta. 
iNo  sabe  que  me  parece 
En  las  cosas  que  me  veda, 

8ue  le  truje  yo  la  mano 
uando  formaba  las  letras? 
Porque  á  fe  de  noble  moro» 
Que  todo  cuanto  me  ruega» 
Lo  pensaba  hacer  sin  falta 
Aunque  no  me  lo  pidiera. 
I  Este  si  que  es  puro  amor 
Nacido  de  entrañas  buenas , 
Pues  á  dos  cuerpos  tan  grandes 
Una  volunud  gobierna ! 
Diga  cual  Uama  su  calle 
Para  no  pasar  por  ella , 
Que  como  es  cantón  su  casa 
A  dos  calles  jieñorea. 
Yo  no  quiero  tener  pleitos , 
Que  gusto  de  obedecerla ; 
Mas  no  quiero  que  sean  dos. 
Pues  una  sola  me  niega. 
Mándame  que  á  sus  cautivas 
Mi  Ué  hable  ni  las  vea, 

Y  tan  de  veras  lo  pide 
Gomo  si  alguna  tuviera ; 
Porque  en  su  casa  cristianas 
Imposible  será  haberlas. 
Pues  su  buen  ejemplo  basta 
Para  que  ni  aun  lo  merezca. 
Dice  que  las  damas  hacen 
Banquetes;  pero  que  advierta 
Que  han  de  comer  y  callar 
Los  que  en  la  mesa  se  sientan. 
Si  algún  banquete  me  hizo. 
Busque  quien  se  lo  agradezca , 
Pues  comida  de  uno  solo 
Servia  para  cincuenta. 
Ni  son  banquetes  coatoaoa 


Los  que  las  damas  ordenan « 
Pues  favores  cuando  mucho 
Son  los  platos  de  sus  mesas : 

Y  es  plato  el  de  los  favores  • 
Que  a  uno  solo  bien  sustenta , 
Mas  si  muchos  comen  del 

Ni  les  hace ,  ni  les  presta. 

Y  cierto,  señora  Zaida, 
Que  de  hacer  esto  me  pesa. 
Que  no  es  de  mi  condición 
Descubrir  faltas  ajenas; 
Mas  razón,  cólera  y  celos. 
Tres  oidores  de  mi  audiencia , 
Siendo  razón  préndente 
Firmaron  esta  sentencia. 

{Bürntauero  tmieni,)  ^ 

«  Este  romance  esnna  contestación  jocosa  al  qoe  empieza  : 
Jrira,  ZaUe,  fue  U  mUo. 
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{Anónimo  *,) 
¡  Valga  al  diablo  tantos  mofbs 
Gomo  por  momentos  sacan 
Esos  poetas  novatos 
Deudos  de  tantas  iarcias  I 
1  Son  por  dicha  buhoneros , 
Que  van  á  vender  medallas ,       ^ 
O  reatas  de  recueros 
Que  tan  sin  duelo  las  cargan? 
iNo  mirarán  que  un  cabalo 
Corre  mal  si  le  embarazan , 
Que  le  basta  un  hombre  encima 
Con  lanza,  espada  y  adarga? 
iPara  qué  los  enUpizan 

Y  los  cubren  de  gualdrapas 
De  alamares ,  rapacejos. 

De  listones,  borlas,  bandas  ? 

Déjenlos  á  los  cuitados, 

Que  se  quejan  que  los  cansan, 

Y  que  á  caballo  los  suben 
Gargados  de  empresas  varías  : 
Que  los  cobijan  de  estrellas 
Siendo  la  suya  tan  mala, 
Gual  no  la  dé  Dios  á  nadie 
Cuando  en  su  desgracia  caiga  : 

?ue  á  su  pesar  les  dan  soles 
medias  lunas  á  cargas, 

Y  aun  dicen  hubo  Un  poeta 
Que  quiso  hacer  dos  un  ahna. 
[Miren  alma,  y  mas  de  un  moro, 
Hecha  dos,  qué  tal  quedara ! 
Si,  pareciera  pedazos 

De  pelota  cuarteada. 
Que  los  ahitan  con  motes 
Que  por  pienso  no  les  pasan , 

Y  los  atiestan  de  empresas 
Sin  tener  en  qué  Uevarlas  : 
"  le  los  cansan  y  fiktiffan , 

le  los  muelen  y  embarazan, 
que  los  emparamentan 

Y  los  ahogan  con  manus , 
Sfai  mirar  si  es  junioó  julio 
Cuando  de  calor  se  abrasan , 

Y  que  aun  apenas  les  dejan 
Do  arrimar  la  cimitarra. 
Que  con  fogosos  cometas 
Los  chamuscan  las  pestañas, 

Y  que  en  sus  frágiles  hombros 
Al  celeste  globo  cargan  : 
Que  mas  á  cuento  les  viene 
vender  sus  higos  y  pesas, 

Y  el  hacer  sus  gananznelas 
Con  sus  rábanos  y  llantas, 

Y  el  navegar  con  sus  recuas 
Desde  Tendilla  á  Paslrana, 
Que  estarse  desvaneciendo 
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Ea  iDTenciones  soñadas ; 
Qae  con  dos  moras  mnóientas 
Que  les  caezan  anas  babas , 
Tienen  lo  qae  ban  menester 
Sin  Jarifas  ni  Darajas  : 

8ae  yeoaas ,  color  de  cisnes , 
OQ  cola  y  clin  aleñada , 
Ha  machos  dias  que  dicen 
Que  en  sus  tiendas  no  se  ffastan ; 
Que  mas  quieren  dos  pollinas 
Que  dos  borricos  les  oaran, 
Para  que  de  feria  en  feria 
Acdte  y  jabón  les  traica , 
Que  el  potro  racio  ensillado 
Aunque  de  las  verbas  salga, 
T  qae  el  otro  de  Gazul   • 
Que  se  arrodilló  en  la  plaza « 
Que  como  perro  de  ciego 
•   Le  enseñó  el  moro  mudanzas  > 
Para  que  hidese  en  Sanlücar 
Reverencias  á  su  dama. 
Dicen  que  los  datilados 
Ta  no  les  sirven  de  nada , 

Y  que  mas  les  aprovecha 
De  esparto  unas  alpargatas. 
Pues  miren ,  por  vida  mía , 
Señores ,  en  que  se  cansan , 
Que  los  propios  moros  dicen 
Que  los  levantan  que  rabian. 

{Romúncero  f  enera  L)  • 

*  El  poeta  bnrleseo  opone  en  este  romanee  4  la  idealidad 
poética  de  ios  moriscos,  la  realidid  de  lo  que  eran  en  efeeto 
108 ftrabes  vencidos  qae  anedaron  en  España,  los  cnales  casi 
todos  se  dedicaron  ai  oficio  de  arrieros. 
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(Anónimo*,) 
Háganme  vuestras  mercedes 
Merced  de  desengañarme , 
Si  hay  entre  todos  alguno 
Que  conozca  al  moro  Zaide ; 

Y  díganme  por  su  vida 
Qué  rostro  tiene  y  qué  talle. 
Que  tengo  mucho  deseo 

De  conocelle  y  hablalle. 

Y  díganme  qué  es  la  causa , 
Que  no  hay  pequeño  ni  grande 
Que  mil  veces  no  le  avise 

f  Que  no  pase  por  su  calle». 

Apenas  ha  amanecido , 

Guando  ya  haciendo  jarabes 

El  boticario  le  avisa 

f  Que  no  pase  por  su  calle». 

Aun  apenas  ha  lomado 

En  su  tienda  aguja  el  sastre , 


Guando  avisa  al  triste  moro 
-  t  Que  no  pase  por  su  calle». 
El  tundidor ,  mientras  tunde 
Sus  paños  y  cordellates , 
Gomo  los  demás  le  avisa 
t  Que  no  pase  por  su  calle  » . 
Va  el  piloto  ó  marinero 
Engolfado  con  su  nave, 

Y  en  medio  del  mar  le  avisa 
t  Que  no  pase  por  su  calle » . 
Va  cien  leguas  de  su  casa 

A  veces  el  caminante 

Y  en  el  camino  le  avisa 

f  Que  no  pase  por  su  calle». 
Allá  dentro  en  su  bodega 
Está  picando  la  carne 
El  pastelero,  y  le  avisa 
tQue  no  pase  por  su  calle». 

Y  los  propios  buñoleros 
Aunque  son  de  su  linaje  ', 
Entre  el  aceite  le  avisan 

f  Que  no  pase  por  su  calle». 

Y  las  fregonas  fregando 
Sus  platos  y  sus  vasares 
Le  avisan  en  voz  y  en  grito 

f  Que  no  pase  por  su  calle» . 
No  hay  miyer,  niño  ni  hombre, 
Gomo  tenga  boca  v  hable, 
Que  mil  veces  no  le  avise 
c  Que  no  pase  por  su  calle». 
¿Qué  tiene  este  triste  moro? 
¿Está  tocado  de  landre. 
Que  asi  desterralle  quieren 
De  todas  las  vecindades? 
¡Gon  haber  dado  respuesta 

Sue  pudiera  disculparle 
e  la  trenza  de  cabellos 
§ue  se  puso  en  el  turbante 
del  alarde  que  hizo 
En  los  jardines  de  Tarfe, 
No  aprovecha  con  el  vulgo 
Que  deje  de  amenazalle! 
¿AdónJe  ha  de  ir  el  cuitado 
Pues  en  el  mondo  no  cabe  T 
Que  tengo  sospecha  y  miedo 
No  vaya  á  desesperarse. 
Merezca  el  humilde  moro. 
Que  su  destierro  se  acabe , 
Que  quien  de  humildes  se  Tengi , 
Hnrailde  venganza  hace. 

«  Pmeba  esu  trova  hnrtesea  sin  ezageneioa  la  popularidad 
del  lindísimo,  ingenioso  j  poético  romanee  moriieo  de  Zaide 
f  Zaida,  qae  empieza  así :  Ifira,  Zaide,  pte  te  aieiio.  Aon  en  el 
ala  le  alcanxa  sa  antigua  popalarídad,  y  apenas  hay  persona 
en  Andalucía  que  no  le  cante  6  decore. 

«  Los  bnfioleros  eran  casi  siempre ,  en  Andalacfa,  morisc* 
6  gitanos. 
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EL  CAUTIVO.  —  1. 

{Anónimo,) 
Preguntando  está  Florida 
A  su  esposo  placentera 
En  un  vergel  asentada 
Junto  á  una  verde  ribera  : 
—  Diffasme  tú ,  esposo  amado, 
4 De  donde  eres?  ¿de  qué  tierra t 


I Y  adonde  te  captivaroa  ? 
¿  Y  libertad  q¡mén  te  diera  7 
—  Yo  os  lo  diré,  dulce  esposa. 
Estad  atenta  siquiera. 
Mi  padre  era  de  Ronda*, 

Y  mi  madre  de  Antequera ; 
Gaptiváronme  los  moros 
Entr^  la  paz  y  la  guerra, 

Y  lleváronme  á  vender 
A  Yelez  de  la  Gomera. 
Siete  dias  con  sus  noches 
Anduve  en  el  almoneda: 
No  hubo  mor«  ni  mora 
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Que  por  mi  ana  blanca  diera , 
Si  no  fuera  un  perro  moro 
Qae  cien  doblas  ofreciera , 
Y  llevárame  á  su  casa « 
Ecbárameiioa  cadena; 
Dábame  la  vida  mala , 
Dábame  la  vida  negra : 
De  dia  majaba  esparto , 
De  noche  moHa  cibera. 
Echóme  un  freno  á  la  boca , 
Porque  no  comiese  della. 
Pero  pingo  á  Dios  del  cielo 
One  tenia  el  ama  buena  : 
Cuando  el  moro  se  iba  á  caza 
Quitábame  la  cadena : 
Echábame  en  su  regazo, 
MU  regalos  me  hiciera , 
Esj^ulgábame ,  y  limpiaba 
Mejor  que  yo  mereciera ; 
Por  un  placer  que  le  hice 
Otro  mayor  me  ofreciera  : 
Diérame  casi  cien  doblas ;     . 
En  libertad  me  pusiera , 
Por  temor  que  el  moro  perro 
Quizá  la  muerte  nos  diera. 
Asi  plugo  á  Dios  del  cielo 
De  quien  mercedes  se  espera 
Que  me  ha  vuelto  á  vuestros  brazos 
Como  de  primero  era. 

[TmoKEDA,  Rota  dé  úmores,—lX,  WoLr,JDt«ilt 
Bomúneet.) 

^  Esta  seceloB  padlera  también  eoloeane  en  el  Romaneero 
de  varioi,  entre  los  de  amor;  pero  como  versan  sobre  asontoi 
fabalosos,  qae  cootindan  los  accidentes  del  trato  ygaems 
contra  los  mahometanos ,  los  bemos  puesto  entre  los  moriscos 

s  Desde  aqai,  con  algnnas  variantes,  es  inalestacomposi- 
don  i  la  del  Cancionero  de  Romances»  que  dice :  MifUre  «r« 


EL  CAUTIVO.  —  n. 

{De  Don  LuUde  Góngora.) 
•  Según  vuelan  por  el  agua 
l^es  galeous  de  Argel, 
Un  aquilón  africano 
Las  engendró  á  todas  tros. 

Y  según  íos  vientos  pisa 
Un  berpntin  ginoves , 

Si  no  viste  el  temor  alas. 
De  plumas  tiene  los  pies. 
Mortal  caza  vienen  dando 
Al  fhgiUvo  bajel, 
En  que  á  Ñapóles  pasaba 
En  conserva  del  virey , 
Un  espafiol  con  dos  hqas , 
Una  sol jy  otra  clavel. 
Que  tuvieron  áLeon 
Por  oriente  y  por  vergel. 
Derrotóle  un  temporal , 

Y  ya  que  no  dio  al  través , 
AvistadiódeMorato, 
Renegado  calabres. 

El  tagarote  africano 

gne  U  español  garza  ve 
n  su  noble  sangre  piensa 
Esmaltar  eLcascabel. 
Pemándole  va  las  plumas. 
Mas  el  viento  burla  del 
Interpuesto  entre  las  alas, 

Y  entre  la  garra  cruel. 

Ya  surcan  el  mar  de  Denia« 
Ya  sos  altas  torres  ven , 
Grandeza  de  un  finque  ahorat 
Titulo  ya  de  marques. 
De  sus  torres  los  descubren, 

Y  eo  distinguiendo  después 
Lt  cruz  en  el  tafetán, 


? 


La  luna  en  el  alquicel, 

Ocho  ó  diez  piezas  disparan , 

Que  en  ocho  globos,  ó  diez, 

Envuelve  de  negro  humo 

Al  corsario  su  interés. 

Los  brazos  del  cuerpo  ocupa 

Con  fatiga  v  con  placer 

El  berganlm  destrozado        ^ 

Desde  la  quilla  al  garóes. 

El  leones  agradecido 

Al  cielo  de  tanto  bien. 

De  libertad  coronado 

Dice,  si  no  de  laurel : 

—  ¡  Oh  puerto,  templo  del  mar  I 

Cuya  humada  parea 

Antes  falurá  que  tablas 

Señas  de  naufragios  den. 

Fortaleza  imperiosa. 

Terror  de  África ,  y  desden , 

Yugo  Alerte  y  real  espada 

Que  reprime  y  que  da  ley , 

Defensa  os  debo,  y  abrigo; 

Mi  liberUd  vuestra  es , 

Y  mi  lengua  desauda 
En  alabanzas  también. 
Con  tus  altos  muros  viva 
Tu  Ínclito  dueño ,  á  quien , 
Como á  ti  el  Mediterráneo, 
La  envidia  le  bese  el  pié. 
Inmortal  sea  su  memoria 
En  la  sracia  de  su  Rev, 
Por  galardón  proseguida , 
Si  comenzó  por  merced  : 
'lue  servicios  tan  honrados , 

de  Acates  tan  fiel, 

Inmortalidad  merecen , 

SI  no  de  vida,  de  fe.— 

^^^    (GÓMTWA,  O^u  de.) 

260. 

EL  CAUTIVO.  —  UL 

(Anónimo.) 
Donde  se  acaba  la  tierra 

Y  comienza  el  mar  de  Españi , 
Mil  acabadas  ruinas 

De  la  antigua  Cádiz  bañan; 

Y  en  lo  mas  alto  de  todo 
Un  solo  cautivo  estaba , 
Que  arastrando  las  prisiones 
Salió  de  una  rou  barca , 

A  descansar  el  alma 

cMiéntras  el  fiero  mar  fiíríoso  brMoa.s 

Con  el  levante  furioso 
Crecian  las  olas  altas 
Subiéndose  por  las  peñas 
Para  volver  a  sus  aguas , 
A  ouien  las  dice  :  —Enemigas, 
Volveré  á  morir  shi  falta , 
Dejadme  llegar  agora 
A  la  tierra  que  me  ampara. 
Nacf  riberas  del  Tajo, 
Criéme  con  esla  ingrata , 

Y  vengo  á  morir  agora 

A  las  postreras  de  España.  . 
No  me  mata  ausencia  sola. 
Mi  solos  celos  me  matan. 
Mi  olvido,  que  aquestos  tres 
Me  íüerzan  que  a  tierra  vaya. 
Mo  es  tan  pequeño  mi  luego , 
^  ae  huya  vuestra  templanza , 

ne  no  le  sufre  la  tierra , 

I  el  mar  apenas  le  mata , 

Porque  es  semejante  al  sol , 

Que  no  se  moja  en  el  agua , 

Y  tan  ardiente,  que  de  ella 
Me  fuerza  que  á  tierra  salga. 
Mo  me  llaméis  tan  apriesa. 
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Qno  8i  mi  ftiego  lo  cansa , 
Lágrimas  tienen  mis  ojos 
Qae  pueden,  aunque  no  bastan. 
Dejadme  quejar  de  aquella 
Que  de  mi  quejosa  estaba , 
Por  quien  huigo  mar  y  tierra , 

Y  vengo  entre  tierra  y  agua.— 
Tomando  no  puño  de  tierra» 
La  besó  y  mojó  con  agua. 
Diciendo :  —Pin  y  principio 
De  la  compostura  humana , 
De  ti  nacen  mil  deseos 

Y  en  tf  finalmente  paran : 
Eres  cárcel  que  me  tienes 
Detenido  abe  no  vaya.  — 
fin  esto  vio  que  los  vientos 
A  muchas  partes  contrarias 
Cada  uno  hacia  la  suya 
Traíanla  rota  barca, 

Y  dice :  -*-  Cielos  piadosos. 
Tales  son  mis  esperanzas . 

9ne  el  viento  juega  con  éUas» 
ninguna  de  ellas  basta.— 
Bajaba  apriesa  Ja  noche. 
Cuando  ae  la  peña  bija , 

Y  entre  la  barca  y  los  remos 
Comienza  á  decir  al  agua ; 
— Aqui  es  justo  que  descanse 
Quien  de  la  tierra  se  cansa. 
Porque  vea  mi  enemiga 

Que  pretendo  su  venganza.— 

Aqui  volvió  la  barca , 

Llora  el  cautivo  triste,  y  el  mar  bramt. 

(RMMHMr»  #«Mra/.) 

MI, 

BL  CAOTLrO.  —  IT. 

{AsíónimoJ) 

Roipplendo  la  mar  de  Espafia 
En  una  fusta  turquesca, 
A  visia  de  donde  puso 
Hércules  fin  á  la  tierra, 
Un  esclavo  de  Selimo , 
Al  tiempo  que  el  mar  se  altera, 
Kl  maestre  de  la  nave 
A  sus  ^metes  vocea : 
t  A  mama,  amaina 
>La  vela,  amaina  la  vela.i 

Cuando  los  vientos  contrarios 
Con  mayor  furor  se  encuentran, 

Y  con  las  aguas  del  mar 

Las  de  los  cielos  se  mezclan ; 
Cuando  se  rompen  las  nubes, 

Y  ftaego  y  llamas  enseñan. 
En  la  amedrentrada  gente 
Sola  aquesta  vez  resuena. 
«Amaina,  amaina 

iLa  vela ,  amaina  la  Tela,  i 
Estaba  el  cautivo  pobre 
Sentado  sobre  cubierta, 

Y  del  cielo  y  mar  las  aguas 
Con  su  triste  llanto  aumenta : 
A  su  pensamiento  dice , 

8ue  es  entonces  quien  le  lleva 
adendo  las  voces  eco 
En  el  monte  de  su  pena : 
«Amaina,  amaina 
»La  vela ,  amaina  la  vela,  i 
Si  soy  cautivo  y  esclavo , 
Tiempo  vendrá  que  Dios  quiera. 
Que  libre  de  estas  prisiones 
Vuelva  á  gozar  de  mi  tierra : 
Volveré  á  mi  antigua  gloria , 
Que  entonces  tendré  por  buena, 
\  entre  tanto,  pensamiento, 
Su(re,padece  y  espera: 


lAmaina ,  amaina 

La  vela,  amaina  la  vela.» 

( Romancero  generaJ.—  It.  Fiordo  f&rUtH 
Rouumeett  !.■  parte.) 


26á. 

EL  CAUTIVO.  —  V. 

(Anónimo.) 

AJeno  de  tener  guerra 
Esta  el  valeroso  Arnaldo, 
Capitán  de  una  flroutera 
Por  el  Ínclito  Femando. 
Gozando  está  de  su  Celia 
Con  quietud  y  sin  cuidado. 
Cuando  Muley  Terraez , 
De  Argel  astuto  cosario. 
Viene  á  pagar  el  tributo , 
Como  quedó  concertado, 

Y  porque  viene  de  paz 
Dan  \océ^  los  de  su  bando : 
«Lanza  ferro, 

»A  térra ,  á  térra.» 

Y  los  de  la  fortaleza. 
Para  seguro,  disparan 
«Apriesa,  apriesa  una  pieza.» 

Poco  le  duró  el  contento 
A  aquel  capiun  gallardo ; 
Pues  oue  en  trueque  del  rescata  . 
Se  le  nevó  el  renegado 
A  su  bella  esposa  un  dia. 
Cuando  vio  que  asegurado 
De  su  gran  traición  vivia, 

Y  ella  salió  por  el  campo. 
De  que  la  melló  en  su  fusta. 
Con  silencio  y  con  recato 

A  los  marineros  dice : 

«Alza  el  ferro,  ó  corta  el  cabo.» 

Y  al  cómitre  silba  y  dice : 
«Leva,  leva;» 

Y  los  de  la  fortaleza, 
«Guerra,  guerra,' 
•Dispara  apriesa  una  pieza.» 

Hagan  grandes  lominarias , 
Dice  Arnaldo  alboroudo; 
Aunque  en  vano  es  trabajar. 
Porque  van  el  mar  surcando. 
De  su  fuerza  se  despide 
Confuso  T  desesperado , 

Y  siendo  libre ,  se  hizo 

De  un  moro  sujeto  esclavo ; 
El  cual  le  llevo  cautivo 
A  Argel ,  do  fué  rematado 
Tres  veces  en  almoneda. 
Hasta  ser  del  Rey  comprado ; 

Y  el  cómitre  silba  y  dice  : 
«Leva,  leva;» 
YlosdelaforUleza, 
«Guerra,  guerra, 
»Dispara  apriesa  una  pieza.» 
•    Et  capitán  reconoce 

A  su  cara  esposa  bella , 

Y  aunque  con  las  lenguas  callan , 
Los  ojos  sirven  de  lenguas. 
Serria  Celia  al  rey  de  pige. 

El  cual  namorado  de  ella , 
Dice  :^  Si  como  eres  sol. 
Fueras ,  Celia ,  luna  bella , 
De  contino  me  alumbrara 
El  claro  de  tal  estrella. — 
Celia  respondió  :  —  Señor, 
No  fué  mi  aicha  tan  buena.— 

Y  el  cómitre  silba  y  dice  : 
«LeTa,leva:» 

Y  los  de  la  fortaleza , 
«Guerra,  guerra, 

» Dispar?,  apriesa  una  pieza.» 
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Y  como  Tido  ocasión, 
Al  rey  le  dice  una  siesta 
Cómo  es  Arnaldo  sa  liermano , 
Qae  se  lUzo  esclavo  por  ella, 
fil  ReT  le  replica  y-aiee  : 
—Celia ,  gran  mentira  es  esa » 
Porque  nunca  amor  de  hermano 
Hizo  tal  prueba  y  fineza. 
Pero  si  dices  verdad 
Haré  con  ti  una  firanqueza » 
De  dar  á  ambos  libeiiad 
Para  que  os  vais  á  tu  tierra.— 

Y  el  comitre  silba  y  dice  : 
«LoTa,  leva;» 

Y  los  de  la  fortaleza , 
c  Guerra,  guerra, 
•Dispara  apriesa  una  pieza.  > 

Celia  le  d^o .  —Señor, 
La  verdad  del  caso  es  esta : 
One  es  Arnaldo  mi  marido , 

Y  yo  fio  en  tu  clemencia 

ge  nos  darás  libertad.— 
o  el  rey  :  —  Concédeos  esa , 
Porque  entendáis  que  entre  moros 
Hay  sangre ,  virtud ,  nobleza.  — 
Con  esto  los  despidió , 
Dándoles  mueha  riqueza « 

Y  á  Muley  Terraez  quitó 
Por  su  traición  la  cabeza : 
Por  lo  que  todos  los  suyos 
Muestran  dolor  y  tristeza ; 
YlosdelaforUleza, 
Regocijados  dan  voces : 

c  Dispara  apriesa  una  pieza.  > 

263. 

BL  CAUTIVO.  •*  VI. 

{De  Salítttti.) 
Llegó  en  el  mar  al  extremo 
Que  pudo  de  su  desdicha , 
En  no  bergantín  al  puerto 
De  Yillafranca  de  Niza, 
Un  sallardo  caballero , 
La  flor  de  la  Andalucía, 
Yiendo  la  de  sa  esperanza 
Entre  las  olas  marchita, 
Una  noche  oscura  y  triste, 

Y  él  mas  que  la  noche  misma , 
Después  que  Muley  Terraez 
Llevó  su  luz  y  alegría  : 

c]Ay  suerte  esqmva. 

9  Qae  apenas  das  el  bien  cuando  le  qnitai!» 

Robóle  su  dama  el  moro , 
De  padres  ilustres  hija , 
Que  la  llevaba  robada 
De  Rarcelona  á  Sicilia. 
No  precia  por  su  rescate 
Promesas  de  cosas  ricas. 
Que  solo  esperar  gozarla 
Estima  en  mas  que  las  Indias. 

Y  al  triste  libre  le  deja 
De  Yillafranca  una  milla , 
Que  porqlie  auseocia  le  mate » 
No  le  mata  ni  cautiva. 

<]Ay  suerte,  etc.» 
De  peste  guardan  el  puerto , 

Y  desde  la  tierra  griun , 

8ue  sin  Te  de  sanidad 
o  se  acerque  á  la  marina. 
Si  de  sanidad  tuviera , 
Dice  con  lágrimas  vivas. 
Lo  que  me  sobra  de  fe, 
Fueran  eternos  mis  días. 
No  traigo  de  Barcelona 
B!  mal  que  os  atemoriza, 
Antea  de  ella  entre  mil  muerte» 


Saqué  robada  mi  vida. 
i¡Ay  suerte,  etc.» 
Un  cuerpo  diftinto  soy 

8ne  arroja  el  mar  á  la  orilla , 
egándoíe  en  sus  entrañas 
Lo  que  á  ninguno  le  quita. 

Y  porque  no  le  corrompa 
Del  largo  tiempo  la  eavidia. 
En  vez  de  bálsamo  lleva  • 
El  pecho  lleno  de  acíbar. 
Soy  un  vivo  fuego  ardiente 
Ya  convertido  en  ceniza. 
Sin  esperar  renovarme 

A  los  rayos  de  mi  Armida. 
cjAy  suerte,  etc.» 

Soy  una  piedra  que  al  centro 
Desde  la  cumbre  diesliza ; 
'  Un  sepulcro  de  esperanzas 
Antes  muertas  que  nacidas. 
No  soy  sino  un  desdichado  ' 
Yivo  por  nigromancia, 

Sue  por  su  ^sto  un  cosario 
in  alma  quiere  que  viva. 

Y  no  es  milagro  ser  piedra. 
Sepulcro  y  cenizas  frias , 
Muerto  y  vivo  juntamente , 
Que  todo  cabe  en  mi  dicha.. 
cjAy  suerte,  etc.» 

No  consienu,  amiga ,  el  ci^lo 
Que  pagues  blandas  caricias 
De  un  renegado  sin  fe. 
Por  renegar  de  la  mía. 
En  esto  tocan  al  arma , 
Que  de  las  torres  vecinas 
con  muchas  lenguas  de  fuego 
De  doce  flistas  avisan. 
No  se  alborotan  ui  temen ; 
Que  de  estos  miedos  se  libra 
Quien  ha  llegado  al  extremo 
Que  pudo  de  su  desdicha. ' 
t¡Ay  suerte,  etc.» 

{RMimtcerú  genentt,) 


264. 

WL  CAUTIVO.  —  VII. 

.(  Anóttimo. ) 

Fuera  de  los  altos  muros 
Que  en  Argel  torres  levantan 
Sobre  las  arenas  frias 
De  las  mas  vecinas  aguas ; 
Ceñido  de  una  cadena 
Un  pobre  cautivo  estaba 
Llorando  su  bien  pasado, 

Y  su  presente  desgracia. 
—No  siento  los  hierros  duros. 
Dice ,  ni  la  vida  amarga , 

Ni  verme  en  el  cautiverio 
Sujeto  á  tantas  desgracias. 
Ni  siento  verme  apartado 
De  la  tierra  que  me  agrada ; 
Ni  majar  de  noche  esparto , 
Ni  el  comer  por  mano  escasa. 
Yime  un  tiempo  en  la  ribera 

?ue  al  Tsúo  orilla  señala, 
an  lejos  de  verme  preso 
rinanto  agora  de  pisalla. 
Pero  si  tan  cerca  estoy , 
Presto  volveré  á  mi  patria ; 
Que  como  vine  á  ser  preso. 
Podré  volver  á  gozalla. 
Mas  hay  un  engaño  en  esto , 

Y  es  que  la  fortnna  avara 
Se  ha  cansado  de  mi  bien , 

Y  de  mi  mal  no  se  cansa. 
Dulce  Leonida ,  yo  quedo 
Padeciendo  en  tierra  extrafia. 


Digitized  by 


Google 


140 


ROMANCERO  GENERAL. 


Preso  el  cuerpo  eD  hierros  duros, 

Y  para  U  libre  el  alma.  — 

(  AMMMMr»  #«Mr«/. ) 

265. 

IL  CAUTIVO.  —  TUL 

{Auánimo,) 
De  las  africanas  playas 
Alejado  de  sns  boerlas 
Mira  el  forzado  hortelano 
De  España  las  alias  sierras. 
Mira  las  ffolosas  cabras 
En  las  peladas  laderas , 

§ae  apenas  se  determina 
i  son  cabras,  ó  son  pe&as. 
Tiende  la  «nvidiosa  vista 
Por  las  abundosas  vegas 

Y  comarcanas  cabanas 
Que  casi  á  la  par.  humean. 
Miraba  por  GibralUr 

Las  heladas  rocas  yertas. 
Azotadas  de  las  ondas , 

Y  arrancadas  de  la  arena. 
Mira  el  estrecho  furioso , 

Y  las  hirvientes  arenas 

§ue  le  pjarece  que  braman , 
por  mil  partes  resuenan. 
— ¡  Oh  sagrado  mar !  le  dice « 
Haz  con  mis  suspiros  treguas : 
Perdón ,  si  ellos  6  el  aliento 
Son  cau3a  de  tu  tormenta. 
Pásame  en  esotra  playa ; 

§ue  si  en  ella  me  presentas , 
e  ofreceré  un  blanco  toro , 
El  mejor  de  mis  dehesas. 
No  qmero  que  mis  deseos 
Vayan  k  tierras  llenas  : 
Da  vida  á  un  nuevo  Leandro 

8ue  en  tus  manos  se  encomienda.-* 
sto  diciendo  el  forzado , 
En  las  blandas  ondas  se  echa , 
Con  los  brazos  abre  el  mar , 
Hiende .  rasga,  rompe  y  huella. 
Mas  allá  á  la  media  noche 
Guando  los  miembros  le  aquejan , 
Temeposo  de  su  dafio 
Habló  asi  á  las  ondas  fieras  : 
— -  Queridas  v  amadas  ondas, 
Puea  determináis  que  muera, 
Dejadme  salir,  amigas . 
Que  yo  os  pagaré  esta  deuda.  — 
Fuéle  el  viento  favorable , 
Oyó  fortuna  sus  quejas,  . 

Y  al  nacer  el  rubio  sol 
Hizo  pié  sobre  la  arena. 
Dio  gracias  al  mar  piadoso, 
Al  Tiento,  norte  y  estrellas, 

Y  con  ceremonia  humilde 
Besó  y  adoró  la  tierra. 


BL  CÁOTITO.  •*-  IX. 

(Anánimo.) 

De  medio  el  golfo  descubre 
De  Oran  el  soberbio  monte  • 
El  Infelice  Lidm'o, 
Que  tras  su  fortuna  corre. 
En  un  llano  mal  seguro 
Guiado  mas  por  el  orden 
Del  cielo,  que  le  es  propicio 
Que  no  por  lo  que  él  dispone : 
Está  la  Uerra  tan  alu 
Que  aun  apenas  se  conoce 


Si  el  monte  toca  en  el  cielo, 
O  si  eslá  el  cielo  en  el  monie ; 
Donde  pusieron  sus  sillas 
Los  famosos  españoles 
En  señal  de  verse  presto 
De  los  demás  vencedores. 
Sin  envidiar  las  hazañas 
Del  hQo  Alerte  de  Jo  ve. 
Pues  en  vez  de  sus  columnas 
Pusieron  ellos  mojones 
lujuria  del  enemigo, 
Cuchillo ,  freno  y  azote. 
Pues  ha  cerrado  sus  puertas 
La  sombra  de  nuestras  torres. 
Escureciendosns  lunas 
La  lumbre  de  nuestros  soles , 
Alcanzando  sus  ginetes 
Nuestros  primeros  bridones, 

Y  pasando  sus  adargas 
Nuestros  agudos  estoques ; 
Resistiendo  á  sus  alfanjea 
Las  rodelas  de  alcornoque. 
Dio  fondo  al  frágil  navio, 

Y  luego  el  preñado  bronce 
Echó  el  rayo  dando  gritos , 

Y  quejáronse  los  bosques. 
Respondieron  los  tres  fUertes 
Una  y  dos  veces  conformes , 
Repitiendo  al  son  de  Marte 
De  España  ei  invicto  nombre. 
El  fuego  busca  su  esfera , 

Y  cubriendo  el  horizonte 
Hizo  el  humo  á  mediodía 
Que  presidiese  la  noche. 
Los  alarbes  luego  huyeron 
A  sus  aduares  pobres , 

?ue  el  humo  ocupa  la  tierra , 
el  miedo  los  corazones. 
Echan  al  mar  sus  esquifes, 

Y  en  tierra  el  peso  disforme : 
Quedan  las  galeras  libres , 
Aunque  llenas  de  prisiones. 
Entre  las  suyas  Licinio 

El  aire  y  silencio  rompe , 

Y  dice  mirando  á  Oran 
Tras  el  llanto  estas  razones : 
— ¡Oh  cárcel  de  desterrados, 
Honra  de  reftigios  donde 

No  causa  afrenta  el  caaügo , 
NI  muere  el  ánimo  noble, 
Ni  enflaquece  la  esperanza 
Vfles  y  bajos  temores! 
Pues  por  la  ignorancia  muda 
Ilustres  obras  responden, 
Bien  se  pueden  resistir 
Dé  la  fortuna  los  golpes. 
Si  queda  libre  ei  juicio 

Y  le  conceden  que  obre. 

Tu  Instancia  me  negó  el  cielo , 
Porque  mas  mi  mal  se  note , 

Y  vaya  de  lengua  en  lengua 
Creciendo  con  opiniones. 
Famoso  soy  en  desdichas: 

No  hay  quien  mi  fortuna  Ignore, 

Sue  el  mapa  de  mis  trabajos 
e  ha  mostrado  todo  el  orbe. 
¡Venturoso  el  caballero 
Que  entre  limites  se  esconde. 
Pues  la'penaque  padece 
Con  su  valor  corresponde; 

Y  fatiffando  el  caballo 
£1  suelo  africano  corrre, 

Y  rico  de  mil  trofeos 
A  su  casa  se  recoge! 
Este  bien  goza  Gaianio 
Del  linaye  antiguo  y  noble , 
Sin  andar  detras  la  luna 
Hecho  émulo  del  norte.— 
Apéou  hubo  nombrado 
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El  grato  y  tmigo  nombre, 
Guando  en  los  ojos  de  entrambos 
Se  vieron  los  corazones. 
Los  brazos  ciñen  los  cuerpos, 
Y  las  almas  se  disponen 
Con  el  recíproco  ^emplo 
A  resistir  sus  pasiones. 

(Kmmmo  gumd.) 

UCAOTIYA.— X. 

{Anánimo») 

De  las  sangrientas  riberas 
De  la  infausu  Nicosfa , 
Mostaft  el  enamorado 
Llantos  oye  y  ftiego  mira. 
Árdese  el  bajel  que  lleva 
Al  gran  Selin  las  cautivas , 
Do  va  su  HIpóliu  amada 
De  las  griegas  ia  mas  linda. 
En  ftiego  de  amor  se  abrasa , 
Amargamente  suspira , 
Y  á  vnelUs  de  un  triste  llanto 
Tades  ternezas  decía  c 
^  1  Bella  Hipólita!  \  amor  mío ! 
1  Quién  así  te  enoja ,  amiga  ? 
¿Quién  ni  tus  quejas  le  amansan , 
mtubeidad  le  lastima? 
iHipóUta!  ¡mi  señora! 
Entre  aquesas  llamas  vivas , 
Muerte  y  amor«  para  entrambos 
Fiedlas  y  cuchillo  afilan. 
Manda  al  ftiego  que  se  pare, 
Que  si  tus  ojos  le  miran , 
Mitigarán  en  su  ardor 
Lo  que  en  mi  alma  encendida. 

Si  el  nnr  do  estás  engolfada, 
Ao  es  bastante  le  resista , 
Espera  que  el  de  mis  ojos 
Qlatzá  basura  por  dicba ! 
Láfpimas  pobre  enviaré , 
Que  mi  corazón  destila , 
SI  es  que  al  faego  que  te  abrasa 
Agua  oe  amor  le  mitiga. 
Aguarda ,  que  allá  te  envío 
B  aire  que  en  mi  respira, 
En  suspiro  disfirazado, 
Porgue  el  foego  no  le  impida. 
El  sima  también ,  señora , 
Ya  á  socorrer  tu  desdicha , 
Que  con  suspiros  y  llanto 
Sien  el  alma  se  encamina. 
I  Dulce  prenda  de  mis  ojos! 
iPor  qué  el  niego  no  mitigas 
Con  tantas  aguas  del  mar. 
Como  tienes  á  la  vista  ? 
Mas  ¡  ay !  que  el  ftiego  y  laS  aguas 
Tanto  estrechan  á  tu  vida , 
Que  si  escapas  del ,  te  anegas, 
Sí  dellas,  te  haces  cenizas. 
Tus  crespas  hebras  doradas, 
Tte  negros  ojos  de  estima, 
Tu  blancura  de  azucena 
De  vivo  carmín  teñida , 
Triste,  escuro,  ceniciento 
Todo  lo  ha  vuelto  la  envidia ; 
Que  me  abrasa  los  despojos 
De  tan  hermosa  cautiva. 
Llamas ,  dadme  á  mí  señora. 
Que  en  vosotras  muerta ,  ó  viva 
SD  humo ,  en  brasa  ó  en  polvo ,    ■ 
He  de  adorar  sus  reliquias.  — 
En  esto  el  bélico  estruendo 
A  nuevas  glorias  le  incita , 
Deja  abrasada  su  dama , 
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BL  FOMADO  DE  DRAGCT.— I. 

{De  Dan  Luis  de  Gónger^.) 
Amarrado  al  duro  banco 
De  una  galera  turquesca. 
Ambas  manos  en  el  remo , 

Y  ambos  ojos  en  la  tierra. 
Un  forzado  de  Drasut 

En  la  playa  de  Marbella 
Se  quejaba  al  ronco  son 
Del  remo  y  de  la  padena. 
—  ¡  Oh  sagrado  mar  de  Espafia , 
Hermosa  playa  y  serena , 
Teatro  donde  se  han  hecho 
Cien  mU  navales  tragedias! 
Pues  eres  el  mesmo  mar, 

gue  con  tus  crecientes  besas 
as  murallas  de  mi  patria 
Coronadas  y  soberbias , 
Dame  nuevas  de  mi  esposa , 

Y  dime  si  han  sido  ciertas 
Las  lágrimas  y  suspiros , 

Que  me  escribe  por  sus  letras ; 
Porque  si  es  verdad  que  llora 
Mi  cautiverio  en  tu  arena , 
[Bien  puedes  al  mar  del  Sur 
Vencer  en  lucientes  perlas ! 
Mu  pues  que  no  me  responde , 
Sin  onda  alguna  que  es  muerta ; 
Pero  no  lo  podrá  ser. 
Pues  que  yo  vivo  en  su  ausencia. 
Pues  he  vivido  diez  años 
Sin  libertad  y  sin  ella. 
Siempre  al  remo  condenado, 
A  nadie  mataron  penas. 
Dame  pues ,  sagrado  mar , 
A  mi  demanda  respuesta , 
Si  cual  dicen  es  verdad 
Que  las  aguas  tienen  lenguas.  — 
En  esto  se  descubrieron 
De  la  religión  seis  velas, 

Y  el  c6mitre  manda  usar 
Al  forzado  de  su  ftierza, 

90$  Emanen,  !.•  ptrte.-4WiiaoaA.  Obrat  de.\ 


BL  FORZADO  DE  DRAGÜT.   -*  O. 

(AnónUno.) 

El  escudo  de  fortuna, 
En  quien  sus  golpes  descargan 
Alteza  de  los  amores 
Y  ejemplos  de  cosas  Tarias : 
El  Forzado  de  Dragut, 

8ue  en  las  galeras  remaba , 
echo  ya  hortelano,  llora 
Entre  las  hojosas  ramas  : 
t  j  Ay  madre  España ,  patria  ventaroM» 
•Rica  depositaría  de  mi  esposa '» 

Hortelano  me  hicieron 
Por  parecerles  que  estaba 
Dispuesto  para  entender 
De  los  tiempos  las  mudanzas. 
No  se  engañaron  en  ello , 
Porque  cuando  falta  el  agua, 
Contra  tiempo  lloverán 
Las  nubes  de  mis  entrañas, 
c  ¡ Ay  madre ,  etc.» 

Sacáronme  de  galeras 
Por  merced  sublime  y  alta ; 
Pero  hasta  en  esto  me  ha  sido 
Aun  la  fortuna  contraria. 
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Porque  aunque  es  menor  el  mal 
Es  mas  el  no  ver  tos  playas , 
Do  el  deseo  con  los  Ojos 
Homedecia  mis  entrañas. 
fflAy  madre  etc.» 

A  vosotros  los  que  andáis 
Vagando  en  tierras  extrañas 

Y  a  las  ajenas  ciudades 
Hacéis  naturales  patrias « 
BQos  desagradecidos, 
Una  cosa  os  hace  Gaita  : 
Fáltaos  el  forzoso  amor , 

Y  08  sobran  forzosas  causas. 
ff|Ay  madre  etc.» 

Ewosa  y  señora  mia , 
Dep&ilo  de  mi  alma , 

VSoUanme  sobrar  tus  letras 
ya  me  faltan  tus  cartas! 
Soiias  escribirme  largo 
De  lo  mucho  que  me  amabas, 
I  Pero  pues  ya  no  me  escribes , 
Mas  me  escribes  que  me  amas  1 
c¡  Ay  madre  España,  patria  Yentnrosat 
«Rica  depositarla  de  mi  esposa  1» 

{ñmaneero  general.-^lU  Flor  U  fortúi  f  iNMWf 
Rmmuet ,  3.»  parte.) 

Í70, 
IL  fOBSAM  DE  DBAMr.  — !■• 

{Anónimo.) 

El  desgraciado  entre  todos 
Los  que  el  fiero  amor  derriba» 
Porque  afrentan  su  deidad 

Y  á  quitarle  el  nombre  aspiran , 
Amarrado  á  su  fortuna 

En  el  banco  en  que  solía 
El  forzado  de  Dragut, 
Que  en  las  galeras  senrla, 
Vacando  el  pesado  remo 
Estaba  mirando  un  día 
Las  aguas  que  de  su  oatrU 
Combaten  las  peñas  ^jas. 
—  I  Ay  ondas ,  mas  venturosas 
Que  fas  tristes  ansias  mias. 
Pues  podéis  tocar  la  tierra 
Que  los  pies  de  mi  alma  pisan! 
Dedlde  cuando  volváis 
Por  mis  ligrimas  crecidas , 
Dijo  llorando  el  forzado , 
Que  vivo  entre  mil  desdichu , 

Y  que  me  haga  merced 
De  nó  dejar  las  sombrías 
Riberas ,  porque  vosotras 
Me  traigáis  de  sus  reliquias, 

Y  que  no  tema  las  otas 

Que  el  mar  de  mis  ojos  cría. 
Aunque  las  vea  basta  el  cielo 
De  los  aires  combatidas. 
Pues  que  con  dulces  suspiros 

Y  lágnmas  descaecidas , 
Mal  se  podrá  dar  la  muerte 
A  quien  da  en  ausencia  vida. 

Y  acometelda  furiosas 
Con  tanto  ímpetu  é  ira. 
Que  vea  en  vos  á  la  clara 

.  Que  me  affravio  de  que  viva» 
En  señal  oel  gran  amor 
Que  al  mío  se  le  debia  : 

Y  que  si  bien  lo  mirara 

Ño  habia  de  estar  á  la  mira. 
Sino  como  yo  lo  hiciera , 
Pues  cual  Leandro  podía , 
Razón  fuera  haber  venido 
A  mi  cárcel ,  dura ,  impía; 
Que  bien  sabe  que  las  olas 
Del  bravo  mar  no  temia ; 


Que  en  el  verdadero  amor 
No  hay  miedo  ni  cobardía. 
Dejáranse  las  prisiones 
Aunque  fuera  en  Berbería, 

gue  ya  me  hubiera^  llorado 
n  pago  de  mi  osadía. 

Y  si  todavía  me  quiere» 
Decilde  por  cortesía, 

Que  se  embarque  en  esas  cartas 
Que  le  amenazan  y  avisan  : 
Que  no  sou  del  mar  antiguo 
Las  aguas  que  se  le  humillan. 
Sino  de  mis  tristes  ojos 
En  que  mirarse  solía, 

Y  que  ya  no  hay  que  llorar 
En  mi  alma  convertida 

En  aqueste  nuevo  Océano ' 
Que  tan  sin  raion  la  admira  : 

Y  que  ojalá  me  volviese 
Las  lágrimas  merecidas , 

A  tan  dura  y  larga  ausencia 
Sn  apacible  y  grau  vista.— 

^^^___^    {Rmmmo  $0ur§L) 

Bl.  VOISABOHE  DRAGOT.  —IV. 

{De  Don  Luii  de  Gángora.) 
La  desgracia  del  forzado 

Y  del  cosario  la  industria » 
La  distancia  del  lugar 

Y  el  favor  de  la  fortuna» 
Que  por  la  boca  del  viento 
Les  daba  á  soplos  ayuda 
Contra  las  cristianas  cruces 
A  las  otomanas  lunas  ^ 
Hicieron  que  de  los  ojos 

Del  forzado  á  un  tiempo  huyan 
Dulce  patria,  amigas  velas, 
Esperanzas  y  ventura. 
Vuelve  pues  los  ojos  tristes 
A  ver  como  el  mar  le  hurta 
Las  torres,  y  le  dan  nuevas 
Las  velas  y  las  espumas. 

Y  viendo  mas  aplacada 
En  el  cómitre  la  furia , 
Vertiendo  lágrimas  dice 
Tan  amargas  como  muchas  : 

ciDe  quién  me  quejo  con  tan  ^ave  extremo» 
"Si  ayudo  yo  á  mi  daño  con  mi  remo?» 

Ya  no  esperen  ver  mis  ojos. 
Pues  agora  no  lo  vieron , 
Sin  este  remo  las  manos, 

Y  los  pies  sin  estos  hierros ; 
Que  en  esta  desaracia  mia 
Fortuna  me  ha  descubierto 
Que  cuantos  foeren  mis  años 
Tantos  serán  mis  tormentos, 
c  ¿De  quién  me  quejo  etc.» 

¡Velas  de  la  religión , 
Enfrenad  vuestro  denuedo ,  ^ 

Que  mal  podréis  alcanzarnos 
Pues  tratáis  de  mí  remedio ! 
El  enemigo  se  os  va, 
Y^favorécele  el  cido. 
Por  su  Hbertad  no  tanto » 
Cuanto  por  mi  cautiverio; 
c  ¿  De  quién  me  quejo  etc.» 

Quedaos  en  aquesta  playa. 
De  mis  esperanzas  puerto , 
Quejaos  de  mi  desventura  , 

Y  no  echéis  la  culpa  al  viento. 

Y  tú ,  mi  triste  suspiro , 
Rompe  los  aires  ardiendo , 
Visita  á  mi  esposa  bella , 

Y  en  el  mar  de  Argel  te  espero. 
c¿De  quién  me  quejo  etc.» 

(Romeacero  geaeréi.~AL  tiiixooaA,  QHet  4#4 
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IL  rORZApO  DE  DRAGUT.— V. 

(De  Don  LuU  de  Góngera.) 

Levantando  blanca  espuma 
Galeras  de  Barba-roja , 
Lleras  le  daban  caza 
A  una  pobre  galeou , 
En  que  alegre  el  mar  surcaba 
Un  mallorquín  con  su  esposa » 
Duldsima  valenciana , 
Bien  nadda  y  muy  hermosa. 
Del  amor  agradecido , 
Se  la  llevaba  á  Mallorca , 
Tanto  ^  celebrar  las  Pascuas, 
Cuanto  á  celebrar  las  bodas. 

Y  cnanto  A  los  sordos  remos 
Mas  se  humillaban  las  olas» 
Mas  se  ayustaba  á  la  vela 
El  blando  viento  que  sopb. 
Espiándola  de  atrás 

De  una  cala  Insidiosa , 
Estaba  el  fiero  terror 
De  las  playas  españolas. 
Sobresaltob  en  un  punto, 
Qpe  por  una  parte  y  otra 
Sus  cuatro  enemigos  leños 
Mstemente  la  coronan. 
Oece  en  ellos  la  codicia , 

Y  en  estotros  la  congoja , 
Mientras  se  queja  la  dama 
Derramando  tíemo  aljófar. 
—Favorable  y  fresco  viento , 
Si  eres  el  galán  de  Flora , 
Válgasme  en  este  peligro 
Por  el  regalo  que  gozas. 

Tü  oue  embravecido  puedes 
Los  oajeles  que  te  enojan , 
EmbestiUes  en  la  a^ena 
Con  mas  daño  que  en  las  rocas : 
Tú  que  con  la  mesma  fuerza 
Cuando  al  humilde  perdonas , 
Sueles  de  armadas  reales 
Escapar  barqnillas  rotas ; 
Salga  esta  vela  á  lo  menos 
Destas  manos  rigurosas , 
Cual  de  garras  de  falcon 
Blancas  alas  de  paloma.— 

{Jiffmwíicero geural,-\L  Góhgoba,  0¥m 

273. 

IL.'rOBZADO  DE  DRAQUT. — VI . 

{Anánimo.) 

A  la  vista  de  Tarifa 
Poco  mas  de  media  legua , 
£1  maestre  de  Dragut , 
Cosario  de  mar  y  tierra ,  , 

Descubrió  de  los  cristianos 

Y  de  Malta  cinco  velas , 
Por  do  forzado  le  fué 
Decir  en  voz  que  le  oyeran  ; 

c  Al  arma ,  al  arma ,  al  arma , 

j  Cierra ,  cierra ,  cierra  , 

>Que  el  enemigo  viene  á  darnos  guerra.» 

El  maestre  de  Dragut 
Hizo  soltar  una  pieza , 
Señal  para  que  le  oyesen 
Los  que  hacen  agua  y  lena. 
Los  cristianos  le  responden, 
De  la  playa  y  las  galeras , 

Y  del  puerto ,  las  campanas 
A  bullo  entre  voces  suenan : 
•  Alarma,  etc.» 

El  cristiano  que  lloraba 
En  ver  su  esperanza  muerta , 


<to.) 


Agora  se  alegra  el  triste 

8ue  su  libertad  sospecha, 
ragut  con  sus  capitanes 
En  un  punto  se  aconseja , 
Si  será  bien  aguardar 
O  tender  al  viento  velas. 
«Alarma,  etc.» 
Decíanle  los  demás : 

—  Atrás ,  atrás  que  se  acercan , 
'Que  si  en  alta  mar  entramos. 
Será  la  victoria  nuestra.-— 
Dragut  á  voces  decia : 

—  Canalla ,  bogad  apriesa.  — 
Los  artilleros  también 
Cargan ,  disparan ,  vocean. 
«Alarma,  etc.» 

(JRMMMMfV  genirai.) 


274. 

EL  FORZADO  DE  DRA60T.  —  Vn. 

'  (Anónimo.) 

Apriesa  pasa  el  estrecho. 
Porque  le  van  dando  caza 
A  Dragut,  cuatro  galeras 
De  los  cruzados  de  Malta. 
Con  la  priesa  de  los  remos 
El  hinchado  mar  traspasan. 
Las  pluvias  suben  al  cielo 
Muy  mas  espesas  que  bajan. 
Las  dormidas  centinelas 
Despiertan  á  ias  camps^nas, 

Y  soñolientas  arrojan 
Hachas  de  fuego  en  las  aguas. 
Dragut  sus  forzados  fuerza 
Para  alijerar  las  barcas , 

8ue  mientras  mas  ve  que  huyen , 
as  le  parece  que  amainan. 
^   No  mira  si  es  cobardía , 
Ni  aguarda  á  quien  le  llama , 
Porque  á  veces  del  huir 
Mayor  victoria  se  saca. 
Llegó  de  una  culebrina 
En  un  Instante  una  bala , 
Cuya  penetrante  furia 
Dio  á  fondo  á  la  pipitaña. 
La  demás  artilleria 
Se  juega  con  tanta  maña  • 
Que  fue  bastante  árendiUo, 
Sin  allegar  á  las  armas. 
Pudo  Dragut  con  su  industriaf 
Por  ser  la  noche  cerrada , 
Dejando  á  España  la  gloria , 
Poner  su  persona  salva. 
El  hortelano  cautivo 
Que  en  las  saleras  remaba, 
Fué  conducido  á  su  Uerra, 
A  ouien  llorando  le  habla  : 
—  Patria ,  que  de  mi  tesoro 
Has  sido  depositaría , 
Si  son  purgadas  mis  culpas 
Recógeme  en  tus  entrañas ; 

Y  si  este  bien  no  merezco 
^  Por  ser  mi  desdicha  tanta , 
«    Tierra  tienes  do  esconderme. 

Pues  no  lo  han  hecho  las  aguas. 
Acabaráse  de  ver 
El  abismo  de  desgracias. 
Que  conjuraron  los  cielos 
En  disfavor  de  mi  alma. — 
CoDtra  el  agua  forcejea 
Envuelto  en  congoja  y  ansia , 
Cuando  improviso  le  toca 
Una  desmandada  tabla. 
De  ella  se  aferró  turbado , 

Y  guiando  h§tcia  la  playa « 
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Casi  el  aliento  perdido 
Escapó  libre  del  agua. 


278. 


( Ronumeero  imeral.) 


EL  FORZADO  DE  DRAGUT.  —  VUI. 

(Anónimo.) 

Volcaban  los  vientos  coroi 
Los  empinados  peñascos 
De  los  erizados  montes 
Los  acebnches  mas  altos , 
Guando  temblando  y  desnudo, 
La  barba  y  cabellos  blancos; 
Qoe  los  trabajos  son  parte 
Para  encanecer  temprano, 
A  la  puerta  de  su  esposa 
Aprisa  estaba  llamando 
El  forzado  de  Draffut 
Que  se  escapó  de  hortelano. 
Apenas  fué  conocido « 
Guando  con  lijeros  pasos 
Absúó  su  esposa  á  abrirle 
Ambas  puertas  y  ambos  brazos. 
Entonan  un  llanto  alegre , 
Si  dneran  triste  llanto ; 
Mas  las  lágrimas  son  puertas, 

Y  le  da  entrambas  las  manos. 
Desnudáronse  en  un  punto , 
De  sus  mal  compuestos  paños , 

Y  antes  de  entrar  en  el  techo 
Se  regalan  con  un  baño. 
Echan  luego  las  cortinas 
Para  recobrar  despacio 

Diez  años  que  anduvo  al  remo, 

Y  otros  dos  que  foé  hortelano. 

[Rmmteero  $i»irMÍ.) 


Háganle  causa  de  nuevo.  — 
Tómanle  la  confesión, 
Si  es  verdad  que  deja  muerto 
A  quien  el  fiscal  le  acusa , 

Y  respondió  á  todos  :  —  Niego.  — 
Presentó  el  fiscal  testigos^ 

Por  do  le  sentencian  luego 
En  seis  años  de  galeras , 
Pagando  costas  y  premio. 
Envían  en  relación 
A  los.  señores  el  pleito , 

Y  viendo  «1  poco  descargo 
Gonfirmaron  lo  propuesto. 
Notificóle  su  daño 

El  procurador ,  agüero 

De  semejantes  saraos 

Antes  de  saber  lo  cierto. 

A  las  nuevas  respondió  : 

—  Consiento  en  todo ,  y  no  apelo , 

SI  es  esta  la  voluntad 

Del  que  rige  tierra  y  cielo. 

Adiós ,  hermosa  Talinca, 

Que  por  seis  años  me  ausento, 

Y  llevan  á  avecindarme 
En  el  salado  elemento. 
Ruego  á  Dios  que  me  dé  vida 

Y  paciencia  en  el  tormento , 
Pues  de  verte  en  libertad 
Toda  la  esperanza  llevo.  — 

( RomMeero  general.) 

«  Este  Oehalf  ñié  el  qne  salvó  la  eseaadra  de  Aijel  en  la 
batalla  de  Lepante,  y  era  compaflero  de  Arnaute  Mataami,  que 
tuvo  por  esclavo  á  Cervantes. 

>  TaUnea  es  anamma  de  Catalhia.  Así  se  llamaba  también 
la  qne  faé  esposa  de  Cervantes. 
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BL  CAUTIVO  DE  OCHAli.  —  I « 

(Anáttkno.) 
Entre  consuelo  y  tristeza , 
Entre  tormento  y  recelo 
Está  un  preso  imac[inando 
En  la  cámara  del  hierro. 
Con  los  grillos  á  los  pies , 
Tan  padJBco  y  quieto 
Cuanto  al  amor  de  Talinca  t 
Tiene  el  corazón  sujeto : 
Tan  hecho  ya  á  las  tinieblas 

Y  al  solitario  tormento . 
Que  porque  no  se  le  aplaque 
Huye  de  no  ver  á  Febo. 
Ausencia  le  da  combate. 

La  prisión  le  causa  miedo , 
Porque  se  le  representa 
La  libertad  de  otros  tiempos. 
Estando  asi  vacilando 
Oyó  llamarle  al  portero , 
Que  los  señores  le  piden     • 
Para  sentenciar  su  pleito. 
Entra  trabado  el  ausente. 
Desentrabado  el  silencio , 
Porque  todo  es  menester 
Delante  ouien  está  puesto, 
Declaranoo  su  sentencia 
Relatando  su  proceso , 

Y  los  piadosos  señores 
Danle  libre  y  sin  destierro. 
DQo  entonces  el  fiscal : 

—  Vaya  embargado  allá  dentro  f 

Y  en  nombre  de  matador 


277. 

EL  GAimVO  DE  OCHALÍ.  —  II. 

{Anónimo.) 
Retumbando  crueles  voces 
Levanta  el  pié  de  peayna : 
—  Pase  la  palabra  á  proa  : 
Arranca  v  boga ,  canalla.— 
Un  forzado  en  la  real 
De  las  galeras  de  España 
El  oído  en  las  razones 
Deda  entre  muchas  ansias  : 
«¡Oh  suerte  avara!  ¡Oh  tormento  grave! 
a  ¿Quién  de  mi  voluntad  tiene  la  Uave?» 
—Ubre  libertad  sostuve, 
FuéliberUdUberUda, 

Y  tan  libre ,  que  libró 

Mis  sustos  en  estas  causas , 
Donde  me  dan  el  tributo 
Antes  de  caer  la  paga , 
Porque  es  cédula  del  tiempo 

Y  de  fortuna  firmada. 

4  Oh  suerte  avara,  etc.» 

De  solo  cuatro  elementos 
Fué  formada  aquella  estatua 
Con  el  color  natural 

gue  la  conservan  y  mandan, 
a  tierra  me  desechó   . 
Haciendo  depositaria 
A  céfiro  mi  nrmeza 

Y  á  Neptuno  mi  esperanza.  — 
c  ¡  Oh  suerte  avara ,  etc.» 

Mandan  revillar  á  todos, 

Y  el  bastardo  desamarran , 
Diciendo ;  —  Amóla  de  avante 
La  distancia  de  dos  brazas  : 
Siente  ab^o  :  leva  lengua. 
Dése  á  la  chusma  la  manga 
Porque  no  les  falte  el  viento 
Si  acaso  el  tiempo  les  falta. 
«¡Oh  suerte  avara ,  etc.» 
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0iaiia  tendió  su  manto, 
Eflcondió  Faetón  so  cara , 

Y  el  descanso  de  forzados 
Mostró  ftiríoso  su  saña. 
El  cielo  con  sus  tinieblas 
Sin  término  nos  contrasta , 

Y  las  importunas  olas 

Se  nos  ensañan  contrarías, 
c  ¡Oh suerte  avara ,  etc.» 

Dan  voces  :  —  Alerta ,  alerta » 
Desde  el  timón  á  la  banda. 
Átense  bien  las  costeras 
Mientras  la  antena  se  abaja ; 
Pongan  treo  de  correr, 
Que  en  duda  está  la  bonanza : 
A  la  cubilla  siniestra 
Yaya  la  antena  ¿  medía  asta.  — 
t  ¡  Oh  suene  avara  etc.» 

Huyendo  de  no  encontrarse, 
Cada  galera  se  aparta 
Trabajando  por  salvarse, 
No  reparando  en  me^^as. 
La  galera  del  forzado 
Quedó  sola,  y  con  compaña 
Sola  de  su  compañía ; 

Y  de  enemigos  cercada, 
t  \  Oh  suerte  avara ,  etc.» 

Yensado  el  furioso  mar 
Sus  influencias  aplaca. 
Ser  mesana  demostrando 
£1  rubicundo  monarca. 
Empiezan  á  combatirnos 
Los  que  con  boga  arrancada 
Procuran  á  toda  fuerza 
Huir  de  nuestras  espaldas, 
c  ¡  Oh  suerte  avara .  etc.» 

Usan  de  sus  insolencias 
Repartiendo  sus  escuadras, 
Triunfando  de  nuestra  gloria, 
Moviendo  nueva  algazara. 
Llévannos  ¿  tierra  firme 
Haciendo  justas  y  salvas 
Por  la  presa  de  la  empresa 
Siu  voluntad  usurpada. 

<  I  Oh  suerte  avara ,  etc.» 

Desembarcada  la  gente 
Hacen  almoneda  franca 
Para  que  cualquiera  venga 
A  comprar  la  cabalgada. 
Comprado,  forzado  y  triste 
Fui  con  mi  amo  á  Tartaria , 

Y  en  llegando  me  encargó 
Que  fuese  guarda  de  damas. 
« j  Oh  suerte  avara ,  etc.» 

De  Tartaria  me  tn^eron 
A  Argel ,  donde  mi  desgrada 
De  guarda-damas  me  hizo 
Bogante  entre  la  canalla. 
Un  capitán  de  Ocbali 
Me  compró ,  y  en  la  jornada 
De  la  Naval  «navegamos 
Contra  la  cristiana  armada. 
« ¡  Oh  suerte  avara,  etc.» 

Seis  años  truje  de  tiempo 
Con  sentencia  confirmada ; 
Pero  perdi  la  sentencia 
Cuando  perdi  ver  mi  patria. 
¡Oh  Árdanlo!  dime,  ¿en  qué  piensas, 
Que  lo  que  haces  te  encarga? 
^ómo  na  de  poder  guardar 
Quien  á  sí  propio  no  guarda? 
c¡  Oh  suerte  avara,  etc.» 

¡Oh  Talinca ,  mi  señora ! 
Yive  contenta  y  ufana , 

Y  no  esperes  que  jamas 
Yeré  tu  beldad  v  gracia. 
Fortuna  y  ya  estas  contenta 

Y  de  mi  agravio  pagada ; 
Pero  mientras  que  viviere 


DE  CAUTIYOS  Y  FORZADOS.  14^$ 

Cantaré  aquestas  palabras : 

c  ¡  Oh  suerte  avara !  ¡  Oh  tormento  grave ! 

»  ¿Quién  de  mí  libertad  tiene  la  llave  ?  » 

[Bmiumcero  general.) 


278. 

EL  CAUTIVO  DE  OCHALI.  IH. 

(Anánimo,) 
Un  esclavo  de  Ochali 
Que  en  sus  galeras  remaba , 
Tan  abundante  en  nobleza. 
Cuanto  lo  es  en  la  desgracia , 
Agora,  cuiudo  llora 
Su  fortuna  y  mala  andanza 
Por  ver  que  de  la  Naval , 
A  do  tuvo  su  esperanza , 
El  Ochali  se  escapó , 
Que  iba  en  la  retaguarda, 

Y  por  no  verse  cautivo 
Dice  el  perro,  con  voz  alta  : 
c  Iza ,  boga ,  leva ,  salla : 

»  Bogad  apriesa ,  canalla.» 

Y  como  vido  el  cautivo 
Que  en  su  seguimiento  marchan 
Del  marques  de  Santa  Cruz 
Las  galeras  de  su  escuadra , 
Dice  :  —  Si  al  cielo  pluguiera 
Detuviera  el  viento  y  agua 
Estas  enemigas  velas 
Hasta  llegar  las  cristianas. 
Cantara  yo  mil  victorias 
Por  premio  de  mis  desgracias ; 
Pero  dudo  que  suceda 
Por  ser  mía  la  demanda.  ^ 
fiza,  boga,  etcji 

Dieron  fin  ¿  sus  deseos 

Y  perdidas  esperanzas , 
El  tiempo  y  la  ocasión , 

El  cielo ,  el  viento  y  el  agua , 

Y  dice  :  —  ¿Cómo  es  posible 
Que  en  vuestra  corto  sagrada 
Encerréis,  cielos  divinos, 
Ley  tan  injusta  y  contraria  ? 
Pues  por  perseguirme  á  mi , 
Que  soy  un  cuerpo  sin  alma , 
Dais  tan  próspera  victoria 

A  esta  gente  mahometana? 
fiza ,  boga ,  eto.» 

Mas  poco  aprovechan  quejas , 
Si  está  la  sentencia  dada , 
Que  he  de  morir  amarrado 
A  esta  cadena  pesada 
Sin  poder  tomar  á  ver 
Mi  esposa  y  amada  patria.  — 

Y  en  esto  ya  descubrió 

De  Argel  la  enemiga  playa , 

Y  el  perro  regocijado 

Por  ver  cómo  libre  escapa , 
Manda  en  general  á  todos 
Que  hagan  aleare  salva, 

Y  el  cómitre  dice  apriesa ; 

—  Lanza  ferro ,  presto  amaina , 
Iza,  boga,  leva,  salla, 
Apriesa,  apriesa,  canalla.— 

[Bomancero  genera  i ) 
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IL  CAUTIVO  DB  OGBAli.  —  IV. 

{Attátiimo.) 

Junto  á  la  enemiga  Argel, 
A  vista  de  sus  murallas , 

Y  á  las  sombras  de  un  laurel 

Y  de  una  encumbrada  palma , 

Y  al  pió  de  un  fresco  arroyuelo » 

iO 


Digitized  by 


Google 


M 


ft01fÁM€XR0  6BNBIUUL 


Que  mtikflo  foiiimabi» 
Entre  las  ramas  tejidas 
De  unas  espinosas  zarzas, 
Ud  esdayo  de  Ochali 
Triste  y  cuidadoso  estaba 
Considerando  el  lagar 
Donde  al  presente  se  baila. 

Y  aunque  foera  de  prisión , 
Una  cadena  no  falta , 
Cuyos  eslabones  sirven 

De  atormentar  vida  y  alma , 
Dice  :  —  j  Dulce  patria  bella , 
Cuan  perdida  y  apartada 
Tenso  en  Tolver  a  gozar 
Mi  Ll>eriad  malograda !  — 

Y  por  consolar  la  pena 
Que  le  causa  su  desgrada , 
Al  ruido  de  su  cadena . 

Con  voz  ronca  y  triste  canta  : 

fl  Cantar  suele  el  cuidoso  caminante; 
Entre  las  olas  canta  el  marinero  ; 
Modera  con  alivio  semejante 
Su  duro  afon  el  pobre  Jornalero  ; 
Canta  su  perdición  el  triste  amante 
A  su  querida,  en  tono  lastimero: 
Mas  yo  sin  ver  la  gloria  de  mi  pena 
¿Cómo  podré  cantar  en  tierra  ajena t 

Saludan  al  nacer  el  cielo  bermoso 
Las  aves  con  suave  melodía  ; 
Mas  en  este  destierro  tenebroso 
¿Cuándo  les  nacerá  á  mis  ojos  día  1 
Si  mi  vida  es  un  llanto  doloroso, 
¿  Cómo  podré  formar  dulce  armoniat 
Si  ausencia  á  vivir  triste  me  condena, 
¿Cómo  podré  cantar  en  tierra  ajena t 

La  fuerza  del  mas  áspero  tormento, 
La  mayor  pena  que  de  amor  se  siente 
Recibe  de  la  vista  algún  contento. 
Si  la  belleza  amada  está  presente ; 
Mas  yo  lejos  del  bien  por  quien  lamento 
¿Cómo podré  aplicarla  llama  ardiente? 
Solo ,  afligido,  triste  y  en  cadena, 
¿Cómo  podré  cantar  en  tierra  ajena? 

Del  cisne  es  cosa  cierta  que  cantando 
Celebra  las  obsequias  de  su  muerte , 

Y  su  vecino  fin  adivinando 
Consuela  su  desdicha  y  dolor  fuerte  : 
Yo  que  con  el  desep  agonizando 
Morir  me  siento  de  la  misma  suerte. 
Conozco  y  veo  que  mi  dicha  ordena 
Que  no  pueda  canUr  en  tierra  ajena.» 

Y  ya  que  cantado  hubo, 
Vuelve  para  Argel  la  cara 

Y  dícele  :  —  Purgatorio 
De  mi  mocedad  pasada , 

ÍCuán  hermosa  eres  por  fuera 
)e  mil  torres  almenadas! 
¡  De  dentro ,  mas  que  la  noche 
Tienes  triste  la  morada ! 
¡CuáQ  apacible  te  muestras 
Desde  la  marina  y  playa ! 
¡  Y  qué  tormentos  que  das 
En  tus  escuras  entrañas , 
Donde  me  voy  á  encerrar ! 
Que  están  mas  emponzofiadas 
Que  el  áspide  venenoso , 

Y  crueles,  que  tigre  hircana.  — 

[Rmimciro  gmurüt.) 

280. 

EL  CAUTIVO  OB  OCRALÍ .  —  V. 

(Anónimo*.) 
Cuando  los  cansados  cuerpos 
Buscan  la  quietud  y  holganza, 

Y  el  marinero  da  priesa , 
Lanza  ferro ,  amaina ,  amaina , 


Y  ya  que  en  las  seltas  duemiali 
Los  que  su  ganado  guardan, 

Y  el  caminante  reposa 
De  la  prolija  Jomada  I 
Un  esdavo  de  Ochali 
Corriendo  de  Argel  la  playa, 
Con  temor,  aunque  ammoso. 
Llegó  á  unas  espesas  cafias, 
Adonde  vio  que  está  surta 
Una  pequefiuela  barca 
Desamparada  de  cente. 
Aunque  su  duefio  la  guarda 
De  lejos ,  por  se  guardar 
De  los  moros ,  que  en  la  playa 
Andan  en  caza  j  escucha 
De  los  bajeles  de  Espafia. 
Allegó  pues  á  mirar, 

Y  tirándole  la  marra 
Dijo  —  ¡  Si  al  cielo  pluguiese 
Que  tras  mi  desdicha  tanta 
Alguna  buena  fortuna 
En  esu  desieru  playa 
Trújese  á  me  remediar 
Alguna  gente  cristiana!  — 
El  arráez ,  que  hubo  cuenta 
Con  las  palabras  que  babla , 
Se  llegó,  aunque  temeroso, 
Adonde  d  cautivo  estaba. 
Saludóle  en  ayamia, 

Y  el  triste',  suspensa  el  alma , 
DUo  :  —  ¿Qué  quieres,  fortuna? 
Acaba  conmigo,  acaba.— 
Allegóse  el  arráez  cerca 
Ydyo;  — Cauüvo,  calla, 
Si  no  quieres  que  tu  hablar 
Vuelva  el  bien  en  mala  andanza.  — 
Preguntóle :  —  Dime  en  breve, 
I  De  qué  parte  eres  de  España?  — 
Respondió :  —  Soy  andaluz, 

Y  en  Málaga  tuve  casa, 
Adonde  quedó  mi  esposa , 
En  mas  de  diez  años  anda ; 
Pero  si  agora  tá  quieres 
Llevarme  en  salvo  á  mi  patria 
Te  prometo  mil  coronas 
De  la  moneda  de  Espafia.  — 
El  mallorquín  conmovido 
De  codicia,  en  voz  callada 
Les  dyo  á  los  marineros  : 
—  Leya  el  ferro ,  apriesa,  salla.  — 
A  este  punto,  y  cuando  el  viento 
Reñresca  hada  el  mar  de  España, 
.De  tierra  se  oyeron  voces 
Diciendo  :  —  Espera,  canalla.  — 
Favoréceles  fortuna, 
La  cual  á  veces  se  cansa 
De  seguir  una  tormenta 

Y  una  continua  desgracia. 
Del  puerto  salen  aprisa 
Dos  galeotas  despalmadas , 
Que  cual  el  viento  lijeras 
Cortan  la  espuma  y  el  agua. 
Los  unos  por  se  escapar , 
Los  otros  por  la  venganza , 
Calan  los  remos  al  centro 
De  las  espumosas  aguas. 
De  España  descubren  tierra 
Yde  Valendalaplaya; 

•  Piden  favor  á  las  torres 

Y  acuden  con  luminarias, 
Que  fué  causa  que  á  los  perros 
Salga  en  vano  su  jomada , 

Y  de  que  Ardano  se  vea 
Con  liberUd  en  Espafia. 

{nmman  iimnL) 

i  Del  modo  con  que  aa  este  romanea  se  eueota.  ara  emm 
m  machos  caouvos  lofnsen  libertad.      ■        * 
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ROlfáMGBS  DEL  CAUTIVO  DE  ARNAOTE  MAHAMt. 
284. 

IL  CAÜITfO  M  UMMAJá.  —  I. 


? 


Soleando  el  salado  campo 

ae  el  dioa  Neptono  gobierna , 
.  el  licor  amargo  .adonde 
Están  las  marinas  Deas, 
Va  el  Alerte  Amante  Mabamf , 
En  nna  fnstUla  nueva , 
Que  por  so  valor  la  llaman 
Capitana  de  Viseru. 
Va  la  clinsma  sosegada  ^ 

Sne  con  el  viento  navega : 
as  despnes  de  poco  rato, 
Dan  en  calma ,  y  calma  maerta. 
Todos  les  forzados  daermen , 
Porqne  tienen  centinela, 
YsoloLisardoUora, 

Y  en  sn  Sirena  contempla. 
Como  ve  que  daermen  todos , 

Les  dice  :  —  Qnien  duerme  duerma. 
Que  yo  velo  sinrasones 
Que  mi  corazón  desvelan.  ^ 

Y  sacando  un  instrumento 

Y  concertando  las  cuerdas , 
A  sus  locas  fantasías 

Les  dice  que  estén  atentas, 
—  !  Ingrau  sefiora  mía ! 
¿Cómo  de  mi  mal  te  acuerdas  f 
Siendo  Elena  en  hermosura, 
Medrosa  en  querer  no  seas. 
Haz,  tirana,  de  este  cuerpo 
Lo  que  de  tiranos  cuentan , 
Que  cenizas  de  difunto 
Con  pompa  y  honor  conservan. 
Ueva  la  popa  dorada. 
Medio  pardas  las  entenas , 
Proa  y  espolón  azul. 
Con  la  palamenta  negra. 
De  ajedreces  la  cntíia , 
Donde  los  forzados  ]u¿an , 
Fanal  de  cristal  dorado , 
Por  divisa  una  Medea. 

Y  ya  que  sin  serlo  yo 
D^iste  réquiem  atemamj 
Agora  puedes  del  fiíego 
Sacarlas  y  recogerlas.  — 
MirátMle  el  capitán, 

Y  dolido  de  sus  quejas , 

Le  dyo :  —  Cristiano  perro, 
¿Qué  tienes?  ¿de  qué  lamentas  ! 
¿Tráute  el  cómitre  mal  ? 
¿O  azóute  cuando  remas,? 
¿O  estás  en  la  bogavante  ? 
¿La  cadena  acaso  pesa? 
Dámelo ,  que  á  fe  de  moro , 
Que  la  palabra  te  empefia , 
De  poner  remedio  al  punto 
Por  mi  divino  profeta...  . 
^  Noble  Mabaml ,  le  responde 
El  cristiano  con  vergtkenza , 
El  instrumento  del  alma 
Me  ha  quedado ,  que  es  la  lengua. 
Quise  á  una  dama  espafiola 
A  quien  la  naturaleza 
Puso  hieeros  que  alcanzan 
A  todo  el  mundo  de  cuenta.  — 

iB0mm€0r00m0rel,) 
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BL  CAUmO  BB  HAIASf •  —  •• 
(AllMM^t.) 

Soleando  el  salado  diareo, 
Que  el  dios  Neptnno  gobierna 
Su  licor  amargo ,  donde 
Están  las  marinas  Deas , 
El  fiíerte  Amante  Mahámi 
En  una  fustilia  nueva, 
Que  por  su  valor  le  dicen 
Capiuna  de  ViserU : 
Lleva  la  popa  dorada 
Medio  pardas  las  entenas » 
Proa  y  espolón  azul. 
Con  la  palamenta  negra. 
De  ajedrez  es  la  cragía 
Donde  los  forzados  reman , 
Fanal  de  cristal  dorado. 
Por  divisa  una  Medea. 
Es  el  viento  en  su  tevor 
Diia  tramontana  fresca, 
Viento  que  nace ,  y  reparte 
De  las  islas  de  Ginebra. 
Va  la  chusma  sosegada, 
Porque  con  viento  navega, 
YálavisUdeTurin 
Poco  mas  de  media  legua 
Se  meten  en  una  cava, 

Y  están  esperando  presa ; 

Y  al  cabo  de  poco  l^to 

Se  quedan  en  calma  muerta : 
Todos  los  forzados  duermen » 
Porque  tienen  centinela : 
Solo  Usardo  velaba, 

Y  en  su  Sirena  contempla ; 

Y  como  ve  los  que  daermen ,    . 

Les  dice :  —  Quien  duerme  duerma. 

Yo  velo  las  sinrazones 

Que  á  mi  corazón  debelan.— 

Y  tomando  un  instrumento 

Y  concerundo  las  cuerdas , 
La  prima  con  la  segunda, 

Y  cuarta  con  la  tercera , 
A  sus  locas  fantasías 

Les  dice  de  esu  manera  : 

—  {Ingrata  se&ora  mia ! 

S^'iómo  de  mi  no  te  acuerdas  ? 
endo  Elena  en  hermosura , 
Medusa  en  crueldad  no  seas.  — 
ddo  le  ha  el  capitán , 

Y  movido  de  sus  quejas , 

Le  dice :  —  Cristiano  amigo, 
¿Qué  tienes ?  qué  te  lamentas ? 
Tráute  el  cómitre  mal? 
¿Azótate  cuando  remas  ? 
¿Estás  en  el  bogavante? 
¿La  cadena  mucho  pesa? 
Dimelo ,  que  á  fe  de  moro 
Que  su  palabra  te  empefia , 
Dispondré  remedio  en  todo 
Por  mi  divino  profeta. 

—  Fuerte  Mahami ,  le  responde 
El  cristiano  con  veroftenza , 
Los  instrumentos  del  ahna 

Me  han  quedado,  que  es  la  lengua; 
Amé  una  dama  enEspafia , 
A  quien  la  naturaleza 
Puso  dos  soles ,  que  alcanzan 
A  todo  el  mundo,  de  cuenta. 
Esta  me  pidió  el  amor, 

Y  pidióla  tan  estrecha , 

Qae  teniendo  el  padre  akalde, 
Me  desterró  á  larga  ansencia.  — 
Detávoie  el  moro,  y  dUo : 
—Por  la  fe  que  me  sustenta» 
Denoestortrarelrivfr 
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A  la  qae  ek  (a  pecho  reina. 
Quiero  darte  libertad , 
Podrá  ser  que  cuando  melvu 
Viéndote  como  cautivo 
De  tu  mal  se  compadezca : 

Y  pedirásle  limosna , 

Y  cuando  la  mano  extienda, 
Tomárosla  con  la  tuya , 

Y  humildemente  la  besa : 

Y  después  que  la  hayas  dado 
Inflnilas  encomiendas 

Le  dirás  de  parte  mia , 
Que  te  liberté  por  ella.  — 

Y  llamando  á  un  renegado 
llanda  que  toquen  á  leva, 

Y  á  la  voz  de  un  ronco  pito 
Alian  áncoras  y  velas , 


Hasta  poner  el  cautivo 
En  las  Pomas  de  Marsella , 

Y  abrazándole  le  dice  : 
—  En  España  te  pusiera , 
Mas  dicen  que  seis  bajeles 
Van  en  corso  á  Cartagena ; 
No  por  hacerte  á  ti  bien , 
Quieras  que  á  mi  mal  me  venga.  -- 

Suedóse  el  criastiano  eleto^ 
íovido  de  tal  clemencia , 

Y  ellos  á  boga  arrancando 
Se  vuelven  para  su  tierra. 

(RMi4M«etf«riM  áe  Srenot  muwei,) 

«  Es  el  mismo  aae  el  aateñor,  pero  mas  completo,  coo  va- 
riantes eonsiderabiet .  y  mas  arreciado  por  haboAe  poesto  en 
sa  iQfar^edaxos  qae  en  aquel  se  bailan  dlfloea<M. 
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SEGQON  DE  ROMANCES  CABALLERESCOS  SUELTOS'. 


S83. 

TUClUOf. 

{Anónimo.) 

Handó  el  rey  prender  Vergiliof  * 

Y  á  baeo  recaudo  poner, 
Por  una  traición  que  hizo 
En  los  palacios  del  Rey. 
Porque  forzó  una  doncella 
Llamada  Doña  Isabel , 
Siete  años  lo  tuvo  piTeso , 
Sin  que  se  acordase  del ; 

Y  un  domingo  estando  en  misa 
Vinole  memoria  del. 

—  Mis  caballeros,  Vérgilios, 
¿Qué  se  habia  hecho  dél?~ 
Alli  habló  un  caballero 

Que  á  Vergilios  quiere  bien  : 
-*  Preso  la  tiene  tu  Alteza , 

Y  en  tus  cárceles  lo  tien. 

^  Via  :  ¿  comer ,  mis  caballeros , 
Caballeros ,  vía :  ¿  comer, 
Después  que  hayamos  comido 
A  VersUios  vamos  ver.— 
AUi  hablara  la  Reina  : 

—  Yo  no  comeré  sin  él.  — 
A  las  cárceles  se  Tan 
Adonde  Vergilios  es. 

—  ¿Qué  hacéis  vos  aqui ,  Vergilios  ? 
Vergilios,  ¿aquí  qué  hacéis  ? 

— Señor,  perno  mis  cabellos, 

Y  las  mis  barbas  también  : 
Aqui  me  fueron  nacidas , 
Aqui  me  han  de  encanecer ; 
Que  hoy  se  cumplen  siete  años 
Que  me  mandaste  prender. 
,—  Galles .  caUes  tú,  Vergilios , 
'Que  tres  faltan  para  diez. 

•^  Señor ,  si  manda  tu  Alteza, 
Toda  mi  vida  estaré. 
—Vergilios,  por  tu  paciencia 
Conmigo  ir&s  á  comer. 

—  Rotos  tengo  mis  vestidos , 
No  estoy  para  parecer. 

—  Yo  te  fos  daré ,  Vergilios » 
Yo  dártelos  mandare.  — 
Plúgole  á  los  caballeros 

T  á  las  doncellas  también ; 
Mucho  mas  plugo  á  una  dueña 
Llamada  Dona  Isabel. 
Llaman  luego  un  arzobispo , 
Ya  la  desposan  con  él. 
Tomárala  por  la  mano, 

Y  Béfasela  á  on  lergel. 

{CMcUmero  di 


«  Casi  todos  los  romaneos  colocados  en  esta  sección  pertd> 
aeeen  i  la  clase  do  viojos  6  primitivos,  6  qae  provieBMi  di 
filos  aioqao  re  foimados. 


t  Preteoden  algunos ,  no  sé  con  qué  fundamento ,  que  el 
YiroUio  acosado  de  magia  y  de  inmoralidad  en  los  cuentos 
de  fa  edad  media,  no  es  el  poeta  de  Augusto,  sino  un  fitciiofo 
del  siglo  viii,  qne  fué  condenado  como  hereje  por  el  papa  Zaca- 
rías, por  haber  dicho  que  ci  centro  de  la  tierra  estaba  habitado 
por  hombres.  Otros,  con  mas  fundamento,  quieren  que  sea  el 
Viraiüo  poeta,  aquel  i  quien  la  superstición  atribuye  todas 
las  orojerías  y  hechicerías  que  se  cuentan.  No  es  eitrafio  que 
isf  sea,  pues  en  la  edad  media  no  podían  nuestros  mopjes  ni 
el  paehlo  concebir  na  sabio  d  literato  de  los  de  la  antigtle- 
dad,  que  no  fnese  astrólogo,  mago  6  caballero  andante.  El 
Hércntes,  Jason,  Teseo.  el  grande  Alejandro  y  otros  héroes 
antiguos,  taétún  de  la  última  clase  ;  y  de  la  primera  Zoroasiro, 
Orfeo,  Pitágoras.Numa.Demócrito,  Empédocles,  Apolonio, 
Aristóteles ,  Vir^íio,etc.  Ni  los  mismos  sabios  contemporáneos 
á  estas  supersticiones  se  libertaron  de  ellas,  puesto  que  por 
bnüps  y  encantadores  se  proclamaron  á  Cornelio  Agripa,  á 
Merlio,  a  Bacon  el  monje,  á  Alberto  Magno,  y  á  otros  muchos, 
sfai  exceptuar  i  los  santos,  como  Tomas  do  Aquino,  ni  i  los 
papas,  como  Silvestre  II  y  Gregorio.  VII.  Pero  i  qué  mucho 
que  en  esos  tiempos  de  ignorancia  con  estos  sncediese, 
cuando  José  hijo  de  Jacob ,  Moyses ,  Aaron,  Salomón  y  los 
Reyes  Magos  no  se  libertaron  de  la  opinión  de  encantadores, 
y  de  ser  los  héroes  de  multitud  de  fábulas,  hijas  de  la  soprrs- 
Ucion  y  barbarie?  Tocóle  su  vez  al  poeta  Virgilio,  v  i  f e  que 
no  pudo  quejarse  de  la  parte  que  en  tales  hechicerías  le  atri- 
buyeron. Considerando  que  el  célebre  autor  de  la  Eneida  ni 
fué  profeta,  ni  legislador  de  los  pueblos,  y  que  por  lo  tanto, 
ni  necesito  hacer  verdaderos  milagros,  ni  fingirlos >  que 
tampoco  fué  de  aquellos  Qlósofos  que  arrancando  &  la  natU' 
raleza  secretos  desconocidos  alvnlgo,  pudiera  aparecerá  sus 
ojos  como  astrólogo  ó^ encantador,  apenas  pneae  adivinarse 
la  causa  por  qué  como  á  tai  nos  le  presentaron.  Pero  puesto 

3ue  asi  na  sido,  y  qne  ya  no  puede  dejar  de  ser,  nos  parece 
til  y  curioso,  aunque  alarguemos  esta  nota,  poner  un  resu- 
men de  los  hechos  que  como  á  mago  se  le  atribuyen  á  Virgi- 
lio, por  mas  que  de  ellos  le  creamos  ínoeeale. 

Construyó  una  mosca  de  metal  que,  puesta  sobre  una  de  las 
puerus  de  Ñapóles ,  libertó  á  la  ciudad  de  que  durante  ocho 
afios  entrasen  moscas  en  ella. 

Hizo  edificar  una  carnicería,  en  la  cnal  las  carnes  nunca  se 
corrompieron  ni  causaron  mal  olor. 

Colocó  sobre  una  de  las  puertas  de  Ñapóles  ana  estatua 
llamada  Regocijo  y  Hermosura ,  con  tal  virtud,  que  cuantos 
entraban  por  ella  estaban  seguros  de  obtener  un  éxito  feliz 
en  sus  negocios  y  deseos.— En  otra  puso  una  imagen  llamada 
Triste  y  Horrible  :  todos  los  qne  por  ella  entraban  á  la  ciu- 
dad, sufrían  males  y  peijuielos. 

En  una  altura  próxima  á  Ñapóles  erigid  una  estatua  de 
bronce,  empuñando  una  trompeta  que,  al  sentir  el  viento  sep« 
teotrional.  resonaba  de  tal  modo,  que  expolia  al  mar  el  fuego  y 
humo  de  las  fraguas  de  Vnlcano,  próximas  4  Puzzolo,  y  li- 
braba á  la  ciudad  de  todos  los  males. 

Formó  unos  bafios,  en  donde  con  letras  de  oro  mostraba  á 
los  enfermos  los  males  para  cuya  curación  en  á  propósito 
cada  clase  de  agua  que  contentan.  Estas  iascripciones  fueron 
borradas  por  los  médicos,  4  quieaes  quitaban  mucha  ganan- 
cia. 

Soeabó  una  gruta  en  la  montafia  de  Posilipo,  donde  perso- 
na alguna  podia  reeibir  dafio,  ni  experimentar  desgracias. 

Eaoendló  na  ftiego  común  para  alivio  de  los  pobres ,  y  cer« 
ca  de  él  formó  de  metal  la  estatua  de  un  archero,  que  tenia  su 
flecha  armada  amenazando  matar  con  ella  al  hombre  audaz 
que  se  atreviese  á  tocarle ,  lo  qne  se  verificó  con  uno,  á  quien 
lanuda  la  flecha,  lo  arrojó  i  k  bogiera,  cayo  niego  se 
apagó  pan  siempre. 

una  sai^Unela  de  oro ,  que  construyó  y  arrojó  á  un  pozo, . 
Ubertea  Kfápoles  de  la  plaga  de  estes  laseetos  fit  la  aqae- 
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Hizo  qne  Jamas  Uovlete  en  su  Jardín,  ni  m  moTiese  el  air^, 
y  qpe  este  le  sirviera  de  muralla  ó  de  cerca. 

En  el  mismo  Jardin  formó  un  puente,  con  tal  Tiftud,  que  le 
conddcla  y  trasporuba  i  su  voluntad  de  un  punto  de  la  tierra 
i  otro. 

Edificó  una  torre  aue  se  movía  lo  mismo  que  las  campanas. 

Hizo  las  estatuas  llamadas  Salvación  de  Roma,  que  seftali- 
ban  éon  sus  brazos  los  puntos  donde  se  fraguaban  peligros 
contra  la  república,  para  que  el  gobierno  prevenido  pudiese 
evitarlos  y  vencerlos. 

Una  cortesana  de  Roma ,  á  quiái  Virgilio  amaba ,  le  hizo 
la  burla  de  subirle  á  una  torre  en  un  cesto,  y  dejarle  colgado 
en  ella  para  que  sufriese  los  escarnios  del  pueblo.  El  ofendido 
se  vengó  en  apagar  todos  los  fuegos  de  la  dudad ,  y  qne  no 
pudiesen  encenderse -de  nuevo  sino  en  una  llama  que  dejó 
viva  en  las  partes  secretas  de  la  cortesana. 

Antes  del  siglo  zi  no  sabemos  que  4  Virgilio  el  poeta  se 
atribuyesen  tales  milan'os;pero  durante  los  siglos xii  y  ziii  es. 
común  el  vérselos  aplicados.  La  verdad  del  becho  es  que  mu- 
chos de  estos  cuentos,  mas  ó  menos  alterados  y  aplicados  á 
distinlos  personajes,  traen  su  origen  de  libros  sánscritos, 
traducidos  primero  al  persa  antiguo,  al  moderno,  aUrabe,  al 
turco,  al  hebreo,  al  griego;  y  desde  el  siglo  xn  al  latin  y  i  las 
lenguas  moderna». 

Bl  libro  sánscrito  de  Sennabad ,  vulgarizado  en  dicho  tiem- 

o,  y  considerablemente  alterado  con  el  titulo  de  Loi  Siete 

\abhs  de  Roma ,  ó  el  de  Dolotathos,  ó  el  de  Hutoria  lamen- 
table del  principe  Eroito :  el  ae  Pantchatraníra,  de  igual  pro- 
cedencia.  conocido  ^TLüifAbulaa  de  Bidpay  ó  Pilpay^  pres- 
tacon  al  Occidente,  en  la  edad  media ,  materiales  inmensos 
para  aquella  clase  de  invenciones ,  ya  literarias ,  ya  místicas, 
según  se  aplicaban ,  qne  llenan  nuestras  leyendas.  Aun  en  los 
tiempos  del  renacimiento  de  las  letras  y  siguientes ,  los  ex- 

{ presados  libros  de  la  India ,  trasmitidos  por  los  persas  y  ára- 
les ,  han  dado  asuntos  4  los  novelistas  italianos  anteriores  y 
posteriores  al  Boceado,  y  á  ios  fabulistas  franceses  que  pre- 
cedieron ó  siguieron  4  La-Fontaine ,  para  fo.rmar  muchas  de 
sus  mejores  composiciones.  Nuestro  infante 'Don  Juan  Ma- 
nuel ,  en  el  Conde  Lueanor,  4  fines  del  siglo  xiv,  ya  construyó 
un  cuadro  semejante  4  los  do  origen  oriental ,  nudlendo  ser- 
virle de  pauta  alguna  traducción  castellana  del  Cahla  y  Dinna, 
anterior  4  la  que  conocemos  con  el  titulo  de  Ejemplario  con- 
tra lot  engañoi  y  peügroi  del  mimdOf  6  quiz4  de  la  versión 
latina  áéiDirectormmamnanm  viUCt  qne  hizo  Juan  de  Gapua, 
en  la  tercera  cuarta  parte  del  siglo  xni. 

Por  lo  demás ,  asi  el  romance  de  Virgilios,  como  casi  todos 
los  de  esu  sección ,  trascienden  tanto  al  espíritu  de  las  f4- 
bulas  y  cuentos  de  los  Troberas,  y  4  sus  ideas  animadas, 
festivas  y  lijeras,  qne  indican  haberse  ya  introducido  entre 
nuestros  sabios  el  orientalismo  que  las  cruzadas  comunicaron 
al  norte  de  Europa ,  el  cual  imitamos  y  aceptamos  en  fin, aun- 
que mas.tarde,  y  menos  directamente  que  otras  naciones. 

284. 

LA  OIFARTIMA.  —  I . 

{Anónimo «.) 
De  Francia  partió  la  nifia , 
De  Francia  la  bien  guarnida  : 
Ibase  Dará  Paris , 
Do  paare  y  madre  tenia  : 
Errado  lleva  ei  camino , 
Errada  lleva  la  via  : 
Arrimérase  4  un  roble 
Por  esperar  compañia. 
Vio  venir  un  caballero , 
Que  4  Paris  lleva  la  snia. 
La  nifia  desque  lo  viao 
Desta  suerte  le  decia  : 

—  Si  te  place,  caballero, 
Llévesme  en  tu  compafiia. 

—  P14ceme ,  dijo ,  señora , 
Pi4ceme,  d(jo,  mi  vida.  — 
Apease  del  caballo 
Por  hacelle  cortesía; 
Puso  la  niña  en  las  ancas 
Y  subiérase  en  la  silla  : 
En  el  medio  del  camino 
De  amores  la  requería. 
La  nifit  desqae  lo  oyera 
Dijole  con  osadía : 

—  Tate,  Ute ,  caballero  , 
No  hagáis  (al  villanía  : 
Hya  soy  yo  de  un  malato  «  « 
Ydemiamalatia; 


Ei  hombre  qne  á  mi  llegase 
Malato  se  tornaría.  — 
Con  temor  el  caballero 
Palabra  no  respondía , 

Y  á  la  entrada  de  Paris 
La  niña  se  sonreía. 

—  ¿De  qué  os  reis ,  mi  señora? 
¿De  qué  os  reis ,  vida  mía? 

—  Rióme  del  caballero , 

Y  de  su  gran  cobardía , 
¡Tener  la  mña  en  el  campo , 

Y  catarle  cortesía!  — 
Con  vergüenza  el  caballero 
Estas  palabras  decia : 

—  Vuelta ,  vuelu,  mi  señora , 
Que  una  cosa  se  me  olvida.  — 
La  niña  como  discreta 

Dijo  :  —  Yo  no  volvei^a, 
Ni  persona,  aunque  volviese , 
En  mi  cuerpo  tocaría  : 
HHa  soy  del  rey  de  Francia 

Y  la  reina  ConsUntina, 

El  hombre  que  4  mi  llegase 
Muy  caro  le  costaría. 

{Cancionero  de  Romancee.) 

*  Todo  indica  que  este  romance  es  de  origen  francés ,  6  imi- 
tación de  alguna  trova  caballeresca.  De  todas  maneras  es  be- 
llísimo por  su  natural  sencillez ,  y  por  la  festiTa  y  punzante 
ezpresion  de  sus  ideas ,  tan  propia  de  las  crónicas  bretonas  y 
de  las  cantos  de  los  Troberas. 

s  Malatoi ,  es  decir :  gafoi  ó  leproeae» 

285. 

LA  niFANTlNA.  —  I|. 

{De  Rodrigo  de  Reinosa*.) 
De  Francia  salió  la  niña «, 
De  Francia  la  bien  guarnida  : 
Perdido  lleva  el  camino 
Perdida  lleva  la  guia  : 
Arrim4dose  ha  4  un  roble 
Por  atender  compañia. 
Vido  venir  un  caballero, 
Dipuesto  es  á  maravilla  : 
Gomiénsale  de  tablar, 
Tales  palabras  decia. 

—  ¿Qué  hacéis  aqui ,  mi  alma? 
¿Qué  hacéis  aqui,  mi  vida?  — 
AUi  fabló  la  doncella  : 

Bien  veréis  lo  que  diría  : 
»  Espero  compañia ,  señor, 
Para  Francia  la  bien  guarnida.  — 
Respóndele  el  caballero : 
Tales  palabras  decia : 
—Si  te  pluguiere ,  señora , 
Conmigo  te  llevarla : 
Si  quieres  por  mmer, 
Si  quieres  por  amiga.— 
La  niña,  que  sola  esuba , 
Estas  palabras  decía. 

—  P14ceme,  dijo,  señor, 
P14ceme,  dijo,  mi  vida  : 
Diésemes  luego  la  mano 

Y  luego  cabalgarla. -<- 

Bl  caballero  le  da  la  mano , 
La  niña  cabalgado  había. 
Andando  por  su  camino 
De  amores  la  requería. 
Allí  habló  la  doncella, 
Bien  oiréis  lo  que  decia. 

—  Esi4  quedo,  caballero, 
Non  fagáis  tal  villanía , 
Fija  soy  de  un  malato 
Que  tiene  la  malatla, 

Y  quien  4  mi  llegare 
Luego  se  le  pegaría. 
Que  si  vos  4  mi" 
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La  ^da  tos  eo8taria« 
Macho  08  mego  Y  señor, 
Que  me  catéis  cortesía. » 

Y  á  la  salida  de  un  monte 

Y  asomada  de  una  montifia 
El  caballero  iba  seguro, 
La  niña  se  sonreía. 
Allifablóel  caballero, 
Bien  oiréis  lo  que  decía  : 

—  De  qué  TOS  reis ,  mi  alma ,     . 

tDe  qué  tos  reis.  mi  Tida?— 
a  nifia,  qa*  estaba  en  salTO, 
Aquesto  le  respondía : 

—  Rióme  del  caballero 

Y  de  su  gran  cobardía , 
Que  tenia  nifia  en  el  monte , 

Y  usaba  de  cortesía.  — 
El  caballero  qu'  esto  oyó 
Ahorcarse  quería : 

Con  gran  enojo  que  tiene 
Estas  palabras  deda : 

—  Caballero  que  tal  pierde 
¿Qué  pena  meresciaf 

El  s*  era  el  alcalde , 
El  acérala  justicia, 

?ue  le  corten  pies  y  manos 
lo  cuelguen  de  una  encina.  — 

Y  el  estándose  en  aquesto 

Y  que  hacerlo  quería. 
Si  no  fuera  por  una  fada 
Que  á  feblane  Tenia  : 
Las  palabras  que  le  dice 
Quien  quiera  se  las  sabia  : 

—  No  desesperes,  caballero, 
No  desesperes  de  tu  Tída  : 
Darte  ha  Dios  grande  Titoria 

En  arte  de  caballería ,  • 

Que  con  los  títos  se  sirTe  á  Dios 

Y  su  madre  Santa  María.— 

DESHBCBA  DKL  CABALLERO  ,  QOB  DICE  CON  AROÍO  : 

—  Plega  á  Dios  que  á  alguno  améis 
Como  yo ,  sefiora ,  4  tos. 
Porque  rabiéis  y  penéis , 

Sin  ser  conformes  los  dos  : 

Él  se  goce  y  tos  rabiéis : 

£l  que  diga :  —  ¿tos  qué  habéis?  — 

Vos  a.él :  —  ¿po  me  queréis t^ 

Responda  :  —  no  puedo  Teros.  — 

{dmUngt  m  ntonamiento  poreúpt»,  ete. 
Pñego  iuélto.) 

*  Este  romanee ,  q«e  con  otras  composiciones  se  halla  in- 
serto en  el  pUefO  snelto  á  nombre  de  Rodrigo  de  Reinóse, 
es  probable  que  sea  anOnlmo ,  porque  es  comnn  que  los  edl 
lores  de  esu  clase  de  hojas  rolantes  se  den  por  autores, 
siendo  cuando  mas ,  reformadores  de  mas  antiguos  romances. 
Este  y  el  anterior  son  no  solo  hechos  sobre  el  mismo  asuntOi 
sino  que  también  se  copian  &  reces ,  aunque  difieran  en  el  des- 
enlace. Cuál  de  ellos  sea  modelo  no  puede  asegurarse,  pues 
uno  y  otro  tienen  el  carácter  de  los  neios»  aunque  en  el  del 
ttófiero  tt4  aparece  mu  perfección. 


EL  COHBB  ABNALnOS. 

{AnMmo  *,) 
¡Quién  hubiese  tal  Tentnra 
Sobre  las  aguas  del  mar^ 
Como  hubo  el  conde  Amaldos 
La  maftana  de  San  Juan  I 
Con  un  lUcoo  en  la  mano 
La  caza  iba  á  cazar , 


La  jarcia  de  un  cendal. 
Marinero  que  la  manda 
Didendo  Vleiie  un  cantar 


Que  la  mar  ponia  en  cahna , 
Los  Tientos  nace  amainar, 
Los  peces  que  andan  al  hondo 
Arriba  los  hace  andar , 
Las  sTca  que  andan  Tolando 
Las  hace  a  el  mástil  posar : 
»  Galera ,  la  mi  galera. 
Dios  te  me  guarde  de  mal , 
De  los  peligros  del  mundo 
Sobre  aguas  de  la  mar. 
De  los  lüanos  oe  Almería, 
Del  estrecho  de  Gibralur , 

Y  del  golfo  de  Venecia , 

Y  de  los  bancos  de  Flandes  *, 

Y  del  golfo  de  León, 
Donde  suelen  peligrar.  — - 
AUi  habló  el  conde  Arnaldos , 
Rien  oiréis  lo  que  dirá : 

-—  Por  Dios  te  ruego ,  marinero , 
Digaisme  ora  ese  cantar.  — 
Respondióle  el  marinero , 
Tal  respuesu  le  fué  á  dar  : 
—  Yo  no  digo  esta'  canción 
Sino  á  quien  conmigo  Ta.— 

{Cttneiouro  ió  Komaue€i.} 

*  Lindo  romance,  que  parece  hecho  en  la  primera  mitad  del 
siglo  ZT.  Quizá  se  refiere  á  la  baUlla  de  Ponía. 

a  Aout  en  el  canto  debía  pronunciarse  haciendo  mnda  la  úl- 
tima sílaba ,  como  sucede  aun ,  cuando  la  gente  del  campo  en- 
tona esta  clue  de  romances. 


287. 

FLOUSIO,  T  LA  BEINA  DB  BOHEMIA. 

(Dé  Andrés  Ortix  <.) 

Quien  hubiese  tal  Tentnra 
En  haberse  de  casar 
Como  la  hubo  Floriseo 
Cuando  se  fuéá  desposar , 
Que  con  su  grande  alegría 
No  podía  reposar, 

Y  la  causa  fuese  aquesta  : 
Como  r  enrió  á  llamar 
Esa  noble  Unda  Reina 

De  Rohemia  natural. 
El  no  era  perezoso , 
Allá  la  fuera  á  hablar  : 
Las  rodillas  en  el  suek) 
La  empezó  de  interrogar. 

—  ¿Qué  hacéis  tos ,  mi  señora , 
Flor  de  toda  la  beldad , 

,  Que  desde  el  dia  que  os  tI 
Ya  no  puedo  sosegar  f 
Socorredme ,  mi  señora , 
No  perezca  d*este  mal.  — 

Y  con  grande  acatamiento 
El  se  la  fuera  á  besar. 

—  Perdonadme ,  mi  seíuora  * 
Pues  que  sois  de  tal  bondad ; 
Que  los  yerros  por  amores « 
Dignos  son  de  perdonar.  — 
Ella  con  grande  mesura 

Asi  le  ftiera  á  hablar. 

—  Floriseo,  Floriseo » 

Yo  estoy  presta  á  tu  mandar , 

Su*  el  amor  que  yo  te  tengo 
e  hace  desesperar: 
Dóime  del  to(|o  por  tuya 
Para  contigo  casar.  — 
-^  Résooslas  manos 9  señora» 
Ella  me  las  quiera  dar 
Por  tan  grande  benificio 
Como  me  quiso  otorgar. 
Yo  esto  presto  para  naeerio 

Y  por  tal  me  quiero  dar.-* 
Después  oon  gran  ale^ria 
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Alli  se  van  ¿  abrazar , 

Y  á  una  cama  muy  hermosa 
Se  fueron  jontos  a  holgar « 

Y  con  besos  amorosos 
Empiezan  á  retozar. 
AUi  estuvieron  holgando 
Hasta  la  hora  de  yantar. 
Cartas  les  fueron  venidas 
Qtt'  era  dolor  d^escnchar, 

Y  lo  qu*  en  ellas  venia 
A  ellos  pareda  mal : 
Qu'  ese  infante  Don  Eton 
Con  el  reino  alzado  se  ha. 
Floriseo  con  enojo 
Machas  naves  mandó  armar , 
Dándoles  muy  grande  priesa 
Para  haber  de  navegar. 

Ya  las  gentes  esUn  juntas,   . 
Que  ouerian  caminar, 
Guando  se  iba  Floriseo 
Para  á  la  Reina  hablar. 

Y  con  srande  sentimiento 
D*ella  despedido  scha. 

—  Abrazadme,  mi  señora, 
Vos  me  queráis  abrazar , 

Sue  muy  presto  seré  vuelto ; 
o  TOS  queráis  enojar.— 
Ella  con  el  gran  dolor 
Mo  le  podia  ñafiar. 

—  I  Ah,  mi  señor  Floriseo, 
Amador  de  la  bondad , 

Y  qué  triste  es  la  partida 
Para  mi,  j  de  gran  pesar! 
Yo  rogaré  al  Rey  divino 
Que  08  deje  de  allá  tornar. 
— Y  á  vos ,  la  señora  mia , 
También  os  quiera  guardar.— 
Ya  se  parte  Floriseo 

Y  empieza  de  navegar , 

Y  andando  por  sus  jornadas 
Al  reino  llegado  ba. 

En  medio  alo  que  alli  estuvo 
El  reino  ganado  ha. 
Ya  se  parte  Floriseo, 
Ya  se  parte ,  ya  se  va 
A  esa  ínsula  encantada , 

8 ue  asi  solían  llamar , 
orqu'  era  muy  deleitosa , 

Y  alli  quiere  reposar. 
Andando  por  sus  jornadas 
En  ella  fuera  á  aportar, 

Y  todos  los  de  la  isla 
A  recibirse  lo  van 
Con  alegría  Un  grande 
Que  no  10  pueda  contar. 
LOS  suyos  náoenle  fiesta 
Por  haberle  de  alegrar, 

Y  muy  grandes  monterías 
En  un  bosque  armado  han. 
Desque  lo  nubleron  corrido. 
Riberas  del  mar  se  van. 
Alli  estando  el  alegrf  a 

En  pesar  tomado  se  ha, 
Porque  ya  á  deshora  tino 
En  un  barco  por  la  mar. 
Lo  qu'  «n  el  narco  venía 
Era  cosa  de  mirar; 
Que  venia  entretejido 
Con  guirnaldas  de  arrayan , 

Y  de  aguel  barco  salta 
Una  música  de  amar. 
El  estándolo  mirando 
Del  barco  vieron  saiur 
Una  doncella  hermosa 

Que  cantando  iba  un  cantar. 
Las  aves  que  iban  volando 
Al  suelo  hacia  b^ar. 
Los  peces  qu*  están  nadando 
Tódoi  Jantes  btoe  estar  r 


Las  naves  qne  van  remando 
No  podían  navegar; 

Y  con  este  dulce  canto 
Qu*era  gloria  d'escuchar 
Caballera  en  un  Delfin 
Al  suelo  fheraásalur, 
Fuérase  para  las  tiendas 

Y  comienza  asi  de  hablar. 

—  ¿Quién  es  aquí  Floriseo, 
Que  le  vengo  aqui  á  buscar, 
De  parte  de  mi  señora , 
Que  d*él  ha  necesidad?-- 
Floriseo  que  alli  estaba 

La  empezara  de  la  hablar. 

—  Yo  soy  ese ,  la  doncella , 
Que  vos  andáis  á  buscar.— 
Ella  después  que  lo  vido 
Empezóle  de  hablar. 

—  Caballero  Floriseo , 
Pues  que  sois  de  tal  bondad , 
Mi  señora  á  vos  me  envia 
Que  la  queráis  mamparar 
De  una  muy  grave  injuria 
Que  allá  levantado  le  han ; 
Pues  sabiendo  sois  acorro , 

Y  de  viudas  mamparar, 
A  vos  m*envia ,  señor , 

?uela  queráis  ayudar, 
o  06  Devaré  con  placer 
En  mi  barco  á  descansar. 
Porque  aquel  que  en  él  camina 
No  recibe  mal  pesar. 
Por  eso,  amado  señor. 
Vamonos  allá  á  holgar.  — 
Floriseo  que  esto  oyó 
Tal  respuesu  le  filó  á  dar. 

—  Ay,  doncella  muy  amada, 
No  me  queráis  vos  llevar. 
Porque  yo  estoy  de  partida , 

Y  no  puedo  allá  llegar , 
Pues  voy  á  Gonstantinopla 
Con  el  empesedor  á  hablar 
De  un  negodo  qae  me  dio 

Y  que  me  quiso  encargar, 

Y  he  de  daUe  alli  la  cuerna. 
No  puedo  d*eUo  faltar.  — 
La  doncella  qu*  esto  vido 
Muy  triste  tomado  se  ha. 
Porga*  él  no  iba  con  ella 
NieUalepodiaUeTar. 

Mas  como  era  muy  mañosa 
Tal  remedio  flié  á  tomar, 

Y  era  qae  tocó  el  laad 

Y  empezara  de  cantar. 
La  canción  qu*  ella  decía 
Era  gloria  d^escuchar : 
A  todos  los  que  la  oian  • 
Adormecido  les  ha. 
Ansi  hizo  á  Floriseo 

Qu*  en  el  suelo  vido  estar. 
Desque  lo  vido  dormido 
En  el  barco  lanzado  lo  ha, 

Y  su  música  tañendo 

A  un  castillo  llegado  ha. 
Su  señora  qne  lo  supo 
Alegre  tomado  se  ha, 

Y  con  grande  diligencia 
Del  batel  lo  fbé  á  sacar, 

Y  echándole  en  una  cama 
Pensó  alli  de  lo  matar. 
Un  ungüento  que  le  puso 
En  su  acuerdo  tomado  le  ha. 
Desque  lo  vido  despierto 
D*el  se  habla  enamorado 

Y  con  grande  acatamiento 

,  Por  su  waúao  lo  ha  tomado. 
Alli  estovo  Floriseo 
Placentem  y  mvf  amado , 
Por  amor  de  los  Mchiioi 
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^ae  le  habita  encantado. 
QT  grande  honra  le  hacia 
Reina  Lacivia  á  sa  amado , 
En  un  Teruel  mny  hermoso 
Con  él  se  anda  deleitando « 

Y  con  mny  grande  vergftenaa 
A  la  cama  io  ha  llevado. 

lÜU  estUTieron  ios  dos 
Basu  qa'el  sol  liié  rayado. 
Asi  qaeoó  Floriseo 
En  la  menor  India  encantado : 

Y  tomando  á  las  sos  gentes 
I>esque  hobleron  despertado , 
Llorando  de  los  sns  ojos 

Por  los  bosqaes  lo  han  bascado. 

Con  muy  penosos  gemidos 

A  la  Refiía  se  han  tomado. 

— Nnevas  traemos,  sefiora,   • 

De  que  habréis  grande  qaebraiito.— 

La  Reina  de  qa*esto  oyera , 

Saho  el  corasen  le  ha  dado, 

Y  con  muy  grande  agonía 
Les  habla  pregnntado. 
Alli  hablara  Gesipo , 

Qien  oiréis  lo  qne  ha  hablado. 

—  Señora ,  n*os  enojéis , 
Que  Floriseo  es  encanudo^ 
Lleyiralo  una  doncella , 
No  sabemos  á  qué  cabo.  — 
La  Rehia  de  qn'esto  oyera 
La  color  se  le  ha  mudado, 

Y  con  mny  grandes  suspiros 
Caido  babia  de  su  estado. 

—  I  Ay  de  mi  triste ,  cuitada , 
Que  ya  he  perdido  a  mi  amado! 
¡  Ay  fortuna  desdichada 

Que  muy  de  mal  me  has  tratado! 

Sin  yo  te  lo  merecer 

Mi  descanso  me  has  quitado.— 

Su  doncella  Piromeucia 

Se  la  iba  á  consolar. 

—  No  vos  enojéis,  sefiora, 
Ni  tomedes  tal  pesar, 
Pues  que  Floriseo  es  yÍvo  , 
No  le  queráis  vos  llorar.  — 

Y  la  Reina  qu*eito  oyera 
Algo  consolado  se  ha. 

Y  ellas  estando  en  aquesto 
Nuevas  llegado  les  han , 

gañese  duque  Perineo 
on  doce  llegado  ha 
Caballeros  enomdos 
Que  la  venían  á  buscar. 
La  Reina  qu'esto  oyera, 
A  recebirse  los  va. 
AUi  estuvieron  los  dos 
Con  tristeza  y  con  pesar, 
El  uno  para  su  hijo 

Y  el  otro  para  su  amar. 
Un  concierto  han  tomado, 
Que  le  ftiesen  i  buscar. 
Una  duefia  Perimencia 
D'el  nuevas  dado  les  ha , 
Que  Floriseo  está  encantado, 
Qu*eo  la  menor  India  está. 
Perineo  que  esco  oyera 
Muchas  gracias  dado  le  ha. 
Porque  ya  lleva  esperanxa 
Que  10  habla  de  hallar. 

Y  con  este  buen  concierto 
Se  empiezan  de  aparcar 
y  se  ponen  en  camhio 
Para  naber  de  irlo  á  bascar. 
.Y  tomando  á  Ftoriseo 

D*él  vos  quiero  yo  contar 
Qoe  como  estaba  encantado 
No  siente  donde  s*está , 
Salvo  que  tiene  su  esfuerzo 
Qot  no  leí  podria  faltar, 


Que  venció  grandes  batallas , 
Que  es  muy  grave  de  contar. 
Asi  estuvo  muy  gozoso 
Con  la  Reba  á  voluntad» 
AlU  tuvieron  un  hijo 
Que  ftiera  de  gran  bondad. 
Ellos  estando  en  aquesto 
AlU  h)  vino  á  buscar 
Este  noble  de  Filoto 
Que  le  amaba  con  verdad. 
Con  una  voz  amorosa 
L*emnesó  de  pescudar. 

—  ¿Adonde  está  Floriseo, 

$ae  le  vengo  yo  á  buscar, 
me  dicen  qu'está  aqoi 

Y  que  aoui  suele  posarT  — 
AUf  hablo  una  doncella , 

Y  empezara  de  hablar. 

—  Entres  t6  acá,  el  cabaOero, 
Qoe  acá  dentro  le  verás.  — 
Filotb  no  se  guardando 

En  el  castillo  entrado  ha , 

Y  en  entrando,  qu*  él  entró 
En  caballo  vuelto  se  ha , 

Y  asi  estuvo  en  esta  pena 
Hasta  Perineo  llegar. 
Andando  este  por  sus  Jomadu 
No  cesa  de  canünar. 

Hasta  que  por  su  ventura 

Allá  fuera  a  aportar 

A  este  puerto  de  la  India, 

Y  al  castillo  fué  á  llegar. 
Armado  db  todas  armas 
Empezara  de  hablar. 

—  ¿  Qu'  es  de  aquese  caballero , 
Que  con  él  me  he  de  matar 
Por  las  grandes  sinrazones 

.  Qu*en  este  reino  hecho  ha  f  — 
Un  portero  que  lo  oyera 
A  la  Reina  dicho  lo  na. 
La  Reina  desque  lo  supo 
Tomó  tristeza  y  pesar , 
Lo  uno  porque  á  Floriseo 

—  Tan  presto  lo  han  de  llevar , 
Lo  otro,  porque  entendía 

9ue  no  habla  d*él  de  gozar ; 
con  gran  ira  crecida 
A  Floriseo  (áé  á  enviar 
Para  que  armas  hiciese 

Y  al  caballero  matar, 
Con  muy  relucientes  armas 
Qu'era  gloria  de  mirar. 

Las  puertas  ya  le  han  abierto 
Para  salir  á  lidiar. 
Su  padre  que  aif  le  vido 
L*  empezara  de  mirar : 
Los  OJOS  llenos  de  agua 
Empezara  asi  hablar. 

—  Aquel  es  mi  Floriseo 
En  su  cuerpo  y  menear : 

ÍOh  sin  ventura  de  viejo 
¡omo  tengo  gran  pesar 
Que  tengo  delaDte  mi  faUo 
YeonélhedeUdiar!- 

Y  tomando  una  lanza 
Para  habello  d'  encontrar, 
Banse  tan  grandes  encuentros 
Qu'era  dolor  de  mirar,. 

Y  andando  en  su  batalla 

El  Duque  empezó  de  hablar. 

—  Esperaos ,  caballero. 

Que  os  quiero  un  poco  liablar , 

Y  es  que  os  pido  de  mesara 
Qu*el  yehno  os  queráis  quitar.  — 
Floriseo  qu*esto  oyera 

Tal  respaesu  le  fbé  á  dar. 

—  Que  me  place,  caballero , 
Pláceme  de  voluntad.  — 
YdDoqoedesqaelovMo 
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Asi  le  ftiera  á  hablar.  — 
—  ¡  Oh  mi  hüo  muy  amado , 
No  me  queráis  maltraur , 
Que  yo  soy  el  vuestro  padre , 

Y  por  TOS  pasé  harto  mal  I  — 
Floriseo  no  lo  ola 
NI  le  quería  escuchar 
Por  amor  ou*  está  encantado, 
Ni  sentía  bien  ni  mal. 
Des  que  aquesto  vldo  el  Duque, 
Por  su  preso  dado  se  ha , 

Y  asi  fueron  al  castillo 
Adonde  la  Reina  está. 
Ella  con  grande  alegría 
A  redbirselo  va. 
Grande  honra  le  hacia 
A  Períneo  sin  dudar, 

Y  desencantó  á  Floríseo 
Por  mas  á  él  agradar , 

Y  esturíeron  muy  alegres 
De  lo  que  vieran  pasar , 

Sue  miran  hecho  al  enano 
ona  con  mucho  corax. 
Asi  estuvieron  ríciosos 

§tt*era  gloría  de  mirar, 
con  ffrande  acatamiento 
D*ella  despedido  se  ha. 
La  Reina  recibió  pena 
Por  velle  de  si  apartar; 
Mas  con  lágrimas  secretas 
Se  lo  fkiera  ella  á  abrazar, 

Y  ansi  se  taé  Floríseo 

Y  empieza  de  caminar. 
Andando  por  sus  jomadas'  - 
A  Constanünopla  llegado  ha. 
Saliendo  de  un  monasterio 
Un  caballero  vio  asomar : 
Llorando  venia,  llorando, 
Qu*  era  dolor  de  mirar. 
Floríseo  que  lo  vido 
^Empezóle  de  hablar : 

—  <¿  Qué  habéis  vos ,  el  caballero  T 
No  me  lo  queráis  necear. 

—  c  Es  tan  grande  mi  dolor 
Que  n'os  lo  puedo  contar , 
Que  un  duque  de  Macedonia 
Muy  mal  parado  me  ha , 
Que  está  puesto  aqui  en  un  paso 
í^ara  habello  de  guiardar , 
fot  amor  de  una  doncella 

Ito  Bohemia  natural. 
Base  de  casar  con  ella 
Esta  noche,  sui  dubdar.  — 
Floriseo  qu*  esto  oyó 
Tomó  tristeza  y  pesar, 

Y  con  enojo  muy  grande 
Con  él  Alera  á  pelear, 

Y  luego  con  grande  esfuerzo 
Lo  venció  y  quiso  maur. 

El  Emperador  con  fiesta 
Consigo  llevádolo  ha, 

Y  muy  grandes  alegrías 
En  palacio  hecho  han , 

Si  muy  mu  bien  las  sentía 
Esa  Reina  por  amar. 
Alli  estuvieron  un  tiempo 
Por  el  mas  se  aconsolar , 

Y  después  para  su  refaio 
Muy  presto  vuelto  se  han , 
En  el  cual  luego  esturíeron 
Con  gran  gozo  y  descansar. 
Ansi  acaba  este  romance 
Dando  fin  á  mi  hablar , 

Y  yo  os  mego,  mis  lectores 
Qne  me  queráis  perdonar. 

<JlMiiM0  me^metíe  kecko  por  Ansait  Oaiii. 
PBefúnáUo,) 

*  Hé  sqnl  una  de  las  pocas  eomposii- iones  de  sa  género, 
que  meBMOBan  y  se  adornan  con  enranlamientos.  Su  autor  de- 


bió ha]>erla  escrito  imitando  los  libros  eabsUereseos,  cafa 
lectara  se  habla  extendido  desde  los  diurnos  afios  del  si- 

go  z?.  El  poeta  hixo  lo  mismo  qne  el  qne  ampllflcd  el  de  la  In- 
ntina,  número  28i,  en  el  número  S85.— Igual  rudeza  de  estilo, 
láñales  faltasen  la  versiflcaeion  y  en  el  lenguaje,  igual  nega- 
ción de  arte  existe  en  este  y  en  aquel.  De  presumir  es  que  este 
seatambien  ana  atcpUfleaclon  do  otro  mas  aattgno  que  no  eo< 
nocemos.  Andrés  Ortii  debió  ser  alcuno  de  aquellos  Juglares 
del  pueblo,  que  alteraban  y  remenaabaa  los  romanees  primi- 
tivos. 

a  Este  verso  y  al  sigidente  se  bailan,  como  proverbiales  que 
son ,  taaa»ieu  eu  al  ramanee  del  Conde  de  Claros. 


wm  wumboñ  t  flimba. 
(De  aa  ykeute «.) 
En  el  mes  era  de  abril , 
De  mayo  antes  un  dia , 
Guando  los  llríos  y  rosas 
Muestran  mas  su  alegría , 
En  la  noche  mas  serena , 
QQ*el  délo  hacer  podría , 
Cuando  la  hermosa  Infanta 
Flérída,  ya  se  partía; 
En  la  huerta  de  su  padre 
A  los  áríM>les  decia  : 

—  Jamaa  en  cuanto  ríríere 
Os  veré  tan  solo  un  dia , 
Ni  cantar  los  ruisefiores 
En  los  ramos  melodía. 
Quédate  adiós,  agua  clara , 
Quédate  adiós,  agua  fría , 

Y  quedad  con  Dios,  mis  flores , 
Mi  gloría,  que  ser  aolia. 
Vóime  á  las  tíerras  extrañas , 
Pues  ventura  allá  me  guia. 

Si  mi  padre  me  buscare. 
Que  grande  bien  me  quería , 
Digan  que  el  amor  me  lleva, 
Que  no  fué  la  culpa  mia. 
Tal  tema  tomó  conmigo. 
Que  me  forzó  su  porfía. 
Triste  no  sé  dónde  voy , 
Ni  nadie  me  lo  decia.  — 
Alli  habló  Don  Duardos  : 

—  No  lloréis  mas,  mi  alegría. 
Que  en  los  reinos  de  Inglaterra 
Mas  claras  aguas  habia , 

Y  mas  hermosos  jardines , 

Y  vuestros,  señora  mia  : 
Teméis  trescientas  doncellas 
De  alta  genealogía ; 

De  plata  son  los  palacios 
Para  vuestra  señoría; 
D*e8meraldas  y  jacintos 
Toda  la  tapecería ; 
Las  cámaras  ladrílladas         « 
D'oro  fino  de  Turquía, 
Con  letreros  esmaltados 
Que  cuentan  la  vida  mia. 
Contando  rívos  dolores 

Sue  me  disiedes  un  dia. 
uando  con  Primaleon 
Fuertemente  combatía. 
Señora,  vos  me  matastes, 
Que  yo  á  él  no  lo  temía.  -> 
Sus  lágrimas  consolaba 
Flérída,  que  esto  ola, 

Y  ftiéronse  á  las  galeras. 
Que  Don  Duardos  habia  : 
Gincuenlae^an  por  todas. 
Todas  van  en  compañía» 
Al  son  de  sus  dulces  remos 
La  Infinta  se  adormecia 
En  brazos  de  Don  Duardos , 
Que  bien  le  pertenecía. 
Sepan  ouantos  son  naddos 
Aquesu  sentencia  mia : 
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c  Qae  contra  muerte  y  amof 
sNadie  no  tiene  valia.» 

{CrntOonero  deRmancei.  —  It  Gil  Vicimn, 
OH'M  de.) 

<  Esta  romance  pertenece  i  la  serie  de  Paimerin  de  ln§la* 
trra,j  sn  aotor  termina  con  él  la  tra^-comedia  de  DonDuar' 
tM.  Es  de  fines  del  siglo  x?. 


EL  SOLDÁN  DR  BABILONU  Y  EL  GOIQB  DB  RARBONA. 

{Anónimo  *,) 

Del  Soldán  de  Babilonia , 
De  ese  os  quiero  decir, 

?ue  le  dé  Dios  mala  vida 
&  la  postre  peor  fin. 
Armó  naves  y  galeras, 
Pasan  de  sesenta  mO, 
Para  ir  k  dar  combate 
A  Narbona  la  gentil. 
Allá  van  á  echar  ancoras, 
Allá  al  puerto  de  Sant  Gil ,    % 
Donde  han  captivado  al  Conde , 
Al  conde  Benalmeniqui. 
Deciéndenlo  de  una  torre, 
Cabálffanlo  en  un  rocín. 
La  cofa  le  dan  por  riendas 
Por  mas  deshonrado  ir. 
Qent  azotes  dan  al  Conde 

Y  otros  tantos  al  rocín ; 

Al  rocín  porque  anduviese» 

Y  al  Conde  por  lo  rendir. 
La  Condesa  que  lo  supo 
Sáleselo  á  recebir : 

—  Pésame  de  vos ,  señor 
Conde,  de  veros  asi 9  . 
Daré  yo  por  vos ,  el  Conde, 
Las  doblas  sesenta  mil , 

Y  si  no  bastaren )  Conde, 
A  Narbona  la  gentil. 

Si  esto  no  bastare ,  el  Conde , 
Tres  hijas  que  yo  parí  : 
Yo  las  pariera ,  buen  Conde , 
Vos  las  hubisteis  en  mi ; 

Y  si  no  bastare ,  Conde, 
Señor ,  védesme  aquí  á  mi, 

—  Muchas  mercedes ,  Condesa, 
Por  vuestro  tan  buen  decir  : 
No  dedes  por  mi,  señora. 
Tan  solo  un  maravedí, 

Soe  heridas  tengo  de  muerte , 
ellas  nd  puedo  guarir : 
Adiós ,  adiós .  la  Condesa , 
Que  me  mandan  ir  de  aquí. 

—  Váyades  con  Dios ,  el  Conde , 

Y  con  grada  de  Sant  Gil : 
Dios  08  ecne  en  vuestra  suerte 
A  ese  Soldán  paladín. 

{Caneieuro  deRméMcee,) 

«  Párete  de  origen  provenzal  y  de  asnnto  contemporáneo  á 
las  Grasadas. 
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BL  CONM  DON  MARTIN  T  DOHa  BBATRR. 

(Anáttkno «.} 

Bodas  hadan  en  Frauda 
Allá  dentro  de  Paris; 
jCuán  bien  que  guia  la  danza 
EsuDofiaBeatm! 
¡  Cuan  bien  que  se  la  miraba 
El  buen  conde  Don  Martín ! 
—  ¿Qué  miráis  aqui ,  buen  Conde t 
Conde ,  ¿qué  miráis  aqui? 


ROMANCES  CABALLERESCOS.  i^ 

1  Decid  si  miráis  la  dama , 
Osimemif^aís  áml? 
•^  Que  no  miro  yo  la  dansa , 
Porque  muchas  danzas  vi , 
Miro  yo  vuestra  lindeza 
Que  me  hace  penar  á  mí. 
—  Si  bien  os  parezco ,  Conde, 
Conde,  saqueisme  de  aqui, 
^  le  un  marido  me  dan  viejo 
no  puede  ir  tras  mí. 

{Caneienero  de  Bomanees.^lt.  Timoneda,  Rose 
deemores.) 


fl 


t  Bellísimo  romance,  lleno  de  sencillez ,  cuyo  Upo  se  ase- 
meja mucho  al  carácter  de  la  poesía  de  los  troberas  franceses. 
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EL  PALMERO.  —  I. 

(Anónimo*.) 

De  Mérida  sale  el  Palmero*, 
De  Mérida ,  esa  ciudade  : 
Los  pies  nevaba  descalzos , 
Las  uñas  corriendo  sangre. 
Una  esclavina  trae  rota, 

?ue  no  valia  un  reale , 
debajo  traía  otra, 
E'^'  n  valia  una  ciudade! 
ni  rey  ni  emperador 
ilcanzaba  otra  que  tale. 
Camino  lleva  derecho 
Dé  Paris,  esa  dudado ; 
Ni  pregunta  por  mesón 
Ni  menos  por  hospitale  : 
Pregunta  por  los  palacios 
Del  rey  Carlos  á  do  estaen. 
Un  portero  está  á  la  puerta , 
Empezóle  de  hablare  : 

—  Dígadesme  tú ,  el  portero , 
El  rey  Carlos  ¿dónde  estae?  — 
El  portero,  que  lo  vido , 
Mucho  maravillado  se  hae , 
Cómo  un  romero  tan  pobre 
Por  el  Rey  va  á  preffuntare. 

—  Dígadesmelo,  señor, 
Deso  no  tengáis  pesare. 

—  En  misa  está ,  buen  Pahnero , 
Allá  en  Sant  Juan  de  Letrane  : 
Dice  misa  un  arzobispo , 

Y  la  oficia  un  cardeoale.  ~ 
El  Palmero  que  lo  oyera 
Ibase  para  Sadt  Juane  : 

En  entrando  por  la  puerta 
Bien  veréis  lo  que  harae. 
Humillóse  á  Dios  del  cielo 

Y  á  Santa  María  su  Madre , 
Humillóse  al  arzobispo , 
Humillóse  al  cardenale 
Porque  decia  la  misa. 

No  porque  merecía  mase  : 
Humillóse  al  Emperador 

Y  á  su  corona  reale, 
Humillóse  á  los  doce 

Que  á  una  mesa  comen  pane.- 
No  se  humilla  á  Oliveros , 
Ni  menos  á  Don  Roldane^ 
Porque  un  sobrino  que  tienen 
En  poder  de  moros  estae, 

Y  pudiéndolo  hacer 
No  lo  van  á  rescatare. 

De  que  aquesto  vio  Oliveros, 
De  que  aquesto  vio  Roldane, 
Sacan  ambos  las  espadas , 
Para  el  Palmero  se  vane. 
Con  su  bordón  el  Palmero 
Su  cuerpo  va  á  mamparare. 
Allí  hablara  el  buen  Rey, 
Bien  oiréis  lo  que  dirae : 


Digitized  by 


Google 


1(18 


SOMAMCBRO  GENERAL. 


—  Tite,ute y  cuteros, 
Tate,  tate,  Don  Roldane, 
O  eate  Palmero  es  loco « 

O  Yiene  de  saqgre  reala.  — 
Tomárale  por  la  mano , 

Y  empiézale  de  hablare  :  • 

—  Digasme  tíi,  el  Palmero* 
No  me  niesaes  la  verdade, 
lEn  qué  ano  y  en  qaé  mes 
Pasaste  agnas  de  la  mare? 

—  De  majo  en  el  mes*  sefior. 
Yo  las  Tuera  á  pasare. 
Porque  yo  me  estaba  m  dia 

A  orillas  de  la  mare 
En  el  huerto  de  mi  padre 
Porhaberme  de  holgare : 
CapUváronme  ios  moros , 
Pasiromne  allende  el  mare.' 
A  la  inteta  de  Sansuefta 
Me  fíiéroo  á  presentare ; 
La  Infanta  cuando  me  tido 
De  mi  se  fué  á  enamorare. 
La  vida  que  yo  tenia « 
Rey,  quiéroosia  yo  contare. 
En  la  su  mesa  comía, 

Y  en  su  cama  me  iba  á  echare.  •— 
AlU  hablara  el  buen  Rey, 

Bien  oiréis  lo  que  dirae  : 

—  Tal  captividad  como  esa 

guien  quiera  la  tomarse: 
iffasme  tá ,  el  Palmerico , 
¿Si  la  irla  yo  á  ganare? 

—  No  vades  alia,  el  buen  Rey, 
Buen  Rey,  no  vades  allae, 
Porque  Herida  es  muy  fuerte, 
Bien  se  vos  defenderae. 
Trescientos  castillos  tiene. 
Que  es  cosa  de  los  mirare. 
Que  el  menor  de  lodos  ellos 
Bien  se  os  defenderae.  — 
AlU  hablara  Oliveros, 

Allí  habió  Don  Roldane  : 
—Miente,  se&or,  el  Palmero, 
Miente,  y  no  dice  verdade. 
Que  en  Mérida  no  hay  cien  castillos. 
Ni  noventa  á  mi  pensare, 

Y  estos  que  Mérida  tiene 
No  tien  quien  los  defensare, 
Queniteniansefior, 

Ni  menos  quien  los  guardare.  — 
Desoue  aquesto  oyó  el  Palmero 
Movido  con  gran  pesare , 
Alzó  su  mano  derecha , ' 
Dio  un  bofetón  k  Roldane. 
AlU  hablara  el  Rey 
Con  furia  y  con  gran  pesare  : 

—  Tomalde ,  la  mi  Justicia , 

Y  llevédeslo  á  ahorcare.  — 
Tomádolo  ha  la  justicia 
Para  habello  de  Justiciare ; 

Y  aun  allá  al  pié  de  la  horca 
El  Palmero  fuera  hablare : 

— -  \  Oh  mal  hubieses,  rey  Cirios ! 
Dios  te  quiera  hacer  maie , 
Que  un  hfjo  solo  que  tienes 
T6  le  mandas  ahorcare.  — • 
Oidolo  habíala  Reina 
Que  se  lo  paró  i  mirare  : 

—  Dejédeslo ,  la  Justicia , 
No  le  queráis  hacer  mato , 

Snesiéleramihiio 
ncubrir  no  se  podrae , 
.  Que  en  un  lado  na  de  tener 
un  extremado  lunare.  — 
Ya  le  llevan  ala  Reina, 
Ya  se  lo  van  k  llevare : 
Desntidaoie  una  esclavina 
Que  no  valia  un  reale ; 
Ya  le  desnudaban  otra 


Que  valia  tina  dudado  i 
Halládole  han  al  Infante , 
Hallidole  han  la  séllale. 
Aleffrías  que  se  hicieron 
*    No  nay  quien  las  pueda  contare. 

( Cmi€Unero  de  Bmmucm.  —  IL  Flún$U  ié 
vmriot  Amiamm.) 

t  Asonto  etballereseo  de  los  Lou  P«reff,  entre  eovos  ro- 
manees podo  colocsrse.— Perteneee  sin  doda  á  los  viáos  de 
sn  elase ,  y  reasumiendo  hechos  y  sitaaeiones  propias  de  ella, 
presenta  mocho  interés.  Entre  las  mochas  historias  fabnlosas 
de  Catlo  Magno,  no  he  visto  ningnoa  qne  eoatenga  el  lance  de 
qoe  este  romance  trata ,  y  asi  no  será  eztrafio  ooe  el  Joglar  qne 
le  compaso  foese  inventor  de  él,  ó  lo  tomase  de  algon  ensato 
popular. 

s  PAtetfv  te  llamaba  al  m  perairiaabii  á  la  Tierra  Suta, 
S  diferenefa  del  que  ft  Staaafo  d  Coiipestela,  al  eaal  se  le 
dedaAMMT» 
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BL  PALHBBO.  —  II. 

{Anónimo «.) 
En  los  tiempos  que  me  ví 
Mas  alegre  v  placentero , 
Yo  me  partiera  de  Burgos 
Para  ir  á  Valladolid  : 
Encontré  con  un  Palmero, 
Quien  me  hablo ,  y  dijo  asi  : 

—  iDónde  vas  tú,  el  desdichado? 
¿Dónde  vas?  [triste  de  ti! 

I  Oh  persona  desgraciada , 
En  mal  punto  te  conocí! 
Muerta  es  tu  enamorada. 
Muerta  es,  que  yo  la  vi ; 
Las  andas  en  que  la  llevan 
De  negro  las  vi  cubrir, 
Los  responsos  ^e  le  dicen 
Yo  los  ayudé  á  decir : 
Siete  condes  la  lloraban , 
Caballeros  mas  de  mil. 
Llorábanla  sus  doncellas. 
Llorando  dicen  asi : 
c  ¡Triste  de  aquel  caballero 

8ue  tal  pérdida  pierde  aqui !  >  — 
esque  aquesto  oi,  mezquino. 
En  tierra  muerto  cai , 

Y  por  mas  de  doce  horas 
No  tomara ,  triste ,  en  mi. 
Desque  hube  retomado 

A  la  sepultura  ítii. 

Con  ligrimas  de  mis  ojos 

Llorando  decia  asi : 

—  Acógeme,  mi  sefiora. 
Acógeme  á  par  de  ti.  — 
AI  cabo  de  la  sepultura 
Esta  triste  voz  oi : 
—Vive,  vive,  enamorado. 
Vive ,  pues  que  yo  morí : 
Dios  te  dé  ventura  en  armas, 

Y  en  amor  otro  que  si. 

Que  el  cuerpo  come  la  tierra , 

Y  el  ataña  pena  por  ti.  — 

( SirúLviDA «  Amnw«m  íOMmenU  técadot,  tíc  •) 

«  Semialesórico  parece  este  romance ,  y  de  aquellos  qoe  en 
el  siglo  XV  empezaron  á  imitar  la  poesía  de  los  proveníales. 
Pertenece  á  la  daseide  amorosos.  Un  bien  como  I  la  de  caba- 
llóreseos. 
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DOR  BKUCiLnmO. 


(AñMmo «.) 

Ya  piensa  Don  Beroaldino 
Ir  su  amiga  visitar, 
Da  voces  ¿  los  sus  pijes^ 
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gae  ?ettir  le  quieran  dar. 
ábanle  calzas  de  grana « 
Borcegnis  de  cordobán , 
Un  jnbon  rico  broalado , 
Qne  en  la  corle  no  hay  su' par ; 
Dábanle  nna  rica  gorra, 

8ae  no  se  podría  apreciar, 
on  una  letra  que  dice  : 
•  Mi  gloria  por  bien  amar.i 
La  riqueza  de  su  manto 
No  08  la  sabría  yo  contar; 
Sayo  de  oro  de  martillo 
Que  nunca  se  yíó  su  igual. 
Una  blanca  hacanea 
Mandó  luego  auviar, 
Con  quince  mozos  de  espnelu 

8ne  le  van  acompañar, 
cho  ptieB  van  con  él. 
Los  otros  mandó  tomar ; 
De  morado  y  amarillo 
Es  su  vestir  y  calzar. 
Allegado  han  á  las  puertas 
Do  su  amiga  solia  estar ; 
Hallan  las  puertas  cerradas , 
Empiezan  de  preguntar : 

—  ¿  Dónde  está  Doña  Leonor 
La  que  aquí  solía  morar?  — 
Respondió  un  maldito  viejo, 
Que  él  luego  mandó  matar. 

—  Su  padre  se  la  llevó 
Lejas  tierras  á  habitar.  — 
£1  rasga  sus  vestiduras 
Con  enojo  y  gran  pesar, 

Y  volvióse  á  los  palacios 
Donde  solia  reposar : 

Puso  una  espada  á  sus  pechos 
Por  sus  dias  acabar. 
Un  su  amigo  que  lo  supo 
Veníalo  á  consolar, 

Y  en  entrando  por  la  puerta 
Vidolo  tendido  esUr. 
Empieza  á  dar  tales  voces. 
Que  al  cielo  quieren  llegar ; 
Vienen  todos  sus  vasallos , 
Procuran  de  io  enterrar 
En  un  rico  monumento 
Todo  hecho  de  cristal , 

En  torno  del  cual  se  puso 
Un  letrero  singular : 
cAqui  está  Don  Bemaldino, 
>  Que  murió  por  bien  amar. » 

(CaM<M#fV  Í4  JtMMMM.) 

«  Aciio  se  refiera  este  romanee  á  Don  Bemaldla  de  Riveí- 
ro.  caballero  portnsves  y  autor  de  la  aorela  intitulada  MeiUM 
é  Moia ,  del  cnal  se  cuentan  ciertos  amores  que  tuTO  con  ana 
real  y  gran  sefiora.  Pudo  escribirse  á  fines  del  siglo  zv. 


294. 
BL  iRFAifn  vmoAnoa. 
{Anónimo  *.) 
Helo ,  helo  por  do  viene 
El  infante  vengador , 
Caballero  á  la  gineta 
En  caballo  corredor . 
Su  manto  revuelto  al  brazo, 
Demudada  la  color, 

Y  en  la  su  mano  derecha 
Un  venablo  cortador. 
Con  la  punta  del  venablo 
Sacarla  tm  arador. 
Siete  veces  ftié  templado 
En  la  sangre  de  un  dragón, 

Y  otras  tantas  fué  afilado 
Porque  cortase  mejor : 

El  hierro  ñié  hecho  en  Fiancia , 

Y  el  asu  en  Aragón  : 


Perfilándoselo  iba 
En  las  alas  de  su  fialcon. 
Iba  á  buscar  á  Don  (Cuadros , 
A  Don  Cuadros  el  traidor , 

Y  allá  le  fuera  á  hallar 
Juntó  del  Emperador. 

La  vara  tiene  en  la  mano , 

Eue  era  justicia  mayor, 
¡ete  veces  lo  pensaba , 
Si  le  tiraría  ó  no, 

Y  al  cabo  de  las  ocho 
El  venablo  le  arrojó. 

Por  dar  al  dicho  Don  Cuadros 
Dado  ha  al  Emperador : 
Pasado  le  ha  manto  y  sayo 
Que  era  de  un  tornasol, 
Por  d  suelo  ladrillado 
Mas  de  un  palmo  le  metió. 
ADi  le  habló  el  Rey,  * 

Bien  oiréis  lo  que  nabló  : 

—  ¿Por  qué  me  tiraste,  Infante? 
¿Por  qué  me  tiras,  traidor? 

—  Perdóneme  tu  Alteza, 
Que  no  tiraba  á  U,  no  : 
Tiraba  al  traidor  de  Cuadros ; 
Ese  falso  engafiador. 

Que  de  siete  hermanos  que  tenia, 
No  ha  dejado,  si  á  mi  no  : 
Por  eso  delante  ti, 
Buen  Rey ,  lo  desafio  yo.-» 
Todos  fian  á  Don  Cuadros , 

Y  al  Infante  no  fian,  no. 
Si  no  ftiera  una  doncella , 
Hfja  es  del  Emperador, 

§ue  los  tomó  por  la  mano, 
en  el  campo  los  metió. 
A  los  primeros  encuentros 
Cuadros  en  tierra  cayó. 
Apeárase  el  Infante , 
La  cabeza  le  cortó , 

Y  tomárala  en  sn  lanza, 

Y  al  buen  Rey  la  presentó. 
De  que  aquesto  vldo  el  Rey 
Con  su  hí}a  le  casó. 

( Canehnerú  de  Bmmees.) 

J  ES  QBo  de  toi  buenos  y  bien  escritos  romanees  viejos  c  a- 
baUerescoi  que  tenemos ,  y  que  no  desmiente  su  origen. 

296. 

LA  mVAlITA  ENCARTAnA. 

{Anánimo  *.) 
A  cazar  va  el  caballero , 
A  cazar  como  solia ; 
Los  perros  lleva  cansados , 
El  falcon  perdido  habla , 
Arrimárase  á  un  roble , 
Alto  esa  maravilla; 
En  una  rama  mas  alta . 
Viera  esUr  una  Infantina ;  * 
Cabellos  de  su  cabeza 
Todo  aquel  roble  cobrian. 

—  No  te  espantes ,  caballero , 
M  tengas  tamaña  gríma , 
Hüa  soy  yo  del  buen  Rey 

Y  la  Reina  de  Castilla  : 
Siete  fadu  me  fadaron 
En  brazos  de  una  ama  mia , 

Eue  ándase  los  siete  años 
ola  en  esta  montifia. 
Hoy  se  cumplían  los  siete  años, 
O  mañana  en  aquel  día  : 
Por  Dios  te  ruego,  caballero, 
Llévesme  en  tu  compañía , 
Si  quisieres  por  m^er , 
Si  no,  sea  por  amiga. 

—  Esperáisme  vos,  sefiora , 
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Hasta  nufiana,  aqnel  día, 
Iré  yo  k  tomar  consejo 
De  una  madre  qae  tenia.  — 
La  nifia  le  respondiera , 

Y  estas  palabras  decia  : 

•^  i  Oh  mal  baya  el  caballero 

gne  sola  deja  la  nifia !  ^ 
1  se  va  A  tomar  consejo , 

Y  ella  <raeda  en  la  montina. 
Aconsejóle  su  madre 

Que  la  tome  por  amiga. 
Cuando  volvió  el  caballero 
No  hallara  la  Infantina : 
Vidola  que  la  llevaban 
Con  muy  gran  caballería. 
El  cabañero  que  la  vido 
En  el  suelo  se  cafa  : 
Desque  en  si  hubo  tomado 
Estas  palabras  decia  : 

—  Caballero  que  tal  pierde , 
Muy  gran  pena  merescia  : 
Yo  mesmo  seré  el  alcalde , 
Yo  me  seré  la  justicia  : 

?ue  me  corten  pies  v  manos 
me  arrastren  por  la  villa. 

{Candonero  de  Rmaneei,) 

*  También  este  antlgno  romance  parece  del  mismo  origen 

Inna  imitación  del  primero  de  la  Infmttna,  ndm.  284.  En  am- 
os se  ve  nn  caballero  tímido ,  que  pierde  la  ocasión  de  gp- 
laf  una  dama  que  bnscaha  apoyo  en  él.  La  Fontaioe  podo 
tomar  en  ellos,  ó  en  algnn  cnento  popular,  la  idea  de  uno  de 
1  os  SUJOS  mas  célebres  y  festivos. 

296. 

RICO  FRANCO. 

{Anónimo  *,) 
A  caza  iban, á  caza, 
Los  cazadores  del  Rey,» 
No  hallaban  en  ellos  caza, 
Ni  bailaban  que  traer. 
Perdido  hablan  los  falcones , 
¡  Mal  los  amenaza  el  Rey ! 
Arrimárause  á  un  castlflo 
Que  se  llamaba  Maynes. 
Dentro  estaba  uoa  doncella 
Muy  hermosa  y  muy  cortes ; 
Siete  condes  la  demandan , 

Y  asi  hacen  reyes  tres. 
Robárala  Rico  Franco, 
Rico  Franco  arasones  : 
Llorando  iba  la  doncella 
De  sus  ojos  tan  cortes. 
Halágala  Rico  Franco, 
Rico  Franco  aragonés  : 

—  Si  lloras  tü  padre  ó  madre , 
Nunca  mas  vos  los  veréis , 

Si  lloras  los  tus  hermanos. 
Yo  los  maté  todos  tres. 

—  Ni  lloro  padr^  ni  madre. 
Ni  hermanos  todos  tres ; 
Mas  lloro  la  mi  ventura 
Que  no  sé  cuál  ha  de  ser. 
Prestédesme,  Rico  Franco  > 
Vuestro  cuchillo  lugues , 
Cortaré  fiUs  al  manto. 
Que  no  son  para  traer.  — 
Rico  Franco  de  córtese 
Por  las  cachas  lo  ñié  tender; 
La  doncella  que  era  artera 

Por  los  pechos  se  lo  fué  á  meter  : 
Asi  vengó  padre  y  madre , 

Y  aun  hermanos  todos  tres. 

( CMdpnero  U  Amumcm.) 

<  Respira  este  romance  el  espíritu  feudal  que  daba  margen 
ft  lu  vioieaelas  del  faeite  contra  el  débil. 


Í97, 

EL  MEZQUINO  AMABOR. 


{De  Juan  de  Encina  «.) 

Gritando  va  el  caballero 
Publicando  su  gran  mal , 
Vestidas  ropas  de  luto , 
Aforradas  en  sayal , 
Por  los  montes  sin  camino 
Con  dolor  y  sospirar, 

Y  llorando,  á  pié  descalzo. 
Jurando  de  no  tomar 
Adonde  viese  mi^eres , 
Por  nunca  se  consolar , 
Con  otro  nuevo  cuidado 

gue  le  hiciese  olvidar 
a  memoria  de  su  amiga , 
Que  murió,  sin  la  gozar. 
Va  buscar  las  tierras  solas 
Para  en  ellas  habitar. 
En  una  montafia  espesa , 
No  cercana  de  lugar, 
Hizo  casa  de  tristura ; 
¡Que  es  dolor  de  la  nombrarl 
De  una  madera  amarilla 
Que  llaman  desesperar. 
Paredes  de  canto  negro 

Y  también  negra  la  cal : 
Las  tejas  puso  leonadas 
Sobre  tablas  de  pesar; 
Ej  suelo  hizo  de  plomo , 
Perqué  es  pardillo  metal , 
Las  puertas  chapadas  dello 
Por  su  trabajo  mostrar, 

Y  sembró  por  cima  el  suelo 
Secas  hojas  de  parral ; 

Que  á  do  no  se  esperan  bienes , 
Esperanza  no  ha  ae  estar. 
En  aquesta  casa  escara , 

8ae  hizo  para  penar, 
ace  mas  estrecha  vida 
Que  los  frailes  del  Paular, 
Que  duermen  sobre  sarmientos, 

Y  aquellos  son  su  manjar : 
Lo  que  llora  es  lo  que  bebe, 

Y  aquello  toma  á  llorar,        * 
No  roas  de  una  vez  al  dia 

Por  mas  se  debilitar. 
Del  color  de  la  madera 
Mandó  una  pared  pintar: 
Un  dosel  de  blanca  seda 
En  ella  mandó  parar, 

Y  de  muy  blanco  alabastro 
Hizo  labrar  un  altar 

Con  cánfüra  betunado , 
De  raso  blaneo  el  frontal. 
Poso  el  bulto  de  su  amiga 
En  él  por  le  contemplar , 
El  cuerpo  de  plata  ffna , 
El  rostro  era  de  cristal; 
Un  brial  vestido  blanco 
De  damasco  singular ; 
Mougil  de  blanco  brocado, 
Forrado  en  blanco  cendal, 
Sembrado  de  limas  llenas , 
Señal  de  casta  final. 
En  la  cabeza  le  puso 
Una  coroQa  real 
Guarnecida  de  castafiat 
Cogidas  del  casUfial. 
Lo  que  dice  la  casUfia 
Es  cosa  muy  de  notar; 
Las  cinco  letras  primeru 
El  nombre  de  la  sin  par. 
Murió  de  veinte  y  dos  afioi 
Por  mas  lástima  dejar. 
La  su  gentil  hermosura 
¿Quién  es  que  la  sepa  loar! 
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Qae  es  mayor  que  la  tristora 
Del  qae  la  mandó  pintar. 
En  lo  (rae  él  pasa  su  vida 
Es  en  el  siempre  mirar : 
Cerró  la  puerta  al  placer, 
Abrió  la  puerta  al  pesar , 
Abrióla  para  quedarse , 
Pero  no  para  tomar. 

(IDAH  DU.  Eiicnu ,  Candónero  ds^-^lX,  CtMhmrp 
0nárai.-^  lU  CtmeUmero  de  KmaiMi,) 

<  Romanea  alegórico  del  siglo  xr,  t  de  aquellos  qae  traen 
i  origen  de  la  poesía  provenial.  También  puede  eonsidenurse 
»mo  ae  añores. 


su 
tomo 


■L  ADISlTBRO  GASTIflADO. 

{Anónimo «.) 

Blanca  sois ,  señora  mia. 
Mu  que  no  el  rayo  del  sol : 
iSi  la  dormiré  esu  noche 
Desarmado  y  sin  pavor? 
Que  siete  anos  habla ,  siete 
I  Que  no  me  desarmo,  no ! 
Mas  negras  tengo  mis  carnés 
Que  no  un  tiznado  carbón 

—  Dormidla,  señora  dormidla» 
Desarmado  sin  temor. 

Que  el  Conde  es  ido  á  la  caza 
A  los  montes  de  León. 

—  Rabia  le  mate  los  perros, 

Y  águilas  el  su  balcón, 
T  del  monte  hasta  casa 

A  él  arrastre  el  morón.  — 
Ellos  en  aquesto  estando 
Su  marido  que  llegó  : 

—  ¿Qué  hacéis ,  la  blanca  níStt 
HQa  de  padre  traidor? 

—  Sefior ,  peino  mis  cabellos » 
Peinólos  con  gran  oolor, 

?ae  me  dejais  á  mi  sola 
i  los  montes  os  vais  vos. 

—  Esas  palabras ,  la  nifia. 
No  eran  sino  traición  : 

X  Cuyo  es  aquel  caballo 
Que  allá  bajo  relinchó  ? 

—  Señor ,  era  de  nd  padre , 

Y  enviólo  para  vos. 

—  i  Cuyas  son  aquellas  armas 
Que  están  en  el  corredor? 

—  Sefior,  eran  de  mi  hermano» 

Y  hoy  TOS  las  envió. 
—¿Cuya  es  aquella  lanza 
Que  desde  aqui  la  veo  yo  f 

—  Tomadla,  Conde ,  tomadla , 
Matadme  eon  ella  vos. 

Que  aquesu  muerte ,  buen  Conde , 
filen  08  la  merezco  yo. 

{CúMdomrú  ie 


*  Asa  á  Snes  del  siglo  xviii  era  mny  popohr  ana  caadoB  al 
Mismo  «santo,  coya  primera  copla  deoa : 
Mafianila  de  San  Joan 
Antes  de  salir  el  tol 
Me  echaron  ana  enramada 
De  cogollos  de  limón. 
(2m «fon,  9M  don,  don,  don. 
No  pande  necarse  i  este  romance  an  estilo  seductor  é  tah 
teiesante.  En  A  se  pintan  con  vivos  colores  les  costumbres 
y  el  pundonor  castenanos,  y  su  On  trágico  es  una  muestra  de 
hasta  oné  panto  se  Ilevsba  entre  nosotros.  Calderón,  en  sus 
dos  eáíebres  comedias ,  intitulada  la  una  A  teereio  agrñh  f#- 
er«asie^0NM,yla  otra  E¡  médico  de  iu  honra,  nohiio  mas 
que  paner  en  seden  el  sentimiento  moral  que  rehira  este 
romanee  viaja. 


AL  MISMO  ASmiTO. 


{Anónimo «.) 
I  Ay  qué  linda  que  eres ,  Alba , 
Mu  nnoa  que  no  la  florl 
iQulén  contigo  la  durmiese 
una  noche  sin  temor ! 
Que  no  lo  supiese  Albertos 
Ese  tu  primero  amor. 

—  A  caza  es  ido,  á  caza 
A  los  montes  de  León. 

—  Si  á  caza  es  ido ,  señora , 
Caígale  mi  maldición ; 
Rabia  le  mate  los  perros, 
Aguilillas  el  falcon. 
Lanzada  de  ihoro  izquierdo 
Le  traspase  el  corazón. 

—  Apead,  conde  Don  Grifos , 
Porque  hace  gran  calor.  • 
i  Lindas  manos  tenéis  conde ! 

1  Av  cuan  flaco  estáis  j  sefior! 

—  No  os  maravilléis,  mi  vida , 
Que  muero  por  vuestro  amor , 

Y  por  bien  que  pene  y  muera 
No  alcanzo  ningún  favor.  — 
En  aquesto  estando,  Albertos 
Toca  á  la  puerta  mayor. 

—  ¿Dónde  os  pondré  yo,  Don  Grifos, 
Por  hacer  salvo  mi  honor?  — 
Tomáralo  de  la  mano  . 

Y  subióle  á  un  mirador, 

Y  bajóse  á  abrir  á  Albertos 
Muy  de  presto  y  sin  sabor. 

—  i Qué  es  lo  que  tenéis,  sefiora? 
{Mudada  estáis  de  color! 

¡0  habéis  bebido  del  vino, 
O  tenéis  celado  amor! 
-*  En  verdad ,  amigo  Albertos , 
No  tengo  d*eso  pavor, 
Sino  que  perdi  las  llaves , 
Las  llaves  del  mirador. 

—  No  toméis  enojo ,  Alba, 
D^eso  no  toméis  rancor. 
Que  si  de  plata  eran  ellas , 
De  oro  las  haré  mejor. 
¿Cuyas  son  agüellas  armas 
Que  tienen  tal  resplandor. — 
vuestru,  que  hoy,  señor  Albertos, 
Las  limpió  a*ese  tenor. 

—  ¿De  quién  es  aquel  caballo 
Que  siento  relinchador?— 
Guando  Alba  aquesto  oyera 
Cayó  muerta  de  temor. 

( Cancionero, /lor  de  enamorado*,) 

<  Al  leer  este  romance  y  el  que  precede»  tan  sencillos,  tan 
aatnrales  é  inarttfldosos ,  parece  que  ano  se  ha  trasladado  al 
aogar  domésüeo,  cual  era  en  los  siglos  medios.  Se  pinta  en 
ellos  una  escena  de  las  galanterías  del  tiempo,  con  las  eonse- 
eaendu  que  las  imponía  el  punto  de  honor,  cuando  ersn 
deseabiertu  por  un  marido.  ¡  Hnv  antiguos  deben  deser  estos 
romanees,  avnqae  se  trasluce  haberse  modeniizado  ua  tanto 

300. 

LA  GORSTAIICU. 

iAnóttimo.) 

Mis  arreos  son  las  armas «, 
MI  descanso  es  pelear, 
Mi  cama  las  duras  pefiu^ 
Mi  dormir  siempre  velar. 
Las  manidas  son  escuras. 
Los  cambios  por  usar, 
El  délo  con  sus  mudanzas 
Ha  por  bien  de  me  dañar 
Andiaido  de  sierra  en  siem 
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PoroHllisdelamar, 

Por  probar  si  en  mi  ventara 

Haj  logar  donde  avadar.  * 

Pero  por  vos ,  mi  señora , 

Todo  se  lia  de  comportar. 

(CMdoMTO  i4  Bmmcet.) 

>  Los  castro  prlmaroi  versos  de  esU  tegmento  do  w  ro- 
nanoe  violo,  se  nallsn  tsmbieii  entro  los  del  400  diee :  mmma 


303. 


BL  AQtKirR. 


301. 


EL  AMAHTB  DESPBCKADO. 

{Anófdmo*,) 

—Compañero ,  compañero « 
Casóse  mi  linda  amiga, 
Casóse  con  mi  villano 
Que  es  lo  que  mas  me  dolia. 
Irme  quiero  &  tornar  moro 
iülendie  la  moreria; 
Cristiano  que  aUá  pasare 
Yo  le  qoiUré  la  vida. 
—No  lo  bagas, compañero. 
No  lo  bagas  por  tu  vida , 
De  tres  hermanas  que  tengo 
Darte  be  yo  la  mas  garriaa , 
Si  la  quieres  por  mqjer. 
Si  la  quieres  por  amiga. 
—NI  la  quiero  por  mujer. 
Ni  la  quiero  por  amiga , 
Pues  que  no  pude  gozar 
De  aquella  que  mas  qaeria. 

1  xitíBbion  es  un  íiragmento  de  otro  romanee. 


BL  BAffO  EN  BL  JORDAB. 

{Anónimo «.) 

—Malas  mañas  babeis ,  tio, 
No  las  podéis  olvidare: 
Mas  precias  matar  un  puerco 
Que  ganar  una  ciudade. 
Vuestros  bijos  y  mi^er 
En  poder  de  moros  vane. 
Los  hyos  en  una  cebra , 
Y  la  madre  en  un  cordale. 
La  mujer  dice  :  —  i  ay  marido !  — 
Los  bgos  dicen :  —  ¡  ay  padre !  — 
De  lástima  que  les  hube 
Yo  se  los  fiíera  i  quitare ; 
Heridas  traigo  de  muerte , 
Dallas  no  puedo  escapare. 
Apretádmelas ,  mi  tio , 
Con  toeas  de  caminare.  — 
Ya  le  aprieU  las  heridas , 
Comienzan  de  caminare. 
A  vuelu  de  su  cabeza 
Caído  lo  vldo  estare. 
Allá  se  le  fué  á  caer 
Dentro  del  rio  Jordane : 
Como  fué  dentro  caído , 
Sano  le  vio  levantare. 

iCmdontro  ié 

1  No  et  dndoio  qoe  el  asunto  de  este  romanee  vlnio  perte- 
nece al  tiempo  de  laaCraxadas. 


QAMÓnimo.  — '  Aoabadú  por  Ábnuo  de  Cardona.) 

Triste  estaba  el  caballero, 
Triste  está  sin  alegría. 
Con  lágrimas  y  sospiros 
A  grandes  voces  decia  : 
—  ¿Qué  fuerza  pudo  apartarme 
De  veros ,  señora  mia  ? 

tCómo  vivo  siendo  ausente 
le  la  gloria  que  tenia? 
Con  los  ojos  oe  mi  alma 
Os  contemplo  noebe  y  dia, 
T  con  estos  que  os  miraba 
Lloro  el  mal  que  padecía. 
Maldigo  la  triste  ausencia,' 
Alabo  mi  fantasía , 
Porque  en  ella  resplandece 
Lo  que  tanto  ver  quena. 
Aqm  se  aviva  mi  pena , 
Y  esfíiérzala  mi  porfía 
Del  fliego  de  mi  deseo , 
Que  en  mis  entrañas  ardia. 

{CmOonero  geñtral,  -It.  Cúñaoutro  ie 


304. 

BL  AUSBNTB.  —  fl. 

{Anónimo  ^) 

Ttiste  estaba  el  caballero 
Triste  está  sin  alegria 
Pensando  en  su  corazón 
Las  cosas  que  mas  queria  : 
Llorando  de  los  sus  ojos 
De  la  su  boca  decia : 
—  ¿Qué  es  de  ti,  tpdo  mi  UeuT 
i  Que  es  de  ti ,  señora  mia  t 
Mi  alma  te  va  buscando  : 
Yo  solo  sin  compañía 
Quedó  triste  deseando 
Dos  mil  muertes  cada  dia. 
Tuyo  soy ,  á  ti  ine  di : 
Pues  dime ,  i  quien  me  desvia 
Dé  ventura  tan  loada 
Como  la  que  yo  tenia 
En  servirte ,  mi  señora? 
Y  agora  que  no  te  oia 
Hallóme  menos  conmigo 
La  libertad  que  tenia. 
Tú  me  tienes ,  tA  me  dejas  : 
iCon  quién  me  consolaría'? 
Que  si  tú  no  me  consuelas , 
La  vida  me  desafía , 
A  quedar  captivo  y  cie^o , 
Mas  sin  mi ,  que  no  solía.  — 

DESaeCHA. 

Cuidado ,  no  me  congojes , 

Pues  no  dura 

La  vida  do  no  hay  ventura. 

Harto  estoy ,  \  desventurado ! 
De  llorar  mis  días  buenos  : . 
Ya  tus  males  son  ajenos , 
[Déjame,  por  Dios ,  cuidado, 
No  me  aquejes  ni  congojes. 
Pues  no  aura 
La  vida  do  no  hay  ventura  I 

{CameUmero  geinal  —  It.  CmuiUmw  do 
Romaneet.) 

*  Este  romanee  y  el  qoe  le  precede  corresponden  mas  bien 
á  la  clase  de  amorosos  que  a  la  de  caballerescos.  El  nltimo 
es  casi  nna  ampliacaclon  del  primero,  y  ambos  son  de  poeltt 
cortesanos  ,  pertenecientes  al  nlUmo  lerdo  del  8I9I0 IV. 
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195. 


LA  háJU  DEL  CONDB  ALCMAlf . 

(Anáttimú «.) 
A  tan  alu  va  la  luoa 
Como  el  sol  á  mediodía , 
Guando  el  buen  Conde  alemán 
Con  esa  dama  dormia. 
No  lo  sabe  hombre  nascido 
De  coanlos  en  corte  había, 
Si  no  solo  era  la  Infanta, 
Aqnesa  Infonta  su  hija. 
Asi  sa  madre  la  hablaba , 
Desta  manera  decía  : 
-r-  Cnanto  viéredes  Infanu, 
Cuanto  vjerdes  encobridio  : 
Daros  ha  el  Conde  alemán 
Un  manto  de  oro  fino. 

—  ¡Mal  fkiego  le  queme ,  madre. 
Ese  manto  de  oro  fino , 
Guando  en  vida  de  mí  padre 
Tuviese  padrastro  vivo !  — 

De  altf  se  fuera  llorando : 
El  Rey  su  padre  la  ha  visto. 

—  ¿Por  qué  lloráis,  la  InfanU? 
Decid  i  quién  llorar  os  bízo? 
—Yo  me  estaba  aquí  comiendo 
Comiendo  sopas  en  vino ; 
Entró  el  Conde  alemán 

Y  echólas  por  el  vestido. 

—  Calléis,  mi  h^a ,  calléis; 
No  toméis  de  eso  pesar. 

Que  el  conde  es  niqo  y  mochacho ; 
Hacerlo  ha  por  burlar. 

—  ¡Mal  fbego  quemase,  padre. 
Tal  reír  y  tsQ  burlar  I 

-Cuando  me  tomó  en  sus  brazos  « 

Conmitfo  quiso  holgar. 

—  Si  él  os  tomó  en  sus  brazos, 

Y  con  vos  quiso  holgar, 
En  antes  que  el  sol  saliese 
Yo  le  mandaré  maUr. 

( CanehHtro  de  Ammmm.) 

vi^Tl^P®^^^'^™*^^  aDtiqnitlmo  algana  analogía  coa  el 
nlstoneo  del  eosde  Garel-Fernandez ;  pero  uno  y  otro  mu 

Sareeen  tomados  de  ana  fábnla  caballeresea,  ove  no  de  va 
ecbo  verdadero. 


307. 

DBSUCSS  DK  AHOR.  — n. 

(AnánimK) 
Tiempo  es ,  el  caballero , 
Tiempo  es  de  andar  aquí , 

8ue  ni  puedo  andar  en  pié , 
i  al  Emperador  servir, 
Pues  me  crece  la  barriga 
Y  se  me  acorta  el  vestir : 
Verg&enza  he  de  mis  doncellas, 
Las  que  me  dan  el  vestir ; 
Miranse  unas  á  otras , 
No  hacen  sfaioreir: 
Vergüenza  he  de  mis  caballeros, 
Los  que  sirven  ante  mi. 
—Lloradlo,  d(|o,  sefiora, 
"¡ue  asi  hizo  mi  madre  á  mí; 


Hüo  8(^  de  un  labrador 
Mí  madre  y  vo  pan  vendí,— 
La  Infanta  desque  esto  oyera 
Comenzóse  á  maldecir : 
—  ¡  Maldiu  sea  la  doncella 
Que  se  deja  seducir! 
— No  osmaldigais  vos ,  sefiora , 
No  os  queráis  vos  maldecir 

8ue  hHo  soy  del  rev  de  Francia, 
I  madre  es  Dofia  Beatriz: 
Cien  castillos  tengo  en  Francia, 
Sefiora,  para  os  guarir, 
Cien  doncellas  me  los  guardan , 
Sefiora,  para  os  servir. 

{Cifpkut  «Mira  Ai#  ramerái  eic^  PHsgo  miio,) 
*  Véasela  nota  del  anterior. 


506. 


LOS  DESLICES  DE  AMOR.  —  I. 

(Anónimo  *.) 
—  Tiempo  es ,  el  caballero , 
Tiempo  es  de  andar  de  aquí , 
Que  me  crece  la  barriga, 

Y  se  me  acoru  el  vestir. 
Vergüenza  he  de  mis  doncellas, 
Las  que  me  dan  el  vestir , 
Miranse  unas  i  otras, 

Y  no  hacen  sino  reír. 
Si  tenéis  algún  casüllo 
Donde  nos  podamos  ir, 

Si  sabéis  de  alguna  dueña 
Que  me  lo  ayude  á  parir. 
—  Paridlo  vos,  mi  señora , 
Que  asi  hizo  mi  madre  á  mí , 
HQo  soy  de  un  labrador 
Que  el  cavar  es  su  vivir.— 

(Candanero  d4  RoMMcei,) 

*  Ttoto  este  como  el  qae  le  sigue  deben  ser  firagmentos 
de  algano  mas  eompieto  y  anterior. 


AQUf  COMIENZA  LA  HISTORU  DE  U  INFANTINA, 
ET  DECOMO  EL  INFANTE  DE  HONGRIA  U  FIZO 
SU  NAMORADA  ANTE  CON  ELLA  CASAR. 

308. 

LA  IHTAirnifA  DE  PBARCU.— I. 

(AnóttimoJ) 
Grandes  fiestas  se  poblican 
En  Francia  la  naturale ; 
Van  faser  unos  torneos 
En  París  la  grand  cibdade^ 
Por  casar  esa  Infaniina 
La  fija  delEmperaiUe. 
Todos  la  casar  querieo, 
Bt  ella  noD  quier  casare , 
Maffüer  que  su  padre  es  viejo 
fit  lo  habie  de  feredare. 
¡Muy  boraña  era  la  niña, 
Muy  horaña  por  dcmase  I 
De  altiveza  muy  sobrada , 
De  soberbia  otro  que  tale. 
Siete  fiídas  la  fadaron 
N*ellasuhoranatale: 
Fueran  seis  las  fadas  blancas, 
Una  uegn  por  su  male. 
-     Dellas  las  seis  la  Usieron 
Apuesta ,  linda  é  cabale , 
Fueras  la  negra  que  la  ha 
Malquerencia  por  su  padre. 
Físola  esta  burladora. 
Soberbia,  que  non  ha  pare, 
Ca  coídaba  de  tal  guisa  /  ' 

Su  eseamimiento  vengare ,  ^■ 

Poniendo  que  para  nunca 
Home  nascido  na  de  amare 
Si  non  aquel ,  que  villano 
La  sóplese  domeñare. 

En  fermosura  crescie 
La  Infantina  sin  cesare ; 
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Mas  sobrábase  en  desdefios» 
E  amores  non  qnier  tomare. 
Non  fana,non,qaien  le  plazca 
Dende  el  Rey  fasta  el  zagale : 
A  ningund  Tas  cortesía , 
A  ningund  torna  el  Tablare , 
E  á  quien  demanda  somiso 
Mas  esquiva  va  á  negare. 

Al  pregón  de  los  torneos 
A  París  iban  llegare 
Muchos  nobles  caballeros 
Infanzones  de  solare , 
Que  de  lueñe  traen  su  fia    1 
Por  la  tierra ,  por  el  mare. 
Fiestas  fasen  muy  locidas 
Que  n'  él  inundo  non  han  pare» 
Por  conquerir  de  la  nina 
La  refasia  volontade. 
¡Quién  muestra  apuestas  libreai» 
Quién  ricas  preseas  trae , 
Quién  penas  de  mil  colores 
En  los  yelmos  va  sacare , 
E  quién  con  luscientes  armii 
Se  arrea  por  le  agradare ! 
¡  Quién  coplas  é  quién  decires. 
Va  trobando  sin  cesare 
Asmando  ansi  cativar 
La  que,  libre  solie  estare  I 
Esto  que  viera  la  niña 
Non  fase  si  non  burlare : 
Amenffuábales  á  todos 
A  cual  menos ,  á  cual  mase  ; 
Fueras  un  buen  caballero 
Que  es  de  Hongría  naturale » 
Fijo  del  Rey  de  la  tierra 
Muv  apuesto  é  muy  cabale. 
Vidole  romper  las  lanzas, 
E  con  la  espada  lidiare » 
.  Fasiendo  catar  la  tierra,    j 
A  cuantos  iba  topare. 
Vidole  de  armas  armado 
Faser  los  bomes  tremblare» 
£  con  arreos  de  corte 
A  las  dueñas  cativare. . 
En  las  salas  del  palacio  . 
Vidole  gentil  danzare, 
Tanto  apuesto  é  mesurado. 
Que  era  mucho  de  notare. 
Vidole  jugar  las  tablas 
£  los  dados  libérale , 
Gontino  el  gesto  plasciente 
N*  el  perder ,  ó  n*  el  ganare. 
Oidole  ha  decir  decires , 
Otro  si,  coplas  cantare. 
Que  al  corazón  iban  drecbas 
Por  en  amor  le  abrasare . 
Gomo  la  Infanta  non  falla 
Gosa  que  le  reprochare, 
Gordojo  tomara  asaz , 
Mal  cordojo  le  fué  h  daré , 
Ga  fiada  ya  non  ha 
Que  en  mengua  le  habie  fallare* 
De  ira  et  de  rabia  plañíe. 
De  sus  labros  saca  sangre  ¿ 
Allegóse  ende  una  dueña 
Desque  ansi  la  vido  estare» 
B  díjol*  con  voz  somisa ; 
Aquesto  la  ftié  á  fablare.     ] 

Fabla  la  husña, 

— Infantina,  la  Infantina, 
La  que  hobe  yo  á  criare, 
E  la  leche  de  mis  pechos 
La  diera  para  mamare :       \ 
Non  tan  cedo  desmayedes. 
Non  vayades  desmayare , 
Ga  non  es  borne  en  la  tierra 
Do  failesca  algund  errare.    , 
Catistedes  al  garzón 


\  N*el  campo  bien  lidiare; 

En  la  corte  é  los  palacios 
Bien  jugare ,  et  bien  danzare: 
Cuerdo  en  los  sabios  decires, 
Las  sus  trovas  bien  troYare, 
Et  k  las  apuestas  damas 
Gortesmiente  cativare. 
Paredes  mientes,  mi  señora,  * 

gu*  en  al  le  habedes  probare, 
t  yo  fío  esta  vegada , 

:  Falléis  vuesso  deseare. 

'  Gedo  mandédes  le  fija 
Vos  servir  en  los  yantares , 
Do  maguer  vezado  sea 
Non  fallará  de  pecare.— 
*  Gonforte  toma  la  niña 
De  su  dueña  n*el  fablare , 
E  sin  mas  se  retardar 
Ansi  lo  fiso  ordenare ; 

Ya  manda  sus  mensajieros , 
De  prisa ,  non  de  vagare, 
Porque  con  dulces  palabras 
Le  trujiesen  al  Infante. 

Ya  se  parten ,  ya  se  van 
De  prisa ,  non  de  vagare , 
Et  de  la  niña  el  recaudo 
Al  buen  caballero  dañe ; 
El  cual  desque  V  hovo  oido 
Sin  un  punto  mas  tardare 
Homilmiente  el  mandamiento 

'  De  la  Infanta  fué  á  acatare. 

Llegado  que  fué  al  palacio 
A  do  la  Infantina  yace , 
Con' muy  gentil  apostura 
Diz  que  está  alli  a  su  mandare : 
La  cual  desque  asi  lo  viera , 
DQo,  le  fiso  llamare, 

Tor  tenelle  compañía 
En  sus  mesas  á  yantare. 

Asentádose  ha  la  niña , 
E  cabe  d*ella  el  Infante , 

gue  con  gentil  continente 
a  servio  los  manjares. 
Bien  partie  las  viandas , 
Bien  las  aves  fué  á  trinchare , 
Bien  escanciaba  las  copas 
Para  los  vinos  brindare. 
Atante  bien  lo  fasie 
Que  non  era  de  dubdare 
Ser  muy  vezado  en  servir 
Banquetes  en  mesas  reales. 

La  Infantina  qu'esto  viera, 
Abscondie  su  pesare. 
Bien  asi  como  quien  quiere 
Su  mal  querencia  celare ; 
E  como  fase  la  sierpe- 
Que  entre  flores  suele  estare 
Para  mejor  su  veneno 
Al  enemigo  lanzare. 

Pensando  se  está  la  niña 
Qué  faser  en  caso  tale , 
Fasta  qu*en  coila  tamaña 
Esto  fué  á  determinare. 
Endereza  al  caballero 
Benlno  et  dolce  mirare, 
Magfker  que  su  corazón 
En  ira  rabiosa  arde. 
E  apos  con  su  lindo  pié 
Fué  el  del  garzón  á  topare, 
E  con  falaguera  risa 
Sus  ojos  fuera  á  bajare ; 
El  cual  que  non  atendió 
Tal  falsía,  ó  favor  tale, 
Seyendo  todo  sorpreso 
Comenzóse  de  turbare , 
E  como  turbado  estuvo 
En  su  barba  fué  á  posare 
Un  poquillejo  de  arráz 
Que  á  su  boca  iba  llevare. 


Digitized  by 


Google 


Viériides  y  la  lofaDlioa 
Sp  grande  placer  celare , 
Mostrando  muy  grave  enojo 
De  aquello  qae  mas  le  place. 
Viérades  la  qae  comienza 
Con  grande  rmria  á  gridare 
Por  sus  dueñas  é  escoderos 
Que  acuden  á  su  llamare. 
Desque  fueron  ayuntados, 
Sin  un  punto  mas  tardare, 
Ansi  les  fuera  á  decir , 
A  ul  les  iba  fabiare. 

Fabla  la  ¡nfanUna. 
—Tirad  de  aquf  ese  villano « 
Tirad  ese  mal  jogláre , 
Tiradle  de  mi  presencia ; 
Con  los  sayos  vaya  estare » 
Que  non  val  para  servir. 
Nin  yantar  en  mesas  reales  : 
«Ca  non  viene  de  señor 
«Quien  yanta  como  pastor.»— 

309. 

LA  nVkKTmk  DE  FRANCIA. -H, 

(Anónimo.) 
Ya  se  parte  el  caballero , 

Ya  el  caballero  partie 

Querelloso  de  se  ver 

Escarnido  cual  se  vie. 

En  su  baldón  para  mientes 

Y  d*  el  vengar  se  querie , 

E  jura  de  se  vengar, 

De  se  vengar  si  podie. 

Cabalgando  en  su  caballo 

Por  las  breñas  se  metie, 

Et  non  en  al  se  curaba 

Si  non  oue  fugir  querie. 

Como  el  seso  tien  menguado 

Allí  la  viaperdie, 

E  ya  su  nobre  bridón 

Muerto  en  la  tierra  yacie. 

Entrado  se  ba  por  ios  bosques  ^ 

Sin  coidar  á  do  se  irle , 

E  la  su  espada  é  sus  armas 

Las  tiraba  et  las  rompie, 

Magiker  que  tantas  batallas 

Con  ella»  ve'ncido  hable. 

Plañendo  está  de  su  íádo, 

Del  su  fado'maldesclé , 

E  con  voz  mustia  é  penada 

Aqueste  refrán  decie : 

•  Ño  como  nobre  señor , 

«Vengar  béme  cual  pastor.» 
E  a  pos  que  le  repitiera 

Todo  con  rabia  se  ardie : 

Pone  gridos  fasta  el  cielo , 

Con  los  riscos  se  ferie , 

E  maguer  que  de  sus  venas 

La  nobre  sangre  corrie. 

Non  siente  non  los  dolores 

De  feridas  que  tenie. .. 
Cuando  él  en  aquesto  estando. 

Dos  palomas  que  venien 

Se  posaron  en  las  ramas 

De  un  yerde  laurel  que  y  habie. 

En  pos  d*ellas  gavilaue 

Cauteloso  las  seguie , 

Que  para  faser  su  presa 

La  ocasión  solo  atendie. 

Viérades  el  caballero , 

Magfler  mal  despecho  habie 

Contra  amores  que  le  apenan, 

Que  ágrand.duáo  se  movie. 

Levantóse  de  la  tierra , 

Déla  tierra  do  vade. 

Por  UbraUas  del  mal  lado, 
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De)  mal  fado  que  las  sigue. 
Toma  una  pieora  en  la  mano ; 
Fuertemiente  la  despide 
Contra  aquel  mal.gavilane 

8ue  muerto  al  punto  caie. 
ecordaron  las  palomas 
§ue  en  al  mientes  non  ponien 
i  non  fuera  en  sus  amores, 
Tan  dolces ,  tan  apasdbles. 
Libres  ya  de  tanto  riesgo 
Por  los  aires  se  sobien 
'  Faslendo  al  laurel  testigo 
Del  bien  que  alli  reseebien. 
Mustio  queda  el  caballero. 
Mustio  mas  que  ante  solie. 
Cuidando  de  aquel  refrán 
Que  allá  entre  sí  repetie. 
«  Non  como  nobre  señor , 
«Vengar  heme  cual  pastor.  > 

El  sol  dejaba  la  tierra. 
La  luna  non  páresele, 
Cuando  el  Infauté  sañoso 
Por  la  montiña  partie.     . 
Ya  se  parte ,  ya  se  va  , 
Sin  coidar  ado'nde  irie : 
Ya  en  una  cueva  se  esconde^ 
Ya  en  la  cueva  se  escondió, 
E  laso  de  atal  oenar 
Muy  cedo  se  aaormesde. 
Soñando  se  está ,  soñando        •  '^ 
De  r  afruenta  que  sofrío,  • 
E  de  aquel  triste  refrán 
Que  £ontino  repetie : 
cNon  como  nonre  señor, 
c  Vengar  heme  cual  pastor.» 

Aparescido  le  ha  en  sueños 
La  paloma  que  venie .  . 

8ue  en  una  fermosa  auefia 
uego  trocado  se  habie. 
Blanca  é  rubia  era  la  dueña 
Como  sol  que  amánesele , 
E  de  los  sus  liúdos  ojos 
Muchas  luces  despedie. 
Con  que  la  cueva  quedara 
Clara  cual  sol  que  luscie. 
En  él  80  gesto  aplascieato 
Grande  conforte  traie , 
¡Et  dhio  era  dé  escochar 
'Lo  que  la  dueña  dede. 

Fabla  de  la  Faia. 

—Caballero,  caballero, 

Que  tanto  bien  me  fasie ,       * ' 

Recordé  cedo  á  mis  voces ,     ) 

Sue  yo  por  bien  lo  tenie. 
emoradvos  las  palomitas 
A  quien  vos  la  vida  diste 
Contra  aquel  mal  gavilane, 
Que  nos  la  robar  querie. 
Si  amor  é  vida  gozamos 
Yo  et  ^1  dueño  que  tenie , 
Debdá  es  que  te  debemos , 
E  pagarla  nos  compite : 
Por  ende  aqui  soy  venida , 
Por  te  confortar  veñie 
En  la  coiu  que  te  aqueja 
E  amc^gu^do  te  ponie.         { 
Cedo  verte  has  vengado 
De  aquella  que  te  eacamie, 
E  de  naber  tienes  con  ella 
Solaz  que  tu  ftlma.pedie. 
Somisa  vemá  á  tus  niés, 
Maguer  que  non  lo  fasie ,     i 
Et  demandarte  ha  merced 
De  amor  que  üon  cotiosde* 
Pugnará  porque  la  atiendas 
La  que  nunta  le  atendió ;    ' 
Pugnará  por  ver  tu  «esto     ^ 
La  que  ef  suyo  te  aftcondto» 
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BlfBridaseTerá 
GoB  el  fierro  qne  ferie. 
Toma  este  aniello  fadado, 
Qae  yo  fadado  le  baMe , 
fi  cnanto  le  demandases 
Otorgado  te  serie.  — 

Non  bien  aquesto  dyiert 
La  doefia  despareció , 
K  <jüed6  la  coeva  estonce 
Escura  como  solie: 
Recordado  ha  el  caballero 
Del  suello  con  qae  yacie « 
B  vido  que  su  softar 
Verdad  fsera  et  non  meolle. 
El  anfellico  tomara , 
En  su  dedo  le  ponle, 
Et  ftiese  para  Paris 
Do  sos  amores  hable. 


810. 


LA  mpARmiA  M  niA]icu."-iii: 

{AnMmo,) 

Pensando  va  el  caballero 
C6mó  se  ha  de  comportaro : 
81  casar  tien  con  la  infanta » 

0  su  denuesto  ven(^re : 
Amor  dice  lo  prinuero. 
Rencor  lo  al  va  consejare* 
Ca  afruenta  tamafia  es  mucha 
Para  haberse  de  olvidare » 
Que  las  midieres  al  ftierte 
Acatan  de  volontade» 

E  non  presdan  al  rendido» 
Si  le  toman  por  cobarde. 
Lembrédose  ha  caballero 
Del  aniello  sinoulare 

Sie  la  dueña  le  endonara 
tando  en  él  su  softare. 
Tirádose  leba  del  dedo; 
Comiénzale  de  IU>lare : 
D'  esta  manera  le  dice  9. 
Atended  lo  que  dirae. 

Pabia  el  CaMlerp  al  aaUOé. 
— Anielfico ,  mi  anielUco  y 
Agora  te  he  de  probare « 
Que  en  la  dubda  que  me  6JI0 
Me  vayas  tá  consejare. 
Amor  me  premia  que  olvide 
De  la  Infantina  el  burlare , 
E  rencor  é  honor  me  afincao 
Porque  me  vaya  vengare. 
Digas  t6  el  anlellico 
Qué  foser  en  caso  tale : 

1  Seguir  he  de  amor  la  premia » 
O  de  honor  el  afincare  7 
Respondido  ha  el  anlellico» 
Tal  respuesta  le  filé  á  daré. 

Raponde  el  mnUU»  al  CaMlere^ 
—Pira  mientes,  para  mientes 
En  lo  que  vierdes  pasare» 
Et  lo  me  aqui  pasar  vierdes 
Coida  de  bien  imiure.  — 

Non  bien  aquesto  hovo  dicho» 
El  caballero  a  mirare : 
E  vido  n*el  verde  prado 
ITel  verde  prado  andaré 
Un  gallo  que  A  la  su  fémbn 
Comenseara  k  reqnestare. 
Cuanto  mas  la  requerió  »- 
Menos  lo  quier  acetare  • 
Ga  toda  fembra  cobdlcMi 
Escarnir  de  amor  léale. 
El  gallo  desque  esto  vida 
BmpSetase  de  enqiare» 
BreridobaUgalUM 


Fasu  que  la  fiso  sangre. 
¡ViéradesylagaUina 
Gomo  fuera  de  tomare 
.  En  falagos  los  desdefios » 
El  fbgir  en  esperare ; 
Mientra  el  anielio  cantaba» 
Esto  que  fiíera  á  cantare, 
ff  Como  el  gallo  á  la  gallina 
•Fué  á  vencer, 
•Vence  el  home  mas  aína 
•La  mujier.» 

Entendido  ha  el  caballero» 
Todo  entendido  lo  hae , 
E  al  aniellico  fadado 
Esto  le  filé  á  demandare. 

Pabla  el  Caballero  al  anUlh. 
—Aniellico » mi  aniellico, 
El  de  la  paloma  feale» 
Esu  virtud  que  tá  tienes 
Que  me  la  vayas  mostrare. 
En  hábito  de  pastor 
Me  quieras  luego  mudare » 
Et  me  endones  una  roeca » 
Et  me  endones  un  tiellare» 
Que  file  et  teja  eo  un  punto 
Palios  de  mucho  presciare, 
Que  las  viejas  faga  mozu 
fi  las  mozas  mucho  mase.— 
Non  bien  aquesto  d|jiera 
Shi  un  punto  mas  tardare , 
Trocádosele  ha  en  pellico 
La  su  cota  et  espaldare ; 
Fecho  se  ha  roeca  la  lanza , 
E  la  su  espada  tiellare , 
E  á  Paris  toma  la  via: 
Cantando  va  este  cantare. 
cComo  el  gallo  á  ia  gallina 
•Fué  á  vencer , 
•Vence  el  home  mas  aína 
•Lamiijier.! 

Llegado  que  hovo  k  Paris 
Shi  un  punto  mas  tardare 
Fuese  para  los  palacios 
Do  el  buen  Emñerante  yace. 
Topado  se  ha  el  hortelano 
B  allf  r  empieza  á  fablare: 

Pabla  el  (Mallero  al  Hertekmo, 
— Hortelano,  el  hortelano 
De  aquestos  huertos  reales : 

Sne  me  digas  si  tü  quieres 
e  tomar  por  te  avudare. 
81  me  tienes  i  soleada 
De  servir  te  he  léale  : 
Abrevaré  tu'  rebafio 
Et  non  me  diris  jornale : 
Curar  he  d*esas  tus  flores : 
Cavar  he  tus  praderales: 
Non  habris  de  mi  querella 
Por  el  poco  madrugare.— 
Viérades  y  el  bortolano 
Cómo  se  filé  á  conturbare » 
E  al  pastordllo  recude; 
Bien  oiredes  que  dirae. 

Pabla  el  Hortolano. 
—Pastordllo ,  pastordllo » 
Lo  que  me  vas  demandare 
Non  ló  puedo  refiísar. 
Menos  10  puedo  excusare» 
Ca  sofié  anoche  una  dueña 
Que  me  hovo  mal  menazare» 
Que  si  non  te  recodiese 
Mala  muerte  me  ha  de  daré.*— 

Esto  qne  oyera  el  pastor 
Mucho  se  hovo  de  fugare, 
E  sin  mas  se  detener 
El  rebafio  Iba  tomare. 
Ya  lleva  les  ovejuelas; 
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Ya  las  Uevá  á  repastare : 
PAaose  so  las  fiñieslras 
De  aquel  palacio  real 
Do  la  Infanliiia  solie 
Atender  al  sol  que  sale, 
Y  ateodiendo  que  veniese 
Ansí  se  puso  á  cantare. 
cGomoel  gallo  á  la  gallina 
»Paé&  vencer, 
•Borne  rence  mas  alna 
»La  mijier.» 

Apenas  ansf  cantara 
yiáo  que  un  postigo  se  abre » 
E  tiente  su  corazón 
Redámente  palpitare. 
Asomado  se  na  una  duefia 
De  prisa  •  non  de  vagare, 
Por  oir  del  pastorcico 
Aquel  su  dolce  cantare ; 
B  como  vido  aquel  pafio 
>  tan  bien  iba  labrare 


Falfia  la  Dueña. 
— iDüne ,  Don  Villano, 
Ansí  Dios  te  dé  solace, 
Esejpafio  que  tü  labras 
Es  divino  o  terrenale?— 

Fabla  el  Poetar. 
— Arriedro  vayas  la  duelUí, 
Arriédro  con  Saunás , 
Que  para  ti  non  se  fizo 
Ni  pafio  en  ese  tiellare. 
D^  eso  que  aqui  me  pescudas 
Poco  te  debes  coidare 
Ca  non  á  fembras  ancianas 
Conviene  tal  demandare. 
El  paño  que  t6  cobdidas 
Non  tiene  en  el  mundo  pare , 
Que  las  viejas  ftse  mozas, 
B  las  mozas  mucho  mase. 
Si  doncella  d'ese  pafio 
Que  yo  labro  se  arreare, 
Bai  qn'd  sol  resplandesciento 
Al  punto  se  iba  tomare , 
B  la  vieja  que  le  bebiese, 
Luna  se  va  semejare. 
Con  que  garridos  garzones 
La  irán  de  amor  requestare.- 
La  duefia  questo  bovo  oido 
Comenzara  de  aguijare: 
Pénese  fiddas  en  dnta 
Para  mas  presto  llegare. 
Fuese  para  la  Infimtina 
Oue  del  lecho  se  iha  á  alzara 
BtentalguisaleíU>la, 
De  tal  gu&a  ftié  á  fablare. 

Fa»l4  ¡a  Dueña  á  la  Inf&nm. 
— Infkntina ,  la  Infimtina , 
Cedo,  cedo  os  levantad ; 
Teñid  presto  á  las  finieslras 
Dd  vueso  huerto  rede. 
Dende  ver  heis  un  pastor , 
Un  pastor  muy  dogulare , 
Que  labra  presdados  panos, 
Qn'  en  el  mundo  non  han  pare : 
A  las  viejas  fase  mozas , 
B  á  las  mozas  mucho  mase : 
Yenid ,  é  oiredes  cuál  canta 
Bl  villano  este  cantare : 
iComo  ei  gallo  á  la  gallina 
•Fué  á  vencer, 
•Home  vence  mas  alna 
»La  mi4ier.i-- 

Fada  él  huerto  la  Infantina 
Gentuza  de  caminar: 
Ibase  en  pos  de  la  duefia 
De  prisa,  non  de  vagar , 


Por  ver  cómo  el  pasloreülo 
Tejiendo  está  en  su  üellari 
Et  escochar  cómo  canta 
El  villano  aquel  cantar. 
Tópalo  qu*está  tdiendo 
El  que  cantando  iba  estar, 
Et  la  nifia  d*esta  suerte 
Le  comienza  de  fablare. 

Fabla  la  Infimtina. 
—Manténgate Dios,  villano. 

El  Poetar. 
— Bl  te  haya,  dha,  á  guardare. 

La  Infiíntina. 
— .Digasme  t6,  ¿aquese  pafio 
^  Quién  te  mostrar*  á  labrare? 

Bl  Poetar. 
—Siete  fadas ,  mi  sefiora, 
Qu*en  siete  torres  estaen. 
Do  sin  dormir  nin  yantar 
Tejen  é  cantando  yacen 
Esa  letra  que  vo  digo 
Por  non  habella  olvidare. 
cGomo  d  gallo  á  la  gallfaia 
>  Fué  á  vencer , 
>Home  vence  mas  alna 
»La  mojier.» 

La  InfiaUina. 
—Si  de  vender  has  el  palio , 
Si  qules  vender  el  tieilar. 
Endonarte  he  mucho  de  oro. 
Mas  que  vayas  desear; 
Otrosí ,  darte  be  de  Joyas 
Cuantas  puedas  apafiar 
De  aquellas  las  mas  presdadas 
De  nu  tesoro  reale. 

El  Poetar. 
— hifluitina ,  la  Infantina , 
Non  quieras  de  mi  burlare 
Que  non  presdo  non  tus  Joyas . 
Por  mis  pafios  é  tiellare. 
Muy  mejor  es  mi  pellico , 
Muy  mejor  es  ef  sayale, 
Que  del  frió  me  guaresce , 
Qu^el  oro  que  me  ibas  daré. 
Muv  mas  me  plasce  alegría , 
Et  foTgura  mas  me  plasce : 
¡Asaz  rico  es  el  que  puede 
De  riqueza  non  coidare ! 
Desque  tft  viste  mis  pafios 
Gobdida  te  filé  á  tomare , 
E  á  mi  de  los  tus  haberes 
Non  nada  me  ftiera  á  daré* 
Infantina ,  la  InAmtina , 
Non  quieras  non  te  enojare. 


8ue  demanda  que  1 
pn  te  la  vaya  a  otorgare, 


Si  non  bien  que  tti  quideres 
En  amores  me  pasare , 
En  amores  tanto  doleos 
Como  miel  del  cofanenare. 
Quieras  me  tfi  la  doncella , 
Quieras  me  tA  de  abrazare , 
E  and  daréte  mis  pafios 
Et  mi  corazón  demai. 

—Tirad  vos  allá  el  villano. 
Non  me  vayades  tocar. 
Que  d  vos  llegades  mas 
Cedo  vos  hré  matare. 

El  Poetar. 
—  ¡  Sobeibica  me  sedes,  nifii  K 
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Lo  que  agora  me  refíisaa , 
Sí  ñon  falla  aqael  canUre 
Que  las  fadas  me  mostraron 
Labrando  en  el  su  tiellare. 
c  Gomo  el  gallo  á  la  gallina 
»Fuéá  vencer, 
•Home  vence  mas  aina 
sLa  mujier.»—  ,   .^ 

La  dueña  desque  ansi  vido 
Qu'el  pastor  se  fué  á  enojar» 
Tiró  i  un  lado  la  InfanliDa  , 
E  comenzó  á  la  fablar. 

Fabla  de  la  Dueña  á  la  Infanána* 
—Non  perdades  la  fortuna , 
Señora  non  la  perdades : 
Coidad  que  si  agora  fuye 
Non  la  yeredes  tornare: 
Paños ,  paños  como  aquesos 
Nunca  mas  podres  fallare , 

Que  las  viejas  fosen  mozas 

E  las  mozas  mucho  mase. 

Si  brial  dellos  fasedes, 

Si  dellos  vos  arreades , 

Seredes  muy  mas  lozana 

Que  la  rosa  del  rósale , 

E  la  vuesa  donosura 

Crescerá  sin  amenguare , 

Maguer  pasasen  por  vos 

Los  años  é  las  edades. 

Endonarme  beisuna  saya 

Que  niña  me  ha  de  tornare, 

Gon  que  podré  en  vuesas  fiestas 

Toda  la  noche  danzare. 

De  presciar  son  los  falagos. 

Si  el  amor  los  bovo  á  daré; 

Mas  si  lo  fose  cautela 

Un  abrazo  poco  vale. 

Dadlo  ,  dadlo  al  pastorcillo » 

Para  sus  paños  lograre , 

Que  tal  abrazo ,  mi  fija , 

Non  vos  irá  mancillare. — 
Oído  hable  la  InfanU 

De  la  su  dueña  et  fablar, 

gue  falagaba  el  deseo , 
t  su  seso  iba  turbar. 
Allegado  se  ha  al  pastor, 
Sin  podello  remediar, 
E  cuando  cerca  del  estuvo 
Bien  oiredes ,  que  dirá. 

Tabla  la  infantina* 
— -Pastorcito,  pastorcito 
De  los  paños  é  tiellare,. 
Non  desoyas  la  mi  fabla' 
Nin  vayas  de  te  enojare» 
Ga  vergonza  et;)on  desdeño 
Me -fizo  ma)  razonare. . 
Aunque  soy  niña  en  cabello. 
Tienes  me  yji  á  tu  mandare: 
Endonarme  has  desos  paños , 
Endonarme  ha&  el  tiettare. 
Gedo,  cedo,  pastorcillo, 
Gedo,  cedo.,  á  me  abrazare. 
Que  yo  rescebirte  hé 
De  grado  é  devolontade, 
De  volontad  et  de  grado 
Mas  que  vayas  deseare. 

Replica  el  Paelar. 
— Galledes,  niña,  calledes 
Et  non  digades  átale , 
Que  si  demandé  un  abrazo 
A^ora  demando  mase. 
Mis  paños ,  esos  mis  paños. 
Non  piepso  non  te  endonare  9 
Si  de  tus  labros  un  beso 
Non  me  dejabas  tomare. 

Dice  la  Infiantina. 
— Ken  de  grado  te  le  diera , 


De  grado  é  de  volontade « 
Maguer  non  seyendo  usada , 
Vergonza  lo  retardare. 

Replica  el  Paitar. 
—Gedo ,  cedo ,  la  Infantina , 
Non  vayades  desmayare , 
Ga  si  la  ocasión  fallesce 
Non  la  verédes  tornare. 
Altas  et  presciadas  dueñas 
Doncellas  otro  que  tale 
Este  mi  paño  coodician 
E  me  lo  van  demaudare : 
El  prescio  que  me  ofrescien 
Muy  mas  algo  es  que  besare ; 
Por  ende  á  eras  non  atiendas 
Si  de  lo  tener  te  plasce , 

8ue  hoy  le  tengo  á  tu  mandado 
te  lo  puedo  otorgare. 
Para  en  aquesto  las  mientes  , 
Mi^glra  digo  mi  canlare. 
ff  Como  el  gallo  á  la  gallina 
•Fué  á  vencer, 
•Home  vence  mas  aina 
•La  mujier.»— 

Acoitada  está  la  niña , 
La  niña  acoitada  estae , 
Que  otri  llevase  aquel  paño , 
Que  otri  le  fuera  á  llevare. 
Ya  se  allega  al  pastorcillo , 
^   Ya  se  loma  á  desviare ; 
Ya  la  acucia  su  deseo , 
Vergonza  la  fas  dubdare. 
Ellos  en  aquesto  estando , 
Ellos  en  aquesto  estaen» 
Guando  sin  mas  se  parar 
Amos  se  van  á  abrazare , 
E  sobre  su  boca  é  labros,    - 
Se  comienzan  de  besare. 
Perdido  ha  el  seso  la  niña. 
Non  se  puede  reportare , 
Ga  sintiera  allá  su  pecho , 
En  grande  fuego  abrasare. 
Ya  del  paño  non  se  cura. 
Non  selembra  del  tiellare , 
Si  non  fuera  que  la  dueña 
Le  hobiera  de  recabdare. 
Ya  se  parte  la  infantina^ 
Ya  se  parte ,  ya  se  Tae : 
Ferida  está  del  amor ,      . 
Del  amor  ferida  estae. 
Fuérase  para  el  palacio 
Para  el  palacio  reale , 
Do  la  dueña  la  atendie 
Gon  los  paños  e'Uellare. 
Viéradesla  conturbada 
La  mañana  é  tarde  estare , 
Viéradesla  otros!  la  nocher 
Non  dormir  et  sospirare : 
Vieras  de  la  cual  se  lembra 
De  aquel  tan  dolce  besare, 

gue  llegando  fasta  Taima, 
1  seso  la  fué  á  quitare. 
De  amor  pechera  es  la  niña , 
Non  lo  puede  ya  celare : 
Vuelcos  daba  sobre  el  lecho 
Sin  descanso  nin  vacare , 
Ga  coidaba  que  yacie 
En  somo  los  abrojales. 
Estonce  con  gran  coita 
Repelle  tal  canlare : 
t  Gomo  el  gallo  á  la  gallina 
•Fué  á  vencer, 
•Home  vence  mas  aina 
•La  mujier.» 
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{Anónimo,) 

En  8omo ,  en  somo  la  Uerra 
Iba  paresciendo  Talba, 
£  ravecilla  en  el  bosque 
Las  sos  querellas  cantaba, 
Gnando  la  Infanta  coidosa 
Con  premia  el  lecho  dejaba , 
Do  con  SH  amor  é  sn  pena 
Faertemiente  batallaba. 
Desnados  lleva  los  pies ,    .  , 
Desnudos  pechos  llevaba^ 
Si  non  fuese  que  el  cabello 
Como  quier  que  los  celaba. 
Non  atiende  que  la  arreen , 
Con  paños  que  antes  presciaba. 
Doncellas  que  laservien 
Nin  dueñas  que  la  acataban. 
El  mármol  frío  cpe  pisa 
Nin  Tempesce,  nm  le  daña, 
Antes  al  ardor  que  siente 
Guáresele  et  solazaba. 
Viérades  la  que  corrie, 
Viérades  la  que  volaba, 
Por  venir  á  la  finiestra 
Do  entiende  ver  io  que  amaba. 
Yido  estar  al  pasiorcíUo , 
AI  pastorcillo  que  y  estaba. 
¡  Como  madruga  el  pastor ! 
:  Ay  Dios,  cómo  madrugaba ! 
Madruga  como  el  silguero. 
Como  el  ruiseñor  cantaba 
Un  cantar  au*el  alma  quema , 
Cantar  qu*el  alma  quemaba. 
<  ¡  Besado  me  ha  la  doncella.  • 
»Pormife! 
»Otra  vegada  con  ella 
>A  mi  sabor  foigaré.»  . 
En  somo  del  praderal 
El  pastor  mirando  estaba 
Una  gallinica  de  oro 
Que  alegre  cacareaba : 
Perlas  ponie  por  huevos; 
Pollicos  de  oro  sacaba , 
Qu'entre  ei  tomillo  é  romero 
S'escondien  •  et  yogaban. 
Esto  que  la  infanta  vldo 
Muy  pensosa  le  paraba 
Por  cobdicia  de  la  chueca 
E  del  pastor  que  la  guarda. 
•  A  los  sus  huertos  deciende, 
A  los  sus  huertos  bajaba , 
£  sin  mas  en  al  curar 
Desnudica  como  estaba. 
El  amor  et  el  deseo 
Fuertemiente  Tacuciaba , 
E  allegándose  al  pastor 
D'  este  modo  ie  fablaba. 

Fabla  de  la  Infaníina, 
—Dios  te  mantega ,  pastor , 
El  qa*el  paño  m^ndonaba , 
Por  un  beso  que  te  diera 
E  qa*el  alma  me  quemaba  : 
Mueho  mas  besarte  be 
Si  esa  gallina  me  dabas , 
Ga  81  tu  me  la  deniegas 
La  mi  vida  non  gozaba. 

RepUca  el  PaU&r. 
—Infantina,  la  Infantina, 
La  que  se  besar  dejaba. 
Mucho  mas  préselo  esta  jova 
Que  el  don  que  ayer  te  endonaba : 
Mas  me  tienes  dar  por  ella  • 
Si  ganosa  d*ella  estabas, 
Ca  non  puede  ser  mintroso 


El  cantar  que  yo  cantaba : 
ciBesádome-ha  la  doncella , 
»Mia  fe! 

•OtraveRada  con  ella 
»A  mi  saoor  foigaré.»  — 

Desque  esto  oyera  la  niña 
Vergonzosa  se  paraba, 
Ca  de  aquel  besar  se  lembra 
Con  que  despierta  soñaba. 
Pablar  querie  et  non  puede , 
E  callar,  é  non  callaba. 
Ga  si  amor  la  fase  ardida 
Vergonza  la  desmayaba. 
Coidosa  está  de  celar 
Lo  que  en  su  pecho  pasaba, 
E  con  voz  dolce  é  somisa  ' 
Ansí  al  pastor  replicaba.  . 

Replica  la  Infantina. 
— Dime ,  pastor ,  ansí  tengas 
Merced  de  lo  que  adamabas , 
Por  la  presciada  gallina 
¿Qué  prez  tü  mé  demandabas  ? 
Por  vida  del  Rey  mi  padre. 
Que  todo  te  lo  otorf^aba , 
Si  quier  ñiese  de  mi  vida 
La  mitad  que  me  quedaba. 
El  Pastar. 

—  Guaresca  tu  vida  el  cielo, 
Esa  vida  que  yo  amaba ; 
Guaréscafaparami 
Quiera  lo  que  mas  presciaba. 
Lo  que  agora  te  demando 
Amor  de  grado  lo  daba : 
Es  lo  que  á  la  palomica 
El  pichón  (lue  la  arrullaba, 
E  lo  que  á  la  tortolllla 
Su  amador  qu'el  nido  armaba, 
E  lo  que  en  tus  dolces  besos 
Ayer  mesmo  adevinaba , 
E  lo  qu*el  cantar  ofresce , 
Si  el  cantajr  non  m*engañaba. 
c  ¡  Besado  me  ha  la  doncella , 
>Miafe! 

•Otra  veeada  con  ella 
>A  mi  sabor  folgare.» 
Folgar  contigo ,  la  niña , 
Quiero ,  é  de  al  non  me  curaba 
E  te  haber  á  mi  merced 
Mientra  la  noche  pasaba , 
Desde  qu*el  sol  se  ponie 
Fasta  gue  qasciese  el  alba , 
Como  rase  tortollca 
Con  su  esposo  en  la  enramada. 
Fabla  la  Infantina. 

— Calledes,  borne,  calledes. 
Non  digades  tal  palabra , 
Que  si  el  Reye  lo  sóplese 
Cedo  enforcar  vos  mandaba. 
RepUca  el  Pastor. 

— Si  yo  con  vusco  yogase 
Del  resto  non  me  curaba , 
Fueras  ende  si  moriese 
Antes  que  de  ti  gozaba. 

Replica  la  Infantina. 

—Vencida  soy,  pastorcillo, 
Cativa  en  tu  amor  estaba , 
Mas  por  el  besar  pasado , 

8ue  por  dones  que  me  dabas, 
uando  venga  media  noche, 
Apos  qu'el  gallo  cantaba, 
La  puerta  del  mi  aposento 
Non  para  ti  se  derraba. 
Estar  y  verás  mi  dueña. 
La  dueña  que  me  criaba , 
Que  llevarte  ha  por  la  mano 
Do  el  deseo  te  ifamaba, 
A  do  desnuda  te  atiende 
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La  qiae  tanto  te  adamaba. 

Tomar  ende  liabris  la  flor 

Que  á  borne  algond  dar  non  coidaba » 

Si  non  fílese  que  por  ti 

EsU  jara  perjuraba. 

Coidar  baa  de  ir  may  celado , 

May  celado  qae  tú  vayas , 

Gala  envidia  tien  cient  ojos 

Con  qae  amores  conturbaba.-— 

Ellos  en  aquesto  estando , 
La  due&a  que  se  allegaba , 
La  Infantina* que  se  Iba. 
E  el  pastor  que  se  quedaba. 
Alegre  queda  el  pastor 
Mientra  tal  canUr  canuba , 
Atendiendo  pdr  la  hora , 
La  hora  que  sospiraba. 
«j  Besado  me  ha  ia  doncella. 
•Miafe! 

•Otra  venda  con  ella 
>A  mi  sabor  folgaré.» 


512. 
LA  niFAirnif A  db  piancu."-'?» 

Pagado  está  el  pastorcico» 
Pagado  é  contento  estae : 
Vase  para  la  cabana 
Do  atiende  su  solazare. 
Ende  tomara  el  aniello, 
Ende  Ío  ñiera  tomare , 
Et  le  demanda  soroiso , 
A  tal  le  (toé  á  demandare : 
Que  le  visu ,  que  le  arree 
Gon  gracia  muy  singulare,. 
Muy  apuesto  é  muy  gentil 
Para  á  la  nifia  agradare. 
Atendió  por  la  hora 
Qa*el  gaflo  suele  canUre, 
E  cuando  cantar  le  oyera , 
El  corazón  á  saltare. 
Por  los  huertos  muy  pasico 
Gomienza  de  caminare , 
Coidoso  que  non  le  oyan 
Los  del  palacio  reale. 
Pasico,  nasico  iba: 
Gon  la  duefia  fué  á  topare , 
Que  por  la  mano  le  prende» 
Que  la  mano  le  ftié  á  daré. 
Llegado  bovo  al  aposento 
Do  la  Infiínu  fuera  estaré , 
Goidosa  que  non  vente , 
Querellosa  del  Urdare: 
Mas  desque  venir  le  viera 

.  Toda  se  mé  vergonzare » 
Por  ser  la  primer  vegada 
Que  home  la  fué  á  visitare. 
Arriédrala  la  vergonza ,     . 
Amores  la  consolare ; 
Vencida  va  la  vergonza » 

Amores  iban  tríonfare. 

Vergonza  embarga  su  lengua , 

Amores  la  desaUre, 

Et  la  que  muda  semeja 

Ansi  comienza  fablare. 

FabUtlalnfaiUiM. 
•—Amores,  los  mis  amores , 
i  Qué  vos  pudo  retardare? 

El  Poétor. 
—Infantina ,  mi  sefiora , 
Non  lo  pude  remediare. 

La  Infantina. 
--iDinie,  amores,  quién  te  puso 
.  Tanto  garrido  é  galaoe? 


ElPasior. 
—Deseo ,  la  mi  señora , 
Deseo  de  te  agradare. 

La  Infantina, 
—i  Quién  te  mudó  Un  fermoso, 
Mejor  que  solies  estare? 

EiPatíor. 
—Amor,  que  quiso  tus  ojos. 
Para  me  querer,  mudare. 

La  Infantina. 
—¿Quién  mudado  ha  cortesano 
El  tu  rftsüco  fablare? 

El  Pastor. 
—Amor,  amor  que  me  muestra 
Lo  oue  solie  inorare.— 

Euoe  en  aquesto  estando 
Non  pueden  mas  reportare 
El  ardor  que  les  acucia, 
B  comíénzanse  de  abrazare. 
En  los  pechos  de  la  niña 
El  pastor  ftora  besare. 
B  sus  muy  apuestos  miembros 
Duloemiente  4  falagare. 
La  Infiínta  qu'esto  sintiera 
Luego  se  fué  á  desmayare , 
Non  de  ooíta  nin  de  pena 
Mas  de  pracer  sin  iguale ; 
B  apos  que  tornara  en  si 
Tantos  besos  ftaé  tomare 
)  non  han  cuenta  nin  fin, 

_i  non  son  de  numerare. 
,i  una  vegada  se  arriedran 
Muchas  toman  comenzare , 
Oue  de  amores  la  fetiga 
Cedo  suele  reposare. 
Ningund  d*entramos  quesiera 
DeJar  antes  de  lidiare, 
Et  la  batalla  que  siguen 
Non  la  quieren  aplazare. 
Ansi  íüéron  ftsta  el  dia 
Sin  un  punto  descansare , 
Si  non  que  ya  la  calandra 
Iba  el  alba  a  saludare , 
B  con  sus  trinos  avisa 
Qu*  es  tiempo  de  recordare , 
Ga  el  sol  descobrir  podie , 
U>  que  amor  quiere  celare. 
Levanudo  se  ha  el  pastor , 
De  prisa  non  de  vagare, 
E  al  absentarse  mudaba 
De  las  fadas  el  canUre. 
«iFolffado  he  con  la  doncella, 

iOtra  vegada  con  ella 
»iQuéfaré?> 

SIS. 

LA  nirARnNA  DEFRA?(CIA.— vi*. 

-«Tiempo  es,e]  paslorcillo. 
Tiempo  es  de  andar  aqui, 
Que  me  cresce  la  barriga 
£  se  me  acorta  el  vestir. 
Siete  meses  fase,  siete 
Que  fui  contigo  á  dormir; 
E  tres  que  una  criatura 
Siento  en  ella  rebollir. 
Mucho  punno  por  celallo. 
Mas  non  lo  puedo  encobrir; 
Santlgoanse  las  mis  dueñas 
Las  que  me  van  á  vestir,  - 
B  las  mis  nobres  doncellas 
Se  vergonzan  otrosí, 
Et  escoderos  é  pajes 
Non  tuen  si  non  reír ; 
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Et  d  el  Reye  lo  barninU 
Qoedrá  faserme  morir. 
Tiempo  es  ya^el  paslorcillo» 
Tiempo  es  ya  de  ftigir ; 
Llévame  ya  á  laefies  tierras, 
Llévame  cedo  de  aqai » 
8i  uoo  como  ttt  velada. 
Como  manceba  he  de  Ir : 
De  ir  he  como  le  plazca, 
Como  mas  te  plazca  á  ti  t 
Ca  mi  soberbia  pasada 
A  Dios  le  plago  pimir , 
Fasiendo  me  uamoraie 
De  sageto  tanto  vil. 
lAy  Qjo  del  rey  de  Hongría , 
Cómo  burbras  de  mi , 
Si  vierdes  en  tal  fadiga 
La  gne  te  qoiso  escarnir !-» 

El  pastor  Gue  aquesto  oyera 
Comenzara  de  reir, 
Eansifiú)lóálaInÍÍiBlJna, 
Auá  la  empezó  á  decir. 

FáNa  del  Pastor. 

— ¿PreBada  estás,  mis  amorest 
Prefladica  por  abril, 
Parirá  por  navidad 
Como  parieron  á  mi. 
Todas  las  animalias 
Emprefiadas  qoe  yo  vi, 
Sin  tanto  platur  parieron, 
El  vos  habedes  parir. 
Non  vos  acoitedes,  non, 
Nln  temados  de  morir ; 
Lembradvos  de  aquel  pracer, 
£  amenguar  heis  el  sofrir. 
Non  vos  puedo  llevar,noo ,      ' 
Nln  me  babedes  de  seguir, 
Ca  embargáredes  mis  pasos 
IB  empachar  heis  Qii  (ügir. 

En  pos  tuyo  Ir  be,  pastor. 
En  pos  tuyo  habré  de  ir , 
Ca  debda  es  tuya,  mi  amigo , 
Debda  tuva  me  acodir: 
Et  si  mi  Álgida  empachas , 
Villano  te  habrán  decir , 
E  muerta  temé  á  tus  pies 
Ante  de  dejarle  ir. 

>     El  Pastor, 

Lo  que  me  dices ,  amores , 
Non  me  alhienu  de  lo  oír, 
Ca  quien  non  íüé  caballero 
Tonudo  es  de  lo  sofrir. 
Présdome  de  ser  villano , 
B  mas  que  villano  fui , 
Ca  filo  de  un  porqneroo 
Allá  en  mi  tierra  nasci. 
lli  morada  es  una  cueva 
Do  nunca  el  sol  fué  á  salir, 
Et  mi  lecho  duras  peñas, 
Qu*  el  cuerpo  saben  ferir  : 
Affua  cienagosa  bebo ; 
Mis  yantares  son  plañir, 
Et  los  bornes  et  las  fembras 
Con  horror  miran  á  mi. 
Agora  que  aquesto  sabos 
Vé  si  me  quieres  seguir, 
Et  non  hayas  mal  talante 
De  lo  que  pueda  venir-, 
Nin  con  menguadas  querellas « 
Nhi  con  sobrado  plañir 
Acoites  mi  corazón 
Fasiéndole  desfallir.-* 

Esto  que  oyera  la  oiua 
Gran  eordojo  ftié  á  sentir , 


Mas  celando  su  posar 
AI  pastor  quiso  seguir. 

<  En  este  sezto  romanee  de  U  InfiHüna  te  hiltan  ¡ssartos 
6  iaelnidos  alfOBOs  de  lo»  que  en  fragnientot  m  eaeaentran 
en  si  CMdMMfo  dé  Ammücm,  con  mas  ó  m4nol  varitates. 
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Ya  se  partle  la  Infanta, 
Ya  se  va  en  pos  del  villano 
Por  laderas  é  por  montes, 
Por  rios  é  por  pantanos  : 
Abrojos  fiereo  sus  pies , 
Ca  lien  los  sus  pies  descalzos , 
Las  uñas  corriendo  sangre, 
E  los  dedos  destrozados. 
Horas  corrien  et  dias. 
Los  meses  fliéron  pasados, 
Dormiendo  en  somo  la  tierra. 
Sin  se  posar  en  poblado. 
Aguas  salobres  bebíe , 
Gome  yerba  de  los  prados, 
E  ásperos  brarios  frutos       J. 
Son  su  maular  delicado.         /; 
El  rostro  d*ántes  bellido  * 
Lo  lien  preto  é  muy  tostado, 
E  los  sus  apuestos  miembros 
Desnudos  e  lacerados. 
Va  celando  su  eordojo 
Jin  el  su  pecho  llagado, 
Et  desfiUíestída  cae 
En  la  tierra  que  ha  pisado. 
SI  pastor  que  ansfla  rido 
Aquesto  la  ha  demandado. 

Fabla  ei  Pattsr. 

•-iQué  babedes  vos,  mi  Inftntinat 
¿Non  me  segiddes  de  grado t 

MapHea  la  InfanUna. 

—Dolencias  son,  el  pastor. 

8ue  del  aeso  me  han  privado : 
oloreí  son,  el  mi  amigo. 
Que  nunca  habie  prob;ido.^     \ 

Non  bien  aquesto  dgiera 
Muy  ftaertemíentre  ha  gritado , 
E  parido  ha  de  un  garzón 
Sobre  la  yerba  del  prado. 
Vlérades  alU  el  pastor 
Que  un  tanto  se  ha  conturbado ; 
•  Mas  luego  tomando  en  sí 
D*esu  manera  ha  foblado/ 

*  Fabla  el  Pastar. 

—{A  osadu,  niña,  la  niña. 
Cedo  lo  habedes  echado ! 
Non  vos  lameotodes ,  non , 

8n*  el  peligro  es  ya  pasado* 
on  lueñe  de  aqui  caté , 
Non  lueñe  de  aquí  be  catado 
Majada  de  unos  pastores. 
Do  todo  será  acabado. 
Venid  vos  en  pos  de  mi , 
Prendévos  d*este  mi  brazo, 
E  alendé  todo  de  Dios 
Padre  del  necesitado. — 

Erguido  se  ha  la  Infantinn, 
El  paso  á  paso  ba  llegado 
Do  et  rabadán  pascentaba, 
Pascentaba  su  ganado. 
Por  Dios  demandan  ayuda, 
Socorro  le  han  demandado : 
El  rabadán  se  le  diera 
Vocundamiente  et  de  grado. 
Entre  pieles  de  corderos 
Abrigan  al  recienado. 
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E  eoD  feno  4  It  lafanthia 
Blando  lecho  han  peijeñado. 
Ellos,  estando  en  aquesto, 
Ellos  en  aqnesto  esundo , 
Oyen  tañer  de  campanas 
Un  clamor  muy  desusado. 

Fábla€lPa»tcr. 
— Dime.  dlme,  el  rabadán, 
4 En  qué  regno  ó  tierra  estamos? 

Replica  el  Rabadán, 
— >Romericos ,  esta  tierra 
Regno  de  Hoogría  es  nombrado. 

Fabla  el  Paitar . 
—i  B  cómo  campanas  tañen 
Coo  clamor  tan  rebaudoT 

«^  El  Rabadán. 
— Ga  la  Infanta  van  casar 
La  que  hereda  este  regnado, 
A  fuer  de  qn'el  Reye  es  viejo 
El  que  su  fijo  ha  faltado. 
Fuérase  á  sus  aventuras , 
Tres  años  son  ya  pasados , 
Et  fixo  un  mes  llegó  nueva 
De  que  fuera  ya  tinado 
Por  mal  amor  de  una  Infanta 
Que  la  babie  desdeñado.^ 

La  Infantina  qu*esto  oyera,    ' 
De  sus  ojos  ha  llorado , 
Et  non  consiente  celar 
Dolor  que  la  ha  traspasado. 
Fiero  la  mira  el  pastor 
Fiero  el  pastor  la  ha  mirado 
Como  quien  la  reprochaba 
Lembranxa  de  amor  pasado. 
Ella  mustia  éacoitada 
Sus  lágrimas  ha  secado , 
E  con  voz  somisa  et  dolce 
Ansf  al  pastor  ha  fablado. 

'Fabla  la  Infantina. 
—Non  t^  enojes,  mi  sefior, 
Non  te  amengüe  lo  pasado , 
Que  al  buen  infante  de  Hoogrla 
Nunca  le  hove  yo  adamado. 
A  ti  fice  yo  mi  dueño 
Por  mi  pracer  e  mi  grado : 
Fueras  tú  á  niogund  amé, 
Tü  solo  me  has  captivado. 
Si  agora  caUs  que  lloro , 
Atiende  (ju'es  mi  pecado , 
Et  non  ajenos  amores, 
Et  non  ajenos  coidados.  — 

Estonce  .tomando  el  fijo 
A  sus  pechos  le  ha  llevado , 
Et  con  muy  dolce  sonrisa 
Al  su  pastor  ha  mirado. 

Cuando  él  aquesto  catara 
Tomó  su  f^  ¿  otro  lado 
Por  celar  de  la  Infantina 
La  pasión  que  le  ha  tomado, 
Fasta  que  veniese  el  tiempo. 

8u*  el  tenie  ya  aplazado, 
e  trocar  la  su  venganza 
En  pracer  muy  señalado. 
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Apenas  amánesele , 
Apenas  saliera  el  alba, 
Las  campanas  de  laá  ton^ 
Sus  tañidos  redoblaban. 
El  buen  Infante  de  Hongria 
De  la  Diña  se  apartaba 


AOMAMCERO  GENERAL. 


Diciendo  que  iba  á  la  fiesta » 
A  la  fiesta  que  allí  andaba. 

Dice  el  Pastor. 

— ^De  decirme  has,  mis  amores, 
SI  algo  te  place  te  traya 
De  lo  que  aan  al  mesquino 
De  balde,  ó  siquier  por  nada. 

Replica  la  Infantina. 
—Lo  que  te  prazca,  amor  mió. 
Lo  que  mas  pracer  te  daba , 
Ca  sabes  qu'eres  mi  dueño , 
Yo  tu  captiva  é  tu  esclava. 
E  si  por  bien  has  saber 
Lo  que  yo  mas  deseaba, 
Traerme  has  unas  sopicas, 
Unas  sopicas  doradas, 
De  aquellas  que  la  mi  dueña , 
Me  servio  é  regalaba. 

El  Pastor. 
—De  procurallas  te  juro , 
Si  caso  las  alcanzaba, 
MagQer  que  non  fácil  sea 
Traer  lo  que  demandabas.-- 

Esto  cjue  dijo  el  pastor , 
A  la  cibdad  caminaba , 
Dejando  sola  la  niña , 
Tan  sola  como  quedaba , 

8ue  triste  de  su  mancilla 
e  los  sus  ojos  lloraba 
Asmando  que  el  su  pastor 
Para  siempre  la  dejaba , 
E  por  non  tomar  á  vella 
De  su  lado  se  apartaba. 
El  pastor  ¿  la  cibdad 
Sus  pasos  encamina|)a , 
Et  enante  que  llegase 
En  el  bosque  se  celaba. 
Apos  que  celado  estuvo 
Et  aniellico  sacaba , 
Et  viérades  cómo  estonce 
Deste  modo  le  fablaba. 

Fabla  del  Pastor  al  aniella. 
Aniellico,  el  mi  aniellico , 
El  de  la  paloma  blanca, 
Por  la  gracia  que  tú  Uenes , 
E  la  ou^el  cielo  te  daba , 
Que  sin  retardar  un  punto 
He  dieses  Inscientes  armas, 
Una  lanza  con  dos  fierros , 
Otros!  muy  buena  espada ; 
Otrosí  dédesme  pajes 
Muy  arreados  de  galas, 
Et  joyas  que  desaiumbren , 
E  reposteros  de  grana.— 

Non  bien  aquesto  djjiera 
Guando  la  campaña  estaba 
Cobierta  toda  en  un  punto 
De  locida  cabalgada. 
Vídose  el  Infante  armado 

Tal  como  lo  demandaba , 

Et  en  un  bridón  valiente 

Sin  mas  se  parar  saltaba. 

Cuando  sobre  d*él  estuvo 

El  su  caballo  aguiiaba , 

Et  en  pos  del  van  los  sus  bornes, 

E  al  palenque  se  llegaba 

Do  los  torneos  fasien 

I^r  la  boda  de  su  hermana. 

Viéndole  ir  tan  garrido 

Todoe  pasar  le  dejaban, 

Et  los  jueces  del  torneo 

Abrir  la  valla  ordenaban. 

Apos  qu'en  el  cerco  estovo. 

En  otri  non  se  curaba , 

Si  non  aue  á  los  contendores 

De  grado  los  apretaba. 


Digitized  by 


Google 


ROMANCES  CABALLERESCOS. 


m 


Va  dernxeca,  dos  demieea , 
Tres  et  cuatro  derruecaba , 
Et  4  mas  de  cieul  derrueca 
Caballeros  de  gran  fama. 
Ningund  Dodie  empescer 
Tanto  esmerzo ,  á  tal  pojanxa» 
E  á  cabo  de  pocos  trances 
Non  quien  le  atienda  fallaba, 
Con  oue  la  prez  del  torneo 
Et  el  loor  se  le  daba. 

Lleoado  se  ba  do  está  el  Reye , 
La  celada  se  quitaba : 
El  Reye  que  le  conosce 
De  gozo  et  prascer  lloraba. 
Vanse  para  los  palacios 
Do  los  yantares  estaban , 
E  alli  las  sus  aventuras 
El  [otante  les  narraba. 
Dijoles  como  traie 
Po>  miúier  et  desposada 
La  desamorada  nina , 

8ue  ya  del  se  namorabá , 
a  cual  allí  le  atendie 
En  cboza ,  do  se  fallaba , 
Sin  coidar  de  la  fortuna 
Qu*el  amor  le  aparejaba. 

Non  bien  aquesto  dyiera 
Cuando  en  su  mano  tomaba 
Lo  que  cable  de  arroz , 
Et  en  un  paño  lo  echaba , 
Por  faser  postrera  muestra 
De  rigor  en  la  que  amaba. 
E  hiego  qn'esto  hovo  lecho 
De  las  sus  mesas  se  alzaba, 
Et  en  pos  d*el  caballeros 
Et  damas  le  acompañaban , 
Que  llevan  ricas  preseas 
Por  dar  á  la  desoosada. 
Ya  salen  de  la  cibdad 
En  locida  cabalgada , 
Maguer  venie  la  noche , 
M ag&er  que  ya  cerca  estaba. 
Era  ya  la  noche  escura 
Cuando  i  la  choza  llegaba  « 
Et  que  celados  le  atiendan 
A  los  suyos  ordenaba. 
Dijoles  una  señal, 
Qu*entre  todos  se  acordaba  > 
Porque  acudan  á  la  seña, 
Qu*el  mismo  les  señalaba. 
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Apartidóse  ba  el  Infante 
En  el  bosque  que  ende  hable : 
Desnudado  se  na  las  armas 
Et  de  pastor  se  vesiie. 
En  su  zurrón  el  arroz 
Sin  mas  coidár  le  ponie , 
Ca  non  se  caraba  de  al 

gne  en  faser  lo  que  querie. 
raodes  voces  iba  dando , 
Que  todo  el  campo  atordie, 
E  cantando  va  un  cantar 
Que  d^esta  suerte  decie : 
«Quien  por  un  nada ,  non  nada, 
»A  un  nobre  Infante  escarnió , 
>y oyéndose  mal  tratada , 
»Su  flor  i  un  villano  dio 
iB  d*él  fuera  namorada.» 

Apenas  su  voz  oyera 
Cuando  la  Infanta  salle 
Al  encuentro  del  pastor , 
Que  ya  perdido  creie. 
Si  ante  de  pena  lloraba , 
Agora  grand  gozo  hable. 
Notando  non  la  descoida 


Aquel  que  su  amor  tenie. 
Entre  alegre  et  enojada 
Ya  lloraba,  ya  reie, 
B  con  muy  sentida  voz 
D*  esta  manera  decie. 

Fabla  la  Infantina. 
— ¿Dó  estoviste  tú ,  el  amigo? 
¿Quién  retardado  te  bable? 
¡Toda  medrosa  mistaba 
Temiendo  non  te  verie ! 
Coida  aue  non  puedo  mas 
Por  la  fambre  que  sentíe , 
Que  ya  ai  fijo  de  mi  amor 
Con  mi  sansre  mantenie. 
X  Dime,  IraTsme  del  manjar 
Que  encomendado  te  hable  ? 
1  De  las  sopicas  doradas 
Que  mi  dueña  me  servie? 

Responde  el  Pastar, 
— Fnérame^yo  i  la  dbdad . 
Por  ver  fiesta  que  y  se  fasie « 
Et  non  me  plógo  lomar 
Fasta  ver  qué  un  tenie. 
Ai  buen  Imanle  íle  Hongria', 
Al  buen  Infante  veie , 
Que  diz  veníera  velado, 
fit  nobre  dueña  traie. 
Otro  si ,  viene  enojado 
D*  otra  que  enante  querie , 
Que  escarnimienlo  le  fizo 
Maciter  non  lo  merescle ; 
E  mz  que  tray  uñ  cantar 
Que  muy  sentido  sentíe , 
El  cual  si  te  prasoe  oír 
D*esta  manera  decie : 
t  Quien  por  un  nada ,  non  nada 
»  A  un  nobre  Infante  escarnio , 
«Veyéndose  mal  tratada, 
•Sa  flor  ¿  un  villano  dló, 
»E  ftiera  su  namorada.» 

Manjar  que  me  encomendastes, 
Mis  amores ,  non  le  hable ; 
Tráyote ,  tráyote,  amores , 
Lo  mejor  que  yo  podie. 
Toma ,  toma  del  zurrón 
El  arroz  que  y  te  ponie , 
Que  si  non  prasce  á  los  ojos. 
La  fambre  te  quitarle.  — 
Puso  el  arroz  en  Falbarda 

ga*ende  en  la  tierra  yacie , 
t  la  Infanta  que  lo  viera 
Mucho  lloraba  et  plañie. 
Asentóse ,  v  en  la  tierra 
Sobre  la  albarda  comie , 
Lembrándose  cómo  en  Francia 
Mudias  doncellas  tenie 
Que  de  finojos  somisas 
Cos  sos  yantares  servien. 
Lembrase  de  los  desdeños 

8ue  4  caballeros  fasie,. 
otrosí  del  mal  denuesto 
Que  fecho  al  Infante  habie. 

El  pastor  que  ansi  la  viera 
Como  en  la  albarda  comie , 
Doliendo  de  su  dolor 
De  la  cboza  se  salle , 
Do  fasiendo  aquella  seña 
Que  á  su  compaña  ponte , 
Cedo  dueñas  é  doncellas 
Para  la  Infanta  venien , 
Bt  la  arrean  con  las  galas 
E  con  Joyas  que  traien. 
Viéradesia  como  estonce 
DesfaUescerse  sentíe , 
B  mirar  en  rededor 
Por  ver  al  que  mas  querie. 
Vido  estar  un  caballero 
Que  con  las  damas  venie  : 
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La  corona  eo  la  eabeu» 
Hábito  rico  traie, 
El  cnal  se  allega  cortea 
Et  saludo  la  fasie , 
Et  qoe  le  príso  la  mano 
E  eo  sus  labros  la  pooie. 

Diee  ¡a  Infmiia, 

—TeDedTOS ,  el  caballero, 
Tal  feser  non  se  debie, 

?ae  magiker  soy  de  un  pastor , 
al  tuerto  non  le  farie. 
Flsome  el  cielo  sa  esposa , 

8u*era  lo  que  mas  querie , 
as  que  de  infantes  nin  condes, 
Nin  de  bornes  que  mas  Talieii.— 
El  Infiínte  qu'esto  Tido 
De  goio  en  si  non  cable; 
De  mano  da  á  las  TenganiiSy 
Ca  solo  amor  ya  seniie. 

FMm  el  lnflm$9. 

— InAmla  t  la  mi  seion  9 
iGómo  DOB  meconosdesf 
Non  soy  ya  el  pastor  Tillano» 
Que  td  enante  me  creies: 
Soy  el  Infanie  de  Hongrla 
Que  fulano  se  fengie  : 
Para  haberte  de  probar 
Eogaftadatetraie, 
E  por  Tengar  de  la  afhíenta 
Oue  dentro  el  alma  tenie. 
Ven  á  ser  Reina  é  señora 
Del  Esudo  que  yo  bable, 
E  ¿  rescibir  en  mis  brazos 
Galardón  que  te  debie.» 

La  nifia  desque  esto  oyera 
Amortecida  cale  I 
Si  non  Itaese  que  una  doefia 
De  sus  brazos  la  tenie: 
Mas  tomado  que  bovo  en  si 
Mas  fermosa  páresele , 
Ga  el  pracer  del  corazón 
So  fermosora  éresele. 

Cabalgan  luego ,  cabalgan : 
Para  la  cibdad  partien: 
Acucíales  el  deseo 
Por  llegar  &  do  querien. 
Ya  se  entran  en  la  cibdad 
Do  la  Qesta  se  cresde, 
Ca  la  nueva  era  llegada 

gue  la  Infantina  venie.  • 
I  rebato  de  campana^ 
Por  do  qnier  se  repetle , 
Las  trompetas  que  sonaban , 
Afiafiles  que  tanien. 

Entrado  se  han  en  palacio 
Do  el  buen  Rey  les  atendió , 
Por  faserle  coronado 
Al  buen  fijo  que  teole , 
El  cnal  comenzó  á  regnar* 
Como  al  su  padre  aptascie. 

Mensajíeros  van  á  Francia 
Mas  apriesa  que  podien, 
Con  muchos  e  ricos  dones , 
Que  mas  qu*el  oro  vallen, 
Para  aquel  buenEmperante 
Que  por  buena  fija  oabie 
A  la  Infantina  de  Francia, 
A  quien  por  muerta  tenie. 
La  cual  et  su  nobre  esposo 
En  Hongrla  do  vevie , 
Por  luengos  años  gozaron 
Bienes  que  amor  onrescie  *. 

«  El  deseo  de  conservar  tiqalera  la  memoria  de  esta  tu 
inRenion  V  apacible  novela,  v  de  tan  añtigaa  fecha,  nos  mo- 
vió ft  pnblícarla  restaurada ,  ó  mas  bien  imitada ,  porene  los 


fragmentos  de  una  mala  y  poco  fidedigna  copia  Yonospeií^ 
a.  Sin  embargo,  ellos  y  protandas  re- 


aiineron  hacer  otra  cosa. 


miniseencias  de  mucha  parte  de  la  novela,  la  memoria  de  su 
asante  y  de  los  lances  que  contiene ,  nos  animaron  á  empren- 
der este  trabijo.  Si  hemos  conservado  en  esta  restanradon  é 
imitadon  el  carécter,  el  lenguaie,  las  formas,  la  expresión  de 
la  ^oca  á  que  atribuimos  esta  poesía ;  si  se  descuore  en  ella 
la  ruda  sencilles  de  nuestros  romances  viejos,  donde  ft  vuel- 
tas de  la  imperfección  de  un  idioma  incipiente  ó  poco  adelan- 
tado, se  nota  tal  vez  una  imaginación  briosa ,  oriental  y  bíbli- 
ca, que  lucha  contra  las  ditteulUdes  de  una  lengua  todavía 
bárbara  para  la  expresión  lógica  de  Iss  ideas,  harto  habre- 
mos conseguido.  El  códice,  por  descrada  perdido,  donde  ea 
Mestra  Javentad  vimos  esta  eomposidoa ,  era  qntiá  del  si- 
glo zv,  según  lo  parada  por  sa  letra ;  pero  por  sn  estilo,  el  giro, 
el  lengaafe  y  los  modismos,  el  tezto  primitivo  debió  ser  ante- 
rior, y  mucho.  De  ereer  es  pues  que  la  novela  del  sialo  zvi,  es- 
crita por  Luis  Alsmani  en  contraposidon  de  la  Grtselda  de 
Boeaao,  y  enyo  asoato  es  muy  pareddo  al  de  estos  roman- 
ees, fuese  tomada  de  ellos  i  despojándolos  de  toda  la  parte 
maravillou  y  de  encantamientos ,  ó  acaso,  y  me  parece  mas 
probable,  de  alaano  de  los  eventos  ó  fabuliUas  de  los  troba- 
■ras  firaneesea  del  siglo  xii,  de  donde  también  as  posible  lo 
tomase  el  poeto  espaftol .  ya  lo  imitase  con  el  'original  á  la 
vista,  ó  ya  de  las  narradonea  pppalaies  intro^addas  por  la 
comanicaeioB  coa  la  Ftaada.  i  x  qdéa  sabe  si  el  poeta  fras- 
ees bebió  en  las  fuentes  del  Onente,  pues  yo  he  visto  muchos 
cuentos  de  dicha  época,  tenidos  por  originales  de  los  troba- 
ras ,  qve  despees  se  ha  averiguado  se  trasmitieron  por  los 
árabes,  los  cuales  los  redbieron  de  la  Persia  y  de  la  India? 
Nnv  probable  es  que  lo  mismo  suceda  á  los  romances  de  qae 
tratamos.  Las  hadas  qae  encantan  á  la  Infantina ,  la  venganza 
de  ana  de  ellas,  la  meca,  el  telar,  la  gallina  de  oro,  etc. :  todo 
es  de  gusto  oriental ;  y  hasta  la  sendllex  desnuda  de  ciertos 
lances,  Is  expresión  eándida,  natoral  y  sin  rodeos  de  ciertas 
ideas ,  es  bíblica.  T  no  se  cfea  qae  prostituimos  este  santo 
nombre  aplicándolo  á  asuntos  tan  profanos.  Nadie  puede  ne- 
gar el  inlínjo  que  han  tenido  los  libros  santos  en  la  dvilisa- 
doa  y  literatura  de  los  pueblos  cristianos  ;  este  ha  sido  tal, 
(/ue  estamos  persusdidos  de  que  sin  las  conquistas  árabes,  y  sin 
las  Cruzadas,  la  poesía  oriental  se  inoculara  en  la  del  Norte, 
con  sola  la  lectura  del  Utro  dé  Jok,  del  Pentateuco ,  del  Can- 
tar de  ¡m  CwUaree,  de  los  Lih'ot  de  tot  vrofetaej  del  £»m»- 
tteUo.  Maboma  mismo  se  inspiró  en  los  libros  de  Moisés  y  de 
os  Evangelistas,  ya  como  legislador,  ya  como  poeta.  De  to- 
das maneras,  la  pérdida  del  códice  que  contenia  el  original  de 
este  y  mas  de  otros  cusrenta  romances ,  á  lo  que  recuerdo,  es 
irreparable ;  pues  si  seaun  presumo  era  de  la  primera  mitad 
del  siglo  XV,  serta  el  dnico  doeadnento  qoe  contra  la  regla  ge- 
neral acreditase  la  existencia  de  una  colecdon  manuscrita  de 
romances  viejos  y  populares  anterior  al  siglo  xvi,  de  los  cuales 
romanees  alguno  tomaba  su  asunto  de  las  fábulas  de  eriges 
unscrito. 
El  argumento  de  la  novela  de  Alamanl  es  como  signe : 
Blanca ,  hija  del  conde  de-Tolosa,  y  promettda  mujer  del 
hijo  del  conde  de  Barcena,  rebasa  casarse  con  él,  porque  en 
el  convite  de  boda  recogió  un  grano  de  granada  que  se  le 
cayó  déla  boca,  teniendo  esto  por  una  prueba  de  avaricia.  E! 

f^adre  de  elia  trata  en  va;io  de  desimpresionarta  de  tan  loea 
dea.  Picado  el  joven  principe  se  propone  conseguir  sn  matri- 
monio, y  á  este  lln ,  finaténdose  mercader  de  neja  estirpe, 
empieza  á  obsequiar  á  Blanca,  y  á  fuerza  de  regalos  ricos  v 
maravillosos  logra  seducirla  y  desposarse  con  ella.  Róbala 
después  de  sa  palacio,  y  la  hace  sufrir  hambres ,  miserias  y 
afrentas,  basta  el  punto  ae  obligarta  á  robar  y  de  entregaria  á  la 
jnstida.  Goamovido  ea  lln  de  tantas  pruebas  de  amor  y  sumi- 
sión ,  y  utisfeehos  sus  deseos  da  vengante ,  se  descubre  á  so 
esposa ,  y  pasan  vida  feliz. 


817. 

BL  AMOR  FIUAL. 

(De  Jum  de  Ribera  *.) 

Puett>ase  el  buen  Conde 
Todo  lleno  de  pesar, 
Cuentas  negras  en  sus  nmnos 
Do  suele  siempre  rezar ; 
Palabras  tristes  diciendo , 
Palabras  para  llorar. 
— Véoos,  bija,  crecida  «, 

Y  en  edad  para  casar ; 

El  mayor  dolor  que  siento 
Es  no  tener  que  os  dar. 
— Callede^ ,  padre ,  calledes , 
No  deb^  tener  pesar, 

8ue  quien  buena  h^a  tiene 
ico  se  debe  llamar ; 

Y  el  que  mala  la  tenia. 
Viva  la  puede  enterrar, 
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Pues  ameiigaa  m  Hoije 
Que  no  debien  amenguar , 
Y  7O3  si  no  me  «asare , 
En  reUgion  puedo  entrar/ 


ItOMANGCS  GABÁlXiERBSCOS. 

8:ae  tembn  de  mi  Uaije 
e  ease  mai  de  ona  ves : 


no 


4  Bf  tngmnta  de  aJfsa  ramaaea  fleje, 
klxo  ua  flofa  Diefo  de  Amanta. 


318. 


LA  BSP08A  nOL 

(DsJuoñ  de  Ribera*,) 
-OAtílero  de  lejas  Uerras, 
Uegáos  acá ,  j  |>areis , 
Hinqnedts  la  lanza  en  tierra. 
Voestro  caballo  arrendéis» 
Preguntaros  be  por  nuevas 
Si  mi  esposo  conocéis. 
—Vuestro  marido,  señora . 
,  Decid,  ide  qué  sefias  es? 
--Mi  marido  es  mozo  7  blanco  • 
Gentil  hombre  ?  bien  cortes» 
Vnjf  gran  Jugador  de  tablas. 

Y  también  del  ajedrea!^* 
En  el  pomo  de  su  espada 
Armas  trae  de  un  marques  • 

Y  un  ropón  de  brocado 

Y  de  carmesi  al  envés: 
Cabe  el  fierro  de  la  lanza 
Trae  un  pendón  portugués » 
Que  gano  en  unas  justas 

A  un  valiente  francés. 
--  Por  esas  seSas ,  sefiora » 
Tu  marido  muerto  es: 
En  Valencia  le  mataron 
En  casa  de  un  ginoves : 
Sobre  el  juego  de  las  tablÉl 
Lo  matara  un  milanes. 
Muchas  damas  lo  lloraban » 
Caballeros  con  arpes » 
Sobre  todo  lo  lloraba 
La  hQa  del  ginoves ; 
Todos  dicen  á  una  voz 
Que  su  enamorada  es : 
Si  habéis  de  tomar  amores» 
Por  otro  á  mi  no  dejéis. 
•—No  me  lo  mandéis ,  sefior » 
Sefior ,  no  me  lo  mandéis » 
Que  Antes  que  eso  hiciese » 
SeBor ,  moi^a  me  veréis. 
—No  os  metáis  moqja ,  8efk>ra » 
Pues  que  hacello  no  podéis » 
Que  vuestro  marido  amado 
Delante  de  vos  lo  tenéis. 
{NuinBommeetá0ivjM  n  Rianu»  Pliego  welto.) 

«Aon  se  eonserva  entre  nosotros  tradlcionalmentenaa  tro- 
VI  de  este  ronunee,  tplieada  i  las  clrcansUncias  de  la  nem 
is  saeeslon  en  ttempo  de  Felipe  V,  el  coal  dice  así : 
Olga .  oiga ,  buen  soldado . 
Si  sois  10  que  parecéis, 
i  A  mi  mando  habéis  visto 
Por  la  gnerra  algnna  vez? 
<-No  lo  sé,  sefiora mfa, 
Dadme  algunas  seflas.dél. 

—Mi  marido  es  gentU  hombre* 
Gentil  hombre  j  may  eortás ; 
Monta  nn  potro  pelicano 
Mas  lijero  que  uno  inglés, 

Y  en  el  anón  de  la  silla 
Lleva  las  armas  del  Rejr, 
Con  la  sn  espada  cefiida 
Con  eintaron  de  morios. 

—Eae  hombre  qne  decií 
Habri  va  qne  murió  nn  mes, 

Y  manda  en  el  testamento 
Qne  conmigo  vos  caséis. 

—Ko  permita  Dios  del  cielo, 
NI aünudre santa  Inés, 


De  tres  hijas  qoe  me  deia 
La  primera  casare, 
La  mediana  serA  mo^Ja , 
La  tercera  gvardaré , 

$ne  me  enlde  7  me  acompafie , 
ne  me  gnlse  de  comer, 
me  lleve  de  la  mane 
Bn  easa  del  coronel. 

—No  vos  acuitéis,  sefiora, 
Sefiora,  no  os  acuitéis , 
Miradme,  miradme  el  rostro 
Por  ver  si  me  conocéis. 

—Vos sois  Mambrú,  dulce  esposo. 
Vos  sois  mi  duefto  v  querer, 
Vos  sois...— Gayó  desmayada 
En  los  bracos  de  su  bien 
La  dama  desfallecida 
Con  tanto  gusto  y  placer. 
Después  que  hubo  vuelto  en  al, 
Pnéronse  juntos  ai  Rey, 
Qne  los  recibid  en  sqs  brazos 
Al  ir  á  echarse  á  sus  pies. 

Este  es  el  Mambrú,  sefiores . 
Qne  se  canta  del  revés, 
Y  nna  gitana  lo  canta 
BbU  plaza  de  Aranjaez. 

319. 

LA  ÁVAIITB  DKSCONnADA  T  CELOSA. 

(Anónimo  K) 

Caballero ,  si  á  Francia  ides 
Por  mi  sefior  preguntad , 

Y  porque  le  conozcáis 
Con  poca  dificulUd,, 
Daros  he  las  señas  del 
Sin  ninguna  falsedad  : 

Bl  es  dispuesto  de  cuerpo » 

Y  de  mucha  gravedad , 
Blanco ,  rubio  y  colorado , 
Mancebo  j  de  poca  edad, 
El  cual  por  ser  tan  hermoso 
Temo  de  su  lealtad. 
Hablaréisle  con  crianza, 
Poroue  en  él  suele  morar ; 
Decidle  que  su  sefiora 

Se  le  envía  á  encomendar, 
Que  ya  me  parece  tiempo 
De  venirme  A  libertar 
D*esta  prisión  en  que  vivo , 
Muriendo  de  soledad ; 

Y  se  acuerde  que  me  deja 
Sin  ninguna  liberlad , 
Que  me  la  llevó  consigo 
De  mi  propia  vohiotaa;' 
Ylasjususy  torneos 

Yo  las  supe  de  verdad ; 
La  divisa  que  sacó 
En  señal  de  desamar. 

Y  si  acaso  amores  llene 

Y  no  los  quiere  dejar, 
Decidle  de  parte  mía. 

Sin  ningún  temor  mostrar : 

gue  ausentes ,  por  los  presentes 
Qeros  son  de  olvidar. 
{Códice  del  sigio  xvi.  —  It.  TmoKBDA,  Hosñ  de 
mor$t.—  It.  WoLF,  Aam  de  Romaiieet.) 

i  Es  ana  imitación  ó  mndanza  del  romance  de  Gaiferos. 
qne  empiera :  ÁMeníadó  está  G^eroe,  desde  el  veno  <rae  en 
él  dice :  CebaUere,  H  A  fírmela  idee,  per  Qeiferoepregvmled. 

320. 

BOHAlfCK  DE  GEBINSLAÓ.— I.     . 

(Anónima) 

Levantóse  Gerineldo 
Que  al  Rey  dejara  dormido  : 
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ROMANCERO  GENERAL. 


Fuese  para  la  Infanta 
Donde  estaba  en  el  castillo. 
— Abraísme,  dijo,  señora, 
Abráisme ,  cuerpo  garrido. 
—¿Quién  sois  vos 9  el  caballero, 
Que  llamáis  á  mi  postigo? 
— Gerineldo  soy  señora , 
Vuestro  tan  querido  amigo.— 
Tomárala  por  la  mano, 
En  un  lecho  la  ha  metido , 
Y  besando  y  abrazando 
Gerineldo  se  ba  dormido. 
Recordado  habia  el  Rev 
De  un  sueño  despavoríao : 
Tres  veces  lo  había  llamado» 
Ninguna  le  ha  respondido. 
—Gerineldo ,  Genneldo, 
Mi  camarero  polido , 
Si  me  andas  en  traición, 
Trátasme  como  á  enemigo. 
O  dormías  con  la  Infanta, 
O  me  has  vendido  el  castillOe-^ 
Tomó  la  espada  en  la  mano, 
En  gran  saña  va  encendido  : 
Fuerase  para  la  cama 
Donde  á  Gerinaldo  vido. 
£1  quisiéralo  matar : 
Mas  crióle  de  chiquito. 
Sacara  luego  la  espada , 
Entre  entrambos  la  ha  metido. 
Porque  desque  recordase 
Viese  cómo  era  sentido. 
Recordado  habia  la  InfanU , 
E  la  espada  ha  conocido. 
—Recordados,  Gerineldo, 
▼a  értdes  sentido , 

|ue  la  espada  de  mi  padre 

o  me  la  ne  bien  conocido. 

(BetuptradMet  ás  tamr.  Pliego  saelto.) 

.«  Es  nno  de  los  mejores  y  mas  raros  romances  viejos ,  y  al 
mismo  üempo  en  extremo  popular  en  Asturias,  ionde  se 
canta  todavía ,  pero  ya  mny  modernizado. 


321. 

lOMARCB  DB  GERUTELDO.— O. 

{Anónimo  *.) 

—Gerineldo,  Gerineldo, 
El  mi  p%fe  mas  querido, 

guisiera  hablarte  esta  noche 
n  este  jardín  sombrío. 
—Gomo  soy  vuestro  criado. 
Señora ,  os  buriais  conmigo. 
—No  me  burlo ,  Gerineldo  , 
Que  de  verdad  te  lo  digo. 
— ¿  A  qué  hora,  mi  señora, 
Comprir  heis  lo  prometido  t 
—Entre  las  doce  y  la  una , 
Que  el  Rey  estar&  dormido.— 
Tres  vueltas  da  á  su  palacio 

Y  otras  tantas  al  castillo  ; 
El  calcado  se  quitó 

Y  del  buen  Rey  no  es  sentido : 

Y  viendo  que  todos  duermen 
Do  posa  la  Infanta  ha  ido. 
La  Infanta  que  oyera  pasos 
Desta  manera  le  d^o  : 
—¿Quién  a  mi  estancia  se  atreve? 
Quién  á  tanto  se  ha  atrevido  ? 
—No  vos  turbéis ,  mi  señora , 

Yo  soy  vuestro  dulce  amigo, 
Que  acudo  i  vuestro  mandado 
Humilde  y  favorecido. 
Enilda  le  ase  la  mano 
Sin  mas  celar  su  cariño; 
Guidando  que  era  su  esposo 
En  el  lecho  se  han  metido. 


Y  se  hacen  dulces  halagos 
Gomo  mqjer  y  marido. 
Tantas  caricias  se  hacen 

Y  con  tanto  fuego  vivo , 

Que  al  cansancio  se  rindieron 

Y  al  fin  quedaron  dormidos. 
El  alba  salia  apenas 

A  dar  luz  al  campo  amigo , 
Guando  el  Rey  quiere  vestirse, 
Mas  no  encuentra  sus  vestidos  : 
—Que  llamen  á  Gerineldo 
El  mi  buen  paje  querido. — 
Unos  dicen  :  —No  está  en  casa. 
Otros  dicen  :— No  lo  he  visto.— 
Salta  el  buen  Rey  de  su  lecho 

Y  vistióse  de  proviso 
Receloso  de  algún  mal 
Que  puede  haberle  venido. 
Al  cuarto  de  Enilda  entrara, 

Y  en  su  lecho  halla  dormidos 
A  su  hga  v  á  su  paje 

En  estrecho  abrazo  unidos. 
Pasmado  quedó  y  parado 
El  buen  Rey  muy  pensativo  : 
Pensándose  qué  nará 
Contra  los  dos  atrevidos. 
—¿Mataré  yo  á  Gerineldo , 
Al  que  cual  hfjo  he  querido? 
¡Si  yo  matare  la  Infanta 
Mi  reino  tengo  perdido  !— 
En  tal  estrecho  el  buen  Rey, 
Para  que  ftiese  testigo. 
Puso  la  espada  por  medio 
Entre  los  dos  atrevidos. 
Hecho  esto  se  retira 
Del  jardin  á  on  bosquecillo. 
Enildas  al  despertarse , 
Notando  que  estaba  el  filo 
De  la  espada  entre  los  dos, 
Düo  asustada  á  su  amigo  : 
—Levántate.  Gerineldo  , 
Levántate ,  dueño  mió , 
Que  del  Rey  la  fiera  espada 
Entre  los  dos  ha  dormido. 
—¿Adonde  iré ,  mi  señora? 
¿Adonde  me  iré.  Dios  mío? 

¿Quién  me  librará  de  muerte, 
e  muerte  que  he  merecido? 
—No  te  asustes ,  Gerineldo  , 

Sae  siempre  estaré  contigo  : 
árchate  por  los  jardines 
Que  lueffo  al  punto  te  sigo.— 
Luego  ooedece  á  la  Infanta, 
Haciendo  cuanto  le  ha  dicho  : 
Pero  el  Rey,  que  está  en  acecho. 
Se  le  hace  encontradizo. 
—1  Dónde  vas,  buen  Gerineldo  ? 
¿Cómo  estás  tan  sin  sentido? 
—Paseaba  estos  jardines 
Para  ver  si  han  florecido , 

Y  vi  aue  una  fresca  rosa 
£1  calor  ha  deslucido. 
—Mientes,  mientes,  Gerineldos," 
Que  con  Enilda  has  dormido.— 
Estando  en  esto  el  Sultán, 

Un  gran  pliego  ha  recibido  : 
Ábrelo  lueffo ,  y  al  punto  • 
Todo  el  color  na  perdido. 
•Híue  prendan  á  Gerineldo. 

gue  00  salga  del  castillo.— 
n  esto  la  hermosa  Enildas 
Cuidosa  llega  á  aquel  sitio. 
De  lo  que  pasa  faiiormada , 

Y  conociendo  el  peligro , 
Sin  esperar  á  que  torne 
El  buen  Rey  enfurecido, 
Salta  las  Upias  lijera 

En  pos  de  su  amor  querido. 
Huyendo  se  va  á  Tartaria 
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^  Coo  su  amante  y  fiel  amigo, 

Que  en  nn  brioso  caballo 
La  atendía  en  el  egido. 
AUi  antes  de  casarse 
Recibe  Enílda  el  bautismo , 
.    Y  las  joyas  que  lleva 
En  dos  cagas  de  oro  fino 
Una  vida  regalada 
A  su  amante  ha  prometido. 

{Btte  es  M  romance  áe  Gcrineldo  nuevamente 
eampuetlo.  Pliego  suelto.) 

*  Coa  alganas  variantes  se  conserva  ¿  imprime  este  romau' 
ce  ,  7  es  uno  de  ios  vulgares  qae-venden  los  ciegos.  Todavía 
en  Andalncia ,  con  el  nombre  de  Corrió  6  CorriSo  6  Carreri- 
lla, qne  asi  llama  la  gente  del  campo  A  los  romances  qae  con- 
serva por  tradición,  se  recita  ó  cuenu  el  siguiente  que  trata 
ttmVitn  áe  Gerinelde, 

CARRERILLA  DX  GERINELDO 

¿Dónde  vienes ,  Gerineldo , 
Tan  triste  y  tan  afligido? 
—Vengo  deijardin,  sefiora, 
De  coger  flores  y  lirios. 
— Genneldo ,  Gerineldo, 
Mi  camarero  es  Pullo 
El  que  te  pondrá  esta  noche 
Tres  horas  á  mi  servicio. 
•—Gomo  soy  vuestro  criado, 
Sefiora»  08  burláis  conmigo. 
—No  me  burlo,  Gerineldo , 
Que  de  veras  te  lo  digo  : 
A  la  una  de  la  noche 
Has  de  venir  ai  castillo. 
Con  zapatitos  de  seda 
Para  que  no  seas  sentido.— 
Esto  le  dijo  la  Infanta, 
T  al  punto  se  ha  despedido , 
Diciéttdole  Gerineldo : 
—Sefiora ,  lerdi  cumplido. 
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322. 

MELISENDA  T  EL  CORDE  ATRUELO. 

{AttánmoK) 
Todas  las  gentes  dormían 
En  las  que  Dios  tiene  parte, 
Mas  no  duerme  Melisenda 
La  bija  del  Emperante ; 

Soe  amores  del  conde  Ayraelo 
o  la  dejan  reposare. 
Salto  diera  de  la  cama 
Como  la  parió  su  madre, 
Vlstiérase  ana  alcandora 
No  hallando  su  briale; 
Vase  para  los  palacios 
Donde  sus  damas  estare; 
Dando  palmadas  en  ellas 
Las  empezó  de  llamare. 
—Si  dormís,  las  mis  doncellas, 
Si  dormidos ,  recordae ; 
Las  que  sabedes  de  amores 
Consejo  me  queráis  daré ; 
Las  que  de  amor  non  sabedes 
Tengadesme  poridade : 
Amores  del  conde  Ayruelo 
No  me  dejan  reposare.» 
Allí  hablara  una  vieja , 
Qu*es  vieja  de  antigüedade  : 
—Agora  es  tiempo ,  señora , 
De  los  placeres  tomare , 
Que  si  esperáis  á  vejez 
No  vos  querré  un  rapaze. 
Esto  aprendí  siendo  niña , 

Y  no  lo  puedo  olvidare , 
El  tiempo  que  fui  criada 
En  casa  de  vuestro  padre.— 
Des  qu*esto  oyó  Melisenda 
No  quiso  mas  escuchare , 

Y  vase  &  buscar  al  Conde 
A  los  palacios  do  estae. 

T.x, 


Un  alguacil  de  su  padre. 
-^Qu'es  aquesto  Melisenda  ? 
¿Estoque  ])odia  estare? 
i  O  vos  tenéis  mal  de  amores, 
O  os  queréis  loca  tomare ! 
.    —Que  no  tengo  mal  de  amores ,' 
Ni  tengo  por  quien  penare , 
Mas  cuando  vo  era  pequefia 
Tuve  una  enrermedade. 
Prometí  tener  novenas 
Allá  en  San  Juan  de  Letrane : 
Las  dueñas  iban  de  dia, 
Doncellas  agora  vane.— 
Desque  esto  oyera  Hernando 
Puso  fio  á  su  nablare  ; 
La  Infanta  muy  enojada 
Queriendo  d*él  se  vengare  : 
— Prestásesme  hora ,  Hernando, 
Prestásesme  tu  púnale , 
'  Que  miedo  me  tengo,  miedo 
De  los  perros  de  la  calle.— 
Tomó  el  puñal  por  la  punta, 
Los  cabos  le  fuera  á  ¿are : 
Diérale  tal  puñalada 
Qu*  en  el  suelo  muerto  cae. 
Ibase  para  palacio 
A  do  el  conde  Avruelo  estae; 
Las  puertas  hallo  cerradas , 
No  sabe  por  do  pasare : 
Con  arte  d*encantamento 
Las  abrió  de  par  en  pare. 
Al  estruendo  el  conde  Ayruelo 
Empezara  de  llamare : 
—Socorre,  mis  caballeros , 
Socorre  sin  mas  tardare : 
Creo  son  mis  enemigos , 
Que  me  vienen  á  matare.— 
La  Melisenda  discreta 
L'empezara  de  hablare  : 
—No  te  congojes ,  señor, 
No  quieras  pavor  tomare , 
Que  yo  soy  una  monea 
Venida  de  allende  el  mare.— 
Des  qu*esto  oyera  el  Conde 
Luego  conocido  la  hae  : 
Fuese  el  Conde  para  ella , 
Las  manos  la  ñié  á  tomare , 
Y  á  la  sombra  de  un  laurel , 
De  Venus  es  su  jugare. 

{Ghta  nuevamente  hecha  per  Francisco  di  Loa\ 
Pliego  suelto.) 

*.??*•, '^?"®®  *^  ^*  entresacado  de  la  glosa  de  Lora, 
restableciendo  su  antíguo  consonante.  Debe  ser  muy  anü- 
guo,  y  acaso  de  aquellos  pocos  primiüvos  de  origen  morisco  , 
mu  ya  calcado  iohre  costumbres  caballerescas.  •''""""'**'''  ' 


32B. 

ESPÍNELO. 

(Anónimo.) 

Muy  malo  estaba  Espínelo , 
En  una  cama  yacía , 
Los  bancos  eran  de  oro 
Las  Ublas  de  plau  fina  : 
Los  colchones  en  que  duerme 
Son  de  una  holanda  muy  fina, 
Las  sábanas  que  le  cubren 
En  el  affua  no  se  vían. 
La  colcha   que  en  ella  ponen 
Sembrada  es  de  perlería ; 
A  su  cabecera  tiene 
Mataleona  su  querida : 
Con  las  plumas  de  un  pavón 
La  su  cara  le  resfria. 
Estando  en  este  solas 
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Tal  demanda  le  hacia. 
—Espioelo,  mi  Espínelo, 
¡Cómo  naciste  en  buen  dia ! 
El  dia  que  tü  naciste 
La  Iwia  estaba  crecida, 

Sue  ni  pmito  le  sobraba, 
i  punto  le  fallecía. 
Cont&desme ,  Espínelo , 
Gontádesme  vuestra  ?ida. 
-Yo  te  lo  diré,  señora , 
Con  amor  y  cortesía  : 
Mi  padre  era  de  Francia  • 
Mí  madre  de  Lombardia ; 
Mi  padre  con  su  poder 
A  Francia  toda  refina. 
Mi  madre  como  señora 
Una  ley  hecha  tenia  : 
La  mujer  que  dos  pariese 
De  uh  parto  y  en  solo  un  dia , 
ue  la  den  por  alevosa 
la  quemen  por  justicia , 
O  la  echen  en  la  mar 
Porque  adulterado  había. 
Quiso  Dios ,  y  su  ventura, 
Qu*eUa  dos  hyos  paria 
De  un  parto ,  y  en  una  hork , 
Que  por  deshonra  tenia. 
Fuérase  á  tomar  consejo 
Con  tan  loca  fantasía 
A  una  cautiva  mora 
Que  sabia  nigromancia. 
—¿Qué  me  aconsejas,  la  mora , 
Por  salvar  la  honra  mia?— 
Respondiérale :  —  Señora, 
Yo  de  parecer  seria, 
Que  tomases  á  tu  hjjo. 
El  que  tese  antojarla, 

Y  lo  eches  en  la  mar 
En  un  arca  de  valía 
Dien  embetunada  toda, 

§ue  mas  segura  seria , 
pongas  también  en  ella 
Mucho  oro  y  joyería, 
Porque  quien  al  niño  hallase 
De  criarle  se  holgaría.— 
Cayera  la  suerte  en  mí, 

Y  en  la  gran  mar  me  ponía , 
La  cual  estando  mu;^  buena 
Arrebatado  me  había , 

Y  púsome  en  tierra  firme 
Con  la  foror  que  traía, 

A  la  sombra  de  una  mata 
Que  por  nombre  Espina  habia, 
Que  por  eso  me  pusieron 
D*Espinelo  nombradla. 
Marineros  navegando 
Halláronme  en  aquel  dia  : 
Lleváronme  á  presentar 
Al  gran  Soldán  de  Suria. 
El  Soldán  no  tiene  h^o 
Por  su  hüo  me  tenia ;  , 

El  Soldán  agora  es  muerto. 
Yo  por  el  Soldán  regía. 

{Cemeum^ro,  Ftor ds mmofiot.  — ItTmoiWDA, 
Kota  ie  amores. — lu  Wílf,  Aoia  4§  AMMM«f .) 

<  Eftf  romanea  viejo  tteoe  vestiglos  de  caraeteT  orieotal. 


EL  nfrARTE  moco. 

(AnMmo^.) 

En  el  tiempo  que  Mercurio 
En  Occidente  reinaba. 
Hubo  en  Venus  su  mi](|er 
Un  hyo  que  tanto  amaba. 
Púsole  por  nombre  Troco» 


Porque  muy  bien  le  cuadraba ; 
Gri&ronsele  las  diosas 
En  la  montaña  Troyana. 
Era  tal  su  hermosura, 

8ne  una  estrella  semejaba  : 
escando  ver  el  qundo,. 
Sus  amas  desamparaba. 
Andando  de  tierra  en  tierra 
Hallóse  do  no  pensaba , 
En  una  gran  pradería 
De  arrayanes  Dien  poblada, 
En  medio  de  una  laguna 
Toda  de  flores  cercada. 
Es  posada  de  una  diosa 

8ue  Safanancia  se  llamaba, 
losa  de  la  hermosura , 
Sobre  todas  muy  nombrada. 
El  oficio  d'esta  aiosa 
Era  holgarse  en  su  posada. 
Peinar  sus  lindos  cabellos. 
Componer  su  linda  cara.  . 
No  va  con  sus  compañeras. 
No  va  con  ellas  á caza; 
Noitoma  el  arco  en  la  mano, 
Ni  ios  tiros  del  aljaba. 
Ni  el  sabueso  de  trailla. 
Ni  en  lo  Ul  se  ei^taba. 
Ella  des  que  viao  á  Troco 
Quedó  de  amores  llagada, 
Que  ni  pudp  detenerse 
Ni  quiso  verse  4ibrada. 
Mirando  su  hermosura 
D*esu  manera  le  habla  : 
.   —Eres ,  mancebo ,  tan  lindo. 
De  hermosura  tan  sobrada. 
Que  no  sé  determinarme 
Si  eres  dios  ó  cosa  humana. 
Si  eres  dios » eres  Cupido 
El  que  de  amores  nos  Uaun  : 
Si  eres  hombre ,  fcuáñ  dichosa 
Faé  aquella  que  te  engendrara  1 

Y  si  hermana  alguna  tienes. 
De  hermosura  es  muy  dotada. 
Mi  señor,  si  eres  casado, 
Hurto  quiero  que  se  haga; 

Y  st  casado  no  eres 

Yo  seré  tuya  de  gana.  — 
El  Troco,  como  es  mancebo. 
De  vergüenza  no  hablaba ; 
Ella  cautiva  de  amores 
De  su  cuello  le  abrazaba. 
El  Troco  le  dice  asi, 
D*esta  manera  le  hablaba  : 
—Si  no  estáis ,  señora,  queda. 
Dejaré  vuestra  posada. 

(Cañtíoun,FloriéeMmoraÍ0M.) 

«  Podien  por  sa  asante  colocarse  entre  tos  romanees  mi- 
toldficos  ó  ios  amorosos. 


396. 

BL  CORDB  GUFOS  L0M8A100. 

(Anónimo^,) 
En  aquellas  peñas  pardas. 
En  las  sierras  de  Moncayo 
Fué  do  el  Rey  mandó  prender 
Al  conde  Grifos  Lombardo^ 
Porque  forzó  una  doncella 
Cammo  de  Santiago, 
La  cual  era  bQa  de  un  duque. 
Sobrina  del  Padre  Santo. 
Quqábase  ella  del  fuerzo : 
Quéjase  el  Conde  del  grado  : 
Allá  van  á  tener  pleito 
Delante  de  Cario  Magno, 
Y  mientras  qu'el  pleito  dura 
Al  Conde  han  encarcelado 
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CoD  gríOoDes  á  los  pies, 
Sus  esposas  en  las  nuiDos, 
Una  gran  cadena  al  caeUo 
Con  eslabones  doblados : 
La  cadena  era  mny  larga, 
Rodea  todo  el  palacio ; 
Allá  se  abre  y  se  cierra 
En  la  sala  del  rey  Garlos.  • 
Siete  condes  le  guardaban, 
Todos  ban  Juramentado 
Que  si  el  Conde  se  revnel? e 
Todos-serán  á  matallo. 
Ellos  estando  en  aquesto, 
Cartas  bablan  llegado 
Para  que  casen  la  Infanta 
Con  el  Conde  encarcelado. 

{CmeUmero,Flúrde 


,-■ r  al  «onde  Grifos  ei  protagonisti  del  romanee 

nombre,  pnede  ercerte  que  lo  es  del  t98.  El  asnnto  del  one 
snolamos  muI  puede  pertenecer  á  la  seedon  de  los  eabaue- 
reseos  earloTÍnfios,  y  es  ana  de  las  antípas  6  interesantes 
imáUciones  de  euos.      __...^ 

ot6» 

IK»I  MICO  DS  ACETKIK)  T  U  IMr^NTJr  MOKA. 

{De  iÁeai  Rodri{ftfez  *.) 
Con  estraño  temporal 
Por  el  mar  embravecido, 
Va  Don  Diego  de  Acé?edo 
A  media  noche  perdido. 
Los  Tientos  llevan  la  nave 
Con  espantoso  raido. 
Ya  la  soben ,  ya  la  bajan, 
Ya  lleva  el  timón  rompido^ 
Sin  árbol ,  y  sin  entena, 
Sin  remedio  conocido,* 

Y  el  cielo  estaba  bublado, 

Y  el  norte  estaba  escondido. 
Las  nubes  derraman  agua, 
Bija  granizo  crecido : 
Con  muy  temerosos  truenos 
Brama  el  mar  embravecido. 
Cuando  la  nave  encalló, 
Que  el  bo^ar  le  ítaé  impedido 
Los  de  adentro  temerosos 
Llevan  al  cielo  sus  gritos, 
Invocaban  á  las  santos 
Con  clamor  muy  dolorido ; 
Mu  como  veen  el  puerto 
Donde  Dios  los  ha  metido. 
Saltan  en  tierra  contentos, 

Y  después  de  amanecido 
Reconocen  ser  de  moros 
La  tierra  donde  ban  salido. 
En  las  partes  de  Yisena, 
Donde  tuvieron  creído 
Que  haber  arribado  allf 
Les  ftiera  muy  mal  oartido. 
Don  Diego  dQo  :  —  Mis  armas 

Y  mi  caballo  lucido 
Sa<itten  de  la  rota  nave.— 

Y  á  un  moro  viejo  que  vido, 
Le  dQo  :  —Amigo,  si  el  Rey 
Agora  hubiese  sabido 
Que  han  venido  aquí  cristianos 
Con  tormenta  que  ban  tenido, 
1  Querrá  que  entren  en  sus  tierras, 
O  serles  ha  defendido?— 
DQo  el  moro :  —  En  otro  tiempo 
Os  ftaera  bien  combatido; 
Mas  agora  el  sran  Moríante 
Tiene  su  bando  extendido, 
Que  de  todo  el  universo 
Venga  quien  fuese  servido, 
A  unas  fustas  que  cada  año 
En  aquesta  corte  ha  habido, 


Porque  habiendo  esudo  preso 
Diez  años,  muy  abatido, 

Y  porque  roe  en  este  tiempo 
De  la  prisión  redemldo, 
Seregocyacadaafio; 
Pero  aqueste  no  ha  querido 
Por  una  calamidad 

Triste  que  le  ha  sucedido :    " 

Y  es :  qu*el  Rey  tiene  una  ntja 
A  quien  natura  ha  medido 
En  esfuerzo  y  gran  valor^ 
Que  se  lo  dio  tan  subido. 
Que  triunfa  su  hermosura 

Mas  que  en  la  que  el  mundo  ha  habido. 

Hallóla  el  Rey  con  un  moro, 

No  menos  que  ella  escogido 

De  lioiúe,  y  muy  valiente. 

Que  siempre  les  ha  excedido 

A  todos  los  de  la  corte 

Y  á  cuantos  de  fuera  ha  habido. 
En  un  aposento  d*ella. 

El  Rey  acaso  los  vido 
Solos ,  mas  amor  con  ellos; 

8u*é!  solo  los  ha  rendido, 
izólos  prender,  y  luego 
Sin  descargo  ni  partido 
Les  ha  dado  la  sentencia, 

Y  tiene  ya  proveído 

8ue  al  caballero  deg&ellen 
n  cadahalso  subido, 

Y  á  la  princesa  Umbien, 
Si  no  hay  algún  atrevido 
Que  se  combaU  con  siete 
Moros ,  por  él  escogidos ; 

Y  ha  de  vencer  á  los  siete, 

Y  si  él  quedare  vencido 
Degollarán  á  los  dos 

Sin  remedio  ni  partido.  — 
Don  Diego  maravillado 
De  lo  que  al  moro  le  ha  oído. 
Se  armó  de  sus  fuertes  armas 

Y  después  de  apercebido 
Va  con  tan  bravo  semblante. 
Que  de  mil  gentes  seguido 
Dicen  que  es  el  mas  gallardo 
Que  á  la  corte  habie  venido. 
D'esu  suerte  va  á  palacio, 

Y  habiendo  al  Rey  conocido, 
Le  hizo  gran  reverencia 

Y  acatamiento  debido, 

Y  contando  de  qué  suerte 
A  su  corte  bable  venido, 
Le  dQo  :  —Rey  poderoso. 
Lo  que  ante  ti  me  ha  traído 
Es  la  sentencia  cruel 

Que  diste  en  lo  sucedido ; 

Y  por  ser  tan  cruda  y  flera. 
Traigo  el  corazón  partido. 

(Mira ,  Rey ,  que  es  gran  craeldad. 
Lo  que  tienes  proveído ! 

ÍMira  que  á  cualquier  humano 
riélle  natural  rendido! 
Yo  te  suplico,  señor. 
Que  me  sea  concedido 
Campo ,  con  los  siete  moros ; 
Pero  habiéndolos  vencido 
Des  por  libre  á  la  princesa 

Y  al  caballero  aflipdo.— 
Dijo  el  Rey  :  —  Es  Imposible 
Hacer  lo  que  me  has  pedido. 
Que  será  contra  la  ley 

Que  en  mi  corte  se  ha  tenido. 
Defiende  la  parte  d*ella 
Si  estás  de  ti  aborrecido, 

Y  porque  no  me  parezca 

?ue  estás  ftiera  de  sentido, 
e  vuelve ,  amigo ,  y  no  quieras . 
Pagar  lo  que  no  has  debido.— 
Don  Diego  se  salió  ftiera, 
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Y  en  su  caballo  nibido, 

A  voces ,  que  lo  oyó  el  Rey, 
Esus  palabras  les  dijo : 
— Sal¿iD  siete  ó  salgan  ciento. 
Que  yo  estoY  apercebido 
Para  librar  la  princesa 
.  O  quedar  aqui  tendido.— 

Y  en  el  palenque  se  entró 
Que  estaba  constituido; 

Y  cuando  el  Rey  moro  bubo 
Los  ffuerreros  elegido, 
Manüó  poner  la  princesa 
En  un  tablado  subido 
Donde  viese  al  caballero 

Sue  defiende  su  partido, 
sundo  en  esto ,  Don  Diego 
A  los  siete  moros  vido 
Muy  refulgentes  las  armas, 
^    El  que  menos  muy  lucido ; 
Cada  cual  d*elles  valiente, 
Mlembrudo ,  fuerte  y  fornido. 
Parten  los  siete  volando; 
Mas  Don  Diego  apercebido 
También  volando  arrancó ; 
Pero  d*eUo8  combatido 
En  él  quebraron  las  lanzas 
Sin  ser  d'ellos  mas  movido 
Que  un  duro  y  fuerte  pefiasco 
O  mármol  enaurecido. 
£1  que  Don  Diego  encontró 
Alli  le  dejó  tendido. 
Con  el  hierro  de  la  lanza 
En  la  garganta  escondido ; 

Y  de  los  seis  que  quedaron, 
Aunque  cercado  se  vido, 
Dio  con  su  lanza  sfn  hierro 
De  todos  al  mas  lucido, 
Tal  ffolpe ,  que  con  caballo 
Lo  oelo  alli  amortecido. 
Dijo  el  Rey.— Buen  caballero. 
Basta ,  yo  doy  por  vencido 
El  campo,  y  el  triunfo  d*él 
Pues  le  tenéis  conseguido. 

(Rodríguez,  Romancero  hitiofUdo.) 

<  Apéoas  st  eomienzt  á  leer  este  romanee  se  tdvierte  en  61 
el  espirita  facticio  de  imiUeion  caballeresca,  qoe  fué  moda 
entre  nosotros  en  el  sido  iVi.  Es  un  cosido  de  aventaras  y 
lances  de  caballería  enfáticamente  expresados,  y  con  preten- 
siones de  falsa  elevación  poética,  qae  le  privan  de  las  buenas 
y  sencillas  dotes  de  los  romanees  vicijos. 

327. 

EL  eOllDB  SOL. 

{Anónimo*,) 
Grandes  guerras  se  publican 
Entre  España  y  Portngale: 
Pena  de  la  vida  tiene 
Quien  no  se  quiera  embarcare.  « 
Al  conde  Sol  le  nombran 
Por  capitán  genérale ; 
Del  Rey  se  fué  A  despedir 
De  su  esposa  otro  que  tale: 
La  Condesa  quera  niña. 
Todo  se  le  va  en  llorare. 
— Dime.  Conde,  ¿cuántos  afios 
Tienes  de  echar  por  all&e? 
— Si  á  los  seis  anos  no  vuelvo. 
Condesa,  os  podéis  casare.— 
Pasan  los  seis,  y  los  ocho, 
Pasan  diez  y  pasan  mas. 

Y  el  conde  Sol  no  tomaba 
Ni  nuevas  suyas  ftaé  á  daré. 
EsUndo  en  su  estancia  sola, 
Fuéla  el  padre  á  visitare : 
—i Qué  tienes,  hija  querida, 
Que  no  cesas  de  florare  ? 
— Padif  de  toda  mi  alma. 


Por  la  santa  Trinidad*, 
Que  me  queráis  dar  licencia 
Para  al  Conde  ir  á  encontrare. 
—Mi  Ucencia  tenéis,  htta» 
Haced  vuestra  voluntade.-—  ¡Vi 
La  Condesa  al  otro  dia 
Al  Conde  se  ftié  á  buscare, 
Triste  por  Italia  y  Francia, 
Por  la  tierra  y  por  la  mare. 
Ya  estaba  desesperada. 
Ya  se  toma  para  acfte, 
Cuando  gran  vacada  un  dii 
Devisó  auá  en  un  pinare. 
— Vaquerito ,  vaquerito. 
Por  la  santa  Trinidade,  '> 

Que  me  niegues  la  mentira 

Y  me  digas  la  verdade  : 

2  De  quién  son  estas  vaquitu 
Que  en  estos  montes  estare?    ; 
—Del  conde  Sol  son ,  señora, 
Que  manda  en  este  lugare. 
—¿Y  de  quién  son  esos  trigos 
Que  cerca  están  de  segare  7 
—Señora ,  del  mismo  Conde, 
Porque  los  hizo  sembrare. 
— ¿  Y  de  quién  tantas  ovejas 
Que  á  corderos  dan  mamare? 
— Sefiora,  del  conde  Sol, 
Porgue.los  hizo  criare. 
— ¿  De  quién ,  dime ,  esos  jardines 

Y  ese  palacio  reale? 
—Son  del  mismo  caballero. 
Porque  allí  suele  habitare. 

—6  De  quién ,  de  quién  los  leabauo» 
Que  se  oyen  relinchare? 
—Del  conde  Sol ,  que  suele 
Sobre  ellos  ir  á  cazare. 
—¿Y  quién  A  aquella  dama 
Que  un  hombre  abrazando  estae? 
—La  desposada  señora 
Con  que  el  Conde  va  i  casare. 
— Vaquerico ,  vaquerito. 
Por  la  santa  Soledade : 
Toma  mi  ropa  de  seda, 

Y  vísteme  tu  sayale, 

Que  ya  hallé  lo  que  buscaba, 
No  lo  quiero ,  no ,  dejare ; 
Agárrame  de  la  mano 

Y  á  su  puerta  me  pondráes, 
Que  á  pedirle  voy  limosna, 
Por  Dios,  si  la  ouiere  daré. 
Desque  estuvo  la  Condesa 
Del  palacio  en  el  umbrale, 
Una  limosnica  pide 

?ue  se  la  den  por  piedade, 
ftaé  tanta  su  ventura, 
Aun  mas  que  era  de  esperare, 

§ue  la  limosna  demanda 
el  Conde  se  la  ítaé  á  daré, 
—i De  dónde  eres,  peregrina? 
— Sov  de  España  naturale. 
—¿Cómo  llegasles  aqui? 
—Vine  mi  esposo  á  buscare. 
Por  tierra  pisando  abrojos. 
Pasando  riesgos  en  mare, 

Y  cuando  le  nallé ,  señor. 
Supe  que  se  iba  á  casare. 
Supe  que  olvidó  á  su  esposa, 
Su  esposa  que  ftaé  léale. 

Su  esposa  que  por  buscalle 
Cuerpo  y  ahna  fué  á  arriesgare . 
— ¡Romerica ,  romerica,  • 

Galledes,  no  digas  tale. 
Que  eres  el  diablo  sin  duda     ,' 
Que  me  vienes  á  tenUrel 
—No  soy  el  diablo,  buen  Conde, 
Ni  yo  te  quiero  enojare ; 
Soy  tu  mujer  verdadera, 

Y  «rite Tille ábuaciie.— 
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El  Conde  cuando  esto  oyera» 
Sin  QD  ponto  mas  tardareí 
Un  caballo  mny  Hjero 
Ha  mandado  aparejare 
Con  cascabeles  de  plata 
Gaamido  todo  el  pretale ; 
Con  los  estribos  de  oro»     . 
Las  espuelas  otro  tale, 
Y  cabalgando  de  un  salto, 
A  su  esposa  fué  á  tomare, 
Que  de  alegría  y  contento 
No  cesaba  de  llorare. 
Corriendo  iba ,  corriendo. 
Corriendo  va  sin  parare. 
Hasta  que  llegó  al  castillo 
Donde  es  seQor  naturale. 
Qnedádose  ha  la  novia 
Vestidlca  y  sin  casare, 

Soe  qoien  de  lo  ajeno  viste, 
esnudo  snele  quedare. 


{TrüMcUml) 


i  Este  romanee,  qae  aon  se  conserva  y  pasa  de  boca  en 
beca  en  Andalucía  v  tierra  de  Ronda ,  está  calcado  sobre  el 
del  Conde  Dirlos.  kqat  sin  embargo  se  han  cambiado  los  pa- 
pelea ,  pues  la  dama  es  qnien  busca  al  marido ,  y  le  halla  en  el 
cuo  de  desposarse  coa  otra ,  mientras  en  aquel  sucede  2o 
eontrario.  ^  *  jc 

828. 

DON  6ALVAR  T  LA  IHPAMTA. 

(AnMm0*.) 

Bien  se  pensaba  la  Reina 
Que  buena  h^a  tenia ,  - 
Que  del  conde  Don  Galvan 
Tres  Teces  parido  habla, 
Que  no  lo  sabia  ninguno 
Be  los  que  en  la  corte  Eabia, 
Si  no  fuese  una  doncella 
Ou*en  su  cAmara  dormía. 
Por  un  enojo  que  hubiera 
AlaReinaioaecia: 
.  La  Reina  se  la  llamaba 

Y  en  cámara  la  metia, 

Y  estando  en  este  cuidado 
De  palabras  la  castíga  : 
— Hya » si  virgen  estáis, 
Reina  seréis  ae  Castilla  : 
Hija ,  si  virgen  no  estáis 
De  mal  fliego  seáis  ardida. 
—Madre,  tan  virgen  estoy 
Como  el  dia  que  raí  nasdda. 
Por  Dios  os  ruego ,  mi  madre, 
Que  no  me  dedes  marido ; 
Doliente  soy  de  mi  cuerpo, 

Sue  no  soy  para  servillo.— 
nbiérasela  Infanu 
A  lo  alto  de  una  torre ; 
Sibien  labraba  la  seda, 
Helor  labraba  el  -oro ; 
Vioo  venir  á  Galvan 
Telas  de  su  corazón. 
Ellas  en  aquesto  estando 
El  parto  que  la  tomó. 
— ¡  Ay  por  Dios !  ¡  ay  mi  Sefior ! 
Alíeguélsos  á  esa  torre, 
Recogedme  ese  mochacho 
En  cabo  de  vuestro  manto. 
Dédesmelo  á  criar 
A  la  madre  que  os  parió. 

{CMcUmero  dé  Rmnumea.) 

« La  eenstmeeloB  imperfecta  de  este  romanee,  y  su  variación 
iatsmpesliva  del  asonante ,  indica  que  se  ha  tomado  de  la  tra- 
didoa  oral ,  qae  es  muy  antiguo ,  y  casi  puede  asegurarse 
.  m  de  los  prmltlvos :  es  decir,  de  aquellos  compuestos  ñor 
la  gnte  del  pueblo,  que  no  han  venido  délos  juglares  ni  de  los 
trovadoras,  aunque  quliS  «stA  formado  jle  trotos  y  de  remi- 


nlscenelas  dé  los  que  unos  d  otros  hablan  inventado.  Corro- 
bora esta  última  conjetura  el  hecho  que  presenun  algunos 
romances  que  tradldonaimente  y  sin  imprimirse  se  conservan 
éntrela  gente  rustica  de  Andalucía ,  los  cuales,  cada  uno  de 
ellos  suele  contenerá  saltos,  sin  conexión,  sin  verdadero 
enlace ,  y  sin  obsenar  la  misma  rima ,  trozos  ó  fragmentos 
de  losjoglarescos  y  de  los  de  los  trovadores.  Tal  es  el  del  nu- 
mero 3^  que  empiesa  :  SaHó  Büldm  A  casar. 


329. 

COBDORA  DI  AUARDA  PARA  JÜSTnriCARSI  DI  LA  CALOMNlA 
DB  UN  CiBALLBRO  QUB  SE  JACTÓ  DEJ^BIRLA  GOZADO. 

(Amantillo*.) 

^  Esta  noche,  caballeros, 
Dormi  con  una  dToDcella, 

§ue  en  los  dias  de  mi  vida 
o  no  vi  cosa  mas  bella.— 
Todos  dicen  á  una  voz. 
—  I  Cierto ,  Aliarda  es  esa  *  I  — 
Oioolo  había  su  hermano , 
Un  hermano  camal  della, 
Dijéronle  alli :  —  Florencios , 
Bien  es  casarte  con  ella. 
—-No  quiero  hacer ,  caballeros , 
Para  mi  cosa  tan  fea. 
En  tomar  yo  por  mvjer 
La  que  tuve  por  manceba.— 
Aun  no  acabo  Florencios 
De  decir  aquella  nueva. 
Guando  todos  prontamente 
Dicen  luego  :  —  i  Muera,  muera ! 
'  \  Muera  aquel  que  ha  deshonrado 
A  Aliarda  la  mas  bella  I  — 
En  saber  esto  Aliarda 
Gran  enojo  recibiera : 
Envióles  a  decir 
En  brcTC  desu  manera  : 
—Pésame ,  mis  caballeros , 
De  hacer  cosa  tan  mal  hecha , 

8ue  lo  que  el  loco  deda 
o  era  cosa  creedera. 
Hasta  saberlo  de  cierto 
No  le  hablan  de  dar  pena. 

(TnoinaA,  Bota  4$  oMoref.  — It.  WoLT,  nota 
i$  ramttáeet.) 

«  Es  uno  de  los  buenos  romances  de  la  Bfiia  de  amúret, 
reimpreso  por  el  Sr.  Wolf. 

a  Esta  Aliarda  parece  ser  diferente  de  la  del  romance  del 
Daaílo  de  Oñvarot  y  ManU^MO»;  que  empiesa :  En  las  takn 
d¡Mi.  . 

330. 
IL  TRAIDOR  «ARQnitLOS,  T  RLARGA-PLOR. 

{Ánánimo. ) 

I  Cuan  traidor  eres ,  Mar quiUos  \ 
¡Cuan  traidor  de  corazón  I 
Por  dormir  con  tu  señora 
Degollaste  á  tu  señor. 
Desque  lo  tuviste  muerto 
Qnitastele  el  chapiroo ; 
Fuéraste  al  castiflo  fuerte 
Donde  está  la  Blanca-Flor. 
—Abridme,  linda  señora, 

§iue  aqui  viene  nd  señor; 
i  no  lo  queréis  creer , 
Veis  aquí  su  chapiron.  — 
Blanca-Flor  desque  lo  viera 
Las  puertas  luego  le  abrió : 
Echóle  brazos  al  cuello , 
Alli  Inego  la  besó ;    ^ 
Abrazándola  j  besando 
En  un  secreto  la  entró. 
— Marquaios ,  por  Dios  te  mego 
Que  me  concedas  un  don ; 
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6ue  no  durmieses  conmigo  i 

HasU  qne  rayase  el  sol.  —  I 

M arqnillos,  como  es  hidalgo ,  I 

Eldonluegoleotorffó,  ' 

Y  como  ?eoia  cansado 
En  llegando  se  durmió. 
Levanlóse  mvn  lijera 

La  hermosa  Blanca-Flor; 
Tomara  un  cuchillo  en  mano 

Y  i  MarquUlos  degolló. 

(TnomDA,  BoiA  de  tmore$,  —  It.  Woír ,  Jtot« 
i*  romaneet,) 

*  Llndliimo  romanee,  qae  paede  considerarse  como  pro- 
dacto  del  dlümo  tercio  del  siglo  vt,  annqae  posteriormente 
rehecho  y  modificado. 

351. 

EL  KAl^GIEirrB. 

Ese  conde  Gabreruelo , 
Con  el  Rey  come  &  la  mesa , 
¡  Oh  cu&D  mal  que  se  abaldona 
A  toda  mujer  ajena ! 
Apuesta  que  no  hay  ninguna 
¡Yed  cuáo  mal  pensada  apuesu! 
Si  le  escucha  dos  razones, 

8ne  de  amores  no  la  venza, 
omo  el  amor  atrevidas , 
Como  la  fortuna  ciegas , 
Como  el  honor  pefigrosas , 
Gomo  la  mentira  inciertas , 
Asi  jura  que  son  todas  : 
¡Falsa  jura !  \ injusta  tema ! 
La  Reina  que  tal  escucha 
Dio  sa&uda  tal  respuesta : 
—Todas  malas  no  es  posible , 
Ni  es  posible  todas  buenas  : 
Yerbas  hay  que  dan  la  vida , 

Y  qtíitan  la  vida  yerbas. 
Traidores  hombres  del  mundo 
Han  hecho  traidoras  hembras , 
Dellos  aprendieron  culpas , 

Si  culpas  cometen  ellas. 
Ellos  hablan ,  ellas  oyen , 

Y  de  mentiras  discretas 


Disfaman  si  los  desprecian ; 

La  que  los  escucha  es  fácil , 

La  que  no  les  habla  es  necia. 

Cuantas  nacen ,  cuantfs  viven , 

Por  agüero  de  su  estrella, 

Al  que  menos  las  merece 

Se  indinan  con  mayor  fuerza. 

Muchas  quejas ,  muchos  dones , 

¡  Qué  mucho  que  á  muchas  prendan  \ 

Ejemplo  es  la  piedra  dora , 

Que  agua  continua  la  mella. 

Enmendaos ,  amigo  Conde , 

Y  de  boy  mas  las  damas  sean     , 

Vuestro  honor,  no  vuestro  ultraje, 

Vuestra  paz,  no  vuestra  guerra; 

Levantad  la  parte  humilde 

?ue  es  hazaña  de  alta,  empresa  : 
odos  de  mujer  nacimos , 
Volvamos  todos  por  ellas. 

{Romanctro  peneraL) 


33S. 

ALBANIO  T  RLISAHDA.-^I. 

{De  Lucas  Rodriguez  K) 

Ya  se  parte  Albanio  el  fuerte , 
Y  en  amores  desdichado, 


GENERAL. 

En  busca  de  Felisarda, 
En  quien  tuvo  aprisionado 
'     De  afición  su  tierno  pecho » 
De  ingratitud  traspasado 
Lo  mejor  de  su  niñez 
Y  el  tiempo  verde  y  lozano , 
Cuando  en  casa  de  sus  padres 
Se  hablaban  con  recato , 
Tan  amorosas  palabras 
De  estilo  tan  delicado, 
Que  ninguno  lo  entendiera 
Sino  de  aviso  sobrado. 
Va  por  topar  á  Tereo 
De  la  cólera  cegado, 
Hechos  un  ascua  los  ojos , 
De  enojo  desflnirado , 
A  veces  mirando  al  suelo 
Otras  al  cielo  estrellado  ; 
A  Teces  corre  ftarioso 

Y  á  veces  estii  parado, 

Y  otras  está  pensativo , 

Y  de  si  desacordado. 
Ya  habla  consigo  solo , 
Ya  cqn  su  fortuna  y  hado. 
Ya  prosigue  su  camino. 
Ya  vuelve  desesperado , 
Ya  deja  suelta  la  rienda 
Al  espumoso  caballo : 
Extremos  hace  en  que  muestra 
Señales  de  enamorado. 
Solo  va  por  la  espesura 
En  voces  altas  clamando  : 
—Ven,  adúltero  Tereo , 

§ue  aquí  te  estoy  aguardando , 
verás  en  breve  tiempo 
Tu  poder ,  braveza  y  mando 
Destruido ,  cual  merece 
La  traición  de  que  has  usado 
En  llevarte  á  Felisarda 
Estando  yo  descuidado.  — 

Y  acabo  de  una  gran  pieza , 
Que  dio  fin  á  lo  hablado, 
Vido  por  detras  de  un  roble 
Un  grande  bulto  sentado. 
Llegóse  un  poco  mas  cerca 
Por  no  hallarse  ensañado, 

8ue  el  corazón  le  dió  luego 
ran  temor  y  sobresalto, 

Y  hallo  con  certidumbre 
Lo  qne  había  sospechado , 
Que  era  sin  falta  Tereo 
Con  su  Felisarda  al  lado. 

Y  estando  bien  satisfecho , 
Aunque  en  cólera  abrasado, 
Gomo  prudente  y  discreto 
Un  poco  se  ha  retirado. 
Felisarda  que  conoce 
A  su  aborrecido  Albanio , 
Con  gran  razón,  vergonzosa 
De  verle  se  ha  recelado. 
Dicele  :  —  ¡  Dulce  Tereo 
De  mi  corazón  amparo , 
Con  Albanio  mi  enemigo 
Cruda  guerra  se  os  ha  armado, 

Y  sienten  mis  ojos  pena 
De  veros  atribulado !  — 
Lpego  respondió  Tereo 
Con  un  ánimo  esforzado. 
—No  sintáis  pena,  bien  mío', 
Aimque  nos  naya  topado  • 

Sue  quien  os  rinde  la  vioa 
acara  la  vuestra  á  salvo.  — 

Y  diciendo  estas  palabras 
En  breve  se  ha  levantado. 
Albanio,  contra  Tereo 
Arranca  desaforado : 

Y  los  dos  valientes  mozos , 
Tan  ñierte  guerra  han  trabado , 
Que  el  uno  y  otro  cayeron 
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Eü  el  nielo,  de  sa  estado 
Vfdoloe  ao  caballero 
Que  por  allí  pasó  acaso , 
El  cual  puso  paz  entre  ellos/ 
Que  malamente  han  lidiado. 
Don  Bradalio  ha  por  nombre , 
GmodelAdelanUdo, 
Del  reino  de  Hacedonia , 
De  gran  renombre  y  diudo. 
Loeffo  que  de  la  batalla 
Paé  orevemente  informado 

Y  ya  que  Albanio  y  Tereo 
En  sn  amistad  han  tomado, 
Df  joles  una  rasón 

*Como  sagas  y  avisado. 
—Si  la  dama  quiere  al  ono , 

Y  en  él  pone  sa  cuidado , 

No  hay  para  qué  muestre  el  otro 
El  corazón  alterado 
Por  amorte  de  la  dama 
De  quien  él  es  despreciado. 
Tomado  este  parecer 
A  la  dama  han  pregunUdo, 
Que  dice  quiere  á  Toreo, 
Que  della esti  apasionado, 

Y  como  razón  discreta 

A  Bradalin  le  ha  agradado. 
Albanio  por  otra  parte 
Se  vuelve  desesperado, 
Donde  topó  otra  aventura, 

Y  se  vido  fiítlgado, 

Y  A  gran  piquQ  de  perder 
Su  honra ,  vida  y  estado. 
Un  león  sale  al  encuentro 
Valiente ,  feroz  y  bravo , 
Que  tan  solo  con  la  vista 
Infunde  terror  y  espanto. 
Arremetió  con  gran  furia 
Contra  el  valeroso  Albanio, 

?ue  como  esforzado  y  diestro 
an  cruel  golpe  le  hubo  dado, 
Que  el  fiero  animal  tendido 

Y  casi  muerto,  ha  quedado , 
Por  donde  tuvo  lugar 

De  poner  su  vida  en  salvo , 
Gomo  aquel  á  quien  tenia 
La  dura  Parca  guardado. 
Para  gozar  de  aquel  bien 
Que  después  hubo  gozado  : 

Y  Don  Brandalin  prosigue 
Su  camino-comenzado , 

Y  el  Tenturoso  Tereo 
Con  Felisarda  ha  quedado. 
Mas  la  mudable  fortuna 

Y  su  destino  ha  ordenado 
Que  después  de  largo  tiempo, 
Que  ya  Tereo  ha  gozado 

A  la  hermosa  Felisarda , 
Se  vea  della  privado, 
Coma  en  sus  dulces  amores 
Os  ha  de  ser  recontado , 
^ra  que  estéis  sobre  aviso, 
Que  aunque  tengáis  alto  esudo. 
No  08  fids  de  la  fortuna. 
Porque  á  la  fin ,  da  su  pago. 

(RoDBisois,  BmMeero  kisíontdó,) 

i^nJ^mS^^  •'  lifitíeBte  romaaee  véase  It  noU  M  del 
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335. 


y  aui 


Ahumo  T  nusABOA.— n, 

{De  lácoi  Rodríguez.) 

Amores  trataba  Albanio 
Aunque  no  los  descubría  : 
Siente  el  corazón  llagado 
Dé  Felisarda  sn  amiga , 

gne  desde  niño  con  ella 
strecha  amistad  tenia. 
Los  mas  de  sus  tiernos  años 

Y  de  aquella  edad  florida 
Pasados  sin  gozar  cosa 
De  su  dulce  compañía ; 
Solo  la  conversación 

Y  agradable  y  dulce  visu 
Ya  que  la  ingrau  fortuna 
TraiOora  y  desconocida 
Les  dio  lugar  y  ocasión, 
Cual  pudo  y  les  convenía ; 
Ya  que  la  naturaleza 
Con  ellos  obrado  habla 
En  concedelles  los  años. 
Que  á  los  demás  concedía . 
La  constelación  del  cielo 
Adonde  quiera  movia 

Al  infeUce  de  Albanio 

8ue  shnplementojQvia , 
adeudo  que  el  alción 
gne  Felisarda  tenia 
n  el  inocente  mozo. 
Que  no  menos  la  queíria 
Que  quiso  Plramo  á  TIsbe 
De  eterna  memoria  y  vida , 
La  vea  en  tan  breve  tiempo 
Tan  cruehnente  perdida*. 
Tal  enemisud  Albanio 
Muy  gravemente  sentía , 

Y  hablando  consigo  solo 
Esus  palabras  decía, 

Y  con  extremos  que  hace 
Que  á  gran  compasión  movían 
Dice  :  —  I  Oh  dulce  Felisarda! 
iQue  os  cansó  mi  compañía  ? 
¿Qué  dañó  sentiste  defia , 
Luz  y  espejo  de  mi  vida? 
Consuelo  de  mi  tristeza , 
Socorro  del  alma  miá, 
Principio  de  mi  contento 

Y  fin  do  va  mi  alegria ; 
Remedio  de  mis  enoioi. 
Vida  por  quien  yo  vivía , 
Zaqja  donde  me  sustento 

Y  do  mi  firmeza  estriba^ 
Corazón  dé  mis  entrañas , 
Dulce  Felisaitla  amiga , 

i  Dónde  esti  la  fe  y  palabra 
Que  yo  firmada  tenia 
De  aquesa  divina  mano , 
Que  me  afirmaba  y  deda  : 
tMI  leal  Albanio,  espera 
Solo  en  la  esperanza  mia , 
Vendrás  i  alcanzar  el  premio 
Que  tu  intendon  pretendía  Tb 
lEs  esto  sueño,  bien  mió? 
Es  quimera  ó  fantasía? 
O  es  un  corto  y  breve  antojo 
Quel  aire  lo  deshada  T 
iPara  qué  tanto  fundar 
Donde  cimiento  no  habla? 

Y  diciendo  estas  palabras 

Y  otras  que  contar  podia 
De  gran  dolor  y  tristeza 
Que  el  nuevo  amador  sentía , 
De  lejos  rió  una  pastora, 
Que  recogiendo  Tenia 

Sus  amorosas  ovejas. 
Ya  que  Febo  trupomii 
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Por  cima  del  rico  albergue 
Do  Pelísarda  tenia 
Su  dulce  reposo  y  siesta , 
Siempre  que  calor  hacia. 
Tuvo  el  temeroso  Albaoio 
Alguu  Unto  cobardía : 
Por  «oa  parte  mostrando 
Gran  esfuerzo  y  osadía , 
Determina  de  hablalla ; 
Perdido  el  miedo  que  había 
Cobrado  con  su  presencia 
Por  no  saber  quien  seria, 
Vido  ser  su  Felisarda 
Según  el  tr^ue  y  devisa. 
Titubéale  la  lengua 
De  la  sobrada  alegría , 

Y  por  encnbierus  señas , 
Como  mejor  él  podía 

Le  dio  á  entender  los  conceptos 
Que  en  su  corazón  habían 

Y  alzando  un  poco  los  ojos 
Que  tan  honestos  tenia, 
Yido  por  el  aire  un  bulto 
Que  velozmente  venia , 

Y  conoció  ser  un  moro 
Que  sabe  njgromancia , 

A  quien  reconudo  el  caso 
Sagazmente  determina, 
Que  Felisarda  le  quiera 
Sin  saber  cómo  se  hacia, 
Dejando  á  Albanio  una  carta 
Que  desta  suerte  decía. 
€  Yeráste,  Albanio ,  próspero  y  querido 
•El  breve  tiempo  de  tus  tiernos  a2os  : 
iDespues ,  un  poco  ya  en  edad  crecido, 
>  Yendránte  males  tantos  y  tamalios, 
>Que  seas  de  tu  bien  aborrecido , 
>Y  morirán  al  fln  estos  engaños  : 
•Teu'esperanza, Albanio  triste,  aguarda. 
>Y  gozarás  tu  dulce  Felisarda.  i 

Y  de  Albanio  y  Felisarda 
La  dulce  carta  leída , 
Deshecho  el  encantamento 
Que  el  moro  hecho  tenia, 
De  los  dos  enemistados 
Hace  amisud  muy  crecida, 

Y  vuelve  ksn  gracia  Albanio 
Recobrando  nueva  vida. 

(RooKicuu,  Rmmuero  kútmado. ) 

334. 

LA  COUnitEBA  T  KLGABALLEKO. 

(Dó  Don  Luk  de  Góngúra  *,) 
Apeóse  el  caballero , 
Yispera  era  de  San  Juan 
Al  pié  de  una  peña  fría , 
Que  es  madre  de  perlas  ya  ; 
Tan  liberal,  aunque  dura. 
Que  al  mas  fatigoso,  mas 
Le  sirve  en  ñiente  de  plata 
Desatando  su  cristal. 
Lisonjeado  del  agua 
Pide  al  sol ,  ya  que  no  paz , 
Templadas  treguas  al  menos, 
Debajo  de  un  arrayan. 
Concediaselas,  cuando 
Yió  venir,  de  un  colmenar 
Muchos  siglos  de  hermosura, 
En  pocos  afios  de  edad ; 
Con  un  cántaro,  una  niña, 
Digo ,  una  perla  oríenul , 
Arracada  de  su  aldea 
Si  no  lo  es  de  la  beldad. 
Cantando  viene  contenta 
Y  valiente ,  por  su  mal ; 
La  vasija  hecha  instrumento 
Este  atrevido  cantar. 


cAI  campo  te  desafia 
La  colmeneruela. 
Yen ,  Amor,  si  eres  dios,  y  vuela* 
Yuela,  Amor,  por  vida  mía. 
Que  de  un  cantarillo  armada 
Kn  la  estacada 
Mi  libertad  te  espera  cada  dia. 

Este  cántaro  que  ves 
Será  centra  tu  pereza. 
Morrión  en  la  cabeza, 

Y  embrazándolo  pavés. 
Si  ya  tu  arrogancia  es. 
Cual  solía, 

Al  campo  te  desafia 
La  colmeneruela  etc.  ■ 
Saludóla  el  caballero 
Cuyo  sobresalto  al  pié 
Le  puso  grillos  de  hielo, 
Yyendoálimallosél, 
Amor,  que  hace  donaire 
Del  mas  bien  templado  ames ,' 
Embebida  ya  en  el  arco 
Una  saeta  cruel. 
Perdona  al  pavés  de  barro. 
No  á  la  que  embraza  el  pavés. 
Escondiéndole  unharpon 
Donde  las  plumas  se  ven. 
Llegó  el  galán  á  la  niña. 
Que  en  un  bello  rosicler 
Convirtió  el  color  morado; 

Y  saludóla  otra  vez. 
Ella,  que  sobre  diamantes 
Tremolar  plumajes  ve 

Y  brillar  espuelas  de  oro« 
Dulce  le  miró  y  cortes. 

Lo. lindo,  en  fln ,  lo  luciente , 
Si  la  saeu  no  fué , 
Esta  lisonja  afianza ; 
Qae  ella  escucha  sin  desden. 
—Colmenera  de  mis  ojos, 

Y  de  labios  de  clavel , 
¿Qué  hará  aquel 

Que  halla  flechas  en  aquellos 
Cuando  en  estos  buscan  miel: 
Dimelo  tú ,  y  sépalo  él. 
Colmeneruela  animosa , 
Contra  el  hyo  de  la  diosa , 
Si  ve  tus  ojos  divinos ,         , 

Y  esos  dos  claveles  finos, 
¿Qué  hará  aquel ,  etc.— - 

Desde  el  árbol  de  su  madre 
TrincheradoAmor  alli 
Solícita  la  venganza 
Del  montaraz  serafin. 
Seffunda  flecha  dispara. 
Tal  que  con  silbo  sutfl 
Las  plumas  de  la  primera 
Las  tiñe  de  carmesí. 
Tomóla  el  galán  la  mano 
Encomendando  á  un  rubí 

8ue  la  prenda  el  corazón 
n  un  dedo  de  marfil. 
La  sortija  lo  ejecuta 

Y  Amor,  que  niego  y  ardid 
Está  fomentando  en  ella , 
Le  hace  decir  asi : 

—  Tiempo  es,  el  caballero, 
Tiempo  es  de  andar  aquí , 
Que  tengo  la  madre  brava 

Y  el  veros  será  mi  fin.  — 
El  contento  fia  su  robo 
De  las  ancas  de  un  rocín , 

Y  ellatamante  ya ,  su  fuga. 
Del  caballero  gentil. 
—Decidle  á  su  madre  ,  Amor, 
Si  la  viniere  á  buscar. 

Que  una  abeja  le  lleva  la  flor 
A  otre  mejor  colmenar. 
Picar,  picar, 
Que  cerquíu  está  el  lugar. 
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Dectlda  que  no  se  aflija 
Y  perdone  al  UaDto  tierno 
Pues  mojeó  salan  yerno. 
Guando  perdió  bella  bija  : 
£i  rubi  de  una  sorfíja 
Se  lo  podrá  asegurar, 
Que  una  abeja  le  Ueva  l^i  flor 


A  otro  mejor  colmenar. 

Picar,  picar, 

Que  cerquita  está  el  lugar.  ~ 

f  Mas  bien  ffoe  caballeresco,  es  amatorio  este  hermoso  ro- 
manee, lleno  de  amena,  picante  y  festfn  poesis. 
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335. 

AMADISDBGAÜU.— I. 

(Anónimo, ) 

En  la  selva  está  Amadis , 
El  leal  enamorado ; 
Tal  vida  estaba  baciendo 
Cual  nunca  bizo  cristiano. 
Cilicio  trae  vestido 
A  sus'&ames  apreudo ; 
Con  disciplinas  destruje 
Su  cuerpo  mas  delicado. 
Llagado  de  las  beridas , 

Y  en  su  señora  pensando. 
No  se  conoce  en  su  gesto , 
Según  lo  trae  de  delgado. 
De  ayunos  y  de  abstmencias 
Andaba  debilitado ; 

La  barba  trae  crecida , 
D'este  mundo  se  ba  apartado  : 
Las  rodillas  tiene  en  tierra, 
.  Y  en  su  corazón  echado  S 
Con  grao  humildad  os  pide 
Perdón  si  había  errado. 
Al  alto  Dios  poderoso 
Por  testigo  ba  publicado , 

Y  acordadósele  habia 
Del  amor  suyo  pasado, 

8ue  asi  le  derribó 
e  su  sentido  y  estado. 
Con  estas  grandes  pasiones 
Amortecido  ba  quedado 
El  mas  leal  amador 
Que  en  el  mundo  fué  hallado. 

( CatHomro  éU  ñ&numcti.) 

*  En  la  Ruta  upañola,  segunda  parte  de  romances  de  11- 
moneda,  deipaes  de  este  verso  afiaae  los  sigaíentes : 

Con  hamildad  y  paeienda 

A  su  seflora  ha  invocado  : 

Diciéndole  está  :  —  ¡Oriana ! 

Si  en  algana  cosa  he  errado 

Saplicote  qne  perdones, 

Pues  me  ves  tan  bamillado.— 

Con  estas  graves  pasiones  etc. 
Este  romance  alnde  á  la  penitencia  qne  Amadis  de  Gaula 
Diio  en  la  pefla  Pobre,  deserrado  por  injnstos  celos  de  la 
presencia  de  Oriana.^  Genrlntes  parodia  este  lance  del  libro 
eaballeresco,  haciendo  qne  Don  Qnijote,  soponiéndoie  des- 
defiado  de  Doleinea ,  se  reüre  á  hacer  penitencia  á  la  Sierra- 
Morena. 


336. 

AMADIS  DB  GAULA.  — •  li.' 

{Anónimo  ^) 

En  la  selva  está  Amadis, 
El  leal  enamorado : 
De  lágrimas  de  sus  ojos 
El  campo  tiene  regado , 
Por  una  carta  sa&osa 
Que  Oriana  le  ha  enviado. 
Palabras  que  eaiá  diciendo, 


Son  de  dolor  v  cuidado, 
^i  Ob  mi  paore  Perlón ! 
¡On  mi  padre,  rey  honrado, 
Que  muero  sin  tA  sabello, 
Por  lo  cual  vo  mas  penado ! 
¡Oh  mi  padre ,  si  tupieses 
Quién  aquesto  me  na  causado , 
BieD  sé  no  t*espantarias , 
Ni  de  ti  seria  culpado ! 
{Oh  buen  viejo  Don  Caudales," 
Amigo  mió  muy  honrado. 
Vos  me  sacastes  del  arca 
De  la  mar,  do  iba  encerrado , 
Siendo  yo  chica  criatura 
De  aquesa  noche  Qriado ! 
Vos  me  mostrastes  crianza, 
Por  do  fui  siempre  estimado , 
[E  agora  que  ya  soy  grande 
Dejo  vos  desamparado! 
¡Ob  Mabilia,  mi  cobermana. 
Va  de  mi  no  habéis  cuidado !  * 
¡Doncella  de  Denamarca , 
m  servir  has  olvidado ! 
¡Oh  mi  señora  Oriana , 
Que  muero  por  tu  mandado ! 
Mas  si  d*ello  eres  servida , 
No  me  llamo  desdichado , 
Antes  me  llamo  dichoso 
Y  en  la  muerte  afortunado. 
A  lo  menos  donde  fuere , 
Aunque  vaya  condenado. 
Lo  uno  en  no  ver  tu  forma, 
NI  tu  genio  deseado. 
E  ver  tu  lindo  semblante 
Contra  mí  en  furor  tornado.— 
Con  el  dolor  que  sentía 
La  habla  se  le  ba  quiudo. 
Estando  asi  Amadis 
Como  de  un  sueño  pesado 
Vio  venir  un  caballero 
De  todas  armas  armado.  ^ 

(Araá  «MMiMsa  mm  gUna  iel  romancé  dt  Amadis, 
Pliego  suelto.) 

*  Está  entresacado  de  unas  coplas  qaB  le  sirven  de  glosa 
donde  qaeda  cortado  y  sin  eoncliur  el  romance. 


337. 

AHAniS  DK  GAULA.  —  III. 

{AnMmo^,) 

Después  que  el  muy  esforzado 
Amadis ,  que  fué  de  Gaula, 
Por  mandado  de  su  señora 
La  hermosa  Oriana, 
Partió  de  la  peña  Pobre, 
Do  la  doncella  le  hallara. 
Vínose  áMíraflores, 
Adonde  Oriana  estaba 
Puesta  en  muy  grande  cuita 
Por  aquel  que  tanto  amaba, 
Tan  lastimada  y  un  triste , 
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(Hieliflditoftütirtf 

Si  no  ítaen  por  Nabttia , 
Qae  mucho  u  consolaba. 
Guando  se  vieron  los  doa, 
JLos  dos  qae  tanto  se  amalMín « 
No  hay  qñien  contar  padiese 
La  gloria  de  que  gozaban. 
Abrazados  por  gran  rato , 

8Qoe  niognno  se  nablaba ; 
Trasporudos  del  dulzor 
ne  8u  vista  les  causaba» 
orno  aquellos  que  el  amor 
Por  igual  los  sojuzgaba ; 
En  cabo  de  un  gran  rato 
Cada  uno  en  si  tomaba, 
Y  con  muy  grande  alegría 
£1  uno  al  otro  hablaba, 
Contando  las  mves  penas 

Sae  el  ausencia  les  causaba; 
as  si  congojas  pasaron 
En  placer  se  les  tornara. 

{Cmdoñerú  4e  ñmmeet.  ^  It.  ñmmtcé  i€l 
Conde  Akf€09,  ele.  PUego  laelto.) 

<  Hé  aqoí  en  los  ndmeros  83S,  3S6  y  337  los  dnieos  romances 
que  nos  quedan  de  Ama4ii  ie  GmUa.  Los  tres  no  representan 
ñas  antigüedad  qne  la  del  siglo  xvi .  y  ninguno  está  compren- 
dido en  el  Cmtdonero  fenerai  de  1»1.  El  Ámédie  ie  Gaula, 
desconocido  pare  el  pueblo  Antes  de  dicha  l^ca .  ftié  sin  em- 
bargo el  tipo  de  los  libros  caballeroseos  espafloies.  t  el  orf- 
ffen  demanado  fecundo  de  ina  mnlütnd>  cnras  tredacdones 
inundaron  la  Europa,  después  que  la  Francia  babia  agotado 
el  manantial  de  sus  crónicas  cabaltorescu,  sus  GMo-Magnos 
y  sus  ArtBNS. 


338. 


EL  CABALLgnO  DIL  gllO.  —I. 

( De  bkcai  RoMffutx «. ) 

El  gran  hijo  de  Trebacío 
Qne  por  sucesión  venia 
A  ser  alto  emperador 
De  Grecia ,  donde  asistía. 
Llamado  por  nombre  el  Febo ; 
Flordeiacaballerfa, 
Ejemplo  de  la  virtud. 
Dechado  de  lozanía ; 
El  que  nunca  igual  halló 
En  esftierzo  y  valentía. 
El  que  siempre  sqjetó 
Atodalapagania, 
*EI  que  con  solo  su  nombre 
Los  agravios  deshacía , 
El  que  á  todos  excedió      • 
En  mesura  y  cortesía  : 
Este  principie  potente 
Que  á  los  gigantes  vencía, 
Un  niño  le  sqjetó 
Ciego ,  tierno  en  demasía , 
Y  ftié  porque  le  ttró 
Una  flecha  que  traia , 
A  la  cual  no  nay  resistencia , 
Porque  hivisible  la  envía ; 
T  cuando  verse  pudiera 
Poco  le  aprovecharla , 
Pues  se  habia  de  defender 
Con  quien  tan  poco  podía , 
Que  era  su  corazón  tierno; 
¡Mirad  cutí  le  pararía , 
Pues  que  de  su  natural 
Fuerza  alguna  no  tenia ! 
T  ansina  muy  f&cUmente 
Cualquiera  visu  le  hería. 
Thróla  tan  íhertemente 
Que  forzado  le  rendía 
A  ser  el  mayor  esclavo 
Que  tiene  en  su  oompafiía ; 
Al  cual  le  mandó  que  amase 
Auna  princesa  que  habia 


En  la  noble  Trapisoida  f 
Adonde  ella  rettdia. 
Cuya  señora  ha  de  ser : 
Glaridiana  sededa. 
La  cual  entre  las  mnieres 
Como  el  sol  resplandeda. 
Hacia  4  todos  ñau  ventea 
En  su  gracia  y  oizarria , 
En  hermosura  y  valor 

Y  en  virtud  y  en  gallardía , 

Y  en  ánimo  varonil 

Y  esfherzo  sin  cobardía  ^ 
Porque  solo  su  amador 
Algún  tanto  la  excedía, 

Y  con  tan  poca  ventila 

8ue  apenas  se  conoda. 
I  la  quiso  y  fué  querido, 
¡Ved  qué  gloría  les  sería , 
Pues  á  Amadjs  en  amar 
El  clara  ventaja  hacia , 

Y  ella  ala  reina  Oríana, 
Que  de  allí  pasar  no  habia ! 

'    Pasando  muchos  trabijos 

Y  tormentos  cada  dia , 
Vino  el  caso  á  suceder 

8ue  necesidad  tenia 
e  apartarse  de  su  dama , 
Porque  4  llamarle  venia 
Una  doncella  llorando , 
Que  su  socorro  pedia. 
¡Allí  viérades  los  llantos 
.  Que  cada  uno  hacia! 
Allí  las  quejas .  los  celos 
Que  su  amada  le  oponía ! 

Y  para  que  no  se  (Viese 
Muchas  lágrimas  vertía. 
Mas eomo  él  era  esfiDrzado, 
Complacería  no  podía . 
Porque  á  ello  le  obligaba 
La  ley  de  caballería. 

.    Despídense  con  abrazos , 

8ne  se  daban  4  porfía  : 
e  solo  aquello  gozó. 
Que  mas  no  le  concedia. 
No  lo  querie  ella  delar 
Por  no  perder  su  alegría; 
Parécele  que  la  ausencia 
Olvidarla  causaría. 
Dándole  mil  ocasiones , 
Como  de  contino  hacia, 

Y  este  triste  pensamiento 
Tanto  á  Ui  dama  ofendía. 
Que  no  le  quiere  soltar 
Porque  mucho  lo  temía. 
Como  el  príncipe  esto  viese , 
Gran  pena  y  dolor  sentía : 
Dale  su  fe  y  su  palabra 

Que  muy  presto  volvería 

A  tomarla  4  visitar. 

Pues  mas  que  ella  lo  quería ; 

Y  así  le  dio  la  licencia, 

Y  el  príncipe  se  partía. 

(RoraiGUii,  Romtmeiro  kútoríado. ) 

4  Tleea  son  los  romances  de  esta  dase  que  el  hinchado 
pero  infatigable  poeu  Rodríguez  nos  áe^ó  sobre  las  aventaras 
oel  caballero  del  Febo ,  descendiente  de  los  Amadlses  y  de  los 
Palmerines.  Están  tomados  sus  asuntos  dei  libro  caballeresco 
intitulado  :Eq»9'0  d$  ffinc^et  y  caballirot:  que  consta  de 
dneo  ó  seis  partes ,  empesadas  y  continaadat  en  d  tUUmo 
terdo  dd  dgfo  xtn. 

330. 
n.  GAiAixno  DBL  mo. — n. 
{Dé  Lúetu  RQdrigu4M*) 
Parte  el  amoroso  Febo 
De  aquella  que  le  ha  robado 
Elahnay8ueorazon.9 
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Con  gnn  dolor  y  cuidado. 
Va  melancólico  y  triste 

Y  de  mil  anatai  cercado, 
Desabrido  y  descontento 

Y  casi  desesperado. 
Quéjase  de^sa  fortuna 
Porque  apartar  le  ha  forzado 
Del  contento  que  da  gusto 

A  su  cuerpo  apasionado, 

Y  de  aquella  luz  que  alunibra 
Su  corazón  lastimado , 

Que  Ya  ofuscado  en  tinieblas 
Por  ir  de  su  luz  privado. 
No  ^lo  llora  el  dolor 

Sne  le  tenie  atormentado, 
as  también  el  crue  su  amada 
Por  su  ausencia  oabrá  tomado. 
Dale  mas  pena  esta  pena 
Porque  la  sentie  doblado. 
Yendo  con  estas  tristezas 
De  fe  viva  acompañado , 
Fuertes  gigantes  vendó , 

Y  la  soberbia  ha  bajado 
A  perversos  caballeros , 
Que  á  otros  habien  agraviado. 
De  malos  aborrecido 

Era  /y  de  buenos  amado ; 
De  aquellos  que  poco  pueden 
Su  fiívor  es  demandado , 
A  los  cuales  da  su  ayuda 
Con  &nimo  aparejado. 
De  todos  era  temido 

Y  por  fuerza  respetado ; 

Y  cuando  ya  se  voivia  ^ 

Por  un  gran  campo  ba  pasado , 
Espacioso,  ameno»  alegre 

Y  de  arboleda  cercado, 

'  Tan  espesa  y  tan  crecida , 
Que  puede  estar  bien  guardado 
De  no  ser  visto  de  nadie , 
Aunque  mas  fuera  buscado. 
En  medio  estaba  una  fuente 
De  artífidolan  preciado , 

Y  de  tan  galana  nechura , 
Que  admiradon  le  ha  causado. 
Sonaba  tan  dulce  ruido 

Del  agua  por  aquel  prado , 
.  Que  le  hizo  descansar 

Y  estar  un  rato  alli  echado  : 

Y  como  el  principe  viese 
Ser  lugar  acomodado 
Para  poder  dar  alivio 

A  su  cuerpo  fatigado , 
Con  gentil  aire  y  presteza 
Del  caballo  se  ha  apeado , 

Y  quitándole  la  silla 

En  un  árbol  le  ha  arrendado. 
Quitóse  también  el  yelmo, , 
Yendmaseha  recostado 
Para  poderse  aliviar 
Del  dolor  bravo  y  pesado 
Que  le  causó  la  memoria 
De  aquella  que  tanto  ha  amado. 

Y  estando  en  su  dulce  sueño 
Un  gran  ruido  ha  sonado , 
Que  su  descanso  le  quiu , 
Pues  el  sueño  le  ha  quitado. 
Levantárase  por  ver 

Qué  es  lo  que  le  ha  despertado : 
Ve  que  son  unas  doncellas 
Que  con  paso  apresurado 
Haden  tan  gracioso  son 

Y  uir  cantar  tan  extremado, 
Que  con  muy  justa  razón 
Pudiera  ser  comparado 

A  aquel  de  las  tres  sirenas , 
Por  el  mundo  tan  loado, 
Dispuestas ,  lindas ,  galanas , 
GoD  vestidos  de  brocado. 


Vdnte  enanos  pasan  luego 
De  rostro  muy  afeado , 
Con  sayos  hasta  los  pies 
De  tafetán  encamado. 
Doce  gigantes  los  ítiguen , 

Y  cada  cual  iba  armado 

De  ricas  armas  y  fuertes  • 

Con  un  ancho  alfiínje  al  lado. 
Tns  aquesu  compañía 
Pasó  un  carro  tau  predado , 
Que  pensó  el  principe  ser 
Por  arte  mágica  obrado  : 
De  zafiros  y  otras  piedras 
Veoie  todo  rodeado, 

8ue  le  paredó  valer 
[as  que  un  refaio  muy  predado ; 

Y  dentro  rió  estar  dos  sillas 
De  oro  muy  fino  labrado. 
En  la  una  rió  que  estaba 
Un  caballero  aseoudo , 
Galán,  dispuesto  y  hermoso, 
Muy  severo  y  agradado, 

Y  en  la  otra  una- doncella 
De  rostro  tan  alindado 

Y  de  tanta  gaHardia , 

Que  le  ha  todo  alborotado « 
Porque  le  paredó  ser 
De  la  hermosura  dechado. 
Va  luego  otra  tanU  gente 
Como  delante  ha  pasado ; 
Mas  la  vista  de  la  dama 
Ha  su  corazón  llagado 
Con  tan  terrible  herida , 
Que  se  sintió  enajenado 
Para  poder  mas  amar 
A  la  que  primero  ha  amado ; 
Porque  viendo  esta  doncella 
Se  halló  tan  aprisionado , 
Que  su  alma  y  corazón 
Firmemente  le  ha  entregado; 

Y  no  pudiendo  sufrir 

Tal  herida  que  le  han  dado, 
Su  buen  caballo  desata , 

Y  su  yehno  se  ha  enlazado. 
Sin  poner  pié  en  el  estribo 
Con  presteza  ha  cáf^lgado, 

Y  con  lijera  carrera 

Del  rico  carro  ha  pasado. 
Por  solo  tornar  á  ver 
A  quien  tal  le  hable  parado ; 
Que  como  él  la  vio  pasar 
Quedó  mas  enamorado , 

Y  asi  d*estos  dos  extremos 
Perseguido  y  acosado. 

(RoaaiGims ,  Bonume§fo  MtUñaio  •) 
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(De  L&eai  Rodríguez.) 

Con  grande  dolor  y  pena 
Está  el  prlndpe  esforzado 
Deseoso  de  saber  , 

?uién  asi  le  ha  maltratado; 
no  pudiendo  sufrir 
El  ftiego  que  le  ha  abrasado. 
Ruega  mucho  á  una  doncella 

gue  detras  se  habie  quedado, 
e  cuente  aquella  aventura, 
Y  el  fin  de  aquel  rico  carro ; 
La  cual  por  dalle  contento 
D*esu  manera  le' ha  hablado : 
—Sabed ,  señor  caballero. 
Que  en  aquel  subUme  estado 
Tan  real  y  poderoso, 

Sue  del  Gatayo  es  llamado, 
ay  una  costumbre  antigua 
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§ae  los  reyes^btn  gaardado, 
68  qae  tenga  tanta  acción 
La  bija  en  aquel  reinado 
Gomo  el  hijo,  aunque  sea 
De  mil  gracias  adornado, 

Y  solo  pueda  heredar 
£1  que  fuere  sefialado 

Por  sus  tan  queridos  padres 
Sin  salir  de  su  mandado. 
Vino  acaso  á  suceder 
Que  fué  el  padre  aficionado 
Muy  mas  de  |a  hermosa  h^a 
Que  del  principe  estimado, 

Y  al  contrario  de  su  madre , 
Es  el  hijo  mas  amado. 

A  ella  llaman  Lindabridis, 
El  Merian  es  llamado, 

Y  asi  terrible  discordia 
Entre  ellos  se  ha  levantado. 
Sobre  cual  ha  de  gozar 
Del  reino  tan  encumbrado. 
Determinan  una  cosa 

Para  salir  del  cuidado, 

Y  es  que  vayan  los  dos  juntos 
Hasu  un  afio  ser  paudo. 

De  aquesta  suerte  que  veis ; 

Y  esté*el  principe  obirgado 
A  defender  que  merece 

Mas,  en  medio  el  campo  armado, 
Que  su  hermana  LindabridiSy 
Ser  sefior  de  aquel  estado; 

Y  si  ftaere  victorioso 
En  el  tiempo  situado, 
Que  le  darán  luego  el  reino 

Y  será  sefior  llamado ; 
Mas  que  si  foere  Yencido, 

?ue  no  espere  ser  premiado, 
suceda  en  su  lugar 
Hasta  cumplir  lo  resudo 
El  valiente  vencedor 
Que  tanto  esfuerze  ha  alcanzado ; 

Y  si  sale  con  victoria 
Hasta  el  afio  sefialado, 
Que  gozará  de  aquel  reino 
Siendo  con  ella  casado.         * 
Esto  es  en  suma ,  séftor, 

Lo  que  me  habéis  preguntado.— 
Como  el  Febo  aquesto  oyese, 
De  sabello  se  ha  holgado  : 
Dale  mil  gracias  y  ofertas 
Por  la  cuenta  que  le  ba  dado. 
Al  caballo  da  de  espuelas 
Hasu  que  hubo  llegado 
Al  carro  triunfante  y  rico ; 

Y  en  llegando  se  ha  parado, 

Y  haciendo  su  acatamiento 
D*esU  suerte  ba  razonado  : 
--Principe  alto,  excelente, 

Y  con  razón  publicado 

Por  el  mas  diestro  y  valiente 
Que  en  el  mundo  se  ha  hallado ; 
Yo  he  sabido  esta  aventura 

Y  estoy  bien  d'ella  informado, 

Y  sé  como  defendéis 

Lo  f\ne  os  será  demandado 
De  cualquiera  caballero 
Que  á  xazon  ftiere  llegado ; 

Y  asi  vedme  aqui  que  estoy 
MuT  presto  y  aparejado 

A  defenderos ,  que  el  reino 
Del  CaUyo ,  Un  sonado, 
Le  merece ,  y  es  razón 

gue  á  vuestra  hermana  sea  dado.— 
omo  el  Príncipe  esto  oyese, 
La  rica  silla  ha  dejado, 

Y  poniéndose  sus  armas 

Al  gran  campo  sale  armado. 
Las  cuales  eran  de  conchas 
D«  un  duro  j  fino  pescado, 


Que  ningún  arma  contraria 
Las  ha  Ogun  tanto  melladOi 

Y  tan  ricas  y  vistosas 

Sue  estaba  el  Febo  admirado, 
ndma  un  caballo  sube. 
En  correr  muy  extremado, 
Juntamente  en  hermosura. 
Que  Comerino  es  llamado. 
Apartándose  á  una  parte, 
Grandes  encuentros  se  han  dado, 

Y  fué  tan  grande  el  de  Febo, 
Que  ha  por  fuerza  derribado 
Al  princme  Meridiau 

Mal  heriao  y  québranudo. 
Mas  como  el  rebo  lo  viese. 
Del  caballo  se  ha  arrojado. 
Adonde  con.gran  furor 
Fuerte  contienda  han  trabado. 
En  que  Meridian  mostró 
El  valor  de  que  es  ^oudo. 
Resistiendo  con  destreza 
Ud  golpe  y  otro  pesado , 
Que  le  da  el  potente  Febo 
Con  su  recio  y  fuerte  brazo. 
Mas  al  cabo  die  dos  horas 
Le  tenie  tan  mal  parado, 
Que  ya  iba  de  vencida , 
Según  le  trae  acosado ; 

Y  asi  del  valiente  Febo 
Meridian  fué  subjetado. 
Quedando  con  muy  gran  safia 

Y  casi  desesperado, 
lí  por  no  ser  conocido 
Quiso  ir  disimulado. 

Su  caballo  y  armas  ftiertes 
Con  el  principe  ha  trocado, 

Y  despidiéndose  d*ellos 
Con  presteza  ha  caminado 
Al  reino  de  Macedonia, 
Adonde  fué  desposado 
Con  la  hermosa  Floralinda , 
Que  heredaba  aquel  estado. 
Sucediendo  en  su  loffar    . 
El  príncipe  enamorado 

De  la  linda  Lindabrides 
Que  le  tenie  aprisionado. 

(RoDRiGDsz,  RomoMiro  klitoriúdo,) 
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EL  CABALLERO  DEL  FEBO.  —  IV. 

(De  Lúeas  Rodriguex.) 

Con  crecido  regocijo 

Y  alegría  sinsular 
Camina  con  Lindabrides 
Aquel  principe  sin  par, 
A  cumplir  lo  que  faltaba 
Para  el  afio  se  pasar, 

Y  si  sale  con  victoria 
Irse  con  ella  á  casar 

A  la  tierra  de  su  padre, 

Y  de  aquel  reino  gozar. 
Enfrente  d*ella  senudo 

Va  por  bien  la  contemplar. 
Puestos  los  <4os  en  ella 
Sin  las  pesuñas  mudar, 
Porque  el  fuego  que  le  abrasa 
No  los  consiente  aparUr 
De  aquella  que  le  ha  causado 
La  muerte  y  vida  á  la  par  : 
Muerte,  por  lo  que  padece 
Hasta  podella  alcanzar, 

Y  vida,  porque  imagina 
Que  presto  se  ha  de  llegar 
Lo  por  él  tan  deseado. 
Que  es  con  ella  descansar. 
Pienst  agora  que  es  querido, 
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Y  esto  le  hace  alegrar; 
Agora ,  que  no  es  amado 
Para  mas  le  hacer  penar, 
T  poner  mas  diligencia 
En  podelia  aprisionar, 

Y  con  palabras  sabrosas 
Procarándose  extremar, 
La  declara  allí  su  pena 
Por  podella  aflcionar. 
Mas  desque  ella  le  vido 
Con  sa  hermano  batallar, 

Y  conoció  que  á  su  esfuerzo 
Ninguno  podie  igualar, 

Y  que  en  grada  y  apostura 
Le  quiso  Dios  leyantar 
Sobre  cuantos  caballeros 
Quiso  natura  formar ; 
Desde  aquella  hora  y  punto 
La  princesa  le  fué  á  dar 
Su  alma  y  su  corazón, 

Sin  poderse  defensar. 

Y  ansjna,  yendo  en  el  carro 
Se  lo  procura  mostrar 
Con  sus  amorosos  ojos 

Y  con  un  dulce  hablar ; 

Y  también  con  estar  triste 

Y  algunos  sospiros  dar. 

Y  ton  las  maestras  de  amor 
El  Febo  empezó  á  oMdar 
Del  todo  á  esotra  princesa, 

Y  d*ella  &  no  stf  acordar, 
Porque  solo  era  su  fin 
Lo  presente  procurar, 

Y  lo  propio  Lindabrides 
Le  procura  encadenar 
En  su  amor  de  tal  manera 

9ne  no.se  pueda  apartar, 
en  acabándose  el  aüo 
8ne  solo  podie  faltar 
n  mes ,  irse  ¿  su  tierra 

Y  sus  bodas  celebrar. 
Vanse  &  Constantlnopla 
Para  el  mes  alli  pasar 
Defendiendo  su  demanda. 
Que  falta  para  llesar 

Al  térmhio  sefialado 

Y  con  victoria  quedar. 
En  llegando,  que  llegó. 
Mando  lueffo  publicar 
La  demanda  que  traia, 

Y  que  él  ha  de  defensar 
Armado  solo  en  el  campo 

'  Donde  empieza  de  aguardar 
A  cualquiera  caballero 
Que  qmera  con  él  lidiar. 
El  Emperador  su  padre 
Su  demanda  fbé  &  aceptar, 

Y  asi  hizo  un  cadahalso 
Por  podello  bien  mirar, 

Y  otro  piüra  que  su  madre 
Pueda  I  su  placer  estar 
CoD  otras  muchas  prfaicesas 
De  valor  y  oran  beldad, 

Y  de  tanta  hermosura 

Que  no  hay  mas  que  desear. 
Entre  todas  se  señala 
La  que  quiso  seüalar 
Dios ,  de  tantai  gentileza 
Para  su  poder  mostrar. 
La  Princesa  Claridlana 
Que  se  habie  venido  &  holgar, 
Por  saber  si  habría  nuevas 
De  aquel  que  le  ftaé  á  robar 
Su  alma  y  su  corazón, 

Y  si  no  comunicar 

Con  los  que  ér  tratar  solia, 
Por  poderse  consolar. 
Imaginando  que  habla 
Con  los  que  el  soUa  hablar. 


Cuando  Febo  entró  en  el  campo. 
Una  carrera  fué  á  dar. 
Con  tan  gallarda  postura 
Que  hizo  maravillar 
A  todos  los  que  le  vieran, 
No  pudlendo  divisar 
Las  pisadas  del  caballo. 
Según  corre  sin  parar. 
Quiérele  ella  conocer 
En  el  gentil  cabalgar ; 
Mas  verle  con  tales  armu 
No  lo  podie  imaginar, 

Y  asi  piensa  qu*el  deseo 
Ladeóla  de  engañar; 
Mas  porque  ve  que  parece 

A  aquel  que  tanto  ftié  á  amar. 
Sos  muy  aoradados  ojos 
No  puede  u'él  apartar» 
Deseando  mucho  verle 
De  sus  contrarios  triunfar. 
Estando  asi  embelesada 
Vido  por  la  plaza  entrar 
Muy  apuestos  caballeros 
Que  no  se  podien  contar. 
Que  vienen  por  la  Princesa , 
Ganosos  de  pelear : 
Quiere  cada  cual  llevalla, 

Y  de  tal  prenda  gozar  : 
Vienen  neamente  armados, 
Por  mas  su  valer  mostrar. 
Cuanto  el  premio  es  estimado. 
Tanto  esfuerzo  basta  &  dar 

A  los  valientes  guerreros 
Para  poder  pelear. 
Mas  el  animoso  Febo 
No  puede  temor  cobrar  : 
Vence  á  uno ,  á  dos ,  á  tres, 
Que  era  cosa  de  espantar 
Cuan  ftdlmente  los  rinde. 
Sin  cosa  alguna  estimar 
Sus  desaforados  golpes 
Que  haden  la  tierra  temblar , 
Aunque  fliera  mas  valiente 
A  su  despredo  y  pesar,  • 
De  aquesta  suerte  y  manera 
Cuarenta  fué  á  subjetar 
Con  tanta  desenvoltura, 

Sue  les  hade  renegar, 
ialdiciendo  á  quien  le  trujo 
Para  asi  los  deshonrar. 
Porque  de  su  rica  silla 
No  le  podien  menear  : 

Y  porque  venie  la  noche 
No  pudo  mas  batallar 

Y  mandaron  que  cesase    * 
Por  entonces  el  justar  : 

Y  asi  túé  con  Uodabrides 
A  so  carro  á  reposar. 

(Roaaisins,  Bommuro  kétíorMo,) 
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{De  Lúeas  Rúdriguezo 
Ya  queria  el  dorado  Febo 
Su  gran- carro  aderezar, 

Y  sus  feroces  caballos 
Con  una  vara  domar, 
Para  que  temblando  d'él 
Obedezcan  su  mandar. 

Y  le  traigan  por  el  délo 
Sin  un  momento  parar, 
Poroue  sus  ludentes  rayos 
Pueda  por  él  derramar; 

Y  viencK)  aue  ya  era  tiempo, 
Tanto  les  mera  á  azotar 
Que  les  hace  como  á  torca 
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Y  correr  tan  velozmente 
Sin  un  ponto  sosegar, 
Qne  á  cabo  de  poco  rato 
Pndo  bien  desparramar 
Sus  muy  rutilantes  rayos 

Y  á  todos  regodiar, 

Que  la  triste  j  larga  noche 
Leí  bace  triste  andar, 
Guando  el  generoso  griego 
Se  comienza  á  levantar 
De  su  regalado  lecho 

Y  á  grande  priesa  se  armar, 

Y  con  su  alu  compafif  a 
Va  á  ponerse  en  el  lugar 
Qué  los  muy  Justos  Jueces 
Pusieron  para  justar. 

Y  como  lueffo  vinieron 
Sos  padres  a  se  sentar. 
Con  valientes  caballeros 
Grande  Jusu  foé  a  trabar, 
Donde  tanto  se  mostró, 
Que  presto  ftié  á  derribar 
A  todos  los  principales  : 
Solo  uno  fué  é  quedar, 

8ue  era  Rosicler ,  su  hermano 
e  esftierzo  particular. 
Con  el  cual ,  si  no  ftiera  él  > 
No  se  podie  comparar 
Otro  mugun  caballero. 
Ni  tener  con  él  igual ; 
"  El  cual  se  armó  ae  sus.armas 
Muy  ricas ,  y  de  estimar, 

Y  subiendo  en  su  caballo 
En  el  campo  fué  k  parar, 
Con  tan  gentil  continente 
Que  era  cosa  de  mirar. 
Desafiando  á  su  hermano 
A  un  lado  se  fbé  á  aparUr, 

Y  tocando  las  trompetas 
Se  vinieron  á  encontrar 
En  medio  de  la  carrera 
Que  parecían  volar : 
Encuéntranse  de  las  lanzas 
Sin  cosa  sana  quedar ; 
Suben  tanto  las  astillas, 
Que  piensan  que  van  á  dar 
Al  supremo  y  alto  cielo, 
No  pudiendo  divisar, 
Según  iban  de  veloces , 
Adonde  podien  llegar : 
De  caballos  y  de  escudos 
Se  vinieron  a  encontrar, 

Y  á  darse  un  grandes  gdpes. 
Que  forzado  les  (tié  dar 

En  el  duro  y  ancho  suelo 
Ambos  juntos  á  la  par 
Con  los  yelmos  derrocados 
para  mas  les  admirar 
A  los  que  estaban  presentes, 

Y  con  alegría  dejar 

A  los  que  estaban  con  pena, 
Por  verlos  asi  afirentar 
Por  up  caballero  eztrafio. 
Sin  podello  remediar. 
Mas  como  lo  conocieron, 
Con  un  gozo  sinitular 

Y  con  alegria  subida 
Corren  todos  á  besar 
Las  manos  é  su  sefior. 
Sin  poder  disimular 

El  contento  que  les  viene 
Sobre  tan  duro  pesar. 
Bijaron  también  sus  padres 
Por  poder  presto  gozar 
De  la  vista  de  su  hijo, 
Al  cual  lüéron  á  abrazar, 

Y  con  paternal  amor 
Se  comienzan  de  quejar 


roUaNceho  general.  . 

D*él ,  porque  tanto  ha  tardado 
Sin  venir  a  reposar 
Con  sus  amigos  y  padres. 
También  le  van  a  hablar 
Aquellas  altas  princesas, 
Aunque  sola  fué  á  falUr 
La  princesa  Glaridiana 
Por  no  dar  que  sospechar. 
Mas  el  Príncipe  discreto 
La  tupo  bien  disculpar , 

§ue  dejó  á  todos  oontentos, 
asi  se  fué  á  descansar 
Despidléndoseide  todos, 
Y  acabando  am  de  dar 
Fin  á  aqueUa  real  empresa. 
Digna  de  no  se  olvidar 
Para  siempre  de  ninguno 
Procuranac  '  '"  *^" 


lo  le  imitar. 
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BL  CABALLBEO  DBL  PBSO.  ^  VI. 

{De  LuoM  Rodriguez.) 

Ya  seria  media  noche « 
Que  ruido  no  sonaba. 
Cuando  aquella  real  princesa 
En  dos  eitremos  estaba 
De  alegria  y  de  tristeza 
Mirando  lo  que  pasaba. 
Por  una  parte  esta  alegre 
Porque  rió  al  que  unto  amaba ; 

Y  por  otra  está  muy  triste 
Viendo  cómo  acompañaba 
A  la  hermosa  Lindabrides 

Y  en  so  defensión  andaba. 
Piensa  que  á  la  otra  queria 

Y  que  á  ella  la  olvidaba, 

Y  aqoesu  amarga  sospecha, 
Tanto  á  la  dama  aquejaba , 
Que  no  podia  sosegar, 

Y  asi  dos  mil  vuelcos  daba 
Encima  su  rico  lecho 
Cuya  sábana  apreuba : 

Con  sus  manos,  pies  y  dientes. 
Cosa  sana  no  dejaba  , 

Y  con  dolor  muy  crecido , 
Rabia ,  gime  y  basqueaba , 
Por  no  poder  sospirar, 

Que  es  lo  que  mas  le  aquejaba , 
Que  pareció  esUr  sin  vida 

Y  el  alma  se  le  arrancaba 
Del  su  tan  gallardo  cuerpo 
Según  su  color  mostraba. 
Mas  cuando  volvió  en  si , 
Tan  grandemente  lloraba 
Que  moria  á  compasión 
Según  que  se  maltrataba. 

Y  no  pudiendo  sufrir 

El  mal  que  la  atormenuba , 
Alzando  la  triste  voz 
Una  doncella  llamaba', 
De  la  cual  ningún  secreto 
Encubria ,  ni  celaba. 
Dicela  que  presumente   • 
Qunpla  lo  que  le  mandaba , 

Y  es :  que  llame  luego  á  aquel 
Por  quien  tanto  mal  pasaba, 

Y  le  diga  que  al  proviso 
Venga  donde  ella  quedaba. 
La  cual  como  es  diligente 

Y  agradarla  procuraba , 
Después  de  pequefio  ralo 
A  su  aposento  llesaba , 

Y  dando  muy  recios  golpes 
Por  el  Febo  preguntaba, 
H  cual  de  su  cama  luego 
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LUero  fe  levantiba. 
Tomando  sa  espada  rica 
A  la  puerta  se  paraba, 

Y  como  supo  qoiéo  era, 

Y  umbien  qaien  la  enviaba , 
Vístese  y  arma  de  presto , 
Su  lindo  escodo  embrasaba , 

Y  mandando  abrir  la  puerta 
A  gran  priesa  caminaba , 

A  ver  aquella  qae  tetes 
Su  corazón  traspasaba : 
El  cual  de.  la  antigua  herida 
De  nuoYO  se  refírescaba 
En  aquella  llaffa  antigua 
Que  la  ausencia  le  sanaba. 

Y  como  llegó  al  lugar 
Do  daridiana  aguardaba, 

De  empacho ,  vergikenxa  y  miedo 
Todo  su  cuerpo  temblaba 
Viendo  como  hable  fUtado 
La  fe  que  siempre  le  daba. 
Ycomolavidoasl, 
Palabra  no  la  hablaba. 
Viendo  Unta  hermosura , 
De  nuevo  se  aficionaba ; 
Lo  mismo  aquella  princesa 
Toda  en  velle  se  turbaba. 
Con  un  entrafiable  amor 
A  su  querido  abrazaba , 

Y  no  podiendo  sufrir 

El  ftiego  en  que  se  quemaba , 
Con  lágrimas  de  placer 
8u  linoa  boca  besaba ; 

Y  teniéndole  apretado, 

De  su  ausencia  se  quejaba , 
Preguntándole  el  por  oué 
Tanto  della  se  ausentaoa , 

Y  á  esotra  princesa  mora 
Tanto  tiempo  acompasaba. 

Y  como  aquesto  deda 
Mil  lágrimas  derramaba 
Con  las  cuales  de  su  amante 
Su  rostro  y  pecho  bafiaba , 

Y  con  el  dolor  que  jMíte 
Desmayada  we  quetlBa : 
Parede  quel  corazón 

De  su  cuerpo  le  faltaba , 
Según  los  golpes  le  da ; 
Mas  cuando  en  si  ya  tomaba. 
El  principe  muy  turbado 
Sin  dilación  le  contaba 
A  la  penosa  princesa 
Lo  que  tanto  deseaba. 
No  le  dice  la  verdad ; 
Has  lo  que  poco  importaba. 
Dfcela  (rae  la  virtud 
A  defender  le  obligaba 
La  causa  de  Undabrides , 

Y  que  no  era  porque  amaba 
A  ella,  y  su  alto  refalo. 
Porque  nada  lo  estimaba ! 

Y  con  pena  desigual , 
Porque  vea  que  le  pesaba 
Pide  y  ruega  á  la  princesa , 
Porque  raion  le  forzaba 

A  que  lleve  á  Lindabrides 
A  la  tierra  do  habitaba , 
Que  le  dejase  ir  con  ella 

Y  qu*él  su  palabra  daba 

De  entregársela  á  sus  padres, 

Y  volver  do  agora  esuba ; 

Y  que  si  de  aquesta  fe 
EUa  no  se  confiaba, 

Que  le  diese  una  doncella, 

Y  qu*él  prometía  y  juraba  . 
Que  se  volverie  con  ella , 
M  muerte  no  lo  estorbaba, 

Y  como  ella  aquesto  oyese 
Con  gran  dolor  lamenwt ; 


Imagina  quetu  amante 
Con  palabrtt  U  eoga&aba , 

Y  asi  no  querie  otorgar 
Lo  que  Febo  deseaba , 
Que  era  darte  la  licencia , 
Que  tanto  le  demandaba. 
Pero  viendo  que  su  amante 
El  partir  no  se  excusaba 
Dice :  —  Que  se  vaya  luego , 
Mas  que  su  palabra  daba 
Que  A  no  cumple  la  suya , 
JSe  tomar  venganza  brava..^ 

Y  dándole  una  doncella 
Que  Periana  se  llamaba. 
El  principe  con  abrazos 
De  su  amada  se  apartid». 
La  cual  con  orande  tristeza 
Con  |gBm  y  oolorquedaba , 
Porque  se  ha  de  ver  ausente 
Del  que  mas  que  á  si  amaba. 
Despídese  de  su9  padres 

Y  á  su  compaña  tomaba. 
La  cual  estaba  penosa 
Viendo  cómo  se  tardaba , 

Y  con  eHa  á  grande  priesa 
Al  Gatayo  caminaba. 

(EosBHins,  Rmmcen 
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BL  CABAUaO  DBL  RBO.— Vil. 

(D$  Láeaé  Rúdrignes,) 

De  pensamientos  cercado 
El  griego  joven  quedó. 
Como  se  vido  aparudó 
De  aqueili  vist),  que  dio 
A  su  corazón  tal  golpe 
Que  por  medio  lo  partió  : 
MuIaUndaLindyddes, 
Como  su  tibiez  mostró , 
Con  palabras  regaladas 
Tanto  alU  le  entemedó , 
Que  forzado  á  que  la  quiera 
Al  Pebo  ilustre  forzó 
Dándole  favores  mil, 
Con  lo  cual  le  enijenó 
Para  poder  mas  amar 
A  la  que  primero  amó. 
No  iba  menos  la  princesa; 
Que  tan  igual  los  hirió 
El  tirano  y  cruel  Cupido, 
Que  bien  su  poder  mostró « 
Porque  al  uno  nada  falta , 
ra  al  otro  punto  sobró, 
iba  cada  cual  gozoso , 
De  lo  que  nada  se  holgó 
La  doncella  Periana , 

?ue  rabia  mortal  toinó , 
iendo  cómo  á  su  sefiora 
Este  principe  engañó 
Faltándole  la  palabra , 

Y  á  la  fe  que  la  ofredó 
De  que  no  la  dvldaria 

Y  alli  lo  contrario  vio; 
Desabrida  y  descontenu 
Todo  el  tiempo  caminó. 
Yendo  cerca  de  su  Herra 
LindaMdes  envió 

Una  doncella  á  deár 
Todo  cuanto  aconteció 
Al  Bnperador  su  padre» 

Y  en  un  lugar  se  quedó 
A  dos  millas  del  Gatayo  • 

Y  allí  un  rato  descansó. 
La  jdoncella  es  diligente, 
Presto  al  Gatayo  llegó , 

Y  á  sus  podemioBpadres 
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Lo  qae  ba  pasado  contó. 
El  padre  estaba  gozoso 
Por  ver  lo  que  él  deseó 
Tao  de  veras,  va  cumplido, 

Y  aunque  al  principio  pesó 
A  la  emperatriz  su  madre , 
Luego  mucho  se  alegró 
Como  en  lugar  de  su  hijo 
Otro  sin  igual  cobró  : 

Y  asi  de  hacer  regocijos 
Por  todo  el  reino  mandó  : 
Lo  que  á  recibir  tocaba 
Ella  á  su  cargo  tomó, 
Para  mostrar  el  contento 
Que  esta  nueva  le  causó, 

Y  con  muy  solemnes  fiestM 
A  sus  hüos  recibió;  _; 

Y  cuando  para  casallos 
La  hora  y  tiempo  llegó  • 

En  un  lecho  estando  cenado 
Períana  al  Febo  habló , 

Y  con  safia  dura  y  brava 
Quel  enojo  la  cegó, 

Le  acuerda  alli  la  palabra, 

8ue  á  su  amada  prometió 
e  no  casarse  con  otra, 

Y  también  le  remembró 

?ne  mirase  ser  cristiana 
que  él  en  su  ley  nació , 

Y  esotra  ser  descreída 
Porque  nunca  en  Dios  creyó. 
Dicele  también  que  quiera 

A  aquella  que  mas  le  amó , 

Y  nure  que  á  Glaridiana 
Nunca  m«(jer  le  iffualó , 
Que  en  valor  y  beldad  rara 
A  esotra  mucno  excedió; 
¿Que  porqué  tan  á  las  claras 
Asi  la  menospreció  Y 

Pues  sabe  que  á  quien  la  agravia 
Nunca  bien  le  sucedió, 
Porque  en  ánimo  y  esfuerzo 
Dios  sin  igual  la  crió , 

Y  asi ,  que  le  hace  saber , 

gue  á  alto  nombre  alcanzó    . 
ntre  todos  los  mortales, 
Que  ya  todo  lo  perdió , 
Porque  todas  sus  hazañas 
La  presente  oscureció, 

Y  que  no  esté  muy  gozoso 
Sil  Glaridiana  burló, 
Pues  no  foé  gloria  burlar 
A  quien  mal  no  mereció , 

Y  que  puede  estar  seguro , 
Si  a  su  señora  ofendió , 

§tte  ba  de  vengar  la  ofeou; 
con  esto  se  apartó 
Del  principe ,  no  queriendo 
Volver,  aunque  la  llamó, 

Y  ansina,  de  pensamientos 
Rodeado  le  dejó. 
Comenzó  á  considerar 

Lo  que  alli  le  relató 

La  doncella  Periana ,      -J 

Y  á  su  escudero  pidió 

Su  caballo  y  armas  fuertes 

Y  prestamente  se  armó. 
Con  Hjereza  no  vista 
En  el  <^aUo  subió , 

T  con  inda  y  agonia    *  { 
Del  GaUyo  se  alejó. 
Va  siguiendo  la  doncella 
Que  tanto  le  alborotó. 
Tristísimo ,  V  muy  lloroso 
Gootamplando  eómo  erró 
En  ftltar  asi  á  su  amada 
lA  pilabrt  que  le  dio. 

(Roaiiiins»  nmwmi  kktffiUü.) 
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BL  GASALLIIO  DEL  RBO.— VIII. 

{De  Lóeoi  RúiriffugM.) 

Con  pesadumbre  rabiosa 
La  fiel  Periana  partía 
Del  caballero  del  Febo 
Mirando  la  alevosía. 
Pues  le  faltó  la  palabra 
Que  en  razón  cumplir  deMa. 
Con  la  gran  ira  que  lleva 
Con  voz  alta  en  demasía 
Le  llamaba  de  traidor. 
Perro  y  falso  le  decia. 
Yendo  con  este  dolor 
Hacia  Trapisonda  guia, 
Do  la  noble  Glaridiana 
Esperándole  estarla. 
Con  la  gran  priesa  que  lleva 
Mnv  presto  llegado  había  : 
Fuerase  para  palacio, 

Y  cuando  por  él  subía , 
Van  muchos  á  la  princesa 
A  decir  cómo  venia 
Su  doncella  Períana 
Porque  mucho  la  queria. 
Sale  toda  alborotada 
Hasu  saber  lo  que  había; 

Y  como  vio  á  su  doncella 
Con  ansia  y  sran  agonia , 
La  abraza  y  oesa  en  el  rostro 

Y  á  su  cámara  la  envía « 

Y  como  se  vio  con  ella, 
Glaridiana  la  pedia 
Que  te  dé  cuenta  y  razón 
Del  recaudo  que  traia. 
Periana  hablar  palabra 
De  turbada  no  podía , 
Que  dar  tan  amargas  nnevu 
A  su  señora  temía , 
Porque  su  dolor  y  pena 
Mas  que  la  suya  sentía. 

Y  viéndola  así  turbada 
La  princesa  la  refiia. 
Porque  no  la  decíe  presto 
El  principe,  si  venía, 
O  ano  qué  se  habie  hecho 
Pues  ve  cuánto  la  ofendía , 
En  Urdar  tanto  á  contar 
Lo  que  saber  pretendía ; 
La  cual  con  vos  lamentable 
El  succeso  referia. 

Y  como  lo  hubo  escuchado 
Se  quedó  casi  sin  vida , 
Viendo  ser  menosprecttda 
Por  el  que  su  afana  tenia. 
Arañábase  U  cara ,  ». 
Sus  vestiduras  rompía, 
Sus  muy  alindadas  manos 
Con  rabia  y  furor  torcía , 

Y  sus  labios  rubicundos 
Los  maltrataba  y  mordía 
Con  sus  cristalinos  dientes, 
Tanto ,  que  sangre  corría 
Dellos,  en  tanta  abundancia 

2ue  á  gran  compasión  movía, 
rrancaba  sus  cabellos , , 
Sus  tocados  deshacía , 
Dábase  de  cabezadas ,        t 
Cruelmente  se  heria ; 
Con  sospíros  y  sollozos 
Muchas  lágrimas  vertía , 

Y  con  voz  triste  y  llorosa , 
Que  hasta  los  cielos  subía 
Decia  :  —  i  Perro ,  traidor ! 

E'ndovo  te  merecía 
me  dieses  tan  mal  pago, 
mas  que  á  mi  te  quería  9 
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Olvidándome  por  otra 
Qae  méoos  que  yo  valia , 
Mora ,  y  mala  como  tú. 
Que  nunca  &  Dios  conocift? 
Cielo ,  duélete  de  mi ,       ^ ' 

Y  aqueste  falsario  envía 
A  las  ftirias  infernales 

A  pagar  su  alevosía^ 

Y  sino ,  traémele  aquí, 
Porqué  yo  le  mostraría  , 
De  mi  persona  &  la  suya 
La  maldad  que  cometía 
Haciéndole  mil  pedazos     • 
Por  la  maldad  que  hacia.  — 
Bn  diciendo  estas  razones 
De  su  estado  se  caía ; 

Dando  un  mal  golpe  en  el  suelo , 
Pié  ni  mano  no  movía, 
Que  parece  estar  difunta, 
Porque  nada  no  sentía. 
La  doncella  lastimosa 
También  le  hacie  compañía 
Amargamente  llorando 
Porque  tal  nueva  tráia ; 

Y  viéndola  desmayada 
Ün  poco  de  asna  vertía 
Sobre  su  jarifo  rostro, 
Y<cnaiido  ya  en  si  volvía 
Fué  con  amargo  sospiro^ 
Que  parece  que  quería 
Apartarse  de  su  cuerpo 
Su  alma ,  según  le  envía. 

Y  cuando  ya  sosegaba , 
Sus  ricas  armas  pedia» 

Y  su  Ifjero  caballo , 
De  las  cuales  se  vestía , 

Y  subiendo  encima  del 
Se  parte  sin  compañía. 
Con  coraje  bravo  y  ftiárte  » 
Llena  de  melancoua 

A  tomar  cruda  venganza 
De  quien  tan  mal  la  ofendía. 
Endereza  su  camino 
A  Greda ,  donde  asistía 
El  Emperador  su  padre , 

Y  adonde  saber  podría 

De  su  hQo ,  el  grande  Febo         \ 
Si  desposado  se  habría  ; 

Y  en  llegando ,  vio  que  fiestas 
El  Emperador-hacía 
Porque  habla  días  muy  pocos 
Qoe  otro  byo  le  nada , 

Y  así  se  quedara  en  Greda 
Aguardando  si  vendría 

So  amante  cmel  á  las  fiesUs » 
O  amo  9  le  Informarían 
Loa  que  á  ellas  viniesen 
Lo  qñe  á  saber  pretendía. 

<nonaicois,  nmmeero  kM^rMo.) 
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EL  CABALUaO  DEL  FEBO.  —  a« 

(De  fjieas  Rodríguez.) 

Con  fiíria  muy  desmedida 

Y  braveza  demasiada. 
Aquel  generoso  griego 
Va  buscando  á  Periaoa . 
Para  irjunto  con  ella 

A  ver  su  primera  amada. 
Iba  triste  y  pensativo 
Con  desesperado!)  brava, 
Tan  fbrioso  y  desabrido, 
Ooa  de  verdad  mocho  holgara 
Encontrarse  con  alguno 
En  quien  secutar  su  saña , 
Que  por  oídos  y  narices 

T.  E. 
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Humo  negrísimo  echaba , 

Y  sus  ojos  paredan 

Ser  de  alsnna  lina  grana  : 
Llévalos  del  ffrau  coraje 
Mas  encendíaos  que  brasa. 
Yendo  con  esta  tristeza 
A  gran  priesa  caminaba, 
Tanto  que  prest^  llegó 
Orillas  del  mar ,  do  estaba 
Una  nao  de  pescadores 
Con  la  cual  se  solazaba. 
Díceles  con  muchos  ruegos. 
Que  á  su  tierra  deseada 
Qoisiesen  luego  llevarle. 
Que  su  ida  serle  pagada  : 
Los  cuales  por  complacerle 
Su  pedimiento  aceptaban. 
Ponen  velas  al  navio 

Y  á  remar  priesa  se  daban , 
Tanto ,  que  eo  muy  poco  tiempo 
Fué  su  tierra  devisada ; 

Y  cuando  al  puerto  llegaron , 
Su  traída  regraciada 

A  la  gran  GonsUntinopla 
Su  camino  enderezaba; 
En  la  cual  están  sus  padres 

Y  toda  su  alta  prosapia , 

Y  á  la  cual  v^ muchas  veces 
Su  señora  Glaridiana. 

Y  cuando  por  ella  entró 
Un  grande  ruido  sonaba ; 

Y  preguntando  qué  fuese , 
Un  hombre  le  declaraba 
Que  eran  unas  grandes  fiestas 
Que  su  nadre  hacer  mandaba , 
Porque  le  ha  nacido  un  bgo 

§ue  Claramanle  se  llama.  - 
como  Febo  lo  oyese 
En  gran  manera  se  holgaba , 

Y  con  mucha  instancia  y  ruego 
A  aquel  hombre  suplicaba 
Que  unas  ricas  armas  negras 
Luego  á  su  poder  le  traiga, 
Porque  quiere  disfrazado 
Entrar  en  la  tal  batalla  : 

El  cual  cumpliendo  su  oferta 
Se  las  trae ,  y  él  d*ellas  se  arma 

Y  guardándole  las  suyas. 
El  príncipe  caminaba 
Donde  se  hacen  las  justas , 

Y  como  al  campo  llegara 
Vido  que  en  los  miradores 
Estaba  su  linda  amada 

Con  sus  muy  queridos  padres. 
Que  gran  gozo  le  causara. 

Y  porque  su  valentía 
Pnmero  ítiese  mostrada. 
Contra  un  mantenedor 
Su  caballo  enderezaba , 

Y  el  otro  por  el  contrario  : 
Fuertes  encuentros  se  daban 
Aunque  del  golpe  primero' 
El  Febo  lo  derrocaba. 
También  derribó  otros  tres, 

§ue  la  justa  defensaban, 
otros  muchos  caballeros 
Que  aventureros  andaban. 
Conócele  la  princesa 
En  el  jugar  oe  la  lanza , 

Y  en  sus  fortisimos  golpes  : 

§uítase  de  la  ventana , 
con  armas  diferentes 
Sale  en  medio  el  campo  armada ; 
Vase  para  el  grande  Febo 

Y  d*esta  manera  le  habla  : 
—Señor,  bien  habéis  mostrado 
Vuestro  valor,  por  la  lanza. 
Ruego  y  pídeos  por  merced 
Qoe  vaya  nuestra  batalla 
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A  lodo  rigor  y  trance. 
Para  saber  si  de  espada 
Sabéis  ofender  lan  bien.— 

Y  él  oyendo  su  demanda 
Le  concede  lo  que  pide , 

Y  un  trecho  d'ella  se  aparU 
E  biríendo  los  caballos 
Con  una  furia  tamaña  ^ 
Se  vinieron  á  encontrar 
Con  sus  gruesislmas  lanzas , 
Haciéndolas  mil  astillas, 
Casi  no  se  devisaban  : 
De  caballos  y  de  yelmos 

Y  de  escudos  se  encontraban 
Con  tan  eran  furor  y  fuerza 
Que  4  toaos  mucho  admiraban. 
Has  como  son  extremados , 
Como  una  fuerte  muralla 
Se  tuvieron  en  las  sillas, 

Y  con  gran  riffor  y  saña 
Se  daban  tan  Tuertes  colpet. 
Que  los  yebnos  abollaban , 

Y  sus  armas  deshacian 

Y  sus  escudos  rifaban  : 
Con  sus  extremadas  fuerzas 
MorUlmente  se  llagaban, 
Tanto,  que  ya  todo  el  campo 
De  su  sangre  rojeaba. 
Pasadas  eran  dos  boras , 
No  se  conoda  venuia  : 
Como  si  fuera  al  principio 
La  batalla  comenzaban 
Con  un  espantosos  golpes , 
Que  ya  toóos  se  admiraban 
Cómo  no  estabaír  deshechos 
Según  que  se  maltrataban. 
Pasadas  eran  tres  horas , 
Ningún  cansancio  mostrabaOf 

Y  nmguna  mejoria 
Entre  ellos  se  devisaba  : 
Mas  al  cabo  de  cuatro  horas 

gue  su  lid  fué  comenzada, 
mpezaba  4  desmayar 
La  princesa  Claridiana 
Tanto,  que  ya  velan  todos 
Que  habla  de  ser  subjeuda; 

Y  como  ella  esto  viese 

D*  esu  suerte  á  Febo  habla. 
— ¡  Desleal ,  perro ,  mal  vado  9 
Traidor ,  de  mala  caoaUa , 
Sin  fe,  felso  y  alevoso. 
Sin  virtud ,  sin  Dios ,  «n  ahnt , 
Malvado  !¿  qué  te  movió 
A  dejar,  desamparada 
A  la  que  tanto  te  quiso 

Y  con  firmeza  te  amaba , 
Por  otra  enemiga  mora 
De  menos  valor  y  fama , 
Pues  sabias  de  tu  ley  * 
Ser  descreída  v  malvada  ? 

¡  iUra  que  te  pido  y  mando 
Que  luego  de  mi  te  vayas 
Do  tu  nombre  oir  no  pueda, 
SI  quieres  qnn  yo  no  vaya 
A  desesperarme  Ineao ! 
I  Vete ,  cruel .  sin  palabra !  — 

Y  como  le  hubo  hablado 
Ün  uraolpe  le  asenuba 
Que  le  hizo  dar  de  mano , 

Sue  casi  quedó  sin  habla. 
as  como  volvió  en  si 

Y  conoció  ser  su  .amada 
Aquella  á  quien  ha  ofendido 
Con  su  eortaddra  espada , 
Con  dolor  grande  y  crecido 
De  rodillas  se  hincaba. 
Ruéffale  le  dé  la  muerte 
Por.Ta  gran  maldad  que  usaba; 

Y  mostrando  mucho  enojo 
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Del  principe  se  apartaba 
Dejándole  pensativo 
Viendo  como  asi  sacara 
La  sangre  de  su  señora; 

Y  esto  tanto  le  penaba , 

§ue  no  podia  sosegar, 
así  del  campo  se  aparU. 
Vase  ft  casa  de  aquel  homliro 
Doude  sus  armas  dejara  : 
Armóse  d'ellas  muy  presto , 

Y  sin  hablar  mas  palabra 
Determina  de  cumplir 
Lo  que  su  amada  mandaba , 

Y  asi  con-dolor  terrible 

Y  la  memoria  causada, 
*  Se  despide  de  su  huésped 

A  perder  su  vida  y  alma. 

(RoaaiGüBz,  RommiCiro 

347. 

EL  CABALLERO  DEL  PESO.  —  X. 

{De  Lúeas  Rodriguex,) 
Hallábase  el  alto  Apolo 
Muy  molido  y  fatigado 
De  aquella  larga  carrera 

gue  por  el  mundo  habla  dado  : 
US  caballos  espumantes 
Estaban  ya  tan  cansados 
Que  no  pudieran  mas  dar 
Hacia  adelante  algún  paso. 
Ya  comenzaba  á  esconder 
Sus  muy  rutilantes  rayos 
■     ■  leU 
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lue  doraban  este  suelo 
íe  un  color  tan  espejadOj 
ue  cada  cual  en  miralle 
Juedaba  regocijado. 
El  cielo ,  que  ddl  calor 
Del  dia ,  estaba  fioblado» 
Daba  muy  terribles  tmenot 

Y  relámpagos  airados , 

Y  junto  d'esto  cala 

Un  granizo  entrevelado 
Con  un  agua  temerosa 
Que  era  gran  dolor  y  espanto, 
Porque  parecía  ser 
Otro  diluvio  llegado. 
Cuando  aquel  Ilustre  Febo 
Caminaba  muy  penado 
Maldiciendo  su  ventura* 
Que  le  ha  miesto  en  tal  eeíado, 
Permitiendo  cmehnente 
Que  muera  desesperado. 
Quejábase  de  si  mismo 
Porque  todo  lo  ha  causado. 
Pues  cometió  el  aleve 
Con  su  descanso  y  regalo. 
Acusaba  á  su  fortuna , 
Que  le  diera  aquel  reinado 
Tan  real  y  poderoso 
Para  ser  mas  infantado. 
Pues  la  gran  maldad  que  hizo 
Lo  tenia  todo  borrado , 
Dando  la  mayor  calda 
Que  nunca  hombre  baMa  dado , 
Pues  le  convenia  ir 
A  morir  deseperado. 
Para  agradar  su  señora 
Iba  á  cumplir  su  mandado. 
Con  grandes  lloros  y  quejas 
Toda  ia  noche  ha  pasado , 
Hasta  que  en  amaneciendo 
Riberas  del  mar  se  ha  hallado. 
Adonde  vio  que  un  navio 
Estaba  á  un  mástil  atado. 
No  vido  gente  ninguna 
De  quien  pueda  ser  mandado , 
Y  asi  con  mucho  contento 
Dd  caballo  se  ha  arrojado , 
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Y  metiéodofe  con  él 
El  navio  ba  desatado. 

Pero  aao  no  lo  bubo  bien  becho 
Caando  se  quedó  admirado » 
Porque  con  gran  lijereza 
El  navio  ba  caminado , 
Sin  ({ue  pueda  ver  de  quien 
Pudiese  ser  gobernado : 
Pero  bien  entendió  luego 
Ser  el  navio  encantado. 
Daba  tan  veloz  corrida 

gue  parecie  ir  volando, 
I  cual  de  mantenimientos 
Halló  estar  aparejado ; 

Y  á  cabo  de  pocos  dias 
Una  tierra  ha  devisado 
De  arboledas  abundosas , 
tíue  la  estaban  lustre  dando, 
•Aunque  vido  estar  sus  casas, 

Y  castillos  derribados. 
Deseaba  ver  alfnioo 

Por  poder  ser  informado , 
Cuya  fuese  aquella  tierra, 

Y  quien  la  hubiese  asolado. 
Yendo  con  esta  congoja 

Un  grande  ruido  ha  sonado , 

Y  volviendo  la  cabeza 

Vido  que  era  uo  grande  barco 
En  el  caal  un  caballero 
Iba  apriesa  navegando. 
Pidele  por  cortesía ,   . 

8ue  le  sea  declarado 
ué  tierra  fuese  aquella , 

Y  quién  tan  mal  la  ha  parado. 
El  cual  como,  era  cortes 
D'esta  suerte  ba  razonado  : 
—Sabed,  gentil  caballero , 
Que  este  luear  es  llamado 
La  ínsula  solitaria , 
Porque  &ntes  fué  poblado , 

Y  agora  por  gran  desastre 
De  ninguno  es  habitado >• 
Porque  un  animal  feroz 
Dicho  endemoniado  Fauno, 
El  «as  robusto  y  furioso 

Que  en  el  mundo  se  ha  hallado , 
Se  ba  criado  dentro  de  él, 

Y  él  es  quien  lo  ha  arruinado. 
Echando  por  tierra  todo 
Cnanto  fuera  fabricado. 
Halando  sus  moradores, 

A  ninffuno  ha  perdonado, 
Sino  fuera  ft  los  que  huyendo 
A  otras  tierras  se  pasaron. 
De  suerte ,  que  de  ninguno 
£st6  pueblo  está  ocupado. 
Si  no  es  de  aquel  demonio 
Oue  tanto  mal  ha  causado.— 

Y  con  %sto  se  despide , 

Que  estii  de  miedo  temblando. 
Dale  Febo  muchas  gracias 
Por  la  cuenta  que  le  ha  dado, 

Y  como  se  paró  ¿  pensar , 
Entre  si  ha  determmado 
De  acabar  alli  su  vida, 
Que  alli  Ib  vie  aparejado. 
Con  su  amado  Cornerlno 
Del  rico  barco  ha  jsaltado ; 
El  cual  con  gran  lijereza 
De  la  Qerra  se  ha  apartado , 

Suedando  el  potente  Pebo 
uy  confuso  y  admirado , 
Porque  vio  amiel  barco  ser 
Por  arte  mágica  obrado. 
Que  del  sabio  Lirgandeo 
De  eootino  era  guiado ,    • 
Porque  como  era  su  amigo 
Sos  Aeches  tomaba  k  cargo. 

( RoPMCüBZ,  Rmmmmv  kkkrtUi, ) 
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•  BL  CABALLERO  OEL  FBBO.— >XI. 

(De  Lúeas  Rodríguez,) 
Aquel  magnánimo  Febo, 

gue  morir  determinaba 
n  aquella  triste  tierra 
Fragosa  y  deshabitada. 
Luego  que  se  vido  en  ella 
Con  gran  dolor  de  su  alma, 

§uita  h&  silla  al  caballo 
sus  Jaeces  de  plau; 

Y  como  si  él  lo  antlera 

De  aquesta  manera  le  habla  : 
-*-  í  Oh  caballo  venturoso , 
Guando  en  compañía  andabas 
De  aquel  principe  potente 
Que  del  Catavo  se  fiama, 

Y  agora  por  gran  desdicha 
Con  esta  triste  compaña 

8ne  untas  veces  por  ti 
e  sus  contrarios  triunfaba , 
Por  ser  el  mas  extremado 
Que  en  todo  el  mundo  se  halla  1 

guédate  adiqs,  porque  voy 
recebir  muerte  brava , 
Para  dar  contento  á  aquella 

?ne  en  todo' me  rige  y  manda.— 
como  lo  hubb  hablado 
Con  gran  priesa  caminaba 
A  buscar  aquel  demonio 

Y  mover  con  él  batalla. 
^A  caballo  es  muy  flel , 
D*él  un  punto  no  se  aparta ; 
Mas  el  Febo  con  las  riendas 
Crudao^ente  le  azotaba , 
Aunque  con  algún  dolor 
Porque  en  extremo  ¡e  amaba-, 

Y  con  el  dolor  que  siente 
Por  el  campo  se  apartaba , 
Dejando  al  príncipe  solo. 
Que  tiernamente  lloraba 
Su  mala  fortuna  y  suerte , 
Pues  tan  cruel  se  mostraba ; 

Y  asi  comenzó  á  subir 
Por  una  áspera  monufia 
De  arboleda  tan  crecida , 
Que  parecie  que  llegaba    ' 
Con  sus  fines  á  las  nubes , 
Según  estaba  encumbrada. 
Con  grandísimo  trabajo 
Ya  tres  horas  se  pasaban 

§ue  el  principe  la  subía , 
nunca  al  fin  la  llegaba , 
Hasta  que  al  cabo  de  cuatro 
Encima  d*ella  se  halla. 
En  ella  vido  una  peña 
De  Jarales  rodeada , 

Y  mas  abajo  un  gran  campo, 
Donde  aquel  demonio  estaba 
AHÍ  comenzó  á  pensar 

Si  peleará  con  su  espada  : 
Parecióle  cosa  iqjusu 
Pues  que  la  sangre  sacara 
Con  ella  de  su  princesa 
Que  á  otro  ninguno  tocara , 

Y  menos  á  un  animal 

De  tan  mala  y  vil  canalla. 
Porque  á  ninguno  viniese 
Procuraba  de  quebraüa , 

Y  la  t>anta  con  la  cruz 
Muchas  veces  le  Juntaba ; 
Mas  no  la  pudo  quebrar 
Según  era  de  extremada. 

Y  como  el  Febo  esto  viese 

CoD  su  fuerza  mas  que  humana  ; 
La  tomó  con  ambos  brazos, 

Y  en  ia  peña  la  hincaba , 
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Dando  Ut\  terrible  golpe. 
Que  hasii  la  cmt  la  pasa , 

Y  con  uíi  clavo  aue  liaría  *. 
Uaas  tcLr^s  señalaba « 

Qut!  coma  s€  íIki  á  morir 
Pedan  y  declaraban : 
También  !a  causa  ^  poT  qaé 
Eei  él  escrito  dej:Lba. 
E  yéndose  á  un  grande  roblo 
Un  fuerte  tronco  desgaja 

Y  con  él  se  va  á  buscar 
Aquella  flera  animaliaf  i 

Y  á  cabo  de  poco  rato  I 

La  vldo  que  estaba  ecbadt      *  * 

Duroiiendú  en  el  duro  ^^iTelo ,  * 

De  catadura  tan  brava  ^ 
Que  pensó  que  en  eJ  inijerno 
Ño  bu  b  i  era  visión  mas  brava. 

Y  encomendándose  á  Dios, 
Ha;  junto  kélse  acercaba. 
El  cual  como  oyó  el  ruido 
Presuroso  se  levanta, 

Y  como  vido  al  Febo, 

Con  una  furia  endiablada  * 

Arremete  para  él ; 

Mas  el  príncipe  le  aguarda 

Con  su  Sudoso  bastón  ^ 

Y  en  á i  un  ^olpe  descarga  , 
Tal ,  que  su  dura  cabeza 
Agrámente  le  maltrata , 
Poroue  la  boca  y  narices 
Hucha  sangre  derramaba  ^ 

Y  con  el  dolor  que  siente 
Terribles  bramidos  iJaba. 
Vuehe  con  ansiosa  furia ,    i 

Y  al  principe  le  acertaba 

Con  su  mano  un  tan  gran  golpe, 
Que  muy  mal  lo  maltrataba  > 
Porque  sus  agudas  uñas 
En  su  cuerpo  le  apretaba. 
Vuelve  el  principe  furioso  ^ 
Acrecentando  ¡lu  sana, 

Y  encima  de  la  cabexa 

Tan  gran  golpe  le  asentaba  p 
Que  íes  cascos  y  cabeía 
Todos  los  desmenu7.ara^ 

Y  lus  sesos  esparcidos  *     * 
Por  los  hombros  le  saliabati. 

Y  ansina  dejó  allí  muerta 
Aquella  bestia  endiablada, 

Y  dando  gracias  á  Dios 
En  el  suelo  se  sentaba 
Para  poder  descansar 

Del  dolor  que  le  aquejaba , 

Y  se  quedó  allí  haciendo 
Vida  muy  deaespí^rada , 
Comiendo  de  algunas  frutas 

Y  de  yerbas  que  alli  bailaba. 
Denegrido  ya  del  sol, 

Que  gtran  compasión  causabft 
A  cualquiera  que  lo  vi^-ra , 
Según  qne  mudado  estaba : 

Y  tan  flaco  y  ainarillo , 
Que  su  muerte  se  acercaba , 

'  Y  cou  el  cabello  lar^o 
Que  &  salv^  semejaba. 

enéjase  de  su  querida , 
ue  un  gran  crueldad  usara ; 

Y  también  de  si »  que  fui^ 
De  su  mal  la  mayor  causa. 

( RoDRicuu ,  Romancero  kiiiortado.) 


349. 

IL  CiBALLERO  DEL  FEBO.  — Xn. 

{De  Lúea*  Rodríguez.) 
Aquel  alto  emperador 
Qae  tenia  4  su  maodar 


La  mayor  parte  del  mando  9 

Poderoso  por  la  mar  ; 

Aquella  ilustre  rais 

De  do  pudo  dimanar 

La  orín  cesa  LiiulabrídeS', 

En  nerniosura  sin  par» 

Y  padre  también  que  fué 
Del  principe  Meridian, 

De  la  burla  que  le  bizo  Febo. 

Tanto  esfücrio  fué  A  lomar, 

Que  con  cólera  encendida 

Envió  á  desafiar 

Al  emperador  su  padre, 

Enviándole  á  avisar 

Que  se  aperciba  de  gente , 

Y  que  procure  juntar 
A  todos  sus  valedores, 
porque  él  quiere  allá  pasar 
Para  dalle  cnida  guerra , 

Y  d^eHa  no  se  apartar 

Ha  si  a  que  sobrase  su  tierra 

Y  loda  la  cristiandad  , 
Porcjue  con  lan  grande  aleve 
El  Febo  le  fué  ¿burlar, 
Menospreciando  su  bija 
Que  con  é\  queria  casar. 

El  emperador  Trebacio 
Mand6  luego  pregonar 
La  guerra  por  todo  el  reino 

Y  también  envió  á  llamar 
A.  sus  parientes  y  amigos 
Que  le  vengan  á  ayudar. 
La  princesa  Clavidiana^ 
Como  supo  la  verdad, 
Que  su  Febo  lan  qjierido 
Su  fe  no  fuera  ¿  faltar. 
Pues  tan  gran  copia  de  gente 
Contra  él  manda  juntar 

Su  padre  de  Lind:j brides 
Para  su  maldad  vengar^ 
Por  una  parte  eMá  H legre 
Viendo  como  fué  á  engañar 
Aquella  mora  enemiga, 
Que  la  bacie  penosa  andar, 

Y  por  otra  esti  muy  triste  ' 
Porque  asi  fué  á  desterrar 

A  su  muy  querido  amante 
Sin  alguna  culpa  bailar  t 

Y  con  la  pena  que  siente 

Se  Cumie  i  I /a  apriesa  á  armar, 

Y  subiendo  en  su  caballo 
Va  su  príncipe  A  buscar 
Con  su  d encella  Periana 
Que  la  fuera  á  acompañar. 
Iba  dando  mil  sonpiros 

'Que  era  para  apiadar 
A  cualquiera  qm^  la  viera. 
Según  liacie  de  llorar  : 

Y  al  cabo  de  cuatro  días 
Al  puerto  fuera  á  llegar 
Donde  vio  que  un  grande  barco 
Acababa  de  parar. 

VIO  que  dVI  iLii  f  a  hall  ero 

En  tierra  querie  sallar. 

Que  era  aquel  que  al  gbnde  Febo 

Quiso  tanto  gusto  dar 

Be  decir,  que  tierra  fuesQ 

En  la  qu'cl  fuera  habitar, 

Al  cual  con  muy  grandes  ruegos 

JLe  empieza  de  suplicar 

lie  diga  si  acaso  ha  visto 

Algnn  caballero  andar 

Por  la  mar ,  con  unas  armas 

De  un  pescado  de  estimar : 

A  la  cual  el  caballero 

Le  responde  sin  tardar  : 

8a*el  vio  á  ese  que  pregunta 
Q  mía  Ínsula  entrar 
Llamada  deshabitada, 
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Porqpe  no  se  puede  bailar 
Hombre  ni  ediflcio  eu  pié, 
One  todo  lo  fué  i  asolar 
Üo  endemoniado  Fauno 
De  braveza  singular, 

Y  que  denlro  fué  ft  vivir 

Y  8u  vida  alli  ¿  acabar. 
Como  Claridiana  oyese 
Muevas  de  tanto  pesar , 
Le  pi^le^que  le  dé  el  barco 
Para  podelle  buscar ,  # 
Porque  el  alma  de  su  amigo 

Se  pudiese  remediar. 

El  otro,  que  es  comedido. 

El  barco  le  fué  4  dejar, 

Y  despidiéndose  d'ella. 
Con  presteza  desigual 

El  gran  barco  fué  movido 
Por  el  recio  gobernar 
De  los  diestros  marineros 
Sin  vai  momento  parar , 
Tanto  j  que  á  los  quince  diaf 
Pudo  muy  bien  divisar 
La  isla  deshabiuda , 

Y  en  ella  tierra  tomar. 

Y  como  en  tierra  saltó, 
Sin  el  yelmo  se  quitar, 
Al  caballo  Comerino 
Viera  por  alli  andar , 

Y  la  silla  polvorosa 

En  el  snelo  vido  estar; 

Y  viendo  esotro  caballo 
Empezó  de  relinchar , 
Porqae  mas  babie  de  un  afio 
Que  otro  do~  pudo  topar. 

( R00HI6UE1 ,  ñamoMCiro  kltí»riU9. ) 
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IL  CABALLERO  DEL  FBBO.  —  XID. 

(De  Lúcat  Rodrigues,) 
Ya  sospira  la  princesa 
Ya  empieza  de  sollozar  . 


Euiendiendo  que  era  muerto 
El  Febo  que  va  á  buscar. 
Prosiguiendo  su  camino 
Un  bulto  vio  levantar  : 
Parecióle  que  era  fiera 
O  algún  feroz  animal. 

Y  aunque  llega  junto  al  Febo 
Nunca  le  quiere  hablar 

Ni  decirle  cosa  alguna 
Basta  saber  de  verdad 
Si  es  su  principe  querido. 
Con  quien  se  piensa  casar. 
Habíale  con  srari  tristeza 
Empezando  a  preguntar 
Si  ha  visto  algún  caballero 
En  aquella  ínsula  estar  : 

Y  como  él  la  conoció. 
Sin  un  momento  parar 
La  abrazaba  fuertemente 
Con  un  recio  lamentar. 
Ella  le  conoce  luego 

Y  empieza  de  gritos  dar  : 
El  sospira ,  y  ella  gime 
Que  era  cosa  de  notar. 
Que  casi  por  media  hora 
No  se  pudieron  hablar  : 

Y  en  habiendo  descansado 
De  tan  terrible  penar , 

Le  cuentan  lo  que  ha  pasado 
Por  la  tierra  y  por  la  mar. 
Caminan  para  su  tierra 
A  las  bodas  celebrar. 
Donde  con  gran  regoqjo 

Y  alegría  sinsular 

Se  celebró  el  desposorio 
Con  grande  solemnidad. 
Todos  dan  gracias  á  IMof 
Porque  les  dejó  llegar 
A  tener  tanto  contento 
Sobre  tan  duro  penar. 

(RoDUGOii,  Búmenarú  kklorladü,) 
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LAlllAROTB^DBL  U60.  —  I. 

(Anónimo  *.) 

Tres  hijuelos  habia  el  Rey  9 
Tres  hijuelos,  que  no  mas ; 
Por  enojo  que  nubo  de  ellos 
Todos  malditos  los  ha. 
El  uno  se  tomó  ciervo. 
El  otro  sé  tornó  can, 
El  otro  que  se  hizo  morot 
Pasó  las  asnas  del  mar. 
Andábase  Lanzarote 
Entre  las  damas  holgando, 
Grandes  voces  dio  la  una  : 
-* Caballero,  estad  parado : 
Si  Ihese  la  mi  ventura .   . 
Cumplido  ftieae  mi  hado 
Que  yo  casase  con  vos , 

Y  vos  conmigo  de  grado, 

Y  me  diésedes  en  arras 
Aquel  ciervo  del  pié  blanco. 
—  Dároslo  he  ya,  mi  sefiora. 
De  corason  y  de  grado, 

81  Buitae  yo  las  tierru 


Donde  el  ciervo  era  criado.  — 
Ya  cabalga  Lanzarote , 
Yacabalffayvasu  via. 
Delante  de  si  llevaba 
Los  sabuesos  por  la  trailla. 
Llegado  habia  á  una  ermita , 
Donde  un  ermitaño  habia  : 
—Dios  te  salve,  el  hombre  bueiiOb 

—  Buena  sea  tu  venida  : 
Cazador  me  parecéis 

En  los  sabuesos  que  traia. 

—  Dlgasme  )á  ,  el  ermitaño , 
T6  que  haces  santa  vida, 

f  Ese  ciervo  del  pié  blanco 
¿Dónde  hace  su  manida? 
^  Quedaos  aqui  1  mi  hQo, 
Hasta  que  sea  de  dia , 
Contaros  he  k>  que  v! , 

Y  todo  lo  que  sabia. 
Por  aquí  pasó  esta  noehe 
Dos  horas  antes  del  dia. 
Siete  leones  con  él 

Y  una  leona  parida. 

Siete  condes  deja  muertos , 

Y  mucha  caballería. 
Siempre  Dios  te  gnarde.  Mío. 
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Por  do  qnier  qae  foer  tu  ida , 
Que  quien  ac&  te  envió 
No  te  quería  dar  la  vida. 
.    lAy  dueña  de  Quintañones, 
Del  mal  fuego  9e:>s  ardida , 
Que  tanto  buen  caballero 
Por  Ü  ba  perdido  la  vida!— 

( Candonerü  ie  Rmancei,) 

*  Pan  prneba  de  lo  poco  qnc  cneanió  en  Eapalla  ese  espl 
rito  eaballereaco  fendal  de  las  fíbulas  bretonas,  kwl»  «l>f  jr 
▼ar  ABO  de  ellas  solo  se  tomaron  los  tres  romanees  de  es» 
seeeioD.  
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UlfZAROTB  DEL  LAGO.  — 11. 

{Anónimo  *.) 

Nunca  ñiera  caballero 
l>e  damas  un  bien  servido , 
Como  ñiera  Lanzarote 
Cuando  de  Bretaña  \lno. 
Que  dueñas  curaban  del , 
Doncellas  del  su  rocino. 
Esa  dueña  Quintañona , 
Esa  le  escanciaba  el  vino, . 
La  linda  reina  Ginebra 
Se  lo  acostaba  consigo; 
Y  estando  al  mejor  sabor, 
Que  sueño  no  babia  dormido. 
La  Reina  toda  turbada 
Un  pleito  ba  oonnnovldo. 
—  Lanzarote ,  Laniarole, 
Si  iintes  hubieras  venido 
No  hablara  el  orgulloso 
Las  palabras  que  babia  dicho. 
Que  i  pesar  de  vos ,  señor , 
Se  acostaría  conmigo.  — 
'  Ya  se  arma  Lanzarote 

De  gran  pesar  conmovido. 
Despídese  de  su  ami^a , 
Pregunta  por  el  camino , 
Topó  con  el  orgulloso 
Deoajo  de  un  verde  pino , 
Combátense ,  de  las  lanzas , 
A  las  hachas  han  venido. 
Ya  desmaya  el  orgul'oso , 
Ya  cae  en  tierra  tendido ,    • 
Cortáralé  la  cabeza , 
Sin  bacer  ningún  partido ; 


Yolvióse  para  sa  amiga 
Donde  fue  bien  recibido. 

( Cancionero  de  Rommicm4 

t  Cervantes  ensa  Qniíote  parodia  los  seis  primeros  venos 

diciendo : 

Nonca  fuera  caballero 
De  damas  tan  bien  servido, 
Como  lo  fué  Don  Qoijote 
Coando  de  sa  aldea  Vino  : 
Doncellas  curaban  del , 
Ikduefias  de  sa  rocino. 

( QiUíoíe,  parte  !.«,  Mp.  xm.) 
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TRISTAN  DE  LEONIS. 

{Anónimo  *.) 
Ferído  está  Don  Tristan 
De  una  muv  mala  lanzada , 
Dierásela  el  Rey  su  tio 
Que  celoso  del  estaba. 
El  fierro  tiene  en  el  cuerpo. 
De  fuera  le  tembla  el  asta  : 
Wo  á  ver  la  reina  Iseo 
Por  la  su  desdicha  mala. 
Júntanse  boca  con  boéa .  - 
Como  palomillas  mansas^ 
Llora  el  uno,  llora  el  otro. 
La  cama  bañan  en  agua ; 
AlU  nace  un  arboledo 
Quo  azucena  sé  llamaba. 
Cualquier  mi^er  que  la  come 
Luego  se  siente  preñada* : 
Comióla  la  reina  Iseo 
>  Por  la  su  desdicha  inala. 

{Cancionero  de 


1  Bn  la  triada  qtfe  forman  los  libros  caballereseos  de  Artas 
i  hartres  partes :  la  ana  religiosa  y  devota ,  qne  trata,  en  el  Per- 
!  eeial,  de  laconqaUtadélSattlo  tírial;  la  otra  festiva  y  amena, 
I  ffne  es  U  de  Lanxarote,  y  la  otra  amorosa  J  setfjmental,  «• 
I  es  la  de  Tristan  de  Leonís.  El  romance,  6  mejor  diulmos  frai- 
•  mentó,  que  aqnl  se  inserta,  es  lo  dnico  qne. poseemos  di 
I  Tristan,  de  aqnel  héroe  Un  célebre  y  famoso  en  os  fastos  caba- 
llerescos, y  tan  aniigno,  qne  los  cantos  popalares  bretona, 
qne  lo  eeiebran  bajo  el  aspecto  guerrero,  precedieron  mas  de 
I  un  siglo  A  los  novelistas. 

i  1  Superstición  de  los  sialos  medios ,  acaso  imiiada  de  la  da 
I  los  ulugaos  que  aseguraban  eaistir  ma  ma  de  ycgf as  «m 
'  concebían  con  solo  el  viento. 


SECCIÓN  DE  ROMANCES  DE  LAS  CRÓNICAS  CABALLERESCAS 

DE  CARLOMAGNO  Y  LOS  DOCE  PARES  DE  FRANCIA. 
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II.  CORMI  »fMOS. 

(AnMma  <.) 

Estábase  el  conde  Mrioi, 
Sobrino  de  Don  Beltrane , 
Asentado  en  las  sns  tierras* . 
Deleitindose  en  cazare. 
Cuando  le  vinieron  carias 
De  Carlos  el  emperanle. 
De  las  carias  placer  hiibo« 
Delaspalaliraspesaije, 


Qne  lo  qne  las  cartas  dicen 
A  él  le  parece  male. 
c Rogar  os. quiero,  sobrino, 
»E1  buen  francés  naturale, 
» Lleguéis  vuestros  caballeros , 
»Los  que  comen  vuestro  nano  ; 
» Darles  heis  doblado  saeldo 
»Del  que  les  soledes  daré, 
•Dobles  armas  y  caballos, 
a  Que  bien  menester  lo  hane  : 
» Darles  heis  el  campo  franco 
a  De  todo  lo  que  ganaren; 
aPartiros  he»  á  los  reinos 
a  Del  rey  moro  Aiiarde. 
aDeseximiento  me  ha  dado 
aA  mi  y  á  los  doce  Pares : 
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•Grande  mengua  me  sería 
>Si  todos  se  bobiesen  de  andaré. 
•No  veo  caballero  ea  Francia 
iQae  mejor  paeda  enviare, 
•Sino  á  vos,  el  conde  Dúrloa» 
•Esforzado  en  peleare.» 
El  Conde  qne  esto  oyó, 
Tomó  tristexa  v  pesare. 
No  por  temor  oe  los  morot    • 
NI  miedo  de  peleare , 
Mas  tiene  mvyer  hermosa, 
Mocbacba  de  poca  edade. 
Tres  a&os  anduvo  ea  armas 
Para  con  ella  casare, 

T  el  a&o  DO  era  cumplido, 

Della  mAndanlo  apartare* 

De  que  esto  él  pensaba 
^omó  delk)  gran  pesare ; 

Triste  estaba  y  pensativo, . 

No  cesa  de  sospirare  : 

Despide  los  falconeros. 

Monteros  manda  paffare. 

Despide  todos  aaueuos 

Con  quien  soUa  cleleitarse; 

No  burla  cot>  la  Condesa 

Como  solia  burlare ; 

Mas  muy  triste  y  pensativo 

Siempre  le  veían  andaré. 

La  Condesa  qu*6Sto  vido. 

Llorando  empezó  de  hablare : 

—¡Triste  estades  vos ,  el  Condel 

¡Triste,  lleno  de  pesare 

De  esta  tan  triste  purtida 

Para  mi  de  tanto  male! 

Partirvos  queréis,  el  Conde, 

A  los  reinos  de  Aliarde, 

Deláisme  en  tierras  ajenas 

Sola  y  sin  auien  me  aconopafie. 

¿Cuántos  anos,  el  boen  Gondet 

Hacéis  cuenta  de  tardaret 

Yo  volverme  he  4  las  tierras, 

A  las  tierras  de  mi  padre; 

Vestirme  be  de  un  palio  negro» 

Ese  será  mi  llevare; 

Haldiré  mi  hermosura , 

Maldiré  mi  mocedade, 

Haldiré  aquel  triste  dia 

Que  con  vos  quise  casare. 

Mas  si  vos  queredes.  Conde». 

Yo  con  voe  querria  andaré : 

Mas  quiero  perder  la  vida» 

Que  sm  vos  della  gozare.— 

El  Conde  desque  esto  oyera 

Empezóla  de  mirare ; 

Coo  una  voz  amorosa 

Presto  tal  respuesu  bace : 

— No  Heredes  vos ,  Condesa , 

De  mi  partida  no  hayáis  pesare ; 

No  pedáis  en  tierra  ajena, 

Sino  en  vuestra  á  vuestro  mÍMKlare, 

Que  antes  que  de  aqui  me  parta 

Todo  vos  lo  quiero  daré. 

Podéis  vender  cualquier  viUa, 

Y  empellar  coalauier  dadade , 
CoDio  principal  neredera 
Qoe  nada  os  pueden  quitare. 
Quedareis  encomendada 

A  mi  tío  Don  Reltrane 

Y  á  mi  primo  GayjTeros , 
Sefior  de  Paris  la  grande  : 
Quedareis  encomendada 

A  Oliveros  y  A  Roldane . 
Al  Emperador,  y  á  los  doce 
Que  á  una  mesa  comen  pane; 
Porque  los  reinos  son  l^¡os 
Del  rey  moro  Aliarde ; 
Q«e  son  cerca  de  la  Casa  Sanu, 
Allende  del  nuestro  mare. 
flieceafios  la  Condesa, 


Todos  siete  me  esperada ; 
Si  á  los  ocho  no  viniere 
A  los  nueve  vos  casado; 
Seréis  de  veinte  y  siete  afiee 
Que  es  la  mejor  edade  : 
El  que  con  vos  casare,  sdkNrt , 
Mis  tíerras  tome  en  ajuare: 
Gozará  mqjer  hermosa. 
Rica  y  de  gran.Unaje. 
Rien  es  verdad ,  la  Condesa, 
Que  cpnmigo  os  querría  llevare; 
Mas  yo  voy  para  batallas, 

Y  no  cierto  para  holgare. 
Caballero  que  va  en  armas 
De  mujer  no  debe  curare. 
Porque  con  el  bien  que  os  quiere 
La  honra  habría  de  olvidare  • 
Mas  aparejad ,  Condesa , 
Mandad  vos  aparejare, 

Iréis  conmigo  á  las  cortes, 
A  Paris  esa  ciudade. 
Toquea,  toquen  mis  trompetas, 
Manden  luego  cabalgare.— 
Ya  se  partia  el  buen  Conde; 
La  Condesa  otro  que  tale  : 
La  vuelta  van  de  París 
Apriesa  no  de  vagare. 
Guando  son  á  una  jomada 
De  Paria  esa  ciudade. 
El  Emperador  que  lo  supo 
A  receñir  se  los  sale. 
Con  él  sale  Oliveros . 
Con  él  sale  Don  Roldane, 
Con  él  Don  Darderin  D*ArdefiaS, 

Y  Urgel  de  la  ftierza  grande ; 
Con  el  salia  Guarinos, 
Almirante  de  la  mare ; 

Con  él  sale  el  esforzado 
Renaldos  de  Monulvane.   • 
Con  él  van  todos  los  doce 
Que  á  una  mesa  comen  pane. 
Sino  el  inferné  Gaiferos 

Y  él  buen  conde  Don  Reltrane, 
Que  salieron  tres  jomadas 
Mas  que  todos  adelante. 

No  qnbso  el  Bmperadw 
Que  hableie&  de  aposentare, 
Shio  en  sus  reales  paladof 
Posada  les  mandó  daré.        j 
Luego  empiezan  sa  partida 
Aprieta  y  no  de  vagare. 
Dale  diez  mil  caballeros 
De  Frauda  mas  prindpaleft, 

Y  eoB  otra  mucha  gcaie 
Granejérdtoreale. 

El  suelde  les  paga  junto 
Por  siete  aSos  y  mase. 
Ya ,  tomadas  buenas  armu» 
Caballos  otro  que  tale , 
Bndereaa*  tu  pattida, 
Empiezan  de  cabalgare ; 

'  Cuando  el  bueno  conde  Dirlee 
Ruega  mucho  al  empennte 
Que  él  y  todos  los  4ooe 
Se  quMesen  ayuntare. 
Guando  todoa  fueron  juntos 

'  Enlagransalareale» 
Entra  t\  Conde  y  la  Condesa, 
Mano  por  mano  se  vane  : 
Cuando  aon  en  asedia  dellea 
El  Conde  empezó  de  hablara  J 
—A  TOS  lo  digo  «mi  tío. 
El  buen  tIsIo  Den  Reltrane» 

Y  á  vos ,  innnte  Gayüet os , 

Y  á  mi  boen  primo  caraale , 

Y  esto  detente  de  todos 
Lo  quiero  mucho  rogare, 

Y  al  muy  alto  Enmerador, 
Que  sepa  es  mi  voiontade. 
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Gomó  yflljM  y  castillos , 

Y  cindades  y  lagares 
Los  dejo  á  la  Condesa, 

8ae  nadie  las  pueda  quitare, 
orno  principal  heredera 
En  ellas  pueda  mandare, 

Y  Tender  caalquiera  villa , 

Y  empefiar  cualquer  ciadade  : 
De  aquello  que  ella  biciere 
Todos  se  hayan  de  ac|radare. 
Si  por  tiempo  yo  no  viniere 
Vosotros  la  queráis  casare: 
El  marido  ouella  lome 

Mis  tierras  baya  en  ^aare . 

Y  4  vos  la  encomiendo ,  tio. 
En  lagar  de  marido  y  padre; 
Y-á  vos ,  mi  primo  Gayferos , 
Por  mi  la  queráis  honrare. 

Y  encomiéudola  4  Oliveros , 

Y  encomiéndola  4  Roldane , 

Y  encomiéudola  á  los  doce , 

Y  á  Don  Carlos  el  emperanle.— 
A  todos  les  place  mucno 

De  aquello  quel  Conde  hace. 
Ya  se  parte  el  buen  Conde 
De  Paris^esa  dudado  t 
La  Condesa  que  ir  lo  vido 
Jamas  lo  quiso  dejare 
Hasta  orillas  de  la  mar 
Do  se  habia  de  embarcare. 
Con  ella  va  Don  Gavieros, 
Con  ella  va  Don  Bellrane , 
Con  ella  va  el  esforzado 
Renaldos  de  M onulvane , 
Sin  otros  muchos  caballeros 
De  Francia  mas  principales. 
A  tan  triste  despedida 
El  uno  del  otro  hacen , 
Que  si  el  Conde  iba  triste, 
La  Condesa  mucho  mase. 
Palabras  se  están  diciendo 
Que  era  dolor  d*escuchare  : 
£1  conorte  que  se  daban 
Era  continuo  llorare. 
Con  gran  dolor  manda  el  Conde 
Hacer  vela  y  navegare. 
Como  sin  la  Condesa  se  vido 
Naveffando  por  la  mare, 
Movido  de  muy  gran  saña , 
Movido  de  gran  pesare , 
Diciendo  que  por  ningún  tiempo 
De  ella  lo  naran  apartare. 
Sacramento  tiene  hecho 
Sobre  un  libro  misale 
De  jamás  volver  en  Franda, 
Ni  en  ella  comer  pane. 
Ni  que  nunca  enviará  carta , 
Porque  del  no  sepan  parte. 
Siempre  triste  y  pensativo, 
Puesto  en  pensamiento  grande. 
Navegando  en  sus  jornadas 
Por  la  tempestuosa  mare, 
Llegado  es  á  los  reinos 
Del  rey  moro  Aliarde. 
Ese  gran  Soldán  de  Persía , 
Con  poderlo  muy  grande 
Ya  les  estaba  aguardando 
A  las  orillas  del  mare. 
Cuando  vino  cerca  tierra 
Las  naves  mandó  Uegtre; 
Con  un  esftierzo  esfortado 
Los  empieza  de  esforzare. 
» i  Oh  esforzados  caballeros! 
I  Oh  mi  compañía  léale, 
Acuérdeseos  que  dejamos 
Nuestra  tierra  naturalet 
.D*ellos  dejamos  mujeres, 
D'ellos  h^os,  d'ellos  padres, 
.  Solo  para  ganar  honra , 


Y  no  para  ser  cobardes. 
Pues  esforzaos,  caballeros. 
Esforzad  en  peleare . 

Yo  llevaré  la  delantera, 

Y  no  me  queráis  dejare.— 
La  morisma  era  tanta, 
Tierra  no  dejan  tomare. 

El  Conde  que  era  esforzado 

Y  discreto  en  peleare , 
Manda  toda  artilleria 

En  las  sus  barcas  posare. 
Con  el  ingenio  que  traia 
Empiézales  de  tirare; 
Los  tiros  eran  tan  fuertes , 
Que  por  fuerza  hacen  lugare. 
veréis  sacar  los  caballos ,  ' 
Muy  apriesa  cabalgare: 
Tan  fuerte  dan  en  los  moros, 
Que  tierra  les  hacen  dejare. 
En  tres  años  que  el  buen  Cond« 
Entendió  en  peleare , 
Ganados  tiene  los  reinos 
Del  rey  moro  Aliarde. 
Con  todos  sus  caballeros  . 
»  Parte  por  iguales  partes : 
Tan  grande  parte  da  al  cnieo, 
Tanto  le  da  como  al  grande : 
Solo  él  se  retraía 
Sin  querer  algo  tomare. 
Armado  de  armas  blancas, 

Y  cuentas  para  rezare  ■, 
¡Tan  triste  vida  hacia, 
Que  no  se  puede  contare ! 
El  Soldán  le  hace  tributo, 

Y  reyes  de  allende  el  mare : 
De  los  tributos  que  le  daban 
A  todos  hacia  parte. 

Hace  á  todos  mandamiento , 

Y  á  los  mejores  jurare , 
Que  ninguno  sea  osado  ' 
Hombre  á  Francia  enviare, 

Y  que  al  que  cartas  enviase 
Luego  le  hará  matare. 
Quince  años  el  Conde  estuvo 
Siempre  d'  allende  del  mare , 

Y  no  escribió  á  la  Condesa , 
Nká  su  tio  Don  Bellrane, 
Ni  escribió  ,á  los  doce , 

Ni  menos  al  emperante. 
Unos  creían  que  era  muerto , 
Otros  anegado  en  mare. 
Las  barbas  y  los  cabellos 
Nunca  los  quisó  afeitare ; 
Tiénelos  fasta  la  cinta, 
Fasta  la  cinta ,  y  aun  mase : 
La  cara  mucho  quemada 
Del  mucho  sol  y  del  aire , 
Con  el  gesto  demudado 
Muy  feroz  y  espantable. 
Los  quince  años  cumplidos , 
Deciseis  querían  entrare , 
Acostárase  en  su  cama 
Con  deseo  de  holgare. 
Pensando  estaba ,  pensando 
La  triste  vida  que  hace, 
'  Pensando  en  aquel  tiempo 
Que  solía  festejare , 
Cuando  justas  y  torneos 
Por  la  Condesa  solía  armare. 
Dormióse  con  pensamiento , 

Y  empezara  de  hoipre , 
Cuando  hace  un  triste  sueño 
Para  él  de  gran  pesare. 

Via  estaf  la  Condesa 
En  los  brazos  de  un  infante. 
Salto  diera  de  la  cama 
Con  un  pensamiento  grande , 
.   Gritando  con  alus  voces , 
No  cesando  de  hablare : 
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—¡Toquen,  toquen  mis  trompeUs» 
Ui  gente  manden  llegare!—  ' 
Pen9ando  qne  había  moros 
Todos  llegados  se  base. 
Desque  todos  son  llegados. 
Llorando  empezó  á  hablare  : 
— I  Oh  esforzados  caballeros ! 
|0n  mi  compañía  léale! 
Yo  conozco  aquel  ejemplo 
Que  dicen ,  y  es  gran  verdade , 
Que  todo  hombre  naddo 
Que  es  de  hueso  y  de  carne» 
El  mayor  deseo  que  tenia 
Era  en  sus  tierras  holgare. 
Ya  cumplidos  son  quince  años, 

Y  en  deciseis  qniere  entrare , 
Que  somos  en  estos  reinos 

Y  estamos  en  soledade . 
Quien  tenia  mujer  hermosa 
vieja  la  debe  de  hallare; 
El  que  dejó  hijos  pequeños 
Hallarlos  ha  hombres  grandes ; 
ra  el  padre  conocerá  al  b^o, 
m  el  nijo  menos  al  padre . 
Hora  es  ya ,  mis  caballeros , 
De  ir  á  Francia  á  holgare. 
Pues  llevamos  harta  honra 

Y  dineros  mucho  mase. 
Lleguen,  lleguen  naves  luego. 
Mandolas  aparejare , 
Capitanes  ordenemos 

Para  las  tierras  guardare.» 
Ya  todo  es  aparejado. 
Ya  empiezan  á  navegare  . 
Cuando  todos  son  llegados 
A  las  orillas  del  mare,  - 
Llorando  el  Conde  de  sus  ojos 
Les  empieza  de  hablare : 
-^lOh  esforzados  caballeros  t 
^On  mi  compañía  léale! 
[Jna  cosa  rogar  vos  quiero , 
No  me  la  queráis  negare ; 

§uien  secreto  me  tuviere 
o  le  he  de  galardonare, 
Que  todos  hagáis  juramento 
Sobre  un  libro  misale, 

8ue  en  parte  ninguna  que  sm 
o  me  hayáis  de  nombrare, 
Porque  con  el  gesto  que  traigo 
Ningunos  me  conocerane ; 
Mas  viéndome  con  tanta  genl« 

Y  un  ejército  reate , 

Si  vos  demandan  quién  soy 
No  les  digáis  la  verdade  : 
Decid  que  soy  mensajero 
Que  vengo  de  allende  el  mare, 
Que  voy  con  una  embajada 
A  Don  Carlos  el  emperante , 
Porque  es  hecho  un  mal  suyo, 

Y  quiero  ver  si  es  verdade.— 
Con  Talegria  que  llevan 

De  á  Francia  se  tomare, 
Todos  hacen  sacramento 
De  tenerle  puridade. 
Emb4rcanse  muy  alegres, 
Empiezan  de  navegare; 
El  uempo  tienen  muy  frewo 
Que  placer  es^e  mirare. 
Allegados  son  en  Francia, 
En  sus  tierras  naturales. 
Cuando  el  Conde  se  vi6  en  Üemit 
Empieza  de  caminare : 
No  va  vuelu  de  las  cortes 
De  Carlos  el  emperante, 
Mas  va  vuelta  de  sus  tierras 
Las  que  solfa  mandare.  . 
Ya  llesado  que  es  á  ellas  » 
Por  ellas  empieza  á  andarte 
Andando  por  su  camino 


Una  Tilla  filé  ¿hallare; 
Llegado  se  habia  cerca 
Por  con  alguno  hablare. 
Alzó  los  ojos  en  alto 
A  la  puerta  del  lugare. 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Comenzara  de  hablare : 
—¡Oh  esforzados  caballeros. 
De  mi  duelo  habed  pesare. 
Armas  que  mi  padre  puso 
Mudadas  las  veo  estare ! 
O  es  casada  la  Condesa, 
O  mis  tierras  van  4  male.— 
Allegóse  á  las  puertas  i 

Con  gran  enojo  y  pesare ; 
Miró  por  entre  las  puertas. 
Gentes  d*  armas  viao  estare. 
Llamando  está  uno  dellos 
Mas  viejo  en  antígñedade ; 
De  la  mano  él  lo  toma 

Y  empiézale  de  hablare  : 

—  Por  Dios  te  ruego,  el  portero, 
Me  digas  una  verdade, 

¿De  ouién  son  aquestas  tierras? 
¿Quién  las  soba  mandare? 

—  Pláceme,  dijo  el  portero» 
De  deciros  la  verdade ; 
Ellas  eran  del  conde  Dirlos, 
Señor  de  aqueste  lugare , 
Agora  son  de  Colinos ,  • 
De  Colinos  el  infante.-^      '"' 
El  Conde  desque  esto  oyera 
Vuelto  se  le  ha  la  sangre; 
Con  una  voz  demudada 
Otra  ves  le  fué  k  hablare : 

—  Por  Dios  te  ruego,  hermano, 
No  te  quieras  enojare, 
Qu*esto  que  agora  me  dices 
Tiempo  habrá  que  te  lo  pague* . 
¿Dime  si  las  heredó  Celinoi,  i 
O  si  las  fué  á  mercare? 

lO  si  en  el  juego  de  dados     t 
El  las  fuera  á  ganare?  ^ 

^0  si  las  tiene  por  ñiena 
)ue  no  las  quiere  tomare?— 
Il  portero  questo  oyera 
Presto  le  fue  á  hablare : 

—  No  las  heredó ,  señor. 
Que  no  le  vienen  de  linaje. 
Que  hermanos  tiene  el  Conde, 
Aunque  se  querían  male, 

Y  sobrinos  tiene  muchos 
Que  las  podían  heredare;     ' 
Ni  menos  las  ha  mercado , 

ue  no  las  basta  á  pagare ,    " 
iue  Irlos  es  grande  cludade , 
^  ha  muchas  villas  y  lugares. 
Cartas  hizo  contrahechas , 
De  que  al  Conde  muerto  le  hanef 
Por  casar  con  la  Condesa , 

§ue  era  rica  y  de  linaje ; 
aun  ella  no  se  casara. 
Cierto  á  su  vohintade .        "^ 
Si  no  por  fuerza  de  Oliveros  t 

Y  á  porfla  de  Roldane, 

Y  á  mego  de  Cario  Magno , 
De  Francia  rey  emperante , 
Por  casar  bien  á Colinos, 

Y  ponerle  en  buen  lugare. 
Mas  el  casamiejito  han  hecho 
Con  una  condición  tale , 
Que  no  allegase  á  la  Condesa, 
Ni  á  ella  haya  de  llegare; 
Mas  por  el  se  desposara 

Ese  paladín  Roldane. 
Ricas  fiestas  se  hicieron 
En  Irlos  esa  dudado; 
Gastos ,  galas  y  torneos 
Muchos,  de  los  doce  Pares.— 
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VA  Conde  desqae  esto  oyera 
Vuelio  se  le  ha  la  sangre. 
Por  mucho  que  disimula 
Ño  cesa  de  sospirare, 
Diciéndole  esto :  —  Hermano« 
No  te  enojes  de  contare, 
¿Quién  fué  en  aquestas  boduT 
¿Y  quién  no  quiso  esUre? 
—  Señor,  ea  ellas  fué  Oliveroi 

Y  el  Emperador  jHoldane: 
Fué  Belardos  j  Montesinos, 

Y  el  gran  conde  Don  Grimalde, 

Y  otros  muchos  caballerot 
De  los  de  los  doce  Pares.  . 
Pesóle  mucho  á  Gavieros , 
Pesó  mucho  á  Don  Beltrane , 

Y  mas  pesó  ¿  Don  Galban 

Y  al  fuerte  Meriane. 

Ya  que  eran  desposados, 
Uisa  les  querían  daré ; 
Allegó  un  falconero 
A  cirios  el  emperante, 
Que  venia  d^aquellas  nerru    \ 
De  all&  de  allende  el  mare» 

Y  áí¡o  que  el  Conde  era  tívo» 

Y  que  traia  sefiale. 
Plugo  mucho  á  la  Condesa, 
Pesóle  mocho  al  Inbnte, 
Porque  en  las  grandes  fiestas 
Hubo  grande  desbarate. 
All¿  traen  erandes  pleitos 
En  cortes  dei  emperante. 
Por  lo  cual  es  vuelta  Francia 

Y  todos  los  doce  Pares. 

Ella  dice ,  que  un  año  de  tiempo 
Pidió  antes  de  desposare. 
Por  enviar  metisajeros 
Muchos  allende  la  mare, 

Y  que  M  el  Conde  era  muerto, 
El  casamiento  ftiese  adelante; 
Si  era  vivo,  bien  se  sabia 

Que  ella  no  podía  casare. 
Por  ella  responde  Gayferos, 
Gayferos  y  Den  Beltrane; 
Por  Celinos  era  Oliveros, 
Oliveros  y  Rol  dañe. 
Creemos  que  es  dada  sentencia, 
O  se  quena  ahoi*a  daré , 
Porque  ayer  hubimos  cartas 
De  Cirlpa  el  emperante , 
One  quitemos  esus  armas, 
Poogamos  las  naturales^ 

Y  que  guardemos  las  tierras 
Por  el  conde  Don  Beltrane; 
One  ninguno  de  Celinos 

Bn  ellas  qo  pueda  entrare.*- 
El  Conde  desque  esto  oyera , 
Movido  de  gran  pesare , 
Vuelva  riendas  al  caballo. 
En  el  lugar  no  quiso  entrare ; 
Mas  allá  en  un  verde  prado 
Sn  gente  mandó  llegare. 
Con  una  voz  muy  humilde 
Les  empican  de  hablare  : 
— jOh  esforzados  caballeros ! 
lOb  mi  compañía  léale! 
El  consejo  que  os  pidiere 
Boeno  me  lo  queráis  daré. 

JSi  me  aconsejáis  que  vaya 
i  las  cortes  del  emperante  t 
ÍO  que  mate  á  Celinos, 
i  Celinos  el  infante? 
íVolverémos  en  allende 
Do  podremos  bien  estare?— 
Caballeros  que  esto  oyeron 
Presto  tal  respuesta  hacen  : 
— ¡Calledes,  Conde,  calledes  I 
iConde ,  no  digáis  vos  Ule  I 
No  mhreis  á  nmtra  gana» 


Mas  mirad  á  Don  Beltrane, 

Y  esos  bneoos  caballeros 
Que  tanta  honran  vos  hacen. 
Si  vos  matáis  ¿  Celinos 
Dirán  que  foisteis  cobarde. 
Idos,  idos  á  las  cortes 

De  Carlos  el  emperante, 
Conoceréis  quien  bien  os  quiera 

Y  quien  os  quería  male. 
Por  bueno  que  es  Celinos, 
Vos  sois  de  tan  buen  linaje, 

Y  tenéis  dos  tantas  tierras 

Y  dineros  que  gastare. 
Nosotros  vos  prometemos 
Con  sacramento  léale, 
Somos  diez  mil  caballeros 

Y  franceses  naturales. 
De  por  vos  perder  la  vida 

Y  cuanto  tenemos  gastare. 
Quitando  al  Emperador, 
Contra  cualquier  otro  grande.— 
El  Conde  desque  esto  oyera 
Respuesta  ninguna  haee : 

Da  ae  espuelas  al  caballo. 
Ya  por  el  camino  adelante  : 
La  vuelta  va  de  Paris 
Como  aquel  que  bien  la  sabe. 
Cuando  nié  á  una  jornada 
De  las  cortes  del  emperante. 
Otra  vez  llega  á  los  suyos 

Y  les  empieza  de  hablare : 
— Esfprzados  caballeros. 
Una  cosa  os  quiero  rogare : 
Siempre*tome  vuestro  consejo, 
EL  mío  queráis  tomare. 
Porque  si  entro  én  París 

Con  ejército  reale 
Saldrá  por  mi  el  Emperador 
Con  toao9  los  principales. 
Si  no  me  conoce  de  vista. 
Conocerme  ha  en  el  hablare 

Y  asi  no  sabré  de  cierto 
Todo  mi  bien  y  mi  male. 
Al  que  no  tiene  dineros 
Yo  le  daré  que  gastare  : 
Los  unos  vuelvan  á  caza, 
Los  otro^asen  delante. 
Los  otros  en  derredor 
Pasad  en  villas  y  lugares : 
Yo  solo  con  cien!  caballeros 
Entraréne  en  la  ciudade 
De  noche  y  escurecido 
Que  nadie  sepa  mi  parte. 
Vosotros  en  ocho  oias 
Podéis  poco  á  poco  entrare: 
Hallaréisme  en  los  palacios 
De  mi  tio  Don  Beltrane, 
Aparejándoos  posada 

Y  dineroa  que  gastare.— 
Todos  fueron  muy  contentoi. 
Pues  al  Conde  asi  le  place; 
La  noche  era  eseurecida 
Cerca  diez  horaa  ó  mase , 
Cuando  entró  el  conde  DIrloe 
En  París  esa  eindade. 
Derecho  va  á  los  palacios 

De  su  tio  Don  Beltrane ; 
Pero  enando  atravesaban 
Por  medio  de  la  ciudade 
Yido  asomar  muchas  hacbaa. 
Gente  iP  aumaa  mucho  nase : 
Por  do  él  pasar  había. 
Por  alli  van  á  panre. 
El  Conde  cuaiido  los  vldo 
Los  suyos  Manda  aparure; 
Desque  todos  seo  pasados 
El  postrero  filé  á  llamare. 
—Por  Dios  le  lOMe,  ei 
lie  dlgu  mía  verdade : 
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iQMa  con  esa  gente  d*armas 
Qae  agora  vaa  por  ciudadef— 
El  esccKlero  qaesto  ojera 
Tal  respuesta  le  faé  á  daré  : 
—  Señor  •  la  condesa  Dirlo5 
Viene  del  palacio  reate, 
Sobfe  un  pleito  que  traia 
Con  Oliveros  y  Roldane. 
Los  que  la  11e?an  en  medio 
SoD  Roldan  y  Don  Beltrane: 
Aquellos  que  van  postreros, 
Donde  tantas  lumbres  vane. 
Son  el  inftinte  Gayferos 

Y  el  (taerte  Meriane.— 

El  Conde  de  ou'eslo  oyera 
De  la  ciudad  el  se  sale. 
Debajo  de  una  espesara 
Para  cabe  los  adarves, 
Diciendo  está  á  los  suyos  : 
—No  es  bora  de  entrare, 

?ne  de  que  sean  apeados 
omarin  4  cabalgare. 
Yo  quiero  entrar  en  bora 
Que  de  mi  no  sepan  parCe.— 
Allf  están  razonando 
D'armas  y  de  bechos  grandes 
Hasta  que  era  medía  nocbe. 
Los  ganos  querían  cantare. 
Vuehen.  rienda  á  los  caballos» 

Y  entran  en  la  ciudade. 
Vuelu  van  de  los  palacios 
Del  buen  conde  Don  Beltrane  : 
Antes  de  llegar  &  ellos 

De  dos  ealles  aun  mase. 
Tantas  cadenas  bay  puestas 
Qu*ell08  no  pueden  pasare. 
Lanzas  les  ponen  af  pecbo       "^ 
No  cesando  de  bablare  : 
—i Vuelta ,  vuelta,  caballeros, 
'^  le  por  aqui  no  bay  pasare! 
le  aqui  están  los  palacios 
il  buen  conde  Don  Beltrane, 
Enemigo  de  Oliveros, 

Y  enemigo  de  Roldane, 
Enemigo  de  Belardos, 

Y  de  Celinos  el  infante.— 
El  Conde  desque  esto  oyera 
Presto  tal  respuesu  bace  : 
— Ruégete  vo ,  caballero, 
One  me  qmeras  escucbare : 
Anda ,  ve ,  y.dile  fuego 

A  tn  sefior  Don  Beltrane, 
Que  aqui  está  un  mensajero 
Que  viene  de  allende  el  mare: 
Cartas  traiso  del  conde  Birlos, 
Su  boen  sobrino  camale.— 
El  caballero  con  placer 
Empieza  de  aguijare  : 
Presto  las  nuevas  le  daba 
Ai  buen  conde  Don  Beltrane, 
El  cual  ya  se  acostaba 
En  su  cámara  reale. 
Desque  tal  nueva  oyera 
Tomóse  á  vestir  y  calzare : 
Caballeros  al  derredor 
Trescientos  trae  por  guardarte; 
Bacbas  mucbas  encendidas 
Al  patin  bizo  bajare : 
Mandó  que  al  mensajero 
Solo  le  dejen  entrare. 
Cuando  fué  en  el  patin 
Con  la  mucba  chiridade 
Ifirándolo  está,  mirando, 
Viéndole  como  salvaje. 
Como  elque  está  espantada 
A  él  no  se  osa  llegare  : 
Bi^to  el  Conde  le  habla 
Diñdole  muchas  seSales. 
Conocióle  Don  Beltran 


i' 


Entonces  en  el  bablare, 

Y  con  los  brazos  abiertos 
Corre  para  le  abrazare: 
Diciénaole  está  :  —  |  Sobrino!— 
Sin  cesar  de  sosplrare ; 

El  Conde  le  está  rogando 
Que  nadie  de  él  sepa  parte. 
Envían  presto  á  las  plazas, 
Camecerias  otro  que  tale, 
Para  mercarles  de  cena 
La  cual  mándales  aparejare. 
Manda  que  á  sus  caballeros 
Todos  los  dejen  entrare: 

§ue  les  tomen  los  caballos    - 
los  bagan  bien  pensare. 
Abren  muy  granaos  estudios. 
Mándenlos  aposentare. 
Alli  entra  el  Conde  y  los  suyos, 
Ningún  otro  dejan  entrare, 
Porque  no  conozcan  el  Conde 
NI  de  él  supiesen  parle.  * 
Ver  beis  toidos  los  del  palacio    ' 
Unos  con  otros  hablare. 
Si  es  este  el  conde  Dirlos,     *  -^ 

0  quien  otro  puede  estare , 
Según  el  recibimiento 

Que  le  ba  becbo  Don  Beltrane, 
Oidolo  ha  la  Condesa 
A  las  voces  que  dan  grandes  : 
Mandó  llamar  sus  doncellas 

Y  encomienza  de  hablare  : 

— i  Qu'es  aquesto ,  mis  doncellas  i 

No  me  lo  querrais  negare, 

Q*esta  noche  tanta  gente 

Por  el  palacio  siento  andaré? 

Decidme,  ¿dó  es  el  sefior 

El  mi  tio  Don  Beltrane? 
Si  quizá  dentro  en  mis  tierras 
oldlan  ba  becbo  algún  maU  f  — 

Las  doncellas  que  lo  oyeran 

Atal  respuesta  le  hacen  : 

—Lo  que  vos  sentis,  sefiora^ 

No  son  nuevas  de  ^sare, 

Es  venido  un  caballero 

Asi  propio  como  salvaje. 

Muchos  caballeros  con  éF, 

1  Gran  acatamiento  le  hacen  t 
¡Muy  rica  cena  le  gnisa 

El  buen  eonde  Don  Beltrane! 
Unos  dicen*qu*es  mensajero 
Que  viene  de  allende  el  mare; 
Otros  qu*esel  conde  Dirlos, 
Nuestro  sefior  naturale. 
Allá  se  ha  encerrado. 
Que  nadie  no  puede  entrare ; 
Según  ven  el  aparejo 
Creen  todos  qu'es  verdade. — 
La  Condesa  qu*esto  oyera 
De  la  cama  fiíé  á  saltare  : 
Apriesa  demanda  el  vestido. 
Apriesa  demanda  el  calzare. 
Muchas  damas  y  doncellas 
Empiezan  de  asuljare. 
A  las  puertas  de  ios  estudios 
Grandes  golpes  manda  daré, 
Llamando  á  Don  Beltrane, 
Que  dentro  la  manda  entrare. 
Ñoñería  eV conde  Dfrlos 
Que  la  dejasen  entrare: 
Don  Beltran  salió  á  la  puerta. 
No  cesando  de  b;iblare  : 
— iQ'es  esto,  sefiora  prima t 
No  tengáis  priesa  tan  grande. 
Que  aun  no  sé  bien  las  nnevas 
Q*el  mensajero  me  trae. 
Porque  es  de  tierras  ajenas 

Y  no  le  entiendo  el  lenguaje.*— 
Mas  la  Condesa  por  esto 

No  quiere  riño  entrare ; 
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8ae  mensajero  de  su  marido 
lia  lo  quiere  honrare. 
Be  la  mano  la  entraba 
Ese  conde  Don  Belirane : 
Desque  ella  estuvo  dentro 
Al  mensúero  empieca  á  mirare ; 
Mu  él  mirarla  no  osaba, 
Mo  cesando  sospirare, 

Y  meneando  la  cabeza 

Los  cabellos  ponía  á  la  face. 
Desque  la  Condesa  iriera 
Todos  callar  y  no  hablare, 
Con  yiva  voz  muy  humilde 
Empieza  de  razonare  : 
—  I  Por  Dios  vos  ruego,  mi  tio, 
Por  Dios  vos  quiero  rogare» 
Pues  que  este  mensajero 
Viene  de  tan  luengas  partes, 
Que  si  no  terna  dineros, 
ni  tuviere  que  gastara, 
Decid  si  nada  le  falta 
No  cese  de  demandare  I 
Pagarle  hemos  su  gente. 
Darle  hemos  que  gastare : 
Pues  viene  por  mi  señor, 
Yo  no  le  puedo  faltare 
A  él  y  á  todos  los  suyos. 
Aunque  fuesen  muchos  mase.— 
Estas  palabras  hablando 
No  cesaba  de  llorare. 
Mancilla  hubo  su  marido 
Con  amor  que  tiene  grande  : 
Pensando  die  consolarla 
Acordó  de  la  abrazare, 

Y  con  los  brazos  abiertof 
Iba  para  la 'tomare. 

La  Condesa  espantada 
Púsose  tras  Don  Beltrane  : 
£1  Conde  4  ffrandes  sospiros 
*  Comenzóle  ae  hablare : 
» ¡  No  huyades,  la  Condesa, 
Ni  os  queráis  espantare, 
Que  yo  soy  el.  conde  Dirlos 
Vuestro  marido  carnale ! 
Estos  son  aquellos  brazos 
En  que  soliades  holgare.— 
Con  las  manos  se  aparta 
LOS  cabellos  de  la  face  : 
Conociólo  la  Condesa 
Entonces  en  el  hablare ; 
En  sus  brazos  ella  se  echa 
No  cesando  de  llorare. 


— ¿Q*es  aquesto,  mi  señor? 
I  Qmén  os  hizo  ser  salvsje  ? 
iNo,  DO  es  este  aquel  gesto 
Que  vos  teniades  antes ! 
Quiten  os  aquesUs  armas. 
Otras  luego  os  quieran  daré ; 
Traigan  de  aquellos  vestidos 

?ae  soliades  llevare.— 
a  les  paraban  las  maesas, 
Ya  les  daban  i  cenare, 
Cuando  empezó  la  Condesa 
A  decir  esto  y  hablare  : 
— iCierto.pareoe ,  señor, 
Que  lo  hacemos  muy  male, 
Qa*el  Conde  está  ya  en  sus  tierras 
Y  ya  está  en  la  su  heredad^. 
Que  no  avisemos  á  aquellos 
Que  su  honra  quieren  mirare ! 
No  lo  digo  ami  por  Gaiferos, 
Ni  por  su  hermano  Meriane, 
Sino  por  el  esforzado 
Renaldo  de  Montalvane. 
I  Bien  sabedes ,  señor  tio , 
Cuánto  se  quiso  mostrare, 
Siendo  siempre  con  nosotros 
Contra  el  paladín  Roldane  !— 
Llaman  luego  dos  caballeros 


De  aquellos  mas  principales, 
El  uno  envían  á  Gaiferos, 
Otro  á  Renaldos  de  Montalvane. 
Apriesa  viene  Gayferos, 
Apriesa  y  no  de  vagare  : 
Desque  vido  la  Condesa 
En  brazos  de  aquel  salvaje, 
A  ellos  él  se  allega, 

Y  empezóles  de  hablare. 
Desque  el  Conde  lo  vido. 
Levantóse  á  abrazarle ; 
Desque  se  han  conocido 
Grande  acatamiento  se  hacen; 
Ya  puestas  eran  las  mesas, 
Ya  les  daban  á  cenare ; 

La  Condesa  lo  servia 

Y  estaba  siempre  delante. 
En  esto  llegó  Renaldos, 
Renaldos  de  Montalvane, 

Y  desque  el  Conde  le  vido 
Hubo  un  placer  muy  grande.     / 
Con  una  voz  amorosa 

Le  empezara  de  hablare  : 

—  ¡  Oh  esforzado  conde  Dirlos , 

Vuestra  venida  me  place,  < 

Porque  agora  vuestros  pleitos 

Mejor  se  podrán  librare ! 

Mas  si  yo  fuera  creído, 

Fueran  fechos  antes  de  vos  llegare» 

O  no  me  balláredes  vivo, 

O  ai  paladín  Don  Roldane.— 

El  Conde  desque  esto  oyera 

Grandes  mercedes  le  hace 

Diciendo  ¡—Juramento  he  hecho 

Sobre  un  libro  misale 

De  jamas  auitar  las  armas , 

Ni  con  la  Condesa  holgare. 

Hasta  que  haya  cumplido 

Toda  la  su  voluntade. — 

El  concierto  que  ellos  tienen 

Por  mejor  y  naturale, 

Era  que  en  el  otro  día 

Se  presenta  al  emperante 

El  Conde ,  vaya  á  palacio  !* 

Por  la  mano  le  besare. 

Toda  la  noche  pasaron 

Descansando,  en  hablare, 

Y  cuando  vino  el  otro  día, 
A  la  hora  de  yanCare, 
Cabaleara  el  conde  Dirlos  : 
¡Muy  lucidas  armas  trae! 

Y  encima  un  collar  de  oro 

Y  una  ropa  rozagante, 
Solo  con  clent  caballeros, 

.  Que  no  qnaiere  llevar  mase  : 
A  la  izquierda  va  Gayferos, 
A  la  drecha  Don  Beltrane, 

Y  viénense  á  los  palacios 
De  Carlos  él  emperante. 
Cuantos  grandes  alli  hallan 
Acatamiento  le  hacen 

Por  honra  de  Don  Gayferos, 
Que  era  suya  la  ciudade. 
Gwendo  son  á  la  gran  sala. 
Hallan  alli  al  emperante 
Asentado  á  la  su  mesa, 

8ue  le  daban  á  yantare, 
on  él  está  Oliveros, 
Con  él  está  Don  Roldane, 
Con  él  está  Valdovinos 

Y  Celinos  el  infante. 
Con  él  los  grandes  están 
De  Francia  la  naturale. 

'En  entrando  por  la  sala       , 
Grande  reverencia  hacen, 

Y  al  Emperador  saludan 
Los  tres  juntos  á  la  pare. 
Desque  Don  Roldan  los  vido 
Presto  se  fué  á  levantare : 
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Apriesa  demanda  Celinos 
No  cesando  de  hablare. 
—Cabalgad  presto,  CeUnos, 
No  estéis  mas  en  la  ciudade, 

re  quiero  perder  la  vida, 
bien  miráis  las  señales, 
Si  aquel  no  es  el  conde  Oírlos 
Que  viene  como  salvaje  : 
Yo  quedaré  por  vos,  primo, 
A  lo  que  querrán  demandare. 
Ya  cabalgaba  Celinos, 

Y  nie  de  la  ciudade  : 

Con  él  va  gran  gente  d*armas 
Por  haberlo  de  guardare. 
El  Conde  y  Don  Gayíeros 
Uéganse  al  Emperante, 
La  mano  besar  le  quieren 

Y  él  no  se  la  quiere  daré ; 
Mas  está  maravillado , 

Diciendo  :— ¿quién  podrá  estare?— 
El  Conde  que  asi  lo  vído 
Empezóle  de  hablare  : 
—No  se  maraville  vuestra  Alteza , 
Que  no  es  de  maravillare, 
Que  ^uien  dijo  que  era  muerto, 
Mentira  dgo  y  no  verdade. 
Soy,  señor,  el  conde  Dirlos , 
Vuestro  servidor  léale ; 
Mas  los  malos  caballeros 
Siempre  presumen  el  male.— 
Gonocidole  han  todos 
Entonces  en  el  hablare. 
Levantóse  el  Emperador 

Y  empezó  de  abrazarle, 

Y  mandó  salir  á  todos 

Y  las  puertas  bien  cerrare. 
Solo  queda  Oliveros 

Y  el  paladin  Don  Roldane , 
El  conde  Dirlos  y  Gavferos, 

Y  el  buen  viejo  Don  beltrane. 
Asentóse  el  Emperador, 

Y  á  todos  manda  posare  : 
Entonces  con  voz  humilde 
Le  empezó  asi  de  hablare  r 
—Esforzado  conde  Dirlos , 
Vuestra  venida  me  place, 
Aunque  de  vuestro  enojo 
No  es  de  tener  pesare, 
Porque  no  hay  cargo  ninguno, 
Ni  vergüenza  otro  que  tale , 
Que  sí  casó  la  Condesa , 

No  cierto  á  su  voluntado. 
Sino  á  pórfia  mia 

Y  á  ruego  de  Don  Roldane , 

Y  con  lautas  condiciones 
Que  seria  largo  de  contare ; 
Por  do  siempre  ha  mostrado 
Teneros  amor  muy  grande. 
Si  ha  errado  Celinos, 
Hizolo  con  mocedade, 

En  escrebir  que  érades  muerto* 

Pues  que  no  era  verdade ; 

Mas  por  eso  nunca  quise 

A  ella  dejar  tocare. 

Ni  aun  á  los  desposorios 

A  él  no  dejé  estare ; 

Mas  por  él  fué  presentado 

Ese  paladin  Roldane. 

Mas  la  culpa.  Conde,  es  vuestra 

Y  á  vos  os  la  debéis  daré ; 
Para  ser  vos  tan  discreto, 

Y  de  esforzado  linaje, 
Dejastea  mujer  nermosa, 
Moza  y  de  poca  edade : 

Y  de  vista  no  la  visitaste, 

De  cartas  la  debiades  visitare. 
Si  supiera  que  á  la  partida 
Lleváoades  tan  gran  pesare, 
No  os  enviara  yo,  el  Conde, 
Que  otros  pudiera  enviare  : 


Mas  por  ser  buen  caballero 
Solo  á  vos  quise  enviare. — 
El  Conde  de  qu'esto  oyera 
Atal  respuesta'le  hace : 
—¡Galle,  calle  vuestra  Alteza! 
I  Buen  señor ,  no  diga  tale ! 
Que  no  cabe  quejar  de  Celinos 
ror  ser  de  tan  poca  edade, 

§iie  con  tales  «aballeros 
o  no  me  costumbre  honrare. 
Por  él  está  aquí  Oliveros, 
Por  él  está  Don  Roldane , 
Que  son  buenos  caballeros 

Y  loa  tenffo  yo  por  tales. 

¡  Consentir  ellos  tal  carta ! 
¡Consentir  tan  gran  maldade ! 
i  O  me  tenían  en  poco , 
O  me  tienen  por  cobarde. 
Que  sabiendo  que  era  vivo 
No  se  lo  osaria  demandare ! 
Por  eso  suplico  á  vuestra  Alteza 
Campo  me  quiera  otorgare  ; 
Pues  por  él,  pleito  tomaban, 
Pueden  el  campo  aceptare, 
Si  quieren  uno  por  uno , 
O  amos  juntos  á  la  pare ; 
No  perjudicando  á  los  mios, 
Aonoue  hay  hartos  de  linaje, 
Que  a  esto  y  mucho  mas  qu*esto 
Recaudo  bastan  á  daré. 
Porque  conozcan  que  sin  parientes. 
Amigos  no  me  han  de  faltare 
Tomaré  al  esforzado 
Renaldos  de  Monta! vane.— 
Don  Roldan  que  esto  oyera 
Con  gran  enojo  v  pesare , 
No  por  k)  que  el  Conde  dijo, 
Que  con  razón  lo  veia  estare, 
Mas  en  nombrarle  Reynaldoflí, 
Vuelto  se  le  ha  la  sangre. 
Porque  los  que  mal  le  quieren , 
Guando  le  quieren  facer  pesare 
Luego  le  dan  por  los  ojos 
Renaldos  de  Hontalvaue.    ^ 
Movido  de  muy  gran  saña 
Luego  habló  asi  Don  Roldane  : 
—Soy  contento,  el  conde  Dirlos, 

Y  tomad  este  mi  guante, 

Y  agradeced  que  sois  venido 
Tan  presto  sin  mas  tardare , 

§ue  a  pesar  de  quien  pesara 
o  los  hiciera  casare. 
Sacando  á  Don  Gayferos, 
Sobrino  del  Emperaute. 
— Calledes,  d^o  Gayferos, 
Roldan,  no  digáis  vos  tale; 
Por  ser  soberbio  y  descortes 
Mal  vos  quieren  los  doce  Pares, 

8ue  otros  tan  buenos  como  vos 
eflendeo  la  otra  parte, 

Y  yo  faltar  no  les  puedo. 
Ni  dejar  pasar  lo  tale. 
Aunque  mi  primo  es  Celinos, 
Hgo  de  hermana  de  madre. 
Bien  sabéis  que  el  conde  Dirlos 
Es  hijo  de  hermano  de  padre, 

Y  por  ser  de  padre  hei^mano 
No  le  tengo  de  faltare , 

NI  porque  no  pase  la  vuestra. 

Que  á  todos  ventaja  queréis  llevare.- 

Toma  el  guante  el  conde  Dirlos 

Y  de  la  sala  se  sale. 

Tras  él  guia  Don  Gayferos, 

Y  tras  él  va  Don  Beltrane. 
Triste  está  el  Emperador, 
Haciendo  llantos  muy  grandes, 
Viendo  á  Francia  revuelta 

Y  á  todos  los  doce  Pares. 
Desque  Renaldos  lo  supo 
Hubo  deUo  placer  grande : 
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Decia  al  Coode  palabras, 
Mostrándole  voluotade. 
— Esforzado  conde  Dirlos, 
Lo  que  habéis  hecho  me  place» 

Y  may  mucho  mas  del  campo 
Contra  Oliveros  y  Roldane. 
Una  cosa  rogar  quiero, 

No  me  la  queráis  negare ; 
Pues  no  es  principal  Oliveros « 
Ni  menos  es  Don  Roldane, 
¿in  perjudicar.vuestra  honra 
Con  cualquier  poQeis  peleare  : 
Tomad  vos  á  Oliveros , 

Y  dejadme  á  Don  Roldane. 
—Pláceme,  dijo  el  Conde, 
Renaldos,  ^ues  á  vos  place.— 
Desque  supieron  las  nuevas 
Los  grandes  y  principales 
Qu'es  vemdo  el  conde  Dirlos « 
I  que  está  ya  en  la  ciodade , 
▼eréb  parientes  y  amlaos 
Qué  grandes  Gestas  le  Baoen. 
Los  que  á  Roldan  mal  quiereo 
Al  conde  Dirlos  hacen  parte, 
Por  lo  cual  toda  la  Francia 
En  armas  veréis  estare : 

Mas  si  los  doce  quisieran 
Bien  los  podían  pacigaare ; 
Mas  ninguno  por  |>az  se  pooe. 
Todos  hacen  parcialidade. 
Sino  el  arzobispo  Turpin, 

gue  es  de  Francia  cardenale, 
Dbrino  del  Emperador, 
En  esfuerzo  principale. 
Que  8o|p  aquel  se  ponia 
Si  los  podía  apaciguare ; 
Mas  ellos  escuchar  no  quieren,  * 
Tanto  se  han  mala  voluntado. 
Veréis  ir  duefias ,  doncellas 
A  unos  y  á  otros  rogare  : 
Ni  por  megos  ni  por  edsu 
No  los  pueden  paciguare. 
Maestra  mas  saña  que  todos 
El  esforzado  Meríane , 
Hermano  del  conde  Dirlos 

Y  hermano  de  DurandartOf 
Aunque  por  diferencias 
Nosesoliau  hablare. 

De  que  sabe  lo  que  Jia  dicbo 
En  el  palacio  reale, 

Sue  si  el  Conde  mas  tardan 
I  casamiento  hiciera  pasare 
A  Pesar  de  todos  ellos , 

Y  á  pesar  de  Don  Reltrane. 
Por  esto  cartas  envia 

Con  palabras  de  pesare, 

Sue  aquello  que  él  ha  dicho 
o  lo  basta  hacer  verdade , 
Que  aunque  el  Conde  no  yinlen 
Habla  qmen  lo  demandare. 
El  Emperador  que  lo  tupo 
Muy  grandes  llantos  hace  : 
Por  perdida  dan  á  Francia 

Y  á  toda  la  cristiandade  : 
Dicen  que  alguna  de  las  parles 
Con  moros  se  irá  á  ayuntare. 
Triste  iba  y  pensativo, 

No  cesando  el  sospirare ; 
Mas  los  buenos  consejeros 
Aprovechan  á  la  necesidade. 
Consejan  al  Emperador 
Para  remedio  tomare, 
Mande  tocar  las  trompetas 

Y  á  todos  mande  juntare, 

Y  al  que  luego  no  viniere 
Por  traidor  lo  mande  daré ; 
Que  le  quitará  las  tierras 

Y  mandará  desterrare ; 
Mas  todos  wn  muv  leales, 

.  Todos  Juntado  se  bañe. 


El  Emperador  en  medio  deiios 
Llorando  empezó  de  hablare  : 
— ¡  Esforzados  caballeros ! 
¡On  primos  míos  carnales ! 
Entre  vosotros  no  hay  diferencia 
Si  no  la  queréis  buscare  : 
Todos  SOIS  muy  esforzados. 
Todos  primos,  de  linaje, 
Acuérdeseos  de  moriré 

Y  que  á  Dios  hacéis  pesare , 
No  solo  en  perder  á  vosotros , 
Mas  toda  la  cristiandade. 
Rogar  08  quiero  una  cosSt 

Y  no  08  queráis  enojare ;        • 

8ue  sin  mis  leyes,  de  Franela 
ampo  no  se  puede  daré. 
De  tal  campo  no  sov  contento  t 
Ni  á  ini  cierto  me  place, 
Porque  to  no  veo  cansa 
Porque  10  haya  de  daré, 
NI  hay  vergftenza ,  ni  injuria 
Que  á  ninffuno  se  pueda  daret 
Ni  al  Conde  han  enojado 
Oliveros  ni  Roldane , 
•  Ni  el  Conde  á  ellos  menos 
Porque  se  hayan  de  matare. 
De  ayudar  á  sus  amigos 
Ya  es  la  usanza  tale. 
Si  Celinos  ha  errado 
Con  amor  y  mocedade. . 
No  ha  tocado  á  la  Condesa , 
Ni  ha  hecho  tanto  male 
Que  dello  merezca  muerte, 
Ni  se  la  deben  de  daré. 
Ya  sabemos  que  el  conde  Dirios 
Es  esforzado  v  de  linaje, 

Y  de  los  gráneles  señores 

Sue  en  Francia  comen  pane, 
ue  quien  enojare  á  él     *    . 
el  le  basta  á  enojare, 
Aunque  fuese  el  mejor  caballero 
Que  en  el  mundo  se  hallare. 
Mas  porque  sea  escarmiento 
A  otros  hombres  de  lini^e, 
Que  ninguno  sea  osado, 
Ki  pueda  hacer  otro  tale 
Si  estimara  su  honra 
En  esto  no  osara  entrare. 
Que  mengüemos  á  Celinos 
Por  villano,  y  no  de  linaje ; 

Sue  en  el  numero  de  los  doce 
o  se  haya  de  contare , 
Ni  cuando  el  Conde  fuere  en*  cortes 
Celinos  no  pueda  estare , 
Ni  do  fuere  la  Condesa 
El  no  pueda  habitare . 

Y  esta  honra ,  el  conde  Dirlos, 
Para  siempre  os  la  darane.» 
Don  Roldan  cuando  esto  oyera 
Presto  tal  respuesta  hace  : 

*  —Mas  quiero  perder  la  vida 

gue  tal  baya  de  pasare.— 
1  conde  ¡lirios  que  lo  oyera 
Presto  se  fué  á  levantare , 

Y  con  una  voz  muy  alta 
Eoipezara  de  hablare : 
—Pues  requiéroos,  Don  Roldan, 
PormiyeideMontalvane,    . 

Sue  de  hoy  en  los  tres  dias 
n  campo  nayais  de  esUre; 
Si  no ,  á  vos  y  á  Oliveros 
Daros  hemos  por  cobardes. 
—Pláceme,  dúo  Roldlin, 

Y  aun  si  qm'siéredes  antes.  •-- 
Veréis  llantos  en  palacio. 
Que  al  i^elo  quieren  llegare, 
DueSas  y  grandes  señoras 
Casadas  y  por  casare, 

A  plés  de  maridos  é  hUos 
Las  Tereis  arrodillare. 
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Goyferos  fbé  el  primero 
Que  ha  mancilU  de  su  madre, 
Asimesmo  Don  Bellraa 
De  sa  hermana  carnale, 
Don  Roldan  de  la  su  esposa 
Oue  tan  tristes  llantos  baca. 
Tiranse  entonces  todos » 

Y  vanse  á  aposentare. 
Los  valedores  hablando 
A  Toz  alu  y  sin  parare  : 
—  Mejor  es,  buenos  caballeroSt 
A  todos  apaciguare ; 
Pues  no  hay  cargo  ninguno, 
Todo  se  haya  de  dejare.— 
Entonces  dijo  Roldan 

8u*es  coiftento  y  que  le  place, 
on  aquesta  condición, 

Y  esto  se  quiere  otorgare  : 

Sue  Gelinos  es  mocbacho 
e  quince  años  y  no  mase, 

Y  no  es  para  Jas  armas. 
Ni  aun  para  peleare : 

?ne  hasta  ?emte  y  cinco  afios, 
hasta  en  aquella  edade, 
Que  en  número  de  los  doce 
No  se  haya  de  contare , 
Ni  en  la  mesa  redonda 
Menos  pueda  comer  pane  : 
Do  fuere  el  Conde  y  Condesa 
Gelinos  no  pueda  estare  : 
Cuando  fuere  de  veinte  años 
O  puesto  en  mejor  edade , 
Si  estimare  la  su  honra  . 

§ne  lo  pueda  demandare , 
que  entonces  por  las  ari 
Todos  defiendan  su  parte, 
Porque  no  diga  Celinus 

§ue  era  de  menor  edade.  — 
odos  fueron  muy  contentos, 

Y  á  ambas  parles  les  place. 
Entonces  el  Emperador 
Todos  los  hace  abrazare, 
Todos  quedan  muy  contentos, 
Todos  quedan  muy  iguales. 
Otro  dia  el  Emperador 

Muy  real  sala  les  hace  : 
A  (famas  y  caballeros 
Convídales  i  yantare. 
El  Conde  se  afeita  las  barbas. 
Los  cabellos  otro  tale , 
La  Condesa  en  las  fiestas 
Sale  muy  rica  y  triunraule. 
Los  mestrasalas  que  servían 
De  parte  del  Emperante, 
Es  uno  el  Don  Roldan , 

Y  el  otro  el  de  Montalvane, 
Por  dar  mas  avinentesa 

8ue  hubiesen  de  hablare, 
uando  ya  hubieron  yantado. 
Antes  de  bailar  ni  danzare, 
Se  levantó  el  conde  Oírlos 
Delante  todos  los  grandes, 

Y  al  Emperador  entregó 
De  las  villas  v  lugares 
Las  llaves,  y  lo  ganado 
Del  rey  moro  Aliarde ; 
Por  lo  cual  el  Emperador 
Dello  le  da  muv  gran  parte , 

Y  él  ¿  sus  caballeros 
Grandes  mercedes  les  hace. 
Los  doce  tenían  en  mucho 
La  gran  victoria  que  trae. 
De  alli  quedó  con  gran  honra 

Y  mayor  prosperidade. 

{CmieUmero  ée  Rommcet.  — It  Romanee  M 
eonde  JHrlet.  Pliego  saelto.  —  It  Sileeie 
f arios  Romances.  —  It.  Floresta  ée  eariae  ¡ 
Romanees,)  I 

*  Forma  este  romuee  ana  novela  esballereiea  completa,  y  ' 
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un  episodio  de  las  fábulas  de  Cario  Mano.  So  eoastraedoa 
indica  nna  de  aqoellas  composiciones  primitivas  que  solo  lle- 
nron  ft  imprimirse  después  de  alteradas  no  solo  por  la  tradi- 
ción oral,  sino  Umbien  por  los  poeUs  qne  inteoUran  corre- 
girlo.  La  narración  está  hecha  con  sencillez  y  brio,  annqae  á 
veces  con  bastante  monotonía  y  pesadez.  Sin  embargo  el  diá- 
logo se  sostiene  ¿interesa.  Los  anacronismos  en  esU  clase 
de  composiciones,  y  de  Ules  tiempos,  son  tan  comanes  que  no 
merece  la  pena  de  señalarse  el  del  uso  de  artillería  que  se  su- 
pone en  este  romance  en  tiempo  de  Cario  Magno;  pero  esto 
prueba  que  no  pudo  hacerse  la  composición  ó  su  reforma  an- 
tes de  ser  ya  muy  común  y  conocida  la  dicha  arma. 

s  CenelArderindeArdefla,  dice  en  el  original. 

«Sin  duda  tuvo  Cervantes  presente  este  verso  enando  hace 
en  la  parte  l.«,  cap.  xiyi  del  Quijote  qne  su  héroe  forme  un 
rosario  con  las  aga  las  de  un  alcornoque,  para  pasar  rezando 
en  Sierra-Morena  el  üempo  de  su  penitencia,  dando  así  nna 
mnestra  de  las^costumbres  caballerescas  de  la  edad  medía, 
donde  se  formaba  un  amalgama  inexplicableiio  las  auiones 
mondaaas ,  y  la  mas  constante  devoción. 


ROMANCES  SOBRE  EL  MARQUES  DE  HANTUA, 
VALDOVINOS  Y  CARLOTO. 

38». 

VALDOVinOS  TJSL  MARQUES  DB  lAirrUA.- 

( Anónimo  *.) 

De  Mantua  salió  el  marques* 
DanesUrtfel  el  léale  : ' 
Allá  va  á  ñuscar  la  caza 
A  las  orillas  del  mare. 
Con  él  van  sus  cazadores 
Con  aves  para  volare ; 
Con  él  van  los  sus  monteros    * 
Con  perros  para  cazare ; 
Con  él  van  sus  caballeros 
Para  haberlo  de  guardare. 
Por  la  ribera  del  Po 
La  caza  buscando  vane. 
El  tiempo  era  caluroso, 
Víspera  era  de  Sant  Juane. 
Métense  en  una  arboleda 
Para  refresco  tomare ; 
Al  derredor  de  una  fuente 
A  todos  mandó  asentare. 
Viandas  aparejadas 
Traen ,  y  procuran  yantare. 
Desque  nubieron  yantado 
Comenzaron  de  hablare 
Sblamente.de  la  caza 
Cómo  se  ha  de  ordenare. 
Al  pié  esuban  de  una  breña 

8ue  junto  4  la  fuente  estae. 
yeron  un  gran  ruido 
Entre  las  ramas  sonare  : 
Todos  estuvieron  quedos 
Por  ver  qué  cosa  serae; 
Por  las  mas  espesas  matas 
Ven  un  ciervo  asomare ; 
De  sed  venia  fatiaado, 
Al  agua  se  iba  á  lanzare ; 
Los  monteros  á  gran  priesa 
Los  perros  van  á  soltare  : 
Sueltan  lebreles,  sabuesos 
Para  le  haber  de  tomare. 
El  ciervo  que  los  sintió 
Al  monte  se  vuelve  á  entrare ; 
Caballeros  y  monteros 
Comienzan  de  cabalgare ; 
Siguiéndole  iban  el  rastro 
Con  gana  de  le  alcanzare  : 
Cada  uno  va  corriendo 
Sin  uno  á  otro  esperare. 
El  que  traía  buen  caballo 
Corría  mas  por  le  atajare  : 
Apirlanse  unos  de  otros 
Sin  al  marques  aguardare. 
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El  cierro  era  muy  lijero. 

Macho  86  fué  adelaotare; 

Al  ladrido  de  los  perros 

Los  mas  siguiendo  le  vane. 

El  monte  era  muy  espeso» 

Todos  perdido  se  bañe. 

El  sol  se  quería  poner, 

La  Qocbe  quería  cerrare, 

Guando  el  l)uen  marques  de  Mantua 

Solo  se  fuera  á  hallare 

En  un  bosaue  tan  espeso 

Que  no  podia  caminare. 

Andando  á  un  cabo  y  á  otro» 

Mucho  alejado  se  hae ; 

Tantas  vueltas  iba  dando 

Que  no  sabe  donde  eslae. 

La  noche  era  muy  escura , 

Comenzó  recio  á  tronare ; 

El  cielo  estaba  nublado, 

No  cesa  de  relampagueare. 

El  Marques  que  asi  se  vido 

Su  bocvia  fue  á  tomare. 

A  sus  monteros  Uamando  : 

Tres  veces  la  fué  á  tocare. 

Los  monteros  eran  lejos, 

Por  demás  era  el  sonare , 

£1  caballo  iba  cansado 

De  por  las  breñas  saltare ; 

A  cada  paso  caia , 

No  se  podia  meneare.  «    . 

El  Marques  muy  enojado 

La  ríenda  le  fue  &  soltare , 

Por  do  el  caballo  quería 

Lo  dejaba  caminare. 

El  caballo  era  de  casta, 

Esfuerzo  fuera  &  tomare. 

Diez  millas  ha  caminado 

Sin  un  momento  parare ; 

No  va  camino  derecho. 

Mas  por  do  podia  andaré. 

Caminando  todavía. 

Un  camino  va  &  topare ; 

Siguiendo  por  el  camino 

Ya  á  dar  en  un  pin^ire  : 

Por  él  anduvo  una  pieza 

Sin  poder  del  se  apartare. 

Pensó  reposar  allí 

O  adelante  pasare ; 

Mas  por  buscar  á  los  suyos 

Adelante  quiere  andaré. 

Del  pinar  salió  muy  presto, 

Por  un  valle  fuera  á  entrare. 

Cuando  oyó  dar  un  gran  gríto 

Temeroso  y  de  pesare, 

Sin  saber  que  de  hombre  fuese, 

O  de  qué  pudiese  estare : 

Solo  gran  dolor  mostraba, 

Otro  no  pudo  notare, 

De  que  se  turbó  el  Marqués, 

Todo  espeluzado  se  hae ; 

Mas  aunque  viejo  de  dias 

Empiézase  de  esforzare. 

Por  su  camino  delante 

Empieza  de  caminare : 

A  pié  va  que  no  4  caballo ; 

El  caballo  va  á  dejare. 

Porque  estaba  muy  cansado, 

Y  no  podia  bien  andaré ; 
En  un  prado  que  alü  estaba 
AUi  le  fuera  á  dejare. 
Cuando  Ileeó  á  un  rio, 

En  medio  de  un  arénale 
Yido  un  caballero  muerto, 
Comenzóle  de  mirare. 
Armado  estaba  de  guerra 
A  guisa  de  peleare ; 
Los  brazos  tenia  cortados , 
Las  piernas  otro  que  tale, 

Y  mas  adelante  un  poco 


Una  voz  sintió  hablare : 
—¡Oh  Sailta  María  Señora, 
No  me  quieras  olvidare ! 
¡A  U  encomiendo  mi  alma*, 
Plégate  de  la  guardare ! 
En  este  trago  de  muerte 
Esfuerzo  me  quieras  daré ; 
Pues  á  los  tristes  consuelas 
Quieras  &  mi  consolare, 
Y  al  tu  precioso  Hijo 
Por  mi  te  plega  rogare 

S Be  perdone  mis  pecados, 
i  alma  quiera  salvare.— 
Cuando  aauesto  oyó  el  Marques 
Luego  se  fuera  apartare ; 
Revolvióse  el  manto  al  brazo. 
La  espada  fuera  á  sacare : 
Apartad^  del  camino 
Por  el  monte  fuera  á  entrare ; 
H¿cia  do  sintió  la  voz 
Empieza  de  caminare. 
Las  ramas  iba  cortando  ' 
Para  la  vuelta  acertare; 
A  todas  partes  miraba 
Por  ver  qué  cosa  serae ; 
El  camino  por  do  iba 
Cubierto  de  sangre  estae. 
Yinole  grande  congoja, 
Todo  se  Alé  á  demudare, 

Eue  el  espíritu  le  daba 
obresalto  de  pesare. 
De  donde  la  voz  oyera 
Muy  cerca  fuera  ¿  llegare  : 
Al  pié  de  unos  altos  robles 
Yido  un  caballero  estare. 
Armado  de  todas  armas 
Sin  estoque  ni  púnale. 
Tendido  estaba  en  el  suelo, 
ffo  cesa  de  se  quejare ; 
Las  lástimas  que  decia 
Al  Marques  hacen  llorare  : 
Por  entender  lo  que  dice 
Acordó  de  se  acercare. 
Atento  estaba  escuchando 
Sin  bullir  ni  menearse  : 
Lo  que  decía  el  caballero 
Rasen  es  de  lo  contare. 
—¿Dónde  estás ,  señora  mía*. 
Que  no  te  pena  mi  male  f 
Oe  mis  pequeñas  heridas 
Compasión  solías  tomare, 
I  Agora  de  las  de  muerte 
No  tienes  ningún  pesare ! 
No  te  doy  culpa,  señora, 

Sue  descanso  en  el  hablare  : 
i  dolor ,  que  es  muy  sobrado 
Me  hace  desatinare. 
Tú  no  sabes  de  mí  mal 
Ni  de  mi  angustia  moríale ; 
Yo  te  pedí  la  licencia 
Para  mi  muerte  buscare. 
Pues  vo  la  hallé ,  señora , 
A  nadie  debo  culpare. 
Cuanto  mas  á  ti ,  mi  bien, 

Sne  no  me  la  queríais  daré; 
as  cuando  mas  no  pediste 
Bien  sentí  tu  gran  pesare 
En  la  fe  de  tu  querer. 
Según  te  vi  demostrare. 
:  Esposa  mía  y  señora ! 
No  cures  de  me  esperare ; 
HasU  el  día  del  jiácio 
No  nos  podemos  juntare. 
Si  viviendo  me  quisiste, 
Al  morir  lo  has  de  mostrare, 
•No  en  hacer  grandes  extremos. 
Mas  por  el  alma  rogare. 
¡  Oh  mí  primo  Montesinos! 
i  Infante  Don  Meriane ! 
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tDesheclia  es  Ul  oompafiia » 
Bu  qae  soliamos  andire ! 

ÍTa  no  esperéis  mas  de  verme, 
fo  os  cilmple  ya  mas  buscare. 
Se  en  balde  trabajaréis 
es  no  me  podréis  hallare! 
I  Oh  esforzado  Don  Renaldos! 
I  Oh  buen  paladín  Roldane ! 
¡  Oh  valiente  Don  Urgel !    . 
¡  Oh  Don  Ricardo  Normanle ! 
)  Oh  marques  Don  Oliveros  I 
I  Oh  Durandarte  el  galaoe  I 
I  Oh  archiduque  Doo  Estoifo  t 
¡Oh  gran  duque  de  Milano! 
¿D6nde  sois  todos  vosotros? 
I  Mo  venis  á  roe  ayudare  1 

LOh  emperador  cario  Magno, 
Q  bnen  seSor  naturale. 
Si  8iq>ieses  tü  mi  muerte 
G^mo  la  barias  vengare  1 
Anncfüe  roe  mató  tu  iujo 
Justicia  quieras  guardare» 
Pues  me  mató  á  traición 
Viniéndole  acompañare. 
I  Oh  principe  Don  Cariólo! 

Qué  ira  tan  desiguale 

Te  movió  sobre  tal  caso 
A  querenne  asi  matare 
Rogindome  que  viniese 
Contigo  por  te  guardare? 
lOh  desventurado  vo , 
Cómo  venia  sin  cuidare 
Que  tan  alto  caballero 
Pudiese  hacer  tal  maldade! 
Pensando  venir  á  c^a 
Mi  muerte  vine  4  cazare. 
No  me  pesa  del  morir 
Pues  es  cosa  naturale , 
¡Mas  por  morir  como  muero 
Sin  merecerningun  male, 
Y  en  Ul  parte  donde  nunca 
La  mi  muerte  se  aabrae ! 
lOh  alto  Dios  poderoso. 
Justiciero  y  de  verdade, 
Sobre  mi  muerte  inocente 
Justicia  quieras  mostrare! 

ÍJDesta  inima  pecadora 
iuieras  haber  piedade ! 
¡Oh  triste  reina  mi  madre. 
Dios  te  quiera  consolare. 
Que  ya  es  quebrado  el  espejo 
En  que  te  solías  mirare ! 
Siempre  de  mi  recelabas 
Receñir  algún  pesare , 
I  Agora  de  aquí  adelante 
No  te  cumple  recelare ! 
En  las  justas  y  torneos 
Consejos  me  solías  dará,  . 
I  Agora  triste  en  la  muerte  • 
Ana  no  me  puedes  hablare ! 
t  Oh  noble  marques  de  MantuaS 
Mi  señor  tiocarnale! 
1  Dónde  estás  que  no  akí 
Mi  doloroso  quejare? 
I  Qué  nueva  tan  dolorosa 
Os  seré  j  de  gran  pesare 
XSuando  de  mi  no  supierdet 
Ni  me  pudierdes  hallare ! 
Hedstesme  heredero 
Por  vuestro  Esudo  heredare. 
1  Mas  TOS  16  habréis  de  ser  mié 
Aunque  sois  de  mas  edade  I     - 
I  Oh  mundo  desventurado; 
Nadie  debe  en  ti  liare : 
Al  que  mas  subido  tieoeg 
\  Mayor  calda  haces  darel— 
?^  Estas  palabras  didendo 
No  eesa  de  sospirare 
Sosi^os  muy  doloroiot 
Pan  el  eoraioo  qndNrara» 

T.  X. 


Turbado  estaba  el  Marques, 
No  pudo  mu  escuchare : 
El  corazón  se  le  aprieta, 
La  sangre  vuelto  se  le  hae. 
A  los  pies  del  caballero 
Junto  se  ftié  allegare; 
Con  la  voz  muy  alterada 
Empezóle  de  habí  are : 
— •  i  Qué  mal  tenéis ,  caballero  ? 
¿Qneredes  me  lo  contare? 
ifeneis  heridas  de  muerte, 
O  tenéis  oteo  algún  male?  • 
Cuando  lo  oyó  el  caballero 
La  cabeza  probó  alzare  : 
^  Pensó  que  era  su  escudero, 
Tal  respuesta!  le  fué  &  daré  : 
—¿Qué  dices,  amigo  mió? 
iTraes  con  quien  me  confesare? 
Que  ya  se  me  sale  el  alma ; 
La  vida  quiero  acabare  : 
Del  cuerpo  no  ten^o  pena, 
Que  el  auna  quema  salvare.*- 
Luego  le  entendió  el  Marques 
Por  otro  le  ftié  4  tomare  : 
Respondióle  muy  turbado 
Que  apenas  pudo  hablare  : 
-*Yo  no  soy  vuestro  criado. 
Nunca  comí  vuestro  pane  ¿ 
Antes  soy^  caballero 
Que  por  aqui  acerté  á  pasare  : 
Vuestras  voces  dolorosas 
Aqui  me  han  hecho  llegare 
A  saber  qué  mal  tenéis, 
O  de  qué  es  vuestro  penare. 
Pues  que  caballero  sois 
Querades  vos  esforzare , 
Que  para  esto  es  este  mundo 
Para  bien  y  mal  pasare. 
Decidme ,  señor»  quién  sois 
Y  de  qué  es  yuestro  male, 

?ue  SI  remediarse  puede 
o  os  prometo  de  ayudare  : 
No  dudéis,  buen  caballero. 
De  decirme  la  verdade.^ 
Tomara  en  si  Valdovinos, 
Respuesta  le  (taé  á  daré  : 
^~  Muchas  mercedes ,  señor, 
Por  la  buena  volmitade ; 
Mi  mal  es  crudo  y  de  muerte, 
No  se  puede  remediare. 
Veinte  y  dos  heridas  tengo 
Que  cada  una  es  morule ; . 
El  mayor  dolor  que  siento. 
Es  morir  en  tal  fugare , 
.  Do  no  se  sabrá  mi  muerte 
Para  poderse  vengare« 
Porque  me  han  muerto  4  traidon 
Sm  merescer  ningún  male. 
A  lo  que  habéis  preguntado 
Por  mi  fe  os  digo  verdade. 

Se  á  mi  dicen  valdovinos, 
e  el  Franco  solían  llamare :' 
o  soy  del  Rey  de  Dada , 
osoysuyocamale, 
Uno  de  los  doce  pares 
Que  á  la  mesa  comen  pane. 
.  Ca  reina  Doña  Ermelioa 
Es  mi  madre  naturale , 
El  noble  marques  de  Mantua 
Era  mi  tío  camale , 
Hermano  era  de  mi  padre 
Sin  en  nada  discrepare : 
La  linda  infanta  Sevilla 
Es  mi  esposa  sin  dudare : 
Hame  herido  Cariólo 
Su  hQo  del  Empmnte, 
Poraue  él  requirió  de  amores 
A  mi  esposa  con  maldade : 
Porque  no  le  dio  su  amor 
El  ea  mi  se  ftié  á  vengare       14 
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Pensando  óue  por  mi  maerta 
Con  ella  h^ia  de  casare. 
Hame  muerto  á  traición 
Tullendo  yo  á  le  guardare, 
Porqael  me  rogó  en  Paris 
Le  finiese  acompasare 
4  dar  fin  á  ona  agentara 
Kn  que  se  qneria  probare. 
Qoien  qnier  que  seáis,  caballero 
La  nueva  os  plega  llevare 
De  mi  desastrada  muerte 
AParls,esaciudade, 

Y  si  bácia  Paris  no  füerdes 
AMAntualairéisádare, 

SR*el  trabijo  que  ende  babreis 
uy  bien  os  lo  pagarane , 

Y  ai  no  quisierdes  paga 
Bien  se  os  agradecerae.  •-- 
Cuando  aquesto  ovó  el  Marques 
La  habla  peraido  nae, 

En  el  suelo  dio  consigo , 
La  espada  fué  arrojare, 
Las  barbas  de  la  su  cara 
Empezólas  de  arrancare. 
Los  sus  cabellos  muy  canos 
Comiénzalos  de  mesare. 
A  cabo  de  una  oran  pieza 
En  pié -se  iíié  á  levantare ; 
Allegóse  al  caballero  • 

Por  las  armas  le  quitare. 
Desque  le  quitó  el  almete 
Comenzóle  de  mirare : 
Estaba  en  sangre  bañado, 
Con  la  color  muy  mortale : 
Estaba  desflourado, 
Ro  lo  podia  figurare, 
No  lo  podia  conoscer 
En  el  gesto  ni  el  hablare ; 
Dudando  estaba  dadando 
Si  era  mentira  ó  verdades 
Con  un  paño  que  traia 
La  cara  le  fué  á  limpiare; 
Desque  lo  hubo  limpiado 
Luego  conocido  lo  bae. 
En  la  boca  lo  besaba 
Mo  cesando  de  llorare , 
Las  palabras  que  decía 
Dolor  es  de  las  contare. 
—  I  Oh  sobrino  Valdovinos, 
Mi  buen  sobrino  camale  1 
I  Quién  os  trató  de  esta  suerte? 
I  Quién  os  tn^o  á  ul  lugare  ? 
1  Quién  es  el  que  á  vos  mató 
we  á  mi  vivo  fué  á  dejare  V 
nías  valiera  la  mi  muerte 
Que  la  vuestra  en  tal  edade ! 
¿No  me  conocéis,  sobrino? 
[Por  Dios  queraisme  hablare ! 
Yo  so?  el  triste  marques 

§ne  tío  soUades  llamare, 
o  soy  el  marques  de  Mantua 
Que  debo  de  reventare 
Llorando  la  vuestra  muerte 
Por  con  vida  no  quedare.  * 
]  Oh  desventurado  viejo  I 
i  Quién  me  podrá  conortare? 
Du*en  pérdida  tan  crecida 
Mas  dolor  es  consolare. 
Yo  la  muerte  de  mis  h^of 
GoU  vos  podría  olvidare. 
•Agora,  mi  buen  señor. 
De  nuevo  habré  de  llorare. 
A  vos  tenia  por  sobrino 
Para  mi  Esudo  heredare. 
Agora  por  mi  ventura 
Yo  vos  habré  de  enterrare.   • 
Sobrino,  de  aqui  adelante 
Yo  no  quiero  vivir  mase : 
Ten,  muerte,  cuando  quisieres, 
Ko  te  quieras  retardare ; 


I  Mas  al  que  menos  te  ( 
Le  huyes  por  mas  pebarel 

Í Quién  le  llevará  las  nuevas 
margas  de  gran  pesare 
A  la  triste  madre  vuestra? 
¿pulen  la  podrá  consolare? 
3iempre  lo  oi  decir. 
Agora  veo  ser  verdade, 

Sae  quien  larga  vida  vive 
ocho  mal  ha  de  pasare  : 
Por  un  placer  muy  pequeño 
Pesares  ha  de  gustare.— 
Destas  palabras  y  otras 
No  cesaba  de  hablare 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Sin  poderse  conortare. 
Esforzóse  Valdovinos 
Con  el  angustia  mortale; 
Cuando  conosció  á  su  tio 
Alivio  fuera  á  tomare : 
Tomóle  entrambas  las  maoof, 
Muy  recio  le  fué  apretare  : 
Disimulando  su  pena 
Comenzó  al  Marques  á  hablare: 
—  No  lloredos ,  señor  tio. 
Por  Dios  no  queráis  llorare. 
Que  me  dais  doblada  pena 

Y  al  ahna  hacéis  penare ; 
Mas  lo  que  yo  os  encomiendo 
Es  por  mi  queráis  rogare, 

Y  no  me  desamparéis 
En  este  esquivo  lugare ; 
Hasta  que  yo  haya  espirado, 
No  me  querades  dejare. 
Enoomiendoos  á  mi  madre 
Vos  la  queráis  consolare , 
Que  bien  creo  que  mi  muerte. 
Su  vida  habrá  de  acabare ; 
Encomiéndoos  á  mi  esposa, 
Por  ella  queráis  mirare ; 

El  mavor  dolor  que  siento 
Es  no  le  poder  hablare.— 
Ellos  estando  en  aquesto 
Su  escudero  fué  á  Uegare : 
Un  ermiuño  traia 
Que  en  el  bosque  ftaé  á  hallare» 
Hombre  de  muy  santa  vida 
Del  orden  sacerdotale. 
Cuando  llegó  el  ermitaño 
El  alba  quería  quebrare. 
•Esforzando  á  Valdovinos 
Comenzóle  amonestare 
Que  olvidando  aqueste  mundo 
De' Dios  se  quiera  acordare. 
Aparte  se  ftaé  el  Marques 
Por  daUes  mejor  lugare; 
El  escudero  á  otra  parte 
También  se  fuera  apartare  : 
El  llarques  de  quebrantado 
Gran  sueño  le  ftaé  á  tomare. 
Confesóse  Valdovinos 
A  toda  su  voluntado. 
Estando  en  su  oonfesioo. 
Ya  que  quería  acabare. 
Las  angustias  de  la  muerte 
Comienzan  de  le  aquejare  : 
Con  el  dolor  que  sentía 
Una  gran  voz  fuera  á  daré  : 
Llama  á  su  tío  el  Marques , 
Comenzó  asi  de  hablare  : 
—  Adiós,  adiós ,  mi  buen  tio, 
•  Adiós  os  queráis  quedare , 
Que  yo  me  voy  de  este  mtíndo 
Para  la  mi  cuenta  daré  : 
Lo  que  os  ruego  y  encomiendo 
No  lo  queráis  olvidare  : 
Dadme  vuestra  bendición , 
La  mano  para  besare.  — 
Luego  perdiera  el  sentido , 
Luego  perdierael  hablare 
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Lof  dientes  se  le  cerraron , 
Los  ojos  vuelto  se  le  bañe. 
Recordó  laego  el  Marques, 
A  él  se  fuera  á  llegare , 
Muchas  veces  lo  bendice 
No  ces^indo  de  llorare. 
Absolvióle  el  ermitaño ; 
Por  él  comienza  ¿  rezare. 

Y  4  cabo  de  poco  rato 
Valdovinos  fué  á  espirare. 
El  Marques  de  verlo  asi 
Amortesddo  se  hae. 
Consuélalo  el  ermitaño, 
Muchos  ejemplos  le  dae  : 
El  Marques  como  discreto 
Acuerdo  fuera  á  tomare , 
Pues  remediar  no  se  puede* 
A  haberse  de  conortare. 

Lo  que  hacia  el  escudero 

Lisuma  era  de  mirare ; 

Rascuñaba  la  su  cara, 

Sus  ropas  rasgado  bae. 

Sus  barbas  y  sus  cabellos 

Por  üern  los  va  á  lanzare. 

A  cabo  de  una  grsn  pieza , 

Que  ambos  cansados  estañe,         * 

El  Marques  al  ermiufto 

Comienza  de  preguntare : 

^-  Pidoos  por  Dios,  padre  honrado. 

Respuesta  me  queráis  daré  : 

iDónde  estamos ,  ó  en  qué  reino 

En  qué  seitorio  ó  lugare  ? 

¿Cómo  se  llama  esta  tierra? 

ÍCnya  es,  y  á  qué  mandare?  • 
I  ermitaño  responde  : 
—  Pláceme  de  voluntado  : 
Bebéis  de  saber,  señor, 

8ue  esta  tierra  sin  poblare 
tro  tiempo  fué  poblada, 
Despoblóse  por  gran  male. 
Por  batallas  muy  crueles 
Que  hubo  en  la  crisiiandade  : 
A  esta  llaman  la  Floresta 
Sin  ventura  y  de  pesare , 
Porque  nunca  caballero 
£n  ella  acaeció  entrare 
Que  saliese  sin  gran  daño 
O  desastre  desiguale. 
Esta  tierra  es  del  marques 
De  Mantua,  la  gran  ciudade  : 
Hasta  Mantua  son  cien  millas 
Sfai  poblado  ni  lugare. 
Sino  sola  una  ermita 
Que  á  seis  millas  de  aquí  estae, 
Donde  yo  baso  mi  vida 
Por  del  munao  me  apartare. 
El  mas  cercano  poblado 
A  veinte  millas  estae'; 
Es  una  villa  cercada 
Del  ducado  de  Milano. 
Ved  lo  que  queréis,  señor. 
En  que  yo  os  pueda  ayudare. 
Que  por  servicio  de  Dios 
Lo  haré  de  volunude , 

Y  por  vuestro  acatamiento, 

Y  por  haeer  carídade.— 

El  Marques  que  aquesto  oyera 
Comenzóle  de  rogare 
.Que  no  recibiese  pena 
De  con  el  cuerpo  quedare, 
Mientras  él  y  el  escudero 
El  caballo  Tan  buscare 
Que  alli  cerca  había  dejado 
En  un  prado  á  descansare. 
Plagóle  al  ermitaño 
Alli  haberlos  de  esperare  :  - 
El  Marones  y  el  escudero 
El  caballo  van  buscare : 
Por  el  camino  do  iban 


Comenzóle  á  pregnnure : 

—  Digasme,  ouen  escudero. 
Si  Dios  te  quiera  guardare , 
¿Qué  venia  tu  señor 

Por  esta  tierra  buscare , 

Y  por  qué  causa  lo  han  muerto, 

Y  quién  le  fuera  á  matare?  — 
Respondióle  el  escudero. 
Tal  respuesu  le  fué  á  daré  : 

—  Por  la  fe  oue  debo  á  Dios 
Yo  no  lo  pdeoo  pensare , 
Porque  no  lo  sé  ,•  señor ; 

Lo  que  vi  os  quiero  contare. 
Estando  dentro  en  Paris 
En  cortes  del  Emperante , 
El  principe  Doií  Carloto 
A  mi  señor  envió  4  llamare. 
Estuvieron  en  secreto 
Todo  el  dia  en  su  hablare ; 
Cuando  la  noche  cerró 
Ambos  se  fueron  armare. 
Cabalgaron  á  caballo. 
Salieron  de  la  ciudade 
Armados  de  todas  armas 
A  guisa  de  peleare . 
Yo  salí  con  Valdovino 

Y  con  Don  Carloto  un  pije  : 
Ayer  hubo  quince  días 
Salimos  d«  fa  ciudade. 
Luego  cuando  aquí  llegamos 
A  este  bosque  de  pesare. 
Mi  señor  y  Don  Carloto 
Mandaron  nos  esperare. 
Solos  se  entraron  los  dos 
Por  aquel  espeso  valle; 

El  paje  estaba  cansado, 
Gran  sueño  le  fué  á  tomare ; 
Yo  pensando  en  Valdovinos 
No  podia  reposare. 
Apárteme  del  camino, 
flii  un  árbol  fui  á  picare , 
A  todas  partes  miraba 
Cuando  los  vería  tomare. 
A  cabo  de  un  grande  rato 
Caballo  oi  relinchare , 
Vi  venir  tres  caballeril^ , 
Mi  señor  no  vi  tomare. 
Venían  bañados  en  sangre , 
Luego  vi  mala  señale ; 
El  uno  era  Don  Carloto , 
Los  dos  no  pude  notare. 
Con  grande  miedo  que  tenia 
No  los  osé  preguntare 
Do  quedaba  Valdo\inos , 
Do  le  fueran  á  dejare : 
Mas  abayéme  del  árbol , 
Entré  por  aquel  pinare ; 
Desque  los  vi  trasponer 
Yo  comencé  de  buscare 
A  mi  señor  Valdovinos , 
Mas  no  lo  podia  hallare  : 
El  rastro  de  los  caballos 
No  dejaba  de  mirare. 
A  la  entrada  de-un  llano, 
Al  pasar  de  un  arénale , 
Vi  huella  de  otro  caballo. 
Lo  cual  me  pareció  male ; 
Vi  mucha  sangre  por  tierra ,. 
De  que  mé  f|ai  á  espantare ; 
En  la  orilla  del  rio 
El  caballo  fui  á  hallare, 
Mas  adelante  no  mucho 
A  Valdovinos  vi  estare. 
Boca  abijo  estaba  en  (ierra. 
Ya  casi  aueria  espirare. 
Todo  cubierto  de  sangre 
Que  apenas  podia  hablare. 
Levantáralo  de  tierra « 
Gomencéle  de  limpiare ; 
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Por  sefiaf  me  demandó 
Coofesor  fbese  á  bascare.  • 
Esto  es ,  Doble  señor, 
Lo  qae  sé  deste  gran  mate.  — 
En  estas  cosas  hablando 
El  caballo  cantonare, 
Cabalgó  en  él  el  Marques , 

Y  &  las  ancas  le  fué  á  tomare: 
A  do  quedó  el  ermltafio 
Presto  tomado  se  bañe. 
.Desque  bablaron  un  rato 

Acuerdo  van  &  tomare 
Que  sé  fuesen  á  la  ermita , 

Y  el  cuerpo  alU  lo  llevare. 
Pénenlo  encima  el  caballo , 
Nadie  quiso  cabalgare: 
El  ermltafio  los  guia , 
Comienzan  de  caminare ; 
Llevan  vía  de  la  ermita 
Aprisa  y  no  de  vagare. 
Desque  aUá  hubieron  llegado 
Yan  el  cuerpo  desarmare. 
Quince  lanzadas  tenia, 
Cada  una  era  roorUle, 
Que  de  la  menor  de  todas 
Ninguno  podría  escapare. 
Cuando  asi  lo  fió  el  Marques 
Traspasóse  de  pesare , 
\  &  cabo  de  una  aran  pieza 
Un  gran  suspiro  fué  4  daré. 
Entró  dentro  en  la  capilla. 
De  rodillas  se  fué  á  hincare » 
Puso  la  mano  en  un  ara 

?ae  esuba  sobre  el  alure , 
en  los  pies  de  un  crucifijo 
Jurando ,  empezó  de  hablare  : 
—  Juro  por  Dios  poderoso*. 
Por  SanU  María  su  Madre , 
Y  al  santo  Sacramento 
Que  aqui  suelen  celebrare » 
De  nunca  peinar  mis  canias  » 
Ni  las  mis  barbas  corUre; 
De  no  vestir  otras  ropas , 
Ni  ronovar  mi  calzare; 
De  no  entrar  en  poblado, 
Ni  las'armas  me  qniUre, 
Sino  ftaere  una  hora 
Para  mi  cuerpo  limpiare; 
De  DO  comer  en  manteles. 
Ni  á  mesa  me  asentare, 
Hasta  matar  i  Carloto 
Por  justicia  ó  peleare . 
O  morir  en  la  demanda 
Manteniendo  la  verdade : 

Y  si  justicia  me  niega 
Sobre  esU  un  gran  maldade 
De  con  mi  Esudo  y  persona 
Contra  Francia  guerreare, 

Y  manteniendo  la  guerra 
Morir  ó  vencer  sin  pare. 

Y  por  este  juramento 
Prometo  de  no  enterrare 
El  cuerpo  de  Valdovinos 
HasU  su  muerte  vengare.— 
De  que  aquesto  hubo  jurado 
Mostró  no  sentir  pesare ; 
Bogando  está  al  ermiufio 
Qaele  quisiese  ayudare 
Para  llevar  aquel  cuerpo 

Al  mas  cercano  logare. 
El  ermitaño  piadoso 
Su  bestia  le  fué  á  dejare; 
Amortajaron  el  cuerpo , 
En  ella  lo  van  ¿.posare : 
Con  armas  de  Valdovinos 
El  Marques  se  fué  á  armare  : 
Cabalgara  en  su  caballo , 
Comienza  de  camioaie. 
CamlDO  viu  de  b  villa 
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Qoe  arriba  oistes  nombrare  . 
Con  él  iba  el  ermitaño 
Por  el  camino  mostrare. 
Antes  que  á  la  villa  lleguen 
XJná  abadía  van  hallare 
De  la  orden  de  San  Bernardo 
Qae  en  una  montaña  esta^ ,  . 

*  A  la  bajada  de  un  puerio 

Y  á  la  entrada  de  un  tugare. 
Allá  se  fué  el  Marques 

Y  allí  acordó  quedare 
Por  estar  mas  encubierto, 

Y  el  cuerpo  en  guarda  dejare , 
HasU  hacelle  un  atabud 

Y  habello  de  embalsamare. 
.     Al  ermiufio  rogaba 

Dineros  quiera  tomare ; 
,     Desque  dineros  no  quiso 
'     Sus  ricas  joyas  le  dae  : 
'      No  quiso  ninguna  cosa , 

Su  bestia  fue  á  demandare  : 

Despidióse  del  Marques , 

A  Dios  le  fué  á  encomendare. 

Después  de  ser  despedido 

Para  su  ermiu  se  vae  ; 

Por  el  eamino  do  vuelve 

*  A  muchos  topado  hae 
Que  al  Marques  iban  buscando , 
Llorando  por  le  hallare. 

.    Muchos  por  él  preguntaban , 

Las  señales  ciertas  dañe , 

Por  las  señas  que  le  dieron 
.    El  conocido  le  nae, 

Y  á  todos  les  respondía  : 

—  Yo  os  digo  cierto  verdade, 
'    Que  un  hombre  de  tales  señas , 

Que  no  sé  quién  es  ni  cuále , 

Dos  dias  ha  oue  le  acompaño 

Sin  saber  adonde  vae  : 

Déjelo  en  un  abadia 

Que  dicen  de  Fl()res  Valle, 

Coa  un  caballero  muerto 

Que  acaso  fuera  á  hallare  : 

Si  allá  queréis  ir,  señores, 

Hallaréislo  de  verdade. 

( CantUmero  de  Romaitcet.  —  It  SíIm  ie  tartot 
SSíwS.-Jt.  Floresta  ievanosRonumeet.i 

1  Aanaae  PelUcer  dice  en  las  noUs  del  C«íÍ««í  <P«  ?*• 
romanSífmpiSo  en  AlcaW ,  en  1598,  es  de  Jerónimo  JS^Wo . 
íHíSoVineeste  fué.  cuando  mas,  un  «l^fí  fl»;  JJ^JS^J 
modiacó  el  antiguo.  El  romance  forma  nn  bellf simo  cnadro  fle 
estambres  caballerescas  y  de  *enümientos  Interesinles.^^^^ 
wt  su  naturalidad  y  sencifleí  snspenden  el  4nimo.  y  le  elmn 
ría  teiSne  las  situaciones  que  halla  el  poeta.  Nada  pareja 
UXdSni  UüK^^^^  los'cplorcs  «J 1»  if  »^* ^Í^'J; 
flciosa ;  pero  allí  está  «tratado  el  coraion .  ««5  P";  "?"' " 
abandona  á  la  natnraleía.  Este  y  los  dos  «V/.SKí  ,  ¿  in 
trilogía  de  romances  sobre  la  muerte  de  Valdovinos  y  su  ven- 
tensa. 

t  IÁ>Ba  d»  Veg»  híio  BU  comedia  con  Utnlo  de  W  ^"S**' 


Aa  múÉÍMü    la  cual  se  neiía  cu  w  y*tvGM  •vtmw  m^*  -■«  —  -^ — -- 

dranSücas,  cuyo  asunto  es  el  mismo  de  estos  romiaces  de 
Valdovinos.  ..«.,.• 

8  Acaso  de  aan(  tomó  Cervantes  la  idea  de  lo  que  blio  Sandio 
euand?  w  apírV  de  Don  Quijote  en  SieiTa-Morena.p«  poder 
á  su  vuelto  bailar  el  camino  de  encontrarle.  {Quijote,  parU  i.\ 
eep»  XXV.)  0 

*  Este  pasaje  pone  Cenantes  en  boca  de  pon  Quijote 
(»«r£  l.%  Soírv);pero  sin  duda  según  una  lección  mas  mo- 
leraa,  eomo  puede  inferirse  de  su  lenguaje,  y  dice : 

Dónde  estás,  sefiOra  mía, 
^ue  no  te  duele  mi  malT 
J  no  Id  sabes,  seflora, 
O  eres  falsa  y  desleal. 
1  Eite  verso  y  el  qua sigue,  tombien  Jo»POM  ferjlntes  con 
laedoB  mas  moderna,  en  el  eof,  v.  P^tei.iJet  W(«ff-^ 

•  Este  es  el  juramento  que  recuerda  Carentes  en  el  eapt- 
»i,pvUi.*  del  Quiote, 
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iAMánimoK) 

De  Manma  saleo  apriesa 
Sin  uurdanxa  ni  tagare 
Ese  noble  conde  Dirlos , 
Visorey  de  allende  mare, 
Con  el  duqne  Don  Sansón, 
De  Picardía  natnrale : 
Cunino  fan  de  París, 
Annqae  ninguno  lo  salye , 
Qa*d  marques  Danés  Urgel 
Los  envía  con  mensaje 
A  ese  alto  Emperador 
Que  estaba  en  París  la  grande. 
Uegados  son  á  París 
Sin  macho  tiempo  tardare. 
Caballeros  son  de  estima , 
De  ffrande  estado  ▼  linaje , 
De  u»  doce  que  ¿  la  mesa 
Redonda  comían  pane. 
Los  grandes  qoe  lo  supieron  ' 
Salen  por  los  compañare. 
Cuando  entraron  en  París 
Vanse  al  palacio  reale ; 
Preguntan  por  el  Emperador 
^  Para  babelle  de  hablare ': 
De  que  lo  supo  Don  Carlos 
Luego  los  mandó  entrare ; 
Desque  son  delante  del 
Las  rodillas  van  bincare ; 
Demandáronle  las  manos  ^ 
Mas  no  se  las  quiso  daré ; 
Mandóles  ahar  de  tierra, 
Comenzólos  preguntare : 
— ¿  De  dónde  venides ,  Dtique  t    • 
I  ve  qué  parte  ó  qué  lugarte  T 
4  Dónde  habéis  estado ,  Conde  ?j 
1  Venia  de  allende  la  mare?— 
Respondieronr  ambos  luntos , 
Presta  tal  respuesta  dañe  : 

—  En  Francia  habernos  estado », 
En  Mantua ,  esa  ciudade , 

Con  el  marques  Danés  Urgel 
Por  le  haber  de  acompasare ; 
La  embijada  que  traemos , 
Sefior,  queráis! a  escuchare  : 
Mandad  salir  todos  fuera , 
No  quede  sído  Roldane , 
t}ue  después  siendo  contento. 
Sien  se  podrá  publicare.  — 
Todos  se  salieron  luego 
De  la  cámara  reale , 
Todos  cuatro  quedan  soles , 
Las  puertas  mandan  cerrare. 
De  rodillas  por  el  suelo 
El  Conde  comenzó  á  hablare  : 

—  \  Oh  muy  alto  Emperador, 
Sacra  real  majestade ! 

Tu  vasallo  soy,  sefior, 

Y  de  Francia  naturale ; 
Pues  vengo  por  mensajero 
Licencia  me  manda  daré 
Para  decir.mi  embajada, 
Si  no  Tecibes  pesare:  — 
Respondió  el  Emperador 
Sin  el  semblante  mudare  : 

—  Decid ,  Conde,  qué  querds. 
Pues  no  os  cumple  recelare ;     . 
Bien  sabéis  qu'el  mensajero 
Licencia  tiene  de  hablare  : 

Al  amigo  y  enemigo 
Siempre  se  debe  escuchare , 
Por  amistad  al  amigo , 

Y  al  otro  por  se  avisare.— 
Levantóse  lueso  el  Conde, 
Uua  carta  fué  a  mostrare, 


La  cual  era  de  creencia, 
Dióla  en  manos  de  Roldane : 
Comenzó  de  hacer  su  habla 
Con  discreto  razonare. 
—  Creyendo  hacer  mas  servicio 
A  tu  sacra  mijestade, 
Acepté,  señor,  el  cargo 
De  este  mensaje  explicare » 
Porque  sin  pasión  ninguna 
La  verdad  podré  contare. 
Según  que  vengo  informado  i 
Sin  aSadir  ni  quitare. 
La  embijada  que  yo  traigo 
Es  Justicia  demandare 
Del  iníiinte  Don  Carióte» 
Tu  propio  hijo  carnale. 
Dicen  que  él  mató  sin  enipa 
A  Valdovmofi  el  infante, 
Hqo  del  buen  rey  de  Dada, 
Tu  vasallo  naturale ;   - 

Y  matóle  con  aleve . 
Con  engaño  y  falsedade , 
Rogándolo  que  se  fuese 
Con  él  á  le^compañare. 
Por  casarse  con  su  esposa 
Dicen  que  le  fué  á  matare  : 
De  este  deUto  se  qneiap 
Muchos  hombres  de  linaje, 

§ue  son  parientes  del  muerto, 
se  sienten  de  tal  male. 
El  marques  Danés  Ur^el 
Se  muestra  mas  principale, 
Por  ser  tio  de  Valdovinos, 
Hermano  del  Bey  su  padre. 
Demás  de  ser  su  pariente , 
Tiene  muy  mayor  pesare . 
Porque  lo  hallo  herido. 
Casi  á  punto  de  espirare. 
En  un  bosque  muy  esquivo,  . 
Apartado  de  logare. 
El  mismo  le  contó  el  caso, 
A  él  se  fué  encomendare, 
En  sus  brazos  espiró. 
Razón  es  no  le  olvidare  : 

Y  ese  maestre  de  Rodas 
Urgel  de  la  fuerza  grande. 
Que  es  primo  del  Marques, 
fio  también  del  Infante  : 

Y  ese  duque  de  Bavielra 
Don  Naimo  el  slngulare. 
Abuelo  de  ValdovToos, 
Padre  camal  de  su  madre : 

Y  ese  rey  de  Sansueña , 
Tu  vasallo  naturale , 
Padre  de  la  infanU  Sevilla 
Que  cristiana  se  fué  á  tornare 
Por  amor  de  Valdovinos 
Para  con  él  se  casare; 

Y  otros  muchos  caballeros 
También  se  van  á  quejare , 
Los  UDOS  por  parentesco , 
Los  otros  por  amistado ; 
Sobre  todos  esa  reina 

'  DofiaErmelina,  su  madre. 

Tus  naturales  y  extraños 
.   También  te  envían  á  suplicar* 

Que  si  tu  hijo  los  mata 

I^Quién  los  na  de  delénsare? 
.  Si  no  mantienes  justicia 

Dejarán  su  naturale, 

Y  se  partirán  de  Franela 
A -otros  reinos  á  morare. 
El  caso  es  abominable, 

Y  terrible  de  contare; 

Y  si  tal  cosa  es ,  sefiorv,    • 
Bienio  debefl(  castigare. 
Acuérdate  de  Trajano 

En  la  justicia  cnardare , 
Que  no  dejó  nn  castigo 
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Sa  único  bQo  carnale ; 
Aunque  perdonó  la  parte , 
El  no  quiso  perdonare. 
Si  niegas ,  señor,  justicia, 
Mi^icbo  te  podrán  culpare. 
Que  tal  caso  como  este 
No  es  para  dejar  pasare. 
¡Mira  bien,  señor,  en  ello! 
Respuesta  nos  manda  daré.  — 
Turbóse  el  Emperador, 
Que  apenas  puao  hablare : 
La  mano  tenia  en  la  barba, 
Muy  pensativo  ademase. 
A  cabo  de  una  gran  pieza 
Tal  respuesu  le  fué  k  daré  : 
— ¡  Si  lo  que  babeis  dicho.  Conde» 
Se  puede  hacer  verdade , 
Mas  quisiera  que  mi  hijo 
Fuera  el  muerto  sin  dudare ! 
El  morir  es  una  cosli 
Que  á  todos  es  naturale, 
La  memoria  queda  viva 
Del  que  muere  sin  fealdade; 
Del  que  vive  deshonrado 
Se  debe  tener  pesare,       • 
Poraue  asi  viviendo  muere 
Olvidado  de  bondade. 
Decílde,  Conde,  al  Marques 

Y  á  cuantos  con  él  esune , 
Que  el  pesar  que  desto  tengo 
No  lo  puedo  demostrare  : 
Mas  yo  daré  tal  ejemplo 

JBd  esta  muerte  vengare , 
Que  la  pena  del  delito 
SobrepvÚ®  ^  Ift  maldade^ 
Porque  todos  se  escarmienteD 
Cnautos  lo  oyeren  nombrare. 
Vengan  á  pedir  justicia , 
Que  yo  la  naré  guardare 
GomQ  es  coituinbre  de  Francia 
Usada  de  antigua  edáde : 
Si  buena  verdad  trujeren 
En  mi  corte  se  verae ; 
Do  mi  persona  estuviere 
La  justicia  será  iguale , 
Asi  al  pobre  como  al  rico. 
Asi  al  chico  como  al  grande » 

Y  también  al  extrai^ero. 
Como  ai  propio  naturale. 
Mas  quiero  aejar  memoria 
De  grande  riguridade, 

'  Que  dejar  sin  dar  castigo , 

'Al  que  comete  maldade. 
Aunque  sea  mi  propio  bQo 
Que  me  tenia  de  here<larc.— 
Cuando  esto  ovó  el  Conde 
Las  manos  le  fué  á  besaré ; 
Alabandojsu  respuesta , 
El  Duque  comenzó  hablare  : 
Siempre ,  señor,  confiamos 
De  tu  ínclita  bondade 
Que  por  mantener  justicia 
Tal  respuesta  hablas  de  daré ; 
Mas  porque  el  caso  requiere 
Ea  SI  mesmo  gravedade , 

Y  por  ser  cosa  de  hijo 
T6  no  lo  debes  juKffare, 
El  marques  Danés  iJrgel 
Te  envia  á  suplicare. 

Que  porque  éuiene  jurado 
De  en  poblado  nunca  entrare 
Hasta  que  alcance  derecho 
De  Carloto  el  infanta, 

Y  él  mismo  tiene  de  ser 
El  que  lo  ha  de  acusare , 
Que  no  quieras  ser  presente 
Para  haber  de  sentenciare ; 
Mas  que  nombres  caballeros 
Que  puedan  determinare » 


Según  costumbre  de  Francia 
Entre  hombres  de  linaje, 

Y  que  los  que  señaláredes 
Para  este  caso  mirare , 
Sean  caballeros  de  estado 
De  tu  consejo  imperiale , 

Y  que  ba^an  juramento 
De  administrar  la  verdade , 

Y  tu  majestad  provea  ' 
De  señalar  un  fugare 

En  el  campo,  sin  poblado, 
A  do  se  haya  de  juzgare 
Para  oir  ambas  las  parces 
Hasta  ejecución  finale. 
Porque  el  Marques  trae  gente . 
Para  se  haber  de  guardare 
De  quien  algo  le  quisiere 
.Y  le  hubiere  de  enojare , 

Y  sus  parientes  y  amigos 
Vienen  por  le  acompañare , 

Y  entre  ellos  viene  Reualdos, 
El  señor  de  Montaivane , 

El  cual  está  puesto  en  bandor 
Con  tu  sobrino  Roldane. 
Porque  no  sabe  el  Marques 
Si  recibirás  pesare , 
No  quiere  venir  con  gentes 
Sin  saber  tu  voluntaoc. 
Pues  viene  á  pedir  justicia 

Y  no  para  guerreare ; 
Pide ,  señor,  le  asegures 

Y  á  cuantos  con  él  vernane, 
Mientras  que  el  pleito  durare 
Seguro  les  mandes  daré 
Para  venida  y  estada , 

Y  después  para  tomare , 

No  porque  él  tema  á  ninguno. 
Ni  nava  de  quién  se  recelare  \ 
Mas  por  cumplir  lo  que  debe 
A  tu  sacra  maj estado. 
D*esta  manera,  señor. 
El  vendrá  sin  detardare, 
Que  ya  es  partido  de  Mantua, 
No  cesa  de  caminare. 
Don  Renaldos  le  aposenta 
Sin  hacer  daño  ni  male , 
En  tierras  de  señoríos 
Todos  recaudo  le  dañe , 
Pagando  de  sus  dineros 
Lo  acostumbrado  pagare. 
Para  pasar  por  tus  tierras 
Licencia  les  manda  daré , 

Y  todos  los  bastimentos 
Que  hubieren  necesidade ; 
Pagando  lo  que  valiere 
No  se  les  deb^n  negare.  — 
Al  Emperador  le  plugo, 

.  Todo  lo  fué  asi  otorgare  : 
—  El  Marques  venga  seguro 
y  cuántos  con  él  vemanen  . 
Venga  siquiera  de  guerra, 
O  como  le  placeare , 
Yo  lo  tomo  so  mi  amparo. 
So  mi  corona  reale. 
Porque  mas  seguro  venga 
Este  mi  anillo  tomado; 
Todo  lo  que  yo  os  prometo 
Siempre  bailaréis  verdade : 
La  Ucencia  que  pedís 
Soy  contento  de  os  la  daré ; 
Ordenado  á  vuestra  guisa. 
Que  asi  lo  quiero  firmare.— 
Sacó  un  anfllo  de  oco 
Con  el  sello  impértale ; 
El  Duque  lo  tomó  luego 
Las  manos  le  (üé  á  besare. 
Del  Emperador  se  despiden , 
A  sus  posadas  se  vane  . 
Don  Roldan  quedó  enojado , 


Digitized  by 


Google 


BOMAMGSS  M  U8  CRÓNICAS  CABALLERESCAS. 


2iS 


Hat  DO  lo  quiso  mostrare. 
Lufgo  86  supo  en  la  corte 
Todo  k)  ^ne  fué  á  pasare , 
La  emlMoada  que  traian. 
Lo  que  Yenian  4  demandare. 
Hudio  pesó  á  Don  Garloto, 
Quiérelo  disimulare ; 
Fuese  al  Emperador 
A  haberse  de  desculpare  ; 
Mm  nunca  lo  quiso  oír 
Steo  en  consejo  reale. 
La  audiencia  que  le  dio 
Fué  mandarlo  aprisionare 
Huta  ser  determinada 
Por  su  corte  la.  verdade. 
Preso  ya  y  puesto  á  recaudo» 
En  guarda  lo  fuera  daré 
A  DoB  Renaldos  de  Belanda , 
Que  Ayuelos  suelen  llamare, 
Gran  Condestable  de  Francia» 

Y  en  cortet  grau  Senescale. 
Mucho  pesaba  á  los  grandes 
Que  letenian  amistade, 
Sobre  todos  le  pesaba 

A  ese  paladín  Roldane. 
Todos  ñuscaban  maneras 
Para  le  haber  de  solure. 
Mas  uunca  el  Emperador 
A  alguno  quiso  escuchare  : 
Cnanto  mas  por  él  le  ruegan  » 
Tanto  mas  lo  hace  guardare. 
Cada  dia  entra  en  consejo » 
Las  leyes  hacia  mirare , 
Quien  tal  crimen  cometía 
Qué  pénale  habia  de  daré. 
Estando  en  esto  las  cosas 
Bl  Marques  fuera  á  llegare 
A  tres  millas  de  París 
A  fista  de  la  ciudade : 
No  quiso  pasar  delante , 
Mandó  asentar  su  reale. 
Aposentóle  Renaldos 
Ribera  de  un  riocaudale» 
Do  mejor  le  pareció 

Y  mu  seguro  lugare , 

Y  él  adelante  pasó 
Una  milla  ó  poco  mase. 
Armaron  luego  su  tienda , 
Stt  bandera  mandó  alzare : 
La  gente  de  la  chidad 
Todos  iban  á  mirare 

Bl  gran  campo  del  Marques » 
Su  concierto  singulare , 
La  diversidad  de  gentes, 
La  orden  qu*el  Marques  trae. 
Muchos  grandes  y  señores 
Al  Marques  iban  á  hablare 
Por  probar  algnn  concierto 

Y  saber  su  yolunlade. 

El  estábase  en  su  tienda » 
Bu  aquel  estado  grande , 
Armado  de  todas  armas,    • 

Y  descidDieria  Is  face , 
El  atahud  allf  delante 

Por  mas  dolor  demostrare. 
La  madre  de  Valdovinos 

Y  ia  esposa  allí  á  la  pare 
De  aquella  forma  y  manera 

^  arriba  oistes  nombrare, 
que  yenian  á  la  tienda 
Para  el  Marques  visitare , 
De  que  le  veían  armado 

Y  de  aquella  forma  estare , 
Hablan  del  compasión , 
Llegaban  por  le  hablare. ' 
Recebialos  muy  bien , 
Cabe  él  los  hacia  sentare ; 
Bl  caso  como  pasara 

A  todos  ibe  &  contare. 


Cuando  elgo  le  rogaban 
Mostraba  mucho  pesare ; 
Rogaba  con  cortesía 
Le  quisiesen  perdonare 
Per  no  poder  complacerlos 
Como  era  su  voluntade , 
Porqué  él  se  habia  quitado 
Sobre  esto  la  libertade. 
El  Juramento  que  hizo 
A  todos  hacia  mostrare. 
Porque  no  tuviesen  causa 
Sobre  ello  de  importunare. 
Loe  grandes  que  allí  venían 
No  le  querían  fatigare , 
NI  querían  sobre  ul  caso 
El  su  dolor  renovare. 
Volvíanse  para  París 
Pensativos  ademase, 
Diciendo  tener  razón 
Bl  Marques.de  se  vengare 
De  un  tan  grave  delito , 

Y  hacello  bien  castigare. 
Quando  el  Emperador  supo 
Que  el  Marques  fuera  á  llegare. 
Mandó  llamar  al  consejo 

En  su  palacio  ímperíale. 
Mandó  cuando  fueron  juntos 
*     Los  emb^adores  llamare : 
La  embajada  que  trajeron 
Tornasen  á  recontare. 
Levantóse  el  conde  Dirlos 
Comenzóla  de  explicare : 
De  que  la  hubo  acabado 
Tomóse  luego  i  sentare. 
Todos  se  maravillaban 
De  oir  tan  gran  máldade  * 
Por  amor  del  Emperador 
Todos  recibían  pesare ; 
Mirábanse  unos  4  otros, 
A  todos  parecía  male. 
Antes  que  hablase  ninguno 
El  Emperador  ftié  hablare  : 
-—  Lo  que  aquí  pide  el  Marques 
Por  primero  y  príncipale, 
Es  que  yo  le  nombre  jueces 
Para  esto  determinare : 
Por  ser  caso  de  Carloto 
Presente  no  quiero  estare ; 
Para  mejor  sefialarlos 
Yo  les  daré  potestade 
Que  administren  la  justida 
Bd  su  conciepcía  y  verdade.— 
,A  todos  está  mirando, 

Y  empiézales  de  hablare  : 

—  Los  jueces^que  yo  le  nombro  * 
Para  Justicia  guardane 
El  uno  es  Dardin  Dardefia, 
Que  Delíin  suelen  llamare , 
De  tre^estados  de  Francia, 
-  E(  primero  en  consejare  : 
Bl  otro  el  conde  de  Flándes, 
Don  Alberto  el  singulare. 
Uno  de  loe  tres  estados, 

Y  primero,  en  el  mandare : 
Otro  el  duque  de  Borgofia, 
Primero  estado  en  juzgare, 

.   Riguroso  V  Justiciero, 
Bn  mb  reinos  príncipale  : 
Bl  otro  el  duque  Don  Carlos, 
MI  iaroento  genérale : 
Otro  el  duque  de  Borbon , 
Mi  cufiado  Don  Grimalte  : 
Bl  otro  el  conde  de  j>'oy, 

Y  el  bueo  viejo  Don  Bettrane  : 
Otro  sea  Don  Reynero 
Llamado  duque  de  Aste, 

Y  el  conde  Don'Galalon 
De  Alemana  príncipale : 
Otro  el  dnque  Vibiaiio 
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De  Agramontd  naturales  . 
AsisteDte  de  mi  corte 
Para  loa  pleitos  Juzgare  : 
Otro  el  daqne  de  Saboya, 
Que  Tenturas  fué  á  buscare, 

Y  en  las  mas  partes  del  mondo 
Trances  ha  visto  pasare  : 
Otro  el  duque  de  Ferrara » 
Esa  nombrada  cludade« 

Don  Amao  el  gran  Bastardo , 
Asi  se  hace  inütulare  : 
Otro  sea  Don  Guarínos, 
Abnirante  de  la  mare , 
De  todas 'flotas  y  armadas 
Sobre  todos  geperale. 

Y  nombro  por  presidente 
Para  en  mi  lugar  estare 
Don  Renaldos  de  Belaoda. 
De  Francia  gran  condestaole. 
Para  ello  le  doy  mi  cetro» 
Poder  soluto  en  mandare. 
Todos  estos  Juntos  puedan 
AbsoWer  y  sentenciare 

Esto  que  pide  el  marques 
Gomo  se  aebe  juzgare, 
Si  por  prueba  de  testigos 
O  trance  de  peleare. 
Yo  les  doy^mi  comisión 
Con  poder  y  facultade , 
Que  la  sentencia  que  dieren 
La  puedan  ejecutare , 
Según  costumbre  de  Frandat 
.   Por  su  propia  autoridade. 
Dando  la  pena  y  castigo 
A  quien  la  hubieren  de  daré, 
Así  por  Tia  de  Justicia, 
Como  pr  en  campo  entrare , 
Al  cual  puedan  ser  presentes, 

Y  en  mi  nombre  asegurare 
Al  marqués  Danés  Urgel 

Y  a  cuantos  con  él  estañe , 
Mas  que  á  mi  persona  propia 
Nadie  pueda  aemandare.— 
Asi  como  aqui  lo  dijo 

A  todos  lo  va  á  mandare , 
So  pena  de  ser  traidor 
Quien  lo  osare  quebrantare. 

( Cancionero  de  Romaneet,  —  It.  Sih»  de  f^tíot 
Romttneet,-^  IL  Floretta  de  fariot  RomMeet,) 

4  En  li  eomaeridon  de  tftnlos  y  prioeipatfos  que  a<iai  atri 
baye  el  poeta  A  los  jaeces  nombraaos  por  el  Bmperador,  se 
cometen  mnltitnd  de  anacronismos. 


357. 

VA1J>0VIR08.— fíl. 
SniTBMCU  bAOA  COimu  DOR  GUUOTO. 

[Anónimo  ^) 

En  el  nombre  de  Jesús 
Que  todo  el  mundo  ha  formado , 
Y  de  la  Virgen  su  Madre, 

8ne  de  niño  lo  ha  criado  : 
esotros  Dardin  Dardefia, 
Delfin  en  Francia  llamado; 
Don  Alberto  y  Don  Reynero, 
De  tres  estados  nombrado : 
El  conde  de  Flandes  viejo. 
Consejero  delegado, 
Con  el  duque  de  BorgoBa , 
El  primero  en  el  Juzgado , 
Con  el  buen  duque  Don  Garios, 
El  regente,  el  sargentado; 
Con  el  duque  de  Borbon 
Don  Grimalte,  fiel  cufiado 
Del  muy  alto  Emperador, 
Con  la  su  hermana  casado; 


El  buen  vleio  Don  Beltrane 
Con  el  conde  de  Poyzano, 

Y  el  conde  Don  Galalon, 
Con  el  duque  de  Vibiano ; 
Con  el  duque  de  Saboya, 
Que  venturas  ha  buscado; 
Con  el  duque  de  Ferrara 
Don  Amao ,  el  gran  Bastardo ; 
El  almirante  Guarinos, 

En  los  mares  estimado ; 
Don  Renaldos  de  pelanda , 
Condestable  diputado 
En  el  lugar  y  mandar 
Del  sumo  emperador  Cario  : 
Todos  Juntos  en  consejo 

Y  acuerdo  deliberado, 
Vista  la  requisición 

Qu*el  buen  Marques  nos  ha  dado ; 
vista  también  la  demanda 
Qu*él  mesmo  ha  procesado ; 
Vistas  todas  las  respuestas 
Que  Don  Garlólo  ha  enviado,  « 
El  proceso  todo  entero 
Con  gran  fe  desaminado. 
Lo  que  venia  de  justicia 

Y  de  derecho  mirado, 
NI  al  uno  por  el  otro 
El  derecho  no  quitado ; 
Teniendo  á  Dios  en  la  piensa 

Y  en  los  ojos  presentado : 
Visto  que  claro  paresce 
Por  lo  que  se  ha  alegado , 
Que  según  la  ley  divina 

t  Quien  mau  ha  de  ser  matad6 
Con  cuchillo  ó  sin  cuchillo 
A  tal  acto  ejercitado; 

Y  visto  que  traición 
Don  Carloto  ha  intentado 
En  matar  á  Valdovinos 
En  un  bosque  despoblado , 
Según  que  claro  se  muestra 
Por  la  confesión  que  ha  dado 
Don  Carloto  á  la  demanda 

Qu  el  Marques  ha  presentado ; 
visto  (|ue  punto  por  pudto 
El  delito  ha  confesaito 
Por  la  pena  del  tormento , 
Aunque  lo  habla  negado;      '* 

Y  visto  que  nada  obsta 
Qu*él  le  baya  sojuzgado 
A  la  real  audiencia , 

Pues  que  le  han  perdonado : 
Lo  que  viene  de  justicia , 
Nada  otro  no  mirado, 
Por  esta  nuestra  sentencia. 
Cada  cual  bien  informado 
Del  hecho  de  la  verdad , 
Según  que  se  ha  confesado. 
Condenamos  á  Carloto : 
Primero,  á  ser  arrastrado 
Por  el  campo  y  por  la  arena 
Por  un  rocm  mal  domado  : 
Después  de  lo  cual  queremos 
Que  sea  descabezado 
En  un  alto  cadahalso. 
Do  pueda  ser  bien  mirado 
De  fuera  de  la  ciudad 
Por  donde  será  llevado ; 
Después  de  lo  cual  cumplido, 

Y  aquesto  ser  acabado. 
Le  corlen  manos  y  pies. 
Porque  quede  mas  pacfado, 

Y  deÍBpnes  de  aquesto  hecho 
Que  sea  descuartizado : 

Lo  cual  cumplido,  queremos 
Sea  un  edificio  obrado 
De  piedra  muy  bien  labrada 
Ydecantoblenpiudo, 
Que  sea  en  lo  venidero  ^ 
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Memoria  de  lo  pasado 
Del  caso  de  VáldoTinos 
Y  de  cómo  ftié  f  eogado.  — . 
Don  Cariólo  temero6o« 
Aunque  era  muy  esforzado, 
Tremecióse  cuando  oyó 
Lo  que  se  ba  publicado. 
Esforzóse  cuaoio  pudo. 
Una  pluma  ba  demandado; 
Diéronle  Unta  y  pape!. 
Una  carta  ba  ordenado; 
Con  un  pa^e  que  alli  estaba 
A  Don  Roldan  la  ba  enviado. 
Nadie  ftibe  lo  que  envia ,  - 
Para  vello  se  ba  apartado 
Don  Roldan ,  leyó  la  carU , 
Todo  se  ba  alterado  : 
El  de  cierto  bieiTqaisieri   . 
Dar  remedio  en  lo  rogado. 
Doloroso  y  pensativo 
Un  poco  tiempo  ba  quedado. 
Duda  si  debe  baoer 
Lo  que  le  fué  suplicado, 
O  si  deba  dar  desvio 
A  lo  que  le  es  recitado. 
Hallóse  puesto  en  gran  duda, 
En  gran  estrecho  y  cuidado ; 
El  amor  dice  que  naga, 
El  temor'teme  el  mandado 
D*ese  sumo  Emperador 
Que  al  Marques  ba  asegurado  : 
Mas  al  fin  quiere  la  sangre 
Perder  por  la  sangre  estado. 
Delibera  bacer  respuesta , 
Que  no  eslé  atemorizado. 
Que  con  parientes  y  amigos 
Si  saldrá  al  campo  armado 
Con  el  deseo  de  perder 
La  vida ,  ó  ser  remediado. 
Sin  que  gran  rato  pasase 
Fué  Don  Cariólo  informado 
De  lo  que  ordena  Roldan , 
De  lo  que  fué  algo  gozado. 
Quiérelo  disimuuir;    ' 
Has  no  pudo  ser  celado. 
Allégase  el  Condestable, 

Y  el  papel  le  ba  tomado  : 
Leido  que  fué  el  papel , 
Poi'  París  se  ha  divulgado 
Que  Don  Roldan  hace  gente 

Y  que  ejército  ba  juntado. 
El  Emperador  lo  sabe, 
Al  Marques  ba  avisado, 
Manda  poner  á  Garlólo 
Apercibido  recaudo. 
Pregonan  por  la  ciudad 
De  que  nadie  sea  osado , 
So  pena  perder  la  vida. 
De  al  otxt)  día  ir  armado. 
A  Roldan  envió  á  dedr 
Que  solo  no  sea  osado 
De  mas  estar  en  Parfs 
Hasta  un  año  pasado. 

So  pena  de  ser  traidor 

Y  por  traidor  publicado. 

El  Marques  qu^el  caso  siente 
A  Reinaldos  na  enviado 
Que  &  otro  día  amaneciendo 
Sea  sin  falu  llegado 
A  las  puertas  de  Paria 
Con  tres  mil  hombres  d*eiUdo; 
De  átaballo  lleve  mil, 

Y  que  no  sea  mudado 
Hasta  tanto  que  Cariólo 
En  medio  será  tomado, 

.  Y  en  el  cadalso  sea  puesto 
Para  que  fué  sentenciado, 
T  que  á  cualquiera  que  venga 
Deienda  lo  enoomeodado. 


Otro  dia  de  mañana 
Todo  asi  fué  acabado. 
Ya  sacaban  á  Garlólo 
Con  fierros  muy  bien  ferrado 
Los  pregoneros  delante 
Su  gran  maldad  publicando. 
Cuando  ftiéron  á  la  puerta 
Don  Reinaldos  lo  ba  tomado» 

Y  en  medio  toda  su  gente 
Lo  ha  bien  aposentado. 
Cuando  están  en  el  lugar 
Dó  ba  sido  sentenciado , 
Delante  toda  París 

Fué  todo  ejecutado. 
Según  que  por  la  sentencia 
Fué  proveído  y  mandado. 
Asi  murió  Don  Garlotó, 
Quedando  alevosado , 

Y  Valdovlnos  viviendo , 
Aunque  murió,  muy  honrado. 

{CoHChnero  de  Romúncet,  -*  It.  Siha  de  panot 
.—  11.  Fierette  de  varios  Romúñcee.)  • 


*  Ignórase  la  ososa  por  qné  los  poetas  t  los  noveladores 
maltratan  unto  I  vn  Carlos  o  Garlólo ,  hijo' de  Garlo  Magno. 
El  qne  tuvo  eon  este  nombre  le  conserrA  i  su  lado  dándole 
parte  en  el  gobienio,  mientras  nombró  rey  de  Aqaitania  á 
Lndovico  Fio ,  y  destalla  á  Pipino ,  también  sus  büos.  El  dlümo 
y  el  primero  fallecieron  ¿ates  que  so  padre ,  y  de  ningono  de 
ellos  habla  mal  la  historia.  Si  en  vez  de  llamar  lus  novelado- 
res ,  Carlos,  al  personaje  odioso  qne  han  imaginado  ,Je  llama- 
sen Pipino  .ya  serla  fácil  explicar  so  Acción ,  pocs  Garlo  Magno 
tovo  nn  hilo  de  la  hija  de  Desiderio .  sn  primera  esposa ,  á  la 
caal  repudió ,  Hamado  Pipino  el  jorobado ,  por  ser,  annque  de 
hermoso  rostro,  contrahecho  y  mal  conformado  de  cuerpo.  Por 
ello  ó  por  odio  á  sn  madre,  este  desdichado  Principe  «o  obtu- 
vo el  amor  pateftaal,  y  viéndose  despreciado»  los  grandes  des- 
contentos le  metieron  en  una  conspiración,  que  ya  que  no  le 
costó  la  vida ,  le  obligó  á  profesar  en  un  monasterio. 


358. 

VALDOVIIVOSb  —  IV. 

{Anónimo*,) 

Tan  clara  baeia  la  luna 
Como  el  sol  á  mediodía  , 
Cuando  sale  Valdovinos 
De  los  caños  de  Sevilla. 
Por  encuentro  se  la  buÍK) 
Una  morica  garrida , 

Y  siete  añosla  toviera. 
Valdovinos  por  amiga. 
Cumpliendo  los  siete  años 
Valdovinos  que  sospira : 

— ¿ Sospiraste ,  Valdovinos,  ' 
Amigo  a  quien  mas  quería  ? 
O  vos  habéis  miedo  a  moros, 
O  adamades  bira  amiga* 
—Que  no  tengo  miedo  á  moros , 
Ni  menos  tengo  otra  árnica. 
Que  vos  mora ,  y  yo  crisuano 
Hacemos  la  maía  vida . 

Y  cómo  la  carne  en  viernes  ^ 
Que  mi  ley  lo  defendia.— 
—Por  tu  amer,  mi  Valdovioos, 
Cristiana  me  tomaría , 

Si  me  quieres  por  mi^er. 
Si  no  sea  por  amiga.— 

{Gieea  de  ¡oa  Ronumces  que  díeen : «  Cata  Francia, 
Monietiiiüt.B  Pliego  suelto.) 

*  Este  romance  se  ha  entresacado  de  asa  glosa,  porque  no 
ha  llegado  á  nuestras  manos  el  texto.  A  la  verdad  que  solo 
por  el  nombre  de  Valdovinos,  y  no  por  conexión  que  tenga  con 
el  Gielo  caballeresco  Gariovlngio,  se  ha  colocado  aquí.  La  es- 
cena en  que  pasa,  su  asgnto  y  sn  carAeter  son  puramente  es- 
pañoles, y  ¿  no  ser  por  el  nombre  del  héroe,  debiera  hahens 
oaesto  «ntre  los  Cabalkretcoi  eaeUee  é  partee. 
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359. 

"VALDOVWOS.  —  ▼. 

{Anóntmo  *.) 

NulSó  Vero,  Ñuño  Vero, 
Baen  caballero  probado , 
Hinqaedes  la  lanr.a  en  tierra 

Y  arrendedes  el  caballo; 
Preffantaros  be  por  nuevas 
De  Valdovinos  el  franco. 

—  Aquesas  nuevas,  señora» 
To  bien  las  diré  de  grado. 
Esta  noche  á  inedia  noche 
Entramos  en  cabalgdda, 

Y  los  muchos  á  los  pocos 
Lleváronnos  de  arrancada; 
flirieron  á  Valdovinos 
De  una  mala  lanzada ; 
La  lanza  tenía  dentro , 
De  fuera  le'tiembla  el  asta : 
Su  tic  el  Emperador 
A  penitencia  le  daba , 
O  esta  Docbe  morirá , 
O  de  buena  madrugada. 
Si  te  plu(niiese ,  Sevilla , 
Fueses  ni  mi  enamorada  . 
Amédesme ,  mi  señora , 
Que  en  ello  perderéis  nada. 

—  Ñuño  Vero ,  Ñuño  Vero , 
Mal  caballero  probado , 
Yo  te  pregunto  por  nuevas, 
T6  respóndesme  al  contrario , 
Que  aquesta  noche  pasada 

'     Conmigo  durmiera  el  Franco :   • 
El  me  diera  una  sortija , 
Yo  le  di  un  pendón  labrado. 

(Cttñdonero  de  Rmweet.) 

<  Ka  este  como  en  algunos  otros  romanees  se  observa  la  in- 
lerripeion  del  asonante  j  su  vuelta  á  él ,  lo  cosí  es  on  indicio 
4e  su  mayor  antigüedad  comparada  con  la  de  aqaellos  qne  si- 
gira  e^nstantemente  la  regla  de  la  asonancia,  eomo  hechos  por 
personas  mas  ejercitadas  en  la  versiflcacion.  Los  juglares  t  los 
Boetas  caitos  han  glosado  con  frecuencia  este  romanee  o  sus 
fragmentos ;  y  la  situaeion  que  supone,  se  halla  repetida  en 
algoBOi  otros  tamhlen  viejos. 


«¡CasUgo.casügo, 
.    I  Dé  la  muerte  á  Cariólo  su  amor  mismo !  > 

(  Hadrigal  ,  tegmda  parte  dtl  BomMCtn 
general.) 

*  Caalqniera  puede  conocer  que  este  romance  es  de  flnif 
del  siglo  XVI,  y  la  diferencia  que  existe  entre  61  y  los  viejos 
qne  le  preceden.  ___^_ 

361. 

VALDOVINOS.  —  fll. 

(Anónimo  *.) 

Grande  estruendo  de  campanas 
Por  todo  París  habia , 
Su  doloroso  sonido 
Las  piedras  entristecía 
Por  muerte  de  im  caballero, 
Valdovinos  se  decía ; 
ÍJdo  era  de  los  doce , 
Y  de  reyes  descendía. 
Ya  lo  llevan  á  enterrar 
Con  gran  pompa  en  demasía. 
Grandes  mortajas  y  lutos, 
Mucha  gente  le  seguia. 
El  gran  número  de  hachas 
Vence  la  lumbre  del  dia ; 
'    Cien  p^es  cabe  la  tumba 


360. 

▼ALDO.VINOS.— VI. 

•  (Anónimo*.) 

Sobre  el  cuerpo  desangrado 
De  su  esposo  Valdovinos, 
A  quien  mató  alevemente 
De  uli  rcT  insto  u»  traidor  hijo. 
La  bella  infanta  Sevilla 
Con  lacrimas  y  suspiros 
Bafia  el  rostro,  azou  al  aire , 
Uora  al  muerto ,  y  mueve  al  vivo. 
Ya  le  besa ,  ya  le  abraza , 

Y  entre  el  uno  y  otro  oñcio. 
Pidiendo  venganza  al  Rey, 
DUo  al  Rey ,  y  al  cielo  dijo  : 
cfCastigo,  castigo, 

aué  la  muerte  á  Carloto  su  amor  mismo ! » 

Y  pues  es  razón  oue  paguen 
Loa  cómplices  del  delito , 

Si  dicen  que  yo  lo  fui , 
Estrénese  en'mi  el  cuchillo. 

8Diero  ser  actor  y  reo, 
rden  nueva  de  juicio , 
Pida  el  alma  como  esposa 
Al  cuerpo  como  enemigo  : 
No  piense  Carloto ,  no ,    ' 
Que  por  ser  mi^er  me  libro, 
•  Que  trocaré  por  su  muerte       * 
La  muerte  del  Paladmo. 


Sue  le  llevan  compañía ; 
uchos  ^ 


iuchos  duques ,  muchos  condes 
Muy  grande  caballería. 
Cantándole  va  responsos 
InBniu  dereda : 
El  gran  cardenal  de  Ostia 
Por  pre^itero  venía; 
El  Arzobispo  de  Milán 
De  diácono  servia ; 
Por  subdiácono  de  ellos- 
El  Obispo  de  Aux  venia. 
Allá  en  San  luán  de  Letran 
El  aparato  se  hacia 
De  una  rica  sepultura 

?ne  á  las  del  mundo  excedía, 
odo  era  de  piedra  jaspe 

Y  hermosa  mazonería, 

Y  unas  columnas  de  mármol 
En  donde  se  sostenía. 
Hechas  pues  ya  las  obsequias  • 
Como  á  él  pertenecía , 
Cifienle  estoque  dorado 

De  muy  gran  precio  y  valia ; 
Mótenle  yelmo  muy  rico 
De  infinita  pedrería ; 
En  bAbito  miliUr, 

Y  armado  por  esta  via 
Lo  meten  en  el  sepulcro , 
Como  usarse  solía ; 
Quedando  el  cuerpo  con  fama, , 
Con  gloria  el  alma  subía. 

{Fhretta  de  varios  ñamauaet.) 

*  Valdovinos  es  el  nombre  caballeresco  de  Valdaino.  Ea  oa 
manuscrito  del  siglo  ziu,  se  dice  que  Valdovinos  mnrld  ea 
batalla  contra  los  sifones,  y  su  muerte  se  pinta  en  todo  igoal 
á  la  de  Roldan  su  hermano,  en  Roncesvalles. 


ROMANCES  DEL  CONDE  CLAROS  DE  HONTALVAN. 
362. 

EL  CONDE  CLAKOS.— I. 

(Anónimo  *,) 
Media  noche  era  por  hilo  *, 
Los  gallos  querían  canur, 
Conde  Claros  por  amores 
lia  podía  reposar : 
Dando  muy  grandes  sosalros 
Que  el  amor  le  hacia  dar, 
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Porque  amor  de  GlaraniSa 
No  le  deja  sosegar. 
Cuando  ▼ino  la  mañana 
Que  quería  alborear, 
Salto  diera  de  la  cama 
lúe  parece  un  gavjlaii. 
.^ocei  da  por  el  palacio, 

Y  empezara  de  llamar  : 
—Levantaos ,  mi  camarero , 
Dadme  vestir  y  calzar.  —    . 
Presto  estaba  el  camarero 
Para  habérselo  de  dar : 
Diérale  calzas  de  grana , 
Borceguis  de  cordobán ; 
Diérale  jubón  de  seda 
Aforradq  en  zarzahán ; 
Diérale  un  manto  rico 

Que  no  se  puede  apreciar; 
Trescientas  piedras  preciosas 
Al  derredor  del  collar ; 
Trftele  un  rico  caballo 
Que  ea  la  corte  no  hay  su  par 
Que  la  silla  con  el  freno 
Bien  valia  una  ciudad , 
Con  trescientos  cascabeles 
Al  rededor  del  petral ; 
Los  ciento  eran  de  oro, 

Y  los  ciento  de  metal , 

Y  los  ciento  son  de  plata 
Por  los  sones  concordar. 
Ibase  para  el  palacio. 
Para  el  palacio  real , 

Y  á  la  inftinU  Glaraniüa 
AHÍ  la  foera  á  hablar : 
Trescientas  damas  con  ella 
Que  la  van  á  acompañar, 
"^an  linda  va  Glaraniña, 

le  á  todos  hace  penar, 
^jnde  Claros  que  la  vido    • 
Luego  va  é  descabalgar; 
De  rodillas  en  el  suelo 
Le  comenzó  de  hablar  : 
--Mantenffa  Dios  á  tu  Alteza. 
---Conde  Claros,  bien  vengáis.— 
Las  palabras  que  prosigue 
Eran  para  enamorar. 
^Conde  Claros ,  conde  Claros  • 
ElseñordeHonUlvan, 
¡  Cómo  habéis  hermoso  cuerpo 
Para  con  moros  lidiar !  — 
Respondiera  el  conde  Claros » 
Tal  respuesu  le  fué  á  dar  : 
—Mejor  le  tengo ,  señora , 
Para  con  damas  holgar. 
Sí  yo  08  tuviera  esta  noche . 
.Mi  señora ,  á  mi  mandar, 

8 nenia  la  otra  mañana 
on  dent  moros  pelear , 
-Y  si  &  todos  no  venciese 
Que  me  mandasen  matar. 
—Calledes,  Conde,  cailedes, 

Y  no  08  queráis  alabar : 

El  que  quiere  servir  damas 
Así  lo  suele  hablar, 

Y  al  entrar  en  las  batallas 
Bien  se  saben  excusar. 
—Si  no  lo  creéis ,  señora , 
Por  las  obras  se  verá  : 
Siete  años  son  pasados 
'^-B  08  empecé  de  amar , 

-  j  de  noche  yo  no  duermo , 

I  de  dia  puedo  holgar. 
—Remore  os  preciasies.  Conde» 
De  las  damas  os  burlar : 
Mas  déjame  irá  loábanos, 
A  ¡08  baños  abañar; 
Guando  yo  sea  bañada 
Estoy  á  vuestro  mandar/— 
itespondiérale  el  bueu  Conde» 


ROMANCES  DE  LAS  CRÓNICAS  CABALLERESCAS. 


Tal  respuesia  le  (üé  á  dar : 
.    •—  Bien  sabedes  vos ,  señora , 

Se  soy  cazador  real ; 
za  que  tengo  en  la  mano 
Nunca  la  puedo  dejar.  — 
Tomárala  por  la  mano , 

Y  para  un  vergel  se  van. 
A  la  sombra  de  un  ciprés 

Y  debajo  de  un  rosal , 
De  la  cintura  arriba 
Tan  dulces  besos  se  dan, 
De  la  cintura  abajo 

Como  hombre  y  mujer  se  han. 
Mas  fortuna  que  es  adversa 
A  placeres,  y  á  pesar 
Tii^o  allí  un  cazador, 
Que  no  debía  pasar. 
Detras  de  una  podenca , 
Que  rabia  debía  matar. 
Vido  estar  al  conde  Claros 
Con  la  InfanU  á  lindo  holgar. 
SI  Conde  cuando  lo  vido 
Empezóle  de  llamar. 
.  —Ven  acá  tü,  el  cazador. 
Si  Dioff  te  guarde  de  mal : 
De  todo  lo  que  has  visto 
Que  nos  guardes  poridad. 
Daréte  nOl  marcos  de  oro ,    ' 

Y  8l  mu  quisieres,  mas ; 
Casarte  he  con  una  doncella 
Que  era  mi  prima  carnal : 
Darte  he  en  arras  y  en  dote 
La  villa  de  Mootalvan  : 
Det>tra  parte  la  Inñinta 
Mucho  mas  te  puede  dar.  — 
El  cazador  sin  ventura 

No  les  quiso  escuchar : 
Vase  para  los  palacios 
Adonde  el  buen  Rey  está.         • 
—Manténgale  Dios,  el  Rev, 

Y  á  tu  corona  real : 
Una  nueva  yo  te  traigo 
Dolorosa  y  de  pesar. 

No  te  cumple  traer  corona , 
ra  en  caballo  cabalgar ; 
La  corona  de  la  cabeza 
Bien  te  la  puedes  quitar, 
81  tal  deshonra  como  esta 
La  hubieses  de  comportar ; 
Que  he  hallado  la  Infanta 
Con  Claros  de  Monuivan, 
Besándola  y  abrazándola 
Eu  vuestro  huerto  real. 
Desde  la  cintura  abajo 
Como  hombre  y  m^jer  se  han.  — 
ra  Rev  con  muv  grande  enojo 
Mandó  al  cazador  matar 
Porque  había  sido  osado 
De  tales  nuevas  llevar. 
Mandó  llamar  alguaciles 
Apriesa,  no  de  vasar; 
Mandó  armar  quinientos  hombres 
Que  lo  hayan  de  aconmafiar 
Para  que  prendan  al  Conde 

Y  le  hayan  de  tomar, 

Y  mandó  cerrar  las  puertas 
Las  puerus  de  la  ciudad.     ' 
A  las  puerus  de  palacio 
Allá  le  ftiéron  á  hallar. 
Preso  llevan  al  buen  Conde 
Con  mucha  reguridad 
Unos  ffrijlosá  los  pies, 

Que  haen  pesan  un  quintal  • 
Las  esposas  alas  manos,  ' 
Que  era  dolor  de  mirar; 

SUna  cadena  á  su  cuello, 
te  de  hierro  era  el  collar; 
bálganle  en  una  muía 
Por  mas  deshonra  le  dar : 
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HeüéroDle  en  una  torre 
l)e  muy  gran  escoridad  : 
Las  llaves  de  la  prisión 
Ei  Rey  las  quiso  llevar* 
Porque  sin  licencia  suya 
Nadie  le  pildiese  hablar. 
Por  él  rogaban  los  grandes  ' 
Cuantos  en  la  corte  están, 
Por  él  rogaba  Oliveros, 
Por  él  rogaba  Roldan , 

Y  ruegan  los  doce  Paree 
De  Francia  la  natural : 

Y  las  monjas  de  Sant  Ana 
Con  las  de  la  Trinidad^ 
Llevaban  un  crucifijo 
Para  al  Rey  poder  rogar. 
Con  ellas  va  el  Arzobispo 

Y  un  Perlado  y  Cardenal ; 
Mas  el  Rey  con  grande  enojo 
Ar  nadie  quiso  escuchar, 
Antes  de  muy  enojado 

Sus  Grandes  mandó  llamar. 
Cuando  ya  los  tuvo  joútoe 
Empezóles  de  hablar : 
—Amigos  y  hijos  nilos, 
A  los  que  os  hice  llamar. 
Ya  sabéis  que  el  conde  GItroi  • 
£1  señor  de  Mental  van, 
De  niño  yo  le  he  criado 
Hasta  ponello  en  edad , 

Y  le  he  guardado  su  tierra, 

Sue  su  padre  le  fué  á  dar, 
1  que  morir  no  debiera, 
Reinaldos  de  MonUlvan  ^ 

Y  por  hacelio  mas  srande , 
De  lo  mío  le  quise  oar. 
Hicele  gobernador 

De  mi  reino  natural ; 
£1  por  darme  galardón 
MiraZl  en  que  fué  á  tocar, 

8ue  quiso  forzar  la  Inf^ta , 
ya  mia  natural. 
Hombre  que  lo  tal  comete 
iQué  sentencia  le  han  de  dar?  '-• 
Todos  dicen  á  una  voz 

§ue  lo  hayan  de  degollar, 
asi  la  sentencia  dada 
El  buen  Rey  la  fué  k  firmar. 
L* Arzobispo  qu*^esto  viera 
Al  buen  Rey  fué  k  hablar. 
Pidiéndole  por  merced 
Licencia  le  quiera  dar 
Para  ir  á  ver  al  Conde 

Y  su  muerte  le  anunciar. 
—Pláceme ,  dije  el  bnen  R^y» 
Pláceme  de  voluntad; 

Mas  con  esta  condición  : 
Que  solo  habéis  de  andar 
Con  aqueste  pajedco 
De  quien  puedo  bien  fiar.^ 
Ya  se  parte  el  Arzobispo 

Y  á  las  cárceles  se  va  ; 
iCuando  las  guardas  le  vieron 
Luego  le  dejan  entrar ; 

Con  él  Iba  el  pajecieo 
Que  le  va  á  acompa&ar. 
Cuando  vido  estar  al  Conde 
En  su  prisión  y  pesar, 
Las  palabras  que  le  dice 
Dolor  eran  de  escuchar. 
—Pésame  de  vos ,  el  Conde  ', 
Cuanto  me  puede  pesar, 

8ue  los  yerros  por  amores 
ignos  son  de  perdonar. 
La  desastrada  caida 
De  vuestra  suerte  y  ventora  • 

Y  la  nueva  á  mí  venida, . 
Sabed  que  hace  mi  vida 
Mas  triste  que  la  tnstora, 


De  forma  que  no  sé  donde 
Pueda  yo  placer  cobrar; 
Y  como  á  vos  no  se  esconde, 
cDe  vos  me  pesa,  buen  Conde, 
>tk>rque  asi  os  quieren  matar.» 
Los  como  vos  esforzados , 
Paralas  adversidades 
Han  de  estar  aparejados , 
Tanto  á  sufrir  los  cuidados , 
Como  las  prosperidades ; 
Pues  el  primero  no  fnistes 
Vencido  poV  bien  amar , 
No  tismais  angustias  tristes  :   ' 
«  Que  los  yerros  que  becísies 
•Dignos  son  de  perdonar  i 
Pqr  vos  he  rogado  al  Rey, 
Nunca  me  quiso  escuchar, 
Antes  ha  dado  sentencia 
Que  os  havan  degollar; 
Yo  os  lo  diie  bien ,  sobrino , 

Sue  os  dejásedes  de  amar , 
ne  el  que  á  las  mujeres  ama 
Atal  galardón  le  dan , 

?ue  haya  de  morir  por  ellas 
en  las  cárceles  penar.  — 
Respondió  presto  el  buen  Conde 
Con  esfuerzo  singular. 
— Calledes  por  Dios ,  mi  tio , 
No  me  queráis  enojar , 
Quien  no  ama  las  mujeres    . 
No  se  puede  hombre  llamar ; 
Mas  la  vida  <iue  yo  tengo 
Por  ellas  quiero  gastar.  — 
Respondióle  el  pajecieo , 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar. 
—Conde ,  bienaventurado 
Siempre  os  deben  de  llamar , 
Porque  muerte  tan  honrada 
Por  vos  habla  de  pasar ; 
Mas  envidia  he  de  vos ,  Conde  ^ , 

Sue  mancilla  ni  pesar  : 
as  quisiera  ser  vos ,  Conde , 
Que  el  Rey  que  os  manda  matar , 
Porque  muerte  tan  honrada 
Por  mi  hubiese  de  pasar. 
Llama  yerro  la  fortuna 
Quien  no  la  sabe  gozar , 
Que  la  priesa  del  cadahalso 
Vos,  Conde ,  la  debéis  dar ; 
Sino  es  dada  la  sentencia 
Vos  la  debéis  de  firmar.— 
El  Conde  cuando  esto  oyera 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar  : 
—Por  Dios  te  el  ruego,  paje, 
En  amor  de  caridad , 
Que  vais  á  la  princesa 
De  mi  parte  á  le  rogar. 
Que  suplico  á  la  su  Alteza 
Que  ella  me  salsa  á  mirar, 
Qde  en  la  hora  de  mi  muerte 
Yo  la  pueda  contemplar, 
'  Que  SI  mis  ojos  la  ven 
Mi  alma  no  ha  de  penar.— 
Ya  se  parte  el  pajecieo , 
Ya  se  parte ,  ya  se  va , 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Que  queria  reventar. 
Topara  con  la  princesa , 
Bien  oiréis  lo  que  dirá : 
—Agora  es  tiempo,  seBora, 
Que  nayais  de  remediar. 

gue  á  vuestro  querido  el  Conde 
o  llevan  á  degollar.  — 
La  Infanta  que  esto  oyera 
En  tierra  muerta  se  cae : 
Damas ,  dueñas  y  doneéilas  t 
No  la  pueden  retornar , 
HasU  que  llegó  su  aya 
La  que  la  ftié  á  criar. 
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— ¿Qa¿  es  aqaesto ,  la  loíaiita  T 

Aquesto ,  ¿  qué  puede  esur  ? 

>—  ¡  Ay  de  mi  triste ,  mezquloa» 

Que  00  sé  qaé  paede  estar  1 

¡  Que  si  al  Goode  me  matan 

Yo  habré  de  desesperar  1 

— Saliésedes  vos,  mi  h^a , 

Saliésedeslo  k  quitar.  —     . 

Ya  se  parte  la  iDÍanta^, 

Ya  se  parte,  ya  se  var 

Fuese  para  eí  mercado 

Doude  lo  han  de  sacar : 

Vido  estar  el  cadahalso- 

En  que  lo  han  de  degollar  f 

Damas ,  dueñas  ^  doocellaa 

Que  lo  salea  4  mirar. 

Vio  Teñir  la  gente  d'anaaa 

Que  lo  traen  á  matar» 

Los  pregoneros  delante 

Por  su  yerro  publicar : 

Con  el  poder  de  la  gente 

Ella  no  podía  pasar. 

—Apartaos,  gente  d^armas , 

Todos  me  haced  lugar, 

i  SI  no !...  ¡  por  ?ida  del  Rey, 

A  fodos  mande  maur !  ^ 

La  gente  que  la  conoce  < 

Luego  le  hace  lugar, 

Hasta  que  llegó  al  Conde 

Y  le  empezara  de  hablar  : 

— Esforzá ,  esforzá » el  buen  Conde  » 

Y  no  queráis  desmayar. 

Que  aunque  yo  pierda  la  vida. 
La  vuestra  se  ha  de  salvar.  — 
El  alguacil  que  esto  oyera 
Comenzó  de  caminar ; 
Vase  Dará  los  palacios 
Adonde  el  buen  Rey  esté. 
—  Cabalgue  la  vuestra  Alteza, 
Apriesa,  no  de  vagar. 
Que  salida  es  la  Infanta 
Para  el  Conde  nos  quitar : . 
Loa  unos  manda  que  maten , 

Y  los  otros  ahorcar : 

Si  vuestra  Alteza  no  acorre , 
Yo  no  puedo  remediar.  — 
El  buen  Rey  de  que  esto  oyera 
Comenzó  de  caminar, 

Y  fbése  para  el  mercado 
Adonde  el  Conde  líiéé  hallar. 
— iQué  es  aauesto,  la  lofantat 
Aquesto  i  que  puede  estar  t 
iLa  seotáict^  que  yo  he  df do 
Vos  la  queréis  revocar? 

Yo  juro  por  mi  corona » 
Por  mi  corona  real, 
"¡ue  si  heredero  tuviese 

ine  me  hubiese  de  her  dar , 

lúe  é  vos  y  al  conde  Claros 

ivos  08  haría  quemar. 
—Que  TOS  me  matéis,  mi  padff  ^ 
Muy  bien  me  podéis  maUr, 
Mas  suplico  é  vuestra  Alteza, 
Que  se  quiera  él  acordar 
De  los  servicíot  pasados 
De  Reinaldos  de  Montalvan. 
Que  murió  eu  las  baUllv ', 
Por  tu  corona  ensalzar : 
Por  lorservicios  del  padre         ' 
Lo  debes  galardonar ; 
Por  malquerer  de  traidores 
vos  no  le  debéis  matar. 
Que  su  muerte  seré  causa 
Que  me  hayáis  de  disfamar. 
«as  suplico  á  vuestra  Alteza 
Que  se  quiera  consejar. 
Que  los  reyes  con  ñiror 
¡lo  deben  de  sentenciar, 
Fcnrque  d  Conde  es  de  lini^ 


Del  remo  mas  principal. 

Porque  él  era  dé  los  doce 

Que  á  tu  mesa  comeo  pan. 

Sus  amigos  y  parientes 

Todos  te  querrijín  mal  : 

Revolveros  han  en  guerra , 

Los  reinos  se  perderán.  — 

£1  buen  Rey  cuando  esto  oyera 

Comenzara  á  demandar. 

—  Consejo  os  pido ,  los  mios , 

Que  me  queráis  consejar.  — 

Luego  todos  se  apartaron 

Por  su  consejo  tomar  : 

El  consejo  que  le  dieron« 

Que  lo  haya  de  perdonar 

Por  quitar  males  y  bregas , 

Y  la  princesa  afamar. 

Todos  arman  el  perdón. 

El  buen  Rey  lo  fué  á  Ormar ; 

También  le  aconsejaron , 

Fuéronle  consejo  é  dar. 

Pues  la  InfanU  quería  al  Conde , 

Con  él  la  baya  de  casar. 

Ya  desfierran  al  buen  Conde, 

Ya  le  mandan  desferrar : 

Descabalga  de  la  muía , 

El  Arzobispo  á  desposar. 

El  tomólos  de  las  ifianos , 

Asi  los  hubo  de  juntar. 

Los  enojos  y  pesares 

Placeres  se  han  de  tomar. 
•  [CúueUmero  4é  Romances.  —  It.  Rmmce  iei 

úonde  Claros,  Pliego  snelto.  —  It.  SU^a  át 
•arios  Hommees,  —  It.  floresta  de  varios  BO' 
maaees.) 

}  Este  romanee  se  Imprimió  en  nn  nllego  suelto,  en  i.%  letra 
|6tiea,  A  dos  columnas,  año  de  1538,  con  títalo  dC  Romance 
4el  conde  Birlos  facías  venturas  que  huvo.  NuevamenU  oMa- 
Mdat  dorias  cosas  que  fasta  aqui  no  fueron  puestas.  Las  va- 
riantes qne  resoltan  entre  este  y  el  del  Cancionero  de  romances 
míe  nos  slnre  de  texto,  son  mncbas ;  pero  ninguna  qne  altere 
el  sentido,  consistiendo  todas  en  qne  la  medida  de  ios  versos 
está  mas  exacta  en  el  del  Cancionero. 

Todo  indiea  en  la  composición  ser  de  aqnéllas  de  los  jugla- 
res, qne  mteos  alteradas  llegaron  á  imprimirse,  y  que  sin  duda 
ya  en  eooodda  y  popular  en  el  siglo  xv.  ^ 

<  A^  empisu  al  sap.  n,  parte  n  del  Qi^te,  Para  empeurio 
shi  duda  tavo  presente  Cervantes  el  piünaer  verao  de  este  ro- 


S  Ba  el  romanee  histórico  qoe  empieza ,  THiü  eaiaha  el  pa- 
ira Sanio,  se  ha  imiUdo  esta  reiterada  y  estrecha  silplica. 

*  Anacronismo  escandaloso  es  poner  las  monju.  de  Santa 
Ana  y  de  la  Trinidad  en  ttempo  de  Cario-Magno. 

>  Frecaentemente  se' observa  iiue  los  editores  de  los  roman- 
ees antlnos,  impresos  a  orales»  altenl»aa  los  textos ,  ya  en- 
mendándolos ó  ya  Intercalando -en  ellos  otras  composiciones 
mas  modernas.  Así  ha  sucedido  á  este»  pues  en  vez  del  texto 
genuino,  el  editor  ha  interéalído  una  canción  con  dos  coplas 

Se  la  «osan,  desde  el  verso  que  dice  Pésame  de  vos  el  Conde, 
SU  el  úe  Por  vos  he  rogado  al  Bc^.  Desde  este  hasU  el  que 
dice  Por  etlat  quiero  gattar,  es  también  nna  enmienda  del 
fragmento  del  romance  primitivo.;  casualmente  aos  es  posible 
restanrarie,  porque  dicho  fragmento  existe  en  el  Cancionero 
amerai,  impreso  en  Valencia  en  1511,  y  los  demás  publicados 
después.  Dice  así : 

Pésame  de  vos,  el  Conde, 
Porque  asi  os  quieren  matar, 
Porque  el  yerro  que  flclste 
Non  fué  mucho  at  culpar; 

gue  los  yerros  por  amores 
ignos  son  de  perdonar. 
Supliqué  por  vos  al  Rey, 
Qne  os  mandase  delibrar, 
Mas  el  Rey  con  grande  enojo 
Non  me  quisiera  escuchar; 
Que  la  sentencia  ya  dada 
NosepodiarovocaF. 
Pues  dormistes  con  la  Infanta 
Habiéndola  de  guardar. 
Mas  os  valiera»  sobrino. 
De  lu  damas  non  curar, 
Oas  qaleo  mas  face  por  ellas 
Tal  espera  de  aleaaxar,  ^ 

Qae  le  masrlo  ó  de  perdida  ^  -f 
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Ninguno  puede  escapar; 
Qae  firmeza  de  miüeref 
Non  puede  mneho  dorar. 
^  Que  tiles  palabras ,  lio , 
Non  las  pnedo  comportar, 
Quiero  mas  morir  por  ellas 
Que  vivir  sin  las  mirar. 
Así  pues,  suprimiendo  lo  alterftdo  que  se  indica ,  y  sostitii- 

Jendoa  ello  este  fragmento,  se  habrá  restaurado  toda  esta  parta 
el  romanee,  ó  á  lo  menos  uniformado  la  composición. 
«  Desde  este  verso  hasu  el  que  dice  Tos  la  debéis  defamar, 
sirvió  de  tema  al  de  Lope  de  Sosa ,  inserto  en  el  Candonero 
general,  impreso  en  folio»  en  Valencia,  el  afio  1511.  El  de  Sosa 
dice  así : 

Mu  envidia  he  de  vos,  Conác^ 
Que  mancilla  ni  pesar. 
Porque  muerte  tan  honrada 
Por  vida  se  ha  de  tomar. 
Llama  yerro  á  la  fortuna 

gnien  no  la  sabe  Juzgar : 
in  ventura  en  tales  yerros 
Acierta  quien  puede  errar. 
Mas  querría  ser  vos  muerto , 
Que  el  Rey  que  os  manda  matar, 
Porque  él  muere  en  quedar  vivo, 
No  queriéndoos  perdonar. 
No  le  demos  esta  gloria, 
Pues  no  la  supo  ganar, 
Pues  le  era  nuyor  victoria 

ene  mandaros  degollar, 
a  priesa  del  cadahalso. 

Conde ,  vos  la  debeift  dar. 

Porque  tan  alta  sentencia 

No  se  baya  de  revocar; 

Que  en  la  vida  está  la  muerte, 

Y  en  la  muerte  el  descansar, 

T  en  la  causa  está  el  consuelo 

Con  que  os  habéis  de  alegrar. 
'  Según  las  crónicas  caballerescas,  Reinaldos  de  MonUIvan 
es  uno  de  los  pocos  paladines  que  no  murieron  en  la  batana  de 
Roncesvalles,  ni  en  ninguna  otra.  Al  contrario,  se  dice  que 
naciendo  4)enitencia  de  sus  pecados ,  pobre  y  oscuro  ayudaba 
como  albaftil  á  edificar  una  iglesia,  donde  quedó  muerto  entre 
loe  escombres  de  un  hundimiento. 


363. 


EL  CONDE  CLAROS.  —  II. 

{De  Antonio  Pamac  *.) 
Darmieiido  esU  el  conde  Claroe 
La  siesta  por  descansar, 
Porque  la  nocbe  pasada 
,  No  la  pudo  reposar, 
.Dando  yueltas  en  la  cama 
Del  secreto  desear, 
Sospiros  DO  le  dejaban. 
Congoja  no  le  da  lugar, 
Por  amores  de  la  Infanta 
8a  señora  natural. 
Da  voces  al  camarero 
Que  se  quiera  levantar : 
Vístese  un  jubón  chapado 
Que  no  se  puede  estimar, 
Y  de  oro  de  martillo 
Un  mote  muy  de  notar 
En  el  brazo,  que  decía  : 
c  I  Gran  dolor  es  esperar!  a 
Unas  calzas  bigarradas 
Con  perlas  ricas  sin  par. 
El  mote  d*ellas  decía  : 
c  No  tiene  precio  mi  mal.» 
Unos  zapatos  franceses 
De  un  carmes!  singular, 
.  Con  unas  letras  de  oro 
Que  relumbran  cual  cristal. 
£1  mote  d'ellas  decía  : 
c  Estas  arden  sin  quemar.» 
Una  gorra  rozagante, 
Encima  un  rico  collar. 
Con  un  mote  que  decía : 
c  ¡  Es  mi  dolor  sin  igual  I » 
Uda  fforra  en  la  caMza 
Que  bien  vale  mía  ciudad, 


Con  tres  les  coronadas  i 
Dice  el  mote  ¿  mi  pensar : 
t  ¡  Es  tan  alto  mi  deseo 
»Que  no  hay  mas  que  desear! » 

Y  doce  mozos  d*espuelas 
Para  le  acompañar, 
Vestidos  de  los  colores 
De  aquella  <iama  real. 
Los  jubones  de  morado, 
Sayos  de  desesperar. 
Todas  las  mangas  derechas 
Las  hizo  el  Conde  broslar 
Con  anas  matas  de  ruda, 
Doe  quería  ya  granar; 

El  mote  d'elias  decía : 

c  I  Mas  amarga  el  esperar  I » 

Cabalga  en  una  bacanea , 

La  cual  hizo  ataviar 

De  una  guarnición  muy  rica, 

Y  las  riendas,  y  el  pretal 
Lleno  de  unas  campanillas 
De  oro,  y  no  de  metal , 

Y  unas  lagrimas  sembradas, 

Y  el  mote  para  notar  : 

c  Sin  doleros  vos ,  señora , 
»Nada  se  puede  acabar.» 
Vase  para  los  palacios 
Adonde  la  Infanta  está. 
La  Infanu  estaba  allí  sola 
En  su  cámara  real. 
Deseando  ver  al  Conde 
Para  poderle  avisar. 
Con  un  brial  de  oro  tirado , 
Que  00  lo  podía  llevar. 
Bordado  de  claraboyas 

Y  de  delfines,  del  mar, 

Y  un  mote  de  letras  de  oro* 
Que  decía  en  el  brlal : 

t  Anuncian  claras  señales 

»M¡  gloria  poco  durar.» 

Un  carbunco  en  la  cabeza 

De  precio  sin  tener  par. 

Con  un  mote  que  decía. 

<  ¿Qu'es  el  precio  en  tal  lugar?» 

Y  un  mote  de  diamantes 
Que  decía  en  un  collar  : 
cAnte  vos ,  piedras  preciosas 
»Son  arenas  de  la  mar.» 
Llamara  el  Conde  á  la  puerta ; 
Abriéronle  sin  tardar : 

Dio  consigo  de  rodillas 
Por  las  manos  le  besar. 
DQole :  —Levantaos,  Conde, 
Que  n*os  las  tengo  de  dar ; 
Pues  amor  os  dio  ventura 
Sabedla  vos  bien  gozar. 
Yo  he  sabido  de  la  Reina, 
Qu'el  Rey  os  manda  matar. 
Pues  tovistes  osadía 
Para  amar  en  tal  logar.—  < 
Re8poodi6  él  Conde  f— Señora, 
I  Qmén  á  mi  ósari  llegar , 
Siendo  yo  favorecido 
De  vuestra  Alteza  real?— 
illírad  qué  desdicha  del  Conde, 
No  tener  quien  le  avisar! 
Qu*entrara  el  Rey  tan  á  paso. 
Que  le  nudo  saltear. 
Dyo  el  Rey  con  grande  enojo : 
—Conde,  Conde ,  este  lugar 
Llámase  nolli  me  tangere^ 
El  cual  muerte  suele  dar  : 
Mas  por  vuestro  atrevimiento 
Y'os  haré  Ul  pena  dar 
Cual  se  da  á  aquellos  c[ue  ofenden 
A  nuestra  corona  real.— 
Respondió  el  Conde :  —  Señor, 
Vine  por  vos  suplicar , 
Me  diésedes  mis  condados 
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Que  me  querían  casir. 
— Ens  excusas ,  el  Conde , 
No  son  para  os  desculpar, 
Qoñ  si  algo  tenia  vuestro 
N*os  lo  había  de  tomar.— 
Volvióse  para  su  büa, 
Dyo . — u  U^  >  i  este  pesar 
Me  teniades  guardado 
Para  me  desconsolar?— 
Mandara  secreumenie 
Al  Conde  en  yerros  echar. 
Mandó  llamar  su  consejo 
En  su  cámara  real : 
Gomo  con  Rey  y  con  Reina 
Mácenle  mal 'sentenciar : 
Dieron  por  sentencia  al  Conde 

8ue  le  bay^n  ^^  degollar, 
n  el  patin  del  palacio 
Vú  cadahalso  mando  armar» 
Todo  cubierto  de  negro  . 

Y  de  hachas  de  funeral. 
Otro  día  de  maftana 
Sácenlo  á  degollar 

Al  Conde  entre  dos  obispos 

Y  su  tio  el  Cardenal. 
Tras  él  iban  sus  parientes 
Llenos  de  luto  y  pesar: 
Delante  iban  los  galanes 
Dando  voces  á  la  par. 

—Mas  envidia  he  de  vos,  Conde» 
One  mancüla  ni  pesar 
Porque  tal  muerte  como  esta 
Por  vida  se  ha  de  conUr.— 
Tras  ellos  iban  las  damas 
Diciendo : — ¡  Llorad,  llorad» 
.  Que  su  muerte  es  la  disculpa 
Con  que  os  hemos  de  pagar!— 
En  llegando  al  cadAafBO 
Adonde  el  buen  Rey  está, 
Las  trompetas  y  bastardas 
Comenzaron  á  sonar 
Un  triste  son  dolorido 
Que  á  todos  hace  llorar. 
Luego  los  reyes  de  armas 
Comienzan  á  presonar : 
—Caballeros ,  caballeros » 

8ue  de  an^or  queréis  tratar» 
e  las  bqas  de  los  reyes 
Os  debéis  mucho  apartar, 

Y  la  muerte  del  conde  Claros 
*  Os  debe  de  escarmentar.— 

'  Asi  hablara  el  buen  Conde : 
—  También  heis  de  publicar 
Que  lo  mocho  con  lo  pooo  *   • 
Mal  se  puede  galardonar.-^ 
Tómaulo  los  dos  verdugos» 

Y  hidéronlo  arrodillar: 
Gon  cuchillo  de  oruesa 
Lo  foéron  á  degollar. 

Mandó  el  Rey  muy  crudamente 
Elsucoraionsacar, 

Y  entre  dos  platos  de  oro   • 
A  la  infanta  empresentar. 
Llevara  el  paje  los  platos 
No  cesando  de  llorar : 
Tomáraselos  la  bfanU» 
Hlzolos  descobijar. 
Desque  vido  el  corasoit 
Empezóse  de  alterar. 
DQole :— Mi  corazón, 

1  Quién  os  pudo  asi  parar? 
81  supiera  vuestra  muerte ' 
Triste ,  y*08  fuera  á  ayudar.— 
AlU  viniera  la  Reina 
Por  podélla  consolar. 
'— Calledes,  hya,  calledes» 
Mo  querades  roas  llorar , 
Que  aunque  al  buen  Coude  perdistes » 
Mijor  os  quiero  casar. 
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Hombres  hay  en  las  mis  cortes 
me  con  vos  pueden  casar.— 
_íJ61e : — Madre  y  sefiora , 
No  me  queráis  consolar,' 
Qu*el  marido  que  tenia 
Vos  k)  habéis  hecho  matar.— 
Tantas  daba  de  las  vo^es»  ; 
Maravilla  es  de  mirar. 
Trastornósela  el  sentido 

Y  el  corazón  de  pesar. 
— Qu'es  de  U ,  el  mi  conde  Claros? 
¿Adonde  te  iré  á  buscar? 

Qué  son  de  tus  auvios? 

lué  se  hizo  tu  triunfar  ? 

iué  fué  de  las  invenciones? 

jaé  fué  del  dulce  trovar? 

6ué  Itaéron  de  los  torneos 

Y  justas  que  ibas  á  armar?— 
Tantas  lágrimas  venia , 
Que  bobo  de  reventar. 

El  Rey  á  los  dos  smantes 
Juntos  los  mandó  enterrar 
En  muy  rica  sepultura 
Que  hizo  de  oro  esmaltar , 
Con  un  mote  que  decia : 
•Ventura  no  dio  lugar.» 

ifi/mumee  del  eaude  C¡úr0$,  nuevamenie  trovado. 
Pliego  taelto. ) 

«  El  mismo  asoato,  pero  eoa  diverso  desenlace,  qae  el  an- 
terior. Antonio  Pansae,  poeu  desconocido,  se  da  por  autor 
del  romance,  pero  qnizá  es  solo  refundidor  de  otro  mas  anticuo. 
Aqnl  se  halla  imitada  y  poesta  en  escena  la  catisUoíe  de  la 
historia  de  Gabriela  de  Bei^y. 
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BL  CONDE  jGLAROS.  — 111. 

{Anónimo  *•) 
A  caza  va  el  Emperador 
A  San  Inan  de  la  MoiiiiQa ; 
Con  él  iba  el  conde  Claros 
Por  le  tener  compañía. 
Contándole  iba  contaudo 
El  menester  que  tenia. 
— No  me  lo  digáis,  et  Conde» 
Haista  después  la  venida. 

—  Mis  armas  tengo  empefiadas 
Por  mil  marcos  de  oro  y  mas , 

Y  otros  tantos  debo  en  Francia 
Sobre  mi  buena  verdad. 
—Llámenme  mi  camarero 

De  mi  cámara  real ; 

Dad  mil  marcos  de  oro  al  Conde 

Para  sus  armas  quitar; 

Dad  mil  marcos  de  oro  al  Conde 

ParjB  mantener  verdad ; 

Dadle  otros  tantos  al  Conde 

Para  vestir  y  calzar; 

Dadle  otros  tantos  al  Conde 

Para  las  tablas  jugar; 

Dadle  otros  tantos  al  Conde 

Para  torneos  armar; 

Dadle  otros  tantos  al  Conde 

Para  con  damas  holgar. 

—Muchas  mercedes ,  sefior» 

Por  esto  y  mucho  mas. 

A  la  Infanta  ClaraniQa 

Vos  por  mvúer  me  la  dad. 

— Tarde  acordasies ,  el  Conde » 

Mandada  la  tengo  ya. 

—  Vos  me  la  daréi»,  señor. 
Acabo  que  no  queráis» 
Porque  prefiada  la  tengo 
De  los  seis  meses  ó  mas.— 
El  Emperador  que  esto  oyera 
Tomó  de  ello  grao  pesar  : 
Vuelve  riendas  al  caballo, 

Y  tomópe  á  la  ciudad : 
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Mandó  llamar  las  parterM 
Para  la  iDfanta  mirar.  \ 
Alli  hablóla  panera, 
Bien  oiréis  lo  qae  dirá : 

—  Preñada  esta  la  Infanta 
De  los  seis  meses  6  mas.  •— 
Mandóla  prender  su  padre 

Y  meter  en  escaridad, 
El  agua  basta  la  cintura 
Porque  pudriese  la  carne , 

Y  perezca  la  crialara , 

Y  no  viva  de  tal  padre. 
Los  caballeros  de  su  casa 
Se  la  iban  á  mirar. 

—  Pésanos  de  vos ,  señora , 
Cuanio  nos  puede  pesar , 
Que  de  hoy  en  quince  dias 

£1  Biñperaüor'os  manda  quemar» 

—  No  me  pesa  de  mi  muerte 
Porque  es  cosa  natural, 
Pésame  de  la  criatura , 
Porque  es  b^o  de 'buen  padre; 
Mas  si  hay  aquí  alguno 

Que  haya  comido  mi  pan , 
Que  me  llevase  una  carta 
A  Don  Claros  de  Moutal? an.— 
Allí  habló  un  psge  suyo , 
Tal  respuesta  le  fué  a  dar : 
—Escribidla  vos,  señora, 
Que  yo  se  la  iré  i  llevar.  — 
Ya  las  cartas  son  escritas, 
El  paje  las  va  á  llevar ; 
Jornada  de  quince  dias 
En  ocho  la  mera  á  andar. 
Llegado  habla  á  los  palacios 
Adonde  el  buen  Conde  está. 
—Bren  vensais,  el  pajecico. 
De  Francia  la  natural ,  ' 
.¿  Pues  qué  nuevas  me  traéis  . 
De  la  Infanta  ?  ¿  cómo  está  ?   '■ 

—  Leed  las  cartas ,  señor, 
Que  en  ellas  os  lo  dirá.  >- 
De  que  las  hubo  leído 

Tal  respuesta  le  fué  á  dar : 
— Uno  me.da  que  la  quemen  , 
.  Otro  me  da  que  la  maten.  — 
Ya  se  partía  el  buen  Conde , 
Ya  se  parte ,  ya  se  va  , 
Jornada  de  quince  dias 
En  ocho  la  fuera  á  andar. 
Fuérase  á  un  monasterio 
Donde  los  frailes  están ; 
Quitóse  paños  de  seda , 
vistió  hábitos  de  fraile  : 
Fuérnse  á  los  palacios 
De  Carlos  el  Emperante. 
— Mercedes ,  sei^or ,  mercedes»' 
Queráismelas  otorgar. 
Que  á  iñi  señora  la  IVifanta 
Vos  me  dejéis  confesar.  — 
Ya  lo  llevaban  al  fraile 
A  la  hifiínta  á  confesar. 
El  cuando  se  ▼ló  con  ella 
De  amores  le  fué  á  hablar. 
— Tate,  tate,  dQo,  fraile, 
Que  á  mi  t&  no  has  de  llegar » 
Que  nunca  llegó  á  mi  honibre 
Que  fuese  vivo  en  carne , 
Sino  solo  aquel  Don  Claros, 
Don  Claros  de  Montalvan, 
Que  por  mis  grandes  pecados 
Por  él  me  quieren  quemar. 
No  doy  nada  por  mi  muerte 
Pues  que  es  cosa  natural , 
Pésame  de  la  criatura 
Porqué  es  h{]o  dé  buen  padre.— 
Ya  se  iba  .el  confesor 
▲I  Emperador  á  hablar: 
^Mercedes ,  señor ,  mercedes  » 


Queráismelas  otorgar , 
Que  mi  señora  la  Infanta 
Sin  ningún  pecado  está.  — 
'  AUi  habló  an  caballero 
Que  con  ella  quería  casar : 
— Hentitfes,  fraile,  mentidos. 
Que  no  decis  la  verdad.— 
Desafianse  los  dos , 
Al  campo  van  á  lidiar; 
Al  apretar  de  las  cinchas 
Conociólo  el  Emperante : 
DQo  gue  el  fraile  es  Don  Claros, 
Don  Claros  de  Honialvan. 
Mató  el  fraile  al  caballero , 
La  Infiíota  librado  ha  » 
En  ancas  4e  so  caballo 
Consigo  la  fué  á  Uevar. 

<  Ca»9ioueré  ie  ñom  ^  ices.) 

<  Todos  los  eanetéres  de  este  romaDce ,  indicas  ser  también 
délos  mis  tntlgaoB  y  menos  alterados  eo  la  imprenta ,  pnes 
conserva  las  formas  v  cambio  de  consonaotes  con  que  hoy  en 
din  canta  el  pneblo  los  que  son  paramente  tradicionales ,  y 

Se  no  se  han  impreso.  Depping  indiea  que  estos  romances 
iden  á  los  amores  dt  Bftiaardo  con  la  bya  de  Carlo-Va^o, 
sobre  los  enales  hay  nna  novela  caballeresca ,  donde  dice , 
qne  sorprendidos  los  dos  amantes  por  el  din ,  y  habiendo  caido 
nna  gran  nevada,  la  hija  de  Carlo-Magno,  para  evitar  qne  sobre 
la  nieve  se  Imprimiesen  las  huellas  sospechosas  de  nn  hombre, 
tomó  en  brasos  á  Eginhardo  y  lo  sacó  del  Jardín.  Pero  el  Em- 
perador, qne  habiendo  madrngado  los  vio  desde  nna  ventana , 
irritado  primem»'los  quiso  castisar;  mas  luego  ya  tranquilo 
los  unió.  Eglnhardo  fué  despafts  el  que  coapuo  ana  eronica 
del  Emperador  su  suegro,. 
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aOMAIfCB  WLeOlfDfK  AtAROeS. 

(DePeéro4eRiañtíK) 

Retraída  está  la  infbau. 
Bien  asi  como  solía , 
Viviendo  muy  descontenta 
De  la  Tida  que  tema , 
Viendo  que  ya  se  pasaba 
Toda  la  flor  de  su  vida, 

Y  que  el  Roy  no  la  ca^aiía. 
Ni  tal  cuidado  tenia. 
Entre  si  estal>a  pensando 
A  quien  se  descubrirla , 

Y  acordó  llamar  al  Rey 
Como  otras  wces  solia , 
Por  decirle  su  secreto 
T  la  intencioB^qiie  tenia. 
Vino  el  Rey  siendo  llamado , 
Que  no  tard6  su  venida : 
Vidola  estar  apartada , 
Sola  está  sin  compafíia; 

Su  lindo  gesto  moslraba 
Ser  mas  triste  qne  solia. 
Conociera  luego  el  Rey 
El.  enojo  que  tenia. 
— ¿Qué  es  aqnesto ,  la  Inftintat 
¿Que  es  aquesto,  hija  miaY 
Contadme  Toeslros  enojos, 
No  toméis  maleneonla , 
Que  sabiendo  la  Verdad 
Todo  se  remediaría. 
—Menester  será ,  buen  Rey , 
Remediar  la  vida  mía , . 
Oue  á  vos  quedé  encomendada 
He  la  madre  que  tenia. 
Dédesme ,  buen  Rey,  marido , 
Que  mi  edad  ya  lo  pedia : 
Con  vergAenaa  os  lo  demando, 
No  con  gana  que  tenia , 
Qae  aquestos  cuidados  ules 
A  TOS.  Rey,  pertenecían. -<- 
Bsciicnada  su  desaanda, 
Bl  ImeQ  Rey  la  respondía : 
—Esa  ciüpai  la  Inlbma, 
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Vuesira  era,  que  no  mia, 
Que  ya  fbérades  casada 
(k)n  el  [principe  de  Hungría. 
No  quisistes  escuchar 
La  embajada  que  venia , 
Pues  acá  en  las  nuestras  cort^, 
Hija ,  mal  recaudo  había , 
Porque  en  todos  los  mis  reinos 
Vuestro  par  igual  no  había , 
Sino  era  el  conde  Atareos , 
Que  hijos  y  mujer  tenia. 

—  Convidadlo  vos ,  el  Rey, 
Al  conde  Atareos  un  dia, 

Y  después  que  hayáis  comido 
Decilde  de  parte  mia, 
Decilde  que  se  acuerde 

De  la  fe  eme  del  tenia, 
La  cual  él  me  prometiera , 
Que  yo  no  se  la  pedia, 
De  ser  siempre  mi  marido, 

Y  yo  que  su  mujer  seria. 
Yo  ful  d*eIlo  muy  contenta 

Y  que  no  me  arrepentía. 
Si  la  Condesa  es  burlada , 
Que  mirara  lo  que  hacia , 
Que  por  él  no  me  casé 

Con  el  Principe  de  Hungría  : 
Si  casó  con  la  Condesa , 
Del  es  culpa ,  que  no  mia.  — 
Perdiera  el  Rey  en  la  oír 
El  sentido  que  tenia , 
Mas  después  en  si  tornado 
Con  enojo  respondía  : 

—  ¡  No  son  estos  los  consejos , 
Que  vuestra  madre  os  decía ! 

¡  Muy  mal  mirastes,,  Infanta , 
Do  estaba  la  honra  mia ! 
Si  verdad  es  todo  eso 
Vuestra  honra  ya  es  perdida : 
No  podéis  vos  ser  casada 
Mientras  la  Condesa  viva. 
Si  se  hace  el  casamiento 
Por  razón  ó  por  justicia, 
*  En  el  decir  de  las  gentes 
Por  mala  seréis  tenida. 
Dadme  vos ,  hiia ,  consejo , 

8ue  el  mió  no  bastaría, 
ne  ya  es  muerta  vuestra  madre 
A  quien  consejo  pedia. 

—  Yo  vos  lo  daré ,  buen  Rey, 
D'este  poco  que  tenia  : 
Mate  el  Conde  ¿  la  Condesa , 

?ue  nadie  no  lo  sabría , 
eche  fama  que  ella  es  muerta 
De  uo  cierto  mal  que  tenia, 

Y  tratarse  ha  el  casamiento 
Como  cosa  no  sabida. 
D^esta  manera,  buen  Rey, 
Mi  honra  se  ffuardaría.  — 
De  alif  se  salía  el  Rey, 

No  con  placer  que  tenia ; 
Lleno  va  de  pensamientos 
Con  la  nueva  que  sabia ; 
Vido  estar  al  conde  Alarcos 
Entre  muchos ,  que  decia  : 

—  ¿  Qué  aprovecha ,  caballeros , 
Amar  y  servir  amiga ,  \ 
Que  son  servicios  perdidos 
Donde  Ormeza  no  había? 

No  pueden  por  mi  decir 
Aquesto  que  yo  decia. 
Que  en  el  tiempo  que  serví' 
Una  que  tanto  quería. 
Si  muy  bien  la  quise  entonces. 
Agora  mas  la  quería ; 
Mas  por  mi  pueden  decir 
Quien  bien  ama  tarde  olvida.— 
E»ta8  palabras  diciendo 
Yido  al  buen  Rey  que  Tenia» 
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Y  hablando  con  el  Rey 
De  entre  todos'se  salía. 
Dijole  el  buen  Rey  al  Conde 
Hablando  con  cortesía : 

—  Convidaros  quiero,  Conde, 
Por  mañana  en  aquel  día, 
Que  queráis  comer  conmigo 
Por  tenerme  compañía. 

—  Que  se  haga  de  bnen  grado 
Lo  que  su  Alteza  decía  : 
Beso  sus  manos  reales 

Por  la  buena  cortesía : 
Detenerme  he  aqui  mañana, 
Aunque  esffba  de  partida. 
Que  la  Condesa  me  espera    * 
'    Según  carta  que  me  envia.]— 
Oti'o  día  de  mañana 
El  Rey  de  misa  salla; 
Luego  se  asentó  á  comer, 
No  por  gana  que  tenia , 
Sino  por  hablar  al  Conde 
Lo  que  hablarle  quería. 
Alli  fueron  bien  servidos 
Como  á  R^y  pertenecía. 
Después  que  hubieron  comido. 
Toda  la  gente  salida , 
Quedóse  el  Rey  con  el  Conde 
En  la  tabla  do  comía. 
Empezó  el  Rey  de  hablar 
La  embajada  que  traía  : 

—  Unas  nuevas  traigo ,  Conde , 
Que  d'ellas  no  me  placía , 

Por  las  cuales  yo  me  quejo 
De  vuestra  descortesía. 
Prometistes  á  la  Infanta 
Lo  que  ella  no  os  pedia . 
De  siempre  ser  su  marido, 

Y  á  ella  que  le  placia. 
Si  á  otras  cosas  pasaste 
No  entro  en  esa  porfía. 
Otra  cosa  os  digo ,  Conde , 
De  que  mas  os  pesaría  : 
Que  matéis  k  la  Condesa 

Que  asi  cumple  á  la  honra  mía  : 
Echéis  fama  de  que  es  muerta 
De  cierto  mal  que  tenía , 

Y  tratarse  ha  el  casamiento 
Como  cosa  no  sabida , 
Porque  uo  sea  deshonrada 
Hija  que  tanto  quería.— 
Oidas  estas  razones 

El  buen  Conde  respondía  : 

—  No  puedo  negar,  el  Rey, 
Lo  que  la  Infanta  decia, 
Sino  que  otorgo,  es  verdad 
Todo  cuanto  me  pedia. 
Por  miedo  de  vos,  el  Rey, 
No  casé  con  quien  debia. 
Ni  pensé  que  vuestra  Alteza 
En  ello  consentiría. 

De  casar  con  la  Infanta 
Yo,  señor,  bien  casaría; 
Mas  matar  á  la  Condesa, 
Señor  Rey,  no  lo  haría. 
Porque  no  debe  morir 
La  que  mal  no  merecía. 

—  De  morir  tiene,  buen  Conde, 
Por  salvar  la  honra  mia , 
Pues  no  mirastes  primero 

Lo  que  mirar  se  debía. 
SI  no  muere  la  Condesa 
A  TOS  costará  la  vida , 
Que  por  la  honra  de  los  reyes 
Muchos  sin  culpa  morían, 
Que  muera  pues  la  Condesa 
No  es  mucha  maravilla. 
—Yo  fa  mataré ,  buen  Rey, 
Mas  no  sea  la  culpa  mia : 
Vos  os  aveodreia  con  Dios 
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En  el  fin  de  vuestra  vida , 
Y  prometo  &  vuestra  Alteza, 
Ale  decaballeria, 
Que  me  escriba  por  traidor 
Si  lo  dicho  DO  cumplía 
De  matará  la  Condesa, 
Aunque  mal  no  merecía.  * 
Buen  Rey,  si  me  dais  licencia 
Luego  yo  me  parliria. 
—Vades  con  Dios,  el  buen  Conde-» 
Ordenad  vuestra  partida.  •* 
Llorando  se  parte  el  Conde, 
Llorando  sin  alegría ; 
Llorando  por  la  Condesa,  ' 
Que  mas  que  ¿  si  la  quería. 
Lloraba  también  el  Conde 
Por  tres  hijos  que  tenia , 
El  uno  era  de  tela ,  ■ 
Que  la  Condesa  lo  cría, 
^       Que  no  quería  mamar 
De  tres  amas  que  tenia 
Sino  era  de  su  madre 
Porque  bien  la  conocía ; 
Los  otros  eran  pequeños , 
Poco  sentido  tenían. 
Antes  que  el  Conde  llegase 
Estas  razones  decía  : 

—  ¿Quién  podrá  mirar.  Condesa 
Vuestra  cara  de  aleería , 
Que  saldréis  á  recibirme 
A  la  fin  de  vuestra  vida? 
Yo  soy  el  triste  culpado , 
Esta  culpa  toda  es  mía.  — - 
En  diciendo  estas  palabras 
Ya  la  Condesa  salla , 
Que  un  paje  le  había  dicho 
Como  el  Conde  ya  venia. 
Vido  la  Condesa  al  Conde 
La  tristeza  que  tenia , 
Viole  los  ojos  llorosos 
Que  hinchados  los  tenia 
De  llorar  por  el  camino 
Mirando  el  bien  que  perdía. 
Dijo  la  Condesa  al  Conde  : 

—  ¡  Bien  vengáis,  bien  de  mí  vida ! 
¿Qué  habéis,  el' conde  Atareos? 
¿  Por  qué  lloráis,  vida  mía, 
Que  venís  tan  demudado 
Que  cierto  no  os  conocía? 
No  parece  vuestra  cara 
Ni  el  gesto  que  ser  solía ; 
Dadme  parle  del  enojo 
Como  dais  de  Palegria. 
¡Decídmelo  luego,  Conde, 
No  matéis  la  vida  mía ! 
--  Yo  vos  lo  diré.  Condesa, 
Cuando  la  hora  sería. 

—  Si  no  me  lo  decís ,  Conde, 
Cierto  yo  reventaría. 

—  No  me  fatiguéis,  seliora, 
Que  no  es  la  hora  venida. 
Cenemos  luego,  Condesa, 
D'aqueso  que  en  casa  había. 

—  Aparejado  está ,  Conde, 
Como  otras  veces  solía.  — 
Sentóse  el  Conde  á  la  mesa , 
No  cenaba  m  podía , 
Con  sus  hijos  al  costado, 

gue  muy  mucho  los  quería, 
chóse  sobre  los  hombros; 
Hizo  como  que  tlormia ; 
De  lágrimas  de  sus  ojos 
Todala  mesa  corría. 
Mirábalo  la  Condesa 
Que  la  causa  no  sabía; 
Ño  le  preguntaba  nada. 
Que  DO  osaba  ni  podía. 
Levantóse  luego  el  Conde, 
njo  que  domur  quería; 
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Dijo  tambieu  la  Condesa 
Que  ella  también  dormiría ; 
Mas  entre  ellos  no  habla  suefio,' 
Sí  la  verdad  se  decía. 
Vanse  el  Conde  y  la  Condesa 
A  dormir  donde  solían : 
Dejan  los  niños  de  fuera , 
Que  el  Conde  no  los  quería  : 
Lleváronse  el  mas  chiquito, 
El  Gue  la  Condesa  cria  . 
El  Conde  cierra  la  puerta. 
Lo  que  hacer  no  solía. 
Empezó  de  hablar  d  Conde 
Con  dolor  y  con  mancilla : 

—  \  Oh  desdichada  Condesa, 
Grande  fué  la  tu  desdicha ! 

—  No  soy  desdichada,  Conde» 
Por  dichosa  me  tenia 

Solo  en  ser  vuestra  mujer : 
Esta  fué  gran  dicha  mía. 
~¡  Sí  bien  lo  miráis.  Condesa, 
Esa  fué  vuestra  desdicha ! 
Sabed  que  en  tiempo  pasado 
Yo  amé  á  quien  bien  servia , 
La  cual  era  la  Infanta. 
Por  desdicha  vuestra  y  mia 
Prometí  casar  con  ella; 

Y  á  ella  que  le  placía , 
Demándame  por  mando 
Por  la  fe  que  me  tenía. 
Puédelo  muy  bien  hacer 
Por  razón  v  por  justicia  : 
Díjomelo  el  Rey  su  padre 
Porque  d*ella  lo  sabía. 
Otra  cosa  manda  el  Rey 
Que  toca  en  el  alma  mía : 
Manda  que  muráis.  Condesa, 
A  la  fin  de  vuestra  vida , 
Que  no  puede  tener  honra 
Siendo  vos.  Condesa,  viva.— 
De  qu^esto  oyó  la  Condesa 
Gayo  en  tierra  mortecida  : 
Mas  después  en  sí  tornada 
Estas  palabras  decía  :    . 

—  ¡  Pagos  son  de  mis  servicios. 
Conde ,  con  que  yo  os  servía ! 
Si  no  me  maiais ,  el  Conde, 

Yo  bien  os  consejaría  : 
Envíédesme  á  mis  tierras 
Que  mí  padre  me  temía ; 
Yo  dríaré  vuestros  hijos 
Mejor  que  la  que  vemía , 

Y  os  mantendré  castidad 
Como  siempre  os  mantenía. 

—  De  morir  habéis.  Condesa, 
En  antes  que  venga  el  dia. 

—  ¡Bien'uarece,  conde  Atareos, 
Yo  ser  sola  en  esU  vida ; 
Porque  tengo  el  padre  viejo , 

Mi  madre  ya  es  fallecida , 

Y  mataron  á  mi  hermano 
El  buen  conde  Don  García , 
Que  el  Rey  lo  mandó  matar 
Por  miedo  que  del  tenia! 
No  me  pesa  de  mi  muerte, 

gue  yo  de  morir  tenia, 
as  pésame  de  mis  hijos , 
gue  pierden  mí  compañía  : 
acémelos  venir.  Conde, 

Y  verán  mi  despedida. 

—  No  los  veréis  mas.  Condesa , 
En  días  de  muestra  vida  : 
Abrazad  ese  chiquito, 

Que  aqueste  es  el  que  os  perdía. 
Pésame  de  vos,  Condesa, 
Cuanto  pesar  me  podía. 
No  os  puedo  valer,  señora » 
Que  mas  me  va  qoe  la  vida; 
IBncomeQdaoiáDIoS} 
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QnVsto  de  hacerse  teoia. 

—  Oejeisme  decir,  buen  Conde, 
Una  oración  qae  sabia. 

—  Decíla  presto.  Condesa, 
Antes  que  amanezca  el  dia. 

—  presto  la  habré  dicho ,  Conde, 
No  estaré  un  Ave  María.  — 
Hincó  rodillas  en  la  tierra 

Y  esta  oración  decia  : 
cEn  las  tus  manos.  Señor, 

>  Encomiendo  el  alma  mía  : 
>No  me  juzgues  mis  pecados 
» Según  que  yo  merecía , 
»Mas  ségun  tu  gran  piedad 

>  Y  la  tu  gracia  infínita. » 

—  Acabada  es  ya,  buen  Conde, 
La  oración  que  yo  sabia ; 
Encomíéndoos  esos  hijos 

?ue  entre  vos  y  mi  babia, 
rogad  á  Dios  por  mi 
Mientras  tn\iéredes  vida , 
Que  á  ello  sois  obligado 
Pues  que  sin  culpa  moría. 
Dédesmc  acá  ese  chiquito. 
Mamará  por  despedida. 

—  No  le  despertéis,  Condesa, 
Dejadlo  estar,  que  dormia , 
Sino  que  os  pido  perdón . 
Porque  ya  se  viene  el  dia. 

—  A  vos  yo  perdono ,  Conde, 
Por  amor  que  vos  tenia ; 
Mas  vo  no  perdono  al  Rey, 

Ni  á  la  infanta  la  su  hija , 
Sino  que  queden  citados 
Delante  la  alta  justicia , 
Que  allá  vayan  á  juicio 
Dentro  de  los  trcmta  días.  — 
Estas  palabras  diciendo 
El  Conde  se  apercibía : 
.    Echóle  por  la  garganta 
Una  toca  que  tenia , 
Apretó  con  las  dos  manos 
Cofi  la  fuerza  que  podia  : 
No  le  afloja  la  garganta 
Mientras  que  vida  tenia. 
Cuando  ya  la  vido  el  CoAde 
Traspasada  y  fallecida, 
Desnudóle  los  vestidos 

Y  las  ropas  que  tenia  : 
Echóla  encima  la  cama , 
Cubrióla  como  selia ; 
Desnudóse  á  su  contado. 
Obra  de  un  Ave  Maria  : 
Levantóse  dando  voces   . 
A  la  gente  que  teqia. 

—  i  Socorred ,  mis  caballeros , 
Oue  la  Condesa  se  fina !  — 
Hallan  la  Condesa  muerta 
Los  que  á  socorrer  venian. 
Asi  murió  la  Condesa , 

Sin  razón  y  sin  justicia ; 
Mas  también  todos  murieron 
Dentro  de  los  treinta  dias. 
Los  doce  dias  pasados 
La  Infanta  ya  se  moría ; 
El  Rey  á  los  veinte  y  cinco , 

•  El  Conde  al  treinteno  día ,  .       « 
Allá  fueron  á  dar  cuenta 

•  A  la  justicia  divina. 

Acá  nos  dé  Dios  su  gracia , 

Y  allá  la  gloría  cumplida. 

( CimdoHero  ie  Ronumeet.  —  lU  Romance  del  eonii 
Atareos,  Pliego  suelto.) 

f  Este  romance,  mas  bien  de  amor  tjae  caballeresco,  se  co- 
loca como  tal  entre  los  del  Cielo  Cariovingto,  por  ser  ana  his- 
toria hecha  á  semejanza  de  los  del  conde  Claros,  y  por  con- 
tener vestigios  de  las  coslnmbres  réndales ,  y  del  poder  qne  i 
veces  el  seflor  ejercía  sobre  sbs  reodatarios  beneficiados. 
A4i«l  el  eondt  Alarcoi  es  on  ejemplo  de  eU0|  y  de  qne  tal  vei 


en  algunos  proceres,  especialmente  en  Bspafia ,  se  sacrificaba 
mucho  i  la  fidelidad  délos  monarcas.  La  superstición  de  los 
emplazamientos  ante  el  juicio  de  Dios,  qne  era  común  en  los 
siglos  medios,  y  en  particular  en  la  época  de  nuestro  Feman- 
do IV,  dicho  el  Emplazado,  ó  sn  recuerdo,  debió  influir  mucho 
en  el  poeta  para  la  catástrofe  de  su  romance ;  el  cual  es  uno  da 
los  que  ofrecen  situaciones  mas  tiernas  y  patéticas,  por  mas 
que  inverosímiles  parezcan  los  medios  de  alcanzarlas.  La  mis- 
ma ruda  é  inartificiosa  sencillez  con  qvfi  están  expresadas,  con- 
tribuye i  que  resuenen  mas  y  mas  en  io  íntimo  del  corazón. 
Lope  de  Vega  formó  con  esta  fábula  su  interesante  comedia 
de  La  fuerza  lastimota;  y  Goilleh  de  Castko,  y  Mirademescüa  , 
cada  uno  por  su  parte,  escribieron  un  drama  intitulado  £/  conde 
Alarcot. 


366. 

aOLDAIf  DESTERRADO.  ~  I. 

{Anónimo  *. ) 

Dia  era  de  Sant  Jorge, 
Dia  de  gran  festividad ; 
Aquel  día  por  mas  honor 
Los  doce  se  van  á  armar 
Para  ir  con  el  Emperador 

Y  haberlo  de  acompañar. 
Todos  vinieron  de  grado 
Con  un  placer  singulai^ 

Si  no  el  Dueno  de  Reinaldos, 

§ue  se  estaba  en  Montalvan , 
no  se  halló  al  presente 
En  la  tal  festividad. 
Allí  todos  los  caballeros 
Por  traidor  le  van  reptar. 
Esto  causó  Gataifon , 
Porque  le  quería  mal; 
Revolvióle  con  el  Emperador, 
Con  los  doce  otro  que  tal. 
Mucho  le  pesó  á  Roldan 
De  vello  asi  maltratar. 
Fuese  para  el  Emperador 
De  priesa  y  no  de  vagar, 

Y  con  voz  muy  enojada 

Al  Emperador  fué  á  hablar; 
— ¡ Mucho  me  pesa,  señor, 
D*ello  tengo  gran  pesar, 
Que  á  Reinaldos  en  ausencia 
Tan  mal  le  quieran  tratar ; 

Y  si  tal  cosa  pasase 

La  vida  me  ha  de  costar !  — 
El  Emperador  con  enojo 
Que  habia  de  lo  escuchar, 
Alzó  la  mano  con  saña , 
Un  bofetón  le  fué  é  dar, 
Que  otra  vez  no  fuese  osado 
Al  Emperador  asi  hablar. 
Mucho  se  enoió  de  aquesto  . 
El  bueno  de  Don  Roldan; 
Alli  hizo  Juramento 
Encima  de  un  altar. 
En  los  dias  que  viviese 
En  Francia  jamas  entrar, 
Hasta  que  de  todos  los  doce 
Él  se  hubiese  de  vengar. 
Ya  se  parte  Don  Roldan , 
Ya  se  parte ,  ya  se  va 
Solo  con  un  pajecico 
Que  le  solia  acompañar. 
Por  sus  jornadas  contadas 
A  España  fuera  llegar. 
Andando  por  sn  camino 
A  su  ventura  buscar, 
Encontró  un  moro  valiente , 
Cerca  estaba  de  la  mar. ' 
Guarda  era  de  on*  puente 
Que  á  nadie  deja  pasar, 
Sino  que  por  IVierza  ó  grado 
Con  él  haya  de  pelear. 
Porque  su  señor  el  Rey 
Asi  se  lo  ftiéá  mandar: 
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Jae  hombre  qae  YÍnIese  armado 
o  lo  dejase  pasar:' 
O  que  dejase  las  armas , 
O  en  el  reino  no  ha  de  entrar. 
Don  Roldan  con  gran  enojo 
Que  había  de  lo  escuchar, 
Hablóle  muy  mesurado. 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar: 
—Que  antes  las  defendería 
Que  no  habellas  de  dejar, 
Porque  nadie  fuese  osado 
De  las  sus  armas  auitar , 
Que  no  le  costase  la  vida 
Al  menos,  menos  costar.— 
AlU  le  hablara  el  moro, 
Bien  oiréis  lo  que  dirá: 
-~Pues  lo  queréis,  caballero, 
Luego  se  haya  de  librar , 
Que  ó  vos  dejareis  las  armas, 
O  yo  quedare  con  mal. — 
Luego  abajaron  las  lanzas, 
Fuéronse  ambos  á  encontrar. 
A  los  primeros  encuentros 
Las  lanzas  quebrado  han  : 
Echan  mano  á  las  espadas 
De  priesa  y  no  de  vagar : 
¡  Tan  fuertes  golpes  se  daban 
Que  era  cosa  de  mirar! 
Alzo  el  moro  su  espada, 
A  Don  Roldan  tüé  acertar 
Encima  de  la  cabeza. 
Que  lo  hizo  arrodillar: 
Don  Roldan  que  aouesto  vido 
Tal  golpe  le  fuera  a  dar , 
Que  de  la  grande  herida 
Luego  se  fué  á  desmayar. 
—Di,  moro,  ¿qué  has  sentido? 
lYa  no  curas  de  hablar?— 
—He  sentido  un  acerito»; 
Por  medio  me  fué  k  pasar.— 
Don  Roldan  le  dijo  luego , 
Bien  oiréis  lo  que  dirá! 
—Que  maldito  fuese  el  hombre 

8ue  no  sentía  su  mal. 
álzate  ya  esa  espuela 
Que  se  te  quiere  quitar.— 
Abajóse  á  mirar  la  espuela , 
No  se  pudo  levantar : 
Murió  luego  presUmente 
Sin  mas  uo  punto  pasar. 

guitóle  hiego  las  armas 
I  bueno  de  Don  Roldan , 
También  le  quitó  el  vestido , 
Los  suyos  le  fué  á  dejar, 
Un  sayo  de  cuatro  cuartos  * 
Con  que  solia  caminar, 

Y  con  un  su  paiecico 

A  Francia  lo  fue  enviar. 
Armado  y  con  sus  vestidos 
Parecía  Don  Roldan  : 
Dijole  que  lo  llevase 
Adonde  Doña  Alda  está, 

Y  dijese  que  era  su  esposo', 
Que  le  hiciese  enterrar. 
De  que  el  paje  fué  llegado 
A  París  esa  ciudad , 
Mostráraselo  á  DoSa  Alda 
Con  grande  angustia  y  pesar. 
Desque  vido  el  cuerno  muerto 
Pensó  que  era  Don  fVoldan; 
Los  llantos  que  ella  hacia 
Dolor  erau  de  mirar. 

Por  él  lloraban  los  doce. 
El  Emperador  otro  que  tal , 
Llórale  toda  la  corte. 
El  común  en  general. 
Arzobispos  v  perlados, 
Cuantos  en  la  corte  están , 
Con  mucho  pesar  y  tristeza 


Lo  llevaron  á  enterrar. 
Don  Roldan  muy  bien  armado 
Con  arma»  que  fué  á  tomar, 
Fuérase  para  las  tiendas 
Do  el  Rey  moro  suele  csur. 
Era  el  Rey  moro  mancebo 
Ganoso  de  pelear: 
De  los  doce  Pares  de  Francia 
Él  se  quería  vengar. 
Recibióle  con  mucha  honra, 
Allt  amor  le  fué  amostrar. 
Pensando  que  era  el  moro  vananie 
Que  los  reinos  solia  guardar. 
Dijole  cómo  en  la  puente 
Había  muef  to  á  Don  Roldan. 
El  Rey  luego  en  aquel  día 
A  Francia  le  fué  á  enviar : 
Diole  luego  mucha  gente, 
Hízole  su  capitán 
para  ir  á  buscar  los  doce 
Y  con  ellos  pelear. 
ifa  se  parte  Don  Roldan 
A  París  á  la  cercar : 
Los  moros  que  van  con  él 
Pensaban  en  su  pensar 
Que  era  el  moro  valiente 
Que  los  reinos  solia  j^iwdw- 
Envían  luego  mensajeros 
A  París,  esa  ciudad, 
Que  ya  después  allegados , 
Asentado  su  real. 
Que  presto  y  sin  dilación 
Se  les  diese  la  ciudad, 
O  los  doce  salgan  luego 
Si  por  armas  se  ha  de  librar. 
Respondió  el  Emperador, 
Bien  oiréis  lo  que  dirá: 
—Que  le  placía  de  buen  grado 
Los  doce  allá  enviar.— 
Para  un  día  señalado 
Concertaron  el  pelear : 
Aquel  día  salieron  los  doce 
Alcampo  para  lidiar. 
Los  caballos  llevan  holgados, 
No  se  hartan  de  relinchar ; 
Con  una  furia  muy  grande 
En  los  moros  se  van  lanzar. 
Hácese  una  batalla 
Muy  cruel  en  la  verdad ; 
Mas  los  moros  siendo  muchos. 
Todos  los  fueron  á  cativar, 
Y  umbien  á  Galalon, 
Asi  mesmo  otro  que  Ul. 
¡Gran  deshonra  es  de  los  doce 
En  dejarse  así  tomar! 
Viendo  esto  el  Emperador- 
Desde  su  palacio  real, 
Mandó  llamar  sus  caballeros 
Para  consejo  lomar.       , 
—Ya  sabéis  que  Don  Remaldos 
Es  buen  vasallo  real, 
Y  es  uno  de  los  doce , 
De  lo  bueno  principal; 
Siempre  miro  [wr  mi  honra , 
Por  mi  corona  imperial; 
Pues  los  doce  le  han  reptado. 
Yo  le  quiero  perdonar.— 
Todosliolgaron  muy  mucho 
De  lo  qu'el  Emperador  fué  baoiar. 
Envían  luego  á  Don  Reinaldos 
A  do  esuba  en  Montalvan, 
Que  viniese  luego  á  París 
Para  con  el  moro  pelear. 
Que  era  cosa  que  cumplía 
A  su  alu  Majestad, 
Y  también  porque  en  Francia 
No  le  hay  mas  singular. 
Ya  se  parte  Don  Reinaldos 
Dynde  los  moros  están  : 
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Con  «qnel  moro  valiente, 
Con  él  iba  á  pelear.  \ 

Consigo  lleva  4  Dofia  Alda 
La  espoaica  de  Roldan ; 
Has  bien  sabia  Don  Reinaldos, 
Bien  sabíala  verdad, 
Que  aquel  moro  valiente 
Era  su  primo  Roldan , 
Que  un  tío  que  tenia 
Le  dijera  la  verdad; 
Por  arte  de  nigromancia 
Asi  lo  fuera  á  Hallar , 

§ue  Don  Roldan  era  venido, 
cómo  estaba  en  el  real , 

Y  qu*el  cuerpo  que  trajeron 
Era  un  moro  que  fué  á  matar. 
Andando  por  sus  Jornadas 
Fueron  al  campo  á  llegar ; 
Armóse  luego  Reinaldos 
Para  con  el  moro  pelear : 

A  los  primeros  encuentros 
Los  primos  conocido  se  han  : 
Conociéronse  entrambos 
En  el  aire  del  pelear  : 
Cuando  iban  á  encontrarse, 
Las  lanzas  desviado  han; 
Dejado  han  caer  las  armas, 
Al  suelo  las  ftiéron  &  echar; 
Vanse  con  mucho  amor 
El  uno  al  otro  abrazar ; 
Alli  hubieron  gran  placer. 
Olvidado  han  el  pesar. 
Mandó  llamar  á  los  moros, 
A  todos  hizo  juntar 
Para  dalles  la  razón 
De  lo  que  queria  hablar. 
•^Vosotros  tenéis  los  doce, 
Yo  los  fuera  á  cativar ; 
Yo  no  siento  aqui  ninguno 
Con  quien  haya  de  pelear. 
Si  no  es  con  este  hombre  solo. 
Pues  vergüenza  me  será.— 
Don  Roldan  V  Don  Reinaldos 
Comienzan  de  pelear^ ; 
I  Cuántos  matan  de  los  moros 
Maravilla  es  de  mirar !  ' 
Después  de  muertos  los  moros, 

Y  de  todos  los  maur, 
Fué  Roldan  á  su  esposica 
Con  ella  á  placer  tomar. 
Cuando  lo  vido  Doña  Alda, 
De  placer  queria  llorar. 
Las  alegrías  que  hacen 
No  se  podrían  contar. 
Vanse  luego  á  París 

Al  Emperador  consolar ; 
Cuando  el  Emperador  supo 

8ne  venia  Don  Roldan, 
on  toda  la  caballería 
Salió  ftiera  la  ciudad. 
—I  Bien  vengáis  vos ,  mi  sobrino ! 
I  Bueno  sea  vuestro  llegar ! 
¡Gran  placer  tengo  de  veros 
Vivo  y  sano  en  verdad !  — 
Gf  andes  fiestas  se  hadan 
Que  no  se  pueden  contar  : 
Allá  iban  todos  los  doce 
Que  á  la  mesa  comen  pan  : 
Todos  tuvieron  placer 
De  la  venida  de  Don  Roldan. 

( C§itd9»$ro  di  RmMceé. ) 

4  Esto  ronaneey  el  que  le  slna  son  ambos  al  mismo  aaanio. 
El  sesudo  indica  haberse  heetio  despoes ,  é  imiundo  al  pri- 
mero,  coa  mas  cuidado  y  arüflcio.  El  que  anotamos  preseuta 
todos  los  caracteres  de  las  rústicas  improvisaciones  que  ha- 
dan los  juglares  ó  cantores  iletrados,  sobre  un  asunto  dado. 
Da  aqui  su  pesadez,  sus  repeticiones,  sus  modismos  bárbaros 
yvullarcs,«  impropiedad,  su  InYerosimllitud  de  expresión 
y  do  leafsnio,  y  sus  mnletiUas  para  enlasar  las  ideas  y  lai 


frases.  ¿  Quién  no  n  en  esto  una  improvisación  arrastrada 
por  ei  canto  lento  y  monótono  del  que  busca  entre  verso  7 
verso  la  rima  que  ha  de  noner,  y  que  necesita  del  ripio  para 
colocar  la  que  corresponde?  ¿Qué  sigolflca  el  uso  continuo  del 
auxiliar  con  el  infinitivo  activo,  para  expresad  el  pasado,  sino 
un  medio  de  llenar  la  medida  del  verso ,  y  de  colocar  la  con- 
sonancia en  ar,  en  er  ó  en  irl  Y  sin  embargo  de  tanta  licencia, 
los  cantores  aun  no  eonseguian  completamente  su  fin ,  pues 
con  mucha  frecuencia  faltaban  á  ia  medida  y  A  la  consonancia, 
la  cual  convertían  en  asonancia,  ó  la  cambiaban  si  no  se  les 
ocurría  de  pronto,  para  volvería  á  reproducir  cuando  la  ha- 
llaban otra  vez.  Las  reflexiones  hechas  con  motivo  de  este  ro- 
mance son  aplicables  á  otros  infinitos,  que  debe  considerár- 
seles como  los  mas  vulgares  de  su  ¿poca. 

s  He  temido  m  acerito,  dice  el  moro,  como  despreciando 
la  herida  mortal  que  recibiera. 

s  Cuando  Roldan  era  nifio,  y  estaba  abandonado  de  su  real 
familia,  y  pidiendo  limosna,  viéndole  desnudo  sus  compa- 
ñeros, le  dieron  cuatro  pedazos  de  paflo  de  diversos  colorea, 
con  los  cuales  se  vistió.  Luego ,  aunque  alcanzó  una  gran  for- 
tuna y  estado,  siempre  hizo  sus  ropajes  de  los  mismos  cuatro 
colores  que  le  recordaban  sus  primeros  aflos.  Este  traje  fué 
sin  duda  el  que  puso  al  cadAver  del  moro  para  m^or  disfra- 
sarie,  y  para  que  mejor  se  creyese  lo  que  intentaba  con  aquel 
disftai. 

4  Contra  los  moros,  se  entiende. 
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En  Francia  la  nobledda, 
En  ese  tiempo  pasado 
Cuando  Garlos  emperante 
La  tenia  á  su  mandado, 
Guando  Reinaldos  campaba , 

Y  Roldan  el  esforzado, 
Guando  casi  todo  el  mundo 
De  moros  era  ocupado, 
En  la  ciudad  de  Paris 
Gran  fiesta  se  ha  celebrado, 
La  cual  dicen  de  San  Jorge 
Patrón  de  Aragón  llamado. 
Hácela  el  Emperador 
Porque  tan  bien  le  ha  ayudado. 
Manda  llamar  á  los  grandes 
Cuantos  tiene  á  su  mandado, 
Que  cada  uno  viniese 

8egun  que  fuese  su  estado. 
AUT  vino  Oliveros 

Y  Roldan  el  esforzado, 

gue  d&  atavíos  y  galas 
ra  este  el  señalado : 
También  Beltran  Salazar 
Con  su  pompa  y  con  su  estado, 

Y  vinieron  Don  Astolfo 

Y  Don  Salino  su  hermano ; 

Y  vinieron  tantos  grandes 
Qu*e8  imposible  contal  lo. 
Guando  todos  fueron  juntos, 
La  fiesta  se  ha  celebrado  ; 
Nunca  Don  Reinaldos  vino 

Que  en  Montalvan  no  se  ha  hallado. 
Guando  el  falso  Canalón 
D*esto  fué  certificado. 
Fuese  al  Emperador 
Con  un  rostro  mesurado. 
Arrodillóse  á  sus  pies, 

Y  d*esta  suerte  le  ha  hablado  : 
—¡Oh  señor  Emperador! 
Dios  te  prospere  tu  estado, 

Y  te  deje  ver  cumplido 
Lo  por  ti  ya  deseado  : 
Bien  has  visto  y  conocido 
Quien  está  á  tu  mandado  : 
Todos  los  qu*en  Francia  están 
Han  venido  á  tu  llamado, 

Si  no  Don  Reinaldos  solo 
Que  te  ha  menospreciado, 
Pues  el  mandamiento  tuyo 
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En  muy  poco  lo  ba  estimado  : 
Por  lo  que ,  señor .  te  ruego 
Que  luego'le  des  el  pago, 

Y  qu*eií  presencia  de  todos 
Por  traidor  él  sea  dado».— 
Habló  alli  el  Emperador, 

Y  tal  respuesta  le  ha  dado. 
^  Pláceme ,  Don  Ganalon , 
Qu*eso  lo  baré  de  buen  grado, 
Por  bacer  á  vos  placer 

Y  porque  él  sea  castigado.— 
Alii  en  presencia  de  todos 
Por  traidor  le  habia  dado. 
Mucho  pesara  á  los  srandes 
Qu*en  la  sala  se  han  bailado. 
Guando  aquesta  triste  nueva 
Por  París  se  ba  divulgado, 
Fuese  luego  Oliveros 

Y  á  Don  Roldan  ba  hablado, 
Contándole  la  traición 
Que  Ganalou  babia  armado. 
Cuando  el  fuerte  Don  Roldan 
D*esto  fué  certificado, 
Descabalgó  de  una  muía 

Y  en  caballo  ba  cabalgado; 
Por  las  calles  de  Paris 
Malamente  va  enojado. 
Fuese  para  el  Emperador, 

Y  d*esta  suerte  le  ba  hablado  - 
—Mucho  me  pesa ,  señor, 
D*esto  estoy  muy  enojado, 

?ue  á  Reinaldos  én  ausencia 
an  mal  le  hayáis  tratado 
Por  consejo  de  ún  traidor ; 
¡  No  merecía  este  pago ! 
Debiéraseos  acordar' 
De  aquese  tiempo  pasado 
Cuando  estábaaes  perdido 
De  amores  apasionado 
De  la  infanta  Belisarda , 
Mora  de  muy  gran  estado, 

Y  cuando  él  os  vido  herido, 

Y  de  amor  acongojado, 
Puso  la  vida  por  vos 
Hasta  haberos  remediado, 

Y  que  pasó  á  los  sus  reinos 

Y  á  su  padre  habia  matado. 
Mató  también  tres  gigantes 

8ue  allí  lo  estaban  guardando ; 
ató  muchos  caballeros , 
Que  en  su  mano  habían  entrado, 

Y  á  pesar  de  lodo  el  reino 
A  la  Infanta  se  ha  llevado. 
Púsola  en  vuestro  poder 
Por  quitaros  el  cuidado ; 

Y  allá  en  Córdoba  la  Uaná , 
Recordaos  lo  que  ha  pasado. 
Que  si  no  fuera  por  él 
Quedárades  cautivado ; 
Mas  con  sus  ingenios  y  arte« 
El  05  hizo  libertado. 

Mató  á  Madama  Ruanza ' 
Reina  de  tan  gran  estado. 
Muchas  cosas  os  ha  hecho ; 
De  todas  le  dais  mal  pago ; 
'Mas  el  falso  Ganalon 
Que  tal  os  ha  aconsejado, 
Antes  que  venga  mañana 
Recibirá  de  mi  el  pago. — 
El  Emperador  con  enojo 
Un  bofetón  le  habia  dado 
Diciendo  :  —  ¡  Mal  caballero. 
Vos  habéis  de  ser  osado 
En  la  presencia  del  Rey 
Hablar  tan  desmesurado ! 
¡Yo  os  juro  por  mi  corona 
Que  vos  seáis  castigado !  — 
El  buen  conde  Don  Roldan 
Malamente  «e  ha  enojado  : 
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En  un  alur  que  alU  babk     ^ 
Un  juramento  ba  jurado 
De  jamás  entrar  en  Frauda 
Hasta  que  fuese  vengado. 
Estas  palabras  diciendo 
Echó  la  escalera  abajo  : 
Fuérase  para  su  casa , 
¡Malamente  va  enojado ! 
Demandó  presto  sus  armas 

Y  muy  apriesa  fué  armado  : 
Sin  poner  pié  en  el  estribo 
A  caballo  na  cabalgado. 

.Ya  se  sale  de  Paris ^ 
'¡Malamente  va  enojado! 
Por  sus  jornadas  contadas 
En  España  fué  llegado. 
Andando  por  los  caminos 
Sus  aventuras  buscando 
Encontró  con  un  morisco 
Qu*el  mar  estaba  mirando. 
Guarda  era  de  una  puente    . 
Que  á  nadie  deja  pasar : 
Si  no  de  grado ,  por  fuerza 
Con  él  ba  de  pelear , 
Porque  su  señor  el  Rey 
Asi  lo  fuera  á  mandar , 
Que  hombre  que  viólese  armado 
No  le  dejase  pasar, 
O  que  dejase  las  armas , 
Si  en  eV  reino  quería  entrar. 
Don  Roldan  con  grande  enojo, 

§ue  habia  en  lo  escuchar, 
ablóle  muy  denodado, 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar. 
—Que  por  tal  hombre  como  él 
Las'armas  no  ba  de  dejar, 
Qu'en  el  mundo  no  es  nacido 
Quien  se  las  haya  de  llevar.— 
Respondiéraleel  moro. 
Tal  respuesta  le  ííié  á  dar. 
—Si  así  quieres,  caballero, 
Luego  se  haya  de  librar, 

8ue  yo  te  las  quitaré 
yo  quedaré  con  mal.— 
Luego  abajado  sus  lanzas 

Y  se  fueron  á  encontrar, 

Y  á  los  primeros  encuentros 
Las  lanzas  quebrado  han. 
Echan  mano  á  las  espadas 
De  priesa  y  no  de  vagar  : 
¡Tan  fuertes  golpes  se  daban 
Qu*era  cosa  de  mirar! 
Alzó  el  moro  la  su  espada , 
A  Don  Roldan  fué  á  acertar 
Encima  de  su  cabeza 
Que  lo  hizo  arrodillar. 
Don  Roldan  desqu*esto  vido 
Un  tal  golpe  le  fué  á  dar 
Con  el  tajo  de  su  espada, 
Qu'el  cuerpo  le  fué  á  cortar. 
El  moro  que  asi  se  vido 
Con  herida  tan  mortal , 
Dábale  tan  grandes  golpes. 
Que  á  Roldan  hacia  temblar. 
Cuando  Roldan  esto  vido 
Comenzara  de  hablar : 
—  i  Oh !  maldito  sea  en  hembra 
Que  no  «entia  su  mal ! 
¡Tiene  las  tripas  colgando 

Y  quiere  mas  pelearl  — 
Respondiérate  el  moro. 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar  : 
—Bien  veo  que  mi  vivir 
No  puede  mucho  durar , 
Mas  tu  vida  con  la  mia , 
Juntas  deben  acabar.— 
Bájase  á  -adobar  la  espuela , 
Que  se  la  quería  quitar  : 
Desque  fuera  abajado 


Digitized  by 


Google 


ROMANCES  DE  LAS  CRÓNICAS  CABALLERESCAS. 


231 


Mo  le  pudo  levantar. 
Mario  luego  prestamente 
Sin  mas  palabras  hablar. 
Quítale  luego  las  armas 
El  bueno  de  Don  Roldan , 

Y  quitóle  los  vestidos 
Los  SUYOS  le  fué  &  dejar, 

Y  vistioselos  al  moro, 

De  sus  armas  se  íué  &  armar. 
Con  un  su  pajecíco 
En  Francia  le  fué  á  enviar 
Que  le  düese  á  su  esposa 
Qtt*era  su  esposo  Roldan, 

Y  que  muy  solemnemente 
Le  hiciese  enterrar. 

El  bueno  del  pajecico 
Hizo  luego  su  mandar, 

Y  llevólo  para  Francia 
A  casa  de  Don  Roldan, 

Y  dicele  la  embajada 

8ue  Roldan  le  fué  á  mandar, 
on  palabras  lastimeras 
Le  empezaba  de  hablar. 
—Este  es  el  cuerpo,  sefiora,  ' 
De  aquel  que  no  tenia  par; 
Bl  que  moros  y  cristianos 
Nunca  pudieron  sobrar.— 
Desque  la  triste  Doña  Alda 
El  cuerpo  fuera  á  mirar, 
Conoció  luego  el  sayo. 
Las  armas  otro  que  tal : 
Pensó  que  era  su  esposo 
El  esforzado  Roldan ; 
¡  Los  llantos  qu*ella  hacia 
Dolor  era  de  escuchar! 
Dentro  de  muy  pocas  horas 
Por  Paris  se  fue  á  sonar ; 
Por  él  lloraban  los  doce, 
El  Emperador  .otro  que  tal : 
I>loraba  toda  la  corte, 

Y  el  cemun  en  general . 

Y  en  unas  solemnes  andas 
Le  llevaban  á  enterrar. 
Arzobispos  v  prelados 
Cuantos  en  la  corte  estin. 
Con  grande  prisa  y  tristeza 
Lo  llevaron  a  enterrar. 

Don  Roldan  muy  bien  armado 
Con  las  armas  que  fué  á  tomar 
Fuérase  para  la  armada 
Do  el  Rey  moro  fuera  á  estar. 
^1  Rey  moro  era  mancebo 
Ganoso  de  pelear : 
Con  los  doce  Pares  de  Francia 
Sus  fuerzas  querfa  mostrar. 
Pensó  qu*era  el  moro  valiente 
Qu*el  reiao  solia  guardar. 
Andando  por  sus  jomadas 
A  Paris  van  á  llegar. 
Ponen  luego  su  asiento. 
Asentaron  luego  su  real. 
Enviaron  mensajeros , 

?ue  luego  se  hayan  de  dar, 
si  esto  no  quisiesen 
Que  salgan  á  pelear, 
Qa*él  baria  asi  de  todos 
Como  hizo  de  Don  Roldan. 
Respondió  el  Emperador, 
Tal  respuesta  lé  fué  ,á  dar. 
—Que  le  piada  de  buen  grado 
De  salir  á  pelear.— 
Otro  dia  de  mafiana 
Sálese  de  la  ciudad. 
ConélibaDooUrgel, 
Con  él  iba  Merian . 
Con  él^alian  los  doce 
Que  á  la  mesa  comen  pan. 
Lot  caballoa  van  holgados, 
ImpieíAO  de  relinchar ; 


Con  una  ftiria  muy  grande 
En  los  moros  van  á  dar 
Batiendo  un  cruda  guerra 
Qu*e8  maravilla  mirar. 
Mas  los  moros  eran  tantos 

§ue  gran  gente  va  á  apresar, 
muchos  de  los  doce  Pares 
A  merced  fueron  tomar. 
£1  Emperador  qu'esto  vido 
Empezara  de  llorar. 
Mesando  de  sus  cabellos, 
De  su  barba  otro  que  tal. 
Mandó  llamar  su  consejo, 
Todos  los  hizo  juntar; 
DUoles  d*esta  manera. 
Empezóles  de  hablar. 
— Parieiptes  y  amigos  mios, 
A  lo  que  os  hice  llamar 
Es  que  os  demando  consejo. 
Que  me  hayáis  de  aconsejar; 


¿'Qué  haré  dé  tan  gran  daño? 
iCómo  se  ha  de  reparar?— 
Alli  respondieron  todos 


Y  le  fueron  á  aconsejar, 

§u*enviase  por  Reinaldos 
que  lo  hiciese  llamar, 

Y  que  bastaría  él  solo 
Para  á  Paris  descercar, 

Y  que  le  haga  mercedes 

Y  le  haya  de  perdonar. 
Bl  Emperador  contento 
Fué  de  enviarle  á  llamar ; 
Contárale  todo  el  hecho 

Y  como  fuera  á  pasar, 

Y  qué  aquel  moro  valiente 
Mató  á  su  primo  Roldan. 
Ya  se  sale  Don  Reinaldos 
Con  los  moros  pelear : 
Consigo  lleva  á  Doñ'Alda 
La  esposa  de  Don  Roldan ; 
Mas  tannbien  sabia  Reinaldos  • 
Bien  sabia  la  verdad , 

gue  aquel  moro  tan  valiente 
ra  su  primo  Roldan, 
Que  un  su  tío  que  tenia 
Le  dijera  la  verdad  : 
Por  arte  de  nigromancía 
El  fuera  luego  á  hallar 
Que  Don  Roldan  era  vivo 

Y  qu'estaba  en  el  real, 

Y  el  cuerpo  que  á  Paris  trajeron 
Era  un  moro  qu*él  fué  á  matar. 
Cuando  fbé  cerca  del  campo 
Reinaldos  empezó  á  llamar  : 
Que  salga  el  moro  esforzado 
Con  él  solo  á  pelear. 

A  los  primeros  encuentros 
Los  dos  conocido  se  han  : 
Conociéronse  entrambos 
En  el  aire  del  andar. 
Cuando  iban  á  encontrarse 
Las  lanzas  van  á  bajar  : 
Ibanse  con  mucho  amor 
Los  dos  primos  á  abrazar, 

Y  desque  se  vieron  juntos 
Los  moros  manda  llamar, 

Y  cuando  juntos  los  vido 
Comenzóles  de  hablar. 
—Valerosos  caballeros, 
Vosotros  os  queráis  tornar 

Y  decilde  al  rey  Martín , 

§ue  yo  era  Don  Roldan, 
que  yo  maté  fli  moro 
Que  era  su  capitán.— 
Los  moros  desque  oyeron 
Tan  triste  nueva  les  dar, 
Lléganse  unos  con  otros 
YhacensucapiUn; 
Dicen  que  los  prisloDefOf 
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Consigo  se  han  de  llevar  : 
Todos  se  ponen  en  armas 
Para  matar  á  Roldan. 
Reinaldos  qne  aquesto  vido 
Comenzó  de  pelear, 

Y  Roldan  por  otra  parte, 

¡  Muv  crudos  golpes  les  dan ! 
Mas  los  moros  eran  tantos 
Qu*el  sol  querían  quitar  : 
Haciendo  muy  cruda  guerra 
Los  presos  van  á  soltar, 
Tomaban  de  aquellas  armas. 
Comienzan  de  pelear : 
Dentro  de  muy  pocas  horas 
Todos  los  van  desbaratar. 
Quedan  señores  del  campo , 
Que  no  hay  con  quien  pelear. 
Cuando  vido  Dona  Alda 
A  su  esposo  Don  Roldan , 
Del  gran  placer  que  tenia 
Comenzara  de  llorar. 
Cuando  el  Emperador  supo 
Toda  la  certenidad , 
Sale  los  á  recebir 
Con  mueha  solemnidad. 
Abrazaba  á  Don  Reinaldos , 
Abrazaba  á  Don  Roldan, 
Diciendo  :  aue  tales  dos 
En  el  mundo  no  hay  su  par , 

Y  d*esta  manera  entraron 
Con  gran  fiesta  en  la  ciudad. 

{Silva  d$  varios  romaneti. ) 

*  Véase  la  nota  del  anterior. 

.    *  Cuando  an  caballero  no  asIsUa  al  llamamiento  de  su  se- 
ñor feudal,  se  le  trataba  eomo  rebelde  y  traidor. 
^  Sobre  los  becbos  gue  aqui  se  citan  bay  un  poema  italiano 

Íiue  precedía  al  Orlando  innamirabo  del  Boyardo ,  y  se  publicó 
mpreso  en  Venecia  el  año  de  1481 ,  con  el  título  Ablneomenia 
el  primo  libro  del  inamoramento  de  CarUhMagno,  etc.  En  este 
mal  poetna ,  cuyo  asunto  quizá  está  tomado  de  tradiciones  ó 
novelas  populares,  se  ve  al  anciano  Garlo-Magno  apasionarse 
ciegamente  de  Belisandra,  hija  de  un  rey  moro  de  África  lla- 
mado Trafamier,  i  la  cual  habia  oído  alabar  como  hennosa, 
á  su  bufón  Lolíero.  Aquejado  de  (^rave  pasión ,  Garlo-Magno 
pide  á  Roldan  y  á  Reinaldos  que  le  procuren  satisfacerla,  y  ellos 
para  conseguirlo,  iinsiéndose  mercaderes,  se  embarcan  para 
Brimesu,  capital  délos  estados  de  Trafamier,  óTrasIomar, 
adonde  llegados  se  dan  tai  traza  que  atrayendo  á  su  embarca- 
ción al  dicho  rev  y  a  su  hila,  que  con  tanta  benevolencia  los  ha- 
blan recibido ,  Helnaldo  fe  asesina ,  y  volviendo  3  Francia  Be- 
lisandra  presa,  la  pone  en  poder  de  Garlo-Magno  después  de  ha- 
ber recibido  de  él  una  gran  cantidad  de  oro  en  qne  habían  ajus- 
tado este  servicio.  Esta  violación  de  todo  derecho  fué  causa  de  la 
guerra  qne  Fondona,  tío  de  Belisandra,  hizo  contra  la  Francia  y 
sus  paladines.  El  poema  está  Heno  de  balaiias,  de  hazafias  y  de 
proezas  de  Roldan ,  Reinaldos  y  Oliveros ;  de  traiciones  de  Ga- 
lalon ,  de  enojos  y  reyerUs  entre  el  Emperador  y  Reinaldos :  de 
cuyas  resultas  este  se  rebela  contra  su  soberano ,  se  despide 
de  su  servicio,  llega  á  ser  emperador  de  Rusia ,  vuelve  á  Flran- 
ria  á  libertar  i  los  paladines  prisioneros  y  vencidos  por  los 
enemigos,  y  en  fln  cansado  de  reinar  sobre  ellos,  deja  á  los 
rusos  sus  vasallos,  y  vuelve  á  sus  pobres  estados  de  Montalvan 

Eara  ser  un  pobre  caballero  de  Garlo-Magno,  como  siempre  lo 
abia  sido. 

*  Rnanza ,  ó  Rovenza,  ó  Rovanza ,  era  una  terrible  glnnU 
a/rícana  que  armada  de  una  maza  ó  martillo  de  hierro  fué  ter- 
ror y  espanto  de  Gario-Magno  y  sus  doce  pares ,  que  con  ejér- 
rito  numeroso  estaban  delante  de  Córdoba,  que  ella  defendia 
Reinaldos  de  Montalvan  se  batió  con  esu  heroína,  y  solo  pudó 
niataria  dándola  un  roine  á  traición.  Esta  empresa  dio  asunto 
A  un  poema  italiano  intitulado  Libro  eJdamato  dama  Roventa 
tfrí  Uarteilo,  que  fué  Impreso  la  primera  vez,  antes  de  mediar 
el  Mglo  XVI.  .^__ 
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REINALDOS  Y  LA  INFAirTA  CELIDONIA.— III. 

{Anónimo  <.) 

i^uando  aquel  claro  lucero 
Sus  rayos  quiere  enviar 
Kspa reídos  por  la  tierra 
por  cada  parte  y  lugar ; 


Guando  los  pndos  floridos 
Suaves  olores  dan, 
A  mi  preciado  vergel 
Me  ftii  para  dar  lugar 
A  la  triste  vida  mia 

Y  muy  gran  necesidad. 
Vide  las  rosas  en  flor 
Que  querían  ya  ffranar, 
Hice  una  guirnalda  d*ellas , 
No  hallando  á  quien  la  dar. 
Por  un  bosque  despoblado 
Comencé  de  caminar, 

Y  diera  en  una  floresta 
Do  nadie  suele  pasar. 

En  el  dulce  mes  de  mayo 
Yo  me  fui  por  descansar 
Por  medio  de  una  arboleda 
De  ciprés  y  de  rosal : 
Vlde  una  huerta  muy  florida 
De  jazmines  y  arrayan ; 
Los  cantos  eran  tan  dulces 
Que  me  hicieron  parar ; 
vi  aveqitas,  que  por  ellas- 
No  hacen  sino  volar. 
Papagayo  y  ruiseñor 
Decían  en  su  cantar  : 
—¿Dónde  vas ,  el  caballero  ? 
Atrás  te  quieras  tomar  : 
Hombre  que  por  aqui  pasa 
No  puede  vivo  escapar.— 
Mirando  esas  avecitas , 
Su  canto  y  armonizar, 
A  sombra  de  un  verde  pino 
Me  senté  por  descansar. 
Hiciera  mi  cabecera 
Encima  de  un  arrayan ; 
Los  cuidados  dos  á  dos 
Me  cercaron  sin  parar  : 
Con  un  suspiro  muy  fuerte 
Comencé  de  querellar  : 
— ¡  Oh  tú,  noble  Emperador, 
Mi  gran  señor  natural , 
Mira  cuan  pobre  y  cuitado 
Me  podrías  acatar  * ! 
Sé  que  de  mi  mal  te  place 
Aunque  estoy  Ji  tu  mandar  : 
Acordársete  debía 
Que  te  fuiste  á  enamorar 
De  la  infanta  Belisandra '. 
Hija  del  rey  Trasiomar. 
Por  librarte  á  ti  de  pena 
Yo  me  puse  á  la  cobrar  • 
Con  ei  noble  paladín , 
El  esforzado  noldan. 
Hizonos  por  te  servir 
Mercaderes  por  el  mar ; 
Yo  la  saque  de  su  tierra 

Y  la  puse  á  tu  mandar. 

¡  Oh  todos  los  doce  Pares ! 
;  Oh  Oliveros  y  Roldan ! 
¡  Oh  vos  el  noble  Angeleros 

Y  Angelinos  el  infante ! 
Ya  uo  os  acordáis  de  mí , 

Ni  he  con  que  os  pueda  honrar. 
¡Oh  vos,  duque  Don  Estolfo, 
De  Inglaterra  capitán ! 
¡ Oh  mis  señores  y  amigos, 
Cuál)  ledos  os  veo  estar !  — 
Tomóle  tal  pensamiento 
De  se  haber  de  desterrar 
En  las  tierras  de  los  moros 
Por  su  ventura  probar. 
Estando  en  este  propuesto 
Se  tornó  á  Montalvan  : 
Sin  despedirse  de  alguno 
Luego  al  momento  se  va. 
Por  sus  jornadas  contadas 
A  París  llorado  ha , 
A  Roldan  fué  á  rogar  luego 
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Que  le  quiera  acompafiar. 
Que  se  va  á  nnos  torneos 
Que  hacen  allende  el  mar. 
Don  Roldan  que  es  codicioso 
De  fama  y  honra  ganar, 
Adereza  su  partida 
Sin  en  nada  discrepar. 
En  forma  de  peregrinos. 
Por  los  moros  encañar. 
Andando  por  sus  lomadas 
Hnj  cerca  van  á  llegar. 
Jueves  era  aquel  día , 
La  víspera  de  San  Juan, 
Que  un  torneo  es  aplazado* 
Por  ser  día  priucipal. 
Esa  noche  á  una  fioresu 
Se  fueron  á  descansar; 
Otro  día  de  mañana 
Clarines  oyen  sonar, 
Que  sacan  á  la  princesa 
Por  las  flestas  mas  honrar. 
Lleva  encima  la  cabeza 
Una  corona  real, 
Sus  cabellos  esparcidos 
Que  acrecientan  su  beldad. 
Ella  estaba  tan  hermosa 

Sue  á  todos  hace  turbar, 
uchas  doncellas  delante , 
Todas  dicen  un  cantar. 
Comenzó  de  hablar  luego 
El  esforzado  Roldan : 
->¡  Oh  Dios,  y  qué  linda  dama! 
¡  En  el  mundo  no  hay  su  par, 
Sin  ofender  &  Dona  Alda ! 
Yo  la  quisiera  gozar.— 
Reinalaos  con  turbación 
De  lo  que  dijo  Roldan . 
Con  el  gesto  demudado 
Le  comenzó  de  hablar  : 
—Primo,  excusado  os  fuera 
De  tal  suerte  blasonar. 
Porque  Celidonia  es  mía , 
Yo  la  entiendo  de  ganar. 
Si  no  me  sois  enemigo, 
En  ello  no  habéis  de  hablar.— 
Con  gran  enojo  que  tiene 
Se  pone  encima  Rayarte : 
Va  derecho  para  el  campo 
Por  los  torneos  ganar; 
Vido  muchos  caballeros 
Del  caballo  en  tierra  dar. 
Mira  al  mas  valiente  d*ellos. 
Que  era  el  rey  Gargaray, 
Derrocando  caballeros 
Cuantos  topaba  á  lanzar. 
Por  encima  del  arzón 
Al  moro  fué  á  derribar, 
Al  moro  y  caballo  en  tierra  : 

Y  al  caballo  fué  á  picar. 
Derrocando  á  cuantos  topa 

Y  podia  alcanzar. 

\  Raras  maravillas  hace 
Que  espanto  pone  en  mirar! 
kn  esto  aquel  gran  Rey  moro 
Tornó  presto  á  lidiar. 
Ya  se  parte  Don  Reinaldos 
Otra  vez  por  le  encontrar ; 
Tan  fuerte  golpe  le  diera, 

8ue  otra  vez  lo  fué  á  lanzar : 
00  el  coraje  el  rey  moro 
No  tiene  en  nada  su  mal. 
Nadie  iusia  con  Reinaldos , 
Nadie  le  osa  esperar  : 
De  los  golpes  oue  reciben 
Van  huyendo  sin  parar. 
Ya  Febo  se  declinaba 
Hacia  el  Océano  mar, 
Guando  el  gran  rey  Agolandro 
Clarines  mandó  sonar, 


Porque  paren  los  toméof 

Y  vayan  á  reposar 
Hasta  en  el  aia  siguiente 
Que  los  tiene  de  acabar.   ^ 
Reinaldos  iba  tan  fuerte , 

Sue  espanto  pone  mirar; 
on  Roldan  que  cerca  estaba 
Yiénele  luego  á  abrazar. 
—¿Qué  es  aquesto,  primo  mío? 
¿Cómo  andáis  sin  aguardar? 
i  Tanto  holgaba  de  veros, 
Que  olvidaba  el  pelear, 
Viendo  vuestra  gran  destreza 
Contra  el  gran  rey  Gargaray ! 
—Vos  lo  decis ,  señor  mió. 
Que  roe  queréis  motejar  : 
Vamonos,  señor,  al  monte. 
Do  solemos  albergar. 
No  nos  (Conozcan  Tos  moros , 
No  entremos  en  la  ciudad. — 
El  ftierte  Rey  que  los  vido  ^ 
Comenzólos  de  llamar : 
—Oh  vos,  fuertes  peregrinos , 
¿Dónde  vos  vais  i  nolgar? 
—Señor,  vamonos  al  monte; 
No  teniendo  que  gastar, 
No  nos  quieren  dar  posada 
Por  Dios  ni  por  caridad  : 
Pasamos  al  gran  Mahoma  - 
Por  su  templo  visitar. 
—Señores,  si  vos  pluguiese , 
Yo  vos  quiero  aposentar .— 
Don  Reinaldos  habló  luego  : 
-^lúmplase  vuestro  mandar.— 
Hiciéronles  dar  posada 
En  acertado  lugar , 
Que  el  moro  es  acostumbrado 
A  romeros  albergar. 
Luego  les  vino  menéale 
Que  el  Rey  los  envía  a  llamar*: 
oyóles  que  los  caballeros 
Son  Reinaldos  y  Roldan , 
Que  su  amigo  ualalon 
Se  lo  enviaba  á  avisar. 
Todos  se  ponen  en  armas' 
Para  haberlos  de  matar; 
El  buen  Rey  que  aquesto  vido 
Altas  voces  fué  á  dar  : 
—  ¡  Ah  caballeros  galanes 
De  corte  tan  principal ! 
Yo  no  soy  de  parecer 
Que  asi  se  hayan  de  tratar 
Los  mejores  caballeros 
De  toda  la  cristiandad. 
Pues  que  yo  les  di  seguro , 
Yo  no  les  puedo  faltar; 
Mas  lue^o  siendo  de  día 
Os  podéis  todos  armar, 

Y  como  gentiles  hombres 
Con  ellos  en  campo  entrar. — 
Ya  se  partía  el  buen  Hey , 

Y  á  los  romeros  se  va. 
—¡Oh  los  nobles  caballeros» 
Reinaldos  y  Don  Roldan ! 
Séades  los  bien  venidos 
Los  dos  cristianos  sin  par. 
Sabed  que  Don  Galalon 
Una  carta  fué  á  enviar 

En  que  nos  dice  por  ella 
Que  veniades  á  malar 
Al  noble  rey  Agolandro, 

Y  él  DOS  hiciera  llamar, 
Do  se  determinó  luego 
De  venir  á  vos  matar. 
Si  no  por  respeto  mió , 

Sue  nunca  les  di  lugar ; 
as  sabed  que  en  la  mañana 
En  batalla  habéis  de  entrar 
Vos,  y  el  noble  paladfn 
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Con  cuantos  alli  vendrán  : 

Y  vos,  señor  Don  Reinaldos, 
No  os  podéis  excusar 

Que  conmigo  v  cuatro  reyes 
Kn  campo  os'nabeis  de  hallar ; 
Por  ende  esforzaos  mucho.— 
Luego  los  íüera  á  abrazar. 
Don  Reinaldos  le  responde  : 
— i  Grande  es,  señor ,  tu  bondad ! 
¡Grandemente  nos  obligas 
idas  que  podríais  pensar !  •— 
El  Rey  se  despidió  d*ellos 

Y  á  su  casa  fué  i  cenar. 
Otro  día,  el  sol  salido, 
El  Rey  los  vino  &  llamar  : 
Ya  se  ponen  los  ameses , 

Y  el  Rev  los  ayuda  á  armar, 

Y  cuando  armados  los  vido 
Comenzóles  de  hablar : 

— i  Oh  los  nobles  caballeros, 
Querádesme  perdonar, 
Porque  en  viéndoos  armados 
Knemigo  os  soy  mortal  I— • 
Dicho  esto  fuese  luego 
Sin  mas  palabras  hablar :    ' 
Apréstanse  los  dos  primos 

Y  á  la  batalla  se  van. 
Rayarte  que  ve  la  gente 
Espauto  pone  en  mirar ; 
Dando  corcovos  y  empinos 
Comienza  de  relinchar. 
Tan  fuerte  va  para  ellos 
Que  la  tierra  hace  temblar. 
Reinaldos  mira  á  los  reyes 
Con  quien  ha  de  pelear  : 
También  mira  á  Celidonia 
Que  en  el  cadahalso  está. 
Tanto  coraje  le  crece 

Que  comienza  de  hablar  : 
—i  Oh  vosotros  los  romanos, 
Todos  venid  á  ayudar 
A  aquestos  cinco  reyes 
Que  conmigo  han  de  justar; 
Porque  en  el  día  de  hoy 
Yo  les  quiero  demostrar 
Las  fuerzas  que  Dios  me  dio 
Por  su  santa  fe  ensalzar! — 
Da  de  espuelas  al  caballo, 
En  el  campo  fué  á  entrar. 
Los  reyes  que  entrar  lo  ven 
Juntos  lo  van  á  encontrar 
De  tal  suerte ,  que  las  lanzas 
En  piezas  hacen  volar  : 
Mas  Reinaldos  con  esfuerzo 
Encontró  al  rey  Gargaray 
De  tal  suerte,  que  la  lanza 
Le  pasó  al  espaldar. 
No  le  duraron  los  otros. 
Que  á  lodos  los  fué  á  matar, 

Y  quebrada  la  su  lanza 
A  Fisberu  fué  á  sacar 
Haciendo  mil  maravillas 
Por  en  el  campo  quedar. 
Hasta  topar  á  su  primo 
El  buen  paladín  Roldan , 

8ue  llevaba  un  gran  tropel 
e  morisma  á  mal  andar. 
Después  que  juntos  se  vieron 
Muy  gran  contento  se  dan ; 
Con  esfuerzo  denodado 
Renuevan  el  pelear. 
Tantos  matan  de  los  moros , 

gue  no  hay  cuenta  ni  par  : 
1  alarido  es  tan  grande 
Que  al  cielo  quiere  llegar 
Alzó  los  ojos  Reinaldos 
A  do  el  cadahalso  está ; 
Vido  machos  caballeros 
A  U  Princesa  guardar ; 


Allegóse  para  ellos 
Con  muy  gran  ferocidad; 
El  estruendo  que  traía 
La  tierra  hace  temblar ; 
A  la  bella  Celidonia 
Fué  en  su  caballo  á  sentar : 
Arremete  con  denuedo 
Por  la  baulla  dejar. 
Los  moros  que  aquesto  vieron 
No  le  osaban  dañar 
Por  no  dar  á  la  Princesa 
Ni  le  hacer  algún  mal. 
Con  sollozos  y  gemidos. 
Que  al  cielo  quieren  llegar ; 
Lloran  su  gran  perdición , 
La  muerte  de  Gargaray. 
La  Princesa  ya  vencida 
D*este  que  no  tiene  par. 
Con  una  voz  delicada  *» 

Comenzóle  de  hablar : 
—¡Oh  señor,en  qué  peligro 
Os  ponéis  en  me  llevar! 
¡  Mas  querría  yo  morir 
Que  no  vuestro  peligrar!— 
Abrazándola  muy  fuerte, 
En  el  rostro  la  fué  á  besar; 
Por  su  delicados  ojos 
Lágrimas  vieron  saltar. 
Temiendo  de  lo  perder , 
Viéndolo  tanto  aquejar, 

8ae  su  rostro  de  Reinaldos 
n  agua  hizo  bañar. 
Vuélvese  á  consolarla 
Con  amoroso  hablar : 
—Esforzad ,  señora  mia , 
No  querades  desmayar.— 
Ellos  estando  en  aquesto 
Su  hermanó  íbera  a  llegar ; 
Dádole  ha  cruel  herida , 
Su  cuerpo  le  fué  á  pasar 
En  los  brazos  de  Reinaldos , 
Que^a  fin  fuera  á  causar  : 
Con  voz  ronca  v  muy  plañida  . 
Comenzara  de  hablar : 
— ¡  Oh  amor  mió  y  mi  bien , 
De  mi  os  queráis  acordar ! 
Pues  yo  recibo  la  muerle 
No  me  queráis  olvidar, 
Sabiendo  vos,  amor  mió, 
•  Que  os  iba  yo  acompañar. 
Dejando  yo  al  Rey  mi  padr« 
Con  tanto  enojo  y  pesar. 
¡Oh  qué  pena  y  qué  pasioii 
Llevo  en  aqueste  pensar! — 
El  rostro  se  le  desmaya , 
La  habla  fuera  á  cesar. 
Con  un  suspiro  muy  fiierte 
Vieron  su  fin  allegar. 
Don  Reinaldos  que  esto  viera 
El  color  perdido  ha , 
Con  voz  triste  y  dolorosa 
Comenzóse  á  lamentar : 
— ¡  Ay  desdichado  de  mi. 
Va  no  me  auiero  nombrar 
El  esforzaao  Reinaldos , 
Ni  él  me  quiero  llamar ! 
: Oh  muerte !  ¿por  qué  no  vienes? 
No  quiero  vivo  quedar. 
¡Oh  Celidonia ,  amor  mío! 
1  Dónde  te  iré  yo  á  buscar? 
Yo  fui  de  ti  homicida , 
Yo  solo  te  fui  amatar. 
¡Oh  traidor,  mal  caballero!      ' 
Qué  piensas  aqui  aguardar?— 
Suélvese  contra  los  moros 
Para  en  ellos  se  vengar, 
Puso  en  tierra  á  Celidonia 
Statiendo  mucho  su  mal ; 
Va  buscando  al  cabaUerQ 
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Que  le  blzo.ul  pecar, 

Biriendo  y  matando  moros 

Cuantos  podía  topar. 

Hace  tal  matanza  en  ellos 

Que  es  cosa  para  espantar; 

Hasta  topar  su  enemigo 

No  deja  de  atrepellar.- 

Vidole  andar  en  batalla, 

Que  parece  un  gavilán  : 

Arremetió  para  él 

Con  esfuerzo  singular ; 

Trabóle  por  los  cabellos , 
~  Del  caballo  lo  fué  á  echar; 

Atóle  fuerte  los  pies, 

Y  al  suyo  lo  fué  a  pasar. 

Desque  á  su  guisa  lo  tuvo 
.  Tornó  presto  á  cabalgar : 

Va  atropellando  los  moros 

Hasta  su  primo  topar. 

Después  que  juntos  se  vieron 

Comienzan  de  caminar    • 

Para  la  noble  de  Francia , 

Llevando  muy  gran  pesar. 

La  muerte  de  Celidonia 

No  le  deja  consolar 

Hasta  ver  á  Galalon 

Que  tanto  mal  fué  á  causar. 

{Ftoretta  de  vtrici  rwutnca.) 

<  ¡  Cttán  bella,  sencilla  y  bacólica  es  la  introdocción  de  este 
antiguo  romance,  donde  se  percibe  mas  bien  qI  sentimiento 
de  un  poeta  inspirado,  qne  el  tosco  y  rústico  ingenio  de  nn  ju- 

filar!  Por  otra  parte  en  la  composición  reina  armonía  maravi- 
losa,  y  carece  de  los  defectos  de  que  adolecen  otros  romances 
viejos.  Mas  bien  qne  la  mano  de  los  novelistas  del  Ciclo  Car- 
lovingio  paro,  se  f  e  la  del  Trobera  que  compuso  la  tierna  his- 
toria de  Dolino  de  Maguncia  y  la  inocente  y  bella  Nicoleta,  pri- 
mero y  profundo  amor  de  aauel  caballero,  y  cuya  muerte  fuó 
igual  á  la  de  la  infanta  Celeaonia.  Ademas  este  romance  res- 
pira por  todas  partes  nobles  y  caballerosos  sentimientos,  que 
encantan.  La  reconciliaeion  generosa  de  Roldan  v  de  Reinal- 
dos, la  acción  noble  del  rey  moro  qne  los  avisa  de  la  perQdia 
de  Galalon ,  y  que  no  consiente  combatirlos  basta  que  los  ve 
armados  :  todo  está  Ueno  del  espirita  de  caballería.  El  estilo 
de  la  composición,  si  bien  no  cuito  ni  correcto,  es  sin  embargo 
fAcil  y  corriente,  comparado  con  el  de  otros  romances  viejos. 
Participa  sin  embarco  mqcho  de  las  formas  de  estos ,  aunque 
corregidas  v  mejor  dispuestas.  Acaso  algún  poeta  artístipo  se 
apoderó  de  la  tradición  de  un  romance  viejo,  y  le  trasformó  Ul 
como  se  ve  aquí.  Pudiera  sospecharse  que  el  del  número  369, 
mas  antiguo  que.  el  que  anotamos,  y  que  parece  composición 
improvisada,  sugiriese  al  poeta  el  asunto,  que  modlQcadopor 
él,  produjo  el  de  este  número  368. 

a  Acatar t  debe  decir  Catar,  pero  es  frecuente  que  los  compo- 
sitores de  romances,  harto  malos  poetas,  usaban  de  esta  cla- 
se de  licencias  para  Uenajr  la  medida  del  verso. 

s  Véase  la  nota  3  del  anterior  romance,  num.  567. 

4  Según  el  contexto  del  romance,  este  rey  tan  generoso eon 
ios  dos  caballeros  es  Gargaray,á  quien  Reinaldos  habla  derri- 
bado en  el  torneo.  


aOLDAN  Y  KIKALDOS  COROUISTAN  LOS  BEIROS  DBL  MORO 
ALUBDE.— IT. 

{Anónimo  K) 
Estábase  Don  Reinaldos 
En  París ,  esa  ciudad , 
Con  su  primo  Malgesi 

gue  bien  sabe  adevinar. 
slábale  preguntando, 
El  le  queria  demandar  : 
—Primo  mío ,  primo  mío, 
Primo  mió  natural , 
Mucho  os  mego  de  mi  parte 
He  lo  queráis  otorgar , 
Pues  que  de  nigromancia 
Es  vuestro  saber  y  alcanzar, 
Que  m«  digáis  una  cosa 
Que  yo  os  quiero  demandar  : 
La  mas  linda  mujer  del  mundo 
^Dónda  la  podría  bailar? 


—Pláceme ,  diio  su  primo i 
Pláceme  de  voluntaa.— 
Luego  mandó  á  un  espíritu 
Que  dijese  la  verdad , 
U  se  la  trajese  delante 
Presto  sin  mas  se  tardar. 
El,  como  era  premiado*, 
Dijo  luego  su  mandar, 

?ue  el  rey  moro  Aliarde 
enia  bija  de  poca  edad , 
Sue  en  el  mundo  no  babia  otra 
ue  fuese  con  ella  ieual. 
iLSte  tiene  el  reino  lejos , 
Tiénelo  allende  la  mar, 
Ed  tierras  muy  apartadas 
Que  00  eran  de  conquistar. 
Reinaldos  de  que  esto  supo 
No  quiso  mas  aguardar ; 
Pidió  licencia  alEmperador, 
El  se  la  fué  luego  á  dar : 
No  se  la  diera  de  grado, 
Mas  contra  su  voluntad, 
Que  se  queria  ir  á  los  reinos. 
Que  estaban  allende  el  mar, 
Del  moro  rey  Aliarde , 
Para  con  su  hija  hablar. 
Despidióse  del  Emperador, 
De  los  doce  otro  que  tal. 
Ya  se  parte  Don  Reinaldos , 
Ya  se  parte ,  ya  se  va , 
Ibase  para  los  reinos 

8ue  están  allende  la  mar  : 
00  él  iba  un  pajecico 
Que  lo  solía  acompañar. 
Andando  Dor  sus  jornadas 
Al  reino  fué  á  llegar  : 
Fuérase  para  la  villa 
Do  el  Rey  moro  ^uele  estar  : 
Hallólo  en  sus  palacios, 
Que  se  queria  armar, 
Porque  asi  lo  acostumbraba 
.Por  mas  se  asegurar, 

Y  luego  que  hubo  llegado 
£1  Rey  le  fué  saludar  : 

—¿De  dónde  es  Tuestra  venida? 
¿O  cómo  os  soléis  nombrar? 
—Señor,  soy  un  caballero, 
De  Francia  es  mi  natural : 
Desterróme  el  Emperador ; 
En  Francia  no  puedo  entrar. 
Por  eso  vengo  a  servir 
A  tu  Alteza  real. 
—Pues  que  venis  muy  cansado 
De  tan  largo  caminar , 
Reposad  en  mi  palacio , 
Que  podréis  bien  descansar.— 
Don  Reinaldos  pidió  un  laúd , 

?ue  lo  sabia  bien  tocar  : 
a  com^nza  de  tañer, 
Muy  dulcemente  á  cantar. 
Que  á  todo  hombre  que  lo  ola 
Parecía  celestial. 
Bien  lo  ola  la  Infanta , 

Y  holgaba  de  lo  escuchar. 
Desque  lo  vio  tan  gracioso 
De  gracias  muy  singular. 
El  amor  que  nunca  cesa 
En  ella  fué  aposentar. 
Tales  fueron  sus  amores 
Que  no  los  podia  encelar  : 
Amores  de  Don  Reinaldos 
No  la  dejan  reposar. 
También  se  enamoró  él  de  ella , 
¡Tanta  era  su  beldad ! 
Enviólo  á  llamar  la  Infanta 

Sue  viniese  á  le  hablar ; 
uy  cortés  V  mesurado 
Las  manos  le  fué  á  besar ; 
La  Infanta  era  discreta 
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Y  QO  86  las  quiso  dar ; 
Mas  ánles  sus  corazones 
Erao  de  conrormidad , 
Que  de  verse  el  ano  al  otro 
Comienzan  á  desmayar : 
Desmayan  los  corazones 
Pero  no  ia  voluntad. 
Después  de  ya  recordados 
Comenzaron  de  llorar , 

Kl  uno  y  otro  decían 
Palabras  de  grande  amar. 
^Por  tus  amores,  señora, 
Vine  do  allende  la  mar ; 
Por  veniros  á  servir 
Dejara  mi  natural. 
He  dejado  yo  mis  tierras , 
Al  Emperador  quise  dejar , 
He  dejado  mucnos  amigos, 
Que  me  solían  honrar, 
He  dejado  á  los  doce, 
D*ellos  era  principal.— 
Aili  habla  la  infanta, 
Bien  oiréis  lo  que  dirá  : 
—Pues  por  mi  os  desterrasles , 

Y  acá  os  qulsistes  llegar , 
Tened  conflanza  en  mi 
Que  lo  entiendo  bien  pagar  : 
Por  eso,  amigo  mió* 
Coménzáos.de  alegrar; 
Mucho  os  rueffo  que  esta  noche 
No  me  querades  faltar , 

Que  vengáis  solo  á  mi  cámara 

Adonde  yo  suelo  estar , 

Ponqué  allí  solos  entrambos 

Placer  nos  podamos  dar. 

—  ¡Nunca  quiera  Dios,  señora, 

Ni  la  santa  Trinidad. 

Que  yo  tocase  en  la  qonra 

A  la  corona  real , 

Pues  me  tiene  vuestro  padre 

Por  cabailero  leal !  — 

Respondióle  la  Infanta 

Enojada  en  le  escachar. 

— ^  Lo  que  habéis  vos  de  rogarme 

Os  tengo  yo  derogar? 

Pues  yo  os  juro  por  mi  ley  , 

Por  la  ley  deMabomá, 

Qae  si  no  hacéis  lo  que  digp 

Que  luego  os  mande  matar.— 

Don  Reinaldos  con  esfuerzo 

Tal  respuesta  le  filé  á  dar  : 

—Que  le  costase  la  vida , 

Mas  no  podía  aventurar, 

Y  que  sin  falta  veraia 
Por  hacer  su  voluntad.— 
Aquella  noche  siguiente 
Gran  placer  ambos  se  dan ; 
Olro  ala  de  mañana 

.  A  su  posada  se  va. 
No  pasaron  muchos  días , 
Pocos  fueron  á  pasar , 
Que  el  traidor  de  Galalon , 
Aquel  traidor  desleal , 
Envió  cartas  á  Aliarde, 
Cartas  para  le  avisar 
Cómo  en  su  corte  tenia 
Don  Reinaldos  de  Montalvan. 
Que  á  otra  cosa  no  había  ido 
Sino  á  lo  deshonorar  : 

8ue  guardase  bien  su  hija, 
o  se  la  quisiese  fiar , 
Que  no  ftié  por  otra  cosa 
Sino  por  amor  tomar. 
El  Rey  que  vido  las  cartas 
Los  suyos  mandó  llamar , 
Porque  tomen  á. Reinaldos 

Y  lo  hayan  de  aprisionar. 
Tomólo  gran  gente  d'armas 
Por  mas  seguro  tomar; 


Echante  eo  una  priiioa 
De  muy  grande  escarídad« 
Aconsejóse  con  los  suyos , 
Tomó  consejo  real, 

8ué  debían  nacer  al  triste , 
qué  castigo  le  dar. 
Hallaron  por  sus  derechos  * 
Por  la  razoD  natural , 
Pues  habia  sido  traidor 
A  la  corona  real , 
Que  era  digno  de  la  muerlt 

Y  se  la  humesen  de  dar. 
Todos  firman  la  sentencia , 
El  Rey  la  fué  á  firmar  : 

La  sentencia  ya  era  dada 
Para  hacello  dec[ollar. 
Allí  estaba  un  pa^jecico. 
Que  la  InfanU  fué  á  criar  : 
va  corriendo  á  la  Infanta 
De  priesa  y  no  de  vagar. 
Solaesubala  Infanta, 
A  nadie  quería  escuchar ; 
Entra  el  paje  por  la  puerta, 
Comiénzale  de  hablar : 
—Por  amor  de  vos,  señora. 
Hoy  se  hace  oran  crueldad , 
Que  aquel  caballero  extraño 
Por  vos  la  quieren  matar.— 
De  lo  que  (njo  el  pagecico 
Ella  tuvo  gran  pesar  : 
Vase  para  los  palacios 
Donde  el  Rey  solia  estar  : 
Tal  entraba  por  la  pueria 
Que  á  todos  quería  matar. 
— ¿Qa*es  aquesto,  señor  padre*? 
Aquesto  ¿qué  puede  estar  ? 
¿Sin  saber  cierto  las  cosas , 
A  cabo  queréis  llegar? 
La  sentencia  que  habéis  dado 
Vos  la  queráis  revocar , 
Que  si  Don  Reinaldos  muere 
Primero  á  mi  heis  de  matar. 
Pues  la  verdad  no  sabiendo 
Vos  me  queréis  disfamar. 
Las  cartas  de  Galalon,* 
Las  que  él  os  quiso  enviar. 
Son  por  volveros  con  él , 
Son  para  hacelle  matar. 
Por  envidia  que  del  tiene 
Por  querer  con  vos  estar , 

Sue  en  París  ni  en  toda  Francia 
adié  le  puede  igualar ; 
Por  eso  os  ruego,  señor. 
La  vida  le  queráis  dar. 
—Pláceme ,  respondió  el  Rey , 
Pláceme  de  voluntad ; 
Mas  con  una  condición  : 
Que  en  mis  reinos  no  ha  de  estar.  - 
Allí  luego  ia  Infanta 
Las  manos  le  fué  á  besar  : 
Mándanle  quitar  los  grillos 

Y  de  la  prisión  sacar. 
Entonces  luego  el  buen  Rey 
Le  mandara  desterrar. 

Ya  se  parte  de  la  corte 
Con  dolor  V  gran  pesar 
Por  dejar  a  su  señora , 

Y  con  ella  no  quedar. 
Maldecía  su  ventura. 
No  cesaba  de  llorar ; 

A  sus  jornadas  contadas 
En  Francia  fué  él  á  llegar  : 
I  base  luego  derecho 
A  la  villa  de  Montalvan. 
El  Rey  quedaba  penoso , 
A  su  nya  quería  casar , 
Mas  no  sabia  con  quién 
A  su  honra  la  pudiese  dar. 
Envió  cartas  por  el  mundo, 
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Todo  el  mondo  en  general , 
Oue  quien  qnisiese  su  reino^ 

Y  con  su  hga  casar. 

Que  dentro  de  treiuta  días 
Viniese  á  su  corte  real 
Para  hacer  un  torneo 
Para  mas  honra  ganar , 

Y  el  que  mejor  lo  hiciese 
Con  la  Infanta  haya  casar. 
Don  Reinaldos  que  esto  supo 
Mucho  se  fué  á  alegrar, 
Porque  si  él  allá  se  iba 

El  campo  entiende  ganar. 
Luego  pidió  su  caballo , 
has  armas  otro  que  tal ,   . 

Y  mucho  rosó  á  su  primo , 
A  su  primo  Don  Roldan. 
Que  se  quisiese  ir  con  él 
Por  mayor  honra  llevar. 

Ya  se  parte  Don  Reinaldos ; 
Con  él  iba  Don  Roldan, 

Y  por  jomadas  contadas 
Al  reino  llegado  han. 
Sabido  por  Galalon 

gue  á  tierra  de  moros  van, 
uego  envió  un  mensajero 
Para  el  Rey  moro  avisar, 
Que  su  criado  Don  Reinaldos, 

Y  su  primo  Don  Roldan 
Eran  idos  á  su  reino 
Para  habello  de  matar. 
Cuando  el  Rev  supo  Ul  nuoTa 
D*ello  se  fué  a  maravillar  : 
Envió  á  hombres  d*armas 
Que  los  fuesen  á  buscar. 
Alli  habló  un  caballero, 
Bien  oiréis  lo  que  dir¿  : 

—  iVergüenza  es  de  tanta  gente 
A  Qos  solos  ir  á  buscar ! 
Dédesme  licencia  á  mf , 

Que  yo  solo  quiero  andar.^ 
Dyo  el  Rey  que  le  placia 
De  muy  bueap  voluntad. 
Ya  se  partialiquel  moro , 
Ya  se  va  por  los  buscar ; 
Vase  para  una  posada 
Adonoe  él  solia  posar  : 
En  entrando  por  la  pueru 
Con  ellos  fuera  á  encontrar  : 
Conoció  á  Don  Reinaldos 
Que  con  él  solia  holgar. 
—Pésame  mucho  de  vosotros , 
En  mi  tengo  gran  pesar , 

8ue  el  Rey  sabe  estáis  aqui, 
aos  mandado  matar : 
Yo  os  ruego  mucho,  señores. 
Que  me  dioais  la  verdad , 
Porque  el  Rey  tenia  cartas 
Que  Galalon  le  fué  á  enviar 
Avisándole  de  cierto 

8ue  le  queriades  matar.  — 
esponaiera  Don  Reinaldos : 

—  ¡Nunca  Dios  quiera  lo  tal ! 
El  Rey  no  es  mi  enemigo. 

Ni  yo  lo  quería  mal; 
Mas  hemos  venido  al  campo 
Que  el  Rev  mandó  pregonar.  -~ 
Mucho  se  holgó  el  moro 
•De  tal  razón  escuchar. 
Que  viniesen  en  hora  buena 
Para  el  campo  á  pelear. 
Otro  dia  de  mañana 
Comiénzase  de  aparejar , 

Y  sálense  luego  al  campo 
Donde  hablan  de  tornear. 
Mataron  tantos  de  moros, 
Que  no  bav  cuento  ni  par. 
Bien  vela  la  Infanta 

A  Reinaldos  y  á  Don  Roldan : 


Lloraba  de  los  sus  ojos 
Que  no  les  podía  ayudar. 
Envióles  uupajecico. 
Que  fuesen  á  la  hablar , 
Que  se  lleguen  al  castillo 
Poique  lo  (jueria  probar. 
Ellos  rompiendo  la  gente 
Al  castillo  llegado  han  : 
La  Infanta  cuando  los  Tido 
De  alU  se  d^ó  colgar  : 
Tomándola  Don  Reinaldos 
En  su  caballo  á  cabalgar. 
Mataron  tantos  de  moros. 
No  tienen  cuento  ni  par ; 
Por  mas  moros  que  vinieron 
No  se  la  pueden  quitar  : 
A  sus  jomadas  contadas 
A  París  fueron  llegar. 
El  Emperador  cuando  lo  supo 
A  recibírselos  sale , 
Con  él  salen  los  doce  pares 
Y  toda  la  corte  real. 
Si  hasta  alli  eran  esforzados 
Después  eran  mucho  mas. 

{Canehnero  de  Romtmcet.  —  It.  Siha  de  varios 
fUmeneet,) 

<  Este  romance  viejo ,  modifleado  el  asunto,  pudo  ser  su* 
ferido  por  el  del  nomero  368  que  le  precede. 

t  pñmiado,  es  decir :  herniado, 

a  Esto  recuerda  la  escena  que  se  halla  en  uno  deJos  roman- 
ees del  conde  Claros. 
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nBSAPfO  DB  OUTBBOS  T  MONTESINOS,  POR  AMODES 
DB  4UARDA.  —  V  *. 

(Anónimo,) 

En  las  salas  de  París , 
En  el  palacio  sagrado 
Donde  está  el  Emperador 
Con  su  imperial  estado , 
También  estaban  los  doce 
Que  á  una  mesa  se  han  juntado  • 
Obispos  y  arzobispos 

Y  un  patriarca  honrado. 
Después  que  hubieron  comido 

Y  las  mesas  se  han  alzado , 

Ya  se  levanta  la  gente ,  i 

Todos  iban  paseando 

Por  una  sala  muy  grande. 

Unos  con  otros  hablando. 

Unos  hablan  de  batallas , 

Que  las  han  acostumbrado; 

Otros  hablan  de  amores , 

Los  que  son  enamorados. 

Montesinos  y  Oliveros 

Mal  se  quieren  en  celado ; 

Con  palabras  iqjuríosas 

Oliveros  ha  hablado. 

Las  palabras  fueron  tales , 

Que  d*esta  suerte  ha  empezado  : 

—  Montesinos,  Montesinos, 

I  Cuánto  ha  que  os  he  rogado 

Que  de  amores  de  Aliarda 

No  tuviéredes  cuidado , 

8ue  no  sois  para  servirla ,  •/- 

i  para  ser  su  criado? 
¡Si  no  por  el  Emperador, 
Yo  os  hubiera  castigado !  — 
Montesinos  oue  esto  oyera 
Túvose  por  u^uríado ; 
La  respuesta  que  le  dio 
Fué  como  de  hombre  esforzado. 
—¡Buen  caballero  Oliveros, 
Mucho  estov  maravillado , 
Siendo  hombre  de  buen  linfl^ 
Siempre  entre  buenos  criado» 
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8ae  vos  á  mi  deshonrar 
ien  debis  ser  excusado ;  * 
Que  si  tuviera  jo  espada 
Como  vos  tenéis  al  lado, 
Las  palabras  que  dljistes 
fiien  os  hubieran  costado !  ^ 
Oliveros  qu*esto  oyera 
En  la  espada  puso  mano  : 
Fuese  para  nontesinos 
Como  nombre  muy  airado. 
Montesinos  no  tiene  armas, 
Decendióse  del  palacio . 
Los  ojos  puestos  en  el  cielo 
Juramentos  iba  echando 
De  nunca  vestir  lorica, 
Ni  cabalgar  en  cahaTio , 
Ni  comer  pan  en  manteles. 
Ni  nunca  entrar  en  poblado 

Y  de  no  rapar  sus  barbas , 
Ni  oír  misas  en  sagrado , 
Ni  llamarse  Montesinos 
Hijo  del  conde  Grimaltos, 
Hasta  que  vengue  la  mengua 
Que  Oliveros  le  ha  dado. 

En  llegando  á  su  posada 
Fué  muy  prontamente  armado : 
Pone  el  yelmo  en  su  cabeza , 
Vístese  un  arnés  tranzado; 
Mandó  sacar  ana  lanza 
Que  él  tenia  en  apartado  : 
Esta  lanza  era  muy  fuerte, 

Y  el  hierro  bien  acerado. 
Ya  es  armado  Montesinos, 
Ya  cabalga  en  su  caballo  : 
Las  cartas  que  tiene  escritas 
A  un  paje  se  las  ha  dado, 
Que  las  lleve  á  Oliveros 

Y  se  las  diese  en  su  mano , 

Y  le  diffa  que  lo  aguarda 
Montesmos  en  el  campo , 
Armado  de  todas  armas 
4í  el  caballo  encubertado. 
Ya  se  parte  el  mensajero 

Con  las  cartas  que  le  ha  dado , 
En  casa  del  Emperador 
A  Oliveros  ha  hallado, 

Y  con  grande  reverencia 
El  paje  lo  ha  llamado. 
Oliveros ,  que  es  discreto , 

Y  hombre  muy  bien  criado , 
Apartóse  con  el  paje 

En  un  lugar  apartado : 
Preguntó  lo  oue  quería , 
O  quién  le  haoia  enviado. 
£1  paje  cuando  esto  oyó 
Las  cartas  le  hubo  mostrado , 

Y  Oliveros  que  las  vido 
Dijo  que  él  daría  recaudo. 
Ya  se  parte  el  pajecico, 
Ya  se  sale  del  palacio. 

El  jplazo  que  Montesinos 
'  A  Oliveros  hubo  dado 
Fué  cuatro  horas  de  tiempo 
Que  le  aguardaría  en  el  campo, 

Y  si  al  plazo  no  viniese 

gue  traidor  sería  llamado. 
1  acudió  de  tal  suerte, 
?ue  seis  horas  han  pasado, 
anto  aguardó  Montesinos , 
Que  ya  estaba  enojado. 
Mientras  que  en  el  campo  anduvo 
A  Oliveros  esperando. 
Vio  venir  un  caballero 
Que  llamaban  Don  Reinaldos; 
Delinsjeerasuprímo, 

Y  en  voluntad  mas  que  hermano. 
Las  palabras  que  le  dijo, 
D*e8ta  manera  ba  hablado  : 

.— Montetinos  Montesinos, 


iQué  hacéis,  mi  primo  hermano. 
Que  según  del  modo  os  veo 
Vos  esUis  mal  enojado? 
Alguno  os  desafió 

Y  vos  lo  estáis  esperando, 
Porque  no  siento  otra  cosa 

Que  os  detuviese  aqui  armado.  — 
Montesinos  qu*esto  oyera 
Tal  respuesta  le  hubo  dado  : 

—  La  causa  que  asi  mé  halléis 
Yo  os  la  contaré  de  grado  :  • 
Un  presente  hoy  me  trujeron, 

Y  en  él  vino  este  caballo ; 
Mas  vos  sabéis  mi  costumbre. 
Que  si  caballo  me  bao  dado. 
El  primer  día  que  á  mi  viene 
Ha  de  ser  muy  oien  probado  : 
Yo  por  ver  qué  tal  es  este 
He  subido  en  él  armado.  — 
Don  Reinaldos  que  esto  oyera 
Esta  respuesta  le  ha  dado  : 

—  Montesinos,  Montesinos, 
Vuestro  hablar  es  excusado  : 
Vos  á  mi  DO  me  neguéis 
Por  qué  estáis  desafiado.  — 
Montesinos  que  esto  vido 
Que  lo  sabía  Don  Reinaldos, 
Luego  sin  mas  dilación 

La  verdad  hubo  contado. 

--  Vos  sabéis ,  mi  señor  pruno 

§ue  hoy  dentro  en  el  palacio 
o  V  vuestro  primo  Oliveros 
Andábamos  paseando.: 
De  unas  razones  en  otras 
El  me  ha  mal  injuriado. 
Diciendo  gue  de  Aliarda 
Yo  no  tuviese  cuidado. 
Que  no  era  para  servirla 
Ni  para  ser  su  criado ; 
Que  si  mirado  no  hubiese 
Al  gran  emperador  Carlos, 
Por  el  enojo  que  le  hice 
Ya  me  hubiera  castigado. 
Yo  le  dije  que  hablaba     # 
Mal ,  y  muy  desmesurado , 

Y  él  echó  mano  á  la  espada 

Y  embrazóse  de  su  manto. 
Yo  hallándome  sin  armas 
Descendíme  del  palacio ; 
Fuíme  para  mi  posada 
Muy  triste  y  muy  enojado; 
Ármeme  con  estas  armas 

Con  que  vos  me  halláis  armado ; 
Cartas  envié  á  Oliveros 
Que  le  aguardaba  en  el  campo  : 
Cuatro  horas  le  di  de  tiempo 
Que  le  estaria  esperando , 

Y  si  en  esto  no  viniese 
Que  traidor  sería  llamado. 
Pasadas  son  las  cuatro  horas , 
Otras  dos  hablan  pasado.  — 
Don  Reinaldos  que  esto  oyó 
Esta  respuesta  le  ha  dado.: 

—  Si  queréis  vos,  Montesinos, 
Yo  iré  presto  á  llamarlo, 

Si  no  quiere  oirlo  de  lengua , 
Decírselo  he  por  las  manos ; 
Si  él  no  quisiere  venir, 
Para  vos  y  mi,  sean  cuatro. 
Ellos  estando  en  esto 
Oliveros  ha  llegado , 
No  como  hombre  de  pelea, 
Sino  como  enamorado , 

Y  viene  muy  gentil  hombre, 
Mas  también  muy  bien  armado. 
En  llegando  á  Montesinos 
D*esta  suerte  le  hubo  hablado. 

—  Montesinos,  Montesinos, 
4Qaé  ei  esto,  traidor  malvado?  • 
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Qae  la  fe  que  tíi  me  diste 
{Hásmela  muy  mal  gnardadol 
Düistes  que  estarías  solo, 

Y  Lállote  acompañado.  — 
Montesinos  que  esto  oyó 

Tal  respuesta  presto  ha  dado. 

—  Oliveros,  Oliveros, 

De  esto  no  estéis  enojado, 

8ne  si  cempañia  tengo 
ierto  vos  lo  habéis  causado. 
Si  viniérades  á  tiempo 
Al  plazo  que  os  había  dado. 
La  compañía  que  tengo 
No  la  hubiérades  hallado, 
Que  por  caso,  ó  por  desdicha 
£1  me  halló  aqui  armado; 
El  me  preguntó  qué  había , 
Yo  bien  me  hube  excusado ; 
Mas  por  importunación 
Sabed  que  yo  le  he  contado 
Lo  que  esl¿  entre  vos  y  mi, 

Y  lo  que  yo  hube  pasado  : 
Mas  To  haré  juramento 
Donde  vos  queráis  tomalio , 
Que  por  esta  compañía 

No  seréis  perjudicado. 
Sino  que  el  se  iri  ¿  París 
Quedando  nos  en  el  camp¡o. 

—  Pláceme ,  dijo  Oliveros , 
D*esto  que  habéis  hablado.  — 
Reinaldos  se  entró  en  Paria 

Y  ellos  quedan  en  el  campo. 
Ibanse  de  par  en  par, 

Y  juntos  lado  con  lado , 
Hasta  llegar  á  la  huerta 
Donde  el  campo  se  había  dado. 
Después  que  dentro  se  vieron 
Montesinos  ha  hablado : 

—  Ahora  es  tiempo ,  Oliveros, 
Que  se  vea  el  mas  esforzado.  — 
vanse  el  uno  para  el  otro, 
Recios  encuentros  se  han  dado, . 
Los  golpes  han  sido  tales 

8oe  entrambos  se  han  derribado : 
edia  hora  y  mas  estuvieroo    ' 
Que  ninguno  ha  hablado. 
Ya  después  que  esto  pasó 
El  uno  se  ha  levantado; 
Fuese  para  Oliveros, 
D*esta  suerte  le  ha  hablado  :  . 
~  Buen  caballero,  no  estéis 
Por  tan  poco  desmayado , 
Echemos  mano  á  las  hachte. 
Pues  las  lanzas  se  han  quebrado.  •» 
Oliveros  qu*esto  oyera 
Muy  presto  fué  levantado  : 
Danse  tan  terribles  golpes 
Que  presto  se  han  desarmado; 
Las  piezas  de  los  ameses 
Veréis  rodar  por  el  campo. 
Oliveros  qu*esto  vido 
D*esta  suerte  le  ha  hablado  : 

—  Echa  mano  por  la  espada 
Pues  que  ya  estáis  desarmado.  — 
Montesinos  qu'esto  oyera 
Presto  la  espada  ha  sacado : 
Riérense  de  tales  golpes 

Que  mal  se  han  aparejado. 
Ellos  estando  en  aquesto 
Un  cazador  ha  llegado: 
Quísose  poner  entre  elíoa, 
Sanie  mal  amenazado. 
Que  si  entre  ellos  se  pone 
Que  él  será  muy  mal  tratado. 
El  cazador  que  esto  oyera 
Para  París  ha  marchado , 

Y  á  grandes  voces  decia 
Muy  triste  y  acongojado : 
—¿Qué  es  de  ti,  el  Emperador, 


Que  hoy  pierdes  todo  tu  Estado? 
¡  Hoy  entre  los  doce  pares 
Veo  (pran  ruido  armado , 

Y  el  imperio  de  París 
Todo  escandalizado ! — 
Oyólo  el  Emperador, 
Donde  estaba  en  el  palacio  : 
Mandó  lue^o  que  le  llamen 
Al  que  tal  iba  nablando. 

Ya  es  llegado  el  cazador 
Do  está  el  Emperador  Carlos, 

Y  estas  palabras  le  dice 
Con  temor  demasiado : 

—  Señor,  sepa  vuestra  Alteza 

tae  hoy  andando  cazando 
n  la  huerta  de  Sant  Dionis, 
Dentro  en  ella  yo  me  he  hallado 
A  Montesinos  y  á  Oliveros 
Que  se  habian  desafiado  : 
La  sangre  que  d'ellos  corría 
Teñía  las  yerbas  del  campo, 
Que  si  ellos  ya  no  son  muertos , 
Estarán  muy  mal  tratados.-* 
El  Emperador  que  esto  oyera 
Muy  presto  hubo  cabalgado 
Con  todos  ios  caballeros 
Los  que  alli  hubo  hallado. 
De  Oliveros  iba  un  primo, 

Y  también  iba  un  su  hermano, 

Y  el  padre  de  Montesinos , 
Ese  conde  Don  Grimaltos. 
Cada  uno  tiene  paríentes , 

Y  van  escandalizados. 

El  Emigrador,  que  esto  vido 
Pregonar,  luego  ha  mandado 

8ue  de  manos  ni  de  lengua 
ingnno  sea  osado 
De  decir  descortesía , 
Ni  quistion  hayan  buscado , 

Y  quien  quistion  revolviese 
Fuese  luego  degollado. 
Por  miedo  de  aquel  pregón 
Todo  hombre  va  limitado. 
En  allegando  á  la  huerta 
El  Emperador  ha  entrado. 
Por  el  rastro  de  la  sangre 
Los  caballeros  ha  hallado , 
El  uno  caído  á  una  parte , 
Otro  caído  á  otro  lado. 
Llamó  á  sus  caballeros 

Los  que  le  han  acompañado  : 
Cuando  la  gente  los  vio 
Veréis  hacer  un  gran  llanto : 
Unos  dicen :  « ¡  Ay  mi  prínio  !— 
Otros  dicen  :  —  ¡  Ay  mi  hermano  ?  - 
El  conde  Grimaltos  dice  : 

—  I  Av  mi  hijo  mal  logrado !  — 
Cuando  el  Emperador  vido 
Su  pueblo  escandalizado , 
Mandó  traer  unas  andas 

En  que  pudiesen  llevarlos 
A  aquellos  dos  caballeros 
Que  se  hablan  maltratado. 
Que  los  lleven  á  I^rís 
Dentro  del  real  palacio  : 
Doctores  y  bachilleres , 
.  Que  viniesen  á  curarlos. 
Fué  la  voluntad  divina 
Que  á  poco  tiempo  pasado 
Les  hallan  tal  mejoría 
Que  se  han  mucho  remediado. 
Ya  sanos  los  caballeros , 

Y  Dios  que  les  ha  ayudado , 
Mandóles  el  Emperador , 
Que  amigos  hayan  quedado. 
Cá&aulos  con  sendas  damas 
Las  mas  lindas  del  palacio , 

Y  púsoles  grandes  penas 
Que  ninguno  sea  osado 
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DehtblarconAliarda, 
Mi  de  ser  sa  enamorado, 

Y  quJeb  esto  quebrantase 
De  la  vida  sea  privado. 
Asi  quedaron  amigos 

Y  el  imperio  asosegado. 
Luego  Aliarda  caso 
Con  un  caballero  honrado; 

Quedaron  todos  contentos 
aún  el  romance  acabado. 
[Cancionero  de  ñomances.  ~  It.  Siha  de  variot 
Bommcet.  —  It.  Fíoreeta  de  varioe  ñomaneet.) 

«  La  AUarda  de  este  romanee  es  diferente  de  la  del  de  Ca- 
heUeretco*  sueltos,  námero  319,  que  empieza  :  Esta  noche,  u- 
haUeros, 


371. 

COMttUtSTA  DEL  IMPERIO  DI  TRÁPlSOlfDA 
POR  REINALDOS.  —  VI. 

(Anónimo^) 

Ya  que  estaba.Dou  Reinaldos 
Fuertemente  aprisionado, 
Para  haberlo  de  sacar 
A  luego  ser  ahorcado , 
Porque  el  grau  Emperador 
Asi  lo  habia  mandado , 
Llegó  el  valiente  Roldan 
De  todas  armas  armado, 
En  el  fuerte  Bríador 
Su  poderoso  caballo, 

Y  la  fuerte  Durlindana 
Muy  bien  ceñida  k  su  lado , 
La  lanza  como  una  entena. 
El  fuerte  escudo  embrazado, 
Vestido  de  fuertes  armas 

Y  él  con  ellas  encantado. 
Por  la  visera  del  yelmo 
Fuego  venia  lanzando ; 
Retemblando  va  la  lanza 
Gomo  un  junco  muy  delgado, 

Y  á  toda  la  hueste  junta 
Fieramente  amenazando  : 

—  ¡  Nadie  en  Don  Reinaldos  loque 
Si  quiere  ser  bien  librado ! 
¡Quien  otra  cosa  hiciere 

El  será  tan  bien  pagado, 
Que  todo  el  resto  del  mundo 
No  le  escape  de  mi  mano, 
Sin  quedar  pedazos  hecho , 
O  muy  bieu  escarmentado!-^ 
Serenos  estaban  todos 
Hasta  ver  en  qué  ha  parado; 
Nadie  no  se  removía 
Contra  tan  buen  abogado. 
Allí  el  fuerte  Don  Roldan 
Junto  á  Garlos  se  ba.llegado 
Diciendo  de  esta  mañera , 
De  encima  de  su  caballo  : 

—  No  es  cosa  de  Emperador 
Lo  que  tienes  ordenado ; 

El  caballero  se  viene 
De  su  voluntad  y  grado. 
¿Gomo  es  aquesto,  señor, 
Que  asi  ha  oie  ser  tratado 
La  flor  de  los  caballeros       ^ 
Gomo  claro  está  probado? 
iGómo  asi  á  tu  propia  sangre, 
Tan  cercano  emparentado. 
Que  manso  como  un  cordero 
Ante  ti  se  ha  presentado. 
Sabiendo  tu  HajesUd , 
Que  nadie  hubiera  bastado, 
Ni  el  mundo  todo  junto 
A  prendeUo  ni  mataHo , 
Yiiia8affora,8efior, 
Qne  eatába  tan  prosperado , 
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Y  pudiera  correr  tus  tlerru 

Y  mas  conquistar  tu  Estado , 
Gomo  otras  veces  soKa 
Tenerte  en  Paris  cercado , 
Cuando  tü,  ni  por  ti  nadie 
Le  osaba  salir  al  campo  ? 
¿Quieres  tu  quitar  la  vida 

A  quien  á  ti  te  la  ha  dado  ? 
No  una  vez  sino  ciento 
De  pelieros  te  ha  sacado. 
Poniéndose  á  la  muerte 
Por  acrecentar  tu  Estado. 
lY  este  pago  le  tenias, 
Di,  señor,  aparejado? 
¡  Si  á  todos  pagas  asi , 
T6  serás  harto  afamado ! 
¡De  excelente  pagador 
Rica  fama  habrás  ganado !  — 
Respondió  el  Emperador 
Como  mal  aconsejado  : 
— I  Oh  cómo  hablas ,  sobrino , 
Con  rostro  tan  enojado ! 
¿No  sabéis  que  este  traidor 
Machas  veces  ha  robado? 
Por  caminos  y  carreras 
Las  gentes  ha  despojado : 
Ya  muchos  piden  justicia 
De  los  que  el  ha  salteado , 

Y  si  lo  soltamos  agora 
Volverá  á  lo  regostado.  — 
Alli  dQo  Don  Roldan  : 

—  Eso  tu  lo  has  causado ; 

Diérales  tü  en  que  viviera 

De  cuauto  te  ha  acrescentado. 
Y  por  qué  razón,  señor , 
lamas  te  has  acordado? 

A  otros  menores  que  él , 

Y  que  menos  te  han  honrado 
Muy  muchas  villas  y  tierras 
De  tu  mano  les  has  dado , 

Y  aqüeste  que  es  el  mejor 
Siempre  fué  de  ti  oKidado. 
¿  De  qué  habia  de  vivir 
Andando  contino  armado? 
Con  sus  brazos  vigorosos 
Muchas  veces  ha  librado 
La  cristiandad  de  peligro 
Del  cruel  pueblo  pagano. 
Bien  sabéis  que  ya  los  moros 
Todos  del  están  temblando, 

Y  que  por  su  miedo  déi 
Contigo  se  han  concertado. 
Por  estar  seguros  del 

Las  parias  te  han  enviado , 

Y  agora  si  ellos  tuviesen 
El  seffuro  de  so  mano , 

Yo  se  bien  que  no  tardasen 
En  haberse  levantado , 
Por  donde  la  cristiandad 
Harto  mal  habría  ganado. 
Digo  que  no  es  de  perder 
En  tus  reinos  tal  vasallo ; 
,  Tristes  serán  los  cristianos 
Por  tal  brazo  que  han  cobrado : 
Si  lo  perdiesen  affora 
No  volverán  á  cobrallo, 
Porque  ya  no  vuelven  todos 
Por  su  vida,  honra  y  estado. 
Que  hoy  todo  junto  lo  pierde, 
Si  de  Dios  no  es  remediado. 
¡Oh  caballeros  de  Francia ! 
Deci ,  1  habéis  ol  vidado        • 
De  cuántas  graves  afrentas 
Renaldos  os  ha  sacado? 
¿Por  qué  agora  consentís 
Ante  vos  ser  tal  tratado 
Vuestro  fuerte  capitán. 
De  todos  primo  ú  hermano? 
No  consienta  nadie»  nO| 
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TtD  mo  tuerto  ser  pasado, 
Que  loro  por  Sant  Díodís, 

Y  al  Eiemo  soberano, 

Que  eo  lo  tal  70  do  consienta, 
Mi  tal  será  ejecutado, 
O  todo  el  mundo  se  guarde 
De  mi  espada  y  de  mi  mano ; 

§ue  si  tal  se  ejecutare 
era  de  mi  tan  vengado , 
Que  toda  Francia  lo  llore 
Por  DO  habello  remediado. 
Tírense  todos  aftiera. 
No  sea  nadie  tan  osado 
De  querer  luego  estreuar 
Lo  que  yo  tengo  jurado. 
¡Sus  de  presto,  Maganceses! 
i  Afuera « afuera ,  priado ! 
No  me  pare  mas  ninguno , 
Buscad  veredas  temprano.  — 
Yiérades  á  Gatolon 
Con  su  Maganza  temblando , 

Y  tanto,  que  él  no  quisiera 
Ser  allí  entonces  hallado. 

Y  tornaodo  i  Garlos  luego, 
Prosiguieudo  ea  su  hablado, 
Dijo  :  —  I  Qué  quieres,  señor. 
Que  persigues  á  Reualdos? 

Di ,  ¿  no  sabes  tú,  señor, 

Y  está  muy  claro  probado , 

Sne  lo  mas  que  él  tenia 
aberlo  á  moros  ganado? 
Debriate  ya  bastar 
Que  á  perder  lo  has  echado 
Destruyéndole  una  villa 
Sola,  que  Dios  le  habla  dado. 
Si  la  cabeza  do  sale 
Todo  aquesto  en  que  has  andado 
EOa  fuese  ya  cortada 
Quedaría  sosegado 
Todo  el  tu  gran  imperio 
Que  DO  te  cantase  gallo.  — 
Respondió  el  Emperador 
Algún  tanto  ya  amansado  : 
—  ¡Oh  mi  querido  sobrino, 
No  te  tomes  tan  airado, 
Ni  pases  mas  adelante 
Lo  que  llevas  comenzado! 
Hágase  como  quisieres 

Y  sea  luego  soltado; 
Mas  con  esta  condición: 
Que  lo  doy  por  desterrado 
Coq  gran  pleito  y  homenaje, 

8ne  ante  mi  haya  jurado , 
ue  solo  y  sin  compañía 
A  Jerusalen,  descano 
En  hábito  de  romero 
Sea  luego  encaminado , 

Y  oue  mas  aquí  no  pare 
Del  tercero  día  pasado , 

Y  jamas  no  tome  en  Francia 
Sin  mi  licencia  y  mandado; 

Y  que  su  m^jer  é  hUo 
Acá  se  hayan  quedado , 

Y  sus  hermanos  tambieii, 
Todos  á  muy  buen  recaudo, 
Porque  si  él  algo  hiciere 
En  ellos  seré  venaado — 
Lo  cual  asi  se  cumplió , 
Según  de  suso  es  contado , 
Que  luego  al  tercero  dia 
Reinaldos  se  ha  aparejado 
De  esclavina  y  de  Dordon, 

Y  una  maleta  á  su  lado, 
Para  echar  las  limosnas 

?ue  por  Dios  le  hubiesen  dado, 
istio  una  gruesa  camisa , 
Como  penitente  armado. 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Con  corazón  traspasado. 

T.  X 


Despidiéndose  en  la  corle 
De  cuantos  lo  han  amado, 

Y  á  todos  los  doce  Pares 
Mucho  les  ha  encomendado 
Que  por  su  m^jer  é  bgitos 
Por  ellos  hayan  mirado , 

Y  también  por  sus  hermanos 
Qu*en  prisión  los  ha  dejado , 
Diciendo  que  por  ventura 
Jamas  seria  tomado; 

Mas  quizá  en  algún  tiempo 
Les  seria  bien  pagado 
A  todos  los  que  miraren 
Por  las  prendas  que  ha  dejado. 
Sus  lágrimas  eran  tantas 
Que  á  todos  han  convidado 
A  quebrar  sus  corazones 
De  verlo  tan  lastimado. 
Ya  se  va  nuestro  romero 
Del  todo  desconsolado: 
De  toda  la  cristiandad 
Iba  ya  desamparado, 
Aunque  él  por  muchas  veces 
La  habla  bien  abrigado , 
Defendiéndola  de  moros 
Con  corazón  esforzado. 
Capitán  de  los  cristianos 
Por  el  mundo  era  iramado ; 
Tal  fuerza  contra  paganos 
Por  jamas  se  ha  hallado. 
Mas  al  cabo  de  tres  dias 

8ue  asi  desnudo  y  descalzo 
aminaba  eon  paciencia 
Con  su  bordón  en  la  mano, 

Y  con  espesos  gemidos 

Y  sospiros  que  iba  dando , 
Don  Roldan  fué  en  pos  de  el 
En  su  Mjero  caballo, 

Y  alcanzólo  á  mía  montaña 
Saliendo  por  un  atsóo. 
Desque  Renaldos  lo  vido 

A  mal  I9  hubo  tomado ; 
Mas  el  leal  Don  Roldan 
Otro  llevaba  pensado , 
Pues  le  dgo  luego  asi 
Al  momento  y  en  llegando  : 
—  ¡  Oh  flor  de  cabalteria ! 
¿Dónde  vas  tan  desmayado? 
¿Qué  es  de  tus  caballerías? 
¿Dónde  las  has  ya  dejado? 
¿Qué  es  de  las  tus  fuertes  armas? 
¿  Qué  es  de  tu  fuerte  caballo? 
Ves  aquí  tu  buena  espada , 
Cata  aqui  do  te  la  traigo; 
Torna,  toma ,  señor  primo « 
Que  yo  haré  sea  alzado 
El  destierro,  al  cual  tú  lUste 
Tan  á  tuerto  sentenciado. 
No  me  tengan  por  Roldan 
Si  no  fuere  asi  acabado. 
Qué  JO  sacaré  del  mundo 
A  quien  quisiere  estorballo. 
Porque  tan  buen  caballero 
No  sea  eo  Francia  faltado ; 

8ue  mas  vales  tü  que  todos 
uantos  allá  han  quedado.— 
Mas  por  mas  que  le  rogó 
Nada  le  fué  otorgado , 
Ni  jamas  volvió  con  él 
A  lo  que  le  era  rogado , 
Por  no  dejar  su  camino 
A  cumplir  lo  que  ha  iurado; 
Que' entre  buenos  caballeros, 
Asi  es  acostumbrado . 
De  perder  antes  la  vida 
Que  no  hacer  quebrantado 
Kl  homenaje  que  hacen 
Donde  les  es  demandado. 
Mas  tomó  su  rica  espada 
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Que  Roldan  le  habia  llevado , 
Para  llevarla  secreta 
Debajo  su  pobre  bato, 
Por  si  algo  le  viniese 
Que  tensa  de  que  ecbar  mano. 
Asi  los  dos  se  desfáden 
Harto  gimiendo  V  llorando, 
Que  peor  les  fbe  el  partir, 
Que  no  morir  peleando. 
Mas  aquel  noble  guerrero 
Mucbo  se  va  encomendando 
Al  muy  alto  Jesucristo, 
^  Por  el  cual  él  fué  guiado 
A  las  tierras  del  gran  Can, 

8ue  fué  muy  maravillado 
ue  tan  alto  caballero 
Ante  él  fuera  llegado 
Tan  descalzo  y  tan  desnudo , 
Tan  hambriento  y  fatigado. 
Mas  como  quiera  queTueseo 
En  el  tiempMO  ya  pasado 
Ambos  hermanos  en  armas, 
Gran  fiesta  le  ha  ordenado 

Y  después  que  le  contó 
Todo  su  hecho  pasado, 

El  gran  Can  le  respondió  : 
— j  Oh  mi  buen  señor  y  hermano  1 
Pídeme  lo  que  quisieres 
Para  volver  contra  Carlos. 
Ves  aqui  do  tengo  junto 
Nuestro  gran  poder  pagano , 
Que  no  hay  cosa  que  no  hagan 
Por  mi  servicio  y  mandado  : 
Irán  conmigo  v  contigo 
Para  hacerte  Bieu  vengado, 

Y  según ,  señor ,  tü  eres 
En  armas  tan  estimado , 
Con  este  tan  gran  poder 
Que  de  acá  hayas  llevado, 
Muy  de  presto  podrás  ser 
En  cristianos  coronado, 

A  pesar  de  quien  pesare 

Sin  poder  ser  estorbado , 

Que  mas  pertenece  é  ti 

Que  no  aquel  falso  de  Carlos , 

Pues  tan  mal  ha  conoscido 

Cuanto  le  has  administrado. 

—No  lo  mande  Dios  del  cielo, 

Le  responde  Don  Reinaldos, 

Que  yo  quiebre  el  homenaje. 

Pues  en  Francia  hube  jurado, 

Que  yo  ni  otro  por  mi 

No  vuelva  contra  cristianos.— 

Visu  ya  su  voluntad 

El  gran  Can,  fué  acordado 

Por  complacer  á  Renaldos 

Y  subirlo  en  alto  estado , 
Que  seria  bueno  ir 

Con  treinta  mil  de  á  eaballc 
Sobre  aouel  Emperador  • 

De  Trapisonda  nombrado, 
Que  muy  mucho  mal  hacia 
A  todos  sus  comarcanos , 
Usurpándoles  las  tierras 
Por  mena,  que  no  de  grado. 
Reinaldos  que  tal  oyó 
Presto  fué  aparejado. 
No  de  esclavina  y  bordón , 
Ni  menos  maleta  al  lado. 
Mas  de  buen  caballo  y  armas, 
En  lo  que  era  acostumbrado. 
Tomando  los  treinta  mil 
Tales  mañas  se  ha  dado  , 
Como  aquel  que  en  ellas  era 
Maestro  Dien  afamado. 
Halló  ai  Emperador 

gue  teni2  puesto  campo 
obre  una  grao  ciudad , 
Cien  mil  y  mas  de  calialic  : 


Pegó  con  ellos  de  noche 
Al  mejor  sueño  tomando: 
Recordólos  de  tal  suerte 
Que  pocos  han  escapado ; 
Porque  el  triste  campo  estaba 
Durmiendo ,  tan  descuidado , 

guc  cuando  el  alba  rompió 
os  mas  se  han  abajado 
Con  su  señor  al  infierno, 
Que  los  estaba  esperando. 
Salvo  aquellos  que  se  dieron 
A  merced  de  Don  Renaldos. 
Por  ende  muy  presto  fué 
Emperador  coronado , 
Sojuzgando  muchos  reyes 

Y  señores  de  alto  grado , 
De  lo  cual  luego  escribió 

A  su  enemigo  Garlo-Magno. 
Con  riquísimos  presentes 
Mensajes  le  ha  despachado 
Pidiéndole  de  merced. 
Que  allá  le  baya  enviado 
Alguna  gente  cristiana , 
Que  alli  no  hay  mas  de  uo  cristiano, 
Que  es  el  mesmo  Don  Renaldos « 
El  vállenle  y  esforzado , 

Y  noble  en  toda  virtud ,  .  ' 
Hermoso  y  muy  agraciado. 

Mas  tai  odio  le  tenia 
El  ya  dicho  CarÍo*Magno, 
Que  en  luaar  de  socorrer 
A  la  hora  ha  pre{;onado 
Que  no  vaya  nadie  allá. 
So  pena  de  su  mandado , 
Ni  tampoco  le  enviasen 
La  mujer ,  hyos  y  hermanos. 
Mas  Roma  y  Constantioopla 
Le  enviaron  tal  recaudo , 
Que  sin  ir  nadie  de  Francia 
Cristianos  le  han  sobrado. 

(Canelonéro  de  Homaneet.  ^ It.  Siht  de  tanot 
Romaueee,) 

*  Hé  aquí  im  romance  en  qae  se  contrapone  la  barbaridad 
y  arrogancia  feudal  de  Roldan  á  la  sumisión  de  Reinaldos , 
el  cual  quiere  asemejarse  al  espíritu  caballeresco  espafiol  retra- 
tado en  el  Cid.  Reinaldos  es  verdad  qoe  aparece  aquf  como 
un  bandido, y  condenado  por  Ul  á  muerte.  Asi  eraYí  todos 
los  caballeros  de  aquella  época ,  que  hechos  faertes  en  sus 
castillos,  salian  de  ellos  para  robar  i  los  enemigos  y  aun  i  los 
amigos.  Tal  han  retratado  á  Reinaldos  en  una  época  de  su  vi- 
da los  novelisUs  caballerescos ,  y  así  lo  representa  Cenantes 
en  su  Don  Quiote,  para  castigar,  burlándose ,  las  costumbres 
de  los  caballeros  feudales. 
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BOLDAN  T  EL  TROVAnOR.  — VÍ|. 

{Anónimo  *.) 

Salió  Roldan  á  cazar 
Ona  mañanita  oscura: 
De  podencos  y  lebreles 
Lleva  cercada  la  muía. 
Se  levantó  viento  lai^o 
Con  un  agua  muy  menuda , 

Y  Roldan  con  gran  cuidado 
Por  no  mojarse  las  plumas 
Se  arrimó  contra  una  torre 

Y  oyó,  el  de  las  fuerzas  muchas 
Un  prisionero  cantar,  ' 
í  Roldan  atento  escucha. 

«Yo ,  pobrecito  de  mi , 
Metido  estoy  en  prisiones» 
Sin  saber  cuándo  es  de  di  a , 

Y  menos  cuando  es  de  noche. 
Sino  por  tres  pericos 

Que  me  cantan  el  albore. 
£1  uno  es  una  calandria  r 
Es  el  otro  on  raiseñoi'e , 
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Lt  otra  una  tortoüca 

\iae  aDda  de  torre  en  torre , 

Anda  de  oliva  en  oliva , 

Y  de  terrone  en  terrone, 
Cogiendo  la  semillica 

^ue  derrama'  el  sembradore. 
Tres  días  ha  no  me  canta, 
Tres  dias  ha  (me  no  come ; 
Si  la  mató  un  ballestero 
La  mató  como  traidore, 

Y  si  Dios  (rae  la  crió. 

Dios  también  á  mi  perdone.» 

Acabado  este  cantar 
Lleno  de  angustia  y  dolores 
Otro  canta  el  prisionero 
Que  hizo  llorar  á  les  bosques. 

cMes  de  mayo ,  mes  de  mayo , 
•  Guando  las  recias  calores , 
Cuando  los  toros  son  bravos, 
Los  caballos  corredores ; 

Y  las  cebadas  se  siesan , 
Los  trigos  loman  colores; 
Cuando  los  enamorados 
Regalan  á  sos  amores, 
Dnos  les  regalan  rosas, 
Otros  lirios » otros  flores ; 
Los' pobres  que  mas  no  tienen 
Endonan  sus  corazones, 

¡Yo  sov  mas  pobre  qae  todos, 
llez(]uino  en  estas  prisiones ! » 

Dolido  Roldan  de  oilJe, 
Furioso  las  puertas  rompe 
De  la  prisión  en  que  estaba 
Preso  el  infeliz  canlore, 

Y  tomándole  la  mano 
Sacádole  ha  de  la  torre, 
Diciéndole :  —  Vete  libro 
A  gozar  de  tus  amores.— 

(TrUMmiúl.) 

i  Este  romanee,  como  casi  lodos  losase  en  Andilacía  se  eos- 
semn  por  tndieton,  es  nna  mexela  de  trotos  mas  antinos 
aplicados  á  dlTerso  asunto.  En  él  se  bailan  los  pensamientos  y 
an  los  versos  del  lindísimo  y  primitivo  romanee  del  prisio- 
nero ,  qne  empien  :  Por  e¡  meterá  de  mayo. 
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IL  MOaO  GALATIfOS. 

{Anónimo '.) 

\  a  cabalga  Calaynos 
A  las  sombras  de  una  oliva, 
El  pié  tiene  en  el  estribo , 
Cabalffa  de  gallardía. 
Miranoo  estaba  á  Sansueña , 
£1  arrabal  con  la  villa. 
Por  ver  si  vería  algún  moro 
A  quien  preguntar  podría  *. 
Venia  por  los  palacios 
La  linaa  infanta  Sevilla; 
Vido  estar  un  moro  viejo 

8ue  á  ella  guardar  solía, 
alaynos  que  le  vido 
Llegado  á  él  se  habla; 
Las  palabras  que  le  dyo 
Con  amor  y  cortesía  : 
—Por  Alá  te  ruego ,  moro , 
.  Asi  te  alargue  la  vida , 
Que  me  muestres  los  palacios 
Donde  mi  vida  vivia , 
De  quien  triste  soy  cativo » 
Y  por  quien  pena  tenia, 

8ue  cierto  por  sus  amores  * 
reo  yo  perder  la  vida ; 
Mas  SI  por  ella  la  pierdo 
Ko  se  llamará  perdida , 
Que  quien  muere  por  tal  dama 


Aunque  muerto  tiene  vida. 
Mas  porque  me  entlendu,  moro, 
Por  quién  preguntado  babia 
Es  la  mas  hermosa  dama  ' 
De  toda  la  Moreria , 
Sepas  que  á  ella  la  llaman 
La  grande  infanta  Sevilla.  — 
Las  razones  que  pasaban 
Sevilla  bien  las  ota  : 
Püsose  á  UL)  ventana, 
May  hermosa  á  maravilla « 
Con  muj  ríeos  atavies, 
Los  mejores  qae  tenia. 
Ella  era  tan  hermosa , 
Otra  su  par  no  la  habla. 
Calaynos  que  la  vido 
D*e8ta  suerte  ie  decia : 

—  Cartas  te  traigo ,  señora , 
De  un  señor  á  amen  servia; 
Creo  que  es  el  Rey  tu  padre 
Porque  Almanzor  se  decía  ' : 
Descendé  de  la  ventana 
Sabrás  la  mensageria.— 
Sevilla  cuando  lo  oyera 
Presto  de  alli  descendía : 
Apeóse  Calaynos , 

Gran  reverencia  le  hacia. 
La  dama  cuando  esto  vido 
Tal  pregunta  le  hacia : 

—  ¿Quién  sois  vos  el  caballero. 
Que  mi  padre  acá  os  envía? 

—  Calaynos  soy,  señora, 
Calaynos  de  Arabia , 
Señor  de  los  Montes  Claros. 
De  Constantlna  la  llana, 

Y  de  las  tierras  del  turco 
Yo  gran  tributo  llevaba, 

Y  el  Preste  Juan  de  las  Indias 
Siempre  parias  me  enviaba , 

Y  el  Soldán  de  Babilonia 

A  mi  mandar  siempre  estaba : 
Reyes  y  príncipes  moros 
Siempre  señor  me  llamaban, 
Sino  es  el  rey  vuestro  padre, 

8ue  yo  á  su  mandato  estaba , 
o  porque  le  he  menester. 
Mas  por  nuevas  ^e  me  daba 
Que  tenia  una  hiía 
A  quien  Sevilla  llamaban , 
Que  era  mas  linda  mujer 
Que  cuantas  moras  se  hallan. 
Por  vos  le  serví  cinco  años 
Sin  sueldo  hi  sin  soldada ; 
Elá  mínemela  di6, 
Ni  yo  se  la  demandaba. 
Por  tus  amores ,  Sevilla, 
Pasé  yo  la  mar  salada , 
Porque  he  de  perder  la  vida  * 
O  has  de  ser  mi  enamorada.  — 
Cuando  Sevilla  esto  oyera 
Esta  respuesta  le  daba : 
—Calaynos ,  Calaynos , 
De  aqueso  yo  no  sé  nada  ,* 
Que  siete  amas  me  criaron, 
Seis  moras  y  una  cristiana. 
Las  moras  me  daban  leche , 
La  otra  me  aconsejaba ; 
Según  eran  los  consejos 
Bien  mostraba  ser  cnstiana. 
Diérame  muy  buen  consejo ,  * 

Y  aun  bien  se  me  acordaba: 
Que  jamás  yo  prometiese 
Ser  de  alguno  enamorada , 
Hasta  que  primero  hubiese 
Alffun  buen  dote  6  arras.  — 
Calaynos  qu*esto  overa 
Esta  respuesta  le  daba: 

—  Bien  podéis  pedir ,  señora , 
Que  no  se  ot  negará  nada : 
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Si  queréis  casÜUos  fUertei , 
Ci  ud  \id  ei  en  tierra  Uant , 
O  SI  queréis  plau  ú  oro 
O  moneda  amonedada. -— 
Sevilla  cuando  lo  oy6, 
Como  uo  los  estimaba , 
He£[ii>[idióle:  —Si  quería 
Teñe  Lia  por  namorada, 
Que  vava  dentro  á  París, 


?ue  til  medio  de  Francia  estaba , 
le  Irriga  tres  cabezas 
Caíúts  día  demandaba, 

Y  que  al  acuesto  hiciese 
Sei  ía  $\í  enamorada. — 
Calaynos  cuando  oyó 

Lo  qixe  ella  le  demandaba 
Bespoüdíóle  muy  alegre. 
Aun  que  él  se  maravillaba 
Dejar  villas  y  castillos 

Y  los  alones  que  le  daba, 
Por  pi^dirle  tres  cabezas 
Que  [10  le  costarán  nada : 
Uljo  que  las  señalase^ 

O  diga  cómo  se  llaman. 
Luego  la  infanta  Sevilla 
Se  las  empezó  á  nombrar; 
La  UD^esde  Oliveros, 
La  otra  de  Don  Roldan, 
La  otra  del  esforzado 
Reinaldos  de  Montalvan. 
Va  señalados  los  hombres 
A  qui4  n  babia  de  buscar, 
Dt.-5piiie&e  Calaynos 
Con  su  muy  cortes  hablar: 

—  Déine  la  mano  tu  Alteza , 
Que  ia  la  quiero  besar , 

Y  la  fe  y  prometimiento 
De  eoamigo  te  casar, 
Cuatido  traiga  las  cabezas 
Que  quisiste  demandar. 

—  Pláceme ,  dyo ,  de  grado 

Y  de  Imena  voluntad.  — 
Allí  m  loman  las  manos. 
La  fe  se  hubieron  de  dar. 
Qu'vl  uno  ni  aun  el  otro 
Fío  se  pudiesen  casar 
Has  la  qu'el  buen  Galaynos 
lie  allá  bubiese  de  tornar, 

Y  que  si  otra  cosa  fuese 
La  en\iaria  á  avisar. 

Ya  se  parte  Calaynos, 
Ya  se  parte,  ya  se  va: 
Hace  broslar  sus  pendones 

Y  tfn  lodos  una  señal ; 
CutvitTtos  de  ricas  lunas. 
Teñidlas  en  sangre  van. 
En  camino  es  Calaynos 
A  los  franceses  buscar: 
And  kiiilo  jornadas  ciertas 
A  Pans  llegado  ha. 

E!a  b  guardia  de  París, 
Cabe  San  Juan  de  Letran  ^ 
Allí  levantó  su  seña 

Y  empezara  de  hablar : 

^  Tan  fin  luego  esas  trompetas 
Como  quien  va  á  cabalgar, 
Pofíjue  me  sientan  los  doce 
Qite  di^ntro  en  París  están.— 
E\  Ernperador  aquel  día 
Habiü  salido  á  cazar: 
Coü  el  iba  Oliveros, 
Con  él  iba  Don  Roldan , 
Con  él  iba  el  esforzado 
Iteinaldos  de  Montalvan ; 
Tamhfei  el  Dardin  Dardeña, 

Y  e!  buen  viejo  Don  Beltran , 

Y  ese  Gastón  y  Don  Carlos 
Con  el  romano  Fincan  : 
Tamiiiea  iba  Valdovinos, 


Y  Urgel  en  fuerzas  aiu  paf , 

Y  también  iba  Guaríaos 
Almirante  de  la  mar. 

El  Emperador  entre  ellos 
Eoopezara  de  hablar : 
— Escuchad ,  mis  caballeros « 
Que  tañen  á  cabalgar.— 
Ellos  estando  escuchando 
Vieron  un  moro  pasar; 
Armado  va  á  la  morísca, 
Empiézanle  de  llamar, 

Y  ya  que  es  lle«;ado  el  moro 
Do  el  Emperador  está, 

El  Emperador  que  lo  vido 
Empezóle  á  preguntar : 
—Di,  ¿dónde  vas  tü,  el  moro? 
¿Cómo  en  Francia  osaste  eotrtrf 
¡Grande  osadía  tuviste 
De  hasu  París  te  llegar ! — 
El  moro  cuando  esto  oyó 
Tal  respuesu  le  fué  á  dar: 
— Vó  á  buscar  al  Emperante 
De  Francia  la  natural. 
Que  le  traigo  una  embagada 
De  un  moro  muy  principal, 
A  quien  sirvo  de  trompeta , 

Y  tengo  por  capitán.— 

El  Emperador  qué  esto  oyó 
Luego  le  ftié  4  aemandar 
D^ese  lo  que  quería . 

Y  por  qué  á  él  iba  4  buscar; 
Qirél  es  el  emperadbr  Carlos 
De  Francia  la  natural. 

El  moro  cuando  lo  supo 
Empezóle  de  hablar : 
—Señor,  sena  tu  Alteza, 

Y  tu  corona  unperíal , 

Sne  ese  moro  calaynos , 
iseñor.meenviaacá, 
Desalando  á  tu  Alteza 

Y  k  todos  los  doce  pares, 
Que  salgan  lanza  por  lanza 
Para  coq  él  pelear. 
Señor,  veis  allf  su  seña. 
Donde  los  ha  de  aguardar : 
Perdóneme  vuesa  Alteza, 

8ue  respuesta  le  vo  á  dar.  —  ' 
uando  Aié  partido  el  moro 
El  Emperador  fué  á  hablar :     i 
— ¡  Cuando  yo  era  mancebo, 

8ue  armas  solia  llevar, 
unca  moro  fué  osado 
De  en  toda  Francia  asomar ; 
Mas  agora  que  soy  viejo 
A  Pans  los  veo  llegar! 
No  es  la  mengua  de  mi  solo 
Pues  no  puedo  pelear. 
Mas  es  mengua  de  Oliveros , 

Y  asimesmo  de  Koldan ; 
Mengua  de  todos  los  doce, 

Y  de  cuantos  aouí  están. 
Por  Dios  á  Roldan  me  llamen 

'  Porque  vaya  á  pelear 
Con  el  moro  de  la  engnardia 

Y  lo  haga  de  alli  quitar: 
Que  lo  traiga  muerto  ó  preso , 
Porque  haya  d^  acordar 

De  cómo  viene  á  París 

Para  me  desafiar.  — 

Don  Roldan  cuando  esto  ojera 

Empiézale  de  hablar 

— Excusado  es  ya ,  señor , 

De  enviarme  á  pelear. 

Porque  tenéis  eabaNeroa 

A  quien  podéis  enríar, 

gue  cuando  son  entre  damit 
ien  se  saben  alabar, 
8ue  aunque  vengan  dos  mil  norot 
no  los  esperará , 
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Y  il  mirarse  en  la  baUUa 
Véoloa  volver  atrás.— 
Todos  los  doce  callaron 
Si  DO  el  de  menor  edad, 
Al  qae  llaman  Valdo  vinos , 
En  el  e^ftterso  mvv  grande; 
Las  palabras  que  dijera 
Eran  de  riguridade. 
^Mucbo  estoy  maravillado 
De  vos,  señor  Don  Roldan, 
Qae  amengüéis  todos  los  doce 
Vos  que  los  debéis  bonrar  : 
Si  no  ftiérades  mi  tío 

Con  vos  me  faera  i  matar, 
Porque  entre  todos  los  doce 
Ningano  podéis  nombrar, 

8ue  lo  que  dice  la  boca 
o  lo  sepa  bacer  verdad.— 
Levantóse  con  enojo 
Ese  paladín  Roldan ; 
Valdovinos  qu'esto  viera 
También  se  rae  á  levanttr, 

Y  el  Emperador  entre  ellos 
Por  el  enojo  quitar. 
Ellos  en  aquesto  estando , 
Valdovinos  fué  á  llamar 

A  los  mozos  que  traia ; 
Por  las  armas  fué  á  enviar. 
El  Emperador  qu'esto  vido 
Empezóle  de  rogar 
Que  le  biciese  un  placer, 
Que  no  fuese  a  pelear. 
Porque  el  moro  era  esforzado. 
Podríale  maltratar. 
Pues  aunque  ánimo  tenia 
La  fuerza  podria  faltar. 
Siendo  el  moro  diestro  en  armas 

Y  vezado  á  pelear.  " 
Valdovinos  qu'esto  oyó 
Empezóse  i  desviar 
Diciendo  al  Emperador 
Licencia  le  íiiese  á  dar, 

Y  que  si  él  no  se  la  diese 
Que  él  se  la  quería  tomar; 
Cuando  el  Emperador  vido 

8ne  no  lo  podia  excusar, 
uando  llegaron  sus  armas 
Él  mesmo  te  ayudó  4  armar : 
Dióle  licencia  que  fuese 
Con  el  moro  4  pelear. 
Ya  se  parte  Valdovinos , 
Ya  señarte,  ya  se  va. 
Ya  es  llegado  á  la  guardia 
Do  Calaynos  está. 
Calaynos  que  lo  vido 
Empezóle  asi  de  bablar  i 
—Bien  vengáis  el  franceaico» 
De  Francia  la  natural, 
81  queréis  venir  conmigo 
Por  pide  os  quiero  tomar.— 
Valdomos  qu'esto  overa 
Tal  respuesta  le  fué  a  dar ; 
—Calaynos,  Calaynos, 
No  deblades  asi  hablar. 
Que  antes  que  de  aquí  me  vaya 
Yo  os  lo  tengo  de  mostrar 
Que  aquí  morireb  primero 
Que  por  paje  me  tomar.— 
Guando  el  moro  aquesto  oyera 
Empezó  asi  de  bablar  : 
—Tómale,  el  francesico» 
AParif,  esadndad, 

8 ne  si  esa  porfía  tienes 
aro  te  babrá  de  costar. 
Porque  quien  entra  en  mis  manos 
Nunca  puede  bien  librar.— 
Guando  el  mancebo  esto  oyera 
Tornóle  4  porfiar 
Que  se  aparejase  presto 


Que  con  él  se  ha  de  matar. 
Cuando  el  moro  vio  al  mancebo 
De  tal  suerte  porfiar , 
Díjole  :  —Vente ,  cristiano , 
Presto  para  me  encontrar, 

8ue  antes  que  de  aqui  iv  vayas 
onecerás  la  verdad , 
8ue  te  fuera  muy  mejor 
onmlgo  no  pelear.*— 
Vanse  el  uno  para  el  otro, 
Tan  recio  que  es  de  espantar. 
A  los  primeros  encuentros 
El  mancebo  en  tierra  está. 
«  El  moro  cuando  esto  vido 
Luego  se  fué  á  apear  : 
Saco  un  alfanje  muy  rico 
Para  habello  de  matar ; 
Mas  antes  que  lo  flciese 
Le  empezó  de  preguntar 
Quién  ó  cómo  se  limaba, 

Y  si  es  de  los  doce'  pares. 
El  mancebo  estando  en  i^sto 
Luego  dijo  la  verdad , 

Que  le  llaman  Valdovinos, 
Sobrino  de  Don  Roldan. 
Guando  el  moro  tal -oyó 
Empezóle  de  hablar : 
'-Por  ser  de  tan  pocos  días, 

Y  de  esfuerzo  sinmilar 
Yo  te  quiero  dar  la  vida, 

Y  no  te  quiero  matar ; 
Mas  quiérete  llevar  preso 
Porque  te  venga  á  buscar 
Tu  buen  pariente  Oliveros , 

Y  tu  tio  Don  Roldan , 

Y  ese  otro  muy  esforzado 
Reinaldos  de  Montal van , 

Sue  por  esos  tres  ha  sido 
i  venida  á  pelear.— 
Don  Roldan  allá  do  estaba 
No  hace  sino  sospirar, 
'  Viendo  qu'el  moro  ha  vencido 
A  Valdovinos  infante. 
Sin  mas  hablar  con  ninguno 
Don  Roldan  luego  se  parte , 

Y  vase  para  la  guardia 
Para  aquel  moro  matar. 
,EI  moro  cuando  lo  vido 
Empezóle  á  preguntar 
Quien  es  ó  como  se  llama , 
Si  era  de  los  doce  pares. 
Don  Roldan  cuando  esto  oyó 
Respondiérale  muy  mal . 
—Esa  razón ,  perro  moro. 
Tú  no  me  la  has  de  tomar, 
Por  que  4  ese  á  quien  tú  tienes 
Yo  te  lo  haré  soltar  : 

Presto  aparéjate,  moro , 

Y  empieza  de  pelear.— 
Vanse  elunp  para  él  otro 
Con  un  esfuerzo  muy  grande  : 
Danse  tan  recios  encuentros 

8ue  el  moro  caldo  bae ; 
oldan  qu'elihoro  vio  en  tferra 
Luego  se  fué  á  apear  : 
Tomó  al  moro  por  la  barba , 
Empezóle  de  hablar : 
— Dime  tú ,  traidor  de  moro , 
No  me  lo  quieras  nesar  : 
i  Como  tú  miste  osado 
De  en  toda  Francia  parar , 
Ni  al  buen  viejo  Emperador, 
Niales  doce  desafiar? 
iCuál  diablo  te  engafió 
Cerca  de  Paria  llegar?— 
El  moro  cuando  esto,  oyera 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar ; 
—Tengo  una  cativa  mora, 
Se&oradegranliiiije: 
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Reqaerfla  vo  de  amores , 

Y.  ella  me  fué  á  demandar  1 

Que  le  diese  tres  cabezas  ! 

De  París,  esa  ciudad, 

Que  si  estas  yo  le  llevo 

Conmigo  habia  de  casar ; 

La  uia  es  la  de  Oli?eros, 

La  otra  de  Don  Roldan , 

La  otra  del  esforzado 

Reinaldos  de  Nontalvan.— 

Don  Roldan  cuando  esto  oyera 

Asi  empezó  de  hablar  : 

— ¡  Miger  que  tal  te  pedia 

Cierto  te  quería  mal  f 

Porque  esas  no  son  cabeías 

Que  tú  las  puedes  cortar!— 

Mas  porque  fuese  castigo » 

Y  otro  se  bava  de  guardar 
De  desaOar  loa  doce. 

Ni  venir  á  los  buscar, 
Echó  mano  á  un  estoque 
Para  el  moro  matar. 
La  cabeza  de  los  hombrea 
Luego  se  la  filó  4  cortar ; 
Llevóla  al  Emperador 

Y  fuéaela  i  presentar. 

Los  doce  cuando  esto  vievoo 
Toman  placer ;dngular 
En  ver  asi  muerto  al  moro, 

Y  por  tal  mengua  le  dar. 
También  in¡o  i  Valdofinoi 
Qo*él  mismo  lo  fué  á  soltar. 
Asi  murió  Galaynos    * 

En  Francia  la  natural , 
Por  manos  del  esforzado 
El  buen  paladín  Roldan. 

( CimeUmero  i$  Kmmeet, — It  Floretta  4e  vanoi 
Ammmm.) 

>  Genrintes  en  so  (tiáioU  cita  este  romanee.  No  sabemos 

!ior  qné  pasa  como  proverbio  el  refrán  qae  dice :  Tanmalo  como 
as  coplas  de  Caloipiot.  Lo  cierto  es  qae  aunque  le  convienen 
en  mucha  parte  las  observaciones  que  hicimos  en  la  nota  del 
del  número  367,  es  sin  embargo  de  los  mejores  en  so  clase, 
y  aun  de  otros  que  pasan  por  buenos.  So  narración  es  intcrG> 
sante  j  bastante  animada ;  está  Heno  de  sencillez  en  muchas 
partes,  i  veces  bien  sentido ,  v  menos  lánguido  y  pesado  que 
otros.  Acaso  el  refrán  no  habla  de  este  romance,  sino  de  al- 
gunas coplas  antiguas  que  nos  son  desconocidas.  Por  lo  demás 
el  asunto  de  esto  romance,  mudados  los  nombres  de  sus  in- 
terlocutores y  alterada  la  escena  y  las  circunstancias,  lo  es 
también  de  un  poema  italiano  impreso  á  mediados  del  siglo  zvi, 
con  titulo  de  La  groa  guerra  i  rotta  dello  scapigHato.  Este 
héroe  fué  un  moro  eaamorado  de  Roseta ,  princesa  de  Rusia , 
cuya  mano  ganó  siendo  vencedor  en  una  Justa :  pero  que 
exigió  de  ¿1 ,  que  antes  de  poseerla  le  presentase  las  cabeías 
de  Roldan  y  de  Reinaldos  que  hablan  muerto  ¿  Gradase,  primo 
de  ella ,  ya  su  hermana  la  giganta  Rovenza.  El  Scapigliato,  es 
decir,  el  Desgreñado,  ea  vez  de  vencerá  los  dos  paladines, 
queda  muerto  por  Reinaldos ,  aunque  después  de  haber  ven- 
cido grandes  batallas  contra  los  pares  de  Francia. 

t  En  la  Floresta  de  varios  romanees  dice  asi,  con  mejor 
lección : 

O  i  quién  preguntar  podría 
Ddnae  estaban  los  palacios 
A  do  Sevilla  vivia. 

*  En  el  poema  IMh  seofigUalo ,  también  se  llama  Alman- 
lor  el  padre  de  la  infanta  Roseta ,  que  allí  hace  el  mismo  pa- 
nel que  aquí  Sevilla. 

4  San  Juan  de  Letran  está  en  Roma ,  y  no  en  París. 


ROMANCES  QUE  TRATAN  DE  DON  GAYFEROS. 

GATFEROS.— 1. 

{Anónimo  *.) 

Estábase  la  Condesa, 
Rn  el  su  estrado  asentada , 
Tisericas  de  oro  en  roano : 


GENERAL. 

Su  hijo  afeitando  estaba. 
Palabras  le  está  dicieodo« 
Palabras  de  gran  pesar : 
Las  palabras  tales  eran 
Que  al  niño  hacen  llorar. 
—Dios  te  dó  barbas  en  rostro  \ 

Y  te  baga  barragane; 

Déte  Dios  ventura  en  armas, 

Como  el  paladín  Roldane, 

Porque  vencases,  mi  hfio , 

La  muerte  ae  vuestro  padre : 

Matáronlo  á  traición 

Por  casar  ceu  vuestra  madre. 

Ricas  bodas  me  hicieron 

En  las  cuales  Dios  no  ha  parte ; 

Ricos  paños  me  cortaron, 

La  Rema  no  los  ba  tales.— 

Maguera  pequeño  el  niño 

Eien  entendido  lo  hae. 

Alli  respondió  Don  Gayferofi, 

Eien  oiréis  lo  que  diráe  : 

—Ruégele  asi  a  Dios  del  ddo 

Y  á  Santa  Maria  su  Madre.— 
Oido  lo  habia  el  Conde 

En  los  palacios  doestáe  : 
— i  Calles,  calles,  la  Condesa, 
Boca  mala  sin  verdadej 
Que  yo  no  matara  el  Conde, 
Ni  lo  hiciera  matare ; 
Mas  tus  palabras ,  Condesa, 
El  niño  las  pagarae.-— 
Mandó  llamar  escuderos  > 
Criados  soo  de  su  padre , 
Para  que  lleven  al  niño. 
Que  lo  lleven  á  matare  s. 
La  muerte  oue  él  les  dijera 
Mancilla  es  ae  la  escuchare  : 
—Córtenle  el  pie  del  estribo « 
La  mano  del  gavilane, 
Sáquenle  ambos  los  ojos 
Por  mas  seguro  andaré, 

Y  el  dedo,  y  el  corazón 
Traédmelo  por  señale.— 
Ya  lo  llevan  á  Gayferos , 
Ya  lo  llevan  á  matare ; 
Hablan  los  escuderos 

Con  mancilla  que  del  haoe. 
—¡Oh  válasme  Dios  del  cielo 

Y  SanU  Maria  su  Madre ! 
Si  á  este  niño  matamos 
¿Que  galardón  nos  darane? 
Ellos  en  aquesto  estando. 
No  sabiendo  qué  harane , 
Vieron  venir  una  perríla 
De  la  Condesa  su  madre. 
Alli  habló  el  uno  de  ellos , 
Bien  oiréis  lo  que  diráe  : 
—Matemos  esu  perrita 
Pornuestra  seguridade, 
Saquémosle  el  corazón 

Y  llevémoslo  á  Gal  vane, 
Cortemos  el  dedo  al  chico 
Por  llevar  mejor  señale.— 
Ya  lomaban  á  Gayteros , 
Paca  el  dedo  le  cortare  ; 
—Venid  acá  vos,  Gayferos, 

Y  querednos  escuchare ; 
Vos  idos  de  aquesta  tierra 

Y  en  ella  no  parezcáis  mase.— 
Ya  le  daban  entre  señas 

El  camino  que  barae  : 
—Iros  heis  de  tierra  en  tierra 
A  do  vuestro  tío  estáe.— 
Gayferos  desconsolado 
Por  ese  mundo  se  vae  r 
Los  escuderos  se  volvieron 
Para  do  estaba  Galvane. 
Danle  el  dedo,  y  corazón 

Y  dicen  que  muerto  lo  hano 
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La  Condesa  qu'ésto  oyera 
Empelara  á  gritos  daré  : 
Lloraba  de  los  sas  ojos 

8ae  qaeria  reventare, 
ejemos  ala  Condesa, 
§ae  moy  grande  llanto  hace* 
digamos  de  Gavferos 
Del  camino  por  do  vae , 
Que  de  día  ni  de  noche 
No  hace  sino  caminare , 
Hasta  que  llegó  á  la  tierra 
Adonde  so  tio  estáe. 
Dfcele  d*esta  manera , 

Y  empezóle  de  hablare  : 
•—Manténgaos  Dios ,  el  mi  tio. 
—Mi  sobnno ,  biéh  vengaises : 
iQae  baena  venida  es  eSta? 
Vos  me  la  queréis  contare. 
—La  venida  que  yo  vengo 
Triste  es  y  con  pesare , 

Que  Calvan  con  grande  enojo 
Mandado  me  habla  matare  : 
Mas  lo  que  os  ruego,  mi  tio, 

Y  lo  que  os  vengo  á  rogare , 
Vamos  á  vengar  la  muerte 

De  vuestro  hermano ,  mi  padn  : 
Matáronlo  á  traición 
Por  casar  con  la  mi  madre. 
—Sosegaos,  el  mi  sobrino. 
Vos  os  queráis  sosegare, 
Que  la  muerte  de  mi  hermano 
Sien  la  iremos  4  vengare.— 
Ellos  asi  se  estuvieron 
Dos  años  y  aun  mase , 
Hasta  que  d^o  Gavferos 

Y  empezara  de  hablare. 

{Canei&ntro  de  Btmaneti. ^It,  Sigmek$4  dos  ro- 
r  de  Don  Gaiferot.  etc.  Pliego  suelto. ) 


*  Este  romanee  y  el  que  signe ,  con  mnchas  variantes ,  que 
son  Incorreeeiones  mas  bien ,  se  imprimieron  en  nn  pliego 
snelto  intitnlido  :  Sigúeme  dos  ronumees  de  Don  Gaiferot  en 
que  te  contiene  eómo  mataron  ú  Don  Gahon,  4.*,  gót. ,  4  dos 
columnas ,  sin  afio  ni  lugar. 
>  Bn  el  {tliego  suelto  mencionado,  dice  así : 

Dios  te  deJe  crecer,  hijo, 

YlIegarAoarragane, 

Dios  te  dé  barbas  en  rostro 

Y  en  el  cuerpo  fuena  gnnde. 
s  En  la  vida  de  Genoveva,  condesa  de  Bravante,  hay  una  es- 
cena parecida  en  todo  i  la  que  signe.  No  carece  este  romance 
de  crecido  interés,  y  tanto  que  hay  muchos  cuentos  6  histo- 
rietas vulgares,  que  adoptan  los  lances  y  escenas  que  en  ¿1  se 
hallas. 

375. 

QAIfIBOS.  —  II. 

(Anónimo  *,) 
—Vamonos,  diio,  mi  tio, 
A  París  esa  ciudade 
En- figura  de  romeros, 
No  nos  conozca  Gal  vane. 
Que  si  Calvan  nos  conoce 
Mandarla  nos  matare. 
Encima  ropas.de  seda 
Vistamos  las  de  sayale, 
Llevemos  nuestras  espadas 
,  Por  mas  seguros  andaré; 
Llevemos  sendos  bordones 
Por  la  gente  asegurare.- 
Ya  se  parten  los  romeros,    . 
Ya  se  parten ,  ya  se  vane , 
De  noche  por  los  caminos, 
De  dia  por  los  jarales. 
Andando  por  sus  jomadas 
A  Paris  llegado  hane ; 
Las  puertas  hallan  cerradas , 
No  hallan  por  donde  entrare. 


Siete  vueltas  la  rodean 
Por  ver  si  podrán  entrare » 

Y  al  cabo  ae  las  ocho 
Un  postigo  van  á  hallare. 
Ellos  que  se  vieron  dentro 
Empiezan  á  demandare ; 
No  preguntan  por  mesón, 
Ni  menos  por  bospitale, 
Preguntan  por  los  palacios 
Donde  la  Condesa  estae , 

Y  k  las  puertas  del  palacio 
Alli  van  á  demandare. 
Vieron  estar  la  Condesa , 

Y  empezaron  de  hablare  : 
—Dios  te  salve ,  la  Condesa. 
—Los  romeros,  bien  vengaaes. 
— Mandedes  nos  dar  limosna 
Per  honor  de  earidade. 
—Con  Dios  vades,  los  romeros. 
Que  no  os  puedo  nada  daré . 
Qu*el  Conde  me  habia  mandado 
A  romeros  no  albergare. 
—Dadnos  limosna,  se&ora, 
Qu'el  Conde  no  lo  sabrae ; 
AsiladénáGayferos 

En  la  tierra  donde  estae.— 
Asi  como  oyó  Gayferos 
Comenzó  desospirare : 
Mandábales  dar  del  vino,- 
Mandábales  dar  del  pane. 
Ellos  en  aquesto  estando 
El  Conde  llegado  hae : 
— ¿Qu*es  aquesto,  la  Condesa? 
Aquesto  ¿(^ué  puede  estare? 
-  ¿  No  os  tenia  yo  mandado 
A  romeros  no  albergare  ?— 
Dijo  y  alzara  su  mano. 
Puñada  le  fíiera  á  daré. 
Que  sus  dientes  menudicos 
En  tierra  los  fuera  á  echare. 
Alli  hablaran  los  romeros , 

Y  empezáronle  de  hablare  : 
— ¡  Por  hacer  bien  la  Condesa 
Cierto  no  merece  male  1 

— ¡  Calledes  vos ,  los  romeros, 
No  ha  vades  vuestra  partel— 
Alzó  Gayferos  su  espada , 
ITn  golpe  le  fué  á  daré 
Que  la  cabeza  de  su»  hombros 
A  tierra  la  ftiera  á  echare  : 
Alli  habló  la  Condesa 
Llorando  con  (pran  pesare  : 
—¿Quién  érades,  losromeroi. 
Que  al  Conde  fuistes  matare?— 
Alli  respondió  el  romero, 
Tal  respuesta  le  fué  á  daré  :. 
—Yo  soy  Gayferos,  señora , 
Vuestro  hijo  naturale. 
—Aquesto  no  puede  ser, 
Ni  era  cosa  de  verdade , . 

?u*el  dedo ,  y  el  corazón 
o  los  tengo  por  señale. 
—El  corazón  que  vos  tenéis 
En  persona  no  fué  á  estare , 
El  dedo  bien  es  aqueste, 
Aqui  lo  veréis  falure.— 
La  Condesa  qu'esto  oyera 
Comenzóle  de  abrazare : 
La  tristeza  que  tenia 
En  placer  se  fhé  á  tomare. 

( CMcionero  de  Romaneet.  —  It.  Sigúeme  det  ro- 
numeet  de Don^aiferott  eto.  Pliego  suelto.) 

*  No  desmerece  en  nada  al  anterior.  En  uno  y  otro  con  li- 
sura y  sencUIes  se  retratan  las  costumbres  feudales ,  y  las  con- 
secuencias de  ellas.  El  fuerte  y  poderoso  sefior.  Ó  con  astucia 
6  con  las  armas,  oprimía  á  los  débiles  y  los  necia  victimas 
de  sus  pasiones ;  pero  al  mismo  tiempo,  o  Dios  que  castigaba 
conservando  los  medios  de  la  expiación ,  6  otros  caballeros 
generosos,  eran  el  escudo  y  los  vengadores  de  la  ino«enel«. 
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576. 


OATFIBOS.— lU. 


(Anónimo  *.) 

'',     No  con  los  dados  se  gana , 
Ni  con  las  tablas  el  crédito, 
Ñi  arrojando  leves  caftas 
Reputación  entre  buenos  : 
No  con  bizarras  libreas , 
Ni  con  mi^eriles  juegos, 
Ni  con  empresas,  ni  cifras 
Recamadas  de  oro  y  negro : 
No  con  vanas  esperanzas. 
Ni  con  vestidos  soberbios , 
Ni  con  guantes  olorosos, 
Medallas  ni  camafeos : 
Con  arnés,  espada  y  lanza 
Como  buenos  combatiendo. 
Cuando  se  ofrece  ocasión , 
Se  ilustran  los  caballeros. 
Mejor  fbera  que  entre  moros 
Esos  azares  del  juego , 
Como  son  acá  en  París, 
Fueran  en  Sansueña  encuentros ; 

Y  esas  plumas  y  medallas , 
Que  lleváis  en  el  sombrero, 
¡  Harto  mejor  parecieran 
En  la  cimera  del  yelmo  I 
¡Y  en  lugar  de  aauesa ropa 
De  martas  y  terciopelo. 
Un  fino  arnés  de  Blilan 
Estuviera  mas  bonesto  1 
¡Mal  parece  que. en  Paris 
Sustenteis  vos  los  torneos , 
Sabiendo  que  vuestro  honor 
Tenéis  en  »anstteña  preso ! 
Vuestro  honor  es  vuestra  esposa : 
Si  hay  honor  en  vuestro  pecho 
Debe  de  ser  vuestra  sangre 

El  rescate  de  su  cuerpo. 
Conviértanse  ya  las  tablas ,      _^ 

— "  Los  dados  y  pasatiempos 
En  pensamientos  honrados; 
Dejad  bajos  pensamientos. 
Dqad  canas,  tomad  lanzas ; 
Dejad  seda,  vestí  acero; 
Sean  vuestros  juegos  armas , 
Vuestras  galas  sean  trofeos. 
Gallarda  empresa  es  la  honra 
No  queráis  mas  alto  premio , 
Pues  donde  aquesta  se  estima 
No  hay  empresa  de  mas  precio. 

' — -=  No  por  ser  hijo  de  un  rey    — 

Y  de  un  emperador  yerno 
Pretendáis  que  sois  ilustre. 
Si  no  Ip  son  vuestros  hechos. 
Aquel  es  honrado  y  noble 
Que  tiene  honrados  respetos. 
Que  en  altos  pechos  se  crian 
Los  maa  honrados  intentos. 
Porque  yo  sea  bien  nacido. 
No  cumplo  con  lo  que  debo. 
Si  en  los  negocios  de  honra 
Dov  con  obras  mal  ejemplo. 
¡Si  como  tenéis  las  causas 
Ttaviérades  los  efectos , 

No  estuviera  vuestra  esposa    — 

_,.    -  En  Sansuefia  ha  tanto  tiempo  — ■ 
Que  cuando  no  os  obligara 
^1  conyugal  sacramento , 
Obllgáraos  ser  mujer. 
Si  fuerais  buen  caballero. 
No  lo  sois,  pues  que  no  hacéis 
El  debido  cumplimiento, 
Siendo  vos  á  quien  mas  toca 
Como  esposo  y  como  deudo ; 
Que  cuando  esta  obligación 
''i  se  hallara  de  por  medio, 


Ella  estuviera  ya  libré, 

— O  yo  por  librarla  muerto. 

Si  no  os  corréis  con  ser  mozo 
De  lo  que  yo  con  ser  viejo , 
Correos  de  ver  vuestra  honra 
Andar  en  corrillos  necios. 

I  Considerad  que  es  miyer 
TüáutíVa  f  ausente  y  con  celos ; 
'TO  quiero  deciros  mas ; 
,     Miradlo  pues  sois  discreto.— 
^     Esto  dUo  garlo-Magno  , 
A  su  sobrino  Gayferos, 
Que  estaba  jugando  tablas 
.  Con  el  valiente  Oliveros. 

{ñúmmiaro  ienerél.) 


i  A  direrencia  de  los»  anteriores ,  este  romanee  deja  muy 
bien  percibir  que  es  de  flnes  del  sijrlo  xvi.  A  ¿1  dio  asonto 
el  prínelplo  del  antitrno,  del  ndm.  377. 


Que 
No  i 


377. 

GATPBROS.— IV. 

[Anónimo  *■) 

Asentado  está  Gayferos 
En  el  palacio  reale; 
Asentado  está  al  tablero 
Para  las  tablas  jugare. 
Los  dados  tiene  en  la  mano , 
Que  los  quiere  arrojare, 
Cuando  entró  por  4a  sala 
Don  Carlos  el  emperante. 
De  que  asi  jugar  lo  vido    . 
Empezóle  de  mirare ; 
Hablándole  está  hablando 
Palabras  de  gran  pesare  : 
—Si  asi  füésedes ,  Gayferos , 
Para  las  armas  tomare , 
Como  sois  para  los  dados , 

Y  para  tablas  jugare. 
Vuestra  esposa  tieoen  moros, 
Iriadesla  á  buscare  : 
Pésame  á  mi  por  ello 

Por  que  es  mi  h^a  caroale. 
De  muchos  fué  demandada, 

Y  á  nadie  quiso  tomare : 
Pues  con  vos  casó  por  amores , 
Amores  la  han  de  sacare  ; 

Si  con  otro  fuera  casada 
Ño  estuviera  en  catividade.— 
Gayferos  cuando  esto  vido. 
Movido  de  gran  pesare 
Levantóse  del  tablero 
No  queriendo  mas  Jugare, 

Y  tomáralo  en  las  manos 
Para  haberlo  de  arrojare. 
Si  no  por  quien  con  el  Juega, 

Íiue  era  hombre  de  linaje  : 
ugabacon  él  Guaríiios, 
Almirante  de  la  mare.  ' 
Voces  da  por  el  palacio. 
Que  al  cielo  quieren  llegare ; 
Preguntando  va ,  preguntando 
Por  su  tio  Don  Koldane. 
HaUáralo  en  el  patín , 
Que  crueria  cabalgare  : 
Con  el  era  Oliveros 

Y  Durandarie  el  galano , 
Con  el  muchos  caballeros 
De  los  de  los  doce  pares  : 
Gayferos  desque  lo  vido 
Empezóle  de  nablare : 

— Por  Dios  os  ruego ,  mi  tio , 
Por  Dios  os  quiero  rogare , 
Vuestras  armas  y  caballo 
Vos  me  lo  queráis  prestare , 

?ue  mi  tio  el  Emperante 
an  mal  me  quiso  tratare, 
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Diciendo  que  soy  para  Juago 

Y  no  para  armas  tomare. 
Bien  10  sabéis  vos ,  mi  Uo, 
Bien  sal>eis  tos  la  verdade, 

8ae  paes  busqué  á  mi  esposa 
ulpa  no  me  dieben  daré. 
Tres  años  anduve  triste 
Por  los  montes  y  los  Talles 
Comiendo  la  carne  cruda » 
Bebiendo  la  roja  sangre, 
Trayeudo  los  pies  descalzos , 
Las  uñas  corriendo  sangre. 
Nunca  yo  bailarla  pude 
En  cuanto  pude  buscare : 
Ahora  sé  que  está  en  Sansuefia , 
En  Sansuefia,  esi  ciudade. 
Sabéis  que  estoy  sin  taballo, 
Sin  armas  otro  que  tale, 
Que  las  Uene  Montesinos, 
Que  es  ido  á  festejare  . 
Allá  á  los  reinos  de  Hungría 
Para  torneos  armare, 
y  yo  sin  caballo  y  armas 
Mal  la  podré  libertare ; 
Por  esto  os  ruego ,  mi  tio. 
Las  vuestras  me  queráis  daré.— 
Don  Roldan  de  qu'esto  oyó 
Tal  respuesta  le  fué  á  daré : 
—Callad ,  sobrino  Gayferos, 
No  querades  hablar  tale; 
Siete  años  vuestra  esposa 
Ha  que  está  en  captivldade; 
Siempre  os  he  visto  con  armas 

Y  caballo  otro  que  tale, 
Agora  que  no  las  tenéis 
La  queréis  ir  á  buscare. 
Sacramento  tengo  hecho 
Allá  en  San  Joan  de  Letrane 
A  ninguno  prestar  armas , 
No  me  las  bagan  cobardes  : 
Mi  caballo  está  bien  vezado , 
No  lo  querría  mal  vezare.— 
Gayferos  que  esto  oyó 

La  espada  fuera  á  sacare ; 
Con  una  voz  muy  sañosa 
Empezara  de  hablare : 
— ¡  Bien  parece ,  Don  Roldan , 
Siempre  me  quisiste  male ! 
Si  otro  me  lo  dqera 
Mostrara  si  soy  cobarde ; 
Mas  quien  á  mi  ha  injuriado 
No  lo  vais  por  mi  á  vengare ; 
Si  vos  tío  no  me  fuésedes 
Con  vos  querría  peleare.— 
Los  grandes  que^tüí  se  hallan  • 
Entre  los  dos  puestos  se  hane 
Hablado  le  ha  Don  Roldan , 
Empezóle  de  hablare : 
—i  Bien  parece,  Don  Gavferos, 

§ue  sois  de  muy  poca  edade ! 
ien  oistes  un  ejemplo. 
Que  conocéis  ser  verdade , 
Que  aquel  que  bien  ot  quiere 
Ese  os  quiere  castigare. 
Si  fuérades  mal  caballero 
No  os  dijera  yo  esto  tale; 
Mas  porque  sé  que  sois  bueno 
Por  eso  os  quise  asi  hablare , 
Que  mis  armas  y  caballo 
A  vos  no  se  han  de  negare, 

Y  ti  queráis  compañía 

Yo  os  querría  acompañare. 
—Mercedes,  dijo  Gayferos, 
De  la  buena  voluntade ; 
Solo  me  quiero  ir,  solo, 
Para  haberla  de  sacare  ; 
Nunca  me  dirá  ninguno 
Que  me  vido  ser  cobarde.— 
Luego  mandó  Don  Roldan 
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Sus  armas  aparejare ; 
Él  encubierU  el  caballo 
Por  mejor  lo  encubertare; 
£1  mesmo  pone  las  armas 

Y  le  ayudaba  á  armare. 
Luego  cabalgó  Gayferos 
Con  enojo  y  con  pesare. 
Pésale  á  Don  Roldan , 
También  á  los  doce  pares , 

Y  mas  al  Emperador 

De  que  solo  le  vio  andaré ; 

Y  desque  ya  se  salía 
Del  gran  palacio  reale , 
Con  una  voz  amorosa 
Llamáralo  Don  Roldane : 
—Espera  un  poco,  sobrino ; 
Pues  solo  queréis  andaré, 
Dejédemes  vuestra  espada , 
La  mía  queráis  tomare , 

Y  aunque  vengan  dos  mil  moros! 
Nunca  les  volváis  la  haze  : 

Al  caballo  dadle  rienda 

Y  baga  á  su  voluntade. 
Que  si  él  ve  la  soya 

'  Bien  os  sabrá  ayudare, 

Y  si  ve  demasía 

D*ella  os  sabrá  sacare.— 
Ya  le  daba  su  espada  ,< 

Y  toma  la  de  Roldane ; 
Da  de  espuelas  al  caballo. 
Sálese  de  la  ciudade. 

Don  Beltran  desque' ir  lo  vido* 
Empezóle  de  hablare  : 
—Tomad  acá,  hijo  Gayferos, 
Pues  que  me  jteneis  por  padre , 
Tan  solamente  que  os  vea 
La  Condesa  vuestra  madre. 
Tomará  con  vos  consuelo , 
Que  tan  tristes  llantos  hace , 

Y  daráos  caballeros 

Los  que  hayáis  necesldade. 
— Consoladla  vos,  mi  tio , 
Vos  la  queráis  consolare , 
Acuérdese  que  me  perdió 
Chiquito  y  de  poca  edade  ; 
Haga  cuenta  que  de  entonces 
No  me  ha  visto  jamase, 

8ue  ya  sabéis  que  en  los  doce 
orren  malas  voluntades , 

Y  no  dirán  vuelvo  por  ruego , 
Mas  que  vuelvo  por  cobarde, 

1  Que  yo  no  volveré  en  Francia, 
Sin  Meiisendra  lomaré.'-- 
Uoñ  Bellraii  dé  (lue  lo  oyera 
Tan  enojado  hablare , 
Vuelve  riendas  al  caballo 

Y  entróse  en  la  ciudade. 
Gayferos  en  tierra  de  moros 
Empieza  de  caminare ; 
Jomada  de  quince  dias 

En  ocho  la  faé  á  andaré. 
Por  las  sierras  de  San^üoña 
Gayferos  mal  airado" vae ;'~  ' 
Las  voces  que  iba  dando 
Al  cielo  quieren  llegare. 
Maldiciendo  iba  el  vino , 
'  Maldiciendo  iba  el  pane , 
El  pan  que  comían  los  moros ,    . 
Mas  no  de  la  crisliandadc  i 
Maldiciendo  iba  la  dueña 
Que  tan  solo  un  hijo  pare ; 
Si  enemigos  se  lo  matan 
No  tiene  quien  lo  vengare  : 
Maldicienao  iba  al  caballero 
Que  cabalga  sin  un  paje; 
Si  se  le  cae  la  espuela 
No  tiene  quien  se  la  calce  : 
Maldiciendo  iba  el  árbol 
Que  solo  en  el  campo  nasce, 
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gae  todas  las  aves  del  mando 
n  él  vao  á  quebrantare , 
Que  de  rama  oi  de  hoja 
Al  triste  dejan  gozare. 
Dando  estas  voces  y  otru 
A  Sansneña  fué  ¿  llegare. 
Viernes  era  en  aquel  día 
Los  moros  su  fiesta  hacen  : 
El  Rey  iba  á  la  mezquita 
Para  la  zalá  rezare , 
Con  todos  sus  caballeros 
Cuantos  él  pudo  llevare. 
junando  allegó  Gaj^fjgrm^ 
A^ansiienj ,  esa'ciadade , 
¿iraDa  sTveria  alguno 
A  quien  poder  demandare  : 
Vido  un  cativo  cristiano 
Que  andaba  por  los  adarbes ; 
Desque  lo  violo  Gayferos 
Empezóle  de  hablare : 
—Dios  le«alve.  el  cristiano, 

Y  te  tome  en  lioertade , 
Nuevas  que  pedirte  quiero 
No  me  las  quieras  negare. 
iTü  que  andas. con  los  moros 
Dime  si  oíste  hablare 

Si  hay  a(|uf  alguna  cristiana, 

gue  sea  de  alto  linaje  T^ 
t  cativo  que  lo  oyera 
Empezara  de  llorare : 
—  ¡Tantos  tengo  de  mis  duelos, 
De  otros  non  puedo  curare! 
Que  todo  el  día  caballos 
Del  Rey  me  hacen  pensare, 

Y  de  noche  en  honda  sima 
Me  hacen  aqui  aprisionare. 
Bien  sé  que  hay  muchas  cativas 
Cristianas  de  gran  linaye, 
Especialmente  hay  una 

Qu  es  de  Francia  naturale  : 
El  rey  Almanzor  la  trata 
Como  á  su  hija  carnale  : 
Sé  que  muchos  reyes  moros 
Con  ella  quieren  casare  : 
Por  eso  idos ,  caballero , 
Por  esa  calle  adelante , 
Veréislas  á  las  ventanas 
Del  gran  palacio  reale.— 
Derecho  se  va  á  la  plaza, 
A  la  plaza  la  mas  grande. 
Alli  estaban  los  palacios 
Donde  el  Rey  soiia  estare  : 
Alz^  los  oJos  en  alto 
Por  los  palacios  mirare, 

Vido  estar  á  Melisendci 

Eñuna  veolana  grande 
Con  otras  damas  cristianas , 

8u*ettán  en  captividade. 
elisendra  que  lo  vido 
Empezara  de  llorare , 
No  por  que  lo  conociese 
En  el  Jesto  ni  en  el  traje . 
Mas  en  verlo  con  armas  blancu 
Acordóse  de  los  pares. 
Acordóse  de  los  palacios 
Del  Emperador  su  padre. 
De  justas ,  galas ,  torneos , 
Que  por  ella  solian  armare. 
Con  voz  triste  v  muy  llorosa 
Le  empezara  de  llamare : 
—Por  Dios  os  ruego ,  caballero , 
Queráisos  á  mí  llegare ; 
Si  sois  cristiano  ó  moro 
No  me  lo  queráis  negare  $ 
Daros  he  unas  encomiendas , 
Bien  pagadas  os  serane : 
Caballeros  si  á  Francia  idet* 
Por  Gayferos  pregontade, 
Decidle  que  la  su  esposa 


Se  le  envía  á  encomendare. 
Que  ya  me  parece  tiempo 
Que  la  debia  sacare. 
Si  no  me  deja  por  miedo 
De  con  los  moros  peleare. 
Debe  tener  otros  amores, 
De  mi  no  lo  dejan  acordare : 
I  Los  ausentes  por  los  présenles 
Lijeros  son  de  olvidare ! 
Aun  le  diréis,  caballero. 
Por  darie  mayor  señale. 
Que  sus  justas  y  torneos 
Bien  las  supimos  acae. 

Y  si  estas  encomiendas 
No  recilie  con  solace, 
Daréislas  i  Oliveros» 
DaréiBlas  á  Don  Roldane , 
Daréislas  á  mi  señor 

El  Emperador  mi  padre  : 
Diréis  como  esto  en  Sansoefia , 
En  Sansueña  esa  ciudade; 

Sue  si  presto  no  me  sacan 
[ora  me  quieren  tomare  : 
Casarme  nan  con  el  rey  moro 
Que  está  allende  la  maré  : 
De  siete  reyes  de  moros 
Reina  me  nacen  coronare ; 
Según  los  reyes  me  acuitan 
Mora  me  harán  tornare ; 
Mas  amores  de  Gayferos 
No  los  puedo  yo  olvidare.— 
Gayferos  que  esto  oyera     • 
Tal  respuesta  le  fué  á  daré  : 
—No  lloréis  vos ,  mi  señora , 
No  queráis  asi  llorare , 
Porque  esas  encomiendas 
Vos  mesma  las  podéis  daré , 

gue  á  mi  allá  dentro  en  Francia 
ayferos  suelen  nombrare. 
Soy  el  infante  Gayferos 
Señor  de  París  la  grande. 
Primo  hermano  de  Oliveros, 
Sobrino  de  Don  Roldane, 
Amores  de  Melisendra 
Son  los  que  acá  me  traen.— 
Melisendra  qu'eslo  vido 
Conosciólo  en  el  hablare, 
Tiróse  de  la  ventana , 
La  escalera  ftié  á  tomare , 
Salióse  para  la  plaza 
Donde  lo  vido  estaré. 
Gayferos  cuando  la  vido 
Presto  la  fué  á' tomare; 
Abrázala  con  sus  brazos 
Para  baberia  de  besare. 
Allí  estaba  un  perro  moro 
Por  los  cristianos  guardare ; 
Las  voces  daba  tan  altas 
Que  al  cielo  quieren  llegare. 
Al  alarido  del  moro 
La  ciudad  mandan  cerrare  : 
Siete  veces  la  rodean , 
No  hallan  por  do  escapare. 
Presto  sale  el  rey  Almanzor 
De  la  mezquita  rezare  : 
Veréis  tocar  la  trompeta 
Apriesa  y  no  de  vasare , 
Veréis  armar  cabailero3 

Y  en  caballos  cabalgare 
Tantos  se  arman  de  los  moros 
Que  gran  cosa  es  de  mirare. 
Melisendra  que  lo  vido 

En  una  priesa  tan  grande 
Con  una  voz  delicada 
Le  empezara  de  hablare  : 
—Esforzado  Don  Gayfer' 
No  querades  desmayare , 
Que  los  buenos  caballeros 
Son  para  necesidade ; 
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tSi  d*e8U  escapáis  t  Gayfaros^ 
Harto  tenéis  oue  contare ! 

VYa  qnisiera  Dios  del  cielo 
Santa  Maria  sn  Madre 
Faese  tal  fuestro  caballo 
Como  el  de  Don  Roldane ! 
Mocbas  veces  le  oi  decir 
En  el  palacio  imperiale, 

8ae  si  se  hallaba  cercado 
e  moros  en  algún  lu^re, 
Al  caballo  aprieta  la  cincha , 

Y  aflojábale  el  pretale, 
Hincábale  las  espuelas 
Sin  ninguna  pledade : 
£1  caballo  es  esforzado , 

De  otra  parte  va  á  saltare.— 
Gayferos  de  qu'esto  oyó 
Presto  se  fuera  á  apeare ; 
Al  caballo  aprieta  la  cincha » 

Y  aflojábale  el  pretale; 
Sin  poner  pjé  fin  fíl  ffiH*^» 
Kncima  fu  éijcabdlgace » 

^TMelisendra,álajLMfia8^ 
Qué  presto  las  fué  tomare. 
El  cuerpo  le  da  y  cintura 
Por  que  lo  pueda  abrazare 
Al  caballo  hinca  la  espuela 
Sin  ninguna  piedade. 
Corriendo  venían  los  moros 
Apriesa  y  no  de  vagare ; 
Las  grandes  voces  que  daban 
Al  caballo  hacen  saltare. 
Cuando  fuérqn  cerca  los  moros 
La  rienda  le  fué  á  largare ; 
El  caballo  era  lijero, 
Púsolo  de  la  otra  parte. 
El  rey  moro  qu'esto  vido 
Mandó  abrir  la  ciudade ; 
Siete  batallas  de  moros 
Todos  de  zaga  le  vane. 
Volviéndose  iba  Gayferos, 
No  cesaba  de  mirare ; . 
De  que  vido  que  los  moros 
Le  empezaban  de  cercare, 
Volvióse  á  Melisendra, 
Empezóle  de  hablare : 
—No  08  enojéis,  mi  sefiora , 
Seráos  fuerza  aqui  apeare, 

Y  en  esta  grande  espesura 
Podéis,  señora,  aguardare. 
Que  los  moros  son  tan  cerca , 
De  fuerza  nos  han  de  alcanzare, 
Vos ,  señora ,  no  traéis  armas 
Para  haber  de  peleare ; 

Yo,  pues  que  lu  traigo  buenas, 
Quierolas  ejercitare.— 
Apeóse  Mehsendra 
No  cesando  de  rezare. 
Las  rodillas  puso  en  tierra , 
Las  manos  fué  á  levantare , 
Los^jos  puestos  al  cielo 
No  cesando  de  rezare  : 
Sin  que  Gayferos  volviese 
El  caballo  fue  á  aguijare. 
Cuando  huía  de  los  moros 
Parece  no  puede  andaré , 

Y  cuando  iba  hacia  ellos 
Iba  con  furor  tan  grande, 

gue  del  rigor  que  llevaba 
a  tierra  hada  temblare. 
Donde  vido  la  morisma  ' 
Entre  ellos  ftiera  á  entrare  : 
Si  bien  pelea  Gayferos, 
El  caballo  mucho  mase. 
Tantos  mata  de  los  moros 
Que  no  hay  cuento  ni  pare; 
De  la  sangre  oue  salia 
El  campo  cubierto  se  hae. 
El  rey  Almanzor  qu*esto  vido 


Empezara  de  hablare : 
—  ¡Oh  válasme  tú,  Alá ! 
i  Esto  qué  podia  estare  ? 
¡Que  tal  fuerza  de  caballero 
En  pocos  se  puede  hallare  i 
Debe  ser  el  encantado 
Ese  paladín  Roldane, 
O  debe  ser  el  esforzado 
Reoaldos  de  Montalvane, 
O  esUrgel  de  la  Marcha 
Esforzado  y  siogulare ; 
No  hay  ninguno  de  los  doce 

Hue  bastase  hacer  lo  tale, 
ayferos  que  esto  oyó 
Tal  respuesta  le  fué  á  daré  : 
—Calles,  calles,  el  rey  moro, 
Calles ,  y  no  digas  tale , 
Muchos  otros  hay  en  Francia, 
Que  tanto  .como  estos  valen; 
Yo  no  soy  ninsuno  d*ello8 , 
Mas  yo  me  quiero  nombrare  : 
Soyel  infiínte  Ga^fei^ut^^ 

nSéBordéTarislagrande, 
Primo  hermano  de  Oliveros , 

.Sobrino  de  Don  Roldane.— 
ETrey  Almáuzor  que  lo  o>era 
Con  tal  esfuerzo  hablare. 
Con  los  mas  moros  que  pudo 
Se  entrara  en  la  ciuoade. 
Solo  quedaba  Gayferos , 
No  halló  con  quien  neleare; 
Volvió  riendas  al  caballo 
Por  Melisendra  buscare : 
Melisendra  que  lo  vido 
A  recibir  se  lo  sale; 
Vidole  las  armas  blancas, 

.  Tintas  en  color  de  sangre. 
Con  voz  muy  triste  y  iTorosa 
Le  empezó  de  preguntare  : 
—Por  Dios  os  ruego ,  Gayferos. 

.  Por  Dios  os  quiero  rogare ,"  "^ 

'  Si  traéis  alguna  herida 
Queráismela  vos  mostrare. 
Que  los  moros  eran  tactos 
Quizá  os  habrán  echo  male  * 
Con  las  mangas  de  mi  camisa 
Os  la  quiero  yo  apretare , 

Y  con  la  mi  rica  toca 

Yo  os  las  entiendo  sanare. 
— Calledes,  dyo  Gayferos, 
Infanta,  no  disais  tale, 
Por  mas  que  fueran  los  moros 
No  me  podían  hacer  male , 

tu'estas  armas  y  caballo 
on  de  mi  tío  Don  Roldane ; 
Caballero  que  las  trujere 
No  podia  peligrare. 
Cabalgad  presto ,  señora. 
Que  no  es  tiempo  de  aquí  estare ; 
Antes  que  los  moros  tornen 
Los  puertos  hemos  pasare.— 
Ya  cabalga  Melisendra 
Eh  un  caballo  alazano ; 
Razonando  van  de  amores. 
De  amores ,  que  no  de  al : 
Ni  de  los  moros  han  miedo 
Ni  d*ellos  nada  se  dañe : 
Con  el  placer  de  ambos  juntos 
No  cesan  de  caminare^ 
De  noche  por  los  caminos. 
De  dia  por  los  jarales. 
Comiendo  las  yerbas  verdes 

Y  agua  si  pueden  hallare. 
Hasta  que  entraron  en  Frangía 

Y  en  tierra  de  cristíandade  : 
Si  hasu  alli  alegres  fueron , 
Mucho  mas  de  alli  adelante. 
A  la  entrada  de  un  monte , 

Y  ala  salida  de  un  vtUe  a 
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Caballero  de  armas  blancas 
De  lejos  vieron  asomare  : 
Gayferos  desqne  lo  vido     ^ 
La  sangre  yuelto  se  le  hae , 
Diciendo  á  sn  señora  : 
'-I  fisto  es  mas  de  recelare , 

8ae  aquel  caballero  que  asoma 
ran  esfuerzo  es  el  que  trae ! 
Que  sea  cristiano  ó  moroi 
Fuerza  será  peleare  : 
Apéaos  vos ,  mi  señora , 

Y  veni  de  mi  á  la  pare.— 
De  la  mano  le  traia 

No  cesando  de  llorare. 
Lléganse  los  caballeros , 
Comienzan  aparejare 
Las  lanzas  y  los  escudos 
En  son  de  bien  peleare. 
Los  caballos  ya  de  cerca     • 
Comienzan  de  relinchare ; 
Mas  conociólo  Gavieros 

Y  empezara  de  hablare  : 
^Perded  cuidado,  señora, 

Y  tornad  á  cabalgare , 

Sue  el  caballo  que  alli  viene 
lo  es  en  la  verdade : 
Yo  le  di  mucha  cebada 

Y  mas  le  entiendo  de  daré; 
Las  armas  según  que  veo 
Mias  son  otro  que  tale , 

Y -aun  aquel  es  Hoiftesinos 
Que  á  mi  me  viene  á  buscare , 
Que  cuando  yo  me  parti 
No  estaba  en  la  ciuaade.— 
Plugo  mucho  á  Melisendra 

§ue  aquello  fuese  verdade. 
a  que  se  van  acercando 
Cuasi  Juntos  á  la  pare , 
Con  voz  alta  y  crecida 
Empiézaose  de  Interrogare. 
Conóscense  loi  dos  primos 
Entonces  en  el  hablare ; 
Apeáronse  á  gran  priesa , 
Muy  grandes  uestas  se  hacen*. 
De  que  hubieron  hablado 
Tornaron  á  cabalgare  : 
Razonando  van  de  amores , 
De  otro  no  quieren  hablare. 
Andando  por  sus  jomadas 
En  tierra  de  cristiandade , 
Cuantos  caballeros  hallan 
Todos  los  van.compañare, 

Y  dueñas  á  Melisendra , 
Doncellas  otro  que  tale. 
Al  cabo  de  pocos  dias 
AParis  van  á  llegare : 

"Siete  teguas  de  la  ciudad 
El  Emperador  les  sale; 
Con  él  sale  Oliveros , 
Con  él  sale  Don  Roldane , 
Con  él  el  infante  Gnarinos , 
Almirante  de  la  mare, 
Con  él  sale  Don  Bermudez 

Y  el  buen  viejo  Dtíh  Beltrane , 
Con  él  muchos  de  los  doce 

§ue  á  su  mesa  comen  pane, 
con  él  iba  Doña  Alda, 
La  esposica  de  Roldane ; 
Con  él  iba  Julianesa , 
La  hija  del  rey  Juiiane; 
Dueñas ,  damas  y  doncellas 
Las  mas  altas  de  linaje. 
El  Emperador  abraca  ^M  Uti . 
TflT'c'esánHo'deTIorare ; " 
Palabras  que  le  decía 
Dolor  eran  de  escuchare. 
Los  doce  á  Don  Gayferos 
Gran  acatamiento  le  hacen 
Tiénenlo  por  esforzado 


/ 


/ 


Mucho  mas  de  alli  adelante , 
Pues  que  sacó  á  su  esposa 
De  muy  gran  captividade  : 
Las  fiestas  que  le  fiacian  ^ 

No  tienen  cuento  ni  pare. 

{Códiee  deliigh  xvi.— It..  CaneioHero  dé  Romaueei, 
— It.  Sihfá  de  variot  Romanc4t.  —  lt.  Floretta  de 
9ttTios  Romanees. ) 

i  Esta  romance  viejo,  aunqae  se  halla  en  el  Cancionero  de 
Romancee ,  y  con  muchas  vanantes  en  la  Floresta  de  varios, 
lo  be  trasladado  de  un  códice  del  siglo  xti  i^oe  tengo  á  la  vista. 
7  contiene  U  historia  que  Maese  Pedro  recitaba  enseñando  el 
retablo  que  consigo  conduela.  [Quiote,  parte  2.fl,  cap.  xxvi.)  El 
juego  de  ajedret,  en  las  crónicas  fabulosas,  en  los  romsocea 

Sen  los  poemas,  da  margen  i  disputas  mortales.  Garloto,  bijo 
e  Gario-Magno,  mata  á  un  paje  a  quien  ^naba  con  trampas. 
Mndarra  González,  también  jugando  al  «ijedrex,  se  destempla 
é  irrita. 

s  Este  verso  y  el  que  sigue  dice  Maese  Pedro,  ensefiando  so 
retablo ,  en  la  parte  %.'  cap.  xxvi,  del  QuUote. 

Véase  la  nota  puesta  en  el  romance  caballeresco,  nüm.  319. 
que  dice : 

Gaballero .  si  i  Francia  tdcs. 
Por  mi  señor  preguntad ,  etc. 


378. 

6ATFER0S.— ▼. 

(Miguel  Sánchez ,  el  Divino'*,) 

Oid,  sefior  Don  Gayferos, 
Lo  que  como  amigo  os  hablo; 
Que  los  dones  mas  de  estima 
Suelen  ser  consejos  sanos. 
Dejad  un«poco  las  tablas , 
Escuchadme  lo  que  entrambos, 
Yo  aconsejar,  vos  hacer, 
Debemos  como  bijos-dalgo. 
Melisendra  está  en  Sansueña  *,  . 
Vos  en  Paris  descuidado; 
Vos  ausente,  ella  mojer,    * 
¡  Harto  os  he  dicho ,  mira  Ido ! ' 
Aseguraos  su  nobleza : 
Mas  no  os  asegura  tanto ; 
Que  vence  un  presente  gusto 
Mil  nobles  antepasados. 
De  Carlos  el  rey  es  hija  ; 
Mas  es  mujer,  y  ha  mas  años 
La  mudanza  en  las  mujeres , 
Que  no  la  nobleza  en  Garlos. 
Si  enferma  en  la  voluntad 
Morirán  respetos  altos; 
Que  no  basta  sangre  buena^ 
Si  el  corazón  no  está  sano. 
Galanes  moros  la  sirven, 
Y  aunque  moros,  recelaldos; 
Que  sin  duda  querrá  un  moro 
La  que  olvidare  un  cristiano. 
Diferentes  son  las  leyes ; 
Mas  no  hay  ley  en  pecho  huQiano 
Cuando  llega  á  ser  el  alma 
Idólatra  de  un  cuidado. 
Las  mujeres  son  espejo , 
Que  viendo  vuestro  retrato , 
Si  os  descuidáis ,  y  otro  llega, 
Hará  con  él  otro  tanto. 
Su  confuso  entendimiento. 
Es  codicioso  letrado, 
Que  hace  leyes  siempre  al  gusto 
Del  que  llega  á  consultallo. 
Su  memoria  es  mar  revuelto 
Que  luego  que  pasa  el  barco, 
Si  le  buscáis  el  camino, 
No  hallaréis  senda  ni  rastro ; 
Su  voluntad  mesonera, 
^ue  aloja  á  los  mas  extrafiof , 

olvida  al  que  del  umbral 
De  sacar  acaba  el  paso. 
No  quiero  deciro»  mu  i 


?' 
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Coa  esto  de  mi  smor  salgo ; 
Mas  adviérteos  mi  leogua 
Voestro  amor,  y  mis  agravios. 

{RomMeirú  ieneral.) 

*  Aotor  dnmAtieo  de  los  mas  famosos  de  principios  del  si- 
glo XVII,  de  quien  no  nos  qneda  otra  eomeiua  qne  Is  de  ¿a 
guarda  midadota. 

*  Verso  (ine  eita  Maese  Pedro  cuando  estaba  euefiando  su 
retablo,  (motep  parte  %,n,  cap.  ix. 


879. 

GATFBaoS.— YI. 

(Anánimo,) 
El  cuerpo  preso  en  Sansuefia 

Y  en  Paria  caativa  el  alma , 
Paesta  siempre  sobre  el  maro 
Porque  está  sobre  él  su  casa , 
Vuelta  eo  ojos  Melisendra , 

Y  sos  ojos  vueltos  agua ,. 
Mira  de  Francia  el  camino 

Y  de  Sansueña  la  plava , 

Y  en  ella  vio  un  caballero 
Que  {unto  á  la  cerca  pasa. 
Hácele  señas  y  viene. 
Que  viene  por  quien  le  llama. 
—Si  sois  cristiano,  le  dice  , 
O  habéis  de  pasar  á  Francia , 
Preguntad  por  Don  Gavieros , 

Y  decid  :  ¿que  á  cuándo  aguarda? 

Íi  Que  harto  mejor  le  estuv&ra 
Jugando  acá  por  mi  lanzas, 
|ue  no  aUá  con  pasajeros, 
ugando  dados  y  cañas ! 
Que  si  quiere  que  sea  mora , 
Que  otra  cosa  no  me  Taita , 

Y  amándole ,  no  es  posible 
Vivir  un  alma  cristiana.—- 
¡Tanto  llora  Melisendra 
Que  las  razones  no  acaba ! 
Don  Gayferos  la  responde , 
Abáqdose  la  celada : 
—  No  es  tiempo  de  desculparme. 
Señora,  de  mi  tardanza , 
Pues  el  no  tenella  agora 
Nos  es  de  mucha  importancia.  — 
Dicele  que  aguarde  un  poco , 

Y  en  menos  de  un  poco  osja ; 
A  ella  en  las  ancas  sube , 

Y  él  en  la  silla  cabalsa, 

Y  á  pesar  de  la  morisma 
La  puso  dentro  de  Francia. 

{RamMeero  general.'^ It.  Flor  d$  Hiriot  y  fmwoi 
Hamumeet ,  It  parte.) 
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OATPBAOS.  —  vil. 

{Anónimo.) 
Cautiva,  ausente  y  celosa, 
De  mil  sospechas  cercada, 
Melisendra  está  en  Sansueña 
Contemplando  en  sus  desgracias. 
El  camino  la  consuela 
Que  va  de  Sansueña  á  Franda, 
Pues  por  él  su  libertad 

Y  á  Don  Gayferos  aguarda ; 

Y  como  el  que  aguarda  tiene 
La  vida  puesu  en  balaoza » 
Con  lágrimas  y  suspiros 
Dice  viendo  que  se  Urda : 
c¡  Cuitado  del  que  aguarda , 
»Paes  es  igual  el  esperar  á  brasas  !• 

No  causada  de  quererte , 
Mas  de  esperarte  cansada , 


Vivo,  I  ingrato  Doo  Gayferos ! 
De  esperar  desesperada. 
No  me  cansa  el  aguardarte , 
Aunqae  el  uo  verte  me  cansa; 
Que  aguardar  á  quien  no  viene 
Desesperación  se  llama. 
Si  tú  Ubre  y  en  tu  tierra 
Estás  sujeto  á  mudanzas , 
Yo  presa,  mujer  y  ausente 
Mas  cerca  estoy  á  las  llamas. 
ffj^Cuitado  del  que  aguarda , 
»Pues  es  igual  el  esperar  á  brasas!» 

Agravios  me  tienes  hechos, 
Si  me  olvidaste  siu  causa. 
Pues  con  ella  y  con  agravios 
Quien  se  venga  nunoa  agravia. 
¡Cuántos  hay  que  por  ausencia , 
No  siendo  ausencia  forzada , 
Por  vengar  sus  corazones 
Se  olvidaron  de  su  fama ! 
¡Pues  yo  presa  y  entre  moros. 
De  mi  cristi^o  olvidada , 

•  Aunque  olvide  á  quien  me  olvida 
No  merezco  ser  culpada ! 

Si  en  mi  nobleza  confias , 
Has  de  tener  confianza ; 
Que  agraviará  su  nobleza 
Una  miqer  agraviada, 
t:  Cuitado  del  que  aguarda , 

*  »Pues  es  igual  el  esperar  á  brasas ! » 

Porque  puede  en  las  mvyeres 
Mas  una  desconfianza, 

8ue  la  nobleza,  Gayferos , 
uando  tan  poco  la  guardan. 
Pues  considera ,  si  sirves 
En  París  damas  cristianas, ' 

gue ,  aunque  moros ,  cabalieros 
n  Sansueña  me  regalan , 

Y  que  soy  miqer,  y  vivo 
Cautiva  y  desesperada ; 

Y  aunque  soy  hija  de  Garios , 
Soy  mcyer ,  y  aquesto  basta. 
f¡  Cuitado  del  que  aguarda, 
»Pues  es  igual  el  esperar  á  brasas !  > 

Y  básteme  haber  perdido 
De  libertad  la  esperanza , 
Para  olvidar  por  un  moro,  ' 
Quien  olvida  á  una  crisUana. 
Bien  sé  yo  que  es  liviandad, 

Y  de  liviandad  se  pasa. 
Pretender  contra  mi  honor 
De  mis  agravios  venganza; 
Porque  donde  se  atraviesa 
Honor  y  nobleza  tanu, 

No  habrá  sinrazón  tan  grande 
Que  contra  la  razón  valga, 
f  ¡Cuitado  del  que  aguarda, 
» Pues  68  igual  el  esperar  á  brasas ! » 
Ni  aun  tampoco  Dios  permiu 

gue  aunque  mas  de  ti  apartada , 
e  me  olvide  á  mi  jamás 
De  lo  que  debo  á  mi  alma; 
Qué  aunque  mqjer ,  soy  ilustre , 

Y  en  las  tales  jamas  falta 
El  valor  en  tiempo  alguno , 
Si  honra  al  valor  acompaña : 

Y  si  ha  íkltado  en  alguna , 
Puede  ser  porque  no  alcanza 
El  ser  natural ,  que  es  justo, 
Si  hacen  iqjusu  mudanza. 

c  ¡  Cuitado  del  que  aguarda, 
»?ues  es  ieual  el  esperar  á  brasas! a 

Mas  también  parece  mal 
Que  esté  en  Sansueña  encerrada » 

Y  que  se  esté  Don  Gayferos 
En  París  jugando  cañas , 

El  libre ,  y  ella  cautiva , 
El  querido ,  ella  olvidada , 
Ella  llorando  su  ausenoíai 
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El  eu  jaegos  y  entre  daonu : 
¡  Mira ,  pues  que  soy  ta  esposa ! 
Cuando  uo  hubiera  olra  causa , 
Te  obligal»  el  ser  mujer » 

Y  ser  natural  de  Francia.^ 
Proseguir  quiso,  y  no  pudo 
Su  razón ,  ¿ue  por  ser  tanta « 
Bl  grave  dolor  la  incita 

A  llorar  asi  sus  ansias : 

t¡  Cuitado  del  que  aguarda  • 

»Pnes  es  igual  el  esperar  á  brasas !  • 

__^^^^    {Binumcerc  9turél.\ 

381. 

GAIFBHOS.  —  Vllt. 

(Anónimo «.) 
Mil  celosas  fantasías, 
Que  del  esperar  se  engendran , 
A  Helisendra  combaten 
En  la  torre  de  Sansueña. 
Mira  el  camino  de  Francia 
Que  la  enoja  y  la  consuela , 
Porque  en  él  Te  sus  agravios, 

Y  de  él  su  remedio  espera. 
Viendo  que  sus  esperansas , 
Como  fingidas ,  por  Aient 
Se  las  lleva  el  presto  viento. 
También  sus  qiicjas  le  entrc^ , 
Diciendo  : —Siendo  en  Gayferot 
No  fingida  la  nobleza , 

¿Cómo  niega  obligaciones, 

Y  cómo  olvida  promesas? 

bCómo  podré  yo  creer 
ue  me  na  querido  de  veras, 
Quien  en  auseuda  tan  larn 
Tiene  tan  larga  paciencia  ? 
¡Siendo  vivo,  es  imposible « 
Si  me  quiere ,  se  detenca ; 
Porque  no  hay  inconveniente 
Que  voluntad  no  le  venza ! 
Si  acaso  nueva  memoria 
Hace  que  la  mia  pierda, 
¡En  balde  espero  la  paga 
De  mi  fe  y  de  tantas  deudas  1 
Que  un  ingrato  corazón 
Mucho  mas  recibe  y  preda 
Desden  del  que  esta  presente, 
Que  del  ausente  firmeza.  ^ 
¡Cuántas  y  cuántas  se  ban  visto 
Hacer  de  mudables  muestra , 
Por  muestra  de  sus  razones , 
Mas  que  por  ser  lisonjeras! 

Y  si  agraviadas  se  mudan , 
Harto  desculpadas  quedan ; 

?ue  el  que  ofende  es  quien  agravia , 
DO  agravia  quien  se  venga. 
Si  se  muestra  descuidado 
Por  averiguar  mis  veras , 
.    Hacer  pruebas  ofendiendo 
Es  peligrosa  experiencia. 
\  Dichoso  el  que  mira  el  bien , 
Sin  estos  lejos  de  ausencia , 
Que  hacen  menores  los  gustos 

Y  mayores  las  ofensas  ! 
A  mil  imagiuadones 
Hago  grande  resistenda, 

Con  ver  que  es  mejor  quejanne 
Que  dar  ocasión  á  quejas.— 
Pasara  mas  adelante, 
Pero  con  la  mucha  pena , 
Las  lágrimas  fíiéron  tantas , 
Que  entorpederon  la  lengua. 

( JtMMMMfv  9€nerül. ) 

*  Obsérvase  que  la  sltaaelon  de  Gayreros  y  Melisendra  ha 
«rvido  en  mochos  romanees  que  de  ella  tratan ,  para  mora- 
iur  sobre  los  riesgos  que  corre  un  esposo  descmdado ,  gae 
aosente  de  sa  mujer  no  h  atfende  ni  la  protege  como  hombre 


y  como  caballero. 


ROMANCES  QUE  TRATAN  DE  MONTESINOS ,  DEL 
CONDE  ORMALTOS,  DE  DURANDARTE  Y  DE 
BELERMA.  

382. 

SL  lUCUUEIlTO  DB  MONTUMOf.-»!. 

{AnánUno^.) 

Muchas  veces  oí  decir 

Y  á  los  antiguos  contar , 
Que  ninguno  por  riqueu 
No  se  debe  de  ensalzar , 
Mi  por  (wbreza  que  tenga 
Se  debe  menospredar. 
Miren  bien ,  tomando  ejenplOy 
Do  buenos  suelen  mirar. 

Cómo  el  Conde,  á  quien  Grimalios 
En  Francia  suelen  llamar , 
Llegó  en  las  cortes  del  Rey 
Peaue&o  y  de  poca  edad. 
Fue  luego  paje  del  Rey 
Del  mas  secreto  lugar ; 
Porque  él  era  muy  discreto, 

Y  de  él  se  podia  fiar : 

Y  después  de  algunos  tiempos , 
Guando  mas  entró  en  edad , 
Le  mandó  ser  camarero 

Y  secretario  real : 

Y  después  le  dio  un  condado. 
Por  mavor  honra  le  dar ; 

Y  por  oíarle  mayor  honra 

Y  estado  en  Frauda  sin  par 
Lo  hizo  gobernador , 

Que  el  reino  pueda  mandar. 
Por  su  virtud  y  nobleza , 

Y  grande  esfuerzo  sin  par 
Le  quiso  tomar  por  hyo , 

Y  con  su  hija  le  casar. 
Celebráronse  las  fiestas 

'   Con  placer  y  sin  pesar.  ^ 

Ya  después  de  algunos  dias 
De  sus  honras  y  holgar, 
El  Rey  le  mandó  al  Conde 
Que  le  fuese  á  gobernar 

Y  poner  cobro  en  las  tierras 
Que  le  fuera  á  encomendar. 
Pláceme ,  dyera  el  Conde , 
Pues  no  se  puede  excusar. 
Ya  se  ordena  la  partida , 

Y  el  Rey  manda  aparejar 
Sus  caballeros  y  damas 
Para  haber  de  acompañar. 
Ya  se  partia  el  buen  Conde 
Con  la  Condesa  á  la  par , 

Y  caballeros  y  dantas 
Que  no  le  quieren  dejar. 
Por  la  gran  virtud  del  Conde 
No  se  pueden  apartar: 

De  Paris  hasU  León 
Le  (üéron  acompafiar. 
Vuélvense  para  Paris 
Después  de  placer  tomar : 
Las  nuevas  que  dan  al  Rey 
Es  descanso  de  escuchar, 
De  cómo  rige  á  León 

Y  le  tiene  á  su  mandar , 

Y  el  esudo  de  su  Alteza 
Como  lo  bada  acatar. 
De  ules  nuevas  el  Rey 
Gran  placer  fiíenr  á  tomar. 
No  prosigo  mas  del  Rey , 
Sino  que  lo  dejo  esur. 
Tomemos  á  Don  Grimalios 
Cómo  empieza  á  gobernar. 
Ríen  querido  de  los  grandes , 
Sinlajustitíar 
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Trata  á  todos  de.  tal  suerte , 
Que  á  ninguno  da  pesar. 
Cinco  años  él  estuvo 
Sin  al  buen  Rey  ir  &  hablar, 
Ni  del  Conde  á  él  ir  quejas , 
Ni  de  sentencia  apelar ;     * 
Mas  fortuna  que  es  mudable , 

Y  no  puede  sosegar, 
Quiso  serle  tan  contraria 
Por  su  estado  le  quitar. 

Fué  el  caso  que  I>on  Tomillas* 
Quiso  en  trafclen  tocar  : 
Revolvióle  con  el  Rey 
Por  mas  le  escandalizar , 
Dlcléndole  que  sa  yerno 
Se  le  quiere  rebelar , 

Y  ijue  en  villas  y  ciudades 
Sus  armas  hace  pintar , 

Y  por  seflor  absoluto 
El  se  manda  intitular , 

Y  en  las  villas  j  lugares 
Gaamlcion  quiere  dejar. 
Cuando  el  Rey  aquesto  oyera 
Tuvo  d*ello  gran  pesar, 
Pensando  en  las  mercedes 
Que  al  Conde  le  fuera  á  dar.    • 
i  Solo  por  bnenos  servicios 

Le  pusiera  en  tal  lugar , 

Y  después  por  galaraon 
Tal  traición  le  ordenar! 
El  ha  determinado 

De  hacerle  Justiciar.       ^ 
Dejemos  lo  de  la  corte, 

Y  al  Conde  quiero  tomar, 

8ue  estando  con  la  Condesa 
na  noche  á  bel  fo1|^r, 
Adurmióse  el  buen  Conde , 
Recordara  con  pesar ; 
Las  palabras  que  decia  ' 
Son  de  dolor  y  pesar : 
—i Que  te  hice,  vil  fortuna t 
¿Por  qué  te  quieres  mudar 

Y  qtfftarme  de  mi  silla 

En  que  el  Rey  me  fué  ¿  sentar? 
¡  Por  falsedad  de  traidores 
Causarme  tanto  de  malí 
Que  según  yo  creo  y  pienso 
No  lo  puede  otro  causar  ^ 
A  las  voces  que  da  el  Conde 
Su  muler  fué  i  despertar ; 
Recordó  muy  espantada 
De  verle  asi  nablar, 

Y  hacer  lo  que  no  solía, 

Y  de  condidon  mudar 

— •  ¿Qué  habéis ,  mi  seftor  el  Conde ? 
¿En  qué  podéis  vos  pensar? 
— No  pienso  en  otro ,  señora , 
Sino'  en  cosa  de  pesar , 
Porque  un  triste  y  mal  suefto 
Alterado  me  hace  esur. 
Aunque  en  snefios  no  fiemos , 
No  sé  á  qué  parte  lo  echar, 
Que  parecía  muy  derto 
Que  vi  una  águila  volar. 
Siete  halcones  tras  ella 
Mal  aquejándola  van , 

Y  ella  por  guardarse  d*ellos 
Retrepóse  á  mi  ciudad ; 
Encima  de  una  alta  torre 
Alli  se  fViera  á  asentar ; 
Por  el  pico  echaba  ftiego , 
Por  las  alas  almiitran  ; 

El  ftiego  que  dVlla  sale 
La  ciudad  hace  quemar : 
A  mf  quemaba  las  barbas, 

Y  á  vos  quemaba  el  brial. 
[Cierto  tal  sueño  como  este 
No  puede  ser  sino  mal ! 
Bsu  es  la  caun,  Condesa , 


Que  me  sentiste  qnehir. 

—  Bien  lo  merecéis  «buen  Conde , 
Si  d*eUo  os  viene  algún  mal , 

Que  bien  ha  los  cinco  años. 
Que  en  corte  no  os  yen  estar, 

Y  sabéis  vos  bien ,  el  Conde,- 

8uién  alli  os  quiere  mal , 
ue  es  el  traidor  de  TomiUas 
?ue  no  suele  reposar : 
o  no  lo  tengo  á  mucho 
Sae  ordene  )Eileuna  maldad, 
as ,  señor ,  sT  me  creéis , 
Mañana  antes  de  yanur 
Mandad  hacer  un  pregón 
Por  toda  esa  ciudad . 
lue  vengan  los  caballeros 
ue  están  á  vuestro  mandar, 
por  todas  vuestras  tierras 
También  los  mandéis  llamar. 
Que  para  cierta  Jornada 
Todos  se  hayan  de  Juntar. 
Desque  todos  estén  juntos 
Decirles  heis  la  verdad, 
Que  queréis  ir  á  Paris 
Para  con  el  Rey  hablar. 

Y  que  se  aperciban  todos 
Para  en  tal  caso  os  honrar. 
Según  d*ello8  sois  querido , 
Creo  no  os  podrán  faltar: 
Iros  heis  con  todos  ellos 

A  Paris,  esa  ciudad , 
Besaréis  la  mano  al  Rey 
Como  la  soléis  besar,    . 

Y  entonces  sabréis ,  seQor , 
Lo  que  él  os  quiere  mandar; 
Que  si  enojo  de  vos  tiene 
Luego  os  lo  demostrará , 

Y  viendo  vuestra  venida 
Bien  se  le  podrá  quitar. 

—  Pláceme,  dijo,  señora. 
Vuestro  concejo  lomar.  — 
Pártese  el  conde  Grímaltos 
A  Paris-,  esa  dudad , 

Con  todos  sus  caballeros 

Y  otros  que  él  pudo  Juntar. 
Desque  fué  cerca  París 
Bien  quince  millas  6  mas , 
Mando  parar  á  su  gente , 
Sus  tiendas  mando  armar, 
Bizo  aposentar  los  suyos 
Cada  cual  en  su  lugar. 
Luego  el  Rey  del  hubo  cartas , 
Respuesta  no  quiso  darl 
Cuando  el  Conde  aquesto  vido 
En  Paris  se  fué  á  entrar ; 
Fuérase  para  el  palacio 
Donde  el  Rey  sofia  estar; 
Saludó  á  todos  los  erandes. 
La  mano  al  Rey  fue  á  besar 
El  Rey  de  muy  enojado 
Nunca  se  la  quiso  dar , 
Antes  mas  le  amenazaba 

Por  su  muy  sobrado  osar, 

gue  habiendo  hecho  tal  traición 
n  Paris  osase  entrar ; 
Jurando  que  por  su  vida 
Se  debía  maravillar 
Cómo,  visto  lo  presente. 
No  lo  hacia  degollar ; 

Y  si  no  hubiera  mirado 
Su  hija  no  deshonrar. 

Que  antes  que  el  dia  pasara 
Lo  hiciera  justiciar : 
Mas  por  dar  á  él  castigo, 

Y  á  otros  escarmentar 
Le  mandó  salir  del  reino 

Y  que  en  él  no  pueda  estar. 
Plazo  le  dan  de  tres  días 
Para  del  reino  vaciar 
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Y  el  destierro  es  de  esta  suerte : 
Qne  gente  no  ha  de  llevar, 
Caballeros,  ni  criados 

No  le  hayan  de  acompafiar, 
Ni  Ueve  cat>allo  ó  muía 
En  que  pueda  cabalgar  : 
Moneda  de  plata  y  oro 
Deje ,  y  aun  la  de  metal. 
Cuando  el  Conde  esto  oyera 
i  Ved  cuál  podia  estar ! 
Con  voz  alta  y  rigurosa, 
Cercado  de  gran  pesar, 
Como  hombre  desesperado 
Tal  respuesu  le  fué  á  dar : 
—  Por  .desterrarme  tu  Alteza 
Consiento  en  mi  desterrar ; 
Mas  quien  de  mi  tal  ha  dicho. 
Miente  y  no  dice  verdad , 

Sue  nunca  hice  traición, 
i  pensé  en  maldad  usar ; 
Mas  si  Dios  me  da  la  vida 
Yo  haré  ver  la  verdad.— 
Ya  se  sale  de  Palacio 
Con  doloroso  pesar ; 
Fuese  á  casa  de  Oliveros, 

Y  alU  halló  á  Don  Roldan. 
Contábales  las  palabras 

8ne  con  el  Rey  fué  á  pasar; 
espidiéndose  está  d*ellos, 
Pues'les  dyo  la  verdad, 
Jurando  que  nunca  en  Francia 
Lo  verían  asomar. 
Si  no  fuese  castigado 

?uien  tal  cosa  fué  á  ordenar, 
a  se  despedía  d*ellos; 
Por  París  comienza  á  andar 
Despidiéndose  de  todos 
Con  quién  solía  conversar. 
Despidióse  de  Valdovinos 

Y  del  romano  Fincan , 

Y  del  gastón  Angeleros, 

Y  del  viej6  Don  Beltran , 

Y  del  duque  Don  Estolfo, 
De  Malgesi  otro  que  tal , 

Y  de  aquel  solo  invencible 
Reinaldos  de  Hontalvan. 
Ya  se  despide  de  todos 
Para  su  vf^'e  tomar. 

La  Condesa  fUé  avisada , 
No  tairdó  en  París  entrar  :  - 
Derecha  fué  para  el  Rey, 
Sin  con  el  Conde  hablar. 
Diciendo  que  de  su  Alteza 
Se  quería  maravillar, 
Cómo  al  buen  conde  Grimaltos 
Lo  qtiisiese  asi  tratar ; 
Qne  sus  obras  nunca  han  sido 
De  tan  mal  galardonar, 

Y  que  suplica  á  su  Alteza 

§ue  en  ello  mande  mirar, 
si  el  Conde  no  es  culpado 
Que  al  traidor  haga  pagar 
Lo  que  el  Conde  merecía 
Si  aquello  fuese  verdad , 

Y  aa  será  castigado 

guien  lo  tal  fué  á  ordenar, 
nando  el  Rey  aquesto  oyera 
Luego  la  mandó  callar. 
Diciendo  que  si  mas  habla 
Como  á  él  la  ha  de  tratar, 

Y  que  le  es  muy  excusado 
Por  el  Conde  le  rogar. 

Pues  quien  por  traidores  mega 
Traidor  se  pueda  llamar. 
La  Condesa  qu*esto  oyera. 
Llorando  con  gran  pesar. 
Descendióse  del  palacio 
Para  el  Conde  ir  á  buscar. 
Viéndose  ya  con  el  Conde 


Se  llegó  alo  abrazar; 
Lo  que  el  uno  y  otro  dicen 
Lástima  era  de  escuchar  : 
—¿Este  es  el  descanso,  Conde* 
Que  me  habiades  de  dar  f 
¿No  pensé  que  mis  placeres 
Tan  poco  hablan  de  durar! 
Mas  en  ver  que  sin  razón. 
Por  placer  nos  dan  pesar. 
Quiero  que  cuando  vais ,  Conde 
Cuenta  d'ello  sepáis  dar.  - 
Yo  os  demando  una  merced , 
No  me  la  queráis  negar, 
Porque  cuando  nos  casamos 
Hartas  me  habiades  de  dar. 
Yo  nunca  las  he  habido, 
Aon  las  tengo  de  cobrar, 
Ahora  es  tiempo,  buen  Conde, 
De  haberlas  de  demandar. 
—Excusado  es,  la  Condesa, 
Eso  ahora  demandar. 
Porque  jamas  tuve  cosa 
Fuera  de  vuestro  mandar. 
Que  cuanto  vos  demandéis 
Por  mi  fe  de  lo  otorgar. 
—Es,  señor,  que  donde  fiíéredes 
Con  vos  me  hayáis  de  llevar. 
—Por  la  fe  que  yo  os  he  dado 
No  se  os  puede  negar; 
Mas  de  las  penas  que  siento 
Esta  es  la  mas  príncipal , 
Porque  perderme  yo  solo 
Este  perder  es  ganar, 

Y  en  perderos  vos ,  señora , 
Es  perder  sin  mas  cobrar ; 
Mas  pues  así  lo  queréis , 
No  queramos  dilatar. 

t Mucho  me  pesa ,  Condesa , 
*orqne  no  podáis  andar. 
Que  siendo  niña  y  preñada 
Podriades  peligrar ! 
Mas  pues  fortuna  io  quiere 
Recibidlo  sin  pesar.  « 

Que  los  corazones  fuertes 
Se  muestran  en  ul  lugar.— 
Tómanse  mano  por  mano , 
Sálense  de  la  ciudad ; 
Con  ellos  sale  Oliveros, 

Y  ese  paladín  Roldan , 
También  el  Dardin  Dardefta, 

Y  ese  romano  Fincan , 

y  ese  gastón  Anseleros, 

Y  el  fuerte  Meríaan  : 

Con  ellos  va  Don  Reinaldos , 

Y  Valdovinos  el  galán , 

Y  ese  duque  Don  Estolfo , 

Y  Malgesi  otro  que  tal ; 
Las  dueñas  y  las  doncellas 
También  con  ellos  se  van  : 
Cinco  mítlas  de  París 

Los  hubieron  de  dejar. 
El  Conde  y  Condesa  solos 
Tristes  se  habían  de  quedar  : 
Cuando  partirse  tenían 
No  se  podían  hablar. 
Llora  el  Conde  y  la  Condesa , 
Sin  nadie  les  consolar. 
Porque  no  hay  grande  ni  chico 
.  Que  estuviese  sm  llorar. 
iPues  las  damas  y  doncellas, 

8ue  alli  hubieron  de  He^ar, 
acen  llantos  tan  extraños, 
Que  no  los  oso  contar. 
Porqué  mientras  pienso  en  ellos 
Nunca  me  puedo  alegrar ! 
Mas  el  Conde  y  la  Condesa 
Vanse  sin  nada  hablar : 
Los  otros  caen  en  tierra 
Con  la  sobra  del  pesar: 
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Otros  orecen  mas  sos  lloros 
Vleado  cnán  tiistes  se  Tan. 
Dejo  de  los  caballeros 
Qae  á  París  qulereo  tomar; 
Vuelvo  al  Conde  y  la  Condesa , 
Que  van  con  gran  soledad 
Por  los  yermos  t  asperezas 
Do  gente  no  snele  andar. 
Llegado  el  tercero  día, 
En  on  áspero  boscaie 
La  Condesa  de  eanáiida 
Triste  no  podia  andar. 
Rasffironse  sus  servillas, 
No  tiene  ya  qae  catear : 
De  la  aspereza  del  monte 
Los  pies  no  podia  alzar; 
Do  quiera  que  el  pié  ponia 
Bien  quedaba  la  sefiai  >. 
Cnanoo  el' Conde  aquesto  vido« 
Queriéndola  consolar, 
Con  gesto  muy  amoroso 
La  comenzó  de  hablar  : 
—No  desmayedes ,  Condesa, 
Mi  bien ,  queráis  esforzar. 
Que  aquí  está  una  fresca  ftiente 
Do  el  agua  muy  fria  está : 
Reposaremos ,  Condesa , 

Y  podremos  refrescar. — 
La  Condesa  que  esto  oyera 
Algo  el  paso  rae  á  alargar, 

Y  en  Ue¿ando  á  la  ñiente 
Las  rodillas  itaé  á  hincar. 
Di6  flpracias  á  Dios  del  délo, 
Que  la  trujo  en  tal  lugar. 
Diciendo :— I  Buen  agua  es  esl* 
Para  quien  tuviese  pan ! 
Estando  en  estas  razones 

E!  parto  le  lüé  á  tomar, 

Y  alU  pariera  un  hijo. 
Que  es  lástíma  de  mirar 

La  pobreza  en  que  se  bailan 

Sin  poderse  remediar. 

El  Gonde^cuando  vio  el  ^o 

Comenzóse  de  esforzar ; 

Con  el  sayo  que  traia 

Al  niño  ftié  acobijar; 

También  se  quitó  la  capa 

Por  á  la  madre  abrigar ; 

La  Condesa  tomó  elntao 

Para  darle  de  mamar. 

El  Conde  estaba  pensando 

Qué  remedio  le  buscar. 

Que  pan  ni  vino  no  tienen , 

Ni  cosa  con  que  pasar. 

La  Condesa  con  el  parto 

No  se  puede  levantar; 

Tomóla  el  Conde  en  los  brazos 

Sin  ella  el  nifio  dejar, 

Sóbelos  á  una  alU  sierra 

Para  mas  lelos  mirar. 

En  unas  breñas  muy  hondas 

Grande  humo  vio  esur, 

Tomó  su  mi^er  y  hijo. 

Para  allá  les  Ibé  á  llevar. 

Entrando  en  la  espesura 

Luego  al  encuentro  le  sale 

ün  muoso  ermita&o 

De  reverencia  muy  grande  : 

El  ermitaño  que  los  vido 

Comenzóles  de  hablar : 

— ¡  Oh  válgame  Dios  del  cielo ! 

I  Quién  a<^  os  fué  á  aportar? 

Porque  en  tierra  tan  eztrafta 

Gente  no  suele  habiUr, 

Sino  yo  que  por  penitencia 

Hago  vida  en  este  vaQe.— 

El  Conde  le  respondió 

Con  anffusüa  y  con  pesar :       , 

—Por  Dios  te  ruego,  ermitaño , 

T.   X. 


Que  uses  de  caridad. 
Que  después  habremos  tiempo 
De  cómo  vengo ,  á  contar; 
Mas  para  esta  triste  dueña 
Dame  que  la  pueda  dar, 

Sue  tres  dias  con  sus  noches 
a  que  no  ha  comido  pan , 
Que  allá  en  esa  ftiente  fria 
El  parto*  le  ftié  á  tomar.— 
El  ermitaño  que  esto  oyera* 
Movido  de  gran  piedad 
Llevóles  para  ¡a  ermita 
DoélsoliahabiUr. 
Dióles  del  pan  que  tenia , 

Y  agua,  que  vino  no  hay  : 
Recobró  algo  la  Condesa 
De  su  flaqueza  muy  grande. 
Allí  le  rogó  el  Conde 
Quiera  el  niño  bautizar. 
—Pláceme ,  dqo ,  de  orado ; 
|Mas  eómo  le  llamaran? 
—Como  quisiéredes,  Padre, 
El  nombre  le  podréis  dar. 
—Pues  nació  en  ásperos  montes 
Montesinos  le  dirán.— 
Pasando  y  viniendo  diai. 
Todos  vida  santa  hacen ; 

Ken  pasaron  quince  años, 
(hie  A  Conde  de  allí  no  parte. 
Mucho  trabajó  el  buen  Conde 
En  haberle  de  enseñar 
A  su  htio  Montesinos 
Todo  el  arte  miliur, 
La  vida  de  caballero 
Cómo  la  habia    » usar, 
Cómo  ha  de  jugar  las  armas , 
.Y  qué  honra  ha  de  ganar, 
Cómo  vengará  el  enojo 
Que  al  paore  fbéron  á  dar. 
Muéstrale  en  leer  y  escribir 
Lo  que  le  puede  enseñar. 
Muéstrale  jugar  á  Ublas, 

Y  cebar  un  gavilán. 

A  veinte  y  cuatro  de  junio, 
Diaera  de  San  Juan, 
Padre  y  h^o  paseando 
De  la  ermiu  se  van ; 
Encima  de  una  alta  sierra 
Se  suben  á  razonar. 
Cuando  el  Conde  alto  se  vido 
Vido  á  Paris  la  ciudad. 
Tomó  al  hijo  por  la  mano , 
Comenzóle  de  hablar. 
Con  lágrimas  y  sollozos 
No  deja  de  suspirar. 

(5íAra  de  v&rio$  Homoíeet.''  It  Fiorstta  ig 
9Mriú$  KomoMca.) 

4  Las  dreonstaneits  y  socesos  del  nadmleoto  de  Montesi- 
Bos ,  son  casi  idénticos  á  los  del  de  Roldan.— En  este  romance 
empietanlas  STentoras  de  Montesinos,  de  Darandarte  y  de 
Belerma.— El  romanee  parece  ser  ficdo  y  de  aqvellos  me  pro- 
ceden de  tradiden  oral,  cantada  por  loa  Juglaret  ai  vwfo  qae 
los  oia. 

a  Don  TomUlas  hace  en  este  romanee  el  papd  qae  aa  otros 
GalaloB. 

'  Por  teaerlos  heridos  y  ensangrentados. 


383. 
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CaU  Francia,  Montesinos', 
Cata  Paris  la  ciudad , 
Cata  las  asnas  de  Duero , 
Do  van  á  dar  en  la  mar; 
Gata  palacios  del  Rey , 
Cau  los  de  Don  BeltraD  p 
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Y  aquella  que  ves  mas  alta  > 
T  <m^  está  eo  mejor  lugar 
Es  la  casa  de  Tomillas , 

111  enemigo  mortal. 
Por  su  lengua  difamada 
Me  mandó  el  Rey  desterrar, 

Y  be  pasado  á  causa  d*esto 
Mucha  sed ,  calor  y  hambre , 
Trayendo  los  pies  descalzos, 
Las  u&as  corriendo  sangre. 
A  la  triste  madre  tuya 

Por  testigo  puedo  dar, 
Que  te  parió  en  una  Tuente 
Sin  tener  en  qué  te  echar. 
Yo  triste  quité  mi  sayo 
Para  haber  de  cobijarte; 
Ella  me  dijo  llorando 
Por  te  Ter  tan  mal  pasar  : 
—Tomes  este  niño ,  Conde , 

Y  lléveslo  a  cristianar; 
Llamédesle  Montesinos , 
Montesinos  le  Hamad.^ 
Montesinos  que  lo  oyera 
Los  ojos  volvió  á  su  padre ; 
Las  rodillas  por  el  suelo 
Empezóle  de  rosar 

Le  quisiese  dar  licencia, 
Que  en  Paris  quiere  pasar, 

Y  tomar  sueldo  del  Rey 
Si  se  lo  quisiere  dar. 
Por  vengarse  de  Toinillas, 
Su  enemigo  morul ; 

Que  si  sueldo  del  Rey  toma 
Todo  se  puede  vengar. 
Ya  que  despedirse  quieren 
A  su  padre  fué  á  rogar 
Que  á  la  triste  de  su  madre 
El  la  quiera  consolar, 

Y  de  su  parte  le  diga 
Que  á  Tomillas  va  buscar. 
—Pláceme,  dijera  el  Conde, 
Hyo ,  por  te  contentare.^ 
Ya  se  parte  Montesinos 
Para  en  Paris  entrare, 

Y  en  entrando  por  las  puertas 
Lueffo  quiso  preguntar 

Por  los  palacios  del  Rey 
Que  se  los  quieran  mostrar. 
Cos  que  se  lo  oian  decir 
Del  se  empiezan  á  burlar; 
Viéndolo  tan  mal  vestido 
Piensan  que  es  loco,  ó  truhán  : 
En  fin,  muéstranle  el  palacio. 
Entró  en  la  sala  real , 
Halló  que  comia  el  Rey, 
Don  Tomillas  á  la  par. 
Mucha  gente  está  en  la  sala , 
Por  él  no  quieren  mirar. 
Desque  hubieron  ya  comido 


Al*iedrez  van  á  jugar 
Solos  el  Rey  y  Tomillas 
Sin  nadie  á  ellos  hablar. 


Si  no  fuera  Montesinos 
Que  llegó  á  los  mirar ; 
Mas  el  falso  Don  Tomillas , 
Ed  quien  nunca  hubo  verdad , 
Jugara  una  treta  falsa , 
Donde  no  pudo  callar 
El  noble  de  Montesinos, 

Y  publica  su  maldad. 

Don  Tomillas  qu^esto  oyera. 
Con  muy  sran  riguridad 
Levantando  la  su  mano 
Un  bofetón  le  fué  á  dar. 
Montesinos  con  el  brazo 
El  golpe  le  fué  á  tomar. 

Y  echando  mano  al  tablero 
A  Don  Tomillas  fué  á  dar 
Un  tal  golpe  eu  la  cabeza , 


8ue  le  hubo  de  matar, 
urió  el  perverso  dañado, 
Sin  valerle  su  maldad. 
Alborótanse  los  «andes 
Cuantos  en  la  sala  están  : 
Prendieron  á  Montesinos 

Y  queríanlo  matar. 

Sino  qu*el  Rey  mandó  á  todos 
Que  no  le  hiciesen  mal , 
Porque  él  queria  saber 
Quién  le  dio  tan  grande  osar ; 
Que  no  sin  algún  misterio 
El  no  osaría  tal  obrar. 
Cuando  el  Rey  le  interrogara 
Él  d^era  la  verdad. 
— Sepa  tu  real  Alteza 
Soy  tu  nieto  natural ; 
Hijo  soy  de  vuestra  h^a , 
La  que  hicisteis  desterrar 
Con  el  conde  Don  Grimaltos, 
Vuestro  servidor  leal , 

Y  por  falsa  acusación 
Le  quisiste  maltratar : 
Mas  agora  vuestra  Alteza 
Puédese  d*ello  informar ; 
Qu*el  falso  de  Don  Tomillas 
Sepan  si  dyo  verdad , 

Y  si  pena  yo  merezco, 
Buen  Rey ,  mándamela  dar, 

Y  también  si  no  la  tengo 
Mandédesme  de  soltar , 

Y  al  buen  Conde  y  la  Condesa 
Los  mandéis  ir  á  buscar, 

Y  los  tornéis  á  sus  tierras 
Como  solian  estar  .^ 
Cuando  el  Rey  aquesto  oyera 
No  quiso  mas  escuchar. 
Aunque  veia  ser  su  nieto 
Quiso  saber  la  verdad , 

Y  supo  que  Don  Tomillas 
Ordenó  aquella  maldad 
Por  envidia,  que  les  tuvo 
Al  ver  su  prosperidad. 
Cuando  el  Rey  la  verdad  supo 
Al  buen  Conae  hizo  llamar  : 
Gente  de  á  pié  y  de  á  caballo 
Iban  por  le  acompañar, 

Y  damas  por  la  Condesa 
Como  solía  llevar. 
Llegado  junto  á  París 
Dentro  no  queria  entrar» 
Porque  cuando  del  salieron 
Los  dos  fueron  á  jurar 
Que  las  puertas  de  Paris 
Nunca  las  vieran  pasar. 
Cuando  el  Rey  aquello  supo 
Luego  mandó  derribar 

Un  pedazo  de  la  cerca 
Por  do  pudiesen  pasar 
Sin  quebrar  el  juramento 

£  folios  fueron  á  iurar  : 
évanloa  á  los  palacios 
Con  mucha  solemnidad, 

Y  hácenlos  muy  ricas  fiestas 
Cuantos  en  la  corte  están. 
Caballeros ,  dueñas ,  damas 
Les  vienen  á  visitar, 

Y  el  Rey  delante  de  todos 
Por  mayor  honra  les  dar, 
Les  dyo  que  habia  sabido 
Como  era  todo  maldad , 
Lo  que  dyo  Don  Tomillas 
Cuando  lo  hizo  desterrar: 

Y  porque  sea  mas  creído 
Alli  les  tornó  á  firmar 
Todo  lo  que  antes  tenían , 

Y  el  gobierno  general, 

Y  que  después  de  sus  diat 
El  reino  haya  de  heredar 
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El  noble  de  Montesinoe, 

Y  asi  lo  mandó  firmar. 

( Cadañero  de  Romancet. — It.  Silva  de  tarioe  Bxh 
maneet. — It  Floretío  de  varios  RmoMcet,) 

«.1  §f.?í¿?"?íi®  *.íl  C««<*«««^  *  Romancet  hasta  el  ▼erso 
M^Qiteé  TomUlae  va  A  tutear  ;j  desde  aqai ,  de  la  Siha 
devarieenmaneet,áonáteBtioomihio.  »«««*»"'" 

tJilífl!  fL?®!*?®'!  ^•*".  *«^*  Wzo  el  romance  sobre  nna 
21.  ?Jlí^*?P®'í  ?*  ««™nela .  el  Duero  ó  el  Sena  eran  lo  mis- 
nn'JfHül  ?5***^  ^"*  '•.  «*■ » «ntenderia  mejor  el  nombre  de 
un  rio  conocido  en  tn  ptls,  qne  U  falu  geográfica  epmettda. 

384. 

HOimSIIlOS  T  R08AFL0RinA.**m. 

{Anónimo*.) 

En  Casulla  está  un  castillo, 
Que  se  llama  RocalMda; 
AI  castillo  llaman  Roca, 

Y  á  la  fuente  llaman  Prida. 
El  pétenla  de  oro, 

Y  almenas  de  plau  fina; 
Entre  almena  y  almena 
Está  una  piedra  zafira; 
Tanto  relumbra  de  noche 
Gomo  el  sol  á  mediodía. 
Dentro  estaba  una  doncella 
Que  llaman  Rosaflorida : 
Siete  condes  la  demandan. 
Tres  duques  de  Lonibardia ; 
A  todos  los  desdeñaba , 
Tanta  es  su  lozanía. 
Enamoróse  de  Montesinos 
De  oídas,  que  no  de  yista. 
Una  noche  estando  asi , 
Gritos  da  Rosaflorida : 
Oyérala  un  camarero , 

Que  en  su  cámara  dormía. 
—¿Qué  es  aquesto ,  mi  señora  ? 
¿Qué  es  esto ,  Rosaflorida  ? 
O  tenedes  mal  de  amores , 
O  estáis  loca  sandia. 
—Ni  yo  tengo  mal  de  amores , 
Ni  estoy  loca  sandia, 
Mas  Uevásesme  estas  cartas 
A  Francia  la  bien  guarnida ; 
Diéseslas  á  Montesinos, 
La  cosa  oue  mas  quería ; 
Dile  que  me  yenga  á  ver 
Para  la  Pascua  Florida ; 
Daréle  yo  este  mi  cuerpo , 
El  mas  lindo  de  GasliUa , 
Si  no  es  el  de  mi  hermana , 
Que  de  ftiego  sea  ardida ; 
Y  si  de  mi  mas  quisiere 
Yo  mucho  mas  le  daria : 
Darle  he  siete  castillos 
Los  mejores  de  Gastilla. 

(Cancionero  de  Rcmancet,) 

is  *i««¡3«l*!i?í^'®  ^*  Montesinos ,  es  puramente  espafiola 
la  mención  de  este  romance,  cayo  lenguaje  y  formas  perte- 
necen al  segando  tercio  del  siglo  xv.  ^  ^ 


ZSd. 

DURANDARTE  OPINDIDO  ns  SU  DAMA.— IT, 

(Anónimo*,) 

Dorandarte,  Durandarte, 
Buen  caballero  probado. 
Yo  te  mego  que  hablemos 
En  aquel  tiempo  pasado, 
Y  dime  si  se  te  acuerda 
Cuando  fuiste  enamorado. 
Guando  en  galas  é  invenciones 
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Señora,  de  vuestro  grado, 
^ue  si  vo  mudanza  hice 

os  lo  nabels  todo  causado, 
Pues  amasteis  á  Gayferos, 
Cuando  yo  fui  desterrado ; 

?!ue  si  amor  queréis  conmigo 
enéislo  muy  mal  pensado; 
Que  por  no  sufrir  ultraje 
Moriré  desesperado. 

(Cancionero  de  Romances.) 

^Lhí^Sfí  Soria  en  las  cenias  del  Cancionero  general,  edi- 
eion  de  1511,  que  dicen  :  Dolor  del  tíempo  perdido. 


Publicabas  tu  cuidado , 
Cuando  venciste  á  los  moros 
En  campo  por  mi  aplazado; 
Agora ,  desconocido , 
Di,  ¿por  qué  me  has  olvidado? 
—Palabras  son  lisonjeras , 


t 


ROMANCES  DE  LA  BATALLA  DE  RONCESYALLES , 
CON  LA  MUERTE  DE  DURANDARTE,  ROLDAN 
Y  OTROS  DE  LOS  DOCE  PARES;  HECHOS  DE  AL- 
GUNOS DE  ELLOS,  V  SUCESOS  POSTERIORES. 

386, 

MOimSOIOS  BCSGA  k  nUBANDARTE  EN  LA  BATALLA.— I. 

(De  Lúeas  Rodríguez.) 

Por  la  parte  donde  vido 
Mas  sangrienta  la  batalla 
Se  metia  Montesinos 
Lleno  de  angustia  y  de  saña. 
Cuantos  con  la  lanza  encuentra 
A  tierra  los  derribaba; 
La  yegua  también  ayuda , 
Que  á  muchos  atropellaba. 
Lugar  le  hacen  como  á  toro  I 

Por  do  quiera  que  pasaba. 
Echó  el  ojo  Montesinos ; 
Por  todo  el  campo  miraba, 

Y  vio  un  moro  esforzado 

8ue  mucho  se  aventajaba, 
n  alfapje  trae  el  moro 
Teñido  en  sangre  de  Francia. 
Este  es  aquel  Albenzayde 

8ue  entre  todos  Uene  fama, 
aballero  en  una  yegua 
Hermosa ,  rucia  y  manchada. 
Como  le  vio  Montesinos , 
Encendido  en  ira  y  saña  ' 
Dio  de  espuelas  á  la  yegua, 

Y  en  los  pechos  le  encontrara. 

Y  fué  tan  recio  el  encuentro 
Que  á  tierra  lo  derribaba. 
Del  golpe  que  dio  en  el  suelo 
Hizo  pedazos  la  lanza; 

No  le  quedóla  Montesinos 
Sino  un  pedazo  de  asta. 
Gomo  se  vio  de  tal  suerte 
Por  todo  el  campo  miraba ; 
Vio  la  batalla  rompida , 
Sus  gentes  desbaratadas , 

Y  la  flor  de  lis  de  oro 

Que  los  moros  la  arrastraban. 

No  ve  golpe  de  Oliveros, 

Ni  ove  ya  al  señor  de  Braña  : 

Cubierto  de  sangre  y  polvo  , 

Se  salió  de  la  batalla  > 

En  busca  de  Durandarte 

^ue  de  lejos  divisaba ,         ^ 

jue  con  heridas  de  muerte 

le  la  batalla  escapaba. 

(RoniWEzJíomancero  historiado.-' ¡t  Fleretié 
de  variet  Romances.) 
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OVIilOAlTB  MOBIBinaK)  MGOMIBNPA  Á  MOIlTBSnOS  QIS 
LLBfl  SU  COBAtOlf  k  BELEKMA. -» U. 

{Atténimo,) 

\  Oh  Belenna !  oh  Beierma ! 
Por  mi  mal  Aliste  eDgendrada» 
Que  siete  a&os  te  servi 
SindetíalcaiaarDada; 
Agora  que  me  qoerias 
mero  |0  en  esta  bauíla. 
No  me  pesa  de  mi  maerte 
Aunqae  temprano  me  llama ; 
Hm  pésame  que  de  verte 

Y  de  servirte  dejaba. 

I  Oh  mi  primo  Montesinos ! 
Lo  qne  agora  yo  os  rogaba , 
Qoe  cuando  yo  fuere  muerto 

Y  mi  ánima  arrancada, 
Vos  llevéis  mi  corazón 
Adonde  Beierma  estaba » 

Y  servidla  de  mi  parte. 
Como  de  vos  yo  esperaba , 

Y  tiaedle  mi  memoria 
Dos  Teces  cada  semana: 

Y  diréisle  que  se  acuerde 
Cuan  cara  que  me  cosuba ; 

Y  dadle  todas  mis  tierras 
Lm  que  yo  señoreaba  ; 
Pues  que  yo  á  ella  pierdo. 
Todo  el  bien  con  ella  Taya. 
1  Montesinos,  Montesinos! 

I  Mal  me  aqueja  esu  lansada  t 
El  brazo  traifco  cansado, 

Y  la  mano  del  espada  : 
Traigo  grandes  las  heridas , 
Mucna  sangre  derramada. 
Los  extremos  tengo  fríos , 

Y  el  corazón  me  desmaya; 
Que  ojos  que  nos  Tieron  ir 
Nunca  nos  Tcrán  en  Franda. 
Abracéisme ,  Montesinos , 
Que  ya  se  me  sale  el  alma, 
lie  mis  ojos  ya  no  veo. 

La  lengua  tengo  turbada ; 
A  vos  doy  todos  mis  cargos. 
En  TOS  yo  los  trtf  pasaba. 
—El  Señor  en  quien  creéis 
El  oiga  vuestra  palabra.  — 
Muerto  yace  Durandarte 
Al  pié  de  una  alu  monufia : 
Llorábalo  Montesinos, 
Que  á  su  muerte  se  hallara  : 
Quitándole  está  el  almete , 
Desciñéndole  el  espada ; 
Hácele  la  sepultura 
Con  una  pequefia  daga ; 
Sacábale  el  corazón , 
Como  él  se  lo  Jurara , 
Para  llevario  a  Beierma, 
Como  alli  se  lo  mandara. 
Las  palabras  que  le  dice 
De  allá  le  salen  del  alma: 
—I  Oh  mi  primo  Durandarte ! 
iPrano  mío  de  mi  alma  t 
¡  Espada  nunca  vencida ! 
I  Esherso  do  esfuerzo  esUba ! 
}  Qiden  á  vos  mató .  mi  primo, 
No  sé  por  qué  me  dejaral 

{CanciMero  dé 

388. 

U  ASUmO  Mt  AinURlOB.-^Id* 

IDé  Láeai  Rodrigusz.) 
Por  el  rastro  de  la  sangre 
Qne  Durandarte  dejaba. 


Caminaba  Montes&ios 
Por  una  áspera  nootalki ; 
A  la  hora  que  camina. 
Aun  no  era  bien  de  maiíaBaf 
Lm  campanas  de  París 
Tocan  la  sefial  del  alba. 
Como  viene  de  la  guerra 
Trae  las  armas  destrozadas , 
Solo  en  la  mano  deredia 
Ttae  un  pedazo  de  lanza 
De  hacia  la  parte  del  cuento « 
Que  el  hierro  allá  lo  dejaba    t 
En  el  cuerpo  de  Albenzaide  , 
Un  moro  de  muv  gran  fama. 
Trae  aquella  el  francés  * 
Para  hacer  andar  la  yegua, 
Que  la  llevaba  cansada : 
Mirando  iba  la  yerba 
Cómo  estaba  ensangrentada ; 
Saltos  le  da  el  corazón, 

Y  sospechas  le  da  el  alma 
Pensando  si  sería  alguno 

De  los  amigos  de  Francia.        m 
Conftiso  en  esU  sospecha 
Hada  un  haya  caminaba : 
Yió  un  caballero  tendido 
Que  parece  que  le  llama ; 
líale  voces  que  se  llegue 
Que  el  abna  se  le  arrancaba. 
No  le  conoce  el  francés. 
Por  mucho  que  lo  mbraba, 
Porque  le  turban  la  vista 
Las  cintas  de  la  celada. 
Apeóse  de  la  yegua, 

Y  desarmóle  la  cara : 
Conoció  al  primo  que  quiso 
Con  la  vida  mas  que  al  alma. 
Fuéle  á  hacer  compafiia 

En  las  últimas  palabras. 
El  herido  habla  al  sano, 

Y  el  sano  al  herido  abraza, 

Y  por  no  hablarle  llorando 
Detiene  un  poco  la  habla. 
Viéndole  Junto  de  si 
D'esU  manera  le  habla : 

*  ¡  Oh  mi  primo  Montailnos ! 
I  Mal  nos  fué  en  esU  batalla ! 
Pues  murió  en  ella  Roldan 
El  marido  de  Doña  Alda, 
Cautivaron  á  Guarióos 
CapiUn  de  nuestra  escuadra: 
HerídM  tengo  de  muerte 
Que  el  corazón  me  traspasan. 
Lo  que  os  encomiendo,  primo. 
Lo  postrero  que  os  rogaba , 
Que  cuando  yo  sea  muerto, 

Y  mi  cuerpo  esté  sin  abna , 
Me  saquéis  el  corazón 
Con  esta  pequeüa  daga , 

Y  lo  llevéis  a  Beierma, 
La  mi  linda  enamorada ; 

Y  le  diréis  de  mi  parte 
Que  muero  en  esta  baUlla; 
Que  quien  muerto  se  le  euvia , 
Vivo  no  se  lo  negara. 
Daréisle  todas  mis  tierras 
Cuantas  yo  señoreaba ; 

Que  los  bienes  del  cautivo 
'  El  sefior  los  heredaba.— 
Estas  palabras  didendo 
El  ahna  se  le  arrancaba. 

(Roaaicüu,  B0mmm§  k»$hrUd$.) 

«  Dsfyies  de  esU  nno  lUta  úa  dada  otro  en  «I  oilflaal., 
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389. 


ftB  SACABLB  IL  GOKAIOff»  IINLTÁ 
k  DÜBANDARTK.  —  lY. 


Mnerto  yace  Durandaite 
DdMdo  una  verde  baya; 
ConélesU  Hootednos, 
Que  en  la  sa  muerte  se  halla. 
Haciéndole  está  la  fosa 
Con  una  peqaefia  daga; 
QoitÉndofe  está  el  almete , 
Sesdfiéndole  la  espada ; 
Por  el  costado  siniestro 
El  corazón  le  sacara. 
Asi  hablara  con  él 
Como  cuando  vivo  estaba  . 
-^  ¡  Corazón  del  mas  valiente 
Qne  en  Francia  cefiia  espada 
Ahora  seréis  llevado 
Adonde  Belerma  estaba  !— 
Envolvióle  en  nn  cendal, 
T  consigo  lo  llevaba. 
Entierra  primero  a)  primo; 
Con  gran  llanto  lamentaba 
La  su  tan  temprana  mnerte 

Y  su  suerte  desdichada, 
Toma  á  snbir  en  la  yesua , 
Su  cara  en  agua  bañada : 
Pénese  luego  el  almete' 

Y  muy  recio  le  enlazaba. 
No  quiere  ser  conocido 
Hasta  hacer  su  embajada , 

Y  presentarle  á  Belerma , 
Según  que  se  le  encargara» 

El  sangriento  corazón  * 

Que  4  Durandarte  sacara. 
Camina  triste  y  penoso , 
Ninguna  cosa  le  asrada ; 
Por  do  quiere  andar  la  yegua 
Por  alli  deja  que  vaya; 
Hasta  que  entró  por  París 
No  sabe  en  qué  parte  estaba. 
Derecho  va  á  los  palacios 
Adonde  Belerma  estaba. 

<  Es  ttñ  Idinüeo  ti  que  U  signe,  y  empiaia  lo 


AL  SISMO  ASDirro.— V. 

(Anónim*.) 

Muerto  yace  Durandarte 
Al  pié  de  una  verde  haya ; 
Con  él  está  Montesinos , 
Que  en  la  su  muerte  se  halla, 
fiaciéndole  está  la  huesa 
Con  la  punta  de  su  daoa , 
El  arnés  le  está  quitando, 
El  pecho  le  desarmaba ; 
Por  el  siniestro  costado 
El  corazón  le  sacaba. 
Envolvióle  en  un  cendal , 
De  mirarlo  no  cesaba : 
Con  palabras  dolorosas        « 
La  v»ta  solemnizaba. 
-^  ¡  Corazón  el  mas  valiente , 
Que  en  la  Francia  dfió  espada» 
Agora  seréis  llevado 
Adonde  Belerma  estaba! 
Use  demenda  en  la  muerte » 
Pues  en  vida  la  negaba. 
I  Si  vuestra  muerte  le  duele» 
Dlcbosa  será  la  paga!  -^ 
Ii0i6  en  estol 


Adonde  Belerma  estaba ; 

DUole»  con  el  semblante 

Que  dolor  le  convidaba  : 

— Sepas » sefiora .  qne  es  muerto 

El  que  mas  que  á  si  te  amaba. 

Cata  aquí  su  corazón , 

Qne  ante  ti  se  presentaba.  "- 

Belerma  con  estas  nuevas 

Estas  palabras  hablaba : 

»lMi  buen  señor  Durandarte* 

Dios  perdone  la  tu  almal 

(TuonDA:  Itóta  ii  «Mr«t.-«-It  Wou,  Rm« 
i$í 


4  nmoaeda,  leoiendo  presente  el  anterior  romanee,  debió 
reformarlo  en  esto,  pan  darle  on  aire  mas  moderno. 


391, 
AL  Hiauo  Asmrro.— VI. 
{he  Licas  Rodrigues.) 
Echado  está  Montesinos 
Al  pié  de  una  verde  haya  : 
Llorando  está  Durandarte 
Su  primo  que  tanto  amaba. 
No  le  duelen  las  heridas, 
Qne  sacó  de  la  batalla , 
NI  le  duele  ver  perdida 
La  honra  toda  de  Francia ; 
NI  se  acuerda  del  rey  Carlos , '. 
Que  huye  por  la  montaña , 
Ni  tampoco  se  le  acuerda 
Del  foerte  señor  de  Brava, 
De  Oliveros  ni  de  Astolfo, 
Ni  de  los  que  alli  quedaban , 
Solo  llora  por  la  muerte 
Del  primo,  que  muerto  estaba 
Con  la  grao  pena  que  siente    ' 
De  sospirar  uo  cesaba  : 
Las  heridas  corren  sangre , 
Los  OJOS  destilan  agua. 
Metido  está  Montesinos 
Qon  una  congoja  extraña : 
Sacó  Aierzas  de  ñaqueza 

Y  echó  mano  de  una  daga  : 
Mide  una  parte  de  tierra , 
Que  con  la  punta  señala 

A  la  medida  del  cuerpo 
Del  primo  que  ya  espiraba  , 

Y  habiéndola  señalado, 
A  puros  golpes  la  cava. 

Los  golpes  que  da  en  el  suelo 
Los  da  primero  en  su  alma ; 
Como  la  tierra  está  dura 
Con  lágrimas  la  ablandaba. 
Fuese  á  su  querido  primo 

Y  abrióle  nn  poco  la  llaga ; 
Saca  d  corazón  sangriento 
Mas  el  suyo  le  dejaba. 
Dióle  al  cuerpo  sepultura 

Y  d  camino  se  tomaba , 
Por  llevar  el  corazón 
Adonde  Belerma  estaba. 
Porque  él  antes  de  su  muerte 
Asi  se  lo  encomendaba , 

Y  d'esto  esuba  tan  triste» 
Qne  de  d  no  se  acordaba. 

"  Si  daba  un  paso  la  yegua 
Con  sospiros  la  alcanzaba , 
Al  tiempo  que  amaneda 
A  la  dudan  allegaba. 
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HUMA  BKCIBB  NUEVAS  DI  U  MUflin 
DE  DURAHDARTE.  —  Vil. 

{Anónimo.) 

En  Francia  estaba  Belerma 
Aleare  7  regocyada , 
HaDiando  con  sus  doncellas 
Gomo  otras  veces  usaba. 
Dice  y  aflrma  jorando, 
Entre  todas  levantada , 

goe  se  juzga  ciertamente 
a  mas  bienaventurada 
De  las  damas  de  su  tiempo, 
T  cualquier  edad  pasada , 
Pues  la  sirve  Durandarte , 
Galán  muy  digoo  de  fama , 
Has  gallardo  j  gentil  hombre » 
Que  cuantos  ciñen  espada  • 
Has  temiendo  no  la  arguyan 
Que  habla  de  apasionada , 
Dice  con  rostro  sereno 

Y  con  la  voz  fatigada : 
—Nadie  entienda  qu'esto  digo 
Por  estar  enamoraaa. 

Que  cierto,  que  no  le  viendo. 
En  viéndole  lo  juzgara. 
¡Nunca  aviso  y  gentileza 
Tuvieron  una  posada 
Como  miueste  que  la  tiene 
En  lo  mejor  de  mi  alma  !— 

Y  diciendo  estas  razones 
Cayó  en  tierra  desmayada ; 
Has  volviendo  en  si  Belerma 
D*esta  manera  hablaba : 

—2 Qué  es  aquesto,  amigas  mlasT 
¡Algún  mal  se  me  acercaba ; 
Que  nunca  mi  corazón 
Aquestas  muesiras  me  daba, 
Sin  que  luego  ciertamente 
He  acuda  alguna  desgracia !  - 
Volvió  sus  oíos  Belerma , 
Que  mil  perlas  destilaban ; 
vio  venir  &  Hontesinos 
De  la  infeUce  batalla. 
Con  el  rostro  mustio  y  triste 
La  color  desemejada  ,* 
Trae  escrito  en  su  semblante 
La  nueva  que  reportaba. 
Llegó  donde  esta  Belerma ; 
De  rodillas  se  postraba ; 
Quiere  hablar  y  no  acierta , 
T  cuando  acierta  no  osaba; 
Has  al  fin  con  poco  aliento 
Dice  con  la  voz  turbada : 

—  ¡Nuevas  te  traigo ,  sefiora • 
Que  son  de  grande  desgracia  f 

—  Primero  que  me  las  digas; 
La  dama  le  replicaba, 

¿Qué  es  de  tu  querido  primo f 
¿Dónde  está?  ¿Cómo  quedaba f 
— Huerto  queda ,  mi  señora , 
Debajo  una  verde  haya : 
Veis  aqui  su  corazón; 
Yo  mismo  se  lo  sacara , 
Porque  al  punto  de  la  muerte . 
La  palabra  me  tomara. 
Porque  vieses  tú ,  señora , 
Cuánto  del  eras  tü  amada, 

Y  porque  aves  ningunas , 
Indignas  de  tal  vianda, 
No  comiesen  corazón 
Donde  estabas  tdlQjada, 
Al  cual  podrás  hacer  honra 
Que  él  en  vida  deseaba. 

{Fior$ttü  dé  9»rt09 
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nLiaaA  lloba  la  muerte  de  durardarte. — vin. 

{De  Lúeas  Rodríguez.) 

Sobre  el  corazón  difunto 
Belerma  estaba  llorando 
Lágrimas  de  roja  sangre, 

gue  tas  de  agua  hicieron  cabo.. 
I  cabello  de  oro  fino 
De  mesarle  enerizado , 
Las  manos  hechas  un  ñudo , 
El  cuerpo  todo  templado. 
Cuando  vio  aquel  corazón , 
Estando  en  él  contemplando, 
De  nuevas  gotas  de  sangre 
Estaba  todo  bañado. 
—  ¡  Cocazon  de  mi  señor 
Durandarte ,  muy  preciado , 
En  los  amores  dicnoso 
Y  en  batallas  desdichado : 

?uien  os  trajo  ante  mis  ojos , 
anta  cruelaad  usando, 
No  debía  de  saberlo, 
i  Corazón  que  estás  clavado 
Con  aqueste  triste  mió , 
Yo  te  pagaré  llorando!  — 
Asi  se  quedó  Belerma , 
Vencida  de  un  gran  desmayo. 

(RoDBicüBZ,  Jtom«w?tfrtf  hiftoriadc.^li.  FloraU 
de  farioi  Romances,) 


394. 

•    RATALLA  CORTEA  HARSIR. 

(Anónimo*,) 

Domiuffo  era  de  Ramos, 
La  Pasión  quieren  decir, 
Cuando  moros  y  cristianos 
Todos  entran  en  la  lid. 
Ya  desmayan  los  franceses*. 
Ya  comienzan  de  huir, 
lOh  cuan  bien  los  esforzaba 
Ese  Roldan  paladín! 

—  ¡Vuelta ,  vuelta,  los  ñraoceses, 
í  Con  corazón ,  á  la  lid  1 

¡Has  vale  morir  por  buenos, 
:Que  deshonrados  vivir!— 
Ya  volvían  los  franceses 
Con  corazón  á  la  lid ; 
A  los  encuentros  primeros 
Hataron  sesenta  mil. 
Por  las  sierras  de  Altamira 
Huyendo  va  el  Rey  Harsiu, 
Caballero  en  una  cebra. 
No  por  mengua  de  rocín. 
La  sangre  que  del  corría 
Las  yerbas  nace  teñir ; 
Las  voces  que  iba  dando 
Al  cielo  quieren  subir. 

—  ¡Reniego  de  ti ,  Hahoma >, 

Y  oe  cuanto  hice  por  ti ! 
Hicete  cuerpo  de  plau , 
Pies  y  manos  de  un  marfil ; 
Hicete  casa  de  Ueca 
Donde  adorasen  en  ti, 

Y  por  mas  te  honrar,  Hahoma, 
Cabeza  de  oro  te  fiz. 
Sesenta  mil  caballeros 
Atiteltsofred; 

Hi  mi]ú^r  la  reina  mora 
Te  ofreció  otros  treinU  mil. 

{CMOonerodi 


i  Psede  ser  esta  romance  solo  an  fragmeato,  4  oaisi  ano  en- 
tero de  serie  mas  compleu.  Las  trovas  qae  de  él  se  hieieroa 
praeban  sa  madia  popalaridad.  Aaaqae  parece  qae  se  falsean 
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IB  tnto  1a>  tndicionet  de  la  batalla  de  Rooeesnllea  ,pQaa  en 
el  romance  aparece  ííigitiTo  ei  rey  Martin,  7  los  franceses  ven- 
eedores,  no  es  asi ;  porqne  también  se  enenta  qae  rehechos  es- 
tos, por  in  momento,  llevaban  derrotados  A  los  moros,  aunqné 
despnes  tomaron  á  ser  Tencidos.  Las  maldiciones  qne  el  rey 
moro  prodnoe  contra  Mahoma,  al  verse  vencido ,  y  la  situa- 
ción en  qne  aqnl  se  ve,  se  hallan  varias  veces  en  los  poemas  y 
crdnlcas  caballerescas  de  esta  stcdon  de  romances,  qne  e» 
ellas  tomaron  sns  asuntos. 

t  Desde  este  verso  biio  Diego  Zamora  la  trova  qne  dice : 
7a  detmaifM  arii  aniciat.  {Cauhnetio  de  Bommiees,  folio  tSL) 

'  En  el  CMüUfnero  de  RúnuMce$¡  folio  Í46,  hay  nna  trova  de 
amor  hecha  por  Dleco  de  Sant  Pedro,  qne  dice :  Rmdego  de  ñ, 
mnor;  y  esta  formada  desde  el  indicado  verso  :  RenAego  de  U, 


395. 


HUntlE  DI  DON  BELTHAN  KN  B0NCESTALLI8. 

(Anónimo  K) 

En  los  cBmpos  de  Atventoéa 
M ataroD  á  Doo  Beltrao , 
Nunca  lo  echaron  méoos 
Hasta  los  puertos  pasar. 
Siete  veces  echao  suertes 
Quién  lo  volverá  á  buscar ; 
Todas  siete  le  cupieron 
Al  buen  viejo  de  su  padre; 
Las  tres  fueron  por  malicia  * 

Y  las  cuatro  con  maldad. 
Vuelve  riendas  al  caballo» 

Y  vuélveselo  &•  buscar 
De  noche  por  el  camino , 
De  dia  por  el  Jaral. 

Por  la  matanza  va  el  viejo, 
Por  la  matanza  adelante ; 
Los  brazos  lleva  cansados 
De  los  muertos  rodear : 
No  bailaba  al  que  buscaba , 
Ni  menos  la  su  señal , 
Vido  todos  los  franceses 

Y  no  vido  á  Don  Beltran. 
Maldiciendo  Iba  el  vino*, 
Haldiciendo  iba  el  pan , 
El  que  comían  los  moros, 
Que  no  el  de  la  cristiandad  : 
Maldiciendo  iba  el  árbol 
Que  solo  en  el  campo  nasce , 
Que  todas  las  aves  del  cielo 
Alli  se  vienen  á  asentar, 
Que  de  rama  ni  de  hoja 

No  lo  dejaban  gozar: 
Maldiciendo  iba  el  caballero, 
Que  cabalgaba  sin  paje  ; 
Si  se  le  cae  la  lanza 
No  tiene  quien  se  la  alce , 

Y  si.se  le  cae  la  espuela 
No  tiene  quien  se  la  calce  : 
Maldiciendo  iba  la  mi^er 
Que  tan  solo  un  hijo  pare; 
Si  enemigos  se  lo  matan 
No  tiene  quien  lo  vengar. 
A  la  entrada  de  un  puerto , 
Saliendo  de  un  arenal, 

,      Vido  en  esto  estar  un  moro 

Soe  velaba  en  un  adarve : 
ablóle  en  algarabía , 
Como  aquel  que  bien  la  sabe 
—Por  Dios  te  ruego ,  el  moro , 
Me  digas  una  verdad : 
Cabalbro  de  armas  blancas 
Silo  viste  acá  pasar, 

Y  si  tft  lo  tienes  preso  , 
A  oro  lo  pesarán ,      ^ 

Y  si  tft  lo  tienes  muerto, 
Desmeló  para  enterrar. 
Pues  que  el  cuerpo  sin  el  alma 
Solo  nn  dinero  no  vale. 


—  Ese  caballero ,  amigo , 
Dime  tft  qué  seftas  trae. 

—  Blancas  ahnas  son  las  suyu» 

Y  el  caballo  es  alazán ,  . 
En  el  carrillo  derecho 
£1  tenia  una  señal , 
Que  siendo  niño  pequeño 
Se  la  hizo  un  gavilán. 
— Este  caballero ,  amigo , 
Muerto  está  en  aquel  pradal ; 
Las  piernas  tiene  en  el  agua, 

Y  el  cuerpo  en  el  arenal: 
Siete  lanzadas  tenia 
Desde  el  hombro  al  calcañal , 

Y  otras  tantas  su  caballo 
Desde  la  cincha  al  pretal. 
No  le  des  culpa  al  caballo. 
Que  no  se  la  puedes  dar; 
Siete  veces  lo  sacó 
Sin  herida  y  sin  señal , 

Y  otras  tantas  lo  volvió 
Con  gana  de  pelear. 

( CancUmere  de 

i  Este  romance  y  los  sifntientes,  qne  tratan  de  los  sucesos 
de  la  batalla  de  Roncesvalles,  segnn  la  crónica  de  Tnrpin,  sa 
han  separado  de  los  de  Bernardo  del  Carpió,  qne  versan  sobra 
lo  mismo.  Los  de  este  héroe  espaftol  se  colocan  entre  los  bis* 
tórieos  de  la  época  de  Alfonso  li  de  León,  el  Casto.— El  ro- 
mance pertenece  á  los  de  tradición  oral,  y  aealo  al  segnndo 
tercio  del  siglo  xv. 

t  Desde  aqnl  hasta  No  ÜeMe  ^Im  ¡ú  eeittúr,  es  na  troio  so- 
piado del  qne  dice  :  Aieaiede  eeU  Gaifferee, 


ALUSHOASinrro.— XI. 

(Anónimo  K) 

Un  gallardo  paladín , 
Aunque  Invencible  .vencido, ' 
De  Francia  quinto  Delfin*, 
Cercano  al  ultimo  fln 
Dice  hallándose  rendido : 
—Cuando  allá  en  Francia  nos  vimos 
Haciendo  del  mundo  ultra^. 
Muchas  promesas  hicimos, 

Y  entre  otras  cuando  partimos 
Hicimos  pleito  homenaje 

De  abatir  el  estandarte 
De  Bernardo  el  castellano , 

Y  asolar  por  toda  parte 
Cuanto  alcanzase  la  mano, 
Sin  perdonar  ni  aun  á  Marte. 

Y  porque  memoria  fliese 
Para  los  que  den  ultras , 
Hicimos  pleito  homenaje 

Que  el  que  en  la  guerra  muriese 
Dentro  en  Francia  se  enterrase. 
Pero  por  traición  Rulados, 
No  ftiimos  apercibidos , 
Antes  sftbito  asaltados 
Por  leones  desatados . 
Con  quien  batalla  tuvimos. 
Fortuna  fovorecióles 
Hasta  el  fln  T  postrer  tranee , 

Y  en  lodo  victoria  dióles; 
Mas  como  los  españoles 
Prosiguieron  el  alcance  9 
No  pudimos  resistir 

Al  Ímpetu  de  Bernardo  • 
Porque  en  matar  y  herir 

Y  franceses  destruir, 

No  se  nos  mostraba  tardo. 
El  con  fax  serena  y  leda» 

Y  nos  con  pena  7  afime , 
Dijo:  i  España,  cierra,  deira^ 
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T  asi  coQ  la  polvareda 
Perdimos  á  l)on  Beltrane. 


{Romümoer0  general.) 

4  Aonqué  la  eomposieion  corresponde  al  Cancionero,  por  ser 
6B  eoplis  y  no  ^n  romanees,  se  coloea  entre  ellos  porque  per- 
teneea  sa  asunto  á  la  batalla  de  Roneesvalles. 

s  AnactoBifno  escandaloso. 


597. 

AL  HOHO  ASTmro.  —XII. 

(Anónimc.). 

Guando  de  FraDcia  pariimos 
Bidmos  pleito  homenaje, 
Qoe  el  qoe.  en  la  guerra  muriese 
Dentro  en  Francia  se  enterrase. 

Y  como  los  españoles 
Prosiguieron  el  alcance, 
Con  la  mucha  polvareda 
Perdimos  &  Don  Beltrane. 
Siete  veces  echan  suertes 
Sobre  quién  irá  á  buscalle ; 
Todas  siete  le  cupieron 

Al  buen  viejo  de  su  padre. 
Las  tres  le  caben  por  suerte , 
Las  cuatro  por  oran  mAdade ; 
Has  aunque  no  Te  cupieran 
El  no  se  podia  quedare. 
Vuelve  riendas  al  caballo 
Sin  que  nadie  le  acompañe , 

Y  con  el  dolor  que  lleva 
Les  dice  razones  tales : 
—Volved  á  Francia ,  franceses, 
Los  que  amáis  la  vida  infame , 
Que  yo  por  solo  mi  bno 

Fui  con  vosotros ,  ¡  cobardes  1 
No  me  lleva  el  juramento, 
Ni  las  suertes  que  falsastes ; 
Que  el  amor  y  la  venganza 
¡Bastaban  para  llevarme ; 

Y  pues  él  por  el  honor 

No  se  acordó  de  su  padre , 
Yo  quiero  aeordarme  del 

Y  volver  k  Roncesvalles; 

Y  si  con  vosotros  pueden 
Juramentos  y  homenajes. 

No  penséis  que  con  mi  muerte 
Del  peligro  os  escapastes  : 
Echa  desde  luego  suertes 
Sobre  quién  ira  á  buscarme; 
Que  yo  no  voy  por  el  muerto , 
Sino  á  morir,  o  vengaile. 

{ñmeneero  feneraL) 


ROLDAN  UPIRA  VIENDO  BKRIDO  T  FDGITIVO  BN  RONGIS  VALLES 
Á  CARLO-HACNO.— ZIU. 

(Anánimo  <.) 

Por  muchas  partes  herido 
Sale  el  vieJo  Garlo-Magno  \ 
Huyendo  Je  los  de  España 
Porque  le  han  desbaratado: 
Los  once  deja  perdidos , 
Solo  Roldan  ha  escapado , 
'  Que  nunca  ningún  guerrero 
Llegó  k  su  Qsflierzo  sobrado , 
Y  no  podía  ser  herido 
Ni  su  sangre  derramado. 
Al  pié  estaba  de  una  cruz 
Por  el  suelo  arrodillado : 
Los  ojos  vueltos  al  cielo. 
D*esta  manera  ha  hablado  • 
—Animoso  corazón, 


¿Gomo  te  has  acobardado 
En  salir  de  Roncesvalles 
Sin  ser  muerto  ó  bien  vengado? 
i  Ay  amigos  y  señores!  . 
¡Gomo  os  estaréis qu^ando 
Que  os  acompañé  en  la  vida , 
Y  en  la  muerte  os  he  dejado  !— 
Estando  en  esu  congoja 
Vié  venir  k  Giurlo-llagno 
Triste ,  solo  y  sin  corona , 
Con  el  rostro  ensangrentado. 
Desque  asi  lo  hubo  visto 
Gayo  muerto  el  desdichado. 

{Flor  de  meeoe  y  warioe  Romancee,  S.«  parte.) 

*  Setim  la  Créniea  de  T^rpin,  Carlo-Magno  no  se  balld  ea 
esta  liatalla.  Sin  embargo  el  anacronismo  del  poeta  da  lagar  á 
ina  sitaacion  grande,  interesante  y  bella.  El  involnerable  pa- 
ladín qaa  no  puede  morir  herido  en  la  batalla,  peiece  de  ao- 
lor  y  pena  al  ver  A  sa  rey  destrozado  y  vencido .  y  muertos  A 
todos  sos  hermanos  de  armas.  Vale  mas  esta  catástrofe  qne  ta 
inventada  por  los  espafloles ,  donde  se  supone  A  Roldan  abo- 

Elo  entre  los  braxos  de  Bernardo  del  Caipio,  como  lo  fué 
teo  por  Hércoles. 


«lEBTB  DE  BOLDAN.— XIV. 

(De  Lüeat  Rodrigue»K) 

Apartado  del  camino , 
.  Por  un  valle  muy  cerrado , 
Vi  venir  un  caballero 
En  un  herido  caballo. 
De  la  sangre  que  le  corre 
Deja  un  lastimoso  rastro; 
Una  muerte  por  cimera, 

Y  un  crucifijo  en  la  mano, 
A  grandes  voces  diciendo 
Al  crucifijo  mirando : 

—i  Agora  es  tiempo .  Señor , 
Que  por  ti  sea  remediado 
El  ejército  firances, 
Si  na  es  del  todo  acabado! 
I  Mala  la  hubistes ,  franceses , 
Gon'el  que  dicen  del  GarpiQ, 
Pues  que  no  hubo  paladín 
Que  le  resistiese  el  campo! 
iQué  es  de  tus  famosos  hechos 
De  que  el  mundo  está  poblado  ? 

8ué  es  de  tu  ñierza  encantada  ? 
ué  es  de  tu  valor,  Orlando  ? 
Los  filos  de  Durindana 
No  mellan  al  castellano , 
Ni  este  fuerte  y  duro  acero 
Pudo  resistir  su  brazo.— 
Estando  en  esta  congoja 
Alzó  los  ojos  Orlando , 

Y  por  una  cuesta  arriba 
Huyendo  vio  á  Carlo-Magno, 
Solo ,  triste  y  sin  corona , 
De  sangre  todo  bañado , 

Y  al  dolor  de  verlo  asi 
Muerto  cayó  del  caballo. 

( RonaiGDií ,  Romancero  hltíoriado ) 

*  Parttdpa  del  mismo  Ínteres  del  oue  le  preoede.  Uno  y  olro 
pneden  considerarse  como  de  la  pentltima  década  del  siglo  m. 


400. 

DORA  AUUk  LLORA  LA  HCBRTR  DE  ROLDAN.  —  Xf. 


{AnMmo  <•) 

En  Paris  está  Doña  Alda, 
La  esposa  de  Don  RoMan , 
Trescientas  damas  con  ella 
Para  la  acompañar : 
Todas  visten  un  vestido » 
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Todas  calzan  uo  calzar. 
Todas  comen  i  una  mesat 
Todas  comían  de  un  pan , 
Si  no  era  sola  Dofia  Alda , 
Que  era  la  mayoral. 
Las  dentó  bilaban  oro  • 
Las  ciento  tejen  cendal, 
Las  ciento  instrumentos  tafleo 
Para  Doña  Alda  holgar. 
Al  son  de  los  instrumentos 
Doña  Alda  adormido  se  ha  : 
Ensofiado  habla  un  suefto , 
Un  suefio  de  gran  pesar. 
Recordó  despavorida 

Y  con  un  pavor  muy  grande , 
Los  gritos  daba  tan  grandes, 

Sie  se  oian  en  la  ciudad, 
li  hablaron  sus  doocellas , 
Bien  oiréis  lo  que  dirán  : 
—1  Qué  es  aquesto ,  mi  seftoraf 
i  Quién  es  el  que  os  biso  mal? 
—Iln  suefio  soñé ,  doncellas , 
Que  me  ha  dado  gran  pesar ; 

8ue  me  veia  en  un  monte 
n  un  desierto  lugar  : 
Bajo  los  montes  muy  altos 
Un  azor  vide  volar^ 
Tras  del  viene  una  aguililla 

8ne  lo  aflncaba  muy  mal. 
1  azor  con  grande  cuita 
Metióse  so  nu  brial ; 
£1  aguililla  con  grande  ira 
De  aili  lo  iba  á  sacar; 
Con  las  uñas  lo  despluma 
Con  el  pico  lo  deshace.** 
AlU  habló  su  camarera , 
Bien  oiréis  lo  que  dirá  : 
— Aquese  sueño ,  señora, 
Bien  os  lo  entiendo  soltar : 
El  azor  es  vuestro  esposo. 
Que  viene  de  allende  el  mar; 
El  águila  sedes  vos, 
Con  la  cual  ha  de  casar, 

Y  aquel  monte  es  la  iglesia 
Donde  os  han  de  velar. 
—Si  asi  es ,  mi  camarera , 
Bien  te  lo  entiendo  pagar.-— 
Otro  dia  de  mañana 
Cartas  de  fuera  le  traen; 

Tintas  venian  de  dentro ,  * 

De  fuera  escritas  con  sangre , 
Que  su  Roldan  era  nmerto 
En  la  caza  de  Roncesvalles. 

{CMckmero  U  JtMuwMt.) 

«  Tiene  etts  romanea  todas  las  aparlaadM  de  aottfao,  y 
está  Ueao  de  seadUes  y  candor. 


401. 

AL  nSMO  ASORTO.— XVI. 

(Ds  LAcoi  Bodriguez.) 
Guando  la  trisie  Dofia  Alda 
Supo  el  caso  desastrado 

Y  el  dolorido  suceso 

8ne  {lor  su  esposo  ha  pasado, 
ompiendo  las  vestiduras 

Y  sus  cabellos  mesando» 
Está  la  triste  Condesa 
Bravamente  soUozaodo  ,■ 
Lágrimas  vivas  ardientes 
Por  su  pecho  derramando , 
Torciendo  sus  manos  blancas. 
Su  lindo  rostro  rasgando, 
Diciendo :— Querido  mió, 
¿Dónde  estás,  mi  esposo  amado? 
iCómo  vivirá  sin  ti 

Tu  Dooa  Alda  con  descwso  t 


i  Dónde  está  tu  valentía 

Y  tu  esfuerzo  tan  sobrado  T 
De  todos  los  paladines 
Eras  defensa  y  amparo , 

Y  entre  toda  la  morisma 
Grande  honra  habies  ganado; 
Que  Jamas  fuiste  vencido 

Mi  caíste  del  caballo, 

Y  paréceme  que  agora 
Todo  esto  te  na  faUado , 
Puesto  que  asi  has  sido  muerto 
A  manos  de  tu  contrario, 

Y  la  culpa  d*elÍo  ha  sido 
Aquel  perverso  malvado 
Del  Emperador  tu  tiOf 
De  quien  eras  tá  vasallo. 
¡Aqueste  es  el  galardón 
Que  te  tuvo  aparejado  - 
Después  de  muchos  servicios 

Y  trabajos  que  has  pasado, 
Por  sustentar  su  corona, 

Y  prosperar  mas  su  Estado ! 
i  On  fUso ,  maldito  viejo ! 
Oh  emperador  Carlo-Magno, 
El  alio  Dios  te  destruya ,     • 
Pues  tanto  mal  has  causado, 
Por  tomar  aquel  consejo 
Que  Galalon  te  hable  dado  * 
¡Murió  mi  esposo  querido , 
Juntamente  con  mi  hermano 
El  esforzado  Oliveros . 
Valiente,  mozo  v  osado , 
Espejo  de  caballeros 

Y  ae  virtudes  dechado! 

Í Murieron  todos  los  doce , 
.donde  murió  mi  Orlando ! 
¡Murieron  como  valientes 
En  el  campo  peleando 
Perdiendo  todos  las  vidas ,  - 
Eterna  fama  ganando !  — 

Y  diciendo  estas  razones 
Am<írtecida  ha  quedado. 

(RoDaiCDSZ,  Rowumeiro  hiHoriadú,) 


402. 


■L  ALMIRAMTBOOARINOS.— lYII. 

(Anónimo^,) 

¡Mala  la  visteis ,  f^nceses  *, 
La  caza  de  Roncesvalles! 
Don  Carlos  perdió  la  honra. 
Murieron  los  doce  Pares,    - 
Cativaron  á  Guarinos 
Ahnirante  de  las  mares  : 
Los  siete  reyes  de  moros 
Fueron  en  su  cativare. 
Siete  veces  echan  suertes 
Cuál  d^ellos  lo  ha  de  llevare; 
Todas  siete  le  cupieron 
A  Marlotes  el  infante. 
Mas  lo  preciara  Marlotes 
Que  Arabia  con  su  ciudade* 
Dicele  d*esta  manera , 
Y  empezóle  de  hablare  : 
—Por  Alá  te  ruego,  Guarinos, 
Moro  te  quieras  tornar; 
De  los  bienes  d*este  mundo 
Yo  te  quiero  dar  asaz. 
De  dos  hijas  que  vo  tengo 
Yo  te  las  quería  daré , 
La  una  para  el  vestir. 
Para  vestir  y  calzare 
La  otra  para  tu  mujer. 
Tu  mujer  la  naturale.  . 
Darte  he  en  arras  y  dote 
Arabia  con  su  ciudade ; 
^Si  mas  quisieres,  Guarinos, 
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Mndio  mts  te  quiero  daré.— 
AlH  rabiara  Guarióos, 
Bien  oiréis  lo  que  dirá  : 
— ¡  No  lo  manee  Dios  del  cielo 
Ni  SanU  Maria  sa  Madre, 
Qae  deje  la  fe  de  Cristo 
or  la  de  Mahoma  tomar, 
ue  esposica  tengo  en  Francia, 
on  ella  entiendo  casar!  — 
Marlotes  con  gran  enojo 
En  cárceles  lo  manda  echar  ' 
Con  esposas  á  las  manos 
Porque  pierda  el  pelear; 
El  agua  hasta  la  cmta 
Porque  pierda  el  cabalgar; 
Siete  qninules  de  fierro 
Desde  el  hombro  al  calcañar. 
En  tres  flest^^s  que  hay  en  el  a&o 
Le  mandaba  justiciar ; 
La  una  Pascua  de  Mayo, 
La  otra  por  Navidad, 
La  otra  Pascua  de  Flores, 
Esta  fiesta  general. 
Vanse  dias ,  vienen  dias , 
Venido  era  el  de  Sant  Juan , 
Donde  cristianos  y  moros 
Hacen  gran  solemnidad. 
Los  cristianos  echan  juncia , 

Y  los  moros  arrayan ; 
Los  ludios  echan  neas 
Por  la  fieaíla  mas  honrar. 
Marlotes  con  aleeria 

Un  tablado  mando  armar, 
Ni  mas  chico  ni  mas  grande, 
Que  ftl  cielo  quiere  llegar. 
Los  moros  con  alegría 
Empiezan  de  le  tirar : 
Tira  el  uno ,  tira  el  otro , 
No  llegan  á  la  metad. 
Marlotes  con  enconía 
Un  pregón  mandara  dar. 
Que  los  chicos  no  mamasen , 
Ni  los  grandes  coman  pan , 
Hasta  que  aquel  tablado 
En  tierra  haya  de  estar. 
Oy6  el  estruendo  Guarinos 
En  las  cárceles  do  está  : 
—¡Oh  válasme  Dios  del  cielo 

Y  Santa  Marta  su  Madre ! 
O  casan  hija  del  Rey, 

O  la  quieren  desposar, 
O  era  venido  el  día 
Que  me  quieren  justiciar.— 
Oidolo  ha  el  carcelero 
Que  cerca  se  fué  á  hallar : 
—No  casan  hna  de  Rey, 
Ni  la  quieren  desposar, 
Ni  es  yenida  la  Pascua 

Sue  te  suelen  azotar; 
as  era  venido  un  dia , 
El  cual  llaman  de  Sant  Juan, 
Cuando  los  que  están  contentos 
Con  placer  comen  su  paiu 
Marlotes  de  gran  placer 
Un  tablado  mando  armar; 
El  altura  que  tenia 
Al  cielo  quiere  llegar. 
Hanle  tirado  los  moros , 
No  le  pueden  derribar; 
Marlotes  de  enojado 
Un  pregón  mandara  dar. 
Que  ninguno  no  comiese 
Hasta  habéllo  derribar.— 
AHi  respondió  Guarinos, 
Bien  oiréis  qué  fué  á  hablar 
—Si  TOS  me  dais  mi  caballo, 
En  que  soiia  cabalgar, 

Y  me  diésedes  mis  armas, 
Las  que  yo  solia  armar. 


Y  me  diésedes  mi  lanza , 
La  que  solia  llevar, 
Aquellos  tablados  altos 
Yo  los  entiendo  derribar , 

Y  si  no  los  derribase 

gne  me  mandasen  matar.— 
I  carcelero  qu*esto  oyera 
Comenzóle  de  hablar : 
— ¡  Siete  años  había ,  siete 

Se  estás  en  este  lugar, 
e  no  siento  hombre  del  mundo 
Que  un  año  pudiese  estar, 

Y  aun  dices  aue  tienes  fuerzas 
Para  el  tablado  derribar  1 
Mas  espera  tú,  Guarinos, 
Que  yo  lo  iré  á  contar 

A  Marlotes  el  infante 
Por  yer  lo  que  me  dirá.— 
Ya  se  parte  el  carcelero , 
Ya  se  parte ,  ya  se  va  ; 
Siendo  cerca  del  tablado 
A  Marlotes  hablado  ha  : 
—Una  nueva  vos  traia , 
Queráismela  escuchar : 
Sabed  que  aquel  prisionero 
Aquesto  dicho  me  ha  : 

gue  si  ie  diesen  su  caballo , 
1  que  solia  cabaigaf, 
gY  le  diesen  las  sus  armas , 
Que  él  se  solia  armar , 
ne  aquestos  tablados  altos 
I  los  entíende  derribar.— 
Marlotes  de  qu*esto  oyera 
De  alli  lo  mandó  sacar ; 
Por  mirar  si  en  caballo 
El  podria  cabalgar ,    . 
Mandó  buscar  su  caballo, 
Ymandáraselodar, 
Que  siete  años  son  pasados 
Que  andaba  llevando  cal. 
Armáronlo  de  sus  armas, 

8ue  bien  mohosas  están, 
[arietes  desque  lo  vido 
Con  reir  y  con  burlar 
Dice  que  vaya  al  tablado 

Y  lo  quiera  derribar. 
Guannos  con  orando  furia 
Un  encuentro  le  fué  á  dar , 

8ue  mas  de  la  mitad  del 
n  el  suelo  lo  fué  á  echar. 
Los  moros  de  qu'esto  vieron 
Todos  le  quieren  matar ; 
Guarinos  como  esforzado 
Comenzó  de  pelear 
Con  tos  moros,  que  eran  tantos , 
Que  el  sol  querian  quitar. 
Peleara  de  tal  suerte 
Que  él  se  hubo  de  solUr, 
YseftaeraáJasntierra 
A  Frauda  la  natural : 
Grandes  honras  le  hicieron 
Cuando  le  vieron  llegar. 
iCmieioiien  ieñomaneet.—lL  Amd  comlmoé  i 


•tuMuv»  «w  iiuv  j  «Mjiwiuu»  pur  IOS  puHDOB  00  MveHi.  rot 
lo  devias,  toda  la  eomposieioD  ttene  el  eiráctar  de  prinltlva, 
¡  y  de  ser  de  aquellas  qae  ceoserv6  la  tradición  mu  ó  meaos 
alteradas. 

>  Entre  los  de  Bernardo  del  Canio,  hay  también  alfOMi 
I  qoe  triUn  de  esU  baUUa  y  de  la  muerte  de  Róldaa  eos  les 
I  doee  Pares. 

I  Mala  la  hahistets ,  fHiaeeset , 

En  esa  de  Roaeesvalles. 

^  ^fL??°^  %^'J?'*  ^^^^  Cervantes  en  la  parte  I.* ,  «aa.  n 
del  (Moa.  Sin  dada  se moderaiié la leeeion^el  romaieeat- 
tt|ao. 

«  Desdi  aqal  es  imitedeft  d  modelo  del  epteoüo'd  i 
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don  de  una  novela  eaballeresea  del  siglo  xit,  en  la  enal  Urgel 
Danés,  fundador  de  la  casa  de  Magnneia ,  fué  preso  y  malira- 
Udo  por  Cario-Mano,  quien  después  de  mueno' tiempo,  ne- 
cesitando de  él ,  le  libró,  j  venció  por  su  medio  ft  sus  enemicos. 
El  noble  y  valiente  caballo  del  paladín  sufrió  también  la  des- 
gracia de  su  duePo;  porque  entregado  á  unos  monjes,  le  de- 


dicaron á  sacar  escombros  y  estiércol ,  dándole  poco  de  comer. 
En  fln  •  ya  libre  Urgel ,  y  no  hallando  caballo  que  pudiese  sos- 
tener sus  gigantescos  miembros,  se  acordaron  de  q«e  existia 
el  suyo .  y  le  sacaron  de -su  purgatorio,  tomando  con  pasmo  de 
todos,  á  pesar  de  su  flaqueza  y  laceria,  á  servir  i  su  amo. 


SECCIÓN  DE  ROMANCES  CABALLERESCOS  CUYOS  ASUNTOS  ESTÁN 
TOMADOS  DE  NOVELAS  Ó  DE  POEMAS  ITAUANOS. 


403. 

CBRTMO  HOBlBQlfDO. 

(Anónimo  ^) 
Muerte ,  si  te  das  tal  priesa 
En  llevarme  á  mi  CerYíoo 
Por  dar  á  entender  al  mmido 
Tu  supremo  poderlo , 
¡  No  has  bascado  buen  ejemplo» 
Pues  queda  en  su  fama  vivo , 
Donde  tu  flera  guadaña 
Probará  en  vano  sus  filos ! 

Y  si  pretendes  mostrar 
^        Que  es  amor ,  cual  dicen ,  nifto » 

Y  que  el  deshacer. sus  obras 
Pende  de  solo  tu  arbitrio , 
¡Mira  que  en  las  almas  mora, 

Y  estas  tü  no  las  has  Tísto! 
Si  piensas  que  ha  de  quedar 
La  que  me  queda  conmigo , 
Seguiréle  al  alto  cielo , 
Seguiréle  al  hondo  abismo, 

Y  hará  Iguales  nuestras  vidas 
Esta  mano  y  un  cuchillo; 
Que  si  propuse  morir 
Por  guardar  mi  cuerpo  limpio, 
Cuando  le  quiso  Tioiar 
El  infame  vizcaíno , 
No  con  menos  voluntad 
Que  por  la  mar  le  he  seguido 
Le  seguiré  por  las  aguas 
Del  horrible  lago  Stigio.— 
Cervin  recogió  el  aliento 
En  los  labios  casi  frios  , 

Y  apenas  la  voz  formando 
Estas  palabras  le  dijo  : 
—¡Oh  castísima  Isabela 
En  cuya  viudez  confio 
Hacer  mayor  resistencia , 

Sie  con  mi  fama  al  olvido  I 
as  precioso  es  el  dolor 
Que  cabe  dentro  del  juicio  • 
Que  el  que  sus  limites  rompe 

Y  llega  a  ser  desvarío. 
Vivid,  sefiora,  vivid 
Lo  que  Dios  fuere  servido , 

Y  no  muera  yo  dos  veces , 
Si  en  vos,  como  decis,  vivo. 
Reservaos  para  suplir 

Las  falus  que  yo  he  tenido , 

Y  no  dejéis  &  otras  manos 
Este  religioso  oficio. 

Mo  pido  yo  sepultura , 
Que  escuresca  las  de  Egipto 
Para  mis  huesos ,  que  presto 
Serán  polvos ,  y  no  mios ; 
Un  templo  para  mi  nombre 
Dentro  en  vuestro  pecho  pido, 

Y  no  se  diga  :  o^  ya^e , 
Sino :  oqui  vive  Cervino. 

(RúKumeero  itntrel,) 

' «  Asvnto  tomado  de  nao  it  los  mai  tiernos  episodios  del 
OfXiMle  IMoio  de  Ariosto. 


•       404. 

OLnPU  T  V1RBN0.— I. 

{Anónimo^.) 
De  su  querido  Vireno 
Ingratamente  olvidada 
La  bella  Olimpia  se  queja 
Con  mil  suspiros  del  alma  : 
Y  viendo  cómo  se  parte 
Rompiendo  las  randas  aguas, 
A  vueltas  de  los  suspiros 
Le  dijo  aquestas  palabras  : 
—  i  Aguarda,  dulce  enemigo! 
I  No  te  apresures,  aguarda ! 
¡Oye  una  miiyer,  siquiera 
Por  ser  mujer ,  que  esto  basta  I 
¿Qué  te  he  hecho  que  me  aborreceit 
Si  es  porque  mi  pecho  te  ama , 
No  tienes  razón  en  eso , 
Que  amor  con  amor  se  paga  • 
Pero  ya  que  no  n^e  quieres , ' 
Escucha  mis  tristes  ansias ; 
¡Mas ,  mal  escucharme  puede 
tina  piedra  dara,helada ! 
Oye  mis  quejas,  que  al  cielo 

Y  aqueste  universal  mapa 
Pongo  por  fieles  testigos 
Para  defender  mi  causa ; 

Mas  ya  que  te  muestras  sordo , 
Ellos  oirán  mis  desgracias , 
Si  ya  no  están  conjurados 
Contra  mi ,  á  quien  mas  no  falta. 
Sol,  que  desde  el  cuarto  moble 
Muestras  alegre  tu  cara 
Alumbrando  el  orbe  todo 

Y  haciendo  crecer  sus  plantas; 
Luna ,  que  á  la  noche  oscura 
Con  tus  rayos  vuelves  clara ; 
Estrellas,  que  todo  el  cielo 
Bordáis  de  flores  de  plata ; 
Tierra ,  de  los  hombres  madre, 
De  las  miú^res  madrastra , 

§ue  no  es  mucho  pues  las  crías 
an  tristes  y  desgraciadas  : 
Cielos,  estrellas,  sol,  luna. 
Elementos,  piedras,  plantas, 
Ríos  ,  vientos ,  prados ,  flores , 
Con  las  mas  cosas  criadas , 
c  Mirad  una  desdichada 
»Que  ama  aborrecida  ¡ay  tal  desgracia! 
» veréis,  si  me  miráis,  en  mi  un  retrato 
>De  uua  mqjer  que  adora  un  hombfe  ingrato.» 
Mujeres ,  que  ya  en  el  mundo 
Lográis  vuestras  esperanaas 
Casadas  con  gvsto  vuestro  t 

Y  no  como  yo  casadas; 
Viudas,  que  el  marido  muerto 
Gozáis  de  libertad  tanta . 
Aguardando  ya  otras  bodas 
Por  dejar  las  tocas  largas ; 
Doncellas ,  que  sois  servidas 
De  mil  galanes  que  os  aman , 
Pasando  la  juventud 
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Cn  fiestas  y  eo  esperanzas ; 
Amadas ,  n  hay  en  el  mando 
Algunas  qne  sean  amadas, 
Qne  como  las  aman  hombres 
No  serin  sino  engañadas ; 
Aborrecidas ,  si  algunas 
Hay ,  I  pero  bien  habrá  hartas , 
Que  es  condición  de  los  hombres 
Poner  en  su  amor  mudanza! 
Ricas ,  las  que  de  tesoros 
Gosais,  y  con  yuestras  galas  ^ 
Como  los  prados  con  flores. 
Alegráis  la  tierra  varia ; 
Hermosas,  á  quien  el  cielo 
Ha  dotado  de  mil  gracias, 
Dándoos  cristal  en  los  pechos , 

Y  en  las  mejillas  el  nácar ; 
Feas,  que  siendo  graciosas 
Sois  libres  de  las  aljabas 
Del  niño  ciego  Cupido , 
Aunque  no  tan  desdeñadas ; 
Viudas  p  casadas ,  doncellas , 
Aborrecidas  y  amadas , 

Ricas ,  pobres ,  feas ,  hermosas , 
Nobles ,  humildes  y  bajas , 
<  Mirad  una  desdichada 
»Que  ama  aborrecida  ¡ay  tal  desgracia! 
»  VeréiSf  si  me  miráis,  •  en  mi  un  retrato 
>De  una  nnder  que  adora  un  hombre  ingrato.» 
( Romañcerú  gemrtí,) 

*  El  episodio  de  Orlado  fMo§o,en  aoe  bajo  los  noaibreí 
de  OUmpia  y  Vireao  Imitó  Ariosto  la  fábala  srtega  de  Arlad 
na  y  Teaeo,  ha  servido  de  asuato  i  este  romtneey  ti  qao  le  ti 
gue.  

405. 

OUMPU  T  TIUKIIO. 

(AnóniíM  ^) 
Subida  en  un  alta  roca 
Donde  bate  q1  mar  insano. 
Del  engafiador  Vireno , 
Olimpia  se  queja  en  vano. 

¡Traidor,  tirano! 
Hiere  con  golpes  crueles 
Aquel  rostro  soberano, 
Mordiendo  sus  manos  l)etlas 
Cual  de  rabia  herido  alano. 
¡Traidor,  tirano! 
Dale  mil  voces,  diciendo  : 
—Vuelve ,  no  huyas,  villano, 
De  quien  por  ganarte  á  ti 
Perdió  á  su  madre  y  hermano. 

¡Traidor,  tirano! 
Hiciste  un  hecho  en  amarme 
De  caballero  lozano, 

Y  agora,  en  dejarme  sola 
Haces  hecho  de  villano. 

¡Traidor,  tirano! 
¿Por  qué  no  te  despedías. 
Corazón  de  tigre  hircano , 
Ya  que  no  por  amador , 
Siquiera  por  cortesano  ? 

¡Traidor,  Urano! 
En  dejarme  aquí  burlada 
Vas  muy  contento  y  nfano- 
Mas  acuérdate  que  puse 
Tu  vida  y  honra  en  mi  mano , 

¡Traidor,  tirano! 
En  llevarme,  ¿qué  perdías? 
En  dejarme ,  ¿  qué  has  ganado , 
Sino  que  me  coma  luego 
Algún  león  mas  cercano? 

¡Traidor,  tirano! 
Cogiste  de  mi  jardín 
U  flor,  siendo  t6  hortelano. 


¡  Mira  con  cuántos  deleites 
Gozaste  de  este  verano ! 

¡Traidor,  tirano! 
¡Oh  mar,  que  sufres  las  velas 
Del  mas  ingrato  y  tirano ! 
Haz  que  los  contrarios  vientos 
Vu^van  la  nave  á  este  llano. 

¡Traidor,  tirano! 
Vuelve ,  Vireno ,  no  tengas 
Corazón  Un  inhumano; 
Mas  el  darme  aquí  la  muerte 
Será  remedio  mas  sano  : 

¡Traidor,  tirano! 
( Bmaneero  #Mére/.— It.  Fhr  ésnumoiv  MTiee 
Romances,  %•  parte.) 

«  Vátte  It  nota  del  tnterior. 
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argAjca  T  nOCBRO. 
(Anónimo  i,) 
En  una  desierta  isla. 
Tendida  en  la  fria  arena, 
A  un  duro  tronco  amarrada 
Está  Angélica  la  bella. 
Unos  corsarios  la  tienen 
Para  manjar  de  una  fiera , 

§tto  habita  en  el  mar  forioso , 
tiene  el  sustento  en  tierra, 

Y  solo  de  carne  humana 
Su  fiero  cuerpo  sustenta; 
Cuando  el  valiente  Rugero 
Por  aquella  parte  allega , 
El  cual  como  asi  la  vido 
No  sabe  si  duerme  6  sueña « 
Que  está  atónito  de  ver 
Tan  aldabada  belleza. 
Estándola  asi  mirando 

Un  ruido  grande  suena , 

Y  es  que  la  bestia  marina 
Viene  á  comer  la  doncella. 
Rugero  trae  un  escodo 
Obrado  por  tal  manera. 
Que  quitándole  un  cendal 
Su  gran  luz  la  vista  ciega : 

Y  porque  su  claridad 

A  la  doncella  no  empezca, 
Sacó  un  anillo  encantado 
De  extraña  virtud  y  taenttf 

8ue  ningún  encantamiento 
o  le  daña  á  quien  le  lleva. 
Püsosele  asi  al  momento 
En  la  mano  blanca  y  bella , 

Y  habiéndola  desatado 

Del  tronco  donde  está  poetta*. 
Se  anercibe  á  la  batalla 
Con  la  temerosa  fiera. 
Angélica  reconoce 

gue  el  anillo  que  la  diera 
ra  suyo ,  y  le  Alé  hurtado 
Por  un  ladrón  en  su  tierra; 

Y  como  la  que  bien  sabe 
Su  extraña  virtud  y  fuerxa. 
Mudó  al  momento  el  anillo 
Del  dedo  á  la  boca  beUa, 

Y  luego  desaparece 
Como  ala  boca  le  llega, 

Y  asi  se  va  por  el  campo 
Sin  que  Rugero  la  vea. 
El  saliendo  con  victoria 
De  aquella  lid  tan  sana 
Se  vuelve  muy  descui«l«< 
A  buscar  la  dama  bella 

Y  como  reconoció 
El  engaño  en  que  cayera, 
A  lamentar  de  tu  suerte 
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CSomienu  d'dsta  manera  :  , 

^Ingrata  dama ,  de  traición  dechado,  ! 

Que  pagas  con  engafio  manifiesto  • 

El  liafor  qae  rendido  te  he  prestado. 
Robando  el  rico  aniUo;  llera  el  resto , 
Ueva  el  escudo  y  el  caballo  alado , 
Llévame  á  mi  también;  pero  tras  esto 
Maestra  la  hermosa  faz  que  aqoime  escondes , 
¡Ingrata ,  que  oyes  dora ,  j  no  respondes ! 

{Kméneer^  $in§r§L} 

A  Ifulmente  as  aiaato  tomado  del  Orltmd^  /Irtoi». 
407. 

SAGRlPAim  T  AfWáhíCké 

{De  Lácoi  Kbdriguez  *.) 

Por  nna  triste  espesara  ^ 
En  an  monte  may  sabido , 
VI  venir  on  cabaUero 
De  polvo  y  sangre  teñido, 
Dando  may  craeles  voces 

Y  con  llanto  dolorido. 
Con  ligrimas  riega  el  suelo 
Por  lo  qae  le  ha  sucedido ; 

E>  le  quitaron  á  Angélica 
un  campo  muy  florido 
\  caballeros  cristianos  t 
Que  en  rastro  del  han  venido 

Y  viéndose  ya  privado 
Del  contento  que  ha  tenido, 
Sin  su  Angélica  y  sa  bien 
Va  loco  por  el  camino. 
Desmayado  marcha  el  moro 
Con  dies  lanzadas  herido, 
Pero  no  se  espanta  d'eso, 
Ni  se  daba  por  vencido; 
Que  en  llegando  á  una  verdura 
Del  caballo  ha  descendido 
Para  atarse  las  heridas , 
Qae  macha  sangre  ha  perdido , 

Y  con  el  dolor  que  siente 
En  el  suelo  se  ha  tendido , 

Y  con  voces  dolorosas. 
Triste ,  ansioso  y  afligido, 
Maldecía  su  ventura, 

Y  el  dia  en  que  habla  nacido , 
Pues  no  se  podía  vengar 
D'este  mal  que  le  ha  venido. 
Estando  en  esu  congoja. 

El  gesto  descolorido, 
Dando  sospiros  al  aire , 
El  alma  se  le  ha  salido. 

(RooiiGoss,  ñmMeen  AifJtofM».) 

«  La  mnerta  da  Saeripanta  también  as  uñate  del  OriMdia 
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Perdona  que  no  te  he  dado    . 
La  sepultura  debida 
A  cuerpo  tan  esforsado ; 
Mas  yo  muero  por  cumplir 
Con  lo  que  estaba  obligado. 
De  mi  muerte  no  me  pesa. 
Pues  lo  permitió  mi  hado : 
Pésame  de  no  acabar 
Lo  que  habla  comenzado, 

Y  de  ver  que  no  ha  podido 
Estando  tan  obligado , 
Cumplírseme  este  deseo , 
Pues  muriera  consolado. 
De  todo  perdona ,  Rey ; 
Que  pues  no  quiso  mi  hado 

8ue  estuviera  á  tus  obseouias , 
ien  es  muera  desgraclaoo.— 

Y  estando  en  esu  congoja , 
Angélica  que  ha  llegado , 
Que  por  caminos  v  sendas 
Huyendo  andaba  Je  Orlando , 
Reparó  viendo  á  Medoro , 

Y  el  cuello  y  rostro  mirundo, 
Süitió  un  no  sé  qué  en  el  pecho , 
Que  el  corazón  le  ha  robado, 

Y  «sá  el  corazón  mas  duro 
De  los  que  el  cielo  ha  criado 
Está  rendido  y  medroso , 
Vencido  y  enamorado , 

Y  con  esta  novedad 

Se  siente  todo  abrasado. 

{Rontaucerú  gi»$rai.) 
*  Del  OrlMiú  Ikrtoto, 


409. 


408. 

AM6BUCA  Y  MBOOIO.— 

( AnáttimoK) 
Envuelto  en  su  roja  sangre 
Medoro  está  desmayado ; 
Que  el  enemigo  ítarioso 
Por  maerto  le  habla  dejado, 

Y  el  ser  leal  á  su  Rey 

Le  ha  traído  á  tal  estado. 
Los  ojos  vueltos  ai  cielo, 

Y  el  cuerpo  todo  temblando. 
De  color  pálido  el  rostro, 

Y  el  corazón  traspasado , 
Lleno  de  heridas  mortales 
Por  00  lado  y  otro  lado; 
Pero  al  fin  coo  flaco  aliento 
Vei  espirita  cansado, 
DVo :— R^  y  seAor  mió, 


A]I«AUCA    T    HBPORO.  —  U. 

( De  Lúeas  ñoáriguez  M 

Sobre  la  desierta  arena 
Medoro  triste  yacia, 
Sa  cuerpo  en  sangre  Í>afiado 
La  cara  toda  teñida , 
Con  tristes  ansias  diciendo  : 
—¡Grande  ha  sido  mi  desdicha! 
1  Por  ser  leal  á  mi  Rey 
Pierdo  cuiudo  la  vida.! 
No  me  pesa  tanto  d^esto, 
Qae  muy  bien  está  perdida, 
Como  de  ver  que  he  quedado 
Maerto  en  esta  arena  fría. 
Aunque  me  coman  las  fieras 
En  esta  sola  campifia , 
No  habrá  quien  de  mi  se  duela , 
Ni  me  tenga  eompalUa, 
Sintiéronme  los  cristianos , 

Y  lo  pagó  el  alma  mía. 

i  Oh  si  qoisieie  ya  Febo 
Alambrarme  estas  heridas  !— 

Y  hablando  tristemente 
Con  las  ansias  que  sentía, 
Vldo  á  AngéUca  la  bella 
Que  de  su  amor  se  rendía ; 

Y  como  vló  á  sa  Medoro 
Tendido  en  la  verde  orilla , 
Morida  de  compasioQ 
Para  él  derecha  st  iba , 

Y  del  palafrén  se  apea; 
D*esta  manera  decía : 

—No  temas ,  buen  caballero , 
Pues  pareces  de  alu  guisa ; 
Que  á  los  casos  de  fortuna 
El  valor  los  resistía.— 
Por  el  campo  anda  bascando 
Si  halla  alguna  medicina : 
Las  yerlMS  qae  son  mejores 
Entre  las  piedras  molla . 
Ya  se  las  poneailnCinte 
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En  las  mayores  heridas ; 
Si  el  moro  Üene  dolor 
Ella  no  tiene  alegría. 
Mirando  estaba  á  Medoro. 
Que  mas  que  á  sí  lo  quería ; 
Súbelo  en  su  palafrén 
Y  Angélica  &  pié  camina : 
Sin  sentir  jamas  cansancio 
Con  su  Medoro  se  iba, 
Triunfando  con  gran  contento, 
De  todo  el  reino  de  Hungría. 

(Ro»iGDBz,  RMtancerc  hitloriado,) 

*  Asunto  tomado  del  Orkatdo  ¡Moto, 


410. 


argAlicá  t  hedobo.  —  in. 

{Anánimú.) 

Recalando  el  tierno  vello. 
De  la  boca  de  Medoro , 
La  bella  Angélica  estaba 
Sentada  al  tronco  de  un  olmo. 
Los  bellos  ojos  le  mira 
Con  los  SUYOS  piadosos , 

Y  con  Eus  nermosos  labios 
Mide  sus  labios  hermosos. 
ci  Ay  moro  venturoso, 

»  Que  á  todo  el  mundo  tienes  envidioso  1 » 
Convaleciente  del  cuerpo 
Estaba  el  dichoso  moro, 

Y  tan  enfermo  del  alma 

§ue  al  cielo  pide  socorro, 
nternecida  a  las  quejas 
Angélica  de  Medoro , 
Le  cura  con  propia  mano 

Y  queda  sano  del  todo 
« I  Ay  moro  venturoso, 

>  Que  á  todo  el  mundo  tienes  envidioso  I  > 
A  las  quejas  y  dulzuras 
Que  los  dos  se  dicen  solos  i 
Descubriéndolos  el  eco 
Orlando  llegó  furioso ; 

Y  viendo  á  su  hiedra  asida 
Del  mas  despreciado  tronco » 
Pone  mano  a  Duriudana 
Lleno  de  celos  y  enojo. 

•  i  Ay  moro  venturoso, 

» Que  á  todo  el  mundo  tienes  envidioso  U 

{RmMcer$geheraL) 

ill. 

ANGÉUCA  T  HKDOnO.  VI. 

{De  Don  Luis  de  Góngora  «.) 
En  un  pastoral  albergue , 
Que  lajguerra  entre  unos  robles 
Lo  dejo  por  escondido, 
O  lo  perdonó  por  pobre ; 
Do  la  paz  viste  pellico 

Y  conduce  entre  pastores, 
Ovejas  del  monte  al  llano 

Y  cabras  del  llano  al  monte  ; 
Mal  herido ,  y  bien  curado 
Se  alberga  un  dichoso  joven , 
Que  sin  clavarle  Amor  flechas 
Le  coronó  de  favores. 

Las  venas  con  poca  sangre, 
Los  oíos  con  mucha  noche 
Le  halló  en  el  campo  aquella 
Vida  y  muerte  de  los  hombres. 
Del  palafiren  se  derriba, 
No  porque  ai  moro  conoce , 
Sino  por  ver  que  la  yerba , 
Tanta  sangre  paga  en  flores. 


Limpíale  el  rostro ,  y  la  mano 
Siente  al  Amor  que  se  esconde 
Tras  las  rosas ,  que  la  muerte 
Ya  violando  sus  colores. 
Escondióse  tras  las  rosas. 
Porque  labren  sus  arpones 
El  diamante  de  Catay 
Con  aquella  sangre  noble. 
Ya  le  regala  los  ojos. 
Ya  le  entra ,  sin  ver  por  donde, 
Una  piedad  mal  nacida 
Entre  dulces  escorpiones. 
Ya  es  herido  el  j^edernal. 
Ya  despide  al  pruner  golpe 
Centellas  de  una  piedad 
HUa  de  padres  traidores. 
Yerba  le  aplica  k  las  llagas , 

gue  si  no  sanan  entonces, 
n  virtud  de  tales  manos 
Lifoiúean  los  dolores. 
Amor  leí  ofrece  su  venda , 
Mas  ella  sus  velos  rompe 
Para  ligar  sus  heridas , 
¡Los  rayos  del  sol  perdonen ! 
Los  últimos  ñudos  daba. 
Cuando  el  cielo  la  socorre 
De  un  villano,  en  una  yegua 
Que  ibfi  penetrando  el  bosque. 
Enfrenante  de  la  bella 
Las  tristes  piadosas  voces , 

§ue  los  firmes  troncos  mueven 
las  sordas  piedras  oyen  ; 

Y  la  que  mejor  se  halla 

En  las  selvas ,  que  en  la  corte , 
Simple  bondad,  al  pió  ruego 
Cortesmente  corresponde. 
Humilde  se  apea  el  villano, 

Y  sobre  la  yegua  pone 
Un  cuerpo  casi  sin  alma  ; 
Peco  con  dos  corazones. 
A  su  caba&a  los  Ruia , 

Que  el  sol  deja  el  horizonte , 

Y  el  humo  de  su  caba&a 
Les  va  sirviendo  de  norte. 
Llegaron  temprano  á  ella. 
Do  una  labradora  acose 
Un  mal  vivo  con  dos  almas, 
Una  cieca  con  dos  soles, 
filando  heno  en  vez  de  pluma 
Para  lecho  les  compone , 

8ue  será  tálamo  luego 
o  el  garzón  siis  dichas  logre. 
Las  manos  pues  cuyos  dedos 
D'esta  vida  niérbn  dioses 
Restituyen  á  Medoro 
Salud  nueva ,  fuerzas  dobles, 

Y  le  entregan,  cuando  menos. 
Su  beldad  y  un  reUio  en  dote , 
Segunda  envidia  de  Marte , 
Pnmera  dicha  de  Adonis. 
Corona  un  lascivo  ei^ambre 
De  cupidillos  menores 

La  choza ,  bien  como  abejas 
flueco  tronco  de  alcornoque. 
¡  Qué  de  ñudos  le  está  dando 
A  un  áspid  la  vida  lorpe. 
Contando  de  las  palomas 
Los  arrullos  gemidores! 
i  Qué  bien  la  destierra  Amor 
Haciendo  la  cnerda  azote , 
Porque  el  caso  no  se  infame 

Y  el  lugar  no  se  inficione. 
Todo  es  gala  el  Africano , 
Su  vestido  espira  olores, 
El  lunado  arco  suspende, 

Y  el  corvo  alfanje  depone  : 
Tórtolas  enamoradas 

Son  sus  roncos  atambores 

Y  los  volantes  de  Venus 
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Sos  bien  seguidos  pendones. 
Desnada  el  pecho  anda  ella , 
Vuela  el  cabello  sin  orden. 
Si  lo  abrocha  es  con  claveles , 
Con  Jazmines  si  lo  coge. 
£1  pió  calza  en  lazos  de  oro 
Porque  la  nieve  se  goce , 

Y  no  se  vaya  por  pies 
La  hermosura  del  orbe. 
Todo  sirve  á  los  amantes; 
Plumas  les  baten  veloces 
AiredUos  Usoqjeros . 
Si  no  son  murmuradores. 
Los  campos  les  dan  alfombras, 
Los  árboles  pabellones, 
La  apacible  raente  sueño, 
Música  los  ruiseñores : 
Los  troncos  les  dan  cortezas 
£n  que  se  guarden  sus  nombres , 
Mejor  que  en  tablas  de  mármol, 
O  que  en  láminas  de  bronce. 

No  nay  verde  fresno  sin  letra 
Ni  blanco  chopo  sin  mote ; 
Si  un  valle  Angélica  suena. 
Otro  Angélica  responde. 
Cuevas  do  el  silencio  apenas 
Deja  que  las  sombras  moren, 
Profianan  con  sus  abrazos 
A  pesar  de  sus  horrores. 
¡  Choza  pues,  tálamo  y  lecho 
Contestes  d'estos  amores 
El  cielo  os  guarde  si  puede 
De  las  locuras  del  Conde! 

(GÓKGOBA,0^rMd«.) 

«  Faera  de  algnnat  imperfeccioDes  propias  de  la  maula  de 
Gdng ora ,  es  este  en  mi  «pintón  el  mejor  romanee  de  la  Jl»nena 
época  de  nuestra  poesía.— También  el  OrUmdoTkrUio  ha  dado 
asunto  á  esta  composición»  donde  el  Imitador  compite  con  el 
original.  «.«..^- 

412. 

AllGiUCA  T  MEDORO.— V.  ' 

{Anánimo  *.) 

Las  heridas  que  á  Medoro 
Dejaron  del  todo  sano  ' 
A  pesar  de  Sacripaole 
De  Agrican  y  de  Reinaldos, 
Cura  Angélica  la  bella     « 
Con  sus  angélicas  manos , 
'Buenas  para  matar  vidas , 

Y  para  sanar  llagados. 
Mientras  cura  el  mal  ajeno 
Va  creciendo  el  propio  daño  : 
Consuelo  busca  al  herido 
Faltándole  á  su  cuidado , 

Y  olvidada  de  quien  era 

Mas  que  del  Conde  encantado , 
Dice  al  nuevo  prisionero 
Teniéndole  en  su  regazo  : 
—Diferentes  Hagas  son , 
Medoro .  las  que  hay  en  mí : 
Unas  te  llagan  á  ti , 

Y  otras  4  mi  corazón. 

Tu  daño  descúbrese ,  ^ 

Y  asi  puede  remediarse , 
Mas  al  mió  no  hay  curarse , 
Porque  duele  y  no  se  ve.— 
Vuelve  los  ojos  el  moro , 
Ya  de  ofendido  esforzado, 
Para  agradecer  la  cura 

Y  sacarla  de  cuidado; 

Que  aunque  el  médico  fué  tal , 
rué  la  cura,  sobresano, 
Pues  tan  presto  descubrió 
Con  esta  razón  su  daño. 
—Heridas  del  cuerpo  fiíéroo 


Las  que ,  Angélica ,  curaste , 
Mas  apenas  las  miraste 
Cuando  del  alma  se  hicieron. 
¡Mira  qué  tal  he  quedado. 
Pues  cuando  mi  mal  senti 
Herido  vivo  me  vi , 
Y  agora  muerto,  curado! 

{Romancero  fenorél.) 

4  AsQBto  temado  del  Orlando  fiírioto. 
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AMGÉUCA  T  HEDOIO.  *-  VI. 

(Anónimo  ^.) 
Con  aquellas  blancas  manos 

8ue  quitaron  tantas  vidas , 
uraudo  Angélica  estaba 
De  Medoro  las  heridas. 
Deteniéndole  está  el  alma ; 
Que  basta  la  muerte  enemiga 
Respeta  las  blancas  manos, 

Y  sus  milagros  admiran. 
El  moro  la  está  mirando 
Con  su  enternecida  vista, 

Y  regalando  la  voz 
Asi  le  dice  y  suspira  : 
c  ¡  Ay,dulce  vida  mia. 

Deten  el  ahna  que  á  saHr  porfia!» 

Si  escribí  tu  amado  nombre 
En  estas  cortezas  lisas 
D*estos  árboles,  testiffos 
De  tus  glorias  v  las  mías , 
Agora  que  esta  mi  sangre 
Sobre  mi  pecho  vertida , 
Imprime  como  en  diamante 
Letras  en  el  alma  escritas. 
Mira  bien  cómo  las  tratas , 

?ue  si  por  Medoro  olvidas 
autos  Rugeros  y  Orlandos, 
Muerto  yo ,  t6  te  confirmas : 
ctAy,vida  dulce  mia, 
» Deten  el  alma  que  á  salir  porfia  !> 

{Códice  dei  Hilo  xn.) 

*  Asuito  tomado  del  Orlando  fitrioeo. 


414. 

UMSORA  DB  ROLDAN.  —  1. 

{fínónimo «.) 

Entre  los  dulces  testigos 
De  la  gloria  de  Medoro , 
Fuentes,  árboles ,  jazmines, 
De  las  ninfas  bello  coro 
Donde  el  moro  bienandante 
Gozó  del  dulce  tesoro 
De  aquella  bella  hermosura 
Enlatada  en  lazos  de  ero , 
Está  el  valeroso  Orlando 
Vuelto  una  ftiente  de  lloro , 
Diciendo  entre  mil  suspiros  : 
I  Ay  félicisimo  morol 
Dioele :  —  Fiero  enemigo, 
¿  Qué  es  del  sol  por  quien  yo  lloro  ? 
¡Agora  gozas  la  lumbre 
Por  quien  en  tinieblas  moro!  , 

Pues  tienes  rendida  el  alma 
De  aquella  á  quien  yo  adoro , 
Yo  te  sacaré  la  tuya , 
Si  de  este  estado  mejoro. 
Bien  sé  que  con  tal  venganza 
El  ser  de  Orlando  desdoro ; 
Pero  el  amor  me  disculpa , 
Que  á  nadie  guarda  el  decoro.  —  « 
Luego  con  rabiosa  basca 
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Bnmando  cual  bravo  toro 
Se  embravece  cootra  si 
Aumentando  mas  sa  lloro. 
{Flor  4e  varios  y  metot 

«  TUBhiea  está  tomado  del  Orlmdo  fiírtoto 


,  5.«  vurto.) 


415. 


LOCDiA  DE  rolda:^.  —  n. 

{Anónimo  t.) 

cAqui  gozaba  Hedoro 
aDe  sa  bella  deseada, 
aA  pesar  del  Paladiuo 
aY  ae  los  moros  de  fispafia  : 
aAqui  sos  hermosos  brazos » 
a  Gomo  hiedra  qne  se  enlaza, 
a  Ciñeron  sa  cuello  y  pecho 
aHadendo  un  cuerpo  dos  almas,  a 
Estas  palabras  de  fuego , 
Escritas  con  una  daga 
En. el  mármol  de  una  puerta. 
El  conde  Orlando  miraba. 

Y  apenas  leyó  el  renfflon 
De  las  postreras  palabras  , 
Cuando  con  voces  de  loco 
Echó  mano  á  Durindana, 

Y  dando  sobre  las  letras 
Una  y  otra  cuchillada. 
Con  el  encantado  acero 
Piedras  y  centellas  saltan; 

Sue  de  palabras  de  amor^ 
o  solamente  en  las  almas, 
Que  en  las  piedras  entra  el  fuego 

Y  d*ella8  sale  la  llama. 
La  colmnna  deja  entera, 
Como  lo  está  su  esperanza , 
Que  conflesa  ser  mas  firme 
Que  no  el  valor  de  sus  ;irmas. 
Entrando  la  casa  adentro 
Vio  pintada  en  una  cuadra 
La  amarilla  v  fiera  muerte , 
Que  á  los  pies  de  nn  ni&o  estaba. 
Conoció  que  era  el  Amor 

En  las  flechas  y  el  aliaba , 

Y  unas  letras  que  sallan 
he  las  manos  de  una  dama. 
Lo  que  dedan  repite 

Como  quien  no  entiende  nada ; 
Que  en  males  que  vienen  ciertos 
Es  gloria  engañar  el  alma. 
Las  letras  dicen  :  t Hedoro, 
a  El  grande  amor  de  tu  esdava 
a  Ha  de  vencer  á  la  muerte , 
aQue  muefto  vive  quien  ama.a 
No  tiene  el  Conde  pacienda, 

Sue  alborotando  la  sala 
espedaza  cuanto  mira : 
;De  amor  iujusu  venganza! 
Lo  que  dice  y  lo  que  siente 
Entiéndalo  quien  bien  ama, 
Si  sabe  el  mal  qae  son  celos. 
Que  llaman  muerte  dé  rabia. 

{Komoimro  fiurol.) 
•  Del  Orloñdo/krloto'. 
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LOCmiA  DE  aOLDAH*— m. 

{De  LAcat  Rodriguez^,) 

Suspenso  y  embravecido , 
Con  celoso  sobresalto , 
El  fiero  conde  de  Brava , 
Tristemente  se  ha  hallado 
Sn  mi  prado  y  sitio  umbroso, 


Al  grueso  tronco  de  un  árbol , 

Porque  vido  en  la  corteza 

Todo  su  mal  estampado , 

I>e  cuya  triste  escultura 

Aquesto  entendió  el  cuitado. 

I  Medoro,  el  mas  venturoso 

aQue  entre  los  hombres  se  bt  haUado, 

aDe  Angélica  dulce  y  bella 

aDonde  el  délo  se  ha  extremado, 

aReina  de  la  hermosura , 

aPrincesa  del  gran  Catayo , 

a  Con  mil  amorosos  laudos 

a  Alegremente  enlazados, 

aSb  sobresalto  y  seguro 

aA  mi  placer  he  gozado. 

aYo  soto  he  cogioo  el  firolo 

aQue  á  Untos  les  fué  negado , 

a  Y  de  misero  escudero, 

»He  dio  el  amor  tal  esudo. 

a  Prados ,  plantas ,  yerbas,  flores , 

aGozad  de  mi  alegre  hado : 

a  Y  tú,  que  aquesto  leyeres, 

> Alégrate  en  mi  cuidado; 

aQue  aqui  lo  dejo  en  memoria 

apara  todo  enamorado.! 

De  sudor  se  cubre  d  Conde, 

Los  huesos  le  est&u  temblando ; 

Dudoso ,  confuso  y  triste 

Vuelve  la  rienda  al  caballo. 

—  Otra ,  dice ,  será  aquesta, 

•Y  no  la  que  voy  buscando; 

Y  si  es  ella,  vo  soy,  derto. 
Su  Medoro  afortunado; 

Que  aqueste  nombre  me  ha  puesto 
Como  a  dulce  enamorado.— 

Y  asi  del  bosque  se  aleja, 

Y  acércase  á  lo  poblado. 
En  una  casa  se  alberga 

De  un  guardador  de  gaoado: 
SUi  cenar  se  acuesta  el  Conde, 
De  grave  dolor  cercado. 
Poco  reposo  ha  tenido 
Porque  el  huésped  le  ha  informado. 
Que  Angélica  y  su  Medoro 
En  la  cama  do  está  echado 
Gozaron  de  sus  amores, 
Habiéndose  alU  casado. 
Un  brazalete  le  muestra , 
Que  por  naga  le  han  dejado. 
Gottooe  Orlando  las  señas , 

Y  como  hombre  endemoniado. 
Salta  huyendo  del  lecho; 

En  un  momento  fué  armado. 
Maldidendo  sale  al  huésped , 

Y  maldiciendo  su  hado, 
A  la  espesura  se  toma  : 
Derecho  se  viene  al  árbol, 

Y  con  un  ansia  rabiosa 
A  Durindana  ha  sacado , 

Y  adonde  está  la  escritura 
Encamina  el  fuerte  brazo. 
Hiende ,  corta .  raja  y  parte : 
En  mil  piezas  lo  ha  tomado : 
Los  ojos  pone  en  el  cielo, 

Y  en  Angélica  el  cuidado. 
—  { Ay  ingrata  I  d  Conde  dice , 


¡Ay  amor  mal  empleado! 
¿Estas  4 


eran  las  promesas? 

I  Este  el  amor  dulee  y  blando? 

¡Acordáraste ,  cruel , 

Cuántas  cosas  me  has  mandado , 

Y.á  cuántos  graves  peligros 

Por  U  me  he  determinado! 

¡Guiuitos  eztrafios  hechos 

Por  U  ejecutó  mi  brazo ! 
Por  qué ,  traidora ,  has  querido 
^ue  muera  desesperado?— 
tan  grave  dolor  siente 

En  estas  cosas  pensando , 
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Óae  sin  senümiento  alguno^ 

Se  arroja  eo  el  verde  prado. 

Toraa  en  si  despavorido , 

De  seso  y  razón  privado : 

De  su  oaballo  se  í^ena 

iVed  qoiéu  deja  tal  caballo! 

Aqui  va  dejando  el  yelmo , 

Alli  el  ames  va  dejando , 

También  deja  á  Duríndana , 

La  que  quiere  Mandrícardo , 

Que  la  escogiera  Cervino 

Para  que  le  cueste  caro. 

No  para  el  cuitado  en  esto , 

Que  al  punto  se  ha  despojado 

De  vestido  y  de  razón , 

Que  es  gran  compasión  mirallo: 

Y.(an  furioso  se  muestra , 

Que  ¡ayde  aquel  que  le  ha  encontrado! 

A  cuantos  topa  da  muerte, 

Todo  lo  va  destrompando. 

Niños,  mancebos  y  viejos , 

A  nadie  no  ha  perdonado. 

No  para*  en  la  casa  el  dueño , 

Ni  pastor  en  su  ganado : 

Si  no  se  topa  con  gente 

Ls^  bestias  hace  pedazos ; 

Cuando  no  para  en  la  tierra , 

Por  la  mar  entra  nadando. 

AI  sol ,  al  aire  y  al  frió 

Curtido  y  disBffurado , 

Sin  comer,  poorey  desnudo, 

Anda  el  triste  conde  Orlando, 

Hasta  que  su  primo  Astolfo 

El  seso  le  haya  tornado. 

í  Mirad  los  hechos  de  amor ! 

i  Líbreos  Dios  de  tal  cuidado ! 

(RoDRiauíi ,  Romaneifo  khtoriado.) 
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DORALICE  ABANDONA  k  RODAMONTE  COIf  OOIEN  ERA  DK8P0 
SADA,  T  ESCOGE  Á  MANDRÍCARDO. 

(Anónimo  *.) 
Con  soberbia  y  gran  orgullo, 
Que  todo  el  mundo  espantaba 
Saliérase  Redamante,- 
Ese  bravo  Rey  de  Zarza  : 
Rey  de  Zarza  y  de  Argel  era, 
Que  por  tal  se  intitulaba , 
En  busca  de  Mandricardo , 
Aquese  rey  de  Tartaria , 
Que  se  lleva  áDoralice, 
Hya  del  rey  de  Granada. 
Quitóla  á  cien  caballeros 
Que  la  tenian  en  guarda. 
A  pié  va,  que  no  á  caballo , 
Bien  armado,  y  sin  espada; 
Solo  va  con  un  bastón 
Que  de  un  árbol  desgajara. 
¡Tan  feroz  y  tan  sañudo, 
Tan  sin  tiento  caminaba. 
Que  no  hay  oso  ni  león 
Que  mirar  le  ose  en  la  cara  í 
Por  una  muy  alu  sierra 
Al  bsjar  de  una  montaña 
Vido  estar  á  Mandricardo 
En  regazo  de  su  dama , 

?ue  le  enjugaba  el  sudor 
la  cara  le  limpia|)a. 
•         Doralice  que  le  vido , 

Allí  habló  con  voz  turbada : 
— ¡  Triste  de  mí ,  Mandricardo  I 
i  Amarga  de  mi,  cuitada ! 
Veo  venir  ¿  Rodamonte 
A  quien  yo  le  di  palabra 

T.X, 


Para  casarme  con  él, 
Y  por  vos  la  quebrantara. " 
Defendedme ,  mi  señor , 
Solo  que  con  él  no  vaya.— 
Mandrícardo  que  esto  oyera, 
El  yelmo  luego  abajara : 
Vase  para  Rodam'onte 
Que  en  el  campo  le  aguardaba. 
Ya  traban  los  oos  guerreros 
Entre  ellos  cruda  batalla. 
Por  alli  pasara  un  moro 
Que  Ferragut  se  llamaba. 
—¿Qu'es  aquesto,  caballeros? 
¿Para  qué  es  riña  tan  brava?— 
Respondiera  Doralice , 
D*esu  suerte  proposara : 
— De  aquesta  baulla ,  él  moro , 
Yo  soy  la  principal  causa 
Po/q?e  escogí  á  Mandricardo , 

Y  á  Rodamonte  dejara.— 
Ferragut  aquesto  oyendo 
Concertarlos  procuraba. 
Sosegados  que  los  tuvo 
D'esto  suerte  les  hablaba. 
— Paréceme,  caballeros. 
Que  entendida  vuestra  saña 
No  queráis  con  tanto  esfuerzo 
Monr  por  cosa  tan  baja : 

Y  señale  Doralice 
De  los  dos  cuál  mas  amaba.— 
Rodamonte  y  Mandricardo  • 
Se  contentan ,  pues  peosaba 
Cada  cual  ser  escogido 
De  la  que  presente  estaba. 
Rodamonte  en  este  caso 
De  la  dama  conflaba , 
Por  Tos  pasados  serviéíos 

?ue  por  ella  hizo  en  Granada, 
amas  que  de  ser  su  esposa 
Le  habla  dado  palabra. 
Mandricardo,  muy  mejor 
En  ella  se  aseguraba. 
Porque  por  él  era  dueña  «, 

Y  su  hermosura  gozara. 
Doralice  sin  vergüenza 
De  esta  suerte  sentenciara : 

•  —Yo  desecho  á  Rodamonte, 

Y  á  Mandricardo  me  daba , 
Porque  obras  son  amores , 
De  palabras- no  curaba.— 
En  oirlo  Rodamonte 
De  Mahoma  blasfemaba, 
Porque  de  cuantas  ha  amado  * 
A  él  ninguna  le  amara, 

Y  empezó  de  discantar 
Lo  aue  en  Doralice  hallaba  s. 
—i  Oh  ingenio  femenino ! 
¡Fuerza  sin  fuerza  ganada ! 
:  Sin  fe,  sin  ley ,  variable , 
Mas  hueca  que  no  la  caña ! 
¡Importuna,  soberbiosa , 
Pestilencia  no  curada, 
Desleal,  ingrata,  cruel, 
Falsedad  jamas  pensada ,     * 
Discipula  del  demonio , 
Amicicia  solapada , 

En  fin ,  maldad  de  maldades, 
Vista  y  lengua  emponzoñada ! 

^  ^SS!S?¿.f  ""'^  '*^''  *"  "•  ^^"'  ^"  '* 

A*J^  *f""JP  ®*^*  tomado  del  canto  íí  del  Orlando  ñtriou 
de  Arioslo.  Se  om  te  el  romaBce  de  Ldeas  RodrirS:  qm  emí 
pieza :  Con  ioberbia  mu{f  crecida.  Inserto  en  sujSmmSero  aST 
íoriado  porque  este  aqaí  puesto  es  una  reproduSSXíu  dS 
los  mismos  versos  de  aquel;  pero  esU  mas^lar^  y  exteSo 
«  Es  decir  ;  porque  por  él  habla  dejado  de  ser  doncella. 

5»  Este  lance,  acaecido  á  Rodamonte  con  Doralice.  dio  mir- 
en á  que  el  Ariosto  le  Vicíese  contar  el  sabroso  cuento  ané 
espuesLa.Foniaine,  excediendo  al  originaí  ¿VMo:donde 
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Astolfo  y  lu  fivorito  Joemido  exparimenUn  lo  PO^  que  l»y  qje 
•  flír  de  la  fldelidadde  las  mujerei.-Tamblen  cfte m™o  hcelio 
origínala  prueba  da  la  copa  encanUda  wn  qMRodamonte 
brindó  i  Reinaldo! ,  para  que  te  ©erdorase  de  la  Tlrtud  de  in 
esjott  Claricia,  á  lo  cual  te  nefd  Reloaldot  euerdsuncnte. 
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RODAKOim  CELOSO  T  DEOBCHADO. 

(2^  LúcatRodtijguei^,) 

De  BUS  dioses  bUsfemando 
El  moro  Zana  salla 
Mal  cooteotq  y  enojado 
De  aoaella  sentencia  esqaWa« 

8ae  Doralice  le  ba  dado 
elante  el  Rey  aquel  dia. 
Va  como  toro  furioso 
Cuando  la  vaca  perdía, 
Que  ¿  todas  partes  bramando 
Lo  lleva  el  mal  que  sentía. 
Por  los  lugares  que  pasa 
Con  sospiros  se  encendía; 
ElaireJaUerray  cielo« 
El  eco  le  respondía 
Provocando  a  compasión 
De  la  que  el  moro  traía. 
De  Doralice  se  queja 
Y  estas  palabras  decía : 
—  Femenil  ingenio  flaco, 
»   iCómo  vuelves  cada  dia 

Tufe,  tu' palabra  y  ley 

Que  de  antes  me  ofrecías  ? 

La  causa  de.  sentenciar 

Contra  mi,  como  enemiga. 

No  fué  porque  Mandricardo 

Euüendas  que  mas  valia, 

Sino  solo  en  ser  mujer » 

Que  ¿  mudanza  te  convida. 

iPor  qué  la  naturaleza , 

Si  ella  es  jusU,  permitía 

Que  de  ti  el  bombre  naciese 

Para  ser  engrandecida? 

No  de  tenerle  por  hijo 

Recibas  tanU  alegría, 

Pues  que  la  fragante  rosa 

Suele  salir  de  la  espina ,  • 

Y  entre  yerbas  no  olorosas 
.  Fragante  lirio  se  cria. 

Sois  importunas ,  crueles, 
Fallas  ae  sabiduría , 
Inicuas ,  falsas ,  ingraus , 
Por  quien  el  bien  se  desvía  : 
Sois  un  género  en  el  mundo 
De  pestilencia  escondida.— 
Estas  palabras  diciendo 
El  moro  sigue  su  via , 

Y  una  voz  de  lejos  oye 
Que  d*este  modo  decía : 
—  Redamante  valeroso , 
Flor  de  la  caballería , 

No  digas  mal  de  mujeres , 
Pues  en  ellas  no  cabla.— 
El  moro  d^ue  esto  oyera 
Del  dicho  se  arrepentía. 

( RoDUGUis ,  EommMTo  Mtloriüdo.) 
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DiSCOlDIA  DEL  CAHFO  DI  AGRAVARTI. 

{De  Lúeai  Rodrigues  *.) 

En  el  real  de  Agramante 
¡ue  sobre  París  tenia , 
.ruego  ardiente  de  discordia 
A  mas  andar  se  encendía , 
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GENERAL. 

Y  en  los  mas  robustos  pechos 
Que  en  toda  la  tierra  había , 
Foria  y  saha  están  soplando 
Con  la  soberbia  á  P^na : 

El  rencor  echa  la  leña , 

Y  la  venganza  lo  atiza ; 
Suben  un  alto  las  llamas 
Que  por  los  ojos  salían ; 
Reyes  y  principes  moros 
Atajarlo  no  podían  • 
Porque  el  fiero  Rodamonte 
Mortalmente  desafía 

Al  valiente  Mandricardo 
Sbbre  la  cuestión  antigua 
De  la  linda  Doralice 
Que  á  los  suyos  quitó  un  dta ; 

Y  Mandricardo  á  Rugero 
Campal  bauUa  pedia , 
Sobre  que  el  Águila  blanca 
No  ha  ae  traer  por  divisa ; 

Y  Rugero  á  Roaamonte 
Con  grande  furor  pedia 
Que  le  vuelva  su  caballo, 
O  que  &  morir  se  aperciba. 
También  demanda  batalla 
A  Mandricardo  MarQsa, 
Porque  se  alabó  por  armas 
De  ganarla  por  amiga. 
Los  unos  piden  el  campo , 
Los  otros  lo  concedían; 
Sobre  quién  será  el  primero 
Nueva  aíspuU  se  cria. 
Nadie  basU  á  concerlallos ; 
Mas  un  medio  se  escogía  : 
Que  entren  todos  cuatro  en  suerte , 
A  ver  quién  y  ouién  serian. 
Luego  los  nombres  de  todos 
De  oos  en  dos  se  escribían , 

Y  de  un  cántaro  sacados, 
Salíerod  de  aquesU  guisa : 
Mandricardo  y  Rodamonte 
La  primer  suerte  decía; 
Mandricardo  con  Rugero 
En  la  segunda  leían; 
Rugero  con  Rodamonte 
La  tercera  prometía , 

Y  la  cuarta  y  la  postrera 
Con  Mandricardo  y  MarOsa. 
Ya  les  hacen  la  estacada ,    . 

Y  de  gente  se  cubría. 
Ferraguto  y  Sacripante 
Con  elrey  de  Argel  se  iban, 

Y  Gradase  y  Falsiron 
Con  el  rey  de  Tartaria. 
Métenlos  en  sendas  tiendas 
Adonde  armarse  tenían. 
Para  los  reyes  y  grandes 
Un  gran  cadahalso  se  hacia , 

Y  las  reinas  y  las  damas 
A  verioumbien  salían; 

Y  la  linda  Doralice, 
Por  quien  esU  lid  se  hada , 
De  verde  con  encamado 
Hermosamente  vestía. 
Ya  que  estaban  aguardando 

Suelos  guerreros  saldrian , 
n  la  tienda  del  rey  UrUro 
Se  oyera  una  vocería; 
•    Y  es  que  armándole ,  Gradaso. 
La  espada  le  conocía, 

fie  es  la  rica  Durindana 
le  tanto  alabar  ola» 
por  ganartaá  Roldan 
En  Francia  pasado  habia. 
Que  se  la  dé  lexlemanda, 
O  que  le  deje  la  vida. 
Mandricardo  de  ira  lleno 
Le  responde  que  harfa 
Sobre  eDo  con  él  baulla 
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Si  Rodamonte  quería , 

Y  si  DO,  dice  el  soberbio, 
A  entrambos  la  manternia. 
lUigera,  que  sabe  el  caso , 
Que  no  quiere  respondía, 
Que  si  nueva  lid  pretende , 
Primero  la  lid  seria^ 
Gradaso  la  quiere  luego , 
Ruffero  la  defendía : 
Toaos  tres  andan  revueltos , 
Crece  la  saña  y  la  grlu. 
Llega  Agramante  a  las  voces, 

Y  en  concordia  los  ponía , 

Y  hasta  la  lid  primera , 
Que  la  espada  no  se  pida. 

Ya  que  aquesto  era  acabado , 
Se  oyera  gran  vocería , 
Que  Sacnpante  las  armas 
A  Rodamonte  ponía , 

Y  mirando  atentamente , 
Su  caballo  conocía, 
Frontíno,aquel  que  Rugero 
A  Rodamonte  nedía , 

Y  pide  que  se  le  vuelva 
La  batalla  fenecida, 

Que  él  se  le  quiere  prestar 
Por  la  amistad  que  tenian. 
Rodamonte  oyendo  aquesto 
Contra  el  cielo  se  volvía, 

Y  á  Sacrípante  á  batalla , 

Y  aun  al  mundo  desafía. 
Llega  Agramante ,  y  Gradaso , 
Mandricardo  y  Ruger  iban , 

Y  sabido  todo  el  caso 
En  confusión  les  ponía. 

Mas  pretendiendo  Agramante 
Componer  estas  porfías , 
Por  la  linda  Doralice 
Delante  todos  envía , 

Y  que  á  quien  ella  escogiere 
De  los  dos  que  la  queríaa, 
Ese  se  quede  con  ella, 

efol 
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Y  que  ef  otro  mas  no  pida. 
El  de  Argel  y  el  de  Tartaria 
Dicen  que  asi  lo  querían , 
Que  el  uno  está  confiado 

Y  el  otro  también  confia. 
Escogiera  á  Mandricardo,   ' 

Y  Rodamonte  se  iba 

Con  la  furia  que  va  el  toro 
Que  ha  perdido  la  novilla. 
Sacripante  tras  él  parte, 

gue  su  caballo  qneria. 
ntre  Rugero  y  Gradaso, 
Echan  suertes,  cuál  baria 
Con  Mandricardo  batalla , 

Y  á  Rugero  le  cala. 
Con  que  la  haga  Rugero 
l^or  lo  que  á  los  dos  cumplía , 

Y  foé  la  mas  brava  y  fíierte 
Que  visto  jamas  se  habia ; 
Donde  mostrando  Rugero 
El  gran  valor  que  tema , 
Gradaso  ganó  la  espada , 
Perdió  el  tártaro  la  vida. 

(RoDRioDU,  Romancero  kisíoHado,) 

*  Esta  discordia  del  eampo  de  Agramante,  que  la  puso  Ariosto 
eo  el  Orlando  fMoto,  la  remedd  y  parodió  Cerrantes  en  el  Oiti- 
JoU,  cnando  en  la  venta  se  dispntaba  lobre  si  la  albarda  de  an 
asno  era  ó  do  rico  Jaes  de  caliaUo. 
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]K>BAUeV  LLORA  LA  MOBRTB  DE  MANDHÍGARDO. 

{De  Léeoi  Rúfiguez  *.) 
Llanto  hftcla  Doralice 
Sobre  el  cuerpo  desangrado 


De  su  muy  querido  esposo 

Sue  estaba  desfigurado, 
¡ra  sus  lumbres  quebradas , 
Su  lindo  color  mudfado : 
Limpiándole  está  la  sangre 
Con  un  cendal  delicado',    . 

Y  con  ardientes  sospíros 
D*esta  manera  ha- hablado: 
— >  I  Mandricardo ,  amigo  mío ! 
¿Como  mueres  mal  logrado? 
i  Que  te  valieron  las  armas 
Que  eran  de  Héctor  el  troyano?  . 
Qué  te  valió  el  rico  escudo 
Que  estaba  tan  encantado 
Qué  te  vaho  mr  favor, 
Ni  el  granadino  caballo , 
Que  bastante  decías  que  era 
Para  romper  todo  un  bando? 

Qué  es  de  aquel  br^zo  feroz, 

|ue  con  la  rama  de  un  árbol , 

ué  tal,  que  sacarme  pudo 
De  entre  cíen  hombres  en  salvo? 
Quí  tásteme  á  HRodamonte , 

Y  con  él  hiciste  campo ; 
Mataste  ai  fuerte  Cervino, 
Ganaste  la  espada  á  Orlando, 
i  Qué  es  de  aquel  juramento , 
En  que  me  habías  jurado, 

8ue  había  yo  de  ser  reina 
e  Tartaria ,  tu  reinado  ?  —     -  . 
Asi  hablaba  con  él  •  « 

Como  si  estuviera  sano ; 
Mas  es  dar  voces  al  aire. 
Porque  el  moro  desdichado 
El  alma  habie  despedido 
Dejando  el  cuerpo  finado. 

(RoDaiGVEt>  R&mancero  historiado.) 

*  l>9l  Orlando /Moto. 

MUERTE  DE  AGRICAN. 

(Anónimo  <.) 

Ruja  de  sangre  la  espuela 
De  la  ijada  delcaballo ; 
Roío  el  petral  y  la  cincha , 

Y  el  freno  hecho  pedazos ; 
Despedazado  el  escudo, 

Y  el  fuerte  peto  acerado, 

Y  hecha  sierra  la  espada , 
Sin  vigor  ni  fuerza  el  brazo ; 
Abierta  medía  cabeza 

De  un  golpe  de  espada  bravo , 
Que  no  pudo  resístíllo 
El  fuerte  yelmo  encantado , 
Junto  á  una  pequeña  fuente 
Recostado  en  un  peñasco 
Estaba  el  fuerte  Agrican 
Para  volverse  crisUano. 
Compañía  tiene  á  solas» 

guien  le  acompañó  en  el  campo, 
Bando  con  armas  iguales 
De  las  suvas  hizo  estrago. 
Allí  le  dio  agua  de  fe 
Aquella  invencible  mano, 
Que  nunca  se  vio  vencida 
Jamas  de  ningún  contrario. 
Venia  la  noche  escura , 

Y  el  claro  sol  eclipsado. 
Con  agua  y  espesas  nubes 
Turbando  los  aires  claros, 

Y  con  temerosos  trucóos 
En  los  valles  resonando. 
Cubrian  la  negra  tierra 
Relámpagos,  piedra  y  rayos, 
Cuando  el  ya  cristiano  Rey 
El  espiritaba  dejado, 
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Dejáadole  el  cuerpo  frió 
Al  {paladín  en  los  brazos. 


( Bommuiro  i$ntraL) 


<  Del  Orkmdo  /Moto. 
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BRADÁMAHIB  MATA  AL  MORO  UBGEL. 

(De  Lúcat  Rodríguez,) 

Ya  se  parte  el  moro  Urgel 
De  la  ciudad  de  Granada 
En  busca  de  Bradamante, 
Aquella  dama  preciada. 
Dice  que  quiere  probar 
Con  ella  su  espada  y  lanza , 

Y  que  si  acaso  la  vence 

Por  su  grande  esfuerzo  y  maña , 
Que  la  ha  de  llevar  consigo 
A  su  muy  querida  patria , 
Para  casarse  con  ella   ' 
Aunque  es  de  nación  cristiana. 
Iba  tan  gallardo  el  moro. 
Que  bien  claro  demostraba 
Ir  por  el  amor  guiado , 

Y  ser  cual  es  su  demanda. 

Y  andando  por  su  camino 

Junto  á  Montalvan  llegaba ,         . 
Aquel  castillo  tan  fuerte 
Donde  Bradamante  estaba. 

Y  cuando  cerca  se  vido 
Gran  gozo  y  placer  tomaba ;  • 

Y  por  ver  que  era  ya  tarde 
Hacia  un  lugar  caminaba 
Que  dista  muy  poco  trecho 
De. donde  habita  su  amada. 
AUi  reposó  la  noche ; 

Mas  no  era  bien  de  mahana 
Cuando  el  fuerte  Urgel  se  sale 
En  una  yegua  alazana, 
De  todas  armas  armado 
Con  su  rico  escudo  y  lanza , 

Y  en  medio  el  escudo  lleva 
Una  dama  figurada , 

Con  una  letra  que  dice  : 

c  ¡Fortuna ,  no  seas  contraria ! » 

Y  asi  llegado  al  castillo , 
Muy  recio  á  la  puerta  llama ; 
Pero  alzando  la  cabeza 

Vio  que  entre  una  almena  estaba 
Un  dispuesto  caballero 
Gallardo  y  de  buena  gracia. 
Aqueste  era  Rlcardeto, 
A  quien  Reinaldos  dejaba 
Por  guarda  d*este  castillo 
Con  sus  hermanos  y  hermana. 
Ricardeto  que  vio  al  moro 
Dice :— ¿Qué  es  lo  que  demandas  f 

Y  con  alta  voz  el  moro 
D'esta  manera  le  habla : 
^  Señor ,  soy  un  caballero 
De  tierra  y  nación  cristiana, 

Y  por  solo  ganar  Ronra 
Vengo  á  pedirle  batalla , 

Por  ser  tan  grande  tu  esftierzo 

Y  estimado  en  toda  España.— 
Ricardeto  que  lo  ovó , 

Sin  respondelle  palabra , 
Manda  ensillar  su  caballo , 

Y  que  le  traisan  sus  armas, 

Y  vase  derecho  al  moro 
Que  en  el  campo  lo  esperaba. 
El  moro  cuando  lo  vido. 
Para  él  enristró  su  lanza ; 

Lo  mismo  hizo  Ricardeto , 

Y  ambos  á  dos  se  encontraban. 
Rn  el  escudo  del  moro 
Quebró  el  cristiano  su  lanza ; 


Mas  el  moro  le  encontiA 

En  medio  de  la  celada,  * 

De  suerte  que  Ricardeto  t 

Desatinado  quedaba, 

Y  asi  se  quedó  en  el  suelo 
Sin  poder  hablar  palabira. 
Con  grande  presteza  el  moro 
Del  caballo  se  arrojaba; 
QuiUdo  le  habla  el  yelmo 
Pensando  que  era  su  amada , 

Y  visto  que  era  mancebo 
De  los  ptés  7  manos  le  ata. 
No  lo  hubo  bien  atado 
Cuando  ya  en  el  campo  estaba 
Alarde,  el  segundo  hermano* 
Armado  de  todas  armas , 

Y  arremetió  para  el  moro, 

Y  el  moro  tomó  otra  lanza; 
Que  como  sagaz  y  astuto 
La  tenia  aparejada. 

Y  cabalffando  en  su  yegua 
Ambos  a  dos  se  encontraban ; 
Pero  Alarde  vino  al  suelo, 

Y  el  moro  presto  le  au. 

Lo  mismo  hizo  con  Ricardo, 
Que  era  el  menor  que  quedab% 
Bradamante ,  que  esto  vido , 
Ciega  de  cólera  y  saña ,  > 

Viendo  presos  sus  hermanos 
En  un  momento  se  armaba , 
Por  no  estar  allí  Reinaldos 
Que  entre  la  morisma  andaba 
Asi  la  fuerte  doncella 
Donde  está  el  moro  guiaba , 

Y  llegada  junto  á  él 
D*e8ta  manera  le  hablaba  : 

— Suelta ,  moro ,  &  mis  hermanos , 
O  apercíbete  á  batalla.  — 
El  moro  luego  responde. 
—Déjate  deesas  palabras.  — 
Revolviendo  sus  caballos, 

Y  blandeando  sus  lanzas , 

Se  dan  tan  bravos  encuentros , 

8ae  ambas  las  hicieron  rajas, 
radamante  volvió  presto , 
Poniendo  mano  á  su  espada ; 
El  moro ,  muy  orgulloso , 
Su  fuerte  alfanje  sacaba :    - 
Danse  tan  bravos  los  golpes 

8ue  los  yelmos  se  abollaban. 
1  moro  con  gran  furor 
Un  fuerte  revés  tiraba 
A  la  hermosa  Bradamante, 

Sue  escudo  y  armas  le  pasa ;  / 
as  descuidándose  un  poco , 
Bradamante  le  acertaba 
Un  tal  golpe  en  la  cabeza, 
Que  la  media  le  cortaba  : 
Asi  cayó  el  moro  muerto 
Por  precio  de  su  demanda, 

Y  la  linda  Bradamante 
A  sus  hermanos  desata : 
Con  ellos  se  va  al  castillo 
Dándole  á  Dios  muchas  graciu. 
¡Mirad  cómo  trata  amor 

A  los  que  mejor  le  tratan ! 

(RoDaiGosz ,  honuoMiro  kMoneáo .) 

423. 

BftADABARTB  CELOSA. 

(Anónimo  *,) 
Suelta  las  riendas  al  llanto , 
Celoso  el  pecho  v  airado , 
La  hermosa  Bradamante, 
Llena  de  angustia  y  cuidado , 
Llora  de  Ruser  la  ausencia 
Pensando  haberla  olvidado; 
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Arranca  nn  sospiro  y  otro, 

Que  encendiera  un  pecho  helado. 

Mesa  tus  rubios  cabellos 

En  que  al  amor  ha  enlazado, 

Ganándole  por  despojos 

Aljaba,  flecoas  y  arco. 

Revuelve  en  el  pensamiento 

Pe  vestir  arnés  tranzado , 

Para  buscar  su  Rugero , 

A  quien  ya  la  palma  ha  dado. 

—¿Qué  es  de  ti?  ¿Dó  estás,  Rugero  Y 

:  Mi  bien  1  Mi  dulce  cuidado  !— 

Marrano  llámale ,  en  fe 

De  razón  y  amores  falto : 

No  puede  acabar  consigo 

Que  un  amor  tan  arraigado 

Se  le  volviese  al  revés 

De  lo  que  siempre  ha  mostrado. 

— ¡  Ay  oellos  ojos ,  luceros 

Que  alumbraban  mi  cuidado ! 

¿Quién  pudo  tanto  con  vos 

Que  á  Bradamante  heis  dejado  ? 

Vuelve,  vuelve ,  dulce  prenda , 

Cumple  el  término  aplazado 

Antes  que  la  muerte  horrenda 

Me  prive-de  ejecutallo. 

¡Pueda  amor  de  tanto  tiempo 

Mas  que  un  hora  de  regalo! 

¡No  dejes,  Rüser ,  morir 

A  quien  el  pecho  has  robado  I 

¡Mueva  tu  amor  á  piedad 

Este  rostro  delicado , 

Que  en  lágrimas  de  sus  ojos 

Le  verás  estar  bañado ! 

guien  hizo  naturaleza 
n  todo  tan  extremado , 
No  es  bien  que  se  diga  dél 
Que  la  palabra  ha  falsado.  — 
Llora ,  solloza  y  suspira , 
Llama  siniestro  á  su  hado, 
Envía  al  cielo  sus  quejas , 
A  la  fuente ,  rio  y  prados 
Vuelve  con  doblada  furia , 
Gon  furor  único  y  raro 
Llama  su  dulce  Rugero, 
«Ruger,  vuelve» ,  y  va  á  abrazallo. 
Anda  aquí  y  alli  rabiosa , 
Mil  veces  vuelve  á  llamarlo : 
Cuando  el  eco  la  responde 
Pieisa  que  Ruger  la  ha  hablado, 
r-  No  soy  Bradamante ,  dice , 
'  De  quien  fuiste  enamorado : 
No  te  escondas ,  no  soy  esta, 
Porque  en  ti  me  he  trasformado. 
¿Piensas  que  caminas  solo? 
Caminas  acompañado 
De  mi  triste  corazón , 

VQue  en  el  tuyo  se  ha  forjado. 
Suelve  esos  ojos  tan  bellos , 
eras  mi  pecho  abrasado! 
¡No  tardes ',  dichoso  moro • 
Porque  el  tardarte  es  pesado! 
Aplica  á  este  mal ,  remedio , 
Mira  cuan  mal  me  ha  tratado : 
Solo,  Rugero ,  en  ti  está , 
Que  en  otro  no  hay  remediallo.  — 
Sntre  estas  celosas  quejas 
Vuelve ,  y  dice :  —  ¡  Ah  esforzado 
Pecho  de  la  sangre  ilustre 
De  Claramente  v  Mongrano ! 
iTan  presto ,  di,  te  olvidaste 
De  qmén  eras?  ¿de  tu  estado  ? 
Tan  presto  y  tan  sin  respeto 
desdeñas  mi  amor  preciado? 
:  No  llores  mas,  tent^ ,  basta , 
No  aflojes  la  rienda  tanto ! 
Toma  tu  lanza  de  oro, 
Salu  en  tu  caballo  alado.— 
P|)0 ,  y  con  f^oss^  raliia 


í 


En  un  retrete  se  ha  entrado ; 
Armase  el  peto  y  la  cofia  , 
Espaldar  y  arnés  tranzado , 
Y  pártese  Bradamante 
A  buscar  su  enamorado , 
Revolviendo  todo  el  mundo 
•     Sin  vagar  y  sin  descanso. 

*    {Fhf  de  fttfiot  y  nuevot  Rúma»e€$,  S.a  parte.) 

*  También  á  eit^  romance  ha  dado  asunto  el  OrUmdo  /krhto. 
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CONVERSIÓN  DB  RUGERO. 

(AnMtno  *,) 

En  un  caballo  ruano 
De  huello  y  pisar  airoso, 
Fuerte,  vistoso  y  ealauo, 
Entra  en  Paris  el  mmoso 
Rugero,  á  hacerse  cristiano. 

Y  como  el  bravo  guerrero 
Se  hubiese  puesto  aquel  dia 
Bizarro  en  traje  extranjero, 
Toda  la  corte  decia  : 

t  ¡  Cuan  gallardo  entra  Rugero ! » 
Entra  el  moro  acompañado 
D*ese  que  Roldan  se  llama, 
Con  otros  de  grande  estado  : 
Paladines  de  gran  fama 
Lleva  Rugero  á  su  lado ; 
Alegres  y  satisfechos, 

Y  sus  personas  honrando. 
Van  á  palacio  derechos, 
Donde  el  Rey  está  aguardando. 
Estaba  con  gran  decoro 

Don  Carlos  representando 
Su  majestad  y  tesoro,' 
A  cuya  persona  hablando 
De  rodillas  dijo  el  moro  : 
^Bnen  Carlos,  dame  la  mano, 
Que  aunque  no  te  lo  be  servido, 
•  Yo  soy  Rugero  el  pagano , 
Que  á  tus  cortes  he  venido 
Para  volverme  cristiano. 

{RomMeero  general.^  It.  Flor  de  varios  w  nuevot 
Romaneet ,  S.«  parte.) 

i  Esta  eomposielon  no  es  romance,  sino  quintillas:  pero 
«or  sa  uunto  se  eoloea  aqni.—  Del  Orlando  fmoso. 


425 

M6BR0  VBlfCB  T  BAUTIZA  Á  SAGRfPAlfTB. 

(De  LAcat  Rodriguen  ^) 

De  los  muros  de  Paris 
Se  sale  el  fuerte  Rugero 
A  acabar  una.  batalla 
Con  un  fuerte  caballero. 
Llamado  el  rey  Sacripanle , 
Rey  pagano ,  crudo  y  fiero. 
Vanse  a  las  selvas  de  Ardenia 
Los  dos  famosos  guerreros ; 
Comienzan  cruda  batalla , 
¡  Pone  grande  espanto  en  vellos ! 
Al  fin ,  (aé  vencido  el  Rey 
Por  aquel  fuerte  guerrero , 

Y  viéndose  asi  vencido 

En  sus  dias  los  postreros ,     . 
Con  gran  sed  mdió  el  baptismo 
Conociendo  á  Dios  eterno. 
En  una  muy  clara  fuente 
Le  baptizaba  Rugero» 

Y  llorando  amargamente 
Muerte  de  tal  compañero, 
^No  lloréis ,  d^o  el  buen  Rey » 
Que  yo ,  sabed ,  que  mas  quiero 
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*La  salud  d*esta  alma  mia 
Que  del  corruptible  cuerpo. 
Mas  lo  que  os  pido ,  señor, 
Si  lo  merecen  mis  ruegos , 
Sepa  Angélica  mi  muerte , 
Por -quien  ando  vivo  y  muerto,  . 
Que  la  pasé  para  el  alma 
Dei  aposento  del  cuerpo. 

( RoDEicuEz ,  Romancero  íüitoriado.) 


í  Ya  se  habrá  obsenrado  caán  común  y  frecuente  es  en  esta 
clase  de  nociones  caballerescas,  que  los  moros  vencidos  por 
los  cristianos  deseen  y  consigan  el  bautismo.  Dd  este  modo 
q^jerian  los  poetas  hacer  interesantes  á  los  valientes  moros, 
cayo  heroísmo  amaban ,  aunque  por  dejar  bien  puesto  el  pabe- 
•1<>Q  de  los  cristianos  los  hiciesen  vencidos. 
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RÜGERO  T  LEÓN  AÜGOSTO.— I. 

(De Pedro  de  Padilla*.) 

A  Grecia  parte  Rugero 
El  gallardo  enamorado , 
Temerosa  el  alma  y  triste , 
Aunque  tan  furioso  y  bravo , 
Que  de  todo  el  munao  junto 
Hiciera  muy  poco  caso. 
Consigo  lleva  á  Frontino, 
Su  muv  lijero  caballo; 
La  divisa  y  el  escudo 
Todo  lo  lleva  mudado; 
Qu*el  águila  blanca  trueca 
En  un  unicornio  blanco, 
Para  no  ser  conocido 
De  los  que  fuese  encontrando. 
En  busca  va  de  León 
Resuelto  y  determinado 
De  no  dejarle  con  vida 
Adonde  le  haya  encontrado : 

Y  era  porque  á  Bradamante 
-Pidió  para  ser  casado, 

Y  aunque  ella  no  le  queria, 

Y  Rugero  asegurado 

Está  que  no  ha  de  quebrarle 
La  palabra  que  le  ha  dado. 
Con  todo ,  no  le  consiente 
Amor  estar  sosegado. 
Porque  quien  de  veras  ama 
De  no  nada ,  es  recatado. 
Andando  por  ^us  tornadas 
Un  dia  Uejsó  á  Belgrado , 

Y  vio  el  ejército  griego 
Donde  estaba  su  contrario. 
En  una  batalla  esquiva 
Con  los  búlgaros  trabado. 
En  la  cual  iBan  los  griegos 
Ya  vencedores  del  campo. 
Mas  el  valiente  guerrero 
Por  medio  d'ellos  entrando. 
En  poco  tiempo  los  hizo 
Que  perdiesen  lo  ganado, 

Y  se  retirasen  todos 
Recibiendo  mucho  daño. 
A  León  busca  Rugero ; 
Pero  nunca  le  ha  nallado, 
Porque  de  un  pequeño  monte 
La  batalla  esta  mirando-, 

Y  era  tan  buen  caballero 
Que  con  ver  el  £ran  estrago 
Que  en  sus  vasallos  hacia 
El  del  unicornio  blanco , 
Viéndole  tan  valeroso 

Le  está  muy  aficionado. 
La  batalla  fenecida , 

Y  el  griego  ya  retirado , 
Los  búlgaros  á  Rugero 
Llegan  á  besar  la  mano, 


.  Y  piden  que  su  rey  sea ,  >^ 

Porque  el  otro  babia  faltado. 
Acepta  Rugero  el  reino; 
Pero  dice  que  en  su  mano 
Cetro  «o  verán  ,  primero 
Que  á  León  no  haya  exultado 
j  untos  el  reino  y  la  vida , 
Porque  le  tiene  agraviado, 

Y  porque  por  aquello  solo 
Mil  millas  na  caminado. 

Y  en  diciendo  estas  razones 
Dio  de  espuelas  al  caballo 

Y  va  tras  León  Augusto , 
Que  entendió  luego  alcanzallo. 
Pero  no  le  ha  sucedido 

Lo  que  lleva  imaginado , 
Porque  el  ejército  griego 
Se  habla  tanto  adelantado. 
Que  antes  que  lo  descubriese 
La  noche  se  habia  cerrado, 

Y  sin  apearse  un  punto 
Toda  ella  ha  cammado. 

Y  al  tiempQ  que  el  sol  salia 
Se  vio  á  una  ciudad  cercano. 
Donde  para  reposar 

En  una  posada  ha  entrado ; 
Mas  luego  fué  conocido 
En  entrando  de  un  soldado , 
Que  se  halló  con  los  griegos 
En  el  rencuentro  pasado , 

Y  al  señor  de  la  ciudad 
Se  fué  muy  alborotado , 

Y  le  contó  cómo  habia 
A  una  posada  llegado 

Un  hombre  que  habia  vencido 
Del  Emperador  el  campo, 

Y  que  si  alli  le  prendiese , 
Pues  estaba  descuidado, 
Al  Emperador  baria 
Servicio  muy  señalado. 

(Padilu  ,  Tesoro  de  varias  poesías.) 

<  Dos  hechos  culminantes  consütuyen  la  acción  complexa  del 
Orlando  furiofo  de  Ari06lo,  á  saber :  el  del  triunfo  de  las  ar- 
mas y  civilización  cristiana  contra  los  agarenos,  y  el  de  los  ori- 
f  enes  de  la  casa  de  Este,  comenzados  en  Rugero  y  Bradamante. 
,os  romances  de  esta  sección  hasta  el  ndm.  4S6  han  tomado 
sus  asuntos  del  primer  iiecho,  y  los  que  siguen  i  este,  inclusive 
hasu  el  núm.  4Ái,  del  segundo. 
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RUGERO  Y  LEÓN  AUGUSTO.— II. 

{De  Pedro  de  PadiHa  <.) 

Cuando  con  mayor  sosiego 
Toda  la  gente  dormia, 

Y  el  silencio  y  la  tiniebla 
Todo  el  mundo  poseia , 
Prenden  al  fuerte  Rugero, 
Flor  de  la  caballería. 

Que  con  descuido  y  cansancio 

Y  seguridad  dormia. 

Y  cuando  salió  del  mar 
Dando  Feboluzal  dia, 
Un  correo  despachaba 
El  que  preso  lo  tenia , 
Diciendo  al  Emperador 
Lo  que  sucedido  babia , 
Que  hubiera  de  enloquecer 
Con  la  sobra  de  alearía. 
León  también  se  holgaba , 

Y  era  porque  pretendía 
Hacerle  su  gran  amigo, 

Y  con  él  le  parecía , 

Que  á  Carlo-Magno  y  sus  doce 
No  podrá  tener  envidia. 
Pero  diferentemente 
Trata  d'csto  una  su  tía, 
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Qae  al  Emperador  su  hermano 
De  rodillas  le  pedia 
Que  á  Rugero  le  entregase 
Para  qoilarie  la  vida, 
Porque  la  quitó  á  su  hijo, 
Rugero  el  pasado  dia. 
Otorgó  el  Emperador 
Todo  cuanto  fe  nedia, 

Y  cuando  llegó  Rugero 

Se  lo  entregan ,  y  ella  habia 
Mandádole  aderezar 
Aposento  para  un  dia, 
Porque  no  pensaba  mas 
Un  hora  darle  de  vida , 
En  el  hondo  de  una  torre 
Donde  el  sol  jamas  se  via. 
i  Oh  si  Bradamante,  aquello 
Supiera  que  ¿I  padescta , 
O  entendiera  esia  prisión 
La  valerosa  Marflsa , 
Cómo  arriscaran  las  dos, 
PorliberUlleJa  vida! 
Entrambas  están  con  pena; 
Has  Bradamante  morfa, 

Y  en  el  alma ,  temerosa 
Cien  mil  cosas  revolvía, 

Y  de  celos  y  sospechas 
Viéndose  tan  combatida. 
Del  amor  y  de  Rosero 
Quejándose  se  doha. 

tPABUJiA,  Teuro  di  f$ritt  poaUt.) 
*  ütl  Oriamlú/MúH. 
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BU6BR0  T  LBON  Á06U8T0.'— lU. 

{De  Pedro  de  Padüla,) 
De  sospechas  ofendida 
Se  duele  d*esta  manera 
La  hermosa  Bradamante : 
¿Qué  hiciera  si  supiera 
Cuan  cerca  estaba  Rugero 
A  la  hora  postrimera  f 
Otro  dia,  de  mañana 
Está  ordenado  que  muera , 
Si  la  bondad  soberana 
De  Dio»,  no  le  socorriera 
Con  remedio  no  pensado 
•    Y  que  nadie  lo  creyera. 

Y  ftié  que  León  Anóusto , 
Que  darle  muerte  debiera, 
Para  poder  libertalle , 

A  la  media  noche  espera , 
Pidieqdo  al  que  le  guardaba 
Que  aquella  cárcel  abriera, 
Porque  hablar  quiere  al  preso 
En  cosas  que  d*el  oyera. 
Huelga  d*ello  el  que  ie  guarda, 

Y  á  León  Augusto  espera , 
Que  coD  un  solo  criado 
De  su  aposento  saliera , 

Y  en  volviendo  el  carcelero 
El  rostro ,  que  no  debiera , 
Le  privaron  de  la  vida 

Sin  que  valerse  pudiera, 

Y  adonde  Rugero  estaba 
Bajan ,  que  tal  lugar  era , 
Que  con  solo  estar  en  él 

En  menos  de  un  mes  muriera. 
León  á  Ruffero  abraza 
Diciendo  (Testa  manera  : 
—Valeroso  caballero. 
Tu  bondad  foé  la  primera 
Que  pudo  darme  ocasión 
Pata  que  tanto  te  quiera , 

Y  que  mire  mas  tu  bien 
Que  el  mió  mirar  pudiera , 


Y  el  amistad  de  mi  padre 
Posponga  d*esta  manera. 
Sabe  que  yo  soy  León , 

Y  que  d'esta  cárcel  fiera 
Quiero  agora  libertarte , 
Porque  tal  hombre  no  muera.— 
Ofrécesele  Rugero 

Por  suyo  mientras  viviera , 

Y  al  aposento  se  vuelven 
De  León ,  que  cerca  era , 
Adonde  estuvo  seguro 
Hasta  tanto  que  se  hubiera 
El  ames  y  su  caballo. 

Del  hombre  que  le  prendiera. 

Y  otro  dia  de  mafiana , 
Cuando  cada  cual  espera 
Ver  salir  al  caballero 

Do  con  la  vida  no  vuelva , 
La  cárcel  abierta  hallan, 

Y  que  el  preso  estaba  fuera, 

Y  que  quien  á  cargo  tuvo 
De  guaraalla ,  muerto  era. 
Rugero  estaba  confuso , 
Viendo  lo  que  no  creyera, 

Y  el  dia  y  la  noche  toda 
Imagina  en  qué  manera 
De  tan  gran  obligación 
Como  aquella  salir  pueda. 
Ofrecióle  la  fortuna 

Mas  ocasión,  que  quisiera , 
Porque  en  aquel  mismo  dit 
Era  llegada  la  nueva 
Del  bando  qu'el  rev  de  Francia 
Dio  para  toda  la  tierra : 
Que  á  la  gentil  Bradamante 
El  que  por  mujer  la  quiera , 
De  la  lanza  y  de  la  espada 
Ha  de  probarse  con  ella ; 

Y  que  si  fuere  vencido, 

0  en  el  campo  no  entretenga 
De  sol  á  sol  la  batalla, 
Toda  la  esperanza  pierda. 
Quedó  Itiera  de  sentido 
León ,  con  aquella  nueva , 

Y  discurrienao  entre  si 
Vio  que  nhiguno  pudiera 
Hallar  en  el  mundo  todo, 
Cuando  buscarlo  quisiera. 
Como  él  que  consigo  tiene 

Y  á  quien  tanto  bien  hiciera. 
En  esto  determinado 

Le  dio  del  negocio  cuenta, 
Diciéndole  que  en  sus  manos 
Pone  todo  el  bien  que  espera. 

1  Mirad  lo  que  sentiría 

Con  demanda  como  aquella 
El  que  á  Bradamante  am%ba 
Mas  que  á  si  mismo  pudiera! 
Mas  tuvo  la  obligación 
En  su  pecho  tanta  fuerza , 
Que  alegremente  responde , 
Que  León  busque  manera 
Gomo  no  sea  conocido, 

Y  que  vayan  norabuena. 
Otro  dia  de  mañana 
Quiso  León  que  partieran , 

Y  andando  por  sus  jomadas 
A  París  entrambos  Hegan. 
No  quisieron  entrar  dentro, 

Y  sus  tiendas  arman  fuera, 

Y  por  un  embijador 
LeoD  á  Cario  le  ruega 
Que  la  gentil  Bradamante, 
Porqtie  la  batalla  sea 
Entre  los  dos  fenecida, 

•  A  combatir  se  prevenga. 
Que  otro  dia  en  la  mañana 
Dentro  del  campo  la  espera. 
|Sl  Emperador  lo  manda , 
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Y  el  dia  síffuiente  ordena 
Que  se  hitíese  la  bauUa 
\\xe%o  cuando  amaneciera . 

(PADALA,  Tetero  dé  verUí  poetlas.) 
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KDGERO  T  LEOlf  AUGUSTO.— IV. 

{De  Lúeas  Rodríguez,) 

La  hermosa  Bradamante 
May  descontenta  vivía, 
Porque  sus  padres  pretenden 
Casarla ,  que  no  quería , 
Gon-fayo  de  Emperador 
Que  en  Constantinopla  había. 
León  Augusto  ha  por  nombre , 
De  linig'e  y  gran  valia. 
Siempre  vive  descontenta , 
De  contino  pensativa , 
Porque  ella  á  Rugero  amaba , 

Y  mas  que  á  sí  lo  quería. 
Imaginado  ha  un  remedio 
Avisado  á  maravilla. 

De  su  aposento  se  sale, 

Y  para  palacio  iba : 

A  pies  del  Emperador 
D*esta  manera  decía : 
—Muy  poderoso  señor, 
Esta  tu  sierva  suplica, 
Un  don  le  concedas  luego 
Que  mucho  le  convenía ; 

Y  es  :  que  cualquier  caballero 
Que  por  su  mujer  me  pida. 
Me  venza  primero  en  campo 
En  batalla  todo  un  dia.  — 
Holgóse  el  Emperador 

De  lo  que  ella  le  pedia;* 
Luego  le  señala  campo 
Para  hacer  la  conquista. 
León  estaba  presente, 
üo  sabe  ya  que  se  diga  : 
De  un  cabo  le  cerca  amor, 
Por  otro  honra  le  obliga. 
Él ,  que  de  amor  mucho  siente, 

Y  sus  afectos  sabia, 
Llegado  se  hable  á  Rugero, 

Y  humilmente  le  suplica 
Por  él  haga  la  batalla,- 
Pues  tanto  le  convenia, 
—Acuérdate,  buen  Rugero, 
Que  yo  fui  parte  algún  dia 
Que  recibieses  contento 

Y  no  perdieses  la  vida.— 
Muv  presto  Rugero  se  arma , 

Y  de  León  la  divisa 

Toma ,  porque  piensen  todos 
Que  es  León  quien  combatía. 
Ya  venía  Bradamanté 
Mostrando  gran  gallardía. 
Vanse  el  uno  para  el  otro 
Con  esfuerzo  y  osadía; 

Y  lo  que  Rugero  hace , 

Y  en  lo  que  mas  entendía 
Era  en  rebatir  los  golpes 
Que  Bradamanté  le  lira. 
Que  aunque  herirle  quisiese 
Con  su  espada ,  no  podía , 

Y  entre  los  dos  la  batalla 
Fué  cruel  y  muy  reñida. 

(RoDaiGUBz ,  Renumeero  kktoriaio.) 
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RUGERO  V  LEÓN  AUGUSTO.  —  f . 

{De  Pedro  de  PadWa.) 

Al  tiempo  que  el  sol  salia 
Sobre  su  carro  dorado 
Esparcidos  sus  cabellos 
Por  uno  y  por  otro  lado,  . 
Los  animales  y  gente 

Y  las  aves  desperundo , 
Se  sale  al  campo  Rugero 
De  todas  armas  armado, 
A  vencer  la  que  le  tiene 
Vencido  y  aprisionado. 

De  una  parte  amor  le  aqueja, 

Y  de  otra  verse  obligado ; 
Sabe  que  á  su  dama  pierde 
En  habiéndola  ganado, 

Y  juntamente  la  vida , 
Porque  le  será  excusado 
Vivir  un  hora  sin  ella, 

Y  mas  habiéndola  dado 
Para  que  el  otro  la  goce 
Conqmstada  por  su  mano. 
Iba  de  morir  dispuesto, 
Pero  no  determinado 

Con  qué  género  de  muerte 
^  Llegará  su  vida  al  cabo. 
Unas  veces  imagina 
Que  será  muv  acertado 
Poner  el  pecno  desnudo 
Cdbtra  el  fuerte  brazo  airado ; 
De  otra  parte  considera 
La  palabra  que  había  dado , 

Y  á  la  fin  se  determina 
En  lo  gue  había  ordenado. 
No  qniso  mas  que  la  espada. 
Va  sm  lanza  y  sin  caballo ; 
La  espada  nó  era  la  suya , 

•  Que  temiendo  hacer  daño 
A  Bradamanté ,  la  deja , 

Y  de  la  que  había  tomado 
entrambos  los  filos  quita, 

Y  sobre  el  arnés  ha  echado 
La  divisa  de  León, 

Por  ir  mas  disimulado. 
Bien  diferente  de  aquello 
'Tiene  la  dama  el  cuidado. 
Que  la  espada  aderezaba 
Para  mas  presto  acabaUo, 
Creyendo  que  era  León 
Con  quien  entra  en  estacado. 

Y  en  oyendo  la  señal 

Que  de  la  batalla  han  dado, 
Para  Rugero  arremete 
Como  el  rayo  acelerado, 

Y  comiénzale  á  herir 
Por  uno  y  por  otro  lado. 
Mirando  con  atención 
Donde  le  hará  mas  daño. 
Rugero  se  le  defiende 
Con  andar  muy  avisado 
En  rebatille  los  golpes, 
Sin  tener  otro  cuidado, 

Y  ansí  pasó  todo  el  dia 
Hasta  que  el  sol  ha  dejado 
L^  luz,  y  de  hermosura 
Todo  el  mundo  ha  despojado. 
Los  que  la  batalla  vían 

De  un  parecer  han  quedado , 

De  que  par  tan  valeroso 

Estará  muv  bien  casado , 

Creyendo  fuese  León  • 

El  que  han  visto  peleando. 

Acabada  la  batalla , 

Rugero  disimulado 

Se  sale  del  campo  luego , 

Que  el  yelmo  no  se  ha  quitado  i 
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Y  sobre  oo  rodn  pequeRo 
Para  León  se  ha  tornado, 
Que  tiernamente  le  abraza, 
Alii  de  nuevo  obligando 
Asa  servido  la  vida, 

La  autoridad  y  el  estado. 
Agradécele  Rngero 
Cumplimiento  tan  honrado, 

Y  le  pide  su  licencia 
Fingiéndose  muv>  cansado. 
Al  punto  de  media  noche 
Sin  llevar  ningún  criado, 
Casi  fuera  de  sentido 
Sale  sobre  su  caballo, 

Y  por  selvas  y  campañas 
Sin  cesar  ba  caminado, 

Y  sin  levantar  los  ojos 
De  si  se  va  lamentando. 

(Padilu,  Te»9ro  dé  fanétpoahs.) 
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KDGERO  T  LEÓN  AUGUSTO.  —  VI. 

{De Pedro  de  P adula.) 
Si  Rngero  se  congoja 

Y  el  alma  tiene  angustiada , 
La  hermosa  Bradamante 
Estaba  desesperada, 
Porque  si  no  es  con  Ragero 
Jora  de  no  ser  casada , 

Y  de  faltar  de  lo  puesto 
Estaba  determinada. 

Con  su  padre  y  sus  parientes 
Aunque  quede  enemisUda, 

Y  aunque  la  corte  de  Cario     . 
Fuese  por  ella  afrentada. 

Y  cuando  medio  faltase 
Para  que  otra  cosa  bagá. 
Jura  que  se  dará  muerte 
Con  veneno  ó  con  espada. 
Porque  mejor  le  parece 
Del  vivir  verse  apartada. 

Que  luí  hora  estar  sin  Rugero  * 

Y  en  brazos  de  otro  entregada. 

(  Padou  ,  Tetoro  de  ftrUu  postiMt.) 
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RUGERO  T  LEÓN  AUGUSTO.  —  VU. 

{De  Pedro  de  Padilla.) 
Estaba  la  triste  dama 
Casi  fuera  de  sentido, 

Y  para  entretener  algo 

ün  remedio  le  ba  ocurrfdo 

Y  fué ,  que  Marfisa  diga 
Que  de  consentir  no  es  diño 
Que  teniendo  Bradamante 
A  Rugero  por  marido. 
Otro  ninguno  quisiese 
Serle  en  esto  preferido. 
Turbóse  el  Emperador 
Cuando  tal  demanda  vido, 

Y  llaman  á  Bradamante , 
La  cual  habiendo  venido, 
No  respondiendo ,  consiente 
En  lo  oue  MarGsa  ha  dicho , 
La  cual  al  Emperador 

Una  merced  ha  pedido; 

Y  fué  :  que  León  Augusto 
Siendo  Rugero  venido 
Hiciese  con  éi  b&talla , 
Pues  no  estaba  difínido 
Cuál  de  los  dos  Bradamante 
Ha  de  tomar  por  marido. 
Ansi  se  quedó  aquel  día 


El  negocio  diferido, 

Y  León  se  fué  á  su  tienda , 
Porque  aceur  no  ha  querido 
De  improviso  esU  batalla 
Sin  haber  antes  sabido 

El  del  unicornio  blanco 
Adonde  fuese  partido. 
Mándale  luego  buscar 

Y  él  á  buscarle  ha  salido, 

Y  con  la  sabia  Melisa 
Topó  en  medio  del  camino  : 
La  cual  con  semblante  triste. 
Muy  lastimada,  le  dijo  : 

—  Si  el  valor  y  cortesía. 
Hay  en  vos ,  que  yo  imagino, 
Os  suplico  que  vengáis 
Sin  deteneros  conmigo , 
Para  que  demos  la  vuia 
Al  hombre  mas  bien  nacido, 

Y  de  mayor  valentía 

Que  en  nuestro  tiempo  se  vido , 
Que  solo  por  ser  cortes, 

Y  mostrarse  agradecido 
Ha  llegado  á  Ul  extremo 

gue  ya  no  debe  estar  vivo.  — 
eon ,  de  aquellas  palabras 
Turbación  ha  recebido ; 
Porque  le  dio  el  corazón 
Quedebia  ser  su  amigo. 
Halláronle ,  que  en  tres  dias 
Bocado  no  habia  comido, 
De  todas  armas  armado. 
Sobre  la  tierra  tendido. 
Por  cabecera  el  escudo, 

Y  el  aliento  tan  perdido, 
Que  del  día  no  escapara 
di  no  fuera  socorrido. 
León .  con  dulces  palabras 
Muy  de  veras  le  ha  pedido 
Que  le  diga  la  ocasión 

Que  á  tai  punto  le  ha  traído; 

Y  viéndose  el  buen  Rugero 
De  sus  ruegos  convencido , 
El  caso  como  pasaba 

En  breve  suma  le  dijo. 
No  quiso  quedar  León 
En  cortesía  vencido , 

Y  dice  que  á  Bradamante 
Que  de  todo  causa  ha  sido. 
Por  mujer  ya  no  pretende , 
Aunque  Untb  la  na  querido. 

Y  d^oie  tantas  cosas 
Que  Rugero  convencido 
Hubo  de  corresponder 
Con  lo  que  le  habia  pedido, 

Y  dióle  Melisa  luego 
Lo  que  tenia  prevenido , 

Y  á  la  corte  se  volvieron 
Adonde  fué  recebido 
Ruffero  con  mucha  flesu , 

Y  el  negocio  fenecido. 
Ansi,  casó  Bradamante 

Con  el  que  habla  pretendido, 

Y  León  volvió  á  su  tierra 
Quedando  muy  gran  amigo 
De  Carlo-Magno  y  sus  doce, 

Y  en  mucha  estima  tenido. 
Por  el  valor  v  nobleza 
Que  en  él  hablan  conocido. 

(Padilla,  Tesoro  de  f arias peeelcs.) 
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RUGERO  T  RODANONTE.  —  I. 

{Anónimo.) 
Rotas  las  sangrientas  armaf , 
£1  cuerpo  ya  desangrado , 
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Despedazado  el  escado . 
Con  el  estoque  quebrado, 
Sale  el  fuerte  Rodamonte 
De  fida  y  alma  privado 
Por  el  Tencedor  Rosero, 
Que  la  victoria  ha  alcanzado. 
Matólo  porque  á  la  mesa 
Estando  juuto  al  rey  Carlos 
Con  la  bella  ^radamante 
Con  quien  estaba  casado, 
Armado  de  negras  armas , 
Negro  el  escudo  y  caballo , 
Aunque  con  la  blanca  espuma 
Parece  el  freno  argenUdo ; 

Y  sin  hacer  reverencia  • 
A  la  persona  de  Cirios , 
El  soberbio  v  perro  moro 

A  Rugero  asile  ha  hablado: 
—Yo  soy  el  rey  de  Argel,  traidor  Rugero, 
Que  en  este  campo  v  cruel  batalla 
Probar  tu  gran  traición  por  muerte  espero, 
Oue  mal  podrás,  cristiano,  ya  negalla ; 
;  si  por  miedo  tú,  y  algún  guerrero 
Se  quisiere  ofrecer,  quiero  aoeptalla; 

Y  por  tener  en  mi  verdad  respeto, 
Al  campo  tres  de  ti  pido  y  aceto. 

{Fhr  de  foriot  y  me90$  tUmumeet,  S.»  parto.) 
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aOGBRO  T  RODAHOirrE.  —  II. 

{AnáMfno.) 

Rendidas  armas  y  vida 
De  Rodamonte  el  bravo. 
El  victorioso  Rugero 
Va  entre  el  rey  «obríno  y  Carlos. 
«Viva  Ruger,  Ruger  viva,p 
Va  la  gente  pregonando, 

Y  entre  el  regocijo  vienen 
Danés,  Oliver  y  Orlando  : 
Viene  Astolfo  y  Ricardeto, 
Valdo vinos  y  Ricardo; 

Y  los  dos  Uo  y  sobrino 
Malgesi  y  Don  Reinaldos. 
Entre  aquellos  paladines 
Que  ft  Ruger  sacan  del  campo 
¡  Cuan  gallarda  va  Marfisa 
Con  el  cuerpo  bien  armado ! 
Que  aunque  no  dudó  él  suceso, 
Al  fin  como  era  su  hermano, 
Sacó  el  cuerpo  apercibido» 

Y  el  alma  puesta  en  cuidado. 
A  los  corredores  sale. 
Coando  entraban  en  palacio, 
La  contenta  Bradamante 
Vivas  colores  mudando. 
Adelántase  de  todos^ 

Y  á  su  Rugero  mirando , 
Antes  que  llegue  le  abraza , 
Los  brazos  al  aire  echando. 
Caando  los  cuerpos  se  Juntan 

Y  se  enlazan  con  los  lazq^. 

No  se  hablan ,  aonaoe  quieren. 
Con  el  contento  turbados. 
Con  los  ojos  se  recalan 
Rostro  con  rostro  juntando , 

Y  sosegándose  un  poco 
Bradamante  se  ha  esforzado » 
Ydicele:— ¡MiRusero! 

{ Descanso  de  mi  coldado ! 
En  denda  me  estáis,  señor, 
Del  sobresalgo  pasado. 
Cuando  en  la  i>atalla  os  via 
Con  tan  soberbio  contrario , 
Temía  de  mi  ventqra 

Y  daba  en  vuestro  brazo. 


§' 


:  Dos  mil  vidas  diera  Juntas 
Por  ser  el  desafiado, 

Y  en  menos  las  estimara 
Que  en  vos  el  mas  fácil  dafio ! 
—  ¡Si  Rodamonte  supiera , 
Rugero  la  ha  replicado , 
Que  estábades  en  mi  alma, 
No  viniera  tan  osado! 
Con  dos  contrarios  pelea 
Quien  tiene  conmiga  campo, 

Y  asi  llamarse  pudiera 
Aquel  sarraceno  á  engaüo.  — 
No  se  dicen  mas  ternezas     • 
Porque  no  los  han  dejado, 

}ue  llega  la  Emperatriz 
porotra  parte  Carlos: 
Suenan  dulces  instrumentos, 

Y  los  paladines  francos 
Juegan  cañas  y  tornean 
En  la  plaza  de  palacio. 

{BimmieeroffeiiérüL) 

435. 

non  DÉ  US  LU»A  LÁ  UUKBTI  »B  BtARDOUlTB. 

{De  Lúeas  Rodrigues.) 

No  se  atreve  el  duque  Aitolfo 
A  dar  la  nueva  angustiada 
A  la  linda  Flor  de  Lis 
De  la  sangrienta  baulla, 
Hasta  que  con  Sansoneto 
Vaya  Juntamente  á  dalla , 
Porque  de  dolor  tan  fberta 
Pueaan  ambos  consolaila. 
Ella  que  llegar  los  vido 
Con  las  visus  demudadas, 
Como  está  medrosa  j  triste 
Por  uo  suefio  que  sonara , 
Dijo  :  ¡  Brandimarte  es  muerto  I 

Y  cayóse  desmayada. 

Tomó  en  si,  en  sabiendo  el  caso, 

Y  las  hebras  de  oro  arranea., 

Y  sin  qpmpasion  de  si 

Rostro  V  pecho  en  sangre  bafia , 

Y  á  su  Brandimarte  á  voces 
En  vano  mil  veces  llama. 
Una  vez  pide  la  muerte. 

O  que  le  den  una  espada; 
Otra  que  al  m^r  quiere  irse , 

Y  á  nado  pasar  el  agua 
Baste  llegar  ala  Isla 
Do  fné  la  triste  batalla . 

Y  de  Agramante  y  Graaaso 
Hacer  entera  venganza. 

De  arrastrarlos  con  los  dientes,    * 
Como  fiera  tigre  hircana. 
'    --!  Ay  Brandimarte ,  bien  mió ! 
¿Por  qué ,  dice ,  me  dejabas t 
Tu  querida  Flor  de  Lis 
Contino  te  acompañaba. 
Si  fuera ,  señor ,  contigo 
De  algo  te  aprovechara, 
Que  cuando  a  Gradase  viera 
Que  sin  verle  tú  llegaba , 
Sirviera  de  darte  un  grito 
Que  siquiera  te  aparuras, 
O  me  metiera  yo  en  medio 

Y  el  golpe  le  reparara. 
Fuera  mi  cabeza  escudo, 

Y  la  tuya  se  librara ; 

Que  mi  muerte ,  por  tu  vida 
Fuera  bien  aventurada , 
Pues  que  de  morir  asi , 
Mejor  Alera  eh  tal  demanda 
O  ya  au*el  injusto  cielo 
Nada  a*é8o  me  otorsara , 
Diérate  el  postrer  abrazo, 

Y  con  mi  danto  bailara 
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Tu  rostro  en  sangre,  tefiido, 
Para  que  le  lo  limpiara, 
Y  oyérasme  al  postrer  puuto, 
Que  te  se  arrancara  el  alma , 
Decir  :  \  Vete  en  paz ,  bien  mió , 
Que  ya  va  tras  U  tu  amada! 
¿Aqueste  es  el  rico  Estado 
Que  yo  asi  te  demandaba 
Para  que  del  reino  mió 
Por  señor  te  coronara? 
¿Son  estas  las  dulces  bodas? 
¿  Es  este  el  bien  que  esperaba? 
¡  Ay  hado!  Ay  fortuna  esquiva , 
Cuántos  gozos  desbaratas! 
¿Mas  por  qué  me  tardo,  triste? 
¿Por  qué  no  me  saco  el  alma  ? 
Pues  mi  Brandimarte  es  muerto 
¿De  qué  me  queda  esperanza?— 
Estas  y  otras  cosas  dice, 


Y  á  maltratarse  tomaba  : 

De  las  manos ,  con  los  dientes 
Amargos  bocados  saca  t 

Y  su  rostro ,  coo  las  uñas, 
Crudamente  despedaza. 
Esto  hace  cada  ala 
Hasta  que  Roldan  llegara , 
Que  por  ella  viene  él  mismo  í 
Para  que  á  Sicilia  vaya 

A  ver  el  sepulcro  triste 
Do  su  Brandimarte  estaba ; ' 

Y  en  llegando >  sobre  él  llora, 
Que  los  cielos  mueve  á  lástima , 
¡V  tal  fué  su  sentimiento, 

Tal  su  dolor,  tal  su  ansia , 

8ue  la  vida  amarga  y  triste 
onsumida  en  llanto  acaba! 

(BoDRiGOSz,  Romancen  hUtoriado.) 
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ODRANDARTE. 

{Anónimo*,] 

Dnrandarte .  buen  amigo. 
Decid  por  vuestro  descargo, 
Ya  que  estáis  de  vuestra  vida 
Dando  los  últimos  pasos. 
Si  condenáis  á  Belerma, 
Viuda  de  vuestro  regalo , 
A  perpetuos  alquiceres,    • 
O  a  vestir  nuevos  recamos. 

Y  |)orque  os  estáis  muriendo 
Quiero  hablar  con  vos  mas  claro, 
Si  mandáis  que  se  esté  viuda, 

O  que  tome  otro  velado : 
{Que  por  los  lirios,  que  son 
Del  leou  español  pasto, 

Sue  nadie  corra  por  ella 
iéntras  yo  tenga  caballo !  — 
Durandarte  dUo  : --Primo , 
Pues  de  este  mundo  me  parto , 
No  quiero  llevar  al  otro    • 
Celos ,  que  allá  los  hay  santos. 
Belerma  se  case  luego, 

Y  sus  yerros  ordinario^ 
Irán  á  cuenta  del  vivó , 
Sin  que  Uegoeo  al  finado. 
Puede  llorarme- tres  dias ; 
Pero- al  fin  ojos  mojados, 
Con  una  esponja  de  azúcar 
Es  fácil  cosa  enjugallos. 
¿De  qué  sirve  que  entapice 
De  neoro  todos  sus  cuartos. 
Si  la  alcoba  mas  secreta 
Sirve  á  sus  horas  de  blanco? 
Son  las  viudas  d'este  tiempo 
Altares  por  Todos  Santos, 
Con  un  portal  para  vivos , 

Y  otro  para  los  finados. 
Son  espadas  en  bordones , 
Son  naipes  en  breviario, 

Y  son  juntos  en  un  tomo  , 
Celestina  y  siete  salmos. 

Lo  que  os  ruego,  mi  buen  primo, 
Es  que  en  habiendo  espirado 
Me  saquéis  el  asadura 

Y  le  la  déit  eñ  un  pialo, 


Y  decidle  que  á  mi  cuenta 
La  cuelgue  en  sus  garabatos , 
Porque  á  vuelta  de  fa  siqra 
Se  la  coma  el  primer  gato. 

{Rommuiro  gmeral.) 

«  Satiriza  y  se  burla  del  dolor  andido,  y  de  la  fidelidad  qne 
algunas  viudas  afectan  por  la  pérdida  de  sus  esposos. 
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.BELERMA. 


{De  Don  luU  de  Cóngora «.) 

Diez  años  vivió  Belerma 
Con  el  corazón  difunto 
Que  le  dejó  en  testamento 
Aquel  francés  boquirubio. 
Diez  años  vivió  con  él , 
Aunque  á  mí  me  ha  dicho  alguno 
Que  viviera  mas  contenta 
Con  trecientos  mil  de  juro. ' 
A  verla  vino  Dofia  Alda, 
Viuda  del  conde  Rodulfo, 
Conde  que  fué  en  Normandfa 
Lo  que  a  Jesucristo  plugo. 

Y  hallándola  muy  triste 
Sobre  un 'estrado  de  luto, 
Con  los  oíos  ,  que  ya  eran 
Orinales  de  Neptuno, 
Riéndose  muy  despacio 
De  su  llorar  importuno. 
Sobre  el  muerto  corazón , 
Envuelto  en  un  paño  sucio , 
La  dijo  :  —  Am¡¿a  Belerma , 
Cese  tan  necio  diluvio, 
Que  anegará  vuestros  años 

Y  ahogará  vuestros  gustos. 
Estése  allá  Durandarte 
Donde  la  suerte  le  cupo, 

.Haya  buen  pozo  su  afana 

Y  pozo  qu*esté  sin  cubo. 

Si  él  os  quiso  mucho  en  vida, 
También  .le  quisiste  mucho ; 

Y  si  murió  abiert^l  pecho ; 
Queréllese  de  su  escudo. 
¿Qué  culpa  tuvistes  vos 

De  80  entierro ,  siendo  justo» 
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Que  quien  c(uno  broto  mnere 
Que  l0  entierreo  como  bruto  t 
Muriera  él  acá  en  Pauris 
A  do  tiene  su  sepulcro, 
Que  alli  le  hicieran  lugar 
Los  antepasados  suyos. 
'  Vohed  luego  á  Montesinos 
Ese  corazón  que  os  trujo , 

Y  enviadle  á  preguntar 
Si  por  gavilán  os  tuvo. 
Descosed  y  desnudad 

Las  tocas  de  a  oseo  crudo , 
El  mongilon  de  oayeta 

Y  el  basto  manto  peludo; 

Que  aun  en  las  viudas  mas  viejas 

Y  de  años  mas  caducos , 
Las  tocas  sirven  á  enero 

Y  los  mongiles  á  Julio ; 
Cuanto  y  mas  &  una  muchacha 
Que  la  faltan  dias  al^os 
Para  ileffar  á  los  treinta, 
Que  yo  desdichada  cumplo. 
Seis  nace ,  si  bien  me  acuerdo. 
El  dia  de  Santo  Nuflo, 

Que  perdí  aquel  malogrado 
Que  noy  entre  los  vivos  busco. 
Rolguéme  de  cuatro  y  ocho 
Haciéndole  dos  mil  hurtos 
A  las  palomas  de  besos 

Y  á  las  tórtolas  de  arruiloi. 
Sientosufln;  pero  mas, 
Que  muriese  sm  ver  fruto, 
Sin  ver  flojo  de  mi  vientre, 
Porque  siempre  tuve  pqjo. 
Mas  no  por  eso  ultrajé 

Mi  buena  tez  con  rasguños : 
Cabal  me  quedó  el  cabello, 

Y  los  ojos  casi  eiqutos. 
Aprended  de  mi ,  Belerma, 

Y  holguémonos  de  consuno ; 
Llévese  el  mal  lo  llorado, 

Y  los  suspiros  el  humo. 
No  hiléis  memorias  tristes 
En  este  aposento  escuro, 

'  Que  cual  gusano  de  seda 
Moriréis  en  el  capullo. 
Haced  lo  que  en  su  fin  hace 
El  p^aro  sin  segundo, 

8ue  nos  habla  en  sus  cenizas 
n  pretérito  y  futuro. 
Llorad  su  muerte ,  mas  sea 
Con  lagrimillas  al  uso, 

Y  del  mal  pasado  nazca 
Lo  porvenir  mas  seguro. 
Pongámonos- ¿  la  par 
Dos  Doquitas  de  repulgo. 
Ceja  en  arco ,  mano  blanca , 

Y  dos  perritos  lanudos. 
Yedras  verdes  somos  ambas, 
A  quien  dejaron  sin  muros 
De  la  muerte  y  el  amor 
Baterías  é  infortunios. 
Busquemos  por  dó  trepar. 

Que  á  lo  que  de  ambas  presumo, 
No  nos  faltarán  en  Francia 
Pared  graesa  y  tronco  duro. 
La  ifflesia  de  San  Dionis 
Canónigos  tiene  muchos. 
Delgados ,  caríagulleños , 
Cariartos  y  espaldudos. 
Escojamos  como  peras 
Dos  clérigos  capotuncios, 
De  aquestos  que  andan  en  muías 

Y  tienen  algo  de  mulos; 
D'estos  Alejandros  Magnos, 
Que  no  tienen  á  disgusto, 

Por  dar  en  QuestrosÍ!>roqueles , 
Que  demos  en  sus  escudos. 
De  todos  los  doce  Pares 


Y  sus  nones  abrenuncio. 
Que  calzan  bragas  de  malla 

Y  de  acero  los  pantuflos. 
¿De  qué  nos  sirven,  amiga. 
Petos  fuertes ,  yelmos  lucios  ? 
Armados  homibres  queremos , 
Armados ,  pero  desnudos» 
De  vuestra  mesa  redonda 
Francos  paladines  hubo 
Donde  ayunos  os  sentáis 

Y  os  levantáis  mas  ayunos. 
La  de  cuatro  esquinas  quiero, 

gue  la  ventura  me  puso 
D  casa  de  cuatro  picos 
De  todos  cuatro  picudo. 
Donde  sirven  la  cuaresma 
Sabrosísimos  besugos, 

Y  turmas  en  el  carnal 

Con  su  caldillo  y  su  zumo.— 
Mas  iba  á  decir  Do&*Alda; 
Pero  á  lo  demás  dio  ñudo , 
Porque  de  Don  Montesinos 
Entro  un  pajecillo  zurdo. 

{GóftGOKk,  Okrñi  dé,) 

*  El  maligno  y  mordaz  poeta  forma  en  este  romanee  un  cna- 
dro  de  malas  cottnmbres ,  que  trata  de  castigar  irónicamente, 
desenmascarando  la  hipocresía.  Sobradamente  punzante,  acaso 
traspasa  los  límites  de  la  decencia ,  por  aiasiones  btrto  daies 
y  equívocos  fáciles  de  descifrar. 
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ROLDAN. 


{Anónimo  *.) 

Sefior  conde  Don  Roldan , 
Sea  muy  enhorabuena 
El  dichoso  desposorio 
Con  vuestra  Doña  Alda  bella. 
Es  un  toque  ei  casamiento 
Do  se  conocen  y  prueban 
De  paciencia  y  discreción 
Los  quilates  y  finezas. 
De  aqui  procede  la  vida 
Que  es  storia  si  bien  se  acierta , 
O  la  de  infierno  impaciente 
Si  por  contrario  se  yerra. 
Setenta  años  habrá ,  v  mas. 
Que  en  mi  flor  v  edad  primera 
Ese  nuevo  estado  vuestro 
Sustenté  en  vida  quieta  : 
Si  dais  crédito  á  mis  canas 
Por  una  larga  experiencia , 
Diréos  en  breves  razones 
Qué  hice  con  mi  Condesa. 
Amé  con  moderación, 

Y  en  extremo  resálela; 
Siempre  en  público  la  honraba , 

Y  en  secreto  aconséjela. 

No  mezclé  veras  con  burlas, 
Mucho  estimando- las  veras, 
*Ni  jamás  la  descubrí 
Los  graves  secretos  d*ellas. 
Mostróme  ser  recatado, 
No  dando  celosas  muestras ; 
Sus  menudencias  dejaba , 
Dejóme  en  las  cosas  gruesas ; 
Agasajé  sus  parientes , 
No  tuvo  en  los  mios  molestia; 
Dudé  temas  que  reñia , 
Crei  sus  riñas  sin  temas : 
En  ellas  no  la  ataqué , 
Que  si  á  la  mujer  no  dejan , 
Hallando  contradicción 
Mil  historias  se  renuevan; 
En  enojos  fíii  postrero , 
Primero  en  las  paces  era , 
Siempre  á  la  pueru  de  cas^ 
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Dejaba  enfados  de  afuera. 
No  le  conté  lib^nades, 
Honestidades  contéla, 
Ninguna  alabé  de  hermosas  ^ 
Pero  infinitas  de  buenas. 
Hice  al  fin  que  sus  visius 
Moderación  no  excedieran, 
Y  &  quién ,  y  cuándo ,  y  por  qué 
Con  grande  ocasión  tuvieran. 
Al  ir  i  advertirla  mucho. 
Poco  escúchela  á  la  vuelta; 
Adorné  su  mozo  brío 
Con  salas  ricas  v  honestas ; 
No  fié  prosperidades, 
Aunque  mucho  fiaba  d*eUa, 
Ni  la  dejé  que  sintiese 


Necesitada  vergüenza. 
De  otros  mil  modos  usaba 
Conforme  los  tiempos  eran, 
Con  que  yo  vivi  seguro 

Y  ella  pasaba  contenta.— 
Asi  al  recien  desposado 
En  puridad  aconseja 

El  buen  viejo  Don  Beltran , 

Y  Don  Roldan  se  lo  aprueba. 

{Romúncero  geñer»L) 

*  Este  romanee,  esencialmente  doetrínal,  contiene  cuerdos 
7  raionables  avisos  sobre  el  modo  qae  on  marido  debe  usar 
coa  sn  esposa  para  dirigirla  t  conservar  en  ella  la  fidelidad  y 
la  viTtnd,  haciendo  asi  feliz  el  estado  del  matrtnoni». 
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A»AII  CILBiRA  BN   KL  LIMBO  U  VBKIDA  DBL  HBSlAf. 

(De  Torres  Naharro,) 

Triste  estaba  el  padre  Adán 
Cinco  mil  años  había , 
Goando  supo  que  en  Beilem 
Era  parida  Maria , 

Y  en  el  limbo  donde  estaba  * 
De  contento  no  cabia. 

Para  los  unos  andaba , 
Para  los  otros  corría, 

Y  á  todos  los  santos  padres 
A  grandes  Toces  decía  : 

—  Dadme  albricias,  hijos  míos » 

8a*es  nascido  en  este  dia, 
uestro  bien  y  Redemptor, 
Nuestro  placer  ▼  alegría , 
Para  sacamos  de  aquí 
Do  oslamos ,  por  culpa  mía.  * 
Ved  cuál  anda  Lucifer 
Con  toda  su  compañía  : 
No  le  placen  estas  nuevas 
Que  Dios  Padre  les  envía. 
Sentid  las  voces  del  cielo 
Los  cantos  y  melodía ; 
Ved  ya  clara  la  verdad 
De  la  vieja  profecía ;  * 
Ved  la  zarza  de  Moisés 
Que  estaba  verde  y  ardía ; 
Ved  aquel  templo  de  pas 
Que  Roma  en  unto  tenia, 

Y  aun  lo  llamaban  eterno 
Porque  siempre  doraría; 
Que  no  había  de  caer, 

Si  una  virgen  no  paria. 
Yedlo  todo  por  el  suelo, 
Cada  piedra  por  su  vía; 
Ved  al  bellaco  de  Heródes 
Metido  en  gran  fantasía, 

Y  amolando  los  cuchillos 
Para  quien  no  le  temia; 
Ved  los  pastores  que  van 
Cómo  corren  &  porfía 
Por  llegar  al  portalejo 

Donde  está  nuestra  María;        , 
Ved  los  tres  Reyes  que  parten ; 
Ved  la  estrella  que  los  guia ; 
Ved  en  un  pobre  pesebre, 
Quien  mejor  estar  podía, 
De  una  parte  tiene  un  asna , 
De  la  otra  un  buey  yacía. 

fToBBBS  NAHAEao.ta Pr9pahHé.-4t.  Ammumi 

ecmtestosporlBittQlomé  de  TorrH  Nabarro. 

Pliego  snelto.) 
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JOSOA  DBTlKlfE  EL  CORSO  BEL  SOL. 

{De  Lorenzo  de  Sepálveda,) 
Oran ,  que  era  rey  de  Hebron, 

Y  otros  reyes  comarcanos, 
lantádose  han  en  uno 

Con  muchos  hombres  armados 
Para  contra  los  judíos , 
Que  en  Gabaon  son  llegados. 
Ponen  en  campo  sus  gentes 

Y  varones  esforzados  : 
A  Gabaon  combatían 
Los  varones  afamados. 

Los  judíos  que  están  dentro 
Su  mensaje  ban  enviado, 
A  Josué  su  capitán. 
Con  quien  son  confederados, 
Porque  venga  á  socorrerlos 

Y  para  hacerlos  librados. 
Josué  que  oyó  el  mensaje, 
En  oración  se  habie  echado 
Dios  dijo  que  habría  victoria, 
Contra  estos  sus  contrarios. 
Todas  sus  gentes  tomó ; 

A  Gabaon  son  llegados  : 
Guerrea  los  Amorróos ; 
¡Gran  batalla  les  ha  dado! 
Muchos  mata,  muchos  prende. 
Muy  mal  quedan  lastimados ; 
Los  vendaos  van  huyendo ; 
En  ellos  iban  matando. 
Sobre  los  que  de  ellos  huyen 
Dios  mostró  los  sus  milagros  : 
Sobre  ellos  cayó  granizo. 
Los  niuertos  cubren  los  campos. 
Ya  hora  era  de  sexta, 
Josué  siempre  iba  maundo 
En  todos  los  enemigos; 
El  día  se  iba  acabando. 
Con  la  muy  gran  fe  que  tiene 
Al  sol  y  luna  ha  mandado 
Que  estén  en  su  esplendor 

Y  no  anden  lo  acostumbrado ,   ' 
Al  sol  hacia  Gabaon , 

Ni  luna  á  Ayalon  collado. 
Paráronse  el  sol  y  luna, 
No  se  movieron  de  un  cabo  : 
Siempre  están  resplandecientes 
Hasta  muertos  los  contrarios. 
Por  la  muy  gran  fe  que  tuvo , 
La  victoria  habla  alcanzado. 

(Si^úiviDi,  RofMHcet  nuevamente  ueeé$9,  etc.) 
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JODim  T  Hou>rsu«. 

{Dé  Loreiuo  de  Sepüpeda.) 

El  grao  NabttCodoDOSor, 
Rey  de  la  Siria  nombrado, 
Poderoso  es  y  muy  rico, 

Y  en  guerras  afortunado. 
Por  iot  reyes  aue  ba  vencido 
Gran  soberbia  nabia  tomado, 

.Y  acordó  de  someter 
Todo  el  mundo  á  so  reinado. 

.  A  Holofernes ,  capitán , 
Luego  Le  babie  mandado 

?ue  con  mucha  gente  de  armas 
aya  á  todos  guerreando, 

Y  no  perdone  a  ninguno 
Si  no  se  diere  á  su  mando> 
Obedeciera  Holofernes 

Lo  que  el  Rey  le  babia  encargado; 

Grandes  reinos  le  ganó 

Ya  por  fuerza .  ya  por  grado. 

Sobre  el  pueblo  de  Israel 

Muy  feroz  babia  llegado  : 

Los  del  pueblo ,  que  lo  vieron , 

Muy  gran  temor  nan  cobrado. 

Soore  Betulia,  ciudad, 

Su  real  tiene  asentado; 

El  agua  luego  les  quita ; 

Tiénelos  muy  apremiados. 

Los  de  dentro  i  grandes  gritos 

A  su  Dios  están  rogando 

Que  de  ellos  quiera  acordarse 

Y  no  los  baya  olvidado, 

Y  con  muy  crecido  esficierEO 
Todos  ban  determinado 

De  salif  al  campo  juntos, 

Y  morir  ó  ser  librados. 
Ozias,  su  sacerdote, 
Los  detiene,  y  ha  rogado 
Que  affuardasen  cinco  dias 
Sin  salir  al  campo  armados; 

Y  que  si  dentro  de  aquestos 
Su  Dios  no  los  ha  librado , 
Que  bagan  su  voluntad ; 
Con  esto  se  ban  conformado. 
Juditb,  esa  hermosa  y  caita 
Mujer,  de  esfuerzo  loado, 
Después  de  baber  entendido 
Lo  que  07Ías  hubo  hablado 

Al  su  pueblo ,  los  reprehende, 
Mucho  los  ha  denostado. 
Dijo  :  —  Que  no  es  buen  consejo 
El  que  los  hoblera  dado 
En  poner  término  á  Dios 
Para  los  hacer  librados. 
Antes  habrán  dado  causa 
Contra  si  en  haberlo  airado.— 
Dfjoles  pidan  perdón 
Todos  oel  yerro  pasado : 
A  todos  juntos  les  ruega , 
Con  gran  fe  les  ba  encargado. 
Que  nieguen  á  Dios  por  ella 
Que  la  tenga  de  su. mano, 

Y  que  ella  quitará  el  cerco 

8ue  de  Betulia  es  cercado, 
morirá  en  la  demanda 
Como  varón  esforzado. 

Y  con  este  presupuesto 
El  camino  babia  tomado 
De  donde  estaba  el  real 
De  Holofernes  el  tirano. 
En  saliendo  de  Betulia 

Las  guardas  la  habían  tomado : 
Preguntáronle  dónde  era,     . 
O  á  quien  llevaba  recado. 
Respondió  que  era  judia , 
y  que  con  muy  gt ao  quebranto 


Se  salió  de  la  ciudad 
Por  no  ver  lloro  tan  alto 
Como  lo  harán  los  de  dentro 
Cuando  todos  sean  tomados; 

Y  que  demás  de  esto  quiere 
Que  Holofernes  sea  avuado 
Por  donde  luego  la  tome 
Sin  peligro  de  su  estado. 
Holofernes  que  la  vido , 

Íjuedó  de  ella  enamorado, 
ndiih  le  dyo  á  Holofernes 
Lo  que  tenemos  contado.    « 
Holofernes  la  ro^ 
Que  sea  su  convidado. 
Respondiérale  Judith , 
Que  baria  grande  pecado , 
Porque  no  son  de  «na  ley, 

Y  la  suya  lo  ha  vedado  : 
Solamente  le  suplica , 
En  merced  le  hava  dado, 
Que  la  dejase  salir 

A  orar  lo  acostumbrado ; 
Que  acabada  la  oración 
Para  él  habría  tomado. 
Holofernes  concedió 
Lo  que  ella  le  ha  demandado, 

Y  mandó  á  todas  sus  gentes , 
Como  señor  superado , 

Que  de  dia  ni  de  noche 
A  Judith  pongan  embargo 
De  entrar,  y  salir  también 
En  el  real  á  su  grado. 
Al  cuarto  dia  que  Judith 
A  Holofernes  ha  llegado , 
Mandó  hacer  una  cena 
De  valor  oviy  estimado, 

Y  á  un  eunuco  (¡ue  tenia , 
Aquesto  le  hable  mandado  : 

gue  hable  luego  con  ella 
ara  que  la  haya  á  su  mandado , 

Y  que  duerma  aquella  noche 
En  su  cama  y  á  su  lado. 
Judith  que  lo  habla  sabido , 
Luego  lo  habla  acepudo. 
Presentóse  ante  Holofernes 
Hermosa  en  extremo  grado, 

Y  mas  galana  aue  nunca 
Ante  él  se  hama  mostrado. 
Cenan  con  mucha  alegría , 
Con  oran  placer  y  M^sajo  : 
HoloTemes  se  acostó 

El  prímero  y  mas  temprano , 
El  cual  luego  se  durmió. 
Porque  estaba  embriagado. 
La  puerta  cerró  Judith , 
Como  mi^er  de  recado, 

Y  cuando  vido  á  Holofernes 
Como  está  un  descuidado, 
A  su  Dios  hizo  oración , 

Y  esto  le  ha  suplicado  : 
Que  le  dé  gracia  que  pueda 
Hacer  su  pueblo  llbraao; 

Y  el  espada -de  Holofernes 
Ella  la  tomó  en  su  mano , 

Y  con  ella  á  Holofernes  . 
La  cabeza  le  ha  cortado. 
Meüérala  en  una  cesta , 

Y  á  su  criada  la  ha  dado; 
Juntas  se  salen  del  real , 
Ninffuno  se  lo  ha  vedado 
De  los  que  estaban  en  él , 
Porque  asi  les  fué  mandado  : 

Y  con  placer  muy  crecido 
A  Betulia  babia  tomado , 

Y  la  cabeza  que  traía 

A  todos  la  habla  mostrado; 
Todos  cobran  corazón 
Contra  los  asirianos. 
Gran  maunza  hacen  en  cUos, 
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Do  quedafoi»  bien  vengados 
De  los  danos  recibidos 
Del  capiuu  ja  nombrado; 
Poraue  Judíth  fué  tan  buena 
En  el  caso  ya  contado, 

8ae  se  libraron  por  ella 
e  Holofernes  «I  tirano. 
( SiPÚLTiDA ,  Rmanees  nuevamente  saeodot,  etc.) 
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.  {DeJuanBaptÍ9ía*,j 

¡Maldita  seas,  serpiente 
Soberbia ! :  Cruel  pecado ! 
¡  No  sé  quien  no  te  conosce , 
Pues  (fue  tan  mal  has  pagado 
A  los  que  de  ti  confian 
En  poder  y  saber  j  esudo! 
Tü  tienes  &  Lnciler 
Para  isiempre  condenado 
Tú-beciste  al  primer  hombre 
Del  cíelo  ser  desterrado; 
No  quedaba  rey  ni  reina 

8ue  de  ti  no  esté  llagado  : 
bispos  y  arzobispos, 
Los  papas  y  sanio  estado ; 
El  que  de  ti  mas  confia 
Ese  queda  mas  burlado. 
Yo  cuento  con  los  perdidos 
El  que  va  mejor  librado : 
Pues  de  los  que  te  siguieron 
Uno  fué  mas  desdichado « 

Y  es  Nabucodonosor 
Rey  de  reyes  coronado , 
Que  por  su  soberbia  quiso 
Ser  señor  muy  estimado. 
Desque  tuyo  muchos  reinos 
Subjetos  á  su  mandado, 
Mandó  que  de  todo  el  mundo 
Como  Dios  fuese  adorado ; 

Y  mandó  en  sefial  de  aquesto 
-  Tributo  le  fuese  dado. 

Adoración  y  tributo 
De  todos  le  fué  negado , 

Y  mucho  mas  de  Judea, 
Pueblo  de  Dios  consagrado , 
Por  lo  cual  hiciera  cortes 
Para  ser  aconsejado, 

Y  mandó  venir  i  ellas 
Capitanes  aprobados, 

Y  caballeros  famosos, 

Y  todo  sabio  y  letrado; 

Y  desque  los  tuvo  juntos 
Su  deseo  les  ha  mostrado, 
pícenle  que  era  bien  hecho, 

Y  qiie.ansí  sea  ordenado , 

Y  el  que  no  le  obedeciere 
Sea  del  vivir  privado, 

De  lo  cual  fue  muy  gozoso 
El  Rey  desaventuraoo. 
Envía  por  Holofernes, 
Varón  noble  y  esforzado; 
Holofernes  con  presteza 
Vino  luego  á  su  llamado. 
Desque  lo  tuvo  delante 
El  caso  le  ha  bien  coatado; 
El  respondió  que  está  presto 

Y  á  todo  ello  aparejado; 
Has  para  que  fe  obedezcan 
Mande  que  sea  publicado , 

8ue  el  Rey  le  da  su  poder 
eqeral  en  este  caso. 
Holofernes  se  apresura 
A  juntar  lo  necesario,   • 

Y  mandó  dar  sus  pregones 
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Con  el  sueldo  adelantado , 

Y  que  á  guerreros  forzosos 
Un  sueldo  le  fuese  dado , 

Y  á  los  que  van  libremente 
Se  les  de  sueldo  doblado. 
A  cabo  de  poco  tiempo 
De  hueste  se  ha  juntado 
Ciento  y  veinte  mil  de  pié 

Y  doce  mil  de  caballo. 
Muchas  provincias  y  reinos 
Tiene  en  breve  sojuzgados , 
Porque  do  guier  que  llegaba 
No  quiere  dejar  poblado; 

Ni  queda  viña  ni  huerta  , 
Que  no  quedase  arrancado  : 
El  campo  con  las  sus  mieses 
Todo  quedaba  quemado  : 
Las  huertas  ♦  los  vergeles 
Del  lodo  los  ha  cortadoi 
No  escapa  el  que  se  defiende 
De  ser  muerto  ó  justiciado, 

Y  al  pueblo  que  lo  rescibe 
Dejábalo  tributado; 

Mas  el  que  toma  por  fuerza , 
Por  tierra  queda  asolado. 
Grandes  estragos  hacia 
A  do  quiera  que  ha  llegado, 

Y  ansí  viendo  su  crueza 
Ya  se  le  dabais  de.  grado , 

Y  con  danzas  y  atabales 
Lo  resciben  en  llegando , 

Y  aun  no  bastan  estas  bonraa 
Para  poder  amansallo. 
Pues  quien  mejor  lo  recibe 
Quedaba  mas  lastimado, 
Porque  su  intento  era 

Por  el  temor  comenzado 
Destruir  lodos  los  dioses 

Y  cualquier  templo  sagrado ,  • 
Porque  solo  su  Señor 

Fuese  por  Dios  adorado; 
E  por  esto  á  todo  el  mundo 
Dejaba  tón  castigado. 
Que  le  otorgan  lo  que  quiere 
Viendo  tan  cruel  estrago , 
Si  no  fuera  que  Israel 
Siempre  le  ha  contrastado, 

?Y  antes  procuró  morir 
ue  obedecer  su  mandado; 
ansí  por  ño  verse  preso , 
Ni  su  templo  profanado. 
Acuden  áEliachin, 
Sacerdote  muy  honrado, 
Que  les  diese  su  consejo 
Para  contra  aquel  tirano. 
Eliachin  con  gran  esfuerzo , 
Con  ánimo  no  turbado- 
Responde  que  su  temor 
Sería  presto  remediado.; 

Y  ansí  despachó  correos 
Al  pueblo  saotificado. 
Que  se  pusiesen  de  guerra 
Los  de  pié  y  de  caballo, 

Y  que  encierren  bastimentos 

Y  armas  hayan  buscado , 
'  Y  se  murallen  las  villas , 

Y  se  adobe  lo-  cercado , 
Porque  el  cruel  Holofernes 
Juraba  de  captivarlos. 
Israel  como  lo  supo 

En  breve  se  ha  reparado. 
Sin  dejar  valle  ni  puerto 
Que  no  quedase  murado , 

Y  ponen  sus  atalayas 

En  las  sierras  y  collados , 

Y  proponen  de  morir 
Antes  que  ser  captivados. 
FIíachin  como  era  viejo 

Y  en  trabajo  ejercitado 
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Ándase  de  pueblo  en  pueblo 
Animando  al  desmayado , 

Y  en  la  ciudad  de  Betulia 
Con  su  gente  se  ha  encerrado, 
A  do  venia  Holofernes 
Con  su  gente  encaminado. 
Eliachin  desque  se  Tído 
Con  su  pueblo  atribulado, 
Mandó  celebrar  ayunos 
Porque  Dios  fuese  aplacado , 

Y  él  se  viste  de  cüicio      • 
Con  todo  su  clericado. 
No  queda  mtner  ni  hombre 
Ni  niño  muv  aelicado 
Que  no  hiciese  oración 
Al  alto  Dios  soberano : 
No  queda  ciudad  ni  pUeblo 
Do  no  se  haga  gran  llanto, 
Haciéndole  sacrificios 
De  lo  mejor  del  ganado. 

{Comlmua  la  hittorU  i$  Judiih,  ete.  Pliego 
suelto.) 


«  El  pilero  suelto  de  donde  se  lii  tomido  este  i  los  eineo 
rominees  slfttientes  está  impreso  en  A,%  i  dos  colomnts,  en 
letra  gótíct.  Parece  edidon  necha  en  los  aftoi  de  la  Cercen  á 
la  enarta  década  del  siflo  ivi. 
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{De  Juan  Baptista,) 

Gran  priesa  se  da  Holofernes 
Por  ver  el  íln  deseado , 

Y  á  la  ciudad  de  Betulia 
Con  su  gente  se  ha  llegado , 
Cuando  le  vinieron  nuevas 
Que  Israel  lo  ha  despreciado. 
Desque  Holofernes  lo  supo 

§oe  Israel  se  ha  rebelado, 
que  estaba  bastecido, 

Y  apercibido  y  armado, 

Y  que  no  hallaba  entrada 
Por  do  fuese  batallado , 
Junta  capitanes  muchos 
Paraser-mas  informado, 

Qué  tan  grande  era  <aquel  remo 
Que  tan  poco  lo  ha  estimado, 

Y  si  es  pueblo  bien  guerrero, 

Y  en  armas  ejercitado. 
Habló  Achior  luego  alli  * 
Elocuente  y  bien  hablado, 
De  Amonitas  capitán , 

Que  venia  capltvado  : 
—Si  me  das ,  señor  ,  licencia 
Lá  verdad  te  habré  contado 
De  estas  gentes  montañeses 
T  de  lodo  su  reinado , 
Con  la  pena  de  la  vida 
Si  mi  dicho  fuere  falso. 
Sábete  que  aqueste  pueblo 
De  Osaldea  ftie  sacado , 
Porque  el  gran  Dios  que  adora 
Que  les  dio  este  principado 
Por  aborrescer  los  dioses 

gue  sus  gentes  adoraron  ,^ 
n  pago  del  cual  servicio  * 
Siempre  Dios  los  ha  preciado, 

Y  les  diera  aquestos  reinos, 
Sin  haberlos  batallado; 

Ga  Dios  baulla  por  ellos 

Y  siempre  los~faa  guardado, 

Y  mientras  que  le  sirven 
Les  daba  esfuerzo  doblado ; 
Mas  si  adoran  otros  dioses 
Luego  los  ha  castigado, 

Y  los  da  á  sus  enemigos 
Para  que  sean  mal  tratados. 


Mas  pues  ellos  se  defienden , 
El  su  Dios  les  ha  ayudado , 

Y  si  su  Dios  les  ayuda , 
Señor,  trabajas  en  vano. 
Pues  no  basta  todo  el  mundo 
'Para  entrar  en  su  cercado : 
Mas  si  en  algo  le  ofendiese 
El  te  los  habrá  entregado.  — > 
Holofernes  que  esto -oyera 
Mostróse  muy  enojado, 
Pues  nadie  le  resistía 
De  los  que  habla  conquistado  : 
Mandó  castigar  á  Acmor, 

Y  que  fuese  encarcelado, 
O  que  lo  justicien  luego 
Por  lo  que  habla  coñudo ; 
Mas  los  suyos  le  aconsejan 
Que  no  se  mostrase  airado, 
Mas  que  lo  envié  á  Betulia,     . 
Vaja^reso  y  maniaudo 
Para  que  con  los  judíos 
Fuese  preso  v  justiciado. 
Ya  llevaban  a  Achior 

Por  su  pié,  y  fuera  de  pasO| 
Por  una  ladera  arriba 
Lugar  seguro  buscando, 
Cuando  dan  con  corredoreí 
Que  descubrían  el  campo  : 
Las  guardas  desque  los  vieron 
Procuran  ponerse  en  salvo , 

Y  dejaron  á  Achior 

Al  pié  de  un  árbol  atado. 
Llegan  á  él  los  judies 

Y  nregúotanle  del  caso  : 
Achior  les  respondiera 
Todo  lo  que  ha  pasado  : 
Los  judies  lo  desatan 

Y  á  Betulia  lo  han  llevado, 

Y  delante  todo  el  pueblo 
A  Achior  han  presentado 
Para  que  les  olese  cuenta 
Por  qué  lo  han  injuriado, 

Y  de  lo  que  Holofernes 
Tenia  determinado. 

En  no  se  partir  del  cerco 
Hasta  se  haber  bien  vengado; 

Y  por  tanto  lo  enviara 
Para  con  ellos  matarlo. 
Los  judíos  que  esto  oyeran, 
Gran  temor  los  ha  turbado , 

Y  por  las  plazas  y  calles 
Las  {;enles  van  lamentando. 
Multiplican  sus  ayunos , 

Y  conoscen  su  pecado. 
Suplicando  á  Dios  de(  cielo 
Que  no  los  haya  olvidado. 
A  Achior  bien  le  sucede , 
Porque  habia  predicado 
Que  Dios  fué  su  ayudador. 
Por  lo  cual  fué  desterrado  : 
Hócenle  fiesta  solemne , 

Y  fué  bien  aposentado. 
Luego  otro  día  siguiente 
Holofernes  ha  mandado , 
Que  se  cuentei)  los  guerreros 
Que  pueden  salir  al  campo , 

Y  hauaroo  de  los  suyos 

Y  de  los  que  ha  captivado, 
Ciento  vemte  mil  de  pié , 

Y  veinte  mil  de  caballo. 
Desque  se  vio  poderoso. 
Tan  pujante  y  ensalzado , 
Mándales  que  se  reparUn 
Cada  haz  por  lo  murado, 

Y  de  mejores  guerreros 
El  se  queda  acompañado : 
Mandó  mas  cegar  las  fuentes 

Y  los  caños  ser  quebrados, 
Porque  por  sed  y  por  hambro 
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Mtf  presto  se  lo  hayan  dado. 
Los  {odios  desque  vieron 
Que  el  agua  les  ba  quitado, 
GomieozaD  k  desmayar, 

Y  en  tierra  se  han  postrado, 
Suplicando  k  Dios  del  cielo 
Que  d*ellos  tenga  cuidado, 
Pues  que  el  pueblo  desmayaba 
Por  el  agua  que  ha  faltado, 

Y  la  oue  hay  en  las  dstemas 
Entre  ellos  se  ba  ordenado « 
Que  se  diese  por  medida , 

Y  que  no  se  (Hese  abasto. 
Lloran  Tiejos  y  mancebos 
Con  coraion  quebrantado : 
Lloran  viejas  y  doncellu 
Con  espíritu  humillado : 

Y  los  niños  se  calan 

De  hambre  y  sed  traspasados : 
Las  bestias  desfkllecian , 

Y  peresda  el  sanado : 
Unos  á  otros  decían  : 
Sobre  ti  sea  este  pe<^do , 
Pues  valiera  mas  morir 
Que  vivir  tan  desastrado. 
Orias  luego  habló , 

Rey  de  aqueste  principado  : 
.  —No  desmaveis ,  caballeros , 
Ni  vos  maldigáis,  hermanos. 
Pues  el  soberano  Dios 
En  esto  nos  ba  probado; 

Y  si  de  qui  á  cinco  días  . 
No  08  hubiere  remediado , 
Haced  paces  y  concordia 

Con  el  que  os  tiene  cercados.— 
Puesto  el  pueblo  en  tal  estrecho 
Gran  llanto  se  ha  levantado. 
Porque  k  los  que  eran  fieles 
No  placía  este  contrato. 

{CmimuM  la  kUlarU  i$  JmMA,  Vaho  iislto.) 
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Muy  triste  estaba  Israel , 
Por  lo  cual  hace  gran  llanto , 
Porque  el  cruel  Holofemes 
Lo  uene  tan  fatigado. 
Qué  dentro  de  cinco  días 
Se  pusieran  en  sus  manos , 
Sinoftieraporludith, 
Matrona  de  gran  estado. 
Mvia  fué  de  Manasses, 
De  quien  habla  enviudado ; 
Tres  6  cuatro  afios  habla 
Que  lo  habla  sepultado. 
Cica  era  y  muy  prudente 
T  devou  del  muy  Alto, 
Por  cuyo  amor  propusiera 
No  tomar  otro  velado , 
Por  lo  cual  se  retrajera 

Y  en  clausura  se  ha  encerrado 
Dentro  de  su  mesma  casa. 
En  un  palacio  apartado, 

A  do  en  ipande  penitencia 
Su  vida  ma  gastando ; 

Y  allf  le  dieron  las  nuevas 
Del  tiempo  muy  abreviado 
Que  le  diera  el  rey  Orias 
Al  pueblo  por  final  plazo. 
Desque  la  nueva  supiera 
Por  injuria  lo  ha  tomado 
Que  Ul  contracto  pasase , 
ra  concierto  ttn  profino , 
T  mandara  llamar  luego 

A  los  que  lo  han  contratado. 


Orias  y  sacerdotes 
Vienen  luego  á  su  llamado , 

Y  pregunta  qué  conciertos 
Son  estos  que  han  celebrado. 
Ellos  dieron  sus  disculpas. 
Que  no  fué  mas  en  su  mano. 
Porque  el  pueblo  desmayaba 

Y  en  esto  lo  han  concertado; 
Hablara  Juditb  muy  fuerte. 
Con  corazón  animado : 

—  ¡Oh  hombres  de  poca  fe, 

Y  cuan  mal  lo  habéis  mirado 
En  hacer  tan  gran  ofensa 

Al  Sefior  que  os  ha  criado , 
Pues  para  que  os  librase 
Le  habéis  tiempo  seflalado  t 
Acordar  se  os  debiera , 
De  cómo  en  tiempo  pasado, 
A  nuestros  padres  libró, 
A  Abrabam  y  su  engendrado, 
A  Jacob  y  k  Moyseu , 

Y  al  pueblo  santificado , 
De  dos  mil  desaventuras 
Que  por  él  han  escapado, 

Y  pocos  afios  habla 

8ue  nos  habla  rescatado 
el  poder  del  enemigo 
Que  nos  babia  sojuzgado. 

Y  si  agora  padesoels, 
Sabedque  os  ha  tentado 
Por  ver  la  fe  que  tenéis 

Con  quien  Unto  vos  ha  amado. 
Pues  id  vos  y  esforzad 
Al  pueblo  desventurado, 

Y  que  ayunen  les  manda, 

Y  conozcan  que  han  errado, 

Y  humiUen  sus  corazones 

Y  conozcan  su  pecado; 
Que  Dios  les  dará  victoria 
Dentro  de  lo  limitado ; 

Y  vosotros  vos  id  luego 

A  aquella  puerta  del  campo, 

Y  velad  toda  la  noche        • 
A  nuestro  Dios  suplicando 
Oya  las  mis  oraciones 

Y  el  mi  deseo,  que  es  sanctCi- 
Vanse  Orias  y  su  gente 
Donde  les  era  mandado, 

Y  JUdith  4  su  secreto 
Entra  gimiendo  y  llorando. 
Yistese  luego  un  cilicio, 

Y  en  ceniza  se  ha  postrado. 
Suplicando  4  Dios  que  cumpla 
El  su  ruego  deseado, 

Y  le  dé  s&iduria 
Para  vencer  al  tirano , 
Porque  conozcan  las  gentes 
Que  su  nombre  han  blasfemado. 
Que  su  Dios  es  Dios  da  dioses , 
Digno  de  ser  adorado. 

Estas  palabras  diciendo 
Su  petición  ba  acabado, 

Y  levantóse  de  presto 
De  su  penitente  estrado, 

Y  llamó  4  una  sirvienta 

De  quien  siempre  se*  ha  fiado, 

Y  mandóle  prestamente 
Que  le  aparéjese  un  baQo , 
En  el  cual  lavó  su  cuerpo 
Muy  hermoso  y  delicado, 

Y  ungióse  después  de  limpio 
Con  un  ungfiento  mirrado : 
Vístese  delgados  lienzos , 
Una  ropa  de  brocado; 
Calzóse  ricas  sandalias. 
Que  era  muy  galán  cateado ; 
Gifiese  e<ffdon  de  oro 

De  ruecas  eslabonado; 
Vistese  mangas  tranzadas 
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Sacadicos  sus  bocados; 
Pónese  ajorcas,  y  maDíUas 
Ed  sus  críslalioos  brazos ; 
Sus  dedos  llenos  de  anillos , 

Y  en  el  pecho  un  reUcarío , 

Y  un  folíete  de  antepecho 

De  perlas  muy  salteado «        ^ 
Con  un  gorjal  muy  precioso 
De  rico  esmalte  esmaltado ; 
La  gargantica  del  cuello 
No  tiene  precio  eslimado  ; 
Ponse  mitra  en  cabeza , 
Que  era  un  virginal  tocado, 
Entraozado  á  sus  cabellos 
Con  trenza  de  oro  hilado  : 
¡  Madfjas  parescen  de  oro 
Según  están  relumbrando ! 

Y  como  su  hermoso  cuerpo 
Era  bien  proporcionado. 
La  su  linda  compostura 
Mucho  mas  lo  ha  adornado: 
Su  rostro  sin  apostura 
Parece  deificado; 
Porque  aunque  era  hermosa 
El  Señor  la  ha  apostado, 

Y  en  suprema  hermosura 
La  dotó  en  supremo  grado. 
Desque  ya.  estaba  oompueita, 

Y  su  gente  ha  saludado , 
Mando  luego  á  su  sirvienta 
Que  le  llevase  recaudo 

Del  comer,  porque  no  liieaen 
Costrenidas  ¿  buscarlo. 
Su  sierva  como  es  astuta 
Muy  de  presto  se  ha  cargado 
De  vino  y  alguna^  frutas , 
Porque  no  fuese  forzado , 
Sino  lo  llevasen  ellas. 
De  comer  con  los  paganos, 
Lo  cual  era  delenaido , 

Y  por  la  ley  muy  vedado. 

{ComimMa  la  kiil^ria  i$  JuiUk,  «to.  PUeso 
luelto.) 
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Ya  se  partia  Judíth 
De  su  muv  rico  palacio 
Antes  de  la  media  noche , 

Y  al  primer  canto  del  gaUo : 
Con  ella  va  su  sirvienta, 
Abia  tiene  por  dictado, 

Y  vanse  para  la  puerta 
Adonde  estaban  velando 
Orias  con  mucha  gente 
La  su  venida  esperando ; 

Y  desque  á  ellos  llegó 

^n  el  suelo  se  han  postrado, 
Viendo  una  mi:Ú6r  tan  huda  • 
De  corazón  tan  osado. 

Y  ansi  postrados  en  tierra 
Nada  le  habien  preguntado; 
Mas  ruega»  á  Dios  del  cielo 
Que  la  saque  á  paz  y  i  salvo , 

Y  la  traiga  con  victoria 

De  lo  que  había  comenzado. 
Van  ya  faera  de  los  muros 
Bajando  por  uo  collado , 

Y  por  llegar  mas  aína 
Los  valles  van  travesando. 
Ya  quería  amanescer 
Cuando  llegaron  á  un  raso. 
Visto  la  habían  corredori's 

De  los  que  ¿andaban  cercando , 

Y  desque  la  conoscieron 


Que  era  del  pueblo  contmiOt 
Lo  mas  presto  que  pudieron 
A  ella  se  han  acercado. 
Desque  la  vieron  tan  Unda, 
Señora,  la  han  llamado, 

Y  preguntanle  do  viene  : 
Diceles ,  que  escapando 
De  mano  de  los  Jodios 
Donde  se  habla  criado, 
Porque  todos  desmayaban , 

Y  que  les  habia  pesado 
Por  resistir  á  Holofemes , 

Y  no  le  haber  convidado 
Con  sus  personas  y  tierras, 

Y  con  precio  atributado. 
Empero  que  mas  querían 
Morir  que  ser  caplivados, 

Y  por  no  morir  con  ellos 
D*  ellos  se  ha  desburtado 
Para  decir  á  Holoferne» 
Cómo  puede  captivarlos. 
Ellos  oiesque  aquesto  oyeron 
A  Holofornes  la  han  llevado. 
El  cual  como  es  de  maftana 
En  su  tienda  está  acostado, 
La  cual  era  la  mas  rica 

gue  podría  ser  contado, 
ada  estatua  era  de  plata 
Donde  el  cordel  está  atado , 
Las  barras  eran  de  oro, 

gue  descienden  de  k)  alto : 
I  cobertor  de  la  tienda  " 
De  un  carmes!  rubricado, 
Con  franjas  de  frocadurai. 
Muy  ricamente  franjado. 
Ricas  alfombras  y  panos 
Por  ornamento  y  estrado ; 
Pero  el  lecho  en  que  dormía 
No  puede  ser  apreciado ; 
Los  bancos  eran  de  cedro 

Y  de  plata  son  los  clavos , 

Y  con  pro  de  martillo 
Cada  maslel  tachonado; 

Y  las  cintas  que  los  ciñen 
Son  de  tejido  dorado : 

Los  colchones  son  de  Holanda , 
Las  cuerdas  de  oro  hilado. 
Las  sábanas  son  preciosas 
Por  ser  de  viso  delgado  : 
El  cobertor  de  la  cama , 
Un  brocado  de  tres  altos , 
Almohadas  y  achruelos 
Ricamente  están  labrados. 
El  pabellón  que  lo-cubre 
Es  de  rico  deshilado , 
De  boscajes  trasparentes 
Con  oro  y  seda  tramado. 
Pena  tenia  de  muerte 

Sttien  entra  sin  ser  llamado, 
sin  que  pida  licencia, 

Y  se  la  hobiese  otorgado ; 

Y  por  esto  con  Inditb 
Al  Dortero  han  llegado, 
Para  que  disa  á  iiolor<»iies. 
Cómo  lo  eattn  aguardando , 
Con  una  donceUa  rica 

Del  pueblo  circuncidado , 
Que  quiere  ver  á  su  Alteza , 

Y  besarle  pies  y  manos. 
El  portero  entra  luego 
De  su  lindeza  admirado. 
Holofornes  desque  fuera 
Del  portero  asi  mformado. 
Manda  que  la  den  entrada , 

Y  ella  luego  bobo  entrado. 
Desque  Judlth  vio  á  Holofomos, 
be  majestad  tan  cercado. 
Hincó  rodillas  en  tierra; 
Sobre  su  fas  se  ha  postrado, 
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T  adóralo  como  4  rey 
Segnn  entre  ellos  se  na  osado. 
Desque  Holofomes  la  fido 
Todo  está  maravillado 
De  ?er  su  oran  bermosiira 

Y  rostro  cmríflcado : 
Mándale  aue  no  temiese, 

Y  que  se  naya  levantado » 

Y  que  dijese  la  causa 

Por  qué  Tíniera  4  buscarlo. 
Judiin  como  era  prudente 
O'esta  manera  ha  habUTdo: 
—Guárdete  Dios,  mi  seftor, 

Y  te  prospere  el  estado, 

Y  te  naga  emperador 
De  todo  lo  ;a  habitado : 
Sábete  que  tu  nobleza , 

Y  poder  magnificado , 
Las  tus  Tirtndes  sin  cuento 
Por  las  gentes  han  volado 
Publicando  tus  loores 

Y  tu  ánimo  esforsado ; 
Por  lo  cual  tuve  deseo 

De  ser  sierva  en  tu  palacio. 
Mo  me  pesa  haber  venido 
Pues  es  verdad  lo  loado ; 
Por  tanto  por  mi  venida 
Sey  sefior  certificado 
Que  d  pueblo  de  los  Judíos 
Está  triste  y  trabajado 
Desque  quitaste  las  aguas 

Y  el  comer  les  ha  Mudo:   . 
Beben  saoffre  de  anúnales , 

Y  ansí  esta  desesperado, 
Por  lo  cual  contra  su  Dios 
Reciamente  han  blasfemado , 
Por  la  cual  ofensa  hecha 
Muy  claro  les  ha  mostrado 
Que  antes  de  muchos  días 
D*eIlos  habrás  triunfado ; 
Porque  á  los  sos  sacerdotes 
Les  ha  sido  revelado 

Que  por  ser  malo  su  pueblo 
A  ti  te  será  entregado , 
Según  que  antes  de  Achior 
Fuiste ,  sefior ,  biformado ; 

Y  si  me  otorgas  la  vida , 
Dame  seis  dias  de  plazo 
Para  que  ruegue  á  mi  Dios, 
Que  nos  haya  declarado , 
Cuándo  es  su  voluntad 
Que  los  hayas  subjetado , 
Para  lo  cual  te  suplico 

8ue  me  fhese  otorgado 
ue  nadie  me  impiaiese 
De  salir  á  orar  al  campo 
A  la  hora  que  sintiere 

8ue  mi  Dios  me  ha  llamado. •— 
i  Rey  que  en  su  hermosura 
Todo  estaba  trasformado, 
Gomo  cuando  con  la  presa 
El  alcon  está  cebado, 
Manda  que  por  sus  reales 
Esto  fuese  preffonado:     • 
Que  á  la  doncella  Judia 
Nadie  la  hobiese  enojado; 
Mas  que  ande  libremente 
Por  cualaaier  entrada  y  paso* 

Y  mandóla  aposentar 

Do  el  tesoro  está  encerrado , 

8 qe  era  dentro  de  su  tienda 
n  un  secreto  apartado , 

Y  tfne  cuanto  pidiere 
No  Je  sea  detardado. 

Lo  que  Holoferoes  mandara 
Por  todos  es  otorgado, 
Ca  su  linda  hermosura 
A  todos  los  ha  ligado. 
"  "    as :  que  del  comer 
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Se  le  dfese  de  su  plato, 
ludiih  como  era  prudente 
Esto  le  habia  negado. 
Diciendo  que  ella  traía 
Para  si  manjar  guisada 
El  Rey  d*esto  sospechoso 
Luego  hobo  preguntado 
Diciendo,  que  qué  baria 
Desque  lo  naya  gastado. 
Dice  que  antes  que  se  acabe 
Habrá  fin  lo  comenzado ,    - 

Y  después  que  comerla 
De  lo  que  le  fuere  dado. 
Cada  noche  se  salia 
A  un  muy  hermoso  prado 
Adonde  estaba  una  fuente. 
Lugar  muy  aparejado 
Para  hacer  oración 
Después  de  se  haber  baftado. 

(CMtoiM  fo  kiiMé  i$  jMéUkt  ett.  PUsfo 
laelto.) 
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Pasados  eran  tres  dias 

Y  Uegádose  habia  el  cuarto. 
Cuando  se  acordó  Holofernes , 

?ue  su  pueblo  está  cansado , 
que  seria  muy  justo 
En  algo  ser  recreado , 
Para  lo  cual  ordenara 
Un  buen  convite ,  afamado . 
El  mayor  que  nunca  ha  heoio 
•  Después  que  anda  batallando; 

Y  mandó  que  todos  coman 
A  sus  expensas  y  gastos , 

Y  que'coman  á  su  mesa 
Los  que  eran  hyos  de  algo. 
Desque  tos  mesas  son  puestas 

Y  todos  se  han  asentado , 
El  poderoso  Holofernes 
De  Judith  se  ha  acordado ; 
Mandado  ha  que  la  llamen 
Para  que  cene  á  su  lado. 
Entra  presto  el  mensajero, 
Dice  que  el  Rey  la  ha  Uamado. 
Judith,  como  era  tan  sabia, 
Su  venir  no  ha  detardado , 
•Y  fuese  para  Holofernes 
Adonde  estaba  cenando. 
—¿Qué  es  lo  que  mandas .  sefior , 
En  míe  yo  te  haya  agradado  ?  — 
Mandóle  que  se  asentase 
Para  darle  algún  descanso. 
Judith, hecha* su  mesura, 
O'esta  manera  ha  hablado : 
—No  era  dina  yo,  sefidr. 
De  vivir  en  tu  palacio, 
Cuanto  mas  comer  á  mesa 
De  un  sefior  tan  sublimado ; 
Mas  pues  que  á  ti  plagia 
Yo  cumpliré  tu  mandado.-— 
Sentádose  ha  á  la  mesa 

Y  pide  que  le  sea  dado 
El  comer  por  su  sirvienta 
Del  manjar  acostumbrado. 
Entre  el  comer  y  el  beber 
Holofernes  la  ha  mirado , 

Y  mientras  mas  la  miraba  ^ 
En  ella  se  ha  trasportado ; 

Y  como  esuba  encendido,   ' 
En  comer  no  es  mesurado» 
Ni  menos  en  el  beber 
Hasta  ser  embriagado. 
Después  que  aliaron  las  mesas 
Fuérase  para  su  estrado  | 
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LleTando  á  ludlth  contigo 
Para  d*ella  haber  sozado. 
Jttditb  como  en  Dios  confia 
En  nada  se  ha  excusado , 

Y  avisó  á  la  sirvienta 

Que  cerca  se  haya  quedado 
Para  que  cuando  la  llame 
Acudiese  á  su  llamado. 
Llegan  ella  y  Holofemes 
A  aquel  su  precioso  estrado , 

Y  un  su  castrado  portero 
Las  puertas  ha  emparejado ; 
Mas  apenas  Holofernes 

Se  acostara  en  el  estrado , 
Coando  ya  estaba  dormido 
De  un  sueño  muy  pesado. 
Judith  desque  así  lo  vido 
De  rodillas  se  ha  postrado , 
Suplicando  á  Dios  del  cielo 
No  la  baja  desamparado. 
Desque  nlclera  oración 
Los  sus  ojos  hubo  alzado , 

Y  vido  un  galán  alfanje 

De  un  clavo  estar  colsado , 

Y  desque  vido  á  Hololeroes 
En  sueño  tan  reposado , 
Ásele  de  los  cabellos 
Para  poder  degollallo , 

Y  á  los  dos  golpes  primeros 
La  cabeza  le  ha  cortado. 
Vuelve  luego  el  alfanje 
Donde  lo  habla  descolgado, 

Y  envolviera  la  cabeza 

En  un  pa&o  que  ha  hallado , 

Y  acnde  para  la  puerta 

A  do  Abia  la  esta  esperando : 
Abren  pasicd  las  puertas « 

?ue  sin  llave  han  quedado , 
dio  á  su  sierva  la  cabeza , 

Y  en  un  fardel  la  han  echado , 

Y  por  mas  sesuridad 

La  puerta  le  han  cerrado. 
Ibanse  para  la  fuente. 
Según  lo  han  acostumbrado, 
Aunque  el  campo  está  seguro 
Por  lo  mucho  que  han  cenado. 
Ya  salen  de  los  reales, 

Y  su  paso  han  alargado , 

Y  en  cabo  de  pocas  horas 
A  Betulia  han  allegado. 
Puéronse  para  la  puerta 
Por  donde  hablan  pasado , 
A  do  Orias  y  su  gente 

Ya  la  estaban  aguardando , 
Aunque  va  de  su  venida 
Rabian  desconfiado. 

(Cmnmsa  te  JUttoria  d$  Juéitk,  ete.  PUego 
suelto.) 
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Ya  Judith  llega  ¿Betulia, 
Y  ffrandes  voces  va  dando : 
—Esforzaos ,  hermanos  mios , 
Pues  que  Dios  nos  ha  ayudado , ' 

8ue  al  soberbio  de  Holofemes 
s  dejo  descabezado.— 
Orias  desque  lo  oyera , 
Del  hecho  maravillado, 
Manda  luego  traer  hachas 
Para  saber  del  estrago. 
Cuando  las  hachas  vinieron 
Ya  el  pueblo  está  juntado : 
Allí  hablara  Judith 
Con  ánimo  no-turbado; 


—Dad  gracias  á  Dioa,  nrOD0i« 

Y  su  nombre  sea  loado ; 
Pues  que  siendo  pecadores* 
No  miró  nuestro  pecado ; 
Mas  dio  fuerzas  varoniles 

A  un  cuerpo  afeminado , 
Para  que  quede  Holofemes 
Ya  muerto  y  descabezado.  — 

Y  porque  mas  se  gozasen 
La  cabeza  le  ^a  mostrado. 
Ellos  le  dan  muchas  gradas 
Por  el  trab^o  pasado ; 
Empero  porque  no  yerren 
De  aquesto  les  ha  avisado « 
Que  tomasen  la  cabeza 

Y  la  hinquen  en  un  palo, 

Y  en  lo  mas  alto  del  mum 
Con  cufias  la  hayan  Qiado , 
Hacia  do  estaba  Holoiemes 

Y  su  real  asentado, 

Para  que  en  saliendo  el  sol 
La  descubra  con  sus  rayoa , 

Y  que  entonces  salgan  ellos 
Grandes  alaridos  dando ; 
Empero  que  no  descienda    • 
Ninguno  a*ellos  al  campo , 
Hasu  que  vean  claramente 

8oe  toóos  andan  turbados. 
Icen  que  ansí  lo  harían 
Como  les  ha  aconsejado. 
Salido  era  ya  el  sol, 

Y  el  campo  se  ha  aclarado, 
Cuando  salen  los  judíos 

Con  todo  su  pueblo  armado : 
Apellidos  dan  de  guerra 
Para  mas  alborótanos : 
Los  enemigos  recuerdan, 

Y  como  están  desarmados, 
A  la  Ueipda  de  Holofemes 
Van  con  paso  apresurado; 
Mas  ninguno  llamar  osa. 
Porque  aun  estaba  cerrado, 

Y  rogaron  al  portero 

gue  entrase  á  despertallo. 
1  portero  mucho  teme , 
Porque  tenia  pensado 

8ue  su  sefior  Holofemes 
e  Judith  está  gozando ; 
Mas  como  le  dañan  priesa 
Que  el  pueblo  está  alborotado , 
Abre  su  puerta  pasico , 

Y  á  la  cama  se  na  shuntado , 

Y  hallara  el  cuerpo  muerto 
En  su  sangre  sepultado. 
Entrara  á  ver  si  Judith 
Esuba  en  su  palacio; 

Mas  desque  no  la  hallara 
Sale  grandes  voces  dando, 

8ue  su  señor  está  muerto 
e  Judith,  que  lo  ha  engañado. 
Ellos ,  en  oyendo  aqneslo , 
Gran  temor  les  ha  cercado ; 

Y  en  esto  ya  los  judíos 

Se  habían  presto  abajado, 

Y  con  gran  tropel  de  gente 
Con  ellos  se  han  encontrado. 
Los  tristes  con  el  temor , 

Y  como  están  descuidados» 
Por  dichoso  se  tenia 

El  que  d'ellos  se  ha  escapado. 
Los  indios  van  tras  ellos 
Hiriéndolos  y  matando ; 
Mas  los  que  mejor  huían 
Esos  son  mejor  librados. 

Y  después  que  los  tuvieron 
De-su  tierra  desterrados, 
Vuelto  se  hablan  á  las  tiendas 
Del  real  desbaratado, 

Y  recogen  las  riquezas  • 
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One  les  babiaD  dejado, 

Y  Uévanlas  á  Betulia 
Para  que  (hese  ordenado 
Que  todo  el  despojo  ftiese 
Ante  ludith  presentado, 
Para  que  lo  tome  todo 
Pues  que  lo  ba  trabajado. 
Mas  Jadith  como  era  santa 
Todo  lo  ba  renunciado , 

Y  maodó  lo  repartiesen 
Según  que  lo  ban  usado, 

Y  lo  que  ¿  ella  cupiese 
Lo  diesen  al  templo  santo. 
Israel  desque  se  vido 

De  tal  peligro  librado, 
Hace  muy  solemnes  fiestas 
Por  un  bedio  tan  nombrado , 

Y  con  másicas  y  danzas 
A  Dios  ban  glorificado; 

Y  por  dia  memorable 
Este  celebran  cada  año, 

Y  á  Joditb  mientras  que  vi?e 
Por  señora  la  ban  bourado, 

Y  el  bonrado  de  Acbior 
Ya  judio  se  ha  tornado, 

Y  pide  en  señal  de  aquesto 
Que  quier  ser  cincuncidado. 
Juditb  á  la  su  sirvienta 
Libre  la  babia  deiado , 

Y  dotóla  de  beredades 
Para  que  riva  en  descanso; 
De  lo  cual  sea  Dios  bendito , 

Y  para  siempre  loado. 

{ComUnM  la  kUtorta  de  JuMtk., 
snello.)     _______ 

448. 

RABUGOMROSOR  T  LAS  AMASDlfAS. 

(Anónimo  <.) 

Después  de  darte,  Nabnco, 
Kl  parabién  que  se  debe 
A  la  victoria  que  alcanzas 
Del  Palestino  rebelde , 

Y  que  su  pueblo  cautivo  ^ 
A  Babilonia  trajeses , 

Porque  la  fama  tu  nombre 
Solo  tu  valor  celebre; 
Pues  besan  tantas  naciones , 
Como  se  miran  presentes, 
Tu  pié,  y  rinden  vasallaje 
A  tu  poder ,  para  siempre , 
Digo  que  mis  amazonas, 
Invencible  y  fiera  gente, 
Que  el  Asia  ocupa  sus  brazos, 

Y  Arabia  y  Fenicia  temen; 

Las  que  en  los  climas  que  babitan 
Homore  ninguno  consienten, 

Y  los  maridos  con  ellas 

Mas  que  una  noche  no  duermen, 

Y  esto  para  que  no  falte 
La  sucesión  que  conviene 
A  la  razón  del  Estado 

Con  que  se  gobiernan  siempre ; 
Las  que  el  yugo  de  Alejandro 
Cuando  &  todo  el  mundo  vence 
No  consintieron  jamás 
Indomables  y  valientes; 
Las  que  de  valor  armadas , 
Las  que  vestidas  de  pieles 
De  sus  flechas  con  las  plumas 
Emprender  al  sol  pretenden , 

Y  no  bay  ave  sobre  el  aire , 
Segura  ñera  en  su  albergue , 
Monte ,  corriendo ,  ó  volando , 
Que  sus  arcos  no  suieten ; 
Para  cuyos  ciertos  tiros , 
Pwqae  al  arrimar  al  ftierte 


etc.  Pliego 


Pecho ,  el  arco ,  no  baga  estoriM 
Se  cortan  el  uno  á  cercen  : 
Las  que  en  belleza,  también 
Como  en  la  aspereza ,  exceden 
A  cuantas  el  Tánais  viven , 

Y  cuantas  el  Tigris  beben  : 
Las  que  al  fin  mujeres  siendo 
Monstruos  de  Libia  parecen , 
Aunque  en  cualquiera  región 
Somos  monstruos  las  miigeres ; 
Señor,  á  voces  te  piden 
Nombres  esposo  tan  ftaerte 

Y  taír  noble ,  como  el  brazo 
De  Sofonisba  merece. 
Entré  eñ  consejo  de  Estado 
Con  ellas,  y  se  resuelven 
En  que  el  rey  de  Babilonia 
La  merezca  solamente , 
Con  la  misma  condición 
Que  nuestras  estrechas  leyes 
Piden ,  porque  de  este  modo 
Nuestros  reinos  se  conserven ; 

Y  para  que  de  los  dos 
Igual  sol  nazca,  que  herede 
Los  que  heredo  yo  en  la  Arabia 
DeTiroydeMiulene, 

A  Babilonia  darás 
Principe  si  varón  (bere, 

Y  si  miiger,  daré  reina 
A  mis  amazonas  fuertes. 
Cuarenta  mil  me  acompañan 
Con  los  maridos  que  tienen 
Para  esla  ocasión  agora 
Esperando  que  les  lleve 

La  resolución  que  aguardan , 
Por  cuyas  nuevas  alegres 
Las  albricias  que  aperciben 
Para  ti ,  son  las  siguientes. 
Cien  caballos  enjaezados 
Todos  de  manchadas  pieles ; 
Cien  elefantes  cargados 
De  oro  y  plata  con  que  pueden 
Hacer  una  estatua ,  donde 
Por  Dios  te  adore  la  gente; 
Un  carro,  para  que  triunfes , 
De  marfil ,  que  de  relieves 
De  oro ,  y  rubios  girasoles 
Pintados  tus  hechos  tiene. 
Las  perlas  te  dan  sus  conchas , 

Y  por  único  presente 
En  jaula  de  coral  rubio, 
Gran  señor,  verás  el  fénix. 
Esto  te  dan  los  deseos 

De  mis  provincias.,  ▼  advierte 
Que  yo  en  persona  ne  venido, 

Y  que  delante  me  tienes. 
Quién  es  Sofonisba  sabes : 
En  valor   y  sangre  excede 
Por  su  padre  y  por  su  madre 
A  los  orientales  reyes. 

Lo  que  toca  á  su  hermosura , 
Nabuco ,  no  se  encarece , 
Aunque  dicen  en  el  Asia, 
Que  reina  pudiera  hacerme. 
Mas  porque  te  satisfagas. 
El  embajador  que  viene. 
El  retrato  trae  consigo. 
Mírame  bien  pues  es  este. 

{Pfimapera  y  fior  ie  Romaneíi,  |.i  pirtt^) 
<  Es  asa  raladon  como  lis  de  ^media. 

449. 

AATID  T  GOLÍAS. 

(De  Lorenxo  de  Sepúheda,) 
Gran  guerra  tiene  Saúl, 
Muy  sangrienu  es  la  baulla 
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Cona<niaiU>i6Iiit60f, 
Gente  ft  sa  reino  cercana. 
Pelean  como  valientes, 
Unoa  á  gtroa  se  matan , 
A  todos  Saúl  ? enda , 
Los  contrarios  desmayaban. 
A  ayudar  los  filisteos 
Un  oran  gi^te  Uegaha ; 
Golus  había  por  wmibre , 
De  catadora  muy  brava , 
De  desmesurada  flierza; 
A  todos  beria  y  mauba  : 
Tan  valitote  es  que  4  diei  mil 
Vencería  en  la  batalla. 
Los  Judíos  que  lo  vieron , 
Con  su  vista  desmayaban; 
Cobraron  gran  cobardía 
De  su  catadura  mala; 
Huyendo  iban  ante  él , 

Sue  ninguno  lo  aguardaba, 
n  el  real  están  todos, 
No  salen  4  la  batalla. 
En  el  real  de  Saúl 
Tres  hermanos  guerreaban; 
Hijos  eran  de  Esai 

Y  hermano  á  David  le  llaman : 
Allí  estaba  el  buen  David , 

gue'su  padre  le  enviaba, 
stando  alli  todos  Juntos 
Oyeron  preson  que  daban 
Por  mandado  de  Saúl ; 
Lo  siguiente  declaraba : 
—Que  si  caballero  hobiese 

8ue  saliese  á  la  batalla 
on  Collas,  gran  gteante, 
Gran  cosa  le  sería  dada , 
y  si  en  ella  lo  venciese , 
Hermosa  muer  cobrara, 
EnMicholsolasuhya, 

Sue  es  hermosa  y  agraciada « 
on  la  mitad  de  su  reino , 
Lo  cual  todo  lo  otorgaba.— 
Estando  dando  el  pregón 
Los  Judies  desamaban : 
Huyendo  van  de  Collas, 

8ue  los  hería  y  mataba, 
avid ,  que  huir  los  vido , 
Sabida  por  él  la  causa 

8uedó  muy  maravillado 
e  su  cobardía  tanta. 
Fuera  luego  ante  Saúl : 
Ucencia  le  demandaba 
Para  lidiar  con  Golias 
El  que  4  todos  asombraba. 
Dijo  al  Rey,  que  no  temiese 
De  hacer  lo  que  demandaba , 
Que  un  oso  y  león  ha  muerto 
Que  sos  ganados  mataban. 
Coando  Sm\  vio  el  esfuerzo 

gue  el  niño  David  mostraba, 
uego  le  mand&  armar 

Y  con  sus  armas  le  armaba. 
Con  ellas  no  puede  andar. 
De  sobre  si  las  quitaba: 
Tomó  su  cayado  v  honda; 
Tres  piedras  David  tomaba 
Metidas  en  su  zurrón. 

Que  puesto  al  cuello  llevaba. 
Foé  donde  estaba  el  gigante 
A  comenzar  la'batalla  : 
Golias  cuando  lo  vido 
Esta  pregunta  le  daba  : 
—i  Soy  yo  perro  por  ventura , 
Que  vienes  con  tales  armas? 
—No  solo  traigo  el  cayado, 
£1  niño  le  repfícaba, 
Para  yo  lidiar  contigo , 
Has  el  Dios  que  yo  adorat^a. 
Con  su  nombre  veueeró 


Esa  tu  persona  brtn; 
Cortare  yo  tu  cabesa 
Con  esa  tu  propia  espada.-^ 
Luego  tomara  una  piedra 
De  aquellas  tres  que  llevaba; 
Enlabondalaponia, 
A  Golias  la  Uraba. 
Dióle  en  la  firente  con  ella ; 
Del  golpe  le  derribaba : 
Fué  sobre  él  muy  denodado , 
Su  cuchillo  le  tomaba ; 
Cortóle  la  su  cabera , 
Por  las  barbas  la  tomaba , 
Volvióse  para  el  real 
A  Saúl  la  presentaba. 
Que  recibió  gran  placer  : 
Con  su  hQa  lo  casaba. 

(SirÚLVDA, 


450. 


BAVm  QDILAMBIfTA  LA  ■QBITI  U  lAOL. 

(Anónima) 

Llanto  hace  el  rey  David, 
Sus  ojos  fuentes  tornados 
Por  la  muerte  de  Saúl 

Y  sus  hQos  tan  preciados : 
D*e8ta  manera  decía 

Por  mas  doblar  sus  cuidados ; 
— { Israel .  mira  tus  montes 
Cómo  están  ensangrenudos, 
De  la  sanare  de  tus  nobles, 
De  tus  nobles  y  esforzados  I 
:  Ay  dolor ,  como  caveron 
varones  tan  esümados! 
No  sepan  en  Filistea 
Casos  taa  desventurados, 
Ni  se  alegren  las  mojeres 
De  los  incircuncidados. 

ÍOh  montes  de  Gelboé , 
lalditos  seáis  llamados! 
El  cielo  os  quite  el  roció. 
No  llueva  en  vuestros  collados, 
Ni  lleve  Dios  mas  prímicias 
De  todos  vuestros  sembrados. 
Do  l^éron  muertos  los  fUertes 

Y  sus  escudos  quebrados , 
Donde  murió  el  rey  Saúl , 
Rey  de  reyes  consagrado : 

tComo  si  no  fuera  ungido 
'ué  muerto  de  los  malvados ! 
\  Oh  mi  lonatas !  ¡  mi  hijo ! 
¡Hombres  nunca  acobardados , 
Mas  que  4guilas  lijeros. 
Como  leones  osados ! 
Llorad ,  hgas  de  Judea , 

Y  teftid  vuestros  tocados, 
^ue  ya  es  muerto  vuestro  Rey 

le  os  daba  pa&os  preciados, 

sin  cuento  atavies 
De  sedas  y  brocados. 
¡Oh  mi  Jonatas,  mi  amigo , 
Único  éntrenos  amado. 
Duéleme  de  la  tu  muerte. 
Duéleme  de  los  tos  hados ! 
Con  amor  de  padre  4  h^o 
Eramos  yo  y  tú  ligados, 
i  Oh  fortuna  muy  cruel , 
Cómo  somos  apartados. 
De  la  dulce  compafiia 
A  qu*est4bamos  Uegados! 
( 


) 

*  RomiDM  popojar,  asoqDearttstifio  éiasplrado  per  la  Bi- 
blia á  nn  Doeta ,  qne  sibía  Misprenderla  é  imilir  la  sstUs  as* 
bIe,ienetUoytavoro. 
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461. 

DAVIO  T  BISEftABá. 

{De  Lorenxo  de  Sepúlveda.) 

El  Rey  amado  de  Dios, 
Que  es  David  el  may  uombrado, 
Cruel  guerra  ha  con  Amou , 
Al  su  reino  muy  llegado. 
A  su  capitán  Joab 
Contra  Amon  habia  enviado; 
El  quedó  en  Jerusaleo 
Cabeza  de  su  reinado. 
El  amor,  como  es  tan  ciego , 
¡  Oh  qué  mal  que  lo  ha  engañado ! 
Paseándose  está  David 
Un  día  por  su  palacio; 
Desde  unos  corredores 
Bersabé  se  habia  mostrado.  - 
Casada  era  con  Urfas, 
lirias  Eteo  llamado. 
En  el  real  de  David 
Está  el  caballero  honrado : 
Bersabé  era  muy  hermosa, 
Graciosa  en  extremo  grado; 
Junio  estaba  de  una  mente 
Lavándose  el  su  tocado. 
Luego  aue  David  la  vido 
Quedó  d'ella  enamorado. 
Envió  luego  por  ella, 
Fué  traída  á  su  palacio, 

Y  sin  ninguna  tardanza 
Ópn  ella  se  habia  mezclado, 
Nó. solamente  esta  vez, 

Si   otras  muchas  Jo  habia  usado. 

Empreñóse  Bersabé , 

De  David  se  había  empreñado. 

A  su  capitán  Joab 

En  secreto  habia  mandado    . 

Que  á  lirias ,  buen  caballero , 

Ante  todos  sea  parado 

Al  tiempo  del  combatir 

Algún  pueblo  señalado. 

De  manera  que  lo  matenr 

Y  no  pueda  ser  librado. 
Lo  que  David  le  mandó 
Joab  lo  tiene  ordenado, 

8ue  combatiendo  á  Rabat 
uerto  fuera  el  no  culpado. 
Sabido  lo  ha  David , 
Con  Bersabé  se  ha  casado. 
Ñalhan ,  profeta  de  Dios , 
A  David  fe  ha  preguntado, 
Dijole :— Un  hombre  rico 
Tenia  mucho  ganado ; 
Un  pobre  vecino  suyo 
Una  oveja  por  rebaña, 

Y  el  rico  se  la  tomó 
Con  el  corazón  dañado : 
No  contento  con  el  robo 

A 1  pobre  habia  matado.  '  > 
Respóndeme ,  rey  David , 
I  Qué  pena  tema  el  culpado?— 
Respondió  David .  que  es  digno 
De  muerte  por  tal  pecado. 
Replicó  Natbam  :  —¡Oh  Rev, 
Tü  mismo  te  has  condenado ! 
Tú ,  David ,  eres  el  rico, 
Urfas,  pobre  cuitado  :     * 
Tú  tenias  muchas  mujeres, 
El  una  sola  en  su  cabo  : 
A  Bersabé  le  tomaste , 
Con  ella  eres  ya  casado  , 

Y  ni  aun  siendo  asi  contento , 
Muerto  fUé  por  tu  mandado. 
De  parte  de  íHos  te  anuncio 
Maldición  por  tu  necado.— 
Cuando  esto  oyó  David 

Con  gemidos  ha  llorado. 


Siete  dias  con  sus  noches , 
Retraído  y  apartado 
Mucha  penitencia  ha  hecho; 
De  Dios  quedó  perdonado. 

(  Sbpúlvioa,  Rcfiumeet  nuevamente  tae§dfís,  ele. ) 

» J  Coi^pirese  esta  fHa  narración  con  el  sentido,  noble ,  épfeo- 
linco  del  anterior  romanee ,  y  se  verá  la  enorme  aifereneia  que 
hay  entre  el  poeta  qoe  calca  sas  composiciones  sobre  nn  liofo 
en  prosa ,  y  el  jqne,  enipapado  de  poesía ,  se  abandona  al  senti- 
miento espontaneo  que  le  inspira  un  asunto. 


482. 

AMOfT  T  TAVAR. 

(Anónimo*.) 

Grandes  males  finge  Amon 
Por  amores  de  Tamar  : 
¡Harto  mal  tiene  qnieo  ama» 
No  ha  menester  fingir  mas  i 
Por  ios  ojos  de  la  hermana, 
Flechado  el  hermano  está , 
Tanto  que  á  ser  mas  honestos 
Fuera  santa  la  hermandad. 
A  la  causa  del  engaño 
Pide  la  venga  á  sanar, 

8ue  Tamar  tiene  el  remedio 
e  su  misma  enfermedad. 
Diólo  Tamar  de  comer, 

Y  Amon  que  vio  su  beldad , 
El  gusto  puso  en  los  ojos , 

Y  asi  comió  con  mirar. 

Por  no  aguardarla  mas  tiempo 
La  gozó  el  hebreo  salan , 

Y  con  ser  que  era  judio 
Dejó  entonces  de  esperar. 
Gozóla,  y  aborrecióla. 
Que  al  gusto  sigue  el  pesar, 

Y  aunque  ella  sintió  la  fuerza 
El  desprecio  sintió  mas. 
Gozada  y  aborrecida 

A  buscar  venganza  va  : 
I  Huye, Amon !  ¡mira  por  ti ! 
Que  es  mujer  y  la  ha  de  hallar. 
( Primavera  y  flor  de  Romances,  etc.  2.«  parte. ) 

t  Bien  se  conoce  en  este  romancillo  la  deviación  del  espíritu 
grave  y  severo  qne  nuestra  poesía  experiment(^ tintos  dn  mediar 
el  siglo  yvii ,  y  qne  corrompió  enteramente  la  de  la  otra  mitad. 
Gnando  se  vea  a  los  poetas  jugar  con  la  lengua'  y  abusar  de 
ella ,  bien  cerca  está  el  tiempo  de  su  corrupción ,  de  la  de  la 
poesía ,  y  aun  de  la  moral. 


4S3. 


DAVID  T  ABSALOR 

{AnánimúK) 

Con  rabia  está  el  rey  David 
Rasffando  su  corazón , 
Sabiendo  que  alli  en  la  lid 
Le  mataron  á  Absalon. 
Cubrióse  la  su  calveza 
Y  subióse  á  vn  mirador ; 
Con  lágrimas  de  sus  ojos 
Sus  canas  regadas  son. 
Hablando  déla  su  boca 
Dice  esta  lamenucion : 
ff¡Ohfillimihi,flllimihil 
>  ¡Oh  fiUi  mih^,  Absalon  la 
¿Qu'es  de  la  tu  hermosura? 
í  Tu  extremada  perficion? 
Los  tus  dorados  cabellos 
Paresdan  ravos  del  sol ;     * 
Tus  ojos  lindos  .azules , 
Cual  jacinto  de  Sien: 
¡Oh  manos  qiie  tal hlcleion, 
Enen^as  de  razón  I 
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¡  Oh  Joab !  ¿qae  hicistM? 

¡No  lo  merecía,  no! 

Ifinuras  qu'era  mi  hüo    . 

Eogeodrado  en  bendicioa : 

Qae  quien  le  daha  la  muerto 

Me  doblaba  la  pasión. 

Si  era  desobediente 

Yo  le  otorgara  perdón  : 

Si  mi  mandado  cumplieras , 

Trojerásmelo  á  prisión. 

¡Oh  madre,  que  ul  pariste! 

¡Cómo  habrás  consolación? 

Rómpanse  las  tus  entrañas, 

Rasgúese  el  tn  corazón :  « 

Llorémosle  padre  y  madre 

El  finito  de  bendición. 

•  lOhfimmihi,fiUimihil 

t¡Ohfimmihi,Absalon!> 

( Cmehnero  i$  Romimcei,  ^  IL  SMigda  pérte  dt¡ 
CmoUmero  tmartí,  edición  do  IM.) 

*  Las  mismas  obsemdones  que  al  del  ndm.  4B1  padioTOO 
hacerte  aqal;  pero  en  este  romance  bay  mas  afectados  de 
cteada ,  y  meaos  inipineioo  que  ea  aqael. 

454. 

U  PaUA  DI  lltOSALBH  POl  TITO. 

(Anónimo*.) 
La  sefiora  de  las  gentes 
Lloraba  fuerte  y  plañia, 
Porqu*el  emperador  Tito 
De  crudo  fueao  Pardia. 
Aquellos  sus  fuertes  muros 
Con  pertrechos  se  batían ; 
Las  altas  torres  y  casas 
Por  el  suelo  las  metían  : 
El  templo  santo  sagrado, 
Que  ya  Dios  aborrescia. 
Deshacen  por  los  cimientos ; 
Su  memoria  peresda : 
Holocausto  y  sacrificios 
Ya  del  todo  fenesclan ; 
Por  el  monte  de  Síon 
De  sangre  arroyos  corrían, 

Y  la  sangre  injusto  y  baja 
El  ftiego  mas  encendía. 
Aquellos  hombres  ancianos 
Que  por  las  puertas  se  vian, 
Escritos  los  mandamientos 
La  ^da  aqui  consumían  : 
Los  mozos  tan  bien  vestidos 

8ue  cantar  himnos  solian , 
*eDos  son  descabezados, 
D*ellos  esclavos  venían. 
Las  vírgenes  delicadas. 
Su  sangre  y  vida  perdían ; 
Las  madres,  de  pura  hambrt 
Los  propios  hyos  comían , 

Y  después  por  el  cuchillo 
En  pago  d'ello  morían. 
— ¡uiros  de  lerusalen, 
En  altas  voces  decían , 
El  término  traspasastes ; 

La  gloria  vuestra  es  perdida! 
En  todo  el  orbe  mundano 
No  terneis  cierta  guarida  : 
Viviréis  en  vituperio 
Los  días  de  vuestra  vida, 

Y  por  mas  Dios  ya  no  oiros 
De  nubes  cierra  la  via. 

No  quiere  ya  sacrificios , 
Ya  es  vuestra  oración  perdida , 
Porque  al  Justo  condenastes 
Por  malicia  y  por  falsía.— 

( Canehntrc  de  Bmiumeti, ) 

i  Popalar,  pero  artístico  romance,  inspirado  al  poeta  perla 
oentlda  lectara  de  Jaufo,  Es  iln  dnda  anterior  aigunoi  aftoa 
á  la  segunda  mitad  del  aislo  svi. 
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<t1IUJ>AD  M  UlIA  HADBE  til  EL  SITIO  BB 
POa  TITO. 

{De  Juan  de  ¡a  Cuetm  *.) 

La  excelsa  Jerusalen , 
Cuyo  nombre  vive  escrito 
En  la  memoria  del  mundo 
Sin  que  lo  borre  el  olvido. 
Cuando  en  su  mayor  nobleza 

Y  con  mavor  poderío 
De  Tito  Vespasiano 

Fué  cercada ,  y  por  el  mismo 
Combatida  de  tal  suerte  ^ 

Con  un  cerco  tan  prolHo , 
Que  vinieron  á  tal  nambre 
Los  miserables  judíos. 
Que  comían  por  regalo. 
Después  de  haberse  comido 
Todos  los  perros  y  gatos 

Y  las  bestias  de  servicio. 
Las  suelas  de  ios  zapatos , 

Y  el  cuero  en  agua  cocido, 
Las  pajas  del  muladar 

De  entre  el  estiércol  podrido. 
Llegó  á  tanto  la  miseria 
Que  pasó  de  lo  que  digo ; 

Y  asi  contaré  un  ejemplo 
Con  que  se  apruebe  lo  dicho, 

Y  vean ,  que  por  él  solo 
Lo  demás  será  entendido. 
Estaba  en  esta  sazón 

Una  mider ,  que  no  escribo 
Su  nombre ,  porque  no  es  insto, 
Aunque  anda  escrito,  escribiUo, 
Mas  borrando  su  memoria , 
Sepultallo  en  el  olvido. 
Porque  tan  horrible  hecho 
No  fuera  en  el  mundo  escrito. 
Porque  no  fué  el  de  Medea 
Ni  el  de  Tulla  tan  maldito , 
Ni  el  matar  Cila  á  su  padre 
Por  agradar  al  rey  Mmos, 
Esta  inhumana  mtger 
Luego  que  la  guerra  vido 
Comenzar,  por  mas  seguro 
A  Jerusalen  se  vino 
De  un  lugar  donde  vivía 
En  estado  y  poder  rico; 
A  la  cual,  como  aquejase 
La  hambre ,  perdió  el  sentido , 

Y  aun  el  amor  natural 

Que  el  padre  le  debe  al  hyo, 
Cual  esta  inhumana- fiera 
Con  su  propio  hjjo  hizo. 
Que  criandolo  á  sus  pechos. 
Viéndose  en  mortal  peligro, 
Por  satisfacer  su  hambre 
.  Pospuso  el  amor  debido, 

Y  tomándolo  en  los  brazos 
De  la  hambre  enflaquecidos 
Que  apenas  pedia  tenello, 
Asi  dijo  al  tierno  nifio  : 
—Hijo ,  dulce  gloria  mia , 
Regalo  del  vivir  mió. 
Antes  que  seáis  del  todo 

De  esta  hambre  consumido , 
Tomad  lo  que  recebistes 
De  mi,  de  quien  sois  nacido , 

Y  volveos  4  aquella  pane 
Do  M  de  TOS  recebldo 
Elesphritu  viul, 
Cuando  fhisies  concebido; 

Y  asi  el  vientre  en  que  anduvistes  , 
Por  vuestro  sepulcro  elijo.— 
Esto  diciendo,  asió  del 

Con  ánimo  seltidino 
Instigada  del  furor 
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De  lof  estiffioi  ministros , 
T  con  una  lera  espeda 
Al  tíemo  byo  ba  herido , 
Sin  ser  movida  á  piedad, 
Gomo  madre ,  de  oir  sos  gritos , 
Mi  ver  la  inocente  saom 
Que  le  bañaba  el  vestido, 
Y  le  tenia  las  manos , 
Que  los  miembros  ofendidos 
Le  palpitaban  en  ellas, 
En  el  horrible  martirio. 
Sin  que  el  taihumano  pecho 
Fuese  á  terneza  movido 
Viendo  abiertas  las  entrañas 
Del  hijo  de  ella  parido, 
Llena  de  fiíria  rabiosa. 


Ardiendo  en  fíiror  estisio. 
Cortó  on  gran  pedazo  a*éí, 

Y  en  mi  fuego  que  encendido 
Tenia ,  lo  asó,  y  al  punto 

Su  cruel  hambre  satisfizo, 

Y  lo  demás  que  restaba 
Arrojó  á  los.  enemigos , 
Añadiendo  yerro  a  yerro, 

Y  un  delito  a  otro  delito. 

(CciTA,  Coro  foieo,  ttc.) 

I  Vese  aqai  ya  Mea  marcada  la  comipdoD  y  extravío  del 
nato  nohle  de  la  boena  poesía.  Un  uviUo  por  ai  terrible  y 
Heno  de  interea,abosado  entre  la  afectada  sessibiJldad  y  pedan  • 
ttsmo  de  nn  poeta  de  la  dltima  década  dd  slclo  xn.  Compáreáe 
este  romance  con  el  del  ndm.  454,  mas  raoo  en  verdad,  pero 
bello  y  severo. 
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ÉPOCA  HEROICA  DE  GRECU. 
486. 

LAS   COLVyRAS   DE  BdRCULES  tll.SBVILU,  T 
DI  LAS  GRANDIXAS  W  CáSAI. 

(D4  Lorenzo  Sepúheda.) 
Hércules  el  esfonado 
Muchas  lides  ya  vencidas- 
A  SeYilla  la  nombrada 
Hizo  nueva  Yonida, 
Que  no  era  poblada  entonces , 
Sino  desierta  y  esquiva ; 

Y  visto  el  sitio  y  postura, 
Seis  pilares  le  ponia 
Por  seftal  para  adelante, 
Adonde  se  fundarla. 
Encima  de  los  pilares    ' 

'Una  gran  tabla  muy  fija. 
De  mármol  muy  trasparente, 
Con  letras  que  ansi  aedan  : 
cAqui  será  edificada 
La  gran  ciudad  algún  dia.  • 
En  eOa  estaba  ptaiuda 
Una  fanágen  á  la  antigua, 
Con  un  letrero  en  la  mano 

8ue  hacia  el  Oriente  mira , 
1  cual  déda  d*esta  suerte  : 
cHasta  aquí  llegado  habla 
Hércules  el  fundador, 
Esfonado  en  demasía  :  • 

Y  estando  de  esta  manera 
Aconteció  de  esta  guisa, 

8ue  entre  César  y  Pompeyo 
rande  contención  había , 
Cuando  el  Imperio  Romano 
En  su  trono' residía, 
Por  lo  que  le  fué  mandado 
Que  caaa  cual  se  despida 
Tara  ir  á  conquistar 
Los  que  contra  Roma  habla. 
El  uno  va  para  Oriente, 
Otro  á  Occidente  partía. 
Puéles  puesto  plazo  a  entrambos» 
Si  cada  cual  no  Tenía 
A  cabo  de  los  cinco  aftos. 
Que  no  se  recibirla 
Jamas  por  emperador 
Si  al  plazo  no  se  volvían. 
En  los  cinco  el  buen  Pompeyo 
Todo  lo  mas  conquería ; 
Mas  lulio  César  no  pudo 


Acabar  esta  conquista, 
Por  io  cual  muy  enojado 
A  los  romanos  envía 
Que  le  otorguen  otros  cinco 
Para  acabarlo  y  dar  cima , 
•  Lo  cual  le  íbera  otorgado, 

Y  con  aquesta  osadía 

A  toda  Espafia  con  armas 
En  subjecion  la  ponía. 

Y  llegan  á  aquel  luoar 
Adonde  dejaao  había 
Hércules  aquella  imagen  : 
Admiróse  en  demasía , 

Y  aunque  estaba  hecha  piezas, 
Mandólas  Juntar  de  guisa 
Que  se  pudiesen  leer 

Las  otras  que  en  sí  tenía , 
Al  cual  no  le  pareciendo 
De  allí  mudado  la  había, 

Y  en  el  lugar  que  es  agora 
Hispalense  le  ponia 

Por  nombre ,  como  primero , 
Que  antes  ansi  fué  dicha. 
Por  ser  fundada  en  estacas 
De  palos  entretejidas ; 
YdeallipasaraáCádIz, 
Que  era  hermosa  á  maravilla, 
Por  ver  las  antigüedades 

8ue  de  los  genüles  fincan; 
n  la  cual  hallara  un  templo 
De  rica  labor  y  prima , 
Que  á  Hércules  dedicaron 
Por  tenello  en  gran'de  estima. 
Esculpidas  allí  estaban 
hnágenes  de  alta  guisa. 
Entre  las  cuales  estaba 
La  de  Alejandro ,  muy  rica , 
Contrahecha  al  natural , 
Como  si  estuviera  viva ; 
La  cual  miró  lulio  César , 

Y  d'esu  suerte  decía  : 
—Siendo  de  cuerpo  pequeño, 

Y  tan  feo «n  demasía, 
Has  hecho  tales  házallas 
Que  todo  el  mundo  temía ; 
Pues  yo ,  siendo  tan  hermoso 

Y  de  mas  alta  medida, 
¿Por  qué  no  te  imitaré 
En  hechos  y  valentía  T~ 

Y  en  aqueste  pensamiento 
A  su  posada  se  iba , 

Y  en  aquella  misma  noche 
Sin  gran  sueño  soñaría 

Que  él  empreñaba  á  su  madre , 
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Der  cual  turbado  se  habla. 

Mandó  llamar  4  uu  gran  sabio 

Que  de  planetas  sabia; 

Preguntóle  le  dijese 

Lo  que  sigiúfícaria. 

El  Astrólogo  responde »  • 

Y  el  sueño  le  descubría  : 
Que  su  madre  era  la  tierra 
Porque  la  sojuzgaría, 

Y  que  había  de  ser  monarca , 
Que  todo  lo  mandaría. 

Ansí  se  cumpliera  el  sueño 
Gomo  sabemos  ho][  día. 

(SutiLTKDA ,  RomMeet  nHe9mtenU  tacadot,  etc.) 


RÓMANCEt^O  GENERAL. 

Ni  JO  me  quejo  de  tí , 
Aunque  &  ti  el  da&o  te 
Y  en  mas  serás  ofendido 
Sí  la  venganza  dilatas « 
Porque  son  las  ofendidas 
Las  diosas  y  ninfas  sacras 
De  Casiopea  tu  esposa. 
Que  blasfemando  se  alaba 
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rnSIO  LIBBRTA  DE  LA 


k  AimdanA. 


{De  Jman  de  la  Cueva.) 

Aquejado  de  los  dioses 
El  triste  Gefeo  andaba, 
Sin  hallar  remedio  alguno. 
Ni  vía ,  aunque  la  buscaba , 
Pafa  que  tantas  desdichas 
Acabasen ,  cual  pasaba. 
Determina  querellarse 
A  los  dioses  que  adoraba , 

Y  entrando  en  él  templo ,  á  Jove 
De  esta  suerte  con  él  habla  : 
--¡■Oh  gran  hijo  de  Saturno , 

Sue  en  el  celestial  alcázar 
abitas ,  á  quien  la  suerte 
Entre  los  dioses  fué  dada 
De  ser  entr&todos  ellos 
El  que  mas  puede  y  mas  manda  I 
¡Oh  tá,  que  al  terreno  suelo 
£L  ardiente  rayo  lanzas , 
Que  á  los  soberbios  castiga » 
Cual  á  la  terrestre  escuadra , 

Y  desde  tu  impireo  asiento    • 
De  los  hombres  ves  las  causas , 

Y  con  justicia  inviolable 
Son  por  ti  determinadas ; 
En  la  cual  vengo  seguro, 

Y  postrado  ante  tus  aras ! 
Suplico  á  tu  gran  deidad 
Respuesta  se  me  dé  clara , 
Que  me  aclare,  deshaciendo 
Las  nieblas  de  mi  inorancia , 
¿Qué  delito  he  cometido 
Contra  tu  majestad  alta , 
Por  el  cual  tu  Qero  brazo 

De  castigarme  no  alzas , 
Con  tan  diferentes  males , 
Que  ya  las  fuerzas  humanas 
No  pueden  compadécenos 

Y  la  paciencia  se  acaba. 
Porque  si  la  culpa  es  mía, 
Con  la  enmienda  satisfaga    - 
El  yerro ,  y  con  sacrificios 
Aplaque  tu  ira  brava?— 

En  diciendo  esto ,  Gefeo 
Con  tiernas  lágrimas  baña 
La  peaña  del  altar. 
Que  ella  y  la  estatua  temblaban. 
Comenzó  á  temblar  Gefeo , 

Y  eLesfuerzo  y  voz  le  falta; 
Glme^  y  lleno  de  pavor 

El  cabello  se  le  alza , 

Y  el  fin  del  portento  horrible, 
Aunque  temeroso,  aguarda. 

Y  asi,  estando  sin  aliento, 
W  poder  hablar  palabra , 
Vio  que  el  ídolo  de  mármol , 
MoYÍendose ,  asi  le  habla  : 
—No  me  ofendes  tA,  Gefeo« 
Mi  tango  cootra  ti  saña. 


§ue  excede  en  belleza  á  todu, 
á  Juno,  mi  esposa  amada. 
De  esto  se  ha  ofendido  el  délo 


Contra  ti  y  contra  tu  casa, 

Y  si  quieres  dar  remedio, 
Uno  solo  el  daño  atada , 

Y  es  :  que  Andróm^a  ttt  hQa 
Sea  al  mar  sacrificada. 
Atándola  en  una  peña , 
Para  que  noa  bestia  brafa 
La  despedace ,  y  con  esto 
Será  tu  pena  acabada ; 

Y  si  no,  mavores  males 

De  los  que  ñas  visto  te  aguardan.— 
Cesó  el  ídolo ,  y  Gefeo 
De  la  respuesta  se  espanta. 
Quedó  suspenso  y  temblando, 
En  el  cuerpo  helada  el  alma, 
Sin  saber  qué  responderse , 
Ni  qué  sobre  el  caso  haga ; 
Que  el  apremio  le  compele, 

Y  el  amor  de  padre  le  ata. 
Estando  en  aquesta  duda , 
En  ella  dando  mil  trazas. 
Metido  en  mil  confusiones. 
Con  mil  congojosas  ansias, 
Poniendo  el  caso  en  razón , 
Aunque  en  tales  casos  falta, 
Se  dispuso  al  crudo  hecho 
Sin  mas  reparar  en  nada , 
Por  acabar  sus  desdichas. 

Pues  de  aquel  modo  acababan,'  ^ 

Ofreciendo  la  inocente 

Por  redimir  la  culpada. 

Fué  do  está  la  bella  viraen 

Libre  de  culpa,  y  no  salva 

De  la  rigurosa  pena 

A  que  estaba  condenada, 

A  la  cual  le  dice  el  padre 

Con  ánimo ,  aunque  con  lápimas  ' 

—Hija  Andrómeda,  no  es  tiempo 

De  usar  de  razones  largas  : 

La  muerte  te  está  aguardando , 

Y  el  hado  á  morir  te  llama; 

Sue  el  oráculo  de  Jove 
le  dice  que  asi  se  aplaca 
Su  ira ,  y  nuestra  miseria 
Con  tu  muerte  se  repara.— 
Andrómeda,  oyendo  al  padre» 
Pierde  el  color  y  la  habla, 

Y  quedándose  suspensa 
Mirándole ,  se  desmaya. 
Cógela  el  óadre  en  sus  brazos 
Deshacienoo  sus  entrañas 

En  llanto ,  y  la  triste  madre 
Despavorida  y  turbada , 
Caiaa  sobre  su  hija 
El  hermoso  rostro  rasga , 
Dando  voces  contra  eicielo. 
Que  tan  dura  cosa  manda. 
Vuelve  Andrómeda  en  su  acuerdoi 
El  padre  la  lleva  y  ata 
A  una  roca ,  Junto  al  mar ,  1 
Donde  le  mandó  la  estatua. 
Dejóla  allí  el  padre  cruel. 
Con  fuertes  nudos  atada  ,. 

Y  pónese  desde  afuera 

A  ver  el  fin ,  y  en  qué  para. 
Do  la  madre  y  los  parientes 
El  triste  suceso  aguardan* 
Vueltos  los  ojos  al  délo , 
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La  bella  vi rfeo  tnrbada 
Sb  querellaba  del  padre 

Y  de  la  madre,  se  agrafía, 
De  tos  dioses  soberanos, 
Porque  asi  la  castigaban 

A  ella ,  sin. tener  culpa, 
Cou  pena  tan  inhumana. 
Perseo  Yenia  rompiendo 
El  aire ,  con  prestas  alas, 
De  dar  la  muerte  á  Medusa, 

Y  su  cabeza  cortada 
Traía  llena  de  sierpes. 
En  que  Minerva  enojada 
Porque  profanó  su  templo 
Volvió  las  hebras  doradas, 

Y  como  oyó  los  gemidos 

De  Andrómeda ,  el  curso  para, 

Y  viendo  su  hermosura. 
Ser  diosa  creyó  sin  falta ; 
Mas  certiQcado  bien 

Ser  mqjer,  el  vuelo  abs^a, 

Y  puesto  junio  con  ella , 
Ya.de  amor  presa  su  alma, 
Aunque  dudoso  al  principio 
De  amor,  que  las  lenguas  ata , 
Le  dice  :  —  Dime,  ¿quiéq  eres? 

De  qué  tierra?  i  Y  por  qué  cansa 
'e  tienen  de  aquesta  suerte 
Desnuda ,  á  esta  roca  atada  ?^ 

Suedó  de  oír  á  Perseo 
ndrómeda  avergonzada , 

Y  no  pudo  responder 
Del  frío  miedo,  palabra ; 

Y  de  vers&enza  y  temor 
Nuevas  lagrimas  derrama, 

Y  levantando  los.oios 
Bellos,  cubiertos  de  agua. 
Le  responde  asi  á .  Perseo , 
Que  su  respuesta  aguardaba  : 
—¿Qué  quieres,  j^ven  aligero, 
Que  te  diga ,  si  me  falta 

El  espíritu ,  y  la  voz 

Se  me  muere  en  la  garganta  ?    ' 

Y  cuando  decir  pudiera 
Todo  lo  que  me  demandas. 
Tengo  tan  cerca  la  muerte , 

§ue  el  poderlo  hacer  me  at^a ; 
es  tanta  mi  desventura 
8ue  con  ser,  ¡  ay  suerte  infandat 
ya  del  gran  rey  Cefeo 
Que  esta  tierra  que  ves  manda, 
Por  la  culpa  de  mi  madre 
Soy  á  muerte  condenada , 
Porque  dijo  contra  Juno 

Y  contra  las  ninfas  sacras 
Hfjas  del  gran  dios  Nereo , 

8ue  en  el  mar  tienen  su  eslauda , 
ue  les  excedía  en  belleza 
A  todas ,  y  d*esto  airadas 
Mandaron  ponerme  aquí 
Para  ser  despedazada 
De  jin  fiero  monstruo  marino 
Que  en  mi  vengará  la  saña 
De  la  diosa  y  de  las  ninfas , 
Sin  ofenderles  yo  en  nada.— 
Estando  en  esto,  el  mar  sesgo 
Se  conmueve ,  altera  y  alza , 

Y  por  cima  de  sus  ondas 

Se  muestra  una  bestia  brava 
Haciendo  espantable  estruendo 
Que  horrible  pavor  causaba. 
Guando  Andrómeda  la  vido. 
La  voz  llorosa  levanta 
Sinificando  su  miedo, 

Y  á  los  tristes  padres  llama , 
Los  cuales  despavoridos 
Acudieron,  y  lloraban 

Su  muerte  .viendo  la  bestia 
Que  las  ninfas  enviaban. 


Perseo ,  que  sobre  el  mar 
Con  prestas  alas  andaba, 
Les  dice :  —Mejor  consejo 
lúe  llorar ,  pide  esta  cansa ; 
iue  á  las  fieras  nb  enternece 
sil  llorar ,  ni  las  amansa : 
Mas  si  queréis  que  sea  libre 
Vuestra  hija,  séame  dada 
Por  mujer;  y  úo  entendáis 
Que  la  casáis  mal  cauda* 
Que  soy  hijo  del  dios  Jove, 

Y  por  mi  es  descabezada 
Medusa,  cuya  cabeza 
Traigo ,  y  puedo  con  mis  alas 
Volar  por  el  alt»  cielo , 

Cual  veis  la  ex|teríencia  clara ; 

Y  si  me  la  prometéis 
Será  por  nu  brazo  salva 

Del  nesgo  en  que  está,  y  conmigo 
Vivirá  en  paz  sosesada.— 
Oyendo  aquesto ,  a  Perseo 
Los  padres  le  dan  palabra 
Que  seria  su  mujer , 
Siendo  por  él  libertada , 
Con  la  mitad  de  su  reino 
Que  por  dote  le  señalan. 
A  este  ponto ,  ya  la  fiera 
Bestia  al  puerto  se  acercaba , 
Tan  grande  como  un  navio , 

Y  apriesa  el  agua  rasgaba 
Para  comer  la  doncella , 
De  la  cual  ya  cerca  estaba. 
Perseo  con  presto  vuelo 
Sobre  las  nubes  se  alza, 

Y  andábala  rodeando 
Por  entralla  descuidada; 

Y  asi ,  cuando  mas  segura 
La  yió ,  encima  de  ella  salta , 

Y  hasta  la  empuSadnra 

Le  esconde  la  fuerte  espada. 
La  bestia. con  el  dolor. 
Revuelve « y  bácele  cara ; 
Perseo  se  da  tal  priesa 
Que  la  turba  y  desbarata , 

Y  asi  se  esconde  unas  veces, 

Y  otras  el  pecho  levanta 
Sobre  las  revueltas  ondas 
A  satisfacer  su  rabia. 
Perseo  no  le  da  espacio , 
Porque  unas  Teces  la  Daga 
Por  el  vientre ,  otras  el  tomo 
Con  la  aguda  punta  pasa , 
Otras  le  niere  el  costado 

Y  las  entralUs  le  rasga. 

El  monstruo  con  tantos  golpes 
Sangre  por  la  boca  lanza 
Muy  apriesa ,  con  que  tifie 
En  sangre  todas  las  aguas. 
Mientras  l^erseo  y  el  moostnio 
Andaban  en  su  batalla. 
Los  padres  con  oraciones 
A  Júpiter  suplicaban 
Diese  Vitoria  á  Perseo 
Contra  aquella  bestia  airada. 
Subieron  sus  rogativas 
Al  cielo ,  y  su  ira  aplacan 
Los  dioses ,  dando  Vitoria 
A  Perseo  en  su  demanda. 
El  cual ,  teniendo  ya  muerto 
El  monstruo,  el  mar  deja  y  salta 
En  tierra ,  y  llega  á  la  roca 
Do  Andrómeda  estaba  atada ; 
Rompe  las  fuertes  prisiones, 
Yd*ellalalibraysaca, 

Y  entrégasela  á  sus  padres ; 
Llévanla  á  su  real  casa , 
Donde  llegado  Perseo 

Con  Andrómeda  se  casa , 

Y  con  alegre  hioMneo 
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Li  boda  solemnizabiD 
Los  deudos  del' rey  Cefeo, 

Y  los  que  el  reino  mandaban. 
Estando  en  este  contento 

Se  oyó  un  raido  de  'armas 
Dentro  en  el  real  palacio, 

Y  vio  la  gente  alterada, 
Poraae  venia  Fineo , 
Tío  de  la  desposada, 

A  dar  á  Perseo  la  muerte . 
Porque  siéndole  i  él  mandada 
La  desposaban  con  él ; 

Y  por  esto  ardiendo  en  saña 
Contra  Perseo  se  puso 
l^Iandiendo  una  fuerte  lanza. 
Diciendo  :  ~  ¡Agora  veré, 

.  O  Perseo ,  por  qué  cansa 
Te  casas  tü  con  mi  esposa , 
A  mi  siéndome  quitada! 
No  te  librarás  de  mi, 
Ni  agora  te  valdrá  nada 
La  cabeza  de  Medusa 
Por  quien  adquieres  tal  fama ; 
Ni  el  ser  Júpiter  tu  padre, 
Ni  ser  Minerva  tu  bermana.— 
Iba  á  tirar,  y  Cefeo 
Le  dice  :  —  ¡  Oh  loco !  no  bagu 
Tal  cosa ,  que  del  gran  Jove 
Por  mujer  le  fué  entregada. 
Como  aquel  que  la  libro 
Del  mortal  paso- en  que  estaba, 
Del  cual  ni  tu  la  libraste , 
Ni  saliste  á  la  demanda ; 
Antes,  cuando  él  combatía, 
De  lejos  la  lid  mirabas, 

Y  lo  que  tú  bacias  llorando 
El  hacia  con  la  espada , 

T  agora  que  la  ves  libre 
Sales  por  ella  á  la  causa.— 
Fineo  miró  á  Cefeo 
Airado ,  y  de  si  lo  aparta , 

Y  tira  la  lanza  fiero, 
Lrcual  hincada,  en  la  cama 
Quedó  blandiendo ,  y  Perseo 
Puesto  en  pié,  de  alli  la  arranea. 
Tornándosela  á  tirar , 

A  Reto  con  ella  enclava 
Por  la  frente ,  y  cayó  muerto, 
Cuya  muerte  los  ensaña 
A  cuantos  había  en  la  boda ; 

Y  asi  las  armas  tomaban 
Para  matará  Perseo 

Y  á  su  suegro ,  y  de  esto  tratan. 
Palas ,  cuando  vio  á  su  hermano 
En  ul  riesgo,  al  suelo  baja 

A  darle  favor  y  ayuda 
Contra  la  soberbia  escuadra. 
En  la  cual  hizo  Perseo 
Cruel  estrago  y  matanza , 

gue  si  quisiese  dar  cuento 
eria  cansar  conuUa , 
Decir  los  aue  alli  murieron , 
Porque  del  mal  poco  basta. 
De  toda  la  multitud 
Solo  doscientos  quedaban 
Vivos  «V  estos  ftieron  jeitos 
En  piedra ,  ellos  y  las  armas , 
Mostrándoles  la  cabeza 
De  Medusa ,  y  con  voz  alta 
Fineo  á  Perseo  ruega 
Que  cese  ya  su  venganza. 
Viendo  muertos  á  los  unos 

Y  á  los  otros  que  mudaban 

Sus  formas ,  y  en  piedras  vneltos 
Quedaban  hechos  estatuas ; 

Y  decíale  llorando 

8ue  de  su  yerro  toé  causa, 
o  odio ,  ni  enemistad , 
diño  amor ,  como  el  que  amaba 


A  Andrómeda ,  en  cuyo  fueito 
Tenia  abrasada  el  alma. 
Perseo  le  auja,  y  dice: 
^Yo  te  doy  mi  fe  y  palabra , 

8ue  no  mueras  per  tú  yerro , 
on  hierro.— Y  al  punto  saca 
La  cabeza  de  Medusa , 
Y  de  la  suerte  qjne  esuba , 
Hincado  ante  él  de  rodillas, 
Se  convirtió  en  piedra  helada , 

8ue  quedó  alli  por  memoria 
e  Perseo  y  de  su  haza&a. 

(GtnnPA,  Ctffv/MM.) 


4K8. 


JUON  T  BL  VELLOCINO. 

{De  Lorenzo  Sepúipeda,) 

De  Grecia  parte  Jason, 
A  Coicos  lleva  su  via 
A  ganar  el  Vellocino 
De  que  gran  honra  adquiría. 
Navegando  con  su  armada 
A  Lemos  llegado  había. 
Do  era  reina  Hisifile, 
De  muy  grande  lozanía. 
Viendo  a  Jason  tan  hermoso , 
Con  gran  amor  le  acogia ; 
Enamorábase  del , 
Rácele  mucha  caricia. 
Gran  tiempo  gozaron  juntos 
Del  amor  que  se  tenian. 
Jasoñ  se  partia  á  Coleos , 
Hisifile  triste  finca : 
Consolábala  Jason, 
Con  lágrimas  le  decia  : 
— Ne  vos  asustéis ,  señora , 
De  mis  ojos  alegría , 

gue  el  corazón  me  revienta ; 
a  vuestra  congoja  es  mia. 
Mc^  aina  será  mi  vuelta ; 
Los  dioses  por  bien  lo  habrían^— 
Hisifile  respondió : 
— i  Oh  Jason  I  como  la  vida 
Perderá  este  triste  cuerpo 
Cuando  vea  tu  partida ; 
Temo  de  perder  tu  amor, 

8ue  en  olvido  me  pornias , 
por  alguna  extranjera 
Tú  &  mi  me  olvidarías.— 
Las  lágrimas  como  perlas 
Corrían  por  su  mejilla , 
Una  con  otra  sus  manos 
ApreUdo  las  había ; 
—  \  Por  mis  dioses,  dice  él , 

gue  no  te  olvidaría  ; 
ontraríos  á  mi  sean  ellos. 
Fortuna ,  amor  me  persiga , 
La  mar  con  sus  recías  ondas 
En  mis  naves  todas  firan 
Hasta  echarme  en  el  profundo 
Si  mi  alma  á  tí  te  olvida !  -- 
Con  aquestos  juramentos 
Por  segura  se  ternia; 
Mas  después  que  d*ella  parte 

Y  Medea  lo  prendía. 
Jamas  d*ella  se  acordó; 
En  olvido  la  ponía. 
Hisifile  lamentaba 

Y  con  lágrimas  plañía ; 

guejábase  de  Medea , 
e su  Jason  maldecía, 
Que  olvidara  las  mercedes 
Qued*ellarecebia, 
Diciendo  :  —  Una  extranjera 
Me  robó  mi  alegría ; 
Llevóme  lo  que  yo  amaba , 
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Sin  pesar  á  mi  me  hería 

Mi  enemigo  Jason : 

En  lo  contempjar  moría.  — 

(Sbpúltida,  ñmmce4  tmpamintt  tacaiét,  etc.) 

459. 

rAftipn. 

{De  Juan  de  la  Cueva,) 

Ausente  estafaúa  el  rey  Minos 
De  Greta  en  negocios  graves , 

Y  Pasipbe  sa  mujer 
En  ciegos  amores  arde 

De  un  toro,  que  al  dios  Neptuno 
Minos  no  quiso  matalle, 
Habiéndole  prometido 
En  su  altar  sacrificalie 
Lo  primero  que  á  su  vista 
Se  le  ofreciese  ó  mostrase ; 

Y  como  viese  este  toro 
Lo  primero,  y  le  agradase 
Su  grandeza  y  hermosura. 
Codiciólo  para  padre 

De  sus  cacadas,  y  diólo 
Para  que  allá  lo  flevasen , 

Y  sacriCcó  á  Neptuno 
Otro,  en  lo  cual  le  desplace ; 

Y  encendido  d'esto  en  ira 
Neptuno,  dio  en  casiigalle , 

Y  qu*el  mismo  toro  fuese 
Instrumento  de  vengarse ; 

Y  asi  dando  cuenta á  Venus, 
Que  siempre  tenia  delantt 
La  ofensa  qu*el  Sol  la  hizo 
Cuando  ayuntada  con  Marte 
Manifestó  á  su  mando 

El  caso,  y  mostró  la  parte 
Donde  juntos  Marte  y  ella 
Gozaban  de  amor  suave , 

Y  fueron  cogidos  ambos 
En  el  adulterio  infame. 
La  diosa ,  madre  de  Amor, 
Qu*en  el  tercer  cielo  arde , 
Viendo  tan  buena  ocasión 
Para  venaar  su  coraje , 

Y  que  reaunde  el  castigo 
En  todo  el  Febeo  linaje , 
Por  dar  venganza  á  Neptuuo, 

Y  que  á  «Ha  el  Sol  le  pague 
El  afrenu  recebida 

Por  él ,  porque  no  se  alabe , 
Hizo  á  la  Reina  Pasiphe , 
Mujer  de  Minos ,  que  ame 
Al  toro,  que  su  marido 
Mandó  que  se  le  guardase; 

Y  asi,  fuera  de  juicio, 

.   Del  limite  humano  sale, 

Y  se  abrasa  entre  si  mesma , 
Se  consume  y  se  deshace. 
Sin  hallar  ningún  remedio 
Que  su  ardiente  fuego  aplaque. 
jOh  fiero,  oh  infando  amor  f 
¿Quién  hay  que  te  crea,  ni  agrade, 
Conociendo  tus  efectos? 

¿Mas  quién  hay  4  quien  no  mandes , 

Si  vemos  aqui  una  reina , 

Hija  del  Sof,  abrasarse , 

No  de  un  hombre,  mas  de  un  broto, 

En  cuyo  amor  bruto  arde? 

Olvidado  el  claro  honor, 

Su  nobleza  y  real  sangre 

Rompe  con  libre  osadía 

Por  cien  mil  diíicoUades 

Que  le  pone  la  razón. 

Para  abstenella ,  delante , 

Y  que  4  tener  libre  el  juicio 
Cualquiera  fuera  bastante. 


Mas  do  predomina  amor 

No  hay  razón  aue  sea  importante, 

Porque  en  su  fería  es  la  cosa 

Que  menos  se  estima  y  vale ; 

Pues  la  sinrazón  ayuda 

A  que  la  razón  acabe , 

Y  que  prevalezca  y  pueda 

La  inorancia ,  v  que  se  ensalce 
La  inhumana  tiranía , 

Y  que  sus  fderos  ensanche, 
Usando  amor  d*este  nombre 
Haga  las  maldades  que  hace 
Poniendo  en  dura  opresión 
A  los  miseros  amantes, 
Que  por  un  fingido  gozo 
Que  cual  sombra  se  deshace, 
Lleffuen  á  tan  ciego  extremo 
GuaJ  Pasiphe ,  que  se  alargue 
A  querer  un  animal 

En  quien  razón  ni  amor  cabe , 

Y  con  terrible  desorden 
El  orden  procure  y  trace 
Para  poder  gozar  d*él 
Sin  que  cosa  se  lo  aparte. 

Y  porque  venga  en  efeto 
Su  deseo  abominable , 
Perdido  el  miedo  y  vergüenza , 
Sin  ella  osó  declararse 

^    A  Dédalo,  un  carpintero, 
Pidiéndole  qne  inventase 
Arte  alguna  con  que  puedan 
Ella  y  el  toro  juntarse , 
Prometiéndole  por  ello 
Aquello  que  al  que  mas  sabe , 
Aunque  mas  mire  por  si. 
Suele  hacer  que  resbale, 

Y  aun  que  csuga,  que  en  sus  lazos 
Son  pocos  los  que  no  caen; 

Que  el  oro  es  tan  poderoso , 
Que  solo  su  nombre  hace 
Que  se  traspasen  ios  fueros, 

Y  lo  mas  Alerte  se  ablande ;  • 

Y  los  mas  sublimes  montes 
Sin  dificultad  se  pasen : 
Efetos  son  de  codicia. 

Que  aunque  es  torpe  á  muchos  trae 

Sqjetost  y  pocos  huyen 

De  sus  conocidos  males. 

D'esta  codicia  tocado 

Dédalo,  sin  que  repare 

En  la  fe  que  debe  á  Minos , 

Le  dice  qu*él  dará  arte 

Cómo  ei^  camal  acto  puedan 

El  toro  y  ella  juntarse. 

Satisffzose  la  Reina , 

Qu'el  mal  presto  satisface, 

Y  mandóle  con  promesas 
Que  de  la  obra  se  encargue. 
Sin  que  la  ejecución  d'etla 
Un  solo  momento  aguard<>. 
Dédalo  con  toda  prisa 

Sin  que  punto  en  ello  alargue , 
Puso  en  la  obra  las  manos , 

Y  con  la  priesa  importante 
Que  demandaba  el  cuidado 

De  la  Reina,  que  se  arde,        ' 
Fabricó  una  bella  vaca 
De  madera ,  y  para  dalle 
La  perfecion  conveniente 
Para  que  el  toro  se  engafie , 
La  cubrió  con  una  piel 
De  otra  vaca ,  con  tal  arte , 
Que  no  se  diferenciaba 
Si  era  viva  ó  sí  era  en  talle; 

Y  á  la  frenética  Reina 
So  le  presentó  delante. 

La  cual,  viéndola  acabada, 
Porque  su  fuego  acabase , 
Mandó  qu*el  toro  trajesen 
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Para  al  hecbo  dar  remate, 

Sueno  la  dejaba  fuerza 
el  deaeo,  que  descanse. 
Dédalo,  en- tiendo  el  toro, 
Gomo  el  (]u*e1  secreto  sabe, 
Por  un  lado  de  la  vaca 
Una  sutil  puerta  abre , 
Que  artificialmente  hizo 
Por  donde  la  Reina  entrase. 
Que  luego  que  la  vio  abierta, 
Sin  que  nada  la  acobarde. 
Dentro  en  la  vaca  se  arroja. 
;0h  hecho  bestia! !  oh  infame 
Mujer,  que  un  torpe  apetito 
Puede  á  tal  yerro  arrojarte ! 
Encubre  tu  rostro,  Apolo, 
No  veas  la  qu'ensendraste, 
Cómo  abominablemente 
Con  su  ttrnto  tiene  parte. 
Et  cual ,  en  viendo  la  vaca , 
Engañado  con  tal  arte, 
Satisfizo  su  deseo 
Con  la  Reina ,  y  satisfacen 
Entrambos  sus  apetitos, 
Igualmente  irracionales. 
Quedó  d'este  avuntamiento. 
Porque  su  malaad  se  cante. 
La  monstrifera  Pasiphe 
Preñada.  ¡Oh  caso  admirable ! 
Que  cumplidos  nueve  meses , 
Un  monstruo  parió  espantable , 

§u'el  medio  cuerpo  era  de  hombre 
de  toro  la  otra  parte, 
Que  llamaron  Minotauro , 
Que  comía  humana  carne. 

(CíjnAt  Coro  fa4Q,9U.) 


llOliAIfCBllO  GBKERAL' 

Muy  ferocísimo  j  bravo ; 

Arremetió  bada  él, 

May  reciamente  bramando. 

Quuolo  despedazar 

Como  á  los  que  allí  han  entrado; 


460. 

TESEO  T  EL  MITIOTÁURO. 

{DeLorenio  de  Sepúlveda. 
Subditos  son  los  de  Atenas , 
A  Minos  son  tributarios  : 
Hombres  le  dan  por  rehenes, 
Que  comiese  el  Minotauro. 
Juntáronse  un  dia  iodos; 
Suertes  hablan  echado 
Cuál  seria  aquel  que  fuese 
Manjar  de  monstruo  tan  malo. 
Cupo  la  suerte  á  Teseo, 
Un  varón  muy  esforzado  : 
En  prisiones  le  pusieron 
Para  ser  al  monstruo  dado. 
Mucho  lo  quiere  Ariadna , 
Remedio  le  habie  buscado 
Paia  librarlo  de  muerte. 
A  Dédalo  habie  robado. 
Pues  era  tan  ingenioso, 
Manera  le  haya  dado 
Como  sea  libre  Teseo , 

Y  sea  muerto  el  Minotauro. 
Dédalo  fuera  á  la  cárcel. 
Donde  estaba  aprisionado : 
Dióle  una  maza  de  hierro, 
D*ella  tres  ñudos  colgando, 

Y  tres  pelotas  de  sebo 
Qu*él  habla  confícionado. 
Que  vaya  de  noche  á  escoras 
A  Teseo  ha  aconsejado ; 

De  todo  lo  que  ha  de  hacer 
Muj  bien  le  habla  informado. 
Otro  dia  fué  Teseo 
Al  Laberinto  llevado : 
Ató  su  hilo  á  la  puerta. 
Como  ya  estaba  avisado. 
Entró  por  el  Laberinto; 
Do  estaba  el  monstruo  ha  llegado. 
El  cual  se  levantó  luego 


El  le  arrojó  las  pelotas ; 

Al  través  ha  dado  on  salto, 

Métíóselasenlaboca, 

Con  ella  le  ha  embarazado ; 

Hlriéraloconlamaza, 

Muv  buena  mafia  se  ha  dado ; 

Diéirale  Untos  los  golpes , 

Que  muerto  lo  ha  derribado* 

Después  de  haber  hecho  aquello, 

Por  el  hilo  se  ha  tornado ; 

Sallóse  del  Laberinto 

Muy  aleare  y  consolado  : 

Así  quedó  Atenas  libre 

De  tributo  tan  pesado. 

(SetAlvida,  RtfSMMtff  fm#f«ai»f# 


461. 

HiniRTE  DI  sau,  BÚA  DI  mso.* 

(De  Juan  de  la  Cu&va.) 

Cercado  tenia  el  rey  Minos 
A  Niso,  rey  de  Mesara , 
En  Alcatoe  su  ciudiad , 
Que  no  podía  ser  ganada , 
Por  el  cabello  hadado 
Que  Niso  tenia  en  su  guarda ; 
Que  en  tanto  que  en  su  cabeza 
Durase ,  segura  y  salva 
Era  la  ciudad  de  riesffo , 

Y  ansí,  aunque  rodeada 
La  tenia  Minos  de  gente, 
Por  tomar  cruda  venganza , 
Porque  á  su  hijo  Androgeo 
Lo  habían  muerto  sin  causa , 
Sin  temor  de  sus  combates 
Niso  en  su  ciudad  se  estaba , 
Mirando  cuan  sin  efecto 

La  virtud  fatal  contrasta 
Minos ,  en  hacelle  guerra , 
Pues  su  cabello  lo  ataja . 
Cuidoso  el  rey  Minos  d'esto. 
Viendo  que  ni  fuerza  basta , 
Ni  ardid  de  guerra  ninguno , 

8oe  en  la  ciudad  le  dé  entrada, 
n  dia  se  llegó  al  muro 
La  visera  levantada , 
Tendida  por  él  la  vista, 
Midiendo  las  torres  altas. 
Tanteando  adonde  y  cómo 
Podría  arrimaUe  escalas ,    • 
Para  que  entrar  pueda  dentro, 

Y  acabar  guerra  tan  larga. 
Minos ,  ocupado  en  esto 
Mil  modos  y  vías  traza , 
Para  que  el  foso  se  pase 

Y  el  fuerte  muro  se  bata. 
Scila,lahyadeNiso, 

8 de  el  campo  mirando  estaba 
n  una  torre  subida. 
De  amor  libre  y  descuidada, 
Vio  al  rey  Minos ,  pan  ver 
Su  destrucción  y  su  infamia, 
La  dura  muerte  del  padre 

Y  ruina  de  su  patria. 
Luego  el  rigoroso  amor 

?ae  tiraniza  las  almas 
opresa  los  eorazones , 
?ue  mas  libres  del  se  apartan, 
olvió  el  corazón  á  Scíia , 

Y  con  tal  ftierza  lo  abrasa , 
Que  encendida  en  el  rey  Mhios 
Ciega  á  su  amor  se  abtMnza , 
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Sin  mirar  que  es  su  eDemigo» 

Y  que  la  tiene  cercada , 
Qae  le  administra  la  maerte 
A  sa  padre,  y  patria  amada. 
Por  todo  rompe  furiosa. 
Que  cosa  no  le  acobarda , 
Ni  cosa  le  pone  freno , 

Ni  en  cosa  alguna  repara ; 
Que  le  basu  ser  mujer, 
I  estar  ya  determinada. 

tOh  miserable  furor 
le  tantas  miserias  causa . 
Pues  fuerzas  á  una  doncella, 
Que  olvidando  honor  y  fama , 
Cometa  el  mas  torpe  hecho 
Que  se  sabe ,  ni  se  canta ; 
Pues  rendida  á  su  torpeza , 
La  cruel  hembra  al  cielo  ingrata. 
Darle  muerte  al  padre  intenta, 
Para  serle  ¿  Minos  erata, 

Y  entregalle  la  dudad , 

Que  el  hado  tenia  en  su  guarda ! 

Y  asi  resoluta  en  esto , 
Luego  que  la  luz  se  aparta 
Del  mundo,  y  la  oscura  sombra 
Tiende  encima  de  sus  alas , 
Se  fué  donde  estaba  el  padre, 
De  las  furias  instigada', 

Y  cortóle  la  cabeza . 

Y  con  ella  la  nlalvaaa 
Se  salió  de  la  ciudad 
Adonde  Minos  estaba , 
Que  llegada  á  su  presencia 
Dice  asi  la  hembra  infanda  : 
—Minos ,  yo  soy  del  rey  Niso 
Bya,  y  Scilasoy  llamada, 

8ue  vencida  de  tu  amor, 
uise ,  viendo  tu  demanda , 
Que  sea  la  ciudad  tuya , 
Sin  aguardar  á  batalla , 
En  la  cual ,  vivo  mi  padre , 
No  pudieras  alcanzalla. 
Mientras  un  fatal  cabello 
De  aquí  no  hiciera  falta ; 

Y  asi  por  darte  victoria , 
Por  mi  le  ha  sido  coruda 
A  mi  padre  la  cabeza, 

Que  es  esta  á  ti  presentada.— 

Viendo  la  cabeza  Minos 

De  Niso,  volvió  la  cara 

Por  no  vella ,  y  contra  Sdla 

Airado  dice  en  voz  alta  : 

—  Sal  de  aqui,  maldita  hembra , 

Ponzoñosa  sierpe  airada , 

8ue  tü  no  debes  estar 
onde  veas  la  luz  clara , 
Sino  eael  horrible  infierno. 
Como  estás  en  cuerpo  y  idma. 
Puesta  en  la  mas  cruda  pena 

8ue  de  las  furias  ea  dada.— 
iciendo  esto  el  Rey  de  CreU, 
No  sin  gran  congoja  y  ansias. 
Mandó  atar  la  hembra  infime, 

Y  desde  una  roca  alta , 
Que  caia  sobre  el  mar, 
Al  fiero  mar  arrojalla. 
Sin  que  le  moviese  ruego, 

Ni  las  Ugrimas  que  ablandan; 
Que  el  |usto  cierra  el  oido 
A  las  injustas  plegarias. 
Que  á  quien  le  f^lta  plegad. 
Sin  justicia  la  demanda. 
Muerta  Sella,  con  su  intento 
Prosigue,  V  la  ciudad  gana , 

Y  puesus  leyes  y  fueros , 
Ya  que  toda  estaba  llana , 
Tiende  las  velas  al  viento, 

Y  alegre  vuelve  á  su  patria. 


(GmvAiC^rv/V^tf.) 


462. 

APULBTO  CONVBRTIBO  IN  ASNO. 

(D4  Juan  de  la  Cueva.) 

De  Corlnto  fué  á  Tesalia 
El  sabio  Ludo  Apuleyo, 
A  procurar  quien  le  ensefie 
Los  admirables  secretos 
De  la  mágica  y  su  arte , 
Habiéndole  dicho  d'ellos 
Que  vuelven  atrás  los  ríos , 

Y  cuspan  el  mar  violento ; 

?ue  hacen  morir  los  aires, 
al  sol  fijarse  en  el  délo ; 
Que  se  arran^en  las  estrdlas, 

Y  á  Cintia  dejar  su  cerco; 
Que  se  asconda  el  claro  dia , 

Y  la  noche  en  Arene  el  vuelo  ; 

§ue  hablen  los  animales , 
le  respondan  los  muertos, 

Y  asi  cosas  de  esta  suerte 
Que  aunque  le  pusieron  miedo, 
Por  ser  sobrenaturales , 

Le  encendieron  en  deseo 
De  ver  tantas  maravillas. 

Y  disponiéndose  al  hecho. 
Con  cuidado  y  diligencia 
Fué  dentro  en  Hipata  puesto, 
Que  era  la  ciudad  mas  noble 
Que  había  en  todo  aquel  reüio , 
Donde  florescia  esta  cienda, 
Que  buscando  iba  Apuleyo, 
Para  dar  memoria  al  mundo 
De  su  admirable  suceso , 

Y  á  los  que  tan  malas  artes 
Siguen,  con  su  daño,  ejemplo. 
Lueeo  que  en  Hipata  estuvo , 
A  Milon  fué  á  buscar  luego,  * 
Ai  cual  le  traia  una  carta 

De  Demeas .  su  amigo  estrecho; 
Por  la  cual  le  encomendaba 
A  Lucio  su  compañero, 
'^ue  lo  hospedase  en  su  casa , 

tratase  cual  á  él  mesmo. 
Vista  de  Milon  la  carta, 
De  su  amigo  aceptó  el  ruego, 

Y  en  su  casa  hospedó  á  Ludo, 
Regocijado  y  contento;   ' 
Donde  nabiendo  algunos  dias    ; 
Que  estaba  alegre  y  quieto. 
Amor,  que  en  el  daño  humano 
Siempre  está  á  punto  y  despierto, 
Encendió  á  Apuleyo  el  ahna 

Y  en  si^ecion  puso  el  cuerpo , 
De  una  moza  que  servia    . 
En  casa ,  á  la  cual  siijeto , 
Determinó  de  dar  cuenta 

De  su  apasionado  eztreqio; 

8ue  las  pasiones  de  amor 
o  reposan  en  el  seno , 
Que  mal  se  puede  encubrir 
La  centella  de  su  fuego. 
Que  los  ojos  ó  la  boca 
Brotan  el  mal  que  está  dentro. 
Asi  Ludo  enamorado 
Procurando  su  remedió, 
No  pudié^do  encubrir  mas  - 
El  amoroso  veneno , 

gue  de  noche  y  dia  ie  andaba 
asqueándole  en  el  pecho , 
D^ando  el  miedo  á  una  parte» 
Que  en  el  que  ama  no  es  bueno, 
Viendo  que  estaba  Andría  sola 
Unos  pasteles  haciendo. 
Sentada  á  la  chimenea, 
Medios  brazos  descubiertos , 
Sobando  un  bastón  de  mata,' 
Por  los  hombros  los  cabello», 
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Y  como  se  menease  t 

Se  le  esparcían  por  el  cuello, 
Encendido  de  su  amor, 
Pareoiéndble  buen  tiempo 
Para  descubrille  el  alma , 
Asi  le  llegó  diciendo  : 
— Andria ,  si  el  dolor  que  sufro 
Pudiera  decir,  yo  entiendo 
Que  quedaras  salisfecba , 
Quedando  yo  satisfecho ; 
Mas  türbame  amor  la  lengua , 
Como  á  enamorado  nuevo. 
Que  solo  con  presunciones      t 
Doy  á  entender  mi  tormento, 

Y  quiero  que  lo  adivines , 
Teniéndolo  vo  secreto, 

Y  que  de  mí  entiendas  claro 
Lo  que  yo  á  decir  no  acierto ; 
Que  el  no  acertar  á  hablar 
Es  de  enamorados  tiernos, 

Y  las  pasiones  de  amor 
Turban  la  lengua  y  el  seso , 
Cual  ¿  mi ,  que  ha  tantos  diu 
Que  ardiendo  en  este  deseo , 
No  ha  habido  valoren  mi 
Para  decirte  que  peno 

Por  tí,  y  que  por  ti  huigo 
Todo  lo  que  da  contento , 
Pues  ninguno  me  lo  da 
Si  no  es  cuando  á  ti  te  veo , 
Cuyos  regalados  ojos , 
Frente ,  boca  •  cuello  y  pecho , 
Me  traen  rendido  á  decirte 
Que  de  ti  apartando  el  cefio. 
Des  lugar  á  mi  razón , 

Y  á  mi  padecer  el  premio.— 
Andria  se  volvió  á  mirallo »     ^ 

Y  dijole  asi  riendo  : 

—No  estás  bien  en  la  cocina , 
Amigo  Lucio  Apuleyo, 
Que  demás  de  ser  lugar 
Indecente,  corres  riesgo, 
Si  tü  vienes  encendido 
Venirle  acercando  al  fuego ; 
Que  si  el  de  la  chimenea 

Y  el  tuyo  se  juntan ,  temo 
Que  se  ha  de  quemar  la  casa, 
Sin  que  tengamos  remedio , 

Y  mas ,  si  acude  una  parte  x 
De  lo  mucho  que  yo  tengo , 
Verás  arder  una  esfera , 

Un  Etna  y  un  Mongibelo, 
Sin  que  lo  pueda  apagar 
Wadie ,  sino  yo  que  puedo. 

Y  dejando  estas  razones, 
Vete ,  porque  vo  no  quiero 
Que  Panfila  mi  señora 

Te  halle  en  aqueste  puesto. 
Que  de  sqIo  imaginallo. 
Hablando  contigo  tiemblo. 
Porque  es  tan  gran  hechicera 
Que  con  hojas  de  beleño, 

Y  con  unas  pedrezuelas , 

Y  unas  planchuelas  de  acero, 
Hace  cosas ,  que  en  Tesalia 
Son  contadas  por  misterio. 
Yo  esta  noche  iré  sin  falta 

A  hablarte  á  tu  aposento, 
Donde  te  diré  despacio 
Las  cosas^iue  hacer  le  veo, 

Y  mas  agora  que  anda 
Pérdida  tras  un  mancebo 

§ne  la  desdeña ,  y  la  huye ,    • 
ella  ardiendo  en  amor  ciego 
Se  muda  en  varias  figuras. 
Para  vengar  su  desprecio.  — 
Rióse  Andria  ^  y  tapóse 
El  rostro,  en  diciendo  aquesto, 

Y  Apuleyo  le  replica:- 


--Eso  es  lo  que  yo  deseo « 
Verle  hacer  esas  cosas , 

Y  por  solo  verlas  vengo : 
Asi ,  Andria  mia,  querida, 
Da  orden  que  yo  vea  eso, 

Que  no  habrá  cosa  en  el  mtmdo 
Para  mi  de  mas  contento.-*  { 
Andria  le  dijo  :  —  Anda  vete, 
Que  á  Panfila  venir  siento, 

Y  aguárdame  cuando  digo,  ^  ^ 
Que  eso  y  lo  demás  ten  cierto,  i 
Apuleyo  dio  la  vuelta 
Porque  no  lo  vea  huvendo. 
Entró  Panfila ,  y  Miíon 
Pidiendo  de  cenar  luego ,    , 
Llamó  MíloD  á  su  huésped , 
Que  salió  su  voz  oyendo , 

Y  puesto  en  conversación 
Mil  cosas  trató  con  ellos ; 
Aunque  Panfila  callaba 
Fingiéndose  estar  durmiendo» 
Recostada  sobre  el  brazo , 

De  cuando  en  cuando  gimiendo » 
A  veces  hablando  bajo , 

Y  á  veces  hablando  recio, 
Con  mal  formadas  razones , 
Enconñisoy  ronco  estruendo 
Hiriendo  á  veces  la  tierra , 

Y  á  veces  hablando  al  cielo , 
Volviendo  en  blanco  los  ojos , 
Extremeciéndose  el  cuerpo» 
Retorciéndose  las  manos , 
Con  la  boca  haciendo  gestos. 


MDon,  que  vio  á  su  m^jer 
Asi,  le  dijo  á  Apuleyo, 
— Kste  es  mal  de  corazón , 


Según  que  dicen  los  médicos , 
Mas  ellos  saben  tan  poco 
Que  en  todo  hablan  á  tiento, 
Que  en  no  sangrando  ó  purgando 
No  saben  hacer  remedio.— 
Esto  diciendo  Milon , 
Panfila  volvió  en  su  acuerdo. 
Con  semblante  pavoroso 
Aunque  se  sosegó  presto , 

Y  limpiándose  el  sudor 
Al  huésped  miró  riendo 

8ue  de  ver  que  lo  miraba 
o  le  alcanzaba  el  resuello. 
A  este  punto  llegó  Andria 
Con  la  cena ,  y  puso  luego 
La  mesa ,  y  sentados  todos , 
Con  ella  acabó  su  duelo. 
Satisfaciendo  á  sus  vientres 
Ceres  y  el  padre  Liéo, 
Volviendo  su  pesadumbre 
En  alegre  pasatiempo, 

Y  el  desmayo  en  trisca  y  risa , 

Y  en  chacota  su  silencio. 
Ya  la  luz  del  claro  dia 
Ausente  de  este  hemisferio , 
Dejaba  entrar  las  tinieblas 
Por  el  ausencia  de  Febo> 

Y  convidan  á  entregarse  - 
Al  blando  v  sabroso  sueño 
A  ios  homores  y  animales , 
Las  lumbres  y  astros  del  cielo, 
Cuando  deiando  la  mesa 
Todos ,  á  dormir  se  fueron, 
Dando  á  entender  que  la  hora 
Les  convidaba  &  hacello. 
Que  era  lo  que  deseaban 
Panfila  y  Lucio  Apuleyo, 

Ella  para  usar  su  arte , 
.  Y  él  para  aplacar  su  fuego , 
Que  aquejado  de  su  fíient 
No  le  dejaba  quieto. 
Aguardando  la  venida 
De  Andria ,  cual  fué  el  concierto  t 
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Ed  cuya  imaginación 
Todo  ocupado  y  revuelto, 
Acusaba  su  tardanza, 
Con  no  tardarse  momento; 
Cosa  <4erta  en  los  que  aman 
Desespera Ues  el  tiempo, 

Y  estar  contando  las  horas 

Y  los  minutos  midhMido , 
Temer  y  desconfiar. 
Recelar  de  lo  mas  cierto , 
Cual  Lucio  Apuleyo  estaba 
Entre  amor,  sospecha  y  miedo, 
Temiendo  si  está  olvidada 
Andria ,  ó  si  la  ocupa  el  saefio ; 
Si  aceptó  burlando  del 

Su  venida ,  ó  si  fué  yerro 
Suyo,  y  no  promesa  d*ella. 
Pues  no  estaba  ya  en  el  puesto. 
Estando  en  este  cuidado 
Llegó  Andria,  y  tocó  quedó 
La  pueru,  cuan  ouedo  pudo 
Con  las  puntas  de  los  dedos, 

gue  no  rae  menester  mas 
ara  abrirse,  y  entrar  dentro ; 
Que  á  dispuesta  voluntad 
No  impide  fuerza  de  hierro. 
Cuando  Apuleyo  la  vido. 
Vio  de  amor  el  cielo  abierto; 
Echóle  en  tomo  los  brazos 
Del  inhiesto  y  blanco  cuello, 

Y  ella  con  semblante  ale^ 

Lo  inclinó  en  su  hombro  izquierdo; 

Y  asi  juntos  él  y  ella , 
Algún  espacio  estuTieron : 
Mas  viendo  que  se  pasaba 
De  la  noche  el  curso  presto, 

Y  que  va  tenia  ocupado 
El  medio  espacie  del  cielo, 
Guiados  del  ciego  amor, 

Y  de  su  ardiente  deseo, 
A  dar  fin  á  su  cuida'do 

De  un  acuerdo  ambos  se  fueron , 
Adonde  acabaron  cosas. 
Con  tan  alegre  comienzo, 
Que  el  amor  lleno  de  envidia 
Como  instable  y  sin  gobierno. 
Remuneró  al  ciego  amante 
Con  diferente  suceso , 
Volviéndole  de  hombre  en  bestia 
Por  un  modo  extraño  v  nuevo, 
Que  no  se  cuenta  de  Circe 
Haber  tal  mudanza  hecho. 
Ni  usar  tal  trasformacion 
El  marino  dios  Proteo. 
Pasáronse  algunos  días 

8ue  Lucio  alegre  y  contento, 
on  Andria  se  resalaba 
En  alegres  pasatiempos, 
Aunque  siempre  deseoso 
Que  le  mostrase  el  efecto. 
Que  Panfila  hacia  con  yerbu 
Con  piedras  v  con  ungüentos , 
Con  formas  de  alambre  y  barro. 
Con  sus  razones  7  apremios , 
Pues  su  principal  venida 
Era  solamente  á  aquello. 
Andria,  que  no  se  olvidaba 
Del  deseo  de  Apuleyo, 
Con  diligencia  y  cuidado 
Buscaba  ocasión  y  tiempo 
Con  que  á  Panfila  pudiese 
Ver  Ludo,  libre  de  riesgo  : 

Y  asi  viendo  que  una  noche 
Panfila  tenia  aderezo. 
Para  dejando  su  forma 
Vuelta  en  buho  alzar  el  vuelo 
A  procurar  á  su  amante , 
Que  con  desden  y  desprecio 
Coirespondia  á  su  amor, 


A  su  pena  y  llanto  eterno,   / 

Y  volallo  por  el  aire 

Si  no  acudiese  á  su  ruego, 
Andria  vino  adonde  estaba 
Lucio,  que  avisado  d*esto 
Le  pidió  que  lo  llevase 
Adonde  pudiese  vello. 
Fué  por  ella  obedecido 
El  mando  del ,  y  asi  luego 
Yéndolo  guiando  ella , 
Con  pasos  blandos  y  quedos 
Llegaron  ambos  á  dos 
Con  la  oscuridad  cubiertos 
Adonde  Panfila  sola 
En  un  cerrado  aposento 
Estaba ,  con  muchas  lumbres 
Mil  caracteres  haciendo. 
Vestida  de  un  cendal  blanco. 
Sueltos  todos  los  cabellos. 
Pusiéronse  Andria  y  Lucio 
A  ver  por  los  aguieros ,  ^ 

Y  viéronla  desnudar 
De  todos  sus  aderezos, 

Y  quedar  en  carnes  vivas 
Haciendo  cien  mil  meneos, 
Hablando  unas  veces  ronco. 
Otras  pavoroso  y  recio. 
Abrió  un  arca ,  y  sacó  d*ella 
Muchas  bujetas  de  ungüentos, 
Yptisolasjuntoásl, 
Metiéndose  ella  en  un  cerco , 

Y  con  el  unff&ento  de  una 

Se  untó  apnesa  todo  él  cuerpo, 
Desde  la  planta  del  pié  • 
Hasta  encuna  del  caoello. 
Diciendo  algunas  palabras : 
Luego  que  esto  tuvo  hecho, 
Se  comenzó  á  sacudir 
Apriesa  todos  sus  miembros , 
De  los  cuales  poco  á  poco 
Plumas  le  salieron  luego, 

Y  le  crecieron  las  alas , 

Y  le  salió  un  pico  tuerto ; 
Las  uñas  se  le  encorvaron , 
Quedando  un  buho  perfecto  : 
Comenzó  en  su  triste  canto 
A  cantar,  y  echando  el  vuelo 
Se  salió  por  la  ventana , 

Bl  veloz  aire  midiendo. 
Lucio,  que  estaba  mirando 
El  caso ,  quedó  suspenso, 
Sin  poder  nablar  palabra 
En  grande  espacio,  de  miedo, 
Entendiendo  que  sin  duda. 
Aquello  que  vio  era  sueño. 

Y  al  cabo  de  estar  asi , 

Ya  que  recobra  su  acuerdo, 
Le  rogó  á  su  amada  Andria ,       , 

8ue  con  aquel  mesmo  unguent 
on  que  Panfila  se  untó, 
A  él  lo  untase  al  momento, 
Porque  vuelto  en  buho  fuese 
Tras  ella,  á  ver  tal  misterio. 
Andria  le  dió  por  respuesta  : 
—¿Para  qué  me  pides  eso? 
iQnieres  que  yo  misma  encienda 
Para  en  aue  me  abrase,  el  luego?, 
Dime .  ¿dónde  iré  á  buscarte 
Cuando  ave  te  vea  hecho, 
Si  t6  le  vas  por  el  aire 
Donde  no  hay  camino  cierto? 
No  me  demandes  tal  cosa 
Que  de  imaginalla  tiemblo.— 
Apuleyo  le  replica 

—Andria ,  á  quien  mas  que  á  mi  quiero, 
No  sean  parte  esos  temores 
Para  no  nacer  mi  ruego, 

Y  asi  te  pido  una  cosa. 
Que  me  declares  primero 
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Si  en  ave  yo  convertido , 
Volver  á  mi  forma  puedo , 

Y  ser,  después  de  ser  ave , 
El  mismo  Lucio  Apuleyo , 

Y  si  puedo  4  oh  Andria  mia ! 
¡Por  esos  rubios  cabellos » 
Por  esa  hermosa  boca , 
Por  esos  claros  luceros , 
Que  no  me  digas  de  no , 

Si  por  mi  fe  lo  merezco ! 
.  —Poder  volverte  en  tu  forma 
Aunque  en  ave  te  veas  vuelto , 
Dijo  Andria ,  es  fiJicil  cosa 
Para  mi,  que  sé  el  secreto ; 

aue  Panfila  m!  sehora 
e  ha  dado  lición  en  esto, 
Para'á  los  que  varias  formas 
Toman ,  en  su  ser  volvellos. 

Y  esto,  no  me  lo  ha  enseñado 
Por  el  amor  que  le  tengo , 

Ni  porque  me  quiere  bien, 
Mas  por  su  bien  y  remedio, 

Y  tener  cuando  asi  viene 
Quien  la  vuelva  al  ser  primero : 

Y  mira  cuan  poca  cosa 
Es  menester  para  ello, 

?ue  con  hojas  de  laurel, 
con  un  poco  de  eneldo, 
Echado  en  agua  de  fuente, 

Y  lavalle  todo  el  cuerpo 

Con  ello,  y  que  beba  el  agua , 
Se  vuelve  en  su  forma  lu'ego.— 
Oyendo  aquestas  razones. 
Lucio,  con  mayor  deseo 
Le  volvió  k  pedir  que  al  punto, 
Dejando  todo  recelo 
Hiciese  lo  que  pedia , 
Sin  tenerlo  roas  suspenso. 
Andria,  aunque  temerosa, 
Viendo  á  Apuleyo  resuelto 
En  aquella  voluntad, 
ISntrose  en  el  aposento 
Do  Panfila  se  habia  untado, 

Y  sin  tardarse  momento 
Sacó  de  una  bmeta , 

Mas  de  la  mitad  de  ungüento. 
Apuleyo  sin  tardarse , 
De  su  desventura  incierto. 
Se  quitó  toda  su  ropa 

Y  quedó  como  nacemos , 

Y  él  mismo  comenzó  á  untarse . 
La  cabeza,  espaldas,  pechos, 
Por  una  banda  y  por  otra , 

Sin  dejar  parte,  ni  extremo , 
Creyendo  nacerse  ave 
Cual  Panfila  :  mas  el  cielo 
Cousiniió  que  se  trocase 
La  bujeta  del  ungüento, 

Y  después  que  se  vio  untado 
Comenzó  con  mucho  esftierzo 
A  mover  el  cuerpo  y  brazos , 
Para  que  saliera  pelo. 
Como  ¿  Panfila  salió. 

Mas  fué  diferente  efecto. 
Que  no  le  salieron  plumas 
Ni  las  alas  le  crecieron , 
Que  los  pelos  que  tenia 
Kn  sedas  se  le  volvieron , 
La  piel  delgada  de  hombre. 
En  duro  y  áspero  cuero. 
Los  dedos  de  pies  y  manos 
Se  juntaron  y  cubrieron 
De  una  dura  v  gruesa  uña, 
Crecida  por  los  extremos ; 
Nacióle  una  larga  cola , 
Mudando  de  hombre  el  gesto , 
Haciéndosele  la  cara 
Muy  grande ,  el  hocico  luengo. 
Las  narices  aventadas , 


Los  labios  colgando  y  gruesos; 
Creciéronle  las  orejas , 
Cual  el  rostro  por  parejo, 

guedando  al  fin  convertido 
n  asno.  Lucio  Apuleyo. 
El  cual  viéndose  en  tal  forma , 
Queriendo  quejarse  de  ello 
A  Andria,  alzaba  la  voz  ^ 
Mas  también  mudó  el  acento , 
Que  yendo  á  formar  sus  quejas 
Rebuznaba ,  y  no  pudienao 
Hablar,  daba  mil  roznidos, 
Mil  respingos ,  mil  revuelcos ; 
Que  aunque  perdió  forma  y  habla, 
Le  quedó  vivo  el  ingenio, 

Y  asi  los  ojos  en  Andria 
Tenia  fijos  sin  movellos , 
Enternecidos  del  daño . 
Demandándole  el  remeaio, 
Como  á  causa  principal 
Del  miserable  suceso. 
Andria  llorosa  y  turbada. 
Hiriendo  su  rostro  bello, 
Lloraba,  llamando  injusto 
Al  hado,  y  cruel  al  cielo, 

Y  acuitándose  decia  : 

—  ¿Qué  orden  hay,  triste,  en  estol 
Que  no  puedo  deshacer 
Asora ,  lo  que  está  hecho, 
Ni  enmendar  con  advertencia , 
Lo  que  hizo  el  torpe  yerro , 
Que  la  hora  me  lo  impide 

Y  la  faltado  aderezo, 

gue  aunque  es  fácil  lo  que  falta , 
s  difícil  por  el  tiempo, 
Pues  con  mascar  unas  rosas 
Quedarás  el  que  primero, 

Y  estas  hasta  ser  de  dia 
No  las  hay,  ni  yo  las  tengo. 
Bájate  ahora  al  establo , 

Pues  que  no  puede  ser  méoos , 
No  te  coja  aqui  mi  ama , 
Que  será  peor  exceso , 
Que  lo  que  á  mi  cargo  queda 
Será  en  dando  su  luz  Feoo.— 
B^ió  Lucio  la  cabeza, 

Y  dejando  el  aposento  * 
Se  fué  á  la  caballeriza , 

Do  vio  su  caballo  hieso , 

Y  otro  jumen  lo  con  él , 

Del  huésped ,  y  entre  ellos  puesto. 
Cuál  le  da  coz,  cuál  bocado , 
Al  triste  Lucio  Apuleyo, 
Que  aunque  convetlido  en  asno, 
El  sentido  tenia  entero , 

Y  asi  se  metió  á  un  rincón 
Considerando  su  duelo. 
Su  no  vista  desventura 

Y  de  amor  el  duro  premio, 

Y  al  término  á  que  lo  trqjo 
De  la  mágica  el  deseo. 
Estando  en  este  cuidado 
Deseando  ya  el  remedio, 
Entraron  unos  ladrones 

Las  puertas  por  fuerza  abriendo, 

Y  liando  cuanta  ropa 
Habia  en  casa,  se  fueron 
Al  establo,  y  viendo  en  él 
El  caballo  y  los  jumentos, 
Cargaron  todos  ios  lios, 

Y  las  cosas  de  mas  peso, 

Y  dándoles  muchos  palos 
Al  monte  fueron  con  eOos , 
En  cuyo  camino  á  Lucio 
Mil  cosas  le  sucedieron , 
Hasta  que  comió  unas  rosas 
Con  que  en  su  forma  toé  vuelto. 

[Cvtu,  Coro ¡eho,) 
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Sil 


■ipomim. 

[Anónim.) 

Hipomeoes,  un  varón 
Principe ,  se  seiialó 
De  los  (uertes  atenienses, 

Y  con  paz  los  sigúelo. 
Este  con  noble  señora 
Honradamente  casó» 

De  la  cual  bobo  una  bija 
Que  hermc^sura  la  dotó. 
Cuanto  mas  creció  en  edad 
Mas  bermosa  pareció. 
£1  padre ,  ¿orno  era  sabio , 
Sobre  ella  siempre  veló, 
Sabiendo  que  la  hermosura 
Mucbo  daño  acarreó , 

Y  mas  qu'era  de  mijjeres 
La  cepa  do  procedió. 

De  grandes  ai^  demandada, 
Por  ricos  se  requestó  : 
La  mujer  como  es  variable , 
Siéndolo  esta,  se  varió, 

Y  es  que  la  hermosa  doncella 
La  virginidad  perdió. 
Manifestándolo  al  padre 

De  gran  ira  sMndignó  : 
Tomóla  por  los  cabellos , 
En  un  establo  la  entró, 

Y  con  un  feroz  caballo 
Que  tenia,  la  encerró. 
Cerrisda ,  tomó  la  llave , 
Consigo  se  la  llevó, 

Y  sin  dalles  á  comer 
Una  semana  pasó. 

El  caballo,  con  la  hambra 
A  la  doncella  apañó, 

Y  con  sus  dientes  y  patas 
Toda  la  despedazó : 

Asi  la  triste  doncella 
Dt  aquesta  suerte  murió. 

{CMoi^nero,  Fhr  dé  mumérMáút.) 


De  gran  miedo  dio  á  huir  : 
Con  sentidos  alterados 
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PÍBAHO  T  TfSBI.—  I. 

{Anónimo,) 

TIsbe  7  Piramo  que  ííiéron 
Leales  enamorados , 
Allá  en  la  gran  Babilonia 
Nacidos,  también  criados. 
De  su  desastre  y  fortuna 
Quiéreos  contar  y  sus  hados. 
Piramo,  gentil  mancebo 
De  nobles  padres  honrados, 
Requirió  a  Tisbe  de  amores 
Con  motea  muy  requebrados. 
Apiadándose  Tisbé 
De  sus  penas  y  cuidados , 
Concertáronse  ana  noche , 
En  ser  sus  padres  echados , 
Salir  fíieraia  ciudad. 
Secretos,  disimulados, 
Á  un  lugar  constituido 
Junto  de  unos.verdes  prados 
Fuera  de  conversación 
Por  estar  mas  ocultados. 
Tisbe ,  la  hermosa  doncella , 
Fué  con  pasos  abreviados, 
Primera  venida  al  puesto , 
Do  con  gritos  denodados 
Yió  venir  una  leona , 
Los  pies  en  sangre  bañados 
De  una  vaca  que  habla  muerto 
Por  aquellos  aespobladoi,  - 


Dejó  el  manto,  y  la  leona 
Con  sus  pies  ensangrentados 
Hizole  pedazos  todo , 
Dándole  fieros  bocados. 
Ya  Piramo  se  venia 
A  do  hablan  de  ser  hallados , 

Y  por  la  hiz  de  la  luna. 
Que  daba  por  los  sembrados, 
Conoció  el  manto  de  quien 
Fué  por  sus  dedos  tjrenzado. 
En  ver  rasguños  tan  fieros , 

Y  de  sangre  señalados 
Dijo  :— Leona  ha  de  presto 
Mis  placeres  conturbado , 

Y  pues  sus  carnes  y  huesos 
En  su  vientre  ha  sepultado 
De  mi  tan  guertda  Tisbe ,    ' 
Sean  mis  día  abreviados.— 
Hirióse  con  el  puñal , 
Fueron  de  presto  acabados. 
Volviendo  alli  Tisbe ,  vido 
A  sus  amores  finado : 

Con  el  mesmo  puñal ,  dióse 
En  sus  pechos  delicados. 
Murieron  ambos  á  dos 
Como  amantes  desdichados , 

Y  de  alabastro  en  sepulcro 
Juntos  lüéron  sepultados. 

( CmtcUmero,  Flor  di  ¿nmoradói. 
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PÍ8AH0T  TISBE. ^n. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda  ^) 

En  la  grande  Babilonia 
Que  Semiramis  fundara , 
Piramo,  gentil  mancebo, 
Y  una  doncella  moraban, 
Habia  Tisbe  por  nombre , 
En  hermosura  extremada , 
Ambos  en  edad  iguales. 
En  gentileza  y  en  gracia  : 
Ningún  semejante  á  estos 
En  sus  tiempos  no  se  hallaba  : 
Ambos  en  grande  amistad , 
Desde  niños  se  criaban; 
Siendo  sus  padres  vecinos 
Continuo  juntos  andaban. 
Creció  su  amor  con  los  años, 
Perfectamente  se  amaban : 
Sus  padres  lo  han  conocido. 
De  estorbarles  ordenaran 
Aquella  conversación. 
Que  en  ellos  tan  viva  estaba: 
lo  lo  pudieron  hacer, 

!ue  su  amor  los  remediara. 

fn  resquicio  muy  oculto 
Entre  ambas  casas  buscaran. 
Do  ninguno  los  sentia; 
Por  alli  ambos  hablaban  : 
Los  sus  secretos  amores 
Por  alli  comunicaban. 
Los  corazones  de  entrambos. 
Viéndose  mucho  descansan  : 
Muchas  veces  verse  Juntos 
Los  amantes  deseaban,. 
Besándose  y  abrazando. 
Mas  la  pared  los  estorbaba. 
Incitados  con  su  amor , 
Con  la  pared  razonaban : 
—  ¿Por  qué  nos  eres  molesta? 
Di ,  cruel :  ipor  qué  estorbabas 

8ue  no  se  junten  aquestos 
oeuntolodeieabanT-^ 
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En  estas  y  otras  cosas 
Mucho  tiempo  allí  gastaban , 
Hasu  que  ya  fatigados 
Con  la  vida  que  pasaban « 

Y  no  pudienao  sufrir 

Lo  que  los  atormentaba , 
Conciertan  este  concierto , 
Que  oiro  remedio  do  hallaban  : 
Que  otro  dia  bien  de  noche, 
Cuando  todos  reposaran 
Sin  que  nadie  los  sintiese 
Se  saliesen  de  sus  casas , 

Y  fuesen  á  un  arboleda 
Que  por  lugar  señalaban, 
Para  gozar  sus  amores 
Libremente!,  y  sin  qae  haya 
Quien  les  oause  impedimento 
Como  hasta  al  11  lo  hallaban. 
Venida  que  fué  la  noche, 

Ya  que  todos  descansaban, 
Salió  de  su  casa  Tísbe 
Como  la  qae  deseaba  . 
Verse  ya  con  su  querido 
Como  úrme  enamorada. 
Al  lugar  constituido 
Muy  alegre  caminaba , 

Sue  la  fuerza  del  amor 
ala  hecho  muy  osada. 
Cerca  era  de  la  cuidad 
Esta  arboleda  nombrada : 
Sentóse  bajo  un  moral 
Mientras  Piramo  llegara. 
Ella  con  grande  congoja 
Como  su  amigo  tardaba, 
Vio  venir  una  leona 
Con  la  boca  ensangrentada. 
Viene  á  beber  á  una  fuente 
Que  está  cerca  do  ella  estaba ; 
Con  miedo  que  d'ella*  tiene 
En  una  cueva  se  entraba  : 
Dejó  el  manto  en  el  camino 
Como  la  que  iba  turbada. 
Cuando  bebió  la  leona 
Para  el  bosque  se  tornaba; 
.  Vio  estar  el  manto  en  el  suelo. 
Con  las  uñas  lo  rasgaba. 
Nízolo  muchos  pedazos , 

Y  todo  lo  ensangrentara. 
Piramo  salió  mas  larde , 
Vino  adonde  Tisbe  estaba  t 
Las  pisadas  de  la  leona 
Vido  con  la  luna  clara 

En  el  polvo,  bobo  gran  miedo, 
Mas  luego  se  esforzara. 
Anduvo  mas  adelante 

Y  con  el  manto  encontrara 
Despedazado  y  sangriento , 

Y  desque  tal  lo  mirara 
Conoció  que  era  de  Tisbe 

Y  que  ella  lo  cobijaba. 
Creyó  su  amada  ser  muerta; 
Tristemente  lamentaba  : 
Con  sospiros  dolorosos, 

Que  el  corazón  le  arrancaban, 
Decía  :—í  Triste  de  mi! 
DVste  mal  fui  yo  la  causa ; 
¡  Debiera  ser  yo  el  primero 
En  venir  á  esperarla ! 

Y  pues  fui  tan  desdichado 
El  vivir  me  desagrada. 

Ya  deseo  que  viniesen 
Leonas  d*esta' montaña , 

Y  este  perezoso  cuerpo 
(•00  las  sus  uñas  deshagan , 
Que  yo  merecía  la  muerte 

Y  lio  aquella  desdichada, 
Viu's  que  le  mandé  venir 
Donde  la  muerte  hallara. 

i  Dónde  estas ,  señora  Tisbe? 
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Dónde  estás,  que  no  me  hablas! 
1  Qué  haré  agora  sin  ti 
Viviendo  vida  penada? 
Mas  no  es  justo  que  yo  viva 
Sin  de  mí  hacer  venganza.— 
Esto  dicho  tomó  el  manto 

Y  al  moral  se  allegaba ; 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Lo  besaba  y  abrazaba. 
Ansi  hablaba  con  él 
Como  si  fuera  su  amada. 
Después  de  haber  lamentado 

Y  afligido  la  su  alma,     • 
Dijo  :  —  Recibe,  señora , 
Venganza  que  de  mi  daba.— 
Puso  la  espada  en  los  pechos 

Y  sobre  ella  se  arrojaba , 

Y  con  el  peso  del  cuerpo 
Salióle  por  las  espaldas. 
Con  el  ansia  de  la  muerte 
Como  el  cuerpo  meneaba 
Salíale  mucha  sangre-, 
Que  todo  el  suelo  bañaba. 
Salió  la  hermosa  Tisbe 

De  adonde  escondida  estaba, 
Creyó  que  seria  venido 
Piramo ,  á  buscarlo  andaba , 

Y  como  no  parecía 

A  el  moral  se  tornaba. 
Vio  estar  el  cuerpo  tendido 
La  color  amortiguada : 
Hacia  tras  se  retiró 
Como  mujer  espantada. 
Paróse  tal  como  muerta, 
El  corazón  le  temblaba  : 
Dudosa  estaba  entre  si 

Y  no  se  certificaba , 
Si  era  aquel  el  moral 
Que  cuando  huvó  dejara. 
Después  miranao  mejor 
Conoció  lo  que  dudaba , 
Conoció  el  cuerpo  estar  muerto , 
Vio  en  él  metida  el  espada. 
Conoció  que  era  su  amado 

El  que  muerto  allí  fincaba , 
Comenzó  á  dar  grandes  gritos , 
i  Lástima  era  mirarla ! 
El  su  delicado  rostro 
Con  las  manos  arañaba , 

Y  con  grande  crueldad 
Los  sus  cabellos  mesaba, 

Y  con  entrañable  amor 

El  cuerpo  muerto  abrazaba , 

Y  muy  amorosamente 
En  el  rostro  lo  besaba. 
Con  voz  ronca  dé  llorar 
D'esta  suerte  razonaba  : 
—rDime ,  Piramo,  señor. 
Poseedor  de  mi  alma , 

Di :  ¿quien  en  tan  breve  tiempo 
Tal  como  estás  te  parara? 
Respondedme ,  señor  mío , 
Hablad  á  quien  os  hablaba  : 
Yo  soy  la  que  siempre  amas  tes , 
Yo  soy  la  que  á  vos  amaba, 
Abri  esos  vuestros  ojos, 
Mirad  á  quien  os  llamaba , 
Calad  que  soy  vuestra  Tisbe , 
¡  Señor  mió ,  alza  la  cara ! 
Abrió  Piramo  los  ojos 
Ya  qu*el  alma  se  le  arranca , 
Cuando  oyó  el  nombre  de  Tisbe, 

Y  mostró  que  se  alegraba. 
Quiso  hablarle  y  no  pudo 
Porque  su  fin  lo  estorbaba , 

Y  luego  en  el  mismo  punto 
En  sus  brazos  espiraba.        < 
Cuando  ella  conoció  el  manto, 

Y  lo  vido  cual  estaba, 
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Alió  los  ojos  al  cielo; 
De  nuevo  Unto  lloraba 
Que  los  aires  con  las  quejas 
De  sus  voces  resonaban , 

Y  viendo  cómo  salia 

Por  las  espaldas  Hi  espada, 
Dno  :  —  ¡Oh  sin  ventura  yo ! 
i  Oh  qué  desdicha  tamaña ! 
¿Qué  ofensa  hice  á  mis  dioses? 
1  Porque  ansí  me  castigaban  f 
Aquel  que  fué  causa  d>sto 
A  ellos  ruego  que  mal  haya ; 
No  es  justo  esté  yo  viva, 
Pues  que  tó  ya  no  lo  estibas. 
A  mis  parientes  y  tuyos 
Aquesto  yo  les  rogaba , 
Nos  entierren  ambos' juntos ; 
Nuestro  amor  lo  demandaba. 
En  la  vida  iguales  fuimos 

Y  eii  la  muerte  desastrada , 

Y  también  ruego  á  los  dioses 
Me  concedan ,  suplicaba , 
Que  en  memoria  d*este  hecho 
A  este  árbol  le  sea  mudada  • 
La  (hita,  que  sea  muy  negra, 
La  cual  agora  es  muy  blanca ; 
¡Pues  tanto  mal  encubría 
Merece  le  den  tal  paffa !  — 
Desque  esto  hobo  hablado , 

A  su  amigo  se  acercaba ; 
Sacó  la  espada  del  cuerpo, 

Y  con  ella  se  matara. 
Junto  á  Piramo  cayó  : 
Muertos  alli  los  hallaran. 
Lleváronlos  sus  parientes 
A  Babilonia  su  patria  : 

Sus  padres  los  lloran  mucho, 
El  pueblo  los  consolaba ; 
A  Piramo  y  Tisbe  amantes 
En  un  sepulcro  enterraban. 

(Skpúlvbda,  ñotnances  nuevamente  sacadoSf  etc.) 

*  Lar^o  y  pesado  romance ,  pero  en  el  cual  bien  se  parece 
que  Sepulveda,  para  componerle,  no  tenia  la  pauta  de  una  cró- 
nica qne  le  ligase. 
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LEAKDRO  T  HERO.  —  I. 

{Anónimo.) 

Por  el  brazo  dePEsponto 
Leandro  va  navegando  : 
Sale  del  puerto  de  Abido 
Hacia  Sesto  caminando : 
Su  lindo  cuerpo  es  navio. 
El  amor  le  va  animando , 
Sus  brazos  sirven  de  remos, 

?u*el  apua  van  apartando, 
los  piés  por  gobernalle 
A  su  trabajo  ayudando : 
Por  aguja  su  cabeza 
Del  norte  no  va  curando  : 
La  lumbre  es  la  que  le  Üaraa , 
Por  ella  se  va  guiando. 
Derribara  el  viento  aquella 
Triste  curso  señalando; 
Solió  los  vientos  Neptuno ; 
El  rjfiar  anda  rodeando, 
Júpiter  rompió  sus  sellos 
Muy  grande  furor  mostrando, 
Y  el  esforzado  amador 
Va  con  ánimo  nadando. 
La  fortuna  lo  maltrata ,  • 
Con  las  ondas  va  luchando  : 
Tanto  esforzaron  los  vientos 

8tt*el  triste  se  va  cansando, 
o  empezó  con  gran  dolor 
D*este  modo  lamentando. 


—  i  Oh  la  mi  tierra  de  Abído! 
¿  Qué  pensarás  yo  faltando? 
1  Oh  mis  parientes  y  amigos! 
No  me  esperéis  paseando : 
¡Oh  la  mi  señora  Hero! 
/Qué  harás,  dime  tú,  cuando 
Verás  este  triste  cuerpo 
Que  testaba  contemplando?»  — 
Leandro  estando  en  aquesto. 
Su  vida  se  iba  apocando : 
Zabullóle  Tagua  al  hondo. 
Murió  el  triste  suspirando, 
Y  con  decir  ;  —  ¡  Hero !  ¡ Hero!  — 
Su  vivir  se  fué  acabando. 

(Caneionero,  Flor  dé  enmMrñdot.) 


467. 

LEANDRO  T  HERO.  -^  II. 

(Anónimo.) 

Aguardando  estaba  Hero 
Al  amante  que  solía , 
Con  tristeza  y  gran  cuidado 
De  ver  cuan  tarde  venia. 
Miraba  de  una  ventana 
El  temporal  que  corría ; 
Por  las  orillas  del  mar 
Los  lindos  ojos  volvía , 

Y  en  ver  la  onda  que  daba 
A  la  torre  do  vivía , 
Pensaba  qu*era  Leandro 
Con  la  escuridadque  hacia. 
Pero  en  su  mirar  contino 
Ya  qu'el  alba  esclarescia, 
Vido  un  hombre  alli  tendido 

8ue  muerto  le  páresela, 
espues  que  lo  hubo  mirado, 
Conociólo  en  demasía , 
Qu*era  su  amigo  Leandro, 
Que  amaba  mucho  y  quería. 
Con  grandísimo  dolor 
Estas  palabras  decía: 
*-  ¡  Oh  desdichada  mi^er ! 
Oh  gran  desventura  mía. 
Pues  he  perdido  mi  amado 
Que  mas  que  á  mi  te  quería ! 
¡Bien  me^privaste,  fortuna. 
Del  gozo  que  poseía ! 
¡Ven  ya ,  muerte  $  si  quisieres, 

Y  darle  he  esta  alma  mía ! 
¡Viendo  mi  señor  ya  muerto 
No  quiero  vivir  un  día!  — 

Y  diciendo  estas  palabras 
S*ecl)ó  con  gran  osadía 
Desde  la  ventana  t  abajo , 

Y  encima  el  cuerpo  caía. 
A  Leandro  acompañando 
La  hermosa  Hero  moría  : 
En  los  campos  Elíseos 

A  Hero  y  Leandro- en  compañía 
Sepultaron  juntamente 
Con  tristeza  y  agonía. 

( CoHei&nero,  Flor  de  enamorados.) 


468. 

If ACIMIENTO  DE  PÁRIS. 

(De  Lorenzo  de  Sepúlveda,) 

Preñada  es  la  reina  Hccuba 
Su  mujer  del  rey  Príamo : 
Una  noche  en  su  dormir 
Un  sueño  había  soñado. 
Gran  pavor  tomó  la  Reina  i 
Al  Rey  lo  ha  revelado : 
Es  el  sueño,  que  paría 
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Ud  ftiego  cniel  y  bravo 

gae  abrasaba  á  toda  Troya; 
estniida  había  quedado. 
Prfamo  con  gran  temor 
A  su  dios  ba  oreguntado 
Lo  que  siaoiífca  el  suefio. 
Luego  le  rué  declarado; 

8ue  de  Hécuba  uaceria 
n  hijo  muy  malhadado» 
Causa  de  destruicion, 
De  aquese  reino  troyano. 
Priamo  que  aquesto  oyó, 
Luego  habia  sentenciado 
Que  el  hijo  que  le  naciese 
Fuese  lui'go  degollado. 
Vil  hijo  paiió  la  Reina 
De  muy  fpran  beldad  dotado; 
Mas  movida  ¿  compasión 
No  consintiera  matarlo. 
Hizole  secretamente , 
Dar  á  aquellos  que  el  ganado 
Del  rey  Priamo  tratan 
En  las  selvas  pacentando. 
Para  que  allá  lo  criasen : 
Llamarle  mandó  Alejandro. 
Siendo  ya  crecido  en  dias, 
Hyo  de  pastor  llamado , 
El  'Oáteie  pastoral 
Bien  lo  iba  ejercitando. 
En  aquesa  selva  Ida 
«  Apacienta  los  ganados, 

8ue  eran  de  Priamo  el  rey; 
ieslro  es  y  ejercitado. 
Guando  lidiaban  dos  loros 
Al  vencedor  de  buen  grado 
Con  corona  de  Vitoria 
Era  por  el  coronado  : 
Dicen  que  es  justo  juez ; 
Paria  todos  le  han  nombrado. 
Del  se  enamorará  Enome, 
Que  ganado  anda  guardando. 
Ambos  del  amor  heridos 
Publicanse  su  cuidado; 
Juntos  andan  por  los  montes^ 
De  compaQa  se  arredrando ; 
Ambos  quieren  soledad 
Para  gozar  sus  regalos. 
Conocido  fué  Páris 
Por  hijo  del  rey  Priamo, 

Y  llevado  á  su  real  casa, 
Enome  sola  ha  quedando ; 
Lamenta  su  soledad. 
Llora  el  poco  cuidado , 

Y  la  grande  ingratitud 

Que  Páris  con  ella  ha  usado, 
Mal  pasando  los  servicios 

8ue  le  hizo  señalados, 
ándole  su  libertad , 
Siendo  querido  y  amado 
D*ella  mas  que  ae  ninguno 
Lo  fuera ,  ni  en  tanto  grado. 
Porque  con  perpetuo  olvido 
D^ella  no  se  había  acordado 
Después  que  pareció  ser 
Hijo  de  Rey  tan  honrado. 
Mas  por  tanta  ingratitud 
El  amor  no  le  ha  menguado. 
Que  en  su  iñemoria  lo  tuvo, 

?ue  nunca  le  ha  olvidado; 
aun  después  de  Páris  muerto 
Del  ejército  greciano, 
Como  vio  el  cuerpo  difunto, 
Sin  seso  habia  quedado, 

Y  con  el  grande  dolor 

La  muerte  la  habia  llevado. 

(SsrúLviDA,  Rmmeet  nuetmenu  $aeUo$,  «te.) 


489. 

JUICIO  DI  Pilis. 


(AnónimcK) 

Por  una  linda  espesun 
De  arboleda  muy  florida 
Donde  corren  muchas  fuentes 
De  agua  clara  muy  lucida , 
Un  no  caudal  la  cerca 
Que  nasce  dentro  en  Turquía 
En  las  tierras  del  Soldán 

Y  las  del  pan  can  Suria: 
Mil  y  ouimentos  molinos 
Que  d'él  muelen  noche  ▼  dia , 
Quinientos  muelen  canela 

Y  quinientos  perlas  finas, 

Y  quinientos  muelen  trigo 
Para  sustentar  la  vida. 
Todos  eran  4}el  gran  Rey 
Que  á  los  reyes  precedía , 
Padre  del  buen  caballero. 
Orden  de  caballería , 

Del  esforzado  Don  Héctor 

gue  á  los  griegos  destruía, 
n  medio  d*esta  arboleda 
El  infante  París  dormía  ; 
El  arco  tiene  colgado 
De  una  murta  muy  florida, 

Y  el  aliaba  de  los  Uros 
Por  cabecera  tenia. 

Era  por  el  mes  de  mayo , 
Que  los  calores  hacia; 
Por  el  suelo  muchas  flores, 
Muchas  finas  clavellinas.. 
De  linos  y  rosas  frescas 
Qu*era  grande  maravilla.  • 
AUi  el  ruiseñor  cantaba 
Con  muy  dulce  melodía  : 
Cantaban  mil  pajaricos 
Todos  con  grande  armonía. 

Y  estando  asi  el  Infante, 
Qu*el  sueño  mas  le  venda, 
Dormiendo  soñaba  un  suefio 
De  una  visión  que  veia . 

De  tres  las  mas  lindas  damu 
Qu*en  todo  el  mundo  habia. 
Vestidas  de  oro  y  de  seda, 
Perlas  y  gran  pedrería. 
Los  joyeles  que  llevaban 
No  tienen  par  ni  valia  ; 
Rubios  cabellos  tendidos, 

?ue  un  sotil  velo  cubría, 
estando  asi  dormiendo, 
guedesi  nada  sabía, 
uando  estas  lindas  damas 
Cada  cual  bien  lo  servia. 
La  una  le  peina  el  cabello, 
La  otra  aire  le  hacia. 
La  otra  le  coge  el  sudor 
Que  de  su  rostro  salla. 
Recuerda  el  infante  Páris, 
No  sabiendo  si  dormía ; 
Mas  ya  en  sí  acordado 
Con  espanto  que  tenia , 
Palabras  está  diciendo ; 
De  aquesta  suerte  decía. 
—  ¡ Oh  Dios,  y  qué  llndu  damul 
i  Qué  linda  filosomía! 
i  Bien  paresce  en  estos  gestos 
Ser  damas  de  aran  valla ! 
Decidme ,  si  sois  humanas 
O  si  sois  cosa  divina , 
O  si  sois  encantamiento, 
O  buena  ventura  mia. 
Decid,  si  puedo  serviros 
-Con  las  fuerzas  y  la  vida , 
Aventuraré  mi  cuerpo 
En  batallas  ooche  y  dia , 


Digitized  by 


Google 


ROMANCES  REFERENTES  Á  LOS  TIEMPOS  DE  GRECIA  Y  ROMA. 


Si» 


Porqu'el  üia  que  nasciera 
Gniodes  cosas  se  deeian 
Ed  las  cortes  de  mi  padre 
Qae  graodes  sabios  habla ; 

Y  aun  la  Infauta  mi  heimaua 
Queleeenastrologia,  - 
l)yo  qu*eu  esu  arboleda, 
Dentro  eo  esta  pradería, 
Me  veruia  á  mi  aventura 
Por  donde  me  perdería. 
Mas  aunque  sepa  morir, 
De  servir  no  cansarla, 

Su'en  los  buenos  caballeros 
al  está  la  cobardía.  — 
Convidábanse  las  reinas 
Cual  primero  hablaría. 
Habló  la  primera  Palas 
Una  razón  bien  sabida. 

—  A  vos  el  iu&nte  Páris, 
Escuchadme  por  mi  vida , 
Pues  que  sois  tal  caballero 
Digno  en  la  sabiduría, 
Estad  con  ojos  abiertos. 
Despertad  la  fiaotasia 
Porgu'estas  reinas  y  vo 
Venimos  en  gran  porfía 
De  cual  era  mas  hermosa, 
De  cual  era  mas  garrida. 
París,  si  iuzgaíspor  mi 
Aqueste  aon  os  daría  : 
Daros  be  ventura  en  armas, 

Y  dicha  en  caballería  : 
Vencerás  cualquier  batalla 
Aunque  tengas  demasía.  — 
Luego  que  acabó  la  Palas, 
Habló  Juno  :  asi  decia  : 

—  A  vos ,  esforzado  París, 
Oiga  vuestra  señoría : 
Caballero  sois  en  armas . 
Qu*en  el  mundo  otro  no  habia. 
Persona  tan  justiciera. 
Porque  se  alegra  mi  vida. 
Que  sé  que  no  quitaréis 
Aquello  que  hoy  merescia, 

Y  si  me  dais  este  don 
Yo  á  vos  otro  daría. 
Daros  he  muchos  dineros. 
Mas  que  ningún  rey  tenia ; 
Sobre  todoslos  señores 
Siempre  habrás  la  señoría.  — 
Hablado  que  habla  Juno, 
Venus  luego  allí  venia. 
Vestida  de  ropas  verdes; 

Un  arco  al  cuello  traía. 
Hablaba  luego  á  París, 
*  Que  delante  la  tenia. 

—  A  vos ,  el  príncipe  Páris , 
Hi|o  del  Rey  d*esta  isla  : 
Hijo  sois  del  mejor  rey, 

8u*en  todo  el  mundo  habla  : 
ermano  del  caballero 
Que  Don  Héctor  se  decia  : 
YO  sé  que  fuerza  ni  miedo 
N*os  hará  torcer  la  via , 
Por  do  espero  mi  derecho, 
París,  no  se  perdería. 
En  vuestras  manos,  señor, 
Encomiendo  la  honra  mía. 
Si  juzgas,  París ^  por  mi, 
Por  empresa  te  darla 
Esu  saeta  de  amor, 

gue  llegando  lueao  hería  : 
arte  he  la  mas  linda  dama 
9u'en  el  mundo  otra  no  hafila , 
,  París,  sobre  las  otras 
Siempre  habrás  la  señoría.  — 
Don  Páris  de  que  se  vido 
Metido  en  tan  gran  porfia , 
Hablando  muy  reposado 


Estas  palabras  decia  : 

—  Suplico  á  vuestras  altezas  : 
Desnudas  veros  querría 
Porque  yo  pueda  juzgar 

Y  absolver  vuestra  porfía.  — 
Todas  juntas  á  la  par 

Se  desnudan  de  camisa. 
Juzgara  el  infante  Páris , 
D*esta  manera  decia  : 

—  Qu*en  gala  y  en  discreción. 
Hermosura  y  cortesía, 

Y  en  todo  lo  oue  fady  demás, 

Y  á  lo  que  á  el  le  páresela , 
Juzga  que  la  diosa  Venus 
Llevase  la  mejoría.  — 
Luego  Palas  y  Juno 
Empiezan  á  hacer  su  via  : 
Métense  por  un  boscaje. 
Por  uua  gran  pradería, 
Estas  palabras  diciendo 
Ambas  juntas  á  porfía. 

—  { Páris ,  y  cuan  mal  mirastes! 
¡Mal  mirastes  la  honra  mía ! 
Pudiérades  tomar  provecho , 

Y  escogistes  la  perdida. 
Yo  os-  haré  morir  en  batalla 

.  Que  será  de  gran  valia, 

Y  verás  esa  gran  Troya 
Cual  por  tu  causa  caía. 

( Cattctomro  it  lUníanca.) 

<  Hó  aqtti  an  largo  pero  lindo  v  popular  romance,  cayo  estilo 
yversiflcaciun  sencilla  v  graciosa  hacen  presnmible  qoe  secom- 

Í  asiese  i  principios  del  siglo  xvi,  y  ñor  an  buen  poeta  aficionado 
los  libros  caballerescos.  Asi  es  de  creer,  puesto  que  revisto 
de  las  formas  de  caballeros  andantes  i  Don  Héctor  v  4  Don 
Páris.  

470. 

PREPÁRÁNSE  LOS  €R1EG06  Á  VENGAR  SOBRE  TROTA  EL  RAPTO 
DE  BLEKA  ,  T  LA  INiORU  HECHA  AL  RET  MERBUO. 

(De  Soria  ^) 
Triste  está  el  rey  Menelao , 
Tríste  con  mucho  cuidado 
Por  lo  qu*el  troyano  hizo, 
París  el  enamorado, 

gue  robó  la  linda  Elena 
e  su  templo  consagrado. 
Yo  cuento  con  los  perdidos 
Al  que  va  mejor  librado; 
Enemiga  es  la  Yentura 
Al  mas  bienaventurado : 
Al  forzador  por  la  fuerza , 
Por  la  pérdida  al  forzado. 
Los  troyanos  llaman  gente, 
Los  griegos  ya  la  han  juntado , 
Mas  el  consejo  de  Ulises 
Por  todos  es  aprobado. 
Qu^enviasen  por  Aquilea, 
Buen  caballero  estimado , 
Que  sin  él  no  se  podia 
Vengar  el  yerro  pasado. 
Presente  en  el  pensamiento 
Del  que  sostiene  el  cuidado: 
¡Oh  París ,  cuáu  bueno  fuera , 
Pues  fuistes  aconsejado, 
Olvidar  la  vieja  injuria, 
Pues  no  fuistes  injuriada! 
Grefetes  mas  el  consejo 
De  Héctor  el  esforzado  : 
En  los  comienzos  mhremos 
Qu*el  fin  traerán  sojuzgado. 
Dezhecha, 

Lo  que  la  ventura  quiere , 
No  querello 
Es  el  camino  de  vello. 

La  ventura  lo  concierta: 
Quien  piensa  defconoertaUo » 
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Mas  acierta  en  acertallo 

§a*en  descoocertallo  acierta. 
I  rodear  es  atajo 
Para  aquello  . 
Que  por  fuerza  habrá  de  vello. 

No  puede  ser  excusado 
Lo  qu^es  de  fuerza ,  no  hay  duda , 
Que  no  muda  quien  no  muda 
Lo  qu'está  ya  sentenciado. 
Mudara  su  pensamiento , 
Mas  00  aquello 
Que  piensa  mudar  por  ello. 

( CaneUmero  general. — It.  Cmuieamo  dé  ¡Umañea.^ 

t  Hillase  también  estt  eomposlcion  en  el  Cmuiéurú  dé  ño- 
múnee$\  pero  menos  eompleta,  y  sin  el  liUandeo  qne  la  ter- 
mina. Es  composición  artística ,  pero  con  pretensión  i  popnlar. 
Pertenece  á  las  iltimss  décadas  del  sifflo  zr. 


471. 


AL  MISMO  ASUHTO. 

(AnóMmoK) 
Triste ,  mezquino  y  pensólo 
Estaba  el  rey  Menelao, 
Por  lo  que  París  hiciera , 
Püris  el  enamorado, 

8ue  robó  la  linda  Elena 
e  su  templo  consagrado, 

Y  se  la  llevara  ü  Troya, 

Y  con  ella  se  ha  casado. 
Sabiéndolo  Agamenón, 
Va  k  consolar  ¿  su  hermano  : 
Menelao  que  lo  viera 
Levantóse  de  su  estrado. 
Rompiendo  las  vestiduras  - 

Y  las  sus  barbas  mesando ; 
Por  el  palacio  adelante 
Con  gran  pasión  va  llorando  : 
—  ¿Qué  es  de  ti ,  reina  Elena? 
¡Haciendo  terrible  llanto 
Te  llevaron  los  troyanos , 
A  mi  pesar,  sin  mi  grado ! 
[Mejor  me  hubiera  á  mi  sido 
Nascido  no  haber  estado , 

Y  no  ser  Rey  en  el  mundo 
Para  verme  tan  penado ! 
¡  Yo  juro  á  los  nuestros  dioses. 
Que  siempre  viva  enejado , 
Hasta  que  derribe  á  Troya, 

Y  degüelle  al  rey  Prlamo !  — 

Y  con  este  juramento 
Algo  quedó  consolado , 

Y  lo  mismo  Agamenón 
Juró  también  de  guardallo. 

>     También  lo  jurara  Ulises , 
Que  con  ellos  se  ha  hallado , 

Y  promete  de  buscar 
A  Aquilea  el  esforzado , 
Que  sin  él  no  se  podía 
Yensar  el  verro  pasado. 
Ya  oespachan  mensajeros , 

Y  mucha  gente  han  juntado, 

Y  con  muchos  reyes  griecos 
Para  Troya  han  embarcaoo. 

{CmeiMérodé 

«  Gomo  el  anterior,  pero  de  la  dlttma  década  del  siglo  zv,  6 
la  primera  del  xti. 

472. 

HÉCTOR  T  AQOIlBS: 

{An&ñimo,) 
Mhraba  el  famoso  Aqulles, 
Caudillo  del  campo  griego,  • 
En  lo  rojo  de  las  armas 
£1  valor  y  brazo  de  Héctor  : 


Miraba  el  templado  escudo  . 

De  aquel  consagrado  acero, 

Por  mil  partes  abollado 

Desembrazado  y  deshecho  : 

Miraba  sus  Mirídiones, 

Su  amigo  Patroclo  muerto, 

Menelao  y  Agamenón , 

Sin  brio,  foerza,  ni  esfuerzo : 

Miraba  alli  sin  armas , 

Quien  con  ellas  tanto  ha  hecho , 

Y  el  rostro  mira  oue  hizo 
Rostro  á  tanto  caballero  : 
Mil  cosas  revuelve  y  mira 
De  aquel  su  contrario  fiero ; 
Que  son  en  los  casos  de  honra 
Profundos  los  pensamientos. 
Con  la  ocasión  de  las  treauas 
Halló  en  el  troyano  templo 
De  aquella  sangrienta  Palas , 
Aquel  vencedor  sangriento. 
Estaba  el  fuerte  troyano 

De  un  manto  rojo  cubierto « 
Color  con  que  tifie  el  campio, 

Y  viste  sus  pensamientos. 
El  semblante  tfene  altivo. 
El  rostro  largo  y  moreno, 
Estando  ale^ ,  hermoso. 
Estando  enojado,  feo : 

'  La  Árente  espaciosa  y  ancha , 
Los  labios  rojos  y  belfos. 
Los  dientes  juntos  y  blancos. 
El  cabello  corto  y  crespo. 
Conoce  por  las  seikalcs. 
Quién  se  señala  entre  ciento. 
Porque  las  muestras  de  fuera 
Conciertan  con  lo  de  dtotro. 
Sosiega  el  pecho  alterado 
El  fiero  semblante  de  Héctor; 

?ue  al  soberbioso  contrario 
iempla  el  corazón  soberbio. 

{RérntHcero  genm-él.) 

473. 

AQUitES  MATA  A  TfVOTLO ,  T  MUERE  POR  ELLO. 

(üe  Lorenzo  de  Sepúlveéa,) 
Llanto  hace  dolorido 
Prlaiuo ,  ese  rey  troyano. 
Con  Hécoba  su  mujer  : 
Ambos  eslün  lamentando. 
Lloraban  su  fuerte  hijo 
Héctor,  el  muy  esforzado. 
Muerto  por  mano  de  Aquííes 
No  con  esforzada  mano. 
Los  troyanos  piden  tregua. 
Los  griegos  la  han  otorgado, 
Para  sepultar  á  Héctor 

Y  hacelle  su  aniversario. 
Al  templo  de  las  obsequias 
Aquilea  habie  llegado : 
Vídoenél  áPoliceua, 

Que  lloraba  por  su  hermano. 
Muy  perfeta  en  hermosura , 
Graciosa  en  extremo  grado. 
Luego  que  Aquiles  la  viera 
D*ella  quedó  enamorado, 

Y  á  la  triste  reina  Hecuba 
Por  mmer  la  ha  demandado. 
Prometió  quitar  el  cerco 
Que  á  Troya  tiene  cercado , 
Si  hace  lo  que  le  pide : 

La  Reina  se  la  ha  mandado. 
Acabadas  son  las  treguas, 
A  la  batalla  han  tomado; 
Aquilea  entraba  en  ella , 
A  Troylo  ha  derribado. 
Matólo  como  traidor, 
De  troyanos  es  llorado : 
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Récübft  OOD  Policena 
Procuraban  de  vengarlo. 
A  Aquilea  envian  menaaje , 
Cumplir  quieren  lo  mandado  : 
Incitado  mas  de  amor^  * 
Que  de  razón  acordado, 
Sin  armas  y  un  compañero 
(^ntíloco  en  llamado), 
Hijo  del  viejo  Néstor, 
Al  templo  de  Apolo  entraron; 
Recibieron  muerte  cruel , 
Que  Piris  se  lababie  dado. 

( SirúLVDA ,  ñonuneet  nue^ammte  ímcUm  ,  ete. ) 


474. 

nMDASENTBC  GRIBGOSTTROTAlfOS.— MIIEKTB  DB  lltCTOR, 
f  AHORIS  DE  AQÜÍLES  CON  LA  LAIDA  POLICENA. 

{De  Lmii  Hurtado  K) 

En  Troya  entran  ios  griegos , 
Tres  á  tres,  y  cuatro  á  cuatro , 
Mientras  que  las  treguas  duran 
Que  los  dos  reyes  ban  dado  : 
El  rey  Priamo  de  Troya, 
También  el  rev  Menelao. 
Entre  tanto  el  fuerte  Héctor 
Se  sale  por  ver  el  campo , 

Y  por  ver  sus  enemigos, 
Si  están  puestos  á  recaudo  : 

Y  mirando  á  todas  partes 
Con  Aquilea  ba  encontrado, 
El  cual  tenia  gran  deseo 
De  á  Héctor  ver  desarmado. 
Por  ver  si  es  bombre  robusto , 
O  de  gesto  mesurado, 

Y  si  es  de  damas  querido 
Como  en  Grecia  se  ha  sonado. 
Aquilea  cuando  vio  á  Héctor 
D>sta  manera  ba  bablado  : 
—Dios  te  salve ,  fuerte  Héctor, 
Rúen  caballero  esforzado , 
Fuerte  muro  y  defensor 
Del  gran  caudillo  troyano; 
Quieras  entrar  en  la  tienda , 
Que  no  te  será  negado. 
¡  Gran  placer  tengo  de  verte 
Como  vienes  desarmado; 
Pero  mayor  me  seria , 
Mayor  con  goio  doblado , 
Si  yo  te  diese  la  muerte, 
La  cual  te  darla  de  grado. 
Porque  mi  cuerpo  ba  sentido 
Los  golpes  de  tu  gran  mano; 
Que  los  tajos  de  tu  espada , 
Mucha  sangre  me  han  quitado, 

Y  el  dolor  que  d*esto  tengo 
Al  corazón  me  ba  llegado ! 
Mas  otra  mayor  aflrenta 
Mé  le  tiene  quebrantado, 

Y  es  de  que  tengo  memoria 
De  la  muerte  que  t6  has  dado 
A  Patroclo,  un  caballero, 
MI  amigo  muy  estimado , 

Su*entremi  cuerpo  v  el  suyo 
iferencia  no  be  hallado ; 
Mas  la  muerte  que  le  diste 
Vengaré  con  esu  mano , 
En  u,  y  en  tu  mismo  cuerpo, 
Como  tengo  deseado. — 
Allí  habló  el  fuerte  Héctor , 
Rien  oiréis  lo  que  ha  hablado  : 
—Asi  haga  á  vos ,  Aquiles , 
Caudillo  muy  sublimado , 
Fuerte  muralla  de  Grecia, 

Y  de  los  griegos  amparo  : 
No  tenéis  justo  derecho 
Eo  eso  que  habéis  hablado ; 


Que  si  busco  vuestra  muerte 
Debo  buscar  vuestro  daño, 

Y  si  no  lo  hiciese 

A  mal  me  seria  contado , 
Pues  veuis  de  vuestra  tierra 
Por  hernos  desaguisado, 

Y  ponéis  á  nuestra  geote^ 
En  muy  contino  trabajo , 
Aunque  vuestras  amenazas 
Ningún  temor  me  ban  causado : 
Mas  si  dos  años  yo  vivo , 

A  todos  daré  mal  cabo. 
Pues  locamente  ospnsisles 
Donde  os  iriádes  de  grado 
Si  por  vergüenza  no  fuese 
Dejaríades  todo  el  campo , 
Mas  primero  serás  muerto 
Por  aqueste  fuerte  brazo , 
Que  los  flios  de  tu  espada 
Mis  carnes  hayan  probado. 
Mas  si  tienes  osadía, 
•V  presumes  d'esforzado , 

Y  piensas  prevalecer 
Con  Héctor  el  Mamado, 
Haz  que  firmen  los  carteles 
De  tu  parte  en  todo  el  campo, 

Y  firmarán  los  de  Troya 
De  pasar  por  lo  juzgado , 

Y  es  :  que  los  dos  juntamente 

guedemos  desafiados, 
ara  dar  nuestra  batalla , 
Solos  nos  en  campo  armados  : 

Y  si  vencieres  tá ,  Aquiles , 
Darse  os  ba  Troya  de  grado , 
Con  que  dejéis  ir  la  gente 

A  vivir  á  remo  extraño; 

Y  también  si  yo  venciere 

Que  os  vais  y  dejéis  el  campo.*- 
Aquiles  oyendo  aquesto 
Gravemente  se  ha  enojado, 

Y  por  aceptar  batalla 
D'esu  manera  ba  hablado  : 
—Calles,  calles , fuerte  Héctor, 
No  quieras  ir  castigado ; 

Mas  tomes  aqueste  guante 
Para  que  quede  aplazado.— 

Y  á  las  voces  qu*ellos  daban. 
Con  esto  que  ban  concertado , 
Vino  el  rey  Asamenon, 

Con  ese  rey  Menelao. 
Fuese  derecho  á  la  tienda 
Donde  los  dos  se  han  juntado. 
Los  griegos  dan  su  consejo 
A  ese  buen  rey  Menelao  : 
Mas  Agamenón  no  quiere 
Que  pasen  por  lo  ordenado. 
Los  troyanos  no  consienten. 
Sino  solo  el  rey  Priamo; 
Pero  como  ea  uno  solo , 
Con  todos  ha  concordado , 
Que  salgan  todos  con  gente 
Para  un  dia  señalado, 
Adonde  después  salieron 
Como  aquí  os  será  contado. 
Salió  el  esforzado  Héctor 
Con  quince  mil  de  á  caballo ; 
Consigo  llevó  á  Troylo , 
Con  dos  mil  y  mas  armados : 
París  taml)ien  salió  luego 
Coq  arqueros  á  su  lado. 
En  número  de  tres  mil , 

8ue  muy  bien  los  ha  ordenado  : 
eyofevo  salló  tras  este , 
Que  otros  tantos  ha  tomado; 
Pues  Eneas  con  la  resta, 
En  Troya  no  se  ha  quedado 
Con  sus  cien  mil  caballeros 
Condes,  duques  de  alto  estado* 
Anaína  salió  esta  gent« 
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A  tomar  lugar  del  campo. 
Por  acá  saüeD  ios  gríe|;o8 

Sue  otros  laotos  ban  ^oatado; 
as  el  primer  combaueote 
Faé  el  rey  Félix ,  muy  osado. 
Que  de  parle  de  los  griegos 
La  delantera  ha  tomado ; 

Y  saliérale  alencuentro 
Héctor  el  fuerte  troyaao. 
L'encontró  tan  fuertemente 

?ue  presto  le  di6  mal  cabo , 
sin  hablar  mas  palabra 
Cayó  muerto  del  caballo.  - 
Aqui  se  armó  ana  batalla 
Que  nadie  podia  contallo, 
Donde  Héctor  fué  herido 
En  el  canillo  á  soslayo ; 
Mas  esta  chica  herida 
No  sabe  quien  se  la  ha  dado , 

Y  mirando  hacia  Troya. 
Muchas  damas  ha  hallado 
Qu*eslán  puestas  en  los  muros 
Para  ver  quién  vence  el  campo. 
Pues  Héctor  varonilmente 
Muchos  reyes  ha  matado, 
Entre  los  cuales  fué  uno 
Persona  de  gran  estado  : 

Mas  aqueste  fué  el  postrero 
Qué  Héctor  ha  derribado. 
Héctor  tenia  una  costumbre , 
De  que  le  fué  mal  contado  : 
Era  tomar  una  pieza 
De  cualquier  rey  señalado  : 

Y  estando  quitando  á  este 
El  yelmo  qu'está  enlazado , 
Abajárase  a  quitalle 
Sobre  el  arzón  del  caballo  : 
Mas  detras  estaba  Aquilea . 
üue  mu^  bien  Testa  mirando, 

Y  al  abajar  de  los  lomos 
Vido  un  poco  desarmado. 
Tomara  una  gruesa  lanza 
Estando  Héctor  descuidado , 
Metióla  por  las  espaldas. 
Que  á  los  pechos  ha  pasado. 
Aqui  murió  al  fuerte  Héctor 
Hyo  d*ese  rey  Priamo. 
Saliera  Odemoo  el  fuerte , 
Con  Aquiles  ha  encontrado , 

Y  dióle  tan  recios  golpes 

?ue  lo  echara  del  caballo, 
los  sus  Miridiones, 
En  un  pavés  le  han  llevado  : 
Pensaban  qu*estaba  muerto , 
Pero  mucho  le  han  curado. 
Los  troyanos  viendo  aquesto 
Desampararon  el  campo , 

Y  (taéroDse  para  Troya , 

De  priesa ,  que  no  despacio. 
Allá  llevaron  el  cuerpo 
Del  caballero  esforzado , 
A  enterrallo  con  gran  honra 
Según  merece  su  estado. 
No  se  lo  impiden  los  griegos, 
Mas  se  lo  dan  de  buen  pado. 
¡Los  llantos  que  se  hacían 
Era  cosa  de  mirallo  ! 
Reyes,  grandes  y  marqueses 
Llevan  el  cuerpo  á  palacio 
Delante  del  Rey  su  padre, 
Donde  cresció  mayor  llanto , 

Sue  lodos  los  de  su  corte 
o  podían  acallallo. 
Después  que  vido  el' buen  Rey 

8ue  no  puede  remediallo , 
anda  llamar  seis  maestros , 

Y  á  todos  ha  preguntado 

Si  pueden  guardar  el  cuerpo 
Sin  que  hayan  d*enterrallo. 


Alli  respondieron  elloa, 
Todos  juntos  han  hablado. 
—  ¡  Muy  bien  lo  decís,  el  Rey ! 
¡Bien  lo  has  determinado  I 
Porque  le  vean  las  gentes 
•  Nos  buscaremos  recaudo.—. 

Y  pasados  muchos  días, 

Qu'en  aquesto  han  estudiado,         ^ 
Para  el  Rey  se  fueron  luego  : 
D*esta  manera  han  hablado. 
—Manténgaos  Dios,  el  Rey, 
Rey  de  Troya  intitulado , 
Nosotros  después  de  acuerdo 
Buen  remedio  hemos  hallado. 
Danos  el  cuerpo ,  buen  Rey, 
Que  del  daremos  recaudo. 
— romalde,los  mis  maestros. 
Haced  del  á  wesiro  grado.— 
Luego  tomaron  el  cuerpo 

Y  á  un  templo  se  lo  han  llevado, 
Qu*era  llamado  de  Apolo, 

Y  de  Febo  era  nombrado. 
Un  tabernáculo  han  hecho 
Cabe  el  altar  mas  honrado  : 
Es  hecho  d*esta  manera 
Que  aqui  será  señalado. 
Aqueste  era  sostenido 

Con  cuatro  esquinas  de  mármol; 
De  mármol  era  el  cimiento, 
Que  las  columnas  no  hablo, 
Porqu*erau  de  un  oro  fino, 
De  oro  fino  martillado ; 

Y  son  hechas  por  tal  arte 
Que  vuelven  de  cada  lado  : 
Bajan ,  suben  prestamente 
Como  buso  torneado. 

En  cada  esquina  de  aquestas 
Está  un  ángel  figurado, 

Y  encima  del  chapitel 
Muchas  piedras  han  sentado; 
Las  piedras  eran  muy  ricas, 
Preciosas  y  de  alto  estado : 
Tanto  relumbran  de  noche, 

?ue  paresce  dia  claro ; 
para  subir  al  templo , 
Unas  gradas  han  formado » 
Qu*eran  de  fino  cristal, 
De  cristal  muy  esmerado; 

Y  encima  de  todo  aquesto 
Una  imagen  han  labrado 
Con  una  espada  desnuda 
Puesta  en  la  derecha  mano. 
La  imagen  paresce  á  Héctor, 
Paresce  estar  menazando , 

A  aquellos  que  por  traición 
•Su  cuerpo  hablan  derribado. 
Abijó ,  dentro  del  templo, 
Una  silla  han  esmaludo 
De  oro  resplandesciente , 

Y  rosicler  colorado. 
Aqui  pusieron  á  Héetor 
En  esta  silla  sentado , 
Muy  ricamente  vestido , 
Salvo  en  los  pies  descalzado: 
Con  sus  paños  está  puesto, 
Que  ninguno  le  han  quiudo , 

Y  encima  de  la  cabeza 
De  bálsamo  tiene  un  vaso. 
Su  gesto  paresce  vivo 
Aunqu'está  mortificado, 

Y  por  sotil  invención 

El  casco  tiene  horadado. 
Para  que  por  el  su  cuerpo 
El  bálsamo  sea  echado. 
Primero  va  por  la  cara , 

Y  por  el  pescuezo  abajo ;         ^ 
Luego  le  va  por  el  cuerpo  ^ 

Por  entrañas  y  costado , 
Brazos,  piernas,  por  de  denirOi 


Digitized  by  V^OOQ IC 


tlOliANCKS  RSFBIIENTES  Á  LOS  TISMPOS  DB  GRECIA  Y  ROMA. 


Si9 


Todo  lo  tiene  tomado  : 
Tan  entero  está  el  cabello 
Qae  paresce  bien  peinado. 
Asi  estaba  el  faerte  Héctor, 
Sin  estar  desflgurado : 
Viénenle  á  ver  sos  amigos 

Y  sentábanse  á  so  lado  :   • 
Como  si  estuviera  yíyo 
Con  él  están  razonando. 
En  aquesto  los  maestros 
Desque  lo  han  bien  concertado, 
Hicieron  un  artificio     . 

Muy  ricamente  labrado. 
Cuatro  lámparas  ardian 
Sin  jamas  cesar  un  rato , 
Todas  cuatro  están  en  cuadra , 
Qtt*era  el  templo  asi  cuadrado. 
Cada  cual  en  su  coluna 
Ardian  de  muy  buen  grado. 
Después  d*esto ,  los  maestros 
Grandes  vigas  han  tomado 
De  un  árbol  de  gran  fuerza, 

Sue  ébano  era  llamado, 
acen  d*ellas  cerraduras 
8ue  todo  el  templo  han  cercado  : 
ierra  y  abre  buenamente 
Cuando  alffun  grande  es  llegado 
Para  ver  el  cuerpo  de  Héctor  : 

Y  para  que  sea  guardado 
Hizo  poner  allí  el  Rey 
Mocha  vigilia  y  recaudo. 
Hizo  poner  sacerdotes , 

?oe  continp  estén  orando, 
dalles  por  ello  rentas,  . 
Rentas ,  y  grandes  ditados. 
En  esto,  un  rey  de  los^egos, 
Que  Agamenón  es  llamado, 
Rabió  con  toda  su  gente , 
DVsta  manera  ha  hablado  : 
—Reyes  y  nobles  señores, 
Duques,  condes  de  alto  estado, 
Rien  vedes  la  grao  victoria 

gue  hoy  habemos  alcanzado 
n  matar  al  Vierte  Héctor, 
Sne  nos  hacia  gran  dafio. 
atárale  el  noble  Aquilea 
Nuestra  defensa  y  amparo, 
£1  cual  está  úiuv  herido, 

Y  su  vida  muy  al  cabo. 

Pues  por  li  muerte  de  Hécfor 
Venceremos  los  troyanos, 
Enjriad  á  pedir  treguas 
Por  un  tiempo  sefialado, 

Y  que  sea  por  dos  meses , 
Porq*es  tiempo  limitado. 
Mientra  quemamos  los  muertos. 
Los  muertos  que  aquí  han  quedado. 
Pues  salen  tales  heooret. 

Que  nos  hacen  mucho  dafio , 

Y  también  porque  se  curen 
Los  heridos  d*este  campo, 

Y  sanar  ha  el  ftaerte  Aquilea 
Porqn*está  muy  mal  llagado.  — 
Muy  bien  les  ha  paresado 

A  todos  lo  que  ha  hablado  : 
Estuvieron  en  su  acuerdo, 
Dos  grandes  han  concertado 
De  irse  á  pedir  las  treguas. 
APáris,esetrovaoo, 
Fueron  á  pedir  las  treguas; 
Otórgaselas  de  grado. 
Pues  pasado  mucho  tiempo 
Ratallas  han  ordenado : 
Al  fuerte  Palamedes 
Por  capitán  le  han  alzado 
De  la  gente  de  los  griegos ; 
Lo  llevan  bien  concertado. 
El  rey  Priamo  en  aquesto 
ana  tres  b<Jos  ha  llamado ; 


El  uno  es  Páris  el  fuerte, 

Y  Troylo  el  esforzado  :  » 
El  tercero  es  Deyofebo, 

Con  los  cuales  ha  hablado 
Llorando  de  los  sus  ojos. 
Que  á  llorar  han  provocado. 
— -HUos,  sacadme  de  afrenta, 

Y  vengad  á  vuestro  hermano , 
Porque  no  piensen  los  griegos 
Que  Héctor  nos  ha  faltado : 

§!ue  aunque  mataron  su  cuerpo 
u  fama  nos  ha  quedado.  — 
Tanto  había  perdido  en  Troya, 
Que  ya  quieren  ser  en  campo , 
Pues  ya  pasadas  las  treguas 
Fuertemente  han  batallado. 
Después  de  aquesta  batalla 
Otras  treffuas  nan '  armado , 

Y  entrando  en  Troya  los  griegos 
Los  de  Troya  van  al  campo. 
Aquilas  tomó  osadía 

D'en  Troya  entrar  desarmado , 

Y  fuérase  para  el  templo 
Do  Héctor  está  sentado , 

Y  de  verle  tan  bien  puesto 
Se  estuvo  maravillado. 

En  ver  que  las  sus  facciones 
No  se  habian  demudado. 
AlU  halló  cabaUeros, 

Y  grandes  que  hacian  llanto; 
También  halló  muchas  damas, 
Qu*e8tán  plañendo  y  llorando; 
Entre  las  cuales  fué  una 

§u*el  corazón  le  ha  robado, 
es  la  linda  Policena , 
Qu*está  á  los  pies  del  finado. 
Con  sus  manos  delicadas 
Sus  cabellos  ha  mesado, 

8ue  son  como  hebras  de  oro , 
el  oro  mas  afinado. 
Estala  mirando  Aquiles, 

Y  ansí  se  queda  elevado. 
En  esto  vino  la  noche 

Y  füérase  para  el  campo  : 
Mandó  llamar  á  los  suyos 

Y  á  dos  d*ello8  ha  mandado 
Que  le  hiciesen  la  cama. 
Que  le  hagan  el  estrado  : 

Y  echándose  con  tristeza 
D*esta  manera  ha  hablado  : 
—  Aquilea  triste  v  sin  fuerza, 
Dime,  ¿quién  te  na  cautivado? 
1  Dónde  está  tu  corazón  ? 
lujen  te  lo  habla  salteado , 

iobóte  tu  corazón 
Por  el  siniestro  costado.  ^ 
Después  de  hablar  aquesto 

Y  de  mucho  haber  llorado 
Determina  de  escrebir 

A  la  reina  y  rey  troyano , 
Diciendo  i  —  c  Altos  seBeres, 
»Y  reyes  de  gran  estado  : 
» Aunque  he  tomado  venganza 
>Por  causa  de  Menelao, 
»Seréos  muy  obediente 
•Y  hyo  muy  humillado, 
>Y  haré  tornar  á  los  griegos 
>Y  que  dejen  todo  el  campo, 
i  Si  me  dais  á  Policena , 
>E1  fuerte  muro  troyano , 
»Para  que  case  con  ella , 
>Y  sea  yo  su  velado, 
>Y  asi  hará  una  doncella 
»Lo  que  no  hizo  Priamo , 
>NÍ  menos  lo  hizo  Héctor , 
iNi  caballero  troyano.  »— 
Despiles  d*escrita  esta  carta 
A  un  pi^co  la  ha  dado. 
El  pigé  fbé  luego  á  Troya, 
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De  priesa  que  no  despacio , 

Y  diéraseia  á  la  Reina , 
A  ella  en  su  prooia  mano. 
Desque  la  hubo  leido 

Gran  pensamiento  la  ha  dado  : 
Dtjérale  al  pajecico  : 
—Decid  al  que  os  ha  enviado 
Que  dentro  de  cuatro  días 
Daré  respuesta  ó  recaudo.  — 
Fuese  por  hablar  al  Rey, 
A  ese  grande  rey  Priamo, 

Y  dijoíe  la  embajada 

Que  Aquiles  había  enviado. 
En  aquesto  hablara  el  Rey 
D*esta  manel^a  ha  hablado  : 
-~j Noble  Reina !  noble  Reina! 
¡Mucho  estoy  maravillado  y 
Siendo  persona  tan  sabia , 
Hablar  lo  que  habéis  hablado ! 
i  No  sabéis  que  al  enemigo 
No  se  le  debe  hacer  pacto  ?— 
«Mas  tantos  ruegos  le  hicieron , 
Que  hubo  por  bien  de  otorgallo, 

Y  fué  de  aquesta  manera 
La  carta  que  le  ha  enviado  : 

?ue  haga  ir  á  los  griegos, 
qu'élle  dará  recado, 

Y  que  le  hará  heredero 
De  dentro  de  su  reinado. 
En  oyendo  aquesto  Aquiles 
El  corazón  le  ha  alegrado  , 

Y  fuese  para  los  griegos 

Y  ayuntólos  en  el  campo, 

Y  sus  razones  moviendo , 
D'esta  manera  ha  hablado  : 
—Sálveos  Dios ,  sabios  varones , 
De  ánimos  esforzados:* 

Ya  veis  los  muy  largos  tiempos 
Que  aqui  tenemos  gastados*. 
Ayer  cuando  entrara  en  Troya , 
A  toda  parte  he  mirado , 

Y  veo  sus  fortalezas, 

Que  muy  mucho  han  reparado. 
Tienen  muy  lucida  gente , 

Y  bien  puestos  á  recaudo. 
Si  os  parece ,  vamonos , 
Baste  lo  que  hemos  vengado, 
Pues  que  por  la  reina  Elena 
Tantas  muertes  han  pasado. 
Bástenos  matar  á  Héctor , 
Fuerte  a'cázar  de  troyanos. 
Que  oirás  mujeres  mejores 
En  Grecia  se  habrán  hallado. 
Pues  no  podemos  llevalla , 
Vamos ,  dejemos  el  campo.  — 

A  todos  paresció  bien ,  ' 

Y  no  á  ese  rey  Menelao  : 
Mandó  tocar  las  trompetas , 

Y  pregonar  ha  mandado 
Que  die  la  gente  de  Grecia  y 
Ninffuno  ftiese  osado 

De  dar  vida  á  nincun  hombre 

?ue  fuese  de  los  troyanos. 
asi  siguieron  la  guerra, 
Hasta  que  la  dieron  cabo. 

( Cancmero  de  Romaneei.) 

*  Floreció  el  aotor  de  este  romance  en  la  primera  y  la  segunda 
miUd  del  siglo  xvi.  Vese  en  él  la  afición  que  reinaba  enton- 
ces de  eonverür  la  historia  antina  en  novelas  caballerescas, 
y  como  translgian  los  poetas  de  la  época  con  el  gnsto  público 

Sara  poner  al  alcance  del  paeblo  la  tradición  clásica ,  acomo- 
andola  á  sus  costambres.  El  embalsamamiento  del  cadáver  de 
?*.*!PMff '*"*•  **  í"*  ■•  refiere  en  nn  romance  que  hicieron 
del  del  Cid. 
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OBSEQUIAS  DB    BÉCTOR;  OORFEREHCIÁS  IB  FAZ  COH 
AQCÍLES,  EHAMORADO  DE  POLICBIU. 

(Anónimo  *.) 

En  las  obsequias  de  Héctor 
Está  la  reina  troyana 
Con  la  linda  Policena 

Y  con  otras  muchas  damas. 
También  estaban  los  griegos, 
Si  no  Aquiles ,  que  faltaba , 
Que  Aló  á  la  postre  de  todos, 

Y  en  el  templo  se  sentaba 
Frontero  á  la  reina  Elena , 
Que  por  Héctor  lamentaba. 
Mirando  su  hermosura 
Con  gran  cuidado ,  pensaba 
Si  Menelao  no  fuera 

Rey  griego,  la  conquistara 
Para  casarse  con  ella , 
Según  era  muy  lozana  : 

Y  asi  triste  v  pensativo 
No  podia  echar  la  habla. 
Cuando  miró  á  Policena 
En  el  pecho  le  pesara , 

Y  con  esta  gran  congoja 
Amortescido  quedaba; 
Pero  como  en  si  volvió , 
Alli  luego  preguntara 
Quién  era  aquella  doncella 
Qu'era  tan  acabada. 
Luego  Eneas  le  responde, 
DlesU  suerte  le  hablaba : 
— Policena  era,  señor, 
Policena  la  nombrada , 

Que  creen  aue  en  hermosura 
Ninguna  se  le  igualaba.— 
Aquiles  cuando  esto  oyera 
La  color  se  le  mudaba; 
Embebescido  y  turbado 
A  Policena  miraba : 
Pero  salidos  del  templo 
A  sus  tiendas  se  tornaban 
Todos  los  principes  griegos 
Mientras  las  treguas  duraban. 
Aquiles  se  fué  á  la  suya , 

Y  en  una  cama  s*echara : 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Muchas  lágrimas  derrama, 
Herido  de  la  saeta , 

Que  Cupido  le  tirara. 
Estuvo  pensando  en  si 
Si  osaría  demandalla , 
Al  rey  Priamo ,  por  mujer, 
Qu*el  amor  le  atormentaba. 
Veníale  á  la  memoria 
De  cómo  á  Héctor  matara , 

Y  otras  cosas  que  hiciera 
Con  aue  á  Priamo  enojara : 
Mas  al  fio  se  acordó  en  si 
De  enviar  una  embajada 

A  la  Reina  su  mujer , 

Y  luego  se  levantara. 
Dice  que  por  casamiento 
Muchas  cosas  se  acabaran , 

Y  que  muchas  amistades 
Con  aquesto  se  trataran. 
Luego  llamó  á  un  escudero 
De  quien  él  mas  se  fiaba : 
Pidióle  tinta  y  papel , 

Y  una  carta  aUi  ordenaba. 
Lo  que  la  carta  decia 
D*esta  suerte  razonaba. 

Si  á  Policena  le  diesen , 
Promete  de  corooalla , 

Y  les  pedirá  perdón 

De  las  pasadas  batallas, 

Y  que  hará  alzar  el  real  9 
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Y  que  los  griegos  se  vayan. 

Y  después  que  la  escribiera 
Muy  de  priesa  la  enviara 

'         A  la  gran  ciudad  de  Troya, 
Donde  su.señora  estaba; 

Y  llegando  el  meusigero 
A  la  Reina  se  la  daba/ 

Y  luego  que  la  leyó 

Al  rey  Priamo  hablara . 

Y  dale  por  buen  consejo 

?ue  dé  crédito  á  la  carta , 
que  case  con  Aquiles 
A  su  bya  muy  amada , 
Con  condición  que  los  griegos 
De  Troya  luego  se  vayan. 

Y  con  aquesta  respuesta 
Al  mensajero  enviara 
Que  lo  diga  á  su  sefior 
Que  ya  esperándolo  estaba; 
Que  mil  años  se  le  hacia 
No  ver  su  buena  tornada. 

Y  en  llegando ,  qué  llegó , 
Luego  le  daba  la  caru. 
Como  Aquiles  la  leyó, 
Gran  placer  en  si  tomaba : 
Pregunta  por  Policena , 

Si  la  vio,  y  qué  tal  quedaba. 

( CMCionero  de  ñomancet.) 

*  Aeaso  es  composición  do  U  tercera  6  cuarta  década  del 
siglo  ivi ,  y  parece  calcada  sobre  el  romance  número  474. 

476. 

AQDIlBS  T  POLICElfA. 

{Anónimo  K) 

A  las  puertas  del>alacio  ' 
De  la  insigne  Troya ,  estaba 
'     El  Alerte  y  valiente  Héctor 
Con  mucha  gente  troyana. 
MiéntC9S  que  las  tresnas  duran 
Dan  en  festejar  las  damas 
Cojn  disfraces  diferentes , 
Jugando  sortija  y  cañas, 

Y  en  pirámides  de  mármol 
A  porfía  rompen  lanzas. 
Orden  y  apercebimiento 
De  la  reñida  bauUa , 
Cuando  Aquiles  disfrazado 
Entró  por  medio  la  plaza , 
En  un  overo  caballo, 

Que  muy  lozano  pisaba , 
Por  ver  la  ciudad  y  Heslas , 

Y  los  ornatos  y  gafas , 

Y  también  por  ver  al  Héctor 
Que  mucho  lo  deseaba. 

Y  como  entre  los  tróvanos 
Héctor  tanto  se  señala , 
Mirándole  el  griego ,  dice  : 

— ¡  Con  justa  razón  te  al  aban  I  — 

Y  vuelto  hacia  los  teatros , 
Donde  las  damas  estaban ; 
Vio  entre  ellas  á  Policena, 

.     Que  mas  que  el  sol  relumbraba , 

Y  del  dios  de  amor  herido. 
Viendo  su  hermosura  y  gracia , 
Por  disimular  su  pena , 
Aunque  le  llegaba  al  ahna , 

Se  volvió  á  su  real 
Con  faitencion  namorada 
De  que  Policena  entienda 
El  mal  que  por  ella  pata. 

{Romancero  general.) 

<  A  diferencia  de  los  de  la  primera  mitad  del  siglo  xn ,  este 
romance  de  sns  últimos  afios  arecta  las  ideas  y  pensamientos  de 
los  moriscos,  en  ves  de  las  de  los  caballerescos,  qae  aqaellos 
isailsfl.  

T.  X. 


EL  CABALLO  DP.  TROTA. 

(Uc  Gabriel  lobo  Lato  de  la  Vega «.) 

Sobre  la  mas  alta  almena 
De  la  troyana  muralla 
El  Paladión  de  los  griegos 
Tendida  tiene  la  barba. 
De  un  belicoso  escuadrón 
Lá  máquina  está  preñada , 
Que  con  solicita  vista  * 

El  daño  común  prepara. 
Abren  las  herradas  puertas  • 
De  la  ciudad  recatada 
Para  ver  el  griego  don 

§ue  su  ruina  encerraba; 
sobre  admitirle  ó  no 
Confusas  voces  levantan , 
Unas  que  al  fuego  lo  entreguen , 
Otras  a  la  mar  airada. 

Y  á  este  votar  discorde, 
De  pastores  una  escuadra 
Llega ,  con  un  griego  atado , 
Que  asi  á  los  troyanos  habla. 
—¿Qué  tierra  habrá  que  me  trague? 
Qué  rayo  que  me  deshaga 

Con  que  á  Troya  satisfaga , 

Y  el  cielo  de  mi  se  pague  ? 

No  te  excuses,  hado  amigo,  . 
Pues  ya  xle  la  patria  cara 
Me  priva  la  suerte  avara , 

Y  me  entrega  á  mi  enemigo.— 
Condolido  el  Rey  del  mozo 

Y  lágrimas  que  derrama , 
Le  manda  quitar  los  lazos, 

Y  el  vivir  le  aseguraba. 

8ue  le  diga  sus  miserias , 
e  adonde  y  quién  es ,  le  manda. 
El  griego,  que  vio  ocasión, 
Prosigue  su  historia  caula. 
— Sea  dañosa  ó  conveniente, 
Verdad  he  de  confesarte : 
No  tengo.  Rey,  de  negarte 
Que  soy  de  la  griega  gente. 

Pariente  de  Palaroédes 
A  quien  toda  Grecia  odiaba. 
Porque  la  guerra  estorbaba  •  ' 
Contra  ti,  cual  saber  puedes. 

Aqueste  fué  apedreado, 

§ne  el  falso  Ulises  lo  quiso; 
o  mozo,  con  poco  aviso, 
Hablé  contra  el  griego,  airado » 

Diciendo  :  que  si  volvia 
,k  mi  patria  vencedor. 
De  Grecia  y  su  rey  traidor. 
Cruel  venganza  tomaría. 

El  griese  d*esto  indignado , 
Cuando  el  cerco.levantó 
A  muerte  me  condenó. 
De  que  me  escapó  mi  hado. 

En  un  cieno*me  escondí 
HasU  que  pasó  la  armada , 

Y  á  su  patria  deseada 
Volver  a  los  griegos  vi. 

Quedé  solo  y  maniatado 
En  la  troyana  ribera. 
Donde  mejor  me  estuviera 
No  haber  la  muerte  excusado.— 

El  Rey  con  voz  amorosa, 
Vasallo,  grato  le  llama , 
Diciendo  que  de  los  griegos 
Pierda  el  miedo  v  confianza  : 
Que  solo  se  fie  del , 

Y  de  su  real  palabra . 

Y  que  le  diga  á  qué  fin 
Quedó  la  máquina  extrafta. 
—Licito  me  es  ya  hacer 
Maoifiesu  su  maldad ,     ^^^ 
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Yo  te  diré  la  verdad, 
Pnei  ta  vasallo  he  de  ser. 

Este  es  un  voto  fonoso 
Por  los  griegos  hecho  4  Palas, 
Por  sacos,  robos  y  talas 
De  su  templo  suntuoso. 

Mandáronle  Tabricar 
Mas  alto  que  vuestro  muro, 
Por  ir  el  griego  seguro 
De  que  en  Tro^a  no  ha  de  entrar. 

Este  fué ,  señor ,  su  Intento , 
Este  su  desiffnio  fué , 

Y  esto  es  tooo  lo  que  sé 
De  su  trato  fraudulento. 

I  No  te  indignes ,  cíelo  santo ! 
¡Fuerte  Palas,  no  te  indignes 
De  que  descubra  tos  fines 
De  quien  me  hizo  daño  tanto! 

No  lo  hago  por  tu  ofensa , 

Y  si  parece  traición 

De  un  vasallo,  y  sin  razón 
Ofendido ,  un  rev  ^qué  piensa  T 

Ya  sal^o  de  obligaciones; 
Ya  de  mi  patria  ñor  curo, 
De  hoy  mas  soy  tropno  puro : 
Cesen  sangre  y  a  liciones. 

Viva  mi  nuevo  señor, 
Mi  restauro  y  mi  Uey  viva , 
En  quien  mi  esperanza  estriba, 

Y  mi  mal  Quitado  honor. 
Al  Gn  toao  lo  diré , 

Que  viva  ó  muera  por  ello , 
Que  quien  libertó  mi  cuello 
Del  lazo,  amigo  me  fué. 

Mete  en  Troya  á  Paladión , 
Rey,  mira  que  te  lo  digo, 
Será  te  grato  y  amigo 
Kl  cielo;  fia  en  Sinon.— 

Creyólo  el  Rey,  y  á  gran  priesa 
Manda  romper  la  muralla  , 
Meten  el-  caballo  en  Troya , 
*  Y  con  él  su  suerte  infausta. 

{Romancero  general.—  It.  Lobo  Laso  di  la 
Viga,  Romancefo  y  Tragedia»,  etc.) 

t  En  este  romance  se  pone  en  redondillas  todo  lo  qae  Sinos 

dice.  • 

478. 

MVBRTB  DC  POLICKIU.  — L 

{Anónimo  *.) 

*— ¡  Oh  cruel  hijo  de  Aquiles , 
Nunca  mal  te  merescf. 
Que  si  tu  padre  fué  muerto 
Ni  lo  supe  ni  lo  vi ! 
No  me  oes  asi  la  muerte , 
Ni  tomes  venganza  en  mi , 
Qu*el  favor  de  las  mujeres 
En  los  hombres  yo  le  vi. 
No  fenezcan  los  mis  dias , 
Ni  me  pierda  yo  por  ti : 
Baste ,  baste  contentarle 
Con  me  ver  ya  destrunr, 

Y  la  muerte  de  mi  padre , 

Y  su  muy  triste  vivip; 

La  muerte  de  mis  hermanos* 
Con  Héctor  el  varonil; 
La  amazona  que  mataste 
Tan  esforzada  y  viril ; 
La  ciudad  toda  abrasada 
Para  mas  la  consumir , 
Sea  contenta  su  venganza 
Con  que  poco  he  de  vivir , 
Pues  que  por  tierras  extrañas 
i^or  esclava  he  de  servir. 
— ¡  Policena ,  Policena » 
No  s'exconto  morir, 


Pues  por  tus  tristes  amores 
El  mi  padre  murió  aquí ! 
Muy  bien  es  que  tü  padezeu 
Lo  -qu*el  padeció  por  ti , 
Que  la  muerte  se  ha  de  dar  . 
A  quien  hace  á  otro  morir. 

( CM¿Umeñf-i$  JtotMsMt .«-  It.  Bommcewkré 
U  muorU  de  Perro.  Pliego  saello.) 

'  *  Esta  composición  parece  qae  es  de  las  coBsemdas  en  ta 

tradición  oral  anticua  o  primiova. 


479. 

*-  AL  HISIIO  ASUNTO. 

(Anónimo^.) 

A  la  qu*el  sol  se  ponía 
En  ana  plava  desieru , 
Yo  que  salta  de  Troya 
Por  una  sangrienta  puerta , 
Delante  los  pies  de  Pirro 
Vide  á  Policena  muerta. 
Los  pechos  tiene  desnudos 

Y  la  cara  desciibierta , 
Los  ojos  claros,  tan  vivos 
Como  si  fuera  despierta. 
La  Haga  de  la  garganta 
En  solo  señal  de  muerta. 
Lloran  los  caudillos  griegos, 

Y  ninguno  se  concierta ; 

§ue  la  mengua  de  tal  yerro 
pasión  tan  cruda  y  cierta , 
Quieren  de  su  voluntad 
Que  en  ellos  se  convierta. 

( Caudonero,  Flor  do  enetmoradoi.) 

*  Parece  ser  tn  romanee  viejo,  pero  alterado  y  refundido. 
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AL  HISHO  ASD9IT0. 

{An^imoK) 

Turi>adOi  los  ojos  bellos, 
Pálido  el  color  rosado , 
Bien  apretados  ios  dientes. 
Un  poco  abiertos  los  labios , 
Despidiendo  por  sus  venas 
La  coluoa  de  alabastro 
Aquel  rosicler  hermoso 
De  su  cuerpo  delicado , 
De  cuyas  carnes  se  aparta 
El  alma  ya  palpitando, 

Y  vuelto  en  ceniza  fría 

El  cuello  bello  y  gallardo, 
Hécuba.  la  reina ,  mira 
Degollada  en  su  regazo 
A  su  amada  Policena, 
Diciendo  con  tríste  llanto  : 
— Yf  de  Troya  con  mis  ojos 
Derribar  los  inuros  altos 
Por  el  epgañode  UKses , 
O  quizá  por  mis  pecados; 
Por  donde  entraron  los  griegos 
En  el  fingido  caballo , 

Y  después  á  media  noche 
Dar  el  riguroso  asalto ; 
Yieron  mis  ojos  la  mi^erte 

De  Héctor  y  de  sos  hermanos , 
De  París  y  Polidoro 

Y  del  viejo  rey  Príamo. 

No  me  espanto  v><*r  ardiendo 
Los  edificios  dorados. 
Los  mármoles  y  colonas 
De  pórfido  y  alabastro , 
Las  torres  y  chapiteles 
Del  Insigne  y  real  palacio , 
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Gaya  anUgualU  guardó 
El  tiempo  por  siiDulacro ; 
Los  (i labres  de  oro  ñno, 
Famosos  anfiteatros. 
Los  homenajes  reales 
Por  el  saelo -derribados. 
Con  prudencia  resistí 
.Aquel  doloroso  trago ; 
Consoláronme  tus  oíos 
Con  solamente  mirallos ; 
Sola  tu  muerte  ha  podido 
Dar  principie  á  mis  cuidados , 
Abriendo  puerta  á  la  muerte , 
V  &  ios  ojos  para  el  llanto. 

r  Romancero  general.) 

t  Es  una  partíratis  y  amplificaeion  del  ronanee  nüm.  479  qae 
le  preeede ;  pero  aunque  bneoo,  muy  iDÍerior  i  él. 


481. 


HftüBA. 

{Anónimo .) 
Sentada  4  orillas  del  mar 

8ue  enriquece  el  suelo  Tracio , 
écuba  memorias  tristes 
De  su  Troya  está  llorando; 

Y  queriendo  el  sentimiento 
.  I|[ualar  al  triste  caso , 

Dice  vuelta  al  Ilion , 

Aun  no  del  lodo  abrasado : 

« 1  Oh  grien  mano , 

•Verdugo  fiero  del  poder  troyano* » 

:  Oh  mi  Priamo ,  consorte 

De  mis  bienes  y  mis  daños , 

Dulce  esposo  y  compañero 

En  vida  de  Untos  anos ! 

¡  Oh  Héctor !  i  cómo  no  es  vida 

La  mia ,  considerando 

Que  con  tu  muerte  y  mi  pena 

Va  su  fama  eternizando? 

t  :0h  griega  mano!  etc.» 

¡Oh  hermosa  Policena, 

De  mis  fatigas  descanso , 

Descanso  ^  si  pudo  habello 

En  corazón  tan  cansado ! 

\  Funesto  fu¿  el  desposorio 

Con  sangre  solemnizado , 

En  que  muerta  al  muerto  Aquilea 

Te  ofrecen  por  aplacallo  I 

c  ¡Oh  ffríega  mano!  etc.» 

lOh mi  dulce Polidoro ,  • 

En  tu  tierna  edad  troncado 

De-un  golpe,  que  dando  en  ti 

Dio  <^Q  nd  esperanza  &  un  lado, 

Y  siendo  arrojado  al  mar, 
El  te  aportó  á  mi  regazo , 
Lugar  que  te  negó  v:vo 


Y  muerto  te  lo  ha  entregado  I 
•  ¡  Oh  griega  mano  i  etc.» 
Claramente,  mar,  descubres 
Que  me  das  á  mi  hijo  en  pago 
De  que  acreciento  tus  aguas 
Con  la  que  te  da  mi  llanto. 
Aunque  tu  franqueza  mengua 
Del  avariento  rey  Tracio, 

Y  abate  tu  compasión 
Tiranía  que  te  na  dado, 
«¡Qh  gnesamano, 
t  Verdugo  fiero  del  poder  troyano! » 

(" 


general) 


482. 

HÜBBTB  DE  LA  HEINA  HÍCUBA. 

{Anónimú «.) 
•  Triste  estaba  y  muy  pensosa 
Aquella  reina  troyana 


Viendo  sus  hijos  perdidos 

Y  su  ciudad  asolada , 

Y  la  linda  Policena 

'  En  el  templo  degollada, 
Sobre  el  sepulcro  de  Aquiles 
Por  Pirro  sacrificada. 
Con  aquesta  gran  congoja, . 
Amortescida  quedaba ; 
Mas  después  qu*en  si  tornó 
D*esta  manera  hablaba  : 
—¿Dónde  estáis  vos,  el  buen  Rey, 
Con  quien  yo  me  consolaba  ? 
¿  Qu*es  de  mis  grandes  tesoroslf 
i  Ay  mi  ciudad  abrasada ! 
¿  Dónde  estáis  vos ,  fuerte  Héctor  ? 
¡  Socorred  á  esta  cuitada , 
A  esta  traste  madre  vuestra 
Que  se  ve  desamparada ! 
Cierto,  si  fuérades  vivo 
Nó  fuera  yo  maltratada  : 
En  vengarse  vuestra  muerte 
Yo  voy  algo  consolada. 
Vos  moristeis  á  traición , 
Mas  vivirá  vuestra  fama. 
I  Oh !  ¿dónde  eslás  tú ,  Troylo? 
Hijo  mió,  ¿dónde'  csubas? 
A  todos  os  veo  muertos  , 
¡  Triste  !  no  sé  dónde  vaya ; 
Que  si  Deyfelo  viviera 
Troya  no  fuera  asolada , 
Que  las  mañas  de  Antenor, 

Y  de  Eneas  se  acabaran, 
Qu*estos  dos  con  gran  traición 
A'  los  griegos  la  entregaran. 
¡Oh  Páris !  que  os  veo  muerto 
Por  no  creer  á  Casandra « 
Que  si,  triste,  la  creyeras 

No  fuera  tan  lastimada , 

Que  por  esa  reina  Elena 

Tanta  gente  es  sepultada. 

Pero  ya  con  tantos  males 

Nadie  ya  no  me  quedaba 

Para  tomar  mi  consuelo 

Sino  la  mi  linda  amada , 

Esa  linda  Policena,  ' 

Flor  d*hermosara  acabada.   . 

Sacrítícárala  Pirros, 

Por  su  mano  la  matara , 

i  Y  delante  los  mis  ojos 

La  veo  yo  degollada ! 

¡  Plegué  á  los  dioses ,  tú ,  Pirro, 

Que  mjaerte  mueras  muy  mala , 

Y  nadie  no  te  socorra 

Para  que  me  vea  vengada !  — 
Con  fstas  grandes  pasiones 
La  Reina  muerta  quedara  : 
Con  la  linda  Policena 
Fuera  luego  sepultada. 

(Cancionero  de  Romances.) 

*  Romanee  ciertamente  artfstico,  pero  que  tieoe  todaif  las 
formas  i  propósito  para  haber  sido  muy  popular.- Parece  obra 
de  fines  del  siglo  xv. 


483. 
DiBAs  ruoinvo. 


{Anénkno.) 

Rendidas  ya  las  banderas , 

Y  sin  hierros  muchas  lanzas. 
Tinto  el  campo  en  sangre  roja 

Y  sin  dueiios  muchas  armas, 
La  triste  y  remuda  Troya 
Con  pocas  fuerzas  se  hallaba , 
Porque  faltaodo  la  de  Héctor 
Fnenas  y  esfuerzos  le  faltan,' 
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•  j  Av  bella  Elena ,  cuya  bella  cara 
»Fue  cara  para  Troya 

•  Y  de  Héctor  muerte  amarga ! » 
Ya  los  valientes  troyanos 
Hacen  las  espaldas  cara , 
Porque  de  sus  enemigos 
Reconocen  la  ventaja. 

Los  que  con  la  vida  pueden, 

Por  salvar  la  vida  escapan , 

Y  aquellos  que  se  detienen 

No  tienen  d'ella  esperanza. 

fl  ¡  Ay  bella  Elena !  etc.» 

Entre  los  muchos  que  huyeo ,' 

Huyó  aquel  que  de  su  fama 

Publicó  la  rema  Dido 

Que  fué  robador  de  famas, . 

Que  su  viejo  padre  lleva 

Por  ser  de  rdad  muy  anciana, 

En  los  hombros  de  sus  hechof, 

Y.  al  íín  de  padre  se'  carga. 

«i  Ay  bella  Elena!  etc.» 

—  Caudillo  de  nuestras  vidas. 

Dicen  las  bellas  troyanas 

Al  bello  cuerpo  difunto , 

Como  si  vivo  le  hablaran , 

lAdónde  iremos  sin  tí, 

Pues  que  con  fallarnos  faltas 

No  solo  para  las  honras 

Mas  también  para  las  almas?—' 

« !  Ay  bella  Elena ,  cuya  bella  cara 

»Fue  cara  para  Troya 

»Y  de  Héctor  muerte  amarga.!» 


{BomMeero  ffMerüL) 
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KNEASTDIDO. 

{Anónimo.) 

Por  la  mar  navega  Eneas 
Después  de  Troya  perdida; 
Va  buscando  nuevas  tierras 
Adonde  habitar  podría. 
Quiso  Dios  y  su  ventura 
Que  al  mar  africano  iba, 
Dond'está  la  gran  ciudad 
Que  Cartago  se  decía, 
Que  fundó  la  reina  Dido , 
Hija  del  rey  de  Fenicia , 
La  cual  ella  gobernaba , 

Y  en  gran  justicia  regia 
La  gente  toda  sin  armas. 
Por  la  ffran  paz  que  tenia. 
Parecióle  bien  á  Éneas 

La  costumbre  en  que  vivia ; 
Subióse  al  templo  de  Juno , 

Su*entónces  alli  se  hacia, 
irando  por  todas  partea 
Por  ver  lo  qu'en  él  veria. 
Vido  estar  pintada  Troya 
Postrera  vez  destruida ; 
Vio  pintado  al  rey  Priamo 

Y  á  Héctor  cuando  moría  ; 
Vido  á  Aquilea  en  el  templo 

Y  á  Páris  cuando  Fberia  ; 
Vio  la  gran  Pantalisea; 

Y  á  Pirro  que  la  seguia  ; 
Vido  el  hilo  de  la  Aurora 
Que  rey  Menon  se  decia ; 
Desque  se  viera  á  si  mismo 
D'esta  manera  decia  : 

—  ¡  Troya ,  mi  desventurada  I 
;  Troya,  la  desdicha  mia. 
Tu  memoria  y  mi  destierro 
Me  atormentan  noche  y  día ! 
i  Oh ,  quién  nunca  mas  te  viera 
Después  que  jle  vi  perdida  | 


¿Qa'es  de  ti,  reina  troyanaf 
¿Ha» perdido  ya  la  vida T 
Según  el  fin  de  tus  males 
¡  Gran  descanso  te  sería  !— 


(CMdMMTV,  Flor  d$  «MMfiÍM4 
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8I6UB  IL  WSIIO  AtflITO. 

{An^imo,) 

Contando  está  sobre-meta 
El  piadoso  troyano 
A  la  viuda  de  Slqueo , 
Fundadora  de  Cartago, 
Cómo  la  famosa  Troya 
Era  de  cenizas  campo 
Por  aquel  caballo  muerto. 
De  vivos  griegos  preñado . 
<Y  al  triste  caso ,  y  cuento  nunca  oido 
«Atenta  por  su  mal  esuba  Dido.» 
Contaba  cómo  sus  reyes 
A  fuego  y  sangre  entrambos 
Murieron  en  un  altar 
Con  un  laurel  por  retablo, 

Y  que  los  hados  crueles 
Repiten  á  cada  paso 
Los  agüeros  de  Casandra 
Cumplidos  y  no  esperados. 
tY  al  triste  caso,  etc.» 
Contó  que  humo  y  centellas 
De  sus  ojos  les  roñaron 

A  su  querida  Creusa , 

La  madre  de  Julio  Ascanio, 

Y  que  en  el  seno  escondidos 
Sacó  los  Penates  santos, 

Y  sobre  sus  fuertes  hombros 
A  su  padre  de  cien  años. 

c  Y  al  triste  caso,  etc.». 
Contó  de  su  madre  Venus 
Aquel  divino  milagro , 
Por  do  vino  á  conocer 
Que  era  de  Cupido  hermano : 
Contó  de  sus  rotas  naves 
Mil  amigos  anegados , 
Al  discreto  Pahnuro 

Y  al  fiel  Aceites  loando, 
cY  al  triste  caso ,  etc.» 
Sintió  la  infelice  Reina  * 

Que  el  ciego  Amor  entre  tanto 
Secretas  flechas  le  tira 
Al  pecho  seguro  y  casto. 
Uñ  dios  le  parece  Eneas, 

Y  con  efectos  contrarios 
Labraba  humildes  deseos , 

Y  no  fuertes  muros  altos. 

« Y  al  triste  caso  y  cuento  nunca  oido 
» Atenta  por  su  mal  estaba  Dido.» 


486. 


SICDB  EL  MISMO  ASUNTO. 

(Anónimo.) 

Cuando  el  piadoso  Eneas 
De  la  tormenta  arrojado 
Surgió  con  sus  rotas  naves 
A  los  puertos  de  Cartago, 
Transformado  el  cfego  dios 
En  forma  de  Julio  Ascanio , 
Hirió  de  la  beUa  Dido 
El  pecho  amoroso  y  casto. 
No  le  cabe  el  corazón 
fin  los  supremos  palacios; 
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Gnndes  son  los  edificios ; 
Pero  mayor  ^u  cuidado. 
Los  africanos  entienden 
En  cazar  conos  y  gamos , 
Mientras  que  la  triste  Dido 
Cazaba  remedios  bravos. 
Sobe  á  buscar  á  los  montes 
Remedio  para  su  dafio , 
Sin  mirar  que  va  con  ella 
Qtden  siempre  las  va  atizando. 
El  cielo  le  rué  propicio , 
Aunque  después  muy  contrarío; 
Turbó  el  cristalino  cielo     ' 
Un  muY  escuro  nublado. 
El  cual  con  Aíria  violeuu 
De  tal  suerte  ha  descarsado , 

8ue  solo  quedó  con  Dido 
se  capitán  troyano. 
Metiéronse  en  una  cueva, 
Morada  de'dioses  Faunos, 
Los  cuales  fueron  testigos 
De  los  contentos  de  entrambos. 


{Bmumeen  geuraL) 
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8I€UE  EL  HISHO  ASUNTO. 

(Anátnmo*,) 

'    Por  los  bosques  de  Cartago 
Sallan  á  montería 
La  reina  Dido  y  Eneas 
Con  muy  gran  caballería. 
Un  sobrino  de  la  Reina, 

Y  Julio  Asc'anio  los  guian 
Por  la  dehesa  de  Juno, 
Donde  mas  caza  salia. 
Preguntando  iba  la  Reina 
A  Ascanio,  qué  tal  venia, 

Y  si  se  acuerda  de  Troya 
Si  vio  cómo  se  perdía. 
Eneas  tomó  la  mano, 
Por  el  hgo  respondía. 

—Pues  mandáis  vos,  reina  Dido, 
Renovar  la  llaga  mia , 
Ya  os  conté  como  vi  4  Troya, 
Que  por  mil  partes  ardía : 
Vi  las  doncellas  forzadas , 
Muei:ta  la  caballería , 

Y  á  Hécuba ,  reina  troyana, 
N^ie  RO  la  socorría. 

Sus  hijos  ya  sepuludos, 
Prlamo  no  parecía, 
A  Casandra  y  Policena 
Muertas  cabe  si  tenia. 
Elena  quedaba  viuda , 
Mil  veces  la  maldecía.  — 
Eneas,  qu'esto  contaba, 
Vio  un  ciervo  oue  parecía : 
Echó  la  Dimano  á  su  aljaba. 
Una  saeta  le  tira. 
El  golpe  le  dio  en  vano. 
El  ciervo  muy  bien  corría. 
Párlense  los  cazadores , 
Sigúelo  el  que  mas  podia ; 
La  lehia  Dido  y  Eneas 

?uedaron  sin  compafiia; 
omárala  por  la  mano , 
Con  turbación  le  decía  : 
— ¡  Oh  Reina «  cuan  mejor  fuera 
En  Troya  perder  la  vida ! 
De  Frigia  los  tristes  campos 
Fueran  sepultura  mía , 
A  Héctor,  Troyloj  París 
Tuviéralos  compaiua. 

ÍOh  r^a  Pantasilea , 
lordelaeabatterlal 
|Ma8  envidia  he  d^»  to  muerte, 


Que  deseo  la  vida  mía!— 
Estas  palabras  diciendo. 
Muchas  lágrimas  vertía : 
La  Reina  le  dijo  á  Eneas: 

—  Esforzaos  por  cortesía , 
Que  los  muertos  sobre  Troya , 
Rescatar  no  se  podían. 

—No  lloraba  yo  los  muertos. 
Lloro  la  desdicha  mía , 

?ue  m*escapé  de  los  griegos, 
4  las  tus  manos  moría ; 
Que  tu  muy  grande  hermosura 
De  amor  me  quita  la  vida. 

—  Falso  es  tu  atrevimiento, 
La  Reina  le  respondía : 
Eneas,  vete  ¿  tus  naves , 
Salte  a'esta  tierra  mia , 

§ue  la  fe  que  di  á  Siqueo 
o  no  la  quebrantaría.  — 
Ellos  en  aquesto  estando , 
El  cielo  se  revolvía : 
Las  nubes  cubren  el  sol, 
Gran  escurídad  hacia  : 
Los  relám[)os  y  truenos 
En  gran  miedo  los  metia : 
El  granizo  era  tan  grande    • 
Que  sin  piedad  llovía. 
La  Reina  con  gran  pavor 
Del  palafrén  se  cala. 
Enéaa  bajó  con  ella « 
Con  el  manto  la  Cobria. 
Mirando  hacia  todas  partes , 
'Una  cueva  tío  vacía ; 
Tomóla  entre  los  sus  brazos , 
En  la  cueva  la  meiia. 
El  aposento  era  estrecho , 
Revolver  no  se  podía. 
Mientras  la  Reina  en  si  torna, 
Eneas  se  revolvía. 
Apartóle  paños  de  oro. 
Los  de  lienzo  le  encogía  : 
Cuando  ella  en  si  tornó 
De  amores  ¿e  sintió  herida. 

—  jOh  traidor,  basme  burlado! 
iCómo  tratas  la  honra, mia? 
Cumplida  tu  voluntad 

'  OIrídarme  has  otro  día. 
Si  asi  lo  has  de  hacer.  Eneas , 
Yo  misma  me  mataría. 

( Cimei&nero  de  Rúmanest.) 

*  Notable  y  nuevo  es  el  siró  qae  da  e!  poeta  en  este  ro- 
manee al  episodio  de  Dido  y  Eneas  qne  Virgilio  creó  para  so 
Eneida.  Todo  él  está  contenido  en  los  estreches  Hmites  del 
romanee;  pero  presentado  bajo  nn  nuevo  aspecto,  pues  Eneas 
refiere  en  una  easa  los  males  de  Troya,  solicita  i  Dido  siendo 
agresor  en  sus  amores,  y  la  sorprende  y  la  goza  sin  consen- 
ttmiento  de  ella.  La  eomposicion  es  popular  aunque  artística , 
y  parece  de  la  tercera  ó  cuarta  década  del  siglo  xvi,  segua  su 
tstUo  y  lesguaie. 


488. 


siauB  iL  Humo  asunto. 

(Anónimo.) 

Rompe  el  aire  con  suspiros 
Llamándose  desdichada, 
La  que  se  quedó  en  Cartago 
Sola ,  triste  y  sin  hermana. 
Abriendo  la  roja  arena , 
Tentaba  la  sangre  helada 
De  su  hermana ,  que  taé  reina , 
Por  quien  al  cielo  demanda 
c  Venganza.! 

Con  sus  lágrimas  sangrienta 
El  hermoso  rostro  esmalta , 
Matizándole  de  fuera 
Que  pareee  nieve  y  grana. 
Mueve  los  hermosos  labios, 
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Sale  de  dentro  del  alnia 
La  voz  qae  penetra  el  cielo » 
Pidiendo  con  justa  causa, 
c  Venganza.» 

Dice :  -"Pues  que  me  faltó 
Mi  liermana  y  dulce  compafia, 
iDe  hoy  mas  me  será  la  vida 
Enfadosa ,  triste  y  larga. 
Y  tú ,  cielo ,  pues  que  ves 
Mi  soledad  j  desgracia, 
Hazme  del  orbe  otra  Elena 
Antes  que  muera  vengada, 
•Venganza.»— 


489. 

SIGUB  BL  «ISHO  ASURTO. 

[Anónimo.) 

La  desesperada  INdo 
De  pechos  sobre  una  almena 
Dice,  viendo  por  el  mar 
Huir  la  flota  de  Eneas : 
c¡Oh  durar Tro}ra,  fementida  Elena, 
» Primeras  ocasiones  de  mi  pena ! » 
Si  Páris  fuera  buen  huésped, 

Y  flel  esposa  la  griega  > 
Trova  gozara  su  imperio, 

Y  sus  capitanes  Grecia. 

•  j  Oh  dura  Troya ,  etc.  I »  . 

Ni  ias  reliquias  troyanas 
Tocarán'  en  mi  ribera , 
Ni  el  cruel  hijo  de  Anquises 
Se  burlará  de  mi  pena, 
c  ¡  Oh  dura  Troya ,  etc. !  > 
Paréceme  que  su  nave 
ES'la  que  vá  mas  HJera, 

Y  yo  triste,  con  suspiros 
Mas  viento  doy  á  sos  velas. 
« ¡  Oh  dura  Troya ,  etc. ! » 

i  De  quién  huyes ,  fementido? 
¿A  quién  buscas,  ó  á  quién  dejas? 
i  Tras  lo  incierto  te  aventuras , 

Y  lo  que  es  cierto  desprecias ! 
c ;  Oh  dora  Troya ,  etc. ! »        ' 
Mientras  se  quejaba  Oído , 

La  flota  tanto  se  aleja , 
Que  apenas  entre  las  olas 
Pudo  discernir  las  velas. 
« ¡  Oh  dura  Troya ,  etc. ! » 
Miraba  una  rica  espada, 

§ue  d  el  fugi ti  vo  fuera  , 
tomándola  en  sos  manos 
Vuelve  á  repetir  la  pena. 
c¡Oh  dura  Troya ,  etc. !» 
¡Oh  dulces,  mientras  Dios  quiso , 
Cuanto  agora  amargas  prendas. 
Vos  gozaréis  de  mi  vida . 
Pues  del  alma  triunfa  Eneas !  ' 

<  ¡  Oh  dura  Troya ,  fementida  Elena , 
Primeras  ocasiones  de  mi  pena ! » 

(Rommieeró  general.) 
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TJJBIIO  VEFTCIDO  POK  ENEAS.' 

{Anónimo,) 

Luejso  que  al  furioso  Turno 
Le  dejó  el  funesto  agüero. 
En  vez  del  usado  brío 
Vesiido  de  espanury  miedo, 
Xa  lanza  de  su  enemigo 
A  las  espaldas  sintiendo , 
Corre  huyendo  de  EnéM, 
Que  es  quien  le  sigue  corriendo. 


Forjaba  en  la  fantasía 
Mil  acobardados  miedos , 
Cosa  propia  del  que  huye 
Cuando  hay  poca  tierra  en  medio. 
Eneas  á  esta  sazón , 
Dándole  fuerza  á  su  esftierzo, 
La- lanza  le  arroja  airado 
Por  aire  y  armas  hendiendo. 
Rompió  del  famoso  escudo 
Los  siete  acerados  cercos , 

Y  la  falda  de  la  coU 
Metió  por  el  muslo  adentro. 
Rindióse  á  la  humana  fuerza 
El  que  no  se  rindió  al  cielo, 

Y  humilde  por  tierra  puso 
Esperanza  v  pensamiento. 
Tendido  sobre  su  sangre. 
En  ella  y  en  polvo  envuelto , 
En  su  enemigo  los  ojos. 
Humilde  le  está  diciendo : 
—  Duélete  de  la  vejez 

De  un  viejo  padre  que  tengo , 
No  de  mi,  que  fui  contrario 
A  tu  fuerza  y  á  tu  mtento* 
El  rey  que  los  nÍ8os  liaeen 
Dura  10  que  dura  el  juego, 

Y  siendo  el  juego  acabado , 
Todos  le  repelan  luego. 
Rey  he  sido  de  muchachos, 

Y  mudiacho  rey  electo, 

Y  bien  han  sido  mis  cosas 
Como  de  mozo  indiscreto. 
¡Perdona,  troyano  duque, 
y  envíame  vivo  ó  muerto. 
Aunque  muerto  es  menos  gloria , 
Pues  ya  te  han  visto  venciendo  !^ 
Estuvo  sobre  si  Eneas, 

Los  fieros  ojos  torciendo , 

Y  el  brazo  en  el  aire  alzado, 
Ya  menos  bravo,  suspenso. 
De  la  queja  lastimosa    . 

Se  iba  un  poco  enterneciendo, 

Y  la  oreja  la  inclinaba 

Al  blando  y  humilde  ruego , 
Cuando  en  los  contrarios  hombros 
'  Miró  el  oro  reluciendo 
De  la  banda  tinta  en  sangre 
Del  amigo  recien  muerto. 
Resucito  en  él  la  furia 
La  memoria  de  aquel  hecho, 

Y  la  ya  sangrienta  espada 

Le  esconde  dentro  del  pecho.  -     • 

(Romüneero  general.) 
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AL  rilSHO  ASUNTO. 

(Anónimo,) 

Tendido  está  el  fuerte  Tumo 
A  los  pies  del  pió  Eneas ; 
•  Piedad  pide  con  los  ojos, 
Que  es  infamia  con  la  lengua. 
—  ¡  Oh  vafiente  capitán , 
Hoy  la  fortuna  te  premia ; 

gue  el  no  sufrir  desventura , 
sa  es  desventura  cierta ! 

A  tus  pies  tienes  mi  cuello , 

Tan  grande  humildad  te  venza ; 
^  Que  si  ihe  matas  vencido , 
'  Tu  misma  vitoria  afrentas. 

«Tuoombre  infamas,  tu  crueldad  pregonas, 

»Pues  te  llaman  piadioso,  y  no  perdonas.» 

Si  al  que  huye  no  le  siguen 

Por  ser  ley  de  buena  guerra , 

El  que  huye  de  rendido, 

Menos  razón  es  que  muera. 

Si  la  Justicia  perdona 
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Al  reo  que  se  presenta, 
El  pedirte  yo  piedad 
Es  meterme  en  tu  cadena. 
Más  se  vengan  del  caatWo 
Con  vida  que  no  sin  ella; 
Si  víyo,  tomas  Yenganza» 
Si  me  matas,  no  te  vengas. 
cTu  nombre  infamas ,  etc.t— 
Iba  la  breve  oración 
Llena  de  elegancia  becba, 
Moviendo  «1  gran  vencedor 
A  compasión  y  demencia; 


Cuando  vido  entre  la  gola 
Una  banda  de  oro  y  negra , 
Que  era  de  su  amigo  Palas 
A  quien  Tumo  muerto  deja. 
—Pilas  te  mata ,  le  .dice, 
Mi  amigo^Pálas  se  venga.  — 
Y  asi  Turno  ya  espirando 
Repitió  la  voK  postrera. 
4Tu  nombre  ioramas,  tu  crueldad  pregonas , 
«Pues  te  llaman  piadoso,  y  no  perdonas.» 
(  Ammsmt»  gmeraL) 
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HlSTOaU  DI  CIBO  ,  aST  OB  ?BB8U. 

{De  Lorenzo  de  Septíveda.) 

En  la  provincia  de  Media 
Otro  tiempo  un  rey  había 
Valeroso  y  esforzado 

8ue  Asti&ges  se  decia. 
na  bija  tuvo  sola , 
Que  b^o  varón  no  habia : 
Mandanetuvo  oor  nombre, 
(>ue  como  á  si  la  quería. 
Un  soeSo  soñó  este  rev, 
En  su  lecho  do  dormía  : 

8ne  en  la  parte  natural 
e  su  hQa,  nacer  via 
Una  vid  con  un  sarmiento , 
Que  la  Asia  toda  cubría. 
Consultó  los  adivinos 
Que  en  todo  su  reino  había ; 
oyéronle  que  de  su  hija 
tJn  nieto  le  nacería, 
'  Que  andando  el  tiempo  adelanta 
Del  reino  le  privaría. 
£1  Rev,  con  esta  respuesu. 
Grande  turbación  sentía ; 
No  comía  á  su  sabor, 
Las  noches  no  las  dormía ; 
Mientras  mas  pensaba  en  ello 
La  coogaja  mas  crecía. 
Tomó  en  fin  este  expediente , 
Muy  bueno  4  su  fantasía. 
De  no  casar  4  Mandane 
Con  varón  de  gran  valia. 
A  la  provincia  de  Persia 
La  hua  4  casar  envía 
Con  Gambises ,  que  en  su  patria 
Mediano  estado  tenía , 
Porque  si  hijo  paríese 
Muy  poco  presumiría, 
Falt4ndole  la  noblesa. 
Que  del  padre  decendía. 
Mas  en  vano  se  trabaja 
La  humana  sabiduría 
Cuando  quiere  repugnar 
A  lo  que  Dios  quiere  y  guia. 
Mas  el  Rey  con  todo  aquello 
Sosegarse  ne  podía. 
Supo  que  estaba  preñada, 
T  luego  por  ella  envía , 
Y  dentro  de  su  {>alacio 
A  recaudo  la  tenia. 
Con  pensamiento  dafiado , 
Qoé  en  el  su  pedio  encubría 
De  matar  hiego  el  iafonte, 


O  infanta  que  nacería. 
Ya  les  dolores  del  parto 
La  triste  hija  sentía; 
Un  infante  muy  hermoso 
Apenas  parído  habia. 
Cuando  el  Rey  mandó  temario, 

Y  luego  á  matarlo  envía. 
Dio  cargo  de  ello  á  Harpagó, 
De  quien  sin  duda  creia 
Que  todo  lo  que  él  mandase 
En  efecto  lo  oprniá. 
Harpagó  tomo  el  infante 
Como  el  Rey  cruel  quería. 
Mas  pensó  como  discreto 
Lo  que  suceder  podría , 

Que  era  que  en  muriendo  el  Rey, 
£1  reino  su  hija  habría, 

Y  que  si  el  oino  matara 
Demandado  le  sería, 

Y  en  él  baria  el  castigo 
Que  en  su  padre  no  podría. 
Acordó  de  lo  entregar 

'  A  un  pastor  gue  el  Rey  tenia , 
Para  que  lo  fuese  á  ecnar 
En  las  selvas  que  él  sabía. 
El  pastor  tomó  el  infante 

Y  á  las  selvas  con  él  iba ; 
Púsolo  en  tierra,  y  dejólo, 

Y  4  su.  aldea  se  volvía. 
Acaeció  que  á  su  mujer 
Halló  panda  aquel  día 

De  un  büo  muerto ,  y  consigo 
Por  enterrar  lo  tenia. 
Supo  del  nieto  del  Rey, 

Y  aónde  quedaao  había ; 
Rogóle  que  lo  trajese, 
Porque  ella  verlo  qneria. 
Cuando  el  pastor  llegó  cerca 
Del  niño ,  donde  yacía 

Vido  estar  junto  una  perra 
De  pocos  días  parida , 
Que  le  daba  de  mamar 

Y  también  lo  defendía 

De  cualquier  animal  bruto 

?ue  por  comer  le  venia; 
moviéndose  á. piedad. 
Pues  la  perra  sé  movía. 
Tomó  el  infante  consigo 

Y  á  su  mujer  lo  traía  : 
La  perra  con  la  querencia 
Tras  del  niño  se  venía. 
Ella  lo  tomó  en  sus  braxof , 

Y  el  niño  se  le  reia , 

Con  que  perdió  de  su  hQo 
Todo  el  aolor  que  tenia, 

Y  por  quedarse  con  m 
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Con  el  marido  porfla, 

8ae  por  ser  de  alto  lagar 
Ha  se  lo  criaría. 
El  marido  se  excusaba 

Y  dejarlo  do  quería , 
Diciéodole  que  Harpagó 
A  la  selva  eavlaría 

A  ver  si  dejara  el  niño 
Gomo  mandado  le  había; 
Mas  ella ,  con  el  deseo 
Que  del  infante  tenia, 
Una  astucia  pensó  luego 
En  que  el  pastor  no  caia. 
Quitó  los  paños  reales 
Al  niño  que  los  traia^ 
Púsolos  al  suyo  muerto , 

Y  ansi  vestido  lo  envía ; 

,  Mas  DO  se  engañó  el  pastor 
En  la  excusa  que  ponía. 
Que  luego  envió  Harpagó 
Sus  criados  en  cuadrilla 
Por  ver  si  cumplió  el  pastor 
Lo  que  encargadole  había ; 
Los  cuales  dieron  al  niño 
Envuelto  como  yacía ; 
Ellos  no  miraron  mas 
De  aquello  que  parecia  : 
Satisfizose  Harpagó, 

Y  el  Rey  seguro  vivía. 
Ansí  que  al  niño  real 

El  pastor  por  suyo  cría ; 
Llamóle  Giro  por  nombre , 

Sue  el  ama  ansí  se  decía.* 
iéntras  mas  iba  creciendo 
Mas  su  bondad  descubría. 
Jugando  con  los  muchachos 

?ae  eran  de  su  edad ,  un  día 
odos  le  hicieron  rey, 
Que  nadie  contradecía  : 
Ansí  como  rey  mandaba 
A  todos  los  que  quería. 
Mandó  azotar  uno  d*ellos 
Porgue  no  le  obedecía ; 
Quejóse  aqueste  á  su  padre 
Con  lágrimas  que  verua : 
El  padre  desque  tal  supo , 
Grande  indignación  tenia; 
Va  con  las  quejas  al  Rey, 

Y  á  grandes  voces  decia , 

§ue  era  grande  atrevimiento , 
razón  no  lo  sufría , 
Que  ios  hijos  de  los  sierros 
.  Tomasen  ul  osadía. 
Desnudó  luego  al  mochacho 
Que  por  la  mano  traía. 
Para  mostrar  las  espaldas 
Guán  llagadas  las  tenia. 
A  Giro  con  el  pastor  ^ 
El  Rey  á  llamar  envía ; 
Quiso  saber  del  la  causa 
Porque  tal  cosa  hacía. 
El  mochacho  4  la  presunta 
Respondió  sin  cobardía , 
Con  el  rostro  tan  sereno, 

8ue  turbación  no  sentía , 
iciendo  que  los  mochachos 
Por  rey  alzado  lo  habían , 

Y  que  aquel  mochacho  solo 
Obedecer  no  quería, 

Por  lo  cual  había  mandado 
Azotarlo  como  vía , 
Porque  al  rey  todos  tuviesen 
Obediencia  y  cortesía ; 
Que  él  estaba  aparejado 
Si  en  aijuello  errado  había, 
De  sufnr  cualquier  castigo 
Que  por  ello  merecía. 
Admiróse  mucho  el  Rey 
De  tan  constante  osadía. 


Puestos  los  OJOS  un  rato    ' 
En  él  muy  mucho  tenia 
Un  retrato  de.su  hija  :      t 
El  rostro  del  parecía. 
Vinosele  á  la  memoria 
El  sueño  cuando  dormía , 
La  respuesta  de  los  magos 
En  su  mente  repetía ; 
El  tiempo  en  que*nacló  el  nieto 
Gon  la  edad  del  confería; 
Quiso  saber  del  pastor 
De  dónde  habido  lo  había ; 
Afirmó  que  era  su  hyo , 
Mas  el  Rey  no  lo  creía. 
Dijo  al  pastor  gue  dijese     ^ 
De  voluntad ,  sm  porna , 
Lo  que  confesar  por  fuerza 
Gon  tormentos  le  haría. 
Luego  confesó  el  pastor 
Lo  que  en  secreto  tenia. 
Conoció  el  Rey  ser  su  nieto. 

Y  que  4  su  pesar  vivía  \ 
Mas  parecióle  qué  el  sueño 
En  aouesto  se  cumplía , 

Que  fué  rey  de  los  mochachos" 
£l  nieto  de  quien  temía , 

Y  que  de  allí  en  adelante 
Ya  sin  temor  viviría. 
Parecióle  que  basuba 
Quebrantarle  la  osadía 
Con  duras  reprehensiones 

aue  en  su  presencia  le  hacía; 
as  á  su  amíffo  Harpagó 
Grande  odio  le  tenia 
Porque  el  niño  no  matara , 
Aunque  mucho  lo  encubría ,  ^ 

Y  en  venganza  de  lo  hecho 
Matóle  un  hijo  que  había , 

Y  desque  mando  guisarlo, 
Al  padre  4  comer  convida. 
Díóle  á  comer  á  su  hijo , 
Que  la  maldad  no  sabía. 
Preguntó  el  Rey  á  Harpagó 
Sí  era  b\iena  la  comida  : 
Respondióle  que  tan  bien 
No  comió  en  toda  su  vida. 
—Pues  4  tu  hijo  comiste, 
Asti4ges  respondía , 
Porque  sepas  á  tu  Rey 
Obedecer  sin  falsía.— 

Gran  dolor  fué  el  que  Harpagó 

En  su  4níma  sentía , 

De  ver  que  4  su  mismo  hijo 

Sepnltaaoensi  tenia; 

Mas  calló »  porque  otra  cosa' 

Hablar  no  le  convenía. 

A  Persía  como  en  destierro  -' 

A  Giro  el  abuelo  envía. 

Donde  por  nieto  del  Rey 

El  pueblo  le  conocia. 

Criábase  ep  ejercicio 

Que  4  su  skngre  convenía; 

Trataba  armas  y  caballos, 

Y  cazas  y  montería , 
Hasta  que  creció  en  edad 

Y  fuerzas  y  valentía. 

En  este  tiempo  Harpagó 
En  gran  tristeza  vivía ; 
Tema  disimulado 
Su  dolor  cuanto  podía ; 
Cómo  pudiese  vengarse 
En  su  pecho  revolvía , 
Mas  esperando  ocasión , 
La  venganza  defería. 
Escribe  4  Giro  una  carta 
En  que  á  recordarle  envía 
Cómo  al  tiempo  que  nació 
El  Rey  matarlo  quería ; 
Que  tuviese  en  la  memoria 
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Cómo  él  le  diera  U  vida, 

Y  por  habérsela  dado 
Su  bijo  perdido  babia ; 
Que  mirase  que  sa  abuelo 
Desterrado  lo  tenia ; 

gue  hiciese  mucha  gente 
e  armas  y  de  infantería , 

Y  viniese  á  se  vengar 

Del  Rey ,  pues  se  lo  debia ;  • 

Y  qve  él  con  todos  los  medos 
Luego  se  le  pasaría. 

Mas  enviarle  la  carta 
Libremebtt  no  podia , 
Que  el  Rey  en  todos  los  pasos 
Sus  guardas  ouestas  tenia, 
Tal ,  que  desde  Media  á  Penia 
Ninguno  i>asar  podia 
Sin  que  viesen  claramente 
Qué  llevaba  ó  aué  traía. 
Acordó  meter  la  carta 
En  una  liebre  vacia; 
Díóle  á  un  siervo  de  los  suyos « 
Elmasflel  que  él  sabia; 
Echóle  redes  al  hombro, 
Que  cazador  parecía , 
Porque  jendo  en  aquel  traje* 
El  engaño  encubrina. 
Desque  vio  la  carta  Ciro, 

Y  le^ó  lo  que  venia , 
Sofió  que  uno  le  mandaba, 
La  noche  cuando  dormía. 
Que  sábese  solo  al  campo 
Bien  de  mañana  otro  dia, 

Y  al  primero  qué  encontrase 
Tomase*  en  su  comnafiia. 
Salió  como  le  mandaron* 
Por  ver  á  quién  hallaría ; 
Encontró  con  un  esclavo 

8ue  Sivarís  se  decia , 
aptívo  de  un  hombre  medo, 

Y  que  huyendo  del  venia. 
Como  supo  que  era  persa, 
Recibió  grande  alegría ; 
Quitóle  luego  los  hierros , 
Que  pesados  los  iraia , 

Y  tomándolo  consiffo 
A  la  ciudad  se  volvía. 
Convocó  los  de  su  pueblo, 
Los  mas  valientes  que  habla, 

Y  mandó  que  cada  uno 
Una  hacha  traería 
Para  talar  una  selva 
Que  estaba  junto  á  la  via. 
Vienen  todos  los  mancebos , 
Cada  cual  hacha  traia ; 
Comienzan  á  derrocar 

Los  árboles  á  porfía ; 
Acabaron  muy  cansados 
Con  la  siesta  que  hacía. 
Esto  hecho,  mandó  Ciro, 
Que  tomasen  otro  dia; 
Ellos  vuelven  obedientes, 
Mas  de  comer  les  tenia 
Muchos  manjares  y  buenos, 

Y  la  bebida  muy  fría. 
Desque  hobieron  bien  comido, 
Cada  cual  cnanto  quería, 
Preffüntales  que  de  dos 
Cuál  mejor  les  parecía , 

El  trabado  de  la  selva, 

O  el  banquete  de  aquel  dia.  . 

Cada  ouai  dijo  por  sí , 

Que  el  banquete  escogería. 

Pues  sabed,  les  d^o  Ciro 

A  toda  la  compañía. 

Que  si  servís  á  los  medos 

Con  temor  y  éobardía» 

En  semejantes  trabajos        .  . 

Vl?iréi8  toda  lívida. 


Todos  Ibéron  muy  alegres 
De  oir  lo  que  les  decia: 
De  morír  en  tal  demanda 
Cada  cual  ie  prometía. 
Luego  se  parte  de  Persia 
Con  mucha  caballería : 
Desque  el  Rey  supo  la  guerra 
Que  su  nieto  le  movia. 
La  defensa  de  su  reino 
A  Harpagó  le  cometía, 
Olvidado  de  la  iniuria 
Que  antes  hecho  le  habla, 
üoií  mucha  gente  Harpagó . 
Al  encuentro  le  salla ; 
Pero  dióse  luego  á  Ciro 
Con  la  gente  que  traia. 
Como  Astíáges  lo  supo. 
Mucha  mas  gente  hacia; 
El  mismo  sale  con  ella, 

8tte  de  otro  no  la  fia. 
rdenó  toda  su  senté 
Según  que  bien  lo  sabía  : 
A  los  que  puso  en  batalla 
Claramente  les  decia, 

Sue  si  los  de  la  vanguardia 
uyesen  con  cobardía. 
Como  si  enemigos  fuesen 
Los  mataran  á  porfia« 
Comienzan  á  pelear, 
Macha  sangre  se  vertía; 
Pero  la  gente  de  Ciro 
Con  temor  se  retraía , 

Y  no  pudiendo  sufrir 
Ya ,  las  espaldas  volvía. 
Sus  madres  y  sus  miqeres 
Al  encuentro  les  salían 
Rogando  que  á  pelear 
Tornasen  con  osadía; 
Mas  tornar  á  la  batalla 
Ninguno  de  ellos  quería. 
Ellas  alzando  las  faldas, 

Las  vergüenzas  descubrían  :•     • 
Pregúntanles  si  en  los  vientres 
Otra  vez  entrar  querían. 
La  gente  con  la  vergüenza 
A  la  batalla  volvía ; 
Hizo  huir  á  los  medos 
Que  en  el  alcance  venían. 
Fué  preso  el  rey  Astíáges 

Y  muerta  su  compaíKía , 
El  cual  Ciro  vencedor 
Otra  cosa  no  le  tíra ; 

Mas  del  reino  ansí  en  los  medos. 
Feneció  la  monarquía , 
Que  otro  tíeropo  en  los  asirios  ' 
Con  fcran  gloría  florecía : 
Pasóra  Ciro  á  los  persas 
Con  esfqerzo  y  valentía. 

(SirüLviDA ,  RuHMeei  muvammte  taeodot,  ¿te.) 


493. 


coirrnniicu  db  cmo  con  paiitea  ,  bsposá  db  abradatis. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Puesto  en  el  sancriento  campo 
£1  victoríoso  rey  cTro, 
Mirando  el  cruel  estrago 

8ue  había  hecho  en  los  asirlos , 
uva  victoria  via  clara, 
Y  deshecho  el  enemigo. 
Roto  el  campo  y  á  sus  persas 
Gozosos  delouen  destino. 
Recogiendo  los  despojos 
Del  enemigo  vencido. 
Estando  ocupado  en  esto , 
Llegaron  con  gran  ruido 
Una  escuadra  de  soldados 
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Aun  eon  lis  amu  Tesiidos, 
La  sangre  reciente  en  ellas, 
YeiloseneUatefiidos, 

Y  le  dicen,  qae  una  reina 
Han  en  el  robo  corado, 
La  coal  llamaban  Pantea , 
Reina  en  Soaa  y  su  distrito , 
Qne  era  la  mas  bella  hembra 

'  Que  ojos  mortales  tan  visto ; 
Que  se  la  traían  por  gaje 
Sefialada  á  su  servicio , 
Porque  solo  á  él  Juzgaban 
De  aquel  alto  premio  diño. 
Ciro  les  a^tó  el  don. 
y  alegre  lo  ha  recibido. 
Sin  querer  ver  la  cautiva, 
Su  guarda  le  ha  cometido 
A  un  medo  llamado  Arupa 
Del  Rey  nuy  favorecido « 
El  cual,  viendo  la  bellexa 
De  la  Reina,  al  Rey  ha  dicho:  • 
—Gran  S^ñor ,  i  por  qué  cometes 
La  presa ,  que  te  han  traido  , 
A  mí ,  sin  verla  primero , 
Habiéndola  conocido 
Para  satisfacción  tuya, 

Y  para  descargo  mío,   . 

Y  para  que  veas  •  en  verla , 
Mas  belleza  qne  has  visto, 

Y  mas  que  puede  dedrse , 

De  las  que  en  Asia  han  nascido. 
Cuya  hermosura  inmensa 
Admira  cualquier  sentido? 
Recala  el  alma  y  los  oios , 
Deja  á  quien  la  ve  cativo , 
Que  yo ,  v  todos  los  que  estamos , 
Que  nan  Ido  á  verla  conmigo. 
Afirman  la  opinión  mía , 

Y  tü ,  si  fueres  servido 
De  venir  conmigo  á  verla, 
Viéndola,  dirás  lo  mismo. 
Ciro  ,*qae  al  medo  está  oyendo , 
D'este  modo  ha  respondiuo: 

—  Por  esa  jnesma  razón 
No  vendré  en  lo  que  has  nedido; 
Que  por  donde  mas  me  obligas, 
A  huir  mas  soy  compelido: 
Que  estando,  cual  ves.  ocioso, 
Siendo  á  tu  dicho  movido , 

Y  á  las  altas  alabanzas 
Con  que  me  has  persuadido 
A ^ue  vea  esa  cativa, 
Cuya  beldad  has  subido 

A  tanto  extremo,  que  entiendo, 
Que  si  mese  conmovido 
A  verla,  seria  ocasión 
Que  pusiese  en  largo  olvido 
Los  negocios  de  mi  Estado , 
De  mi  dignidad  y  oficio, 

Y  que  el  verla  me  forzase 
A  visitarla  contino ; 

Y  habiendo  tanta  belleza 
Guanta  me  has  encarecido, 
iQué  resistirá  el  deseo. 
Puesta  el  alma  en  tal  peligro, 
Si  doy  licencia  á  los  ojos 
Para  privar  el  juicio , 

Y  que  ellos  mi  libertad 
Liffuen ,  y  me  den  rendido 
A  la  fuerza  que  amor  hace, 

§ue  el  ver  es  d'eila  principio» 
de  alegre  y  vitorioso 
Sea  d*el  siervo  y  cativo? 
Mira  t6 ,  Araspa ,  si  es  Justo 
Ser  á  este  extremo  traido, 

Y  si  es  meJor.no  mirar. 
Que  por  mirar  ser  perdido ; 
Por  lo  cual  tenia  tu  en  guardia, 
Regalada  en  nombre  mió. 


Mira  por  ta  hooeiüdad » 
Sírvela  como  á  ral  mismo; 
Qne  le  hará  mas  al  caso, 
Que  el  visitarla  el  rey  Giro. 

(CesvA  Cfr»F«liii,e«.) 


494. 

t 

aiASPA,  CAFITAM  DB  CRO,  IRTERTA  FOBZAR  Á  FANnA 

k  Qjsan  EL  axT  ruso  bajo  su  avpabo  t  ohabda. 

{De  Juan  de  ¡a  Cueva:) 

Forzado  del  ciego  amor 
.  Y  de  su  deseo  Incitado, 
El  medo  Araspa  se  ardía , 
Sin  ver  remedio  en  su  estado , 
Abrasándose  en  el  fneco. 
Que  le  enciende  su  cuidado 
Por  la  hermosa  Pai^tea , 
Que  Giro  en  suarda  le  ha  dado , 
Cuya  beldad  le  ha  movido, 

Y  aun  de  la  razón  privado; 
^ae  traspasando  la  ley, 

e  á  gqardar  es  obligado, 

i  lugar  á  la  crueza 
De  amor ,  y  d*ella  forzado , 
Viendo  qu'el  fuego  secreto 
No  lo  deja  reposado , 

Y  que  toma  mayor  fuerza , 
Xnanto  mas  está  guardado. 

Asi  con  abiertas  muestras  y 

No  con  miedo  recatado , 

Sin  mirará  su  lealtad. 

Ni  á  lo  qu*el  Qey  le  ha  mandado, 

Mas  coir  suelta  libertad , 

A  la  Reina  le  ha  rogado, 

8ue  remedie  su  tormento, 
'ella  y  su  beldad  causado, 

Y  que  le  da  su  palabra 
Que  libre  la  dé  á  su  Estado. 
La  reina  Pantea,  aunque  presa , 
No  por  eso  le  ha  otorgado 
Su  demanda ,  antes  con  ira 
Fué  de  nuevo  desdeRado; 
Lo  cual  encendió  en  fiereza 
Al  medo,  en  fbeffo  abrasado, 

Y  lo  alteré  de  tal  suerte , 
Que  así  la  dice  enojado  : 
^Pantea,  si  no  te  obliga 
Mi  razón  ni  mi  cuidado , 
Ni  mis  ardientes  suspiros 
Mueven  tu  pecho  obstinado, 
Ni  mis  continuos  servicios 
Te  han  á  mi  ruego  inclinado, 
Ni  verte  en  mi  catlverio 
Te  ablanda ,  ni  te  ha  obligado ,  * 
La  fuerza  hará  que  seas 
Tú  rendida ,  y  yo  pagado , 
Cumplida  mi  voluntad. 

Y  tu  don  menospreciado. 
Péndrete  en  dura  prisión 
Donde  del  sol  no  veas  rayo; 
Cargaréte  de  prisiones. 
Que  ño  muevas  pié  ni  mano ; 
Gortaréte,  por  mas  mengua , 
Ese  cabello  dorado , 

?tte  ha  puesto  mi  libertad 
mi  vida  en  tal  estado  : 
Quebrarte  he  esas  luces  bellas 
De  cuya  luz  so  abrasado ; 
Dejare  el  divino  rostro 
De  su  beldad  despojado , 
Con  vergonzosas  heridas, 
jQ[ue  quede  desemejado  : 
Tendréte  desnuda  ^n  carnes 

Y  de  mí  será  otorgado 
A  euanto6.quis¡eren  v«rCa 
Desnuda  asi,  sin  ornato^ 
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81  DO  me  das  hoy  respoesu, 

Y  otorgas  lo  qne  demando.-" 
La  booetu  Pantea  responde., 
Con  semblante  sosegado : 
—Ni  muerte ,  prisión ,  ni  faena 
Me  pueden  poner  espanto , 

Sae  la  virtud  que  me  mueve 
e  da  esfuerzo  en  este  caso ; 

Y  aunque  tu  violencia  haga 
La  fuerza  que  ha  protestado, 
Bien  podrá  rendir  el  cuerpo; 
Pero  no  rendirá  el  ánimo. 

Y  dejando  estas  razones , 

Que  sqn  de  hombre  apasionado, 
Pudieras ,  amigo.  Araspa , 
Ya  que  estás  Un  lastimado ,  . 
Obligarme  á  tu  demanda, 

Y  no  por  fuerza  de  brazo ; 
Que  no  conmueve  mi  pecho. 
Ni  le  altera  el  verte  airado. 
Los  regalos  v  mercedes 

Que  me  has  hecho  en  mi  trabajo , 
Son  los  que  me  hacen  fuerza 
A  qne  remedie  to  daño, 

Y  deje  la  ingr^tUad 

Con  que  sieobpre  te  he  tratado, 

Y  empiece  á  galardonarte 
Cual  se  debe  á  tu  cuidado. 
Para  lo  ¿nal  te  suplico 

Me  des  este  día  de  plazo.— 
Con  esto  se  apartó  el  medo 
Algún  tanto  sosegado. 
Creyendo  que  la  respuesta 
Era  cual  habia  escuchado. 
Pantea  á  temor  movida 
Qu*el  bárbaro  enamorado, 
No  se  dispusiese  al  hecho 
De  su  ciego  amor  forzado  t 
Determina  por  remedio 
En  tan  peligroso  estado 
•Escribírselo  al  rey  Ciro, 
'  Al  cual  dice  sobre  el  caso  : 
c  Gran  señor,  en  el  destrozo 
'  >De  nuestro  asiriano  campo « 
»Yo ,  Pantea ,  fui  cativa 
»De  tus  persianos  soldados ; 
»Y  traida  á  tu  presencia. 
iTú,  valor  alto  mostrando, 
»  A  un  medo  me  diste  en  suarda , ' 
lEI  cual  Araspa  es  llamado , 
»Encargándole  mi  honra,  ' 
>Y  en  mi  servicio  el  cuidado. 
>  Este ,  ciego  de  deseo , 
«Conmovido  y  alterado,  * 
•Vencido  de  su  locara  • 
»Con  amor  desenfrenado 
•Ha  intentado  hacer  (berza 
•A  mi  querer,  y  obstinado 
•En  este  nefario  intento 
•Hoy  de  término  me  ha  dado. 
•Suplico  á  tu  Majestad, 
•Que  sea  de  ti  estorbado 
•Que  se  ofenda  mi  pureza ,  . 
•Y  se  quebrante  tu  mando. 
•Y  si  sé  me  da  licencia, 
•Y  de  ti  me  es  otorgado,'  * 
•Llamaré  al  Rey  mi  marido , 
•Que  venga  á  ser  tu  vasallo, 
•Y  á  servirte  en  esu  guerra, 
•Cual  uno  de  tos  soldados, 
•Donde  pague  alguna  parte 
•De  lo  mucho  que  es  en  cargo.» 
La  carta  fué  dada  á  Ciro, 

Y  leyéndola' ha  quedado 
Lleno  de  espauto,  v  de  ira 
Congojoso  y  alterado, 

De  que  Araspa  tal  hiciese , 
Siendo  d*él  tan  estimado ; 

Y  asi  mandó  que  al  momento 


De  alli  fuese  desterrado, 
Concediéndole  á  Pantea 
Cuanto  le  fué  demandado 
Por  su  caru ,  y  dio  licencia , 
Que  entrar  pudiese  en  su  campo 
Abradata  su  marido , 
Que  en  su  nombre  fué  llamado. 

(GusvA,  Con  Febeo,  ete.) 


496. 

HraBB  ABRADATA,  ESPOSO  DE  PARTEA,  EM  BEnSNSA  DE  GIBO. 

.  ,  (De  Juan  d4  la  Cuevit) 

Su  ejército  mueve  Ciro 
Contra  el  poderoso  Creso, 
Protestando  de  arruinarlo 
Si  el  hado  no  le  es  adverso ,         .  . 

Y  traerlo  á.  sujeción 
Destruyéndole  su  imperio , 
Cual  á  los  fuertes  asirios. 

Y  á  los  egipcios  ha  hedió ; 
Para  lo  coal  se  adereza , 
En  este  hítente  resuelto : 
Manda  que  marche  la  gente , 

'   Y  él  también  en  orden  puesto , 
Animando  á  sus  soldados, 
Capitanes  y  prefectos , 
Prometiéndoles  á  todos 
Gran  gloría ,  y  doblado  sueldo 
A^  que  en  aquesta  lomada 
Mostrare  mayor  esfuerzo. 
Yendo  su  vía  derecha 
A  dar  principio  al  suceso, 
Pantea ,  rema  de  Siria , 
Mujer  de  Abradata ,  viendo 
ir  su  marido  á  la  guerra , 

Y  á  entregarse  á  Marte  fiero , 
ÑO  olvidando  las  mercedes 

Sue  Ciro  siempre  le  ha  hecho, 
ompiendo  por  entre  todos , 
En  el  escuadrón  se  ha  puesto , 

Y  al  marido  en  alta  voz 
Asi  le  exhortó  diciendo  : 
—Abradata ,  señor  rolo , 
A  quien  vida  y  alma  entrego ,  « 
Qmero  con  pocas  razones 
Decirte  el  fin  á  que  vengo, 

Y  es  que  tü  vas  a  la  guerra , 
Que  Ciro  hace  al  rey  Creso; 
vas  en  servicio  de  Ciro 
En  cuyo  servicio  y  reino 
Pido  que  des  clara  muestra 
De  tu  virtud  y  tu  esfuerzo , 

Y  que  no  vuelvas  A  verme 
Sino  vitoríoso  ó  muerto ; 
Que  mas  te  quiero  sin  vida, 
Que  de  honroso  nombre  ajeno.  — 
Esto  dicho,  marcha  el  campo, 

Y  el  un  campo  al  otro  viendo 
Ordenan  sus  escuadrones. 
Tiros  y  armas  proveyendo. 
Dan  principio  al  cruel  combate, 
La  ronca  señal  oyendo  : 
Por  todas  partes  se  hieren 
Con  fiera  saña  y  sin  miedo. 
Los  persianos  recocidos 
A  los  de  Lidia  ofendiendo. 
Agora  con  fieros  tiros. 
Hora  con  golpes  horrendos , 
Por  una  banda  y  por  otra , 
Apretando  y  oprimiendo 
Al  ejército  de  Lidia, 
Que  ya  iba  enflaqueciendo  ; 
Al  cual,  puesto  casi  al  fin, 
Abradata  arremetiendo 
Con  sus  carros ,  por  un  lado. 
Fiero  estrago  en  Lidia  haciendo, 
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Cercado  por  todas  partes, 
Hiriendo  á  diestro  7  siniestro, 
Abradata,  no  veoodo. 
Mas  vencedor,  cayó  muerto, 
Siendo  ya  desnecno  el  campo , 
Y  en  poder  de  Giro,  Creso. 

(Cuita,  Coro  Fehe»,  ete.) 


496. 

partía,  VIBfDO  HUEaTO  k  SU  ESPOSO  ABRADATA t 
SB  SUICIDA  Blf  pasSERCIA  DI  GIBO. 

{De  Juan  de  la  Cuepa.) 

Llorando  esuba  Pantea 
A  Abradata  su  marido , 
6ue  fbé  muerto  en  la  batalla  : 
Muerto,  pero  no  vencido; 
La  cual  le  sacó  del  campo 
De  entre  los  muertos  j  neridof , 

Y  sobre  sus  flacos  hombros 
Lo  puso  en  el  campo  amigo , 
Con  no  pequeño  trabajo , 

Ni  fuera  de  gran  peligro. 
Para  darle  sepultura 
Por  último  beneficio. 
Mirándole  está  las  llagas. 
Que  dan  de  su  esfáerzo  ludido, 

Y  lavando  con  sus  ojos 

La  sangre  en  que  está  tefildo, 
Jantaba  el  purpúreo  rostro 
Al  muerto  y  descolorido. 
Dando  su  amoroso  aliento 
Al  que  estaba  sin  sentido* 
Affuardando  que  respire 
El  espíritu  rendido. 
Llamándole  por  su  nombre. 
Con  dulce  voz  7  alto  grito, 
Esparcía  sus  cabellos 
Sobre  el  cuerpo  muerto  y  ÍHo. 
Querellándose  del  cielo. 
De  la  tierra  y  del  destino , 
Volvía  á  pegar  el  rostro 
'  Teniendo  el  del  muerto  asido , 
Haciendo  tantos  extremos, 
*  Dando  tan  recios  suspiros. 
Que  en  ellos  rindiera  el  alma 
Si  en  esto  no  entrara  Ciro , 

Y  viéndola  d*esu  suerte, 

Y  muerto  su  caro  amigo , 
Enternecido  y  llorando , 
Teniendo  su  mano ,  dijo : 
—¡Oh  buen  amigo  Abradata! 
¡  On  Abradata ,  amigo  mió  t 

i  Cómo  te  vas  y  me  dejas 
Sin  ti,  puesto  en  tal  peligro"! 
¡Oh  mi  fiel  compañero! 
¿Cómo  asi  te  veo  perdido. 
Sin  poder  darte  remedio , 
Ni  ei  premio  á  tu  esfuerzo  diñó? 
Lo  cual  haré  yo  en  tu  muerte, 
Pues  en  tu  vlaa  no  ba  sido.  — 
Con  esto  soltó  la  mano 
De  Abradata  el  persa  Ciro, 
Dando  á  Pantea  muchos  dones 
Con  que  honre  á  su  marido  : 
La  cual  con  nuevos  clamores 
Del  Rey  los  ba  recebido, 
Y  puesta  ante  él  de  rodillas 
Dice  :  —  ¡  Oh  Rey !  solo  te  pido , 
Ya  que  la  muerte  invidiosa 
Robarme  mi  gloria  quiso,. 
Despojando  de  mi  alma 
El  alma  con  que  ha  vivido, 
Que  nos  honres  en  la  muerte , 
Pues  gue  no  pudiste ,  vivos.  -^ 
Esto  aicieodo ,  furiosa 


Con  un  agudo  codilHo 
Hirió  el  1^0,  y  salió  el  j 
Roto  de  ella  el  viul  bUo, 
Cayendo  mueru  Pantea 
Sobre  los  brazos  de  Ciro. 

(CuBVA,  Cmv  FOm»  i 
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■OBBTB  FATAL  DB  ÁTI8,  BUO  DB  CBBSO,  SOBBl  CUTO  CAftiVBE 
SB  imOLA  SU  HATADOB  «VOLUirrABiO  ABBASTIO  y  PBÍMGIM 
DE  VRICIA. 

(De  fuan  de  la  Cmeva,) 

Afligido  está  el  rey  Creso, 

Lleno  de  ansiosos  cuidados 

Que  no  le  dejan  un  punto. 

Ni  le  conceden  descafiso. 

Teme  la  ira  del  cielo 

En  un  sueño  que  ha  softado 

Y  conoce  que  km  dioses 
Con  él  le  ban  amenazado. 
YftaéqueásuhQoAtls, 
Qu'era  su  vida  y  regalo, 
Soñó  que  le  daban  muerte 
Con  Uerro ,  y  d'esto  eipanUdo, 
Buscaba  cómo  pudiese 
Contrastar  la  orden  del  bado , 
Creyendo  que  Industria  humana 
Pueda  con  los  altos  astros. 

Y  asi  luego  ^ue  del  suefto 
Quedó  en  pavoroso  espanto , 
Del  ejercicio  de  Marte 
A  quien  el  byo  era  dadtf, 
Lo  apartó,  y  por  mas  seguro 
Trato  luego  de  casallo ; 
Que  los  terrestres  Juicios 
No  se  levantan  mas  altos. 
Mandó  asi  quitar  al  punto 
De  las  salas  de  palacio , 
De  todos  los  corredores , 
De  los  zaguanes  y  patios 
Las  lanzas  que  babia  colgadu , 
Lu  partesanas  y  dardos , 
Por  que  no  cayese  alguna 

8ue  pudiese  nacerie  daño, 
echa  aquesta  prevención, 

Y  otras  por  asegurallo , 
Llegó  el  tiempo  en  que  Himeneo 
A  las  bodas  invocado 
Vino  al  casamiento  de  Atís 
Vestido  de  cendal  blanco, 
De  flores  V  mayorama 

.  El  nupcial  dios  coronado. 
Con  una  antorcha  en  la  diestra  | 

Y  un  flameo  en  la  otra  mano. 
Que  un  velo  amarillo  era 
Con  que  ataba  los  casados. 
Los  veloces  pies  compuestos 
Con  zuecos  azafranados. 
Estando  en  su  ministerio 
El  dios  amoroso  y  blando. 
En  fiestas  y  regocijos 
El  reino  todo  ocupado ; 
A  la  presencia  de  Creso 
Llegó  un  hombre  dicho  Adrastro, 
Natural  de  Frigia,  y  puesto 
Ante  el  Rey  dho  llorando  : 
—Creso ,  á  quien  es  concedido 
Del  alto  Jove  descanso. 
Con  piadoso  sentimiento 
Oye  mi  infelice  caso , 
Asi  los  hados  conserven 
En  felice  paz  tu  Estado, 

Y  veas  á  toda  Asia 

Puesto  el  yugo  por  tn  mano,  ^     . 

Sin  que  en  cosa,  cual  conmlgOf 
El  cielo  te  sea  escaso 
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Pues  Tenso  de  Frigia  á  Lidia 
De  tu  incTemeDcia  forzado, 

Y  de  la  ira  de  Gordio 

Mi  padre,  que  cual  contrarío 
Del  patrio  muro  me  lanza, 

Y  en  destierro  infame  y  largo , 
Con  tanta  necesidad 

One  te  moverá  á  quebranto. 
Porque  sin  querer  hacerlo, 
Con  este  maldito  brazo 
Di  á  un  hermano  mió  la  muerte , 
Sin  saber  que  era  mi  hermano. 
¡Que  pluguiera  al  alto  Jove ,    . 
Que  con  un  ardiente  rayo 
Me  arrojara  al  hondo  inflerno 
Antes  que  hacer  tal  daño; 
Que  menos  dafio  me  fíiera 
Qo'el  que  me  está  amenazando!*- 
Pasara  con  su  razón, 
A  no  acortársela  el  llanto; 

Y  asi  el  rey  Creso  morido 
A  lásüma  de  su  estado , 

Le  diio  :  —Pierde  el  temor. 
Deja  la  congoja ,  Adrastro ,' 
Que  á  casa  de  amigo  vienes 
Donde  serás  hospedado 
Como  amigo  y  deudo  nuestro, 
No  cual  te  entiendes,  extraño; 

?u*eres  de  linaje  amigo, 
asi  á  casa  eres  llegado 
De  amigos  tuyos,  do  vivas 
Como  en  Frigia  en  tu  regalo. 
Con  esta  piedad  de  Creso, 
Adrastro  rae  consolado , 

guedándose  en  su  real  casa 
o  alegre  vivía  en  descanso. 
Sucedió  qu'en  este  tiempo 
En  el  monte  Olimpo  alto 
De  Hísia  se  apareció 
Un  jabali  horrible  y  bravo 
De  grandeza  nunca  vista, 
Que  bacía  morul  daño 
A  toda' aquella  comarca, 
En  las  j^entes  y  sembrados; 

Y  no  siendo  poderosos 
Para  matdllo,  acordaron 
De  demandar  al  rey  Creso 
Su  favor  para  matallo. 
Asi .  fuéroo>  mensajeros 

Al  lidio  rey  enviados , 
Pidiéndole  que  envíase 
Su  híio  Y  senté  á  librallos. 
Siendo  aelrey  Creso  oído 
De  los  de  Misia  el  recaudo. 
Respondió  qn'él  daría  gente , 

Y  todo  lo  necesario 

Para  conseguir  la  empresa, 
Excepto  el  ser  enviado 
Su  hijo  Átisá  ello. 
Porque  lo  impedia  el  hado. 
Estando  hablando  en  esto 
Atís  lleffó,  asi  hablando. 
—  No  se,  padre ,  por  qué  causa 
Me  quieres  hacer  agravio, 
En  quitarme  injustamente 
De  lo  que  pide  mi  ánimo  : 
Siendo  dura  v  grave  cosa 
De  su  natural  sacallo , 
Porque  la  naturaleza 
Es  tan  fuerte ,  y  puede  tanto. 
Que  no  hay  cosa  que  la  mude , 
Sin  que  sea  su  ser  mudado. 
T6  me  privaste  del  uso 
De  la  guerra  en  que  descanso ; 
Tt  me  quitas  de  la  caza 
A  que  los  reyes  son  dados, 

Y  debe'de  ser  sin  duda 
Porque  me  sientes  tan  flaco 
Df  eoruoDi  que  ui  suples 


Lo  que  d*él  conoces  falto.— 
Creso  que  lo  estaba  oyendo 
Le  responde  :— i  Oh  hijo  amado ! 
No  es  esto  tener  yo  duda  * 
.De  tu  esfuerzo  v  valor  alto. 
Ni  codiciar  tu  deshonra. 
Ni  querer  hacerte  agravio, 
Cual  dices,  pues  no  me  mueve 
A  hacer  aquesto  que  hago 
Otra  cosa  ni  otro  intento. 
Sino  el  quererte  yo  tanto, 
Y  el  temor  de  un  sueño  horrible 
Que  de  mt  jamas  aparto, 

8ue  de  tu  inmatura  muerte 
s  miserable  presagio : 
Porque  yo  estando  al  sabroso 
Sueilo,  en  quietud  reposando. 
Soñé  que  habías  de  morir 
A  hierro ,  y  d*esto  espantado   ' 
Te  aparté  de  los  pelieros 

?ue  pudieran  serte  daño, 
por  tenerte  seguro 
Te -casé  cual  te  be  casado.^ 
Atís,  que  oyendo  está  al  padre , 
Replicó  :  —No  has  acecUdo. 
Alto  Rey ,  ni  el  sueño  entiende 
El  que  te  lo  ha  declarado  : 
Porque  si  el  sueño  d^era , 
Que  dispone  el  crudo  hado 
Que  había  de  ser  con  diente 
Mi  muerte,  era  acuerdo  sabio; 
Mas  ves  que  en  aquesta  caza, 
Ni  hay  peligro  ni  hay  contrario, 
Y  el  principal  enemigo 
Ni  tiene  hierro  ni  manos: 
Claro  es  que  sin  miedo  puedes , 
Sin  que  consultes  oráculo. 
Darme  licencia  que  vaya 
Desechado  el  temor  vano.— 
Parecléndole  al  rey  Creso  ' 
Ser  razón  lo  demandado. 
Otorgó  el  ruego  del  hijo 
Encargándosele  á  Adrastro 
Que  le  mirase  por  él. 
Sin  que  lo  perdiese  el  lado, 
Poniéndole  por  delante 
La  amistad ,  que  le  era  en  cargo; 
Pues  lo  recibió  en  su  casa 
Cuando  vino  desterrado. 
Adrastro  se  encargo  d*él, 
Cual  del  Rey  le  fué  mandado , 

Y  asi  se  partieron  todos . 

Y  al  monte  Olimpo  llegados , 
Comenzándose  la  caza 
Rodeando  el  monte  y  llano , 
Dieron  con  el  jabali 
Arrimado  á  un  grueso  árbol, 
Que  viéndolos,  furioso 

*  Salió  á  ellos  denodado , 
El  cerdoso  cerro  enhiesto. 
Perros  y  armas  despreciando ; 

Y  aunque  cercado  de  todos , 
Arremete  á  todos  bravo. 

A  cuál  atrepella,  j  cuál 
Ensangrienu  en  éf  su  dardo : 
Tfranle  unos,  tiranle otros, 

Y  él  contra  todos  parado, 
Redstiendo  la  rioleneia 

Con  semblante  y  brio  gallardo. 
A  este  punto  lleno  de  ira  - 

*  Llegó  por  un  lado  Adrastro 
Centra  el  jabalí ,  blandiendo 
Con  saña  un  grueso  venablo. 
Tiró  y  ftié  incierto  el  tiro 
En  la  fiera ,  y  con'  él  dando 
Por  los  pechos  al  rey  Atís , 
Dio  con  él  muerto  en  el  campo , 
Cumpliendo  el  sueño  qu*el  padre 
Soñó  y  siempre  temió  tanto , 
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Síq  poder  sn  real  poder 
Librando  el  hyo  esiorballo. 
Desque  al  joven  vieron  muerto, 
Del  jabalí  se  apartaron, 

Y  en  tomo  sei|oneD  d'él 
Ardientes  suspiros,  dando. 
El  matador  lleno  de  ansias 

Al  muerto  tomó  en  sus  brazos 
Despedaxándoie  el  rostro, 
Llamando  al  cielo  inhumano, 
Porque  en  vida  lo  dejaba 
Viendo  la  qu*él  ba  quitado. 
Rogaba  á  sus  compañeros     • 

gue  d*ellos  sea  castigado 
1  que  les  mato  su  Rey, 
Haciéndole  allf  pedazos. 
Ninguno  le  respondía 
Impedidos  con  el  llanto ; 
Mas  acordaron  que  lueao 
'Puese  á  su  padre  llevado. 
Asi  al  triste  Átis  pusieron 
Encima  de  su  caballo , 

Y  siguiendo  su  camino 
Al  rey  Creso  lo  llevaron , 
Al  cual  ya  la  presta  fama 
Contado  habla  el  duro  caso, 

Y  estaba  aguardando  al  hUo 
Muerto  cual  d*él  fué  soñado, 
No  cual  lo  vido  ir  &  caza, 
Mas  cual  lo  traen  traspasado 
Del  mayor  amigo  suyo , 

Y  de  quien  le  era  en  mas  cargo : 

Y  asi  quejándose  al  cielo , 
A  Jove  de  aquel  agravio, 
Que  a  su  hijo  le  matase  ' 

,  Su  huésped  á  quien  dio  amparo , 
Rasg&base  los  vestidos. 
Injusto  llamando  al  hado. 
Estando  en  esto  el  rey  Creso, 
Con  el  muerto  hijo  entraron, 

.  Y  en  viéndolo  en  su  presencia 
Los  ojos  puso  en  Adrastro , 
Sin  poder  hablar  palabra    ' 
De  aolor  un  breve  espacio :   ^ 
Mirando  él  al  matador, 

Y  el  matador  á  él  mirando. 
Que  puesto  ante  él  de  rodillas 
Levantó  al  cielo  las  átanos 
Diciendo  :  —  Rey  poderoso. 
Yo  soy  quien  hizo  este  daño ; 
Yo  soy  quien  mató  á  tu  hijo, 

Y  á  quieii  tü  lo  diste  á  cargo ; 

Y  pues  yo  só  el  homicida , 

No  affuardes,  ni  estés  dudando ; 
Manda  aue  me  den  la  muerte 
Sobre  el  que  mató  mi.  brazo , 
Pues  di  muerte  ahora  á  mi  Hey,    - 

Y  mate  antes  mi  hermano , 

Cuya  muerte  aunque  fué  horrible , 
No  fué  insulto  tan  infando, 
Gomo  á  quien  fué  mi  remedio 
Darle  tan  injusto  pago : 
Por  lo  cual ,  Rey,  te  suplico , 
Que  un  hombre  tan  desdichado 
Que  á  su  buen  señor  dio  muerte 
no  viva  entre  los  humanos.—. 
Compadecido  el  rev  Creso 
De  Adrastro  y  su  tierno  llanto. 
Le  dijo  :  —Huésped ,  yo  quedo 
Satisfecho >  y  en  ti  hallo 
Razones  para  absolverte 
Aunque  te  haces  culpado 
Condenándote  &  tí  mismo, 
De  lo  cual  te  hago  salvo.— 
Esto  diciendo  hizo  luego 
Qu*el  muerto  fuese  llevado 
Para  darle  sepultura , 

Y  llevándolo  fué  Adrastro 
Siempre  Junto  al  cuerpo  maerto'i 


Y  siendo  al  templo  lleaado , 
Delante  de  todo  el  pueblo 

A  quien  llamó,  asi  na  hablado. 
—Aunque  los  hombres  me  absuelven, 

Y  perdonan  mi  pecado. 
Yo  no  quiero  perdonarme ; 
Mas  cual  debo  castifi^Uo , 
l^ecutando  en  mi  mismo 
Con  el  homicida  brazo 

La  muerte  que  di  al  amigo; 

Y  asi  os  ruego ,  ciudadanos» 

8ne  condolidos  de  nd , 
agais  las  obsequias  de  ambos.— 
Alzó  el  brazo  furioso 

Y  el  fiel  pecho  atravesando , 
Sobre  el  muerto  cuerpo  de  Átis 
Gayó  sin  alma  el  dtf  Adrastro. 

(COIVA,C«f0Fí^M,  ( 
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ARTBinSA.    . 

Aquella  reina  de  lidios, 
Artemisa  muy  nombrada , 
Mujer  de  Mausolo,  rey, 
En  sus  hechos  afamada , 

§ueria  mucho  á  su  marido, 
ambien  d*él  era  acatada. 
Deda  que  la  mujer 
Para  ser  muy  bien  casada 

§ue  habia  de  obedecer, 
obedeciendo  callada ; 
Que  manda  la  que  obedece 
Dentro  y  líiera  su  posada. 
Muerto  que  la  foé  el  marido. 
Esta  reina,  muy  osada, 
AI  marida  hizo  quemar 
Gomo  cosa  acostumbrada , 

Y  poco  á  poco  bebió 

La  ceniza  en  agua  echada , 
Diciendo  que  no  podia 
A  persona  tan  amada 
Dalle  mejor  sepultura, 
.  Ni  mas  hnda  y  estimada , 
Que  9u  mismo  cuerpo  vivo , 
Por  vivir  mas  lastimada. 

499. 

áL  HI8K0  ASUNTO 
(AfldnilM.) 

Sobre  el  cuerpo  ya  dlitanto 
Del  esposo  que  adoraba. 
Del  rey  de  Arabia  la  viuda 
Sangre  y  lágrimas  derrama : 
Rompe  sus  tiernas  mejillas, 
Las  manos  tuerce  y  maltrata , 

Y  los  dorados  cabellos 
Sin  piedad  mesa  y  arranca. 
Despide  voces  sin  tientb, 

gue  como  leona  brava, 
alie  vida  y  ser  con  ellas  : 
En  vano  piensa  y  trabí^a. 
Casi  muerta  al  muerto  llora  t 

Y  si  del  todo  no  acaba . 
Es  solo  porque  le  queda 
Un  dolor  vivo  en  el  alma. 
Llora  su  pérdida  y  daño, 

Y  la  gloria  ya  pasada 

En  la  memoria  presente, 

Para  hacer  mayor  la  falta. 

' Fija  en  elcuerpo los  ojos, 

Y  el  alma  al  cielo  levanta 
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Porgae  acá  cuerpo  coa  onerpo, 

Y  allá  estén  alma  con  alma, 
Los  miembros  yertos  y  fríos. 
Abrasa  en  ardieuUjs  llamas, 
Dando  en  esto  otara  msestra 

gae  ella  en  las  de  amor  se  abrasa, 
n  affuaa  m«y  olorosas 
Con  las  que  vierte  y  derrama 
De  sos  cristalinos  ojos. 
Mezcla  las  reliquias  caras. 

Y  antes  que  con  llanto  triste 
Las  sepulte  en  sus  entrañu, 
Cdhyot  flaca  y  decaída 
Como  pudo,  asi  le  habla. 
—Viviréis  siquiera  en  mi, 

Y  pues  la  fortona  avara 
De  vida  y  alma  os  privóf 
Gozaréis  mi  vida  y  alma. 
Serviréis,  tiernas  cenizai. 
Para  conservar  las  brasas 
De  mis  fogosas  pasiones, 
Porque  duren,  crezcan  y  ardan. 
Tampoco  funeral  pompa , 
Vuestra  muerte  y  mis  desigraeias 
Perderán  por  enterraros, 
Dulce  esposo,  en  mis  entrañas ; 
Que  del  corazón  las  lelas 
Serán  las  tristes  mortijas; 
Tumba  el  levantado  pecho 

Que  mis  suspiros  levanta; 
Campanas  mis  alaridos , 
Voces  que  M  délo  pasÍA , 
Que  el  acero  de.  mi  le 
Las  hace  sonar  tan  altas. 
Por  pobr^ ,  en  vMstro  entferpo, 
Mis  merecimientos  se  hallan, 
No  como  suelen  Vestidos, 
Mas  desnudos  de  esperanzas. 
El  pésame  es  de  vivir. 
Que  es  vivir  seros  ingrata; 
Cabo  de  afio  el  de  los  míos , 
Que  acabado  vos,  se  acaban. 

Y  pues  solo  queda  en  mi 
La  memoria  viva  y  sana , 
De  jais  abna  en  mí  memoria 

Y  vuestra  memoria  en  mi  alma.— 

(ñmaneer0  #es€ra/.) 


tMM). 
ncBO  M  Jiaiis  GOR  m  nloto  qub  li  salvó 

-    *  DB  mi  RAQnUOIO. 

(¡h  Juan  d0  te  QiáiM.y 

Desbaratado  el  rey  Jéijes* 

Y  vencido  en  Salamina, 
Dejando  á  Mardonio  en  Grecia , 
Trecientos  mil  hombres  guia 
Al  Helesponto,  á  pasarse 

En  Asia,  pues  no  tenia 
En  su  miserable  aprieto 
Otro  reparo  su  vida. 
Yendo  el  miserable  Rey 
A  ffuareoer  su  desdicha , 
Hallando  quebrado  el  puente, 
Que  le  impidió  hacer  tal  via. 
Le  túé  forzado  meterse 
En  una  nao  de  Fenicia 
Para  pasar  á  su  tierra , 

Y  con  él  la  compafila 

De  los  mas  nobles  de  Persia , 
Qué  tras  sus  pasos  seguían. 
Yendo  en  su  vi^e  el  Reyt 
No  libre  de  sus  fatigas , 
Viendo  la  perdida  gente 
Que  deja,  y  viendo  coál  iba 
Corrido  y  avenmnzado 
DofuInfcUceí  '^ 


El  hado,  qa*en  dafio  suyo 
Todo  su  poder  conspira. 
No  contento  qu*en  la  tierra 
Fuese  su  ftierza  rompida. 
Quiso  que  en  el  fiero  mar 
Probase  también  su  ira; 

Y  asi  conmovió  el  tridente  * 
El  dios  qu'en  el  mar  se  anida. 
Comenzó  á  bramar  el  viento, 
A  faltar  la  luz  del  dia; 

Las  negras  y  espesas  nubes 
Lanzan  agua,  echan  pedrisca ; 
Carga  el  viento,  rompe  velas, 
Los  árboles  se  lastiman; 
Pierde  la  nao  su  gobierno 
Sin  poder  hacer  su  via ; 
Cresce,  en  la  cruel  tormenta. 
En  los  de  la  nao  la  grita , 
La  confusa  turbación, 
*Loa  votos,  las  rogativas. 
El  no  entenderse  una  cosa 
Aunque  mil  veces  la  digan. 
El  estorbarse  unos  á  otros 
Con  el  miedo  y  la  fatiga. 
Cuál  apareja  la  tabla. 
Para  echarse  al  mar  encima; 
Cuál  la  c^a  tiene  puesta, 

Y  cuál  el  madero  alista. 
El  piloto  viendo  el  tiempo. 
Que  su  ftiria  no  mitiga, 

Fué  donde  estaba  el  rey  léijes 

Y  ant*el  puesto  asi  le  avisa. 
—Gran  Rey,  ya  ves  la  fortuna, 

?ue  nos  sigue  en  nuestra  ida; 
a  ves  el  paso  en  que  estamos 
?ue  á  la  muerte  nos  convida; 
a  ves  que  no  hay  aparejo. 
Ni  hay  vela  sin  ser  rompida :    . 
El  timón  caldo  al  mar , 

Y  la  nao,  que  no  camina, 

Y  lá  tormenta  que  arrecí» 
Mas,  cuanto  mas  falta  el  dia . 
Conviene  pues,  gran  se&or> 
Si  quieres  salvar  la  vida 
AlQar  de  tanta  gente 

La  nao,,  porque  asi  podría 
Salvarse,  y  no  de  otra  suerte. 
Porque  al  mar  la  veo  rendida.— 
Jéijes,  oyendo  al  piloto 
El  ániúia  le  lastima 
Entender  que  su  peligro 
Demanda  tal  medicina ; 
.  Y  viéndolo  tan  notorio. 
Pues  ya  el  mar  tenían  encima , 
Puesto  en  medio  de  los  sinos 
Dijo :  —  ¡  Oh  noble  compama , 

Sue  con  tan  firme  constancia 
e  seguís  en  mis  desdichas! 
Haya  agora  entre  vosotros 
Señal  del  amor  y  estima     • 
Que  me  habéis  siempre  tenido, 

Y  dad  orden  que  redima 
La  vida  este  vuestro  Rev 
A  quien  la  fortuna  esquiva 
Sigue ,  pues  en  vuestra  mano 
Consiste  su  moerte  ó  vida.  «— 
Como  de  los  caballeros 

La  voz  de  Jéijes  ftié  oída , 
Haciendo  su  acatamiento 
A  su  Rej,  en  despedida. 
Se  arrojan  á  la  mar  todos , 
Procurando  en  su  caida 
No  ser  ningupo  el  postrero, 

Y  asi  la  nave  se  ahja 
Déla  nobleza  de  Persia , 

Que  andar  sobre  el  mar  se  via. 
Descargada  asi  la  nave. 
La  tormenta  se  mitiga  : 
Arribó  en  Asia,  á  do  léijes. 
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Luego  que  á  su  tierra  arriba 
Le  mandó  dar  al  piloto 
Por  premio  de  su  faliga 
Una  corona  de  oro 
De  mucho  precio  y  estima, 

Y  djjole  :  —Esta  poroua 
Hago  de  Ui  frente  digna , 

Y  quiero  qu*ella  le  adorne  :  — 

Y  poniéndosela  encima,- 

Le  volvió  &  decir  :  —Agora , 

Que  te  di  lo  que  debia 

A  tu  sano  y  buen  consejo 

Para  conseguir  mi  via. 

Me  pagará  tu  cabeza 

Tantas  cuantas  vi  perdidas 

Por  tu  causa,  en  no  avisarme 

Que  con  tanu  compa&ia 

No  me  embarcara ,  y  pues  esto 

Fué  culpa  tuya  y  no  mía, 

A  ti  ha^o  cargo  de  ellos,  * 

Y  tü  Aliste  el  homicida 
De  tan  buenos  caballeros 
Cuantos  perdieron  las  vidas 
Por  ti,  y  asi  esta  vengauza 
A  su  lealtad  es  debida. — 
Esto  diciendo  el  rey  Jérjes 
A  uno  de  los  suyos  mira 
Diciéndole  que  le  corte 

La  cabeza,  el  cual  con  ira 
En  la  presencia  del  Rey 
De  los  hombros  se  la  quita. 

(GuiVA ,  Coro  Fobeo ,  etc.) 

801. 
comnjos  QOB  nui>o ,  MoaiBunbo ,  da  i  so  auo  albjaudeo 

DE  MACEOOIIU. 

{Anónimo.) 
El  macedonio  Filípo» 
Después  de  haber  gobernado 
Coa  mil  insignes  victorias        • 
La  gradeza  de  sus  campos ; 
Después  de  haber  mantenido 
Discurso  de  muchos  años 
En  gran  justicia  á  los  suyos 
*   Pacífico ,  quieto  y  manso ,  ■ 
Viendo  k  los  ojos  la  muerte 

Y  conociendo  que  al  cabo 
No  hay  rey  que  se  le  resista 
A  la  fuerza  de  sus  brazos  f 
Hizo  llamar  i  su  hijo, 

Al  invencible  Alejandro, 

Y  con  la  voz  b^a  y  ronca 
Asiéndole  de  la  mano, 
— Estadme  atento,  le  dijo, 
Sucesor  de  mis  estados, 
Asi  en  paz  de  todos  ellos 
Os  den  el  gobierno  caro. 
Por  mi  hJIjo  sucedéis 
En  todos  mis  mayorazgos; 
Gobernaldos  como  vuestros, 

Y  como  míos  trataldos ; 
No  les  deis  nuevos  tributos ; 
Advertid  que  están  muy  flacos , 

8ue  de  vuestros  enemigos 
on  ellos  podréis  cobrallos. 
Sustentad  en  paz  los  vuestros 

Y  con  ffuerra  los  contrarios, 

Y  os  aaorarán  los  vuestros 

Y  los  otros  temblarán  os. 
Sed  con  los  graves  severo , 

Y  oon  los  humildes  manso ; 
No  hagáis  á  nadie  injuria. 
Ni  á  nadie  sufráis  agravios. 
Fieles  vasallos  tenéis. 
Como  á  leales  trataldos;- 
Que  un  rey  humano ,  á  los  suyos 


Conserva  nobles  vaBaUo».  ^ 
No  juzffeis  por  amistades. 
Ni  perdone»  por  halagos , 
Ni  con  ira  castiguéis. 
Ni  admiuis  consejos  falsoi. 
Sed  Alejandro  eu  valor 
Como  en  el  nombre  Alejandro ; 
Que  la  potencia  de  un  rey 
Obliga  a  ser  todo  flanco. 
Oid  al  pobre  y  al  rico ; 
Cuanto,  al  oir  igualaldos, 
Que  en  ley  de  naturaleza 
Iguales  nacieron  ambos. 
De  los  hinchados  soberbios 
Tened  el  freno  en  la  mano. 
Que  un  bocado  es  gran  ronedüo 
Para  los  muy  desbocados. 
Sed  en  la  paz  apacible. 
En  las  lides  Marte  airado. 
Reposado  en  los^onsejos. 
Con  los  rendidos  humana 
Al  aue  hiciere  mal  de  priesa. 
No  le  castiinieis  despacio  * 
Que  sirve  de  grande  ejemplo 
Castigar  de  priesa  un  malo. 
Los  sabios  es  justo  honréis 
De  suerte  que  por  honrarlos 
No  se  vuelvan  lobos  fieros 
Contra  los  corderos  mansos. 
Mandadles  que  juzguen  todos 
Por  aquel  antiguo  Mo 
De  las  nuestras  santas  leyes, 

Y  no  por  ordeno  y  maniiúK 
Refrenad  sus  duras  leneuas 

Y  en  el  lenguaje  allanalaos ; 

?ue  la  lengua  ofende  mucho  / 
no  corta  pié  ni  mano. 
No  deis  leyes  cada  dia, 
Porque  no  puedan  juzgaros 
De  hiconstante  en  el  gobierno  t 

Y  en  la  potencia  de  flaco. 
Las  qué  una  ves  les  daréis 
Haced  que  se  iesümen  tanto, 
Que  no  las  quiebre  ninguno, 

Y  si  alguno ,  castjgadlo ; 
Que  muchedumbre  de  leyes 
Suele  servir  de  embarazo 
Para  equivocar  los  reinos 
•Y  destruir  los  vasallos. 
Haced ,  hyo ,  como  todos 
Pidan  vuestros  largos  años ; 
Que  si  todos  os  desean 
Habréis  eterno  descanse.—  * 
Esto  diciendo,  á  Filipo 
Ocupó  la' muerte  el  paso; 

Y  el  real  cuerpo  difunto 
Cercó  de  lloro  el  palacio. 

{limtmeéto  feural,) 

«  Estis  sapientísimas  máximas  debieran  no  olvidar  los  lla- 
mados á  gobernar  los  poeblos :  esUs  son  las  que  no  olvidan 
nanea  los  qne  estin  acostumbrados  á  gobernar;  pero  por  des- 
srada  las  nnellan  frecuentememe  todos  los  aventureros  qoe 
llegan  al  poder  por  los  percances  de  ciega  fortuna.  Olvidados 
de  su  bamilde  existencia,  atribuyen  á «mérito  propio  sn  casual 
elevación ,  debida  quita  á  la  bajeza  de  sus  precedentes,  y  quie- 
ren con  destemplanza  tratar  a  ios  pueblos  como  un  tambor 
mayor  á  los  cbiqulllos  á  quienes  se  ensefia  los  redobles  de  la 
caja.  En  el  que  nació  para  el  mando,  una  mirada  basta  para  im- 

Soner  &  sus  subordinados.  |  Desgraciado  de  aquel  que  necesita 
eclr  á  Codo  nn  pueblo  :  Ofámo  g  mmiol 
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naOCLEA,  TEBARA,  SB  VENGA  DI  SU  VldUbOR. 

(De  Juan  de  la  Cueva.) 

Siendo  del  Magno  Alejandro 
Rendida  la  ilustre  Tébas, 
Su  fuerte  muro  arruinado 
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Y  abiertas  todas  sus  puertas , 

Y  puesto  su  señorío  , 
Al  yuffo  de  su  potencia , 
Sucedió  un  caso  admirable 
Digno  de  memoria  eterna, 
A  un  trado ,  capitán  suyo , 

Y  una  tebana  doncella ; 
El  cual  yendo  saqueando 
La  noble  ciudad  sujeta ,   • 
Con  una  escuadra  de  tracios 
Que  seguían  su  bandera , 
Llegó  robando  y  matando 

A  casa  de  Timoclea , 
Que  era  de  las  mas  ilustres 
Que  había  en  aquella  tierra. 
Cual  lo  mostraba  el  blasón 

gue  6jado  tenia  fuera. 
1  Capitán  mandó  al  punto, 
8ue  dfentro  entrasen  por  fuerza 
uiadd  de  la  codicia , 
Que  suele  mover  la  guerra. 
Arremeten  los  soldados,  , 
Derriban  puertas  y  entran ; 
Comienzan  á  saquealla 
Con  libertad  y  violencia , 
Sin  perdonar  su  rigor 
Cosa  oue  la  vista  ofrezca. 
Andando  asi  el  Capitán 
A  quien  la  codicia  lleva, 

Y  entrando  en  un  aposento, 
Encontró  con  Timoclea , 
Que  huyendo  de  su  furia 

Se  escondió  en  aquella  pieza , 
Dejando  padre  y  hermanos 
De  que  ya  habían  hecho  pres^ 
Los  vitoríosos  soldados, 
A  quien  cosa  no  refrena. 
La  virgen  tebana  estaba 
Cual  suele  estar  la  cordera 

gue  apartada  de  su  aprisco 
B  vé  cercada  de  fieras , 
gue  de  ningún  modo  puede 
eiar  de  ser  pasto  d*ellas. 
Así  temblando  la  virgen 
6ime  viendo  su  miseria ; 
Turbado  el  bello  color 
El  mortal  suceso  espera  : 
Cuando  el  fiero  Capitán 
Hallándose  en  su  presencia 
Paró,  sin  pasar  delante. 
Vencido  de  su  belleza. 
La  fiera  espada  bs^ando, 
D*ella  asido,  así  te  ruega. 
—Ya  ves,  hermosa  tebana , 
Qu*en  mi  poder  estás  puesta, 
Del  cual  no  podrás  librarte 
Menos  que  cativa  ó  muerta : 
Pues  yo  quiero  que  seas  libre, 
Con  dos  cosas  por  tí  hechas  : 
La  una,  que  be  de  gozarte. 
Porque  tu  beldad  me  fuerza; 
La  otra,  que  me  descubras 
Adonde  tienes  tu  hacienda , 

Y  con  estas  condiciones 
En  tu  libertad  te  queda.— 
La  tierna  virgen  responde , 
Inflamada  de  vergüenza : 
--Cuanto  al  gozar  tü  de  mí , 
No  lo  intentes  ni  pretendas, 
Que  soy  virgen  y  en  mi  guarda 
Están  Diana  y  Minerva, 

Que  defenderán  mi  causa. 
Poniéndose  en  mi  defensa ; 

Y  en  esotro  de  mis  bienes , 
Toda  mi  casa  está  abierta , 
Saquea  cuanto  hallares» 

Pues  tuyo  es  cuanto  hay  en  ella; 
Que  los  hados  te  lo  dan , 

Y  el  cielo,  que  asilo  ordena.-»  . 

T.  X. 


Siendo  dd  bárbaro  oída 
La  no  esperada  respuesta. 
Ardiendo  en  codicia  su  alma, 
Y  en  afición  torpe  y  ciega, 
Sin  replicalle  razón. 
Porque  de  toda  se  aleja 
El  alma  que  da  cabida 
A  cualquiera  pasión  d'estat. 
Asió  de  la  tierna  virgen , 
Que  ante  él  de  rodillas  puesta, 
viendo  lo  oue  pretendía. 
En  tierno  llanto  deshecha,    • 
Le  suplicaba  que  diese 
A  su  horrible  mtento  venia. 
Porque  no  ofendiese  al  cielo 
Robándole  su  pureza. 
Sin  dar  oído  á  su  llanto 
Ni  á  su  ruego,  ¡  oh  maldad  fiera  ! 
Cumplió  su  lascivo  intento 
El  bárbaro  en  la  doncella; 
La  cual  viéndose  ofendida , 
Gime,  y  al  cielo  se  queja. 
Puestos  los  ojos  en  el 
Vertiendo  orientales  perlas, 
Demandando  la  venganza 
JDe  aquella  maldad  inmensa. 
El  bárbaro ,  aun  no  contento 
De  la  maldad  por  él  hecha, 
A  la  misera  oíendida 
Con  nuevo  apremio  la  apremia. 
Que  le  diga  dónde  tiene 
Escondidas  sus  riquezas, ' 
O  que  le  dará  la  muerte, 
.    Si  dó  las  tiene  le  niega. 
Ella  oyendo  la  demanda 
Del  fiero,  y  la  nueva  fuerza. 
Determinando  vengarse 
Cobró  esfuerzo  en  la  flaqueza, 
Diciéndole :  —Ya  no  tengo 
Que  negar,  la  suerte  es  vuestra , 
Pues  el  tesoro  mayor 

Sue  tenia ,  y  de  mas  cuenta , 
e  habéis  robado,  y  sin  él 
Lo  demás  no  me  aprovecha. 
Dentro  d'este  pozo  tengo 
Escondida  mi  nacienda. 
Creyendo  que  d*esta  suerte 
Libre  de  vosotros  fuera ; 
Mas  el  cielo,  que  me  sigue, 
Al  contrario  d^esto  ordena: 
Sacalda ,  que  libremente 
Mi  voluntad  os  la  entrega 
Por  dote  de  la  corona 
Que  me  robó  vuestra  flierza. 
No  aguardó  el  bárbaro  á  mas, 

Y  al  pozo  corriendo  allega 
De  su  codicia  instigado. 
Que  asi  lo  enajena  y  ciega. 
Pone  en  el  brocal  el  pecho. 
Mete  dentro  la  cabeza. 

Mira  á  un  cabo,  y  mira  á  otro 
Por  ver  si  ve  lo  que  intenta, 

Y  el  deseo  que  lo  enciende 
Mil  varias  formas  le  muestra 
En  los  visos  que  hace  el  agua 
Con  verdadera  apariencia, 
Por  do  su  imaginación 
Conformándose  con  ellas, 

^  Juntas  aquellas  especies 
Le  hace  que  d*ellas  crea 
Lo  que  le  pide  el  deseo. 
Que  á  su  perdición  lo  lleva. 
Estando  ocupado  en  esto. 
Sin  recelo  ni  sospecha. 
El  medio  cuerpo  ñáetido 
En  el  pozo ,  y  medio  fuera , 
Viendo  la  ofendida  virgen 
La  venganza  de  su  atenta. 
Incitada  de  su  faojuria 
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Arremete  con  fiereía^ 

Y  asiéndolo  por  los  piés 
Dentro  del  pozo  lo  echa , 

Y  tras  d'éi  al  mismo  punto 
Muchas  y  crecidas  piedras ,   * 
Con  que  le  quitó  la  vida 

A  quien  quitó  su  pureza. 
Acudieron  ios  soldados , 
Que  le  guardaban  la  puerta , 
Como  oTcron  el  ruido ; 

Y  visu  la  muerte  cierta 
De  su  fuerte  caoiuo, 
Quisieron  dársela  á  etta , 

'  Y  por  darle  mas  castigo 
A  Alejandro  la  presentan, 

gue  cTél  sabida  la  causa 
n  su  libertad  la  de]a , 

Y  con  maniü¿os  dones 
De  su  agravio  satisfecha. 

( GuiYA ,  Coro  Feteo,  eu.) 
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ALBJARDRO  VENCEDOR,  T  DARÍO  POGITIVO. 

{De  GaMel  Lobo  Lmo  de  la  Vega.)  * 

De  la  batalla  san^irienta 
Presuroso  sale  Dário, 
Habiendo,  para  escaparse 
Del  vencedor  Alejandro , 
Saltado  con  gran  pavor 
Del  «"ico  v  vistoso  carro, 

Y  tomanao  con  presteza 
Un  alentado  caballo. 
Gou  diligentes  talones, 
Floja  la  rienda  en  la  mano, 
De  su  furia  se  aprovecha, 
Cuyo  veloz  curso  es  tardo. 
No  le  parece  one  corre 
Pues  asienta  el  pié  en  el  llano, 

Y  DO  corta  con  las  aves 
La  región  del  aire  claro : 

Cosa  ordinaria  en  quien  maestra 
Las  espaldas,  al  contrario. 
Dejó  en  aquesta  huida 
D&rio  el  real  aparato 
Para  poderla  hacer 
Mejor  y  mas  á  su  salvo , 
Con  cuyas  varias  reliquias 
Se  mostraba  el  campo  ufano. 
AUi  se  ve  la  corona 
En  el  almete  abollado, 
De  preciosa  pedrería 
Con  encaje  relevado ; 
Acullá  el  antiguo  cetro. 
Allá  el  sello  y  rico  manió  : 
De  todo  aquello  desiste 
Que  le  fué  otro  tiempo  gral*. 
De  la  pobreza  se  vale 
Como  mas  sesuro  estado, 

Y  de  emperador,  desea 
Parecer  pobre  soldado, 
Por  no  deber  á  fortuna 
Nada  en  aquel  breve  espido, 

Y  no  siempre  como  re? 
Aguardar  su  solpe  vario; 

Y  porque  le  aesconozca 
Para  el  efecto  del  pago; 
Pero  disimula  mal 
Rostro  grave  y  noble  trato. 

Y  como  un  vasallo  suvo 
Hallase  el  manto  en  el  campo, 
Fué  á  la  tienda  donde  estaban 
La  madre  y  miijer  de  Dário, 
Las  cuales  su  manto  viendo,  : 
Que  fuese  muerto  pensando,  ^ 
Con  súbita  vocería 

Dan  principio  á  un  duro  llaatO| 


A  que  Alejandro  y  su  genta 
Con  gran  presteza  se  armaron 
Pensando  del  enemigo 
Fuese  algún  duro  rebato. 
Mas  cuando  supo  lo  que  en, 
Doliéndole  su  quebranto. 
En  su  tienda  las  visiu, 
El  vaivén  considerando. 
Con  que  la  varia  fortuna 
Humilla  al  mas  levantado. 
En  su  aflicción  las  consuela , 

§ue  DO  era  muerto  afirmiodo, 
para  satisfacerlas 
Hizo  que  algunos  soldados 
En  su  presencia  jurasen 
Esur  Dário  vivo  y  sano  : 
Y  fué  verdad,  que  su  industria 
Por  ser  tal,  le  puso  en  salvo* 
( Lobo  Uso  91  u  YssA,  BMMMfrv  y 
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A1«tI0G0  INAVDIADO  DI  BSTRiLTÓNIGA  80  lADlASTIA. 

{Dé  Juan  de  ¡a  Cmeva «.) 

De  ardiente  amor  enc6i)dido 
Anttoco  se  abrasaba 
Por  la  mqjer  de  su  padre, 
Estratónica  llamada. 
Via  el  remedio  imposible . 

Y  el  íbego  dentro  en  el  alma : 
Crecíale  mas  el  íüego 
Cuanto  mas  su  amor  guardaba. 
Via  la  rara  belleza 

De  su  hermosa  madrastra ; 
Los  dulces  y  bellos  ojos 
Con  que  su  fuego  aumentaba; 
Las  crespas  hebras  de  oro. 
Que  coa  mil  nudos  lo  enlazan 
Que  para  alentar  su  fuego 
Amor  se  las  desataba, 
Con  que  abrasaba  á  Antiocr 
.  •  Y  á  Febo  de  luz  privaban. 
Miraba  parte  por  parte 
La  causa  por  quien  se  abrasa , 

Y  hallaba  ser  tan  justa, 
Cuanto  injusta  su  demand 
En  este  ardiente  cuidado 
Los  dias  y  noches  pasa  : 
Hizo  tal  instancia  en  él 
Ove  el  viul  vigor  le  fklta ; 
La  fogosa  juventud 

Se  debilita  y  desmaya, 

Y  creciendo  en  él  la  fiebre , 
Con  unto  extremo  lo  agrava, 
Que  sin  poder  resistirse 

Dio  el  laso  cuerpo  á  la  cama. 
El  rey  Seleuco ,  su  padre. 
Viendo  el  hijo  cuál  estaba , 
Con  solicito  cuidado. 
Todos  los  médicos  llama , 

gue  con  diligente  estudio 
II  remedio  procuraban 
Aplicando  medicinas 
A  la  ocasión  muy  contrarias ; 
Que  las  pasiones  de  amor, 
Con  remedios  de  amor  sanan , 
No  con  simples,  nf  compuestos. 
Ni  con  piedras  preparadas. 
Que  no  es  mal  que  tiene  cura, 
Ni  sana  con  ciencia  humana. 
Si  no  le  aplica  el  remedio 
Quien  es  en  hacer  la  lian. 

Y  como  de  estos  remedios 
Con  Antioco  no  usaban, 
Ningunos  hacían  efecto. 
Antes  los  que  hacían  dañaban. 


El  Rey 


cuidoso 
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Fatígado  y  lleno  de  ansias, 
Porque  médico  ninguno 
La  enfermedad  no  alcanzaba, 
Ni  por  relación  ni  pulso 
Entender  podían  la  causa. 
Erasistrato,  un  famoso 
Médico,  que  en  esto  andaba 
Solicito,  porque  el  Rey     * 
Hada  del  mas  confianza. 
Asi  por  BUS  grandes  letras. 
Como  por  ser  de  su  casa , 
A  ver  al  enfermo  Antioco 
Entró,  cual  acostumbraba, 

Y  estando  solos  los  dos, 
El  pulso  le  demandaba, 

Y  teniéndolo  en  la  mano 
La  flaqueza  contemplaba. 
El  movimiento  sin  orden. 
Los  varios  golpes  que  daba.. 
Suspenso  en  esto  y  dudoso , 
Acaso  entró  la  madrastra; 
Hizo  tanta  alteración 

El  pulso,  que  vido  clara 
El  médico  la  dolencia 
De  tantos  tan  ignorada; 

Y  sin  darle  ¿  entender  cosa, 
SuelU  el  brazo,  y  del  se  aparu, 

Y  ante  el  rey  Seleuco  puesto, 
Del  enfermo  Antioco  trata. 
Diciendo  ser  imposible 
Remediallo,  v  que  no  alcanza 
Remedio  en  la  medicina 
Contra  enfermedad  tan  brava, 
Porque  la  causa  es  de  amor, 

Y  que  demás  de  esta  causa , 
Aunque  es  grave,  está  el  peligro 
No  en  el  mal,  mas  en  que  ama 

A  su  mi^er,  y  él  no  puede 
Dalle  ft  su  mc^er  amada , 

Y  que  por  esta  razón 
En  su  remedio  dudaba. 
Seleuco,  de  amor  del  b^o, 
Al  médico  se  levanta, 

Y  como  si  su  igual  ftiera , 
Una  y  otra  vez  le  abraza 
Diciéndole  :  —  Amigo  mío, 
Mi  casa  y  mi  reino  manda , 
Porque  a  mi  hQo  remedies 

Y  de  este  peligro  salga  : 
Dale  tu  propia  mqier, 
Désela,  que  SKla  amas. 

La  das  un  rey  que  la  adora , 
Con  que  su  suerte  aventajas, 

Y  dándola  ft  tu  seüor 

Por  ñiena ,  y  para  esta  causa , 
Para  saneamiento  tuyo. 
De  lo  que  es  amor,  no  faltas. 
De  mas  de  esto  es  ley  que  muera. 
El  hombre  que  á  otro  mata, 
Yjpues  ella  nace  el  daño. 
Ella  el  da&o  satisfaga.— 
Viendo  el  médico  prudente 
Los  afectos  con  que  habla 
El  Rey,  le  dice ':  —¿Señor, . 
Tu  Alteza  tal  cosa  manda?   . 
¿Quien  debe  guardar  la  ley. 
El  primero  la  traspasa  ? 
Sola  una  cosa  te  pido , 

Y  esta  me  la  digas  clara  : 
Si  como  pidió  la  mía 
i  tu  mi^er  demandara. 

Condescendiera  tu  Alteza 
En  tan  injusta  demanda?— 
—Por  los  dioses,  dice  el  Rey, 
Que  si  asi  se  remediara » 
Que  yo  se  la  concediera. 
Sin  que  cosa  me  estorbara.— 
De  las  razones  del  Rey 
Colige  el  médico  y  baila , 


Según  la  demostración. 
Que  en  lo  dicho  no  le  engaña, 

Y  que  cumpliria  con  obra 
Lo  propio  que  él  le  rogaba; 

Y  asi ,  con  seguro  de  eslo, 
Al  Rey  dice,  que  le  aguarda  : 
—Alto  Rey,  á  tu  hijo  Antioco 
La  enfermedad  que  le  agrava 
No  la  causa  mi  mujer, 
Porque  es  tu  mi:ger  la  causa ; 

Y  si  quieres  guarecello. 
Cásalo  con  su  madrastra. 

Que  este  es  el  postrer  remedio, 
Si  darle  vida  te  agrada.— 
Oyendo  el  Rey  la  eztrañeza. 
Confuso  y  suspenso  para 
Revolviendo  la  memoria, 
Sin  determinarse  á  nada; 
Mas  como  el  amor  de  padre 
La  dificultad  allana, 
A  Estratónica  su  esposa 
Con  su  hijo  al  punto  casa  : 
Por  guarecelle  la  vida. 
De  su  contento  se  aparU. 

(Cueva,  Coro  Febeo,  etc.) 

*  Moreto  hizo,  al  asnnto  de  este  romance,  la  comedia  Inti- 
tulada Anitoco  if  Seleaeo. 
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SOLElfTO  DB  tX^CRBS  SE  SACA  UN  OJO  PARA  LIBRAR  KL  OTRO 
DB  SU  mjO,  QUE  DEBIÓ  PERDER  EN  JUSTICIA. 

(De  Juan  de  la  Cueva.) 

Gobernando  estaba  en  Loores 
El  Justo  y  sabio  Solento , 
Sometiéndola  ¿  las  leyes 
Que  ponen  en  paz  los  reinos, 

Y  gustan  al  pobre  humilde 

Y  al  poderoso  soberbio, 
A  todos  haciendo  iguales 
En  las  costumbres  y  ñieros, 
Cual  eran  administradas 
De  Solento,  cuyo  intento 
Fué  siempre  de  hacer  justicia 
Sin  torcer  legal  decreto. 
Esta  confianza  trujo 

Ante  él  á  un  pobre  plebeyo , 
Estando  en  su  tribunal 
Las  causas  públicas  viendo, 

Y  ante  él  postrándose  dijo. 
La  voz  levantando  al  cielo  : 

. —Justicia  venffo  á  pedirte, 
Solento,  á  pedíUa  vengo 
Contra  tu  hijo  que  ha  sido 
Cogido  en  un  adulterio 
Con  mi  mmer  y  en  mi  casa, 

Y  guardándote  el  respeto , 
A  ella  le  di  la  muerte, 

Y  á  él  con  la  vida  dejo  : 
Pido  que  me  satisfagas, 

SI  haber  justicia  merezco.— 
Puso  fin  á  su  querella. 
La  cual  oida,  Solento     * 
Mandó  que  al  hijo  tngesen 
Luego  á  su  presencia  preso : 

§ue  siendo  al  punto  cumplido, 
ante  él  traido  el  mancebo, 
El  mismo  le  preguntó 
Si  era  verdad  lo  propuesto. 
Respondió  el  mozo  que  si , 

Y  el  padre  dQo  :  —Ese  yerro, 
iNo  sabes  t6  que  las  leyes, 


Digitized  by 


Google 


340 


ROMANCERO  GENERAL. 


Qae  he  puesto  yo  en  mi  gobierno , 
vedan  aqnese  pecado, 

Y  que  á  nadie  nacen  exento? 
Pues  como  &  quien  las  traspasa 
Prononcio  el  castigo  laeao; 

Y  es  que  te  saquen  los  ojos. 
Que  es  la  pena  de  este  exceso; 
Para  qae  con  tu  castigo 

•  Sea  &  IOS  demás  ejemplo ; 

Y  luego  sea  ejecutado 

Sin  aguardar  mas  momento.— 
Mandólo  atar,  y  el  verdugo 
Su  mandamiento  cumpliendo , 
Le  ató  las  manos  atrás, 
Sin  hacer  mas  que  bacello  : 

Y  estando  ya  el  cruel  ministro 
Para  ejecutar  dispuesto, 

Se  levantó  un  gran  clamor 
Diciendo  :  —  Que  pare  el  hecho, 
Que  pare,  v  no  se  ejecute, 
Que  el  pueblo  est¿  satisfecho 
De  su  inviolable  justicia; 

Y  si  es  por  satisfacello, 
Que  el  pide,  que  de  la  culpa 
Sea  el  adultero  absuelto.—- 
No  mueven  del  justo  padre 
Las  voces  el  firme  pecho , 
Que  al  verdugo  apresuraba 
A  cumplir  su  mandamiento , 
Sin  conmovello  á  piedad 

El  hijo  atado  v  vertiendo 
Lágrimas,  ni  los  clamores 
Que  ola  de  todo  el  pueblo. 
Fué  tan  importuno  el  llanto, 

Y  tan  eficaz  el  ruego 

De  muchos  particulares, 
Que  ante  él  de  rodillas  puestos , 
El  perdón  le  demandaban 
Del  hijo ,  por  medio  dellos , 

8ue  no  pudiendo  excusarse, 
ijo ,  viniendo  en  hacello  • 
— La  ley  ha  de  ser  cumolida , 
Pues  la  hice  yo,  y  no  quiero    . 
En  eso  que  me  pedis 
Dejar  de  satisfaceros.  — 
Mandó  que  lo  desatasen, 

Y  desque  lo  vido  suelto 

Le  dio  una  daga  en  la  mano, 

Y  él  tomó  otra ,  diciendo  : 
—Hace  lo  que  yo  hiciere , 
No  digan  que  por  vos  tuerzo 
La  ley,  cúmplase  por  ambos. 
Pues  me  toca  el  yerro  vuestro. 
Esto  diciendo,  el  un  ojo 

Se  sacó,  y  lo  echó  en  el  suelo « 

Y  viendo  dudoso  al  hijo 
En  sacarse  el  suyo,  fiero 
Asió  del ,  y  se  lo  arranca 

Con  fuena  v  heroico  esfuerzo, 
Dando  á  toaa  la  ciudad 
Lástima,  y  al  mundo  ejemplo 
En  administrar  las  leyes, 
Que  son  del  mundo  el  gobierno  *, 

(GoivA,  Coro  Febeo,  ete.) 

*  La  Igualdad  ante  la  ley  es  la  JosUcia :  donde  bayjtistida, 
coalqaiera  sobienio  está  sefuro,  y  no  Üene  qae  temer  revo- 
lociones  ni  trastornos. 
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rinnsB  loco  solón  paka  obugah  a  los  ATsmiRSES 

i  QUB  MXCOPKIlIlf  k  SALAmiCA. 

{De  Juan  de  la  Cueva* ) 

Los  de  Negara  y  Atenas 
Traían  guerra  encendida 
Por  haber  el  señorío 
DtUliUSalamina, 


Y  habiendo  en  muchos  reeneueutroi 
Perdido  machos  las  vidas, 
Siempre  los  atenienses 

Eran  los  que  mas  perdían  , 
Recibiendo  mayor  daño 

§ue  el  dafio  que  ellos  hadan  : 
asi  entre  pilos  fué  ordenado» 
Viendo  cuan  mal  sucedía, 
Que  nadie,  pena  de  muerte , 
Tratase  en  ser  adquirida 
La  isla ,  y  por  esta  causa 
En  su  poder  la  tenían 
Los  megarenses,  y  era 
De  los  de  Atenas  perdida. 
Mas  viendo  el  sabio  Solón 
Tiempo  en  que  haberse  podia 

Y  ganarse  cbn  las  armas 
De  los  que  la  defendían , 
Por  no  mcurrir  en  la  pena 
Que  el  Senado  puesto  había 
A  cualquiera  que  tratase 
De  cobrar  á  Salamfaia; 
Paredéndóle  maldad 
Suya ,  si  no  descubría 

Al  temeroso  Senado 
La  buena  ocasión  que  habia, 
Aguardó  á  que  estuviese 
Todo  junto  un  cierto  día , 
En  medio  del  cual  se  puso 
Fingiendo  con  habla  y  risa. 
Que  había  perdido  el  seso, 

Y  mil  locuras  decía. 
Ras|^base  los  vestidos, 
Hacia  gestos,  daba  grita. 
Arrojábase  en  el  suelo, 

Y  luego  en  pié  se  ponía ; 
Decía  mil  descoocferlos; 
Fingíase  tener  grima. 
Los  senadores  teniendo 
Lástima  de  lo  que  vian. 
Movidos  á  sentimiento 
Lo  regalan  y  acarídan. 
Dando  á  entender  que  en  Solón 
Su  buen  gobierno  perdían, 

Y  que  solo  Solón  era 
El  que  los  ennoblecía, 

Y  el  que  en  virtud  y  costumbres 
En  Atenas  floreéis. 

Esto ,  doliéndose  de  él, 
Unos  y  otros  lo  dedan ; 

Y  viendo  Solón  que  todos 
De  su  mal  se  condolian , 
Descubriendo  su  intención 
Dgo  así ,  á  cuantos  le  miran : 

— iDó  está  el  Senado  de  Atenas? 
Do  su  fortaleza  antigua? 
Dó  el  valor  que  opresó  al  mundo 
Echándole  el  yugo  encima? 
¿Qu^  es  de  los  claros  varones 
Que  en  la  marcial  disciplina 
Han  sido  del  mismo  Marte 
Terror,  en  su  valentía? 
Las  bazafias ,  los  trofeos 
Que  el  mundo  de  vos  publica 
¿Dó  están,  pues  los  megarenset 
Os  resisten  y  os  conquistan  ? 
iGumplírá  á.vnestro  valor, 
Que  se  entienda  y  que  se  diga 
EB  mengua  de  vuestra  gloria ,- 

8ue  os  quitaran  Salamína? 
evantáos,  dejad  el  odo, 
Mirad  que  se  perjudica 
El  bien  común  y  honor  vuestro 
En  que  Megara  os  reprima. 
Tomad  al  punto  las  armas. 
Ganad  esa  chica  isla, 

§ue  mas  es  el  mundo  todo» 
es  poco  á  vuestra  osadía.— 
Diciendo  aqoetto  Solón 
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S«  paró  9  y  el  rostro  inclina, 
Haciendo  mncbos  visajes , 

Y  dando  una  gran  risa. 
Tomó  la  puerta  v  salióse 
Sin  haber  quien  lo  resista. 
Qaedó  suspenso  el  Senado, 

Y  unos  &  otros  se  miran 
Admirados  y  confusos, 

Y  ardiendo  algunos  en  ira  : 
I  Tanto  puede  la  razón, 

?ue  los  ánimos  incita  1 
al  ftié  entre  los  atenienses 
Oir  las  razones  dichas , 
Que  encendidos  en  furor, 
Sin  guardar  la  ley  escrita 
En  que  á  muerte  condenaba 
A  aquel  que  de  Salamina 
Tratase ,  ó  diese  por  voto 

Sue  de  ellos  fuese  adquirida, 
as  roto  aqueste  silencio. 
Cada  cual  se  precipita 
A  decir  que  se  recobre 

Y  las  armas  aperciban. 

Fué  aquesta  voz  tan  conforme,. 
Que  ¿  una  voz  el  pueblo  grita  : 
—Salamina  sea  ganada, 

?ue  ios  dioses  nos  lo  avisan, 
los  hombres  sin  Juicio 
Diceu  nuestra  cobardía, 

Y  nos  animan  que  vamos 

A  cobrar  nuestra  justicia.  — 
Al  punto  tocan  las  ci^as, 

Y  la  gente  apercibida 
De  todo  lo  necesario 
Toma  para  allá  su  via. 

Los  megarenses  se  arman : 
Siendo  ciertos  de  su  ida , 
Reparan,  ponen  pertrechos 
Para  defender  su  isla. 
Llegan  los  atenienses. 
Salen  los  de  Salamina 
A  resistilles  que  salten 
En  tierra ,  y  ardiendo  en  ira 
Comienzan  unos  y  otros 
A  quitar  y  á  perder  vidas , 
Mostrando  valor  igual 
En  defensa  y  osadía. 
Al  fin  los  atenienses , 
Después  de  larga  porfía, 

Y  de  haberse  muerto  muchos 
De  ambas  partes  aquel  día , 
Rompiendo  á  sus  enemigos 
En  la  batalla  reñida, 

9uedaron  con  la  victoria 
con  la  isla  perdida. 
Sin  ganalla  basta  entonces, 
Por  la  locura  fingida 
De  Solón ,  cuya  alabanza 
No  la  cubrirá  la  envidia. 

(  Cueva  ,  Caro  Ftbeo ,  ate.) 
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MUERTE  DE  SÓCRATES. 

( De  Juan  de  la  Cueva. ) 

Ante  el  senado  de  Atenas 
Fué  Sócrates  acusado 
Por  el  orador  Licon , 

Y  otros  por  él  conjurados , 
Delante  de  toilo  el  pueblo 
A  sus  voces  convocado. 
Movidos  de  ciega  invidia 
De  verlo  tan  estimado, 

Y  qu'el  mesmo  dios  Apolo, 
Siendo  d*ellos  preguntado 
Cuál  florecía  en  las  letras 

Y  era  ea  ellas  mas  dotado , 


Respondió ,  que  entre  los  hombres, 

Sócrates  era  el  mas  sabio. 

Esto  los  incitó  á  ira , 

'Y  asi  en  medio  del  juzgado 

Presentan  su  acusación. 

Diciendo  que  ha  despreciado 

A  los  soberanos  dioses, 

Y  su  deidad  ha  negado , 
Introduciendo  otros  dioses 

Con  que  al  pueblo  trae  engañado , 
Corrompiendo  los  mancebos 
Con  mil  usos  que  ha  inventado , 
Con  tantas  supersticiones. 
Que  daba  oirías  escándalo, 

Y  era  ofender  los  oídos 

De  los  buenos  y  aun  los  malos 
Contra  los  enormes  hechos 
Que  usaba  aquel  monstruo  Infando, 
Que  de  humano  y  de  divino 
Las  leyes  ha  traspasado ; 

§ue  administrasen  justicia 
[u  diferirle  mas  plazo. 
Con  un  castigo  ejemplar 
Conforme  al  grave  pecado ; 
Que  quedando  sin  castigo 
Serian  ellos  castigados 
De  los  ofendidos  cíioses , 
A  quien  ha  menospreciado. 
Los  iueces  se  conmovieron 

Y  admiraron  de  tal  caso, 
Porque  la  fama  del  reo 
Contradecía  lo  acusado ; 
Mas  vista  la  información, 

Y  el  pueblo  todo  alterado, 
Manaan  que  Sócrates  muera 
Donde  estaba  aprisionado. 
Pronunciada  la  sentencia , 
Cual  d*eltos  salió  acordado, 
Lleváronle  la  icicuta 

Como  á  reo  condenado , 
iiciéndole  :  —Ten  paciencia, 
Sócrates,  que  decretado 
Está  por  los  atenienses 
Que  mueras,  y  asi  es  mandado.—- 
Sócrates  dijo  :  —La  muerte 
Al  justo  no  causa  espanto, 

Y  si  los  atenienses 

'  Me  condenan ,  otro  tanto 
Hace  la  naturaleza, 
A  ellos,  pues  son  humanos.— 
Lueso  los  crudos  ministros 
Le  dieron  el  mortal  vaso. 
El  <!ual  tomó  con  esfuerzo, 
3in  mostrar  rostro  alterado 
Ni  demudar  el  color, 

Y  se  lo  bebió  hasta  el  cabo. 
Xantipe,  su  mvyer,  viendo 
A  Sócrates  en  tal  paso. 
Que  ya  bebido  el  veneno 

La  muerte  estaba  esperando. 
Dijo  :  — ¡  Oh ,  marido  mío ! 
I Y  cómo  sois  castigado 
Sin  culpa ,  y  moris  sin  culpa 
Falsamente  condenado! 
—¿Pues  cómo? ¿querías ,  Xantipe, 
Que  muriera,  dijo  el  sabio. 
Mereciendo  yo  la  muerte? 
iNo  es  mejor  no  ser  culpado? 
Que  mas  miserable  cosa 
Es  el  merecer  el  daño 
Que  sufrir  el  rigor  d*él 
Aunque  sea  mas  extraño.-^ 
Criton ,  un  su  estrecho  amigo. 
Ya  que  le  vio  basqueando, 
Lleffóse  á  él  y  le  dijo  : 
— Dime,  Sócrates  amado, 
¿Cómo  quieres  que  te  entierro, 

Y  dónde  ser  enterrado?-^ 
Sócrates  dijo  :— ¡Oh  Criton ( 
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:  Caán  en  balde  he  trabajado 
Contigo,  pues  qae  no  entiendes 
Dónde  voy  encaminado ! 
¿No  sabes  que  d*este  mundo 
He  de  salir  lioy  volando, 

Y  que  no  be  dejar  cosa 

Mia  en  él?  De  aqui  apartado, 
Si  pudieres  alcanzarme 
O  de  ti  fuere  hallado ,  * 
En  donde  quiera  que  fuere 
Seré  de  ti  sepultado , 

Y  alli  harfts  ¿  tu  gusto 

En  darme  sepulcro  honrado.— 
Guando  decia  estas  razones» 
Gritón  le  tomó  las  manos, 

Y  dijole  :— Ya  estás  fría, 
Sócrates,  ya  estás  al  cabo; 

?u*e(  tener  las  manos  frías 
el  cuerpo,-  es  indicio  claro. 
—Bien  es,  Sócrates  responde. 
Pues  la  medicina  ha  obrado. 
Tener  agradecimiento. 
Ofreciéndole  á  Esculapio , 
Pues  hizo  tan  buena  cura. 
Por  ella ,  en  mi  nombre,  un  gallo ; 

Y  asi,  después  de  mi  muerte. 
Amigo,  quede  á  tu  cargo 
Ofrecérselo  por  mi , 

No  me  tenga  por  ingrato.— 
En  esta  postrer  razón , 
Echó  los  ojos  en  blanco , 

Y  dando  una  boqueada , 
Quedó  de  la  vida  falto. 

(  Cueva  ,  Con  Febeo ,  ele . ) 
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PACIENCIA  DE  DIÓGENES.' 

{De  Juan  de  la  Cueva. ) 

Tratando  de  las  costumbres 
De  Diógenes,  un  dia 
Unos  discípulos  suyos 
Loándolo,  encarecían 
La  gran  virtud  de  paciencia 
Gon  que  cualquier  mal  sufría. 
Cualquier  injuria  ó  afrenta. 
Que  en  contra  de  él  se  hacia 
D*esto  lo  estaban  loando, 

Y  mas,  el  quemas  podia. 
Dando  ejemplos  conocidos ,    \ 
Que  de  todos  se  sabían , 
Testificando  con  ellos 

Todo  lo  que  d*él  se  oÍa. 
Uno  de  los  que  alH  estaban , 

SueLentulose  decía, 
por  invidía ,  ó  por  odio 
8neá  Diógenes  tenia, 
ontra  el  parecer  de  todos 
D*este  roooo  respondía  : 
—No  sé  si  es  ruaeza  vuestra , 
O  si  es  inorancia  mia 
fisto  en  que  estáis  confiríendo 
Gon  tan  pertinaz  porfía , 
Que  para  conmigo  es  falso, 
O  no  es  razón  quien  me  guía , 
Pues  del  cínico  Diógenes 
Sabemos  la  libre  vida, 

Y  cómo  no  sufre  tanto ; 
Antes  con  libre  osadía 
Dice  y  hace  cuanto  quiere. 
Sin  que  cosa  se  lo  impida. 

Y  para  que  esto  que  oigo 
Se  vea  que  no  es  mentira, 

Y  con  verdad  se  compruebe, 
Yo  lo  probaré  este  dia. 

En  un  caso  de  paciencia, 
En  que  será  conocida 


La  paciencia  que  deds 

8ue  en  Diógenes  se  anida.— 
iciendo  Lentulo  esto, 
El  filósofo  venia 
Por  la  calle ,  y  luego  todos 
A  recibirio  salían , 

Y  entorno  d*él  se  pusieron 
Los  que  juntado  se  habhn , 
Que  era  innumerable  gente, 
A  ver  lo  que  sucedía. 

'  Díóffenes,  puesto  en  medio. 
Habló  á  todos  cual  solía , 

Y  á  él  le  hicieron  todos 
La  debida  cortesía  : 

Y  Lentulo,  estando  así, 
En  el  rostro  le  escupía, 

Y  Diógenes  le  dice. 

Sin  mostrar  pasión  di  ira  : 
—¡Cierto,  Lentulo, se  enjgaña. 
Sí  oay  álffuien  que  de  tí  diga 
Que  no  tienes  lengua* y  boca. 
Pues  de  todo  le  ser  vias !  — 
Esta  respuesta  admiró 
A  cuantos  el  caso  miran, 

Y  loando  su  paciencia. 
Un  clamor  grande  crecía , 
Mezclado  con  varias  voces 
Que  un  son  confuso  hacían, 

-  Que  conformándose  en  uno 
La  hazafia  encarecían. 
Lentulo  quedó  corrido 
De  la  respuesta  tan  viva, 

Y  sin  aguardar  mas  punto 
Se  fué ,  y  el  sabio  se  iba. 
Uno  de  los  que  llegaron 
Gon  los  que  á  bulto  venían , 
Mas  fiero  que  virtuoso. 
Cual  al  fin  mostró  su  vida , 
A  Diógenes  detiene 

D'él  haciendo  escarnio  y  fisga , 
Diciéndole  :  —¿Eres  tú  aquei 
Que  libremente  publicas 
Cuanto  sabes,  y  no  sabes, 

Y  aun  las  cosas  que  adivinas.? 
Si  eres  tü  el  que  sin  temor 
No  hay  cosa  que  te  reprima , 
Dame  á  entender  una  cosa , 
¿Sí  está  en  tu  filosofia, 

Que  á  quien  te  escupe  en  el  rostro 
No  le  prives  de  la  vida?— 
Dio  genes  se  rió, 

Y  con  modestia  replica : 
—¿Que  quieres  16  que  le  haga , 
Si  tiene  mucha  saliva, 

Y  Atenas  cría  tales  hombres 
De  lenguas  tan  atrevidas?— 
El  hombre  no  le  responde, 

Y  arrebatado  de  ira 

Dio  un  bofetón  á  Diógenes , 
Que  en  el  suelo  le  derriba. 
Diógenes,  puesto  en  pié 
De  la  violenta  caída , 
•  Forzó  á  todos  que  á  mirallo 
En  él  pusiesen  la  vista, 
Creyendo  que  á  la  venganza 
Su  afrenta  lo  encendería  : 
Mas  8¿n  mostrar  sentimiento , 
La  bolsa  abrió  que  traia, 

Y  contándole  un  ducado 
Se  lo  dio ,  y  d*él  se  desvía 
Diciendo  :— De  aquesta  suerte 
Vengo  yo  la  ofensa  mía.— 

?necíaron  suspensos  todos, 
él  se  fué ,  y  IOS  unos  gritan 
Que  era  aquel  hecho  de  loco, 

Y  esto  á  voces  que  él  lo  oía; 
Otros  que  era  misterioso 

El  caso,  sí  lo  entendían, 

Y  asi  dando  pareceret 
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Cada  eoal  como  ubia, 
Se  fuéroD ,  dejando  solo 
Al  hombre  que  con  oran  risa 
i     Dice ,  contando  el  dinero : 
— ¡  No  es  mala  mercadería 
'  Por  un  bofetón  de  un  pobre 
Hencbir  mi  bolsa  vacia , 
One  haré  otro  tanto  con  Joto, 
Por  otra  tanta  cantia ! 
Mas  es  de  considerar. 
Si  un  pobre  asi  gratifica , 
iQue  nari  el  que  fuere  rico? 
No  dudo  que  me  redima 
Toda  mi  necesidad, 

Y  me  ba|[a  uno  de  estima. 
Este  cammo  es  seguro 
Para  mejorar  mi  vida : 

8 ulero  caminar  por  él, 
ue  el  cielo  me  lo  encamina. 
Esto  diciendo,  furioso, 
Guiado  por  la  codicia. 
Parte  á  cumplir  lo  qu^el  cielo 
Por  justo  acuerdo  destina. 
Instigado  de  las  furias 
Que  su  alma  poseían, 

Y  púsose  en  el  comercio. 
Donde  la  aente  acudía, 
Resoluto  oe  hacer 

Lo  que  al  sabio  hecho  habla, 
Como  Aiese  en  hombre  tal , 
Cual  su  deseo  pedia. 
Con  tal  determinación 
Affuarda,  y  atento  mira. 
Midiendo  la  plaza  t  calles 
Con  la  pavorosa  visu. 
Ocupado  en  esto  solo. 
Sin  juicio,  ardiendo  en  hra, 
Vio  venir  por  el  mercado 
Un  hombre  qu*él  conoda 
Ser  de  los  ricos  de  Atenas, 

Y  de  no  menor  estima. 

En  viéndolo,  dyo  :  ^  El  délo, 
Yltipitermeloenvia, 
Para  que  .éste  dé  remedio 
A  la  gran'pobreza  mia.— 
Esto  diciendo,  &  él  se  llega 
Con  temeraria  osadía, 

Y  dándole  un  bofetón 
Casi  ft  sus  pies  lo  derriba. 
El  otro  ardiendo  en  conde. 
Viendo  asi  su  honra  perdida  i 
Poniendo  mano  á  ira  espada. 
Sin  cosa  que  lo  resista 

Le  dio  Unus  estocadas 
Que  alli  le  quito  la  vida 

Y  hasta  hacello  pedazos 
No  se  le  quito  de  encima ; 
Dej&ndole  d*esta  suerte 
Vuelve  ft  proseguir  su  vía. 
La  fama  con  presto  vuelo 
Por  todas  partes  envía 

El  extrafio  acaecimiento, 

Y  en  voz  clara  se  publica : 
Cuéntase  de  varios  modos , 
Aunque  la  muerte  se  afirma, 

Y  tan  pública  fué  á  todos , 
Que  á  ninguno  fué  escondida : 

Y  asi  oyéndola  Diégenes, 
De  los  que  á  él  acudían 
A  contarla  por  milagro, 
Que  tal  nombre  la  ponían, 
oyó  -.—¿Habéis  notado  todos 
El  suceso  d*este  dia? 

iNo  veis  cómo  se  engafiaron 
Los  que  de  mi  se  reían. 
Porque  tras  verme  alirentado 
Le  pagué  la  afrenU  miat 
Inorancia  taé  de  todos 
No  entender  que  la  codicia 


De  ver  que  así  le  pag^an 
Las  afrentas  que  nacía, 
Por  fuerza  había  de  Hevallo 
A  ejercitar  su  osadía ; 
Y  asi  por  lo  que  le  di 
Me  vengaron  con  su  vida. 

(GavA,  Car»  r$h$o,  ate.) 
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D1Ó0KMBS  T  PLATOir. 

{he  Juan  á^  la  Cueva.) 

Posevendo  de  Sicilia 
El  rey  Dionisio  el  imperio  t 
El  filósofo  Platón, 
Que  vivia  entonces  dentro, 
Quiso  hacer  un  banquete 
A  algunos  nobles  del  reino , 

Y  de  los  mas  allegados 
Al  poderoso  gobierno , 
Por  mostralles  su  amistad, 

Y  no  por  otro  respeto; 
Qu*el  sabio  nunca  codicia. 
Ni  cosa  le  pone  miedo. 

Y  así,  aderezado  todo 
Cuanto  convenía  al  efeto , 

Y  juntos  los  convidados, 

Y  junto  también  el  tiempo 
De  dar  principio  al  convite 
Con  regocyo  y  contento , 
Entró  el  dnico  Diógenes 
De  polvo  y  de  sudor  lleno «. 
Descalzo  y  roto  el  vestido, 
La  barba  larga  y  cabello, 
Colgado  un  zurrón  del  hombro. 
Debajo  del  brazo  un  tiesto. 
Con  un  báculo  en  la  mano, 

Y  en  la  boca  puesto  el  dedo  ; 
Sin  hablar  palabra  á  nadie 
La  vista  andaba  esparciendo, 
Mirando  á  una  parte  y  otra. 
Cabeceando  y  riendo, 

Con  que  á  todos  suspendía 
Viéndolo  estar  tan  suspenso. 

Y  después  de  haber  bien  visto 
El  suntuoso  aposento 

De  sedas  y  oro  colgado 
Por  defuera,  y  por  de  dentro, 
Las  aderezadas  mesas  . 
Con  tan  ricos  aderezos. 
Cubiertas  de  vasos  de  oro, 

Y  de  muy  curiosos  lienzos. 
Volvió  á  ver  los  convidados, 

Y  al  filósofo  con  ellos  : 
Juzgando  que  aquello  todo 
Para  Platón  no  era  bueno ; 
Que  aquel  regalo  y  deleite 
De  un -filósofo  es  ajeno, 

Y  que  era  impropio  en  Platón,* 
Qu*era  en  vida  tan  modesto. 
Luego  sin  hablar  palabra 

Las  mesas  derribo  al  suelo, 

Y  pisando  los  manjares, 

Los  vasos  todos  vertiendo,   ' 

Y  viendo  que  no  quedaba 
Cosa  alguna,  entró  corriendo 
A  la  cama  de  Platón, 

Y  encima  d'ella  subiendo 
La  comenzó  á  pisar  toda 
Deshaciendo  su  ornamento, 
Diciendo  :  —  Piso  el  regalo 
De  Platón,  piso  el  aseo. 
La  vana  curiosidad , 
Qu*en  él  parece  tan  feo ; 
Que  el  filósofo,  desnudo 
Está  mejor  que  compuesto.— 
Viendo  el  divino  Platoq 
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El  sobrado  atrevimiento 
De  Diseñes,  qae  estaba 
Pisándote  apriesa  el  lecbo , 
Siu  alterarse  del  caso, 
Ni  mostrar  turbado  gesto, 
Le  dice  coq  alta  voz. 
—O  Diógenes,  no  os  eso 
Parecerte  mal  mi  fausto, 
Has  usar  tu  libre  exceso, 

Y  como  DO  tienes  casa , 
Ni  has  menester  aderezos. 
Porque  tu  secta  los  veda , 

Y  tus  cínicos  preceptos ; 

Por  eso  los  aborreces  .  . 

Cual  boy  en  mi  casa  has  hecho. 

No  está  la  filosofía 

En  tratarte  como  perro, 

Comiendo  bajos  manjares, 

Por  DO  sentir  falta  d*ellos, 

Durmiendo  el  esUo  al  sol, 

Y  el  frió  invierno  al  sereno. 
Abrazando  las  estatuas , 
Guando  mas  ofende  el  hielo; 
Que  esio  todo  es  diferente 
De  la  secta  que  profeso: 

Y  si  arguyes  mi  soberbia. 

Tú  has  sido  en  esto  el  soberbio 

Sueriendo  por  esta  invidia 
ostrar  que  tienes  imperio 
Para  pisar  la  soberbia» 

Y  este  fué  solo  tu  intento. 

(Coeva,  Cor»  F(í»#««ete.) 
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DIONISIO  DE  SICILIA  T  DAMOCLBS. 

( De  Juan  de  la  Cueva,) 

Dionisio  estaba  en  Sicilia 
Menos  contento  que  ufano, 
Eii  posesión  del  imperio , 
De  que  se  hizo  tirano ; 
Lanzados  griegos  y  locros 
Del  distrito  italiano, 
Por  amor,  por  miedo,  ó  füena, 
Tenia  el  imperio  llano 
Suieto  á  su  tiranía, 

Y  a  su  ánimo  inhumano, 
De  todos  obedecido 

Y  de  muchos  adulado. 
Que  cargados  de  lisonjas 
Siempre  le  andaban  al  lado. 
Entre  muchos  había  uno. 
Mas  que  todos  señalado. 

El  cual  llamaban  Damocles, 

Que  usando  el  oficio  vano 

De  la  vana  adulación. 

Un  dia  con  el  liraoo, 

Tenieado  abierta  ocasión, 

Tomó  de  hablar  la  mano. 

Diciendo  :  —  ¡Oh  gran  rey  Dionisio, 

Mas  glorioso  que  hombre  humano ! 

¿Cuál  otro  vive  en  la  tierra. 

Que  te  sea  comparado? 

i  Oh  Dionisio  venturoso ! 

I  Oh  tú  bienaventurado, 

Que  eres  igual  en  el  suelo 

Con  Júpiter  soberano ! 

Dividido  está  el  imperio ; 

E)ntre  los  dos  está  el  mando  : 

El  gobierna  lo  celeste. 

Tú  gobiernas  lo  humano ; 

Sujeta  está  la  fortuna 


A  tu  poderosa  mano  : 
Todo  vive  eu  tu  obedieoda. 
Sujeto  tienes  al  bado. 
Marte  te  obedece  en  armas, 

Y  Júpiter  en  estado ; 
Febo  en  saber,  y  Mercurio 

Eo  cicDcia  CD  que  te  ha  dotado : 
Ed  los  signos  y  planetas. 
Ninguno  tienes  contrarío : 
¡Nada  te  falta,  Dionisio, 
Para  que  seas  llamado. 
Entre  los  hombres  del  mnodo, 
El  mas  bioDaventurado  !— 
Dionisio  le  estaba  oyendo 
Todo  su  proceso  vano, 

Y  para  satisfacerlo 

De  su  yerro  eo  este  caso, 

Y  vea  cuáu  sin  contento 
Es  la  vida  del  tirano, 

Que  es  la  congoja  en  que  vive 
Quien  posee  lo  mal  ganado. 
Quitóse  el  real  vestido ; 
Goroaa  y  cetro  le  ha  dado  : 
PÓDelo  eo  su  mesmo  trono, 
Siéotalo  en  su  mesmo  estrado; 
Cuélgale  encima  una  espada. 
En  un  hilo  muy  delgado; 
Manda  que  le  sirvan  todos 
Gomo  á  él  mesmo  en  su  estat"^. 
Tráeule  diversos  manjares; 
Sirvenlo  en  real  aparato ; 
Resuena  el  dulce  instrumento 
En  el  sublime  palacio ; 
Sube  la  sonora  voz. 
Que  alegra  el  sentido  humano ; 
De  cuanto  pide  el  deseo 
Satisfecho  está  y  pagado. 
Todo  le  parece  bien ; 
Mas  esta  el  triste  temblando 
De  ver  la  desnuda  espada, 
Que  le  está  encima  colgando. 
Los  servicios  le  congojan. 
Pena  le  da  el  verse  honrado ; 
Aflígele  el  verse  rey, 
Tiembla  y  gime  el  desdichado. 
En  esta  perplesidad 
Al  Rey  le  dice  llorando: 
—¡Oh  poderoso  Díodísío! 
¿Ed  qué  te  ofeDdi  yo  tanto. 
Que  me  trates  de  Ul  suerte, 
Siendo  yo  tu  leal  vasallo? 
No  soy  capaz  de  tal  gloría , 
Tú  la  goza  muchos  anos, 
Solo  te  pido  en  merced , 
Me  quites  de  aqueste  estado;  . 
Socórreme. antes  que  muera, 
Hazme  libre  y  y  ponme  en  salvo, 
Que  yo  quiero  mi  pobreza , 

Y  aborrezco  tu  reinado  : 
Prospérente  en  él  los  dioses 
Cuanto  de  ti  es  deseado. — 
Oyó  Dionisio  sus  ruegos , 

Y  á  piedad  vuelto  el  tirano , 
Mandólo  quitar  alj>unto, 

Y  del  peligro  apartado. 

Le  dice :  —  Dime ,  Damocles , 

ÍQué  es  lo  que  me  has  alabado 
.a  suerte  de  verme  rey, 
Si  á  muerte  estov  tan  cercano? 
¿No  es  mejor  pobreza  honesta. 
Que  imperío  con  tal  cuidado? 

^GosvA,  Cwo  Febeo.) 


Digitized  by 


Google 


ROMANCES  CONCERNIENTES  K  LA  HISTORIA  DE  ROMA. 


%tí 


SECaON  DE  ROMANCES  CONCERNIENTES  Á  U  HISTORIA  DE  ROMA. 


APOCA  DE  LOS  PRIMEROS  REYES  ROMANOS. 


511. 


MACmiENTO  DE  RÓIIULO  T  REMO. 

(De  Juan  de  la  Cueva.) 
Con  las  vírgenes  vestales 
EsU  la  hermosa  Rea » 
Que  su  tío  el  rey  Amulio 
AlU  la  tiene  por  füersa , 

•  Desterrándole  á  su  padre 
Contra  Justicia  y  clemencia, 
Por  quitarle  el  reino  Albano, 
Qn'era  suyo  por  herencia. 
Asimismo  dio  la  muerte 
A  Lauro,  otro  hermano  d'ella, 
Con  que  seguro  de  todo 
Con  el  reino  albanes  queda. 
La  triste  Rea  quedanao 
Huérfana  y  por  fuerza  opresa, 
La  cual  consumía  su  vida 

^  Lastimada  de  su  ofensa, 
Pidiendo  venganza  al  cielo 
De  su  estrechez  y  miseria , 
Desesperada  del  medio , 
Que  dalle  remedio  pueda. 
Estando  así  en  el  convento 
De  la  religiosa  Vesta, 
Entre  su  virgíneo  coro 
La  virgen  vestal  profesa. 
El  hijo  del  altóme, 
Que  preside  en  las  peleas. 
El  sangriento  horror,  dejando 
Las  armas  y  trompas  bélicas, 
A  la  terneza  de  amor 
Todo  su  furor  sujeta, 
Viendo  la  beldad  divina 
De  la  virgen  vestal  Rea; 

Y  forzado  al  dulce  fuego. 
Que  al  mas  fuerte  señorea, 
El  poderoso  dios  Marte 
Ciego  y  cativo  se  entreea ; 

8ue  en  las  contiendas  ae  amor 
inguna  fuerza  aprovecha. 
D¡6  lugar  á  la  memoria 
El  dios  fiero  de  la  guerra. 
Trabando  consigo  mismo 
De  las  guerras  la  mas  fiera , 
Entre  amor  y  su  deseo , 

8ue  el  uno  y  otro  le  apremian , 
áudole  el  amor  esfuerzo, 

Y  el  deseo  temor  y  pena ; 
Natural  cosa  al  que  ama. 
Es  temer  lo  que  desea. 
Cual  al  dios  Harte  sucede. 
Que  lo  que  desea,  recela. 
Puesto  el  tirado  dios  horrible 
En  esta  horrible  contienda, 
Temiendo  y  osando  á  un  pmito , 
Cosa  en  el  que  ama  cierta , 
Sujeto  k,  su  voluntad 
Rompió  del  temor  la  cuerda 
Dejando  al  libre  deseo 
Suelta  á  su  querer  la  rienda  : 

Y  asi  puesto  en  asechanza 
A  la  vestal  Rea  acecha , 

Y  hallándola  sola  un  dia 
A  gozar  d*ella  se  apresta; 
Que  no  le  otorga  sa  fbego , 


Para  aguardar  mas ,  licencia. 
Llegó  a  ella  y  por  la  mano , 
Sin  descubrirse  quién  era , 
La  asió,  y  ella  pavorosa 
La  voz  mal  formada  arrecia , 
Forcejeando ,  y  resistiendo 
Enflaqueció  en  la  defensa ; 
Que  no  puede  fuerza  humana 
Resistir  divina  fuerza. 
Tembló  el  templo,  bramó  el  cielo, 
Estremecióse  la  tierra , 
De  horror  volvió  atrás  el  Tiber 
Escondiendo  la  cabeza , 

Y  al  centro  lodoso  y  hondo 
Se  dejo  calar  de  pena. 
Turbando  las  claras  ondas, 
Revolviendo  las  arenas. 
Dando  testimonio  en  esto 
Del  agravio  hecho  ft  Vesta. 
Habiendo  Marte  ¿  su  gusto 
Gozado  de  la  doncella , 

Le  dice  quién  es ,  y  en  vuelo 
Se  desapareció  de  ella , 
Quedando  la  vestal  virgen 
Sin  el  don  que  mas  se  preda , 

Y  de  dos  hijos  preñada, 
Indicio  de  que  era  rea ; 
Que  las  ocultas  maldades 
El  mismo  mal  las  revela. 
Cual  en  este  ayuntamiento 
Vino  ft  sucederle  á  Rea , 
Quedando  por  rastro  d*él 
Lg  preñez,  en  que  se  vea  : 
La  cual  aunque  quedó  oculta. 
Fué ,  creciendo,  manifiesta ; 
Llegando  el  tiempo  que  Juno 
Saco  á  ver  la  luz  febea 

Dos  bellos  niños  de  un  parto, 
No  sin  confusión  y  afrenta 
De. las  vírgenes  vestales, 
Que  al  Rey  el  caso  le  cuentan  : 
El  cual  oyendo  el  suceso, 
Sin  que  punto  se  detenga. 
Renovando  el  odio  antiguo 
Ordenó,  ardiendo  en  crueza, 
Cómo  padezca  la  madre, 

Y  los  dos  hijos  perezcan  : 

Y  asi  la  mandó  poner 
En  una  prisión  estrecha 
Donde  acabase  la  vida 
En  soledad  y  miseria. 
Llamó  luego  dos  criados. 
De  quien  confiarse  pueda, 

Y  contándoles  el  caso 
Los  dos  niños  les  entrega 
Para  (|ue  al  Tiber  los  echen 
Adonde  ahogados  mueran. 
Los  criados  diligentes. 
Las  almas  de  dolor  llenas 
Reciben  los  dos  infantes, 
Para  darles  muerte  fiera. 
Cumpliendo  el  real  mandato  . 
Van  á  ejecutar  la  pena 

En  los  demos  inocentes. 
Que  en  naciendo  á  morir  llevan 
Por  la  culpa  de  su  madre. 
Que  á  su  inocencia  condena, 

Y  la  Urania  del  tío. 

Que  en  ellos  su  odio  venga. 
Aunque  el  disponer  del  aelo 
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D*ellos  otra  «osa  ordena ; 
lN)rqne  llegados  al  río 
Donde  la  triste  tragedia 
Ha  de  ser  de  los  dos  of  fios , 
Segnn  orden  mortal  cieru, 
Iba  el  rio  tan  crecido 
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Y  asi  cumpliendo  el  mandado 
Del  Rey,  los  dos  nifios  dejan 
Echados  dentro  del  agua, 

Y  con  esto  dan  la  yuelia. 
Mas  vuelto  i  piedad  el  Tiber 
Por  la  divina  clemencia, 
Recodó  en  si  la  creciente , 
Los  niños  dejando  en  tierra 
Entre  las  ovas  y  lamas 
Llorando  su  cruda  estrella. 
Acudió  al  llanto  una  loba. 
No  movida  como  fiera , 

Mas  de  humano  sentimiento. 
Como  si  aquello  sintiera, 

Y  lamiéndoles  el  lodo , 

Con  resalo  entre  ellos  se  echa, 

Y  á  cada  niño  en  su  boca 
La  loba  aplicó  una  teta. 
En  este  piadoso  oficio 
Esu  fiera  se  recrea, 

O  guiada  de  los  dioses, 
O  movida  de  terneza. 
Sucedió  que  como  iba 

Y  volvia  luego  presta, 
Esto  hizo  tantas  veces 
Siguiendo  una  misma  senda. 
Que  de  Faustillo ,  un  pastor, 
Fué  vista  y  tenida  en  cuenta; 

Y  asi  siguiéndola  un  dia 
Por  los  pasos  que  iba  ella, 
La  vió  tendida  en  el  suelo, 

Y  á  los  niños  á  sus  tetas. 
Usando  del  mismo  oficio 
Que  si  ella  los  pariera. 
Aguardó  el  pas  tor  Faustillo , 

.  Que  la  fiera  hiciese  ausencia, 

Y  luego  que  los  dejó 

A  los  tiernos  nifios  Hega 
Movido  á  piedad  humana , 
Tomando  ejemplo  en  la  fiera. 
Se  cargó  de  los  dos  niños 

Y  á  su  cabana  los  lleva, 

Y  á  Laurencia  su  mujer 
Todo  el  suceso  le  cuenta 
Mandándoselos  criar 
Como  si  sus  hgos  fueran. 
Estos  Son  Rómulo  y  Remo, 
Del  Romano  Imperio  Cepa, 
Por  amen  ftié  fundada  Roma 
Que  fué  del  mundo  cabeza. 

(CoivA,Ctff*F#*w,ete.) 

ÉL  KAMO  DB  US  SABÜCAS. 

(De  Juan  de  la  Cueva,) 
Viéndose  el  hQo  de  Marte, 
Por  quien  fué  Roma  fundada. 
Muy  poderoso  de  gente 
Ensu  ciudad,  ya  acabada, 
Consideró  que  este  imperio 
Presto  acabaría  sin  falta , 
Porque  habiendo  untos  hombres. 
Las  mujeres  les  foluban ,  ' 

Para  que  en  aumento  fuese 
La  generación  romana. 
Habiendo  acuerdo  sobre  esto. 
Rómulo  al  punto  despacha 


Legados  ft  las  ciudades 
De  toda  aquella  comarca 
Pidiéndoles  su  amistad , 

Y  dando  para  ello  causas. 
Fueron  los  embajadores, 

Y  en  ovendo  su  demanda, 
Con  afrentosos  oprobios 
Los  despedían  y  echaban. 
Diciendo  :  —  Que  &  advenediiof 
A  sus  hQas  no  Tes  daban 

Y  que  siendo  salteadores , 
Gente  pastoril  y  baja. 

Su  amistad  ni  parentesco 
No  les  importaba  en  nada : 
Que  casasen  con  su  igual. 

Y  hiciesen  alianzas.         ' 
Siendo  de  Rómulo  oida 

La  respuesu,  ardiendo  en  salla. 

Determinó  que  acabasen 

Lo  que  no  el  ruego,  las  armu. 

Y  porque  viniese  i  efetp 

Su  intención ,  fiooló  que  estaba 
Enfermo,  y  manoó  que  íbesa 
Esu  nueva  divulgada, 
JunUmente  apregonando 
Por  las  ciudades  cercanas 
Fiestas  i  Neptuno  ecuestre, 

Y  unos  Jueaos  de  gran  ftma. 
Diodoles  licencia  a  todof, 

Y  la  ciudad  libre  y  franca 
A  cuantos  venir  quüesen 
A  las  fiestas  que  ordenaba. 
Sabida  que  fué  esu  nueva. 
Ya  oue  d  tiempo  se  acercaba. 
Muchos  hombres  y  mujeres 

Ir  á  vellas  acordaban « 
Con  deseo  de  ir  á  ver 
La  nueva  ciudad  fundada. 

Y  asi  con  hirviente  priesa 
Los  sabinos  se  aprestaban 
Con  sus  mideres  y  hnos , 

Y  en  la  ciudad  se  alojaban. 
Maravillados  del  sitio, 

De  las  cercas  y  anchas  plazu 
De  la  nueva  población , 
Que  los  admira  y  espanU. 
Lleoó  el  dia  señalado 
De  la  fiesu  apregonada  : 
Comienzan  alegres  juegos 

Y  á  salir  revuelus  danzas. 
Los  unos  por  una  parte , 
Los  otros  por  otra  banda  : 
Estos  vienen  contra  aquellos. 

Y  estos  i  aquellos  atajan  : 
Ocupan  los  cfrcunstantes 
Las  vistas,  memorias  y  almu. 
Desque  los  romanos  vieron 
La  ocasión  aparejada » 

No  la  dejaron  pasar. 
Porque  no  vuelve  si  pasa; 

Y  asi ,  fingiendo  un  ruido 
Entre  ellos,  tocan  alarma. 
Salen  los  Jóvenes  fieros 
Ardiendo  en  ardor  y  saña  : 
Mézclanse  con  los  que  miran , 
Que  descuidados  estaban. 

A  cuál  le  quitan  la  bga, 
A  cuál  le  roban  la  hermana, 
A  cuál  le  llevan  la  prima. 
Sin  poder  mas  oue  dejalla. 
Las  vírgenes  daban  voces 
Viendo  que  asi  las  robaban  : 
Cuál  del  cuello  de  su  padre 
Se  ase,  y  de  allí  la  arrancan : 
Cuál  huye  despavorida, 
Y  con  su  madre  se  abraza, 
De  donde  el  romano  fiero 
La  quiu ,  y  por  cima  pasa , 
5in  moverse  á  llanto  ora«80, 
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Ni  aplacar  in  odio  i  nada , 
Robando  solo  doncellas , 
Reservando  á  las  casadas. 
Habiendo  hecho  la  presa 
De*  las  Tírgeoes  robadas , 
Para  asegurar  su  hecho, 
Pnesta  la  ciudad  en  arma , 
Echaron  fuera  la  gente 
A  quien  d'ellas  despojaban , 
Que  con  triste  sentimiento 
Viendo  ir  los  sujos  quedaban; 
Mas  Rómulo  puesto  en  medio 
A  todas  su  pena  aplaca , 
Diciéndoles  que  su  intento 
No  era  el  que  ellas  pensaban, 
Que  era  el  querer  oiendellas 

Y  dejallas  deshonradas; 
Mas  ser  con  ellas  casados, 

Y  que  aquella  era  la  causa 
De  nabellas  robado  asi , 
Porque  les  fueron  negadas 
De  sus  padres ,  despreciando 
Sobre  el  caso  su  embajada , 

Y  Gue  solo  aquel  camino 
Hallaron  para  alcanzallas: 
Que  perdiesen  el  temor 

Y  despidiesen  las  safias, 

Y  amasen  el  que  la  suerte 
Por  marido  le  entregaba. 
Con  tales  persuasiones 
Rómulo  las  aplacaba , 

Y  repartidas  entre  ellos, 
Fueron  con  ellos  casadas , 
Cabiendo  á  Rómulo,  Hersilia , 
Que  en  belleza  era  extremada. 
Ofendidos  los  sabinos, 

A  los  dioses  se  quejaban 
De  ios  perjuros  romanos 

Y  las  armas  aprestaban, 

Y  con  ellos  su  rey  T&do 

.  Se  pone  luego  en  campaQa , 

Y  viniendo  sobre  Roma , 
Su  destrucción  protestaban. 

Y  para  principio  d'ella 
Un  ardid  discreto  trazan. 

Con  qué  en  su  primer  rencuentro 
Tuvieron  en  Roma  entrada  : 

Y  fué,  que  Spurio  Tarpeyo , 
Hombre  noble  y  de  gran  fama , 
Tenia  la  fortaleza 

A  su  cargó  encomendada. 
Eate  tenia  una  hija , 
Tarpeya  por  él  llamada, 
Que  corrompida  con  dones , 
Negando  la  fe  ¿  su  patria , 
La  puerta  que  cerró  el  padre 
Abnó  á  la  enemiga  escuadra , 
Que  luego  que  se  vio  dentro, 
A  la  infame  hembra  mata , 
Dando  ejemplo  con  su  muerte 
Ser  debida  y  justa  paga , 

Y  que  al  traidor  no  se  debe 
Guardar  la  fe  ni  palabra. 
Los  romanos  acudieron , 
Viendo  la  ciudad  ganada , 
Siguiendo  tras  Hostío  Hostilio , 
Su  capitán ,  á  cobralla , 

Que  atravesado  cayó 
Por  los  pechos,  de  una  lanza ; 
Cuya  repentina  muerte 
A  los  romanos  desmaya. 

Y  asi ,  puestos  en  huida , 
Sin  orden ,  se  desbaratan , 
Siguiéndoles  Mucio  Cuvio , 
Capitán  de  la  otra  banda. 
Viendo  Rómulo  Ir  huyendo 
Su  gente  con  tal  infamia , 
Decoraieydedolor 

Al  cielo  las  manos  alza, 


Diciendo :  ~  ¡Dívfaio  lovot 
Si  aqui  tu  favor  nos  fUta , 
Vida,  nombre ,  imperio  y  gloria  • 
Faltándonos  él,  acaba  1 
¡Vuelve  pues,  piadoso  padre, 
fin  j;>iedad  la  ardiente  saña , 

Y  á  estos  romanos  vencidos 
.  Tu  fevor  aspire  y  gracia !  — 

Esto  diciendo,  a  los  suyos 
Se  vuelve,  y  dice  en  voz  alta  : 
—  Seguidme,  amigos  romanos, 
Seguidme,  gente  romana , 
Que  aun  no  estamos  tan  vencidos 
Que  perdamos  la  esperanza.  — 
Sin  hablar  mas ,  arremete 
Abriendo  una  senda  ancha 
Por  los  fieros  enemigos, 
Que  á  unos  hiere  y  á  otros  mata , 
Derribando  á  estos  y  á  aquellos 

Y  ¿  cuantos  delante  halla. 
Los  romanos  esforzando, 
La  cobardía  dejada , 
Siguen  tras  su  capitán , 
Que  yendo  asi  en  la  batalla , 
AI  capitán  Mucio  encuentra , 

gue  a  ios  sabinos  ampara ; 
I  cual  á  Rómulo  viendo, 
Aprestado  de  sus  armas, 
Le  acometió,  y  el  romano 
Como  romano  le  aguarda, 

Y  emparejando  con  él. 
Le  privó  de  vida  y  alma. 
Los  sabinos  se  retiran , 

Y  los  romanos  se  apartan , 
Reformando  las  dos  huestes 
Cou  mas  ira  y  mayor  saña. 

Y  queriendo  arremeterse , 

Se  puso  en  medio  una  escuadra 
De  Tas  miúeres  sabinas, 
Que  enternecidas  de  lástima 
De  ver  sus  padres  y  hermanos 
Con  las  armas  levantadas , 
De  otra  parle  sus  maridos, 
Con  quien  ya  en  amor  se  traban, 
Los  unos  contra  los  otros 

Y  cuan  sin  piedad  se  matan , 
Queriendo  ser  el  remedio , 
Pues  del  mal  eran  la  causa , 
Puestas  en  medio  les  piden 
Que  se  sosieguen  las  armas , 

Y  arrancando  sus  cabellos, 
Sus  vestidos  despedazan , 
Diciendo  á  voces  :  — ¿Qué  os  sirve 
Mataros?  Qué  se  restaura 
Cuando  os  hayáis  todos  muerto , 
Pues  no  se  remedia  nada 

Sino  es  dejamos  viudas 
Nuestros  padres ,  y  afrentadas , 

Y  nuestros  fieros  maridos , 
Sin  padres,  desamparadas? 
Que  de  cualquier  modo  el  daño 
Sobre  nosotras  descarga , 

Si  nos  matan  íos  maridos 
O  si  los  padres  nos  faltan. 
Dejad,  dejad  el  combate , 
Dejad  la  guerra  inhumana , 
Volved  elodio  en  amistad , 
Meted  las  fieras  espadas. 
Pues  en  lo  uno  se  pierde , 
Lo  que  en  lo  oXro  se  gana.  — 
Esto  decían  las  sabinas 
Derramando  tiernas  lágrimas ; 
Ya  rogando  á  los  maríaos 
De  sus  piernas  se  abrazaban , 
Ya  voméndose  á  sus  padres 
El  paso  les  embarazan. 
Ya  al  pariente ,  ya  al  hermano 
La  dulce  pai  les  demandan. 
Fué  tan  eficaz  el  llanto 


Digitized  by 


Google 


548 


ROMANCERO  GBNERidi. 


Que  sos  inimofl  ablanda , 

Y  todos  enteroecídos 

Se  ioclioan  y  el  odio  apartan ; 
Que  lágrimas  de  mujeres 
Cualquiera  furor  aplacan , 
Que  al  viento  en  su  mayor  furia 

Y  al  rayo  sujetan  y  atan. 
De  la  suerte  que  el  furor 
D*estos  dos  pueblos  atajan ; 

Y  reducidos  á  paz 

Las  fieras  armas  abajan , 
Cuando  ya  tenian  las  puntas 
Casi  en  los  pechos  hincadas. 
Hicieron  de  los  dos  pueblos 
Uno ,  y  una  ambas  estancias , 
Los  romanos  y  sabinos 
Con  perpetuas  alianzas , 
Dándole  á  Roma  el  imperio 

Y  el  mando  en  todas  las  causas , 
Por  el  valeroso  esfueno 

De  las  sabinas  robadas. 

( GuBVA ,  Coro  Fokeo ,  etc. ) 


513. 


4L  Misiio  Asinrro. 

(AnMmo,) 

Aquel  heroico  romano  i 
Fuerte,  fratricida  y  fiero, 
De  quien  toma  nombre  Roma 

Y  su  edificio  soberbio. 
Después  de  habella  fundado, 
La  máquina  insigne  viendo, 
Gomo  mujeres  faltaban , 
Dio  traza  á  su  pensamiento. 
Con  los  romanos  concierta 
Que  tengan  públicos  juegos, 

Y  á  los  sabinos  conviden 
Para  que  vengan  á  vellos. 
A  la  fama  de  Tas  fiestas 
Júntanse  los  extranjeros ; 

8ue  siempre  la  novedad 
ace  livianos  los  pechos. 
Cuál  deja  la  casa  propia , 
Cuál  á  su  padre  siguiendo , 
Tras  sus  pisadas  camina 
Hasta  que  en  Roma  se  ha  puesto. 
Los  codiciosos  romanos, 
Su  fortuna  lograr  viendo , 
Mas  divulgaban  su  fama 
Desde  el  turco  hasta  el  flamenco. 
Muchos  en  Roma  se  juntan^ 
Unos  por  el  vencimiento. 
Otros  por  ver  de  la  fiesta 
El  no  pensado  suceso. 
En  sus  casas  los  reciben, 

Y  en  sus  proprios  aposentos ; 
Que  traen  huéspedes  consigo 
Que  se  han  de  quedar  de  asiento. 
Salen  al  anfiteatro 

Los  gladiatores  primero, 
Vestidos  del  cuerpo  abajo 
Rlancos  calzones  de  lienzo. 
Trábanse  los  fuertes  brazos , 

Y  con  los  carnudos  miembros 
Cada  cual  forceja  apriesa 
Para  no  venir  al  suelo. 

Ya  con  el  fiero  león 
O  el  elefante  soberbio  : 
Del  Que  queda  vencedor 
Queaaba  el  contrario  muerto. 
Aun  no  lograron  su  vista, 
Que  del  murmurio  en  el  medio 
Los  prevenidos  romanos 
Desnudan  el  blanco  acero. 
Crece  la  confusa  grita , 
El  alarido  y  estruendo , 


Ya  de  la  doncella  casta « 

Y  ya  del  anciano  viejo. 
Este  la  casada  coge, 
Aquel ,  la  soltera  viendo^ 
Tras  la  presa  se  abalanza 
Para  matrimonio  honesto. 
Cuál  á  la  temprana  viuda 
Hace  mil  prometimientos, 

Y  cuál ,  para  que  conceda, 
Le  pone  un  pufial  al  pecho. 
Ya  con  voz  delgada  y  ronca 
Una  dice  :  esposo  tierno , 
Otra  hermano  y  padre  llama 
Para  que  vuelva  á  su  mego. 
No  aprovechan  los  gemidos; 
Que  el  nieto  deja  al  abuelo, 
Desampara  el  h^o  al  padre 

En  saogre  y  en  polvo  envueltos. 
AUi  el  celoso  marido 
Abre  la  pnerU  á  sus  celos. 
Viendo  a  la  casta  mujer 
Ser  de  otro  tálamo  dueño. 
Crece  mas  el  alboroto. 
Suben  las  quejas  al  cielo, 

Y  los  romanos  alegres 
Su  fortuna  van  siguiendo. 

guedsb  Rómulo  sefior , 
on  mujeres  queda  el  pueblo. 
Dando  principio  al  principio 
De  tantos  triunfos  soberbios. 

(Madkigal,  Stgwia  parU  M  ñomaneero 
general,  etc.) 

514. 

APOTEOSIS  DC  RÓMULO. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 
Rómulo  estaba  haciendo 
De  su  fuerte  gente  alarde,  ^ 
En  quietud  gozando  el  reino 
Ganado  con  unu  sangre. 

Y  esundo  en  su  tribunal 
Asentado  con  los  padres , 
Comenzó  á  bramar  el  viento 

'  Y  el  cielo  claro  á  turbarse ; 

Y  con  sübita  violencia , 
Agua,  piedra,  ftiego  y  aire 
Contra  la  romana  gente. 
Todo  vino  á  conspirarse , 
Con  tan  fiero  movimiento , 
Que  terror  les  causó  grande ; 

Y  asi  todos  temerosos, 
Sin  tener  segura  parte, 
Cercados  de  oscura  sombra, 
Temiendo  aguardan  que  pase 
La  tempestad  espantosa, 

Y  su  horrible  furia  aplaque. 
Mostrándose  el  claro  día 
Con  la  luz  que  se  vio  antes. 
Estando  así  los  romanos 
Deseando  que  se  amanse 
El  terremoto  terrible , 

La  luz  comenzó  á  mostrarse ; 
Cesó  el  agua ,  el  aire,  el  ftiego ; 
La  tiniebla  se  deshace, 
Restituyendo  el  sol  claro 
Su  luz  que  la  sombra  aclare. 
La  .gente  empezó  á  moverse, 
Aunque  confusa  y  cobarde ; 
Los  senadores  se  mfaran , 
.Sin  que  ninguno  se  bable. 
Acutfen  á  ver  su  rev 
Deseosos  de  hablalie. 
Hallaron  vada  su  silla, 
Sin  poder  jamás  ballalle. 
Comenzaron  á  dar  voces  : 
i  Dónde  estás,  hijo  de  Marte? 
Dónde  estás,  Rómulo  ftiertet 
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¿De  tqvii  quién  pudo  llevarte? 
1  DiDos  8i .  dejando  el  snelo , 
Te  UeTó  al  cielo  tu  padre? 
Avisa  á  tu  triste  gente , 
Que  el  fin  de  sa  rey  no  sabe.  —  ' 
Siesta  saerte  lamentaban 
A  Rómnlo  en  todas  partes , 
Llamándole  padre  y  rey , 
Repitiendo  el  nombre  en  balde  * 
Sin  dar  descanso  á  sus  voces , 
Ni  de  llamallo  cansarse. 
Sosegó  el  confuso  estruendo 
Las  voces  y  gritos  grandes : 
Decian  anos  que  fué  al  cielo    ' 
Llevado  á  que  allá  descanse : 
Otros,  que  ya  era  dios, 

Y  debian  por  dios  honralle, 

Y  entre  los  dioses  ponello 
Celestiales  y  penates.* 

El  Senado  lo  reprueba, 
Diciendo  ser  yerro  grave 
Que  á  Rómulo  hagan  dios, 
Ni  con  tal  nombre  lo  llamen, 

Y  que  entender  otra  cosa 
Era  de  gente  ignorante. 
Comenzó  á  alterarse  el  pueblo 
Contra  el  dicho  de  los  padres, 

Y  á  levantar  nuevas  voces 
Sin  poder  pacificarse. 
Estando  asi  contendiendo, 
Sin  que  su  porfia  cesase , 
Un  varón  esclarecido 
Por  virtud  y  noble  sangre , 
Julio  Próculo  llamado, 
Viendo  el  trabado  combate , 
Puesto  en  nSedio'del  tumulto , 
Dijo  en  voz  alta  y  suave : 

—  :0h  caballeros  romanos! 
Daa  á  las  voces  remate , 

Y  lo  mismo  os  amonesto 
A  vosotros ,  populares , 

Para  que  en  vuestra  contienda 
Oigáis  cosas  que  os  espauten  : 
En  lo  cual  juro  á  los  dioses, 
En  quien  toda  verdad  cabe , 
A  los  del  horrible  Huerco, 

Y  á  los  domésticos  Lares , 

Y  á  los  que  no  conocemos, 

8ue  son  de  gloria  capaces, 
e  decírosla  verdad. 
Porque  vuestra  duda  acabe. 
Sabréis  que  Rómulo  sacro, 
Hijo  del  divino  Marte, 

Y  padre  de  nuestra  Roma, 
Honor  d*ella  y  de  su  padre , 
Se  me  apareció  en  figura 
Refulgente  y  admirable. 

De  excelente  especie,  y  forma 
Mas  extrafia  y  venerable 
Que  vi  jamas ,  ni  él  viviendo 
La  tuvo  tan  elegante ; 
Goo  resplandecientes  armas 
Compuesto,  y  con  nuevo  trije  : 
El  cual,  viéndome  suspenso 
De  ver  claridad  tan  grande , 
Llamándome  por  mi  nombre. 
Dijo  asi  en  voz  mansa  y  grave  : 
t  Julio  Próculo,  di  á  Roma 
>Cuál  me  ves  y  me  hablaste , 
»Y  que  los  dioses  del  cielo 
•QulBieron  allá  llevarme, 
•Que  como  del  cielo  vine, 
>A1  cielo  volvi  á  tomarme. 
»Qtte  mis  romanos  se  esfuercen ; 
» Y  no  teman  que  les  faite , 
>Y  se  den  al  ejercicio 
»De  Marte,  y  a*él  no  se  aparten; 
»Que  los  dioses  le  conceden 
»A  mi  Roma  y  que  contrastt 


•  El  mundo,  y  d*él  sea  cabeza , 
•Yellalosuieteymande.i   ^ 
Cuando  llegó  á  esta  razón 
Fué  suspendido  en  el  aire; 
De  nueva  luz  rodeado. 
Me  dejó .  sin  mas  hablarme.  -— 
Cesó  Próculo ,  y  el  pueblo  . 
Con  nuevo  alando  sale 
Afirmando  lo  que  ha  dicho 
Próculo  al  pueblo  ignorante , 

Y  todos  en  un  acuerdo 
Dicen  que  por  dios  le  acaten , 

Y  dejando  el  nombre  antiguo 
El  dios  Qutrino  se  llame; 

Y  en  el  monte  Quirínal 

Un  templo  á  Quirino  hacen. 

( Coi  VA ,  Coro  Feteo ,  etc. ) 


815. 

LOS  HORACIOS  T  CURUCIOS. 

(De  Juan  de  la  Cueva.) 

Los  sucesores  de  Marte 
A  quien  Rómulo  divino 
Dio  nombre  y  llamó  romanos. 
Nombre  de  su  nombre  mismo. 
Habiendo  la  fiera  parca 
Llevado  á  Numa  Pompilio, 
Eligieron  por  sujey 
Al  valiente  Tolo  Hostilio ; 
Al  cual  en  tomando  el  cetro 
Envió  Cayo  Civilio, 
Rey  albano ,  embajadores 
Con  un  su  recado  altivo , 
Que  ante  Tulo  Hostilio  puestos , 
Uno ,  el  mas  anciano ,  dijo  : 
—Los  albanos  te  requieren 
Que  de  ti  siendo  esto  oido , 
Les  mandes  á  tus  romanos 
Les  sea  restituido 
Cuanto  han  robado  en  sus  campos 
Violando  la  fe  de  amigos ; 

Y  que  siéndote  avisado , 

Si  nos  fuere  contradicho ,  . 
Te  denunciemos  la  guerra , 
La  cual ,  Rey ,  te  notitico , 

gue  dentro  de  treinta  días 
etk ,  y  boy  te  la  publico , 
Si  en  nuestra  justa  embajada 
No  vienes,  cual  te  pedimos.— 
Cesó  el  albanes,  y  el  rey  < 
De  Roma,  le  ha  respondido  : 
—A  vuestro  Rey  le  diréis 
Que  yo  aceto  el  desafio, 
No  dentro  de  treinta  dias. 
Sino  en  este  día  mismo  ; 

8ue  pues  el  quiebra  las  paces , 
ual  los  dioses  son  testigos , 
Pues  sus  albanos  primero 
Robaron  los  campos  mios , 

Y  yendo  á  pedir  justicia 
No  quiso  jamas  oillos ; 
Asi  ellos  cresta  guerra 
La  causa  son  y  príncinio ; 
Para  la  cual  se  aperciba 
Porque  yo  ya  me  apercibo.— 
Idos  los  embajadores , 

Y  del  rey  albano  oidos, 

Su  gente  puso  en  campaña , 
Que  siguiendo  su  camino ,    . 
A  cinco  millas  de  Roma 
Su  campo  asentó  Civilio , 
El  cual  murió  en  allegando , 

Y  dictador  fué  elegido 
Meció  Sufecio ,  hombre  noble , 
De  Alba  fuerte  caudillo. 

En  este  tiempo ,  apresudo 
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El  grao  pueblo  de  Quiriuo , 
Puso  su  campo  ¿  do  estaba 
Situado  el  de  su  enemigo , 
Tan  cerca  el  uno  del  otro, 

gue  se  oían  sin  dar  gritos, 
stando  ya  los  dos  campo* 
Dispuestos  y  apercibidos, 
Para  darse  la  batalla 
Todo  ¿  punto  y  prevenido, 
Meció  Surecio  envió 
k  rogar  &  Tulo  Hostflio , 
Que  se  hablasen  los  dos. 
Antes  que  fuesen  rompidos. 
Otorgó  el  romano  al  punto 
Lo  qu*el  contrario  ba  pedido , 

Y  entre  los  dos  campos  puestos 
Los  dos  contrarios  caudillos , 
Cesando  de  todas  partes 

El  alboroto  y  el  ruido, 
Al  poderoso  romano 
El  albanes  asi  dijo  : 
—Yo  he  visto  bien  la  ocasión, 

Y  la  causa  que  ha  movido 
A  nosotros  y  á  vosotros 

A  esta  guerra  ¿  que  venimos ; 

Y  es ,  según  dio  por  disculpa 
Nuestro  rey  Cayo  Civilio, 
Porque  no  resütuistes 

Lo  que  d'él  os  fué  pedido. 
Que  de  los  campos  al  baños 
De  vosotros  fué  cogido ; 

Y  no  dudo  qu*este  achaque 
También  sea  de  ti  seguido  ; 
Mas  si  la  verdad  se  dice , 
Diferente  es  que  se  ha  dicho , 
Porqué  hacemos  tal  guerra 
Los  amigos  y  vecinos , 

Y  los  que  ya  en  parentesco 
Estamos,  cuál  ves,  unidos. 
Es  codicia  del  imperio , 

No  los  robos  rererido?. 
Yo  no  sé  si  en  esto  acierto , 

eu*esta  la  causa  haya  sido 
ue  al  rey  albano  moviese 
La  codicia ,  que  aqui  digo : 
Yo  fui  hecho  capitán. 
Después  que  se  dio  principio 
A  esta  guerra ,  y  considero 
El  gran  yerro  que  seguimos, 
Que  ensangrentemos  las  armu 
En  los  parientes  y  amigos. 
Sino  que  busquemos  orden 
Como  sea  eso  impedido , 

Y  uno  quede ,  de  ambos  pueblos , 
Con  entrambos  señoríos.— 
Tulo  Hostilio  vino  en  esto, 

Y  para  que  sea  cumplido 
Sin  derramar  mucha  sangre , 
De  los  suyos  ha  elesido 
Tres  mozos  dichos  Horacios, 
De  un  solo  parto  nacidos ; 

?ne  estos  contiendan  por  Roma , 
defiendan  su  partido. 
Loa  albanos  señalaron 
Otros  tres,  de  un  parto  mismo , 
Llamados  ios  Curiados 
De  igual  fuerza,  edad  y  brío. 
Hecho  este  paQto  y  firmado 
De  ambos,  luego  el  Fecial  vino, 
Tomándoles  Juramento , 
Que  todo  seria  cumplido , 
Siendo  puesto  en  so^eclon 
El  pueblo  de  los  vencidos ; 

Y  qu'el  pueblo  vencedor 
Lo  tuvjese  en  su  dominio. 
Luego  los  seis  combatientes 
A  la  batalla  han  salido. 

Y  en  medio  de  las  dos  huestef 
Les  señalaron  el  sitio 


Para  hacer  su  combate 
De  los  unos  y  otros  visto. 
Dio  señal  la  ronca  trompa 
De  dar  á  su  lid  principio  : 
Arremétense  furiosos 
Siendo  el  son  bélico  oido, 

Y  del  encuentro  primero 
Dos  romanos  han  caido 
Muertos,  uno  encima  de  otro , 
Quedando  esotros  heridos. 

El  romano ,  que  vio  moertot 
Sos  hermanos,  encendido 
En  cor^e  y  en  esfuerzo » 
Aunque  en  tan  cierto  peUgro, 
Consideró  que  teniendo 
Juntos  sus  tres  enemigos , 
Peleando  todos  juntos 
Era  cierto  ser  vencido, 

Y  para  ver  ^e  v^ncellos 
Convenía  dividillos ;  • 
Asi  se  fué  retirando 
D*ellos,  con  huir  fingido, 

Y  uno  de  los  tres  albanos , 
Viendo  que  quedaba  vivo, 
Partió  para  él  furioso 

A  darle  mortal  castigo. 
Mas  revolviendo  el  romano 
Luego  que  apartar  lo  vido. 
Con  un  golpe  y  otro  golpe 
Con  tal  prisa  lo  ha  herido, 
Que  antes  que  lo  guareciesen 
Sin  alma  en  tierra  ha  caido ; 

Y  apartándose  otro  poco. 

De  otro  hermano  fué  seguido, 

Y  revolviendo  sobre  él 
También  muerto  lo  ha  tendido; 
Quedando  solo  con  uno 

Lo  que  en  los  otros  dos  hizo , 

Y  á  todos  tres  despojando 
De  la  vida  y  los  vestidos , 
Victorioso  dejó  el  campo 
Donde  el  combate  ha  vencido , 

Y  fbese  al  de  sus  romanos , 
Del  cual  fué  bien  recebido,    • 

Y  con  mucho  honor  y  gloria 
En  la  ciudad  fué  metido 
Con  los'despoios  al  hombro. 
Que  daban  del  hecho  indicio. 
Yendo  entrando  d'esta  suerte 
Con  tal  triunfo  y  regocüo, 
Sucedió  un  caso  admirable , 
<}ue  por  serlo  será  escrito, 
Porque  se  acabe  la  historia 
Qu*es  el  mtento  que  sigo. 
Horacio  tenia  una  hermana, 

Y  esta  tenia  por  marido 
Uno  de  los  Curiados, 

Que  d'él  miedaban  vencidos; 
La  cual  salió  á  ver  el  triunfo 
Al  hermano 'concedido , 

Y  puestos  en  él  los  ojos 
Alegre  del  regocijo; 

Y  como  sobre  los  nombres 
Llevase  el  despojo  habido, 
Conoció  entre  los  demás 
De  su  marido  el  vestido , 

?ue  dado  le  fué  por  ella ; 
asid'ella  conoddo, 
Al  punto  soltó  el  cabello , 

Y  comenzó  en  alto  grito 
Llorando  á  llamar  su  esposo , 
Culpando  al  délo ,  y  destino. 
El  vitorioso  romano 

D*esto  haciéndose  ofendido , 
Arrebatado  de  ira 

Y  de  cólera  encendido , 

Dio  allí  la  muerte  á  su  hermana 
Porque  lloraba  al  marido » 
Dldeado :  --Q«4i>t6  á  <A 
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D*eito  y  de  ta  desatino» 
De  tu  amor  desordenado , 
Pues  qae  pooes  eo  olTido 
La  muerte  de  dos  hermanos  • 

Y  la  Títoria  dei  tWo  , 

Y  el  bien  de  la  cara  patria, 
Por  llorar  á  sa  enemigo.^ 
Horado  fdé  luego  preso , 

Y  en  dura  cárcel  metido, 

Y  condenado  k  morir 
Por  el  crimen  cometido. 
Queriendo  ya  ejecutalio 
Con  muerte  dina  al  delito  • 
El  (adre  entró  en  el  Senado, 
Diciendo  :— Padres  conscriptos , 
i  Este  galardón  le  dais 

A  ouien  os  ha  redhnido 
Ecnando  el  pesado  yugo 
Alalbanessefiorfo? 
No  uséis  tal  ingratitud 
Con  quien  tanto  bien  os  hizo  : 
Contentaos ,  que  por  la  patria 
Pierdo  en  un  día  dos  h(fos , 
¿Y  á  uno  solo  que  me  queda  ,• 
Que  os  libró  cual  habéis  visto , 
Queréis  quitalle  la  vida 
Por  galardón  del  servicio?— 
Esto  les  dice  llorando , 

Y  el  pueblo  á  piedad  movido 
Comenzó  á  pedir  que  fuese 
Ubre  Horado ,  y  no  ofendido ; 
Qu*el  bien  que  les  habia  hecho 
De  cualauier  premio  era  diño; 

Se  si  lioertaa  tenían , 
e  por  su  mano  les  vino; 
Que  se  la  diesen  al  punto , 
Perdonándole  el  dentó. 
Pues  era  fácil  su  yerro 
Visto  el  grande  beneficio. 
Oyendo  los  senadores 
Las  voces  del  pueblo,  y  gritos, 
Revocaron  la  sentencia 
Y«l  auto  ya  proveído. 
Dando  á  Horacio  libertad 

Y  el  premio  á  su  honor  debido. 

{CnKiA,  Coro  Feteo,  tic.) 
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TAaQümo  msco,  rey  de.  non  a. 

{De  Juan  ie  la  Cueita^) 

Sin  memoria  de  ser  rey 
Tarauino  Prisco  vivía 
En  Tarquinia ,  entre  los  túseos , 
De  donde  era  su  familia ; 
Vivía  en  humilde  estado 

Y  tenido  en  poca  estima. 

Su  claro  nombre  encubierto, 
Su  prudencia  y  valentía  ; 
Que  todas  las  buenas  partes 
La  pobreza  las  eclipsa. 
Tanaquil,  su  mujer,  viendo 
Quién  eran .  y  cuál  se  vian , 
Afligida  de  la  suerte 
Tan  infame  v  abatida 
En  que  estaban  tan  sujetos 
A  su  fortuna  enemiga , 
Resuelta  en  buscar  remedio 
A  la  estrechez  de  su  vida , 
Que  acabando  su  miseria, 
Acabase  su  desdicha , 
Tentó  los  medios  posibles 

Y  las  imposibles  vías, 
Por  ver  si  por  una  6  otra 
Fuese ;  porque  en  la  fatiga 
La  necesidad  esfuerza , 

T  á  los  ingenios  aviva. 


Quiso,  llegada  á  este  extremo, 
Seguir  de  su  profeda 
El  curso ,  y  saber  del  délo 
El  fiu  que  á  su  mal  ponía , 
Pues  de  sus  altos  misterios 
Las  cosas  mas  escondidas 

Y  mas  ocultas  al  mundo, 
Le  eran  darás  y  sabidas ; 
Que  la  gran  naturaleza 
A  Tanaquil  hacia  digna , 
Que  comprendiese  de  ella 
Lo  oue  á  nadie  comunica ; 

Y  tal  poder  tenia  en  todo , 
Que  todo  le  obededa 
Cuanto  la  tierra  produce, 

Y  el  centro  esconde  en  su  sima. 
Al  mar  hada  no  moverse , 
Cuando  en  ella  combatían 

Los  cuatro  contrarios  vientos, 

Y  mas  fiero  lo  herían; 
Hacia  temblar  la  tierra. 
Las  plantas  andar  hada, 
Al  sol  que  no  se  moviese , 

Y  verse  acabado  el  dia , 
Bajar  el  délo  á  la  luna 
A  cuanto  saber  quería. 
Pues,  estando  un  dia  Tanaquil 
Congojada  y  pensativa. 
Consultó  al  secreto  hado 

Y  alcanzó  que  se  vería 
Reina  de  Roma ,  y  Tarquino 
Su  marido,  el  rey  sería; 
lias  hallaba  que  a  Tarquino , 

Le  costaría  la  vida. 
Esto  reservó  á  su  pecho, 

Y  de  lo  demás  le  avisa 
A  su  marído,  diciendo 
Asi ,  la  gran  profetisa. 
—La  miaería  que  nos  sigue, 
Hace  ¡  oh  Tarquino !  que  viva 
Cuidosa ,  y  de  este  cuidado 
Solo  un  punto  no  desista ; 

Y  así  buscando  el  remedio 
Que  nos  ha  huido  y  príva 
La  rigurosa  fortuna , 

Por  una  consulta  astrígera  > 
Hallo  que  tu  serás  rey 
De  Roma,  y  su  monarquía 
Poseerás  por  larg<fii  años 
En  quietud  libre  v  pacifica , 
Por  la  muerte  del  rey  Anco, 
Que  morirá  en  breves  días  : 
Ponte  al  momento  en  camino, 
Que  importa  ser  rey  tu  ida.-^ 
Quedó  Tarquiíto  suspenso 
De  oír  lo  que  profeuz|i 
Tanaquil ,  y  considera 

§ueFebo  en  su  pecho  aspira, 
que  no  sin  gran  misterio 
Era  aquello  que  adivina. 
En  su  saber  confiado 
Al  hecho  se  determina, 

Y  puesto  en  camino  al  punto, 
Después  de  prolija  vía 
Llegó  á  la  gloriosa  Roma, 
Que  el  rey  Anco  poseía ; 

Y  á  la  entrada  de  la  puerta 
Sucedió  una  maravilla  : 
Que  un  águila  bajó  á  él, 

Y  quitándole  de  endma 
El  sombrero,  se  levanta 
Con  él ,  y  en  alto  subida . 
Remontándose  en  su  vuelo, 
Ya  qtfe  se  perdía  de  vista , 
Volvió  á  bajar,  y  á  ponelle 
El  sombrero ,  que  íe  había 
Quitado  de  la  cabeza^ 

No  sin  gran  horror  ni  grima 
De  Tarquino ;  mas  Tanaquil 
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Asi  le  dice  y  anima  : 

—Ya  van  mostraodo  los  dioses 

El  fin  de  mi  profecía , 

Y  te  aparejan  en  Roma 
El  ceiro  y  la  real  silla , 
Pues  el  ave  del  gran  Jove 
A  coronarte  se  inclina, 
Porqu'el  ponerle  el  sombrero 
Esto  solo  significa. — 
Entrando  lar  quino  en  Roma , 
El  rey  Anco,  en  su  venida 
Mostró  alegre  sentimiento , 
Sus  virtudes  siendo  oídas , 
Su  valor  y  su  prudencia, 

Su  consejo  y  valentía ; 

Y  asi  lo  metió  en  su  casa 
Para  lo  qu'el  hado  urdía  ; 
Que  no  ha  menester  camino 
A  quien  el  hado  le  guía. 

.    Tarquino  con  el  rey  Anco 
Favorecido  vivía , 
Creciendo  en  amor  y  gracia 
Con  él  mas,  cuanto  mas  iba. 
Estando  asi,  la  cruel  parca 
Despojó  al  Rey  de  la  vida , 
El  cual  señaló  á  Tarquino 
Por  tutor  y  compañía 
De  los  hijos,  que  dejaba , 
No  en  edad ,  cual  convenía 
Para  entrar  en  el  gobierno , 

Y  romana  monar(]uia ; 

En  la  cual  Tarquinío  electo 
Tal  modo  luvo  y  tal  vía , 
Que  fué  nombrado  por  rey 
De  Roma ,  y  rey  se  decía  : 

Y  en  este  nombre  y  oficio 
En  gran  descanso  vivía. 
Reinó  cuarenta  y  dos  años  , 

Y  al  cabo  d'ellos,  un  día 
Los  sucesores  de  Anco , 
Viendo  su  gran  tiranía , 

Y  que  por  el  despojados 
De  su  reino ,  padecían 
Necesidad ,  acordaron 

De  quitalleel  reino  y  vida  : 

Y  así  le  dieron  la  muerte 
Librando  su  patria  y  silla , 
Cumpliéndose  de  Tanaquil 
Su  mujer ,  la  profecfa', 

§ue  seria  rey  de  Roma  , 
por  ello  moriría. 

( GuBVA ,  Coro  Febeo,  etc.) 
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IL  CADÁVER  DE  SERVIO  TDLLO,  HOLLADO  POR  SO  HIJA. 

(De  Juan  de  la  Cueva.) 

Muerto  dejaba  Tarquino 
A  su  suegro  Servio  Tullo , 
Que  la  codicia  del  reino 
Al  cruel  hecho  lo  dispuso. 
Quedaba  muerto  en  la  calle 
Sin  que  le  diese  ninguno. 
Por  amor  ó  reverencia, 
Al  real  cuerpo  sepulcro. 
¡  Duro  y  miserable  caso  \ 
¡  Caso  miserable  y  duro, 

8ue  pudiese  la  codicia 
ar  la  muerte  ¿  un  rey  tan  justo, 
Y  con  tanto  abatimiento 
A  quien  tanta  virtud  tuvo ! 
¡Oh  desengaño,  al  engaño 
De  aqueste  engañoso  mundo ! 
Claro  y  evidente  ejemplo 
Que  DO  hay  estado  seguro. 
Pues  vemos  al  rey  de  Roma 
En  una  calle  difunto, 


Entre  su  sangre  revuelto, 
Que  «i  su  potencia  pudo. 
Ni  su  piedad  ni  justicia 
Ubrallo  del  trance  crudo. 
Tendió  sus  alas  la  fama 
Sus  lenguas  prestando  al  vulgo; 
Esparcióse  el  caso  horrible , 
Tan  triste  como  fué  injusto ; 
Llegó  la  noticia  ¿Tulía, 
Hga  del  rey  Servio  Tullo, 
Miger  del  que  le  dio  muerte 
Siguiendo  el  acuerdo  suyo ; 
La  cual  llena  de  fiereza  , 
Sobre  un  carro  subió  al  punto, 

Y  al  barrio  Ciprio  encamina , 
Donde  el  cuerpo  iquedar  supo , 
Instigado  el  fiero  pecho 

De  las  furias  del  profundo , 
Qu*el  carro  le  apresuraban 
Al  heclio  infame  y  oscuro , 
Que  al  mundo  causó  terror 

Y  en  crueldad  fué  sin  segundo ; 
Porque  llegando  á  dó  estaba 
El  padre  de  alma  desnudo , 
Cubierto  de  sangre  y  polvo , 
Tendido  en  el  suelo  duro. 
Mandó  al  que  guiaba  el  carro , 
Que  por  el  cuerpo  difunto 

Lo  pasase ;  el  cual  movido 
A  piedad ,  las  riendas  tuvo 
Tirantes  con  ambas  manos, 
Lleno  de  espanto  y  confuso; 

Y  lastimado  del  hecho , 

A  otra  parle  volvió  el  curso. 
Mas  la  inhumana  mujer, 
Que  tal  piedad  le  desplugo , 
Quiso  del  carro  arrojallo  , 

Y  sobre  el  eje  se  puso 
Instigando  los  caballos , 
Que  nuyendo  el  fiero  insulto 
Se  retiraban  atfas 
Bufando ;  mas  al  fin  pudo 

Mas  la  violencia  inhumana,  . 

Que  la  piedad  de  lusi)rutos, 
Que  por  encima  del  cuerpo 
Una  vez ,  y  otra  los  trujo , 

Y  con  las  herradas  ruedas 
Despedazándolo  anduvo , 
Hasta  gu^miembro  por  miembro 
Todo  aesmembrado  estuvo. 
Luego  que  la  cruel  Tulía 
Satisfecha  su  ira  tuvo, 

Se  apeó  y  cogió  la  sangre , 

Y  sin  detenerse  un  punto 
A  sus  lares  se  la  lleva 

Y  á  su  marido  perjuro , 

Dando  ejemplo  esu  cruel  hembra 
De  ser  la  mas  cruel  del  mundo, 

Y  que  tan  horrible  ejemplo 
Fuese  á  las  gentes  oculto* 

(CcsvA,  Coro  Febeo,  tic.) 
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AL  MISMO  ASUNTO. 

(Anónimo.) 
Tulla ,  hija  de  Tarquino 
Qu*en  Roma  rey  residía, 
Viendo  aquesta  mala  hembra 
Qu'el  padre  mucho  vivía. 
Por  codicia  de  reinar. 
Que  otro  sucesor  no  había, 
A  su  padre  hizo  matar 
A  puñaladas  un  día. 
Matáronle  en  una  calle , 
Y  en  medio  el  suelo  yacia. 
Tulia ,  yendo  con  su  carro. 
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Como  siempre  ir  solía , 
Uno  le  trqjo  las  Daevas, 
D*ellas  recibió  alegría  : 
Quiso  pasar  por  do  estaba, 
Porque  aun  no  lo  creia. 
Los  caballos  que  tiraban 
Cada  cual  se  retraía ; 
También  de  vello,  espantado 
L'aoriga  que  los  regia 
Gomovido  de  piedad 
Por  otra  oarte  los  guia, 
Porqn*el  Rey  no  fuese  bollado , 

Y  que  acato  merecía. 
Tulia  con  Toces  supremas 
Al  auriga  persuadía 

Que  pasase  encima  d*él 

Y  no  tordese  la  vía. 

En  fin,  encima  del  padre 
Pasó  el  carro  cual  venia. 
¿Quién  Tido  tanta  crueldad. 
Ni  cual  Dios  la  consentía? 
tUna  bya  que  i  su  padre 
I)e8membralle  le  quería !  , 

i  Crnteioñero ,  Fhr  4$  warnornúM,) 

8)9. 

TARQUmO  T  LDCREGU. 

{Anónimo  <.) 
Aquel  rey  de  los  romanos 
Que  Tarquino  se  llamaba , 
Namoróse  de  Lucrecia 
La  noble  y  casta  romana, 

Y  para  dormir  con  ella 
Una  gran  traldon  pensaba. 
Vase  muv  secretamente 
Adonde  Lucrecia  esuba. 
Guando  en  su  casa  lo  vido 
Como  á  rey  lo  aposentaba  : 
A  hora  de  media  noche 
Tarquino  se  levantaba ; 
Vase  para  su  aposento, 
Adonde  Lucrecia  estaba , 
A  la  cual  halló  durmiendo , 
De  tal  traición  descuidada. 
En  llegando  cerca  d'ella 
Desenvainó  su  espada, 

Y  á  los  pechos  se  la  puso ; 
D*esta  manera  le  habla  : 
—Yo  soy  aquel  rey  Tarquino 
Rey  de  Roma  la  nombrada ; 
El  amor  que  yo  te  tengo 
Las  entrañas  me  traspasa  : 
Si  cumples  mi  voluntad 
Serás  rica  y  estimada , 

Si  no,  yo  te  mataré 
Con  esta  cruel  espada. 
—Eso  no  haré  yo,  el  Rey , 
Si  la  vida  me  costara ; 

8ue  mas  la  quiero  perder 
ue  no  vivir  deshonrada.— 
Como  vido  el  rey  Tarquino 
Que  la  muerte  no  bastaba , 
Acorffó  d*otra  traición ; 
Con  elU  la  amenazaba. 
—Si  no  cumples  mi  deseo 
Gomo  yo  te  lo  rogaba . 
Yo  te  mataré ,  Lucrecia , 
Con  un  negro  de  tu  casa, 
Y  desaue  muerto  lo  tenga 
Echarlo  he  en  la  tu  cama ; 
Yo  diré  por  toda  Roma 

8ue  á  ambos  juntos  os  tomara.— 
espues  qu*esto  oyó  Lucrecia, 
Que  un  gran  traición  pensaba, 
Cumplióle  su  voluntad 
Por  no  ser  un  deshonrada. 
Cuando  Tarqomo  hubo  hecho 


Lo  que  Unto  deseaba , 
Muy  alegre  y  muy  contento 
Para  Roma  se  tornaba. 
Lucrecia  quedó  muy  triste 
En  verse  tan  deshonrada  : 
Enviara  muy  aprisa 
Con  un  siervo  ae  su  casa 
A  llamar  á  su  marido. 
Porque  allá  en  Roma  s'esuba. 
Cuando  ante  si  lo  vido 
D'esta  manera  le  habla. 
—¡Oh  mi  amado  Colatino ! 
Ya  es  perdida  la  mi  fama , 
Que  pisadas  de  hombre  ageno 
Han  hollado  la  tu  cama. 
El  soberbio  rey  Tarquino 
Vino  anoche  a  tu  posada  : 
RecibÜe  como  á  rey, 

Y  dejóme  violada. 

Yo  me  daré  tal  castigo 
Como  adúltera  malvada , 
Porque  ninguna  matrona 
Por  mi  ejemplo  sea  mala.— 
Esus  palabras  diciendo 
Echa  mano  de  una  espada. 
Que  muy  secreta  traía 
Debajo  de  la  su  halda , 

Y  4  los  pechos  se  la  pone, 

£ue  lástima  era  mirarla, 
uego  allí  en  aquel  momento 
MuerU  cae  la  romana. 
Su  marido  que  la  viera 
Amargamente  lloraba : 
Sacóle  de  aquella  herida 
Aquella  sangrienta  espada , 

Y  en  la  mano  la  tenia 

Y  ¿  los  sus  dioses  juraba 
De  maur  al  rey  Tarquino 

Y  de  quemalle  su  casa. 
En  un  monumento  negro 
El  cuerpo  á  Roma  lieVaba , 

Y  púsola  descubierU 

En  medio  de  una  gran  plaza. 
De  los  sus  ojos  llorando. 
De  la  su  boca  hablaba.— 
¡[Oh  romanos,  oh  romanos, 
Doleos  de  mi  triste  fama , 

8u*el  soberbio  rey  Tarquino 
a  forzado  esta  romana ! 
y  por  esu  gran  deshonra 
Ella  misma  se  maUra. 
Ayudadme  á  la  vengar 
Su  muerte  Un  desastrada.— 
Desque  aquesto  vido  el  pueblo 
Todos  en  uno  se  armaban, 

Y  vanse  para  el  palacio 
Donde  el  rey  Tarquino  estaba , 
Danle  morUles  heridas 

Y  quemáronle  su  casa. 

( Candomro  de  Rommieei.) 

UPerteo^ce  este  romanee  á  la  clase  de  ios  que  compoBÍan 
los  jQslares? 


ÉPOCA  DE  LA  REPÜBLICA  ROMANA  HASTA  LAS 
GUERRAS  PÚNICAS. 

820. 

HOCIO  ESCAVOU  ANTK  PORftlfA. 

(De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

Porsena,  reypoderoso, 

A  Roma  cerco  ponía; 

<inn  tiempo  estaba  cercada ,  « 

A  romanos  mal  venia. 

Muelo,  muy  noble  romano, 

Deliberado  tenia 
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Morir,  ó  miur  al  Rey, 

Y  librar  sa  patria  mima. 
Liceocia  pidió  al  Seoado, 
Luego  íe  Toé  concedida  : 
Al  Tíber  pasó  nadando, 
Al  real  llegado  babia. 
Al  sacerdote  del  Rey 

8ae  parpúrea  ropa  vestia/ 
reyendo  qae  ftiese  el  Rey         * 
Dado  le  ba  mortal  berida. 
Muelo  fuera  laego  preso, 

Y  ante  el  Rey  se  traía. 
—  ;  Quién  eres ,  dijo,  mancebo  T  ^ 
Mncio  luego  respondía : 
—'Ciudadano  soy  romano, 
Mncio  es  mi  nombradla, 
'lúe  yo  como  tu  enemiso 

lomo  á  tal  matar  quena. 
No  creas  que  temé,  Rey, 
Ni  que  á  mi  me  faUeda 
Menos  ánimo  al  morir 
te  para  quitar  tu  vida; 

_  le  sufrir  cosas  mas  AierM 
A  romanos  convenía ; 
Ni  creas  qne  yo  sea  solo 
En  bacer  lo  que  yo  bada. 
Que  de  Roma  son  salidos 
Mancebos  en  demasía, 

8ne  procuran  con  tu  mietla 
anar  fama  muy  cumplida.^ 
Porsena  lo  amenazaba; 
Dyo  que  lo  quemarla 
Si  no  le  decía  verdad, 

Y  alfluna  cosa  encubria. 
Muelo  eitendiera  su  mano, 

Y  en  un  fuego  la  metia; 
Toda  la  dejó  quemar, 

T  al  Rey  ansí  le  decía  : 
—Tú  puedes  ver  y  senUr 
Gttán  poco  su  cuerpo  estima 
Todo  nombre  que  procura 
Ver  gran  sloria  y  conquerirla.  — 
Viendo  el  Rey  su  gran  constancia. 
De  sobre  Roma  partía; 
Hizo  paz  con  los  romanos ; 
Gran  temor  cobrado  babia: 
Dijo  :  —  Vete,  Muelo  osado. 
Que  yo  cierto  juzgaría 
Si  se  hiciera  por  mi  patria 
Lo  que  por  la  tuya  badas , 
Quedar  d'eso  gran  memoria 
De  tu  virtud  tan  cumplida.— 
Enviólo  para  Roma, 
Que  muy  bien  lo  recebia. 

( SifúLTiDA ,  Kommieei  mtwmwk  ta€§éót,  ele.) 
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WCBO  M  aOlUA  ,  viBaBN  aoUAlf A ,  tSff ANDO  IN  KCHEIUS 
OB  POaSENA. 

{D0  Juan  de  la  Cueva.) 

Gloelia,  virgen  romana, 
Siendo  dada  al  rey  Porsena 
Por  rehenes  de  seguro. 
Y  otras  vírgenes  con  ella. 
Viéndose  en  el  campo  EtnuoQ 
Enire  la  gente  de  guerra. 
Lugar,  cual  juzgo,  indecente 
Para  estar  en  él  doncellas. 
Juntando  á  las  de  su  patria, 
Así  las  dtjo  Gloelia: 
— Vírgenes ,  honor  de  Roma , 
En  quien  resplandece  Vesta, 
Ya  veis  el  rieisgo  en  que  estamos 
De  perder  la  gloria  nuestra; 
Pues  entre  libres  soldados 
Nos  vemos ,  y  entre  armas  puestUí 


GENIRAL      ^, 

Sin  bacer  mugan  efst^. 
Mas  que  esperar  nuestra  oféoia, 
La  cual  quiero  que  evitemos 
SI  la  mujeril  flaqueza 
Dejáis,  I  con  pecbo  fuerte 
Me  seguís  &  un  alta  empresa , 
Que  después  de  bacemos  lilHres 
Nos  promete  doria  eterna, 

Y  es,  que  en  faltando  d  sd  daro » 

Y  viniendo  la  tiniebla, 
Nos  arrojemos  d  Tiber, 
Pues  pisamos  su  ribera, 

Y  nadando,  á  nuestras  casas 
Nos  vamos  d*esta  manera.— 
Gomo  Gloelia  lo  dgo. 

Fué  concedido  por  eUu, 

Y  en  viendo  que  en  sombra  oscoim 
La  clara  luz  fué  cubierta, 

Y  que  las  celestes  formas 
Acompa&aban  á  Delia, 
G091  ánimo  varonil, 

Y  con  prudente  cautela   . 
Engallaron  á  las  guardas, 

Y  salieron  de  sus  tiendas, 

Y  al  patrio  Tiber  llegando, 
Al  becho  beróico  di4>uestas, 
Sigdendo  á  Gloelia  todas, 
Todas  d  agua  se  entregan; 

Y  de  la  neceddad 
Forzadas,  sacando  ftaersas. 
Rompiendo  las  prestas  ondas. 
Todas  una  escuadra  bochas , 
Cod  ir  suelen  las  Nerdd^ 
Sóbrelas  ondas  revueltas. 
Tales  iban  las  romanas 
Consiguiendo  la  dta  easprea,  ' 
Del  sacro  rio  ayudadas, 

8ne  poco  á  poco  las  lleva» 
efrenando  el  veloz  corso 
Les  abrió  carrera  cierta , 
Por  donde  entraseu  en  Rom 
Triunfando,  de  doria  llenas. 
Sabido  el  extraño  caso. 
Envió  luego  Porsena 
A  Roma  sus  mensijeroi 
A  demandar  4  Gloelia, 
Gomo  á  la  mas  princlpd 
En  su  recebida  ofensa, 
O  que  quebrada  las  paces, 
Qm  cesar  hadan  la  guem, 
Ni  d  cerco  les  alzarla 
No  dándole  la  doncella. 
Roma,  oyendo  la  eadmijada* 
A  Gloelia  les  entrega. 
Que  al  rey  Porsena  k  lleven, 
Qne  basa  á  sú  gusto  d'eUa, 
Hora  dándole  castigo, 
O  asdviéndola  de  pena. 
Ad  los  embijadores 
De  Roma  parten  con  ella. 
Dejando  á  todos  envueltos 
En  lágrimas  y  mierdias. 
Llegaron  do  d  Rey  estaba 
Deseando  la  respnesu 
De  Roma,  en  lo  que  pedia, 

Y  á  Gloetia  le  presentan. 
Que  sin  perder  d  odor 

NI  alterarse,  estuvo  queda 
Con  semblante  honesto  y  ftaerte. 
Puestos  los  ojos  en  tierra, 
Porsena,  desque  la  rido 
Tan  hermosa  y  tan  honesta. 
Admirado  de  ambas  eoeas 

Y  mas  de  su  fbrulen, 
DUo  :  —Mas  gloria  te  debe 
Roma  á  ti ,  que  á  Mudo  Soévda» 

Y  mayor  fué  tu  bazafia, 

Y  dina  de  mayor  cuenta; 

Y  así  qdero,  pues  es  Justo, 
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Qae  de  premio  do  carezca , 

Y  ser  yo  el  que  galardone 
Una  bazafia  tao  nueva , 
Porque  loando  tu  esfuerzo, 
Se  Loe  mi  recompensa ; 

?ue  la  virtud  pide  premio, 
ea  sin  Tirtud  quien  lo  niega.— 

Y  asi,  traer  mandó  luego 
Delante  de  su  presencia 

Las  mas  doncellas,  que  estaban 
Por  rebenes,  ▼  ante  él  puestas , 
Le  dice  :  —  Gioelia,  escoge 
Las  que  mas  gustares  d'estas, 
Que  JO  te  las  quiero  dar 
Para  que  á  Roma  las  vuelvas.— 
Cloelia  puesta  á  sus  pies. 
Casi  á  besárselos  llega, 

Y  con  alegre  semblante 
La  real  merced  aceta, 

Y  de  todas  las^romanas 
Que  estaban  delante  d*ella , 
Las  mas  mozas  fué  apartando 
Temiendo  que  estando  opresas , 

Y  en  poder  de  los  contrarios, 
Podrían  hacer  ofensa 

A  su  honor,  mas  ficilmente 
Que  DO  las  de  edad  entera , 
Que  se  guardarían  mejor 
Teniendo  mas  experiencia : 

Y  habiéndolas  apartado. 
Le  dio  licencia  Porsena, 
Para  ane  se  fuese  á  Roma 
Con  eUas,  y  ellas  jcon  ella; 
Que  llegando  al  patrio  muro, 
Fueron  con  alegre  fiesta 
Recebidas,  y  en  gran  triunfo 
Metida  en  Roma  Cloelia. 

Y  porque  Aiese  su  nombre 
Eterno,  y  su  gloría  eterna, 

De  bronce  hicieron  su  imagen, 

Y  sobre  un  caballo  puesta. 
Fué  puesu  en  la  Via  Sacra 
Adonde  todos  la  vean, 

Y  alabando  su  virtud, 
Su  fama  hagan  perpetua. 

(  Coeva  ,  Con  Fekeo,  etc. ) 
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CAMUiO  UBBA  k  ROMA,  SITIADA  POi  LOS  GALOS. 

(De  Juan  de  la  Cueva, ) 
Del  patrio  romano  muro 
De  ira  ardiendo  el  fuerte  pecho, 
Avergonzado  y  corrido, 
Congojoso  y  de  ansias  llene , 
Se  sale  Furio  Camilo, 
Quejándose  al  Justo  cielo 
**  Porque  en  medio  del  Senado 
Le  acusó  Lucio  Apuleyo, 

8ue  de  la  presa  de  Yeyes 
surpó  mucho  dinero. 
D*esu  falsa  acusación, 
Su  honor  ofendido  viendo. 
Sin  dar  respuesu  al  Tribuno, 
Ni  al  Senado  satisfecho, 
Gomo  aquel  que  estaba  libre , 

Y  de  tal  msnito  exento. 
Sin  aguardar  mas  razones, 
Sobre  st  caballo  puesto 
La  vía  de  Árdea  toma 
Cargado  de  pensamientos, 
Revolríendo  la  injusticia , 
Que  se  le  hada  en  esto, 

Y  cuán^mal  se  le  pagaba 

Bl  bien  que  á  Roma  habla  hecho. 
Yendo  asi,  riendo  alejarse 
De  su  patria,  llego  á  un  puesto 


De  donde  el  romano  muro 
Ver  se  podía  aunque  lejos. 
En  medio  de  sus  congojas , 
Revolvió  al  caballo  el  ít'eno, 

Y  mirando  á  Roma,  dice. 
Los  dos  ojos  de  agua  llenos : 
—Patria  ingrata  á  mis  servicios. 
De  ti  me  aparto  y  destierro. 
Que  no  es  justo  que  en  Ü  viva 
Qfien  se  ve  en  tal  menosprecio , 
Ni  que  se  nombre  romano 

A  quien  Roma  da  tal  premio; 

Sueda  do  no  vean  mis  ojos 
as  tu  Capitolio  excelso. 
Ni  mis  brazos  te  defiendan. 
Ni  mis  pies  pisen  lu  suelo. 
Quédate,  ¡on  ingrata  Roma! 
Quédate ,  ingrata ,  en  tu  yerro , 

Y  los  dioses  te  casüguen , 

Y  ellos  te  traigan  á  tiempo 
Que  á  Marco  Furio  Camilo 
Busques  para  tu  remedio.— 
Resonó  á  este  punto  el  aire , 
Confirmando  Jove  inmenso 
La  plegaria  de  Camilo , 
Con  un  prodigioso  trueno , 
Que  de  la  Occidental  parte 
Oido  (üé  en  el  momento 
Que  Camilo  dio  la  vuelta 
Su  camino  prosiguiendo. 
Estando  en  aqueste  estado 
Roma  en  felice  sosiego. 
Los  fuertes  galos  bs^aron 
De  Galla  al  Hesperio  reino , 
Trayendo  por  su  caudillo 

Y  cabeza  al  fuerte  Breoo , 
Que  después  de  otras  hazañas 
Pu^o  sobre  Roma  cerco. 
Ganando  por  fuerza  de  armas 
Sus  fuerzas,  y  entrando  el  pueblo 
Que  tenia  á  todo  el  mundo 

Con  las  suyas  puesto  miedo, 

Y  agora  lleno  de  espanto 
Estaba  su  dafio  viendo 
Desde  el  alto  Capitolio 
Sin  hallar  ningún  remedio 
Para  los  de  dentro  ir  fuera , 
O  los  de  ffiera  entrar  dentro. 
Que  cercados  de  enemigos 
Se  lo  defendían  con  hierro. 
Puestos  en  esta  aflicción, 
Los  romanos  proveyeron 

Que  á  la  ciudad  de  Árdea  fuese 
Enviado  un  mensajero 
A  Marco  Furio  Camilo . 
Que  viniese  á  defendellos. 
Nombrándolo  dictador 

Y  alzándolo  su  destierro. 
Como  d*éllos  fué  acordado. 
En  obra  luego  fué  puesto,    ' 

Y  á  Camilo  dado  aviso 

Del  caso  y  romano  aprieto ; 

Que  certiOcado  bien 

Que  de  un  general  acuerdo 

Lo  llamaban  y  elegían 

Los  senadores  y  el  pueblo , 

Movida  la  ilustre  alma 

A  piadoso  sentimiento 

De  ver  su  patria  ofendida , 

^  puesta  en  tan  duro  extremo , 

Olvidado  de  su  ofensa, 

Tuvo  aoui  su  honor  en  menos ; 

Sue  el  animo  generoso 
o  se  venga  en  mal  ajeno , 
§u*el  perdonar  las  injurias 
e  tiene  por  mas  efüerzo ; 
Cual  el  valiente  Camilo, 
Su  ofensa  en  menos  teniendo. 
Que  la  ofensa  que  hada 
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A  la  patria  el  francés  fiero , 
Síq  dfrerir  su  partida 
A  Veres  se  ftie  al  momento, 
Donde  le  estaba  aguardando 
De  romanos  el  ejercito, 
Que  ordenado  y  puesto  al  arma 
Para  Roma  partió  lueffo 
Con  la  priesa  que  pedía 
Su  afrentoso  y  triste  estrecho. 
Los  oprimidos  romanos 
Viéndose  ya  tan  opresos. 
Que  tenían  por  imposible 
Remedio,  dalles  remedio, 
Trataron  con  los  franceses, 

Y  con  su  caudillo  Breno, 
Que  por  mil  pesos  de  oro 
Alzasen  de  Roma  el  cerco. 
Llegado  el  dia  del  plazo , 
Para  acabar  el  concierto, 
Publio  Sulpicio,  tribuno 
De  Roma,  salió  al  efecto, 

Y  con  el  francés  caudillo 
Sentado,  el  francés  dio  un  peso 
Para  que  el  oro  pesasen, 

MuT  diferente  en  el  peso 
Del  que  usaban  los  romanos; 

Y  no  consintiendo  en  ello 
El  romano,  se  detuvo 

De  pagar,  diciendo  á  Breno , 

gu*él  no  pensaba  pagaile 
or  aqud  pjeso  el  dmero. 
El  arrogante  francés 
Ensoberbecido  d'esto. 
Sacó  la  espada  furioso. 
Lleno  de  ira  y  despecho, 

Y  en  la  balanza  la  puso 
Con  soberbia  voz  diciendo  : 
—De  los  vencidos  romanos, 
No  escape  ninguno  d'ellos.— 
Replicándole  el  Tribuno 
Sobre  ello,  y  él  respondiendo, 
Sin  conformarse  los  dos. 

Ni  dar  fin  &  su  concierto, 
Estando  mil  voces  dando 
El  romano  y. francés  fiero, 
Llegó  el  dictador  Camilo, 

Y  eh  medio  de  todos  puesto. 
Mandó  levantar  el  oro, 

Que  puesto  tenían  en  medio, 
Diciendoles  á  los  galos, 
Que  se  retirasen  luego , 
Que  Roma  no  acostumbraba 
A  hacer  concierto  tan  feo. 
Breno  respondió  i  Camilo, 
Que  se  le  diese  primero 
El  oro  que  por  rescate 
Los  romanos  prometieron. 
El  Dictador  respondió. 
Que  los  pactos  sin  él  hechos, 
Quiera  aieudor  de  Roma, 
Eran  de  nhigun  efecto; 
Que  apercibiesen  las  armas. 
Con  que  se  acabase  aquello , 
Pues  ellas  satisfarian 
La  falu  de  los  oonclertos. 
No  dio  respuesta  el  francés , 
Ni  pudo :  mas  revolviendo 
Comenzó  4  ordenar  su  gente 
Las  armas  apercibiendo. 
El  romano  acudió  al  punto 
Apercibiendo  lo  mesmo, 

Y  viendo  su  senté  en  orden 
Dijo,  en  meaio  d*ella  puesto  : 
—Este  es  el  día ,  romanos, 

8ue  ha  de  ser  por  vos  deshecho 
I  agravio  hecho  i  Roma 
Con  infamia  y  menosprecio, 

Y  que  ha  de  recuperarse. 
No  coo  oro,  mas  eon  hierro» 


Vuestra  patria  sojmgada 
Del  enemigo  soberbio. 
Alzad .  romanos ,  los  ojos ,     . 
Mirad  los  sagrados  templos 
Do  se  sirven  vuestros  dioiai 
Profluiados  hora  d*estos : 
Mirad  alli  vuestras  casas « 
Mirad  vuestros  padres  vi^iof; 
Mira  alli  vuestras  mujeres ,    , 

Y  allí  vuestros  hijos  tiernos» 
Que  á  la  gálica  prisión 
Incltnin  los  flacos  cuellos , 
Si  no  (besen  defendidos 
Por  el  alto  valor  vuestro.^ 
En  diciendo  esto,  Camilo 
Fué  su  hueste  disponiendo 
Cual  la  ocasión  demandaba 
Para  salir  con  su  intento. 
Tocan  los  galos  al  arma, 

Y  con  bárbaro  denuedo 
Representan  la  batalla 
Confiados  en  su  esfuerzo, 

Y  en  la  innumerable  suma 
De  su  poderoso  ejército. 
Los  invencibles  romanos 
Con  mas  orden  y  concierto 
Arremeten  á  los  galos» 

Y  entre  sus  armas  revueltos 
Comienzan  la  lid  horrible 
Cubriendo  de  sangre  y  muertos 
El  suelo,  que  un  punto  antes 
Redimían  con  dinero : 

Y  los  que  llenos  de  orgullo 
Al  mundo  ponían  en  miedo» 

Y  osaron  cercar  á  Roma , 

Y  ponella  en  tanto  aprieto. 
Rendidos  al  vil  temor 
Dejan  el  campo  huyendo,   ' 
Unos  cayendo  sobre  otros 

Y  otros  sobre  estos  cayendo ; 
Arrojando  aquí  la  espada, 

Y  acullá  dejando  el  yekno ; 
Haciendo  el  huir  infame 
En  su  peligro  el  remedio; 
Como  si  por  ser  cobardes 
Fueran  de  la  muerte  exentos : 
Lo  cual  sucedió  al  contrario 
A  los  franceses  soberbios» 
Que  siguiéndoles  la  gente 

De  Rómnlo,  en  poco  tiempo 

De  trescientos  mil  franceses 

No  quedó  hombre  vivo  d'eDos, 

ttaejiudiese  dar  la  nueva 

En  Francia  de  aquel  suceso. 

Los  victoriosos  romanos 

Ante  su  caudillo  puestos , 

Acabado  ya  el  coniste , 

Comienzan  en  claro  acento 

A  decir  :  —  ¡  Viva  Camilo ,  < 

Padre  del  romano  pueblo, 

Segundo  ftandador  suyo 

Después  de  Rómulo  eterno !  — 

Esta  voz  crecía  entre  todos 

Cercados  d'él ,  y  él  en  medio, 

Y  al  desterrado  de  Roma 
En  triunfo  le  meten  dentro. 

(GnvA,Cií»M«»«< 

823. 

AL  MISMO  ASQRTO. 

Los  galos  entran  por  Roma» 
Muv  sangrienta  la  su  espada 
De  los  romanos  que  han  mus 
Junto  d*ese  rio  Ana. 
Los  que  dentro  d*eUa  haUat 
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Qae  Diogan  ma]  recelaban, 
Pop  no  saber  qne  su  gente 
Ha  sido  desbaratada; 
Por  estar  tan  sin  cuidado 
Los  galos  los  maltrataban; 
Discurren  por  toda  Roma, 
fiíurao  por  todas  las  casas. 
Degüellan  los  senadores, 
Ninguno  d*ellos  escapa. 
Los  plebeyos  y  patricios 
Toman  muerte  desastrada; 
Matrona  no  queda  á  vida  , 
Sus  hüos  todos  los  matan  : 
Los  siete  montes  resuenan 
Los  gritos  que  todos  daban ; 
Las  calles  de  toda  Roma 
Sangre  todas  ]ps  bañaba. 
A  Ttber  corre  la  sangre. 
Sus  aguas  las  coloraban , 
Porque  si  Jos  cuerpos  quedan 
Las  cabecas  les  cortaban. 
Ponen  por  toda  ella  Aiego, 
^   Muy  temerosa  es  la  llama; 
Abrasóse  casi  toda. 
En  ceniza  se  tomaba. 
£8  tanta  la  crueldad. 
Que  en  el  mundo  par  no  halla. 
Acógense  al  Capitolio 
Los  que  mas  sueltos  se  hallan 
Para  se  salvar  alli, 
Por  ser  de  fuerte  muralla^ 
Y  porque  es  la  mayor  ftiena 
De  Roma ,  y  matl  sefialada ; 
Que  si  el  Capitolio  pierden 
Ninguno  d'eUos  quedara. 
Los  galos  con  gran  braveza 
Dentro  á  todos  los  cercaban; 
Mas  los  mancebos  romanos 
De  alli  salen  con  las  armas; 
Fieren  muchos  de  los  galos, 
Y  á  otros  muchos  mat&an  : 
Los  galos  como  son  muchos 
fin  dos  bandos  se  apartaban ; 
Unos  guardan  los  cercados , 
Otros  con  crecida  saña 
Quieren  conquistar  las  tierru, 
Que  á  Roma  son  mas  cercanas. 
A  Árdea  habian  llegado, 
Adonde  Camilo  estaba 
Desterrado,  muy  sin  culpa, 
Que  el  Senado  lo  mandaba. 
Camilo,  como  esforzado, 
A  todos  los  animaba  : 
Para  contra  los  franceses 
Todos  apellidan  armas. 
Salíélinlps  en  los  campos, 
Infinitos  d'ellos  matan, 
4gual  hacen  los  veyeutos 
1  romanos  que  allí  estaban. 
Todos  al  fuerte  Camilo 
Por  capitan  lo  criaban; 
Y  el  capitan,  como  diestro, 
Que  la  guerra  ejercitaba, 
Tomara  todas  las  gentes; 
Para  Roma  caminaba 
En  contra  de  los  franceses 
Que  el  Capitolio  cercaban. 
Partido  estaban  haciendo 
Cuando  CamUo  ll^ba, 

8ne  porque  les  dejen  Ubres 
il  libras  de  oro  les  daban. 
El  oro  se  está  pesando , 

Y  un  francés  con  mucha  saffa 
Dijo  que  quería  le  diesen' 
Tanto  oro  como  pesaba 

Su  espada,  que  am  tenia, 

Y  qife  «i  no  se  lo  daban 
No  dejarla  uno  á  vida 

Pe  los  que  vivos  aneaban. 
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Camilo,  con  grandes  voces 
A  los  su)ros  animaba  : 
-Ferildos,  los  mi  romanos, 
ubrad  vuestra  misma  patria, 
vengad  6  los  senadores , 

Y  padres  me  os  engendraran, 
I  vuestros  hermanos  muertos 

QU9  sn  sangre  lamentaban. 

venguemos  é  nuestros  dioses, 

Itae  en  los  templos  los  quemaban ; 

amblen  á  esa  diosa  Vcsta , 

fi"«Jfor  nos  es  adorada. 

Ya  Romula  nuestra  madre. 

Que  en  ceniza  esta  tomada.— 

Esforzados  los  mancebos 

Con  estas  trl^s  palabras , 

Arremeten  á  los  galos, 

Que  d'esto  no  recelaban. 

Firiendo  iban  sobre  ellos , 

Con  crecida  y  cruel  saffa : 

Todos  los  hablen  vencido. 

Ninguno  vivo  quedaba. 

vengaron  su  gran  hijuria, 

ou  soberbia  quebrantaran; 

Quemaron  todos  los  galos , 
En  cenizas  los  tomaban. 
Habida  tan  gran  victoria , 
Romaseredifleara; 
Por  Camilo  el  capitan 
La  su  nobleza  coorara. 
Si  Rómulo  ñté  el  primero. 
Que  aquesta  ciudad  fiondara . 
Camilo  la  diera  el  ser 
Cuando  mas  perdida  estaba  : 
Mas  le  debe  á  este  que  á  aquel , 
Pues  de  nuevo  la  poblara. 

( SBrüivzDá,  RomoHiet  meúmmUe  ucUot,  ato.) 

2?!iJS?';.í"*í^  del  asante,  y  sin  segoir  »enUmeate°  Smo 
aSS^L^a^^I  ^^  *• '«  'lijas  «Tónicas.  Aaarae  Uen 
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CIRCO  ni  noHA  »on  coaiouifé. 
{fie  Juan  4e  la  Gm«m.) 
Los  volscos  toman  lu  armu 
Contra  el  Imperio  Romano, 
Haciendo  su  capitan 
A  Mardo  Coríolano, 
Que  desterrado  de  Roma, 
D'ellos  le  Alé  dada  amparo . 

Y  en  su  ciudad  recibido 
Gomo  propio  ciudadano. 
El  cnai  hecho  capitan 
Contra  su  patria ,  en  el  campo 
Poso  su  gente,  y  camina 
Con  denuedo  y  valor  alto 
Saqueando  los  lugares 

Que  estaban  por  sus  contrarios , 
Metiendo  en  ellos  los  volscos 

Y  lanzando  á  los  romanos. 
A  dnco  millas  de  Roma 
Con  su  real  hizo  alto. 
Do  destruía  y  talaba 

Los  campos  Y  los  sembrados ; 
Solos  los  de  los  patricios 
Reservando  de  aquel  dafio, 
Que  asi  mandó  por  su  edito 
De  nadie  fuesen  tocados. 
Los  romanos  se  apercU)en* 
Para  el  riguroso  asalto ; 
Pertrechan  de  gente  el  muro, 
Cierran  puertas,  tapan  pasos,  ' 
Guarnecen  torres  y  mertes 
Las  armas  aparejando. 
Crece  el  Airor  con  el  miedo, 


m 


Digitized  by 


Google       ^ 


ROMANCERO  GENERAL. 


La  ira  con  el  eipanlo, 
Cesan  las  cansas  civiles , 
Los  oficios  y  los  tratos ; 
Dejan  las  togas  de  paz , 
Abren  el  templo  de  Jano. 
Los  senadores  acaerdiin , 
Su  necesidad  mirando, 
De  enviar  embajadores 
A  Marcio  Coriolano 
Para  tratalledepaz, 
Si  valiese  con  él  algo. 
Dado  entre  ellos  este  acuerdo, 
Le  envian  luego  legados , 
Que  puestos  en  su  presencia , 
En  proponiéndole  el  caso, 
Respondió :  —  Volveos ,  amigos , 

Y  deci  á  vuestro  Senado 
Que  si  los  romanos  tornan 
Las  haciendas  y  los  campos 
Que  les  tienen  a  los  volscos 
Injustamente  tomados , 
Que  á  tratar  vengan  de  paz  : 
Donde  no,  será  excusado ; 
Que  pues  en  ellos  liallé, 
Guando  fui  de  Roma  echado, 
Piadoso  acog[ímiento , 

Y  en  mi  destierro  su  amparo, 
Los  tengo  de  defender 
Hasta  morir  ó  vengallos.  — 
Con  esta  respuesta  fueron 
Los  mensajeros  romanos , 

Y  siendo  dada ,  los  padres 
Volvieron  á  despáchanos 
Con  la  demanda  primera, 

Y  al  real  siendo  llegados , 
La  entrada  se  les  negó 

Sin  querer  Marcio  escuchallos. 
Salieron  los  sacerdotes , 
Visto  aquesto ,  aderezados , 
De  pontitícal  vestidos, 
Con  sus  dioses  en  las  manos , 
Demandándole  la  paz : 

Y  á  sus  pies  arrodillados, 
Con  lágrimas  se  la  piden ; 
Mas  el  romano  ostinado 
Los  despide ,  sin  que  acete 
Lo  que  le  pedían  llorando. 
Ni  su  obstinación  moviese 
De  su  propósito  bravo. 
Veturia,  viendo  el  temor    ' 
Del  pueblo,  y  el  triste  llanto , 
La  ruina  y  cierta  muerte 
Que  le  estaba  amenazando. 
Quiso  ver  si  el  ser  su  madre 
Le  baria  mover  en  algo, 

Y  que  pudiese  su  ruego 

Lo  que  no  podian  las  manos. 

Y  asi  llamando  á  Volumnia , 
Su  mujer  de  Coriolano, 
Con  otras  muchas  matronas 
Se  van  al  real  contrario.       i 
Ya  que  d*él  llegaron  cerca , 
Siéndole  avisado  á  Marcio, 

gne  su  madre  y  su  mi^er 
staban  dentro  en  su  campo , 
Saliólas  á  recibir, 

Y  ante  ellas  siendo  llegado 
Quiso  abrazar  á  su  madre, 

^  ella  lo  impide  asi  hablando  : 
—Primero  que  tal  consienta 
Que  á  mí  me  toque  tu  abrazo, 
Quiero  saber  si  be  venido 
En  tan  miserable  paso, 
A.  ver  bjljo,  ó  enemigo , 

Y  que  se  me  diga  mro , 
Si  tu  madre  esta  cativa 
En  poder  de  lus  soldados. 
Pues  me  ha  traído  mi  suerte, 

Y  el  haber  vivido  unto, 


A  ver  que  te  desterráAcQ , 

Y  á  verte  nuestro  contrario  * 

Y  que  isl  contra  tu  patria 
Hayas  levantado  el  brazo. 
iCómo  pudiste  estragar 

La  tierra  que  te  ha  engendrado? 
Cómo  en  ti  duró  la  ira. 
A  sus  términos  llegando? 
Cómo  no  te  enterneciste 
Viendo  á  Roma ,  y  suspirando 
Dyiste  en  tu  corazón, 
Roma,  el  mió  te  he  dejado, 
Que  mi  casa  queda  en  tf , 

Y  mis  dioses  soberanos, 
Mi  dulce  mviet  y  hijos, 
Mis  amigos  y  llegados , 

Y  la  triste ,  que  en  su  vientre 
Me  trujo  para  este  daño, 

Y  que  vea  al  que  parió, 
Ser  de  su  patria  tirano , 

8ue  sin  respeto  ni  amor 
ace  en  ella  tal  estrago? 
Vuelve  en  ti ,  mira  mi  afrenta , 
Que  es  tuya,  y  tuvo  mi  agravio  : 
Mira  tu  muier  y  hQos 
Al  yugo  infame  entrejgados , 
O  a  perpetuo  cativerio. 
Si  vas  con  tu  intento  al  cabo ; 
O  con  muerte  vergonzosa 
Seremos  todos  tratados ; 

Y  esto  te  obligue  á  mover 
De  un  propósito  tan  malo.— 
Poniendo  Veturia  fin 

A  su  razón,  el  Romano 
Con  amor  y  reverencia 
Al  cuello  le  echó  los  brazos , 
Diciendo  : —  Tu  mandamiento 
Ha  hecho  tu  pueblo  salvo ; 
Qué  el  mundo  no  fuera  parte , 
Ni  de  Júpiter  los  rayos, 

?ue  todo  no  fuera  al  fueffo , 
al  duro  hierro  entregado, 
Porque  supieran  qué  es 
Desterrar  un  ciudadano , 
Sin  justicia  ni  clemencia , 
Con  rigor  tan  inhumano.  — 
Tomando  á  abrazar  su  madre , 

Y  á  su  mujer  suspirando, 
Despidiéndose  de  todas 
Hizo  luego  alzar  el  campo. 
Volviéronse  las  romanas 

A  Roma ,  y  todo  el  Senado 
Salió ,  y  el  pueblo  con  danzas 
La  hazaña  celebrando , 

Y  para  que  fuera  eterna , 
Un  templo  fué  edificado 
En  nombre  de  la  Fortuna , 
Poniendo  su  simulacro 
En  figura  de  mujer 

Con  una  bola  en  la  mano , 
Por  honra  de  las  mujeres 
Que  su  ciudad  les  libraron.  ^ 

(Cnu,  Coro  Fcbeoy  t\c,) 
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AL  MISMO  ASORTO. 

{De  Gabriel  Lebo  Imú  de  la  Vega\) 

Apretada  tiene  á  Roma 
El  valiente  Coriolano, 
De  los  volscos  capitán 
Aunque  de  nación  romano, 
A  quien  el  Senado  habla 
Ofendido  y  agraviada,      < 
No  mirando  sus  servicios 
Condignos  de  mejor  pago; 
En  cuyo  lugar  le  entregan 
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Al  nido  pueblo  indignado, 
Para  que  ae  aaüsfaga 
De  él  en  un  peqaefio  agravio » 
De  qoe  on  montón  popular 
Formó  qneja  en  el  Senado. 
Puesto  q^e  Aié  en  su  poder» 
De  Roma  le  desterraron; 
Fnéae  á  loa  toIscos  ,  de  quien 
Fué  redUdo  y  honrado, 
Aunque  de  él  en  mil  batallas 
Recibieron  grandes  dallos. 
Récenle  su  general, 

Y  de  la  ocaaon  gozando. 
Ponen  céreo  estrecho  á  Roma , 
Habiendo  talado  el  campo, 

Y  en  tanu  necesidad. 
Con  hambre  y  duros  asaltos. 
Que  fué  forzoso  salir 
■ucha  parte  del  Senado 
A  rogar  se  contentase 
Con  lo  hecho  Coriolano, 

Y  que  no  quisiese  nombre , 
Contra  su  patria,  de  ingrato : 
A  cuyo  humilde  pedir 
Tuto  el  oido  tapado, 
Resuelto  en  que  á  destruirla 
Estaba  determinado. 
Salieron  los  sacerdotes , 
Cuya  demanda  fué  en  vano ; 
Lo  cual  viendo  las  matronas 
En  cas  de  Veturía  entraron , 
Dulce  y  respeuda  madre 
Del  capitán  indignado, 
En  descompuesto  escuadrón. 
Llorosas  quejas  sembrando, 
A  pedir  que  con  Volumnia, 
Su  nuera .  y  sus  hijos  caros. 
Vaya  con  humilde  ruego 
A  evitar  el  común  daño. 
Fueron ,  v  como  llegasen , 
Vetnria  olio  temblando 
Ante  su  hQo  postrada , 
Descubierto  el  pelo  cano. 
La  marchita  fiíz  llorosa , 
Con  las  manos  fatigando  : 
—1  Pregunto  si  como  madre 
Vengo  á  hablarle ,  hijo  ingrato, 
O  como  mi^er  captiva 
Ante  el  ten&ido  contrario? 
tPor  cierto  á  mi  edad  cansada 
Hacen  los  hados  agravio, 
Que  para  esto  han  permitido 
Oue  viva  Veturia  tanto, 

Y  para  ver  por  su  hyo 
De  su  patria  el  fiero  estrago  1 
iQuies  ver  tus  hyos  captivos 

Y  tu  casa  puesu  á  saco? 
(Yévolunudtnmi^er 
Je  un  deahonesto  soldado? 

Y  é  la  madre  que'te  trqjo 
'  sus  entrafias  guardado,  • 

vengaéseritn  visu   • 

lava  de  tus  esclavos? «-  • 
Tuvieron  estas  palabras 
Tanta  ftierza,  que  bastaron 
A  hacer  que  el  estrecho  cerco 
Levantase  Coriolano,  ' 
Diciendo :  —  Madre ,  venciste , 
Aunque  con  mi  afrenu  y  daño; 
Y  Ihe  ansi,  que  de  su  reino 
Los  volscot  te  desterraron. 

(Lobo  Láso  ai  u  VBfiA,  JiMMaMr»  r  «t^mNm  ^.) 
Cm^  ^    Mapaso  ezeadla  inflalto  ai  sáorlruAa  ai  u 
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AL  lOSaO  ÁS1DIT0. 

'  De  la  famosa  ciudad  9 

Terror  del  mundo  y  espanto , 

Sale  á  cumplir  su  clestierro 

El  valiente  Coriolano. 

Mil  justas  quejas  esparce 

Por  el  aire  puro  y  claro; 

Qoe  saca  lenguas  de  quicio 

La  fuerza  délos  agravios. 

— 1  Oh  madrastra  ingrata !  dice, 

¡  On  servicios  mal  premiados. 

Riesgos  mal  agradecidos, 

Mal  conocidos  trabajos. 

Sanffre  inatil  mal  vertida , 

Mal  nUo,  aunque  no  tan  malo 

El  que  por  su  madre  pone 

La  vida  y  ser  que  le  ha  dado  I 

Al  rudo  vulgo  me  diste , 

Entregisteme  á  un  villano, 

Que  me  arrancó  de  tus  pechos 

Con  destierro  acerbo  y  largo. 

Pésame  de  que  me  obligues 

Quizá  é  tratar  de  tu  daiTo ; 

Oue  aunque  no  es  descargo  entero'. 

No  deja  de  ser  descargo. 

I  Viven  los  eternos  dioses , 

Que  pues  tan  mal  lo  has  mirado , 

Que  ñas  de  ver  que  patria  ingrau 

Hace  vasallos  ingratos !  ^ 

Calló  y  el  canUno  toma 

De  los  volscos  arriscados 

En  quien  varias  veces  hizo 

Duros,  sangrientos  estragos. 

Redbenle  alegremente 

Con  grande  pompa  y  aplauso, 

Y  por  general  le  nombran 
Para  venganza  del  caso. 
DesnuébUse  la  chidad , 
De  labradores  los  campos, 
Miden  laa  vibrantes  ^icas. 
Tientan  los  pintados  arcos, 
Cesan  las  civiles  lites, 
Las  competencias  cesaron, 

Y  solo  del  daño  tratan 
Del  ambicioso  romano. 
Levanta  ejércitos  gruesos, 

Y  marcha  con  largo  paso ; 
Estrecha  con  cerco  á  Roma , 
Tala  y  abrasa  los  campos. 
Poniéndola  en  tanto  aprieto, 
Con  hambre  y  duros  asaltos , 
Que  fhé  forzoso  salir 

El  oprimido  Senado 

Con  bábitos  Amérales , 

Sfai  imperial  aparato, 

A  pedir  misericordia, 

Su  mal  proceder  culpando. 

Oyólos  el  Capitán, 

Mas  filé  su  demanda  en  vanio , 

Que  esuba  la  fresca  tamuria    .'         • 

A  la  venganza  üidtando ; 

A  cuya  humilde  demanda 

Tuvo  el  oido  tapado. 

Resuelto  en  que  su  nüna 

Debía  llevar  a  cabo. 

Salieron  los  sacerdotes 

Con  sus  dioses  en  las  manos , 

Con  lágrimas  y  plq^as; 

Pero  nada  aprovecharon.  ^ 

Pues,  notando  las  matronu 

El  poco  fhito  sacado 

De  aquellos  y  de  estos  megosi 

De  Veturia  se  ampararon , 

Dulce  y  respeUda  flaadre 

Del  Caplun  indignado  I 
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Ed  coya  cast  UoroMf , 
Ed  montón  confuso  entraron 
A  pedir  que  con  Volomnia, 
Sa  nuera,  y  dos  hijos  caros, 
Vaya  con  materno  mego 
A  evitar  el  coman  daño. 
Fueron,  t  como  llegasen, 
Vetaría  dijo  temblando, 
Ante  su  hijo  postrada, 
Descubierto  el  pelo  cano. 
Al  pescuezo  gruesa  argolla. 
Arrastrando  negros  panos , 
La  marchita  faz  llorosa , 
Con  las  manos  fatigando : 
Preguntó  —  c  ¿Si  como  madre 
Vengo  á  verte,  varón  claro, 
O  como  m^jer  cautiva. 
Ante  el  lemido  contrario? 
¿Si  te  puedo  llamar  bQo, 
Pregunto,  \  terrible  caso ! 
O  señor  de  una  cuitada. 
Que  el  ser  que  tienes  te  ha  dado? 
¡  Por  cierto  á  mi  edad  cansada 
Hacen  sinrazón  los  hados. 
Que  para  eso  han  permitido 
Que  viva  Veturia  tanto, 

Y  para  ver  por  su  hijo 
De.su  patria  el  ñero  estrago. 
Las  vírgenes  ofendidas 

Y  los  templos  profanados! 
Quies  ver  tus  hijos  cautivos , 
r  tu  casa  puesta  i  saco , 

Y  ¿  voluntad  tu  mujer 
De  un  deshonesto  soldado? 
lY  la  madre  que  te  trujo 
En  sus  entrañas  guardado , 

gue  venga  á  ser  a  tus  ojos 
sclava  de  tus  esclavos? 
De  tu  padre  las  cenizas , 
De  tus  abuelos  y  hermanos , 
Que  en  dulce  quietud  reposan 
Quieres  mezclar  con  extraños?— 
'uvieron  estas  palabras 
Tanta  fuerza,  que  bastaron 
'  A  hacer  que  el  cerco  estrecho 
Levantase  Coriolano , 
Diciendo :  —Madre,  vencistes, 
Aunque  con  mi  afrenta  y  daño  ;— 

Y  fue  asi,  que  de  su  reino, 
Los  volscos  le  desterraron.— 

(Bamancero  general.) 

*  Bien  86  eeha  de  ver  que  este  romanee  es  algún  tiempo 

Eosterior  á  los  dos  que  le  preceden,  y  que  aanqne  calcado  so* 
re  ellos ,  tiene  mas  colorido  poético,  mas  unción,  v  participa 
de  una  ffalantería  que  le  aparta  mas  de  la  verdad  histórica  en 
cnanto  a  las  costumbres  y  senUmientos  originales. 
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YIRGniU  T  APIO  CLAUDIO. 

(De  Juan  de  la  Cueva.) 

Entre  deseo  y  temor 

*Apio  Claudio  arde  y  suspira 

Lleno  de  amorosas  ansias 

Por  la  hermosa  Virginia, 

De  quien  era  desdeñado 

Y  tratado  con  tal  ira , 
Que  jamas  fué  razón  suya 
Aceta ,  ni  d*ella  oída , 
Teniendo  en  mas  su  pureza, 
Qu'el  contento  d*esta  vida , 

Y  que  las  rícas  promesas 
Qu  el  amante  le  ofrecía. 
Al  decemviro  romano 
Viendo  su  ardor  y  fatiga , 

Y  que  cuanto  mas  s'enciende , 
Ella  tanto  mas  se  enfria , 


Crecíale  maa  el  fuego. 
Cuanto  ella  mas  se  escrádn. 
Con  este  inmortal  coiaado 
Andaba  de  noche  y  dia » 
Sin  despedirlo  un  momento 
Su  cautiva  fantasía. 
Compelíalo  el  deseo, 

Y  el  miedo  lo  reprimía , 
La  dignidad  del  oficio 
Yloqaed'élsediría» 

Y  el  afrentoso  castiso, 

gu*el  Senado  le  daría 
i  quisiese  hacer  fuerza 
A  la  que  de  si  lo  priva. 
En  esus  dificultades 
Por  mil  cosas  discurría 
Que  aunqae  eran  dificultosas , 
FitcHes  le  parecían ; 

gu'el  amor  en  lo  imponible 
a  remedios  y  abre  vías, 
Qae  lo  que  no  puede  ser 
■  Para  ser  lo  facilita. 
Al  fin  se  rindió  al  amor, 

Y  al  daño  se  precipita. 
Eligiendo  por  remedio 

Lo  que  mas  su  honor  lastima , 

Y  es,  decille  á  Marco  Claudio , 
Un  criado  que  tenia , 

El  fuego  en  que  se  abrasaba , 
Contra  el  cual  ya  no  podia , 
Si  no  era  con  la  muerte , 
Remediarse,  ó  con  Virginia ; 
Que  la  aguardase  en  la  calle , 

Y  como  d'él  fuese  vista 
Al  momento  la  prendiese 
A  voz  de  esclava  huida , 

Y  la  llevase  á  su  audiencia, 

Y  qu^él  determlnaria 

Kl  conveniente  remedio , 
Viendo  cómo  sucedía. 
¡Oh  poderoso  accidente, 

Y  cuanto  puede  el  que  evita , 
Si  hav  alguno,  tu  furor 

8ue  de  toda  razón  priva, 
ual  en  Apio  Claudio  vemos 
Que  lo  sujeta  y  derriba  ! 
£1  diliffente  criado 
Al  hecho  se  determina , 

Y  asi  puesto  en  asechanza , 
Vio  acaso  á  Virginia  on  dia , 
A  la  cual  asió  por  fuerza 
Diciendo  ser  su  cativa, 

Y  Uevóla  al  tribunal 
Do  su  señor  asistía; 

Y  puesto  en  medio  del  pueblo , 
Que  lo  sigue,  asi  decía  : 
—Justicia,  Apio  Claudio,  pido, 
Si  k  quien  la  tiene  es  debida, 

Y  préstame  grato  oido 
Para  oír  bien  mi  Justicia, 
La  cual  si  en  tí  me  faltare , 
Por  la  baja  suerte  mía. 
La  pediré  á  los  del  cielo , 
Que  k  quien  la  niega  castigan : 
Aunque  estoy  muy  confiado. 
Que  mi  Intento  se  consiga , 
Por  pedir  Justicia  en  él , 

Y  porque  4  tí  la  pedia ; 

Y  con  aqueste  seguro 
Digo  el  caso  que  me  Incita ; 

Y  es,  que  la  que  ves  presente , 
Por  quien  toao  el  pueblo  grita 

Y  se  conmueve,  cual  ves, 
A  defendella  y  seguilla , 
Es  sierva  mía  comprada ,  . 

Y  huye  mi  compañía , 

Y  sirve  á  señor  ajeno 

Y  al  señor  propio  no  estima. 
Pido  se  me  restituya, 
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Paes  es  propia  esclan  mit , 

Y  se  poDga  en  mi  poder 
Para  qae  d*ella  me  sirva ; 
Qae  yo  daré  iDformacioD , 

La  cual  manda  que  se  admita, 

Y  en  contrario ,  d'esto  apelo 
Al  Senado  y  su  justicia.  — 
Dijo,  y  con  grande  sosieso 
El  rostro  en  el  pecho  inclina. 
Apio  Claudio  mandó  al  punto , 
Ante  el  pueblo  que  le  oía  , 
Qu'en  ia  cárcel  la  pusiesen 
Mientras  la  probanza  bacian ; 
La  cual4naudaba  que  fiíese 
Hecha  dentro  de  tres  dias. 
Con  intención  que  en  la  cárcel 
De  ella  á  su  gusto  baria; 

Mas  Virginio,  padre  d'ella, 
Viendo  el  negocio  cuál  iba, 

Y  qu*el  injusto  juez 

A  ofender  su  honor  aspira. 
En  presencia  de  Apio  Claudio, 
Sin  temor  asió  á  Virginia. 
Poniendo  mano  á  un  puñal 
Al  juez  severo  mira , 
Diciendo  asi :  —  Con  su  muerte 
No  será  su  honra  ofendida , 
Ni  podrás ,  con  morir  ella , 
Dejar  en  la  mia  mancilla.— 
Esto  diciendo ,  furioso , 
Ardiendo  en  honrosa  ira , 
Alli,  delante  de  todos 
Acabó  la  casta  hija , 

Y  |>or  que  no  le  prendiese 
El  juez,  que  tras  él  ¡ha , 
Con  el  puñal  en  la  mano 
Por  todos  rompe  y  camina. 
Esto  divulgado  en  Roma , 
El  Senado  al  punto  envía 

A  prender  á  Apio  Claudio , 
Siendo  su  maldad  sabida , 

Y  la  del  fiero  criado 
Por  diligente  pesquisa. 
Señalaron  dos  jueces 
Para  qu*el  negocio  sigan ; 

Y  aclarada  la  verdad 

A  Virginio  el  padre  citan, 

Y  dan  por  libre ;  el  cual  vino 
Para  oír  de  su  justicia. 
Que  siendo  mirada  bien 

Se  da  por  definitiva 
Conocida  la  maldad , 
Que  sin  embargo  las  vidas 
Quiten  al  siervo  y  señor, 
Aunque  en  diferentes  vias '. 

Su'el  señor,  dentro  en  la  cárcel 
uera,  porque  no  se  diga 
8ue  en  un  regidor  de  Roma 
upo  tal  alevosía ; 

Y  al  mozo  publicamente 
Adonde  asió  de  Virginia. 
Ofendo  Virginio  el  auto , 
Pide  que  sea  mas  benigna 
La  sentencia  del  criado , 
Pues  como  siervo  hacia 
Lo  que  su  señor  mandaba  , 

Y  asi  es  justo  ser  mas  pia. 
Los  jueces  se  lo  otorgan , 

Y  mandan,  que  pues  se  inclina 
A  piedad  con  Marco  Claudio, 
Que  su  voluntad  se  siga , 

Y  en  destierro  se  conmute 
La  sentencia  de  la  vida, 

Y  el  tenor  de  la  sentencia 
En  el  señor  sea  cumplida. 
Parten  luego  á  ejecutalla 
Del  modo  que  determinan 
Los  jueces,  y  Apio  Claudio, 
Que  ya  su  muerte  adivina , 


Como  el  que  sabía  su  culpa, 
A  morir  se  determina 
Por  so  mano,  antes  que  verse 
Puesto  en  poder  de  justicia; 

Y  asi.  sacando  un  cuchillo. 
Fué  de  si  mismo  homicida. 
El  Senado  ordenó  luego 
Qu*el  oficio  que  regía 
Apio  Claudio,  acabe  en  él , 

Y  cuantos  del  mismo  habia ; 

Y  así  los  decemviratos 
Acabaron  aquel  dia , 

Que  jamas  los  hubo  en  Roma 
Por  la  muerte  de  Virginia. 

(Cuita  ,  Cotú  Febeo ,  etc.) 


628. 

EL  IflAo  PAPIRK). 

{Anóniímo,) 

Halasando  está  á  Papirio 
Su  madre,  en  'cuanto  podía , 
Con  mil  niñerios  dones 
Que  le  daba  y  prometía , 
Porque  dijese  en  secreto 
Lo  qu*el  Senado  aquel  dia 
Con  tanta  instancia  y  silencio 
En  Roma  tratado  habia , 
Porque  con  su  padre  entraba 
Do  el  consejo  se  tenía. 
El  sabio  niño  negando , 
La  madre  más  le  inducía  : 
Viendo  no  valer  halagos, 
Mil  amenazas  le  hacia. 
Papirio  por  defender. 
Burlando  con  osadía 
A  la  instancia  maternal , 
Este  engaño  le  fingía. 
—  Habéis  de  saber,  señora , 
Qu*el  Senado  proponía , 
Viendo  la  necesidad 
Qu'en  la  república  habia 
Que  cualquier  mujer  casada , 

8ue  hyos  no  poseía , 
tra  vez  pueda  casarse. 

Y  esta  ley  instituía  , 
Porqiie  tenga  dos  maridos 
Que  la  empreñen  á  porfía.  — 
Pensó  el  muchacho  que  d*esto 
La  madre  se  burlaría ; 

Pero  tomólo  de  veras, 

Y  aun  dicho  no  se  lo  habia 
Cuando  á  las  otras  matronas 
Dio  parte  en  el  mismo  dia. 
Juntáronse  algunas  dVllas 
De  mas  tomo  y  fantasía : 
Hicieron  su  petición. 

En  la  cual  se  repetía 
Que  la  ley  que  proposaban 
Admitir  no  se  podía , 

Y  qu*entre  castas  romanas 
Tal  uso  no  se  usaría. 
Para  haber  de  presentalla 
Fueron  á  aguardar  un  dia 
Qu'estaba  el  Senado  junto, 
Con  Papirio  en  compañía. 
Vista  por  los  senadores 
Tan  loca  demanda  y  fría , 
Sin  poderse  retener. 
Cada  cual  se  sonreía, 

Y  asi  diéronles  respuesta , 
Qu'en  ello  se  miraría. 
Despedidas,  el  Senado 
Pesquisas  grandes  hacia 
Para  saber  aquel  hecho 
De  qué  causa  procedía- 
Levantárase  Papírío, 
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Nifio  de  gran  osadU , 
Y  descubrió  todo  el  caso 
Que  acoDteddo  le  habla. 
El  Senado  vieBdo  aqvesio. 
De  nue^o  alU  oonoedia 
Oae  ningon  mncbacho  entrase 
Do  el  consejo  se  tenia* 
8I00  tan  solo  Papirlo, 
Pues  de  sabio  se  regla. 


ÉPOCA  ROMANA  DURANTE  US  GUERRAS 
PÚNICAS. 


829. 


ANiSAL  linU  ODIO  Á  LOS  ROHAIIOS. 

(De  Juan  de  la  Cuew.) 

Parte  Amilcar  de  Cartago 
De  fiera  saña  encendido, 
Confiado  en  su  braveza  * 

Y  de  gente  apercibido, 

A  poner  la  invicta  España 
Deb^o  de  su  dominio , 

Y  al  cartaginés  Senado 
Aplicaran  señorío, 
Protestando  en  alta  vot, 
Siendo  de  todos  oído, 

De  arruinarla  por  el  suelo 
Sin  dejar  d*elía  ediOcio, 
Si  no  se  daba  &  Cartago,' 
Sin  defensa  ni  ruido ; 

Y  de.  lanzar  los  romanos , 
Que  preleodian  lo  mismo, 
Dándoles  tan  cruda  guerra 
Hasu  haberlos  destruido, 

O  oue  dejen  libre  á  España, 
Qu^es  80  principal  deslnio. 
Detenninaoo  á  la  empresa 
Pone  su  gente  en  camino ; 
Dan  Telas  al  manso  viento, 

Y  al  mar  se  entregan  benigno  : 
Dales  Eolo  uu  blando  austro, 

Y  Neptnno  el  mar  tranauilo. 
Con  que  llegaron  á  Cádiz, 
Qu*era  el  puerto  dirigido, 
Con  un  prósperos  agüeros , 
Cual  siempre  le  habian  seguido. 
El  capitán  de  Cartago 
Viéndose  en  puerto  surgido , 

Y  viendo  lo  que  intentaba , 

Y  el  negocio  á  que  ha  venido, 
Grave,  dudoso  y  eitraño, 
Teme ,  y  no  á  su  enemigo ; 
Mas  lo  que  sucederá , 

Y  lo  quMél  ha  prometido 
De  poner  el  yugo  á  España , 
Qu*el  romano  ha  sacudido  : 

Y  asi  quiere  consultar 
El  suceso  no  sabido, 
Con  Hércules  glorioso 

En  el  templo  á  él  ofrecido , 
Tomándole  por  su  amparo 
Demandándole  su  auxilio, 
Ofreciéndole  en  su  nombre 
Un  solemne  sacrificio. 
Deja  el  puerto  y  vase  al  templo 
A  cumplir  su  intento  pió. 
Donde  para  la  oblación 
Todo  estaba  proveído. 
Juntas  las  reses.  y  el  fuego 
Pesado  al  teon  de  pino, 
Ardiendo  el  piadoso  encienso. 
Respirando  olor  divino. 
Dan  al  fu^go  codicioso 
liOs  secretos  intestinos, 


Revestido  el  sacerdote , 

Y  en  el  alto  alur  subido 

A  ofrecer  al  grande  Alddet 
El  inmolado  ofreddo 
Por  el  valiente  Amilcár, 
Que  presente  está  y  oontrílo, 
Rodeado  de  los  sayos 

Y  del  pueblo  todo  unido. 
Estando  todos  atentos. 
Todo  en  sosiego  sin  ruido, 
Aníbal,  que  está  presente, 
Que  al  fiero  padre  ha  seguido , 
Joven  tierno,  aunque  en  esftieno 
Ningún  mayor  le  ha  excedido, 

•  Por  toda  la  gente  rompe, 
Sin  ser  de  nadie  impedido  : 
Sube  do  está  el  sacerdote 
Junto  á  Hércules  divino, 

Y  en  su  venerable  altar 
El  diestro  brazo  tendido , 
Con  el  espada  desnuda 

Y  el*rostro  descolorido, 
Diciendo.  —  O  cartagineses , 
Pueblo  de  Marte  escogido, 
Que  seguís  el  estandarte 
De  mi  padre  y  su  apellido, 
A  opresar  la  fiera  España , 
Que  de  nadie  lo  ha  sufrido, 

Y  á  destruir  los  romanos^ 

Y  echarlos  del  señorío. 
En  cuya  causa  os  prometo 
De  morir  por  ello  mismo ; 

Y  Juro  á  los  altos  dioses 

Y  al  mn  Júpiter  Olimpo , 
A  Telus  y  al  gran  Nereo , 

Y  al  dios  Marte  encruelecido, 

Y  á  las  deidades  del  huerco , 

Y  por  el  caos  entendido. 
De  ser  en  cuanto  viviere. 
De  Roma  crudo  enemigo, 

Y  de  sustentarie  guerra 
Todo  el  tiempo  que  sea  vivo ; 

Y  de  ser  contra  Cartago, 
No  siguiendo  lo  que  digo, 
Juro  de  negar  sus  dioses 
Sus  ceremorias  y  ritos  : 
Para  lo  cual,  gran  Alcides, 
Tu  dlrino  favor  pido  : 

Tü  qu*en  la  selva  Nemea 
Dejaste  el  león  vencido ; 
Tü  que  la  hidra  mataste , 

Y  al  Jabalí  enfiíreddo ; 
Tú,  que  las  hifestas  aves 
Desterraste,  y  sin  ruido ; 
Tú ,  que  á  Teseo  libraste 
Del  lazo  en  que  habia  caldo, 

Y  al  trifauceCan  horrible 
Sacaste  del  huerco  asido. 
Sin  otras  cosas  qu*en  vida 
Hiciste  que  aqui  no  diso. 

Con  que  hubiste  en  viaa  gloria, 

Y  muerto  frúste  divino ; 
Ayuda  á  cumplir  mi  intento, 
En  el  cual  me  ratifico, 

Y  á Jurar  vuelvo  ante  ti. 
Por  este  ftiego  encendido, 
Poresuvitimayara, 
Por  este  fiítal  cuchillo, 
De  ser  enemigo  eterno 
Dejos  romanos  que  he  dicho. 
En  diciendo  estfluAníbal 

Del  alur  se  ha  decendido 
Dando  admiración  á  todos, 
YalpadreeloiralhUo; 
El  cual  puesto  en  él  los  ojos 
Ufano  de  habello  oido. 
Deja  el  templo  y  sale  ai  puerto 
Dando  fin  al  sacrificio. 
Las  africanas  banderas    . 
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Tendiendo  al  viento  propicio, 
Toca  á  recoger  la  gente 
Para  que  se  dé  principio 
A  la  rigurosa  guerra, 
Y  A  cumplir  lo  prometido. 

(CoBYA,  Coro  Febeo,  etc.) 
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smo  M  SAGDirro  pob  amÍbal. 
(De  Juan  (k  la  Cueva.) 

Encendido  en  viva  saña 
Está  el  valiente  Africano ; 

?ne  causó  pavor  al  mundo , 
asombro  al  pueblo  romano. 
Incítalo  el  juramento 

Sue  bizo  ante  Alcides  sacro, 
e  no  apartar  de  si  el  odio 
Contra  Roma  y  su  Senado, 
Hasta  que  Cartago  ó  Roma , 
Volver  viese  en  poWo  vano. 
Esto  fijo  en  su  memoria, 
Andaba  considerando 
Cómo  quebrarla  las  paces 
Que  con  Roma  bizo  Cartago ; 

Y  tomó  por  ocasión, 
Sintiéndose  injuriado, 
Quitarles  tener  armadas 
Por  el  mar,  cual  demandado 
Fué  de  Roma  en  el  concierto 
De  la  paz  que  hablan  firmado  : 

Y  asimismo  le  incitaba , 
Ver  que  le  fuese  quitado 
El  gonierno  de  Sicilia 

Y  Cerdeña  á  su  Senado. 

Y  lo  que  mas  le  ofendía , 
Ve^stt  pueblo  tributario , 

Y  que  le  pagaba  á  Roma 
El  tributo,  cada  un  año, 
Siendo  ajeno  á  su  costuutbre 
Darlo,  sino  serie  dado. 

Por  esto  el  fiero  Aníbal , 
Resoluto  y  ostinado, 
Pone  su  gente  en  camino, 

Y  á  Sagunto  gula  su  campo, 
Como  a  los  que  mas  amigos 
Eran  del  pueblo  romano, 
Tomando  esto  por  principio 
De  llevar  su  intento  al  calx). 
Los  saguntinos,  sabiendo 
La  venida  del  contrario, 
Envían  á  Roma  aviso 
Demandándole  su  amparo, 
Pues  por  su  amistad  hablan 
La  de  Cartago  dejado. 
Roma  proveyó  al  momento 
A  Pttblio  Valerio  Flaco, 
Para  llevar  la  embajada; 

Y  asi  á  Quinto  Fabio  Panfilo, 
Para  que  ambos  le  digan 
Que  se  deje  de  hacer  daño 

A  los  amigos  de  Roma, 
Cuyo  amparo  está  á  su  cargo. 
Con  esta  embajada  parten; 
Mas  el  soberbio  Africano 
Comenzó  á  talar  las  tierras 
De  los  oreadas  nombrados, 

Y  otros  pueblos  d*esu  parte 
Del  rio  Ebro  celebrado. 
Comneliendo  á  unos  y  a  otros 
Que  le  fuesen  entregados, 

Y  á  los  que  se  resistían 
Ciuelmente  eran  tratados. 
Dio  á  la  ciudad  de  Carteya 
A  sus  soldados  á  saco. 
Repartiendo  sus  riquezas 
Liberalmente  á  su  campo 


De  alU  pafó  á  los  vacceos 
Donde  hizo  cruel  estrago : 
A  Hermandica  y  á  Arbácola , 
Sus  ciudades  arruinando, 

Y  cargado  de  despojos 
Salió,  enderezando  el  paso 
Al  gran  pueblo  de  Sagunto, 
Que  ya  restaba  aguardando. 
Al  cual  comenzó  i  batir 

Su  destruicion  protestando. 
Sin  que  le  quedase  hombre 
Ni  piedra  puesta  en  su  cabo. 
En  esto  estaba  Anibal 
Un  dia  y  otro  ocupado, 
Sin  poder  entrar  el  muro. 
Aunque  en  partes  derribado. 
Porque  con  virtud  y  esfuerzo, 
Se  defendían  los  cercados; 

8ue  la  desesperación 
e  cobardes  hace  osados. 
Así  están  los  de  Monviedro, 
Cuando  en  el  campo  africano, 
Llegan  los  embajadores 
Del  imperial  Senado. 
Sabido  por  Aníbal , 
Dio  su  audiencia  á  los  romanos , 
Los  cuales  puestos  ant'él, 

Y  de  los  suyos  cerchad  os « 
Les  preguntó  qué  querían ; 
Mas  Publio  Valerio  Flaco, 
Le  dice :  —Roma  te  pide 
Qu*el  cerco  á  Sagunto  alzando, 
Los  dejes  en  su  quietud « 

Por  qu  es  de  Roma  aliado, 

Y  que  ofender  sus  amigos, 
Es  querer  probar  sus  manos, 
Lo  cual  harán  si  á  Sagunto 
No  dejas  de  tu  ira  salvo.— 
Oyendo  aquesto,  responde 
El  caudillo  de  Cartago  : 

—  Si  Roma  está  arrepentida 
De  las  paces  que  ha  firmado, 
Sálgase  de  la  palabra , 

No  guarde  la  fe  que  ha  dado, 

Y  no  tome  esa  ocasión, 

Ni  tome  á  Sagunto  á  cargo. 
Qué  si  las  paces  rompiere. 
La  espada  tengo  en  la  mano; 

Y  esto  daréis  por  respuesta , 
A  quien  acá  os  ha  enviado.  — 
Sin  replicarie  razón 

Los  mensajeros  romanos , 
Lo  dejan ,  y  apriesa  vuelven , 
Para  Cartago  su  paso, 
A  pedir  enmienda  d*esto, 
Manifestando  su  agravio  : 
El  cual  les  llevó  de  suerte 
Que  sin  recebir  descanso, 
Se  hallaron  en  el  pueblo 
De  Elisa  Dido  fundado. 
Huyendo  de  la  violencia 
DePigmaleon  su  hermano. 
Dióles  el  Senado  audiencia ; 
En  medio  del  cual,  parados 
Los  fuertes  embajadores 
Del  pueblo  de  Marte  airado, 

Y  habida  va  facultad, 
Dice  así  Valerio  Flaco  : 

—  ¡ Oh  sumos  padres  conscriptos. 
De  África  foerte  amparo , 

Con  quien  la  sagrada  Roma 
Firme  amisud  ha  trabado ! 
Esta  envia  á  querellarse 
De  Anibal,  que  traspasando 
£1  conderto  de  lasjpaces, 
A  Sagunto  hace  daño, 
Saoiendo  que  son  amigos 
De  Roma,  y  los  ha  cercado; 
Por  lo  cual  envia  A  pediros, 
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Qae  Ánibal  les  sea  entregado, 
Para  qae  con  cruel  castigo 
Por  ello  sea  castigado. 
Como  el  que  perturbar  quiere 
La  paz  de  Roma  y  Cartago.— 
Puso  fin  i  su  razón 
El  valiente  Publio  Flaco, 
Siendo  los  cartagineses 
De  su  demanda  admirados  : 

Y  asi ,  sin  hablar  ninguno 
Estuvieron  grande  rato 
Mirándose  unos  á  otros. 
Sin  responder  al  recaudo, 

Y  viendo  que  se  tardaban. 
Asi  dice  Fabio  Panfilo  : 

—  ¿ En  qué  os  detenéis?  ¿Qué  acuerdo 
Tomáis  de  lo  demandado? 
Mirad  qu*en  aquesta  falda. 
La  paz  6  la  guerra  traigo; 
Escoged  lo  que  qutsierdes, 
O  lo  que  os  está  mas  sano.— 

Y  recogiendo  la  falda. 
Los  estuvo  asi  aguardando. 
Los  cartagineses,  viendo 
La  arrogancia  del  romano, 
Le  respondieron  :  —  Aquello 

gue  te  plazca  nos  sea  dado.  ~> 
1  romano  largó  al  punto 
La  falda ,  y  con  rostro  airado 
Dijo  :  —Pues  tomad  la  guerra. 
Pues  la  paz  habéis  quebrado, 
La  cual  aqui  os  notifico 
De  parte  de  mi  Senado.— 
Esto  diciendo,  se  fueron 
Dejando  á  los  africanos ; 

Y  mientras  esto  pasaba, 
Aníbal  con  los  asaltos 
Continuos,  tenia  á  Sagunto 
Al  fuego  y  hierro  entregado. 
Sin  que  en  él  quedase  hombre. 
Que  contar  pudiese  el  daño. 

(GuivA,  Coro  FoUo,  etc.) 
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ANÍBAL  SOBMB  SAGUNTO. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Cercados  tenia  Aníbal 
A  los  fieros  saguíiiinos. 
Dándoles  duros  combates, 

Y  batiéndolos  comino. 
Sin  desistir  de  su  int€;nto, 
Que  era  solo  el  deslruillos. 
Los  de  Sagunto  resisten 
El  africano  deslnio , 

Dando  ^  recibiendo  muertes , 
Con  ánimo  no  vencido. 
Succedió  quVn  un  asalto , 
Anibal  fué  mal  herido. 
Por  lo  cual,  los  africanos 
A  nuevo  furor  movidos. 
Toman  al  fiero  combate. 
Renuevan  y  mudan  sitios ; 
Hacen  ingenios  de  fuego, 
Para  que  sea  destruido 
El  gran  pueblo  de  Sagunto, 
Que  fué  Un  ennoblecido. 
Creciendo  el  combate  fiero 
Fué  un  prodigio  horrible  visto, 
Que  pariendo  una  mujer 
Un  hyo,  y  siendo  nacido, 

Y  visto,  se  volvió  al  vientre 
De  donde  babia  salido. 
Acuden  los  agoreros 

Al  gran  Júpiter  Olimpo, 
A  consultar  la  extraiieza 
Del  caso  Jamas  oido. 


BltuHspioe  Mételo, 
Siendo  por  Muelo  elegido 
Para  consultar  áJove, 
Por  ser  en  esto  el  mas  digno» 
Le  sacrifica  tnimalea, 
De  los  cuales  ha  entendido 
La  horrible  saña ,  que  muestra 
Contra  el  pueblo  saguntino, 

Y  puesto  fsí  un  lugar  alto, 
De  donde  era  bien  oido» 
Dijo  :  —  Los  celestes  dioaes 
Se  muestran  encruelecidos 
Contra  el  pueblo  de  Sagunto, 
Que  otro  tiempo  fué  temido  : 
No  aceun  su  humilde  ruego, 
Ni  admiten  su  sacrificio. 
Porque  yo  he  visto  señales 
Que  confirman  lo  que  digo; 
Qiie  á  la  res  sacriíCbada, 
Como  fué  de  todos  fisto, 
Acudieron  dos  serpientes 

Y  le  comieron  el  hígado. 
Segunda  y  tercera  vez, 
Esto  mismo  ha  sucedido : 
El  vino  en  las  sacras  tazas 
En  sanare  fué  convertido; 
Vistes  Hover  gruesas  piedras, 

Y  dos  escudos  bruñidos 
De  claro  y  luciente  acero 
De  sancre  ftiéroo  teñidos; 
En  las  fértiles  campañas , 
En  los  panes  ya  cogidos, 
Se  volvieron  fas  espieas 

En  sangre,  y  sángrelos  rios; 
Los  sUvestres  animales. 
Sin  razón  y  sin  sentido 
Imilaban  nuestras  voces. 
De  lo  cual  he  colegido, 

?ue  es  sin  duda  el  fin  de  todos 
que  habernos  defendido 
B&  muy  ciega  pertinacia 
Habiendo  de  ser  vencidos, 
Por  las  señales  un  claras, 

Y  prodigios  que  os  he  dicho  : 

Y  entended  solo  una  cosa, 

Y  d*ella  estad  advertidos  : 
Que  son  sin  finito  las  armas. 
Siendo  contrario  el  destino, 

Y  que  servirán  de  poco 
Cuantos  hoy  somos  nacidos, 

Y  las  tiernas  criaturas 
No  verán  dias cumplidos, 

gu*es  lo  que  declara  el  caso 
el  utñot  que  se  ba  escondido. 
Tornando  al  materno  vientre 
De  donde  habla  ya  salido.— 
Cesó  Mételo,  quedando 
Todos  suspensos  de  oillo, 
Conocienao  la  ruina 
Del  gran  pueblo  saguntino, 
Que  de  los  bárbaros  era 
Con  toda  porfía  batido. 
Sin  serle  solo  un  momento 
De  descanso  concedido; 

Y  al  fin,  entrada  su  ñierza, 
D*ellos  no  quedo  hombre  vivo, 
Unos  muertos  del  contrario, 

Y  otros  qu*ellos  á  si  mismos 
Se  dieron  la  cruda  muerte, 
Por  no  darse  á  su  enemigo. 
Cumpliéndose  en  todos  ellos 
Lo  que  dgo  el  adirino. 

(CoiVA,  Coro  FeHOt  ais.) 
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NitefUteUoordara; 
Asnarda  el  fin,  porque  veas 
El  suceso,  y  tu  ventura. 
Yo  soy  uno  de  los  dioses 
De  la  celestial  altura  : 
Gozo  de  Jove ,  y  su  mesa , 
De  la  ambrosia  y  su  dulzura; 
De  la  presencia  de  Juno, 
Y  veo  su  hermosura  : 


^ 


SOCISO  MSLknMO  ACABOIK)  i  AMÍBAL  Á  OBOLAS 
OBL  BBBO. 

(De  Juan  áe  te  Omm.)     . 

Habiendo  el  fiero  Anibal 
Heclio  á  Bspafia  guerra  dora, 
Teniéndola  sosegada, 
Pasar  i  Italia  procura 
Gon  intento  de  arruinarla ; 
Y  asi  lo  promete  y  Jura , 
Oue  ha  ae  poner  la  alta  Roma, 


Cual  á  Sagunto  en  b^ura, 

Sue  aun  apenas  las  sefiales 
[uestra  de  su  desventura. 
Gon  este  deseo  y  cuidado 
Al  efeto  se  apresura 
Dando  trazas  el  dia  claro, 
Y  orden  la  noche  oscura. 
Revolviendo  la  memoria*, 
Que  nunca  tenia  segura. 
Gonfiriendo  esto  consigo. 
Movido  de  su  ventura. 
Llegó  á  la  ribera  de  Ebro 
Guiado  de  su  fortuna. 
Viéndose  solo  y  gozando 
Del  lugar,  viento  y  frescura. 
Gustando  del  movimiento 
Del  agua  suave  y  pura, 


Que  regando  iba  1 
Que  con  trabada  espesura 
Los  ohnos,  la  mimbre  y  sauces 
Que  la  vid  abraza  y  junta , 
Al  sol  ardiente  impedían 
La  entrada  en  su  mayor  ftiria. 
Aqui  Uepado  Anibal, 
Le  convida  la  dulzura 
Del  lugar,  suave  y  solo, 
Cual  su  cuidado  procura. 
Desviando  los  cuidados , 
Dándoles  de  si  soltura, 
Al  dulce  y.  sabroso  sue&o 
Se  entr^ó,  en  la  coyuntura 

8ne  ya  Febo  se  escondía 
n  el  mar  y  su  hondura, 

Y  la  luna  se  mostraba 
Con  su  claridad  notuma; 
Los  polos  daban  su  lumbre , 

Y  el  norte  fijo  en  su  altura. 
Demostraba  la  carrera 

Del  mar  ciego,  A  gente  ruda. 
Los  hombres  en  sus  albergues » 
Las  fieras  en  su  espesura. 
Se  entregaban  al  reposo 
Qu*el  afligido  procura. 
Anibal  de  aquesta  suerte 
Puesto  en  la  fresca  verdura , 
Dando  á  su  espíritu  invicto 
Con  poco  reposo,  ayuda, 
A  sus  congolas  descanso, 

Y  A  sus  cuidados  largura ; 
Los  dioses  del  alto  cielo, 
O  su  próspera  fortuna. 
Le  enviaron  un  mancebo, 
No  de  humana  compostura, 

De  eztrafios  miembros,  y  rostro 
De  diferente  hechura; 
Bl  cual  tocando  la  mano, 

Ke  al  mundo  dio  guerra  dura , 
recordó,  y  Anibal 
Viendo  ante  si  tal  figura. 
Alterado  se  levanta, 

Y  la  fiera  espada  emnufia; 
Mas  el  mancelx)  le  dice ,. 
Viéndole  alterar  con  fdria  : 
^¿Anibal,  de  qué  te  alteru, 
De  ver  aquesta  aventura? 
No  te  conmueva ,  ni  indine, 


Los  cuales  y  demás  dioses. 
Que  en  tus  Vitorias  te  ayudan. 
Me  envían,  y  ellos  te  mandan, 
^'ue  la  guerra  ispera  y  cruda 

le  quieres  hacer  i  Italia, 
_  le  te  afliffe  y  tiene  en  duda. 
Que  vayu  luego  á  hacella 
Sin  temor  de  cosa  alguna ; 
Que  yo  iré  siempre  en  tu  gula; 
Para  lo  cual  te  apresura, 
Que  tu  venturoso  hado 
La  Vitoria  te  asegura.— 
Anibal  quedó  admirado. 
Suspenso  en  ver  la  figura. 
El  cabello  levantando. 
La  lengua  turbada  y  muda; 
Sin  poaer  darle  respuesta. 
La  mira,  se  admira  y  duda 
Mas  revolviendo  la  vista, 
Vido  andar  por  la  espesura 
Un  gran  sierpe,  que  ofendía 
Las  plantas  y  la  frescura , 
Desguindólas  con  saña , 
Destrozando  la  verdura. 
Descomponiendo  la  selva 
De  su  bella  compostura. 
Tendiéndolas  por  el  suelo. 
Cubriendo  la  tierra  dura. 
%sto  miraba  Anibal; 
Dudoso  el  cako  le  turba ; 
No  le  espanta  ni  amedrenta. 
Que  su  valor  no  se  muda; 
Mas  la  extrafieza  del  caso 
Le  congola  y  le  perturba, 

Y  asi  vuelve,  y  mira  atento , 

Y  un  modo  y  otro  procura; 
El  dudando,  el  cielo  brama. 
Cubre  Clntia  su  luz  pura, 
Besuena  el  airado  viento. 
Con  fiereza  horrible  y  dura; 
Brama  el  délo,  y  furioso 
Envia  una  nube  oscura, 
Lanzando  rayos  y  truenos, 
Gon  horrible  son  y  furia; 
Llovían  piedras,  tremía  el  suelo 
Con  horror,  que  mal  anuncia. 
El  capitán  de  Cartago, 
Viendo  la  extraña  fortuna. 
Preguntó  al  celeste  joven 

8u*es  lo  que  aquello  figura  : 
1  cual  respondió  á  Anibal. 
—  Esto  asegura  tu  duda 
De  la  Vitoria  que  he  dicho, 

Y  el  fin  de  la  guerra  dura 
Es  la  destruicTon  de  Italia, 
Do  te  llama  tu  ventura. 

No  cures  de  mas,  ni  aguardes, 
Sigue  tu  empresa  y  fortuna, 

Y  sigúeme  A  mi ,  y  consigue 
Lo  qu'el  cielo  te  asegura.— 
Desapareció  el  mancebo 
Por  el  aire  y  sombra  escura, 

Y  Anibal,  con  ul  portento 
A  la  empresa  se  apresura , 
En  la  cual  vio  su  deseo 
Cumplido,  y  haru  su  furia. 

(GsBVApOrv 
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áXátkh  IHTAOB  LA  TTAUA. 
(AftMflM.) 

Gartago  florece  en  armas, 
África  muj  loca  estaba 
Gen  Anibal  sa  caudillo , 
Que  siempre  afila  su  espada 
Contra  el  nombre  de  romanos, 
Que  muy  soberbio  sonaba. 
En  los  Olímpicos  juegos 
A  Marte  sacrífleaba 
Gon  solemne  juramento, 
En  mas  bonra  de  su  patria. 
De  ser  emel  enemigo 
De  aquella  gente  romana, 
Gomo  lo  ftiera  Amilcár. 
El  padre  que  lo  engendrara, 
T  basta  las  puertas  de  Roma 
Llegar  á  romper  su  lanza. 
Ayunta  mucbos  navios 

Y  flétales  para  España ; 
Al  dios  Neptuno  suplica 
Que  no  le  ensañe  las  aguas. 
Neptuno  templa  sus  mares, 
Eolo  no  le  olvidaba ;    • 
Que  sus  ftirioso^  caballos 
En  su  favor  enfifénaba. 
Al  dios  Portumno  por  puerto 
Gon  agooia  reclama , 
A  Venus  no  la  conoce , 
No  curó  de  bacelle  salva. 
La  diosa  que  es  vengativa 
Reciamente  lo  amenaza. 
La  tierra  Tarraconense 
El  cartaginés  tomaba  : 
Va  la  vuelu  de  Sagunto  # 
Donde  es  la  gente  esforzada; 
Sagunto  bien  se  defiende , 
Al  Un  lo  toma  por  armas, 

Y  el  ejército  rehecho 
Gamino  toma  de  Gallia ; 
Pásala  muy  vitorioso 

Y  Umbien  por  toda  Italia. 
Sobrevinole  el  invierno 
En  los  Alpes  de  Toscaoa; 
Perdió  en  ellos  mucha  gente, 

Y  él  no  menos  peligrara ; 
Qu*el  ojo  derecho  suyo 
Entre  las  nieves  dejara , 

Y  va  do  á  lo  mas  llano 
Su  campo  mas  reforzara. 
A  la  gran  ciudad  de  Roma 
En  pocos  dias  cercara , 

Y  en  la  puerta  principal, 
Rompió  Anibal  su  lanza. 
Los  romanos  afrentados 
Presentáronle  batalla  ; 
En  la  desdichada  Cannas 
Se  dio  bien  ensangrentada ; 
Domeñó  la  gran  nobleza 
Que  en  Roma  tanto  triunfaba. 
Anibal  con  tal  Vitoria 
Fuese  lueffo  para  Capua ; 
Marte  y  Venus  son  discordes, 
Esta  vez  Venus  ganara. 
Porque  bagos  pensamientos 
Anibal  acivilaba. 

Los  africanos  por  vicios 
Han  empeñado  las  armas  : 
Escipion  los  desaguamece; 
De  toda  Italia  los  saca; 

( SiPÚiiViDA ,  Hm/mem  muftammté  «aMtf^t  ,tte. ) 
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BATALUDBGAI«Aa. 

(Anánimc.) 

Gon  la  DueTa  luz  del  sol , 
Hiere  en  las  cumbres  mu  ahai 
De  los  montes ,  y  en  los  ríos. 
Vislumbre  causa  en  lu  agnu, 
Guando  Anibal,  Pablo  y  Pbblio 
Sus  baullas  «NrdenabaD 
En  los  espaciosos  campea» 
De  la  memorable  Gannas. 
Ya  los  unos  y  otros  parten. 

Y  liadendo  muestra  gallarda, 
TerdSB  las  fnnidat  pical» 
Al  |Mio  de  la  otánmuM. 
«Roma,  cierra;  Garúan,  al arat, 
i  Suenan  clarines,  pífanos  j  eijai.» 
Ya  arremeten  los  caballos. 
Haciendo  astillas  las  lanzas» 

Y  al  revolver,  de  banderas, 
Van  mezclando  las  escuadras. 
De  vista  priva  á  los  ojos 

El  polvo  que  se  levanta» 
Desocupan  los  arzones 
Los  cuerpos,  y  ellos  las  almas. 
El  suelo  se  baña  en  sangre, ' 

Y  aumentando  furia  y  saña, 
Gortan  las  carnes  y  huesos, 
Las  espadas  afiladas. 
Otros  se  mezclan  mas  juntos 
A  bocados  j  á  puñadas» 

Y  los  mas  vecinos  montes 
Retiñen  eco  las  armas. 
«Roma  cierra ,  etc.» 
Arroyos  corren  y  crecen. 
De  la  sangre  que  derraman , 
Do  se  van  volcando  cuerpos , 
Escudos,  petos,  celadas. 
Dan  paz  las  cartaginesas, 

A  las  cabezas  romanas» 

Y  aquella  forzosa  paz 
Causa  en  los  vivos  mas  rabia: 
Anibal,  que  á  la  fortuna» 

A  su  parte  vio  inclinada» 

A  voces  griu  Vitoria» 

Animando  á  quien  se  cansa. 

A  una  voz  los  romanos , 

Van  procurando  venganza, 

Gomo  rabiosos  leones , 

A  do  su  suerte  los  llama. 

«Garugo,  Vitoria;  Roma,  cierra,  al  arma 

i  Suenan  clarines»  pífanos  y  cijas.» 

{BmMieero  generai,) 


535. 
mnnE  paulo  onjo  bn  batalla  coinvA  abíbal. 
(De  Juan  de  la  Cu09a,) 
Por  cima  de  los  que  ha  muerto 
Emilio ,  cónsul  romano , 
Todo  cubierto  de  sangre 

Y  el  cuerpo  despedazado, 
Sin  poder  tenerse  en  pié , 
Ni  sustentarse  á  caballo , 
Gomo  puede  d*esta  suerte. 
El  real  cuerpo  arrastrando. 
Por  los  enemigos  muertos 
Gon  trabajo  va  pasando. 
Por  ver ,  primero  que  muera , 
Gomo  esta  el  romano  campo , 
A  quien  el  fiero  Anfli>al 

Va  rompiendo  y  destrozando » 
Lo  cual  le  traspasa  el  abna , 
Mas  que  ver  su  propio  daño : 

Y  asi » levantando  al  délo 
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La  Tox  y  los  ojos  y  manos , 
Dice  :  —  i  Ob  gran  padre  Qairino ! 
Padre  del  pueblo  romano, 
Qae  dejando  el  mortal  velo 
raíste  al  cielo  trasladado. 
De  donde  con  los  mas  dioses 
Miras  el  sangriento  estrago 
Que  boy  padecemos  los  tuyos 
Por  unoárbaro  inhumano, 

Y  derramando  tu  sangre , 

Da  gloria  al  nombre  airicano , 

Y  confia  en  su  braveza , 
Que  al  valor  italiano 

Ha  de  sigetar  su  espada , 

Y  el  yugo  ecballe  su  brazo ; 

Y  para  principio  d*esto 
Mira  el  doloroso  caso , 
Los  aurispices  y  auspices, 

Y  los  augurios  sagrados , 
Los  tribunos  y  censores, 
Los  cuestores  y  legados, 
Patricios  y  centuriones 
De  los  contrarios  pisados. 
Los  unos  sobre  los  otros , 
Entre  su  sangre  abogados. 
El  un  cónsul  no  parece , 
Huido  y  desbaratado ; 

El  otro  está  cual  me  ves , 
Todo  deshecho  y  llagado 
Con  heridas,  que  no  puede 
Resistir  á  su  contrario. 
Que  con  implacable  sa&a 
Lleva  su  victoria  al  cabo. 
¡Oh  patria!  ¡  oh  dioses  penates! 
Esta  alma  y  vida  os  consagro : 
Mirad  con  piedad  mis  hechos , 
Pues  <)uedo  muerto  en  el  campo 
Por  mi  patria,  entre  los  mios, 
Con  que  muero  muy  ufano.  — 
Esto  está  el  Cónsul  diciendo, 
Todo  en  lágrimas  bañado, 
Guando  Lentulo  huyendo, 
De  la  rota  desmandado. 
Llegó,  y  conociendo  al  Cónsul, 
Aunque  está  desemejado , 
Se  apea,  y  dice  :  —  Señor, 
i  Cual  suerte  dura  ha  forzado 
Que  al  valor  de  Roma  tenga 
Del  modo  que  le  be  hallado , 
Con  tanta  sangre  vertida. 
Cuanta  veo  que  estás  pisando , 
Derramada  por  tu  patria , 

Y  derramando  tu  brazo 
De  los  fieros  enemigos 

No  menos  sangriento  lago? 
Esfuérzate,  Paulo  EmilK>, 
Sube  en  este  mi  caballo , 
Yo  te  ayudaré  á  subir. 
Pues  la  ftierza  te  ha  faludo  : 
Lie  varete  por  do  seas 
Libre  del  cruel  contrario ; 
'  Coraréte  las  heridas, 
Habiéndote  puesto  en  salvo ;' 
No  des  con  tu  vida  gloria 
Al  victorioso  africano; 
Bástele  habernos  rompido, 
Sfn  que  al  Cónsul  vea  en  su  mano.  — 
Paulo  Emilio  le  responde  : 
—  t  Oh  Lentulo !  tü  has  mostrado 
El  valor  de  ser  guien  eres. 
Cual  de  ti  ha  sido  esperado , 
En  usar  d^esa  piedad 
Conmigo,  en  tan  duro  caso  : 
Mas  di,  ¿qué  razón  seria 
Ver  muerto  y  deshecho  el  campo, 
Qa*el  gran  Senado  de  Roma 
Puso  en  mi  gobierno  y  cargo, 

Y  que  yo ,  deodo  el  caudijlo, 
"^  '''  *"  lyvayasano, 


Viendo  con  mis  propios  ojos 
Los  nuestros  despedazados? 
No  lo  permitan  los  dioses , 
Que  tal  de  mi  sea  contado; 
Muera  en  poder  de  Aníbal , 
Muera ,  y  no  viva  afrentado ; 
Que  con  morir  pago  á  Roma 
La  deuda  á  que  esto  obligado. 
Tú,  Lentulo,  no  me  aguardes. 
Parte  luego,  y  ponte  en  salvo. 
No  te  ocupe  el  enemigo , 
Que  te  va  cerrando  el  paso ; 
Que  yo  pienso  donde  estoy 
Pagar  el  tributo  humano , 
Con  morir  entre  los  mios, 
Con  que  muero  muy  ufano, 

Y  esto  dirás  de  mi  parle 
Al  gran  Senado  romano.  -« 
Queriendo  pasar  delante 
Con  su  razón,  quedó  falto 
D*ella ,  que  la  inmortal  ahna , 
La  mortal  cárcel  dejando , 
Huyó,  volviendo  á  la  tierra 
Lo  que  fué  d*ella  formado. 

(CoivA,  Coro  Ftáeo,  tic.) 

ANÍBAL  ntAUOtADO. 

{Anánimo*,) 
El  corazón  no  vencido. 
El  cuello  nunca  domado, 
Aquel  monstruo-en  fortaleza , 
Que  parió  la  gran  Cartago 
Para  levantar  sus  muros 

Y  levantar  los  contrarios. 
Cuya  espada  y  cuyo  nombre 
Pnso  á  toda  Italia  espanto ; 
El  que  á  los  Alpes  famosos 
Rompió,  y  riscos  mas  altos , 

Y  á  la  romana  soberbia 
Puso  treno  por  su  mano; 
JEi  que  mantuvo  la  vida 
Contra  el  orgpllo  romano , 

Y  con  envidia  y  fortuna 
Trqjo  siempre  mortal  bando; 
Solamente  el  amor  pudor 
Quebrantar  su  pecho  bravo, 

Y  hacer  de  un  tigre  sangriento 
Un  cordero  humilde  y  manso. 
Al  vencedor  Aníbal 

Amor  solo  le  hizo  esclavo , 

Y  en  su  soberbia  cerviz 
Fué  bastante  á  poner  lazo. 
Mas  ya  no  trata  de  amores 
Ni  de  guerra  con  romanos. 
Porque  amor  y  guerra  quieren 
Mas  ventura  y  menos  atios ; 
Que  al  capitán  sin  ventura 
Poco  aprovecha  ser  sabio  ^ 

Y  ejercicios  amorosos 

No  están  bien  al  hombre  anciano. 
Ya  son  de  Aníbal  los  dias 
Tan  crudos  cuanto  amargos. 
Sin  sangre  tiene  las  venas , 
Sin  fuerzas  el  cuerpo  flaco ; 
El  rostro  enjuto^,  y  los  ojos 
Consumidos  en  el  casco. 

Y  con  esur  d*esta  suerte , 
Está  Roma  del  temblando , 
Porque  aun  duran  de  sus  puertas 
Las  cenizas  y  el  estrago. 

{Ronumuro  fOñerúL) 

«  Hé  «qní  á  Aníbal  convertido  en  nn  galaneete  viejo  y  olvi- 
dado de  BB8  (lorias,  y  bé  aqni  cémo  en  proeiso  vestirle  pan 
que  pareciese  interesante  en  nna  comedia  de  intrifa  á  la  es« 
pafloia. 
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■UIRTI  M  Afiftftl^L,  BL  COLADO  MK  ARÍBU. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Airado  está  contra  España 
El  poderoso  Asdmbil , 
Teniendo  tIts  la  mnerte 

§!ae  le  dieron  á  Amilcár 
n  saegro ,  y  asi  procura 
Orden  para  la  vengar. 
También  le  alteraba  el  pecho. 
Sin  dejallo  reposar , 
Que  dieron  los  sagnntínos 
Favor  por  tierra  y  por  mar 
A  su  contendora  Roma, 
Por  mas  los  menospreciar. 
Corrido  de  esto,  se  indigna 
Contra  España,  y  va  á  buscar 
En  quien  emplear  su  safia 

Y  su  coraje  mortal; 

Y  asi ,  finiendo  por  Denla, 
Dn  español  fué  i  encontrar , 
Al  cual  le  llamaban  Tago , 
Hombre  rico  y  principal : 

Y  como  si  aouei  causara 
Su  odio  y  sana  infernal , 

Y  la  potencia  de  España 
Estuviera  en  él  no  mas , 
En  nombrándolo  español , 
Lo  hizo  luego  ahorcar 

De  una  encina ;  cuya  muerte 
Tan  sin  causa ,  fdé  á  causar 
Dolor  en  los  africanos 

Y  gozo  en  su  capitán , 

El  cual  mandó  qae  ninguno 
De  alli  lo  osase  quitar. 
Tago  traia  un  criado , 
Que  á  su  señor  viendo  tal , 
De  tierno  dolor  movido, 
De  amor  V  fidelidad. 
Besando  ios  fríos  pies 
Que  solos  podia  alcanzar, 
Aunque  impedido  del  llanto , 
Asi  comenzó  á  hablar :   . 
—  ¿Qué  corazón  tan  desnudo 
De  razón  y  humanidad. 
Con  tan  injusta  inclemencia 
Te  ufando  la  muerte  dar? 
Qué  ley  divina  ni  humana , 
Si  no  es  la  de  su  crueldad 
D*este  bárbaro,  condena 
A  nadie,  sin  hacer  mal? 
Si  viene  con  fiero  intento 
De  dar  vensanza  á  Amilcár , 
En  los  que  le  dieron  muerte , 
¿  Qué  debe  el  que  libce  esiú? 
¿  Qué  le  debías  tú ,  señor , 

8ue  así  le  hizo  privar 
e  la  vida,  ó  yo  qué  hago 
Sin  vengarte  ae  Asdrubai  ? 
Al  cual  yo  daré  la  muerte, 
Pues  es,  como  yo,  mortal ; 

Y  el  intento  con  que  viene , 
Que  no  tiene  de  dejar 
Español  vivo  en  España , 
Yo  se  lo  pienso  atajar, 

Y  en  venganza  de  tu  ofensa 
Su  fiero  intento  acabar.  -- 
Esto  diciendo ,  animoso , 
Sin  temor  de  verse  tal 
Cual  estaba  su  señor , 

A  quien  prometía  vengar, 
Por  medio  del  campo  rompe , 
Sin  podérselo  estorbar 
Todo  su  cuerpo  de  guardia , 
Que  no  llegue  á  ensangrentar 
Su  espada  en  el  africano , 
Al  cual  mil  heridas  da, 


Con  que  le  quitó  la  vida  ' 

En  medio  de  su  real. 
Arremeten  á  prendello , 

Y  él  comenzó  á  derribar 
A  unos  y  á  otros .  fiero , 
Sin  dalles  aquel  lugar. 
Al  fin ,  siendo  combatido 
De  untos,  sin  descansar 
Vino  á  caer  de  cansado 
Do  lo  pudieron  aur. 
Pónenlo  en  fieros  tormentos, 
Comiénzanlo  á  justiciar , 

Y  él  sin  mudar  el,sembiante 
De  miedo  ni  de  pesar, 

Les  dice  :  •—  Vendad ,  crueles , 
En  mi  vuestro  capitán, 

?ue  va  yo  me  venené  de  él 
así  no  temo  acanar. 
Vosotros,  si,  estáis  temiendo. 
Pues  de  miedo  no  osáis  dar 
La  muerte  á  un  hombre  ligado , 
Ni  á  él  os  osáis  llegar. 
Llegad ,  bárbaros ,  cobardes; 
Llegad ,  cobardes ,  llegad, 
Sacadme  este  corazón 
No  cobarde,  aunque  estoy  tal 

8ue  no  tengo  miembro  sano, 
i  hueso  ya  en  su  lugar. 
Cobardes  jcartagineses , 
¿Qué hacéis,  que  os  veo  dudar?  ^ 
Vengad  á  vuestro  señor. 
Vengad  á  vuestro  Asdrubál ; 
Emplead  en  mi  esas  armas , 
Que  ya  no  os  puedo  hacer  mal.  — 
Esto  diciendo  el  valiente 
Español ,  perdió  el  hablar, 

Y  el  espíritu  invencible, 
Libre  del  nudo  mortal , 
Huyó ,  y  el  terrestre  cuerpo 
Pagó  el  censo  natural. 

(Gusta,  Caro  Fehu,  etc.) 
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GOirriNBRCU  DB  ESCIPION  ,  AFRICANO. 

(De  Juan  de  la  Cueva,) 

Puesta  tenia  por  el  suelo 
Escipion  á  Cartagena, 
Ganada  en  duros  combates 

Y  en  muy  porfiada  guerra; 
Ya  por  el  pueblo  de  Marte 
Administrada  y  sujeta » 
Puesta  la  cerviz  al  yugo 
De  la  romana  potencia. 
Estando  aqui  Escipion 
Señoreando  esta  fuerza , 
Le  trujeron  en  presente 
Una  hermosa  doncella , 
Hija  de  padres  ilustres , 

De  valor,  nobleza  y  cuenta, 
Desposada  con  Luceyo, 
Príncipe  en  la  Celtiberia. 
Esta ,  habida  en  el  asalto, 

Y  de  los  soldados  presa , 
Mirando  su  hermosura. 

Tan  en  extremo  perfeta ,  * " 

La  ponen  ante  el  romano , 

Y  á  su  servicio  la  entregan ; 
Mas  el  capitán  de  Roma, 
Viéndola  ante  sí  y  tan  bella 
Admirado  y  congojoso 

Su  suerte  y  beldad  contempla. 
Enternecíale  el  alma 
Verla  en  tal  contención  puesta, 
Cercada  de  armas  y  hombres, 
De  furor  y  saña  horrenda. 
Mirábale  el  bello  rostro, 
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Bello  7  fijado  en  U  tierra, 

Matizado  (\¡d  icolores 

De  púrpura  y  de  azucena , 

Hechos  dos  rh»  los  ojos , 

Que ,  siD  hablar,  su  mal  muestran, 

Limpiando  las  hebras  de  oro 

El  humor  que  el  suelo  riega. 

Suspenso  estuvo  en  aquesto . 

Escipion  uBa  gran  pieza, 

Sin  poder  hablar  palabra , 

Condolido  de  su  pena. 

Al  fin.  la  entregó  a  su  guardia , 

Informado  de  qui^  era , 

Para  que  fuese  ffuardada 

Con  respeto ,  y  luego  ordena 

Que  le  llamen  ¿  sus  padres , 

Y  i  Luceyo ,  esposo  d'ella  : 
Los  cuales  siendo  llamados. 
Vinieron  con  grande  priesa , 
Cargados  de  oro  y  de  joyas 
Para  rescatar  la  presa. 
Mas,  viéndolos  Escipion 
Llegados á  su  presencia. 
Con  mansedumbre  y  piedad 
Les  dice  de  esta  manera ! 

~  ¡  Oh  Luceyo  1  bien  entiendo 
Tu  congoja ,  y  veo  tu  pena ; 
Bien  claro  se  da  á  entender. 
Entendido ,  que  la  ordena. 
Que  es  ver  tu  querida  esposa 
Puesu  al  cuello  la  cadena , 
Las  señales  en  los  brazos. 
Que  estampó  la  dura  cuerda , 

Y  que  la  traiga  fortuna 

De  princesa  a  verse  siecva. 
P.ondrás  delante  los  ojos, 
Que  fué  robo  de  la  ffuerra , 
Qve  fué  presa  de  soldados. 
Que  no  sentirán  tu  afrenta ; 
Que  sin  razón  ni  respeto 
A  su  gusto  usarían  ae  ella. 
Por  ser  su  costumbre  antigua 
Sacrilegios,  muertes,  ítierzas, 
Despojando  hombres  j  dioses 
Sin  temor  ni  reverencia , 
Osando  poner  las  manos 
Aunque  sea  en  la  sacra  Vesta. 
En  lo  cual  quiero ,  Luceyo , 
Darte  seguro,  si  presta , 
Para  que  tengas  consuelo. 
Si  lo  admite  tu  miseria. 
Ella  ftaé  presa  en  el  robo. 
Cual  te  es  cosa  manifiesta ; 
La  cual ,  aunque  fué  cativa , 
Fué  guardada  sin  tu  ofensa; 
Que  no  es  uso  en  los  romanos 
Osar  de  aquesa  licencia , 
Nitacer  agravio  alguno 
En  la  guerra  ó  fuera  de  ella; 

Y  ui  te  entrego  á  tu  esposa 
Virgen,  sin  ofensa  en  ella. 

8oe  yo  mesmo  la  be  guardado , 
uardándole  su  pureza. 
Sabiendo  que  t6  la  amabas , 
T  quién  eres ,  y  quién  era.  — 
El  padre  y  la  madre  al  punto , 

Y  el  esposo ,  puesto  en  tierra , 
Alzan  al  cielo  las  manos. 
Ensalzando  su  grandeza , 

La  constancia  en  Escipion, 
La  virtud  de  continencia, 

Y  habiéndola  encarecido 
Bn  alta  voz  grande  pieza , 

Dice  el  padre  :  —  ¡  Oh ,  gran  romano  I 

Diño  de  tal  excelencia, 

I  Qué  premio  habrá  que  sea  diño 

De  tu  gran  manificencia? 

Qué  remuneración  puede 

Ser  igual  á  tu  clemencia? 

T.X, 


Pues  en  ella  has  igualado 
A  Júpiter  en  su  esencia , 

Y  has  hecho  en  esto  una  cosa  : 

?ue  haces  libre  á  tu  sierva , 
á  nosotros,  siendo  libres , 
'Nos  pones  en  la  cadena, 

Y  en  tan  dulce  sujeción. 
Cual  razón  pide  y  ordena. 

Y  pues  somos  tus  cativos , 
Svgetos  á  eterna  deuda , 
Recibe  por  primer  giie 
Estas  ioyas  y  moneda , 
No  dadas  por  su  rescate, 
Mas  por  señal  de  obediencia. 
Puso  Escipion  los  oJos 

fin  el  que  humilde  le  ruega ; 
Visto  que  era  importunado , 
Esto  le  da  por  respuesta  : 

—  Libre  te  doy  á  tu  hya 
Sin  rescate  ni  otra  empresa ; 
Mas  viendo  que  me  importunas , 
One  tome  aquesa  riqueza. 

Con  que  podré  largo  tiempo 
Sustentar  al  mundo  guerra ,    . 
Yo  la  aceto,  y  tú,  Luceyo, 
En  dote  por  mi  la  aceta, 
Que  yo  so  el  que  te  la  doy , 

Y  esto  por  mfy  á  mi  cuenta, 

Y  solamente  te  pido 

Que  sumido  de  Roma  seas.  — 
El  principe  celtibero 
De  oirlo  admirado  queda ; 
Mas  cobrando  algún  aliento. 
La  mano  al  romano  aprieta , 

Y  levantando  la  voz , 
Dijo  asi ,  la  .vista  queda  : 

—  Juro  á  los  inmensos  dioses, 

Y  por  esta  mano  diestra, 

?ue  ensalza  la  gloria  á  Roma , 
el  mundo  apremia  y  gobierna , 
De  morir  por  los  romanos , 

Y  viviendo ,  en  cualquier  guerra. 
Serle  en  todo  fiel  amigo , 

Y  enemigo  á  quien  lo  sea , 

Y  de  seguir  su  partido 

Con  vicu,  bonraytacienda, 

Y  de  poner  á  su  yugo 

Mi  estado,  y  en  su  obediencia , 

Y  de  dar  eterno' nombre 

A  tu  nombre .  adonde  quiera, 
Pues  tan  alto  oeneflcio 
Menos  galardón  no  espera , 

?ue  vaya  de  gente  en  gente 
n  nombre  y  tu  fama  eterna.  — 
Esto  dicho ,  ante  él  se  humilla , 

Y  el  romano  lo  impidiera , 

Y  con  un  estrecho  abrazo 
Lo  levanta  y  le  consuela. 
Luceyo  y  su  bella  esposa , 

Su  suegro ,  y  también  su  suegra 
Se  ofrecen  á  Escipion , 

Y  con  esto  de  él  se  alejan , 
Prometiéndole  Luceyo 

De  volver  luego  á  la  guerra ; 
Lo  cual  cumplió,,  que  á  su  costa 
Con  mucha  gente  dio  vuelta,   ^ 

Y  ítaé  un  amigo  á  Roma, 
Que  romano  se  dyera. 

(GoiVA,  CoTQ  P$beú,  etc.) 


ISGVfON  mOBTA  i  LOS  ROMANOS  QIJK.UIYM  U  GÜIRRA 

k  ÁraiGA. 
{Anónimo,) 

De  su  patria  se  destierra 
Aquel  Escipion  romano 
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Qqe  mereció  por  m  hechos 
Ser  llamado  el  AfHcaoo. 
YtéodoU  qoe»esU  cercada 
Por  ia  gente  de  GarUgo , 

Y  qae  el  furioso  Anihfi 
nene  al  pueblo  amedrentado. 
Se  entró  sin  ser  preveoido 
Un  día  dentro  el  Senado, 

Y  á  todos  en  oeneral , 

DQo  :  -^  Auditorio  honrado, 
De  diez  y  ocho  afios  soy. 
Que  i  los  veinte  no  he  llegado ; 
Pero  si  audiencia  me  dais , 
Diré  lo  que  he  penndo, 

Y  es  que  si  darme  queréis 
Gente  con  poder  y  mando , 
Me  determino  de  ir 

Y  poner  cerco  á  Gartago; 

gue  como  vea  Aníbal 
n  pueblo  por  mi  apretado , 
Dejará  el  cerco  de  Roma, 

Y  cesará  tanto  estrago.— 
A  lo  que  Escipion  ha  dicho 
Se  alborotó  el  Senado,  . 
Por  pareceries  muy  moxo 
Para  tal  empresa  y  cargo. 
Uno  de  los  seoadores, 

El  mas  prudente  y  anciano , 
Le  dtío  :  ~  Oye ,  mancebo , 

Y  entiende  bien  lo  que  hablo  : 
Advierte  bien  qneia  empresa 
Que  tomas  es  de  gran  cargo , 
Porque .  si  á  Roma  defiendes , 
Yas  á  ofender  á  Gartago.— 
El  animoso  mancebo 

Le  respondió  :  —  Padre  honrado, 
Muy  bien  entendido  tengo    . 
El  rigor  de  aqueste  caso, 

Y  no  es  menester  que  cuente 
Proezas  de  mis  pasados , 
Porque  sé  que  las  sabéis , 

Y  también  que  soy  romano.  — 
Sabemos  su  gran  valor, 
Respondió  todo  el  Senado : 

?ue  se  le  dé  el  bastón  luego 
de  general  el  cargo, 
Para  que  con  gran  secreto 
Se  vaya  i  la  gran  Gartago , 

Y  se  le  dé  en  abundancia 
Todo  lo  que  es  necesario , 

Y  también  porque  no  entienda 
Anibal  lo  concertado. 

De  las  cohortes  de  Espafia 
Lleve  gente  y  forme  campo; 
Para  lo  cual  se  le  dtó 
Poder  por  todos  firmado, 

Y  que  si  Vitoria  alcanza , 
Le  darán  corona  Jr  lauro. 

ilímmeerogmiral,) 
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CATO  CLAUDIO,  VEMdDOa  DI  ASDldBAL,  Ll  HACI  DKCA- 
PlTAa ,  T  ARROJA  80  CABBZA  AL  CAMPO  DB  A1|ÍBAL,  SU 
IIERIIAIIO. 

(De  Juan  Ue^la  Ch^mi.) 

Gayo  Glandfo .  vftorioso 
•  De  haber  vencioo  á  Asdrubál , 
Teniéndolo  en  su  poder , 
Lo  mandó  descabezar, 
Y  estando  á  visu  ios  campos 
Del  Cónsul  y  de  Anibál , 
Mandó  arrojar  la  cabeza 
En  el  contrario  real , 
Por  dar  á  Aníbal  congoja 
De  ver  á  su  hermano  tal. 
Loi  aMcanoB  cativos 


Los  hhoá  vises  k.«H^, 
T  ponérselos  en  parte      • 
Que  los  pueda  devisar » 
Arrastrando  las  eadeoig^ 
Atados,  y  como  están; 
Porque  oyendo  sos  clameNSt 
Le  causen  mayor  pesar. 
Soltó  dos  de  la  prisión, 
Que  le  vayan  á  avisar 
De  la  rota  de  su  hermano, 
Porque  lo  fbese  á  vengar. 
Miraban  los  de  Gartago ,    . 
Sin  poder  determinar 
Qué  denotaban  las  voces , 
Qué  el  clamor,  y  el  apuntar, 
Qué  el  sonido  de  prisiones. 
Qué  el  vérseiu  demostrar. 
Estando  atentos  á  esto , 
Yieron  en  la  tierra  estar, 
Gubierta  de  polvo  y  sangre» 
La  cabeza  de  Asdrubál : 
Conociéronla ,  y  al  punto 
Con  ansia  y  pena  mortal 
La  Umpían  y  se  la  llevan. 
Dando  gritos,  á  Anibál; 
£1  cual ,  luego  que  la  vido. 
La  comenzó  á  contemplar , 
Sin  poder  hablar  palabra. 
Aunque  probaba  a  hablar : 
Con  lágnmas  y  sospiros 
La  comenzó  á  saludar, 
Que  la  lengua  tiene  asida, 

Y  la  Voz  alpaladar  : 
Mu  el  dolor  excesivo 
Le  abrió  vía  al  respirar, 

Y  con  dolorosa  voz, 
Asi  comenzó  á  hablar  : 

—  i  Asdrúbal ,  hermano  mió , 
Dulce  hermano  mió ,  Asdrubál, 
Luz  de  los  cartagineses , 
Solo  en  ser  á  Marte  igual ! 

SQué  son  de  las  esperanzas 
|ne  nos  diste T  ¿dónde  están? 
luando  ufano  y  vitoríoso 
Prometías  arruinar 
Los  romanos,  á  quien  fuiste. 
Cual  yo ,  enemigo  mortal ; 

Y  de  quien  tantas  Vitorias 
Hubiste,  y  te  vi  triunfar, 

¿  Qué  brazo  fué  poderoso  T 
i  Quién  te  vendo  y  puso  t^? 
No  es  posible  que  fuese  hombre. 
Sino  algún  dios  celestial, 

0  del  infernal  abismo 
Alguna  furia  infernal. 

1  Pues  yo  Juro  por  los  dioses 

Y  por  tu  muerte ,  Asdrubál , 
Que  si  son  terrestres  hombres, 
De  morir  ó  te  vengar; 

Y  si  son  dioses  delcielo. 
De  no  les  sacrificar 

fü  tenerles  reverencia. 
Ni  consentirles  honrar , 

Y  matar  sus  sacerdotes « 

Y  sus  esutuas  quemar. 
En  venganza  de  tu  muerte , 
Dulce  hermano  •  Aadrubál  1  — 
Esto  Anibal  le  aeda. 
Llorando  sin  descansar, 

Y  no  dejara  sn  llanto , 
Si  no  viera  alborotar 

La  gen  te ,  y  correr  los  utos , 

Y  los  otros  aguardar; 
Unos  ir  á  \a  una  parte. 
Otros  á  la  otra  apaitir, 
&ñ  saber  qué  fkieae  aqoi 
El  valiente  capitán. 
Deja  el  llanto  y  sale  al  campo, 
Temiendo  algún  nuevo  mi : 
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Bompió  por  medio  de  todos, 
Háclendo^bierto  logar : 
Vi6  traer  los  pridoneros 
Que  el  Consol  mandó  soltar. 
Conocidos  de  Cartago , 
Los  cuales 9  viendo  a  Aníbal, 
Puestos  ante  él  de  rodillas , 
Uno  comenzó  á  hablar : 
—  ¿  Cómo  te  podré ,  señor, 
Nuestra  desdicha  contar, 
Nuestra  horrible  desventura , 
Nuestra  miseria  y  pesar, 
Sin  que  te  ofenda  y  afiga, 

Y  encienda  en  llanto  el  real  ? 
Sabrás ,  sefior ,  que  buscamos 
Al  Cónsul,  que  109  A  buscar 
A  tu  hermano,  y  siendo  visto , 
AI  arma  mandó  tocar 

El  contrario,  y  nuestro  campo 
Se  aparejó  á  pelear , 

Y  estando  dispuestos  ambos. 
Arremeten  á  la  par 

£1  un  campo  contra  el  otro 

CoQ  esfberzo  sinpilar . 

Sin  que  se  rompiese  el  órde)»  ,* 

Ni  se  perdiese  el  lugar. 

Duró  la  soberbia  lid 

Por  ambas  partes  igual 

La  mayor  parle  deldia 

Con  terrible  morUndad. 

Has  en  este  igual  estado 

Se  comenzó  a  declinar 

La  suerte  de  nuestra  parle, 

Y  al  fin  de  tanto  aguardar , 
Los  romanos  victoriosos 
Nos  comenzaron  á  entrar : 
Los  nuestros ,  desbaratados , 
A  huir  y  á  desmayar. 
Caliváronnos  á  todos 
Cuantos  pudieron  hallar , 
Que  la  furia  de  su  espada 
Dejase  sin  acabar : 
Saouearon  todo  el  campo, 
Cativaron  i  Asdrubál ; 
Cortáronle  la  cabeza , 
Mandaron  te  la  arrojar  : 
Quitónos  de  la  cadena 
Para  venirte  á  contar 
Estas  miserables  nuevas 
Que  te  venimos  á  dar.  ^ 
Anibal ,  h^iendo  oido 

La  pérdida  de  Asdrubál , 
Dyo :  •—  Si  agora  es  su  suerte , 
La  mia  también  será. 
Que  la  sangre  de  los  nuestros 
Los  mios  encenderá ; 
Qste  en  Cayo  Claudio,  romano, 
Se  procuren  de  vengar ; 
Pues  nuestro  duro  Suceso 
A  todos  es  general , 
Todos  tomemos  las  armas , 
Pues  á  todos  toca  el  mal , 
Que  yo  pienso  y  determino 
Por  el  suelo  emparejar 
El  Capitolio  de  Roma , 

Y  sus  templos  despojar.  — 
Esto  dicho,  toca  al  arma , 

Y  al  campo  sale  Aníbal. 

( GuiVA  y  Coro  Fchio ,  etc.) 


B4i. 
nuBTi  M  sovomsA,  isrosA  m  aAsmiSA. 
(2>e  Juan  de  la  Cueva.) 
Molido  está  en  eonftisioo , 


Tlraspasada  tieoe  el  alma , 
GonÍDatido  de  ooogojas 


Masinisa,  y  lleno  de  ansias. 
CiOnsume  el  día  en  suspiros, 

Y  en  llanto  las  noches  pasa 
De  ver  cómo  Escipion 

Con  duro  apremio  le  manda 
Que  á  la  bella  Sofonisba, 
Con  quien  desposado  estaba , 
Moyer  que  fué  del  rey  Sifas 
A  quien  venció  en  la  batalla , 
Que  la  repudie ,  y  la  d<ye 
Sin  mas  replicarle  en  nada, 
Porque  ha  de  ir  presa  en  el  triunfo 
Con  los  cativos  atada. 
Esto  siente  Masinisa, 
Esto  siente .  y  le  maltrata , 
Esto  le  enciende  en  dolor, 

Y  el  corazón  le  traspasa. 
Lleno  de  dificultades 
Mil  modos  y  vias  traza, 

Con  que  á  entrambas  á  dos  partes 
Cual  es  razón  satisfa(;a , 
El  mandato  de  Escipion, 

Y  á  ella  la  fe  obligada. 

No  halla  camino  cierto ,        • 
Ni  en  remedio  humano  entrada,* 
Que  con  el  grave  dolor 
La  memoria  trae  turbada. 
Aunque  se  le  ofrecen  muchos 
En  ninguno  medio  halla. 
Porque  es  peligroso  apremio, 
Hacer  que  olvide  tpiien  ama. 
Escipion  manda  que  olvide , 
Amor  le  reprime  y  ata 
La  obediencia  que  le  debe ; 
La  fuerza  y  amor  le  abrasa  : 
No  sabe  el  medio  que  siga 
A  tan  diferente  causa. 
Al  fin  de  haber  contemplado 
Lo  que  le  fuerza  y  le  manda , 
El  apremio  de  uno  y  otro , 
La  razón  y  la  fe  dada. 
Concluye  con  un  remedio 
Horrible,  y  que  mas  le  agrada; 

Y  es  que  muera  Sofonisba , 
Con  que  todo  esto  se  acaba. 
Despacha  luego  un  criado 
De  quien  mas  se  confiaba , 
Coiii  un  vaso  de  veneno, 

?ue  se  lo  lleve  á  do  estaba , 
envíale  juntamente 
Con  el  veneno  una  carta ,  . 
La  cuál  decía  d*este  modo. 
Con  llanto  escrita  y  notada : 
«Sofonisba,  vida  mia, 
•Yida  y  alma  de  mi  alma, 
•Muchas  cosas  se  me  ofrecen 
•Que  decirte,  aunque  me  ataja 
•El  corto  tiempo  que  tengo, 
•  Y  el  dolor  que  me  arrebata 
•De  tal  suerte,  que  un  momento 
•Mi  espirito  no  descansa , 
•Combatido  á  causa  luya, 
•Aunque  no  te  culpo  en  nada , 
•Que  solo  soy  yo  el  culpado, 
.•Y  tft.por  mí  castigada , 
•Pues  me  manda  Escipion , 
•Contra  lo  que  amor  me  manda , 
•Y  contra  el  querer  del  cielo, 
•Que  de  mi  seas  repudiada, 
•Porque  has  de  ir  cativa  á  Roma , 
•Con  los  cativos  ligada ; 
•Lo  cual  pretendo  impedir 
•Por  la  vía  mas  honrada, 
•Que  es  dándote  tft  la  muerte 
•Antes  que  verte  afrentada; 
•Que  no  es  Justo  á  tu  nobleza 
•Ser  de  ul  modo  tratada, 
•Ni  al  gran  valor  de  toa  padres, 
•Ni  á  so  glorioM  Cuna 
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»Se  debe  Un  duro  ultraje, 
sSiporesUtiasesalTa. 
i  Acuérdate,  Sofooisba, 
•Si  DO  esUs  d'esto  turbada, 
•Que  fuiste  tan  gran  señora,  i 
>  Y  con  dos  reyes  casada , 
>Y  si  es  justo  <iue  te  veas 

•  De  reina  Teñir  i  esclava. 
•Considéralo,  7  no  entiendas 
•Que  de  mi  no  eres  amada , 
•Y  que  asi  de  tu  amor  eres , 
i  Del  mío  remunerada ; 
•Que  juro  á  los  altos  dioses 

•  De  la  corte  soberana , 
•Y  á  Venus  bago  testigo 

'  •¥  á  BU  byo  en  esta  caUSa, 
•Que  no  me  quiero  ft  mi  tanto 
•Cuanto  á  ti ,  que  eres  mi  alma , 

•  Y  asi  puedes  entender 
•Que  esto  que  pido  que  bagas , 
•No  lo  pido  yo ,  ni  puedo 
•Pedir  cosa  tan  infanda , 
•Que  de  fuerza ,  de  mas  fuena 
•Es  mi  folunlad  forzada , 
•Que*con  riguroso  apremio , 
•Me  apremia ,  me  íberza  y  aU, 
•Que  elija  por  mas  seguro 
•Verte  muerta,  que  afrentada. • 
Di6fin  con  tiernos  suspiros, 

Y  la  caru  al  siervo  daba  : 
Se  la  llevó  k  Sofonisba 
Que  d*esto  está  descuidada 
Dentro  de  sü  real  palacio 
De  varias  gentes  cercada. 
Siéndole  &da  en  la  mano 
Mudó  el  color  de  la  cara , 
Que  al  corasen  alterado 
Cualquiera  cosa  le  espanU. 
Asi  la  Reina  leyendo 
De  un  cabo  al  otro  la  carta , 
Con  dolorosos  suspiros 
Pide  el  vaso,  y  asi  habla  : 
— Dirásle  al  rey  Masinisa , 
iSin  son  aquestas  las  arras 
Que  le  manda  á  su  mujer 
En  la  boda  ja  cercana? 
La  cual  no  nará  el  himeneo , 
Mas  la  inexorable  parca. 
Dirásle  que  yo  reabo 
Su  don  de  muy  buena  gana, 

Y  que  asi  seri  cumplido 
Lo  que  por  su  carta  manda , 
Que  dándole  á  él  contento 
A  mi  no  me  desagrada.— 
Esto  diciendo ,  animosa , 
No  del  temor  alterada , 
Bebió  la  morUl  ponzoña , 
Con  que  á  muerte  fué  entregada. 

( CoivA ,  Coro  Fehf ,  etc.) 


642. 

miStfHKN  PK  LOS  UKCBOS  DE  ESCinOll  ^STA  QOI  VBIICIÓ 
i  AHiBAL  ANTE  LOS  MUROS  DE  CARTAGO. 

(J>e  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 
Vencidos  son  los  romanos, 
Aníbal  los  ha  vencido  : 
En  la  batalla  de  Cannas 
Muertos  quedan  y  heridos. 
Quedaron  muy  quebrantados 
Muy  tristes  y  doloridos  : 
No  piensan  alzar  cabeza 
Según  se  ven  afligidos. 
Despoblar  quieren  i  Roma ; 
Procuran  buscar  un  sitio. 


Donde  fundar  un  ltt(^ 
Para  defender  sus  b 


igar 
^os. 


GBNfcRAt. 

Estando  en  aqueite  aprieto, 
Bsdpion  se  levanU  alth  o 
Diciendo  d*esu  manera : 
—Nadie  haga  tal  delito. 
Que  Roma,  ciudad  antigua. 
Aunque  esté  en  este  conflito 
No  debe  desampararse , 
Ni  debe  ser  consentido. 
Yo  me  obligo  i  defendella : 
De  hoy  mas  el  cuidado  es  mió.- 
Dichas  aquestas  palabras, 
A  los  que  esuban  consigo 
Hizo  hacerles  juramento 
Que  le  quisiesen  seguirlo., 

Y  los  que  contra  ello  ftiesen 
Con  juramento  lea*  dfjo 

Les  cortará  las  cabezas 
En  este  lugar  ya  dicho. 
Viendo  aquesto  los  romanos 
Cobraron  ánimo  vivo : 
Proponen  morir  con  él 
Todos  juntos .  como  digo. 
Manda  apellidiar  su  gente , 

Y  ordenar  biensus  caudillos ; 
Pasa  los  Alpes  de  Roma, 
De  España  lleva  el  camino , 

Y  aunque  le  cupo  la  suerte 
De  ir  contra  el  rey  Filipo , 
Toma  la  empresa  de  España ,  •' 
Por  no  ser  nadie  atrevido. 
Cumplido  ha  ventidos  años 
Desde  que  fuera  nacido , 
Cuando  comenzó  esta  guerra 
Este*  varón  escogido. 
D*esta  suerte  que  he  contado 

^    De  Roma  se  hable  partido  : 
Entrado  habla  por  España , 

Y  de  Ebro  ha  pasado  el  rio : 
Va  derecho  á  Carugena 
Do  está  Nagon  so  enemigo. 
Por  la  mar  y  por  la  tierra 
T^aia  muy  gran  gentío. 
Ya  que  junios  estuvieron 
Muy  bien  se  han  apercibido  : 
Concertado  hable  sus  haces, 

Y  Magon  otro  asimismo. 
Fué  sangrienta  la  batalla, 
Magon  quedara  vencido ; 
Grande  placer  recibiera 
La  gente  desde  que  vido 
Tan  gran  victoria  aquel  diap» 

Y  Magon  preso  y  captivo: 
Bnviádolo  babia  á  Roma 
Con  ricas  joyas  consigo  ;  ^ 
Gran  placer  tomó  el  Senado 
De  ver  presente  tan  rico. 
Después  de  aquesto  pasado 
Contra  Aníbal  se  ha  partido 
Para  tomar  d*él  venganza. 
Que  aquesto  le  había  movido. 
Los  de  África  enviaron 
Por  Anibal  su  caudillo 
Para  que  les  defendiese 
De  Escipion  en  este  brio. 
Entre  tanto  que  él  venia. 
Parias  le  dan  como  él  quiso, 

'  Y  que  los  captivos  sueltep 
Que  tenian  del  señorío. 
Mas  ya  llegado  Anibal 
Quebrantan  lo  esublecido, 
Pensando,  con  su  favor, 
De  vencelio  y  destruillo.' 
Aparéjanse  á  las  armas 
Con  esfuerzo  nunca  visto; 
Con  ánimos  denodados 
Se  hablan  acometido. 
Fué  reñida  la  bauUa 
Y  de  muy  grande  peligro  : 
A  la  fln  quedó  Escipion 
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Vencedor  de  su  enemigo. 
Tomara  muchos  despojos; 
Muchos  presos  j  captivos  : 
Volviérase  para  Roma 
Coo  mas  placer  que  aqui  escribo  :. 
Rácenle  tan  grande  trhinfo. 
Que  otro  tal  uunca  se  vido. 

(  Sbpúlvua  ,  AMiMMf  mmamenti  s§c§4ot,  etc.) 


643. 


■OtaTB  DE  ANÍBAL.   • 

(De  Juan  de  la  Cueva,) 

Con  Pnisias  vivia  Auibal 
Eli  el  reino  de  Ritbinia 
Do  vino  Tito  Flaminio 
Con  una  mensajería 
De  Roma,  en  la  cual  le  dice 
Que  esiA  oe  él  muy  ofendida , 

Y  tiene  por  sospechosa 

Su  amistad,  pues  da  cabida 
A  su  enemigo  Aníbal , 
Que  tiene  en  su  compañía , 
Después  que  del  rey  Antioco 
La  gente  quedó  vencida , 
Que  contra  el  romano  pueblo 
Lo  incitó  y  lo  encendió  en  ira. 
Viéndose  ya  el  Africano 
Sus  fuerzas  todas  perdidas , 

Y  que  po  tenia  remedio 
Ni  reparo  su  calda , 
Con  que  asosegara  Roma 
La  inquietud  en  que  vivia, 

Y  que  por  dalle  él  su  amparo 
Su  contrario  tenia  vida  : 

Y  que  d'esto  se  quejaba 
£1  Senado,  y  se  lo  avisa , 
Porqué  Anibal  no  sea  causar 
Se  quiebre  entre  ellos  la  liga , 
Al  embajador  romano 
Prusias  asi  le  replica  : 
—Con  muy  justa  razón  puedo 
Quejarme ,  en  que  se  conciba 
Nal  de  mi  firme  amisud 
Porque  yo  k  Anibal  reciba; 

Y  porque  de  esa  sospecha 
Mi  fe  quede ,  cual  es,  limpia. 
Yo  te  lo  daré  en  prisión, 

Si  en  tanlo  Roma  lo  estima.— 
Esto  dicho ,  mandó  al  punto 

?ue  su  gente  se  aperciba , ' 
á  cercar  vayan  |a  casa 
Del  que  al  mundo  puso  en  grima. 
Van ,  y  el  valiente  Anibal , 
Que  siempre  de  la  venida 
De  Flaminio  sospechaba 
El  mal  en  que  ya  se  via, 
Como  se  vido  cercado 
Sin  hallar  lugar  ni  via 
Por  donde  poder  librarse , 
Dice  asi,  ardiendo  en  ira  : 
—Libremos  á  los  romanos 
Ya  de  un  larga  fatíaa , 
Pues  les  parece  ser  largo 
Isperar  la  muerte  mia 
Por  cierto,  no  habrá  Flaminio 
Vitoria  que  sea  de  estima 
En  Vencer  i  aun  desarmado 

Y  puesto  en  tanta  desdicha ; 
En  que  se  ve  cuan  trocada 
Del  valor,  que  intes  teida 
Esta  Roma,  y  euin  siena 

De  su  antigua  valentía. 
Al  rey  Pirro  su  enemigo « 
.  Cuando  con  libre  osadía 
Se  les  entró  por  Italia 
Yásupoderreiistia, 


Roma  le  envió  á  avisar 

>ue  mirase  por  su  vida, 

ue  le  quería  dar  veneno 
Jno  de  su  compalUa; 
Diferente  fué  este  aviso 
Del  que  agora  Roma  envía , 
Pues  le  hacen  al  rey  Prusias 
Traspar  la  ley  divina, 

Y  que  dé  muerte  i  traición 
Al  huésped  que  en  él  se  fia. 
Vosotros,  supernos  dioses, 

gue  miráis  desde  allá  arriba 
Bta  maldad  del  rey  Prusias , 
Vuestra  clemencia  permita, 
Que  se  vea  perseguido 
De  los  que  mas  se  confia . 

Y  que  en  nadie  halle  fe, 
Ni  nadie  verdad  le  diga , 

Y  de  su  real  asiento 
Despojado  se  vea  en  vida 

Y  á  tanta  pobreza  venga 

Que  de  puerta  en  puerta  pida, 
Sin  hallar  quien  de  él  se  ouela , 

Y  muchos  que  le  pecsigan  : 
Fáltenle  los  elementos , 
Fáltele  la  luz  del  día, 

Y  en  destierro  miserable 
Su  vida  acabe  maldita, 

Y  su  cuerpo  sea  comido 
De  las  aves  de  rapiña.— 
Diciendo  el  fuerte  Africano 
Esto,  ya  el  vaso  tenia 

En  la  mano ,  v  la  ponzoña 
Apresuda  y  aesleida ; 

Y  alzando  al  cielo  los  ojos  i 
Volvió  á  defiir :— ¡Patna  mia, 
Cuan  bien  que  te  aconsejé , 

Y  cuan  mal  filé  de  tí  oida 
Mi  razón  y  buen  consejo. 
Para  tu  quietud  pacíflca ! 
Hoy  acaba  tu  Aníbal , 

A  quien  desterró  la  invidia; 
Hoy  al  espantoso  huerco 
Su  espíritu  precipita : 
Hoy  queda  en  sosleso  Roma ; 
Hoy  de  su  inquietua  se  libra, 
Con  la  muerte  del  que  pudo 
Asolar  su  monarquía.— 
A  este  punto  oyó  un  ruido 
De  la  senté  que  venía , 

Y  bebiendo  la  ponzoña 
Que  tenia  prevenida , 
Dijo:— Hagan  de  ese  cuerpo 
La  presa  que  hacer  codician.— 

Y  queriendo  proseguir, 
La  vjoz  se  le  quedó. asida 

A  la  garganta ,  y  á  un  punto 
Le  faStó  el  habla  y  la  vida. 
Entró  la  enemiga  gente 
Que  procurándolo  iba  : 
Hallólo  entreffado  á  muerte» 
De  la  cual  al  Rey  avisan 

Y  al  mensaiero  romano 

Sae  por  tnunfo  pretendía 
etelk)  en  Roma,  y  triunfar 
De  su  invicU  valentía. 

(GuiVA,  Coro  Fekeo,  tU.) 


544. 

ISCIMON  AFRICAHO  ,  ACUSADO  POU  SUS  ÉKULOS, 
COHPABSCB  Aim  BL  SBNADO.     • 

-    (Anónima,) 

CiUdo  estaba  Escipion 
El  Africano  nombrado : 
-    Ciudo  le  tiene  Roma 
Para  delante  el  Senado. 
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nOMANCBRO  GENERAL. 


Acúsaiile  con  envidia, 
Y  con  motivo  daftado 
Para  que  les  dé  la  caenta 
Miénlras  tuvo  el  consulado. 
Sabido  por  Escipion , 
Que  le  filé  notincado , 
Fuese  derecho  al  Pretorio 
Adonde  estaba  citado. 
Dijoles  :—Padres  conscriptos  « 
¿Para  qué  me  habéis  llamado?—- 
Responden  los  senadores : 
— ¡  Escipion ,  mal  lo  has  mirado ! 
Porque  con  tu  madre  Roma 
Fidelidad  no  has  guardado ; 
Que  si  en  África  venciste 
A  Aníbal  el  afamado, 
Muy  bien  le  lo  paga  Roma 
Con  los  triunfos  que  te  ha  dado , 

Y  con  otras  libertades 

De  que  gozas  y  has  gozado.  — 
Escipion  desque  Toyera 
Su  ropa  se  ha  desnudado , 

Y  mostráraies  su  cuerpo 
Llagado  y  amancillado-; 
Donde  con  muy  alta  voz 
D*este  modo  les  ha  hablado. 
—Yo  juro  por  los  mis  dioses ,    • 

Y  á  Júpiter  consagrado , 

?ue  lo  que  vo  á  Roma  debo 
en  ella  hube  usurpado 
Son  solas  estas  heridas 
^ue  allá  en  África  me  han  dado; 


jue  lo  que  tengo  j  poseo , 
Juro  por  lo  qu'ne  jurado , 
Es  solo  lo  que  mis  padres 
En  herencia  me  han  dejada.— 
Mucho  quedaron  confusos 
Los  que  hablan  acusado  : 
Vieron  tan  alto  varón 
En  todo  justificado , 
Y  no  contento  con  esto 
Esto  mas  ha  proposado, 
—i  Oh  patria  desconocida ! 
Oh  pueblo  tan  mal  mirado! 
Mis  huesos,  no  estén  en  U, 
Ni  mi  cuerpo  sepultado.— 

{CttñcioMrOt  Flor  de  enamoradüs.) 


54S. 

CATÓN  KL  CENSOR. 

(Anónimo.) 

En  el  tribunal  que  al  mundo 
DIO  leyes  y  puso  espanto. 
Con  un  ramo  de  higuera 
Entra  Catón  indignado, 
Verdes  hojas,  fruto  verde, 
Altos  en  la  diestra  manor 

gue  al  embarcarse  cortó 
n  el  muelle  de  Cartago , 
Donde  Roma  le  envió 
Por  su  fiel  comisario. 
Para  ciertas  diferencias 
Con  el  sugeto  africano, 
De  donde  vino  cuidoso 
Viendo  el  copioso  aparato, 
Que  en  Cartago  se  hacia 
De  guerra ,  tan  sin  recato , 

Y  de  que  ciudad  sujeta 
Toque  cajas  y  eche  bandos , 

Y  junte  copia  de  gentes 
Con  eslanaarte  amolado , 
Sin  pedir  Ucencia  á  Roma 
Con  tan  libre  desacato 
Fortificando  murallas 

Y  máquinas  aprestando. 

—  ¡Oh  padres  conscriptos!  dice 


Con  voz  alu  y  rostro  airado', 

Cuántos  días  será  bien 

lue  ha  ya  que  corté  este  ramo 
Jn  ciudad  que  no  os  respeta 
Ni  alcanzáis  en  eHa  mando  t 
Ved  que  tan  lejos  tenéis , 
Romanos,  vuestros  contrarios, 
Que  boy  hace  solos  tres  días ,    ^ 

8ue  parti  de  á  dó  le  traigo , 
uyo  fruto  sin  sazón 
De  aquesto  testigo  hago , 

Y  estas  verdes  anchas  hojas 
Ausentes  del  tronco  caro, 

gae  si  hablaran  dieran 
o  que  de  vergüenza  callo. 
¡De  aquesta  suerte  va  Roma 
Sus  limites  dilatando ,' 
Que  pueda  ver  en  tres  dias 
Vuestro  muro  el  libio  ufono ! 
¡  Jüpiter  vive ,  y  el  cielo. 
Que  es  gran  falta  de  cuidado, 

Y  aun  de  valor ;  que  oiro  nombre 
Que  poderie  dar  no  hallo ! 
Despertad,  conscriptos  padres, 

•Del  sueño  profundo  y  largo 
En  que  las  paces  os  tienen ,  • 
Que  el  ocio  es  mal  sin  reparo. 
Vuelva  la  sangre  á  las  venas» 

Y  el  vigor  vuelva  á  los. brazos, 
Dejando  los  blandos  lechos 
Origen  de  tantos  dafios. 
Tomad  sangrienta  venganza , 
Ved  los  dos  rostros  á  Jano , 

Y  sacuda  el  duro  azote 
Belona  sobre  Cartago. 
Sus  soberbios  edificios 
Igualen  al  suelo  llano, 

No  quede  reliquias  de  ellos , 
Que  os  importa ,  padres  sacros. 
¡  Advertid  Dien  que  un  descuido 
Tiene. difícil  reparo! 
Aqueste  es  mi  parecer, 

Y  no  el  menos  necesario.— 
Calló  con  esto,  y  movida 
Mucha  parte  del  Senado, 
Su  proposición  consultan 
Tras  votar  discorde  y  vario. 
Hacen  cónsul  á  Escipion , 
Que  con  marcial  apáralo , 
Cubriendo  la  mar  de  leSos 
Da  velas  al  viento,  ufano.    , 

*  ■  [Romancero  genrrat. ) 

'  546. 

ikSMÚBAL  VENCIUO  POR  ESCIPION  SEHATA,  k  EJClcrLJ 
DE  SU  ESrOSAl. 

{De  Gabriel  Ubú  Lato  de  la  Vega.) 
Habiendo  puesto  por  tierra 
La  inexpugnable  muralla 
De  Cartago,  Escipion , 
Con  duro  incendio  asolada , 

Y  sus  fuertes  edificios 
Vuelto  en  cenizas  livianas , 
Bajando  á  la  humilde  tierra 
Las  vistosas  torres  altas , 
Asdrúbal  se  recogió , 
Perdidas  las  esperanzas , 
Con  su  mujer  y  sus  hijos , 

Y  la  gente  que  quedaba 

Al  templo ,  do  Sie  hizo  fuerte ; 
Mas  visto  que  le  apretaba 
Por  todas  parles  Escipion, 

Y  que  era  defensa  vana , 
El  fuerte  desamparó , 

Y  por  una  puerta  falsa , 

Al  campo  vino  del  Cónsul , 
A  cuyos  pies  se  postraba 
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Pidiendo  miferkordi», 

Y  rindiéndole  las  armas 
A  vista  de«u  mijer, 
Qae  esud>a  en  una  ventana 
Con  dos  pequeños  liUaelos» 

?iie  su  congoja  aumentaban 
á  la  de  toda  sa  gente» 
8ae  el  lüerie  templo  encerraba» 
erida  y  falta  de  soefio 

Y  de  hambre  desfigurada ; 
La  cual  por  él  semoró  fiíego 
Queriendo  morir  ouemada 
Antes  que  dar  la  obediencia 
Que  su  capiun  ya  daba 
Al  victorioso  Eseípion , 
Ignominiosa  y  pe¿ida. 
Pues  viéndose  la  m^ier 
De  Asdrábal  desamparada, 

Y  de  su  contraria  suerte 
Por  tanUs  partes  cercada» 
Adornando  su  persona 
Con  extraordinarias  oslas» 
Toma  un  affudo  cucliiUo» 

Y  por  las  tiemas  gargantas 
De  los  dos  queridos  hijos 
Con  presta  mano  les  pasa , 
Mirándolo  su  marido , 
A  quien  dice  con  vos  alta  : 
—  i  Pusilánime ,  traidor. 
Que  del  contrario  te  amparas, 
Poniéndole  por  juex 
De  tu  miserable  causa ! 

lué  puede  dar  al  rendido 

í  vencedor,  sino  infamia? 
¡Oh  cómo  sin  dafk)  suyo 
Le  celebrará  la  fama ! 
Tú  solo  le  diste  al  Cónsul 
K\  triunfo  que  no  esperaba , 

Y  para  mas  infamarte 
Se  le  llevaste  á  su  casa  i 
Entregándole  tus  triunfos 
Con  entregarle  tu  espada 
Para  entrar  contigo  en  Roma 
Con  argolla  á  tu  garganta. 
¡Por  aerto  buen  capitán 
Eligió  tu  triste  patria. 
Cuya  ocasión  venturosa 
Otros  con  sangre  compraran , 

Y  por  venturosa  muerte 
La  que  rehusas  tomaran! 
Pero  pues  de  ti  olvidado 

A  tu  antiguo  tronco  asraviu. 
No  lo  quedarán  tus  bgos , 
Pues  su  inocencia  los  salva  : 
Serás  padre  de  hijos  muertos , 
Mas  no  de  cautiva  infancia.— 
Tras  esto  y  un  gran  suspiro 
En  una  hoguera  se  lanza 
Abrazada  de  sus  hQos, 
A  quien  consumió  las  llamas. 
Asdróbal  el  caso  viendo , 
1'ambien  del  morir  se  ampara,       ' 
De  que  Escipion  condolido' 
Tiemas  lágrimas  derrama , 
Considerando  también 
Aquella  ciudad- infausta  : 
Hecho  logar  de- fortuna 
Su  tragedia  recitaba. 

{Rommteero  gm^al—li.  Lobo  Laso  mu  Vbga  , 
RomúMcero  f  irafeHas  44.) 

i  El  Asdrdbal  de  que  tqaf  se  trata ,  no  perteaeeia  i  la  CimiUa 

!     los  BlRCA<(. 


647. 


DBSTBOCCION  DB  CARTA60  POS  eSGiriOlf  IL  SIGOllDq  ' 
ÁFBIGANO. 

(De  Lorenu  de  S^Aheda.) 

Gran  tristeza  tiene  Roma 
De  ver  á  CarUgo  altiva,  •  « 

Con  Un  grande  señorío , 
Que  el  suyo  mismo  les  priva 

Y  de  envidia  los  romanos 
Muy  sran  pesar  recibían. 
Viéndola  ser  tan  sefiora. 
Que  tanto  prevalecía; 

De  f onna  que  los  sus  fechos 
Casi  los  escurecia, 
Por  lo  cual  muy  indignados 
Procuran  de  destruifía.. 
Envían  allá  á  Escipion, 
Muy  valiente  á  maravilla ;  -. 
Dánie  luego  el  consulado ,  * 
Aunque  grave  se  le  hacia 
De  tomar  tan  grande  empresa , 
Porque  él  muy  bien  sabia 
Que  Cartago  era  muy  tuerte 

Y  lejos  dedo  partía; 

Mas  por  serie  ansi  mandado 
Aceptó  lo  que  pedían. 
Aderezó  grande  armada 
Por  tierra  y  mar  muy  fucida ; 
Lleva  gente  cobdlciosa 
De  ganar  honra  crecida ; 
Todos  parten  animosos , 
Deseando  ver  el  dia 
Para  mostrar  sos  esfuerzos 

Y  aventurar  bien  sus  vidas. 
Pues ,  con  este  presupuesto 
A  Caí  taso  llega  á  vistas, 
Los  cuales  muy  descuidados 
Estaban  de  su  venida, 
Porqutí  bien  les  sucediera 
De  otra  lid  harto  reñida. 
Apercibiéronse  todos 

Con  muy  cruel  enemiga  : 
Hiérense  muy  crudamente 
Por  seis  noches  y  seis  dias, 
Matando  siempre  y  hiriendo, 
Sin-  nadie  ser  de  vencida. 
Mas  al  fln  los  de  Cartago 
Son  vencidos  aquel  dia , 
Por  no  les  venir  socorro, 

Y  porque  muerto  so  habian 
.  Los  mejores  y  esforzados 

De  toda  su  compañía, 
Rctráense  ala  ciudad, 
.Pensando  haber  pleiteria ; 
Mas  Escipion  esforzado 
Les  daba  muy  grande  prisa. 
Cartago  en  aqueste  aprieto  ~ 
Sus  mensajeros  envía. 
Suplicándole  á  E!sc¡pion 
Los  reciba  en  cualquier  guisa 
Bajo  de«u  protección- 
Con  seguro  de  las  vidas , 
A  los  cuales  respondiera 
Que  aquesto  solo  baria  : 
Que  salgan  de  la  ciudad 
Todos  juntos  en  cuadrilla , 
Ansi  como  les  mandara 
Otra  vez  por  esta  via. 
Viendo  los  cartagineses 
Respuesta  tan  dolorida , 
Otorgáronlo  á  Escipion, 
Cuidando  que  escaparian. 
Salen  luego  las  mujeres 
Llorando  a  lágrima  viva. 
Veinte  y  cinco  mil  por  c 
De  roas  honrada  valia. 
Mal  vestidas  j  mal  trechat| 
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Rascuñadas  y  heridas'; 
De  los  varones  hoorados 
Mas  de  treinu  mil  salian , 
Todos  llagados ,  enfermos , 
Coo  listíma  que  decian 
En  Terse  ansí  desterrar 
De  su  palria  tan  querida :    . 

Y  de  los  dos  Asdrubales , 
El  uno  muerto  yacía. 
Los  propios  cartagineses 
Le  hablan  quitado  la  vida , 
Porque  fuera  en  el  consejo 
Con  los  romanos  un  dia ; 
Mas  el  otro  de  su  grado 
En  su  poder  se  ponia. 
Otros  varones  romanos, 

Que  en  la  ciudad  dentro  había , 
En  el  templo  de  Esculapio 
Todos  juntos  se  retiran , 
Pensando  alli  guarecer  * 
De  la  muerte  tan  temida. 
Esdpion  lo  mandó  cercar 
De  fuego,  con  muy  gran  prisa ; 
Ardia  por  todas  partes , 
La  llama  al  cielo  snbia : 
Ellos  viéndose  acuitados 
Dentro  del  fuego  calan 
Por  no  venir  á  las  manos 
De  quien  tanto  mal  qnierian ; 

Y  la  mujer  de  Asdruoáil 
Reina  de  muv  alta  guisa , 
Con  sus  dos  hijos  pequeños ' 
En  una  torre  subía; 

Mas  los  romanos  con  furia 
También  la  torre  encendían , 

Y  ella  viéndose  aquejada  ^ 
Estas  palabras  decía  : 

—  Yo  soy  reina  de  Cartaso 

Por  mi  cuita  y  mi  desdicha : 

Ansí  como  la  primera 

Feneció,  fenecería.— 

En  diciendo  estas  palabras 

Dentro  del  fue^o  cala 

Con  sus  dos  h^os  queridos , 

Que  en  sus  brazos  los  tenia. 

Los  romanos  con  pesar 

Corren  allá  muy  aina , 

Pensando  de  guarecella ; 

Mas  fué  en  vano  su  venida. 

Escipion ,  acabado  aquesto , 

Con  la  rabia  y  enemiga, 

Que  quemeu  los  de  (Tártago 

Mandara  dando  gran  prisa. 

Ponen  fuego  i  todas  partes, 

No  quedara  cosa  viva ; 

¡  Diez  y  siete  dias  ardió , 

Que  gran  espanto  ponia! 

Ansf  feneció  Cartago ,  • 

Antigua  ciudad  y  rica. 

(SiPÜLVBDA,  Rmancu  nuepomnte  sacados,  etc.) 


848. 

SITIO  i  HfCENDIO  DB  IHIMARCU. 

(De  Gabriel  Lato  de  la  Vega.) 

Con  nuevo  ejército  pone 
En  nuevo  estrecho  á  Numancia 
El  indignado  Escipion , 
Corrido  de  que  cercada 
Catorce  años  estuviese 
Quedando  con  cerviz  alta , 
Y  de  ver  el  campo  inculto 
Producir  reliquias  varias 
De  huesos  blancos  curados. 
De  las  legiones  romanas , 
Cuyos  golpes  el  valor 


Del  numanüno  mostraba* 
Por  una  parte  se  indigna , 
Por  otra  el  rigor  templaba : 
Una  vez  dice  arremetan , 
Otra  que  se  tengan  manda. 
Turbado  no  se  resuelve 
Ni  se  determina  en  nada; 
La  compasión  le  compele 
A  apresurar  la  venganza ; 
Mas  el  lemor  del  contrario 
El  paso  á  su  intento  ataja , 
Viendo  las  veces  que  ha  sido 
Su  gente  desbarauda     ^ 
Por  la  poca ,  aunque  atrevida, 
Que  esconde  aquella  muralla 
Inexpugnable  por  ella» 
Has  que  lo  fué  la  troyana, 
Pues  cuatro  mil  españoles 
Que  la  ciudad  ocupaban , 
A  cuarenta  mil  romanos 
Por  momentos  retiraban . 
En  campo  abierto  con  elíot 
Viniendo  á  duras  batallas , 
De  quien  con  diestras  violentas 
Triunfaron  en  veces  varias, 
Siempre  á  su  ciudad  volviendo 
Con  vitoriosas  espaldas. 
Mas  temidas  del  contrario 
Que  seguidas  sus  pisadas ; 
Que  por  Vitoria  tenían 
Él  volverles  las  espaldas, 

Y  el  cansarse  de  herir 

En  ellos  los  de  Numancia , 
De  cuyos  odiosos  nombres 
Como  del  fuego  temblaban ,  • 
Las  puertas  de  su  ciudad 
Teniendo  abiertas  y  francas. 
A  su  elección  retirando 
Del  romano  las  estancias, 

Y  cual  no  cercada  gente 
Salen  al  campo ,  y  se  espacian  ; 
¡  Cosa  dura  ae  creer. 

Que  á  la  potencia  romana» 
Que  era  señora  del  mundo , 
Se  resistiese  en  España 
Esta  pequeña  ciudací 
Con  fuerza  tan  limitada! 
Al  íin  Escipion  tanto  hizo, 
Que  con  una  honda  cava 
La  cercó  por  todas  partes 
Para  excusar  que  á  batalla 
No  saliesen  con.sus  centes, 
Cuya  ruina  aguardaBan. 
Al  fin  la  apretó  con  hambre , 

Y  su  gente  fatigada 

Pidió  al  Cónsulmnchas  veces 
La  descomunal  batalla  • 
La  cual  siempre  rehusó; 

Y  hallándose  apretada 
La  gente  de  la  ciudad. 
Atravesando  la  cava . 
Aunque  con  dificultad , 
Con  Escipfon  vino  á  batalla ; 
Cuyo  campo  en  breve  espacio 
Con  audacia  desbarata , 

Y  muertos  muchos  romanos 
A  su  ciudad' vuelta  daban, 
Sin  poder  mover  las  diestras 
De  hambre  inhabilitadas. 
Aun  entonces  no  huyendo, 

De  que  el  contrario  se  espanta , 
Queman  en  la  gran  ciudací 
Su  hacienda ,  y  sus  hl^os  matan 

Y  lodos  unos  con  otros 
Toman  contra  si  las  armas, 
No  quedando  cosa  viva 

Ni  reservada  á  las  llamas , 
-Porque  no  triunfase  Roma 
De  su  ciudad  desdichada , 
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Y  no  quedase  vencida , 
Aunque  del  contrario  entrada. 

{Jiamancero  general  —  It.  Lobo  Laso  de  u  Vboa  , 
Romancero  y  troffediat  de,) 

549. 
AL  MISMO  Asoirro. 
{Anónimo,) 
Ya  de  Escipion  las  banderas  ' 
Llegan  á  ver  las  murallas 
De  aqueNa  cabeza  antigua 
De  la  invencible  Numancia,  . 
Cuando  á  todas  sus  legiones , 
Bien  compueslas  v  ordenadas, 
Aquel  valeroso  Alcides 
De  aquesta  suerte  les  babla  : 
—Hoy  las  águilas  de  Roma     ,  • 
Hasta  los  cielos  levantan 
Sus  plumas,  porque  vosotros 
Habéis  de  servirles  de  atas  : 
Hoy  para  inmortal  memoria 
De  vuestras  nobles  hazañas 
Habéis  de  triunfar»  dejando 
Que  publicar  ¿  la  fama  : 
Mostrad ,  milites  famosos, 
Lo  que  boy  pueden  vuestras  armas; 
Que  si  á  Numancia  vencéis 
Podrán  alzaros  estatuas.  — 
No  pudo  pasar  de  aqui ,  * 
Porque  de  una  y  otra  banda 
Comenzaron  á  dar  voces 
Apellidando  su  patria. 
« Alarma ,  alarma. 

«Los  unos  viva  Roma ,  otros  Numancia ; 
»Y  viendo  i  Escipion  tan  bravo  y  fuerte 
» Todos  por  no  entregarse  se  dan  muerte. i 
Los  numantinos,  que  miran 
Del  contrario  la  pujanza , 
Acuerdan  antes  morir 
Que  00  de  entregar  su  patria. 

Y  como  para  el  sustento 
Mantenimientos  les  fallan , 
De  conformidad  de  t6dos 
Niños  y  mujeres  matan. 
Cuál  en  brazos  de  su  esposa 
Ofrece  á  la  muerte  parias, 

Y  cuál  á  sus  propios  bijos 
Con  violenta  mano  trata. 
Un  horrible  fuego  encienden 
En  medio  de  la  gran  plaza. 
Do  queman  todos  sus  bienes, 
Cada  cual  con  mano  franca. 
Unánimes  todos  dicen 

Que  no  se  entregue  la  patria ; 
Que  mueran ,  pues  que  muriendo 
Hacen  inmortal  su  fama. 

Y  asi  solamente  se  oye , 
Entre  las  voces  turbadas 
De  la  una  parte  y  la  otra , 
Razones  mal  concertadas : 
c Alarma,  alarma. 

»Los  unos  viva  Roma,  otros  Numancia; 
>Y  viendo  á  Escipion  un  bravo  y  fuerte, 
•Todos  por  no  entregarse  se  dan  muerte.» 
( Romaneero  general.) 

ÉPOCA  ROBIANA  DESDE  LA  DESTRUCCIÓN  DE 
NUMANCIA  HASTA  EL  FIN  DE  LAS  GUERRAS 
CIVILES.  

850. 

MAMO ,  VBNCBDOl  DB  LOS  CIMBBOS. 

[De  Juan  de  la  Cueva,) 
Por  lulia  entran  los  cimbros  ^ 
Haciendo  soberbio  estrago, 


Porque  les  era  de  Roma , 
Entrar  en  ella  vedado. 
Sale  Sílano  con  gente 
A  defendelles  el  paso ; 
Los  cimbros  toman  las  armas 
Las  romanas  despreciando , 

Y  en  una  trabada  lid 
Desbaratan  los  romanos 
Con  gran  pérdida  de  gente. 
Que  Silano  llevó  á  cargo. 
Luego  en  viendo  aquesta  rota. 
Envían  á  Marco  Manilo; 
También  Quinto  Escipion 
Igualmente  fué  nombrado 

Con  Manilo,  en  el  mismo  oficio, 
Para  deshacer  el  campo 
De  los  enemigos  cimbros , 
Que  á  Roma  venian  marchando: 
Dióse  enure  ellos  la  batalla, 

Y  fueron  desbaratados 

Los  romanos ,  y  los  cimbros 
Con  la  Vitoria  quedaron. 
Viendo  Roma  Ul  afrenta, 

Y  esperando  mayor  daño 
Si  no  se  ponía  remedio 
En  reprimir  al  contrario, 
Eligen  y  hacen  cónsul 

Al  valiente  Cayo  Mario, 
Para  que  salga  á  impediUes 
Que  su  intento  llegue  al  cabo, 

Y  con  muerte  dé  de  todos 
Venganza  á  sus  ciudadanos. 
Aceta  Mario  el  oficio ; 
Tocan  cajas,  echan  bandos, 
Que  la  gente  se  aperciba 
Dentro  de  un  pequeño  plazo 
Para  hacer  la  jomada , 

Y  deshacer  sus  agravios. 
Estando  en  aqueste  punto 
Las  cosas ,  sucedió  un  caso 
Al  Cónsul ,  que  dinamente 
Es  digno  de  celebraHo, 
Aunque  es  dé  algunos  tenido 
No  por  digno  de  alaballo. 

Y  fué ,  que  estando  una  noche 
Cayo  Mario  reposando. 
Ocupada  la  memoria 

En  lo  que  tenia  á  su  cargo , 
Sonó  que  si  la  Vitoria 
Quería ,  y  el  trhmfo  y  lauro 
De  los  cimbros ,  que  á  su  hija 
Sacrificase  á  los  hados. 
Recordó  con  este  sueño 
Pavoroso  y  alterado, 

Y  vio  todo  el  aposento 
Lleno  de  un  resplandor  claro, 
Que  ofuscándole  la  vista-, 
*Quedó  ciego  por  un  rato. 
Mas  deshecho  el  resplandor. 
Persuadido  qu'era  mando 
Del  cielo,  llamó  á  su  hija, 

Y  dijdle  asi,  llorando  : 

—  Los  dioses  mandan  y  ordenan. 
Por  la  salud  del  romano 
Pueblo,  que  haga  sacrificio 
De  ti,  con  mi  propia  mano. 
Esto,  aunque  es  crueldad,  es  fuerza, 
Pues  al  bien  común  va  tanto. 
Después  de  ser  mando  expreso 
Del  que  rige  el  cielo  santo, 

Y  si  yo  lo  traspasase. 
Yendo  cual  vó  en  este  paso. 
Sucedería  á  los  nuestros 
Lo  qtie  á  Manilo  y  á  Silano,' 
Que  vencidos  por  los  cimbros, 
Vino  á  Roma  Unto  daño. 

El  cual  se  ha  de  redimir* 
Con  tu  vida ,  y  con  mi  brazo, 

Y  aplacar  la  ira  á  los  dioses, 


Digitized  by 


Google 


578 


ftOMAlICBRO  6SNHRAL. 


Si  eiiáD  coDlri  Roña  airados.— 
No  pudo  pasar  delante 
Con  8U  razoD  Gayo  Mario, 
Que  se  la  cortó  el  dolor, 
Aunque  no  le  mo^ió  el  ánimo; 
Que  firme  eo  su  ciego  intento ,    . 
Levantó  la  espada  eo  alto, 

Y  con  impiedad  terrible 
Hirió  el  cuello  delicado 
De  la  tierna  j  bella  tiraen , 
Que  siendo  todo  eortado, 

üüo  :  —  I  Ob  dioses  celestiales , 
A  quien  Ta  sangre  consagro    . 
D*esU  bija  que  engendre, 
No  le  negué»  vuestro  amparo 
A  la  juventud  romana, 
Que  á  los  cimbros  va  bascando!— 
A  este  panto  oyó  la  c^ja, 

Sue  por  orden  suya  y  mando 
arenaba  en  orden  la  gente, 
Al  contrario  procurando; 
Que  con  toda  la  presteza , 
Qu'era  convenieate  al  caso, 
AI  decendir  de  los  Alpes 
En  la  ribera  del  Padot 
El  Cónsul  situó  su  gente, 

Y  aguardó  la  del  contrario. 
El  cual  lleno  de  arrooanda, 
Por  los  sucesos  pasadios. 
No  temió  &  la  fortuna 

Que  se  muda  y  muda  estados. 
Teutómodo,  su  caudillo, 
La  batalla  ba  presentado, 

Y  asi  venia  delante. 

Su  gente  cimbria  ordenando. 
Los  romanos  se  aperciben, 

Y  siffuiendo  un  orden  dado. 
En  aando  se&al  la  trompa,  , 
Arremeten  denodados 

A  los  bárbaros  soberbios, 
Que  no  menos  esforzados 
Se  mostraron ,  resistiendo 
El  ímpetu  á  los  romanos , 
Que  siguiendo  su  virtud 
Hacían  mortal  estrago 
En  ios  cimbros  temerosos. 
Ya  del  primer  valor  faltos;. 
Que  con  flaqueza  cobarde, 
Cortados  de  un  frió  desmayo 
Desamparaban  los  puestos. 
Las  armas  de  si  arrojando, 
Con  verftonzosa  buida , 
IhrocuraBan  verse  en  salyo. 
Los  romanos  en  su  orden 
Fuertemente  peleando. 
Conociendo  sa  desorden 
Al  fin  los  desbarataron. 
Las  mqjGi'cS,  cuando  vieron 
Que  desamparado  el  campo 
Los  cimbros  bablan  buido 
Rendidos  y  destrozados, 
Todas  ardiendo  en  foror, 
Reputando  por  agrario 
Huir  asi  sus  maridos, 
Las  armas  d'eUos  tomando* 
Peleaban  fuertemente 
Resistiendo  sus  contrarios , 
Dando  á  sus  maridos  muerte ' 
Con  crueldad ,  porque  dejando 
El  campo,  con  ul  infamia 
Huían  ae  los  romanos. 
Después  de  baber  becbo  en  ellos 
Ellas  mismas  erado  estrago. 
Siéndoles  la  libertad 
^Negada  por  Cayo  Mario, 
Tomaron  todos  sus  bijos 

Y  al  punto  los  degollaron, 

Y  las  unas  á  las  otras 
Todas  las  mas  se  mataron : 


Y  las  que  escaparon  dáoslo, 
Aunque  del  hierro  escaparon. 
Atándose  los  cabellos 
Fuertemente  con  sus  manos , 
De  ellos  se  ahorcaron  todas, 
De  los  árboles  y  carros. 
Prosiguiendo  su  ritoria 

Va  el  romano,  y  arroinanAo 
Cuanto  por  delante  vía, 
Sin  contraste  ni  reparo ; 
Mas  tocando  á  recoger, 
Cansados  de  matar  tantos. 
Tienen  en  el  campo  maertos, 
De  este  viotorioso  asalto. 
Ciento  y  cincaenta  mil  cimbros; 

Y  cativos  por  esclavos, 
SesenU  mil ,  qoe  en  el  trionfo     * 
Metió  en  Roma  Cayo  Mario, 
Arrastrando  lu  cadenas 
Delante  del  trionfsl  carro. 
Eldiad'estesaceso, 

Sucedió  en  Roma  un  milagro  : 

gue  se  vieron  dos  mancebos 
n  el  aire ,  coronados 
De  laurel ,  dentro  eo  el  templo 
De  Castor  y  Polos  saeros , 
Que  le  dieron  oQa  cana 
EHos  al  pretor  romano, 
Por  do  se  supo  aooel  día 
La  victoria  en  el  donado. 

(CoBVA,  C9ro  Fekf,  ete.) 


6B1. 


■AMO,  pnoscimo,  contempla  uit  mAiias  ui  castaco. 
(An^otois.) 
Dos  ejemplos  de  fortuna 
De  bien  y  mal  los  mas  altos, 
Mudos  de  su  gran  calda 
Sin  lengua  se  están  hablando. 
La  gran  Cartago  es  el  uno, 

Y  otro  Mario  desterrado . 
Seis  veces  romano  oónsol 

Y  gran  capitán  romano. 
Mirando  está  las  rainas 

De  aquel  imperio  africano , 

Y  de  fortunas  tan  ricas 
En  tierra  los  desengaños , 

Y  la  patria  que  engendró 
Tantos  ánimos  gallardos. 
Como  agora  engendra  espinu  . 

Y  la  pueblan  leones  pardos.  . 
.    Revolviendo  estas  memorias 

La  suya  se  ba  despertado, 

Y  «tras  largo  suspirar, 
Dyo,  mirando  á  Cartago. 

.  ^Cartago,  que  un  tiempo  al  cieio 
Te  subió  el  alegre  hado. 
Iguales  hemos  quedado; 
'ni  postrada  por  el  suelo , 
Yo  en  ta  suelo  desterrado. 

Y  aun  nunca  se  satisfeoe , 
Siempre  el  hado  te  importuna; 
úvnt  cootino  seas,  le  place. 
Teatro  de  la  fortuna. 
Donde  sos  tragedias  hace. 

Murió  en  ti  Dido,  primero; 
Aníbal  fué  en  ti  venddo ; 
Tú  moriste  á  hierro  fiero . 

Y  agora  en  tu  farsa  be  sido. 
Yo ,  Mario ,  el  acto  postrero. 

i  Cuan  en  balde  y  con  despedio, 
Cartago ,  este  bien  tenemos ; 
Que  ftaimos  tan  de  provecho. 
Que  á  fortuna  ríca  ineemos 
Aunque  ella  nos  ha  deshecho! 

Que  la  que  nos  dió  tal  psgo. 
Que  es  la  fortuna  envidiosa , , 
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No  hiciera  tal  estrago , 
Ni  fuera  tan  poderosa , 
A  no  haber  Mario  y  Gartago. . . 

;Mas  ¡  ay!  que  en  manera  alguna, 
Cartazo ,  este  bien  tuviste , 
Que  SI  te  acabó  fortuna^ 
Tierra  en  que  morir  tuviste , 
Mas  yo  no  tengo  ninguna  í' 

{Ranumcero  gtíurgl,) 


?' 


POMPETO  PRESO  POR  EL  RET  GENCK). 

(De  Juan  de  la  Cueva.) 

Átalo,  el  gran  rey  de  Asia,   . 
Estando  en  edad  postrera , 

Y  careciendo  de  hijos 

A  quien  dejar  su  hacienda, 

Y  que  de  Asia  la  menor 
El  cetro  suyo  posean,  . 
Señaló  en  su  testamento 
A  Roma  por  su  heredera. 
Siendo  el  Senado  romano 
P*esto  avisado  por  letra , 
Después  de  tener  acuerdo. 
La  herencia  de  A^ia  aceta , 

Y  seSalando  á  Pompeyo 
Fué  con  toda  diligencia 
Enviado  á  que  tomase 
La  posesión  de  la  tierra, 

Y  ¿  echar  algunos  tiranos 
Que  la  traian  revuelta. 
Que  por  la  muerte  del  Rey 
Se  nombraban  reyes  d'ella. 
Puesto  Pompeyo  en  camino 
Con  el  cuidado,  y  la  priesa 
'^ue  la  ocasión  demandaba, 
i  el  cargo ,  que  á  cargo  lleva , 
Sin  dar  entrada  al  reposo. 

Ni  á  cosa  que  lo  detenga , 

Cumpliendo  el  mando  romano 

Alosiliricos  llega, 

Donde  reinaba  el  rey  Gencio , 

Al  cual,  dándole  la  nueva 

'Cómo  estaba  alli  Pompeyo, 

Por  saber  la  causa  cieru 

A  qué  fuese  su  venida , 

Mandó  qu'en  prisión  lo  metan ; 
.  Y  cumpliendo  el  real  mandato, 

Al  magno  Pompeyo  allegan. 

Notificanle  el  acuerdó 

Del  Rey,  y  á  los  del  Rey  ruega , 

Que  pues  manda  el  Rey  prcndello. 

Le  lleven  á  su  presencia , 

Donde  siendo  conocido 

Le  traten  de  otra  manera. 

El  vario  y  discorde  vulgo , 

Que  siempre  se  desacuerda, 

A  lo  que  pide  Pompeyo 
.  Hubo  opiniones  diversas ; 

Y  al  fin  siéndoles  mandado , 
Adonde  está  el  Rey  te  llevan ; 

.  El  cual ,  en  viendo  al  romano , 
Lo  recibe  con  sran  fiesta , 

Y  junto  á  su  solio  real 

Al  niagno  Pompeyo  asienta, 
Diciéndole  :  —  Tu  venida , 
Fuerte  romano ,  se  entienda ; 
Porque  egtá  (oda  mi  gente 
Por  causa  dVlla  inquieta  : 

Y  dime  por  amistad , 

Si  es  de  paz ,  ó  si  es  de  guerra , 

Y  si  le  envía  el  Senado , 
Qué  embajada  ó  cargo  llevas , 
O  á  qué  parte  es  tu  viaje , 
Porque  tu  intención  se  entienda. 

Y  esto  tienes  de  decirme 


Por  voluntad  ó  por  fuerza , 
Que  bien  lo  puedo  hacer 
Pue6  que  te  tengo  en  mi  tierra.  -« 
A  las  razones  del  Rey, 
Pompeyo  dio  tal  respuesta. 
—  ¿rio  sabes  que  á  los  romanos 
Ninguna  foerza  los  fuerza, 
Ni  muerte  les  pone  miedo , 
Ni  castigo  los  sujeta?— 
Esto  diciendo ,  y  llegando 
La  mano  á  una  ardiente  vela , 
Puso  el  un  dedo  en  ia  lumbre 
Dejándolo  estar  en  ella 
Hasta  que  se  quemó  todo. 
Sin  hacer  muestra  ni  sefia 
De  dolor  ni  sentimiento, 
Ni  mudar  rostro 'ni  ceja. 
Dándole  á  entender  al  Rey, 
Que  suftíria  sin  pena 
La  ííiria  de  su  castigo » 
Aunque  en  un  fuego  lo  meta, 
Antes  que  manifestalle 
Su  secreto,  y  qu'él  lo  entienda. 
Admiróse  el  Rey  del  caso, 

Y  viendo  tan  clara  muestra 
Del  esfuerzo  y  sufrimiento 

De  Pompeyo ,  .considera  •' 

gue  no  podrá  saber  nada , 
el  que  asi  sus  carnes  quema  : 

Y  así,  corre  presuroso, 
Y- apartando  la  candela , 

Le  asió  el  Rey  mismo  del  brazo, 
Diciendo  d*esta  manera : 
—Ya  yo  sé,  fuerte  romano. 
Que  ningún  apremio  apremia 
AL  fuerte  valor  romano. 
Cual  veo  en  esta  y  otras  pruebas  : 

Y  conozco  cuánto  premio 
Viene  al  reino  mío  en  que  tenga 
Vuestra  amistad,  la  cual  pido 

A  ti ,  si  puedes  hacella  : 

Y  pudiendo ,  á  mi  y  á  Roma 
En  paces  nos  confedera ,. 

Sue  yo  firmaré  los  pactos 
ne  tú  pidieres  por  ella.  — 
Pompeyo  acetó  las  paces 
Entre  Gencio  y  entre  él  hechas. 
Por  Roma,  y  sin  detenerse 
Fué  prosiguiendo  su  empresa , 

Y  entrando  en  la  menor  Asia 
Las  inquietudes  aquieta 
Desterrando  los  tiranos , 
Que  opresa  tenían  la  tierra; 
Poniendo  al  romano  yugo 
Todo  su  poder  y  fuerzas, 
Volvió  á  la  romana  patria 

A  dar.de  lo  hecho  cuerna. 


(  Cueva  ,  Coro  Febeo ,  etc .) 


553. 


CáSAR  REPUDIA  Á  SU  ESPOSA  ,  SOSPECHADA  DE  ADULTERIO. 

\De  Juan  de  la  Cueva.) 

Alborotada  está  Roma 

Y  revuelto  el  consulado. 
Oyendo  una  información 
Que  un  tribuno  ha  presentado 
Acusando  á  Publio  Clodio , 
Contra  el  cual  así  ha  hablado  : 
—  Oídme ,  padres  conscriptos , 

Y  de  vos  sea  ayudado « 
Juntamente  con  el  pueblo 
Qu'está  á  oírme  convocado ; 
Pues  me  mueve  el  bien  común 
Sea  oido,  y  sea  amparado ; 
Porque  de  un  horrible  insulto 
Clodio  sea  castigado. 
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No  me  iodta  6  mnere  invidia. 
No  rancor  ni  odio  inhumano , 
Ni  es  propio  interese  mío , 
Ni  desear  ser  vengado; 

8ae  mal  se  toma  venganza 
e  quien  no  nos  hace  agravio. 
Solo  el  culto  y  reverencia 
De  los  dioses ,  me  ha  forzado , 
Qu*el  nefario  Publio  Clodio 
Con  menosprecio  ha  violado  : 

Y  fué,  qu*en  el  sacrificio, 
Qu*es  de  noche  celebrado 
A  honor  de  la  bena  Dea , 
De  miúeres  solo  usado , 
Prohimdo  á  los  varones 

De  cualquier  suerte  y  estado, 
Que  ninguno  en  él  se  halle , 
Por  divina  ley  mandado; 
Este ,  contra  este  precepto 
Generalmente  guardado, 
Vestido  como  mujer 
En  la  fiesta  fué  hallado 
Eñ  casa  de  Julio  César, 
Qn'es  el  Pontífice  hogaño. 
Envuelto  con  las  matronas; 
Cuyo  delito  noudo 
Ha  ofendido  hombres  y  dioses, 

Y  el  sacrificio  sagrado ; 
Por  lo  cual  pido  que  sea 
Cual  es  Justo  castigado , 
Porque  nó  se  atreva  otro 
A  semejante  pecado, 

Y  los  dioses  ofendidos 

Nos  casüguen  de  su  mano.  — 
El  Tribuno  habiendo  dicho, 
A  su  lugar  se  ha  tornado. 
Comenzó  el  pueblo  i  alterarse, 

Y  á  conmoverse  el  Senado ; 
M ézclanse  unas  voces  y  otras 
Con  rumor  mal  pronunciado ; 
Los  unos  piden  que  muera , 
Otros  dicen  que  sea  salvo ; 
Otros .  no  ofende  á  la  diosa , 
Si  no  hay  mas  que  ser  hallado; 
Otros  :  i  quién  culpa  i  este  reo? 
I  De  que  parte  es  acusado  ? 

I  Qué  razón  tiene  el  Tribuno? 

Si  es  en  esto  interesado? 

lue  no  habiendo  quien  demande 

lo  debe  ser  condenado. 
Otros  dicen  :  que  es  su  oficio , 

Y  qu'es  bien  lo  demandado.  ' 
En  esto  estaban  revueltos 

El  pueblo  en  el  consulado; 
Mas  viendo  los  senadores 
Tal  discordia  en  este  caso , 
Mandan  sosegar  las  voces, 

Y  habiendo  considerado 
La  gravedad  del  delito, 
Salló  d*eUo6  acordado 
Que  citen  i  Julio  César, 
Que  venga  luego  al  juzgado , 
Porque  no  sea  áin  parte 

Lo  que  fuere  decretado. 
Esto  proveído ,  al  punto 
Fué  á  César  notificado. 
Que  sin  detenerse  en  cosa , 
Ante  ellos  se  ha  presentado, 
Diciéndoles  :  —  Sumos  padres. 
De  vosotros  soy  citado 
Que  parezca  en  esta  audiencia 
Sin  mas  térmfaio  ni  plazo : 
Aqui  estoy,  ved  qué  queréis, 
O  para  qué  soy  llamado.  — 
En  pié  se  pone  el  Tribuno, 
De  quien  es  Clodio  acusado , 

Y  le  dice -.  —  Julio  César, 
Yo  de  parte  del  Senado , 

Y  de  los  supernos  diosea 


En  cuyo  nombre  t{  mando   * 

8ue  acuses  á  Puboo  Clodio 
el  crimen ,  que  ya  te  es  claro 
Que  cometió  contra  ü , 
Pues  filé  en  tu  casa  hallado.  — 
César,  oyendo  al  Tribuno , 
Conmovido  y  alterado 
Le  responde  :  —  ¿Tt  aué  dices? 

En  qué  razón  te  has  randado? 

lue  de  todo  cuanto  has  dicho , 
Ji  tu  dicho  es  bien  noUdo, 
Ni  te  entiendes ,  ni  te  entiendo. 
Ni  sabes  lo  que  has  hablado ; 
Porque  César  de  ninguno 
No  puede  ser  injuriado , 

Y  asi  pido  que  sea  absnelto 
Ese  que  hacen  culpado ; 
Que  no  pudiendo  ofenderme , 
No  hay  por  qué  hacette  cargo.  — 
Contra  César  el  Tribuno 
Responde :  —  ¿Por  oué  has  negado 
La  ofensa  qu*este  te  ha  hecho. 
Pues  por  ella  has  repudiado 

A  Pompeya ,  tu  muier. 
De  quien  ya  estás  descasado  ?  — 
César,  aunque  ardiendo  eu  ira, 
Con  sosiego  ha  replicado  : 
—  Mucho  deseo  sid>er 

guien  de  mi  te  ha  dado  cargo, 
por  qué  razón  te  mueve , 
Tribuno ,  mi  causa  tanto, 
Que  aun  \o  que  pasa  en  mi  casa 
Quieres  qu'en  Roma  sea  claro, 

Y  sin  por  qué ,  que  se  diga , 

8ue  á  César  se  hizo  agravio. 
as  pues  la  razón  me  pides. 
Por  qué  á  Pompeya  he  dejado; 
Yo  la  dejé,  no  ofendido 
D*ella,  aunque  disfamado; 
Porque  la  mujer  de  César, 
No  solo  en  aqueste  caso 
Ha  de  ser  libre  del  hecho, 

Y  sin  culpa  «del  pecado ,      ^ 
Mas  de  cualquiera  sospecha 
No  ha  de  haber  en  ella  rastro. 
Esta  es  la  causa.  Tribuno, 
D*eso  que  te  da  cuidado , 
Que  no  te  es  agradecido, 

Y  te  ha  de  ser  mal  pagado.  — 
En  diciendo  esto ,  aló  vuelta 
Con  despecho  denodado; 

Sin  hacer  acaUmiento 
'  Se  salió ,  y  dejó  al  Senado. 
Los  senadores  y  el  pueblo 
Nueva  discordia  han  trabado ; 
Nuevas  voces,  nuevos  gritos 
Absolviendo  y  condenando. 
Unos  piden  que  sea  libre 
Clodio,  y  otros  castigado, 
Con  tan  varios  pareceres 
jConfondidos  y  alterados ; 

Y  asi,  para  que  se  viese 
Cu&l  era  razón ,  votaron : 

Sue  quede  para  otro  acuerdo 
emiüdo  y  sefialado. 

(Costa I  C^n  WéUo  ,eto.) 

t(54. 

CÉSAR  T  AMÍCLAS. 

{Dé  Gabriel  Lobo  Laso  de  te  Vega.) 

De  lo  mas  alto  del  cielo 
Bajaba  la  luna  blanca 
Con  cuernos  votos  turbados 

8ue  revolución  sefiala. 
el  pastorcillo  dormido 
Deseosa  y  no  olvidada , 
Por  quien  muriendo  otras  veces 
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Dejó  sa  monda  sacra , 
Cuando  Julio  César  sale 
Por  medio  sus  haces  bravas , 
Cuyos  fatigados  miembros 
Uo  general  suefio  baña. 
Todos  duermen:  Julio  vela, 
Propio  o6cio  del  que  manda , 
Que  la  gente  de  Brundusio » 
A  auien  esperaba ,  tarda. 
Guipa  la  amiga  fortuna , 
Que  asi  la  guerra  dilata : 
Mis  lo9  pies  sobre  su  bola , 
Solo  del  campo  se  alarga ; 
Que  á  quien  la  fortuna  ayuda 
'    Ninguna  cosa  contrasta. 
Llega  al  mar,  donde  halló 
Junto  á  un  peñasco  una  barca , 

Y  cerca  de  ella  una  choza 
De  estéril  junco  formada , 
Con  unos  frágiles  leños  ' 

aue  sufren  la  leve  carga, 
orada  quieta  y  segura 
Mas  que  del  César  la  casa , 
A  la  cual  llamó  tres  veces, 
Cuyos  golpes  la  amenazan , 
Que  cada  vez  que  la  toca 
Tiembla  y  piensa  sobre  él  caiga. 
Sale  el  soñoliento  Amidas , 
Que  asi  el  barquero  se  llama  : 
Pide  el  César  que  le  pase 
A  la  hespérica  campaña ;     - 
El  cual  tirando  los  miembros , 

Y  bostezando  le  habla  : 
—  Es  atrever  temerario;- 
Que  mil  turbadas  señales  ^      . 
Denuncian  futuros  males , 

Y  el  viento  nos  es  contrario. 
No  nos  fiemos  del  mar, 

Pues  hoy  no  mostró  arrebol 
A  su  tramontar  el  sol , 
Que  podemos  peligrar. 
Mira  de  la  nueva  luna 
La  bella  hz  cenicienta  : 
Señal  que  no  me  contenta , 

Y  amenaza  con  fortuna. 
Oye  las  selvas  frondosas , 

De  los  vientos  meneadas , 
\JM  costas  azotadas 
De  las  ondas  espumosas.— 
Julio,  sin  embargo  d*esto, 
De  pies  en  la  barca  salta , 
La  gastada  amarra  coru , 

Y  un  quebrado  remo  apaña; 
Bota  la  barca  de  tierra , 
Comienza  á  correr  el  agua , 

Y  Amidas  como  forzado 

L%  guia ,  aunque  no  de  gana. 
Viéndole  el  Cesar  asi. 
Le  dice  :  —  Adelante  pasa, 
Pues  la  fortuna  de  César 
En  tu  barca  te  acompaña.  — 
Hácense  á  largo ,  mas  presto 
El  viento  y  la  mar  airada 
Toman  la  barquilla  á  tierra 
Sin  árbol,  rota  y  cascada. 
Vuélvese  á  su  campo  Julio, 
Llamando  ¿  fortuna  varía , 
Corrido  en  ver  se  le  atreve 
Quien  nunca  le  fué  contraría. 

( JlMMMffv  gmerti,  —  It.  Loto  Laso  dbu  Vha, 


Al.  MISMO  ASUNTO. 

{D4  Jium  áé  la  Qnena  M 
Solo  y  tu  humilde  tra]e , 
Coando  la  segunda  vela 


Su  coarto  estaba  haciendo, 

Y  eo  quietud  dormia  quieta 
La  gente  del  campo  amigo , 
Sale  de  su  tienda  César 
Para  pasar  eo  Italia 

Do  la  gente  está  que  espera , 
No  confiando  de  nadie 
Hacer  esta  drUgenda , 
Porque  ya  el  campo  contrario 
A  do  está  el  suyo  se  acerca : 

Y  asi,  dejando  sus  ropas, 
Con  otras  viles  las  trueca , 
Porgue  no  le  conode'se 
Nadie ,  y  su  ida  se  entienda. 
Asi  ^a  César  su  via , 

Y  al  fértil  ijo  Anio  llega , 
Que  los  tiburtinos  campos 
Con  ríca  corriente  riega , 
Donde  una  pequeña  barca 
Vio  estar,  y  junto  á  ella 
Una  humilde  y  pobre  casa , 
Del  que  la  barca  gobierna , 
Que  era  Amidas ,  el  cual  libre 
De  los  cuidados  que  lleva 
Julio  César,  reposaba 
Contento  con  su  pobreza. 

En  una  cama  de  ovas , 
Las  redes  por  cabecera,* 
Sin  codiciar  mas  de  aquello ; 
Porque  seguro  navega 
Aquel  qu'en  su  humilde  estado 
Con  su  suerte  se  contenta. 
Sin  que  la  ardiente  codicia 
Le  inquiete  oÍ  le  conmueva. 
Llegó  el  monarca  del  mundo , 

Y  tocó  4a  pobre  poerta 

D^  Amidas ,  qu*está  durmiendo 
En  paz,  sin  cuidar  de  guerra, 

?)ue  como  vivia  seguro 
enia  su  alma  quieta. 
Pregunu  de  allá ,  quién  llama, 
CoD  voz  espadosa  y  queda , 
Sin  mover,  aonque  oye  golpes , 
De  su  lugar  la  cabeza. 
Vuelve  César  á  tocar    ' 
La  poeru,  y  la  casa  tiembla, 

Y  no  por  ser  de  carrizos 

Y  juncos  de  la  ribera 
Tembló ,  que  si  fuera  un  monte 
El  mesmo  efecto  hiciera. 

No  por  eso  el  pobre  Amidas 
Se  apresura,  ni  se  altera. 
Ni  se  da  priesa  á  vestir ; 
Antes  lleno  de  pereza , 
Refregándose  los  ojos 

Y  bostezando  á  grao  priesa , 

?uitó  á  la  puerU  la  tranca, 
abre  á  César,  el  cUal  entra 
En  la  miserable  casa 
De  Amidas,  el  qu*cn  la  alteza 
De  Roma  tenia  su  asiento , 

Y  al  mando  suyo  k  tierra. 
Entra ,  y  el  barquero  luego 
Revive  la  brasa  muerta  : 
Aplícale  el  seco  esparto 

Y  en  tomo  d'él  pone  leña : 
Sopla,  y  sale  espeso  humo. 
Hinchese  la  chica  pieza, 

Y  al  conquistador  del  mundo 

Sue  está  alli,  lo  ahuma  y  dega. 
abiendo  encendido  lumbre. 
Muy  de  su  espacio  se  asienta 
Jaitfo  á  día,  V  le  pregunta  ' 
El  barquero  a  Julio  César  : 
—  i  Qué  es  lo  que  buscas ,  amigo , 
Por  aqui?¿Qaé  ardor  te  lleva 
A  «ata  hora ,  la  cual  pide 
Mas  el  sueño,  que  la  vela. 
Pues  los  trabajos  del  dia 
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GoD  él  reparan  j  cesan? 
A  la  pregunta  de  Amidas , 
César  le  da  tal  respuesta*: 

—  La  calidad  del  negocio 
Es  la  oue  me  lleva  y  faerza , 

Y  es  tal ,  qae  el  blando  reposo 
A  mi  espirita  le  niega , 
Después  de  ser  yo  mandado 

'  De  César,  cuya  bandera 
Siffo ,  y  me  envia  á  (jue  pase 
A  Italia  con  toda  priesa. 
A  esto  vengo ,  y  esto  quiero 
Que  bagas  con  diligencia , 

Y  me  pases  en  tu  barco 

Sin  Gue  punto  me  delcngas ; 
Por  10  cual  le  doy  mi  fe , 
Que  tan  bien  pagado  seas 
Que  satisfaga  al  trabajo 
La  debida  recompensa. 

—  No  sé  cómo  pueda  ser 
Eso,  amigo,  que  deseas, 

Dice  Amfclas,  porque  el  tiempo 
Poder  haeello  nos  veda  : 
Ya  ves  qu'es  el  solsticio, 
Cuando  con  furia  Bóreas 
Conmueve  el  undoso  mar. 
Que  á  las  nubes  hace  guerra ; 

Y  asi ,  no  es  caso  seguro , 
Por  el  riesgo  que  se  espera , 
Entrar  en  el .  y  en  un  barco 
Tan  chico»  sm  mas  defensa.  — 
César  tornó  ó  replica  i  le 
Qu*era  importante ,  y  le  ruega 
Que  lo  baga ,  y  solo  un  punto 
La  ida  no  se  difiera. 

Fué  tan  eficaz  el  mego , 
Qu*el  barquero  se  lo  aceta  : 
Métense  ambos  en  el  barco , 
Que  en  testimonio  que  lleva 
A  César,  tembló ,  y  las  tablas 
Crugieron,  y  el  rio  resuena 
Con  un  ronco  movimiento 
Dentro  en  su  honda  caverna. 
El  marinero  al  momento 
Ata  sogas,  y  adereza 
Los  remos  qde  han  de  llevallos ; 
Los  escalones  aprieta , 
Larga  el  cabo ,  el  barco  bota , 
La  proa  6  su  via  endereza, 

Y  asiendo  de  los  dos  remos 
Sobre  su  banco  se  asienta. 
Comenzó  á  romper  las  aguas, 

Y  el  rio  Anio-atraviesa ; 
Mas  llegando  ií  las  entradas 
Donde  el  rio  en  el  mar  entra  ^ 
Halló  el  mar  un  alterado , 
Que  la  entrada  en  él  les  veda 
Dando  las  furiosas  ondas 

Un  golpe  y  otro  con  fuerza 
En  el  barco,  que  jugando 
Lo  trae  por  endma  d'ellas , 
Impeliéndolo  á  una  banda 

Y  a  otra ,  lo  arroja  y  lleva , 
Ya  levantiindole  al  cielo , 
Ya  al  bajo  centrólo  allega, 
Que  ni  el  remo  hace  efecto , 
Ni  el  remador  aprovecha , 
Zabordando  á  cada  paso , 
Forzándole  á  que  se  vudva. 
Amidas,  viendo  el  peligro, 

Y  que  á  mas  andar  se  anegan, 
Sin  ser  de  ningún  provecho 
Cuanto  trafosga  y  forceja 
Luchando  con  el  mar  fiero, 
Que  mas  su  furor  arrecia,. 
Comenzó  á  volver  la  proa 
Para  dar  al  puerto  vuelta ; 
Lo  cual  como  fué  sentido 

De  César,  su  asiento  deja , 


Y  el  brazo  asiendo  de  Amidas 
Asi  le  dice  :  —  No  temas. 
Amidas,  pasa  adelante, 
Pasa,  rompe  esa  tormenta, 
No  temas,  que  ia  fortuna 
Gontiffo  llevas  de  César.  — 
Quedo  admirado  el  barquero 
De  la  voz,  y  el  miedo  esfuerza : 
Pone  la  proa  contra  el  viento 

Y  con  nuevo  aliento  empieza 
A  romper  el  mar,  y  en  balde 
Se  pone  en  tal  resistenda, 
Porque  crecia  con  furia, 
Qu*el  barco  cubre  y  anega , 

Y  al  fin,  no  pudiendo  roas, 
César,  su  camino  deja. 
Vuélvese  al  seguro  puerto , 
Cual  Amidas  le  aconseja 
De  los  dioses  impelido , 

Y  asi  es  justo  que  se  crea. 
Pues  ellos  solos  podían 

A  César  hacer  tal  fuerza , 

Porque  tal  temeridad 

No  es  digna  del  que  gobierna. 

(  Coeva  ,  Cor$  Febeo ,  etc.) 

4  Es  un  romance  de  los  mas  tolerables  qae  hizo  Jüah  db  la 
Coeva,  y  aunque  Heno  de  las  exageraciones  6  hinchazón  pro- 

Sia  entonces  de  machos  poetas  andaluces  se  paede  leer  sin 
esden  ni  fastidio. 


886. 

C^SAS  PASA  EL  nOBICON» 

( De  Gabriel  Lobo  Laso  de  h  Vega.) 
Al  dorado  Rubicon 
El  invierno  fuerzas  daba. 
La  luna  nueva  aumentando 

Y  húmidos  Euros  las  aguas , 
Cuando  pasados  los  Alpes 
Pone  los  pies  en  la  luiia 

El  temido  Julio  César 
Con  oreullosa  arrogancia , 
Que  del  valiente  Pompeo 
Lleva  mal  el  ver  le  iguala , 

Y  Quiere  ver  de  los  aos 

Suién  viste  mejor  las  armas, 
aceá  la  fortuna  juez. 
Sin  temer  sus  vueltas  varias; 
Que  después  que  le  llevaron 
Con  atroz  golpe  las  parcas. 
Entre  el  gran  Pompeyo  y  él , 
Con  Julia  las  prendas  caras. 
Se  desabrieron  los  dos;  . 

8ue  no  sufre  igual  quien  manda  : 
uyas  duras  competendas , 
Guerras  civiles  seiíalao. 
Quiere  pasar  con  su  gente 
Julio,  y  sus  banderas  altas, 
•  A  los  términos  vedados 
De  la.  ItaUa  sosegada , 

Y  que  ya  calle  el  derecho, 

Y  solo  hablen  las  armas, 

Y  como  rayo  fogoso 
Dejar  rastro  por  do  pasa ; 
Mas  llegando  al  Rubicon 
Vio  la  imagen  de  su  patria, 

8ue  delante  se  le  ofrece, 
e  estatura  agigantada, 
.Y  aunque  con  la  oscura  noche 
Se  muestra  i  Julio  bien  clara , 
Los  largos  cabellos  blancos 

Y  esparcidos  por  la  cara. 
Remesados,  mal  compuestos, 

-  Los  ojos  cual  vivas  brasas. 
Que  de  las  futuras  guerras 
(^ruél  presagio  le  amenaza, 

Y  con  voz  vuelta  en  sollozo,  ^ 
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AJoUoUoroBahftUa. 
—  I  Ddode  vas  &  m¡  despecho  ? 
iPor  qaé  coDtia  mi  te  armas, 
Qaeriendo  libren  las  armas 
Lo  qne  solo  es  del  derecho? 

¿Dónde  mis  banderas  pasas 
Con  sus  águilas  pendientes  t 
i  Por  qué  con  armadas  gentes 
IfLs  justas  leves  traspasas? 

Vuehre,  Julio ,  vuelve  atrás  : 
'  Aunque  va^s  con  razón, 
Ser&  bastante  ocasión 
Para  deberte  yo  mas. 
'  Que  no  merece  castigo 
La  patria  que  te  crió, 
*  Ni  es  bien  se  diga  salió 
De  su  vientre  eienemigo.  — 

Detuvo  con  esto  Julio 
El  paso  echado  en  el  agua » 

Y  con  un  frió  teml^lor 

Se  le  erísa  el  pelo,  y  alfa. 
Pero  revolviendo  en  si, 
Dice  :  —  La  suerte  es  ya  echada , 
Júpiter  y  el  cielo  saben 

§ue  sigo  justa  tiemanda , 
que  su  César  me  llamo 
En  suerte  buena  ó  contraria.-^ 
Pasa  adelante  furioso, 

Y  su  gente  toda  pasa 
Del  vedado  Rubicon 
Turbando  las  quietas  aguas , 
Hasta  que  dio  en  Arimino , 
El  primer  lugar  de  Italia. 

( Romancero  general.  —  It.  Lobo  Laso  de  la  Vica, 
Románcete  y  tragedia tde:) 


857, 


Al.  mSIIO  ASUNTO. 


(De  Juan  de  la  Cueva.) 

Volviendo  César  á  Roma  , 
Junto  al  rio  Rubicon 
Llegaba,  cuando  al  Senado 
Se  presentó  Gurion 
Pidiendo  en  nombre  de  César 
Le  diesen  prorogadon 
Del  oficio  que  tenia, 
Sin  quitarle  la  legión ; 
Al  cual  le  taé  respondido , 
Sabida  su  pretensión , 

gue  á  César  volviesen  luego , 
iciendo  en  resolución 
8ne  el  Senado  le  mandaba , 
ida  su  petición , 
Que  de  las  huestes  le  diese 
A  Pompeyo  posesión , 

Y  que  hacieodo  al  contrario 
Seria  su  destrulcion. 

Oido  el  precepto  fiero. 
Entendida  la  totenciou , 
El  color  mudó  del  rostro 
Con  notable  sMeracion : 
De  dega  ira  instigado 
Uésponde  asi  A  Curion  : 
— t^Oh  ffrau  Senado  roniano ! 
i  Romuíea  congregación  f 
Yo  vengo  en  nombre  de  César, 

Y  por  el  dó  esta  razón  : 

Sue  vuestro  mando  obedece, 
as  con  una  condición  : 
Que  también  Pompeyo  haga 
Esa  mesma  ddadon , 

Y  que  no  hadendola  él,     • 
NolabaráelDioudor.-- 
El  Senado  dio  remeeta , 
Que  no  habla  apefadon ; 
Que  deje  Césarr  las  huestes 


Sin  replicar  mas  razón. 

De  nuevo  furor  movido 

El  cesáreo  Curion , 

Dijo ,  sacando  la  espada , 

Con  gran  determlnadon : 

— Esta ,  aunque  el  mundo  lo  estorbe , 

Hará  la  prorogacion.— 

Con  esto  dejó  al  Senado, 

Y  á  César  se  encaminó. 
Que  estaba  indeterminable , 
^i  pasaría  el  Rubicon , 
Detenido  en  su  ribera , 
Metido  en  gran  confusión , 
Combatido  de  cuidados 
Su  invencible  corazón. 
Preguntado  de  los  suyos 
De  su  duda  la  ocasión , 
Respondió  :  —En  pasando  el  rio 
Todo  ha  de  ser  por  qulstion  ; 
Solo  las  armas  en  esto 

Serán  la  averiguación^ — 
No  hubo  dado  esta  respuesta , 
Cuando  el  aire  resonó; 
Estremeció  todo  d  campo, 
Causó  grande  admiradon , 

Y  en  el  aire  una  fignra 

De  un  gran  hombre  pareció ; 
El  cual  btjando  á  la  tierra. 
Causando  á  todos  horror, 
A  un  trompeta  de  la  hueste 
Una  trompeta  quitó, 

Y  pasando  el  ancho  río , 
Haciendo  el  mavorcio  son , 
Conmovió  el  ánimo  á  César 
La  nunca  vista  visión. 
Entonces  dijo  eñ  voz  alta 
En  medlb  de  su  escuadrón  : 
—Sus,  echada  es  nuestra  snerte  : 
Al  hecho»  que  ya  es  sazón; 

Ya  son- menester  las  armas ; 
No  hay  acuerdo  de  condón ; 
Sigamos  tras  los  milagros 
De  la  celestial  unión , 
Que  nos  manda  que  pasemos, 

gue  es  eonveniente  ocasión.— 
n  didendo  esto ,  el  primero 
Se  arrojó  en  el  Rubicon , 

Y  pasó  de  la  otra  parte 
Detras  del  présago  son  : 
Tras  d*él  sus  fiíertes  romanos 

-  Con  gran  determinado» , 
Cumpliendo  lo  que  al  Senado 
Le  prometió  Curion : 

Sue  con  la  espada  baria 
acer  la  prorogadon. 

(COKVA,  Coro  Ftheo,  etc.) 
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aoBÜA  PowBTO  SU  oBRioTA  nmmA. 

(De  GabUlUho  Lato  de  la  Vega.) 

ta  las  únayores  estrellas 
Su  escasa  luz  escondían , 

Y  el  matutino  hicero 
Huye  del  veciiibdia. 
Cuando  engol&do  Pompeyo 
Deja  álulia  y  se  retira. 
Que  el  rigor  de  Julio  Cesar 
A  ello  le  necesHa. 

Va  á  junUr  diversas  gentes 
De  las  prorindas  anugas , 
Para  dar  principio  triste 
A  las  débiles  iMlgas;     . 

Y  aunque  para  guerra  sale , 
Lleva  su  casa  y  familia. 
Tiende  por  d  mar  los  ojos 

Y  á  la  amada  Hesperia  mira « 
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Dulce  nido  y  patria  dulce , 
Como  postrimera  viala. 
Ya  contempla  de  las  combres 
Nevadas  las  altas  cimas, 
Ya  los  pedregosos  montes 

§ue  desparcieodo  se  ibao , 
a  los  agradables  puertos 
Que  denuDcian  su  ruina ; 
Mas  de  vacilar  cansado. 
Por  sus  miembros  se  esparcía 
Un  regalado  licor 
Que  suspendió  su  fatiga; 

Y  en  aquesta  coyuntura 

La  ebúrnea  puerta  se  abría , 
Por  donde  los  sueños  vanos  • 
Salen,  y  sombras  fingidas, 
Al  mundo ,  con  apariencias 
Que  lo  incierto  certifican. 
Los  sentidos  le  entorpece , 
Mas  lueffo  á  la  fantasía 
Varias  formas  se  le  ofrecen , 
Conforme  al  humor  que  cría, 
Donde  se  le  representa 
De  Julia  la  horrenda  vista, 

§ue  filé  su  mcger  primera , 
de  Julio  amada  hya, 
Cuya  falta  denunció       » 
Bffil  sanguinosas  ruinas, 
Que  de  tierra  le  parece 
Por  una  boca  salía 
Con  visaje  descompuesto , 
A  quien  llorosa  decia  : 
-^Del  Eliseo  campo  echada , 
Vine  á  las  negras  lagunas , 
Do  á  las  furias  importunas. 
Vi  amenazar  tu  jornada. 

Vi  que  andaban  sacudiendo^ 
Sus  hachas  sobre  tu  ames : 
Preven  el  da&o ,  pues  ves 
Que  Julia  te  está  advirtiendo,  . 

Con  quien  mil  triunfos  tuviste 
Cuando  te  fui  compañera,    . 
Mas  ya  en  mi  combleza  fiera, 
MI  adversa  suerte  consiste. 

Ya  se  mudó  con  mi  ausencia 
De  tu  lecho  la  fortuna  : 
Julia  y  Cornelia ,  no  es  una , 
Que  hay  notable  diferiencia. 

Que  Cornelia  condenada 
Esta  á  derribar  maridos 
De  estados  altos  subidos, 
Julia  a  no  Quitarles  nada. 

Ande  asida  á  tu  bandera 

?ue  César  me  vengará , 
Julia  la  impedirá 
Gozarte  cuando  io  quiera. 
Y  no  pienses  me  desvio , 
Pompeyo,  de  tu  presencia, 

?ue  esta  civil  diferiencia 
e  hará  sin  duda  mió.— 
Desparecióse  con  esto 
Aquella  sombra  amarilla. 
De  que  el  capitán  quedó 
Lleno  de  melancoUa  :  * 

Y  aunque  con  algún  temor. 
Ningún  ánimo  le  quita , 
Antes  dice,  que  á  turbar 
No  bastan  sombras  fingidas 
Su  gloria  y  triunfos  futuros. 
Ni  la  carcomidia  invidia  : 
¡Gran  Indicio,  el  no  temer, 
De  que  el  daño  se  avechia ! 
Que  casi  por  las  señales 
Los  sucesos  se  adivinau ; 

Y  (prltando  guerra  y  ffuerra , 
A  la  amiga  costa  arriba. 

(JlpfMSMro  gmerti,—  It.  Lobo  Laso  di  u  Vbca, 
JUmmuiro  y  trat§ií(u  de. ) 


MDSaTE  DB  LOS  HEHMANOS  LABIeROS. 

(De  Juan  de  la  Cueva  *.) 

De  las  tiendas  de  Pompeyo 
Labieno  se  salía , 
Armado  de  fuertes  arma». 
Denodado  y  ciego  de  ira. 
En  un  revuelto  caballo 
En  que  su  camino  gula     • 
Al  campo  de  Julio  César, 
Que  del  suyo  está  á  la  vista , 

Y  puesto  tan  cerca  d*él , 
Que  la  voz  suya  se  oiría. 
Levantando  la  visera 
Paró ,  y  en  el  suelo  hinca 
El  extremo  de  la  lanza, 

Y  el  brazo  en  el  asU  fija. 
Aguardando  que  saliesen 

Para  decir  á  qué  iba.  « 

Los  del  contrario  real 
A  César  del  caso  avisan , 
Que  luego  salió  tras  ellos 
A  ver  qué  fuese ,  y  envía 
Un  hombre  de  armas,  que  tome 
La  razón  de  su  venida, 
Creyendo  que  de  Pompeyo 
Algún  recaudo  traía. 
Mas  siéndole  preguntado 
Qué  era  lo  que  quería , 
Qué  aguardaba  en  aquel  puesto. 
Que  César  se  lo  pedia , 
•  Si  traía  algún  regiudo 
De  Pompeyo,  que  lo  diga.  ' 
Labieno  le  responde : 
—  El  recaudo  es  causa  mía; 

Y  esto  le  dirás  á  César 
Que  yo  lo  digo,  y  crimina , 
Que  tan  presto  irá  mi  voz 
Gomo  tu  mensajería  : 

?ue  esté  atento  para  oirme , 
el  oído  me  aperciba.  — 
Al  punto  la  gruesa  lanza 
Terció,  y  la  rienda  cogida , 
Se  fué  llegando  mas  cerca, 
Diciendo  asi.,  en  voz  subida  : 
—César,  yo  só  un  escudero 
Que  sigo  la  compañía 
De  Pompeyo,  y  haré  bueno 
A  cuantos  siguen  tu  insmla, 
Que  eres  traidor  á  tu  patria, 

Y  que  tü  la  tiranizas ; 

Y  SI  hay  entre  los  tuyos 
Quien  esto  me  cantradiga , 

Y  si  uno  solo  no  osare , 
Salgan  dos  á  la  conquista; 

Y  si  no  dos,  salgan  cuatro , 
Que  yo  les  haré  que  digan 
Todo  lo  que  tengo  dicho, 
O  les  quitaré  las  vidas ; 
Que  en  testimonio  del  hecho 
Esta  lanza ,  esta  loriga , 
Este  brazo  y  esta  espada 
Lo  que  digo  retiflcan ; 

Y  porque  el  temor  os  deje , 

Y  vengáis  con  osadía , 
Traeavuestras  armas  todos , 
Traed  cuantas  mejorías 
Quisierdes ;  cubrios  de  acero , 
Que  yo  pelearé  en  camisa ; 
Que  no  he  menester  mas  armas. 
Con  qu'esta  espada  me  sirva.— 
Dando  fin  á  esu  razón. 

Levanto  su  firente  altiva ,  ,h« 

Mirando  á  todos,  y  César 

Dice :  —  I  Bien  se  demasía , 

Romanos,  aquel  romano  1 

i  Grandes  cosas  prometial  .   . 
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¡Craodes  partidos  nos  hace! 
y  00  sé  en  lo  qae  se  fia , 
Que  contra  .tanta  nobleza 
Ose  de  ^nta  osadía , 
Temerario  es  y  arrogante , 
No  le  incita  valenifa , 
Porque  machos  acometen , 

Y  agnardan  de  cobardía, 

Cnaf  este,  one  paesto  en  campo 
Por  tal  moao  desafia , 
Que  es  ofender  nuestra  gloria, 
Que  aguarde,  y  aun  que  ya  viva.— 
Esto  dijo  Julio  César, 

Y  Neo  Labíeno  hinca 
Ambas  rodillas  ante  él , 
Dándole  á  entender  que  iba, 
Con  su  Ucencia ,  al  combate 
Qu*ei  romano  les  pedia. 
Vase  derecho  á  su  tienda, 
Orgullobo  y  ciego  de  ira  : 
Ecnase  encima  las  armas , 

Y  á  su  caballo  la  silla  : 
Sube  en  él ,  toma  una  lanza 
Que  una  entena  parecía ; 
Sale  vibrándola  apriesa, 
Con  destreza  y  gauardia , 
Juntando  los  dos  extremos 
Cada  vez  que  la  movia. 
Atraviesa  el  campo  amigo, 

Y  al  del  contrario  camina , 

Sie  en  viéndolo,  la  visera 
16  y  laianza  enristra , 
Saliéndolo  á  redbir 
Por  las  pisadas  qu*él  iba ; 

Y  en  emparejando  entrambos, 
Largan  las  nendas  y  pican 

A  sus  caballos ,  y  á  una 
Pasaron  ambas  heridas , 
Sin  hacerse  ningún  dafio , 
N!  ser  las  lanzas  rompidas. 
Revolvieron  los  caballos, 

Y  uno  de  otro  se  desvian 
Presto,  y  pénense  en  ristre 
Ambos,  que  en  eonje  ardían. 
Vuelven  fieros  á  encontrarse, 

Y  ambos  ftiera  de  las  sillas 
Cayeron ,  y  el  de  Pompeyo 
Vivo,  y  el  otro  sin  vida, 
Pasado  de  parte  á  parte ; 

8ne  por  la  mortal  herida 
na  gran  braza  de  asu 
A  las  espaldas  tenia. 
Que  para  poder  sacársela , 
En  el  pecho  el  pié  se  afirma, 

Y  con  ftierza  tira  d'ella ,      « 

Y  sácasela  tefiida 

En  sangre » qu*el  Joven  muerto , 
Viendo  si  matador  respira. 
Quiere ,  para  que  se  entienda 
Su  victoria,  aunque  bien  visU', 
Despojallo ,  y  asi  el  yelmo 
Le  desenlaza  y  le  qdta , 
y  como  le  vldo  el  rostro 
Descubierto  al  claro  dia , 
Paredéndole  á  su  hermano , 
Pierde  el  color,  y  no  atina 
A  nada ,  vuelve  y  revuelve, 
Toma  á  revolvello  v  mira , 

Y  conoce  qu*es  su  hermano 
El  de  quien  es  homicida. 
Pierde  el  tigor,  y  la  sangre 
En  las  venas  se  le  enIHa ; 
Abrázase  con  el  muerto , 

Y  con  él  gime  y  suspira; 
Prueba  á  bablalle ,  y  no  puede, 

gu*el  dolor  le  tiene  asida 
a  lengua,  y  suplen  los  ojos 
Con  el  agua  que  destilan. 
Al  fin,  como  puede,  esftierza 

T.  X. 


La  débil  voz  descaecida , 

Y  al  muerto  hermano  le  dice 
Con  voz  que  oillo  lastima : 
—  ¡  Ay  hermano  Labíeno ! 

Si  es  bien  que  hermano  te  diga  / 
¿Quién  con rigDfoso  brazo 
Corté  asi  tu  edad  florida? 
Mas  yo  te  satisfaré , 
Porque  no  es  razón  que  vi?a 
El  .que  á  ti  te  dio  la  muerte , 
Ni  cause  el  vencerte  invidla.  — 
Sin  hablar  mas ,  el  difunto 
Hermano  se  carga  encima , 

Y  con  él,  dando  gemidos. 
Para  su  tienda  camina. 

Adereza  el  sacrificio  7 

La  fúnebre  Libitina ; 

Hácele  al  uso  romano 

De  leña  una  abierta  pira , 

En  que  puesto  el  frío  cuerpo, 

Ungido  todo  con  mirra , 

Da  luego  al  ciprés  fttnesto . 

Y  arde  en  él  la  llama  esquiva. 
A  este  punto  el  vivo  hermano 
Viendo  al  muerto ,  que  ya  ardía , 
Arrebatado  de  pena , 

Puesta  en  él  la  fiera  vista , 
Desnuda  la  fuerte  espada , 
La  punta  volviendo  arriba , 
Diciendo  :  —  Aguárdame,  hermano , 

Y  tendréte  compañía; 

Ke  razón  Justa  es  que  muera 
ien  de  tí  ha  sido  nomicida. 
¡Oh  cruel !  Oh  fiero  brazo! 
Oh  dañosa  suerte  mia! 
iDe  qué  sirvió  mi  victoria , 
Si  me  ha  de  costar  la  vida  T 
¡Oh  civiles  disensiones. 
Del  délo  seáis  malditas , 

8116  así  apocáis  la  nobleza 
e  Hesperia. con  vuestras  iras  !— 
Con  esta  postrer  razón, 
En  la  punta  el  pecho  afirma  : 
Dejóse  caer  soore  ella , 

Y  muerto  cayó  en  la  pira. 

(CoEVi,  Coro  Febeo.) 

«  En  este  romaned  se  olvida  el  poeta  demasiado  de  las  ros 
tambres  romanas.  7  las  trasforma  en  las  caballerescas  de  U 
edad  media  y  feadal. 


860. 

BATALU  DB  FARSALIA. 

(Dtf  GobrUl  Lobo  Laso  de  la  Vega.) 

Juntas  de  Pompeyo  y  Julio 
En  los  farsálicos  campos 
Las  gruesas  haces  se  nal  lan, 
Después  de  haber  retirado 
Con  sangriento  proceder 
J^ompeo  al  fiero  contrario , 
Cuyo  alcance  no  siguió , 
Teniendo  en  poco  asolarlo , 
De  que  mil  veces  se  halla 
Arrepentido  y  culpado ; 
Que  nunca  del  enemigo 
Se  ha  de  hacer  poco  caso. 
Quedó  de  refriega  tal 
Julio  con  notable  daño ; 
Pero  con  gran  diligencia 
Vuelve  á  rehacer  su  campo , 
Aguardando  á  su  enemigo , 
Que  iba ,  aun<fne  Urde ,  en  so  rastro, 
Tras  la  perdida  ocasión , 
Que  jamas  vuelve  á  las  manos. 
Nunca  el  sol  con  tal  pereza 
Del  oceáneo  palacio 
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Sacó  sa  dortda  frente, 
Ni  con  color  mas  turbado , 
Excusándose  de  f  er 
La  batalla  en  que  iba  Unto, 

Y  de  dar  luz  si  pudiera 

En  el  ancho  campo  Emáteo 
Adonde  Julio  presenta' 
La  batalia  á  su  contrarío, 
Mas  saneríenu  y  mas  reñida 
Que  desoe  entonces  se  ba  dado. 
Trábase  con  tal  rigor 
Del  uno  y  del  otro  Dando, 
Que  gimió  el  suelo  oprimido 
De  tantas  plantas  bollado. 
Cubren  la  región  del  aire 
De  astas  espesos  nublados , 
Impidiendo  los  efectos 
Del  sol  perezoso  y  tardo. 
Dos  sel? as  de  gruesas  picas 
Van  á  un  tiempo  derribando. 
Bien  cual  inhiestas  espigas 
En  el  espejado  campo , 
Guando  forzadas  se  nomillan 
Al  rigor  del  viento  ?ario, 
Que  por  una  y  otra  parte 
Viene  bullicioso  y  bravo. 
El  coraje  crece,  y  crece 
De  ambas  partes  el  estrago , 
Socorriendo  la  esperanza 
A  lo  roas  caldo  y  flaco. 
Nadie  se  rinde  al  temor. 
Antes  el  menor  soldado . 
Piensa  que  el  fin  vitorioio 
Cometido  está  á  su  brazo. 
Un  solo  dedo  de  tierra 
Es  mas  que  la  vida  caro, 
En  cuya  prueba  de  sangre 
Se  muestran  copiosos  lagos. 
Unos  la  del  caro  padre , 
Otros  del  hQo  y  hermano 
La  derraman  sin  piedad 
En  aquel  civil  estrago. 
Dudosa  está  la  ventaja , 
A  la  mira  están  los  hados; 
Pero  al  fin  bá  de  ser  de  uno 
La  caida,  afrenu  y  dafio. 
A  cabo  de  larga  pieza 
Fué  Pompeo  mejorado ; 
Mas  como  es  cosa  ordinaria 
Durar  poco  el  buen  estado , 

Y  acerca  de  la  fortuna 

No  haber  ninguno  exceptado. 
Dio  en  un  instante  un  vaivén 

Y  á  la  suerte  dio  un  barajo. 
Sacándole  al  vencedor 

La  Vitoria  de  la  mano , 

La  da  á  Julio,  porque  quede 

Para  su  tiempo  obligado. 

{Rommtcero  fengrúi, — It.  Lobo  Laso  i»i  u  VifiA , 
ñmnmteero  y  tr^gttía»  ie.) 


«61. 

POR  NO  aXCIBIB  U  VihA  DBSTOBIIIiaOOS,  SB  VATAGRAIHO 
PETBOmO. 

(Dé  Juau  de  la  Cuiva.) 
Destruido  elgran  Pompeyo 
En  la  roU  de  Farsalia 
Por  el  Titoríoso  César, 
Que  triunfó  de  la  batana, 
Escipion ,  viendo  á  su  terao 
Pompeyo  en  tan  gnm  aeagracia , 
Y  á  su  miserable  gente 
O  muerta ,  ó  desbaratada, 
Triste  de  aquesta  fortuna , 
A  Pompeyo  tan  contraria. 
Envidioso  y  lleno  de  ira 
En  el  mar  varó  su  armada, 


Y  con  firme  prenpoeato 
Que  la  rou  sea  vengada. 
Yendo  con  este  disinio. 
Una  nave  fué  encontrada 
Llena  de  cesarianas, 

Y  de  Granio  administrada ; 

La  cual  vista,  á  ella  arremete, 

Y  ella  también  hace  cara. 
Gomiéoaanse  á  coaabafir 
Con  furia  desenfreoBda , 
Codiciando  unos  v  otros 
La  Vitoria  señalada. 
Dando  y  recibiendo  muerlea 
De  una  y  de  otra  banda. 
Escipion ,  viendo  el  orgullo 
Con  que  era  menospreciada 
Toda  su  potencia  y  tiieraa, 

Y  su  desigual  ventaja. 
Arremete  con  su  nave, 

Y  de  las  demás  cercada         * 
La  nave  que  er%  de  César, 

Y  asi  de  ¿ésar  llamada, 
Entrante  por  faena  de  annas, 
Rindenla  en  cmda  batalla ; 
Aunque  muchos  ftiéron  ommibUmi  » 
Los  que  vivos  quedan  atan. 
Llévanlos  á  fiadpion 

En  la  cadena  en  cjÉe  estaban  : 
Conoció  entre  ellos  4  6raaio , 
Que  era  persona  ^timada ; 
Mandó^  que  lo  desatasen . 

Y  de  esu  manen  le  haUa  :  * 
^Gnnio,  ya  ves  tnfriíriOD, 

Y  tu  fortuna  trocada ; 
Ya  te  ves  en  mi  poder. 
Donde  César  poede  naáa.    , 
No  te  afleas  ni  entristenaB , 
Ni  tu  alma  esté  turbada., 

8ue  condolido  de  ti, 
e  mi  la  vida  te  es  dada. 
Quiero  que  per  mi  te  aea 
Esta  merced  otorgada, 

Y  cuando  llagues  a  Géaar« 
De  ti  le  sea  contada.— 
Gnnio  Petrenio'eaeuabando 
Razón  tan  deaordenadBc, 
Conforme  lodbeauípcslio 
En  este  caso  demanda , 

Le  responde  :  —  Esctpkm, 

t Entiendes  que  eslímoMi liada 
¡sa  merced  que  ne  hacas.. 
Por  ti  de  grande  joi0Bdftt 
Pues  entiende  que  imnqiie'eafflnMle, 
Es  de  mi  meaoapieeiada^ 
Porque  Ig  gente  de  Céaar 
A  dar  está  acostumbnda 
Vidas .  y  á  dar  liberUdta, 

Y  no  a  verse  perdonad»; 
Por  lo  cual,  ó  Esoipiao, 
No  es  tu  merced  aaeíada; 
Ni  la  quiero,  ni  la  otoiígo , 
NldemlseráeatlaBada, 
Porque  yo  de  aqyeata  «mrte 
Tendré  vida  maabonada.  — 
Esto  diciendo,  ftnioao 

La  mano  y  braao  levanta ; 
Con  un  agudo tpollal 
Su  pecho  invencible  pasa; 
Saca  el  hieno  cnvgeltO'eDMntre, 
Toma  á  darsouvava  Uaca; 
Cae  Granio  BUCfioten  línra, 
Del  cuerpo  ^a  Hhae  el  siIbb  , 
Estimando  por  mas  glofia. 
Que  vivir  vida  afrentada , 
Tomar  él  meamo  la  AMierta, 
Que  serle  la  vida  dada. 
Pues  muriendo  asi,  «dquhria 
Que  ftiese  eterna  anfuñ. 

(OsBVA,<c«r«F«l#«etsj 
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862. 

HVEBTB  DE  POHPBTO. 

{De  Gabriel  Lobo  Laeo  de  la^Vega,) 

Ya  desampara  Pompeo 
La  fanilica  campafia, 
I>ejaDdo  de  capitán 
Las  iosigDÍas  respetadas , 
Que  la  neutral  diferencia 
Por  Julio  ve  declarada, 
Do  sa  Yaiven  ordinario 
Dio  la  fortuna  voltaria. 
Porque  de  tan  alus  glorias 
No  le  quede  á  deber  nada. 
En  una  hora  cobra  d'él 
Lo  que  le  di6  en  mil  batallas. 
Obscureciendo  los  triunfos 
Que  adquirió  en  edad  temprana, 
Guandcrén  Roma  entró  con  ellos 
De  las  contiendas  con  Hiarbas. 
No  la  echa  la  culpa  toda, 
Pues  le  dio  con  mano  franca 
Al  principio  la  Vitoria, 
Cpnocida  y  no  estimada. 
Perdió  la  ocasión  Pompeo, 

Y  vino  ^  perder  la  causa. 
Que  sabe  poco  de  burlas, 

Y  vuelve  luego  la  cara. 
Culpa  el  capitán  caldo 

Su  imprudencia  temeraria, 
Llorando,  cuando  es  sin  fruto , 
Que  es  la  cosa  mas  amarga. 
Llega  á  la  isla  de  Leábos, 
Gloriosa  deposiuría 
De  su  querida  Cornelia , 
En  una  nao  desarmada , 
A  quien  con  fogosa  priesa 

Y  duro  lamento  embarca. 
Llorosa  de  la  calda 

Con  que  los  dioses  le  agravian. 
No  le  parece  á  Pompeo 
Que  es  Lesbos  segura  estancia; 
Que  siempre  el  que  va  huyendo 
Flaqueza  en  lo  fuerte  halla : 
[Efectos  de  vil  temor 
río  hallar  segura  morada! 
Al  fin  tras  varios  acuerdos 
Manda  para  Egipto  partan , 
Do  reinaba  Tolomeo, 
Con  quien  tuvo  amistad  cara ; 
Mas  como  siempre  el  caído 
Quieo  le  ayude  á  caer  halla , 
y  el  mas  estimado  amigo 
Suele  ser.  cosa  ordinaria 
FalUr  en  los  infortunios. 
Ya  que  en  los  gustos  no  falta , 
Hiso  el  flraudufenlo  rey 
Con  amistad  simulada 
Dar  á  Pompeo  la  muerte , 
Yendo  á  tierra  en  una  barca. 
Cuya  sangrienta  cabeza 
Con  sus  venerables  canas 
A  Julio  César  presenta. 
Cuya  amistad  deseaba ; 
Que  vino  tras  él  á  Egipto, 
Con  su  poderosa  armada , 
Siguiendo  de  su  fortuna 
La  faa  apacible  y  mansa. 
Rehusó  Julio  de  ver 
La  cabeza ,  que  en  el  alma 
Siente  el  misero  suceso , 

Y  como  tal  le  lloraba , 
Considerando  los  triunfos 
Que  d'él  contaba  la  fama, 

Y  que  nunca  la  fortuna 
Hasta  allí  le  fué  contraría ; 
La  cual  con  un  golpe  solo 
Se  desquitó»  y  cTél  se  paga, 


Y  que  hoy  le  quita  á  Pompeo 
Lo  que  á  Julio  hará  manaba. 

{Rmaieero  gaieraL—lt,  Lobo  Laso  di  u  Vega, 
Rmeneero  y  ira§edia8  de.) 


663. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

(De  Juan  de  la  Cueva,) 
Perdido  el  magno  Pompeyo 
Por  la  fortuna  contraria , 
Viéndose  va  sin  remedio. 
Volvió  á  César  las  espaldas, 

Y  fuese  donde  Cornelia 
Diferente  vuelta  aguarda ; 
La  cual  como  asi  lo  vido. 
Sin  entender  otra  causa 
Mas  que  en  verlo  venir  solo , 
Se  lelieló  en  el  cuerpo  el  alma, 

Y  aunque  con  tan  poco  esfuerzo 
Los  castos  brazos  le  enlaza 

Al  cuello ,  que  ya  oprimido 
Va  á  la  muerte ,  que  lo  llama ; 

Y  asi  parte  para  Égito 
El  defensor  de  su  patria, 

Y  con  su  muger  y  gente 
En  una  nave  se  embarca 
Creyendo  que  su  peligro 
Consistía  en  la  tardanza , 
Como  aquel  que  no  sabia 
Lo  qu'el  hado  le  ordenaba , 
Que  lo  libraba  de  uu  fuego 
Para  echallo  en  mayor  llama. 
Fuéle  favorable  el  viento ; 
Llegó  á  Egito,  y  su  llegada. 
Antes  que  desembarcase , 
Fué  á  Tolomeo  avisada , 
Demandándole  licencia 
Para  verlo,  y  libre  entrada. 
Oyó  Tolomeo  el  recaudo, 

Y  lo  que  por  él  demanda 
El  miserable  Pompeyo , 
Por  quien  él  el  reino  manda. 
Hizo  juntar  su  consejo 
Tolomeo,  al  cual  declara 
La  causa ,  y  pide  su  acuerdo 
Sobre  el  caso  que  les  trata. 
Fotimo,queoon  el  Rey 
Alcanzaba  mas  privanza, 
Dijo  que  su  parecer 

Era  negalle  la  entrada ; 
Porque  viniendo  vencido 

Y  huyendo  de  Farsalia, 
No  era  bueno  nara  amigo , 

8u*el  necesitado  cansa, 
tro  en  contra  d'este  acuerdo, 
Dio  otro  acuerdo,  que  se  aparta 
Del  que  Fotimo  habla  dado. 
Diciendo  ser  Justa  causa 
Ser  Pompeyo  recibido 
Con  mucha  amistad  y  geacia 
Del  Rey,  y  qu*el  mismo  Rey 
Le  hospedase  en  su  real  casa , 
Atento  á  que  fué  Pompeyo 
El  que  á  su  padre  dio  llana 
La  real  silla  de  Egipto. 

§ue  se  la  tenían  quitaaa ; 
pues  que  venia  a  ampararse 
En  su  fortuna  inhumana 
D'ellos,  que  lo  recibiesen 
Sin  mirar  su  suerte  mala ; 

?ue  fortuna  quita  bienes, 
fortuna  los  Instaura, 
Y  al  que  hoy  le  tiene  en  l^Jezt 
Mafiana  á  rey  lo  levanta.  — 
Aquilas,  que  estaba  oyendo, 
Al  que  dio  este  voto  ataga 
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Sq  rtion ,  y  dice  al  Rey 
Con  voz  arrogante  y  aíu : 
— Todos  dan  soa  pareceres, 

Y  al  cabo  no  dicen  nada , 
Porque  lo  que  mas  te  cumple 
Es  que  le  sea  quitada 

La  cabeza,  y  se  la  envíes 
A  César,  en  presentalla , 
Que  al  fin  viene  vencedor, 

Y  esotro  muerto,  se  acaba, 

Y  león  muerto  no  muerde. 
Ni  hombre  muerto  no  daña. 
Sigamos  los  vencedores, 

Y  á  César  se  satisfoga 
Con  matalle  al  enemigo 

Que  á  su  voluntad  contrasta.— 
A  muchos  pareció  bien , 

Y  muchos  lo  reprobaban, 

Y  entre  unos  j  otros  acuerdos. 
Sin  remitiilo  a  otra  sala, 

El  Rey  y  los  demás  votos 
Conflrmaron'que  se  haga , 

Y  el  cargo  dieron  á  Aquilas 
De  tan  inhumana  hazaña ; 

8ue  para  ponella  en  obra , 
n  un  esquife  se  embarcan 
Con  él  Septímio  y  Folimo , 

Y  otra  gente  d*e8ta  traza. 
Pompeyo ,  viendo  el  batel 
Ya  que  á  ellos  se  acercaba 
A  bordo  de  su  navio 

El  y  Cornelia  se  paran , 

8tte  luejgo  que  los  vio  Aquilas , 
on  mejor  semblante  que  alma 
Le  dijo  :  —  El  rey  Tolomeo, 
Respondiendo  á  tu  demanda , 
Dice  qu*él  te  da  licencia 

Y  otorga  segura  entrada» 

Y  me  envia  á  mi ,  que  be  sido 
Tu  soldado,  á  esta  emboada, 
Para  que  vayas  conmigo 
Donde  con  deseo  te  aguarda.  — 
El  gran  defensor  de  Roma 
Creyó  la  embalada  falsa 

De  Aquilas,  y  la  ida  apresta 
Do  la  voz  fatal  lo  llama. ' 
Cornelia ,  viendo  á  Pompeyo 
Resuelto  en  ir,  d*él  se  abraza  ; 
No  paréciéndole  bien 
Tal  ida,  el  ir  le  estorbaba ; 
Poniéndosele  delante 
El  camino  le  ocupaba. 
No  pudo  el  piadoso  ruego 
Con  él,  de  la  mqjer  cara 
Que  ya  no  podia  de  si. 
Que  10  llamaba  la  Parca 
A  morir,  que  ya  tenia 
La  hebra  al  filo  apegada ; 

Y  despedido  de  todos , 
Del  navio  al  batel  salta. 
Comefía  iba  á  entrar  con  él, 

Y  el  batel  al  mar  se  alarga, 
Llevándose  al  gran  Pompeyo 
Solo,  la  ipjusta  compaña. 
Lueffo  que  en  el  mar  lo  tuvo ,  ^ 
Aquilas  sacó  la  espada» 

Y  sin  mirar  que  Pompeyo 
Era  aquel  que  ante  éf  estaba , 
A  la  vista  de  Cornelia , 

Que  vertiendo  estaba  lágrimas , 

Fué  cortada  la  cabeza 

Que  lo  (taé  en  Roma  j  España, 

Y  al  mar  arrojado  el  cuerpo, 

Y  la  cabeza  llevada 
Al  tirano  Tolomeo , 

Que  para  César  la  guarda. 
Cornelia,  cuando  vio  Ul, 
Al  cielo  la  voz  levanta ; 
Llama  injusto  al  justo  cielo, 


Y  ala  fortuna,  I 
Sin  piedad ,  á  los  piadosos 
Dioses ,  porque  veo  y  callan 
La  maldad  die  Tolomeo, 
Sin  tomar  justa  Tenganza. 
Ye  el  cuerpo  del  caro  esposo 
Entre  las  sangrientas  aguas , 
Que  lo  andaban  impeliendo 
De  la  una  á  la  otra  banda  : 
Quiérese  arrojar  al  mar, 

A  ver  si  podra  su  alma 

En  el  cuerpo  de  Pompeyo 

Entrar,  donde  siempre  estaba  : 

Impidenle  tal  intento 

Por  fuerza;  cae  desmayada, 

Y  todos  en  tomo  d'ella 
En  el  llanto  la  acompañan. 
Los  marineros  temiendo 
Nuevo  daño,  entre  ellos  tratan 
Que  por  salvar  á  Cornelia 
Huyan  de  la  tierra  ingrata ; 

Y  asi  al  punto  aprestan  velas » 
Pican  cables,  d^an  anclas : 
Vuelve  al  mar  la  nao  la  proa , 
Deja  el  puerto,  y  d*él  se  aparta: 
En  su  presente  peligro 
Haciendo  mas  confianza 

Que  del  Rey,  del  mar  instable. 
Del  viento  y  de  su  inconsunda. 
A  este  punto  la  firia  noche. 
Tendiendo  sus  negras  alas 
Sobre  la  tierra,  cubria 
Lo  que  muestra  la  luz  clara 
De  la  lámpara  febea. 
Que  la  oscuridad  aparta. 
Godro,  á  quien  el  duro  caso 
Con  riguridad  maltrata. 
Viendo  á  su  señor  Pompeyo 
En  la  l^jeza  en  aue  estaba, 
Acordándose  del  bien 
Que  poseyó  por  su  causa , 
Determina  que  no  sea 
Pasto  de  aves  ni  animalias, 

Y  asi  en  el  surto  silencio 

De  la  noche,  á  quien  aguarda 
Rodeado  de  su  sombra, 
Sale  solo  de  su  casa  : 
Va  corriendo  á  la  marina, 
Temeroso  y  lleno  de  apsias; 
Mas  aqni  venció  al  temor 
La  piedad  que  su  alma  abrasa. 
Busca  el  cuerpo  de  Pompeyo 
Entre  arena  y  espadañas ; 
No  le  halla,  que  anda  á  tiento, 

8ne  Cintia  tnste  y  turbada 
aba  por  entre  las  nul>es 
Espesas ,  su  luz  escasa. 
Andando  en  esta  fatiga , 
Sobre  el  mar  vido  que  andaba 
Un  bulto,  á  quien  el  refiqjo 
Del  mar  raerá  y  dentro  echaba , 

Y  dando  con  él  en  tierra , 
Lo  volvia  la  resaca. 
Advirtió  y  vio  qu*era  el  cuerpo 
De  Pompeyo,  que  buscaba  ; 
Púsose  junto  á  la  orilla-, 

Y  que  pase  el  aolpe  aguarda , 

Y  en  tocando  el.  cuerpo  en  tierra , 
Antes  que  vuelva  le  abraza , 

Y  ürando  d*él  aftiera 

Del  ffolpe  del  mar  lo  aparta , 

Y  sobre  sus  fiscos  hombros 
Al  grande  Pompeyo  carga. 
Díesviándolo  del  mar 

Poco  trecho,  con  él  para. 
Para  dar  el  cuerpo  muerto 
A  la  codiciosa  llama ; 

Y  poniéndolo  en  el  suelo, 
Mirando  la  fiera  llaga. 


Digitized  by 


v^oogle 


.    ROMANCES  CONCERNIENTES  Á  LA  HISTORIA  DE  ROMA. 


Dando  encendidos  suspiros, 
Con  sus  l^rimas  la  baña. 
Maldiciendo  á  la  fortuna 
Levantó  al  cielo  las  palmas , 

Y  así,  enternecido  en  llanto , 
Al  muerto  Pompeyo  babla  : 
—No  el  suntuoso  sepulcro. 
Digno  á  tu  gran  nombre  y  fama , 
Cubrirá  tu  flustre  cuerpo , 
Pompeyo,  gloría  romana : 

No  los  divinos  olores 
De  Mlsamo,  amomo  y  ámbar, 
De  mirra,  casia  y  encienso, 
Despojos  sacros  de  Arabia , 
Cuando  se  queme  tu  cuerpo». 
Saldrán  á  las  nubes  altas  : 
No  se  oirán  las  tristes  voces 
De  tus  deudos ,  ni  las  armas 
Arrojarán  tus  soldados 
Al  fuego ,  que  sean  quemadas  : 
No  guardará  tus  cenizas 
La  urna  en  Samo  labrada , 
De  jaspe  y  preciado  oro. 
Con  tus  bazañas  grabadas , 
Donde  se  viera  Sicilia 
Vuelta  al  yugo  de  tu  patria, 
Reducida  i  fiel  sosiego 
Por  ti,  la  inquieta  África ; 
El  triunfo  que  te  dio  Roma 
Por  baber  vencido  á  Espa&a ; 
Los  claros  hechos  de  Oriente ; 
El  destruir  los  piratas ; 
El  vencer  á  Mitridates, 
8iu  otras  hazañas  claras, 
Deque  hiciera  memoria. 
Si  el  tiempo  no  me  atajara. 
Nada  d*esto  será  visto 
En  la  urna  por  mi  dada. 
Porque  estarán  tus  cenizas 
En  aquesta  pobre  C2ja, 
No  pobre  cual  mi  deseo. 
Mas  pobre  para  guardallas.  — 
Esto  diciendo,  juntó 
Trozos  de  palos  y  tablas 
De  los  navios  deshechos 

§ue  en  aquella  costa  andaban , 
sobre  el  difunto  cuerpo 
Puestos  I  á  la  seca  psja 
Aplicó  el  ardiente  fuego , 
Que  levantando  la  llama 
Comenzó  á  salir  el  humo, 

Y  en  ¿I  pavesas  mezcladas , 
Que  del  mar  los  del  navio 
viao,  sin  saber  la  causa 

De  aquel  ftiego  en  la  ribera ,     « 
Aunque  bien  lo  sospechaban. 
En  tanto  qu*el  fuego  ardia , 
Que  con  suspiros  le  daba 
Aliento,  el  lloroso  Codro 
Junto  á  él  sentado  habla  : 
—  ¡  Oh  tft ,  del  magno  Pompeyo 
Dinamente  ilustre  alma! 
Adonde  quiera  que  estés 
Esta  ofrenda  te  sea  grata  : 

Y  tú,  amigo ,  el  don  postrero 
Recibe ,  y  en  paz  descansa, 
Ya  que  viviendo  en  el  mundo  < 
Del  cielo  te  ñié  negada ; 
Que  con  esto  se  asegura 
Que  no  ejecute  su  sana 

Tu  victorioso  suegro, 

A  quien  tu  cabeza  guardan, 

Y  qu'el  cuerpo  no  se  ultraje. 
Ya  que  asi  la  vida  at^an.  — 
Cuando  esto  decia  Codro, 
Las  estrellas  heria  el  alba, 

Y  temiendo  haber  castigo 
Por  lo  hecho,  aprisa  aparu 
Las  encendidas  cenizas , 


Y  echándolas  en  la  caja. 
Hizo  en  el  arena  un  hoyo , 

Y  en  él  la  esconde  y  la  tapa 
Con  el  arena ,  y  escribe 
Encima  aquesta  epigrama  : 
cAqui  yace  el  grao  Pompeyo, 
•A  quien  la  fortuna  airada 
•Bajó  de  su  grao  alteza , 

•A  la  bajeza  mas  baja : 
>Y  aquel  que  d¡ó  tantos  reinos 
•Adquiridos  con  su  espada , 
•Viene  á  tal  ppbreza  agora , 
•Que  aun  sepultura  le  falla. 
•Tú ,  passjero ,  no  pises 
•Este  suelo  con  tus  plantas; 
•Mas  llorando  al  gran  Pompeyo , 
'     »nuye  d*esta  tierra  ingrata.» 
Acabó  de  decir  eslo 
Codro,  y  volvió  las  espaldas, 
Porque  no  fuese  cogido 
O  visto  allí  de  las  guardas. 
César,  lleno  de  despojos 

Y  gloria  de  la  batalla. 
Vino  luego  á  Alejandría 
Con  su  victoriosa  armada , 
Adonde  el  rey  Tolomeo 
Con  la  cabeza  despacha 

Al  fiero  Aquilas,  que  á  César 
Se  le  lleve  en  presentalla , 
Lo  cual  puso  en  obra  luego, 
Cual  el  tirano  le  manda , 

Y  ante  el  gran  César  llegado 
Se  postra,  y  licencia  alcanza 
Para  hablar ,  y  asi  comienza, 
Bajo  el  rostro  y  con  voz  mansa  : 
—  El  rey  Tolomeo  te  envía, 
Gran  César,  una  embajada, 

Y  juntamente  dos  dones 

gue  te  serán  de  importancia. 
1  uno  es  aqueste  anillo 
Del  contrario,  que  en  Farsalia     . 
Rompiste ,  el  cual  vino  aqui 
Con  su  mujer  y  su  casa , 

Y  por  hacerte  servicio 

Y  darte  d'él  la  venganza , 
Por  mando  de  Tolomeo, 
Por  mi  le  fué  muerte  dada , 

Y  tráigote  su  cabeza. 

Con  que  tu  inquietud  acaba.  — 
A  este  punto  fué  mostrando 
La  cabeza  d'él  cortada , 

Y  cuando  César  la  vido, . 
Por  no  vella  el  rostro  aparta , 

Y  dando  un  suspiro  y  otro 
Los  ojos  llenos  de  agua , 
Tomando  el  precioso  anillo , 
Dijo  :  —  ¡Oh  maldad  nefanda 
Del  traidor  que  osó  emprender 
Tan  infame  y  cruel  hazaña , 

Y  por  hacerme  amistad 

Al  amiffo  y  huésped  mata , 
QuiUndo  al  Romano  Imperio 
Su  capitán  y  su  guardia  V— 
Diciendo  estas  y  otras  cosas. 
Tiernas  lágrimas  derrama, 

Y  apartándose  de  Aquilas, 
Sin  mas  hablalle  palaora* 
Ni  querer  miralle  al  rostro. 
Mandó  á  los  de  su  compaña 
Que  tomasen  la  cabeza, 

Y  á  la  costumbre  romana 
Envuelta ,  en  muchos  olores 
Por  ellos  fílese  quemada , 
Con  la  majestad  y  pompa 
Que  tal  principe  demanda  *. 

(Coeva,  CoroFiheo,  ete.) 

*  Largo  y  difaso  romance,  que,  A  pesar  de  sa  mal  dtaen- 
peño ,  se  deja  leer  por  el  interés  que  inspira  sv  asunto. 
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864. 

MDEBTE  DE  CÉSAR. 


{De  Galfriel  Lobo  Lato  de  la  Vega,) 

Después  de  baber  Julio  César 
Entrado  en  Roma  triunfando 
De  las  GaKas  y  del  Ponto, 
Del  egipcio  y  africano, 

Y  del  feroz  español , 
Cuanto  temido,  arriscado, 
De  la  vencedora  Roma 
Los  limites  dilatando, 
Cansada  ya  la  fortuna 
De  serle  tutora  tanto , 

Y  de  ver  las  arduas  cosas 
Que  acomete  con  su  amparo , 
Quiere  ver  cómo  sin  él 
Menea  el  César  las  manos ; 

Y  porque  de  lo  que  es  suyo 
Nadie  se  baga  propietario, 

Y  con  lo  que  á  él  le  quita        ' 
Tener  á  mil  oblijcddos , 
Que  sus  empréstitos  leves 
Aguardaban  anhelando, 
Dejóle ;  mas  presto  vio 
Julio  que  le  nabia  dejado , 
Que  luego  dio  en  desabrirse 
Con  él  el  pueblo  romano, 

Y  á  darle  con  suelta  lengua 
Nombre  injusto  de  tirano, 
Paga  que  al  bien  recibido 
Hace  continuo  el  ingrato 
Do  pocas  veces  se  ve 
Bien  hecbo  sin  este  pago. 
Amigo  de  novedades 
El  pueblo  desvergonzado , 
Sin  considerar  de  Julio 
Los  beneficios  tan  altos , 

Y  el  aumento  y  ser  que  dio 
Al  Imperio  por  su  mano , 
En  su  dafio  se  conjuran 
Setenta  y  mas  ciudadanos ; 
Fueron  a*esios  las  cabezas 
Bruto,  Decio  y  Cayo  Casio. 
Fué  el  César  de  un  adivino 
Con  grande  instancia  avisado , 
Diciendo  que  mil  agüeros 
Se  le  mostraban  contrarios , 

Y  que  mirase  por  si 
Aquel  a&o  el  mes  de  marzo. 
Mas  como  difícilmente 

Se  contraste  el  duro  hado , 

Y  á  lo  que  el  cielo  dispone 
No  basta  saber  humano , 
Descuidóse,  como  suele 

El  que  ha  de  ser  castigado. 
Fué  sin  advertir  el  César, 
Divertido  en  casos  ¿rduos , 
Al  Senado,  do  le  embisten 
Los  setenta  conjurados, 
A  cuyas  armas  rindió 
Elespiritu  indignado. 
Conociendo  de  fortuna, 
Aunque  tarde,  el  desengaño. 

CRomatieero ifeneral.^li.  Lobo  Laso  de  u  Vega , 
Rotnaneero  y  tragedia»  de.) 


565. 

MUERTE  DE  CICERÓN. 


(De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la 

En  la  alborotada  Roma 
Un  sordo  rumor  se  oia , 
Bien  como  cuando  en  las  sierras 
Los  pinos  el  cierzo  humilla , 
Y  con  proceder  violento 


Vega,) 


Abate  al  tronco  la  clmí. 
En  varias  partes  haciendo 
Mil  disonancias  distinus. 
Así  en  confusos  montones 
Por  las  calles  discurría 
La  gente  en  tropel  discorde. 
De  quien  nada  se  entendía» 
Sin  haber  autor,  temiendo 
El  daño  que  se  flngia 
En  su  pecho  cada  cual , 
Cosa  que  el  temor  eon firma ; 

Y  no  solo  el  vulgo  rudo 
Teme ,  que  también  temían 
Cónsules  y  senadores 
Alguna  comün  ruina. 
Desamparan  el  Senado 

Y  las  respetadas  sillas , 
Soltando  las  riendas  todos 
A  su  perpleja  huida. 

En  sus  propias  casas  temen , 
Que  es  do  los  flacos  se  animan ; 
Detras  de  sus  muros  tiemblan , 

Y  entre  sus  murallas  mismas. 
Van  á  la  plaza,  do  ven. 
Cosa  que  á  todos  lastima , 
La  mano  de  Cicerón 

De  su  tronco  dividida, 

Y  la  cabeza  también , 

Que  lo  ftié  del  mundo  en  vida , 
Asi  en  gobernarle  todo 
Como  en  loable  doctrina. 
Miran  la  elocuente  lengua 
Ya  sin  vigor  muda  y  ftia , 
A  quien  con  aplauso  grato 
Como  Apolo  el  mundo  oia, 
No  les  pareciendo  ciencia 
La  que  d*ella  no  salía , 

Y  en  las  venerables  canas , 
De  cuajada  sangre  tintas, 
Que  en  el  romano  Senado 
Con  majestad  presidian. 

No  hay  quien  á  Roma  consuele 
En  tan  profunda  desdicha  : 
Todos  con  áspero  llanto 
Su  muerte  en  común  sentían, 
Culpando  de  Octavíano 
La  rigurosa  imusticia,    . 

Y  lo  mal  que  a  Cicerón 
Pagó  la  amistad  antigua 
Entregando  á  su  enemigo 
Quien  su  causa  defendía, 
Por  asegurar  su  causa, 
Cosa  en  nobles  no  admitida , 
Que  nunca  á  cosas  mal  hechas 
La  fama  su  nombre  quita ; 
Que  como  le  da  á  las  buenas , 
También  las  malas  publica , 
Donde  tanto  peor  suenan 
Cuanto  es  mas  quien  las  practica. 

{RotMHcero  general.— It.  Loto  Laso  de  la  Vega, 
Romancero  y  tragedias  de.) 


566. 

AL  msHo  Asunro. 

{De  Juan  de  la  Cueva,) 

Dividido  ya  el  Imperio 
De  Roma  entre  Octavíano 
César,  y  entre  Marco  Antonio , 
Y  Lépido ,  fué  acordado 
Que  muriesen  los  proscritos 
Que  tenían  señalados ; 
Que  contra  sus  pretensiones 
Habían  sido  contrarios. 
Lépido  dio  facultad 
Que  matasen  á  un  su  hermano ; 
Antonio,  que  aun  tío  suyo 
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Diese  muerte  Octa? iaoo ; 
OcUTiano  dio  á  Aoionio 
Poder,  libertad  y  mano 
De  matar  á  Cioeroo 
De  quiea  estaba  iodiaado 
Perlas  oraciones  que  hizo 
Contra  él,  y  asi  dio  el  cargo 
De  la  ejecttcíon  horrible 
A  ua  Pompilio  Renato, 
A  qnien  Tullo  di6  la  ?ida, 

Y  defendió  en  el  Senado» 
De  un  insulto  cometido 
Por  él,  el  cual  como  ingrato 
AcetóeliriOaeta 

Do  estaba  Tulio  apartado. 
Por  su  vejez  retraído 

Y  por  temor  retirado 

De  la  horrible  proscripción 
De  que  ya  estaba  avisado, 
Qu*era  oe  los  contenidos, 

Y  uno  de  los  señalados. 

Y  asi,  con  estar  alli 
Creia  que  estaba  en  salvo. 
No  viendo  que  donde  quiera 
Alcanza  la  fatal  mano. 

Y  que  huir  nadie  pueoe 

De  lo  que  le  ordena  el  hado. 
Estando  de  aquesta  suerte 
Cicerón ,  no  descuidado 
De  los  contrarios  qu*en  Roma 
Tenia,  vio  agüeros  malos, 
Que  de  su  cercana  muerte 
Le  dieron  indicio  claro. 
El  dia  antes  que  muriese 
Vido  un  cuervo  esur  graznando 
Encima  de  su  aposento , 

Y  aunque  procuró  d*ecbario, 
No  pudo ,  j  la  misma  noche 
Esundo  d'iesto  espantado , 
Se  le  deshizo  un  reloj , 

Que  por  él  interpretado 
Dijo  que  significaba 
Estar  va  su  fin  cercano , 

Y  que  las  vitales  horas 
Se  le  iban  ya  acabando. 

A  este  punto  entró  Pompilio, 

Y  asi  le  dijo,  en  llegando : 
—Yo  vengo  á  dártela  muerte, 
Por  Antonio  tn  contrario : 
Aparéjate  á  sufrilla. 
Porque  será  sin  embargo.— 
Mirándolo  Cicerón, 

Le  dijo  :  — ¿Dime,  Renato, 
Por  darte  voá  ti  la  vida 
Me  vienes  a  dar  tal  pago  ? 
lY  al  que  libró  tu  cabeza 
Ten<tiras  tft.  es  posible,  ánimo 
Para  qdulle  la  suya, 
Porque  ftié  á  la  tuya  amparo  t 
Si  uo  mueve  él  beneficio 
Que  te  hice,  á  tu  ostinado 
Pecho,  considera  y  mira 
Que  nunca  te  hice  dafio, 

Y  contra  quien  no  te  ofende 
Es  maldad  atear  el  brazo.— 
A  pasar  iba  adelante 

Con  8u  razón ,  y  el  ingrato 
Pompilio  alzando  la  espada 
Sobre  el  senador  romano. 
Descargó  un  fiero  golpe 
Qu'én  tÍBrra  lo  ha  derrq^ado« 
Do  lo  cortó  la  cabeza 
Luego,  y  la  derecha  mano, 
Dejando  al  honor  de  Roma 
Bn  as  sangre  revoleando, 
le  iM  sentimiento  y  peo 


Escondió  Apolo  sus  rayos, 
T  hkteron  sentfaniento 
Loa  dioies  y  el  ciclo  santo. 


El  inhumano  homicida 

Con  los  despojos  cargados 

Del  gran  tesoro  latino, 

Gloria  de  Mercurio  sacro, 

Entró  en  Roma,  y  los  dio  á  Antonio, 

Que  los  estaba  aguardando ; 

Que  puestos  en  su  presencia. 

Con  semblante  y  rostro  ulano 

Los  miró,  no  condolido 

Como  humano,  del  humano ; 

Mas  con  fiereza  de  fiera, 

Y  corazón  de  tirano. 
Por  dalle  mayor  deshonra 

Al  que  fué  de  Roma  honrado  v 

Y  tenido  en  tanta  estima, 

Y  en  voz  conforme,  llamado 
El  defensor  de  U  patria , 
Padre  del  pueblo  romano. 
Mandó  poner  su  cabeza 

lOh  injusta  manda!  en  un  palo 
En  la  plaza,  por  do  en  Roma 
Entró,  en  levantado  carro. 

(CuSTA,C0f9ftf^,eto.) 


867. 

■Ulan  DB  MARCO  ARTomo. 

(Anónimo.) 

Herido  está  Marco  Xntooio 
De  una  muy  mala  herida; 
Tiénelo  Geopatra  en  brazos , 
Su  muy  amiga  querida. 
Lloraba  de  ios  sus  ojos 
Anffustiada  y  aflegida , 
Su  lindo  rostro  rasgando 
S*estaba  de  aborrecida : 
De  rato  en  ralo  sos  manos 
Torcía  de  amortecida, 
Pero  en  si  después  tornada , 
Con  voz  alta  enronquecida. 
Asi  exclamaba  llorando : 
-«¿Quién  os  ha  herido,  mi  vida. 
Mi  emperador,  mi  señor. 
Mi  alegría  Un  subida? 
¡  Mortal  os  TOO,  mi  bien ! 
i  Muerte  os  lleva  de  vencida ! 
¡  Dame  un  mote  por  consuelo, 
Siquiera  de  despedida ! 
Desdichado  emperador. 
Desdicha  hace  en  ti  guarida.  — 
Mareo  Antonio,  en  cuanto  pudo 
Con  voz  muy  baja  y  plafiida 
Suplicó  que  no  Aorase, 
Que  daba  pena  crecida 
Juntamente  al  cuerpo  y  ahna, 
Adond*estaba  esculpida ; 

Y  que  no  era  desdichado 
Por  ver  el  fin  de  su  vida. 
Sino  en  el  mirar  sus  glorias 

Y  la  honra  establecida. 
Que  la  habían  los  romanos. 
Dichoso  era  sin  medida ; 

— Y  si  yo  mismo ,  Cleopatra , 
Me  he  dado  mortal  herida , 
Es  porque  de  los  romanos 
Veo  mi  gente  vencida  ; 

Y  no  lo  tomo  en  verg&enca 
Ser  mi  vida  fenecida 

Por  romanos,  pues  romano 
Soy  de  Ama  esclarecida. 
Dame  un  abrazo ,  sefiora . 
Que  el  alma  está  de  partida.— 
Juntando  boca  con  boca 
L*alma  dio  su  despedida. 
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568. 

PROFETIZA  LA  SIBILA  Á  AUGUSTO,  LA  VENIDA  DK  CRISTO. 

[De  Juan  de  ¡a  Cueva.) 

Viendo  Octaviano  Augusto 
Que  el  gran  imperio  romano , 
Por  ensalzar  su  memoria 

Y  hacerle  mas  que  humano , 
Le  edificaban  altares 

Cual  á  Jove  soberano, 
'     Estorbó  su  intento  en  esto , 

Y  ¿  su  obra  fué  á  la  mano,  ^ 
Diciendo  que  sus  hazañas 

No  eran  hechas  por  su  brazo , 
Sino  que  los  altos  dioses 
Le  aspiraban  en  tal  caso , 

Y  que  no  podia  alcanzar 
Cual  dios  fuese  el  señalado , 
Que  tantas  prosperidades 
Sin  merecerlas  le  ha  dado. 
Andando  en  aquesta  duda  , 
En  este  inmortal  cuidado , 
Mandó  llamar  la  Sibila 

Que  se  lo  haya  declarado. 
La  Sibila  tiburtina 
Habiéndole  el  Rey  contado 
Toda  la  duda  en  aue  estaba 
Le  respondió :— OctaTiano, 
No  atribuyas  á  tu  nombre 
Lo  que' al  Imperio  Romano 
Has  dado,  (>oniendo  á  España 
En  el  yugo  italiano , 

Y  pacificar  el  mundo 
Teniéndolo  todo  llano  : 
Obras  son,  que  bien  miradas 
Son  de  poder  soberano.         .  . 
No  te  engañes,  claro  Augusto, 
Ni  aquesto  te  basa  ufano, 

Ni  te  atribuyan  a  ti 
Lo  que  no  es  de  mortal  mano ; 
Ni  á  tus  dioses  se  lo  apliques 
Porque  también  es  muy  vano ; 
Que  un  solo  Dios  es  la  causa 

Y  este  es  quien  te  ha  ayudado , 
El  cual  nacerá  muy  presto 

Siendo  Dios  heoho  hombre  humano, 

Y  nacerá  de  una  virgen 
Reservada  de  pecado. 

,  Viene  é  libertar  el  mundo 
De  la  fuerza  del  tirano  : 
Desterrará  al  falso  Jove , 
A  Mercurio,  á  Febo  y  Jano , 
Pacificando  la  tierra , 
Cual  del  es  profetizado.  — 
El  emperador  Augusto , 
Que  á  la  Sibila  ha  escuchado, 
Le  dice  que  se  le  aclare, 
Que  no  entiende  lo  hablado ; 
Ni  podía  alcanzar  quién  fuese 
El  que  ha  de  ser  humanado, 

8ue  ha  de  redimir  el  mundo, 
i  la  virgen  sin  pecado. 
La  Sfbila  ovendo  aquesto 
Al  emperador  romano , 
Hincándose  de  rodiUas 

Y  levantando  las  manos , 

Dijo  :— ¡Oh  Hacedor  del  cielo, 
Rector  del  concHio  santo ! 
Tu  inmensa  misericordia 
Muestre  aqui  su  larga  mano , 
De  suerte  que  sea  creida 
Del  príncipe  Octaviano.-> 
Gomo  la  sacra  Sibila 
•        Su  plegaria  hubo  acabado , 
Al  punto  se  vio  en  el  aire , 


Todo  claro  y  sosegado, 
Una  luminosa  imásen 
Con  resplandor  soberano, 

aue  era  la  sagrada  Virgen 
adre  de  Dios  humanado , 
Dando  su  virginal  pecho 
Al  Hijo  Dios  hecho  humano. 
La  tiburtina  Sibila 
Le  señala  con  la  mano. 
Que  aciuelia  era  la  figura 
De  quien  á  él  hacia  ufano. 
El  emperador  Augusto, 
En  el  suelo  arrodillado. 
Adoró  la  sacra  imagen , 
Y  mandó  al  pueblo  romano 
Que  en  aquel  lugar  pusiesen 
El  altar  á  él  consagrado, 
Al  cual  le  llama  Ara  GeK 
Hoy  día  el  pueblo  cristiano. 

(CuBVA,  Coro  Febeo,  etc.) 


LA  MUERTE  DE  SÉNECA. 

{AnMmú.) 

Ñero,  emperador  de  Roma , 
De  muy  gran  ira  indignado, 
Como  siempre  fué  cruel , 
A  Séneca  ha  aprisionado; 
Sin  ver  qu'era  su  maestro 
A  muerte  le  ha  condenado. 
Séneca  como  hombre  sabio 
El  mismo  se  ha  sentenciado 

8ue  le  pongan  vivo  en  cueros 
nun  palo  seco  atado, 

Y  que  por  todas  sus  venas 
De  presto  fuese  sanpado , 

Y  d  esta  suerte  muriese 
Sin  poder  ser  remediado. 
Como  Paulina  lo  viese. 

Su  mujer,  puesto  en  tal  grado. 
Por  ser  fértil,  noble  y  buena 
Como  tanto  le  habla  amado , 
Hizose  sanorar  también 
Por  morir  junto  á  su  lado. 
Como  lo  supiese  Ñero, 
Muy  de  presto  hubo  mandado 
Por  no  usar  de  piedad , 
Que  á  PauHna  hayan  atado 
Las  llagas  porque  no  muera. 
Ni  tal  se  haya  divulgado. 
Sin  ella  haber  sentimiento 
Las  heridas  le  han  atado. 
Vivió,  después  de  ser  muerto 
Su  marido  tan  nombrado. 
Algunos  años,  muv  pocos , 
Amarilla  y  con  cuidado. 
Que  bien  demostró  el  dolor 
Qu*en  su  cuerpo  había  quedado. 

{CtitcUmero ,  Fhr  de  enamorñdoe.) 


670. 


■UERTB  DE  LÜCANO. 

(Anónimo^) 
No  admite  el  César  disculpa 
De  aquel  español  gallardo , 

gue  del  primero  y  su  yerno 
scribió  el  farsaho  estrago ; 
Aquel  cuya  digna  sien 
Abrazó  el  glorioso  lauro, 
Y  á  quien  el  castalio  coro 
Dotó  con  abierta  mano. 
La  rigurosa  sentencia 
Está  ya  echada,  y  el  fallo, 
Cuya  dura  ejecución 
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Es  ya  sil.  aingoa  reparo. 
Llámale  traidor  sin  fe , 
A  808  mercedes  ingrato» 
Origen  de  rebeliones 
Bn  sa  imperio  sosegado. 
Dícele  que  escoja  muerte 
Porque  nn  tiempo  le  ñié  grato ; 
Mas  ninguna  le  contenta » 
Que  es  un  escoger  pesado. 
Pero  visto  que  era  mena 

Y  decreto  de  los  hados, 
Por  la  menos  orave  elige 
La  del  morir  desaograao , 

Y  asi  las  venas  le  abrieron 
A  hierro ,  por  eabos  varios, 
Cuyas  corrientes  miraba 
Con  semblante  débil,  flaco, 
Acompasado  de  mucnos 
Conddiidos,  que  con  llanto 
Atentamente  escuchaban 
Su  tragedia  y  postrer  canto. 

—No  del  pariido  Llcida 
Cuando  á  la  nave  se  asi6 
Por  tantas  partes  salió 
Aquella  ánima  oprimida. 

i  Por  cuál  de  UnUs  vendrA 
A  salir  la  triste  mía? 
No  por  una  sola  via. 
Que  abiertas  mil  hallará. 

Será  el  tormento  mayor 
Yá  costa  de  mi  penar, 
Deteniéndose  en  buscar 
Por  donde  saldrá  mejor. 

Ya  en  lo  que  era  me  resuelvo , 

Y  á  la  poderosa  mano. 

Que  hizo  de  tierra  á  Lucano, 
Lttcano  de  tierra  vuelvo. 

También  á  fortuna  pago , 
Tome  allá  su  vario  adorno  : 
Si  lo  que  me  dio  le  torno, 
¿En  qué  no  la  satisfago? 

No  estimo  el  morir  en  nada 
Porque  al  fin  cuando  naci 
Con  una  deuda  sali, 
Cuva  paga  es  ya  llegada. 

De  privanzas  no  me  curo, 


ft 


ue  son  cual  el  mar  instable, 

a  quieto ,  ya  variable , 
Dono  hay  momento  seguro. 

Cual  Cisne  cantando  muero 
En  la  agradable  ribera. 
Donde  áé  mi  primavera 
Coge  el  tierno  fruto  Ñero.— 

Quiso  pasar  adelante, 

Y  es ,  aunque  se  esfuerza ,  en  vano , 

8ue  llegó  a  la  débil  cuerda 
e  la  Parca  el  golpe  airado. 
Manda  que  con  pompa  el  César 
Den  sepultura  á  Lucano, 

Y  que  por  mejor  lo  fuesen 
Sus  vergeles  celebrados. 

(BmaMe^ro  gutertl.) 

871. 

linOR  DISDB  TARPETA  MIRA  T  SE  GOZA  Elf  EL  IlfCIlWIO 
DE  ROMA. 

{Anónimú*,) 

Mira  Ñero ,  de  Tarpeya 
A  Roma  cómo  se  ardía  : 
Gritos  dan  niños  y  viejos , 

Y  él  de  nada  se  dolía. 
El  grito  de  las  matronas 
Sobre  los  cielos  subía ; 
Como  ovejas  sin  pastor 
Unas  tras  otras  corrían , 
Perdidas,  descarriadas, 


Llorando  á  lágrima  viva. 
Todas  las  gentes  huyendo 
A  las  torres  se  acogían ; 
Los  siete  montes  romanos 
Lloro  y  fuego  los  hundía. 
En  el  grande  Capitolio 
Suena  muv  sran  vocería  : 
Por  el  collaao  Aventíno 
Gran  gentío  discurría , 

Y  en  Cabalo  y  en  Rotundo 
La  gente  apenas  cabía. 
Por  el  rico  Coliseo 

Gran  número  se  subía ; 
Lloraban  los  dictadores , 
Los  cónsules  á  porfía ; 
Daban  voces  los  tribunos, 
Los  magistrados  plañían , 
Los  cuestores  lamentaban , 
Los  senadores  gemían. 
Llora  la  orden  ecuestre , 
Toda  la  caballería, 
Por  la  crueldad  de  Nerón , 
Que  lo  ve  con  alegría.     «^ 
Siete  días  con  sus  noches 
La  ciudad  toda  se  ardía ; 
Por  tierra  yacen  las  casas, 
Los  templos  de  talleila. 
Los  palacios  mas  antiguos ,    • 
De  alabastro  y  sillería , 
En  ceniza  van  por  tierra 
Los  lazos  y  pedrería ; 
Las  moradas  de  los  dioses 
Han  triste  postrimería. 
El  templo  capltolino 
Do  Júpiter  se  servia , 
El  ffrande  templo  de  Apolo, 

Y  el  que  de  Mars  se  decía , 
Sus  tesoros  y  riquezas, 

El  fuego  los  derretia. 
Por  Jos  cameros  y  osarios 
La  gente  se  defendía. 
De  la  torre  de  Mecenas 
Lo  miraba  todo  y  via 
El  ahijado  de  Claudio 
'^ue  á  su  padre  páresela , 
|ue  á  su  Séneca  dio  muerte; 
^1  que  matara  á  su  tia ; 
El  que  antes  de  nueve  meses 
Que  Tiberio  se  moría , 
Con  prodigios  y  sefiales 
En  este  mundo  nascia ; 
El  que  persiguió  á  cristianos; 
El  padre  de  tiranía, 
De  ver  abrasar  á  Roma 
Gran  deleite  rescebia. 
Vestido  en  céoico  tri^e 
Decantaba  en  poesía. 
Todos  le  ruegan  que  amanse 
Su  crueldad  y  su  porfía  : 
Diopro  le  rogaba. 
Esporo  lo  combatía, 
A  sus  pies  Rubría  se  lanza , 
Acre  los  besa,  y  Lamia ; 
Claudio  Augusto  se  lo  ruega , 
Ruégaselo  Mesaliua ; 
Ni  lo  hace  por  Popea , 
Ni  por  su  madre  Agrípina ; 
No  hace  caso  de  Antonia , 
Oue  la  mayor  se  deda, 
-íi  del  padre  y  tio  Claudio , 
NideLépidasutia. 
Anco  Planio  se  lo  habla , 
Rufino  se  lo  pedia ; 
Por  Británico,  ni  Tusco 
Ninguna  cuenta  hada. 
Los  ayos  se  lo  rogaban 
El  tonsor,  y  el  que  tañía ; 
A  sus  pies  se  tiende  Octavia , 
Esa  que  ya  no  quería ; 
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Cuanto  mas  todos  te  niegtti « 
El  de  nadie  se  dolía. 
(Ybuxqdbi  m  Ama ,  Cmu!km9t9,  folleto  Melto.  — 
It.  Cmáomrú  éé  Bmmee».^luSilu  deveriot 
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.) 

*  Por  sa  lengiutje  y  formas,  no  parees  qae  este  romance 
\)aeda  ser  anterior  A  los  Anea  del  siglo  xf  ó  prindpios  del  xvi,  y 
aun  fluizá  sea  algo  posterior.  Como  quiera  qoe  sea ,  el  tono  me- 
lancólico que  en  él  se  percibe » es  mny  propio  y  con? entente  al 
asunto  de  que  trata.  U  gran  eatástrofe  que  describe  sin  ira  ni 
indígnasion ,  y  en  tono  resignado ,  parece  que  se  mira  como  un 
azote  ineviuble  del  desuno.  Asi  aparece  Nerón  como  la  inexo- 
rable fatalidad  qoe  preside  al  incendio  de  Roma ,  gozándose  en 
ver  destruida  á  aquella  reina  del  mnndo,  y  cantando  sobre  sus 
ruinas  el  poema  de  sa  desfrtcia.  Ni  los  ruegos  de  los  prind- 
SfííJ?"lí®*'  "?  Ia«  «dnlicas  desús  mas  allegados  parientes, 
ni  aun  la  intercesión  de  fos  vilgs  cortesanos.  C4ÍmpUces  de  sus 
crímenes,  le  pueden  apartar  de  su  porfía.  El  tirano,  que  aqui 
el  poeta  presenta  rodeado  de  sus  atroces  crueldades ,  que  enu- 
mera y  reasume  en  tomo  suyo ,  es  la  Imigcn  del  hado  fatal ,  es 
la  ausencia  de  toda  esperanza.  Para  hacer  el  cuadro  mas  com- 
pleto, el  autor  ha  pintado  la  terrible  situación  del  pueblo  ro- 
mano, y  el  miedo  y  azoramiento  de  sus  autoridades,  enume- 
rando, quizá  con  excesiva  pedantería,  los  títulos  y  nombres  de 
f.n  ín'olfí  í.í?fi^®  ^^®l  recuerdan  las  glorías  pasadas  de 
un  pueblo  rey  y  libre,  que  forma  el  mas  triste  contraste  con  su 
degradación  y  esclavitud  en  Üempos  de  sus  emperadores- 
Triste  cosa  es  decirio,  pero  Tiberio,  Claudio,  y  especial- 
mente Nerón,  como  entre  nosotros  Don  Pedro  el  Cruel ,  han  go- 
Í^ifo°«^ÍfM.?K^*"  ^S°**  popntar  de  una  opinión  iavorable, 
L  X  ifJíkí^'?*"  W°'  *•  »i"  erueldades.  Estefendmeno  soló 
K^^«^«f«í"^"V  ^"*  esírimícndo  particularmente  su  cuchi- 
«h.íS."Í?vL^^  poderosos  y  Ol^resores  dd  pueblo,  este  sewm- 

l'í.naJ®  A**®?**"*/**'  P"??*«»  *  <I»l«n"  lo»  «««08  halagan 
Si'l^^vííSE"^*  ***  *■*  erimenes.  Pero  llega  el  dia  Umbfen 
de  ser  víctimas,  y  en  due  los  ayes  de  la  desgrada  resuenan 
en  su  oído.  Entonces  el  pueblo  derroca  el  !dS"que  adoró 
para  llorarte  desnucs  v  ensalzarte.  *  ' 

.in«/2?í  H?li**'**?"  "'"^  ^  ^'J**  •  «•  >>*  entresacado  de  una 
glosa  que  de  él  existe  en  un  cuaderno  en  4.«.  gótico,  cuto  tí- 

C«4JiSi'XC ';*!'*•  '•r'^*"»  yal  eJlheinSíífado 
Lonctonero  deysiázavu  bb  Avila,  porioferine.  de  alennas 
de  sus  composiciones,  que  tal  pod/a  ser  d  wSSre  del  aítor 


872. 

.  AL  MISMO  áfiñrro. 
(Anónimo,) 
Miraba  desde  Tarpeta 
Aquel  romano  soberbio 
El  Drincipio  de  su  güito, 

Y  fin  de  todo  su  imperio ; 

Y  como  está  tao  sabido 
Miraba  á  Roma  de  lejos. 
Si  ella  en  el  infierno  estaba 
O  en  ella  estaba  el  tefiemo. 
Todo  es  llanto,  todo  es  hamo. 
Todo  fiamas,  todo  incendio, 
Todo  enmudecer  lo»  uno», 

Y  otros  dar  voces ,  diciendo  : 
•Agua  al  fuego,  agua  al  fuego, 

Mas  ay  que  ^  mucho,  y  poco  es  el  remedio. 

Y  Nerón  desde  arriba 

El  llanto  vuelve  «n  canto,  el  ftKgoen  risa.» 

No  puso  naturaleza 

En  él  los  cuatro  elenentós. 

Que  del  fuego  le  formó. 

Pues  Unto  gusu  del  ftiego. 

Paula'  Agripina  y  Anloiria , 

Le  ruegan  con  liaoto  imnenso;. 

Mas  es  cruel,  y  al  cruel 

Mas  le  endurecen  los  ruegos. 

Las  Vestales  recogidas 

Viendo  ardiéndose  sus  templos , 

Rompen  la  clausura  santa 

Diciendo  con  pechos  tiernos  : 

cAgua  al  fuego,  etc.» 

(Bmmtcero  fnurél,) 


R0II4NCER0  GENERAL 


87S. 

■DBRTB  DE   HIUOaÁYALO. 

(Anónimo.) 

Fué  un  emperador  en  Roma 
Heliogávalo  llamado, 
Qu*en  oir  sus  eitrafiezas 
Cualauiera  estará  espantado. 
Holgó  tanto  ser  miger, 
Que  por  serlo  hubo  juntado 
Los  inas  sabios  cirujanos , 
Permitiendo  de  su  grado 
Que  cortasen  de  sus  miembros 
Con  su  oficio  eipermentado    * 
En  que  le  dejasen  hábil 
De  nombre  sin  ser  dañado. 
Como  el  caso  era  imposible 
Todo  su  hecho  fué  eicusado. 
En  carro  se  hacia  traer 
De  oro  fino  muy  labrado, 

Y  que  perros  le  tirasen  : 
Otras  veces  dispensado 
Leones  mansos  tiraban 
El  carro  do  iba  senudo. 
Otras  veces  él ,  desnudo , 
En  el  carro  aposentado 
Hada  juntar  mqjeres 

De  buen  gesto  v  delicado. 
Que  desnudas  fe  tirasen 
Porque  ftiese  mas  mirado, 

Y  de  limaduras  de  oro 
Por  do  iba  era  sembrado , 
Porque  no  pisase  tierra. 
Su  vestir  era  extremado  : 
Vestía  vestidos  de  oro. 
De  perlas  todos  bordados; 
Piedras  de  muy  alta  estima 
Las  traía  hasta  el  calzado. 
Nunca  vistió  una  camisa 
Dos  veces,  como  alunado  : 
Vaso  en  que  ima  vez  bebía , 
Ya  á  la  otra  era  eicusado , 
Que  al  que  le  daba  á  beber 
Pronumente  lo  habla  dado. 
Alumbrarse  tenia  en  poco 
Con  cera,  como  era'usado, 

gue  en  sus  lámparas  tenia 
&lsamo  muy  estimado, 
Qu*en  lugar  de  aceite  ardía 
A  do  estaba  aposentado. 
Gostosisimos  manjares 
Siempre  se  hubo  procurado; 
Cena  que  menos  costó 
"Para  su  servicio  dado 
Fué  de  treinu  libras  de  oro , 
Qu*es  cosa  d*estar  helado. 
Cuando  estaba  cerca  el  mar 
Nunca  comia  pescado; 
Cuando  estaba  lejos  d*él 
Lo  pedia ,  de  Ibrzado  : 
Se  lo  habian  de  dar  vivo 
Antes  que  ftaese  guisado. 
Tenia  para  su  fin 
Muy  apuesto  y  concertado. 
Si  en  necesidad  se  viese 
Por  su  morir  extremadOf 
Sogas  de  oro  y  sedas  hechas 
Para  ser  presto  ahorcado. 
Hizo  una  extremada  torre, 
Con  oro  en  eUa  engasudo, 
Para  arrojarse  de  alli 
A  caso  necesitado. 
Pero  todos  sus  extremos 
Fueron  vanos,  que  irritado 
El  pueblo  con  lo  que  hada 
Con^aélsefüérebdado. 
Sin  dalle  espado  ninguno 
De  muerte  haberse  tomado 
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Hoyó ;  j  en  una  letrina 
Murió  este  mtlbadado. 

-  ( CmcUnero ,  Flor  i$  mttmr^:) 


574. 

SOPEONU. 


( AnMmo. ) 

Siendo  emperador  Majenoio 

Sa*en  la  gran  Roma  imperaba , 
s  enamoró  de  Sofronia , 
Sii'en  calidad  s'encumbraba. 
ujer  era  de  hombre  noble , 
El  caal  ella  macho  amaba. 
Maiencio,  preso  de  amores , 
A  Sofironia  requebraba 
Con  importunos  mensajes 

Y  dones  que  l*enviaba  : 
Sofronia .  como  discreta , 
Todo  se  lo  desdeñaba. 
Conociendo  esto  Mayencio, 

gue  ningún  fruto  sacaba , 
nvió  sus  caballeros 
Que  la  tmjesen  do  estaba , 

Y  dos  á  casa  son  idos 
A  do  Sofronia  moraba  : 
bijéronle  alli  el  por  qué 
Maiencio  los  enviaba. 
Sofronia,  turbada  y  triste, 
A  su  marido  explicaba 

El  por  qu*el  Emperador 
Con  aquellos  la  llamaba. 
El  marido  muy  turbado 
De  oír  lo  que  fe  contaba , 
No  sabiendo  qué  remedio 
Poner  en  cosa  tan  brava , 
Porqu'el  Emperador  era 
Muy  tirano  en  cuanto  obraba , 
Dijo:  —¡Mujer,  gran  fortuna 
Es  esta  que  nos  cercaba , 

Sue  si  rehusáis  lo  dicho 
inerte  nos  desafiaba !  — 
Oido  esto  por  Sofronia , 

Y  que  asi  remorízaba. 
Determinó  de  morir 

Ella ,  pues  que  lo  causaba. 
Junto  con  los  mensajeros 
D*esta  suerte  les  hablaba  : 
Que  s'esperasen  un  poco 
Mientra  ella  se  adrezaba 
Para  ir  ante  Majencio, 
Que  descompuesta  se  hallaba. 
Entrada  en  su  retraimiento 
En  tierra  se  arrodillaba  : 
Alli  el  cuerpo  y  castidad 
A  su  Dios  sacnficaba 
De  tal  suerte ,  que  un  cuchillo 
Por  su  casto  cuerpo  hincaba. 
Estando  para  espirar, 
Que  ya  casi  se  finaba  , 
Hizo  entrar  los  caballeros 
Allí  adonde  habitaba ; 
Mostrando  sus  llagas  dijo 
Que  la  razón  la  forzaba  : 
—Decid  al  tirano  vuestro. 
No  señor,  pues  mal  reinaba, 
Que  d'esta  suerte  se  cumple 
El  deseo  que  mostraba 
En  las  muy  castas  matronas, 
Cual  aqui  significaba.—- 
Asi  murió  esta  mujer 
Casta  como  se  preciaba. 

( CMtUmiro ,  Flor  de  eñémoradoi,) 


675. 

BL  VILLANO  DBL  DANUBIO. 


(De  Uíeas  Rodrigue»,) 

Por  esas  puertas  romanas  • 

Entra  un  ruistico  villano; 
Zapato  ni  zaragüelle 
En  su  vida  no  na  calzado. 
Unas  abarcas  calzaba 
De  un  perro  mal  enlanado ; 
Un  savo  lleva  berrendo 

Y  un  jubón  desabrochado  : 
Cinto  de  juncos  marinos 
Lleva  á  su  cuerpo  apretado ; 
En  el  hombro  su  capote  i 

Y  el  dedo  al  cinto  asarrado ;  ^ 
En  su  mano  una  acenuche 
Cachituerto  v  mal  labrado ; 

.  La  barba  todia  revuelta , 

El  cabello  apelmazado : 

No  llevaba  caperuza , 

Porque  nunca  la  ha  usado ; 

Al  cinto  puesto  un  esquero 

Como  siempre  ha  acostumbrado; 

La  piedra,  yesca,  eslabón 
.  Llevaba  dentro  el  villano ; 

Sus  ojos  verdes,  pequeños , 

El  color  todo  tostado; 

Y  como  entrase  por  Roma , 
.  Pregunta  dó  está  el  Senado. 

Viéndose  delante  d'él , 
De  aquesu  suerte  ha  hablado  : 
—A  mi  llaman  Juan  Melendro, 
Melendro  yo  soy  llamado  :      * 
Nací  ribera  del  río, 
One  el  Danubio  era  llamado  : 
Euviastes  capitanes , 
Hannos  la  tierra  estragado ; 
No  queremos  ya  mujeres , 
NI  queremos  ser  casados, 
Ni  pagar  tributo  k  Roma , 
Ni  a  Roma  ser  tributarios.— 
Las  rodillas  en  el  suelo, 
Con  un  cuchillo  en  las  manos  : 
—Señores  que  sois  presentes, 
Dijo,  si  i  alguno  he  injuriado. 
Mandad ,  con  este  cucoillo. 
Que  yo  sea  degollado.— 
viendo  tal,  los  senadores 
Por  senador  lo  han  alzado. 

(RoDRiOüU ,  Ronuuteero  historiado.) 

ÉPOCA  DEL  BAJO  IMPERIO  Y  DE  LOS  BARBAROS. 
576.- 

BOSUIÜNBA  T  ALBOTNO. 

(De  GoMel  Lobo  Laeo  de  la  Vega.) 
Habiendo  Alboyno  vencido , 
Señor  de  los  lougobardos , 
A  Chlnimundo  en  batalla, 
Rey  de  los  cirpidas  bravos ,  • 

Cortándole  la  cabeza. 
Mandó  hacer  de  su  casco 
Una  ceij^a  guarnecida , 
En  que  beber  de  ordinario^ 
Por  vanagloria  del  triunfo 
Que  alcanzó  de  su  contrario, 
Pareciéndole  que  habla 
Ya  con  fortuna  acabado , 

Y  que  la  postrera  vuelta 
En  su  favor  había  dado , 
Captivo  en  esta  batalla , 


Primision  del  eielo  y  pago, 
A  la  bella  Rosimunda , 
Hija  del  Rey  degollado. 
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feOMANGERO  GBMBRÁL. 


Casóse  con  ella  Albojiio 
Viudo  de  menos  de  un  afio, 
Cieffo  de  amor ,  sin  mirar  - 
En  10  futuro  algún  daño ; 
Que  así  conviene  que  esté 
Quien  ba  de  ser  castigado, 

Y  el  que  menos  teme  el  mal 
Suele  estar  de  él  mas  cercano. 
Vivió  con  su  Rosimunda 
Algún  tiempo  Alboyno  ufano , 

Y  naciendo  un  día  en  Verona 
Un  convite  señalado , 

En  el  cual  Alboyno  estuvo 
Mas  prudente  que  avisado, 
Hizo  &  Rosimunda  diesen 
A  beber  con  aquel  vaso , 

Sue  por  no  la  descubrir 
asta  alli  tuvo  guardado. 
Bebió  Rosimunda  en  él 
No  sabiendo  el  caso  extraño, 
A  quien  dice  Alboyno :  —  Bebe, 
Huelga  con  tu  padre  amado, 

gue  esa  copa  en  que  faas  bebido 
s  de  su  cabeza  el  casco.  — 
Disimuló  Rosimunda, 
Aunque  con  rostro  alterado 
Dio  en  el  primer  movimiento 
Muestras  de  ánimo  turbado ; 
Pero  sosegóse  luego , 

Y  con  cauteloso  trato 
Ordenó  dar  muerte  al  Rey , 
Aquella  afrenta  vengando. 
Su  honestidad  posponiendo , 
Habló  á  Elmige,  un  cortesano, 
Que  deUley  traía  el  estoque , 
Por  mas  querido  y  privado, 
En  el  cual  bailó  aparejo , 
Diciendo  :  que  si  ayudado 
Fuese  de  alguna  persona 
Morirla  el  Rey  á  sus  manos , 

Y  que  hablase  á  Paradeo , 
Un  caballero  esforzado, 
Para  que  en  ello  le  ayude , 
Con  que  estaba  el  hecho  llano. 


Hablóle  la  Reina  luego , 
Mas  fué  pretensión  en  vano» 
Por  lo  cual  visto ,  ordenó 
Para  atraerle,  un  engaño ; 

Y  fué,  que  viendo  que  andaba  . 
Paradeo  enamorado 

De  una  dama  de  las  suyas , 
Con  quien  dormia  ordinario, 
Entrando  por  una  escala 
A  deshoras  en  palacio , 
Pidió  la  Reina  a  su  dama 
La  deje  su  cuarto  lu  rato. 
Luego  Paradeo  vino, 

Y  después  de  haber  gozado 
De  la  Reina  i  su  placer, 

Sue  era  su  dama  pensando , 
osímunda  sé  descubre 
A  Paradeo ,  llamando 
De  traidor,  falso,  insolente, 

Y  que  ba  de  morir,  jurando 
Muerte  cruel,  si  no  hace 
Lo  que  le  tiene  rogado. 
Compelido  Paradeo, 

Hizo  con  Elmige  el  trato, 

Y  durmiendo  Alboyno  un  dia. 
Murió  á  las  manos  de  entrambos. 
Huvó  Elmige  y  Rosimunda 

A  Ravena,  donde  estando 
Casados,  se  aficionó 
D*ella  un  Longinos  Exarco , 
A  quien  oyó  Rosimunda, 

Y  de  casarse  traUndo , 

Dio  á  Elmige  veneno  un  dia , 
Recién  salido  de  un  baño. 
Mas  como  k  obrar  comenzase , 
A  una  daga  mano  echando, 
A  Rosimunda  por  ñierza 
Compelió  á  beber  del  vaso; 
Muriendo  entrambos  i  un  tiempo 
Por  paga  de  sus  engaños. 
¡Ved  lo  que  de  una  mi^er 
Hace  el  ánimo  indignado ! 
(Loso  Uso  DI  u  Vma,  Kmmuté  y  IrsfMUcí  i$,\ 
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DE  ESPAÑA. 


ÉPOCA  DE  ATANAGILDO. 


877. 

IIILACRO  DX  ÜR  CaVGIPUO  Á  QOIBR  ULTRAJÓ  ON  JUDfO. 

{De  Lorenzo  de  SepMveda  <.) 
Ataoagildo,  rey  godo. 
De  España  el  reinado  habla ; 
Hace  oien  por  Jesucristo; 
Gran  creencia  en  él  tenia. 
Contaráse  aquí  un  milagro 

8ue  en  su  tiempo  acontecía, 
n  Judio  entró  en  un  templo 
Llamado  Santa  María; 
En  él  est¿  un  crud^o 
Muy  pequeño  en  demasía  : 
Eljudioloflrló 
Con  un  dardo  que  traia, 
Y  á  excusa  de  los  cristianos. 
So  el  vestido  lo  metía 
Para  quemarlo  en  su  casa; 
Mas  cuando  lo  descubría , 


Traia  todos  sus  paños 
Sangrientos  de  la  ferida , 
Que  le  dio  al  crucíQjo  : 
[Muy  gran  pavor  le  ponía ! 
No  lo  osara  quemar, 
Mas  escondido  lo  había. 
Los  cristianos  no  lo  hallan 
Allí  donde  estar  solía  : 
Hallaron  rastro  de  sangre, 

Y  por  el  rastro  seguían 
Hasu  dar  en  la  posada 
Donde  el  judío  vivía : 
Halláronlo  por  la  sangre, 
Que  mucha  estaba  vertida, 
volviéronlo  i  la  icdesla, 

Y  al  Judio  lo  prendían  : 
Vivo  lo  apedrearon 
Por  el  delito  que  hacia. 

(SiPÚLViDA,  Rommce»  wui^amiñtt 


•««.) 


\  Hé  aqaí  ano  de  los  mvehos  malos  romanees  cayo  asoato 
esta  tomado  de  los  cronicones;  pero  qae  de  acoerdo  eon  los 
códigos,  demuestt'a  el  odio  <tve  de  inmemorial  se  tenia  ^ntra 
los  Judíos,  y  los  medios  atroces  qae  se  osaban  para  eoadtar 
al  paeMo  contra  ellos,  y  oUifarioe  al  fia  á  eatrifar  vu  leso 
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ros  al  ffobierno,  qve  alternatinmeato  los  tinnuaba,  los  estro- 
jaba,  o  los  ansalsaba.  Todos  naestros  códigos  esttn  Uenos  de 
leyes  eontra  la  rasa  de  Abrahan ,  aunque  ttl  yes  baj  algunas  be* 
ebas  para  favoreeerla,  6  mitigar  sus  males.  Expeudos  mncbas 
Teees.  Tueltos  A  llamar  por  el  dinero  qne  derramaban,  y  las 
necesidades  del  gobierno  ó  de  los  grandes ,  fnéron  al  fin  para 
siempre  desterrados,  y  la  Inquisición  regularizando  las  perse- 
cuciones, sacándolas  de  manos  de  los  motines  populares,  con- 
siguió el  objeto  que  se  propuso  el  gobierno  de  acabar  con  una 
raza  i  quien  se  la  obUgaDa  t  la  usura  mas  escandalosa ,  puesto 

Sue  el  dinero  era  su  sola  defensa.  ;T  quién  se  atre? era  i  decir 
1  liemos  ganado  6  perdido  en  la  expatriación  de  esa  raza  tan 
perseguida?  Lo  cierto  es  que  ahora  los  grandes  capitalistas  en 
dinero ,  aunque  cristianos,  usan  de  él  auizá  con  mas  dureza ,  y 
de  cierto  con  mas  escándalo,  que  los  judíos.  Los  contratos  de 
los  particulares  y  de  los  gobiernos  apurados  y  sin  crédito,  en 
el  día,  ¿son  menos  onerosos  é  inmorales  que  los  anteriores,  por 
mas  que  los  qne  los  bagan  sean  católicos  romanos?  Si  el  ante- 
rior romance  da  una  idea  de  las  preocupaciones  de  la  Yieja 
sociedad,  la  nota  prueba  que  aunque  bajo  distintas  formas , 
la  nueva  sufre  algunas  Yoces  iguales  escándalos.  El  AkH  ••era 
famet  es  de  todos  los  tiempos. 


ÉPOCA  DE  VAMBA. 


578. 


Que 
Cad 


■LKCCIOll  DE  fAMBA  POB  KBT  D«  LOfl  CODOS. 

(Anánim «.) 

En  el  tiempo  de  los  ffodos , 
le  en  GastuU  rey  no  nabia , 
ida  caal  quiere  ser  rey, 

Aunque  le  cueste  la  vida. 

Sabiéndolo  el  Padre  Santo , 

Que  en  santidad  florecía,  - 

Pusiérase  en  oración. 

Rogando  $n  su  rogativa 

Sue  le  revelase  Dios 
uiéu  seria  re;  de  Castilla. 
Por  su  proftmda  humildad 
Reveládoselobabia, 
Que  el  rey  que  ellos  esperaban 
Su  nombre  Vamba  seria , 

Y  lo  habian  de  bailar  arando 
Cerca  de  la  Andalucia, 

Con  un  buey  blanco  y  cereño 

Y  ño  prieto  en  su  compafiia. 
Todo  esto  el  Padre  Santo 

A  los  godos  lo  decía. 
Los  godos,  siendo  informados, 
Cada  cual  se  departía : 
Allá  le  van  á  buscar , 
A  do  hallarse  presumía. 
Un  día,  esUndo  los  godos 
Cansados  en  demasía 
De  k  á'buscar  á  Vamba , 
Volviendo  sin  alegría. 
Vieron  venir  una  dueña 
Por  una  cafiada  arriba , 
Con  una  canasta  al  hombro , 

Y  estas  palabras  decía  : 

— -  Venid  ya,  Vamba ,  á  comer; 
Desuncid,  qu^es  mediodía.  — 
Los  godos,  cuando  lo  oyeron, 
Luego  á  Vamba  se  venían ; 
Las  rodillas  por  el  suelo, 
D'esta  manera  decían : 

—  Dénos  las  manos  tu  Alteza, 
Con  amor  y  cortesía.  — 
Vamba ,  atónito ,  espantado , 
Temblando,  asi  respondía: 

—  No  me  matédes ,  señores , 
No  me  quitédes  la  vida. 

—  I  De  quitártela ,  rey  Vamba  I 
No  es  por  tal  nuestra  venida. 
Sino  á  hacerte  sabidor 

Qu*el  Padre  Santo  que  hoy  día 
Rige  la  Iglesia  romana. 
Por  revelación  divina 
Supo,  y  nos  dijo  que  Vambs 


Nuestro  rey  nombre  tenia, 
Y  por  tanto  t&  lo  eres ; 
•     No  dudes ,  ten  alegría.  — 
Vamba ,  dudoso  de  oírlo, 
Una  vara  que  traia , 
Ya  después  de  hincada  en  tierra, 
Estas  palabras  decía : 
~  Cuando  esta  vara  florezca,  \ 

Yo  seré  rey  de  Castilla.  — 
Aun  no  lo  hubo  bien  dicho , 
La  vara  ya  florecía. 
Llevan  marido  y  mujer 
Do  el  consejo  residía  : 
A  él  le  coronan  por  rey , 
A  ella  cual  convenía. 
Este  rey  hizo  en  España 
Hechos  de  aran  nombradla ; 
Por  él  está  la  coyunda 
Puesta  en  reales  de  Castilla. 

(T!MOiin>A,  Rota  gaitU,  —  It.  Wolt  ,  Jbia 
deRomimc&t.) 

«  Esta  romance  es  quizá  de  Juan  de  Timoneda. 
879. 

BRTIADA  DB  TAMBA  BR  TOLBDO  PABA  C0R0RAB8B  BBT. 

(Anónimo,) 
Por  la  puerta  del  Cambrón , 

Una  de  las  mas  nombradas 
'  Qne  adornan  la  gran  Toledo, 

Imperial  ciudad  de  EspsOia , 

Con  grande  acompañamiento 

Entra  el  valeroso  Vamba 

A  recibir  la  corona 

Con  su  muier  Doña  Sanchiw 

Por  humildad  quiso  el  Rey 

Que  el  alcaide  de  su  alcázar. 

En  vez  de  la  espada  lleve 

Delante  de  él  su  hijada. 

Hombres,  niños  y  mujeres. 

Por  balcones  y  ventanas , 

Mirando  ios  santos  reyes. 

Les  dicen  en  voces  altas  : 

c  Toledo ,  España  por  Vamba , 

>  Y  por  la  reina  Sancha ; 

»Y  el  Tajo  les  responde  manso  y  ledo, 

aUnas  veces  España,  otras  Toledo,» 

La  melena  rubia  el  Rey 

Lleva  compuesta,  atusada, 

Porque  no  estorbe  á  los  ojos; 

Peinada  y  ancha  la  barba. 

Sobre  un  vestido  morado 

Con  aicacho£a  de  plata , 

A  manera  de  tusón , 

Lleva  una  cruz  colorada. 

La  Reina ,  de  tela  verde 

Lleva  una  saya  bordada; 

El  cabello  suelto  al  viento, 

La  mitad  á  las  espaldas : 

Donde  llega  el  palafrén 

Cubren  el  patio  las  damas 

De  flores  y  bendiciones , 

Y  dicen  en  voces  altas  : 

c Toledo,  España  por  Vamba, 
•   » Y  por  la  reina  Sancha ; 

»Y  el  Tsjo  les  responde  manso  y  ledo, 

•Unas  veces  España,  otras  Toledo.» 

{Códie$4ei  sigla  vn.) 
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{De  Lorenzo  de  Sepúlveda. 
Esos  nobles  fuertes  godos 
Por  su  rey  alzan  á  Vamba, 
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Caballero  rnnclio  honrado 
Eq  linaje  y  buena  maña. 
En  Toledo ,  esa  ciudad , 
La  corona  le  fué  dada; 
Juráronlo  por  su  rey 
Todos  los  nobles  de  Espafia. 
Una  abeja  de  su  boca 
Salió » y  al  cielo  volaba , 
Después  que  fuera  ungido, 
De  su  bondad  señal  daba : 
Los  sabios  dicen  será 
Espafia  bien  gobernada. 
Un  muy  mal  conde  de  Nimes , 
Uderico  se  llamaba , 
Alzóse  con  su  condado: 
A  Vamba  mucho  pesaA , 
Que  robó  sus  ricos-hombres, 

Y  á  muchos  d'ellos  mataba. 
Ayuntó  el  Rey  muchas  gentes ; 
P0r  capitán  señalaba 

Un  caballero  de  Grecia , 
£1  cual  Paulo  se  llamaba, 
Quien  también  hizo  homeni^e, 

Y  serle  leal  juraba. 

Paulo  fué  contra  él  traidor , 

Y  ambos  gran  traición  obraban; 
Juntóse  con  Remismundo, 

Ese  duque  de  Cantabria; 
Alzan  á  Paulo  por  rey 
Porque  dádivas  les  daba. 
Rey  que  se  vido  ser  Paulo , 
Al  rey  Vamba  guerreaba; 
Vamba  con  sus  caballeros 
Dióle  muy  cruda  batalla ; 
Mató  muchos  caballeros, 
Toda  su  tierra  cobraba. 
En  Narbona^rendió  á  Paulo , 

Y  á  muchos  de  su  mesnada  : 
Ante  él  vino  el  Arzobispo ; 
Por  sus  vidas  suplicaba  : 

Ei  Rey  lo  perdona  á  él  solo, 

Y  en  los  demás  razonaba 
Que  se  viese  por  su  corte 
Qué  pena  les  sería  dada. 
Tri^eron  ante  él  á  Paulo , 
El  cual  escondido  estaba 
Bn  una  cueva  so  tierra ; 
Por  los  cabellos  lo  sacan. 
El  Rey,  al  verlo  ante  sí, 

—  Conjuróte  .bestia  brava , 
DQo ,  por  mi  Dios  del  délo 
Me  digas  si  bebiste  causa 
Para  alzarte  contra  mi.  — 
Paulo  luego  repHcaba  : 

—  Pues  por  Dios  me  conjuraste , 
De  verdad  será  mi  habla  : 

Mal  de  vos  no  recibí , 
Sino  merced  sei^alada ; 
Siempre -luí  por  vos  honrado, 
A  mí  el  diablo  engañara,. 
Que  metió  en  mi  corazón' 
Hacer  la  traición  tamaña.  — 
Luego  traen  el  homenaje 

Y  jura  que  Paulo  daba 
Cuando  á  Vamba  alzan  por  rey 
En  Toledo  la  nombrada, 

Y  el  Juramento  que  Paulo 
Tomara  alli  á  su  compaña , 
Que  á  él  le  tengan  por  su  rey , 

Y  no  á  ese  noble  Vamba. 
Pronunciara  el  Rey  sentencia 
Contra  Paulo  y  su  mesnada : 
Que  mueran  por  ser  traidores , 
Pues  contra  su  rey  se  alzaban. 
El  Rey  les  guarda  las  vidas , 
Que  d'ello  palabra  daba. 
Pártese  para  Toledo, 
Consigo  á  Paulo  llevaba , 

Y  antes  que  allá  llegasen , 


A  Paulo  en  cruz  tresanüabui 
Junto  con  sus  compañeros» 

Y  las  barbas  les  rapaban. 
A  todos  sacan  los  ojos , 
De  jerga  los  cobijaban , 
Cabálgaulos  en  camellof , 
Paulo  delante  guiaba : 
De  pez  era  una  corona 
Que  en  su  cabeza  llevaba; 
Los  otros  iban  descalzos , 
Con  sogas  á  las  gargantas. 
Ansí  entraron  por  Toledo, 

Y  todos  los  denostaban. 
Pusiera  sobre  las  puertas 
Unas  losas  mucho  claras , 
Con  unas  letras  latinas, 
Que  decían  :  c  El  rey  Vamba 
>Con  el  ayuda  de  Dios 

>A  Toledo  mejoraba , 
»Para  acrecentar  la  hon^a 
»Y  nobleza  que  ahí  estaba.f 
En  las  torres  de  la  iglesia 
Otras  letras  que  ansí  hablaban  : 
c¡Oh  vosotros,  santo$  de  Dios, 
»Que  en  este  lugar  se  honraban , 
V Salvad  y  honrad  este  pueblo, 
«Pues  en  éi  gracias  se  os  daban ! » 
El  Rey  á  sus  ricos  hombres , 

8ue  en  la  guerra  le  guardaran^ 
iérales  de  sus  haberes. 
gue  muy  contentos  quedaran, 
nviólosásus  tierras. 
En  Toledo  el  Rey  fincaba; 
Hizo  concilio  en  Toledo 
Con  los  parlados  de  Espafia. 
Confirmó  sus  privilegios 
Como  dé  antes  se  guardaban; 
Dio  renta  á  los  obispos , 
Hizo  otras  cosas  muy  san)as. 
Muchos  alarbes  venció 

Sue  venían  en  armada ; 
étióse  monje  en  Pampiega, 
Do  vivió  vida  muy  santa. 
Muerto  se  llevó  á  Toledo , 

Y  alli  está  en  Sanu  Leocadia; 
Que  el  rey  Alfonso  Deceno 
Fué  el  que  allí  lo  trasladara. 

( SiPÚLVkDA ,  Bamúncet  nutúmuHe 


iéCiubi,  ttt.) 


ÉPOCA  DEL  REY  DON  RODRIGO. 
881. 

RODIUSO  BLVCTO  RET  ns  LOS  GODOS. 

(De  Gabriel  Lobo  Lato  dé  la  Vega  ^) 
Por  muerte  del  rey  Acosta, 
De  los  godos  en  Espafia 
Quedó  el  príncipe  Don  Sancho 
Su  hijo,  en  edad  temprana, 
El  cual  no  pudo  reinar, 
Que  el  ser  nifio  lo  estorbaba ; 

Y  tratándose  en  el  reino 
De  lo  que  mas  importaba 
Para  la  paz  y  sosiego 
De  la  gente  alborotada , 

Y  diferencias  civiles» 

Robos .  fuerzas,  muertes ,  talas , 

gue* sobre  reinar  el  niño, 
elegir  rey  nuevo  andaban , 
Viniéronse  a  concordar. 
Después  de  algunas  baullas 

Y  sanguinosas  refriegas 
De  ambas  partes  pernadas. 
En  que  se  diese  el  gobierno 
De  todo  el  reino  de  España , 
AI  mas  valeroso  godo , 

Y  mas  propincuo  á  la  eaat 
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Del  tierno  infinte  Don  SnciiOf 
Bn  Unto  qae  él  le  haUaba 
En  edad  para  reinar. 
Con  proteata ,  en  ooñAansa, 
pne  en  siendo  capas  de  baoerlo 
Cnego  del  gobierno  salga 
Aquel  á  quien  se  encargare » 
Sin  requerirle  lo  haga, 

Y  que  a  su  rey  natural 
Deje  el  reino  sin  barcia. 
Vinieron  todos  en  esto» 

Y  á  Don  Rodrigo  sefialan 
Para  tal  gobernador ; 
¡Que  nunca  le  sefialaran ! 
Tío  del  mesmo  Don  Sancho, 
A  quien  con  instancia  Uaman , 
'^ue  lo  viniese  á  aceptar, 

|ue  fuera  del  reino  estaba. 

I  cual  á  Toledo  vino 
Do  con  la  Jura  ordinaria 
Prometió  de  gobernar 
En  paz ,  por  Don  Sancho,  á  B^paSa, 
Jurándole  por  sefior, 

Y  de  en  creciendo  entripula»    . 
Apoderado  del  reino 

Rodrigo ,  á  cortes  llamaba. 
Donde  al  parecer  de  todos 
Comenzó  cual  deseaban. 
Prometiendo  sus  princbios, 
M  los  fines  que  esperaban; 
Porque  del  que  bien  comieiisa 
Nunca  fin  malo  jse  aguarda , 

Y  aquel  que  tuerce  esta  via 
Es  porque  al  principio  engafia, 

Y  de  su  mal  proceder 
Encubre  la  raza  cauta. 
Que  con  sus  obras  el  tiempo 
Nos  manifiesta  y  declara. 
Era  mozo  Don  Rodrigo , 
YcasóconEliata, 

Del  rey  de  Fez  h^a  bemosa. 
Por  concierto ,  y  fiíé  cristiana , 
Haciendo  en  bautismo  y  bodas 
Fiestas  costosas  y.extrañtf . 
Tras  esto, contraíale 


Tomando  por  propio  el 
Que  tenia  en^fiooflamuí; 
Que  á  todo  aquealo  s^obUoa 
Quien  del  malo  no  ae  ignanui. 
(LoioUsoam?iwá,  B$wmo$n  y  Itagtdku  4e.) 

«  Asoato  tomado  de  la  CrénieéM  nt  Pm.aÉidfo, 


AMPARA  BODRICO  A«I<A  BBQUISA  K.LQRBUA. 

{AnMmo*.) 

Bn  la  chidad  de  Toledo 

Muy  grandes  fiestas  hacia 

Ese  rey  godo  Radrjjgo 

Con  su  gran  caballm, 

T  mucha  gente  eztttiijÍBia 

A  la  tal  fiesu  venia : 

Vienen  duques  y  juanioeaes 

T  revés  de  gran  valia  : 

En  Espaite  era  enióoMs 

La  flor  de  cabaU«rta. 

La  duquesa  de  LoBBsyiia 

A  aquella  corte  venia. 

No  para  mirar  los  Jqueos, 

Sino  á  ver  si  ballaríi 

Quien  se  combata  poraUa 
.  Sobre  un  pleito  queilraia. 
I   Bt  el  pleito  d'esuaaBiie  : 


Que  ella  un  marido  teiia 
Que  la  hacia  heredera 
De  toda  su  señoría, 
Si  de  su  muerte  en  dos  a&os 
Castidad  le  mantenía, 

Y  lo  contrario  haciendo 
Que  todo  lo  perderla. 
Lembrot,  hermano  del  Dique, 
Con  codicia  que-tenia 

De  heredar  el  su  Buca4o , 
Testigos  falsos  ponía 
Que  acusen  á  la  Duquesa 
Que  con  un  varón  dcMrmia. 
Fnéronse  al  Emperador, 

Y  cada  uno  deci% 

De  su  razón  y  derecho 
Según  que  mejor  sabia. 
La  razón  que  da  Lembrot 
D*esta  manera  decía : 

8ne  buscase  la  Duquesa 
entro  de  un  año  y  un  día 
Quien  le  combatiese  á  él 

Y  á  dos  tios  que  tenia, 
La  contienda  del  Ducado 
Sobre  que  era  ia  porfía , 

Y  que  si  Lembrot  venciese 
Suyo  el  Ducado  seria. 

Si  venciese. la  Duquesa, 
Que  firme  le  qnodacia. 
Al  Emperador  aplace 
Lo  que  Lembrot  proponía. 
Firmaron  ambos  i  dos, 
Tqdo  asi  se  trataría. 
Con  tal  que  fuese  oblicado 
Lembrot  y  su  conmaiua 
De  aceptar  la  batalla 
Do  ella  señalaría. 
De  allí  se  va  ia  Duquesa , 
Ya  muy  triste  en  demasié , 
Porque  en  toda  aquella  corte 
Tres  caballeros.no  .habia 
Que  osasen  &  combaürae 
Con  los  tres  de  la  porfia  : 
Asi  partió  paraiEspaña 

Y  á  Toledo  se  venia. 
Muy  bien  la  recibeel  Rey, 
Rácela  gran  corAesia : 
Guando  contó  la  Duquesa 
A  qué  fuera  su  venida, 
Ofreciósele  Sacaros^ 
Flor  de  la  caballería, 
Oflreciósele  Almeríc, 

Lo  mesmo  Agresés.batía., 

Todos  buenos  caballerea 

Que  otros  mejores  no  habla. 

Las  fiesus  se  comenzaron , 

La  Duouesa  bien  las  via. 

I  Cuan  bien  que  mostraba  en  ellas 

Sacaros  su  gran  valia  1 

Bien  se  cree  la  Duquesa 

Que  por  él  libre  seria. 

Las  fiestas  son  acabadas , 

Luego  la  Duquesa  envía 

A  citar  sus  enemigop 

Que  vengan  á  cierto  dia 

A  combatirse  en  España 

Con  quien  por  ella  salía. 

El  término  no  es  cumplido 

Cuando  va  Lembrot  venia 

Con  ios  dos  tios  consigo , 

lOh  cuan  bien  quie  parecía ! 

Porque  era  gcande  de  ouevpo , 

Gentil  hombre  en  demasía. 

Sefi&lanles  la  batalla, 

Señaláronles  el  día. 

Ya  los  meten  en  el  campo 

Y  mucha  gente  los  mbn ; 
Partido  les  han  el  sol 
Porque  no  haya  unf^tKtifi. 
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Como  todos  íbéroD  dentro, 
Una  trompeta  se  oía ; 
Corren  nnos  para  otros 
Con  esfuerzo  y  valentía. 
Del  encuentro  de  Sacaras 
Lembrot  en  tierra  caía, 
Agresés  y  su  contrario 
Ambos  i  tierra  venían; 
•  Lo  mesmo  hace  Almene , 

Y  el  contrario  que  tébia. 
Levan  tanse  muv  li]eros 
Sin  punu  de  cobardía, 

Y  como  Sacaras  vido 
Que  apearse  le  cumplia, 
Deciende  de  su  cabadlo 

Y  contra  Lembrot  venía. 
Tantos  se  dan  de  los  golpes 
Que  gran  espanto  ponian ; 
Pues  los  otros  caballeros 
Tan  sin  duelo  se  herían , 
Que  á  los  que  los  miraban 
A  gran  compasión  movían. 
Hora  y  media  se  combaten 
Sin  conoscer  mejoría ; 

Mas  como  el  sol  era  grande , 
Gran  trabajo  les  ponia : 
Apártanse  por  holgar, 

8ue  bien  menester  lo  hablan 
omo  hobieron  descansado 
A  la  batalla  volvían : 
Todos  seis  andan  en  campo 

§ue  otra  cosa  no  hacían 
inorar  y  recibir 
Fuertes  golpes  á  porfía. 
Todos  están  espantados 
De  cómo  durar  podía 
Una  tan  fuerte  batalla 
Sin  sentirse  mejoría. 
Tornaron  &  descansar 
Ya  cerca  de  mediodía; 
Lembrot  está  mal  herido, 
Mucha  sangre  del  salia ; 
Entre  sí  estaba  diciendo  : 
—  ¡Válgame  Santa  María! 
Este  hombre  es  infernal , 
Que  destrairme  quería, 
Porque  si  él  humano  íúese    . 
Mis  golpes  bien  sentirla; 
Mas  veo  que  cada  hora 
Le  recrece  la  osadía.  — 
Ya  embrazaba  Sacaras 
Con  vergüenza  que  tenia, 
Y  vase  contra  Lembrot, 
El  cual  bien  lo  recebia  : 
La  batalla  que  comienzan 
Nueva  á  toaos  parescia; 
Pues  Almeríc  y  Agresés 
¡Cuan  bien  que  se  combatían  1 
Tienen  fuertes  enemigos, 
Bien  menester  les  hacia 
Mostrar  todo  su  ardimiento 
Por  salir  con  su  porfía. 
Sacaras  muy  enojado. 
Que  la  ira  lecrescia, 
Tres  golpes  le  dio  á  Lembrot; 
De  manos  dar  le  hacia; 
Mas  Lembrot  era  lijero. 
Levantóse  muy  alna: 
Pero  ya  anda  mirando 
Cómo  se  defendería. 
Almeríc  viendo  á  Sacaras 
Como  á  Lembrot  mal  traía , 
Pensó  en  su  corazón 

gué  retraído  sería 
i  en  el  librar  su  batalla 
El  mucho  se  detenia. 
Agresés  era  mancebo, 
Ardimiento  le  creada; 
fué  coatrasa  enemigo 


Que  cansado  lo  tenia, 

Y  hízole  dar  de  manee, 
Reciamente  lo  hería : 

Gran  placer  hablan  las  damii 
De  lo  que  Agresés  hacia. 
Sacaras  muy  enojado 
A  Lembrot  del  yelmo  tira 
Las  enlazaduras  quiebra , 
La  cara  le  descubría ; 
Mas  Lembrot ,  que  asi  se  vido , 
Con  Sacaras  remetía 
Pensando  que  por  ser  grande 
Que  á  lucha  lo  vencería , 

Y  cogiéndolo  debajo 

8 ue  luego  lo  mataría; 
as  Sacaras  con  su  espada 
La  cabeza  le  hendía. 
Los  tios  que  aquesto  vieron 
Cómo  Lembrot  muerto  habia , 
Caen  ambos  en  el  suelo , 
Corazón  les  fallecía: 
Cortáronles  las  cabezas, 
En  el  campo  las  ponian. 
Luego  preguntan  al  Rey 
Si  mas  que  hacer  habia ; 
Dijo  el  Rev  que  bien  estaba. 
Que  nada  íes  fállesela. 

{Cttnei&Hero  de  RotMneei.-^  It  Sipúlvda, 
Ronumees  nuevaments  taeadot.) 

Ds  la  Crúnica  i$i  rqf  J)m  Rodrigo, 


B83. 


nOftUeO  ABRE  U  GDIVA  ENGAlfTADA  DE  TOLEDO. 

(Anónimo  >.) 

Don  Rodrigo,  rey  de  Espafia , 
Por  la  su  corona  honrar. 
Un  toroeo  en  Toledo 
Ha  mandado  precronar : 
Sesenta  mil  cabaDeros 
En  él  se  han  ido  á  junur. 
Bastecido  el  gran  torneo, 
Queriéndole  comenzar. 
Vino  gente  de  Toledo 
Por  le  haber  de  suplicar 

8ue  á  la  antigua  casa  de  Hércules 
uisiese  un  candado  echar. 
Como  sus  antepasados 
Lo  solían  costombrar. 
El  Rey  no  puso  el  candado , 
Mas  todos  los  fué  á  quebrar, 
Pensando  que  gran  tesoro 
Hércules  debia  dejar. 
Entrando  dentro  en  la  casa 
Nada  otro  fuera  hallar 
Sino  letras  que  decían : 
c  Rey  has  sido  por  tu  mal ; 
»Que  el  rey  que  esta  casa  abriere 
»  A  España  tiene  quemar.  > 
Un  cofre  de  gran  riqueza 
Hallaron  dentro  un  pilar, 
Dentro  del  nuevas  banderas 
Con  figuras  de  espantar ; 
Alárabes  de  caballo 
Sin  poderse  menear. 
Con  espadas  á  los  cuellos, 
Ballestas  de  bien  tirar. 
Don  Rodrigo  pavoroso 
No  curó  de  mas  mirar. 
Vino  un  águila  del  cielo , 
La  casa  íüera  quemar. 
Luego  envía  mucha  gente 
Para  AfHca  conquistar : 
Veinte  y  cinco  mil  caballeros 
Dio  al  eonde  Don  Julián, 
Y  pasándolos  el  Conde 
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Corria  fortuna  en  la  mar  : 
Perdió  doscientos  navios , 
Cien  galeras  de  remar, 
Y  toda  la  gente  soya , 
Sino  cuatro  mii  no  mas. 

( Ctmeionero  de  ñomaneet.  —  It.  TwoMsaA ,  Ama 
upañola.) 

«  El  contenido  do  este  romance  se  halla  en  la  Crónica  del 
rev  D&n  Rodrigo,  j  parte  de  él  en  la  General  de  España ;  pero 
en  esta  no  menciona  la  expedición  mandada  hacer  A  Don  Ja- 
lian  contra  los  afiricanos. 


584. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda  ^) 

De  los  nobilislmos  godos 
Que  en  Castilla  hablan  reinado , 
Rodrigo  reinó  el  postrero 
l>e  los  reyes  que  nan  pasado , 
En  cuyo  tiempo  los  moros 
Toda  España  habían  ganado , 
Si  no  ñiera  las  Asturias 
Que  defendió  Don  Pelayo. 
En  Toledo  está  Rodrigo  : 
Al  comienzo  del  reinado 
Vinole  ffran  voluntad 
De  ver  10  que  está  cerrado 
Kn  la  torre  que  está  alli , 
Antigua  de  muchos  años. 
En  esta  torre  los  reyes 
Cada  uno  echó  un  cañado, 
Porque  lo  ordenara  ansi 
Hércules  el  afamado, 
Que  ganó  primero  á  España , 
De  Gerion  gran  tirano. 
Creyó  el  Rey  que  habla  en  la  torre 
Grande  tesoro  guardado : 
La  torre  Ihé  luego  abierta , 

Y  quitados  los  cañados. 
No  hay  en  ella  cosa  alguna, 
Solo  una  caja  han  hallado  : 
El  Rey  la  mandara  abrir. 

Un  paño  dentro  se  ha  hallado 
Con  unas  letras  latinas 
Que  dicen  en  castellano  : 
c  Guando  aquesta^  cerraduras 
»Que  cierran  estos  cañados 
» Fueren  abiertas,  y  visto 
»Lo  en  el  paño  dibujado, 

Y  España  será  perdida 
»Y  en  ella  tido  asolado. 
iGanarála  gente  extraña 

»  Como  aqca  está  figurado , 
»Lo6  rostros  muy  denegridos , 
>Los  brazos  arremangados . 
•Muchas  colores  vestidas, 
»En  las  cabezas  tocados : 
» Alzadas  traerán  sus  señas 
»En  caballos  cabalgando, 
»En  sus  manos  largas  lanzas,    ' 
»Con  espadas  en  su  lado. 
» Alárabes  se  dirán 
»y  de  aquesta  tierra  extraños; 
»Perderase  toda  España , 
»Que  nada  no  habrá  fincado.  » 
El  Rey  con  sus  ricos-hombres 
Todos  se  hablan  espantado 
Cuando  vieron  las  uguras, 

Y  letras  que  hemos  contado  : 
Vuelven  á  cerrar  la  torre. 
Quedó  el  Rey  muy  angustiado. 

( SiPÚLVsnA » Biommett  nuepomenté  ioeadoe ,  ete.) 

t  Dt  la  Crónica  del  rea  Don  Rodrigo. 


LA  HISTORIA  DE  ESPANa.  iOi 

885. 

DB  CÓMO  EL  RET  DON  RODRIGO  SE  ENAMORÓ  DE  LA  CAVA, 
VIÉNDOLA  LAVAR  SUS  CABELLOS  k  LA  VERA  DE  UNA 
PUEMTE. 

[Anónimo,) 
En  una  fuente  que  vierte 
Por  agua ,  cristal  y  perlas, 
Está  bañando  la  Cava 
El  oro  de  sus  madejas. 
Sobre  el  cuello  de  marfil 
Lleva  esparcidas  las  hebras , 
Que  como  sirven  de  lazos , 
También  al  cuello  se  acercan: 
M irania  sus  bellos  ojos, 
Porque  viendo  su  belleza 
Como  segundo  Narciso 
Al  primero  no  parezcan. 
Mirándola  está  Rodrigo 
Por  entre  las  verdes  yedras , 
Y  embelesado  y  suspenso 
Le  dice  d*esta  manera. 
—  ¡Ay  Dios ,  quién  fuese  Troya, 
O  Páris  de  tal  Elena, 
Aunque  en  España  no  quedase  joya 
Qu*el  fuego  no  abrasase  como  á  Troya ! 

{Ronmeero  general.-^  lU  Códice  deprine^iot  del 
siglo  zviL) 


586. 


T.    X, 


RODRIGO  VIOU  Á  U  CAVA. 

(Anónimo  *.) 

De  una  torre  de  palacio 
Se  salió  por  un  postigo 
La  Cava  con  sus  doncellas 
Con  gran  gusto  y  regocijo. 
Metiéronse  en  un  jardín 
Cerca  de  un  famoso  hombrío 
De  jazmines  y  arrayanes. 
De  pámpanos  y  racimos. 
Sentadas  á  la  redonda , 
La  Cava  á  todas  las  dijo 

8ue  se  midiesen  las  piernas 
on  un  listón  amarillo. 
Midiéronse  las  doncellas , 
La  Cava  lo  mismo  hizo, 

Y  en  blancura  y  lo  demás 
Grandes  ventajas  les  hizo. 
Pensó  la  Cava  estar  sola ; 
Pero  la  ventura  quiso 

8ue  por  una  celosía 
irase  el  re^  Don  Rodrigo. 
Puso  la  ocasión  al  fuego , 

Y  sacóla  cuando  quiso, 

Y  amor  batiendo  las  alas 
Abrasóle  de  improviso. 
Fueron  del  iarain  las  damas 
Con  la  que  habla  rendido 

Ai  Rey  con  su  hermosura. 
Con  su  donaire  y  su  brio. 
Luego  la  llamó  al  retrete , 

Y  estas  palabras  le  dijo  : 

—  Sabrás ,  mi  florida  Cava  < , 
Que  de  ayer  acá  no  vivo : 
Si  me  quieres  dar  remeaio 
A  pagártelo  me  obligo 
Con  mi  cetro  y  mi  corona , 

gue  á  tus  aras  sacrifico.  — 
icen  que  no  respondió, 

Y  que  se  enojó  al  principio; 
Pero  al  fin  de  aquesta  plática 
Lo  que  mandaba  se  hizo. 
Flonnda  perdió  su  flor, 

El  Rey  quedó  arrepentido, 

Y  obligada  toda  España 

Por  el  gusto  de  Rodrigo.     ^ 
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MA  AOMAlfCEtiO 

Si  dieen  qMn  de  los  doi 
La  mayor  culpa  ha  tenido, 
Digau  los  hombres  «La  Ga?a,» 
Y  las  mujeres  «Rodrigo.» 

(Diprai«,  Romancero  eétkUa»o,) 

<  Pa récese  mneho  el  lance  aqvf  referido,  «1  de  DsTid  con 
Dersabé. 

•  Cava  »e  traduce  :  «letoíitii/ef,  y  parece  muy  impropio  qne 
Rudrteo  galantease  i  sn  qnerida  con  an  apodo,  qne  después 
adquirió  por  haher  sido  cansa  de  la  pérdida  de  Bspafta. 
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AL  HISMO  ASUNTO. 

(AndntiM.) 

Por  el  jardín  de  las  damai 
Se  pasea  el  rey  Rodrigo , 
Por  alargar  (a  cadena 
A  gn  peosamienlo  rendido. 
No  le  alegran  de  las  fuentes 
La  hermosura  y  arÜGcio , 
Ni  advierte  la  nueva  rosa, 
Ni  le  alegra  el  blanco  lirio. 
Después  qne  en  confusos  pasos 
Dio  vuelta  al  alegre  sitio. 
Arrimóse  &  un  duro  tronco 
De  un  inútil  roble  antiguo. 
Junto  á  unas  yerbas  ingratas, 
Al  sol,  al  aire,  al  rodo. 
Tristes  y  amarillas  flores, 

Y  él  mas  flaco  y  amarillo. 
Con  claros  y  humildes  ojos , 
De  un  ardiente  amor  vencido , 
Dice  :  —  De  cuatro  elementos 
Los  tres  combaten  conmigo ; 
El  fuego  tengo  ed  mi  pecho, 
El  aire  está  en  mis  suspiros. 
Toda  el  agua  está  en  mis  ojos , 
Autores  de  mi  castigo, 
Quedándome  solo  el  cuarto , 
Que  es  en  tierra  convertido , 
Pues  una  dichosa  muerte 
Vence  todos  enemigos. 
Entregóme  en  estas  plantas, 
Cava ;  por  poner  olvido , 

Y  ellas  mismas  me  acrecientaa 
La  memoria  y  el  peligro; 

Que  viendo  estas  verdes  ramas 
Veo  el  rostro  peregrino 
De  e^os  bellísimos  ojos 
Que  son  de  mi  pena  olvido. 
La  dureza  d'este  tronco, 
Que  agora  es  mi  triste  arrimo , 
Me  muestra  la  d'ese  pecho 
Donde  amor  no  hizo  tiro , 

Y  no  es  bien  qu'estas  memorias 

§uiten  el  libre  albedrio, 
me  den  las  dulces  plantas 
El  mas  emperrado  alivio 
Que  se  dio  al  mas  bajo  cuerpo, 
'  Torpe ,  necio  y  mal  nacido. 
Teniéndote,  Cava,  sola 
Por  mi  bien  y  paraíso.— 

{ñommieoro  geiíorol) 


588. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

{Anánimo*.) 

Revuelta  en  sudor  v  llanto , 
Desmelenado  el  cabello, 
El  rostro  blanco  encendido 
De  dolor,  vergüenza  y  miedo: 
Las  manos  de  un  hombre  asiclas, 
Rey  poderoso  y  mancebo, 


GEMEBAL. 

Una  miqer  flaca  y  tola. 
Ausente  del  padre  y  deadot 
Asi  le  dice  á  Rodrigo, 
Ya  por  voces ,  ya  por  megos, 
Como  si  megos  y  voces 
Valieran  en  tales  tiempos. 
—  No  quieras ,  se&or,  le  dice , 
Sol  del  español  imperio, 
Escorecer  con  tus  rayos 
La  nube  de  mi  deseo. 
La  Cava  soy  de  tu  fuerza. 
Aunque  al  muro  de  mi  pecho 
U  barbacana  le  falu, 
De  todos  es  padre  el  cíelo. 
Sirviéndoos  la  tiene  el  mió 
Desde  el  primer  bozo  negro  : 
Mancebo  le  distes  cargos , 
Cargaisle  de  afrenus  viejo  : 
Con  la  sangre  de  nii  honra 
No  se  tifia  el  honor  vuestro 
Mirad  que  eclipse  de  sangre 
fin  reyes  es  mal  agüero. 
Mientras  él  vierte  la  suya 
Defendiendo  vuestros  reinos , 
En  otra  batalla  infame 
La  suya  estáis  ofendiendo. 
Tem^i ,  temed  ofendelle , 
Que  podrá  vengarse  un  tiempo, 
Pues  los  nobles  y  soldados 
Vos  sabéis  si  son  soberbios; 
Y  si  ley,  Dios,  honra  y  padre 
No  estorban  vuestros  deseos , 
Soy  Cava,  y  seré  principio 
De  vuestros  daños  eternos.  — 
Rodrigo,qoe  sok)  escucha 
Las  voces  de  sus  deseos. 
Forzóla  y  aborrecióla. 
Del  amor  propios  efectos. 
Quedóse  oando  suspiros , 
Porque  al  fin  de  tales  hechos. 
Si  con  extremo  se  ama, 
Se  aborrece  con  extremo. 

(Maducaw  SegimiaptrH  M  Bmmiciro  iiunl) 

«  Es  ifual ,  con  alfanas  variantes,  al  del  Rmmcero  fouroi, 
que  dice  :  Emmeito  «m  oudor  y  lUmio, 

889. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

{An&nimo,) 

Amores  trata  Rodrigo : 
Descubierto  há  su  cuidado; 
A  la  Cava  se  lo  dice 
De  quien  anda  enamorado. 

—  Mira ,  mi  querida  Cava, 
Mira  agora  que  te  hablo  : 
Darte  he  yo  mi  corazón , 

Y  estarla  á  tu  mandado.  — 
La  Cava ,  como  es  discreta , 
Como  burlas  lo  ha  tomado. 
Respondió  muy  mesurada 

Y  el  ^esto  b^o  humillado  : 

—  Pienso  que  burla  tu  Alteza , 
O  quiere  probar  el  vado  : 

No  me  lo  mandéis ,  seflor. 

Que  perderé  gran  ditado.  — 

on  RodrisoTe  responde, 

ue  conceda  lo  rogado; 
,.ue  d*estos  reinos  de  E^pafla 
Puede  hacer  á  sn  mandado. 
Ella  hincada  de  rodillas , 
El  la  estaba  enamorando  : 
Sacándole  está'  aradores 
De  su  odorifera  mano. 
Fué  A  dormir  el  Rey  la  siesti : 
Por  la  Cava  ha  enviado  : 
.Cumplió  el  Rey  su  voluntad 
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Por  aaael  tan  ¿ran  peca'do" 
La  maldita  de  la  Cava 
A  su  padre  lo  ha  cooUdo. 
Don  Julián,  qtfes  el  traidor, 
Con  moros  se  ha  concertado 
Qae  destruyesen  á  EspaSa , 
Por  io  haber  asi  jurado. 

( Caulonero,  Flor  de  enmoradct.  -  It. 
de  wrtot  hmtmeei,) 


Sibta 


890. 
qdíjasb  la  cava  viéndose  violada. 

{Anónimo,) 
Dando  suspiros  al  aire, 

Y  lágrimas  ala  tierra, 
¡Que  tiernamente  que  llora ! 
Qué  justamente  se  queja 
La  malograda  Florinda , 

A  quien  España  celebra 
Por  primera  en  hermosura, 

Y  en  las  desgracias  primera  / 
enamorada,  suspira , 
Despreciada,  desespera; 
Que  siente  mas  de  Rodrigo 
***  ¿««precio,  que  la  ftierza. 
—  Pudieras,  ingrato  amante 
Cuando  intentastes  mi  afrenu» 
Medir  á  mi  honor  tu  gusto. 
Tu  traición  á  mi  inocencia.     " 
No  lloro  yo  haber  perdido 
Contigo  la  mejor  prenda , 
Smo  el  modo  con  que  ganas 
Sin  que  desquitarme  pueda. 
Fullero  de  amor  has  sido  : 
Dirás  que  fué  cosa  cierta , 
Para  engañarme,  agradable, 

Y  para  olvidarme,  fea-. 
A  tus  cautelosos  ruegos 
Siempre  di  sordas  orejas, 
Prevmiendo,  temerosa 
De  tu  poder,  tal  ofensa. 

.     ¡Quién  de  un  rey  imaginara 
Que  en  ul  ocasión  tuviera 
Solicitudes  humildes 

Y  pretensiones  soberbias  I 
Si  solicitas  vengarte. 

Mal  tu  venganza  conciertas , 
Que  mi  sangre  fué  la  causa 
,    De  esta  honrosa  resistencia. 

{Primwera  ¡f  Fiar  de  Rmmicei,  !■  parto.) 

591. 

DI  CÓMO  U  CAVA  ESCRIBIÓ  i  80  PADKB  SU  AFREirTA ,  Y  LB 
PIDB  VENGANZA. 

(De  Juan  de  Tímaneda  *.) 

Garus  escribe  la  Cava: 
La  Cava  las  escribía 
A  ese  conde  Don  Julián 

Sne  en  allende  residía  : 
o  eran  cartas  de  placer. 
Ni  eran  cartas  de  alegría. 
Sino  de  tristeza  y  lloro 
ParaEBpafiaysovalfa. 
Lo  que  en  las  carus  escribe 
D  esta  manera  decia  : 
—  c  Muy  ilustre  señor  padre , 
*£*  "í?yor  que  hay  en  Castilla , 
•Trqjisteme  en  esta  corte 
»Como  hija  muy  querida , 
•Para  servir  á  la  Reina 
» Y  esur  en  su  oompafiia, 


»Con  otras  hijas  de  grandes 
»Y  dueñas  de  alta  estima. 
•Ese  gran  rey  Don  Rodrigo, 
»No  mirando  lo  que  hacia 

•  Enamoróse  de  mi,         ' 
lY  de  mi  gran  lozanía. 
«Muchas  yeees  me  lo  dijo 

•  Con  amor  y  cortesía, 
>Que  mi  hermosura  y  gala , 
»Para  un  rey  pertenecía, 
»Y  que  diese  yo  lugar, 
»Pues  en  mi  esuba  su  vida , 
»De  cumplir  su  mal  deseo, 
»Ysutan  loca  porfía; 
»Mas  á  cuanto  él  me  hablaba 
•Yo  jamas  le  respondía, 
•Por  ser  hija  de  quien  soy, 
•Y  de  casUdad  ceñida. 
•No  después  de  dias  muchos 
•Que  esta  plática  sería, 
•Sin  saberlo  yo ,  i  cuiuda ! 
>  Entró  donde  yo  dormía , 
•Y  con  fuerza  muy  forzosa 
•Me  quitó  la  honra  mía. 
•Debéis  de  vengar,  señor, 
•Esu  Un  gran  villanía, 
•  Y  ser  Bruto,  el  gran  romano, 
•Pues  el  Tarquino  se  hacia ; 
•Si  no,  yo  seré  Lucreda, 
•La  que  dio  fin  i  su  vida.B 

(TmoNiDA,  Rata  etpaeah.  ^li.  Woír,  Rosa  de 
romtmcee,) 

«  t>9hCróñleédeire^  Den  Rodrigo, 

592. 

n.  CONDE  JDUAN  JURA  VENGAR  DE  RODRIGO^  U  VIOLENCIA 
HECHA  A  SU  HIJA. 

^  (AnMmo.) 

—  ¡Oh  canas  ignominiosas. 
Dice  el  señor  de  Tarifa , 
Provocadas  á  venganza , 
Y  de  su  rey  ofendidas !  — 
Cantidad  esparce  al  viento 
Cual  hebiras  de  plaU  lisa , 

8ue  con  rigurosa  mano 
e  barba  y  cabeza  quita ; 
Hiere  el  venerable  rostro, 
Donde  dos  fuentes  se  vían 

Sue  con  abundante  vena 
aCen  mayor  su  desdicha. 
Ya  mira  ofendido  al  suelo. 
Ya  con  altas  manos  mira    - 
AI  estrellado  dosel 
Testiffo  de  su  fatiga. 
— j[On  mísera  suerte !  dice 
i  Afrentosa ,  ejecutiva !       ' 
¡  Villana  sin  exempcion , 
Qpe  á  la  nobleza  aniquila  ! 
¡Oh  Rey  inconsiderado , 
Tan  obediente  á  tu  vista. 
Cuan  presto  á  mi  deshonor 
Y  al  de  mi  cuitada  hija! 
Déme  la  justa  venganza 
Quien  de  mi  diestra  limita 
El  poder,  que  justo  pide 
Quien  pide  al  cielo  justicia. 
No  se  espanten  los  que  oyeren 
Alguna  cosa  indebida; 
Que  rey  tirano  y  aleve 
Vasallos  traidores  cria. 
¡Vive  el  cielo  que  ha  de  ser 
De  España  total  ruina 
La  torpeza  de  mi  rey 
En  mi  sangre  cometida  t 
Pagarán  los  inocentes 
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ROMANCERO  6ENBRAL. 


De  su  Mfior  la  malicia ; 
Que  DO  aguarda  menos ,  reino 
Do  rey  Urano  administra  : 
Que  estos  saeleu  ser  verdugos , 
Por  disposición  divina , 
Muchas  veces  de  sus  gentes , 
Como  fueron  Mario  y  Sila. 
Yo  tomura,  Dios  lo  sabe, 
Si  me  fuera  concedida , 
De  otra  suerte  esta  venganza , 
No  tan  atroz  ni  sang[uina; 
Mas  no  me  ser&  posible  : 
Entre  el  libio  por  Tarifa, 
Tale ,  robe,  asuele  y  mate 
En  mi  estado  y  tierras  mismas. 
Ya  la  suerte  va  rodando 
Para  siniestra  6  propicia ; 
El  dado  va  por  la  tabla. 
No  hay  quien  el  correr  le  impida. 
¡Vive  Dios ,  que  el  torpe  Rey 
Por  bien  que  le  acuda  y  diga , 
Que  ha  de  dejar  d'esta  vez 
La  honra,  el  cetro  y  la  vida! 

No  hay  mas  de  hacer  sinrazones 

f  ejecutar  sus  delicias , 
Fiados  con  que  en  el  suelo 
Su  maldad  no  se  castiga? 
¡  Cielo,  que  enmiendas  agravibs 
Con  balanza  justa  y  lisa , 
Los  d*esle  agraviado  viejo 
Con  piadosos  ojos  mira ! — 
Esto  el  conde  Don  Julián 
Leyendo  un  papel  decia 
Que  recibió  de  la  Cava, 
Contándole  sus  desdichas. 


V 


(Rffmmuero  iiit§r§i.) 


893. 


TRAICIOH  DEL  CORDB  JDLUH  i.* 

(De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega,) 

Con  rigurosas  señales 
Esi&  el  cielo  amenazando 
Al  descuidado  Rodrigo , 
Futuro  mal  denunciando. 
ComeUs,  con  largas  colas, 
Ven  con  sanguinoso  rastro , 

Y  bajar  rayos  al  suelo 
En  día  sereno  v  claro. 
Oyen  aullidos  de  perros 
En  los  campos  y  poblados, 

Y  en  las  hondas  sepulturas 
Triste  gemir  de  Uñados , 

Y  en  sus  cuevas  las  serpientes 
Dar  silbos  roncos  y  extraños  : 
Sintióse  temblar  la  tierra 
Abierta  por  muchos  cabos 

Y  por  la  región  del  aire 
Pelear  hombres  armados , 

Y  en  los  desiertos ,  de  noche 
Ruido,  bien  como  cuando 
Dos  gruesas  haces  se  embisten 
Confusas  voces  sembrando. 
Temerosa  estaba  bspaña ; 
Mas  Rodrigo  descuidado. 
Que  un  lascivo  pensamiento 

Le  trae  de  sentido  falto. 
Tanta  fuerza  tiene  amor 
En  quien  no  le  da  de  mano , 
Que  sujeta  la  razón 

Y  se  ríe  del  mas  sabio.     . 
En  esto  andaba  Rodrigo , 
No  en  los  agüeros  pensando 
Ni  en  cómo  de  España  iría   ' 
Los  límites  dilatando; 

Ni  cómo  i  la  sangre  goda 


Mayor  nombre  dé  su  brazo : 
Solo  con  amor  %'acila, 
Con  amor  solo  es  su  trato ; 
En  la  Cava  solo  piensa , . 
No  hay  sin  Cava  alegre  rato , 

Y  todo  cuanto  no  es  ella 
Es  tiempo  mal  empleado ; 
Que  esta  es  la  vida  ordinaria 
En  cualquier  enamorado. 
Había  Rodrigo  ¿  la  Cava 

-    Su  dolor  manifestado , 
A  quien  siempre  halló  firme 
En  un  propósito  casto. 
Mas  como  trae  la  ocasión 
Crin  donde  le  echar  la  mano, 

Y  sea  el  medio  mejor 
Para  alcanzar  lo  intentado. 
Hallóla  Rodrigo,  y  tal 
Cual  la  demandaba  el  caso; 
Porque  como  siempre  estaM 
La  Cava  dentro  en  palado 
En  servicio  de  la  Reina, 

Iba  la  visu  cebando , 
Con  cuya  continuación 
Crece  el  amor  de  lo  amado. 
Al  fin,  tomando  por  fuerza 
Lo  que  le  era  denegado. 
Gozo  de  la  bella  Cava : 
¡Hecho ,  en  rey,  por  cierto  malo ! 
Vino  el  conde  Don  Julián, 
Padre  d*ella ,  que  enviado 
Fué  i  Roma  con  embajada  ^ 
Por  el  Rey  con  celo  cauto , 
Para  poder  conseguir 
Su  intento  mas  á  su  saWo  : 
A  quien  la  Cava  se  queja 
De  la  fuerza  y  duro  rapto. 
Tomólo  el  Conde  de  suerte, 
Que  para  poder  vengarlo , 
viéndose  fallo  de  fuerzas 
Movió  con  los  moros  trato , 
En  que  á  España  les  daría 
Siendo.d'eiios  avudado , 

Y  entrada  por  Algecira, 
O  por  Tarifa,  su  esudo , 
Donde  á  la  Cava  llevó, 

Y  á  su  mi]úer,  tonvocando 
Criados,  amigos,  deudos. 
Que  era  el  Conde  emparentado , 
Para  el  efecto  ya  dicho : 
¡Tanto  indigna  un  tal  agravio, 

?ae  obliga  &  un  hombre  á  perder 
ida ,  honra ,  alma  y  estado! 

(Lobo  Laso  di  uYbga,  RomMesro  u  9rñf 
dia$,  etc.  de.)  '     ^ 

*  Loi  poetas  de  esta  época  ya  no  se  atenían  i  las  crónicas  ni 
A  la  historia .  y  ponían  de  sayo  ó  de  lo  qne  en  otros  tomaban , 
aplicado  A  diversos  sogetos  y  fábilas,  todo  lo  qae  creían  coa- 
veniente  para  dar  interés  A  sus  composiciones.  Por  eso  f  n  este 
romance,  para  motivar  la  aosencia  ae  Don  JuliaD,  se  le  sapoae 
ido  de  embajador  A  Roma,  como  en  otros  se  soponen  ^ércltos 
y  reyes  españoles  empleados  en  conquistar  la  tierra  Santa. 


mi. 


AL  ASDUTO  artbrior. 

(Anónimo-) 

En  Ceau  está  Don  Julián , 
En  Ceuta  la  bien  nombrada  : 
Para  las  partes  de  allende 

S Hiere  enviar  su  embajada ; 
oro  viejo  la  escrebia , 
Y  el  Conde  se  la  nouba  : 
Después  de  haberla  escripto , 
Al  moro  luego  matara. 
Emboada  es  de  dolor. 
Dolor  para  toda  Espafta : 
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Lu  unu  Ttn  a)  rey  moro» 
En  las  caalet  le  joraba 
Qae  ti  le  daba  aparejo 
Ce  dará  por  soya  Espafia. 
Espafta»  España,  ¡ay  de  ti! 
En  el  mando  tan  nombrada, 
VLamejor)de  las  partidas,   A 
La  mejor  y  mas  afana , 
Donde  nace  el  fino  oro 
YlaplaUnofaluba, 
Dotada  de  bermosara^ 
Y  en  proezas  extrenlada ; 
P.or  on  perverso  traidor 
Toda  eres  abrasada , 
Todas  tas  ricas  ciadades 
Con  sa  gente  tan  galana 
Las  domeñan  boy  los  moros 
Por  nuestra  calpa  malvada 
8i  no  fueran  las  Astárii 
Por  ser  la  tierra  tan  bi 
El  triste  rey  Don  Rodri^ 
El  que  entonces  te  mam 
Viendo  sos  reinos  perdidos 
Sale  i  la  campal  batalla. 
El  cnal  en  srave  dolot 
Ensaña  su  fuerza  brata ;       - 
Mas  tantos  eran  los  mof os , 
Qae  faan  vencido  la  batiUa. 
No  paresce  el  rey  Rodrigo, 
Ni  nadie  sabe  do  estaba. 
Maldito  de  ti ,  Don  Oppas , 
Traidor  y  de  mala  ánoaliza : 
En  esta  negra  conseja 
Uno  k  otro  se  ayudaba. 
¡  Ob  dolor  sobremanera! 
Ob  cosa  nunca  peijsadli !  + 
Que  por  solo  una  doncella, 
La  cual  Cava  se  Uamab«i , 
Causen  estos  dos  traidores 
Que  España  sea  domeñada , 
Perdido  el  Rey£)Befior.  -f 
Sin  nanea  del  saber  fl^da. 


( CoHciouro  4$  JKmmmm.) 


895. 

DI  OÓiO  EL  BBT  BONUOO  PEKMÓ  LA  BATALLA  BB  CDABALlTBy 
T  LOS  «0B06  GARABOlf  LA  BSPAAa. 

(Dé  Gabriel  Lobo  Lato  de  la  Vega.) 

Del  conde  Julián  traidor. 
Moros  entran  por  Tarifa : 
Júntanse  con  los  cristianos 

§ae  su  favor  atendían , 
en  la  descuidada  tierra 
Dan  principio  á  su  conquista. 
Roban,  destruyen  y  atalan 
La  fértil  Andalucía, 
Sin  hallar  defensa  alguna , 
Que  ya  olvidado  teman 
El  militar  ejercicio. 
Porque  derribado  hablan 
Las  murallas  y  castillos 
Por  orden  del  rey  Bectisa , 
Indigno  de  que  se  tenga , 
De  que  ñié  godo,  noticia ; 
Que  del  que  procede  mal 
Solo  es  bien  que  mal  se  diga , 

Y  se  calle  de  a  do  viene , 
Pues  á  decirlo  no  obliga. 
Hizo  también  de  las  armas, 

.    En  los  godos  un  temidas , 
Hacer  azadones .  rejas , 

Y  herramientas  infinitas 
Para  cultivar  los  campos. 
Temiendo  que  su  malicia 

Y  abomfaiables  pecados 
lips  roinoi  levanurian. 


Pero  no  fué  sin  castigo , 
Que  el  cielo  todo  lo  mira ; 
Pues  como  seguros  puertos 
Miramamoljn  tenia , 
Echó  doce  mil  caballos 
En  Gibraltar  y  Algecira, 

Y  mas  de  cien  miipeones 
Expertos  en  la  milicia. 
Caudillos,  Muza  y  Tarife, 
Dos  moros  de  mucha  eslima, 
Sin  otros  seis  mil  cristianos , 
Que  llamaban  Julianistas, 
Que  la  parte  del  mal  Conde 
Con  tal  nombre  defendían. 
Sabido  por  Don  Rodrigo 

La  ffran  traición  cometida , 

Y  el  estrago  que  los  moros 
Tan  á  su  salvo  hacían. 
Añadiendo  yerro  &  verro 
Hizo  que  con  arande  prisa 
Fuese  el  principe  Don  Sancho » 
No  tan  bien  cual  con  venia , 

A  resistir  á  los  moros 
De  Castilla  la  venida ; 
Porque  muriendo  en  la  guerra 
Nin(|un  contraste  tendría. 
Murió  el  mozo  valeroso 
Haciendo  lo  que  debia , 
Con  el  in&nte  Eyier, 
Otro  hermano  que  tenia. 
Viendo  el  Rey  las  muchas  quejas 
De  su  reino ,  y  la  ruina, , 
Ir  por  su  propia  persona 
A  la  guerra  determina , 

Y  ansi  partió  de  Toledo, 

Y  entro  en  el  Andalucía 

Con  gente ,  aunque  de  armas  falta , 

Mucha  en  numero  y  lucida, 

Bisoña,  sin  experiencia 

En  la  militar  uoctrina, 

Porque  con  las  largas  paces 

Todo  olvidado  lo  hablan. 

Digo  pues,  por  no  cansar 

Con  historia  tan  sabida. 

Que  peleando  ambos  campos 

Con  Igualdad  siete  dias , 

Sin  conocerse  ventaja , 

Do  mucha  gente  moría , 

La  parte  de  los  cristianos 

A  los  ocho  fué  vencida, 

Por  la  gran  traición  que  hicieron 

Dos  hijos  del  rey  Bectisa, 

Capitanes  de  Rodrigo ; 

8ue  fué  ponerse  en  huida , 
orno  que  va  con  los  moros 
Traudo  asi  lo  tenían. 
Huyó  el  Rey  de  la  batalla 
Viéndola  rota  y  vencida, 
Habiendo  con  eran  esfuerzo 
Peleado  todo  el  día  : 
El  cual  cansado  y  herido 
Dicen  que  llegó  a  una  ermita. 
Donde  naciendo  penitencia 
En  breve  acabó  su  vida. 
Continuaron  pues  los  moros 
Sin  defensa ,  la  conquista 
En  ocho  meses,  haciendo 
De  libre,  á  España  cautiva. 
Lasi^etaroná  toda. 
Salvo  á  Asturias  y  Galicia , 
A  Vizcaya  y  i  Guipúzcoa , 
Por  la  aspereza  que  crian ; 
Donde  la  acosada  gente 
Se  fué  que  escapado  habla 
Del  alárabe  f^iror 
Habiendo  muerto  infinita. 

Y  no  el  valor  de  los  moros 
Es  de  creer  se  extendía 

A  ser  señores  de  Espafia 
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8Ío  providencia  diTina , 
Que  como  premia  á  los  Imenos» 
También  los  malos  caslíga 
Guando  con  perseveranda 
Va  delante  sa  malicia. 


(Lobo  Laso  db  u  ViSá,  JUmímwv  y  ir^gi- 
Mn,  oto.  4é.) 


ROMANCERO  GENERAL. 

Y  aquesto  hable  referido ! 
^  ¡Desdichado caballero! 
Desdichado  rey  Rodrigo! . 
¡Ayer  eras  rey  de  Espafia, 

V  hoy  no  tienes  nn  castillo ! 
Por  un  peqneSo  placer 

.  Metiste  i  Espafia  á  cucbtUo. 


AL  Mino  asnino. 

De  lo  mas  alto  de  nn  monte , 
A  quien  Gnadalete  bafia , 
Mirando  estaba  Lisberto 
La  temerosa  batalla. 
Mira  que  los  espaftoles 

Y  bravos  godos  desmayan, 
No  pndiendo  resistir 
La  mahomética  saña. 
Dice  con  cansada  voi 
El  Infante  estas  palabras» 
Contemplando  la  mina 
De  toda  la  oente  hispana : 
c¡Ay  España,  España, 
Que  culpa  no  mereces  y  te  abrasasii 
¡Oh  cruda  causa, 

Y  mas  traidor  Rodrigo , 
Que  por  tu  torpe  amor  fM  tal  castigo! 
¡  Ay  dulce  patna  querida , 
be  tantos  grados  honrada 
A  costa  de  noble  sangrls 
En  su  amparo  derramada ! 
:  Ay  madre  honrada  del  mondo , 

Y  de  un  hijo  deshonrada, 

8ue  sin  ser  nada,  le  hiciste 
ey ,  para  hacerte  nada ! 
El  ser  le  diste  de  rey, 

Y  desconocido  paga 
Tan  subido  beneficio 
Con  deshonrar  á  la  Cava, 
f  ¡Ay  España,  etc.! 

¡  Oh  traidor  conde  JuHan ! 

1  En  qué  te  ofendió  tu  patria? 

Di  1  por  qué  el  pecado  4eno 

Lo  naces  su  propia  causa? 

Si  Rodrigo  te  ofendió , 

Matárasle,  y  abrasaras 

Su  linaje ,  sus  parientes , 

Su  vida ,  su  honor,  su  casa ; 

Mas  en  efecto  un  traidor 

Ningunos  respetos  guarda 

Apatria,  padre,  ni  rey, 

Si  la  traición  esj>ensada. 

•  ¡Ay  España,  Bpaña, 

Que  culpa  no  mereces  y  te  abrasas !  • 

iítífúumoerh  gmer^L-^  It  VADaiSAL,  SégwUa 
féfU  iel  JtMMMef9  gemrtí,) 


t  Este roaunce, qae  es m  flrifB«Blo glocadoaor LúCás Ro- 
DaisoBS,  se  hi  entresacado  da  la  flon  qae  da  el  bíio. 


aODMGO  FUOITIVO  T  DBaROTAlK). 

{Anónimo.) 

De  las  batallas  cansado 
Se  sale  el  rey  Don  Rodrigo , 
La  cabeza  sin  almete 

Y  el  arnés  todo  rompido, 
La  una  rienda  en  una  mano , 

Y  el  un  estribo  perdido. 
Por  do  el  caballo  lo  lleva 
Por  alli  va  sin  sentido. 
Por  un  arroyo  zarzoso 
El  caballo  lo  ha  metido. 
Echó  la  corona  en  tierrfi 


AL  HBKO  asumo. 

(AnMm.) 

Cuando  lai  pintadas  aves 
Mudas  están ,  y  la  tierra 
Atenta  escucha  los  rios 
Que  al  mar  su  tributo  llevan, 
Al  escaso  resolandor 
De cualque  «luciente estrella 
Que  en  el  medroso  silencio 
Tristemente  centellea ; 
Teniendo  por  mas  segura 
Del  traje  humilde  la  muestra. 
Que  la  acechada  corona. 
Ni  la  envidiada  riqueza ; 
Sfai  las  insignias  reales 
De  la  majestad  soberbia, 

S|ue  amor  y  temor  de  muerte 
unto  á  Onadalete  dejan, 
Rien  diferente  de-aquel 
Que  antes  entró  en  la  pelea 
Rico  de  joyas,  que  al  godo 
Dio  la  victoriosa  diestra ; 
Tintas  en  sangre  las  armas. 
Suya  alguna,  y  parte  tjena. 
Por  mil  partes  abolladas 

Y  rotas  algunas  piezas ; 
La  cabeza  slq  almete, 
La  cara  de  polvo  llena. 
Imagen  de  su  fortuna 

Que  en  polvo  la  ve  deshecha , 
En  Orelia  su  cabillo 
Tan  cansado  ya,  que  apenas 
Mueve  el  presuroso  aliento, 

Y  á  veces  la  tierra  besa , 
Por  los  campos  de  Jerez , 
Gelboe  llorosa  y  nueva. 
Huyendo  va  el  rey  Rodrigo 
Por  montes,  valles  y  sierras. 
Tristes  representaciones 
Ante  los  ojos  le  vuelan ; 
Hiere  el  temeroso  oido 
Confaso'  estruendo  de  guerra ; 
Ño  sabe  donde  mirar,  - 

De  todo  teme  y  recela ; 
Si  al  cielo,  teme  su  furia, 
Porque  hizo  al  cielo  ofensa ; 
Si  á  la  tierra ,  ya  no  es  suya, 

8ne  la  que  pisa  es  ajena  : 
aes,  si  dentro  de  sí  mesmo , 
Con  sus  memorias  se  encierra , 
Mayor  cambo  de  batalla 
Dentro  el  alma  le  apareja, 

Y  entre  sollozo  y  suspiros 
Asi  el  rey  godo  se  queja  : 
—\  Desventurado  Rodrigo , 

Si  esto  en  otro  tiempo  hicieras 

Y  huyeras  de  tus  deseos 
Al  paso  que  ahora  llevas 

Y  &  los  asaltos  de  amor 
No  mostraras  la  flaqueza , 
Tan  indigna  de  hombre  godo , 

Y  mas  de  rey  que  gobierna , 
Gozara  su  giona  España 
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ROUANCSS  RELáTITOS  Á 

Tá^nélla  iberia  defensa. 

Que  ya  por  el  suelo  yaee 

f  el  color  traeca  á  las  yerbas! 

Amada  enemiga  mia , 

De  Espafia  segonda  Elena , 

¡Oh  si  yo  naciera  ciego » 

O  t&  sin  beldad  nacieras ! 

Pedernal  ftió  tu  hermosura , 

T  yo  el  edabon  y  yesca, 

One  las  centellas  cogi 

En  que  el  mundo  se  arde  y  quema. 

Fuerza  fué  la  que  te  hice ; 

Mas  también  mirar  debieras, 

Que  tu  beldad  poderosa 

Usó  conmigo  de  Aierta. 

Eres  mar  tempestuoso , 

T  entendi  que  Cava  eras  ; 

Has  lo  uno  y  lo  otro  ftdsteÁ, 

Pues  que  me  acabas  y  anegas. 

E*  *ito  sea  el  punto  y  hora 
i  mundo  me  dio  mi  estrella ! 
os  que  me  dieron  leche , 
Mejor  sepulcro  me  dieran! 
¡Pagara  a  la  tierra  el  censo, 
T  en  su  soledad  durmiera 
Con  los  cónsules  y  reyes, 
O  con  los  pleb^os  d*eUa! 
iQuilirale  ala  fortuna 
Garro  en  que  triunfiu^  pudiera , 
Y  un  Rodrigo  para  Espafia, 
Materia  de  untas  qu^as! 

e traidor  conde  l>on  Julián  t 
uno  solo  es  el  que  yenra, 
iPor  qué  tan  in|ustamente- 
Hiciste  común  la  pena? 
Matárasme  á  puñaladas, 
Pues  pudiste .  y  Men  hicieras; 
Mu  SI  el  traidor  es  cobarde 
Jamas  hace  cosa  buena. 
No  ofendí  yo  al  africano , 
¿Por  qué  africano  te  lenga? 

ÍOh  si  este  agudo  pnfial 
lasgara  tus  falsas  venas!— 
Mas  iba  á  decir  Rodrigo, 
Pero  las  palabras  medias 
Las  arrebató  el  enojo 
T  entre  los  dientes  las  quiebra. 
Cayó  muerto  su  caballo,  ■ 
T  librando  de  las  piernas , 
Hito  el  anón  almohada 
Mientras  huyen  las  tiniebfa», 
T  diciendo :— Adiós  ^  España 

Í|ue  el  bárbaro  señorea  ,— 
unto  á  su  Orella  querido 
La  luz  enemiga  espera. 

{ñúmancero  féneral) 

<  OuOftié,  es  aa  ftaUaiiismo  qaa  indica  sar  el  romanee  de 
taes  del  siglo  vn  6  princiaios  del  xvil  Bb  tiempo  de  Ger- 
fiates  ya  emaenbaa  loe  italianiímos  de  esta  clase,  y  como 
se  ve  por  E/  QntíüU,  se  halUbsB  sdaütidos  en  el  lengaaie 
taljiar,  ponnie  los  latrodaleron  los  soldados  qae  v oItísb  de 
les  faems  de  Italia. 

^699. 

'  AL  laSHo  Asoirro.— m. 

(Anánimo  *.) 

Lu  huestes  del  rey  Rodrigo 
Desmayaban  y  bulan 
Guando  en  la  octava  batalla 
8us  enemigos  vencían. 
Rodrigo  deja  sus  tierras 
T  del  real  se  salia  : 
Solo  va  el  desventurado, 
Que  no  lleva  compañía. 
El  caballo  de  cansado, 
Ta  mudar  no  se  podía : 
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Camina  por  donde  quiere, 

gue  no  le  estorba  la  via. 
I  Rey  va  tan  desmayado 
Que  sentido  no  tenia : 
Muerto  va  de  sed  y  hambre , 

?ue  de  veUe  era  mancilla; 
va  tan  tihto  de  sangre , 
Que  una  brasa  parecía. 
Las  armas  lleva  abolladas.    ^ 
Qoñ  eran  de  sangré  perdida ; ) 

espada  lleva  hecha  sierra 
De  los  golpes  que  tenia ; 
El  almete  de  abollado 
En  la  cabeza  se  hundía:  ; 
La  cara  llevaba  hinchada 
Del  trabsgo  que  sufría. 
Subióse  encima  de  un  coro 
El  mas  alto  que  vela  : 
Desde  alli  mira  su  senté 
Cómo  iba  de  vencida. 
De  aUl  mira  sus  banderas, 

Y  estandartes  que  tenia, 
Cómo  están  todos  pisados 
Que  la  tierra  los  cubría. 
Mira  por  los  capitanes    ; 
Que  ninguno  páresela; 
Mira  el  campo  tinto  en  sai 
La  cual  á  arrojos  corría. 
El  tristeTTé  ver  aquéllo 
Gran  mancilla  en  si  tenia ; 
Llorando  de  los  sus  ojos 

D'esta  manera  deda :  ^^^ 

—Ayer  era  rey  de  España*, 

Hoy  no  lo  soy  de  una  v)Ua ; 

Ayer  villas  y  caatillos , 

Hoy  ninguno  poseía; 

Ayer  tenia  criados 

Y  gent0  que  me  servia , 
Hoy  no  tengo  una  almena 
Que  pueda  decir  que  es  mia. 
Desdichada  ftié  la  hora , 
¡Desdichado  ftié  aquel  dia 
En  que  nad  y  heredé 

La  tan  grande  señoría, 
Pues  lo  había  de  perder 
Todo  junto  y  en  un  dial 
]0h  muerte!  ¿por  qué  no  vienes 

Y  llevas  esta  alma  mia 

De  aqueste  cuerpo  mezquino. 
Pues  te  se  agxadeceria? 

{CMeUmer0  4$  Romaneit.) 

*  Véase  la  aota  del  del  admero  601. 
a  De  esta  troso  entresacó  Gerrúntas  tres  versos  qae  dta  co 
la  parta  u,  eap.  irn  del  Q»^oU,  donde  los  acopla  del  modo 
sifalente : 

Ayer  era  rey  de  Espafia , 
I  hoy  no  tengo  nna  almena 
Qae  paeda  decir  qne  es  mia. 


600. 

LUMAH  NUEVAS  k  LA  BURA  ,  M  LA  nSRROTA  DI  fiUAlÍALin. 

(Anónimo,)  . 

Ya  se  sale  de  la  príesa 
El  rey  Rodrigo  cansado; 
Puslerase  hiela  una  parte 
Por  de  alli  mirar  su  campo : 
Ve  que  su  gente  se  apoca, 
Y  que  ya  va  desmayando. 
Desque  esto  vido  Rodrigo 
No  pudo  de  mas  mirallo , 
Porque  bien  ve  que  los  suyoi 
Ya  no  pueden  soportallo. 
Volvió  las  riendas  apriesa , 
Da  de  espuelas  al  caballo; 
Huyendo  va  á  mas  andar 
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kománcbro  general 


Por  un  dromedai  abajo. 
Violo  buir  Aliasiras, 
Un  sa  capitán  bonrado ; 
Acordó  seguir  tras  él , 
Pero  no  pudo  él  bailarlo^ 
Desque  vió  que  no  le  baila, 
A  Toledo  buDO  llegado , 
Donde  quedara  la  corte , 

Y  la  Rema  babta  quedado. 
Pesábale  por  llevar 

De  su  rey  tan  mal  recaudo ; 
En  entrando  por  la  puerta 
Comenzó  á  decir  llorando : 
»Ya,  señora,  no  sois  reina, 
Ya  no  tenéis  ninaun  mando , 
Porque  en  ocfao  batallas 
Perdiste  todo  el  Estado : 
Perdisteis  el  rev  Rodrigo 
£1  vuestro  mando  bonrado, 
Porque  le  vi  ir  buyendo 
Muy  malamente  llagado , 

Y  que  á  la  bora  de  agora 
Será  muetto  ó  cativado.-*- 
La  Reina  sin  oir  mas 

Gayó  tendida  en  su  estrado : 
Después  de  grandes  cuatro  boras 
En  su  sentido  ba  tomado  : 
Mandó  á  Aliastras  que  cuente 
Todo  como  babia  pasado. 
Aliastras  se  lo  cuenta  j 

Eue  nada  babia  dejado. 
II  Reina  con  gran  congoja 
DQo  :  —  Ya  lo  be  yo  tragado, 
Porque  la  nocbe  pasada 
Un  mal  sueño  babia  pasado, 

Y  es  que  via  el  rey  Rodrigo 
Con  el  gesto  muy  airado , 
Con  ojos  vueltos  en  sangre , 
Que  iba  muy  apresurado 
Para  ir  vengar  la  muerte 
Del  desdichado  Don  Sancbo, 

Y  que  se  volvía  sangriento, 

Y  su  cuerpo  mal  llagado , 

Y  que  llegaba  á  mi 

Y  me  tiraba  del  brazo, 

Y  decía  estas  palabras 
Muy  fuertemente  llorando : 

c  Quédate  adiós ,  Reina  triste , 
Quédate  adiós ,  que  me  parto  : 
Los  moros  me  ban  ya  vencido , 
Los  moros  me  han  soyogado. 
No  cures  llorar  mi  muerte , 
No  cures  llorar  tu  Esudo, 
Procúrate  de  esconder 
Allá  en  lo  mas  apartado ; 
Vete  luego  á  las  montañas 
De  aquel  reino  Asturiano , 
Porque  no  bay  otro  remedio 
Si  quieres  quedar  en  salvo, 
Porque  España  v  lo  demás 
Todo  está  ya  siqeudo. » 

( CaneUmero  dé  Ronumen.) 

601. 

u  páaoiDA  DE  esm9a  por  rodiuco. 
{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

Triste  estaba  Don  Rodrigo , 
Desdichado  se  llamaba; 
Gimiendo  estaba  y  llorando 
La  gran  pérdida  de  España , 
No  solo  porque  la  pierde. 
Mas  porque  d'ello  fué  cansa. 
Porque  dio  bestial  amor 
A  esa  maldita  la  Cava. 
Si  al  Rey  d'aquesto  le  plugo, 
A  la  Cava  le  pesaba ;    . 
Mu  su  padre  Don  Julián 


Ha  tomado  la  venganu. 
£1  y  su  malvada  hija 
En  Berbería  se  pasas 
Con  el  obispo  Don  Oppas , 
Que  con  él  se  concertaba. 
Hace  trato  con  los  moros , 
Venden  la  tierra  cristiana; 
Entraron  por  Gibraltar 
Gomo  quien  entra  en  su  casa. 
Ganan  a  Málaga  y  Ronda, 
Antequera  con  Granada , 
Toda  Castilla  la  Vieja, 
Que  ninguno  lo  estorbaba , 
Sino  el  triste  rey  Rodrigo 

8ue  bobo  con  enos  batalla « 
e  donde  salió  vencido, 
Ya  que  la  nocbe  cerraba. 
Llamándose  va  cuiudo, 
Su  persona  denostaba ; 
Los  ójo^  mirando  al  cielo 
Con  ¿rao  pena  lamentaba ; 

8 néjase  de  sn  ventura, 
*esta  suerte  razona^ : 
— ¡  Oh  mal  venturoso  rejy. 
Postrer  godo  que  reinaba , 
Hoy  pierdes  tn  tierra  y  rehio , 
Fortuna  lo  trastornaba! 
¡Oh  conde  Don  Julián! 
¡Maldiuseatnsaña, 
Que  gran  crueldad  has  mostrado 
Contra  la  triste  de  España ! 
Yo  malo,  que  obré  el  pecado, 
Merecia  haber  la  paga. 
¡MaldiUsealatubiTa 
One  de  tan  gran  mal  toé  causa  I 
¡Mis  ojos  sean  malditos 
Que  su  hermosura  miraran ,  * 

Que  á  no  mirarla  ellos 
Todo  este  mal  se  excusaba !  ^ 

[Oh  gran  Dios  de  cielo  y  Ueira  i 
Perdona  esta  mi  alma  : 
No  miréis ,  justo  Señor, 
Su  pecado ,  pues  pagaba 
El  cuerpo  que  lo  Ul  biso; 
A  ella  habed  librada.— 
Y  con  gemidos  crecidos , 
Sus  ojos  tornados  asna. 
Entrara  por  un  jaraT; 
Sus  vestidos  desnudaba. 
Perdióse  el  rey  Don  Rodrigo, 
One  basta  agora  no  se  halla ; 
Los  moros  signen  victoria 
Hasta  la  Peña  horadada. 
Hizoles  cara  Pelayoj 
Ese  duque  de  Cantabria , 
Que  con  sn  sobrado  esfuerzo 
De  lo  perdido  ganaba, 
Con  las  gentes  que  ban  bnido, 
A  Estunas  de  Santillana. 
Dióle  Dios  muy  gran  victoria , 

?ue  hasu  León  cobraba ; 
oman  todos  corazón 
Sobre  la  gente  pagana. 
Otros  reyes  sucedieron 
Que  lo  perdido  ganaran , 
Hasta  el  Quinto  remando 
Que  el  Católico  llamaran, 
Que  con  su  esfuerzo  ganó 
El  buen  reino  de  Granada. 

( SirdLvA>A ,  Rommeet  nuevemmte  i4e$4oi,  ele.) 


'602. 
profecía  sobre  la  conquista  nE  espaIKa  por  los  iioiot. 
{AnóMmc*.) 
Los  vientos  eran  contrarios, 
La  luna  era  crecida,     t 
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Los  peces  dahm  gemidos 

Por  el  tiempo  que  bscis , 

Cusodo  el  rej  Don  Rodrigo 

Judio  á  la  Csvs  dormia , 

Dentro  de  una  rica  tienda 

De  oro  bien  guarnecida. 

Trescientas  cuerdas  de  plata         « 

La  su  tienda  sostenían ,  4  ^^^    ^vu^c 

Dén^o  había  cien  doncellas  V 

Vestidas  á  maravilla ; 

Las  cincuenta  están  tañendo 

Con  muy  extraña  armonía : 

Las  cincuenta  están  cantando 

Con  muT  dulce  melodía. 

Allí  bablara  una  doncella 

Que  Fortuna  se  decía  : 

—Si  duermes,  buen  rey  Rodrigo, 

Despierta  por  cortesía , 

Y  Terás  tus  malos  hados, 
Tu  peor  postrimería , 

Y  verás  tus  gentes  muertas 

Y  tu  batalla  rompida, 

Y  tus  villas  y  ciudades 
Destruidas  en  ún  día. 
Castillos  y  fortalezas 
Otro  señor  las  regía. 

Si  me  pides  quién  lo  ha  hecho , 
Yo  muy  bien  te  lo  diria  : 
Ese  conde  Don  Julián 
Por  el  amor  de  su  hija , 
Porque  se  la  deshonraste 

Y  mas  d*ella  no  tenia. 
Juramento  viene  haciendo    -h 

8ue  te  ha  de  costaría  viaa.— 
espertó  muy  enojado  h- 
Con  aquella  voz  que  oia ; 
Con  cara  triste  y  penosa 
D*esta  suerte  respondía : 
—Mercedes  á  tí ,  Fortuna, 
D*esta  tu  mensajería.— 
Estando  en  esto  lleaó 
|}no  que  nuevas  traía, 
Como  el  conde  Don  Julián 
Las  tierras  le  destruía. 
Apriesa  pide  el  caballo 

Y  al  encuentro  le  salía ;       • 
Los  enemigos  son  tantos 
Que  esfuerzo  no  le  valia; 
Oue  capitanes  y  gentes 
Huía  el  que  mas  podía. 
Rodrigo  deja  sus  tierras 

Y  del  real  se  salía  : 

~  Solo  va  el  desventurado . 
Que  no  lleva  compañía. ' 
El  caballo  de  cansado 
Ifeoe^rse  no  podía;  f 
Camina  por  donde  quiere, 
Que  no  le  estorba  la  via. 
El  Rey  va  tan  desmayado , 

Sae  sentido  no  tenia; 
uerto  va  de  sed  y  hambre, 
K)  de  verie  era  mancilla, 
tan  tinto  de  sangre    * 
Que  una  brasa  parecía ; 
Las  armas  lleva  bolladas , 
Que  eran  de^edreria ;   a.v>a^ 
La  espada  era  una  sierra*  t  . 
De  los  golpes  que  tenia ; 
El  ahnete  de  abollado  , 
La  cabeza^le, hundía:  ^'^ 
Lacarallev^ba^hhicbada  i  :- 
Del  trabijo  qué  sufría. 
Subió^encima  de  un  cerro,  -C  ^ 
ElmasaltoquialiLhabLa;  y^^ 
De  allí  miraba  su  senté 
Cómo  iba  de  vencida ; 
De  allí  mira  sus  banderas , 

Y  estandartes  que  tenia 
Cómo  están  toooi  pisados 


Íla  tierra  los  cubría.    *if^^ 
isa  por  los  capitanes     ^ 
Que  ninguno  parecía; 
Mira  el  campo  tinto  en  sangre, 
El  cual  á  arroyos  corría. 
El  triste  de  ver  aquesto 
Gran  mancilla  en  sí  tenia ; 
Lloraba  de  los  sus  ojos , 
D'esta  manera  decía  :  y 

—Ayer  era  rey  de  España ,        v-^ 

Y  hoy  no  lo  soy  de  una  villa ; 
Ayer  villas  y  castillos. 

Hoy  nin^^no  poseía ; 
Ayer  tenia  criados 

Y  gente  que  me  servía ,  . 

No  tengo  ahora  ¡ana  almena    A*  l   m-o 
"llüe  pueda  decir  que  es  mia.       < 
¡Desdichada  fué  la  hora. 
Desdichado  fué  aquel  dia 
En  que  nací  y  heredé 
Tan  gran  reino  y  señoria , 
Pues  lo  había  de  perder 
Todo  junto  y  en  un  dia  I 
I  Oh  muerte  I  ¿por  qué  no  vienes 

Y  llevas  esta  alma  mia. 

De  aqueste  cuerpo  mezquino , 
Pues  se  te  agradeceria  ? 

(TnionDA,  Rota  egpéüoU,  -•  It.  FhruU  dé 
9wriot  nmumoet») 

*  Este  rominee  es  el  mismo,  pero  mas  eompleto,  que  el  del 
número 599.  Repítense  en  él  trozos  enteros  del  otro:  mis  su 
primera  mitad  es  del  todo  nueva ,  y  participa  mucho  del  estilo 
orientsl  y  lírico.  Esto  hace  presumible  que  sea  una  reforma 
de  aquel  ya  citado:  pero  uno  y  otro  parecen  ser  compuestos 
per  un  juc lar  ejercitado ,  mas  bien  que  por  un  rudo  é  Inarüll- 
doso  poeta  _._^_ 

603. 

RODRIQO  LLORA  LA  PÉBDIDA  M  SO  MINO. 

(Anónimo») 
Llorando  mira  Rodrigo 
Las  ruinas  castellanas, 
Los  ejércitos  vencidos , 
La  venganza  de  la  Cava. 
La  fiera  troímpeta  escucha 

?ue  forzosamente  llama, 
otra  vez  en  su  memoria 
Mas  le  aflige  y  le  maltrata. 
Confusos  miran  los  cielos 
La  íktal  hora  menguada. 
Que  de  lo  que  Dios  no  hace 
El  mismo  cielo  se  espanta. 

Y  el  campo  griu  :cGtterra,  al  arma,  al  arma.» 

Y  el  Rey  :cAqui  fué  Troya,  adiós,  España.» 
Miran  al  Rey  sin  corona, 

Que  siendo  del  délo  dada. 
Sin  que  el  cielo  se  la  quite , 
Mi  la  tiene  ni  la  halla. 
El  mismo  polvo  medroso. 
Salpicado  de  las  armas. 
Encontrando  al  Rey,  se  esconde 
En  el  sudor  de  su  cara. 
Sonaban  las  voces  tristes , 
Relumbraban  las  espadas 
Que  penetraban  sangrientas 
Per  las  vencidas  gargantas. 

Y  el  campo  grita  :cGuerra,al  arma,  al  arma.» 

Y  el  Rey.cjAqui  foé  Troya,  ad¡os«  España ! » 


604. 

AL  mSKOASmtTO. 

(AnMmo^i 
Las  armas  y  venas  rotas « 
El  estoque  eu  sangre  tinto, 
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Huye  fergoDEOsamente 
De  la  batalla  Rodrigo. 
Ciégale  el  polvo  los  ojos» 

Y  coD  temor  del  peligro 
Los  pies  y  la  Tazón  pierden, 
JuDlamenie  los  estribos. 

Al  fin  solvió  como  podo 
Sobre  un  cerrillo  propincuo , 
Si  de  alguna  suerte  sube 
Quien  de  tan  alto  ha  caido. 
Mira  desde  alli  la  sangre 
De  aquellos  godos  antiguos 
Venida  en  balde  y  mezclada 
Con  la  de  infames  morillos ; 
Mira  las  cruces  bermejas  *, 
Divisa  del  Cristianismo, 
Rendidas  infamemente 
Al  estandarte  morisco. 
Esto  contempla ,  y  tras  esto 
Sus  dos  oíos  vueltos  riscos, 
Conociéndose  culpado 
A&f  razona  consigo : 
—Justamente  ordena  el  cielo 
Que  pues  á  Dios  bice  guerra, 
Perdido  el  reino  del  suelo , 
Solo  para  mi  consuelo 
Tenga  siete  pies  de  tierra. 

Y  si  por  vanos  antojos 
Quebré  la  divina  ley, 
Hoy  me  miren  estos  ojos 
Vasallo  de  mil  enojos 
Habiéndom^isto  rey. 

También  porque  mi  castigo 
Igual  á  la  culpa  sea , 
El  reino  da  al  enemigo; 
Porque  siendo  vo  testigo. 
El  lo  goce  y  yo  lo  vea. 

Y  déjame  solamente, 
Por  mejor  me  deshonrar. 
Caballo  que  me  consiente 
Huir  vergonzosamente, 

Y  estoque  por  me  matar. 

(Maorioal,  Sepmia  parte  de¡  B/mMMro  fnnrél) 

*  Horrible  anaeronismo,  que  coloca  las  órdenes  militares  en 
tiempo  de  los  godos,  y  antes  de  la  coD<iaÍsta  de  Espafia  por 
los  musnlmanes. 


LAMBlfTO  SOBBE  LA  PEDIDA  ht  ISPAÜA. 

(Anánimo.) 

Volved  los  ojos ;  Rodrigo , 
Volvedlos  á  vuestra  España, 
Mirad  cómo  os  la  destruyen 
Vuestros  amores  y  Cava  : 
Mirad  la  sangre  que  vierten 
Vuestras  gentes  en  batalla , 
Castigo  de  la  inocente 
Que  rae  por  vos  derramada. 
«¡Av,  España, 

Perdida  por  un  gusto  y  por  la  Ca^a ! » 
La  honra  de  los  antiguos 
Por  tantos  siglos  ganada , 
Vos  solo  por  un  momento 
Perdéis  reino ,  Cuerpo  y  alma. 
Acabóse  Tuestro  bien 
Y  vuestros  males  no  acaban; 
One  el  mal  suele  acabar  honras 
Que  acaban  la  vida  y  fama, 
t  ¡  Av,  España , 
Perdida  por  un  gusto  y  por  la  Caya ! » 

{Códiee  iel  Hgh  xvii.—  DiPPiNO,  Rommeerá 
fenerai.) 


606. 


KoiAiso  ranTniTB,Ti>inni. 

Después  que  el  rey  Don  Rodrigo 
A  España  perdido  había» 
Ibase  desesperado 
Por  donde  mas  le  placía. 
Métese  por  las  montafiu 
Las  mas  espesas  que  ria , 
Porque  no  le  hallen  los  morói 
One  en  su  seguimiento  iban. 
Topado  ha  con  un  pastor 
Que  su  ganado  traía, 
DUole  :— ¿Dime ,  buen  hombro. 
Lo  que  preguntar  queria 
Es  SI  hay  por  aquí  poblado 
O  alguna  casería 
Donde  pueda  descansar, 

gue  gran  fatiga  traia  ?  ^ 
I  pastor  respondió  luego 
Que  en  balde  la  buscarla, 
Porque  en  todo  aquel  desierto 
Solo  una  ermita  había , 
Adonde  está  un  ermitaño. 
Que  hacia  muysanu  vida. 
El  Rey  ftié  alegre  de  esto 
Por  alli  acabar  su  vida. 
Pidió  al  hombre  que  le  diese 
De  comer,  si  algo  tenia  : 
El  pastor  sacó  un  zurrón , 

gue  siempre  en  él  pan  traia ; 
ióle  del ,  y  de  un  tasajo 
8ue  acaso  alli  echado  habia. 
I  pan  era  muy  moreno, 
Al  Rey  muy  mal  le  sabia ; 
Las  ligrimas  se  le  salen. 
Detener  no  las  podia 
Acordándose  en  su  tiempo 
Los  manjares  que  comia. 
D\sspues  que  hubo  descansado 
Por  la  ermita  le  pedia , 
El  pastor  le  enseñó  luego 
Por  donde  no  erraría. 
El  Rey  le  dió  una  cadena , 
Y  un  anillo  que  traia  : 
Joyas  son  de  gran  valor 
Que  el  Rey  en  mucho  tenia. 
Comenzando  á  caminar, 
Cuando  el  sol  se  retraía , 
A  la  ermita  es  ya  llegado 
Que  el  pastor  dicho  Te  había. 
El  dando  gracias  á  Dios 
.  Luego  4  rezar  se  metía ; 
Después  que  hubo  rezado 
Para  el  ermitaño  se  iba  : 
Hombre  es  de  autoridad. 
Que  bien  se  le  parecía. 
Preguntóle  el  ermitaño 
Cómo  alli  fué  su  venida ; 
El  Rey,  los  ojos  llorosos, 
Aquesto  le  respondía: 
—El  desdichado  Rodriao 
Yo  soy,  que  rey  ser  soUa : 
Vengo  á  hacer  penitencia 
Contigo  en  lu  compañía ; 
No  recibas  pesadumbre , 
Por  Dios  y  Sanu  María.— 
El  ermitaño  se  es|>anta , 
Por  consolallo  decía : 
—Vos  cierto  habéis  elegido 
Camino  cual  convenía 
Para  vuestra  salvación , 
Que  Dios  os  perdonaría.— 
El  ermitaño  á  Dios  ruega 
Por  si  le  revelaría 
Lajpenitencía  que  diese 
Al  Rey,  qué  le  convenía. 
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Faéle  laego  revelado, 
De  parte  de  Dios ,  no  dia , 
Qae  le  meta  en  una  tamba 
Coa  aaa  culebra  viva , 

Y  esto  tome  en  peDitencia 
Por  el  mal  que  becbo  babia. 
El  ermiuflo  al  Rej 
Muy  aleare  se  volvía : 
Contóselo  todo  al  Rey 
Como  pasado  le  babia. 
El  Rey  d'esto  muy  gozoso 
Luego  en  obra  lo  ponía. 
Métese  como  Dios  manda 
Para  alli  acabar  so  vida , 

Y  el  ermilaño  muy  santo 
Mírale  al  tercero  dia. 
Dice  :— '¿Cómo  os  va,  buen  Rey? 
¿Vaos  bien  con  la  compañía  ? 
—Hasta  abora  no  me  ba  tocado 
Porque  Dios  no  lo  quería: 
Ruega  por  mi ,  el  ermitaño , 

-    Porque  acabe  bien  mi  vida.— 
El  ermitaño  lloraba, 
Gran  compasión  le  tenia: 
Comenzóle  á  consolar 

Y  esforzar  cuanto  podía. 
Después  vuelve  el  ermlla&o 
A  ver  si  ya  muerto  babia : 
Halla  que  esuba  rezando 

Y  que  gemía  v  plañía. 
Preffuntóle  cómo  estaba : 
—Dios  es  en  ayuda  mia , 
Respondió  el  buen  rev  Rodrigo  : 
La  culebra  me  comía  * ; 
Cómeme  ya  por  la  parle 
Que  todo  lo  merecía , 
Por  donde  fué  el  principio 
De  la  mi  muy  gran  desdicha.— 
El  ermitaño  lo  esfuerza, 
El  buen  Rey  alli  moría  : 
Aquí  acabó  el  rey  Rodrigo , 
Al  cielo  derecho  se  Iba. 

{CttMcioitero  de  romances.—  It.  Timoxkda,  Rota 
española.  —  It.  Silva  de  varios  romances. 
It.  Floresta  de  varios  romanees. ) 

*  El  una  de  las  composiciones  qne  merecen  el  nombre  de 
populares ;  pero  se  advierte  desde  laego  en  ella  ana  reforma 
considerable ,  hecha  con  mucha  posterioridad ,  del  romance 

SrimitiTo,  pues  su  lenguaje  y  consecuencia  en  los  consonantes 
emnestran  demasiado  el  arte  y  el  cuidado  con  que  se  han 
buscado, 
s  La  lección  de  Cervantes  en  estos  versos  es  : 
Ya  me  comen ,  ya  me  comen 
Por  do  mas  pecado  babia. 

íSMqU,  part.u ,  cap.  zzzvi.) 
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K  CÓMO  DON  PELAYO  VENCIÓ  X  LOS  MOROS  KN  COVAnONGA. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

Junto  al  río  Guadal  ete , 
Que  á  Jerez  era  cercano, 
Aquese  rey  Don  Rodrigo 
Vencido  queda  en  el  campo. 
Venciólo  el  moro  Taríf, 
Por  el  su  triste  pecado  : 
Los  moros  ^anan  ft  España , 
Toda  la  habían  conquistado 
HasU  Asturias  de  Oviedo 
Donde  se  huyó  Don  Pelayo. 
A  este  alzaron  ger  rey 
Los  cristianos  que  han  quedado. 
Cercáronlo  en  una  cueva 
Mucha  gente  de  paganos. 


ALnazan  llaman  al  moro 

8ue  sobre  ellos  tiene  mando : 
on  él  vino  el  mal  obispo 
Don  Oppas,  ese  malvado. 
Era  cuñado  del  conde 
Que  Don  Julián  es  nombrado ; 
Padre  era  de  la  Cava 
Que  todo  el  mal  ba  causado. 
Combaten  recio  la  cueva 
Con  esfuerzo  denodado ; 
Don  Oppas  se  lleaó  i  ella 
En  un  mulo  cabalgando. 
Hablando  está  con  el  Rey 
Palabras  de  gran  halago ; 
Con  razones  -engañosas , 
Le  dyo  :— Mira,  Pelayo : 
Bien  sabes  el  gran  poder 
De  los  godos  esforzados. 
Que  conquistaron  á  España 

Y  en  ella  habían  reinado, 
Que  nunca  fueron  vencidos 
De  bárbaros  y  romanos. 
Por  el  gran  juicio  de  Dios 
Ya  su  esfuerzo  es  soterrado ; 

Suebrantado  es  su  poder , 
uertos  yacen  en  el  campo. 
Dime  it :  i  Qué  te  aprovecha 
El  esfuerzo  que  has  mostrado , 

Y  encerrarte  en  esa  cueva? 
¿Do  piensas  ser  escapado? 

Í Cuidas  por  ventura  tú 
¡scapar  de  los  pagano», 
Yd'ellosterebelar»  ^ 

Y  conseguir  temerario 
Lo  que  no  pudo  Rodrigo, 
Aquese  rey  afamado, 

Con  todos  los  nobles  godos , 
Que  los  ves  desbaratados? 
Acuérdate  qu'el  su  reino, 
Qu*en  fuerzas  fuera  ahondado , 

Y  por  su  sabiduría 

De  todo  el  mundo  admirado, 
Va  es  perdido  y  destruido , 

Y  en  nonada  es  ya  tornado. 
Pelayo,  yo  Ce  aconsejo , 
La  tu  vida  deseando , 

8ue  te  des  lueao  á  los  moros 
on  esos  tus  allegados. 
Tú  y  ellos  seréis  muy  ricos , 
De  riquezas  abondaUos ; 
Si  no ,  moriréis  á  espada. 
No  escaparéis  de  sus  maúos.^ 
Don  Pelayo  cuando  oyera 
Lo  que  Don  Oppa¿  ba  hablado, 
Recibió  muy  gran  pesar, 

Y  esu  respuesta  le  ha  dado  : 
—Oppas,  tú  fuiste  arzobispo 

Y  en  letras  bien  enseñado» 
Ríen  sabes  que  lú.  y  el  rey 
Vitiza,  aquese  tu  hermano , 
Ensañaste  mal  á  Dios 

Con  vuestros* grandes  pecados, 
JunU)  con  Don  Julián 
Ese  siervo  de  el  diablo. 
En  saña  vos  lo  metistes. 
Por  do  vino  el  grande  daño 
En  la  (^ente  de  los  godos , 
Varones  tan  esforzados. 

Y  aunque  esto  dure  alffun  tiempo , 
Dios  no  nos  habrá  olvidado  : 

El  nos  dará  la  venganza 
Del  que  á  él  bobo  cansado. 
Yo  bien  fio  en  su  bondad , 

?ue  será  como  lo  hablo , 
esto  me  hace  no  temer 
Los  moros  que  me  bao  cercado. 
Cuanto  mas  que  es  mi  abogada 
Vírffen  Madre ,  con  sus  santos : 
Todos  rogarán  á  Dios 
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Nos  libre  d*etté  quebranto. 
Yo  creo  con  estos  pocos 
De  cobrar  lo  qo'es  ganado 
A  los  fuertes  nobles  godos , 
A  quien  se  ba  hecho  el  estrago , 
Que  muchas  mieses  se  crian 

Y  multiplican  un  grano.— 

Y  acabando  estas  razones 
A  la  cueva  se  ba  tornado. 
Todos  los  que  están  con  él 
Quedaron  muy  asombrados , 
En  ver  que  de  tantos  moros 
Todos  ellos  son  cercados ; 
Todos  de  un  corason 

A  Dios  estaban  rogando 

?ue  les  ayudase  y  libre , 
no  mire  á  sus  pecados. 
Cuando  vio  el  mal  Obispo , 
Que  no  aprovecha  lo  hablado , 
Mandó  á  todos  los  moros 
ne  combatan  los  cristianos , 
u*están  sin  seso  medrosos, 
de  bien  desesperados ; 
Que  acometan  con  las  armu 

Y  que  los  hagan  pedazos. 
Con  muy  grandes  alaridos 
A  la  peña  están  tirando 
Muchos  honderos  con  piedras, 
Con  ballestas  y  con  dardos. 
Mas  como  el  pnoder  de  Dios 
Lidia  por  los  encerrados , 
Las  piedras  y  las  saetas 

Y  dardos  que  hablan  tirado , 
Yuélvense  contra  los  moros, 
Muchos  matan  en  el  campo  : 
Veinte  mil  eran  los  muertos, 
Sin  otros  muchos  llagados. 
Los  moros ,  cuando  esto  vieron , 
Todos  están  asombrados ; 
Pelayo  alababa  á  Dios 

Por  el  miraglo  pasado. 
Cobran  todos  corazón 
Contra  los  moros  malvados ; 
A  unos  matan,  otros  prenden, 
D*ellos  se  han  bien  vengado. 
Muerto  quedaba  Almazan , 
Preso  Oppas  el  malvado ; 
Por  el  monte  de  Auzona 
Huyen  los  que  hablan  quedado ; 
Cayera  el  monte  con  ellos, 
Debajo  los  ha  tomado. 

(SiPÚLViDA,  Rmmteet  nu$9amtnk 


',  ate.) 
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AL  MISMO  Asoirro. 

(De  Gabriel  Lobo  Laso  de  to  Vega,) 

Por  nunca  usados  caminos 
El  godo  infante  Pelayo 
Con  diligentes  talones 
El  caballo  aflige  en  vano , 
Cuyos  abiertos  yares 
Iban  sanare  destilando ; 
Mas  no  el  temer  de  la  espuela 
Apresura  el  paso  tardo. 
Iba  huyendo  del  rigor 
Del  sanguinoso  contrario , 
Que  en  su  seguimiento  iba 
Con  gran  gana  de  alcanzarlo. 
Mas  como  Dios  le  guardaba 
Para  negocios  mas  arduos , 
Quiso  de  nn  aprieto  tal 
Por  bien  de  Espa&a  librarlo. 
Llegó  al  río  de  Pionia , 
El  cual  muy  crecido  hallando. 
Puso  la  espada  en  la  boca , 
Y  «travesándole  á  nado 


Con  increíble  pretteu 
Se  puso  del  otro  cabo. 
Los  moros ,  que  le  segufaOy 
Visto  un  caso  un  extraño. 
No  se  atreviendo  ninguno 
A  lo  que  el  godo  esforzado, 
Se  quedaron  á  la  orilla , 
No  sin  razón  admirados. 
Caminó  al  valle  de  Cangu 
El  infante  Don  Pelayo , 
Adonde  de  España  y  godos 
Fué  lueffo  por  rey  Jurado, 

Y  recogiendo  las  gentes , 
De  que  hizo  grueso  campo , 
Los  exhortó  de  manera 

Que  al  mas  timido  hizo  osado. 
El  valor  al  valeroso 
Con  esfuerzo  acrecentando. 
Tanto  pueden  las  palabras 
Dichas  con  fervor  nonrado, 
Que  la  victoria  consiguen , 
Mas  que  el  vigor  de  los  brazos. 
Pues  como  estuviese  ya 
De  moros  cubierto  el  campo , 
Cuyo  caudillo  Abrahen 
Era,  y  Don  Oppas  el  malo, 
Arzobispo  de  Sevilla 

Y  del  rev  Vetiza  hermano, 

gue  de  los  juliauistas 
ra  capitán  nombrado , 
Tornándose  de  pastor , 
Lobo  contra  sus  rebaños. 
Con  sangriento  proceder. 
De  Dios  Y  de  si  olvidado; 
Viendo  el  notorio  peligro 
En  que  estaba  el  rey  Pelayo , 
Mil  soldados  escoMió 
De  los  mas  disciplisados 
En  el  bélico  ejercicio , 

Y  en  un  cóncavo  peñasco 
Que  una  honda  cueva  hacia, 
Se  metió,  y  por  lo  mas  alto 
De  los  intratables  riscos 
Dejó  los  demás  soldados. 
Baten  la  cueva  los  moros 

Con  piedras,  flechas  y  dardos; 
Mas  como  al  intento  bueno 
Nunca  Dios  niega  la  mano , 

guiso  mostrar  su  grandeza 
on  un  notorio  milagro, 

Y  (tié  :  que  todos  los  tiros, 
Que  los  moros  indignados 
A  los  cristianos  tiraban , 
Resultaban  en  su  daño  , 

Y  volviéndose  á  los  moros , 
Mas  dckireinta  mil  mataron. 
Conociendo  esta  merced , 

Y  el  favor  del  cielo  grato. 
Sale  apriesa  de  la  cueva 
Con  su  gente  el  rey  Pelayo , 
No  dejando  moro  vivo 

De  todos ,  en  poco  espacio.  . 
Mató  al  caudillo  Abrahen , 
Don  Pelayo  peleando , 

Y  al  Arzobispo  traidor 
Prendió  por  su  propia  mano. 
Fué  parte  aquesta  victoria 
De  otras  que  aqui  no  señalo, 
Con  que ,  de  la  ya  perdida, 
Alguna  tierra  ganaron , 
Venciendo  muchas  batallas 
De  moros  en  campo  raso. 
Pues  como  el  rey  Alcoral 

De  España  supo  el  estrago, 
Primero  rey  que  ftaé  d*eUa, 
Hizo  que  al  Conde  malvado 
Le  cortasen  U  cabeza, 

8ue  ftiese  causa,  pensando, 
on  los  dos  SIsberto  y  Evaa 
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Httof  de  Vettxa  el  malo ; 
Yi sa  nmjer  la  Condesa 
Los  moros  apedrearon , 
Y  un  hilo ,  qae  el  Conde  tuvo 
Pequeño,  le  despeñaron. 
En  esto  pararon  todos, 
¡De  su  traición  Justo  pago! 

(LOMliASOPSUVEGAyliMIMMfVy  trM0€diat 4$.) 

« Is  oaa  rtfonaa  ampliando  el  romanea  atoare  607. 


TOMA  M  CABHOIU  POR  MOZA. 

(Oe  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

Perdidas  son  las  Espafias , 
Tarif  las  babia  ganado ; 
Musa  que  es  su  compañero 
Sobre  Carmena  es  llegado. 
Con  él  está  Don  Julián, 
Ese  alevoso  maWado; 
Padre  era  de  la  Cava , 
Que  todo  el  mal  ha  causado. 
No  puede  baber  el  castillo. 
Que  es  muy  fuerte  y  torreado  : 
Pensaron  mpy  gran  traición 
Para  la  baber  á  su  mano. 
Muza  la  mandara  al  Conde, 
Que  con  gente  de  cristianos 
Parezca  que  van  huyendo, 

Y  que  él  lo  iria  acosando ; 
Que  viéndolo  los  de  dentro , 
Entrada  le  habrían  dado , 
Creyendo  que  huyeu  de  moros , 

Y  ansi  los  habrán  tomado^ 
El  falso  Conde  maldito 
Hizo  lo  que  fbé  mandado  : 
Los  de  adentro  lo  acogieron , 
Muy  bien  lo  hablan  hospedado. 
Hacia  allá  á  la  media  noche 
La  traición  babia  obrado; 
Levantóse  y  á  los  suyos 

Las  velas  habían  tomado  : 
Metieron  dentro  los  moros ; 
La  villa  les  han  ganado. 
(SirüLVBM,  Rommuet  tnnvammUe  9§eaiot,  ata.) 


610. 

TOMA  DB  TOLEDO  POR  TARIP. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda,) 

Perdido  era  Don  Rodrigo , 
Tarif  va  ganando  á  España ; 
A  Toledo  babie  llegado, 
Casi  la  Semana  Santa. 
Falla  habie  de  cristianos. 
Desamparada  quedaba ; 
Los  que  hay,  muy  pocos  armados, 
Que  las  armas  les  faltaban. 
La  villa,  como  es  tan  fuerte 
Ningún  cerco  recelaba ; 
En  ella  hay  muchos  judíos , 
Que  en  Toledo  se  criaran. 
Domingo  era  de  Ramos , 
Gran  fiesta  se  celebraba ; 
Los  cristianos  la  hadan, 
Que  no  la  gente  marrana, 
Y  por  honra  de  la  fiesta 
n)an  á  SancU  Leocadia 
▲  oir  la  predicación 
T  de  Dios  la  sé  palabra. 
Los  ludios  como  malos, 
Venden  la  gente  cristiana ; 
Obraron  muy  gran  traición , 
CoD  Tarif  llénenla  obrada. 


Cerraron  todas  las  puertas 

Y  á  los  moros  la  entregaran : 
Salieron  á  los  cristianos , 

§ue  d'esto  no  saben  nada, 
como  están  desarmados, 
En  el  campo  á  todos  matan. 
Entraron  Inego  en  Toledo 

Y  por  ella  fuego  andaba. 
Lo  que  no  bastaba  á  nadie 
Si  malos  no  la  entregaran. 

( SKstvmkfRomaneei  manmetíé  taoodoi,  ate.) 

611.' 

ACÁBAT,  RETMOBO  DEESPA.^A,  MATA  Á  LOS  GRANDES  TUR* 
BULENTOS,  PARA  ASEGURARSE  EN  EL  TRONO. 

(De  GaMel  Lobo  Laso  de  la  Vega.) 

Después- que  el  Conde  traidor 
A  los  moros  vendió  á  España, 
Del  rey  Rodrigo  agraviado 
Por  lo  que  hizo  con  la  Cava, 
Reinaron  diversos  reyes 
En  ella ,  mas  no  duraban , 
Porque  en  no  siendo  á  su  gusto 
Reino  y  vida  les  quitaban , 

Y  asi  reinar  tan  costoso 
Ningún  moro  cobdiciaba. 
Queriendo  mas  vivir  pobres 
Que  reyes  muerte  temprana , 
Hallaban  dificilmente 

Rey.  aun  rogado ,  en  España. 
Eligieron  á  Acabat, 
Moro  valiente  y  defama. 
El  cual  viendo  el  gran  peligro 

8ue  tenia  el  que  reinaba, 
n  su  esfuerzo  confiado 
Di6  una  traza  temeraria; 
Que  estas  suelen  levantar 
A  guien  la  fortuna  ampara , 

Y  rae  :  que  el  nombrado  dia 

§ue  con  solemne  algazara 
costosísimas  fiestas 
Por  su  rey  le  Juró  España, 
Habiéndose  aconsejado 
Con  dos  amigos  que  amaba , 
Juntas  todas  las  cabezas 
De  su  reino  en  una  sala , 
Les  pide  ninguno  de  ellos 
De  su  palacio  se  vaya 
Hasta  que  trate  en  secreto 
Cosa  que  al  reino  importaba.. 
Obedeciéronle'  todos , 

Y  algunos  de  mala  gana. 
Retiróse  en  una  pieza 

El  Rey,  d*ellos  apartada. 
De  adonde  un  portero  sale 
Diciendo  que  el  Rey  los  llama ; 
Pero  que  entren  uno  á  uno. 
Porque  es  orden  por  él  dada , 

Y  el  acordado  negocio 
Silencio  grande  demanda. 
Entró  Moirel  adelante , 
Viejo  Alcaide  de  Granada, 

gue  era  en  el  votar  primero 
n  cualquiera  junta  y  habla. 
Estaba  el  Rey  con  los  dos , 

8ue  el  hecho  le  aconsejaran  s 
ra  la^vieza  algo  oscura. 
De  industria  de  luz  privada. 
En  viendo  á  Moirel  el  Rey , 
A  un  rincón  d*ella  le  aparta , 

Y  sin  ruido  ninguno. 
Mientras  con  elRey  hablaba, 
Los  dos  advertidos  moros 
Le  ponen  á  la  garganta 

Un  escurridizo  lazo 

A  quien  presto  rindió  el  alma. 
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Méteiile  éox>tro  aposento « 

?ue  de  alU  apartado  estaba, 
euiendo  á  la  ejecacioo 
Siempre  las  puertas  cerradas. 
D'esla  suerte  procedió 
Con  los  demás  que  quedaban, 
Hasta  que  vio  las  cabezas 
De  todo  el  reino' cortadas, 

§ue  fueron  mas  de  trescientas , 
aun  adelante  pasara 
Si  á  la  mano  no  le  fueran 
Los  dos ,  diciendo  :  Bastaba 
Para  castigo  y  ejemplo, 
Que  era  lo  que  procuraban. 
Mandó  tras  aquesto  el  Rey, 
Que  entrasen  los  que  quedabaa 
Todos  junios,  porque  viesen 
En  qué  los  traidores  paran, 
Diciéudotes  : — Hasta  aqui 
No  ba  tenido  rey  España  ; 
Agora  le  tiene  ul 
Cual  conviene  que  le  haya, 

Y  es  muy  bien  primero  echar 
Los  enemigos  de  casa. 
Antes  de  ir  tras  los  de  fuera « 

gue  es  empresa  menos  ardua, 
aes  no  se  pelea  bien 
Sin  guardarse  las  espaldas. 
Hecho  fué  aunque  crudo ,  digno 
De  eterna  y  loable  Cama , 
Con  que  aseguró  su  reino 

Y  hizo  su  vioa  larga. 
Reinó  mucho  tiempo ,  y  hizo 
Altas  cosas  por  las  armas. 

(Lobo  Laso  ob  la  Vboa, 
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ÉPOCA  DE  LOS  REYES  DE  LEÓN,  FAVILA ,  MAU- 
RGGATO,  ALFONSO  II  EL  CASTO,  BERMUDOI, 
Y  RAMIRO  I ;  CON  LOS  ROMANCES  DE  BERNAR- 
DO DEL  CARPIÓ.    ^ 

612. 

■übbtb  DB  FAYILá. 

{De  Loreruo  de  Sepúlveda») 

Muerto  era  ese  buen  rey, 
Don  Pelayo  era  llamado , 
Que  ganó  de  lo  perdido 
Por  Rodrigo  desdichado. 
Enterráronlo  dentro  en  Cangas, 
Su  hijo  heredó  el  reinado; 
Don  Favila  se  llamaba , 
Nieto  del  otro  preciado. 
Dos  anos  lo  tiene  no  mas , 
Porque  era  muv  liviano ; 
Amaba  mucho  la  caza , 
Mas  que  conviene  á  su  estado: 
Corriendo  la  montería 
Un  gran  oso  habie  hallado; 
Matarle  quieren  les  suyos; 
Favila  les  ha  mandado 
Que  ninguno  mate  al  oso , 
Que  él  solo  quiere  matarlo. 
Luego  arremetió  con  él, 
A  los  brazos  han  llegado ; 
Mas  por  la  su  desventura 
El  080  lo  habie  matado. 

(SBvfevBM»  AMMMMet  miepommtf  $úeai$t,  ete.) 

613. 

■OBm  DB  BBBIÜDO  I  DK  LEÓN. 

{Anónimo.) 
Reinand.)  el  rey  Don  Berroado 
hur  mqerte  de  Mauregato , 


El  primero  de  aquel  Dombnt 

Y  entrando  en  el  primer  aSo, 
En  la  era  de  ochocientos 
Sobre  esos  veinte  y  tres  afioi. 
Cuéntase  qu*este  rey  era 
Muy  bueno  y  muy  eraorzado 
Mas  que  nunca  hubo  batalla 
Contra  moro  ni  cristiano , 

Ni  menos  sacó  su  hueste , 
Mag&er  qu'era  muy  osado. 
«  Reinando  pues  este  rey, 

Y  en  el  segundo  año  entrado « 
No  se  halla  que  hiciese 
Ningún  hecho  señalado , 
Sino  acordarse  que  un  tiempo 
Fué  d*EvaDgeUo  ordenado. 
Por  do  no  po<fia  ser  rey. 
Pues  lidiar  Tera  vedado , 

Ni  menos  hacer  justicia , 
Lo  que  á  todo  rey  Tes  dado ; 

Y  asi ,  como  quier  que  fuese 
Animoso  y  esforzado , 

No  quiso  tener  el  reino  : 
Por  su  sobrino  ha  enviado. 
Este  era  el  rev  Alfonso , 

gu*era  tío  d^  Maur^ato , 
1  cual  estando  en  Navarra* 
Vino  luego  á  su  mandado ; 

Y  siendo  ant*el  Rey  venido « 
El  reino  le  ha  renunciado  : 
Esto  voluntariamente. 
Que  de  nadie  fué  forzado. 
Cuatro  años  y  seis  meses 

Los  dos  del  reino  han  gostdo; 
Con  dnion  y  gran  placer  . 
Reinaron  en  igual  srado ; 

Y  aunque  Alfonso  fuese  rey» 
Bermudo  era  rey  llamado. 
Hasta  el  punto  que  murió 
Fué  como  tal  acatado; 

El  cual  murió  de  su  muerte» 

Y  en  Oviedo  fué  acostado 
Con  la  Reina  sii  mujer. 
Con  quien  él  era  casado. 
Llamada  Doña  Emilona, 

De  la  cual  se  había  apartado 
Solo  por  razón  de  aquello 
Porqu*el  reino  habia  dejado, 

Y  esto,  después  que  dos  hijos 
En  ella  Dios  le  habia  dado ,  . 
Don  Ramiro  y  Don  García . 

A  quien  Dios  no  uegft  estaao 
Que  ambos  á  dos  ñiéron  reyes; 
Mas  en  siendo  el  Rey  finado. 
Reinó  luego  en  su  lugar 
"■       -^       •      ^  el  Gasto. 


El  rey  Don  Alonso  < 


{Cmetmíerú  4$  Hmmmmi.) 
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KILAfiBOSA  CROZ  DÉ  OVIBDO. 

{Anáñime.) 
Reinando  el  rey  Don  Alfonso, 
El  que  Casto  era  llamado , 
Después  de  haber  á  los  moros 
Por  batalla  quebrantado, 
Teniendo  en  paz  sus  doi^reiDOS, 

Y  estando  muy  ocupado 
En  el  templo  one  hacia 

De  Sant  Salvador  llamado : 
Cuéntase  d*él  que  tenia 
Muy  gran  valor  allegado 
De  muchas  piedras  preciosas  9  . 
A  .qu*él  era  aficionado ; 

Y  en  cuanto  se  hacia  el  templo» 
Tomó  en  sf  muy  gran  cuidado . 
De  hacer  ana  cmz  de  oro. 
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Que  asi  lo  tenia  pensado , 

Y  de  engastonar  en  ella , 
Como  lo  tenia  acordado , 
De  aquellas  piedras  preciosas 
Que  para  ello  habia  guardado. 
Pues  avínole  asi  añ  día . 
No  d*ello  mny  descuidado , 

?ae  saliendo  de  oir  misa, 
eodo  para  su  palacio , 
Con  él  alli  en  el  camino 
Dos  Angeles  se  han  hallado 
En  traye  de  peregrinos, 
Qu*el  hábito  lo^a  mostrado. 
Preffuntóles  qué  hombrea  eran , 

Y  ellos  tal  respuesta  han  dado  : 
—  Buen  se&or,  somos  plateros.  ^ 
D'esto  el  Rej  mucho  se  ha  holgado, 

Y  dióles  del  oro  y  niedras 
Cuanto  vio  que  había  bastado , 

Y  una  casa  apartada 
Para  labrar  á  su  grado ; 

Y  mandó  que  le  labrasen 
Por  arte  7  ser  extremado 
Una  muy  hermosa  cnn, 
Cual  habia  deseado. 
Tomando  el  oro  y  las  piedru , 
Que  por  el  Rey  lea  foe  dado , 
Se  fueron  4  su  aposento , 

Y  el  Rey  se  fué  a  su  palacio. 
Estando  el  Rey  á  la  mesa , 
Mandaderos  ha  enviado  ^ 
Que  mirasen  lo  que  hacían 

Y  si  les  fallesce  algo. 
Cuando  entraron  en  la  casa 
Donde  los  habían  dejado , 
Hallaron  la  cruz  ya  hecha , 

Y  á  ellos  no  hablan  hallado. 
De  obra  tan  maravillosa 
Atónitos  se  h^n  quedado; 
La*  claridad  que  salia 
La  vista  les  ha  turbado. 
Vinselo  á  decir  al  Rey, 
Del  yantar  se  ha  levantado: 
Fuese  luego  para  allá , 

Y  como  diéntro  hubo  entrado , 
Hallando  hecha  la  crua 
Mucho  se  ha  maravillado , 

Y  mas  del  gran  resplandor. 
Que  d*esto  quedó  admirado ,    • 

Y  de  no  ver  los  maestros 
Quedó  muy  mas  espantado : 
Viendo  ser  obra  de  Dios 

f  Muy  muchas  gracias  le  ha  dado. 
El  Obispo.?  elerecia, 
Con  todo  el  pueblo  juntado, 
Vinieron  al  punto  alli, 
Que  por  el  Rey  feé  mandado,   . 

Y  así  muy  honradamente 
Con  loores  la  han  llevado 
A  ponella  en  el  altar 
De  aquel  templo  tan  loado 
Del  señor  Sant  Salvador, 
Adond*el  Rey  la  ha  tomado, 

Y  con  mucha  devoción , 
Con  corazón  humillado. 
La  puso  luego  sobre  él. 
Solo,  con  su  misma  mano , 
Loando  todos  á»Dios 
Por  tan  hermoso  milagro. 

{CékOmiero  M  Bmiamm. — It.  TnoimA*  Ams 

fimSAGIOIIIS  PIADOSAS  DB  ALFONSO  Bl.  CASTO* 

{Anánimo,) 
DespuM  é9  muerto  Bermudo  9 
Quedo  Don  AUboso  el  Gasto 


ttfSTORlA  DE  ESPAÑA. 

Por  sefior  del  reino  todo , 

Y  távolo  sosegado 

En  la  era  de  ochocientos , 
Contando  veinte  y  ocho  aftos. 
Aqueste  rey  Don  Alfonso 
Fué  casto  y  bien  fortunado. 
Hijo  del  rey  Don  Fruela, 
Muy  bien  acondicionado. 
De  todos  bienes  cumplido , 
De  virtudes  adornado. 
Entre  los  bienes  que  habia. 
Era  piadoso  y  manso  : 
Hizo  limpia  y  casta  vida. 
Jamas  fué  á  mujer  llegado ; 
De  aqui  tomó  sobrenombre 
De  ser  el  Casto  Uamado. 
Fué  en  gran  manera  este  Rey 
Valeroso  y  esforzado , 
Ga  hubo  muchas  batallas 
Con  los  moros,  de  su  grado, 
Las  cuales  todas  venció , 
Que  ninguna  le  han  ganado : 
Tomóles  muchos  logara , 
Púsoles  bajo  su  mando ; 
Tan  bien  diefendió  su  tierra , 
Que  enojar  nadie  le  ha  osado. 
Alongó  también  de  si 
Los  alárabes ,  lidiando ; 
Mantuvo  también  en  paz 
Sus  gentes,  y  balas  sacado 
Del  grande  miedo  en  qu'estaban ; 

Y  asilos  hubo  esforzado. 
Que  el  gran  temor  que  tenían 
En  esfuerzo  lo  ha  tomado. 

gneríendo  servir  á  Dios, 
e  hacer  ha  comenzado 
Un  templo  rico  y  solemne ,  - 
De  Sant  Salvador  llamado. 
En  la  Seo  obispal  de  Oviedo, 

Y  en  sitio  bien  apropiado 
Porque  mejor  estuviese ; 

Y  otro  mayor  y  mas  alto. 
Que  á  los  apóstoles  doce 
El  babia  dedicado : 

El  otro  á  Sant  Salvador, 

§ue  siempre  le  habia  ayudado, 
hizo  ahí  una  capilla. 
No  con  pequeño  cuidado , 
A  honor  de  Santa  Marfa, 
Do  su  nombre  fuese  honrado,  • 

Y  otra  capilla  cabe  ella 
De  Tirso  mártir  el  santo. 
Después  hizo  para  si 
Unos  muy  ricos  palacios  : 
Eran  grandes  y  muy  buenos. 
Por  extremo  bien  labrados , 

Y  por  todas  las  labores 
Puso  pilares  de  mármol : 
Cubriólos  de  plata  y  oro , 

Y  bizolos  dibujados. 

A  honra  de  Sant  Miguel 
Hizo  un  altar  extremado 
Dentro  de  Sant  Salvador, 
Por  maravilla  labrado , 

Y  sobre  aquel  altar  puso. 
Por  mas  honorificallo. 

El  arca  de  las  reliquias , 
Que  á  Estarlas  habla  llevado 
El  arzobispo  de  Urban 

Y  el  santo  rey  Don  Pelayo , 
De  la  ciudad  de  Toledo  • 
Cuando  cayó  de  su  estado 
Toda  España  Juntamente 
Por  la  culpa  ael  pecado  '' 
Que  cometió  Don  Rodrigo , 
El  Rev  malaventurado. 
Guando  perdieron  los  godos 
La  tierra  que  hablan  ganado. 
Todo  esto  que  habernos  dicbp 
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Hizo  este  Rey  Un  honrado, 
A  honra  de  nuestra  Señora 

Y  de  su  Hgo  sagrado. 

A  esta  iglesia  de  Oviedo , 
Por  ser  templo  tan  honrado , 
De  todas  partes  del  mundo 
Viene  gente  ávisiullo, 
Porque  hay  muchas  perdonauzas , 

Y  es  por  el  mundo  sonado. 
AUi  está  ia  vestidura 

Que  á  Sant  Alfonso  ha  dado 
La  Vtrgen  Santa  Maria , 
Como  es  averiguado. 
Aquerarca  donde  han 
Las  relíauias  encerrado , 
Fué  tiecna  en  Jerusalen , 
Como  está  determinado. 
Cuando  la  persecución 
De  Mahomud ,  el  malvado , 
La  trajeron  á  Sevilla, 
Donde  gran  tiempo  hubo  estado. 
Después  se  guardó  en  Toledo 
Mas  de  setenta  y  cinco  años,  ^ 
Hasta  qu'en  ella  metieron 
Las  reliquias  que  he  contado, 
Que  á  Asturias  fnéifon  Uevadaf 
Por  Urban  y  Don  Pelayo. 

{Candongo  de  Romanea.) 
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■VIBTI  M  ALFONSO  BL  CASTO. 

{Anónimo.) 
El  casto  rey  Don  Alfonso 
Reinó  cuarenta  y  un  años,   • 
En  la  era  de  ochocientos , 
Sobr*estos  cincuenta  y  cuatro, 
Después  de  haber  mantenido , 
Como  sabio  y  esforzado. 
Su  reino  en  paz  y  justicia, 
Guardándolo  en  igual  grado ; 

Y  hizo  muchas  batallas , 
En  que  fué  bien  fortunado. 
Murió  en  la  ciudad  de  Oviedo . 

Y  habiendo  el  alma  á  Dios  dado , 
Fué,  como  gran  Rey  quiera. 
Honradamente  enterrado 

En  un  templo  qu*él  hiciera 
De  Santa  Maria  llamado , 
El  cual  todo  era  de  piedra 
Muy  ricamente  labrado. 
Aqueste  rey  Don  Alfonso , 
Cuyo  renombre  fué  el  Gasto, 
Maguer  que  tenia  mujer, 
Nunca  á  ella  fué  llegado  : 
Hizo  buena  y  limpia  vida , 

Y  fué  de  Dios  muy  amado ; 

Y  d*esta  Reina  se  dice 

Que  fué  hermana  del'rey  Cario, 
Que  por  Francia  y  todo  el  mondo 
Fué  llamado  Garlo-Magno , 

Y  que  su  nombre  era  Berta, 
Como  escrito  se  ha  hallado. 
Pues ,  antes  qu'el  Rey  muriese 
A  todos  dejó  mandado 

Que  alzasen  á  Don  Ramiro 
Por  rey  de  todo  el  reinado ,' 
Hijo  del  rey  Don  Bermudo ; 

Y  el  dia  que  hubo  nombrado , 
Apenas  fué  muerto  el  Rey, 
Cuando  por  rey  lo  han  alzado. 
Aqueste  fué  el  rey  primeror 

gue  Ramiro  fué  llamado , 
I  cual  siete  años  reinó , 
Mas  en  el  primero  ha  entrado 
Con  ánimo  valeroso, 
Siendo  él  muy  esforzado. 


Corrió  á  Castilla  la  Vieja, 

Y  mientras  allá  hubo  estado , 
Un  conde ,  con  mal  consejo , 
Contra  él  se  ha  levantado ; 

El  ciial  por  su  propjo  nombre 
Llamaban  Nepociano : 
Del  palacio  del  Rey  era 
Su  natural  y  vasallo. 
Pensando  de  haber  el  reino 
Mas  por  fuerza  que  por  grado , 
Metió  bullicio  en  la  tierra, 

Y  en  Asturias  se  ha  encerrado. 
Mas  luego  qu*ei  Rey  lo  supo. 
Para  Galicia  ha  guiado , 

Y  en  esa  ciudad  de  Burgos 
Muy  grande  gente  ha  junudo, 

Y  entrando  por  las  Asturias, 
Toda  la  tierra  ha  estragado. 
El  Conde ,  cobrando  esfuerzo. 
Con  el  bando  asturiano, 
Otros!  con  los  gascones, 

En  lid  con  el  Rey  ha  entrado 
Cabe  el  rio  de  Nareca ; 
Pero  fué  vencido  al  cabo. 
El  cual.,  viéndose  vencido , 
Con  miedo  se  huyó  del  campo : 
Mas  siguiéronle  dos  Condes 
Con  voluntad  de  alcanzarlo. 
Seuma  y  Cepion  se  decian , 
EnPravialo  han  alcanzado. 
Después  que  lo  hubieron  preso, 
Al  Rey  se  lo  han  presentado  : 
Sacáronle  entrambos  ojos , 

Y  esto  hecho  y  acabado , 
Tuvo  el  Rey  de  alli  adelante 
Kl  reino  muy  sosegado, 

Ca  non  osaba  ninguno 
Hacerle  pesar  ni  daño.       « 
El  hizo  meter  en  orden 
Al  conde  Nepociano,        ^ 

Y  darle  cumplidamente. 
Hasta  que  fuese  finado. 
Lo  que  menester  hubiese. 
Aunque  mal  lo  habia  enojado. 
En  lo  cual  hizo  este  Rey 
Como  justo  y  esforzado , 
Pues  con  esto  estovo  el  reino 
Seguro  y  pacificado. 

{CMciünere  4e  Remmteit.1 
617. 

RAWRO  !.•  QUITA  EL  FEUDO  DE  LAS  CIBIf  DORCELLAi. 

{Anónimo.) 
En  consulta  estaba  un  dia 
Con  sus  grandes  y  consejo 
El  noble  rey  Don  Ramiro 
Varias  cosas  discurriendo, 
Cuando  sin  pedir  licencia 
Se  entró  por  la  sala  adentro 
Una  gallarda  doncella 
De  amable  y  hermoso  gesto , 
Vestida  toda  de  blanco, 
A  quien  el  rubio  cabello . 
B^aba  de  oro  los  hombros, 
A  causa  de  venir  suelto. 
Ponen  los  ojos  en  ella , 
Y  poniéndolos  en  ellos 
Ella  comenzó  á  hablar, 
.   Y  ellos  á  darle  silencio. 
--  Perdóname ,  dice ,  Rey, 
Si  to  Consejo  atropello. 
Aunque  si  te  le  dan  malo» 
Antes  soy  digna  de  premio. 
No  sé  si  de  rey  cristiano 
Te  dé  nombre ,  porque  entieodo 
Que  con  fingida  aparleodt 
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Debes  ser  moro  ODciibierto ; 
Qae  qaien  da  4  los  qae  lo  son 
Las  doocellas  cienio  i  ciento, 
Si  ya  00  es  moro,  i  ellas 
Las  soborna  para  serlo. 
Si  por  darle  muerte  oculta 
Vas  desangrando  tu  reino. 
Por  harto  mejor  tuviera 
De  una  ?e£  pegarle  fuego ; 
O  si  no  en  tributo  y  parias    . 
Dieras  hombres  á  lo  menos , 
Que  era  dalles  enemigos , 
De  quien  vivieran  con  miedo. 
Pero  si  les  das  doncellas, 
AUi,  en  dejando  de  serlo, 
Nacerán  de  cada  una 
Cinco  ó  seis  contrarios  nuestros. 
Mas  bien  acordado  está 
Que  tus  hombres  se  estén  quedos , 
Porque  puedan  engendrar 
HUas  que  paguen  en  feudo  : 
Que  solo  para  eogepdrallas 
Deben  de  tener  aigeto 
De  hombres ,  que  en  lo  demás 
Yo  por  mujeres  los  tengo. 
Si  te  acobardan  las  guerras, 
Las  mismas  doncellas  creo 
Que  han  de  venírtela  á  dar 
Por  el  mal  que  las  has  hecho, 

Y  sin  duda  vencerán. 
Si  lo  ponen  en  efecto. 

Que  ellas  son  on^eres  hombres, 

Y  hombres  mcgeres  aquestos.  — ' 
Alborotáronse  algunos , 

Y  el  Rey,  corrido  y  suspenso , 
Determinó  de  morir 

O  libertar  á  su  reino. 
Juntó  su  gente  de  guerra, 

Y  prestándoles  su  esfüei^ 
El  glorioso  Santiago, 
Dio  la  batalla  y  vencieron. 
Quedó  medroso  Afananzor, 

Y  el  Rey  con  aqueste  hecho 
DióliberudáCastiUa, 

Y  á  si  mesmo  honroso  premio. 

{Honumetro  0encraL) 
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AL  HlSHO  ASUNTO. 

{De  Lorinzo  de  SepAiveda.) 

De  León  y  las  Asturias 
Ramiro  tiene  el  reinado. 
Esos  moros  de  Bardulia 
Le  enviaron  su  mandado , 
Que  si  paz  q^ére  con  ellos 
El  tributo  les  sea  dado 
Que  les  daba  aquese  rey, 
Maurento  era  nakiado. 
Cada  ano  son  cien  doncellas , 
Las  cincuenta  hijas-dalgo, 
Para  se  casar  con  ellas 
Y  tenellas  á  su  mando. 
Gran  pesar  cobraba  el  Rey 
En  oír  el  tal  recado : 
Entró  én  tierra  de  los  moros , 
Mucho  los  había  estragado. 
En  Albella.  ese  lugar. 
Muy  gran  lid  hablan  trabado ; 
Despartíéralos  la  noche 
En  Clavíjo,  ese  collado. 
I^s  cristianos  coo  fatiga 
A  Dios  estaban  llamabdo. 
Llorando  de  los  sus  ojos , 
Muy  grandes  suspiros  dando: 
Lo  que  le  pedían  era 
Que  DO  los  haya  olvidado , 
T.  z. 


Ni  consienta  que  de  moros 
Queden  muertos  en  el  campo ; 
Ruéganle  que  los  acorra 
Pues  es  su  Dios  soberano. 
Adurmióse  el  rey  Ramiro, 
Santiago  le  ha  hablado : 
oyóle  :  —  Rey,  sabe  cierto 
Que  cuando  Dios  por  su  mano 
Nos  repartiera  las  tierras 
Do  fuésemos  predicando , 
Solo  Espafia  á  mí  la  dio 
Que  le  tuviese  á  mi  cargo. 
Defendella  be  de  los  moros , 
Favor  soy  de  los  cristianos  : 
Despierta  tü ,  Rey,  no  duermas , 
No  dudes ,1o  que  te  hablo. 
Que  yo  te  vengo  á  ayudar 
Contra  los  moros  paganos. 
Con  una  cruz  colorada , 
Rejr,  me  verás  peleando , 
Sena  blanca  sobre  mi 

Y  también  sobre  el  caballo. 
ConQésate  tú,  el  Rey, 

Y  también  los  tus  vasallos. 
Herid  recio,  que  los  moros 
Muertos  quedarán  en  campo  : 
Llamad  el  nombre  de  Dios 
Con  el  mío  apellidando.— 
Despierto  que  fué  el  buen  Rey, 
El  suefio  habla  revelado ; 

Hizo  lo  que  le  mandó 
Santiago,  el  apóstol  santo. 
Hirieron  fuerte,  en  ios  moros , 
Del  campo  los  han  lanzado , 

Y  tantos  murieron  d'ellos , 

'  Que  no  pueden  ser  contados. 
De  allí  quedara  en  Castilla 
El  invocar  á  Santiago 
Al  tiempo  de  las  batallas 
Que  han  habido  los  cristianos. 

(SiPÚLViDA,  Romancet  mtepamente  tacados ,  etc.) 
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NAcmiBirro  db  bebüardo  del  cABrio. 
{AnánimoK) 
En  los  reinos  de  León 
El  Casto  Alfonso  reinaba : 
Hermosa  hermana  tenia, 
Doña  limeña  se  llama. 
Enamorar  ase  de  ella 
Ese  conde  de  Saldaña , 
Mas  no  vivía  engafiado, 
Porque  la  Infanta  lo  amaba. 
Mucnas  veces  fueron  Juntos , 
Que  nadie  lo  sospechaba ; 
De  las  veces  que  se  vieron 
La  Infanta  quedó  preñada. 
La  Infanta  parió  á  Bernardo, 

Y  lueffo  monja  se  entraba ; 

'    Mando  el  Rey  prender  al  Conde 

Y  ponerle  muy  gra'n  guarda: 

{CtmeUmero  de  romaueet. ) 

*  Con  este  romance  empleía  la  serie  de  los  del  famoso  Ber- 
nardo del  Carpió,  que  es,  por  decirlo  así .  la  personificación  del 
caballerismo  fettaai ,  ó  de  aquella  semejanza  suya  que  se  in- 
trodnjo  en  ana  parte  de  las  provincias  de  Espafia  rronteficas 
del  Norte.  Bernardo  del  Carpió  es  nuestro  Roldan,  y  rival  al 
mismo  tiempo  del  francés.  Semejantes  en  su  nacimiento  clan- 
destino, en  la  persecución  que  sus  nobles  padres  experimen- 
taron jior  tener  amores  con  bermanas  de  sus  sooeranos, 
qolxá  Bernardo  excede,  por  ser  espafioi,  á  Roldan  en  arrogancia 
y  i  la  vez  en  cordun.  Los  desmanes  que  cometió  contra  su  Rey 
fueron  hijos ,  no  de  causas  lütiies  y  de  un  amor  propio  berido, 
sino  del  sentimiento  íntimo  que  se  rebela  contra  la  ínlnsticia  y 
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por  un  nonada ,  y  solo  le  cede  daspues  de  haberle  humillado 
con  servicios,  qae  mas  se  ssemejan  á  iasaltos,  que  no  á  consi- 
deración ni  respeto,  mientras  Bernardo,  solo  en  su  propia  de- 
fensa, y  despnes  de  naber  agotado  todos  los  medios  de  obtener 
justicia  de  la  bondad  del  Rey,  apela  á  medios  violentos.  Obser- 
vando los  hechos  y  conducta  de  ambos  héroes,  ¿quién  no  ve  en 
ellos  la  diferencia  de  caracteres  y  costumbres  de  las  dos  nacio- 
nes que  los  aceptaron ,  por  mas  que  el  tipo  francés  naya  influido 
en  la  imitación  espafiola?  Asi  como  el  Cid,  verdadera  represen- 
tación de  nuestro  caballerismo,  se  inoculó  con  algunas  formas 
extrafias,  así  Bernardo,  de  introducción  eitraigen,  partieiptf  un 
tanto  y  m  aeomodd  á  nuestras  eostumbres. 
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AL  HISHO  ASUNTO. 

(De  Lorenzo  de  Sepúíveáa,  > 
El  conde  Don  Sancho  Díaz 
De  SaldaQa  era  llamado , 
Casó  con  Doña  Jimena . 
Hermana  de  Alonso  el  Casto ; 

Y  no  lo  sabiendo  el  Rey 
Ambos  se  habían  desposado, 

Y  de  su  ayuntamiento 
Nació  Bernardo  del  Carpió. 
Mucho  pesó  al  rey  Alfonso ; 
Por  el  Conde  había  enviado 
A  Saldaña ,  donde  estaba , 
Para  del  se  hacer  vengado. 
El  Conde  vino  á  León , 

Do  está  el  Rey  aposentado. 
Venido  que  filé  a  León 
De  venir  le  había  pesado , 
Porque  no  saliera  el  Rey 
A  recibirlo  y  honrarlo. 
A  mala  señal  lo  tuvo , 
De  si  se  había  querellado 
En  no  traer  de  su  gente , 
Aunque  el  Rey  lo  había  vedado. 
Cuando  el  Rey  supo  qu*el  Conde 
A  León  habia  llegado , 
Mandó  á  sus  caballeros 
Que  lo  prendan  en  entrando. 
Venido  que  fuera  el  Conde 
A  besar  al  Rey  la  mano , 
Luego  fuera  el  Conde  preso, 
Al  Rey  habia  preguntado : 

—  Señor,  ¿en  qué  os  ofendí? 
¿Por  qué  soj  tan  mal  tratado? 

—  { Asaz  hecistes ,  el  Conde , 
Que  bien  sé  lo  que  ba  pasado 
Kntre  Jímena  mi  hermana , 

Y  vos ,  Conde ,  mal  mirado ! 
Pero  yo  os  prometo  ;  juro 
Que  vos  seréis  castigado , 
Que  en  toda  vuestra  vida 
De  prisión  no  seréis  librado  : 
Moriréis  dentro  dé  ella 

En  Luna  aherrojado. 

—  Mi  sefior  sois,  vos  el  Rev, 
Respondió  el  Conde  llorando , 
Haréis  vos  vuestro  querer 
Contra  mi  vuestro  vasallo. 
Por  merced ,  señor,  os  pido 
Que  tomedes  á  Bernardo, 
Que  se  cría  en  las  Asterias, 
Qu*e8  hijo  de  vuestro  hermano. 
De  mí  pecado  no  ha  culpa. 
Que  yo  soy  el  que  he  errado. 

( SiPÚLVBPA ,  Kamoñcei  rntepantenie  sacados  r^tc.) 

621. 

DE  CÓMO  EL  MT  ALFONSO  ,  BAJO  SEGUEO,  LLAMÓ  k  CORTES 
AL  CORDE  DE  SALDAÍIa.  T  LUEGO  LE  ARRESTÓ  PARA  VEN- 
GARSE DE  QUE  SE  CASO  FURTIVAMENTE  CON  SU  HERMANA 
DOflA  «MENA. 

(Anónimo  *.) 
Reinando  el  rev  Don  Alfonso , 
El  que  Casto  se  decía , 


Andados  diez  y  siela  aftot 
Del  reinado  que  tenia , 
Cuénuse  d*él  en  su  historia, 

8ae  este  noble  Rey  habla 
na  muy  hermosa  Wmana, 
Que  como  á  si  la  quería. 
Llamada  Doña  Jímena , 
lia  cual ,  mientras  él  faacis 
Mil  bienes  y  santas  obras 
Con  que  mucho  á  Dios  servia , 
Dicen  que  se  casó  á  hurto 
Con  el  conde  Sancho  Diai, 
Que  era  conde  de  Saldafia , 
De  gran  linaje  y  valla. 
Hubieron  ambos  un  hijo 

Sue  Bemaldo  se  decía ; 
[at  como  io  supo  el  Rey, 
Pesóle  en  mn  demasía. 
No  pudíenoo  haber  al  Conde, 
Para  un  señalado  día 
Llamó  á  Cortes  A  León*:  . 
Al  Conde  á  llamar  envia 
Con  dos  valerosos  condes, 
De  quien  no  poco  se  fia. 
—  Dnréis  al  Cfonde  que  venga 
Sobre  fe  y  palabra  mia.  ^ 
Pártense  IOS  mensajeros; 
Cuentan  su  mcusayería. 
Ya  desunes  de  haber  holgado 
De  Saldaña  en  compañía, 
Los  tres  parten  juntamente 
Con  la  gente  que  servía. 
A  León  nan  allegado , 
Donde  el  Rey  los  atendía. 
Vio  el  Conde  mala  señal 
En  que  no  lo  recibía. 
Porque  lo  solía  hacer. 
Cuando  á  su  corte  venia. 
D*esto  pesó  mucho  al  Conde, 

Y  mas  ver  que  anochecía , 

Y  sin  hachas  encender 
En  palacio  io  metían. 
Allí  estuvo  aposentado, 
Servido  cual  convenia, 

Y  con  muy  secretas  guardas 
Que  huir  no  se  podía. 

(TiMORiDA,  BotaaspaMoia.'^lX.yfotr,  hotg 
OéromMees.) 

*  Parece  ser  de  Tlmooeda. 

s  Fuero  de  GasüUa  era  que  los  grandes  sefiores  citados  i 
Cortes  por  el  rey  hubiesen  de  presentarse  en  ellas ,  so  pena  de 
que  no  haciéndolo  fuesen  tenidos  por  traidores.  Algunas  veces 
los  revés  se  valieron  de  semejante  medio  para  tener  bajo  su 
mano  á  los  vasallos  poderosos,  que  les  causaban  temor,  y  no 

K cas  violaron  el  seguro  que  les  dieron.  EsU  clase  de  felonía 
sido  siempre  muy  común,  y  á  duras  penas  se  libré  de  ella  ei 
famoso  hereje  Lutero,  aunque  no  Jerénimo  de  Praga  su  ante- 
cesor, ni  Juan  de  Hus. 
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OE  CÓMO  EL  DE  SALDAÜA  WfSÚ  APRISIONADO  EN  KL  CASTILLO 
DE  LUNA,  T  hOHk  JÍMENA  BMGERBA&A  Bit  OH ■<»! ASTEElO. 

(AnánHno*.) 

Sabiendo  el  Rey  cómo  el  Conde 
En  su  palacio  asistía. 
Mandó  arnur  sus  caballeros ; 
A  todos  apercibía 
Que  estuviesen  Uen  á  punto, 
Y  á  la  guardia  que  tenia. 
Porque  en  ser  en  su  presencia 
El  buen  conde  Sancho  Díaz 
Echen  mano  todos  del, 
Le  prendan  sin  cobardía , 
De  tal  suerte  que  bo  pueda 
Irse  por  ninguna  vía. 
A  punto  y  apercibidos, 
£1  Conde  venido  habla  : 
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No  bay  niogoDo  que  tavíese 
Para  prenderle  osadía. 
CaaDdo  vio  el  Rey  qae  dudabao 
A  grandes  voces  decía  : 
-•Varones ,  i  por  qué  dudáis. 
Que  DO  le  prendéis  aiua?  -- 
Cuando  al  Rey  vieron  airado 
Cada  cual  arremeda. 
Desque'Ci  Conde  se  vio  preso 
Dijo  con  cuita  que  habia  : 
—¿En  qué  erré ,  Rey  y  señor, 
Oque  culpa  fué  la  mía? 
¿Por  qué  me  mandáis  prender?  ^ 
A  lo  cual  le  respondía  : 
-:  Asaz  hecistes ,  el  Conde , 
Que  ya  el  hecho  se  sabia 
De  vos  y  DoQa  Jimena , 
Que  encobrir  no  se  podía  : 
Por  do  vos  prometo  y  juro 
Que  ea  días  de  vuestra  vida 
De  aouesas  torres  de  Luna 
No  salgáis  tan  sola  un  día.  — 
El  Conde  le  dijo  luego, 
Con  ^an  cuita  que  sentía  : 
—  Mi  sefior  sois ,  y  barédes 
Lo  que  justicia  seria ; 

Y  pidoos  por  merced , 
Pues  es  ul  la  dicha  mía. 
Mandéis  criar  á  Bernardo, 
lúe  en  las  Esturías  yacía.  — 

«ueffo  le  meten  en  fierros, 
lu*el  Rey  asi  loquería, 
i  en  el  castillo  de  Luna 
El  Conde  preso  asistía , 

Y  á  Dofia  Jimeaa  el  Rey 
Luego  en  orden  la  ponía. 

(TUmmA,  ¡tfiM  etpañúlú.-^li.  Wolp,  Roéa 
^  ramonea,) 


Li 


Tan  alumente  con  ellas, 
Que  cada  cual  le  temía. 
Por  jamas  se  vio  en  batalla 
Que  d'ella  bien  no  salía  : 
En  todo  fué  muy  dichoso , 
Solo  tuvo  por  desdicha 
La  larga  prisión  del  padre , 
Que  d^ella  nada  sabía. 

( TiHOMiDA ,  Rota  apañóla. 
darMunee».) 


-It.  WoLr,ifd«a 


nnt  S¡2ííí.2J'?í  *!  ^•*  w^ances  de  la  colección  dcTimoncda, 
qae  pertenece  4  la  época  de  tradición  oral. 


*  Parece  deTlinoneda  reformando  el  anterior,  número  ew, 
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RETRATO  T  CAUDADES  DE  BERllARDO.DBL  CARPIÓ. 

A  cabo  de  mucho  tiempo 
Que  el  Conde  preso  tenia , 

Y  a  Jimena  en  orden  sacra , 
El  Rey  por  Bernardo  envía. 
De  ver  tan  lindo  mancebo. 
En  sus  palacios  lo  cría; 

.  Al  cual  tanto  el  Rey  amaba , 

Y  Un  grande  amor  había , 
Gomo  si  fuera  su  hijo, 
Porque  ninguno  tenía, 

El  cual  desque  faé  de  edad , 
Muy  esforzado  salla, 
De  gran  corazón  y  seso , 

Y  de  ingenio  4  maravíUa  ; 
De  hermoso  cuerpo  y  cara , 

Sue  nada  le  fallecía, 
aba  muy  buenos  consejos 
A  quien  menester  lo  habia  : 
Hombre  de  buena  palabra , 
Humilde  sin  fantasía. 
Pag&banse  muchos  d'él ,' 
Amábanle  en  demasía ; 
Todos  los  hombres  del  mundo 
Le  acataban  cortesía. 
Sobre  estas  buenas  costumbres 
Otras  dos  gracias  tenía  : 
Muy  buen  nombre  de  4  caballo , 
Si  en  todo  el  reino  le  había ; 
Gran  lanzador  de  tablados 
Con  esAierzo  y  gallardía. 
Tenía  mu?  buenas  armas ; 
^  Obraba  caballería 
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CDBKTAN  Á  BERNARDO  EL  SECRETO  M  SU  HACIEIENTO, 

(Anónimo  *.) 

Contándole  esuba  un  día 
Al  valeroso  Bernardo, 
Elvira  Sánchez,  su  aya, 
Que  de  niño  le  ha  criado  : 
--3abrédes,  6jo,  sabrédes 
Por  lo  que  habéis  preguntado , 
Que  non  sois  bastardo,  non , 
tomo  dijo  Alfonso  el  Gasto  .— 
Bernardo  replica  :  —  Pues 
Algún  padre  me  ha  engendrado. 
—  Padre  fidalgo  habéis,  fijo, 
Fidalgo,  que  non  villano. 
El  conde  Don  Sancho  Díaz , 
Que  en  Saidaña  es  su  condado  , 
Os  hovo  en  Doña  Jimena , 
En  casa  del  Rey  estando; 

Y  como  su  hermana  era , 
Por  vengarse  del  agravio, 
En  el  castillo  de  Luna 
Puso  al  Conde  aprisionado , 

Y  á  vuestra  madre  también 
Reclusa  y  á  buen  recaudo  , 
Porque  aunque  público,  non 
Fué  el  matnmonio  aclarado. 
Casáronse  los  dos  solos , 

I    Por  lo  que  non  sois  bastardo 

Y  para  mas  se  vengar 

Y  faceros  mayor  daño. 
Da  sus  reinos  al  francés , 
Faciéndds  desheredado ; 
Por  lo  cual  parece  mal , 
Fijo,  al  mundo  que  tu  brazo 
Consienta  que  esté  el  buen  Conde 
Afligido ,  preso  y  cano. 

—  La  culpa  tenéis  vos ,  madre , 
En  habérmelo  callado , 

Pues  si  lo  hobiera  sabido 
Ya  le  hobiera  libertado. 

—  Si  todo  este  largo  tiempo 
Que  conmigo  habéis  estado, 
Hemos  callado  el  secreto. 
Fué  por  temor  de)  tirano. 
Fincad  en  esto ,  vos  digo, 

Y  notad  que  abaldonado 
Estáis  del  vulffo  parlero. 

Que  ha  entendido  y  sabe  el  caso.  — 

Bernardo  le  dice  :  —  Basta , 

Mí  madre ,  ya  lo  fablado. 

Para  servir  de  acicate 

Al  fiio  del  padre  honrado.  — • 

Al  cielo  vuelve  los  ojos, 

Y  en  mil  lágrimas  bañando 
Su  hermosa  afrentada  faz. 
Dice,  mordiendo  los  labios  : 

—  No  se  honren  mis  amigos 
De  me  llevará  su  lado, 

Y  quede  entre  fieros  moros 
Preso,  muerto  ó  mal  llagado, 

Y  arrástreme  mí  trotón 
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Fasu  me  llicer  pedazos , 
Y  ciundo  esté  en  mas  aprieto 
Se  me  canse  el  diestro  brazo , 
Que  si  por  bien  no  me  da 
Alfonso  á  mi  padre  amado , 
Que  le  tengo  de  segnir 
€omo  á  crael  y  tirano. 

[Rmañcetogeiural.) 

i  Este  romanee,  aonqne  afeetando  mas  antifffiedad,  parjce 
qns  no  excede  en  ella  4  la  quinta  déeada  del  siglo  xri,  a  dife- 
reneia  de  otros  del  CaieUmeroieRúmMcet,  cuya  primitiTa  for- 
maeion  se  traslnee,  á  pesar  de  sas  reformu. 
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QDBJAS  DEL  CONDE  DE  8ALDIÍfA,P0RQIIB  80  BIJO  BIRNAIDO 
IfO  C0MSI6UB  SU  LIBERTAD. 

(Anónimo.) 
Bafiando  está  las  prisiones 
Con  lágrimas  que  derrama 
El  conde  Don  Sancho  Diaz , 
Ese  señor  de  Salda  ña. 

Y  entre  el  llanto  y  soledad, 
D*e8la  suerte  se  quejaba 
De  Don  Bernardo  su  hijOf 
Del  rey  Alfonso  y  su  hermana ' 
—  Los  años  de  mi  prisión 
Tan  aborrecida  y  larga , 

Por  momentos  me  lo  dicen 
Aquestas  mis  tristes  canas. 
Guando  entré  en  este  castillo 
Apenas  entré  con  barbas , 

Y  agora  poc  mis  pecados 
La  veo  crecida  y  blanca 


¿Qné  descuido  es  este ,  hijo? 
iCómo  á  voces  no  te  llama 
La  sangre  que  tienes  mía 


A  socorrer  donde  falta? 
Sin  duda  que  te  detiene 
La  que  de  tu  madre  alcanzas , 
Que  por  ser  de  la  del  Rey 
Juzffarás  mal  de  ini  causa. 
Todos  tres  sois  mis  contraríos, 
Que  á  un  desdichado  no  basta 
Que  sus  contrarios  lo  sean , 
Sino  sus  propias  entrañas. 
Todos  los  que  aqui  me  tienen 
Me  cuentau  de  tus  hazañas  : 
Si  para  tu  padre  no , 
Dime ,  ¿para  quién  las  guardas? 
Aqui  estoy  en  estos  hierros , 

Y  pues  d'ellos  no  me  sacas , 
Mal  padre  debo  de  ser, 

O  tú,  mal  hijo ,  me  faltas. 
Perdóname  si  te  ofendo , 
Que  descanso  en  las  palabras , 
Que  yo  como  viejo  lloro, 

Y  tü  como  ausente  callas. 

{Rmiumetro  gimréi.) 
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BERNARDO  PIDB  AL  RBT  LA  LIBERTAD  DE  SO  PADRE  ,  QUB 
LE  BS  NB6ADA. 

(Anónimo.) 
En  corte  del  casto  Alfonso 
Bernardo  á  placer  vivia. 
Sin  saber  de  la  prisión 
fin  que  su  padre  yacía. 
A  muchos  pesaba  d'ella , 
Mas  nadie  se  lo  decía, 
<:a  non  osaba  ninguno, 
Que  el  Rey  se  lo  defendía , 

Y  sobre  todos  pesaba 

A  dos  deudws  que  tenia. 


8; 


Uno  era  Vasco  Melendei, 
A  quien  la  prisión  dolía , 
Y  el  otro  Suero  Velazqaez» 
Que  en  el  alma  lo  sentía. 
Para  descubrir  el  caso 
En  su  puridad  metían 
A  dos  dueñas  hijas-dalgo. 

3ue  eran  de  muy  gran  vana* 
na  era  Urraca  Sanchei , 
La  otra  dicen  María, 
Melendez  era  el  renombre 
Que  sobre  nombre  tenia. 
Con  estas  dueñas  hablaron  | 
En  gran  puridad  un  dia. 
Diciendo  :  —  Noa  os  rogamof     r 
Señoras ,  por  cortesía , 
Queie  digáis  á  Bernardo^ 
Por  cualquier  manera  ó  vía, 
Gomo  yace  preso  el  Goode 
Su  padre  Don  Sancho  Diai ; 
Que  trabaje  de  sacarlo , 
Si  pudiera ,  en  cualquier  guisa 
Que  DOS  al  Rey  le  juramos 
Que  de  nos  no  lo  sabría.  — 
Las  dueñas,  cuando  lo  vieron , 
A  Bernardo  lo  decían. 
Cuando  Bernardo  lo  supo 
Pesóle  á  gran  demasía, 
Tanto  que  dentro  en  el  cuerpo 
La  sangre  se  le  volvía. 
Yendo  para  su  posada 
Muy  grande  llanto  hacia ; 
Visü&e  paños  de  luto , 

Y  delante  el  Rey  se  iba. 
El  Rey  cuando  asi  lo  vio , 
D'esu  suerte  le  decía : 

—  Bernardo,  ¿por  aventura 
Gobdicias  la  muerte  mía?  — 
Bernardo  dijo  :  —  Señor, 
Vuestra  muerte  no  quería. 
Mas  duéleme  que  está  preso 
Mi  padre  gran  tiempo  habla. 
Señor,  pidoos  por  merced. 
Pues  que  yo  os  lo  merecía , 
Que  me  lo  mandedes  dar.  — 
Empero  el  Rey,  con  mn  Ira , 
Le  dijo  :  —  Partios  de  mi, 

Y  no  tengáis  osadía 
De  mas  esto  me  decir, 
Ga  sabed  que  os  pesaría  : 
Et  yo  juro  y  os  prometo 
Que  en  cuantos  días  yo  viva 
Que  de  la  prisión  no  veades 
Fuera  vuestro  padre  un  día.  — 
Bernardo,  con  gran  tristeza. 
Aquesto  al  Rey  respondía  : 
—Señor,  Rey  sois ,  y  harédes 

A  vuestro  querer  y  guisa ; 
Empero  yo  ruego  á  Dios , 
También  áSanU  María, 

8ne  él  os  meu  en  corazón 
uelosoltedesaina, 
Ga  yo  nunca  dejaré 
De  serviros  todavía.  — 
Mas  el  Rey  con  todo  esto 
Amábale  en  demasía, 

Y  ansí  se  pagaba  del 
Tanto  cuanto  mas  le  vía , 
Por  lo  cual  siempre  Bemaldo 
Ser  hüo  del  Rey  creía. 

{Cúneionoro  de 

6Í7. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

( De  Lorenzo  de  Sepúlveda «.) 
En  Luna  está  preso  el  Gonde    .i 
Muy  grandes  dias  habla ; 
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Berinirdo,  que  era  sa  bQo , 
De  8u  prisión  no  sabia. 
Balo  defendido  el  Rey 
Qae  ninguno  se  lo  disa ; 
Súpolo  de  dos  doncellas , 

Y  roerá  con  maestría. 
Mucho  le  pesó  á  Bernardo, 
El  corazón  le  dolia, 
RevolTiósele  la  sangre 
Con  mucha  malenconia ; 
Poérase  á  su  posada , 
Gran  duelo  es  el  que  hacia ; 
Las  lágrimas  de  sus  ojos 
Muchas  van  por  sos  mejillas ; 
Palabras  de  gran  dolor 

Son  aquestas  que  decia :  r 
—i  Ay,  conde  Don  Sancho  Dias , 
Grande  fué  vuestra  desdicha  I     * 
Muy  mayor  es  mi  pesar, 
Padecéis  por  causa  mia. 
Si  de  prisión  no  vos  quito , 

ÍPara  qué  quiero  la  vida  ? 
lorir  quierO;  y  no  ser  vivo 
Si  no  os  veo  y  conocía: 
No  la  sabia  yo,  el  Conde, 
La  vuestra  prisión  esquiva; 
No  os  tenia  yo  por  pa£re , 
Afora  yo  lo  sabia; 
Mi  padre  cuidaba  yo 
£i  rey  Alfonso  sería.  — 
Con  muy  crecido  dolor 
Luto  sobre  si  cubría ; 
Fuese  para  el  Casto  Alfonso, 
De  rodillas  se  ponía  : 
El  Rey,  que  vido  á  Bernardo, 
Estas  palabras  decia  : 
—i  Cobdiciades  por  ventura , 
ISernardo ,  la  muerte  mia? 
—  Don  Sancho  Díaz  de  Saldaña 
En  vuestra  prisión  yacia , 
Siendo  mi  padre  y  señor 
Que  tanto  servido  había. 
Por  merced  vos  pido.  Rey, 
Me  lo  deis  en  este  día  : 
A  mi  poned  en  prisión , 
Libraldo  por  causa  mía.  — 
Gran  enojo  cobró  Alfonso 
De  lo  que  le  respondía ; 
Dtjole  :  »  Partios,  Bernardo, 
De  aquesta  presencia  mia; 
No  seáis  jamas  osado 
De  volver  á  ul  porfía ; 
Yo  os  Juro  que  no  veáis 

8ue  vuestro  padre  se  libra 
e  la  prisioQ  en  que  está , 
En  los  diás  que  yo  viva. 
—Buen  Rey,  respondió  Bernardo , 
Mal  pagáis  auien  os  servia; 
Póngavos  Dios  corazón 
De  hacer  lo  que  os  pedia ; 
Que  es  de  sacar  á  mí  padre 
De  la  prisión  que  tenia. 
De  servir  no  os  dejaré 
Mientras  que  tenga  la  vida , 

Y  hasu  que  esté  libertado 
Este  luto  yo  traería. 

(SvúLVDA,  Hotmcet  minntmite  muiM.  ele.) 

«  Tese  aqiil  e<iino  Bernardo,  coa  seneilli  vsnmlsa temara , 
empieu  á  solieiUr  la  liJDertadde  sa  padre.  Podrá  el  romanoe 
no  ser  moy  poético ;  pero  está  lleno  de  senstbiUdad  noble  y  de- 
corosa. Compac^  por  LorencQ  de  Sepilveda ,  6  reftmdido  por 
él,  del  otro  mas  viíjo.  número  026, 6  inspirado  por  la  narración 
de  algona  erdnica ,  ttene  todo  el  aire  de  las  vielas  costumbres 
de  naestra  edad  media,  shi  mésela  de  las  eztraflu. 
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VnfCB  BBBIIAMK)  AL  BET  OKES  DÉ  'üáRlDA  ,  T  LIBERTA  i 
ALFONSO  EL  CA9T0  DB  SBB  DBBHOTAOO  T  PUSIOREBO. 

(Anéfám^,) 
Hueste  saca  el  rey  Ores , 
Rey  de  Mértda  llamado  : 
Con  la  gran  gente  que  lleva 
Va  muy  soberbio  el  pagano. 
Entrando  va  por  la  tierra 
Del  rey  Don  Alfonso  el  Gasto  ; 
En  llegando  á  Benavente 
Cerco  4  la  villa  ha  asenudo. 
El  casto  Rey,  que  lo  supo , 
Muy  buena  gente  ha  juntado, 

Y  luego  filé  sobre  el  moro 
Donde  con  él  ha  lidiado. 
La  batalla  fué  muy  cruda,' 
Sangrienta  de  cabo  á  cabo  :  ■ 
Por  donde  Bernardo  andaba 
Los  suyos  ganaban  campo ; 

Mas  los  moros ,  que  erai>  muchos , 

Al  Rey  tenían  cercado  : 

Si  Bernardo  nó  llegara 

Allí  fuera  captivado  * ; 

Empero  como  llegó 

Luego  al  Rev  ba  descercado. 

Entonces  le  dijo  el  Rey 

Que  le  demandase  algo , 

Que  su  palabra  le  daba 

De  dárselo  de  buen  grado. 

Pidió  Bernardo  4  su  padre , 

El  buen  Rey  se  lo  ba  otorgado. 

Bernardo  con  el  placer 

Por  los  moros  se  ha  lanzado , 

Y  tantos  mataba  d*ellos ,    • 
Qu*era  espanto  de  mirarlo. 
Aqui  fué  el  rey  Ores  muerto , 
Todo  su  campo  robado, 

'   Muchos  moros  le  mataran 

Y  muchos  le  han  captivado  : 
Cogiendo  el  Rey  el  despojo , 
Se  volríó  ríco  y  honrado. 

(TufoioDA ,  AoM  etpüñoUi, — It.  Wour ,  Ama 
éirowímcet.) 


«  Parece  de  Timoneda,  qae  procan  imitar  6  reformar  otro 
mas  antlgáo. 

<  La  sitoaeion  del  Rey  en  este  caso,  y  el  becho  de  Bernardo, 
recaerdan  macbas  de  aquellas  en  que  se  vid  Carlo-Magno,  y  lo 
qae  por  él  hicieron  anas  veces  Roldan ,  otras  Reinaldos,  y  otras 
varios  paladines,  con  la  diferencia  de  qae  aqai  el  béroe  espa- 
fiol  no  es  la  cansa  del  mal  qae  experimenta  sa  rey,  v  alH  casi 
Hiempre  los  paladines  exproieso  ponen  al  sayo  en  el  riesgo  para 
mostrar  con  él  ana  generosidad  bamillante. 


629. 

VBNGB  BBBRABBO  AL  BBT  DB  BADAJOE  ALHAZA,  T  LIBRA 
k  ALFONSO  BL  CASTO  DB  SBB  CAUTIVO. 

Ya  pasados  pocos  días 
|}n  moro  se  ha  levantado , 
Que  era  rey  de  Badajoz , 
Por  nombre  Almaza  llamado  *. 
Aqueste  cercó  á  Zamora , 
Mas,  empero ,  por  su  dafio ; 
Que  habiéndolo  el  Rey  sabido , 
Muy  bien  se  hubo  apoderado, 
Y  vmlendo  contra' él , 
Brava  lid  han  comenzado. 


Los  moros .  que  muchos  eran , 
Mantenían  bien  el  campo. 


Tanto ,  que  una  parte  d^ellos 
Al  Rey  han  mal  afrenudo; 
Que  aunque  bien  se  defendía» 
Con  el  espada  en  la  mano, 
Según  los  que  le  herían 
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i     Pudiera  baber  peligrado » 

Si  por  Bernardo  no  foera , 

.   Qae  llegó  por  aquel  lado, 

8ae  haciendo  maravillas 
esbarató  los  paganos. 
.  Sacara  al  Rey  delpellgro, 

Y  le pns6  presto  en  salvo, 
Siendo  hartos  los  moros  muertos 

Y  el  campo  desbaratado. 

Y  muerto  ya  el  rey  Almaza , 
Después  del  trance  pasado. 
Fueron  siguiendo  el  alcance 
De  los  qu*el  campo  han  dejado , 
Do  mataron  tantos  d*eIlos, 
Que  pocos  han  escapado. 

.     Aqui  umbien  quedó  el  Rey 
De  dar  su  padre  á  Bernardo; 
Pero  nunca  se  lo  dio» 
Que  no  era  al  su  hado. 

(Tuf OHIAA,  Ruté  EtpúáoU .—  It.  Wour«  A010  de 
romMcet,) 

*  Este  romance  es  una  repetldon  del  asunto  del  anterior,  sin 
mas  oae  haber  cambiado  ios  nombres  de  alcunos  7  las  localida- 
des. Puede  creerse  que  es  de  Tlmoneda. 

s  Alzaman  llaman  á  este  rey  en  otras  partes. 
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BEUURDO  ,  VENCEDOR  DEL  FRANCÉS  DOW  BQESO ,  PIDE  AL 
RET  LA  LIBERTAD  DE  SU  PADRE. 


ROMANCERO  GEMKRAL 


(Anóttimú*,) 

Estando  en  paz  y  sosiego 
El  buen  rey  Alfonso  el  Gasto 
Que  de  lidiar  con  los  moros 
EsUbamav  fatigado, 
Nuevas  le  niéron  venidas 
Que  por  la  tierra  le  ha  entrado 
HJn  alto  hombre  de  Francia, 
Que  Don  Bueso  era  llamado, 
Con  gran  hueste  de  franceses 
Que  la  tierra  le  han  entrado. 
El  Rey  fué  luego  sobr'él 
Con  su  sobrino  Bernardo ; 
Su  batalla  han  en  Osejo, 
Que  es  un  lugar  castellano ; 
Muchas  gentes  ademas 
Murieron  de  cada  cabo, 

Y  estando  unos  con  otros 
Crudamente  peleando, 
Bernardo  y  Don  Bueso  á  dicha 
En  uno  se  hablan  hallado  : 
Bernardo  mató  á  Don  Bueso , 
Aunaue  era  muy  esforzado. 
Los  franceses,  viendo  esto, 
Desampararon  el  campo. 
Pues  I  la  batalla  vencicla 

Y  el  campo  todo  robado  ^ 
Bernardo  suplicó  al  Rey, 
Pues  se  lo  tenia  mandado , 

guelesoluseásupadre, 
a  después  que  fué  avisado 
De  como  yacía  en  prisión, 
Era  siemÑr^  acostumbrado 
De  en  cada  lid  que  venciese 
Ai  Rey  le  haber  demandado. 

Y  el  Rey  se  lo  prometía 
Siempre  que  abdaba  lidiando , 
Mas  después  no  se  lo  daba ' 
Guando  en  pas  y  sosegado  : 
Como  otras  veces  hacia 
Aquesta  se  le  ha  negado. 
Bernardo ,  con  gran  peíar, 
No  quiso  ir  mas  á  palacio. 
Antes  sin  servir  al  Rey 

Gran  tiempo  estuvo  encerrado 
Que  á  ningún  oabo  satia 


W  cabalgaba  á< 

Ni  mas  de  cosa  del  1 

Mostraba  tener  dddado. 
Pena  le  daba  el  plaoer. 
De  lo  triste  era  pagado  9 
.  Ya  no  curaba  de  fiestas» 
A  que  él  era  aficioiíado ; 
Todo  pesar  y  tristesa 
Le  era  á  él  muy  gran  deseanStf 
De  aquesto  pesaba  miiebo 
A  todos  los  ntíos-dalgOt 
Que  bien  quisieran  que  el  Rey 
Le  hubiera  á  su  padre  dado. 
Pues  tantas  veces  por  él 
Era  de  muerte  escapado » 
Sin  perder  Jamas  batalla 
Do  con  él  hubiese  entrado. 

{Cndouro  ie  RomMcet,) 

*  Aanque  este  romanee  es  del  Cmiehntrú  ie  ñmnmieet,  b»- 
reee  composición  poeo  anterior  á  la  pabUcacion  del  libro. 
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BERNARDO  SACA  AL  RET  VENCEDOR  EN  U  REFRIEGA 
DE  POLVOREDA. 

(Anónimo.) 

No  cesando  el  Casto  Alfonso 
De  con  los  moros  lidiar. 
Una  muy  gran  hueste  de  ellos 
La  tierra  le  van  á  entrar. 
Tantos  eran  de  los  moros    , 

gue  era  cosa  de  espantar ; 
os  cuales  muy  esforzados , 
Eu  ser  tantos  ademas. 
Hicieron  de  si  dos  partes , 

Y  fnéronse  asi  á  ordenar. 
La  una  fué  á  Polvoreda « 
La  otra  filé  á  aquel  lugar 

Do  el  rey  Don  Alfonso  estaba ; 
El  cual  sin  lo  recelar, 
Fué  muy  esforzadamente 
Contra  ellos  sin  tardar. 
Dos  partes  de  la  su  gente 
El  Rey  luego  hecho  ha : 
Con  la  una  va  Bernardo , 
Con  la  otra  el  Rey  se  va. 
Bernardo  va  contra  aquellos 

?ue  4  Polvoreda  se  van , 
con  ellos  fué  á  hallarse 
Donde  su  baulla  han  : 
Tantos  en  el  Val  de  moro, 
Frontero  de  Portugal, 
Venció  Bernardo,  y  mató 
Tantos  d'ellos  ademas, 

gue  querer  hombre  decillo 
eria  nunca  acabar. 
El  rey  Alfonso  otrosí 
Con  los  otros  faera  &  dar 
Cerca  del  rio  de  Duero  : 
Alli  fíiéron  á  Udiar. 
Tan  bien  se  hubo  el  Rey  con  ellos, 
Tanto  se  fuera  á  esforsar, 
Que  mató  doce  mil  moros , 

Y  fué  tal  la  mortandad , 
Que  los  pocos  que  escaparon 
Llevaron  bien  qué  contar, 

Y  muy  rico  y  muy  honrado 
El  Rey  se  ftie  á  tomar 

A  su  ciudad  de  Oviedo  9 
Donde  ftiera  á  descansar* 
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BIMf ABDO  UBBRTA  DB  Mñ  MOBOS  k  80  AMADA   BCTBU 
'      T  AL  GABPIO,  QQB  TBNUN  GBBCABO. 

{De  Lácat  Rodriguez «.) 

GoD  BDBia  extrema  j  lloroso, 
Triste ,  BDsioBo  y  afligido , 
Se  parte  Beniardo  al  Carpió 
De  grave  dolor  yeDcido, 
Poroae  habiendo  estado  ausente 
Del  Carpió  so  patria ,  huido » 
Supo  que  estaba  de  moros 
Muy  cercado  y  abatido . 

Y  que  su  hermosa  Estela, 
A  quien  el  alma  ha  rendido. 
Habiéndose  de  temor 

En  una  torre  subido, 
Le  tiraron  una  flecha , 
Y,  el  tierno  pecho  partido. 
Rindió  al  mismo  punto  el  alma , 
El  cuerpo  amado  y  querido. 
Baja  el  lagrimoso  joven , 
De  negras  armas  vestido : 
Ya  el  rostro  baija  en  el  suelo , 
Ya  en  el  délo  lo  ha  subido. 
Del  ronco  y  funeral  pecho 
Saca  un  i  ay  1  tan  dolorido , 
,      Qoe  si  el  infernal  rigor 
Asistiera  á  so  gemido , 
Templara  sus  penas  graves 
De  su  pena  condolido. 
Dice  :  —  Hermosa  Estela  mía , 
¿Cómo  el  cielo  ha  permitido 
Que  me  haya  la  cruda  muerte 
De  tu  beldad  dividido  7 
¡  Oh  cruda  muerte  envidiosa ! 
i  Duro  hierro  encrudecido ! 
i  Cómo  en  ver  la  luz  del  mundo , 
No  volviste  enternecido 
A  sepultarte  en  el  fiero 
Brazo  de  do  hablas  salido  t 
Has  ¡ay  venturoso  hierro! 
'    ¡Cuan  sfai  razón  te  he  ofendido , 
Pues  era  imposible  veria 
Sin  que  de  su  amor  herido 
Muriera ,  por  no  quedar 
En  tal  peoio  enriquecido !  — 
Aun  no  había  la  blanca  aurora 
Su  clara  luz  esparcido , 
Cuando  á  sombras  del  real 
Por  todo  el  campo  extendido , 
£1  caballo  de  Bernardo 
Alza  el  recatado  oido, 

Y  enriscando  el  corvo  cuello  ' 
Con  braveza  sacudido , 
Descubre  sobre  un  caballo 

Un  caballero  lucido. 
Los  belicosos  caballos, 
Cada  cual  embravecido , 
Ya  se  vienen  encarando 
Üon  relincboso  ruido : 
Ya  Bernardo  se  apercibe , 

Y  el  contrario  apercibido, 

Se  embisten ;  pero  en  llegando 

Fué  Bernardo  conocido 

De  su  caro  amigo  Ascaoio, 

El  cual  con  gozo  crecido 

Le  dUo  :  —  í  Oh ,  c^ro  Bernardo , 

Y  cuanto,  amigo,  ha  sentido 
El  Carpió  to  grave  ausencia, 
Casi  roto  y  constreñido. 
Que  se  rinde  ya  al  poder 

Que  el  gran  Horiante  ha  traido! 
Mas  yo  voy  á  ver  si  hay 
Orden  de  ser  socorrido. 
T6,  Bernardo,  icóroo  vienes 
Solo  y  desapercibido, 
Para  pasar  por  on  paso 
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Tan  guardado  y  defendido  ?•* 
Dijo  Bernardo  :  —  ¿Qué  dices? 
I  Cómo  quies  que  haya  venido , 
Si  ya  de  mi  Estela  el  cielo 
Anda  pisado  y  medido  ? 
Dónde  he  de  ir  sino  á  morir 
^on  la  que  siempre  he  vivido? 

—  ¡  Oh  Bernardo ,  dijo  Ascanio , 
Cuan  siervo  eres  de  Cupido! 
Tu  Estela  está  libre  y  sana; 

Y  aunque  se  tuvo  entendido 
Que  peligrara,  ya  el  cielo 
De  libralla  fué  servido. 

—  ¡Oh  cielo!  —  dijo  Bernardo, 

Y  estrechamente  ceñido 
Del  cuello  del  caro  Ascanio , 
Fué  80  gozo  tan  subido , 
Que  sin  mas  hablar  se  parte 
Al  campo  A  paso  tendido  : 
Si  da  mi  paso  con  los  pies , 
Mil  con  el  alma  y  sentido ; 

Y  cual  va  el  hambriento  lol>o 
Al  ganadillo  rendido , 
Entra  firiendo  y  matando 
Por  el  real  adormecido. 
Retumba  ja  el  alboroto , 
Sube  al  cielo  el  gran  sonido; 
Tocan  trompetas  al  arma. 
Suena  el  clamor  y  alarido. 
Ya  viene  sobre  Bernardo 
Todo  el  campo  concurrido  : 
Llueven  sobre  él  mas  espesos 
Qu*el  granizo  mas  crecido. 
Ya  los  cristianos  de  dentro , 
Que  ¿  Bernardo  han  conocido, 
Recobran  esfuerzo,  y  salen 
Con  victorioso  gemido. 
Hallan  al  fuerte  Bernardo 
En  grande  aprieto  metido 
Entre  la  brava  morisma 
Acosado  y  perseguido , 
Cual  anda  entre  ardientes  perros 
El  gran  jabalí  herido. 
Cércanle  de  lejos  todos , 
Sin  ser  ningono  atrevido 
A  llegar,  por  no  quedar 
De  su  esfuerzo  arrepentido. 
Asi  sacan  á  Bernardo    '. 
Golpeado  y  oprimido 
De  entre  los  moros ,  los  suyos , 
De  sangre  y  sudor  teñido. 
Llega  luego  el  gran  rey  moro 
En  on  caballo  subido , 
Gallardo,  bravo  y  valiente , 
Membrudo,  grande  y  fornido. 
Derriba  y  inaia  cristianos 
De  gran  coraje  encendido, 
Brama,  gime,  sube  al  cielo 
El  espumoso  bramido. 
El  magnánimo  Bernardo , 
Gozoso,  cuando  lo  vido. 
Rompe  por  medio  del  campo, 

Y  sin  serle  defendido  * 
Le  deja  del  primer  golpe 
En  el  nombro  diestro  herido , 
Dando  alli  el  alma  á  Pluton, 

Y  el  cuerpo  al  campo  teñido. 
Huyen  los  cobardes  moros 
En  viendo  A  su  Rey  tendido , 

Y  Bernardo  con  su  Estela 
Quedó  alegre  y  complacido. 

(RoDBiaou ,  Rommeii^  tUMaiú^ 

Los  amores  de  Bernardo  y  Estela  son  ana  Itthala  laveata'* 
da  por  el  poeta ,  pues  no  existe  tradición  alfana  qaa  los  con* 
sene ,  i  lo  menos  qae  nos  sea  conocida. 
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BERNARDO  REITERA  8U  PETICIOM  SOBRE  U  LIBERTAD 
DB    SU    PADRE. 

(Attónimo  *,) 

Al  casto  rey  Don  Alfonso 
Está  Bernardo  pidiendo 
C.ou  muy  sentidas  palabras 
Lo  que  no  basta  por  ruego. 
^£n  el  castillo  de  Luna 
Tenéis  á  mi  padre  preso, 
Solo  á  vuestros  ojos  malo , 
Aunque  á  los  de  todos  bueno. 
Cansadas  son  las  paredes 
De  guardar  en  tanto  tiempo 
A  un  hombre  que  vieron  mozo , 

Y  ya  le  ven  cano  y  viejo. 
Si  ya  sus  culpas  merecen 
Que  sangre  sea  en  descuento , 
¡  Harta  suya  he  derramado. 

Y  toda  en  servicio  vuestro! 
Acordaos ,  señor,  de  cuando 
A  Carlos  distes  el  reino  ^ 

Y  vuestra  real  palabra 
Mis  tidalgos  la  cumplieron , 
Pues  saliendo  á  la  demanda 
Como  buenos  caballeros , 

La  respuesta  que  dio  Francia 
Vino  escrita  en  nuestros  pechos. 
Cuando  las  guerras  civiles 
Que  bubisles  con  los  gallegos  , 
Trujinios  nuestras  espadas 
Manchadas  en  sangre  d'ellos  : 

Y  cuando  con  castellanos 
Tuvimos  también  reencuentros , 
Según  vinieron  las  almas, 

Fué  mucho  venir  los  cuerpos. 
Hijo  soy  de  vuestra  hermana , 
Mirad,  Rey,  si  os  viene  ¿  cuento 
Darme  legítimo  padre, 

Y  no  natural  soltero. 

No  quiero  enojaros.  Rey, 
Sino  decir  solo  aauesto  : 
Que  mi  padre  está  en  prisión . 

Y  yo  en  la  guen'a  sirviéndoos.  — 

(Romancero  general.) 

f  Ya  aauf ,  cargado  de  razón ,  te  atreve  Bepiardo  i  pedir  la 
libertad  de  su  padre,  alegando  servicios  propios  en  favor  déla 
patria  y  de  su  Rey,  como  se  expresa  con  decorosa  enerjia  en 
el  floaí  de  la  composición. 


634. 

OFAECB  LA  REINA  Á  BERNi^RDO  0BTE?IBR  LA  LIBERTAD  DE 
SU  PADRE  ,  SI  SALE  k  UN  TORNEO  ;  MAS  DESPUÉS  EL  RET 
SE  NIEGA  k  DESEMPEÑAR  LA  PALABRA  DE  SU  ESPOSA. 

{Anónimo*,) 

Andados  treinta  y  seis  años 
Del  rey  Don  Alfonso  el  Casto , 
En  la  era  de  ochocientos 

Y  cincuenta  y  tres  ha  entrado 
El  numero  de  esta  cuenta , 

Y  el  Rey  ya  mas  reposado , 
Haciendo  en  León  sus  cortes , 
Habiendo  á  ellas  allegado 
Los  altos  hombres  del  reino 

Y  los  de  mediano  estado , 
Mientras  las  cortes  se  hacen 
El  Rey  hacer  ha  mandado 
Generales  lalegrias, 

Con  que  ¿  la  corte  ha  alegrado , 
Corriendo  cada  dia  toros 

Y  bohordaudo  tablados. 

Don  Arias  y  Don  Tibalte ,  •     •  *^ 
Dos  Condes  de  grande  estado , 
Eran  tristes  ademas 


GENERAL.  \ 

Cuando  dieron  que  BenArdo  . 
No  entraba  en  aquellas  flesU  ^ 
De  lo  cual  les  ha  pesado , 
Porque  do  entrando  él  en  ellm 
Les  era  gran  menoscabo , 

Y  eran  menguadas  las  cortea 
No  habiendo  á  ellas  andado. 
Después  de  haberse  entre  si 
Ambos  á  dos  acordado , 
Suplicaron  á  la  Reina 

Que  le  dijese  á  Bernardo, 
Que  por  su  amor  cabaljsase , 

Y  que  lanzase  al  tablado. 
Holgando  la  Reina  d*ello, 
A  Beniardo  lo  ha  rogado , 
Diciéndole  :  —  Yo  os  prometo 
Desque  al  Rey  haya  hablado  ^ 
Yo  le  pida  á  vuestro  padre  ,     •/ 
Ca  non  me  lo  habrá  negado.  — 
Bernardo  cabalgó  entonces, 

Y  fué  ¿  cumplir  su  mandado  : 
Llegando  delante. el  Rev, 
Con  tanU  furia  ha  tirado, 

gue  forzándose  en  sus  fuerzas , 
1  ublado  ha  quebranUdo. 
El  Rey  de  qu'esto  fué  fecho 
Fuese  á  yantar  al  palacio. 
Don  Tibalte  y  Arias,  godos, 
A  la  Reina  han  acordado 
Que  cumpliese  la  merced 
Que  á  Bernardo  le  ha  mandado. 
La  Reina  fué  luego  al  Rey, 
La  cual  asi  le  ha  nablado  : 
-^  Yo  os  ruego  mucho ,  señor, 
Que  me  deis,  si  os  tiene  en  gra^^.., 
Al  conde  Don  Sancho  Diaz , 
Que  tenéis  aprisionado ; 
Porque  este  es  el  primer  don 

gue  yo  á  vos  he  demandado.  — 
I  Rey  cuando  aquesto  oyó 
Gran  pesar  hubo  tomado , 

Y  mostrando  grande  enojo , 
Esta  respuesta  ha  dado  : 
—  Reina ,  yo  no  lo  haré. 
No  toméis  trabajo  en  vano, 
Ca  no  quiero  quebrantar 

La  jura  que  hube  jurado.  — 
La  Reina  quedó  muy  triste 
Cuando  el  Rey  no  sé  lo  ha  ^ado , 
Mas  Bernardo  en  gran  manera 
Fué  d*esto  mal  enojado , 
Acordando  de  irse  al  Rey 
A  suplicarle  de  cabo 
Le  diese  á  su  padre  «I  Conde  , 

Y  si  no  desaflallo. 

{CancUmero  de  Rímanus.) 

*  Esta  composición  parece  de  las  populares  primitivas ;  pero 
alteradas.  Presenu  ya  ana  escena  de  noble  caballeriajaterri- 
alendo  en  ella  la  Reina ,  que  como  dama  y  seftora  se  interesa 
por  Bernardo.  La  severidad  del  Rey  hace  vanas  todas  las  es- 
peranzas, pues  se  preciaba  mncbo  de  casto,  y  era  demasiado 
agreste  para  ceder  i  megos  de  mujeres.  El  romance  vale  poco 
como  poesia ,  pero  bastante  como  característico. 


AL  MUHO  ASUNTO. 

(De  Lorenzo  de  Sepúh/eda  *.) 

El  casto  Alfonso  hizo  cortes 
En  León ,  que  es  su  reinado  : 
Mientras  oue  las  cortes  duran 
Grandes  destas  se  han  armado  ; 
Corren  toros  y  bohordau 
Caballeros  estimados : 
Bernardo  no  vino  á  ellas , 

lue  estaba  muy  congojado  | 

!ue  el  rey  Alfonso  su  tío 
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Sa  padre  no  babii  librtdo 
De  u  prisioo  en  que  esUba    ^ 
Tanto  tiempo  eocarcelado. 
Gran  pesar  tienen  los  grandes 
Que  k  las  fiestas  se  han  junudo , 
Porque  no  saliera  á  ellas 
Bernardo  tan  afamado : 
Todos  juntos  &  la  Reina 
Le  habían  suplicado 
Que  ii  Don  Bernardo  mandase 
Que  &  tirar  vaya  al  tablado. 
Que  si  él  no  sale  &  las  fiestas 
Todos  están  amenguados. 
A  la  Reina  d'ello  plugo, 

Y  lo  hizo  de  buen  grado  : 
Bernardo  ante  ella  vino 
Con  semblante  apasionado ; 
Las  mauos  luego  le  besa ; 
Presunto  á  que  fué  llamado. 
La  Reina  mucho  le  ruega 
Vaya  á  lanzar  á  el  tablado  , 
Que  venido  el  Rey  de  íiiera 
Ella  lo  hará  consolado, 
Porque  ella  le  pedirá 
Haga  á  su  padre  librado. 
Bernardo  cabalga  luego ; 
Bohordo  lanzó  al  tablado ; 
Tan  gran  ffolpe  en  él  dio. 

Que  el  tablado  habla  quebrado» 
Muy  gran  placer  recibió 
La  Reina  con  sus  vasallos; 
Por  lo  que  Bernardo  hizo 
Es  de  todos  muy  loado. 
Venido  el  Rey  í  comer, 
La  Reina  le  ha  suplicado , 

8ue  ese  conde  de  Saldaña 
e  prisión  fuese  sacado , 
Porque  ella  lo  prometió 
A  su  hijo  Don  Bernardo. 
Al  buen  Rey  mucho  pesó 
De  lo  que  le  es  demandado , 

Y  con  airado  rostro 

Tal  respuesta  había  dado  : 
Que  por  no  quebrar  su  jura 
No  quiere  hacer  su  grado. 
Cuando  Bernardo  lo  oyó, 
Ante  el  Rey  se  ha  presentado, 
Las  rodillas  por  el  suelo, 
Muchas  lágrimas  llorando  : 
Dyo  al  Rey  estas  palabras 
Con  el  rostro  apasionado  : 
—  Por  merced  os  pido ,  Rey, 
El  mi  padre  me  sea  dado; 
Libradlo  de  la  prisión 
Donde  está  por  vuestro  mando, 
Tantos  afios ,  cuantos  yo 
Fui  nacido  y  soy  criado. 
No  me  lo  neguéis ,  buen  Rey, 
Que  su  pecado  ha  purgado  : 
Acordaos  de  mis  servicios, 

8ue  os  he  hecho  señalados, 
no  teniéndoos  los  moros 
En  Benavente  cercado 
Con  su  rey  nombrado  Ores , 
Non  creyestes  ser  librado  : 
Acordaos  cuando  en  Zamora 
Os  acorrí  muy  de  grado 
En  la  baUlla  que  bebisteis 
CoD  el  rey  moro  afamado  : 
También  ,  Rey,  os  acordad 
Cuando  os  tuvieron  cercado 
Los  moros  junto  á  aquel  rio 

8ue  á  Oruega  es  hoy  llamado, 
onde  tuvisteis  por  cierto 
De  muerte  non  ser  librado. 
De  todos  estos  peligros 
Yo,  sefior,  os  saque  en  salvo , 
Do  hice  por  mi  persona 
Hechos  de  homore  estimado.    , 


Todas  las  veces  que  digo, 
Mi  padre  me  fué  mandado , 

Y  SI  agora  me  lo  dais 
Yo  os  serviré  de  grado 
Con  mi  persona  y  la  gente , 
Que  yo  tengo  á  mi  mandado.— 
Luego  el  Rey  le  respondió 
Que  no  hará  lo  suplicad(u 

Y  á  Bernardo  luego  manda 
Que  salga  de  su  reinado 
Dentro  de  los  nueve  di  as , 
Que  no  mas  le  dio  de  plazo ; 

Y  si  pasados  lo  hallaban , 
En  prisión  seria  echado. 
Bernardo,  con  sran  enmo , 
Esta  respuesta  Te  ha  dado  : 
^  Quitóme  de  vos ,  el  Rey, 

Y  de  ser  vuestro  vasallo , 
-  Y  reto  á  todos  aquellos 

Que  son  á  vuestro  mandado. 
Si  yo  me  hallo  con  ellos , 
Yo  me  haré  bien  vengado» 
Pues  tan  ingrato  os  mostráis 
Con  quien  habéis  vos  criado , 
Mal  mirando  los  servicios. 
Mal  paga  por  ellos  dando..— 
Con  coraje  muy  crecido 
A  Saldana  se  ha  tornado , 
Do  hizo  muchas  batallas 
Contra  el  Rey  y  su  reinado. 

(SspÚLvsDA,  RomoMet  nuevaneníe  iocaios,  etc. ) 

,  *  Este  romance  tiene  todo  el  carácter  de  ser  uno  de  los  vie- 
jos, reformados.  Quizá  los  de  los  números  654  y  637  sirvieron 
de  texto  á  Sepúlveda  para  componer  este. 


636. 

OTIU  VBZ  PIDE  EN  VANO  BERNARDO U  LIBERTAD  DE  SD  PADRE. 

{Anónimo*.) 

A  los  pies  arrodillado 
Del  casto  rey  Don  Alfonso, 
Pide  Bernardo  á  su  padre , 
Muy  humilde  y  muy  quejoso. 
—  Poderoso  Rey,  fe  dice , 
Yo  te  confieso  v  conozco 

?ue  la  ofensa  de  mi  padre 
e  ha  causado  justo  enojo ; 
Pero  advierte,  casto  Rey, 
Que  te  ofendió  siendo  mozo, 

Y  que  en  la  dura  prisión 
Cubren  ya  canas  su  rostro. 

Ya  es  tiem po  que  le  perdones. 
Pues  con  ser  un  yerro  solo, 
Yo  le  he  lavado  con  sangre 

Y  él  con  agua  de  sus  ojos ; 

Y  si  la  que  tengo  suya 

No  te  mueve ,  rey  Alfonso , 
La  mitad  es  de  tu  hermana 
A  pesar  del  mundo  todo. 
Considera  mis  servicios , 
Sefior,  que  no  son  tan  pocos 

8ue  medidos  con  la  ofensa 
o  estés  menos  riguroso. 
Tu  real  palabra  cumple , 

Y  sino  á  Dios  hago  voto 
De  tomar  tanta  venganza 

Que  cause  en  tu  reino  asombro. 

(Madusal,  SegmdB  pm'te  del  Romancero 
$e»eratt  ete.) 

<  Romance  de  la  última  década  del  siglo  xvi ,  bien  sentido 
7  pensado »  y  no  mal  escrito.  Las  razones  en  qne  Bernardo 
apoya  la  defensa  de  su  padre,  están  llenas  de  razón ,  de  sensi- 
bilidad y  de  respeto  bácia  la  persona  cuya  indulf  encía  se  de- 
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637. 


AOMANGERO  GBNERAL 


MMABIK)  0B8TBRRAD0  POR  EL  RBT. 

(AñátUmo*.) 
En  gran  pesar  y  tristeza 
Era  efvaliente  Bernardo, 
Por  ver  á  su  padre  preso , 

Y  no  poder  líberullo. 
Vestidos  paños  de  luto , 

Y  de  sus  ojos  llorando, 
Se  lo  pidió  de  merced 

Al  rey  Don  Alfonso  el  Casto, 
El  cual  dar  no  se  lo  quiso, 
Has  por  respuesta  le  ba  dado  : 
—Que  de  decirlo  otra  vei 
No  Tuese  jamas  osado, 
Ca  si  lo  osase  ¿  hacer 
Con  su  padre  haría  echario.— 
Bernardo  cuando  esto  Tido 
Al  Rey  asi  ha  hablado  : 
-•SeBor,  por  cuanto  os  serví 
Ya  debieras  de  soltallo  : 
Bien  acordárseos  debia, 
Si  no  se  os  ha  olvidado 
De  cómo  yo  os  acorrí 
Cuando  os  tenian  cercado 
Los  moros  en  Benavente, 
Andando.en  la  lid  lidiando. 
En  la  cual  sabéis  que  os  viste 
En  muy  peligroso  estado 
Con  a  gente  del  rey  Ores 
Que  la  tierra  os  había  entrado, 

Y  vos  dijisteme  entonces 

Que  os  pidiese  yo  á  mi  agrado 
Un  don  cualquiera  que  fuese 
•     Que  de  vos  me  sería  dado  : 
Yo  pedios  á  mi  padre, 

Y  por  vos  me  fué  otorgado. 
Otros!  cuando  lidiasteis 
Con  Alzaman  el  pagano, 
Qne  yacia  sobre  Zamora 
Teniendo  cerco  asentado. 
Bien  sabéis  lo  que  allí  hice 
Para  sacaros  en  salvo ; 
Desque  la  lid  fué  vencida 
Vuestra  fe  me  habiste  dado 
pe  darme  k  mi  padre  el  Conde 
Libre,  suelto,  vivo  y  sano. 

Y  Umbien  cuando  os  tenian 
Cercado  en  el  mismo  grado 
Los  moros  cerca  del  rio 
Que  d'Orbi  era  llamado, 

9 Y  os  daban  muy  grande  priesa, 
ue  fuera  escapar  milagro , 
esundo  en  horas  de  muerte 
l;Ieffué  yo  por  aquel  cabo, 

Y  bien  sabéis  lo  que  hice , 

Y  cómo  os  hube  ubrado. 
Agora  pues  que  me  veo 
Ser  de  vos  tan  mal  pagado. 
Que  á  mi  padre  no  me  dais , 
Habiéndomelo  mandado. 

De  vos  me  quito,  y  no  quiero 
oer  ya  mas  vuestro  vasallo. 

Y  repto  i  todos  aquellos 
Cuantos  son  de  vuestro  mando. 
Para  que  en  cualquier  Fugar 
Que  los  hubiese  hallado. 

Si  mas  pudiera  que  ellos. 
Como  enemigo  traullos.— 
D  esto  filé  el  Rey  mas  sañudo, 

Y  te  dijo  asi  á  Bernardo  : 

8-— Bernardo,  pues  así  es, 
uo  salgados  luego  os  mando 
esde  hoy  en  nueve  días 
De  mi  tierra  y  mi  reinado. 
Procurad  no  os  halle  en  ella : 
Por  que  cierto ,  si  yo  os  hallo 


Deipaei  que  ftaere  campUdo 
El  término  sefialado, 
Cierto  yo  ós  mandacé  eéhar  * 
Donde  vuestro  padre  ha  esudo.— 
Bernardo  entonces  se  fué 
Para  Saldaña  enojado, 

Y  luego  Vasco  Ifelendez,      . 
Que  en  sansre  te  era  llegado ' 

Y  también  Suero  VeJazquei, 
Que  era  su  deudo  cercano, 

Y  Don  Ñuño  de  León, 
Deudo  otrosí  de  Bernardo, 
Viendo  que  así  se  partía 

Y  que  del  Rey  iba  airado. 
Despidiéronse  del  Rey 

Y  besáronte  la  mano. 
Fuéronse  para  Saldaña, 
Con  Bernardo  se  han  junudo. 

I  Bernardo  comenzó  entonces 

A  hacer  gran  mal  y  daño: 

Como  la  tierra  de  León, 
I  Hizo  en  ella  gran  estrago. 

8 Duraron  aquestas  guerras, 
ue  hubo  entre  el  Rey  y  Bernardo . 
ranüemDo,hastoqiíelué  ' 

Huerto  Alfonso,  aquel  rey  casto. 

iOmtíonerodsRou0m€es.} 

638. 

AITOMO  EL  CASTO  OTMCB  A  CMLO-MAGRO  U  gaba»  ». 
Zti^  TAL  Q«  «  ,t».  ."^^  ^St^^l 

(Anónimo*,) 
Andados  los  años  treinta 
Que  remaba  Alfonso  el  Casto 
En  la  era  de  ochocientos ,      ' 
Y  mas  cuarenta  y  un  años, 
Cuenu  la  historia  que  el  Rey. 
wespues  que  se  vio  camdo 
Decanasyffrandesdias. 
En  poridad  ha  enviado 
A  Cários  sus  mens^eros, 

?Con  su  mensaje  y  mandado , 
ueerareydelosft'aoceses, 
emperador  coronado. 
Que  si  quisiese  venir 
Con  sus  huestes  á  ayudarío 
Kn  las  baullas  que  había 
Con  los  moros,  de  su  grado, 
Quetedariasureíno, 
Y  en  él  quiere  renuncialte , 
Pues  que  no  había  ningún  büó 
A  ouien  pudiese  dejarlo. 

?EI  francés  le  dio  respuesta , 
ue  estaba  bien  acordado, 
por  esur  al  presente 
Con  los  moros  ocupado. 
No  iba  á  verse  con  él 
Para  cumplir  su  mandado. 

SWo  fué  tan  secreto  esto 
ue  no  fuese  divulgado  : 
ucbo  pesaba  á  los  grandes , 
Mucho  mas  pesa  á  Bernardo. 

fradlS!)n?rlK''™*'  ***'^*  PorTimonedt.  de  anromanee  dt 
AVíV^S^^f^Sí^l^Sí'  Bernardo  coa^xloa  con 
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1IB6A1II>0  SERLO,  RITA  BBRIURDO  Á  LOS  QUB  UE  MGIAN 
BASTARDO. 

(Anónimo^.) 

Por  las  riberas  de  Arlanza 
Bernardo  del  Carpió  cabalga 
Con  un  caballo  morcillo 
Enjaezado  de  grana, 
Gruesa  lanza  en  la  mano, 
Armado  de  todas  armas. 
Toda  la  gente  de  Burgos 
Le  mira  como  espantada, 
Porque  no  se  suele  armar 
Sino  á  cosa  señalada. 
También  lo  miraba  el  Rey, 
Que  fuera  vuela  una  garza  : 
Diciendo  estaba  á  los  sujos  : 
—Esta  es  una  buena  lanza  : 
Si  no  es  Bernardo  del  Carpió , 
Este  es  Muza  el  .de  Granada.— 
Ellos  estando  en  aauesto, 
Bernardo  que  alU llegaba. 
Ya  soasado  el  cabaUo 
No  quiso  dejar  la  lanza ; 
Masjpuesta  encima  del  hombro 
Al  ifty  d*esta  suerte  hablaba. 
— Basurdo  me  llaman ,  Rey , 
Siendo  hyo  de  tu  hermana, 

Y  del  noble  Sancho  Diaz; 
Ese  Conde  de  Saldaña  : 
Dicen  que  ha  sido  traidor, 

Y  mala  mujer  tu  hermana. 

Tü  y  los  tuyos  lo  habéis  dicho, 
Que  otro  umguno  no  osara  : 
Mas  quien  quiera  que  lo  ha  dicho 
Miente  por  medio  la  barba ; 
Mi  padre  no  fué  traidor, 
Ki  mi  madre  mv^er  mala. 
Porque  cuando  fui  engendrado 
Ya  mi  madre  era  casada. 
Pusiste  á  mi  padre  en  hierros , 

Y  á  mi  madre  en  órdeo  sania , 

Y  por  que  no  herede  yo 
Quieres  dar  tu  reino  á  Francia. 
Morirán  los  castellanos 
Antes  de  ver  tal  jornada  : 
Montañeses,  y  leoneses, 

Y  esa  gente  esturiana , 

Y  ese  rey  de  Zaragoza 
Me  prestará  su  compaña 
Para  salir  contra  Francia 

Y  darle  cruda  batalla; 

Y  si  buena  me  saliere , 

Será  el  bien  de  toda  España; 
Si  mala,  por  la  república 
Moriré  yo  en  la. demanda. 
Mi  padre  mando  que  sueltes  . 
Pues  me  diste  la  palabra ; 
Si  no ,  en  campo ,  cotno  quiera 
Te  será  bien  demandada. 

CTwoimA  yñoté  etpiOéla.-'U.VfoLf ,  Rosa  de 
RpmoMiu.) 

«  Este  romance  es  mov  popnUr.  Lope  de  la  Vega  le  sigue 
casi  todo  en  so  comedia  ae  las  Mocedades  de  Bernardo  del  Car- 

fio.  Parece  de  tradición  oral ,  pero  reformado  un  Unto  por 
imoneda.  . 

640. 

BERNARDO  RBSISTB  LA  GBSION  QJIE  HIZO  EL  REÍ  k  CARLO- 
MAOnO  DE  SOS  ESTADOS,  T  PARTE  Á  OPONERSE  AL  EJÉR- 
CITO FRANGES 

{De  Gralfiel  Lobo  Laso  de  la  Vega.) 

El  valeroso  Bernardo, 
Hijo  de  Don  Sancho  Díaz, 
habiendo  <|ue  el  casto  Alfonso 


Renunciaba  de  Castilla  . 

En  feTor  de  Garlo-magno 

El  derecho  que  tenia ; 

Dejando  en  el  Carpió  guarda. 

De  León  toma  la  yia. 

Seguido  de  mucha  eente 

Agraviada  y  ofendida 

De  que  una  bajeza  tal , 

Habiendo  godos ,  se  diga. 

A  Bernardo  acuden  todos ; 

?He  no  lo  consienta  gritan ; 
que  al  Rey  vaya  con  ellos 
Por  cabeza,  le  suplican, 
A  contradecir  con  (berza 
Cosa  tan  mal  entendida. 
Armado  viene  Bernardo 
-Como  el  caso  lo  pedia , 
Cuyo  fuerte  y  negro  arnés 
Un  largo  manto  cubría. 
Armada  viene  la  gente 
Aunque  en  partes  dividida. 
Entro  Bernardo  en  León , 
Do  su  llegada  sabida 
Deja  cada  cual  su  casa ,  . 

Y  a  pedirle  amparo  iba 
Llamándole  defensor 

De  la  agraviada  Casulla, 

Y  hasta  llegar  á  palacio 
Con  instancia  le  seguían ; 
Donde  un  portero  le  dijo 
Que  hablar  al  Rey  no  podría, 
Que  está  en  consejo  de  guerra, 
Si  orden  de  alti  no  salia. 
Bernardo,  sin  responderle , 
Por  la  sala  adentro  tira ; 
Entró  donde  estaba  el  Rey, . 

A  quien  el  sombrero  quita , 
Díci'eiylo :  —El  Rev  y  no  otro 
Reciba  esta  cdrtesía , 
Que  no  se  le  debe  á  quien 
Por  el  bien  común  no  mira , 
Ni  á  quien  siendo  godo ,  si  ba? 
Aquí  quien  godo  se  di^a , 
Consiente  que  la  obediencia 
Dé  á  los  franceses  Castilla , 
Que  con  mas  justa  razón 
Del  francés  nos  es  debida. 
¿Tanta  flaqueza  sentis? 
/fanla  es  vuestra  cobardía 
Que  del  honor  olvidados , 
Hacéis  caso  de  la  vida? 
i  Es  bien  que  de  castellanos, 

Y  de  godos  tal  se  diga? 
No  se  dirá,  y  si  dijere, 

No  miénttas  Bernardo  viva , 
Ni  en  tanto  que  de  este  brazo 
Fuere  esta  espada  regida , 
Que  yo  sé  para  impeairlo 
No  faltará  quien  me  siga.— 
Fuese  con  esto  Bernardo 
Haciendo  al  Rey  cortesía , 

Y  con  gran  copia  de  gente 
A  Zaragoza  camina. 

El  Rey  y  sus  consejeros, 
Visto  que  razón  tenia, 
Mudan  el  dañoso  acuerdo 

Y  á  CaHú- Magno  escribían 
Que  no  salga  de  su  tierra , 
Ni  los  pies  ponga  en  Castilla , 
Porque  el  contrato  empezado 
Contradicho  el  reino  había  ; 
De  que  indignado  el  francés 
Coopta  de  gente  hacia 

Para  por  fuerza  tomar 

Lo  que  ofrecido  le  hablan. 

(Lobo  Laso  de  la  Veoa,  Romancero  v  tragedia*  t  tUi,) 
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ALHlSVOASUirrO. 

(De  íéorenzó  4e  Seffiheéa.) 
No  tiene  heredero  ilguno 
AlfoDSo,  el  Casco  llamado; 
A  Carlo-MaADO  el  de  Fraocía 
Mensajeros  le  ha  enviado     •« 
En  secreto ,  que  viniese 
Contra  moros  k  ayudarlo, 

Y  que  le  daría  á  León , 
One  de  Alfonso  era  reinado. 
Cirios  que  overa  al  mensaje 
Lueso  se  habia  aparejado  : 
Mucoa  gente  trae  consigo. 
Roldan  qu*es  may  estimado , 

Y  otros  machos  caballeros 
Que  los  pares  han  llamado. 
Los  ricos  hombres  del  reino 
De  Alfonso  se  han  querellado; 
Pidiéronle  que  revoque 

La  palabra  que  habia  dado ; 
Si  no,  echarlo  han  del  reino, 

Y  pondrán  otro  en  su  cabo. 
Que  mas  quieren  morir  libres 
Oue  mal  andantes  llamados.— 
No  quieren  ser  de  franceses 
Sujetos  los  castellanos : 

El  que  mas  enojo  tiene 
Era  Bernardo  del  Carpió, 
Que  era  sobrino  del  Rey, 
Caballero  aventajado. 
Hevocó  Alfonso  la  manda , 
Aunque  no  fué  de  su  grado. 
A  Cirios  mucho  le  pesa ; 
Del  rey  casto  es  enojado , 
Poraue  mintió  su  palabra 
Mucno  lo  ha  amenazado  « 

(jue  le  quitará  á  León  * 

Y  aun  á  lodo  su  reinado. 
Bernardo  está  muy  sañudo 
De  lo  que  Carlos  ha  hablado. 
Apercibeose  los  reyes 

Con  las  gentes  de  su  estado: 
Halláronse  en  Roncesvalles , 
Do  muy  recio  han  batallado  : 
Mueren  alli  muchas  gentes 
Franceses  y  castellanos. 
Venció  el  rey  Don  Alfonso 
Por  el  esfuerzo  sobrado 
De  Bernardo  su  sobrino , 


Que  era  el  mas  señalado. 
Malo  Bernardo  por  si 
A  Roldan  el  esforzado , 
Y  á  oíros  muchos  capitanes 
De  Francia  muy  eslimados. 

(SspfoviDA ,  Rarntrneet  imevamtnit 
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AL  MISMO  ASOIITO. 

(AnániMO «.) 
Retirado  en  su  palacio 
Está  con  sus  ricos-homes 
Alfonso  rey  de  Castilla 
En  León  do  está  su  corle ; 
Y  después  de  haber  propuesto 
Su  iniento  y  sus  pretensiones 
A  los  de  guerra  y  estado , 
Que  atentos  le  escuchan  y  oyen , 
En  confuso  conferir 
Se  oye  un  susurro  discorde, 
Que  sala  y  palacio  asorda 
La  diversidad  de  voces. 
Unos  dicen  :  —Libertad 
Es  bien  que  Castilla  goce, 
Que  harto  tiempo  ha  sido  esclava 


Del  profiBU  ÍUso,  torpe , 
Sino  es  que  nuestras  oiisorias » 
Nuestras  culpas  y  errores 
Nos  tengan  ya  condenados 
A  extranjeras  sumisiones. 
Gobierne  el  galo  su  tierra. 
No  nos  fatigue  y  enoje , 

Y  extienda  por  otra  parte 
Sus  limites  y  mojones.— 
Otros  dicen :  —  No  es  afrenu , 
Ni  es  bien  que  por  tal  se  tome. 
Ampararse  un  reino  de  otro 
Con  honradas  condiciones.— 
En  estas  dudas  estaban , 
Coando  en  confusos  montones 
Por  el  inquieto  palacio 
Cantidad  de  gente  rompe. 
Gritando :—  ¡Viva  Castilla 

Y  sus  temidos  leones ! 
i  Viva  el  casto  rey  Alfonso, 
Con  tal  que  esta  voz  no  estorbe! 
¡Viva  quien  la  reforzare, 

Y  si  no  en  nuestros  estoques 
Ha  de  d^'ar  hoy  la  vida 
Desde  el  pechero  hasu  el  noble ! 
j  Viva  el  famoso  Bernardo, 
Libertador  de  los  hombres , 
Que  el  inihme  yugo  abate 

Y  extra  njeras  opresiones  I  — 
Bernardo  en  la  delantera 
A  todos  silencio  pone , 
Eligiendo  de  los  suyos 
De  los  mas  á  cuento  doce. 
Entra  donde  esUba  el  Rey, 

Y  dice  :  — Sí  el  miedo  torpe 
Hace  tan  ba^os  efectos. 
Como  as  bien  que  el  mundo  note, 
En  la  sangre  ilustre  y  clara , 
Si  es  bien  que  sangre  se  nombre , 
De  aquellos  famosos  godos 
De  quien  tembló  todo  el  orbe , 
¿Cómo  á  la  parlera  fama 
Queréis  obligar  pregone 
Vuestros  valerosos  hechos 
Sujetos  á  otras  naciones? 
Pnmero  el  rigor  del  cielo 
Ardientes  rayos  arroje 
Sobre  la  aflicU  Castilla , 
Que  nombre  de  esclava  tome. 
Eso  no  consentiré. 
Que  aunque  el  mundo  se  trastorne. 
No  ha  de  ser,  ó  han  de  morir 
A  mis  manos  sus  autores. 
Que  muchas  hay  sin  las  mías 
Para  este  efecto  concordes, 

?ue  es  dulce  la  liberUd , 
la  esclavitud  enorme.  — 
Con  esto  dejó  la  sala 

Y  del  palacio  salióse. 
Poniendo  en  orden  sus  gentes, 

Y  dando  en  sus  cosas  orden. 
Visto  por  el  Rey  el  caso 
Manda  de  nuevo  se  vote , 
De  á  do  salió  que  Castilla 
Su  libertad  tenga  y  goce. 

{Búmmicero  ienenL) 

«  Ofasémsebiea  marcadamente  en  esta  eomposidon.  no  mnt 
antigua  en  verdad,  pero  may  espafiola,  la  rivalidad  eontra  ioí 
rranceaes  y  el  deseo  de  sacudir  su  influjo.  Anacronismo  es 
DrooUmar  las  libertades  de  CastUla  cuando  solo  ezistian  los 
ruaros  de  Astdrias  y  León:  pero  es  muy  verdadero  el  sentimien- 
to de  independencia  y  libertad  qoe  los  espaftoles,  aun  en  el 
recinto  estrecho  de  sus  montafias,  conserraban ,  y  que  lueco 
sirvió  de  base  i  una  constitución  política  que  brotaba  de  las 
costumbres  y  de  los  bábitos.  Ya  en  este  romanee  no  aparece 
?íu*Jf?ÍL*^"®  suplicante,  sino  como  héroe,  eomo  salvador 
í íiLW^*  SS*  '•  P*"**^*  í*'  '•  deblüdad  de  on  rey.  Escrito 
a  flnes  del  siglo  xvi,  y  en  flemp '- 


pnUbamos  á  los  trinouu  lo 


nno  en  que  eon  erada  nérra  dla- 
m  dase  de  sipriwacia,  y  sr  te- 
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das  dreniistaiM&as  énmos  veacadores,  no  es  extrafio  qae  revele 
cea  verdad  los  sentimientos  qne  nos  animaban ,  qne  no  eran 
otros  ciertamente  qne  aquellos  que  nos  obligaron  A  prodiclr 
A  Bernardo  del  Carpió,  y  á  personi^ar  en  él  la  riTalidad  qne 
siempre  existid  entre  ambas  naeionesTcl  romance,  sea  decnal- 
qniera  époea ,  contiene  una  terdad  qne  lo  es  en  todas  las  de 
nnestra  historia. 
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WSTBRRADO  BBHlf ARDO  POR  OPOlfSRSB  Á  LA  CK8I0R  DK  LA 
CORONA  KN  CARLO-MAGIfO,  PARTEA  GRANADA,  DONDE 
HACE  AVISTAD  CON  MOZA. 

{Anónimo  *.) 
Desterró  el  rey  Alfonso 
A  su  sobrino  Bernardo, 
Por  poder  cumplir  la  manda 
Que  nabia  hecbo  á  Garlo-Magno; 

Y  porque  si  está  en  el  reino 
Pudieran  seguir  su  bando 
Aquellos  que  mas  podían , 

Y  mas  antiguos  biJalgos. 
Sale  á  cumplir  su  destierro 
Solo  con  un  hijo-dalffo, 

Y  antes  del  Carpió  salir 

Le  dio  una  carta  á  un  criado, 
Diciendo  :  —  Dásela  al  Rey, 

Y  dile  que  es  de  Bernardo , 

Y  que  no  pienso  volver  , 
Hasu  qne  me  haya  probado 
Con  aquel  fuerte  francés 

A  quien  él  llamaba  Orlando, 
Al  cual  no  le  ba  de  valer 
Traer  el  yelmo  encanudo, 

Sue  le  quitó  al  buen  Cervino 
aliándole  desarmado , 

Y  le  dio  la  muerte  cruda , 
Diciendo  le  venció  en  campo.  — 

Y  por  no  pasar  los  puertos 
Hasta  aue  fuese  verano, 
Caminó  hacia  Granada , 
También  porque  han  pregonado 
Que  hay  unas  reales  justas 
Donde  el  premio  será  dado 

Al  que  mejor  lo  hiciere, 
Sea  moro,  ó  sea  cristiano, 

Y  |M>r  estar  allí  Muza , 

De  quien  ha  sido  informado 
Que  tiene  la  mejor  lanza 
Que  hay  en  el  pagano  bando, 

Y  el  que  ha  puesto  en  mas  aprieto 
A  todo  el  bando  cristiano. 

Al  fin  allegó  á  Granada 
Aquel  leones  honrado. 
Donde  vio  que  iba  á  la  plaza 
Muza,  el  fuerte  enamorado. 
Por  las  calles  donde  iba 
Va  estos  papeles  echando  : 
c  Celos  son  los  que  me  m^tau, 
»Que  amor  no  esjtorá  en  su  mano.» 
Asi  entró  en  la  plaza  Muza , 

Y  todos  en  él  mirando, 

No  hay  nadie  que  lo  conozca 
Como  viene  disfrazado. 
Bernardo  con  gran  deseo 
Por  saber  d'este  pagano  - 
Quién  es,  ó  cómo  se  llama. 
Lo  preguntó  á  un  su  criado. 
El  moro  sin  curar  del 
Pasó  adelante  de  largo , 

Y  allegándose  á  Muza 

Le  dijo  :  —  Aquel  cristiano 
Me  ha  preguntado  quién  eres , 

Y  yo  le  be  disimulado.  — 
A  Bernardo  llegó  Muza, 

Y  muy  pasito  hablando,  ' 
Le  dtjo  :  —  ¿  Quién  eres  t6 

Que  por  mi  vas  preguntando  ? 
Dhne,  si  gustas,  tu  nombre « 


Y  diréte  el  mió  de  grado , 

Y  si  batalla  quisieres 
Salgamos  los  dos  al  campo.— 
Bernardo  que  vio  del  moro 
Aquel  pecho  tan  gallardo , 

Le  dijo  :  —  Bernardo  soy , 

Y  el  aue  nunca  ha  rehusado 
Batalla  con  ningún  hombre, 

8ne  ocasión  le  hubiese  dado.  •— 
íuza  le  abraza  y  le  dice, 
Casi  de  placer  llorando  : 
—  Has  de  saber  que  yo  soy 
El  que  mas  ha  procurado  . 
De  tenerte  por  amigo , 
Aunque  en  las  leyes  contrarios ; 

Y  pues  el  cielo  lo  quiere 
Abrázame,  amigo  caro , 

Y  de  mi  quiero  te  sirvas 
Como  del  menor  criado. 

Y  si  d*esto  en  algún  tiempo 
Me  hallares  en  nada  fallo  . 
Quiero  que  el  cielo  me  falte 

Y  cuanto  Dios  ha  criado.  — 
Asi  se  volvieron  junios  , 
Grande  amistad  profesando, 
Para  que  Bernardo  tenga 
Lo  que  le  es  necesario. 

( Bamaneero  general.) 

I  Este  romanee,  sin  doda  de  los  últimos  afios  dAl  siglo  xvi, 
disloca  toda  la  historia  de  Bernardo  respecto  alasootodcl  ante- 
rior, en  qne  parece  Alfonso  resuelto  i  recoger  la  palabra  dada 
i  Garlo-Magno.  ¿Ezistia  por  ventara  en  aquel  tiempo  constitui- 
do el  reino  de  Granada  tal  como  estaba  en  siglos  posteriores  ?  No 
de  modo  alguno.  Sin  dada  el  aator  del  romance  lo  hizo  de  ca- 
pricho é  Imitando  los  moriscos  qne  en  si  tiempo  esUban  en 
boga.  Para  salvar  esta  incongruencia,  pudiera  decirse  que  Ber- 
nardo fué  á  Granada  con  ánimo  de  ganar  la  amistad  de  los  mo- 
ros andaluces,  é  interesarlos  contra  Garlo-Magno,  como  lo 
biso  después  con  los  de  Sansuefta  ó  Zaragoza ,  que  ayude ran 
á  los  eristtanos  á  ganar  la  batalla  de  Roncesvalles. 
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BBVRARDO,  POR  TIIWAII  OTAS  DONCELLAS,  MATA  Eff  DUELO 
k  LEPOLEMO. 

{De  Lúeas  Rodriguet  *,) 
Guando  el  padre  Faetón 
Sus  caballos  enfirenaba, 

Y  la  esposa  de  Titon 
Del  tálamo  se  levanta , 
Por  una  floresta  umbrosa 
De  arboleda,  bien  poblada 
Llorando  van  tres  doncellas 
Hermosas  y  desdichadas, 
En  morcillos  palafirenes. 

Y  en  negras  sulas  sentadas. 
Tan  cubiertas  van  de  luto , 
Que  por  el  suelo  arrastraba : 
Cuatro  escuderos  delante, 
Que  negras  hachas  llevaban 
Con  capuces  hasta  el  suelo, 
Gran  tristeza  demostraban. 
En  medio  va  un  atahud , 

Y  dentro  un  cuerpo  sin  alma , 
De  todas  armas  armado, 
Si  no  sola  la  celada. 
Heridas  lleva  de  muerte , 

Y  la  cara  ensangrentada  : 
Cubierto  de  un  pafio  negro , 

Y  descubierta  la  cara, 

Y  en  los  extremos  del  pafio 
Va  una  muerte  figurada , 
Con  letras  qne  solo  dicen : 
tTan  injusta,  cual  temprana.! 

Y  en  medio  d'él  un  letrero 
>  Que  decía  estas  palabras  : 

t  Ninguno  quiera  saber 
•Aventura  tan  extrafia ; 
»Si  no  ftiera  caballero 
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iQue  pueda  hacer  TengaDEa 
»De  una  muerte  tan  Uqusta 
»Gnan  cruel  y  desastrada.» 
Las  doncellas  daban  gritos, 
Los  escudera»  lloraban ; 
Con  las  voces  y  alarido 
La  floresta  retumbaba. 
Alieróse  un  caballero 
Que  junto  al  camino  estaba 
Recostado  al  pié  de  un  roble; 
Poco  habia  que  descansaba 
t)el  trabajoso  camino , 

Y  al  punto  en  pió  se  levanta. 
Ricas  armas  tiene  puestas , 
La  visera  levantada , 

Y  como  vio  la  aventura , 
Su  caballo  aderezaba. 

En  un  Instante  le  enfrena , 

Y  las  cinchas  le  apretaba ; 
Del  arzón  colgó  el  escudo ; 
Tomó  en  su  mano  la  lanza ; 
Sin  poner  pié  en  el  estribo 
Sobre  la  silla  saluba; 
Arrimóle  las  espuelas 

Y  la  rienda  le  affojaba. 
Llegó  y  hizo  acaUmiento; 
Mas  ninguno  no  le  habla , 
Antes,  viéndole  delante 
Mayores  voces  alzaban. 
Desea  saber  Bernardo 
Aventura  tan  extraña. 

Que  este  es  Bernardo  del  Carpió, 
Sobrino  del  rey  de  EspaBa, 

§ue  anda  buscando  á  Roldan , 
I  conde  y  señor  de  Brava. 
Lee  lo  que  dice  el  letrero , 

Y  ofrécese  i  la  vensanza. 
Luego  le  cuentan  el  caso 
De  todo  lo  que  pasaba  : 
Las  damas  piden  fovor 
Contra  quien  las  agraviara, 
Qu*es  el  fuerte  Lepolemo , 
Que  on  hermano  les  matara , 
Por  tomarles  el  castillo, 

Y  una  de  las  tres  hermanas , 

Y  cuando  le  hubo  muerto 
D*esta  manera  les  habla  : 

c  Que  si  dentro  de  ocho  días 
■  «Hallan  quien  haga  batalla 
»Con  él.  volverá  el  castillo 
•Sin  hablarles  mas  palabra, 
«Y  que  si  en  todo  este  tiempo , 
«Quien  se  lo  pida  no  hallan , 
»Que  él  escoja  entre  las  tres 
•Aquella  que  mas  le  agrada 
tPara  hacer  d*ella  i  su  gusto 
»Gomo  si  fuese  su  esclava.» 
Al  castillo  vuelven  todos , 
Donde  Lepolemo  estaba  : 
Bernardo  le  desafia, 

Y  en  el  campo  le  esperaba. 
Lepolemo  oyó  las  voces, 

Y  asomóse  a  una  ventana : 
Viendo  solo  un  caballero 
En  un  momento  se  armaba. 
Apriesa  pide  un  caballo  ; 
Tomó  de  presto  la  lanza , 

Y  apenas  nubo  salido 
Cuando  los  dos  se  encontraban , 

Y  tan  feroz  (be  el  encuentro 
Que  el  bravo  español  le  daba , 
Que  le  pasó  k  la  otra  parte 

Mas  de  un  gran  paldio  de  lanza, 
Con  que  libertó  al  castillo 

Y  dio  venganza  á  las  damas. 

( RoaaiGUBx ,  Romancero  hitloriado. ) 

«  El  romanee  es  puamcnte  eaballeresco,  y  uoa  Imitación 
exacta  de  los  de  sa  dase,  escritos  por  el  autor  y  otcps  poetas 
entasiaitat  de  los  libros  de  los  Amadises. 
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BERNARDO  HACE  UOA  COR  LOS  HOROS  »B  AlÁGOH,  GOmA 
LOS  rRANQPSBS  ME  CARIXHMAGHO. 

( De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega  *.) 

Las  varias  flores  despoja 
Del  roció  aljofarado. 
Que  con  visos  cristalinos 
La  vista  alegran  y  el  campo , 
El  veloz  tropel  fogoso 
De  un  caballo  rabicano, 
Cuyos  hyares  batian 
Los  nobles  pies  de  Bernardo. 
Venia  curiosamente 
El  gallardo  castellano 
A  la  morisca  vestido , 
Con  el  brazo  arremangado , 
Para  no  ser  conocido 
Del  francés  campo  contrario. 
Un  asta  de  enjuto  fresno 
Fija  en  la  derecha  mano , 

Y  en  la  siniestra  una  adarga 
En  cuyo  campo  dorado 

Trae  pintado  un  león  sangriento , 
*  Sobre  los  pies  levantado , 
Que  con  las  uñas  hacia 
Una  flor  de  lis  pedazos, 

Y  encima  un  letrero  verde 

8ue  decia  :  c  Nada  ó  algo.» 
eparó  de  la  carrera , 

Y  media  rienda  soltando, 
A  un  galope  dio  principio 
Por  el  espacioso  llano , 
A  vista  de  Zaraeoza 

De  adonde  estaba  mirando 
El  poderoso  Marsilio 
La  destreza  de  Bernardo , 
Cuyo  valor  esparcía 
Con  razón  la  rama  tanto  : 
Mas  el  fuerte  Bravonel , 
Del  aragonés  amparo, 
A  quien  tampoco  bada 
En  nada  la  fama  agravio. 
Con  Bernardo  sale  á  verse 
En  un  tordillo  caballo. 
Que  entre  doce  que  envió 
A  Marsilio  presentados 
Un  moro  rey  de  Granada , 
Como  deudos  que  eran  ambos , 
Vino  para  Bravonel 
El  tordillo  señalado; 
Que  de  hombres  tales,  es  bien 
Haga  el  mundo,  y  Reyes  caso. 
Era  Bravonel^  de  Acoyza , 
Mora  bella ,  aficionado , 
Enamorado  y  valiente , 
Valiente  y  enamorado. 
Lo  uno  y  otro  tenia ; 
En  uno  y  otro  extremado : 
Rica  mariota  llevaba 
De  azul  y  verde  damasco; 
Por  rapacejos,  pendientes 
L&grimas  de  cristal  claro , 
De  lisas  hebras  de  plata , 
Por  todas  partes  colgando, 

Y  unas  letras  que  decian  : 

c  Tanto  temo  cuanto  agtiardo; 
»Due  si  esperanza  me  anima , 
«Celos  me  fuerzan  á  llanto.» 
Azul  y  verde  es  la  lanza , 

Y  del  ancha  adarga  el  campo , 
X  Y  de  azul  y  verde  trae 

Atada  una  oanda  al  brazo. 
Bate  el  moro  entrambos  plét , 
Un  alto  alarido  alzando ; 
Parte  el  revuelto  tordillo 
Derecho  para  Bemaordo, 
El  cual  ai  moro  se  viene , 

Y  el  uno  al  otro  llegando, 
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B^aa  lanzas  y  cabeus 
GoD  comedüniento  largo , 
T  á  Zaragoza  se  van  , 
Porque  con  sos  gruesos  campos 
Han  de  partir  otro  dia 
A  RoDcesvalles  ufanos. 
'^(LoBO  Laso  di  1.4  Vioa,  Ronumeero  fíroffeHas,  ete. 

—  It.  Seit  rwKumcei  fimaot  de  la  MHoria  de 

Bernardo,  ete.,  Pliefo  saelto.) 

«  Imitación  de  los  romanees  moriscos, 
t  Bn  este  pliego  saelto  impreso  á  fines  del  siglo  itu,  se  atrí- 
baye  ft  si  propio  este  romsnce  y  los  demss  nn  tal  Uiefo  Cosió. 


646. 

'  AL  lOSaO  ASUNTO. 

{AnátiUao «.) 

Coa  tres  mil  y  mas  leoneses 
Deja  la  ciudad  Bernardo, 
Que  de  la  perdida  Iberia 
Fué  milagroso  resuuro; 
Aquella  cuya  muralla 
Guarda  y  (ulala  en  dos  campos 
El  nombre  y  altas  victorias 
De  aquel  famoso  Pelayo. 
Los  labradores  arrojan  . 
De  las  manos  los  arados, 
Las  hoces,  los  azadones; 
Los  pastores  los  cayados; 
Los  jóvenes  se  alborozan , 
Alióntanse  los  ancianos, 
Los  ináUles  se  animan, 
Fingense  fuertes  ios  flacos, 
Todos  á  Bernardo  acuden, 
Libertad  apellidando. 
Que  el  infame  yugo  temen 
Coo  que  los  amaga  el  galo. 
—Libres,  gritaban,  nacimos , 
Y  i  nuestro  Rey  soberano 
Pagamos  lo  que  debemos 
Por  el  divino  mandato. 
No  permita  Dios,  ni  ordene 

8ue  á  los  decretos  de  extrafios 
bliffuemos  nuestros  hijos , 
Glona  de  nuestros  pasados  : 
No  están  tan  flacos  los  pechos , 
Ni  tan  sin  vigor  los  brazos, 
NI  tan  sin  sangre  las  venas, 
Que  consientan  tal  agravio. 
lEl  francés  ha  por  ventura 
Esta  tierra  conquistado? 

Í Victoria  sin  sangre  quiere? 
fo,  mientras  tengamos  manos. 
Podrá  decir  de  leoneses , 
Que  murieron  peleando; 
Pero  no  que  se  rindieron, 
Que  son  al  fin  castellanos. 
SI  á  la  potencia  romana 
Catorce  aSos  conquistaron 
Los  valientes  nomantinos 
Con  tan  sangri^tos  estragos, 
¿Por  qué  un  reino,  y  de  leones^ 
Que  en  sansre  libia  bailaron 
Sus  encarnizadas  uñas, 
Escucha  medios  tan  bajos? 
Déles  el  Rev  sus  haberes, 
Haa  no  les  oé  sus  vasallos ; 
gne  en  someter  voluntades 
No  tienen  los  reyes  mando.— 
Con  esto  Bernardo  ordena 
Sus  escuadrones  bizarros, 
A  quien  desde  una  ventana 
Mira  Don  Alfonso  el  Gasto. 
Como  á  su  sangre  le  mira , 
Que  le  es  como  sangre  grato. 
^    la  gallarda  compostura 


Y  valor  considerando, 
Crece  por  puntos  la  gente  , 
De  suerte  que  forma  campo ; 
Despuéblase  la  ciudad , 

Y  los  pueblos  comarcanos. 
Marcha  á  la  ciudad  augusta , 
Cuyos  muros  baña  ufano 

El  caudal  famoso  Ebro 
Del  mundo  tan  celebrado , 
Do  el  hgo  del  Zebedeo 
Fundó  el  edificio  raro 
Que  ciñe  el  Santo  Pilar, 
Estribo  de  nuestro  amóaro. 
Allí  Bravonel  le  aguarda 
Con  el  sarraceno  bando, 
Que  al  rey  Marsüio  obedece , 
Contra  el  ihinces  declarado. 

( ñenumcere  genereL) 

*  Véase  la  nota  del  romsee  numero  611,  qae  es  tambieo  apu< 
ca]>le  S  este. 
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INCREPA  T  AMENAZA  BERNARDO  Á  LOS  QUE  PRETENDÍAN 
ENTREGAR  EL  REINO  i  LOS  FRANCESES. 

(Ahánüno*,) 

—  No  OS  llamo  canalla  vil 
Solo  porque  os  llaman  godos, 

Y  no  ofender  á  Pelayo , 
Por  agraviar  á  vosotros. 
Afeminados  varones , 
Hyos  del  inútil  ocio ; 
Usurpadores  de  nombre 
Tan  Ilustre  y  tan  honroso ; 
Bastardos  de  la  nobleza 
Que  codicia  el  mundo  todo, 
Dalda  lo  que  la  debéis 

O  echalda  de  vuestros  hombros. 
Si  queréis  tan  grave  carga 
Facilitar  por  nul  modos, 
A  vuestros  nobles  pasados 
Volved  la  mente  y  el  rostro , 
Que  no  menos  conquistaron 
Que  cuanto  vieron  sus  ojos. 
Infame  pgo  poniendo 
A  los  remos  mas  remotos. 
¿Tan  duro  es  de  conquisur 
Este  rinconeillo  solo 
Donde  estáis  aniquilados 

Y  oprimidos  de  los  moros, 
Que  le  ofrecéis  al  francés 
Con  medios  tan  afrentosos? 
iTan  flacos  están  los  pechos , 

Y  los  brazos  ya  tan  flojos? 
¡Mucho  08  debe  vuestra  patria, 
Imitadores  de  Codro , 

Pues  su  nombre  eternizáis 
Con  hacerla  sierva  de  otros! 
Si  razones  halagüeñas 
Os  mueven  del  rey  Alfonso « 
Obedecedle  en  lo  justo , 

Y  advertidle  en  lo  dañoso ; 
Que  el  consejero  que  es  fiel. 
Libre  de  intereses  propios. 
Debe  aconsejar  su  rey, 

Y  andará  cual  debe  en  todo. 
Que  mudéis  acuerdo  pido, 

31  no...  Por  el  Dios  que  adoro 
ue  he  de  barbar  la  suerte, 
e  suerte  que  os  pese  á  todos  !— 

Esto  diciendo  el  del  Carpió , 

Con  fiero  semblante  y  rostro , 

Y  con  gran  copla  de  gente 
Sale  de  Leen  rorioso 
Blasfemando  de  f^nceses 

Y  su  yugo  I 
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Biiiiuliendo  una  gruesa  lanza 
Y  halieiiüo  los  ptés  corvos. 

{Seis  ronumees  famosoi,  i$  la  hUiorié  i§  Bernar- 
do, etc.,  Pliefo  saelto.) 

*  Se  ba  copiado  el  romanee,  de  aa  pUego  laelto  impreio  en 
ti  siglo  xviii ;  pero  así  este  como  los  demás  qae  eontteae  seo 
composiciones  de  los  fines  del  vn. 
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BBRNARDO  T  LOS  SCTOS  SALEN  Á  GAMPAÜA  CORnU 
LOS  FRANCE8U. 

(Anónimo,) 
Aguardando  que  amanezca, 
Para  conocer  la  entrada. 
Estaba  el  fuerte  Bemarao 
En  los  mojones  de  Francia» 
Con  trescientos  compañeros , 
Que  es  la  costumbre  que  U8ad>a 
Que  diz  bastan  para  mil 
Cuando  son  bijes  de  Esoafia ; 

Y  inies  que  ponga  en  efecto 
El  deseo  que  llevaba, 

A  todos  juntos  les  dice 
De  palabra  estas  palabras  : 
—  Bien  veis,  leales  amigos , 
Los  que  sois  de  sangre  nidalga^ 
Que  esta  empresa  ¿  que  venimoi 
Es  digna  de  buenas  lanzas ; 
Si  bay  alguno  entre  vosotros 
Que  entienda  allanar  su  lanza, 
vuélvase  de  este  mojón 
Anles  que  pise  la  raya , 
Porque  el  que  entrare  ana  vez 
La  suya  ha  de  ser  muy  cara ; 
Que  cara  ha  de  ser  la  cosa 
Donde  la  honra  se  gana. 
Bien  sabéis  que  k  un  espafiol 
Le  viene  de  herencia  y  casta 
Hacer  espaldas  los  pechos , 

Y  no  pechos  las  espaldas; 

Y  sino  guardad  las  mias, 
Que  solo  aquesto  me  basta, 
Porque  mi  lanza  no  teme 
Toda  Francia  cara  á  cara ; 

Y  aquel  que  no  se  atreviere 
A  mantener  su  palabra , 
Mas  vale  faltarme  aqui , 

Que  no  conozcan  sus  faltas.— 
Todos  juntos  le  responden 
Que  no  tema  la  batalla, 
Qae  cada  cual  es  Bernardo 
Los  que  á  Bernardo  acompaftan. 
Guando  ya  el  sol  por  las  cumbres 
Dora  las  humildes  plantas , 
De  la  sarracena  gente 
Oyen  orlta  y  algazara  : 
Aperdben  sus  caballos , 

?ne  ya  lo  estaban  de  armas, 
en  buena  guisa  de  hidalgos 
Para  sos  contrarios  marchan. 

{ñomanaro  $enera¡.) 
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AL  MISMO  ASUNTO. 

(Anánimo  *.) 
Con  los  mejores  de  Asturias 
Sale  de  León  Bernardo , 
Puestos  á  punto  de  guerra 
A  impedir  á  Francia  el  paso , 
Que  viene  á  usurpar  el  reino 
A  instancia  de  Alfonso  el  Casto , 
Como  si  no  hubiera  en  él 
Quien  mejor  paeda  herwtaUo  9 


Y  á  dos  leguas  de  León 

Se  paró  en  medio  de  wi  llano  t 

Y  levantando  la  voz 

'  Volvió  de  esu  snerte  á  hablalloB : 
—  Escuchadme,  leoneses , 
Los  que  os  preciáis  de  hyos-dilgo» 

Y  de  ninguno  se  espera 
Hacer  hecho  de  villano ; 
A  defender  vuestro  rey 
Vais  como  buenos  vasallos, 
Vuestra  tierra  y  vuestras  vidas, 

Y  las  lie  vuestros  hermanos. 
No  consinuis  que  extrai^eros 
Hoy  vengan  k  sujeUros, 

Y  mañana  vuestros  hQos 
Sean  de  Francia  un  pedazo , 

Y  vuestras  armas  antiguas 
El  rico  blasón  trocando. 
Veáis  de  lises  sembradas , 
En  lugar  de  leones  bravos, 

Y  el  reino  que  ba  unto  tiempo 
Vuestros  abuelos  ganaron , 
Por  solo  el  temor  de  un  día 
Vengan  k  mandallo  extraños. 
Aquel  que  con  tres  franceses 
No  coinbatiere  en  el  campo, 
Quédese ,  t  seamos  menos. 
Aunque  habemos  de  igoalallos ; 

8ue  yo  y  los  que  me  siguieren 
no  seremos  s  cuatro. 

Y  cuando  mas  nos  cupieren 
Para  toda  Francia  vamos.  — 
Esto  acabando,  arremete 
Con  la  hiria  del  caballo. 
Diciendo  :  —  Sioanme  todos 
Los  que  fueren  nijos-dalgo. 

{ñamaneerú  $meral,) 

*  Macha  verdad  de  seatimieotos  nobles,  isaerosos  y  caiae- 
tsrfstieos  de  verdadero  espaftoUsmo  eontteoo  esto  romanee. 
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uní  nANGISBS  SB  PREPARAN  GONFUDOS  k  U  RATALLA 
DI  R0NCBSVALLE8. 

(Anónimü.) 

Blasonando  está  el  francés 
Contra  el  ejército  hispano, 
Por  ver  que  cubra  su  gente , 
Sierra,  monte,  campo  y  llano. 
Dice  Roldan  que  ha  de  ver 
Si  es  tan  valiente  Bernardo 
Como  lo  pinta  su  España, 
Por  león  feroz  y  bravo. 
Van  esumpando  la  arena 
Las  tropas  de  los  caballos , 
Con  tanto  ser  y  destreza , 
Que  ap^as  huellan  el  campo; 
tY  contra  el  gran  Bernardo 
t  A  son  de  trompas  y  cajas 
»En  buen  orden  van  marcbando.i 
Van  los  doce  de  la  fama 
Con  el  viejo  Carlo-Masno, 
Haciendo  alarde  de  remos 
Que  en  poco  tiempo  han  ganado. 
.    Los  esUndartes  despliegan 
De  flores  de  lis  bordados . 
Diciendo  que  han  de  añadir 
Un  castillo  y  un  león  bravo  : 
No  piensan  que  bay  en  la  tierra 
Quien  las  iguale  en  el  campo, 
Y  esperan  que  en  RoncesvaUes  f 
Darán  fin  k  sus  cuidados. 
(ÜAaaiflAii,  Se0wdapartid$lBmmccn$i»ifni$^) 
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664. 

ttBRARDO,  VENCKDOII  Blf  II01ICB8TALLU,  COR  LA  MUERTE  DE 
ROLDAR  T  0B  LOS  IK>CB  PARES  DE  FRARCU. 

[De  Gabriel  Lobo  Lomo  de  la  Yoga  *.) 

GoQ  crespi  y  dorada  crin 
Del  hondo  mar  se  leTantan » 
Sembrando  por  todo  el  mundo 
Luz  por  las  narices  altas 
Del  sol  los  rojos  caballos 
Coloreando  las  aguas» 
Guando  el  francés  Garlo  asoma 
Con  sus  copiosas  escuadras 
Por  las  pedresosas  yíu 
De  RoncesTalies  mas  agras; 
Que  á  tomar  m  posesión 
De  la  belia>sa  Espafia. 
Sus  doce  pares  traía 
Qu*el  hecno  le  aseguraban , 
De  quien  con  Justa  razón 
El  mundo  todo  temblaba; 
Mas  como  á  los  confiados 
La  fortuna  mas  agrayia , 

Y  por  ser  su  curso  vario, 

Varia  k  fortuna  la  llaman ,  ^ 

Quiso  que  no  le  quedase 
El  Ihincesá  deber  nada,  ' 
Cuyas  cosas  basta  allí 
Favoreció  con  fas  grata , 

Y  que  de  Bernardo  quede 
En  el  mundo  eterna  fama; 
El  cual  con  campo  copioso 
El  paso  al  francés  tomaba , 
Do  el  poderoso  MarsiUo , 
Rey  de  Aragón,  aguardaba, 

Y  el  casto  rey  Don  Alfonso 
Con  la  gente  castellana, 

A  quien  gran  copia  de  godos 
En  esta  Junta  acompañan ; 

Y  por  principal  caudillo , 

De  acuerdo  todos,  nombraban 

Al  valeroso  Bernardo , 

La  honra  y  la  pres  de  Espafia , 

Y  al  valiente  Bravone^ 
El  segundo  lugar  daban, 
llueven  sus  copiosas  haces , 
Visto  que  el  Ihinces  llegaba, 

Y  las  francesas  embisten 
De  ira  rabiosa  llevadas. 
Mézdanse  con  tal  íbror. 
Que  las  vecinas  montañas 
Por  todas  partes  tremieron 
De  tantas  plantas  holladas , 

Y  en  sus  tortuosos  senos 
Hace  eco  el  son  de  las  armasl 
La  conftisa  vocería 

Del  aire  las  aves  ba^a, 

Y  de  polvo  espesas  nubes 
La  vista  ofuscan  y  ataian , 

Y  del  sol  el  paso  impiden 
Montones  de  gruesu  astas. 
Todos  con  valor  pelean , 
No  se  conoce  ventaba ; 

Si  el  uno  al  otro  retira , 

Su  duefio  en  breve  restaura  : 

Bien  como  cuando  en  el  campo     '  '^* 

Dos  contraríos  vientos  andan, 

A  quien  las  inhiestas  miesés 

Siguen  con  cabezas  varías, 

gue  en  aflojando  alffun  tanto 
I  uno  al  otro,  se  anidan ; 
Ansí  el  feroz  espafiol, 

Y  el  francés  valiente  andaban  : 
Mas  tanto  Bernardo  hizo, 

Y  Bravonel ,  por  las  lanzas, 
Que  en  breve  espacio  cantaron 
Victoria,  victoria,  Espafia ; 
Vivan  Alfbnso  y  HarsOio. 

Por  lodo  el  campo  f  olal». 


Murió  Roldan  y  Oliveros 
Con  toda  la  flor  de  Francia , 
Y  Garlo-Magno  lloroso 
Huye ,  y  deja  la  campafia, 
Con  la  pérdida  mayor 
Que  Jamas  tuvo  en  batalla. 

(Loso  Laso  di  u  Vk6a,  Kimoneete  y  trage- 

«  8a  billa  este  rooiance  eorregldo  en  el  númaro  $5t* 


AL  MISMO  A8URT0. 

(Anánimo^,) 
Con  crespa  y  dorada  crin , 
De  las  undosas  campafias 
Tascando  rojos  bocados , 
Presurosos  se  levantan 
Ya  los  caballos  del  sol 
Haeiendo  las  nubes  grana , 
Cuando  el  galo  altivo  asoma 
Con  sus  copiosas  escuadras 
Por  las  pedregosas  sendas 
De  Roncesvalles  mas  agrias; 
Que  á  tomar  va  posesión 
De  la  corona  de  Espafia. 
Mas  como  á  los  confiados 
Es  cosa  tan  ordinaria 
Mostrar  la  varia  fortuna 
Su  vaivén  y  vuelUs  varías , 
No  quiso  que  le  quedase 
El  francés  á  deber  nada. 
Cuyas  cosas  hasu  allí 
Favoreció  con  faz  grata 

Y  que  de  Bernardo  quede 
En  el  mundo  eterna  fama; 

gue  ya  con  haces  copiosas 
I  paso  al  francés  ataja , 
Ayudado  de  Marsilio 

Y  de  la  goda  pvyanza. 
Ifuévense  los  gruesos  campos 
Con  marciales  consonancias 

Y  con  Ul  furia  se  mezclan , 

§ue  las  vecinas  montafias 
emblaron  por  todas  partes 
Batidas  con  tantas  plantas, 

Y  en  sus  tortuosos  senos 
Hace  eco  el  son  de  las  armas. 
La  conAisa  vocería 

Del  aire  las  nubes  baja , 

Y  del  polvo  espesas  nubes 
La  vista  ofbscan  y  ataian , 

Y  del  sol  el  paso  impiden 
Montones  de  gruesas  astas. 
El  clamor  de  los  heridos 
Mueve  á  compasión  las  plantas.^ 

Y  el  grito  de  los  caldos 
Hiere  al  cielo  en  quejan  altas. 
Báscanse  los  corazones 

Bn  las  ocultas  entrañas , 
Cota  las  aceradas  puntas 
A  dar  muerte  encaminadas : 
No  hay  golpe  que  no  prometa 
Victoriosas  esperanzas, 
Ni  soldado  que  no  entienda 
Que  aquella  dificil  causa 
Tiene  el  cielo  prometida 
Para  entregarle  á  la  foma 
El  efecto  de  su  diestra 
Con  el  de  otras  muy  mas  arduas. 
Todos  con  valor  pelean , 
No  se  conoce  ventaja ; 
Si  el  uno  al  otro  retira  : 
Su  dafio  en  breve  restaura. 
Bien  como  cuando  en  el  campo 
Dos  contrarios  vientos  andan, 
A  quien  lu  inhiestas  mlesea 
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Si^en  con  cabezas  varias » 
Que  en  aflojando  algnn  tanto 
£1  uno  al  otro,  se  oajao : 
Asi  el  valeroso  iberio 

Y  el  valiente  galo  andaban ; 
Mas  tanto  Bernardo  hizo, 

Y  Bravonel  por  las  lanzas , 

goe  con  victoriosa  trompa 
1  ibero  el  aire  rasga. 
Oyese  del  sarraceno 
Una  orgullosa  algazara , 

Y  entre  varios  instrumentos 
Suenan  acordes  dulzainas , 
Con  que  las  varias  reliquias 
De  la  francesa  arrogancia, 
Las  flores  de  lis  marchitas 
Con  que  el  campo  desamparan. 

i/Seit  romances  famotos  de  la  Utíma  á$  Bernar- 
do, etc.  Pliego  suelto.) 

«  Este  romanee,  repetición  del  anterler,  aunqae  copiado  de 
QD  pliefo  suelto  modernamente  impreso,  pertenece  i  fines 
del  siglo  XYi,  así  como  los  demás  que  ei\.el  se  hallan. 


653. 

BKRNABDO  VENCE  T  MATA  Á  ROLDAN. 

(Anónimo  *.) 
El  invencible  francés , 
Fuerte  senador  romano , 
Aquel  que  al  bravo  Agrican 
Le  venció  v  tornó  cristiano, 

Y  ganó  del  fiero  Almoote 
El  rico  cuerno  preciado , 
Con  que  hizo  desafios 

Que  al  mundo  dieron  espanto; 
Aquel  que  en  Abraca  solo 
Venció  todo  un  campo  armado, 

Y  nunca  siendo  vencido 
Venció  las  hadas  y  el  hado, 
Cual  suele  mostrar  mas  luz 
La  luz  que  se  está  acabando , 
Está  en  la  guerra  postrera , 
Postrera  fuerza  mostrando. 

Y  no  le  basta  el  orgullo. 
La  buena  espada  y  caballo ; 
Que  lo  ha  el  señor  de  Brava 
Con  el  que  nació  en  el  Carpió: 
Porque  después  de  haber  muerto 
A  Dudon,  aquel  dudado, 

CoD  el  marques  Oliveros , 

Y  sus  hijos  negro  y  blanco, 
Viendo  por  sus  manos  hecho 
De  sangre  francesa  un  lago , 

Y  que  al  fin  de  aquella  empresa 
Esuba  el  Roldan  gallardo. 

El  gran  sobrino  de  Alfonso 
Furioso  busca  al  de  Carlos ; 
Hállale  en  sangre  tetUdo, 
.Y  él  viene  en  ella  bañado. 
Los  mas  bravos  corazones 
Que  humano  pecho  ha  encerrado 
Juntos  á  batalla  vienen 
Con  fuerza  y  ánimo  osado. 
Para  verla  se  suspende 
La  del  uno  y  otro  campo , 
Entre  la  esperanza  y  miedo 
Los  corazones  temblando. 
El  cielo  que  á  Orlando  espera , 
Fortuna  gue  se  ha  cansado , 
Dan  y  auitan  la  victoria 
De  un  francés  á  un  castellano. 

{Bomaaeero  general.) 

i  También  tiene  relaelon  con  los  romances  de  Carlo-Vagno 
y  los  doeeparesj  se  descubre  cuan  común  era  la  lectura  de  los 
poemas  ea Da Herescos  italianos,  cuando  se  compusieron  estos 
romanees  que  bablan  délos  episodios  del  Orlando  enamorada, 
já^lfiírieio. 
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QOIIRE  El.  RET  POR  SORTRBSA  PRENDER  Jl  BBRHABM,  VAl 

ESTE  PREVENIDO,  LO  EVHA,  HAC1ÍND08K  TSMJ». 

{knMmay) 
Con  cartas  sus  mensajeros 
El  Rey  al  Carpió  envió; 
Bernardo ,  como  es  discreto , 
De  iralcion  se  receló  : 
Las  cartas  echa  en  el  suelo 

Y  al  mensajero  ansi  habló  : 

—  Mens^ero  eres  amigo , 
Non  merecéis  culpa ,  non  *; 
Mas  al  Rey  que  acá  te  euvia 
Digasle  t&  esta  razón : 

Que  no  le  estimo  yo  á  ¿I , 
Ni  aun  á  cuantos  con  él  son ; 
Mas ,  por  ver  lo  que  me  quiere , 
Todavía  allá  iré  yo.  — 

Y  mandó  juntar  los  suvos  : 
D'esta  suerte  les  habló  : 

—  Cuatrodeotos  sois  los  mios» 
Los  que  comedes  mi  pan  : 
Los  ciento  irán  al  Carpió , 
Para  el  Carpió  ffuardar; 

Los  ciento  por  los  caminos , 
Que  á  nadie  dejen  pasar; 
Doscientos  iréis  conmigo 
Para  con  el  Rey  hablar ; 

Y  si  malo  me  aviniere 
LiO  peor  será  tomar.  — 
Por  sus  jornadas  contadas 
A  la  corte  fué  á  llegar. 

—  Dios  os  mantenga ,  buen  Rey, 

Y  á  cuantos  coa  vos  están. 


—  Mal  venffades  vos,  Bernardo, 
Traidor ,  hijo  de  mal  padre  : 
Diteyo  el  Carpió  en  tenencia, 
Tü  tomaslo  de  heredad. 
— Engañáisvos  vos .  el  Rey, 
Et  non  decides  verdad ; 


Que  si  yo  fuese  traidor, 
A  vos  os  cabia  en  parte. 
Acordársevos  debia 
De  aquella  del  Encinal , 
Cuando  gentes  extranjeras 
Alli  os  trataron  tan  mal. 
Que  os  mataron  el  caballo , 
Y  aun  á  vos  querían  matar. 
Bernardo ,  como  traidor , 
D'entre  ellos  vos  lüé  á  sacar :  . 
Alli  me  distes  el  Carpió 
De  juro  y  de  heredad  : 
Prometíslesme  á  mi  padre , 
Non  me  guardastes  verdad. 

—  Prenoedlo,  mis  caballeros, 
Que  igualado  se  me  ha. 

—  Aqui,  aqui ,  mis  doscientos. 
Los  que  comedes  mi  pan , 
Que  hoy  era  venido  el  dia 
Que  honra  debemos  ganar.  — 
El  Rey ,  de  que  aquesto  viera , 
D*esta  suerte  fué  a  hablar  : 

—  ¿Qué  ha  sido  aquesto ,  Bernardo , 
Que  asi  enojado  te  has? 

I  Lo  une  hombre  dice  de  burla 
le  veras  lo  vas  tomar? 
Yo  te  dó  el  Carpió,  Bernardo, 
De  juro  y  de  heredad. 
•  —  Aquestas  burlas,  el  Rey, 
No  son  burlas  de  burlar; 
Llemásiesme  de  traidor . 
Traidor,  hijo  de  mal  padre  : 
El  Carpió  yo  no  le  quiero , 
Bien  lo  podéis  vos  guardar. 
Que  cuando  yo  lo  quisiere , 
.  Muy  bien  lo  sabré  ganar. 

{fimúwano  da  remmieei.) 

t  Hé  a^i  á  Banardo,  á  facaa  da  li^usSiaiasyhiaaD  Ine- 
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\erente  y  atrevido  con  ao  rey  aie  le  proToea.  Bl  romanee  es 
de  los  primitivos  y  poco  tltendos  por  la  tradición  oral.  Quizá 
sea  ano  de  los  que  tienen  nn  tipo  anterior  al  siglo  xt. 

t  Este  verso  y  el  qae  sifue  se  citan  en  la  parte  2,  cap.  i, 
del  (Mote-  

655. 

▲L  MISMO  ASUNTO. 

(Anónimo  <.) 

Con  solos  diez  de  los  suyos 
Ante  el  Rey ,  Bernardo  llega , 
Con  e)  sombrero  en  la  mano 

Y  acatada  reverencia  : 

Los  demás,  basia  trescientos, 
Hacia  palacio  endearezan 
De  dos  en  dos  divididos , 
Pormie  el  caso  no  se  entienda. 
—  Mal  venido  seáis,  le  dice. 
Alevoso ,  á  mi  presencia , 
Hyo  de  padres  traidores , 

Y  engendrado  entre  cautelas, 
Que  con  el  Carpió  os  alzastes 

Sue  dado  os  babia  en  tenencia; 
[as  fiad  de  mi  palabra. 
Que  de  vos  tomaré  enmienda; 
Aunque  no  haya  que  admirarse , 
Si  el  traidor  traidor  en^pendra. 
No  hay  que  procurar  disculpa, 
Pues  ninguna  tienes  buena.— 
Bernardo,  que  atento  estaba. 
Respondió  con  faz  siniestra  : 
~  Mal  08  informaron ,  Rey , 

Y  con  relación  mal  hecha; 
Que  mi  padre  filé  tan  bueno. 
Que  á  la  antigua  estirpe  vuestra 
En  bondad  no  debia nada, 

Y  esto  es  cosa  manifiesta. 

Y  en  decir  que  fué  traidor. 
Miente  quien  lo  dice  ó  piensa , 
De  vuestra  persona  abijo. 
Que  como  á  Rey  se  os  reserva. 
¡Muy  bien  mis  grandes  servicios 
Con  este  nombre  se  premian ! 
De  los  cuales  fuera  justo 

Que  noticia  se  tuviera  : 
•Mas  es  propio  del  ingrato; 
Su  propiedad ,  Rey ,  es  esta , 
ulvidar  el  beneficio. 
Por  negar  la  recompensa. 
Una  os  debiera  obligar. 
Si  de  otra  no  se  os  acuerda , 
Guando  en  la  de)  Romeral, 
En  la  dudosa  contienda 
Os  mataron  el  caballo, 
Quedando  en  notable  afrenu  : 
.    Y  yo ,  como  soy  traidor , 
Os  di  el  mió  con  presteza , 
Sacándoos ,  como  sabéis, 
De  aquella  mortal  refriega. 
Por  ello  me  prometistes 
Coa  razones  halag&eSas 
De  darme  á  mi  padre  libre,  ^ 

Sin  lesión  y  sin  ofensa. 
Pero  mal  vuestra  palabra 
Cumplistes  y  real  promesa ; 
Que  para  ser  rey ,  por  cierto , 
TeDeis  muy  poca  firmeza , 
Pues  que  murió  en  la  prislOB » 
Cual  sabéis,  con  pasteo  vuestra. 
Mas  si  vo  ibera  el  que  debo, 
SI  el  hqo  que  debo  fuera , 
Su  muerte  hubiera  vengado 
Bd  cosas  que  os  otadiera. 
Pero  To  la  vengaré, 
Eo  algunas  donde  entienda. 
Par»  mas  os  deservir , 
Que  notable  daño  os  fmgi. 


U  HfóTORIA  DE  ESPAÑA. 


453 


—  Prendedle,  prendedle,  dice» 
Mis  caballeros ,  y  muera 

El  loco  desacatado 

8ue  mi  deshonra  desea.  — 
rendedle,  gritaba  el  Rey; 
Pero  ninguno  lo  totenta , 
Porque  vieron  que  Bernardo 
El  manto  al  brazo  rodea , 
Poniendo  mano  á  la  espada , 
Diciendo  :  —  Nadie  se  mueva , 
Que  soy  Bernardo ,  y  mi  espada 
A  ninguno  se  sujeta , 

Y  sabéis  muv  bien  que  corta , 
De  que  teneb  experiencia.  — 
Los  diez,  visto  e!  duro  trance , 
A  la  contienda  se  aprestan  : 
Meten  mano  á  los  estoques; 
Del  hombro  los  mantos  sueltan , 

Y  á  los  lados  de  Bernardo 
Con  feroz  saña  se  aprietan. 
Avisando  á  los  demás 
Con  una  acordada  seña ; 
Los  cuales  del  fuerte  alcázar 
Toman  las  herradas  puertas, 
Diciendo  :  —  |  Viva  Bernardo , 

Y  quien  le  ofendiere  muera !  ^ 
Vista  la  resolución , 

Dyo  el  Rey  con  faz  serena  : 

—  Lo  que  de  burlas  os  dije, 
¿Tomado  lo  habéis  de  veras? 

—  Burlando  lo  tomo.  Rey,— 
Bernardo  le  respondiera ; 

Y  de  la  sala  se  sale  ^ 
Haciéndole  reverencia. 

Con  él  vuelven  los  trescientos, 
CoYi  bella  y  gallarda  muestra , 

Y  derribando  los  mantos , 
Ricas  armas  manifiestan , 

De  que  el  Rey  quedó  espantado 

Y  su  injuria  con  enmienda. 

{R&tMneero  general, ^li.  Seis  romances  de  In 
historia  de  BemariOy  etc.  Pliego  suelto.) 

*  En  este  pliego  pone  el  romance  como  sayo  Diego  Cosío, 
poeta  de  fines  del  siglo  zvu,  pero  es  an  plagio  sin  dada.  Ki 
romanee  es,  como  se  ve,  al  asunto  mismo  que  el  anterior :  {.ero 
mimado  con  un  buen  diálogo  y  reformado  á  la  manera  de  lob 
de  fines  del  siglo  xvi. 

686. 
Loeiu  BinifAimó  que  le  emtregubn  so  padre  ,  mas 

GUARDO  TA  EÜA  CADÁVER. 

(Anénimo,) 
-fAntes  que  barbas  tuviese, 
Rey  Alfonso,  me  juraste    .  . 
De  darme  á  mi  padre  vivo , 

Y  nunca  me  das  mi  padre.      * 
Cuando  naci  de  tu  hermana , 
Que  nunca  fbera  mi  madre  , 
Le  metiste  en  la  prisión , 

Y  aun  dicen  que  meses  ¿ntes. 
Acuérdate,  Alfonso  rey. 

Ya  que  no  del,  por  mi  parte, 

§ue  es  tu  hermana  sangre  tuya, 
que  es  mi  padre  mi  sangre. 
Si  yerros  fueron  los  suyos , 
Bien  de  hierros  le  cargaste ; 
Que  los  que  son  por  amor 
Alcanzan  perdón  de  balde. 
Prometido  me  lo  tienes. 
No  de  tu  palabra  faltes, 
Que  00  es  oficio  de  reyes , 
Que  de  lo  dicho  se  extrañen. 
A  tu  cargo  es  la  justicia , 

Y  á  mi  cargo  el  libertarle; 
Pero  si  yo  soy  mal  hijo 

No  debo ,  Rey ,  de  culparte. 
Todos  mis  amigos  dicen 
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ftOMANCnO  GEMttUL. 


Qoe  soy  gaerrero  cobarde , 
Sabiendo  que  padre  tengo » 

Y  que  DO  conozco  padre. 
Después  que  espada  me  ciño 

La  he  puesto  por  ti  en  mil  lances , 

Y  cuanto  mas  la  ejercito. 
Menos  mercedes  me  haces. 
Si  de  mi  padre  te  extrañas. 
No  e»  justo  d*ella  te  extrañes; 
Que  afcun  galardón  merece 
Quten  buenos  servicios  hace. 
Si  en  premio  d*ello  merezco 
El  premio  que  el  mundo  sabe , 
Tiempo  es  ya  que  me  le  des , 
Buen  Rey,  6  me  desengañes. 
—  Ga'Ueaes  vos,  Don  Bernardo, 
No  temáis  que  yo  vos  falte, 

§ue  la  merced  de  los  reyes, 
i  86  cumple ,  nunca  es  tarde ; 
Que  antes  que  mañana  oiga 
Misa  en  San  Juan  de  Letrane » 
Veréis  vuestro  padre  libre 
De  su  persona  y  mi  cárcel.— 
Cumolióle  el  Rey  la  palabra , 
Mas  fué  con  engaño  grande, 
Porque  sin  ojos  y  muerto 
Manoó  que  se  le  entregasen. 

{Romaneirogiiiirat,) 


657. 


AL  HUBO  Asmrro. 

(Anónimo  *.) 

Hincado  está  de  rodillas 
Ese  valiente  Bernardo 
Delante  el  Conde  su  padre 
Para  besarle  la  mano  • 
Porque  el  casto  rey  Alfonso  . 
De  merced  se  lo  ha  otorgado. 
Desque  la  mano  le  toma. 
Frió  y  muerto  le  ha  hallado, 

Y  con  llanto  doloroso 
D'esta  manera  ha  hablado  : 
~  { Oh  conde  Don  Sancho  Diaz ! 
¡  Oh  buen  conde  desdichado !  . 
Por  tener  vos  tan  mal  hijo 
Habéis  venido  á  este  estado. 
No  quiero  vivir  sin  vos ; 
Morirme  es  mas  acertado; 
No  quiero  ser  español . 
NI  ser  Bernardo  llamado , 
Hasta  que  vengue  tu  muerte, 
Como  ya  estoy  obligado.  — 

Y  acabadas  las  razones , 
Denodado  va  ¿  palacio , 
En  busca  del  Rey  su  tÍo , 
Que  de  él  quiere  ser  vengado, 
Turbado  el  rostro ,  furioso , 

Y  el  color  muy  demudado.  . 

(Seit  ronumeet  f§mo80t  dé  ¡a  kUíoria  de  BerMf- 
do,  ete.  Pliego  saelto.) 

<  Aanqae  modenia  la  Imprasion  de  qae  te  ha  copiado»  el 
romaiiee  DorteaoM  A  flnoi  del  slflo  zvi. 


688. 

AL  MISMO  ASUlfTO. 

(De  Lorenzo  de  Sepúiveda.) 
En  Leen  y  las  Asturias, 
Alfonso  el  Magno  reinaba  * , 
El  tercero  d*es(e  nombre 
De  los  qoe  ánles  reinaban. 
En  su  corte  está  Bernardo; 
Por  fuerte  se  señalaba ; 
Las  rodillas  en  el  suelo, 


Al  magno  Rey  suplicaba 
Que  á  su  buen  padre  übrase 
De  la  prisión  en  que  estaba » 
Pues  que  se  lo  prometió , 

Y  jamas  no  se  le  daba.  • 
No  4o  quiso  el  Rey  hacer , 

Lo  que  Bernardo  demanda. 
Bernardo  con  gran  enojo 
Del  Rey  se  desnaturaba  : 
Las  tierras  del  rey  Alfoofo 
Todas  se  las  estragaba. 
Prendió  muchos  caballeros; 
Al  Rey  venciera  en  batalla; 
Los  grandes  de  los  sos  relnoi 
Al  buen  Rey  le  suplicaran 
Que  dé  á  Beniardo  su  padre 
Don  Sancho  Diaz  Saldafia, 
Porque  Bernardo  los  prende, 

Y  á  muchos  d'ellos  mataba  : 
Las  tierras  todas  les  corre, 
D'ello  gran  mal  se  causaba. 
El  Rey  por  bien  de  su  reino 
Lo  que  piden  aceptaba, 

Si  Bernardo  le  da  el  Carpió , 
Castillo  que  edificara. 
Bernardo  tuvo  por  bien 
De  dar  lo  que  le  demandan  : 
El  Rev  cobrara  el  castillo ; 
Por  el  buen  Conde  enviara 
A  Luna,  castillo  fuerte. 
Donde  el  Conde  preso  estaba. 
Don  Tibalte  y  Anas ,  godos , 
Al  Conde  muerto  le  hallaban  : 
En  baños  al  Conde  meten , 
Su  persona  aderezaban ; 
Honradamente  le  traen 
Donde  el  rey  Alfonso  estaba. 
Salió  el  Rey  á  recibirlo 
Con  Bernardo,  y  su  mesnada. 
Llegando  cerca  del  Conde , 
Bernardo  se  adelantaba : 
Llegó  al  Conde  su  padre ; 
Las  sus  manos  le  besaba. 
Cuando  las  vido  estar  (Has , 

Y  la  color  demudada, 

Y  que  no  le  respondía 

A  lo  que  le  preguntaba , 
Entendió  que  el  Conde  es  muerto : 
Muy  gran  clamor  levantaba, 
A  grandes  voces  diciendo  : 
—  i  Ay ,  buen  conde  de  SaldaSa, 
En  mal  hora  me  engendrastes , 
Pues  que  vivo  no  os  cobraba  I 
De  vuestra  larga  prisión 
Yo ,  buen  señor ,  soy  la  causa  : 
No  me  llamen  vuestro  hijo , 
Pues  de  veros  no  gozaba 
Sino  muerto  como  estáis. 
¡  Gran  dolor  es  á  mi  ahna ! 

(SBPtevsDA,  RoBuoicet  nuevamente  eeeadce,  eto.) 

«  El  autor  de  este  romanee  se  aparta  de  la  tradleloa  eomaa, 
Uamatido  Alfonso  el  Magno  al  que  la  historia  denoninael  Gasto. 
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AL  MISMO  ASUNTO 

(Anónimo.) 
—  I  Mal  mis  servicios  pagaste, 
Inóralo  rey  Don  Alfonso , 
Sabiendo  que  tu  defensa 
Estaba  toda  en  mis  hombros! 
Mi  padre  me  prometiste; 
Mas,  como  rey  alevoso. 
Muerto  v  sin  ojos  le  entregas, 
Porque  le  viesen  mis  ojos. 
{Oh,  mal  hayan  mis  serviciofy 
Y  aqueste  brazo  furioso , 
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'  Que  COD  tan  liidalgas  obras 
GaDó  servicios  tan  conos !  • 
De  hoy  adelante  he  de  ser 
He  tus  ceotrarios  socotro , 
Poraue  premien  los  extraños 
Las  faltas  de  reyes  propios. 
No  de  sv  muerte  me  pesa : 
Pésame  que  dicen  otros 

Sue  si  yo  buen  hijo  fuera , 
o  te  ffuardara  el  decoro. 
Ya  maldigo  el  ditstro  brazo, 

8ne  por  servir  un  rey  solo , 
eja  perecer  su  sangre, 
Porque  le  aborrezcan  todos. 
Por  mi  se  podrá  decir 
Que  han  sido  tiempos  ociosos 
Pues  con  honrosas  hazañas 
Mi  propio  padre  deshonro. 
Bien  puede  decir  que  tiene 
Hijo  descuidado  y  mozo 
Si  cautivo  le  he  dejado , 
Por  ser  esclavo  forzoso. 
Cuando  obligación  tuviste. 
Con  ser  mi  madre  tu  tronco 
Me  trocaste  la  palabra ,  ' 

jLpuó  harás  acora,  Alfonso? 
Nunca  ella  mi  madre  fuera, 
Ni  yo  Bernardo,  pues  gozo 
De  sus  verros  y  mi  agravio, 
Que  fueron  dos  malos  gozos. 
Si  tus  ofensas  vendaste , 
Desde  agora.  Rey,  te  informo 

Sue  be  de  vengar  mis  ofensas, 
ue  no  con  reyes  me  ahorro.  — 
E^lo  lo  dice- Bernardo 
Al  Rey  su  tio ,  y  dejólo 
Con  la  palabra  en  la  boca , 

Y  él  se  fué  hecho  un  demonio , 
Para  buscar  su  venganza 
Entre  cristianos  y  moros , 
Que  tiene  muchos  amigos , 
Porque  es  amigo  de  todos. 

{Homancero  gáBeraL) 

660. 

JVRA  BtmiARDO  VKN6AR  LA  MUERTE  DI  Sü  PADRE. 

(Anánimo.) 

Retraído  en  su  aposento , 
Bernardo  se  estaba  armando  : 
Suspiros  daba  del  alma, 

Y  de  cor^e  llorando , 

Dice  :  —  ¡  Dulce  padre  mió , 
Perdona  al  frágil  Bernardo, 
Que  si  yo  buen  hijo  fuera , 
Ya  debiérades  ser  salvo ! 
Pero  pues  triunfó  la  muerte, 

Y  en  prisión  has  acabado, 
Aquesta  cobarde  vida 
Fenecerá  peleando , 
Hasta  que  conozca  el  Rey 

Qué  es  perder  un  buen  hidalgo, 

Y  maurle  asi  en  prisión, 
Como  si  fuera  lillano. 
Mas  aquesto  eternamente 
Traeré  en  efl  alma  íyado, 
Hastafenecer  la  vida, 
Por  tu  libertad  llorando. 

Y  ya  que  matar  no  pueda 
Al  Rey,  por  ser  su  vasallo , 
En  coS^s  que  él  mas  estima 
Procuraré  ser  vengado. 
Mas  va  que  vengado  seas, 
¿Qué  te  aprovecha ,  Bernardo ? 
Que  morirás  con  dolor 

P<Ar  no  babello  libertado  : 
Paro  de  vengar  su  muerte 
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Juramento  á  mi  Dios  hago.  — 
Y  sobre  las  blancas  armas 
Luto  se  puso  el  del  Carpió. 

( Códie$  del  tifh  xvu,  BibUoteca  nacioDal.) 


661. 

BERNARDO  IHCREPA  AL  REV  POR  SO  mGRATrrOD.' 

(Anónimo,) 

—  I  Inhumano  rey  Alfonso! 
De  tus  tierras  me  despido , 
Porque  no  es  rey  natural 
Rey  ingrato  á  los  servicios. 
A  Francia  quiero  pasarme , 
Donde  tienen  cierto  aviso , 

Sue  quien  honró  tu  león 
onrará  también  sus  lirios. 
Ya  parece  veo  á  Garlos 
Piadoso,  aunque  mi  enemigo , 
JPorque  lo  que  te  amparé 
No  puedas  gozar  conmigo. 
Menospreciaste  mi  espada ; 
Mas  cuando  en  ella  ó  en  pino 
Tremolen  lunas  de  plata 
Echarás  de  ver  sus  filos. 
Saldrá  de  mf  tu  león 
Menos  soberbio  y  altivo, 
Las  cuatro  garras  sin  uñas , 

Y  la  boca  sin  colmillos  : 
No  Un  altiva  la  frente , 
Menos  bravo  el  cuerpo  erizo , 

Y  la  cabeza  doliente 
Con  la  fiebre  de  mi  olvido. 

Y  si ,  lo  que  Dios  no  quiera , 
Lidiando  entre  sarracmos , 
Te  mataren  el  caballo , 
Acuérdate  d'este  mió , 

?ue  un  día  en  el  Romeral 
e  libró  de  gran  peligro , 

Y  en  dar  la  muerte  á  mi  padre 
Pagaste  este  beneficio. 
De  peón  te  hice  rey  «, 

Y  tu ,  desagradecido , 
Como  si  fueras  peón 
Cumpliste  lo  prometido. 
Mi  noble  padre  maUste, 
Sin  pensar  que  su  delito 
Te  dio  el  cetro  y  la  corona 
Con  hacerme  tu  sobrino. 
Mas  tfe  valió  en  Roncesvalles 
Contra  tantos  paladinos 

El  retrato  de  mi  padre  , 
Que  te  valieras  tu  mismo.  — 
Esto  le  dijo  Bernardo 
Al  rey  de  León,  su  tio; 
Valiente  siempre  de  manos , 

Y  esta  vez  solo  de  pico.  '^ 

(ÜADRifiAL,  SegtmáafarU  del  Romane^ro  gmeral  •) 

*  Alndiendo  al  Jnego  del  ^edrez,  donde  el  peón  es  la  pieza 
mas  Ínfima ,  como  el  soldado  de  ¿  pié  lo  era  en  las  gaerras  de 
aqnel  tiempo. 


SALE  BERNARDO  Á  VENGAR  LA  MUERTE  DB  lU  PADRE. 

(De  Gabriel  Lobo  Laeo  de  la  Vega.) 

Asnero  llanto  hacia , 
En  el  Carpió  retirado 
Por  la  muerte  de  su  padre , 
El  valeroso  Bernardo. 
Eo  el  pecho  no  le  cabe 
El  corazón  fatigado; 
Esparce  ardientes  suspiros, 
Culpando  su  hado  avaro , 
Junto  con  el  proceder 
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aOMANCGHO  GBNGfiAL. 


hf\  rev  Don  Alonso  el  Casto. 
be  naaíe  consuelo  admite, 
Ni  qoiere  ser  visitado : 
Por  una  parte  pretende 
Venganza  del  ojito  caso ; 
Por  otra  ve  que  le  falta 
Aun  tiempo  ¿ara  llorarlo. 
Mas  venciendo  al  sentimiento 
El  valor  del  pecho  osado , 
Discurríeudo  por  la  casa 
Fué  á  un  aposento  apartado , 
Do  estaba  un  ontiguo  arnés 
Entre  otras  armas  colgado , 
Que  era  de  su  viejo  padre , 
Un  tiempo  dé!  bien  usado , 
De  polvo  y  orín  cubierto, 
El  cual  tomando  en  la  mano , 
Los  ojos  altos  al  cielo. 
Dice  con  sentíante  airado  : 
—  En  tanto  que  tü  cubriste 
Pecho  que  tanto  valió , 
Ninguno  se  le  atrevió, 
Ni  corto  en  nada  le  viste ; 

•9ero  después  que  á  la  espada 
Inhábil  ei  brazo  vieron, 
El  respeto  le  perdieron , 
Gomo  cosa  ya  pasada. 

Mas  no  se  le  juzgue  ausente 
El  que  agraviado  le  ha, 

§ue  el  agravio  vivo  está» 
quien  le  vengue  presenjie. 
«Y  si  el  Rey  le  quiso  hacer 
Traidor  por  solo  su  gusto , 
No  hablo  como  rey  justo , 

Y  él  oirá  mi  parecer: 

Que  si  presente  se  hallara 
Bernardo  á  la  brega  flera, 
Bien  fuera  posible  oyera 
Cosa  el  Rey,  que  le  pesara. 

Mas  yo  haré  con  mi  ida 
Que  tenga  el  callar  por  bueno. 
No  con  la  mano  en  el  seno , 
Antes  ¿  la  espada  asida. 

Y  esté  de  una  cosa  cierto ; 

?ue  cuando  le  entrare  á  ver 
engo  el  pecho  de  meter 
De  tí  amparado  y  cubierto ; 

No  para  en  el  Rey  tocar. 
Que  soy  su  vasallo  al  fin. 
Sino  por  si  algún  ruin 
Se  quisiere  adelantar. 

Publica  el  Rey  soy  bastardo, 
Siendo  su  hermana  mi  madre : 
Soy  su  hijo,  y  de  tal  padre , 
Que  al  fin  me  dejó  Bernardo. 

Mi  padre  fué  tan  ho,orado , 

gue  muy  poco  aventajara 
uando  adelante  pasara 
El  matrimonio  empezado. 
Que  bien  se  sabe  en  Bspafia , 

Y  el  Rev  lo  sabe  también , 
De  dónoe  vienen  y  quién 

Son  los  condes  de  Saldaña.  — 
Cesó  su  habla  con  esto , 

Y  del  viejo  ames  armado , 
Hizo  que  con  gran  presteza 
Le  trajesen  un  caballo 

Bien  trabado  de  buen  hierro , 
De  color  castaño  claro : 
Caparazón  negro,  y  negro 
De  la  lanza  el  hierro  largo ; 
Negro  el  caropo.de  la  adarga, 

Y  en  mitad  del  estampado 
Un  latiente  corazón 

.  Puesto  en  un  puño  cerrado, 
Por  toda  parte  oprimido , 
Roja  sangre  destilando , 

Y  un  letrero  que  decia  : 

c  Romper  tengo  de  apretado » . 


SalU  en  uu  bello  andahn , 
Un  asta  gruesa  bibrando. 
Diciendo  :  —  Nadie  me  siga 

?uenoseaQjodalgo, 
que  no  sepa  de  si 
A  lo  que  vive  obligado.  -*- 
Juntó  con  estas  palabras 
Trescientos  honíbres  Bernardo , 
Gente  granada  y  apuesU, 
Bien  armados  i  caballo. 
Con  quien ,  al  caer  el  sol , 
Bernardo  partió  del  Carpió. 
(  Lobo  Laso  ds  la  Vega,  Romanotro  y  troiedUi  ie.— 
VL,  SéU  romaaeei  i€  U  Uttma4$Benar4ú,  eU. 
Pliego  ioelto.) 


tUMAIIDO  LLOaA  Á  SU  PAOaB  T  CELBBRf    nOS  OBSCQDIAS. 

Las  obsequias  funerales 
Sobre  el  va  difiMito  cuerpo 
Celebra  del  padre  suyo 
Bernardo  con  ojos  tiernos. 
Hilo  ¿  hilo  van  bajando 
Las  lágrimas  hasU  el  centro , 
Que  da  temor  el  mlrallo, 

Y  pone  temor  el  Yello. 

—  j  Oh  padre  amado !  le  dice , 
'  ¿Cómo  es  posible  que  tengo 
Alma  que  os  dé,  y  no  la  doy. 
Si  es  deuda  de  un  hyo  bueno  f 
¿Quién  08 pudo  privar  d*ella, 

Y  á  mi  la  dejó  en  el  pecho» 
Pues  para  ver  tanta  pena 
Tan  solamente  la  siento? 
Ya  lloro  vuesira  prisión , 
Ya  la  libertad  condeno 

gue  en  prendas  deió  la  vida 
or  gloria  de  mis  deseos. 
Si  ya  se  vieron  cumplidos, 
;  Por  qué  con  tanto  tormento « 
Que  diera  por  no  gozallos 
La  duda  de  merecellos? 
Prisión  de  tan  largos  años , ' 
.  Libertad  con  tal  exceso, 
¿Cómo  no  la  teme  un  rey , 
Sí  está  amenazando  un  reino? 
Mas  no  es  posible  que  tenga 
Libre  de  temor  el  pecho , 
Quien  da  ocasión  á  Bernardo 
Que  llore  su  padre  muerto. 
Pero  en  efecto  es  dolor 
Cualquiera  golpe  en  el  cuerpo, 
Que  en  cualquiera  parte  tiene 
El  alma  su  sentimiento. 
No  sé  qué  lágrimas  vierta 
En  tanto  desasosiego. 
Padre ,  que  á  vos  den  la  vida , 
O  á  mi  me  la  acaben  presto. 
O  estoy  más  muerto  que  vivo , 
O  de  quien  sov  no  roe  acuerdo , 
O  huye  de  mi  la  sangre , 
Que  por  vos  me  ha  honrado  un  tiempo. 
¡  Oh  casto  rey  Don  Alfonso , 
Cómo  publica  este  hecho 
Que  no  conoces  <le  padre 
El  dulce  nombre  que  pierdo!  — 
No  pudo  pasar  de  aqui, 

Sue  se  le  puso  en  el  pecho 
n  lazo  estrecho  de  amor, 

Y  de  padre  un  lazo  estrecho. 
,     {}h»wUiALtSe§MMUparleéelB0m4n<eroteMcrAl.y 
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AL  MISMO  ASDXTO. 

(Anónimo.) 

Al  pié  de  na  túmulo  negro 
Está  Bernardo  del  Carpió 
Hincadas  ambas  rodillas 
En  medio  de  un  templo  santo. 
Acompáfiaiüe  parientes , 
Caballeros  é  hUosdalgo ; 
Por  amistad  ó  por  deudo 
Todos  están  enlutados. 
Vienen  á  hacer  las  obsequias 
Del  muerto  conde  Don  Sancho , 
Vertiendo  lágrimas  tiernas 
Del  fUerle  pecho  acerado. 
Cubierto  de  triste  luto, 

Y  el  corazón  enlutado; 
Pero  tan  fuerte  y  robusto 
Como  cuando  sale  armado. 
Un  rato  entre  dientes  habla , 

Y  otro  rato  habla  claro. 
Formando  quejas  al  cíela 
Del  rey  Don  Alfonso  el  Gasto , 
Que  muerto  le  dio  á  su  padre , 

Y  Yiyo  se  le  ha  mandado. 

—  Si  el  Rey  falta  en  su  palabra, 

Dice,  iqué  hará  un  villano? 

Con  tal  sinrazón ,  Alfonso , 

¡Buen  nombre  á  tu  hermana  has  dado! 

i  Buen  titulo  á  tu  sobrino ! 

\  Y  buen  pago  á  tu  criado  I 


Pero  no  pende  mi  honra 
De  U ,  ni  de  aqueste  agravio, 

Sue  este  brazo  y  esta  espada 
e  harán  temido  y  honrado.  — 

Y  volviendo  ai  padre  muerto 
El  valeroso  Bernardo, 

Con  varoniles  suspiros. 
Colérico  y  demudado , 
Abriendo  el  negro  capuz 
Hasta  la  punta  de  abajo , 
Sin  advertir  que  le  es&uchan , 
Ni  que  está  en  lugar  sagrado , 
Con  una  mano  en  la  barba 

Y  en  la  espada  la  otra  mano. 
Dice  furioso ,  impaciente , 
Con  su  rey  y  padre  hablando  : 

Seguro  puedes  ir  de  la  venganza , 

Amado  padfre ,  al  espacioso  cielo , 
Que  al  acerado  hierro  de  mi  lanza. 
Que  de  sangre  francesa  tifió  el  suelo , 

Y  levantó  de  Alfonso  la  esperanza 
Hasta  el  celeste  y  estrellado  velo, 

Ha  de  mostrar  que  no  hay  seguro.estado, 
Siendo  Bernarao  vivo  y  tü  agraviado. 
«  Uno  soy  solo,  Alfonso ,  y  castellano, 
Uno  soy  solo,  y  el  que  puede  tanto , 
Que  deshizo  el  M>der  de  Carto-Magno , 
Dejando  á  toda  Francia  en  luto  y  llanto. 
Eáta  es  la  misma  vencedora  mano 
Que  á  U  te  dio  victoria,  al  mundo  espanto; 

Y  esta  misma  te  hará ,  padre ,  vengado, 
Que  Bernardo  está  vivo  y  tü  agraviado. 


ÉPOCA  DE  BERHDDO  II,  DE  LEÓN,  CON  LOS  ROMANCES  DE  LOS  INFANTES  DE 
LARA,  Y  LOS  DE  LOS  CONDES  DE  CASTILLA,  FERNÁN  GONZÁLEZ,  GARCI  FER- 
NANDEZ,  DON  GARCÍA  Y  DON  SANCHO  GARCÍA. 


ROHANCESSOBRE  LOS  INFANTES  DE  LARA  Y  DEL 
BASTARDO  MUDARRA. 


665. 


iODASDIROT  VELAZQDCZ  GON  DOf^A  LAHBRA,  T  ODIOS  CON- 
TRA LOS  LARAS. 

(Anánifno*.) 
A  Calatrava  la  Vieja 
La  combaten  castellanos ; 
Por  cima  de  Guadiana 
Derribaron  tres  pedazos ; 
Por  los  dos  salen  los  moros , 
Por  el  uno  entran  cristianos. 
Allá  dentro  de  la  plaza 
Fueron  á  armar  m  Ublado, 

8ue  aquel  que  lo  derribara 
anará  de  oro  un  escaño. 
Ese  Don  Rodrigo  Lara , 

8ue  es  quien  lo  habla  ganado, 
e  Garcí  Hernández  sobrino 
Y  de  Doña  Sancha  hermano, 
Al  conde  Don  Garci  Hernández 
Se  lo  llevó  presentado. 
Que  le  trate  casamiento. 
Pretende  con  Doña  Lambra. 
Ya  se  trata  el  cassfmiento , 
¡Hecho  fué  en  hora  menguada!  ^ 
Con  Doña  Lambra  Burueva 
-  Y  Don  Rodrigo  de  Lara. 


Las  bodas  fueron  en  Bdrgos , 
Las  tornabodas  en  Salas : 
En  bodas  y  tornabodas 
Pasaron  siete  semanas. 
Tantas  vieneh  de  las  gentes, 

?ue  no  caben  por  las  plazas , 
aun  faltaban  por  venir 
Los  siete  Infantes  de  Lara. 
Helos,  helos  por  do  vienen 
Con  toda  la  su  compaña : 
Saliólos  á  recibir 
La  su  madre  Doña  Sancha. 
—Bien  vengades ,  los  mis  hyos , 
Buena  sea  vuestra  llegada  : 
Allá  ¡redes  á  posar 
A  esa  cal  de  Canta-ranas ; 
Hallaréis  las  mesas  puestas ; 
Viandas  aparejadas. 
Desque  báyades  comido ,  hijos. 
No  salgados  á  las  plazas , 
Porque  las  gentes  son  muchas , 
Trabasen  muchas  barajas.— 
Desque  todos  han  comido 
Van  i  bohordar  á  la  plaza  : 
No  salen  los  siete  Infantes , 

Sue  su  madre  lo  mandara ; 
as  desque  hubieron  comido 
Siéntanse  á  jugar  las  tablas. 
Tiran  unos ,  tiran  otros , 
Ninguno  bien  bohordaba. 
Alli  salió  un  caballero 
De  los  de  Córdoba  la  llana , 
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Sobordó  hacia  el  Ublado 
Y  una  vara  bien  lirara. 
AHÍ  hablara  la  novia , 
B*esu  manera  hablara  : 
—Amad ,  señoras,  amad 
Cada  una  en  su  lugar,. 
Que  mas  vale  tin  t;aballero 
De  los  de  Córdoba  la  llana, 

8ue  no  veinte  ni  treinta 
e  los  de  casa  de  Lara  '.— 
Oidolo  habia  Doña  Sancha, 
D*esta  manera  hablara : 
—No  digáis  eso ,  señora , 
Mo  digades  tal  palabra , 
'Porque  hoy  os  desposaron 
Con  Don  Rodrigo  de  Lara. 
—Callad ,  Doña  Sancha  :  vos 
No  debéis  ser  escuchada , 
Que  siete  hijos  paristes 
Como  puerca  encenagada.— 
Oidolo  nabia  el  ayo 

8ue  á  los  Infantes  criaba  : 
e  allise  habia  salido. 
Triste  se  fué  á  su  posada  : 
Halló  que  estaban  jugando 
Los  Infantes  ¿  las  ublas , 
Si  no  era  el  menor  d*ellos , 
Gonzalo  González  se  llama ; 
Recostado  lo  halló 
De  pechos  i  una  baranda. 
—¿Cómo  venís  triste ,  ayo? 
Deci,  iquién  os  enojara?— 
tanto  Te  rogó  Gonzalo, 
Que  el  ayo  se  lo  contara  : 
—Mas  mucho  os  rueao,  mi  hVo, 
Que  no  salgáis  á  la  plaza.— 
No  lo  quiso  hacer  Gonzalo; 
Mas  antes  tomó  una  lanza. 
Caballero  en  un  caballo 
Vase  derecho  á  la  plaza  : 
Vido  esur  alli  el  tablado 

gue  nadie  lo  derribara; 
nderezóse  en  la  silla ,    . 
Con  él  en  el  suelo  daba. 
De  que  lo  hubo  derribado 
D*esta  manera  hablara  : 
— Amade ,  putas ,  amad, 
Cada  una  en  su  lugar, 
Que  mas  vale  un  caballero 
De  los  de  casa  de  Lara , 
Que  cuarenta  ni  cincuenta 
De  los  de  Córdoba  la  llana.— 
D'ofia  Lambra  que  esto  oyera 
Bajóse  muy  enojada; 
Fuese  ¿  aguardar  á  los  suyos , 
Fuese  para  su  posada , 
Halló  en  ella  á  Don  Rodrigo, 
D*esta  manera  le  habla  : 
—Yo  me  esuba  en  Barbadillo  >, 
En  esa  mi  heredad ; 
Mal  me  quieren  en  Castilla 
Los  que  me  habían  de  guardar. 
Los  hijos  de  Doña  Sancha 
Mal  amenazado  me  han 
Que  me  cortarían  las  haldas 
Por  vergonzoso  lugar  ^, 

Y  cebarían  sus  halcones 
Dentro  de  mi  palomar, 

Y  me  forzarían  mis  damas 
Casadas  y  por  casar. 
Matáronme  mi  cocinero 
So  faldas  de  mi  brílil. 

Si  d*csto  no  me  vengáis , 
Yo  mora  me  iré  á' tomar.— 
Alli  habló  Don  Rodrigo , 
Bien  oiréis  lo  que  dirá  : 
— Calledes ,  la  mi  señora , 
Vos  no  digades  lo  tal ; 
De  ios  Inuntes  de  Lara 


ROMANCEBO  GENERAL. 

Yo  os  pienso  k  vos  de  vengar. 
Tretilia  les  tengo  ordida , 
Bien  se  la  cuido  tramar. 
Que  nacidos  y  por  nacer 
D*ello  tengan  que  contar. 

{(UmúÍ$n¿roÍe 


.  «  Esta  tradición  se  refiere  á  los  fiemnos  en  que  era  rey  ét 
León  Bermodo  II ,  el  Gotoso,  y  conde  de  CastUla  Garci  rer* 
nandez.  Todo  demaestra  en  esta  composición  ser  de  mwj  re- 
mota antigfiedad  y  de  las  primitivas.  Sa  lenguaje  nido,  sa  sia- 


como  filológico.  Sa  asonto  faé  tratado  en  dramas  por  Jsaa  de 
la  Coeva.  Lope  de  Vega ,  Matos  Fragoso ,  v  otros  poetes  de  toa 
afios  dlumos  del  siglo  zvi,  y  de  hasu  meinados  del  xvii. 

•  Con  estas  palabras,  Insallaotes  contra  los  Laras,  daba  des- 
precio Dofia  Lambra  á  los  caballeros  forasteros. 

a  Todo  el  troio  qoe  signe  es  proverbial :  es  decir,  qne  se 
citaba  mucho  y  se  cantaba  de  continuo ,  sirviendo  de  toma 

Sara  otros  romances.  Entre  ellos  se  nota  el  de  la  primera  par- 
i  de  los  del  Cid ,  que  dice :  Diütrü  de  loi  A«yet. 
A  Ya  en  siglos  anteriores  al  ziu  y  uv  se  castigaba  d  las  ra- 
meras cortándolas  las  faldas  y  ecbándolas  pdblicamente  de  los 
pueblos.  Asi  Dofia  Sancba  se  queja  á  su  desposado  de  que  la 
dijesen  una  cosa  tan  ofensiva,  para  incitarlo  i  la  venganza 


666. 

AL  MISMO  ASVRTO. 
(iUdflMie*.) 

¡  Ay  Dios ,  qué  buen  caballero 
Fué  Don  Rodrigo  de  Lara , 
Que  mató  cinco  mil  moros 
Con  trescientos  que  llevaba ! 
'  Si  aoueste  muriera  entonces « 
¡Qué  grao  fama  que  dejara! 
No  matara  sus  sobrinos 
Los  siete  Infantes  de  Lara, 
Ni  vendiera  sus  cabezas 
Al  moro  que  las  llevara. 
Ya  se  trataban  las  bodas 
Con  la  linda  Doña  Lambra  : 
Las  boda^  se  hacen  en  Burgos , 
Las  tornabodas  en  Salas  : 
Las  bodas  y  tornabodas 
Duraron  siete  semanas ; 
Las  bodas  fueron  muy  buenas , 
Las  tornabodas  muy  niaras. 
Ya  convidan  por  Castilla , 
Por  Castilla  y  por  Nav^a  : 
Tanta  viene  de  la  gente 
Que  no  hallaban  posadas , 

Y  aun  faltaban  por  venir 
Los  siete  Infantes  de  Lara, 
^fíéíoit  helos  por  dá  vienen 
Por  aquella  vega  llana. 
Sálelos  á  recibir 

La  su  madre  Doña  Sancha. 
"Bien  vengad  es,  los  mis  fi¿os , 
Buena  sea  vuesa  llegada. 
--Norabuena  estéis,  señora^ 
Nuesa  madre  Doña  Sancha.— 
Ellos  le  besan  las  manos, 

Y  ella  á  ellos  en  la  cara. 
—Huelgo  de  veros  á  todos. 
Que  nin^no  no  faltara , 
Porque  a  vos ,  mi  Goiizalvíco, 

Y  i  lodos  mucho  os  amaba. 
Tornad  á  cabalgar,  hijos, 

Y  tomad  las  vuestras  armas , 

Y  allá  os  iréis  á  posar 

Al  barrio  de  Caiitarranas. 
Por  Dios  os  ruego,  mis  liijus. 
No  salgáis  de  las  posadas , 
Porque  en  semejantes  Hesias 
Se  urden  buenas  lanzadas.— 
Ya  cabalgan  los  Infantes 

Y  se  van  a  sus  posadas ; 
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Ralltron  las  mesas  puestas , 
Vitadas  aparejadas. 
Después  que  bubieroo  comido 
Pidieron  jtieffos  de  Ublas » 
Si  DO  foera  Gonsalvico 
Que  su  caballo  demanda , 

Y  muy  bien  puesto  en  la  silla 
Se  sale  para  la  plaza, 

En  donde  halló  k  Don  Rodrigo 
Que  á  una  torre  tira  varas, 

Y  con  fuerza  muy  crecida 
A  la  otra  parte  pasaban. 
Gonzalvico  que  esto  viera , 
Las  suyas  también  tiraba  : 
Las  sujas  que  pesan  mucho 
A  lo  alto  no  llegaban. 
De&a  Lambra  au*esto  vido, 
D*esta  manera  íe  hablaba  : 
—Amad ,  ó  dueñas ,  amad 
Cada  cual  en  su  lugar; 
Mas  vale  mi  caballero 

Que  cuatro  de  los  de  Salas.— 
Cuando  Sancha  aquesto  oyó' 
•  Respondió  muy  enojada  : 

— Galledes,  Lambra,  calledes, 
Non  digáis  la  tal  palabra , 
Que  si  mis  4l06  lo  saben 
Ante  ti  te  lo  mataran. 
—Calledes  vos.  Doña  Sancha , 
Que  tenéis  por  qué  callar, 
Pues  paristes  siete  fijos, 
Como  puerca  en  muladar.— 
Gonzalvico  qu*esto  oyera 
Esta  respuesta  le  da  : 
—Yo  te  coruré  las  faldas 
Por  vergonzoso  lugar, 
Por  cima  de  las  rodillas 
Un  palmo  y  mucho  roas.— 
Al  llanto  de  Doña  Lambra 
Don  Rodrigo  fué  i  llegar  :  ^ 

— ;Qu*es  aquesto.  Dona  Lambra? 
¿Quién  os  pretendió  enojar? 
Si  me  lo  alces,  yo  entiendo 
•  Que  te  lo  he  de  cien  vendar,  ^ 

Porque  i  dueña  tal  que  vos  ^ 

Todos  la  deben  honrar. 

{Silpa  de  varios  romaneét.) 

4  Aonqae  esto  romance  es  algo  menos  antigao  que  el  ante- 
rior, ofrece  mucho  interés,  pues  conserva  las  formas  de  los  pri- 
mitivos, é  indica  el  camino  por  donde  progresaba  la  poesia  y  el 
lenguijo.  Los  versos  gue%emos  puesto  en  letra  itáltea  son  to- 
mados del  anterior.  Comparado  con  este  puede  dar  una  idea 
de  edmo  se  iban  mudando  los  antiguos  en  otros  mas  moder- 
nos, paundo  de  boca  en  boca. 

>  667. 

AL  MISMO  ASOlfTO. 

(De  Lorenzo  de  Sepúlveda  *.) 

De  los  reinos  de  León 
Bermudo  tiene  el  reinado  : 
Rn  esa  ciudad  de  Bárgos 
Bodas  se  habían  concertado ; 
Ruy  Velazquez  es  de  Lara , 
El  que  ha  de  ser  desposado ; 
Castrase  con  Doña  Lambra  i 
Mqjer  es  de  gran  estado. 
Gonzalo  Gustios  el  Bueno 
A  las  bodas  es  llegado  : 
Cufiado  es  de  Ruy  Velazquez, 
Con  la  su  hermana  casado. 
Trae  consigo  siete  infantes, 

8ué  de  Lara  se  han  nombrado, 
yos  de  Gonzalo  Gustios , 
Sobrinos  del  desposado. 
Criólos  Ñuño  Salido, 
Cablero  muy  honrado : 
Mostróles  buenas  costumbres , 


Como  i  nobles  hijosdalgo.  ' 
A  todos  siete  en  un  dia 
Caballeros  han  armado ; 
Armóles  Garci  Fernandez 
Ese  conde  castellano : 
Caballeros  son  mu v  buenos , 
En  armas' bien  se  nan  probado : 
Muchos  vienen  á  las  bodas , 
Caballeros  de  alto  estado. 
Duraron  cinco  semanas 
Las  fiestas  que  han  comenzado, 
Do  celebran  grandes  fiestas 
De  placer  muy  sublimado. 
La  postrer  semana  d^ellas, 
Don  Rodrigo  alzó  un  tablado 
Muy  junto  de  una  ribera , 
Que  de  Báreos  es  cercano. 
Al  tablado  tiran  muchos. 
Pero  no  hay  tan  esforzado 
Que  llegase  á  dar  en  él , 
Aunque  muchos  lo  han  probado. 
Un  primo  de  Doña  Lambra , 
Que  Alvar  Sánchez  es  llamado, 
Vio  que  caballero  alguno 
No  alcanzaba  en  el  tablado. 
Lanzó  á  él  un  gran  bohordo ; 
Gran  ferida  en  él  ha  dado. 

guebrantóle  algunas  tablas ; 
oña  Lambra  se  ha  gozado ; 
D*ello  bobo  gran  placer. 
Con  su  cufiada  ha  hablado. 
Dijole  :  —¿Veis,  Doña  Sancha, 
Qué  caballero  esforzado 
Que  es  mi  buen  primo  Alvar  Sánchez , 
Y  tan  bien  encabalsado , 
Que  ninguno  ha  daao  golpe 
Adonde  él  lo  habia  daao?— 
Doña  Sancha  y  los  sus  hijos 
Riendo  d*ello  han  estado ; 
Ninguno  dio  miente  á  ello, 
Que  están  las  tablas  jugando, 
Solo  Gonzalo  González , 
El  menor  de  los  hermanos , 
Que  á  furto  de  todos  ellos 
Cabalgaba  en  su  caballo. 
Con  éllba un  escudero 
Que  un  azor  lleva  en  la  mano. 
Gonzalo  tomó  un  bohordo. 
Fué  donde  estaba  el  tablado ; 
Tan  gran  golpe  dio  en  él 
Que  por  medio  lo  ha  quebrado. 
Doña  Sancha  v  los  sus  hijos 
Grao  placer  d^ello  han  tomado  : 
No  placía  á  Doña  Lambra , 
Que  mucho  le  habia  pesado. 
Los  Infantes  que  lo  vieron 
Todos  luego  han  cabalgado , 
Temieron  que  vernía  mal 
A  Don  Gonzalo  su  hermano. 
Alvar  Sánchez  con  pesar, 
Al  Infante  ha  denostado ; 
El  respondió  á  sus  palabras , 
A  las  manos  han  llegado. 
Gran  ferida  dio  el  Infante 
A  Alvar  Sánchez  su  contrarío  : 
Dióle  en  medio  del  rostro 
La  mano,  el  puño  cerrado, 
Quebrantóle  las  quijadas , 
Los  dientes  le  ha  derribado  : 
Muerto  cayó  luego  en  tierra 
De  encima  de  su  caballo. 
Doña  Lambra  que  lo  vido , 
Grandes  voces  está  dando . 
Feriase  en  el  su  rostro 
Con  las  manos  arañando , 
Diciendo  :  Que  dueña  alguna 
Ansf  se  habia  deshonrado 
En  lx>das  que  fuesen  hechas. 
Sino  i  ella  sola  en  su  cabo« 
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Ray  VelAKqnez  qae  lo  oyó, 
Luego  había  cabalgado : 
Tomó  un  ¿stH  de  laosa , 
Fué  donde  esU  Don  Gonzalo 
Firtéralo  en  la  cabeza, 
Gran  herida  le  había  dado. 
Cuando  Gonzalo  González 
Se  vido  tan  lastimado. 
Dijo  á  Don  Rodrigo  :  —  Tio, 
Nunca  os  bige  desguisado 
Para  recebir  herida 
Gomo  vos  me  la  habéis  dado ; 
Yo  cuido  d*ella  morir ; 
Pero  ruego  á  mis  hermanos 
Que  si  d*ella  yo  muriere, 
A  vos  non  hayan  rogado  : 

Y  li  vos ,  Kuy  Yelazquez ,  ruego 
Que  seáis  bien  mesurado, 
Non  me  firais  otra  vez, 

?tte  vos  será  demandado , 
yo  no  podría  sufrir 
Hombre  tan  desmesurado.— 
Ruy  Yelazquez,  con  enojo 
Otro  golpe  le  ha  tirado , 
No  le  acertó  en  la  cabeza , 
En  el  hombro  le  había  dado ; 
El  astil  quebró  por  medio ; 
El  Infante  de  enojado 
Tomó  el  azor  que  iraia 
En  la  mano  á  su  criado , 
Pues  no  traía  arma  alguna ; 
Gou  él  á  su  tio  ha  dado ; 
Juntamente  con  el  puño 
Todo  lo  ha  desmenuzado ; 
Por  la  boca  y  las  nances  . 
Sangre  mucha  ha  derramado. 
"Mal  trecho  era  Ruy  Yelazquez, 
Armas  está  demandando 
Llamando  á  sus  caballeros, 

Y  á  todos  los  de  su  bando. 
Docientos  hombres  de  estima 
Están  juntos  á  su  lado  : 

Los  Infantes  y  parientes 
También  se  habian  juntado. 
Garci  Fernandez,  el  conde 
De  Castilla ,  ese  condado , 

Y  el  bueno  Gonzalo  Gustios 
Todo  lo  han  apaciguado. 
Hiciéronlos  luego  amigos , 
La  sa&a  hablan  quebrantado. 
Entonces  Gonzalo  Gustios 

A  Roy  Yelazquez  ha  hablado , 
Dijole  :  —  Yos,  Don  Rodrigo, 
Sois  caballero  eslimado, 

Y  habéis  muy  grao  prez  en  armas , 
Mas  que  todos  los  cristianos ; 

No  hay  ninguno  que  no  tema 
De  teneros  por  contrarío, 

Y  que  no  vos  tenga  envidia , 
Porque  sois  tan  afamado ; 
Yo  tengo  por  bien  mis  hijos 
Os  sirvan  de  muy  buen  grado , 

Y  guarden  vuestra  persona , 
.  Yos  les  haréis  buen  amparo 

De  guisa  que  valgaq.  mas 
Por  estar  a  vuestro  lado.— 
Don  Rodrigo  respondió : 
-rSoy  contento  y  muy  pagado  : 
Gran  placer  d*ello  recibo, 
Con  ello,  cuñado  honrado. 
Haréles  yo  toda  honra , 
De  mi  serán  muf  amados , 
Por  ser  todos  mis  sobrinos 
Serán  ellos  bien  tratados ,    . 
Mayormente  siendo  hijos 
De  nermana  que  tanto  amo. 

(SirÚLTEDA,  ñommeei  nuevúrneníe  iacadot,  ele.) 
Compirsie  este  con  los  dos  anteriores  romances,  y  se  sa- 


brá la  manera  como  SepdWeda,  Alonso  ae  Vtoentas,  y  otros  poe- 
tas de  U  última  mitad  <lel  sUlo  zn,  desempeftaron  ta  idea  de 
Imitar  los  primitivos,  sacando  los  asuntos,  ó  bfea  de  sos  mo- 
delos, ó  bien  de  lascróolcas.  Sin  dada  SepiUveda  y  TUnoneda, 
son  los  que  en  esU  dase  de  compoalcáMies  han  conservado 
mas  sabor  á  la  antiffiedad. 

668. 

AL  MISVO  ASUNTO. 

{Anónimé «.) 
'  Ricas  bodas ,  ricas  danzas , 

Grande  sarao  se  hacia 
En  esa  ciudad  de  Burgos , 
Que  verlo  fué  maravilla. 
"  Ruy  Yelazquez  es  de  Lara 
El  que  casado  se  habia 
Con  la  hermosa  Doña  Lambra, 
Señora  de  gran  estima. 
El  viejo  Gonzalo  Gustos, 
Hombre  de  gran  valentía. 
Cuñado  de  iTuy  Yelazquez, 
A  las  bodas  acudía , 

Con  su  mvúer  Doña  Sancha ,  * 

Sus  hijos  en  compañía  : 
Los  siete  Infantes  de  Lara 
Teiiian  por  nombradla. 
Siete  semanas  las  bodas 
Duraron ,  y  el  postrer  dia  i 

Yelazquez  armó  uu  tablado. 
Por  ver  quién  le  asolaría. 
Muchos  se  prueban  en  él , 
Pero  nadie  le  derriba ; 
Si  no  fdera  Alvar  Sánchez, 
Caballero  de  valia, 
Pariente  de  Doña  Lambra, 
Que  cuatro  tablas  hendía. 
Doña  Lambra  muy  gozosa 
A  su  cuñada  decía  : 

—  Doña  Sancha ,  ¿habéis  mirado 
Cuál  lleva  la  mejoría 

El  mi  primo  Alvar  Sánchez 
De  cuantos  en  corte  habia  ?— 
#Bonzalo,  el  menor  infante, 
Lueffo  en  saberlo,  subía 
Encima  de  su  caballo, 

Y  al  tablado  se  venia 
Con  un  lacayo  tras  él 

.   Que  en  la  mano  halcón  traía. 
Toma  un  bohordo  en  su  maoo , 

Y  de  tal  (üerza  le  envía , 
Que  la  mitad  del  tablado 
Al  suelo  junto  veolaT 
Doña  Lambra  que  lo  vido. 
Extraño  pesar  sentía. 
Los  Infantes  cabalgaron 
Por  si  menester  seria, 
Favorecer  á  so  hermano , 
Si  algún  caso  sucedía. 
Alvar  Sánchez,  conmovido 
De  soberbia  y  muy  gran  ira, 
Al  Infante  ha  denostado  : 

El  Infante  arremetía , 

Y  dióle  á  puño  cerrado , 
En  el  rostro  le  hería ; 

guebrantóle  las  quijadas ; 
n  tierra  muerto  caia. 
Doña  Lambra  que  lo  vido , 
Lástima  es  ver  qué  hacia  : 
El  rostro  se  está  arañando , 
D^esta  suerte  proseguía  : 

—  ¿Cuál  dama  se  ha  visto  en  bodas 
Deshonrada  cual  me  vía? — 

Ruy  Yelazquez  que  lo  oyera 
AI  campo  presto  salía ; 
Con  un  astil  en  la  mano 
Al  Infante  sacudia : 
Dióle  encima  la  cabea ; 
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Del  golpe  saní^  vertia. 
El  Infante  cortesmente, 
A  sa  tío  resistía 
Diciendo  :  —Sed  mesurado, ' 
Usad  ya  de  cortesía.— 
Ruy  Velazquez  con  enojo 
Con  otro  golpe  acudía ; 
Dióle  en  el  hombro  al  Inflóte , 
El  istil  quebrado  habla. 
El  Infante  muy  de  presto 
Tomó  el  azor  que  traía 
En  la  mano  su  criado; 
Con  él  al  tio  embestía  :  • 

Por  las  narices  y  boca 
Su  rostro  en  sangre  tefiia. 
Ruy  Velazquez  de  afrentado, 
Sus  armas  presto  pedia. 
LueffO  fueron  de  su  bando 
Mucnos  hidalgos  de  eslima ; 
En  favor  de  los  Infantes 
Notable  caballeria. 
*    Garci  Fernandez  el  conde , 
Para  apaciffuar  la  rifia, 
Y  el  yiejo  Gonzalo  Gustos 
Estos  dos  en  compañía, 
Se  pusieron  de  por  medio; 
Fue  la  paz  hecha ,  cumplida. 

{TlaonnA,  lUfM  espúñoUt.  —  It.  Wolf  r*AoM 

*  Composición  reimprau  por  el  sefior  Wotf,  y  «na  de  las 
que  paeden  atribuirse  á  Tlmoneda  entre  las  qne  hizo  refor- 
mando los  romanees  viejos.  Esta  pareea  ana  refonaa  del  ro- 
mance numero  667. 


DOÑA  UMBBA  UUOBU  k  LOS  LABAS. 

{De  Loretuo  dé  Sepúiveda  *.) 

Acabadas  son  las  bodas 
Que  allá  en  Burgos  se  hadan 
De  Ruy  Velazquez  de  Lara 
Con  la  que  Lambra  decían. 
Doña  Lambra  y  su  cufiada 
De  Burgos  ambas  partían : 
Con  ellas  ?an  los  Infantes, 

8ue  de  Lara  se  apellidan , 
Ijos  de  Gonzalo  Gustlos, 
Caballeros  de  valia : 
También  va  Ñuño  Salido      * 
Que  los  Infantes  regia. 
Llegaron  i  Barbadillo, 
Que  Ruy  Velazquez  tenia. 
Los  siete  Infantes  hermanos 
Por  her  placer  á  su  tía 
Por  aquese  rio  Arlanza 
Cazando  con  aves  iban. 
Después  que  bebieron  cazado, 
A  Barbadillo  volvian ; 
Entraron  en  una  huerta 
Que  de  placer  ende  había. 
A  sombra  del  arboleda 
Los  Infantes  se  ponían  : 
El  menor  de  los  hermanos , 
Que  Don  Gonzalo  decían , 
Un  azor  tomó  en  su  mano, 
En  el  agua  lo  ponía; 
Con  sabor  de  lo  alegrar 
Mucho  regalo  le  hacía. 
Doña  Lambra  que  lo  vido , 
Como  muy  mal  lo  quería , 
Llamado  babia  un  criado, 
D*esu  suerte  le  decía : 
—  Toma  agora  lü  un  cohombro; 
Fínchelo  de  sangre  viva, 
Y  arrójaselo  á  Gonzalo, 
Aquel  que  el  azor  tenia : 
Vente  luego  para  mi. 


gue  yo  te  niampararia.— 
I  hombre  tomó  un  cohombro 

Y  de  sangre  lo  teñía , 

Dio  con  el  i  Don  Gonzalo ; 

En  sangre  untado  lo  había. 

Sus  hermanos  que  lo  vieron  ^ 

Muy  gran  pesar  recebian , 

Duéleles  el  corazón , 

Vengarlo  mucho  querían, 

Y  con  crecido  pesar 
D*esla  manera  decian  : 
—Ciñamos  nuestras  espadas, 
Que  nadie  nos  las  vería 
Deb^o  de  nuestros  mantos, 

Y  vayamos  por  la  vía 
Contra  de  aquel  peón 
Que  hizo  tal  villanía , 

Y  si  viéremos  que  atiende 

Y  no  muestra  cobardía, 
Tendrémo3  que  con  locura 
Lo  hizo  y  albardonia ; 

Mas  si  fuere  ¿  Doña  Lambra , 
Yellaensilorecebia, 
Por  su  consejo  lo  hizo , 
No  se  nos  escape  i  vida.- 
Fuéronse  para  el  palacio ; 
El  hombre  cuando  los  via 
Acogióse  i  Doña  Lambra , 
So  su  bríal  se  metía  : 
Los  Infantes  que  lo  vieron 
A  Doña  Lambra  decian  : 

—  Cuñada ,  quítaos  afuera , 
No  amparéis  quien  mal  hada. 

—  Mi  vasallo  es  este  hombre» 
Doña  Lambra  respondía. 

Si  algo  contra  vos  hizo  ' 
Yo  vos  lo  castigaría: 
Mientras  yazca  en  mi  poder 
Ninguno  lo  feriria.— 
Los  Infantes  con  braveza , 
Sin  hacer  lo  que  decía, 
Mataron  el  hombre  alli 
Ante  ella  que  lo  veía, 

Y  con  la  sangre  del  hombre 
Sus  tocas  se  las  teñían. 
Los  Infantes  cabalaron ; 
Para  Salas  se  volvían : 
Llevaron  á  Doña  Sancha 
Su  madre  en  su  compañía. 

(SirÚLVUA,  Ronumcet  nuipammíe  sacúdos,  etc.) 

*  Este  romance,  aanqnerefonnado,  conserva  todavía  eí  ea 
rteter  de  sn  origen  primitivo. 
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AL  MISMO  ASUNTO . 

{Anónimo  *,) 

Fenecidas  ya  las  bodas 
Que  en  Burgos  se  han  festejado , 
Doña  Lambra  y  Ruy  Velazquez 
Y  Gonzalo  su  cuñado , 
Doña  Sancha  y  los  Infantes 
Juntamente  han  caminado. 
Llegaron  i  Barbadillo, 
Lugar  muy  regocijado. 
Que  de  Ruy  Velazquez  era  : 
Alli  se  han  aposentado. 
Los  Infantes  por  holgarse 
De  ir  á  caza  han  concertado; 
Por  ese  rio  de  Arlanza 
Mil  aves  han  levantado. 
A  Barbadillo  volvieron 
Después  que  hubieron  cazado  : 
Entráronse  en  una  huerta; 
Alli  han  todos  apeado 
Debajo  de  unos  olivos. 
Ya  que  hubieron  refire8cado« 
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El  menor  de  loi  Infantes, 
Que  ÜOD  Gonzalo  es  llamado. 
Tomó  su  azor,  y  en  el  agua 
Muchas  veces  lo  ba  mojado 
Por  regalarlo,  y  también 
Porque  estaba  acalorado. 
Doña  Lambra  que  lo  viera 
•A  uu  lacayo  ba  consejado 
Diciendo  :  — Toma  un  pepino*, 
Que  esté  con  sangre  tiznado, 

Y  da  con  él  al  luíante, 

Al  menor,  dicho  Gonzalo, 

Y  vernáste  para  mi , 

Que  ninguno  te  bará  dafio.— 
El  laca^ro,  mal  discreto 
Obedeció  su  mandado  : 
Dio  al  Infante ,  y  á  los  otros 
Que  le  estaban  á  su  lado. 
£u  ver  esto  los  Infantes, 
Muy  grande  enojo  han  tomado. 
No  sabiendo  qué  hacerse ,  ' 
A  la  fin  han  acordado  > 
Diciendo  :  ~  Vamos  los  siete 
Con  las  espadas  al  lado 
Hacia  el  lacavo  atrevido, 

Y  si  él  se  esta  parado, 
Reputársele  h*a  locura , 

Lo  que  contra  nos  ba  usado  : 
Si  se  fuere  á  Doña  Lambra 
Porque  d'ella  sea  amparado. 
Obra  fué  de  su  consejo ; 
Muera  el  villano  atreguado.— 
Con  este  acuerdo  los  siete 
Arremeten  al  lacayo  : 
Acogióse  á  Doña  Lambra , 
So  su  brial  se  ba  escudado. 
Los  Infantes  cortesmente 
A  Doña  Lambra  han  hablado  : 

—  Qnit&os  afuera ,  señora , 
No  amparéis  nn  mal  criado.-* 

—  MI  vasallo  es,  dijo  ella, 

Y  si  acaso  os  ha  enojado, 
Yo  08  prometo  casiigalle. 
Pues  está  bajo  mi  mando.— 
Los  Infantes  con  enojo 

De  su  dicho  no  han  curado  : 
Diéroole  Ules  heridas, 

?ae  alli  muerto  le  han  dejado, 
con  la  sobrada  sangre 
Las  locas  se  le  han  mojado. 
Cabalgaron  los  Infantes, 
Para  Salas  se  han  tomado  : 
A  Doña  Sancha  y  su  padre 
Juntamente  se  han  llevado. 

(TnomtDA,  Rosa  uptíioU.  —  It.  Wolf,  Am» 
deromtmeet.) 

1  Es  rerundicion  del  anterior,  número  6^,  de  Sepúlveda , 
hecha  por  Timoneda.  ^ 

*  El  dar  én  el  rostro  á  an  caballero  con  on  cohombro  ó  pe- 
pino ensangrentado,  era  la  mayor  iqjuria  é  insulto  que  podiera 
hacérsele,  por  ser  una  increpación  emblemática  de  nn  acto 
imparo. 

3  Solo  pasando  por  loco  el  que  la  irrogó.-pudiera  quedar  im- 
pune la  afrenta  hecha  i  los  de  Lara. 
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TRAICIÓN  QUE  ÜRDB  ROT  VILAZQUEK  CONTRA  LOS  DB  LARA.— 
KXTREG A  COTÍZALO  GUSTIOS  A ALMANZOR,  PARA QDE  LO HATB. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda  *.) 

Muy  grande  era  el  lamentar 
Que  Dona  Lambra  hacia 
Sobre  aquel ,  que  los  de  Lara 
l)eianli>  muerto  le  hablan  : 
Kn  medio  de  un  gran  corral 
Un  lecho  armado  tenía. 
Cubierto  de  paños  negros; 


De  hombre  muerto  pareda. 
Dofia  Lambra  y  las  sus  dnefits 
Gran  lloro  sobre  él  hacían, 

Y  con  muy  crecidos  gritos 
Viuda  triste  se  decía. 

De  marido  ya  olvidada, 

Y  que  ya  no  lo  tenia. 
Buy  Velazquez  ha  llegado 
Que  lo  pasado  sabia  : 
Doña  Lambra  se  fué  ante  él. 
Estas  palabras  decía  : 
—Mucho  os  pese,  B«y  Velazqnes, 
De  1^  gran  deshonra  mía; 

8ae  me  han  hecho  los  Innotes 
na  grande  alevosía , 
?ue  si  vos  no  me  vengáis 
o  misma  me  malaria. 

—  No  vos  cuitedes ,  sefiora , 
Roy  Yelazquez  respondía , 
Que  yo  08  daré  Ul  derecho 
Qu*er  mundo  se  espantaria.— 
Luego  á  Don  Gonzalo  Gusllos 
Sus  mensajeros  envía , 
Rogándole  venga  á  él 
Porque  hablarle  quena. 
Luego  vino  Don  Gonzalo, 
Sus  bijos  en  compañía. 
Recibiólos  Don  Rodrigo 
Encubriendo  la  enemiga. 
Halagólos  con  palabras 
Como  quien  bien  los  quena ; 
Porque  no  se  recausen 
Segurado  los  había. 
Hablando  está  con  su  padre, 
D*esta  manera  decía  : 

—  Cuñado,  Gonzalo  Gustios, 
Las  bodas  que  he  hecho  hoy  día 
Costáronme  grande  haber ; 
Nadie  me  favorecía. 

Aqnese  rey  Almanzor, 
Que  en  Córdoba  residía , 
Gran  avuda  me  mandó 
Para  el  gasto  que  hacia. 
Ruégovos  por  bien  hayáis 
Llevar  mi  mensajería; 
Saludadlo  de  mi  parte. 
Pedir  heis  lo  que  decía.  — 
Gonzalo  Gustios  le  dijo 
Que  muy  bien  lo  cumpliría. 
Ruy  Yelazguez  con  enojo 
Gran  tr#íion  obrado  había : 
Apartóse  con  uu  moro. 
Que  bien  sabe  él  aljamia, 

Y  escribióle  al  Almanzor 
Una  carta  d*esta  guisa  : 
«  Sahid  á  vos,  Almanzor, 

>  Ruy  Yelazquez  os  envía  : 
»Los  hijos  de  Gonzalo  Gustios, 
»Que  con  esta  carta  iban , 

>  Deshonraron  mi  mii^er, 
»Y  á  mí  ^n  enojo  hacían  : 
»Yo  en  tierra  de  los  cristianos 
» Vengarme  no  me  podría  : 
«Envióos  allá  al  su  padre , 
»Quitalde  luego  la  vida. 

»Yo  sacaré  las  mis  huestes 
»Para  Córdoba  esa  villa , 
•Llevaré  sus  siete  hijos, 
»Y  irán  en  mi  compañía  : 
»A  Almenar  iré  con  ellos, 

>  Y  vo  los  entregaría 

»A  los  vuestros  caballeros 

>  De  manera  que  no  vivan. 
sCortaréísles  las  cabezas, 
vD^ello  ffran  bien  os  vemia , 
»Que  si  Tos  Infantes  mueren 
•Luego  habréis  toda  Castilla, 
»Que  estos  son  los  mas  contrarios 
•Que  en  toda  Castilla  había 
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>En  quien  tiene  su  esperanza 
•Ese  conde  Don  García  s.  > 
La  carta  se  cerró,  y  luego 
Ar  moro  matar  bacía. 
Dio  la  carta  á  su  cuñado, 
El  cual  lueffo  se  partía. 
A  Córdoba  babia  llegado 
Donde  Almanzor  residía ; 
Dióle  la  carta  en  su  mano 
D*esta  suerte  le  decía  : 
—  Buy  Yelazquez  el  de  Lara 
Saludes  muchas  te  envía ; 
Ruégate  luego  le  envíes 
Lo  que  ahí  te  escrebía.— 
Almanzor  leyó  la  carta, 
Y  luego  allí  la  rompía. 
Díjole  :  —  ¡Gonzalo  Gustfos, 
'  A  qué  fué  la  tu  venida ! 
Tá  sepas  que  Ruy  Yelazquez 
A  rogarme  mucho  envía 
Que  te  corte  la  cabeza; 
Yo  no  haré  tal  viltania.  — 
Mandólo  poner  en  cárcel, 
En  prisiones  lo  ponían. 
Encomendólo  á  una  mora 
Que  por  hermana  tenia. 
Para  que  mucho  lo  honre , 
Que  lo  honre  y  que  le  sirva. 
(Sbpúlvsda,  Romanee9  nuepomenU 


etc.) 


i  H¿  tmai  cómo  Sepdlveda  rimaba  los  hechos  de  las  crdal- 
cas.  Todo  es  prosa  en  este  romance ;  pero  tal  vez  se  ve  en  él 
un  boen  cuadro  de  costombres  semi-birbaras,  qoe  no  carece 
de  mérito. 

'  El  eoqde  Gard  Fernandez. 
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AL  MISMO  Asomro. 
(Anónimo  K) 
Llorando  está  Doña  Lambra 
Sin  podella  aconsolar : 
Tocas  de  luto  se  puse. 
Viuda  se  manda  llamar. 
Ruy  Yelazquez  es  llegado , 
Empezóle  a  preguntar 
Que  le  dijese  la  causa 
De  su  triste  lamentar. 
Con  lágrimas  y  sollozos 
Comeozóselo  a  contar, 
Diciendo  :  —  Señor  marido, 
Tus  sobrinos  á  la  par, 
Por  matarte  tu  lacayo 
Me  han  querido  á  mi  matar. 
Si  esta  tan  gran  deshonra 
No  pretendes  de  vengar, 
Yo  mesma  me  daré  muerte, 
O  mora  me  iré  á  tornar.  — 
Ruy  yelazquez  con  palabras 
La  empezó  de  apaciguar, 
Diciendo  :  ~  Señora  mía. 
Dejad  ahora  el  llorar. 
Que  yo  ordenaré  un  tal  hecho 
Cual  nadie  pudo  ordenar.  — 
Luego  visto  lo  presente 
Mensuero  fué  á  enviar 
Al  padre  de  los  Infantes , 
Porque  le  queria  hablar. 
Sus  hijos  con  él  vinieron 
Por  mejor  le  acompañar. 
Enciíbriendo  la  enemiga 
Al  buen  viejo  fué  á  abrasad. 
Rogándole  está ,  vogando 
Que  se  quisiese  allegar 
\  ese  rey  Almanzor, 
|ue  en  Córdoba  suele  estar, 
-^orque  le  había  ofrecido 
Cierto  dinero  prestar,   ' 


Y  no  hallaba  otro  que  ftiese 
Para  mejor  se  fiar. 
Gonzal<>Gustíos  creyendo 
Tal  mensaje,  fué  á  aceptar. 
Ruy  Yelazquez  el  traidor 
CJn  moro  mandó  llamar 

8ue  en  arábico  escribiese ; 
na  carta  fue  á  notar 
Diciendo  :  <  Rey  Almanzor, 
»Alá  te  quiera  guardar. 
»A1  que  la  presente  lleva 
•Mandarás  descabezar, 
•Que  es  padre  de  los  Infantes , 
•Los  cuales  por  me  vengar 
•De  un  agravio  que  me  hicieron 
•Yo  te  los  haré  sacar 

•  Hacia  Córdoba ,  en  mi  gente, 

•  Y  allí  los  podrás  tomar. 
jíNo  dejes  ninguno  á  vida , 

•  Crueldad  ameras  usar, 
•Que  si  los  Infantes  mueren 
•Castilla  podrás  ganar.  • 
Escrita  que  húbola  carta, 
Al  moro  mandó  malar. 

Dio  la  carta  á  su  cuñado, 
A  Córdoba  fué  á  llegar : 
£1  rey  moro  lo  recibe , 
Cabe  sí  lo  hace  asentar. 
.Leído  que  hubo  la  carta 
Empezadola  ha  á  rasgar. 
Mirándole  está  mirando , 
Ya  cansado  de  mirar. 
Con  una  voz  amorosa 
D'esta  suerte  le  fué  á  hablar. 
Díjole  :  —  Gonzalo  Gustios , 
No  os  puede  sino  pesar 
Lo  que  la  carta  decía, 

§u*es  de  la  vida  os  privar. 
o  no  haré  tal  villanía  : 
Mas  por  piedad  usar, 
En  cárcel  quiero  que  estéis , 
No  común ,  mas  de  estimar. 
Adonde  seréis  servido , 
Por  muy  mejor  os  honrar, 
De  una  hermana  gue  yo  tengo, 
De  quien  os  podéis  fiar.  — 
Gonzalo  Gustios  de  oírlo 
Fuese  en  tierra  á  arrodillar 
Para  besarle  las  manos  : 
El  Rey  le  fué  á  levantar. 

(TiHOMEDA ,  Eésa  etpafnla. 
de  Romanees.) 


'li,-yíoir ,  Rosa 


«  Refundición  del  anterior  hecha  por  Timoneda :  pero  á  pe- 
sar de  que  es  mas  correcto,  no  es  Un  dramático  ni  conserva 
tanto  sn  aire  de  antlgfledad. 
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TBAICION  CON  QUE  RUY  VELAZQÜEZ  ENTñEGA  SUS 
SOBRINOS  Á  LOS  MOROS. 

(Oe  Lorenzo  de  Sepúlveda,) 
Ruy  Yelazquez  el  de  Lara 
Gran  maldad  obrado  habla , 
Que  al  bueno  Gonzalo  Gustios 
Para  Córdoba  lo  envia 
Para  que  luego  lo  mate 
Almanzor,  que  ahí  residía. 
A  los  Infantes  de  Lara , 
Hijos  del ,  que  no  debía , 
Con  palabras  engañosas 
Gran  engaño  íes  hacia. 
Dijoles  :  —  Los  mis  sobrinos , 
Mientras  mi  hermano  volvía, 
Quiero  hacer  una  entrada 
Hasta  Almenar,  esa  villa. 
Si  vos  habedes  por  bien 
De  ir  en  mi  compañía 
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Habré  gran  placer  con  vusco ; 

Y  si  en  placer  no  os  venia, 
Quedad  á  guardar  la  tierra, 
Que  solo  por  mi  lo  haría.  ~ 
Los  Infantes  respondieron 
Que  todos  con  él  trian , 

Y  que  yendo  él  contra  moros 
Bien  guisado  non  seria 
Quedar  ellos  en  la  tierra 

Y  él  aventurar  su  vida. 
Ruy  Velazquez  les  mandó 
Aderecen  su  partida, 

Y  que  en  Febros,  esa  vega , 
Alli  los  atendería. 
Salióse  de  Barbadillo 

Con  la  gente  que  tenia; 
Los  Infantes  van  tras  él , 
Su  ayo  con  ellos  iba. 
Llegados  á  un  pinar 
Que  en  la  carrera  se  hacia , 
Catado  se  han  que  agüeros 
Malos  mostrado  se  hablan. 
Ese  buen  Ñuño  Salido 
Gran  pesar  d*etlo  tenia  : 
Dijoles  :  —  Tornaos ,  Infantes, 
A  Salas  la  vuestra  villa , 
No  pasemos  adelante , 
Malos  agüeros  había. 
Un  buho  da  grandes  grítos , 
Un  águila  se  carpía , 
Cuervos  muy  mal  la  aquejaban , 
Yo  de  a^ui  no  pasaría.— 
El  menof  de  los  Infantes , 
Don  Gonzalo  se  decía , 
Dijole:  — Ñuño  Salido, 
No  hablasteis  á  mi  guisa,   > 
Que  el  agüero  que  decís 
A  nos  nada  empescería , 
Sino  al  que  hace  la  hueste 

Y  por  mayor  la  regia ; 

Mas  vos  que  sois  ya  muy  viejo 

Y  de  muy  gran  ancianía , 

Y  no  para  Tas  batallas , 
Volveos  por  esa  vía ,       % 
Ca  nos  adelante  iremos , 
Que  volver  no  nos  cumplía. 

-r  Hijos,  respondió  Don  Ñuño, 
Él  corazón  me  dolía 
Porque  vais  esa  carrera , 
Que  lleváis  muy  mala  guia , 
Ca  tales  agüeros  vide 
Non  volveréis  á  Castilla , 

Y  pues  á  mi  non  crels 
De  vos  yó  me  despedía. 

(  SbpOlvida  ,  ñúmaneéi  nuevMMUti  s$eQdot ,  etc.) 
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DV  CÓMO  RUT  VELAZQOBZ  KUVIÓ  k  SUS  SOBRINOS  Á  COMBATIR 
LOS  MOROS,  FARA  QUE  MURIESEN. 

{Anónimo  i.) 

Ruy  Velazquez  muy  contento 
Pensando  que  muerto  estaba 
Gonzalo  Guslios  su  deudo , 
.  Coh  los  Infantes  hablaba  : 

—  Sobrinos  míos  queridos , 
Yo  quiero  hacer  una  entrada 
Hasta  Almenara,  esa  villa. 
Por  verme  en  gente  pagana. 
Si  habéis  por  bien  ir  conmigo. 
Hijos ,  yo  no  os  lo  negaba  : 

Si  no  lo  halieis  en  placer 
Quedaréis  en  la  posada.  — 
Los  Infantes  respondieron : 

—  Sería  cosa  amenguada 
Que  yendo  vos  contra  moros 
No  probásemos  la  espada.  — 


Contentos  ya  los  Infantes 
Para  hacer  esu  jomada, 
Su  ayo  Nufio  Sando 
A  adresallos  ayudaba. 
Salen  con  Ruy  Velazquez , 
Que  vendidos  los  llevaba. 
Llegados  al  lugar  cierto 
Do  Tos  moros  aguardaban . 
Vieron  muv  gran  hueste  d'ellos  : 
Don  Gonzalo  preguntaba : 

—  ¿Qué  gente  es  aquella ,  tio  ?  — 
Velazquez  respuesta  daba : 

—  Moros  son ,  demos  con  ellos , 
Astrosos,  no  valen  nada.  — 
Los  Infantes  como  buenos , 
Pusiéronse  en  la  ▼anguardia, 
Cada  cual  varonilmente 
Jugando  bien  de  la  lanza. 

El  ayo.  Ñuño  Salido, 
Viendo  qu*el  tio  aflojaba, 
Y  que  de  través  salla 
De  moros  una  emboscada , 
Muy  grandes  voces  y  quejas 

8ue  subían  al  cielo  daba, 
íciendo  :  —  ¡Traidor  Velazquez, 
Esto  de  U  se  esperaba!  — 
Por  socorrer  los  Infantes , 
Embrazóse  con  la  adarga ; 
Mató  muchos  de  los  moros  : 
Uno  le  dio  una  lanzada 
De  la  cual  cayó  en  el  suelo  : 
A  su  Criador  dio  el  alma. 
Mucho  pesó  i  los  Infantes 
De  su  muerte  desastrada. 
Mótense  como  leones 
Para  bien  vengar  su  saña  : 
Mas  siendo  diez  mil  los  moros , 
Poco  les  aprovechaba. 
Pues  quedando  sin  caballos , 
Ni  lanza,  adarga  ni  espada , 
Degolláronlos  a  todos : 
Ruy  Velazquez  se  tornara 
A  Burbena  su  lugar, 
Viendo  que  vengado  estaba. 

(TiMOMBDA ,  Rota  e$pH»U,  —It  Wolf,  Hm* 
deñiMumeet.) 

«  Parece  jreñindiclon  de  otro  mas  antifiio,  tiecha  por  Ti- 
noneda. 
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LOS  DE  LARA  CABIf  EN  LA  EMBOSCADA  DE  MOROS  QUE 
VELAZQUEZ  LES  PREPARÓ. 

(De  Lorenzo  de  Sepú¡vedú.) 
Llegados  son  los  Infantes, 

gue  de  Lara  se  decían , 
n  esa  vega  de  Febros 
•  Do  Velazquez  atendía. 
Saliólos  á  recibir 
Con  muy  fingida  alegría ; 
Preguntóles  por  Don  Nufio , 
Que  ellos  por  ayo  tenían. 
Los  Infantes  respondiervm 
Que  á  Salas  vuelto  se  había 
Porque  vio  malos  agüeros 
Por  la  via  que  venian. 
Don  Rodrígo  respondió , 
DVsta  manera  decift : 
—  Sobrínos,  esos  agüeros 
,   Para  nos  gran  bien  serian , 
Porone  nos  dan  á  entender  . 

8ue  oíen  nos  sucedería, 
anarémos  gran  victoria; 
Nada  no  se  perdería  : 
Don  Ñuño  lo  hizo  muy  mal , 

Sue  con  vusco  no  venia ; 
ande  Dios  que  se  arrepienta 
Y  me  lo  pague  alguu  dit.  -^ 
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Estando  en  estas  razones 
Don  Nofio  lleaado  Inbia* 
Los  iDfaoles  lo  abrazaroo, 
Grande  placer  reeebian. 
Roy  Velazqnez  con  enojo 
Contra  Don  Nu&o  decia  : 
«—  Siempre  fuistes  mi  contrario 
Hasta  boy  en  este  dia. 
Si  derecoo  no  be  de  vos 
Mucho  á  mi  me  pesaría.  ^ 
Respondió  Ñuño  Salido  : 

—  Don  Rodrigo,  yo  falsia 
Nunca  la  tuve  con  tos, 
Ni  menos  tnvé  enemiga  : 
Siempre  dije  yo  verdad , 

Y  por  tanto  yo  decia» 
Quien  dyere  estos  agüeros 
Ser  buenos ,  muy  mal  mentía , 

Y  que  trae  gran  traición 
Contra  los  que  aquí  yacían.  — 
Por  deshonrado  se  tuvo  ^ 
Ruy  Velazquez  que  lo  oía. 
DQoles  á  sus  vasallos  : 

—  Soldados,  oid  en  mal  dia, 

?ue  me  vedes  deshonrar 
por  mi  nadie  volvia  : 
Dadme  ya  derecho  del, 
A  grandes  voces  pedia.  — 
Levantóse  un  caballero, 
Mano  á  su  esnada  ponía; 
Fué  contra  Nufio  SaUdo, 
Con  ella  darle  quena. 
El  menor  de  los  Infantes 
Delante  se  le  ponia; 
Di  ole  tan  grande  pufiada 
Que  en  la  tierra  lo  ponia ; 
A  los  pies  de  Ruy  velazqnez 
Muerto  lo  dejó  sm  vida. 
Ruy  Velazquez  pidió  armas 
Porque  vengarse  queria 
De  los  su  siete  sobrinos. 
Su  muerte  mucho  cobdida» . 
Las  faces  tienen  paradas, 
Pelear  todos  querian : 
Gonzalo  González  el  bueno 
A  Ruy  Velazquez  decia  : 

—  Sacástenos  de  la  tierra 
Contra  aquesta  morería , 

Y  ora  queremos  matar 
Mal  contado  vos  seria. 

Sí  querella  habéis  de. nos. 
Aquí  se  os  enmendaría.  — 
Ruy  Velazquez  respondió. 
Que  era  bien  lo  que  decia ;  * 
Porque  no  podía  vengarse, 
Disimulado  lo  había. 

(SSPÚLVIftA, 
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PILCAN  LOS  D(  LARA  COnTRA  LOS  HOBOS  :  UÜBaS  IfU5Í0  SALI- 
DO, SU  ATO  I  T  FERNÁN  GONZÁLEZ ,  EL  HATOR  DE  ELLOS. 

(Anónim «.) 

¿Quiénes  aquel  caballero 

gue  tan  gran  traicjon  bacía? 
uy  Velazquez  es  de  Lara, 
Que  i  sus  sobrinos  fendia. 
En  el  campo  de  Abnenar 
A  los  Infantes  decia 

¡ue  fuesen  i  correr  moros, 

jne  él  los  acorrería, 
Jue  habrían  muy  gran  ganancia , 
Muchos  captivos  traerían. 
Ellos  en  aquesto  estando 
Grandes  gentes  parecían; 
Mai|  de  diez  mil  son  los  moros  ^ 
Ltf  ensefiu  traen  tendidas. 


Los  Infantes  le  preguntan 
Qué  gente  es  la  que  venia. 
—  No  hayáis  miedo ,  mis  sobrinos , 
Ruy  Velazquez  respondía, 
Toaos  son  moros  astrosos, 
Moros  de  poca' valia , 
Que  viendo  que  vaíá  i  ellos 
A  huir  luego  echarían; 

Y  si  ellos  vos  aguardan 

Yo  en  vuestro  socorro  iría  : 
Corríios  yo  muchas  veces. 
Ninguno  lo  defendía. 
A  ellos  id ,  mis  sobrinos , 
No  mostredes  cobardía.  — 
¡Palabras  son  engañosas 

Y  de  muy  grande  falsia! 
¿.os  Infantes  como  buenos 
Con  moros  arremetían ; 
Caballeros  son  doscientos 
Los  que  su  guarda  seguían. 
El  á  furto  de  cristianos 

A  los  moros  se  venía. 
Dijoles  que  sus  sobrinos 
No  escape  ninguno  ¿  vida. 
Que  les  corten  las  cabezas 
Qu*él  no  los  defenderia,  . 
Docíentos  hombres  no  mas 
Llevaban  en  compañía. 
Don  Nu&o  que  ir  los  vido 
.  Ido  había  por  su  espía , 

Y  cuando  oyó  las  palabras 
Que  á  los  moros  les  decía. 
Daba  muv  grandes  las  voces 
Que  en  el  délo  las  ponia. 

—  ¡Don  Ruy  Velazquez  traidor. 
El  mayor  <jüe  ser  podria! 

¿A  tus  sobrinos  infantes 
A  la  muerte  los  traías? 
Mientras  el  mundo  durare 
Durará  tu  alevosía , 

Y  la  falsedad  que  has  hecho 
Contra  la  tu  sangre  misma.  — 
Después  que  aquesto  bobo  dicho, 
A  los  Infantes  volvía. 

Dijoles  :  ->  Armaos,  mis  hijos. 

Que  vuestro  tio  os  vendía  : 

De  consuno  es  con  los  moros , 

Ya  concertado  tenían 

Que  os  maten  á  todos  juntos.  — 

Ellos  armáronse  alna : 

Las  quince  huestes  de  moros 

A  toaos  cerco  ponian ; 

Don  Ñuño  que  era  su  ayo 

Gran  esfuerzo  les  ponía  : 

—  Esforzaos ,  non  temades , 
Haced  lo  que  yo  hacia  : 

A  Dios  yo  vos  encomiendo , 
Mostrad  vuestra  valentía.  ■— 
En  la  delantera  haz 
Don  Ñuño  herido  había 

Y  muerto  muchos  de  moros , 
Mas  á  él  muerto  lo  habían. 
Los  Infantes  arremeten 

Con  la  su  caballería  : 
Mezcláronse  con  los  moros , 
A  muchos  quitan  la  vida. 
Los  cristiaoos  eran  pocos , 
Veinte  moros  á  uno  nabía ; 
Mataron  á  los  cristianos, 
Queá  vida  ninguno  finca; 
Solos  quedan  los  hermanos, 

§ue  ninguna  ayuda  habían, 
ncomendáronse  á  Dios , 
SanÜago^  vaime^  decían  : 
Hirieron  recio  en  los  moros, 
Gran  matanza  les  hacían, 
No  osan  estar  delante 
Que  gran  braveza  traían, 
reman  González  menor 
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ROMANCERO  GENERAL. 


A  sns  hermanos  decía  : 
—  Esforzaos,  mis  hermanos, 
Lidiemos  con  valentía , 
Mostremos  gran  corazón 
Contra  aquesta  morería. 
Ya  no  habernos  ayuda , 
Solo  Dios  darla  podía ; 
Ya  muri6  Ñuño  Salido , 
Y  nuestra  caballería  : 
Venguémoslos  ó  muramos , 
Nadie  muestre  cobardía. 
Que  desque  estemos  cansados 
Esta  sierra  nos  yaldria.  — 
Volvieron  á  pelear, 
:0h  qué  reciamente  lidian ! 
Muchos  matan'de  los  moros, 
A  otros  muchos  herían ; 
Muerto  han  á  Fernán  González, 
Seis  solos  quedado  hablan. 
Cansados  ya  de  lidiar 
A  la  sierra  se  subían ; 
Limpiáronse  los  sus  rostros 
Que  sangre  y  poWo  teñían. 

(Sbpúlvioa,  Romances  nuevamente  sacadot ,  etc.) 

4  Esta  romance  esnno  délos  viejos  qae  intercaló  Sepúl- 
vzDA  en  80 colección ;  pero  ciertamente  no  es  suyo,  aaaque  tal 
vez  le  haya  alterado  en  aleo.  May  en  él  on  vif^or  y  una  espon- 
taneidad que  demuestra  haberse  hecho  sin  sujetarse  ft  la  pauta 
de  una  crónica.  Por  otra  parte  su  leng^ajej  construcción  pa- 
recen anteriores  4  la  primera  mitad  del  siglo  zvi.  Es  muy  dra- 
mático, natural  y  oportunamente  dialogado. 


677. 

PROSIGUB  LA  BATALLA  :  LOS  DE  URA  OBTIENEN  TREGUA  DE 
LOS  MOROS ,  HAS  ROT  VELAZQÜEZ  SE  LES  OPONE  T  LES 
HIE8A  EL  SOCORRO  QUE  LE  PEDÍAN. 

(De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 
Cercados  son  los  Infantes , 
De  los  moros  de  Almenara ; 
Cansados  de  pelear 
La  muerte  tienen  cercana. 
Treguas  envían  á  pedir 
A  Calve  y  á  Don  Vigara 
Capitanes  de  Almanzor 
El  que  allí  los  enviara , 
Hasta  que  su  tío  lo  sepa 
Ruy  Veíazquez  el  de  Lara , 
Ese  malo  fementido 
Que  la  muerte  les  buscara. 
Los  moros  les  dan  las  treguas 

8ue  los  hermanos  demandan  : 
on  Diego  González  fué 
El  que  llevó  la  embajada. 
Ruy  Veíazquez  que  lo  oyó 
Dijo  :  —  ;No  sé  que  demandan!  — 
Respondió  Diego  González, 
Otra  vez  le  replicara  : 
—  N'os  olvidéis,  Don  Rodrigo, 
De  cumplir  vuestra  palabra  : 
Sea  la  vuestra  mesura , 
Que  ayuda  nos  sea  dada , 

gue  estamos  en  muy  gran  queja , 
a  muerte  habemos  cercana. 
Mi  hermano  Fernán  González 
Muerto  en  el  campo  quedaba,  i 

Y  doscientos  caballeros 

Que  vienen  en  nuestra  guarda. 
Hacadlo  por  Dios  del  cielo , 

Y  por  su  Madre  sagrada. 
Catad  que  somos  cristianos 

Y  fijos  de  vuestra  hermana , 
Naturales  de  Castilla, 

Y  que  hacerlo  os  obligaba.  — 
Ruy  Veíazquez ,  como  malo, 
Esu  respuesta  le  daba  : 
—A  buena  ventura  os  id , 


Que  yo  do  iré  en  vuestra  guarda; 
Acordaos  de  mi  deshonra ,  - 
De  que  en  Burgos  füistes  causa, 
Al  celebrar  de  mis  bodas 
Do  mi  cuñado  mataras; 

Y  también  de  la  que  hecísteis 
A  mí  mujer  Doña  Lambra, 

8ue  le  matastes  delante 
n  hombre  que  ella  amparara , 

Y  el  que  en  la  vega  de  Febros 
Matastes  de  la  puñada. 
Buenos  caballeros  sois. 

De  la  alta  alcuña  de  Lara; 
Pelead  como  valientes; 
Mi  ayuda  no  os  será  dada  : 
No  tengáis  fiducia  en  mí , 
Todo^  moriréis  á  espada.  — 
Tornado  se  había  Don  Diego 
Donde  los  cinco  quedaran; 
Contóles  la  mala  ayuda 
Que  ^  el  su  tío  se  hallaba. 
Mil  cristianos ,  á  escondidas. 
De  Ruv  Veíazquez  se  apartan 
A  ayudar  los  seis  hermanos, 
Mas  el  traidor  lo  excusaba , 
Diciendo:  —  Deiad,  amigos, 
Veremos  cómo  lidiaban. 
Que  si  ayuda  han  menester 
Por  mí  les  sería  dada.  — 
Mas  basta  trescientos  d'ellos 
A  su  excuso  se  apartaran 
A  ayudar  á  los  Infantes 
Que  muy  cuitados  estaban. 
Los  hermanos  que  los  vieron 
A  ellos  enderezaban 
Creyendo  que  su  mal  tío 
A  matarlos  se  lanzaba. 
Los  caballeros  les  dicen : 
~  Quedos  estad,  los  de  Lara, 

?ue  venimos  á  ayudarvos 
vamos  en  vuestra  guarda  : 
Gon  vusoo  aquí  moriremos; 
El  vuestro  tío ,  mal  baya , 

?ue  vuestra  muerte  procura , 
en  sabor  tanto  la  haya; 

Y  sí  nos  fincamos  vivos 
No  queremos  otra  pa^ 
Sino  que  del  nos  libréis 
Si  él  á  Castilla  tornaba.  — 
Ellos  se  lo  prometieron, 

Y  la  fe  d*eilo  les  daban. 
Fueron  á  ferir  los  moros. 
Muy  esquiva  es  la  batalla. 
Tan  cruda  que  otra  mayor 
De  tan  pocos  no  se  halla. 

Mil  han  muerto  de  los  moros , 
Ningún  eriaiiaho  quedaba : 
Los  Infantes  de  cansados 
No  pueden  mover  la  espada. 

(  Sepúlveda,  Rmmteoi  me9ome»U  uaadot,  ele.) 


678. 


AL  H18H0  Asuirro. 

{Ás^nimo*.) 

Cansados  de  pelear 
Los  seis  hermanos  yacían; 
Infantes  todos  los  llaman, 

8ue  de  Lara  se  deciao. 
o  pueden  alzar  los  braiof» 
'Jan  cansados  los  tenían  1 
El  dolor  era  crecido 
Que  Viara  v  Calve  hafilan , 
Capitanes  de  Almanzor : 
Asu  tío'maldedan 
En  dejar  morir  hidalgos 
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De  Un  alu  valentía, 
Mayormente  siendo  bijos 
De  ana  hermana  que  habia. 
Sácanlos  de  entre  loe  moros , 
Que  matarlos  no  querían  : 
Lleváronlos  i  sus  tiendas;  . 
Desarmado  los  hablan  : 
Mandáronlos  dar  del  pan 

Y  también  de  la  bebida. 
Ruy  Yelazauez  que  lo  vido 
A  vlara  y  Calve  decía  : 

^  ¡Muy  mal  lo  hacéis  vosotros 
Dejar  á  aquestos  á  vida ! 
Porque  si  ellos  escapan , 
A  Castilla  no  tomaría, 
Ca  ellos  me  mataran  : 
Defender  no  me  podría.  — 
Los  moros  han  gran  pesar 
D*eslo  que  decir  le  oían. 
£1  menor  de  los  Infantes 
Con  enojo  le  decía  : 

—  ¡Oh  traidor,  falso ,  malvado , 
Grande  es  tu  alevosía ! 
iTrujlstenos  con  tu  hueste  * 
A  quebrantar  la  morisma 
Enemiga  de  la  fe , 

Y  á  ellos  tü  nos  vendías, 

Y  dices  que  aquí  nos  maten 
De  Dios  perdón  no  recibas, 
Ni  perdone  él  tu  pecado 

Tan  perverso  que  hoy  hacias.— 
Los  moros  á  los  Infantes 
Aquesto  les  respondían. 

—  No  sabemos  qué  os  hacer. 
Infantes  de  gran  valia , 

Que  si  vivos  os  dejamos 
Ruy  Velazquez  él  se  iría  . 
A  Córdoba  al  Almanzor 

Y  moro  se  tomarla  : 
Darle  ha  muy  gran  poder, 

Y  si  contra  nos  lo  envía , 
A  nos  buscará  gran  mal, 
Qu*es  hombre  de  gran  fólsía. 
Vivoa  tomar  vos  queremos 
Do  la  batalla  se  hacia  : 
Procurad  de  os  defender ; 
Vuestro  mal  á  nos  dolía.  ^ 
Los  Infantes  se  han  armado ; 

Y  al  campo  tomado  habían , 

Y  encomendándose  á  Dios 
A  los  moros  atendían. 

Los  moros  cuando  los  vieron 
A  ellos  van  con  gran  grita. 
¡Muy  cruda  es  la  batalla! 
¡Ellos  bien  se  defendían ! 
Como  los  moros  son  muchos » 
Poca  mella  les  hacían. 
Dos  mil  y  sesenta  han  muerto , 
Sin  los  que  han  dado  heridas. 
Don  Gonzalo,  el  menor  d'ellos, 
Es  el  que  mas  mal  hacía  : 
¡Gran  matanza  hizo  en  los  moros! 
¡  La  su  vida  bien  vendía ! 
Cansados  son  de  lidiar ; 
Moverse  ya  no  podían; 
Matáronles  los  caballos , 
Lanza  ni  espada  tenían , 
NI  otras  armas  algunas, 
Que  quebrado  las  habían. 
Los  moros  presos  los  tienen ; 
Desnudaron  sus  lorigas; 
Descabezado  los  han; 
Ruy  Velazquez  que  lo  vía. 
Don  Gonzalo  el  mas  pequeRo 
Grande  cuita  en  si  tenia ; 
Cuando  vio  descabezados 
Hermanos  que  bien  quería , 
('Obró  muy  gran  corazón; 
Quitóse  del  que  lo  asía  : 
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Arremetió  con  el  moro 
Que  la  crueldad  hacia. 
Díóle  tan  recia  puñada , 
Muerto  en  tierra  lo  ponia. 
■De  presto  tomó  la  espada, 
Veinte  moros  muerto  habia. 
Volvieron  lueeo  á  prenderlo, 
Descabezado  lo  habían. 

guedan  los  Infantes  muertos, 
uy  Velazquez  se  volvía 
A  Buraeva  su  lugar ; 
Por  vengado  se  tenia , 
Habiendo  hecho  traición 
La  mayor  que  ser  podía. 

(Sbpúlvbda,  Ramamcet  mtevamente  ioeadci,  etc.) 

*  La  misma  nota  qae  al  del  niimero  676  le  conviene  á  este, 
le  forma  nn  beUisImo  y  animado  cuadro  de  una  interesanti- 
eajia  Bituaeion.  El  odio,  la  venganza  y  la  traición  de  Ruy  Ve- 
lazquez, contrasta  enéijicamente  con  la  caballerosa  y  gene- 
rosa compasión  que  usan  los  moros  con  los  de  Lara.  La  vale- 
rosa y  desesperada  defensa  que  estos  hacen,  en  presencia  de 
ana  muerte  inevitable,  presenta  una  escena  llena  de  Ínteres, 
á  la  cual  engrandece  la  situación  de  Gonzalo,  que  ve  caer  las 
cabezas  de  sus  hermanos .  y  es  el  último  en  morir,  para  mavor 
tormento  suyo ,  pero  sin  decaer  de  inímo  ni  rendirse  al  dolor. 
No  puede  hallarse  una  situación  mas  eminentemente  trágica. 
ni  es  posible  explicar  las  impresiones  <*qe  produciría  en  el 
público  escuchar  este  romanee,  i  pesar  de  sus  versos  rudos  y 
prosaicos ,  y  de  la  inverosímil  generosidad  do  que  los  moros , 
resueltos  a  matar  i  los  Infantes,  los  permlUesen  tan  obstinada 
y  nortifen  defensa. 


679. 

ALMUMOASUirrO. 

(Anónimo  *.) 

Cansados  de  combatir 
En  la  sangrienta  bautU , 

gne  tuvieron  con  los  moros 
n  campos  de  Arabiana, 
Los  valerosos  hifantes 
Siete  del  nombre  de  Lara , 
Porque  el  traidor  de  su  tío 
Les  tuvo  traición  armada ,  • 
Dos  capitanes  contraríos. 
Llamados  Galva  y  Viara , 
Los  recoffen  en  su  tienda 
Mientras  la  tregua  está  dada. 
Movidos  de  compasión 
De  ver  que  mueren  sin  causa 
Los  mas  famosos  suerreros 
Que  tuvo  ni  tenía  España , 
Cúranles  de  las  heridas 

Y  aderézanles  las  armas , 
Regálanlos  con  comida 

JSn  Dlandas  y  apuestas  camas , 
Diciéodoles  :  —  Aunque  somos 
De  ley  y  nación  extraña , 
Vuestro  valor  hos  obliga 
A  que  aquesto  y  mas  se  haga.  — 
£1  traidor  de  Ruy  Velazquez 
Al  rey  Almanzor  contaba 
Como  le  hacen  traición 
Los  moros  Galva  y  Viara. 
El  Rey  los  manda  llamar 

Y  les  pregunta  la  causa 
De  celebrar  amistad 
Con  los  infantes  de  Lara. 
Ambos  responden  :  —  Señor, 
Es  razón  en  guerra  usada 
Que  al  enemiffo  vencido 

No  se  ha  de  tirar  la  lanza; 
Mas  cuando  la  traición 
Es  de  su  daño  la  causa  , 
AI  mas  riguroso  pecho 
Le  vuelve  de  cera  blanda  : 

Y  sí  t&,  Rey,  permitieras 
Que  acabaran  la  batalla 
Otros  nuevos  capitanes , 

29 
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Nos  hicieras  merced  alu, 
Porque  la  grao  siorazoa 
A  grandes  yoces  nos  llama 
Diciendo  :  si  es  con  traición, 
Nutica  es ]asta  ia  demanda, 
Ni  al  vencedor  con  Justicia 
Se  le  debe  dar  la  palma. 

( 

I  RMdntB  d»  los  tres  aateriorss  romances. 


ROltAHCBRO  GENBBAL 


inmül.) 


680. 

■ÜEBTE  DB  LOS  OB  UBA. 

{Anátdnío*) 

Saliendo  de  Ganícosa 
Por  el  val  de  Arablaoa 
Donde  Don  Rodrigo  espera 
A  los  hyos  de  su  hermana , 
Por  campo  de  Palomares 
Vio  venir  con  gran  compaña 
Muchos  yelmos  reluciendo, 
Mucha  adarsa  bien  labrada , 
Mucho  caballo  lyero , 
Muchas  lanzas  aceradas. 
La  seña  que  viene  en  ellas 
Es  media  luna  cortada ; 
Alá  traen  por  apellido , 
A  Mahoma  á  voces  llaman. 
Tan  attee  daban  los  gritos 
Que  los  campos  atronaban ; 
Lo  que  las  voces  decían 
Grande  mal  significaban : 

—  ¡ Mueran ,  mueran,  van  diciendo» 
Los  siete  infantes  de  Lara ! 
¡Venguemos  á  Don  Rodrigo 

Pues  tiene  con  ellos  safia! — 
Allí  está  Ñuño  Salido, 
El  ayo  que  los  criara ; 
Como  ve  la  gran  morisma 
D*esta  manera  los  habla : 

—  ¡Oh  los  mis  amados  hQos! 
¡Quién  vivo  no  se  hallara 
Por  no  ver  tan  gran  dolor 
Gomo  agora  se  esperaba ! 
Si  no  06  hubiera  criado 

No  sintiera  tanta  rabia; 
Mas  quiéroos  tanto,  mis  bQos, 
Que  ya  se  me  arranca  el  alma, 
u^iertamente  nuestra  muerte 
Esii  bien  aparejada! 
No  podemos  escapar 
De  tanta  gente  pagana  ¿ 
Venguemos  bien  nuestros  cuerpos» 

Y  miremos  por  las  almas; 
Peleemos  como  buenos « 

Las  muertes  queden  vengadas; 
Ya  que  lleven  nuestras  vidas , 

Sue  las  dejen  bien  pagadas, 
o  nos  pese  de  la  muerte 
Pues  va  tan  bien  empleada , 

Y  morimos  todos  juntos 
Como  buenos,  en  batalla.  — 
Como  los  moros  se  acercan , 
A  cada  uno  por  si  abraza ; 
Cuando  llega  k  Gonzalvico 
En  la  cara  lo  besara  : 

—  í  Hijo  de  Gonzalo  González ; 
De  lo  que  mas  me  pesara 

Es  de  10  que  lo  sentiria 
Vuestra  madre  Doña  Sancha ! 
Erados  su  claro  espejo ; 
Mas  que  k  todos  os  amaba, 

Y  agora  perderos  tiene 

ffln  tener  mas  esperanza.  -— 
Bo  esto  los  moros  llegan , 
Traban  con  ellos  batalla , 


L09  Infáfileii  los  reciben 
Con  sos  adargas  V  lanzas  : 
f  Santiago,  Sanuago ,  cierra  • , 
A  grandes  voces  clamaban  : 
Muy  muchos  moros  mataron. 
Mas  ellos  alli  quedaran. 

( Sil9a  U  $ari$i  Rmmcm.) 


681. 

noSBlITA  AUIANIOI  Á  GOSTIOS  LAS  CAMUS  BB  SVS  RUOf- 

(AnMmo*.) 

.  Yantando  con  Almanzor 
Está  Don  Bustos  de  Lara, 
Que  bien  puede  con  los  reyes 
Comer  el  señor  de  Salas. 
En  Córdoba  tiene  el  cuerpo 
Preso,  y  en  Burgos  el  alma, 
Do  fincan  sus  siete  hyos 

Y  so  miger  Doña  Sancha  : 

Y  después  de  haber  servido 
Mil  manjares  i  su  usanza, 
Dice  el  Rey  :  —  Gonzalo  amigo, 
Un  costoso  plato  falu.  — 
Respóndele  el  noble  hidalgo , 
Descubriendo  honradas  canas : 
—En  la  tu  mesa ,  señor, 

Non  puede  haber  mengua  en  nada.— 
En  esto  vino  una  fuente. 
Que  cabria  una  toballa, 

Y  en  ella  siete  cabezas. 

De  aauel  tronco  muertas  ramas. 
Mira  la  fuente  Gonzalo , 

Y  dice :— ¡Ay  fruta  temprana! 
iQuién  vos  trasportó  de  Burgos 
A  los  campos  de  Arabiana  ? 
Mas  ¡ay  mis  hijos!  que  son 

Mis  pregunUs  excusadas , 

8ae  con  sangre  viene  escrito 
ue  es  Rodrigo  y  Doña  Lambrt. 
¡Quién  d*este  plato  pudiera 
Dar  la  mitad  k  mi  Sancha ; 
Que  los  mis  ojos  no  pueden 
Cumplir  con  desdichas  tantas! 
Si  Narciso  en  una  fuente 
Se  arrojó  viendo  su  cara. 
Yo  que  en  ti  veo  siete ,  y  tales » 
L  Cómo  no  me  arrojo  T  aguarda. 
Ya,  fuente ,  perdiste  el  nombre 
En  el  mar  de  mis  desgracias  : 
Huye,  Almanzor»  no  te  anegue. 
Que  sale  de  padre  el  agua. 
A  todos  lloro  Igualmente 
Con  sangre,  aunque  sale  blanca. 
Que  lágrimas  de  mis,ojos 
Es  sangre  que  vierte  el  alma. 
León  seré ,  yo  os  prometo , 
Mis  mos,  en  la  venganza. 
Mas  \  av !  que  aunque  soy  león 
Mi  cautiverio  es  cuartana.  * 

I  Ay  ovejas  sin  pastor! 
Que  también  murió  la  suarda ; 

Y  porque  los  perros  se  harten 
En  Córdoba  el  perro  guardan. 
Guárdate ,  Almanzor,  que  fuele 
A  veces  morder  con  rabia 

En  la  carne  del  señor, 

Cuanto  y  mas  si  es  quien  le  agravia. 

fmerai,) 

«  El  aotor  imita  á  teces  ¿1  Uofaaje  aattcao ;  pero  el  romao- 
ee  es  de  fines  del  siglo  xvi. 
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AL  MISMO  Asuirro. 
(De  Lorenzo  dé  SepúlvedM.) 
Los  siete  infantes  de  Lara, 
i  su  ayo  Ñuño  Salido, 
En  el  campo  de  Almenara 
Muertos  quedaban  tendidos, 

8ue  su  lio  Ruy  Velazqaez 
ran  traición  babia  ardido; 
Aunque  antes  que  los  maten , 
Bien  sus  vidas  han  vendido. 
Cortáronles  las  cabezas, 
A  Córdoba  se  han  traido  : 
Presentáronse  á  Almanzor. 
Almanzor  cuando  las  vido , 
Mucho  d*ello  le  pesaba 
Porque  las  ha  conocido. 
Dictadas  están  en  sangre , 
Laváronlas  con  el  vino ; 
Tendiéronlas  en  el  suelo , 
Sobre  un  paño  de  lino. 
Almanzor  se  fué  á  la  cárcel 
Do  está  Don  Gustios  metido ; 
Padre  es  de  los  Infantes, 
Dáoste  mal  nada  ha  sabido. 
—¿Como  va  Gonzalo  Gustios  T— 
Almanzor  ansí  le  ha  dicho. 
—Muy  bien,  respondiera  él » 
Señor .  al  vuestro  servicio. 
Bien  sé  que  me  sacarédes 
Hoy  de  donde  estoy  captivo ; 
Que  ansi  es  vuestra  costumbre  : 
Buen  Rey,  cumplilda  comigo. 
Por  haberme  visitado. 
Libre  soy  por  lo  que  digo* 
Almanzor  dUo  :  Don  Gustios, 
De  Castilla  hablan  venido 
Mis  gentes  de  pelear; 
Con  cristianos  se  hablan  visto  : 
Cristianos  pierden  el  campo , 
Cabe  Almenar  el  castillo  : 
Ocho  cabezas  tn^eron , 
Una  de  hombre  encanecido, 
Las  siete  son  de  mancebos, 
Conocellas  no  he  podido ; 
Quiérote  sacar  de  aquí 
Para  que  las  hayas  visto, 
Que  mis  adalides  dicen 
Que  de  Lara  es  su  apellido. 
De  Salas  son  naturales , 
Sus  nombres  no  me  hablan  dicho. 
—Si  yo,  Almanzor»  las  veo, 
Don  Gonzalo  ha  respondido. 
Decirte  he  de  dónde  son 

Y  de  dónde  han  descendido  : 
No  hay  caballero  en  Castilla , 
Que  yo  no  lo  hobiesse  visto, 

Y  conozca  de  dónde  es , 

Y  el  lini^e  do  ha  venido.— 
Sacólo  de  la  prisión, 

A  ver  las  cabezas  vino; 
Conocido  las  habla ; 
En  tierra  cayó  tendido 
Con  el  gran  pesar  que  habia: 
Por  muerto  lo  habían  tenido. 
Después  que  volviera  en  si , 
Comenzó  gran  alarido. 
Dijo  :—  Rey,  esUs  cabezas 
Muy  bien  las  he  conocido ; 
Los  Siete  de  los  Infantes 
Los  mis  büos  tan  queridos  : 
Esu  sola  del  su  ayo, 
Ese  buen  Ñuño  Salido , 
Que  á  los  Infantes  crió  : 

t Mucho  los  hubo  querido !  — 
¡I  llanto  hacia  muy  grande , 
Muy  grande  y  muy  dolorido. 
No  hay  ninguoo  que  lo  oyese 


Que  á  pasión  no  sea  movido, 

Y  por  no  ver  el  sn  llanto. 
Compaña  no  le  han  tenido. 
Una  á  una  las  cabezas 
Las  tomaba  con  gemido; 
Razonaba  los  sus  hechos, 

Y  su  esftierzo  tan  cumplido  : 

Y  con  gran  cuita  que  tiene 
Un  espada  habia  oogido , 

Y  delante  de  Almanzor , 
Siete  moros  ha  herido ; 
No  le  dieron  mas  vagar 

Oue  luego  lo  habían  prendido. 
Mucho  rogaba  á  Almanzor, 
Lo  deg&elien  con  sus  hyos , 
Que  ya  no  quiere  vivir, 
Pues  tan  gran  mal  le  ha  venido. 
Consolábalo  Almanzor, 
Libráralo  de  captivo, 

Y  dióle  de  sus  haberes. 
Que  muy  bien  lo  ha  proveído. 
Bnviáraloá  Castilla; 

Del  Rey  se  ha  despedido  : 
Las  mercedes  que  le  ha  hecho , 
Mucho  las  ha  agradecido. 

(SlPÚLVIDA,  RmMMM  MMVMMRl^«MMlM,eté.  ) 

683. 
.   AL  nsHo  Asomo. 
(Anánimo*.) 
'  Siete  cabezas  los  moros 
Traían  con  alarido 
De  los  {ufantes  de  Lara, 

Y  U  de  Ñuño  Salido. 
Presentáronse  á  Almanzor ; 
Ahnanzor,  como  las  vido, 
Mandó  en  el  suelo  tendellu , 

Y  en  el  punto  ha  proveído 
Qu*el  padre  de  los  Infantes 
Ante  d*él  fuese  traido. 
Como  ya  el  buen  ^e¡o  fuese 
En  su  presencia  venido , 

Diio  Almanzor.— Padre  honrado, 
Mis  vasallos  han  vencido 
Una  hueste  de  cristianos  : 
No  les  arriendo  el  partido. 
Ocho  cabezas  trqjeron , 
Una  de  hombre  encanecido ; 
Mira  tú  si  las  conoces , 

Y  de  dónde  han  descendido.— 
En  verlas,  Gonzalo  Gustos 
En  tierra  muerto  ha  caldo*  : 
Después  que  volviera  en  si 
D^o  al  Rey  muy  afligido  : 

—  EsUs  de  mis  hQos  son , 

8ue  bien  las  he  conocido  : 
sta  sola  es  de  su  ayo , 
Ese  buen  Ñuño  Salido , 
Que  los  Infantes  criara ; 
[Mucho  los  hubo  querido  !— 
Una  á  una  las  cabezas 
Las  tomaba  con  tremido ; 
'   Razonaba  de  sus  nechos     • 

Y  de  su  esfuerzo  crecido  : 
El  llanto  que  en  esto  hacia 
Era  grande  y  dolorido , 

Tal  que  á  compasión  no  habia 

guien  no  fuese  conmovido, 
onsolábalo  Almanzor; 
Libertad  le  ha  prometido , 

Y  alli  vista  la  presente , 
De  haberes  le  ha  proveído. 

(Tmoifpi,  Hótaeipúñola. -II.  WoLr,  JIm« 

deñotumea.) 

t  Parece  rerondicion  del  anterior,  hecha  por  Ti  moneda 
S  Dafeiera  dedr :  Cfyd  em  tierra  amoríeeMo, 
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684. 


LAHUrTA  6UST10S  LA  MUERTE  DB  808  HU08. 

(Anónimo  *,) 
Besando  siete  cabezas 
De  siete  muertos  infantes , 
Agua  les  da  de  sos  ojos, 

Y  recibe  en  cambio  sangre, 
El  viejo  Gonzalo  Bustos 
Con  las  ansias  mas  notables 
Que  han  cansado  sentimientos , 
Ni  han  engendrado  desastres. 
No  habla  palabra  alguna , 

Que  no  es  bien  embarazarse 
En  puerta  do  salen  muchos 
De  suerte  que  nadie  sale. 
A  Dios  pide  mil  venganzas 
Con  mas  de  dos  mil  señales ; 
Con  mas  pausas  que  palabras 
Les  dice  razones  tales : 
—Bien  parece  que  es  un  Rey 
El  que  k  su  mesa  me  trae » 
Pues  que  las  frutas  de  postre 
Tan  grande  interese  valen. 
Porque  los  extremos  cuente , 

Y  los  medios  deie  aparte , 

Es  el pott  siete  hijos  muertos, 

Y  una  gran^  traición  el  ante. 
¡Mucho  se  ba  alargado  el  Rey! 
¡Mas  qué  mucho  que  se  alargue, 
Pues  quiere  mi  desventura 

Que  él  convide,  y  que  yo  gaste! 
No  me  espanta ,  amados  hijos. 
Veros  y  verme  en  tal  trance , 
Porque  un  traidor  encubierto 
Es  señor  de  mil  leales. 
Si  el  ver  muerto  á  un  h^o  solo 
La  paciencia  acaba' á  un  padre, 
.     Ver  siete , y  á  traición  muertos, 
La  vida  es  razón  que  acabe. 

Y  pues  el  número  siete 
Tiene^  excelencias  tan  grades , 
No  hay  trabajo  como  el  mió , 
Pues  de  siete  causas  nace. 
¡Pudieras ,  traidor  injusto , 

,  Amicida ,  aleve ,  infame , 
.   Dejarme  de  siete  el  uno 
Para  dejar  de  acabarme ! 
Mas  quisiste  temeroso. 
Que  un  traidor  siempre  es  cobarde , 
Porque  vengador  no  quede, 
Acabar  todo  un  linaje. 
Pues  malogras  juventudes 
Dignas  de  dos  mil  edades , 
Llámente  Velazquez  ruin , 
No  te  llamen  Ruy  Velazquez. 

i  Ramaneero  general,) 

«  Fría ,  insulsa  y  pedantesca  narración  de  un  hecho  muy  tier- 
no y  patético. 

685. 

AL  MISMO  ASDirro. 
(Anónimo,) 
Llorando  atiende  *  Gonzalo 
Las  ocho  amadas  cabezas 
Desús  hijos  y  del  ayo, 
Que  yacen  sobre  una  mesa , 
El  noble  cuerpo  fidalgo 
Casi  fincado  por  tierra , 
Que  esta  sola  causa  pudo 
Fallecer  su  fortaleza : 
Y  como  padre  robusto 
Fallando  prestadas  fuerzas  ^ 
Las  muertas  faces  bañando. 
Las  fabla  d*esia  manera  : 
—  4  De  tal  suerte  demudadas 


Estades,  reliquias  tiernas , 

8ue  no  sé  si  estáis  fablando , 
si  estáis  del  todo  muerttsj 
i  Oh  qué  pálidas  estades 
De  verter  sangre  las  venas 
En  las  lides  do  lidiastes 
Fasta  quedaros  sin  ella ! 

Y  en  la  poca  que  quedó 
En  las  faces  fina  y  seca. 
Un  Fénix  para  vengarme 
Ha  de  renacer  en  ellas. 
Si  ende  no  lo  vengare , 
En  cárcel .  ó  fuera  d*ella , 
El  honor  de  mis  fazañas» 
Con  las  vuestras  vidas  muera. 
Atended ,  infantes  míos , 

A  vuestra  cuita  y  mi  mengua, 

Y  non  culpedes  mi  falta 
Pues  finasteis  sin  afrenta.— 
Dyo ,  y  erguiéndose  en  pié , 
Como  el  que  vida  no  precia ; 
AI  primero  que  falló 
Desarmó  con  lyereza. 
Prenderle  manda  Almanzor, 
Los  alcaldes  gritan  t  muera,» 

Y  antes  que  mese  á  prisión 
A  cinco  dejó  por  tierra. 

(  Manugu  ,  Segunda  parte  del  Romancero  general. ) 

«  Aonl  la  oalabra  aUende  equivale  á  la  de  Mira.  El  romance 
es  de  flnes  del  siglo  zvi,  aunque  el  poeta  imita  el  de  tiempos 
mncho  mas  antiguos. 


QOBRBLLAS  DB  6UST106  GONmA  ALMANZOR  :  BSTC  LE  DA  ' 
UBERTAD. 

(Anónimo*.) 

—¡No  se  puede  llamar  Rey 
Quien  usa  tal  villania ! 
Le  dice  Gonzalo  Bustos 
Al  rey  Almanzor  un  dia , 

?ue  habiéndome  convidado 
héchome  gran  cortesía. 
Como  mi  sangre  merece , 
Me  des  por  sobrecomida 
La  cosa  mas  dolorosa 

Sue  jamas  dado  se  habla, 
ostrándome  las  cabezas 
De  siete  hijos  que  tenia , 
Mas  obedientes  á  un  padre 
Que  jamas  visto  se  habiau , 
Defensa  de  los  cristianos , 
Destruicion  de  la  morisma. 
Por  traición ,  rey  Almanzor, 
Debió  de  ser  tal  desdicha; 
Que  tú  no  fiíeras  bastante. 
Ni  toda  tu  compañía. 
Si  vinieran  aplazados 
A  batalla  conocida, 
A  traerlos  d^este  modo 
Que  ante  mis  ojos  los  via , 
Pues  de  este ,  menor  de  todos. 
En  una  batalla  un  día 
Te  vi  yo,  rey  Almanzor, 
Alejarte  á  mas  porfía 

Sue  quisiera  tu  caballo , 
ue  volara  aunque  corría, 

Y  llevar  armas  mas  dobles , 
Mil  moros  en  compañía. 

^  El  no  habia  veinte  y  un  años , 

Y  las  armas  las  traía 

Por  mil  partes  hechas  piezas 
Desmallada  la  loriga. 
El  yelmo  todo  abollado 
De  golpes  que  en  él  tenia , 
Deseoso  de  alcanzarte 
Por  probar  tu  valentía; 
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Ta  caballo  enmejor 

Qae  el  que  el  Infante  iraia , 

Y  por  eso  te  libraste 
De  no  morir  aquel  día. 
Contarte  quiero  un  ejemplo 
One  á  propósito  venia , 

Y  es  que  convidando  á  Darío*, 
Pompeo ,  con  quien  tenia 
Muy  antigua  enemistad 

Y  batallas  cada  dia. 
Para  mas  solemnizar 

Su  banquete  y  gran  comida , 
Le  difr  libres  los  cautivos 
Que  en  su  poder  le  tenia  , 
Que  pasaban  de  diez  mil ; 
Presentóle  la  vajilla 
Con  que  aquel  dia  sirvieron , 
Y^tras  cosas  de  valía  : 

Y  en  esto  mostró  Pompeo 
Su  valor  f  valentía. 

Tú,  teniéndome  cautivo , 
Convidándome  este  dia 
En  vez  de  mi  libertad 
Acortas  la  vida  mia.— 
Acabada  esta  razón 
A  sus  hijos  se  volvía, 
Sin  poder  disimular 
El  gran  dolor  que  sentía. 
Limpia  las  siete  cabezas 
Que  á  la  mesa  le  servían  • 
Las  limpia  y  besa  mil  veces , 

Y  besándolas  decía : 

—No  lloro  yo  vuestra  muerte , 
Pues  se  puede  llamar  vida , 
Entendiendo  la  vengástes 
Como  el  caso  lo  pedia ; 
Pero  siempre  queda  pena , 
Que  la  congoja  la  aviva , 
En  ver  que  fuese  á  traición 

Y  osando  de  villanía  : 

¡Hgos  míos!  ¡  quién  se  hallara 
En  batalla  tan  esquiva , 
Siquiera  para  poder 
Socorrer  la  mayor  prisa ! 
Muriera  donde  vosotros, 

Y  si  quedaj^a  con  vida 
Fuera  por  mal  de  Almankor, 
Gomo  otras  veces  solía.— 
Estas  palabras  diciendo 
Para  un  moro  arremetía, 

Y  quitándole  un  alfanje , 

A  él ,  y  á  otros  que  afli  habia , 
Les  dió  tan  pesados  golpes. 
Que  nadie  se  defendía 
Que  no  quedase  á  sus  píes, 

Y  el  que  se  libraba  huía ; 

Y  de  los  que  le  aguardaron , 
Con  sus  b^o^rece  envía. 
Almanzor  le  está  mirando 

Y  con  ruegos  le  decía  : 
—Aplaca^  Gonzalo  Bustos , 
Aplaca  tu  grande  ira , 

Que  me  pesa  haberte  dado 
Tal  postre  en  esu  comida, 
Que  aunque  loe  Infantes  eran 
Destruicion  de  mi  morisma, 
Si  los  pudiera  tomar 
De  muertos  á  dar  la  vida , 
Por  ver  su  Qcirída  edad 

Y  su  esíüeno  en  demasía , 
Lo  hiciera,  Gonzalo  Bustos, 
Aunque  es  cosa  conocida 
Que  si  tuvieran  vida  ellos 
Presto  quitaran  la  mía  : 
Pero  por  satisfacción 

De  tu  razón  conocida 
Yo  te  concedo  licencia 
Para^que  boy  en  este  dia , 
O  cada  j  cuando  que  quieras 


Te  puedas  ir  á  Castilla^ 
Y  llevar  estas  cabezas , 
Si  te  place,  en  compañía. 

{Romancero  generül.-- ii.  Flor  de  variot  y  nue90$ 
t,  3.*  parte.) 


*  Bien  se  eonoce  en  este  romance  la  época  de  eorropcion 
qoe  empezé  i  desflsarar  nuestra  buena  poesía  4  fines  del  si- 

go  zvi.  No  es  mas  antigoo  qae  ella ,  pues  procede  de  una  de 
s primeras  ediciones  que  precedieron,  y  luego  formaron  parte 
de  la  del  Ramaneero  general. 

t  Solo  k  un  poeta  de  los  flnes  del  siglo  ivt  se  le  pudo  ocur- 
rir jonlar  en  una  cena  á  Darío  y  á  Pompeyo. 


687. 

GOSTIOSPAATB  DE  CÓRDOBA  PARA  SALAS,  DEJANDO  PREÑADA 
k  AXA,  HERMANA  DE  ALMANZOR. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

Ese  buen  Gonzalo  Guslius 
De  Córboba  se  partía 
Para  Salas  su  heredad ; 
4  Pasión  es  de  ver  cuál  iba ! 
Las  cabezas  de  sos  hijos 
A  gran  recaudo  ponía , 

Y  la  de  Npño  Salido 
So  ayo  oue  los  regia. 
Despidióse  de  Almanzor; 
Su  hermana  ansí  le  decía  : 
—Don  Gonzalo,  soy  preñada 
De  la  vuestra  compañía ; 
Decidme  lo  que  haré 

Que  yo  bien  lo  cumpliría. 
—Qae  si  fuere  hijo ,  digo , 
Don  Rodrigo  respondía. 
Que  lo  hagades  nien  criar 
Como  manda  la  hidalguía , 

Y  después  que  sea  criado 
Para  salas  me  lo  envía.— 
Del  dedo  se  habia  sacado 
Un  anillo  que  tenia ; 

Por  medio  lo  habia  partido; 
La  mitad  dado  le  habia. 
Díjole  :— Tomad  señal, 
Qu*el  moro  ansí  llevaría , 
Para  que  vo  lo  conozca 
Si  para  mi  se  venía.— 
El  se  partió  para  Salas 
Que  en  gran  favor  lo  habia. 

( SiPÚLVZDA ,  Rowumee»  nuevamente  tacado* ,  etc.) 


MODAHEA,  HIJO  BASTARDO  DE  GUSTJOS  T  DE  AXA,  HERSIAIf  A 
DE  ALMANZOR,  INCREPADO  DE  SO  BASTARDÍA,  AHRANCA  Á 
SO  MADRE  EL  SECRETO  DE  SO  NACIMIENTO,  Y  SABIDO,  SE  PRO- 
PONÍ  VENGAR  Á  SO  PADRE  T  HERMANOS. 

{Anánimo  *.) 

Sentados  k  un  ajedrez , 
Despacio  su  juego  entablan 
Aliatar,  rey  de  Segura , 

Y  el  gran  basurdo  Mudarra , 
Delante  el  rey  Almanzor 

Y  en  la  presencia  de  Aza  , 
Mora ,  que  sirve  Aliatar, 
De  mucho  donaire  y  gracia. 
Discorríeodo  van  por  lances , 
Juegan  con  destreza  y  maña , 
Que  pierde  mucho  el  que  pierde 

Y  gana  mucho  el  que  gana. 
El  rey  moro,  que  los  ojos 
Tiene  puestos  en  quien  ama , 
Tocó  una  pieza  por  otra 
Jugando  una  treta  falsa  ; 
Mudarra ,  que  no  conoce 
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Del  Re>  la  maoo  turbada , 
Ni  si  por  ver  á  su  mora 
Vino  á  jugar  ó  jugaba , 
A  uua  parle  ecnó  ia  siUa ; 
Las  piezas  todas  baraja , 

Y  dando  mano  al  tablero 
En  pié  sti  pone  y  levanta , 
Diciendo  :— Tráteme  bien 
Quien  á  su  juego  me  llama ; 

Que  aunque  no  soy  rey,  la  iqjiiria, 
Cou  quien  me  enoja,  me  iguala.» 
Aliatar  se  espantó  de  esto, 

Y  de  Mudarra  se  agravia  : 
Llámale  bajo  y  espurio , 
Hijo  de  ninguno ,  y  nada. 
A  sus  razones  replica 
Mudarra ,  no  con  palabras , 
Mas  levantó  para  el  Rey 
Juntos  ajedrez  y  tabla , 
Con  que  sin  reparo  alguno 
De  muerte  le  descalabra, 

Y  con  presteza  no  vista     * 
De  allí  se  parte  á  otra  sala , 
Do  está  la  mora  bu  madre 
Ya  del  ruido  alborotada. 
La  espada  en  la  mano  pone 

Y  d*esta  suerte  la  habla  : 
—Importa,  enemiga  madre , 
Al  enojo  con  que  vengo 
Decirme  el  padre  que  tengo , 
Porque  importa  tener  pa(»e ; 

Que  yo  por  muy  claro  siento 
Que  tengo  padre ,  y  buen  padre , 
Por  tener  tan  buena  madre, 
O  por  mi  buen  pensamiento. 

No  quiero  á  mis  ojos  ver 
Quien  me  diga  en  tiempo  alguno 
Que  soy  hijo  de  ninguno, 
Pues  al^no  me  dio  ser  ; 

Y  si  tu,  fortuna ,  sobras 
En  darme  mal  importuno. 
Cuando  no  sea  de  ninguno 
Seré  hijo  de  mis  obras.— 

Afligida  está  la  mora 
Por  v«rse  del  hijo  que  ama 
Ultrajada  por  un  cabo, 

Y  por  otro  amenazada  : 
Hablalrle  quiere  y  no  osa, 

8ue  la  lengua  se  le  traba 
el  yerro  pasado  hecho. 
Que  al  hijo  decir  no  osaba; 
Mas  en  el  valor  del  padre 
Algún  tanto  con  Bada, 
Le  descubre  todo  el  hecho 
Del  de  Bustos  y  el  de  Lara ; 

Y  otras  razones  le  dijo  - 
Salidas  de  allá  del  alma> 
Por  lo  cual  vino  á  tomar 
De  sus  hermanos  venganza. 

{Romancero  geiierai.^  It.  flor  di  varios  y  nuiffot 
romanees,  3.*  parte.— It.  Mitgb,  Tesoro  etecn- 
dido,  etc.) 

<  Lope  de  Yegi,  con  el  de  E¡  Bastardo  Mudarra,  j  otros  poe- 
tas, con  diversos  títulos,  han  escrito  dramas  sobre  el  asunto 
de  este  romance  y  los  siguientes,  que  tratan  de  la  vennnta  que 
tomó  Nndarra  de  su  tio  Roy  Velazquez,  por  la  alevosía  con  qne 
hizo  matar  por  los  moros  á  los  siete  infantes  de  Lara.  Aunque 
es  mas  moderno  que  los  dos  qne  le  siguen ,  conserva  m«or 

3ue  ellos  el  carácter  del  tipo  español  del  tiempo  á  que  se  re- 
ere^  por  la  flereza  de  ios  sentimientos  que  expresa  ,  y  por  el 
medio  que  usa  Mudarra  para  arrancar  á  su  madre  el  se- 
creto de  su  nacimiento.  Mudarra,  así  como  Bernardo  del 
Carpió .  no  pueden  sufrir  el  nombre  de  bastardo.  Aquel  tiene 
una  duda  mas  oue  averiguar,  atormentándole  la  idea  de  si  es 
hijo  de  padre  vil  ó  villano ;  Bernardo  aspiraba  á  una  corona  , 
Mudarra  á  tener  un  buen  padre,  porque  en  CasUlla  los  nobles 
bastardos  eran  caballeros,  y  aun  llegaban  á  ocapar  el  trono. 
Casi  toda  la  grandeza  espafiola  desciende  de  reyes ,  y  esto  lle- 
gó á  ser  una  calemidad  para  el  país,  t  causa  del  empobreci- 
miento de  ia  corona ,  de  donde  salian'ias  dotaciones  para  los  j 


diehos  bastordos.  Asf  se  formó  y  te  íenaaii  las  aritloeradas, 
que  absorben,  v  lueco  amortinn  los  bienes  v  los  derechos  ri 
manos  de  los  hijos  de  los  monarcas.  Por  el /andado  tenor  de 
qae  se  reproduzcan  lentamente  y  á  escondidas  semejantes  ma- 
les, es  por  lo  qae  los  pueblos  repugnan  ahora  tanto  esta  clase 
de  dotaciones,  ana  aplicadas  á  los  hüos  legítimos  de  sus  so- 
nareis. 


089. 

AL  MISMO  Asmrro. 

(AñMmo  *.) 

Gonzalo  Gustos  sacado 
De  captiverío  y  prisión , 
Para  volver  á  su  tierra , 
Con  toda  moderación 
Licencia  le  pidió  al  moro  : 
Díóla  sin  ¿ontradicciun. 
La  hermana  de  Almanzor 
Sintió  d*ello  turbación  : 
Llamáralo,  en  puridad 
Descubrió  su  corazón « 
Diciendo :— ¡Gonzalo  Gustos, 
Habed  de  mi  compasión! 
¡Mirad que  quedo  preñada 
Por  seguir  vuestra  opinión ! 
Respondióle  :— Mi  señora , 
D'ello  no  tengáis  pasión ; 
Pariréis  secretamente , 

Y  mirad  que  si  es  varón 

Le  daréis  buenas  costumbres ; 

Y  en  llegar  á  discreción 
Enviármelo  beis  á  Salas, 
Donde  está  mi  habitación  ; 

Y  para  que  le  conozca 
Por  mas  certiQcacioñ . 
Veis  este -millo  partido, 

El  medio  os  dó  en  posesión , 
Para  que  vos  se  lo  deis 
A  su  tiempo  y  con  sazón.— 
Pártese  Gonzalo  Gustos 
Con  tal  deliberación. 
Al  cabo  de  pocos  dias 
Parió  un  niiio  en  perfección ; 
Almanzor  se  holgara  d*eUo ; 
Mostró  gran  contentación 
Por  haber  nacido  hQo, 
-  Y  de  tal  generación  : 
Mudarra  mandó  llamarle, 

Y  por  mas  satisfacción 
Gonzalo  de  sobrenombre , 
Cual  el  padre,  y  con  razón. 
Mudarra  ya  de  diez  años, 
Por  su  esfuerzo  y  condición 
Armóle  el  Rey  caballero ; 
Dióle  para  defensión , 

De  su  persona ,  cien  moros , 
Que  todos  hidalgos  son. 
Siendo  ya  de  mas  edad , 
De  linda  disposición. 
La  madre  le  contó  el  caso 
De  la  perversa4raicion , 
Que  Ruy  Velazquez  hiciera, 

Y  de  su  padre  y  prisión. 
Entrególe  el  meaio  anillo , 
Tomóte  con  intención 

De  ir  á  verse  con  su  padre , 
Y.venffar  tan  gran  baldón. 
Pidió  licencia  a  su  tío 
Diciendo  qu*era  razón 
De  buscar  tierras  extrañas  : 
Dióle  el  Rey  su  bendición. 

(TnOHBDA,  Rma  espoMoU.  —  ll.  Wolt  ,  IUca 

Parece  refundición  hecha  por  Tlmoaeda. 
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rAETK  MUbAKEA  k  ?fll6Al  i  80  PADftB  T  HIMUNM, 
DBL  TCAIDOR  RUT  ▼ELUQOB. 

{De  Urentú  de  Septíveda.) 

Una  bermana  de  Almanzor  - 
Rev  de  Córdoba  llamado , 
Del  bueno  Gonzalp  Bustos 
Prefiada  se  habla  quedado, 
Al  tiempo  que  él  se  partió 
De  la  prisión  donde  ha  esudo. 
Dende  á  muy  pocos  dias 
Pariera  del  su  preñado. 
Un  hijo  habla  nacido ; 
Mudarra  le  hablan  llamado» 
Gonialez  por  sobrenombre , 
Como  4  su  padre  el  honrado. 
Almauxor  holgó  con  él ; 
A  dos  amas  lo  habla  dado 
Para  que  muy  bien  lo  crien, 

Y  con  muY  srande  recado. 
Diez  a5os  habla  Uudarra , 
Caballero  lo  han  armado ; 
Valiente  es,  de  la  persona 
Muestra  de  ser  esforzado. 
A  doscientos  caballeros 
Almanzor  le  haUa  dado , 
Porque  los  haya  por  suyos, 

.    Y  cumplan  el  su  mandado. 
Mudarra  era  muy  Tállente , 
De  Almanzor  es  muy  amado; 
Es  tal  que  solo  Almanzor 
No  lo  hay  mas  aventajado. 
Su  madre  contó  á  Mudarra 
Todo  el  fecho  que  es  pasado 
De  Don  Gonzalo  su  padre , 

Y  sus  hyos  sus  hermanos, 

Y  de  la  media  sortija 

Que  ella  tiene  á  grao  recado , 

Y  de  la  traición  que  hiciera 
Ruy  Vélazquez  el  malvado  : 
Todo  se  lo  declaró , 

Que  ueda  no  le  ha  encelado. 
Mudarra  cuando  lo  oyó 
Quedó  muy  maravillado; 
Volvióse  á  sus  caballeros , 
Estas  razones  hablando : 
—Amigos,  muy  bien  sabedes 
Ou*el  mi  padre  Don  Gonzalo 
Sufriera  muy  gran  iacina 
En  la  prisión  tantos  años , 
A  tuerto  y  sin  derecho. 
Sin  Jamas  haber  pecado 
Contra  nadie ,  por  do  fttese 
En  la  tal  prisión  echado, 

Y  también  cómo  mataran 
Siete  infantes  esforzados. 
Mis  hermanos  eran  todos , 
Yo  quiero  ir  á  vengallos  • 
De  aquel  que  tal  mal  causó, 
Allá  en  tierra  de  cristianos. 
Decidme,  los  mis  amigos. 
Si  queréis  ir  ó  quedaros.— 
Respondieron  todosluntos 
Que  iriañ  con  él  4  ayudarlo, 
Porque  eran  criados  suyos, 

8ue  Almanzor  se  los  ha  dado, 
espidióse  de  su  madre , 
Su  camino  le  ha  contado. 
Fué  donde  estaba  Almanzor, 
Las  manos  le  habia  besado 
Pidiéndole  en  gran  merced. 
Que  Ucencia  le  haya  dado 
Para  ir  á  v^r  &  su  padre 
A  Castilla ,  ese  condado. . 
Almanzor  lo  hubo  por  bien. 
Caballeros  le  habla  dado ; 


También  le  dló  gran  haber, 
Y  4  Dios  lo  habla  encomendado. 

(8BrúLTi»A,JÍMMMM  mtfammU  ims^m,  sto.) 


691. 

■ATA  HünABaA  i  lüT  VILAI0VI9> 

(AnMmo «.) 
A  cazar  va  Don  Rodrigo , 

Y  aun  Don  Rodrigo  de  Lara  : 
Con  la  gran  siesta  que  hace 
Arrim4dose  ha  4  una  haya , 

.  Maldiciend  o  4  Mudarrillo , 
Hijo  de  la  renegada , 

Í|ue  si  4  las  manos  le  hubiese , 
ura  de  sacarle  el  alma. 
El  señor  estando  en  esto 
Mudarrillo  que  asomaba : 
.  _Dios  te  salve ,  caballero ; 
DelMio  la  verde  haya. 
_Asi  haga  4  ti  \  escudero; 
Buena  sea  tu  llegada. 
— Digasme  t6,  el  caballero, 
¿Cómo  era  la  tu  gracia t 
—A  tai  dicen  Don  Rodrigo , 

Y  aun  Don  Rodrigo  de  L.ara , 
Cuñado  de  Gonzalo  Bustos, 
Hermano  de  Doña  Sancha; 
Por  sobrinos  me  los  hube 
Los  siete  infantes  de  Lara. 
Espero  aquí  4  Mudarrillo 
Hijo  de  la  renegada; 

Si  delante  lo  tuviese 

Yo  le  sacaria  el  alma. 

—Si  4  ti  dicen  Don  Rodrigo, 

Y  aun  Don  Rodrigo  de  Lara , 
A  mi  Mudarra  González , 
Hyio  de  la  renegada , 

De  Gonzalo  Bustos  b{jo , 

Y  alnado  de  Doña  Sancha  : 
Por  hermanos  me  los  hube 
Los  siete  infantes  de  Lara  : 
T&  los  vendistes.  traidor, 
Enel  valde  Arabiana; 
Mas  si  Dios  4  mi  me  ayuda 
Aqui  dejar4s  el  alma. 
—Espérame ,  Don  Gonzalo , 
Iré  4  tomar  las  mis  armas. 
—El  esnera  que  tü  diste 

A  los  infantes  de  Lara  : 
c  Aqui  morir4s ,  traidor  *, 
» Enemigo  de  Doña  Sancha.  • 

{Ctmeionero  i»KomeMet,) 

i  Tiene  todos  los  earaetéres  de  ana  época  mny  remota ,  y  es 
nao  de  aquellos  romanees  que  paeden  considerarse  qae  de  ora- 
les pauron  i  ser  impresos  con  menos  alteraciones.  La  sendlles 
qae  le  distingue,  la  espontaneidad  qae  descnbre,  no  pneden 
menos  de  ser  hijas  de  ana  inspiración  y  de  nn  pensamiento  Ubre. 
Sn  dlSlogo  esta  lleno  de  rapidez  y  verdad,  y  la  sitaadon  qae 
deurroUa  sorprende  y  encanu. 

•  Estos  dos  versos  últimos  los  repite  Cerrantes  en  el  Oai- 


AL  MISMO  ASUNTO. 

{Anónimo,) 

Después  que  Gonzalo  Bustos 
Dejó  el  coraobes  palacio , 
Y  en  Salas  guardaba  el  suyo ; 
Entre  duros  simulacros 
Fatigaba  su  memoria , 
Culpaba  su  inútil  brazo 
Por  los  efectos  del  tiempo, 
Archivo  de  sus  agravios. 
^jOh  tronco  I  dicoi  sin  fruto ! 
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Solo  has  quedado  én  el  campo 
Do  el  villano  codicioso 
Podó  tus  pimpollos  caros  : 
¡  Yo  le  coAoci  coD  siete 
Con  que  fuiste  un  tiempo  ufano, 

Y  ahora  te  contentaras 
Con  el  mas  endeble  y  flaco ! 
Cada  momento,  mis  fijos, 

De  nuevo  os  pierdo,  y  os  bailo , 
Para  gozaros  ausentes , 
Kn  mi  mente  degollados. 
Fresca  está  la  sangre  en  ella, 
Que  el  traidor,  que  fizo  el  daño, 
Con  su  presencia  atormenta 
La  poca  que  en  mi  ba  quedado. 
De  merced  vivo  con  él , 

Y  por  momentos  aguardo 
Cuándo  querrá  derramarla 

Si  no  es,  por  vensarse,  humano, 
i  Ay  miserable  déi  solo , 

Y  mas  cuando  el  hado  avaro 
Viene  á  hacer  de  sus  causas 
Juez  á  su  cruel  contrario  i 

i  Mejor  estaba  entre  moros , 
Fijos,  que  en  el  suelo  patrio. 
Que  entre  ellos  hallé  piedad 
« Y  quien  se  movió  á  mi  llanto !  — 
Estas  quejas  esparcía 
Desde  un  mirador  Gonzalo , 
Regando  sus  blancas  canas, 
Recostado  en  un  escaño. 
Cuando  tendiendo  la  vista 
Por  el  espacioso  campo 
Vio  en  un  caballo  andaluz 
Venir  un  moro  gallardo , 
Joven,  hermoso  y  dispuesto, 
De  rostro  agradable,  manso. 
Grave ,  conapuesto .  gracioso , 
Apacible  y  despejado. 
Ei^  la  adarga  media  [una 
Trae  puesta  en  un  cielo  claro , 

Y  una  roja  F  en  medio 
Con  un  letrero  dorado , 
Que  dice  :  cA  buscarle  voy  : 
» I  Venturoso  si  te  alcanzo !  > 
En  la  lanza  un  pendoncillo 

Con  cruz  verde  en  campo  blanco , 

Y  una  cabeza  pendiente 
En  el  pretal  del  caballo. 
Destilando  fresca  sangre 

Entre  el  cabello  erizado.  ' 

Llegó,  y  bagando  la  suya,  ' 
El  arzón  casi  besando. 
Con  el  cuento  de  la  lanza 
Sobre  la  yerba  afirmado. 
Dijo  :  —  TÉi  debes  ser. 
Según  las  señas  que  traigo, 
£1  noble  señor  de  Salas  , 
Que  el  ser  que  tengo  me  ha  dado. 
Recibe  de  Ruy  Vemzquez, 
Vendedor  de  mis  hermanos , 
■  Esta  prenda ,  que  el  traidor 
Nunca  reposa  á  su  salvo. 
Yo  soy  Mudarra ,  señor, 

Y  ba  mucho  tiempo  que  afano 
Por  hacer  esta  sangría 

En  tu  tronco  antisuo  y  claro.— 
Grandes  voces  daba  el  \ieio  : 
—Sube ,  hijo,  y  da  á  mis  brazos 
,  Lo  que  tanto  ha  deseaban , 
Que  boy  se  acaban  mis  trabajos. 

i  Romancero  geHerol.) 

693. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

(De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 
De  Córdoba  la  nombrada 


Mudarra  partido  había 
En  busca  Gonzalo  Gustios, 
Que  por  padre  lo  tenia. 
¡  Gran  gente  consigo  lleva ! 
¡Lucida  es  á  maravilla ! 
Todos  van  de  una  color, 
¡Oh  qué  bien  que  parecían ! 
Mudarra  era  el  señor  d*ellos , 
i  Oh  qué  bien  que  los  regia ! 
A  Salas  habían  llegado 
Dpnde  su  padre  vivía.. 
Preguntó  por  Don  Gonzalo ; 
El  su  padre  respondía 
Qu*el  era  aquel  que  buscaba , 
Que  dijese  qué  quería. 
—A  vos  busco,  Don  Gonzalo, 
Mudarra  le  respondía : 
Que  yo  soy  el  hijo  vuestro  ; 
Veis  aqui  vuestra  sortea. 
Que  dejastes  á  mi  madre 
Cuando  fué  vuestra  partida.- 
Gran  placer  tomaba  el  padre  , 
Que  otro  hjjo  ya  no  había , 
Que  en  el  campo  de  Almenara 
Por  traición  aili  morían. 
Algunos  días  pasados 
Mudarra ,— Padre ,  decía  : 
Por  ver  la  vuestra  facienda 
Aqui  fué  la  mi  venida , 
Y  por  vengar  mis  hermanos 
Del  traidor  que  los  vendía. 
No  es  menester  prolongarlo , 
Pues  que  buen  pleito  tenia.— 
Cabalgó  Gonzalo  Gustíos, 
Mudarra  en  su  compañía ; 
Con  ellos  los  caballeros 
Los  que  á  Mudarra  servían. 
Llegados  que  eran  á  Búrsos 
Do  está  el  conde  de  Casüiia 
Nombrado  Garci- Fernandez ; 
Ruy  Velazquez  abi  yacía. 
Mudarra  habló  primero 
A  Ruy  Velaz(iuez  decía  : 
—Traidor  sois ,  gran  alevoso , 
Yo  vos  lo  combatiría : 
Repto  vos  por  gran  traidor. 
Mayor  que  hallarse  podia  , 

gue  metístes  en  prisión 
n  Córdoba,  aquella  villa, 
A  mi  padre  Don  Gonzalo 
•  Que  ninguna  causa  había. 
Vendístes  los  mis  hermanos » 
Mucho  mas  que  vos  valían , 
A  los  moros  de  Almenara 
Do  como  buenos  morían , 
Llevándolos  engañados : 
Las  manos  yo  vos  pondría , 
Cortaré  vuestra  cabeza , 
Que  tan  gran  traición  hacia.— 
Ruy  Velazquez  respondió  : 

Sue  el  reto  en  nada  tenia, 
udarra  cobró  pesar. 
Mano  á  la  espada  ponía. 
Fué  contra  do  está  el  traidor ; 
El  Conde  lo  defendía : 
Puso  treguas  entre  ellos, 
Treguas  puso  por  tres  días , 
Que  Mudarra  nunca  quiso    ' 
Alargar  la  pleitesía. 
Ruy  Velazquez  quedó  en  Burgos, 
Que  de  muerte  se  temía. 
Salió  de  noche  encubierto. 
No  osando  salir  de  día , 
Para  ir  á  Barbadillo, 

Sue  por  heredad  tenia, 
udarra  saliera  á  él , 
Sue  le  tuvo  puesta  espía, 
n  día  muy  de  mañana 
Ruy  Velazquez  ya  venia  : 
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Llegó  donde  está  Mudarra , 
El  cual  ¿  toces  decía  : 
-  Morirás,  falso,  aletoso, 
Que  Dadle  non  te  valdría.— 
Arremetió  para  él , 
Gran  golpe  dado  le  habla  ; 
En  tierra  cayera  muerto; 
Con  treinta  qae  lo  segaian 
Tomáronse  para  Salas. 
A  días  <  prendido  habla , 
A  la  falsa  Doña  Lambra, 

Y  qaemar  viva  la  hacia , 

Que  en  vida  de  Garci  Fernandez 

Ese  conde  de  Castilla , 

No  pudo ,  que  es  su  pariente ,      « 

Y  muy  deudo  en  cercanía. 
De  todos  es  muy  loado , 
Grande  era  su  valentía. 
Dofia  Sancha  su  madrastra , 
Muy  grande  amor  le  tenia , 
Porque  parecía  mucho 

En  mafias  y  en  valentía 

A  Don  Gonzalo  González, 

Que  el  menor  se  le  decia. 

Mudarra  se  baptizó , 

Cristiano  tomado  babia. 

¡  Muy  bien  vengó  á  sus  hermanos 

Como  aquf  se  referia ! 

Que  Dios ,  como  es  Justiciero , 

Al  malo  bien  lo  castiga. 

(  SkpAltida  ,  Rommces  nuepomeiUe  taeadog,  etc.) 

*  Es  decir,  qne  la  prendió  después  de  haber  pasado  algao 
tiempo  de  la  maerte  de  Velazquez ,  y  cuando  ya  oabia  falleci- 
do el  conde  Garcí  Fernandez,  pariente  y  protector  de  Dofia 
Lambra. 


694. 

AL  nsMo  Asuirro. 

{Anónimo  *.) 

Sale  Mudarra  González , 
El  valiente  vengador ; 
De  los  infantes  de  Lara 
El  hermano  mas  menor, 
De  la  corte  de  su  tio 
Llamado  el  rey  Almanzor. 
A  buscar  va  á  Ruy  Velazquez 
De  maldades  inventor : 
Cien  moros  lleva  de  guarda 
Vestidos  de  una  color. 
¡Oh  cuan  bien  que  paredan ! 
¡Y  Mudarra  muy  mejor ! 
Porque  ellos  erari^  vasallos , 
Y  él  de  todos  regidor. 
A  Salas  hubo  llegado 
Dia  de  San  Salvador ; 
Encontrara  con  su  padre ; 
Preguntóle  con  honor 
Do  estaba  Gonzalo  Gustios. 
Respondió  :—  Yo  soy,  mi  amor, 
Que  vos  debéis  ser  mi  hijo. 
— Sóylo,  dijo,  y  por  mejor 
Certificación  ae  aquesto 
Medio  anillo  Qs  doy,  sefior.— 
Gran  placer  tomara  el  padre, 
Kl  hijo  mucho  mayor. 
Pasados  alffunos  dias 
Hizo  al  pacTre  sabidor. 
Que  para  vengar  venta 
Con  gran  esfuerzo  y  vigor 
La  muerte  de  sus  henhanbs , 
Su  prisión  y  deshonor. 
A  Burgos  los  dos  se  parten 
Sin  mostrar  ningún  temor : 
A  Ruy  Velazquez  hallaron, 
El  perverso  matador : 
Con  el  Conde  estab?  hablando 


De  Castilla  el  sucesor. 
Mudarra  á  Velazquez  dijo  : 
— Riéptote  por  malhechor. 
Pues  vendiste  á  mis  hermanos 
Que  d'España  eran  la  flor.— 
Ruy  Velazquez  le  responde  : 
—Tu  riepto  no  es  valedor.— 
-     Echara  mano  Mudarra 
A  un  venablo  cortador; 
El  Conde  lo  defendía , 
Treguas  puso  en  su  favor; 
Mudarra  no  las  acepta  : 
Velazquez  cou  gran  pavor 
De  Bárgos  sale  escondido  : 
Mudarra  acometedor 
Puso  tales  acechanzas. 
Que  encontró  con  el  traidor. 
Diciéndole  está  :  —  De  muerte 
Eres  hoy  merecedor.— 
En  fin  dióle  de  lanzadas ; 
Pagó  alli  como  deudor, 

Y  vínose  para  Salas 
Do  hizo  con  gran  rigor 

Que  á  Doña  Lambra  quemasen 
Sin  hallar  contradictor. 
Doña  Sancha  su  madrastra 
Le  amaba  en  lo  exterior 
Por  semejar  á  Gonzalo , 
En  fuerza,  virtud,  grandor;  . 

Y  como  de  ser  cristiano 
Siempre  tuvo  en  lo  interior. 
Luego  se  hizo  baptizar 
Amando  á  su  Criador. 

Hizo  hechos  muy  notables 
De  incomparable  valor. 

(TivoMBDA ,  Rota  apañóla,  ^  It.  WoLr ,  Rota 
de  ronuateei.) 

*  Por  sa  tono  y  estilo  narece  ser  de  la  clase  de  los  romanees 
viejos,  pero  por  su  versificación  pnede  creerse  mas  moderno, 
y  hecho  por  timoneda,  imitando  el  del  número  693  de  Lorenzo 
de  Sepúlveda. 


ROMANCES  SOBRE  LOS  CONDES  DE  CASTILLA, 
FERNÁN  GONZÁLEZ,  GARCI-FERNANDEZ,  SAN- 
CHO GARCÍA,  Y  GARCÍA  I,  LLAMADO  REY  DE 
GASTULLA. 


PMORTIZA  un  MONJE  i  FERNÁN  GONZÁLEZ  80  SUERTE  Y 
sus  VICTORIAS,  T  EL  CONDE  HACE  VOTO  DE  FUNDAR  EL 
MONASTERIO  DE  SAN  PEDRO  DE  ARLAÑZA. 

{Anónimo,) 
De  Salas  salió  el  buen  conde 
Fernán  González  nombrado : 
Señor  era  de  Castilla 
Y  d*ella  conde  llamado. 
Solo  iba  á  montear , 

Singuno  lo  ha  acompañado, 
n  tanto  que  llega  el  dia 
De  la  lid,  que  ha  aplazado 
Para  lidiar  con  el  moro 
Almanzor ,  el  rey  pagano. 
El  Conde  va  por  un  monte 
Muy  espeso  y  enramado ; 
Un  puerco  saliera  del , 
El  lo  sigue  apresurado. 
El  puerco  huyó  corriendo. 
En  una  ermita  se  ha  entrado  : 
De  yedra  estaba  cubierta , 
Cosa  d'ella  es  devisado. 
En  la  ermita  habia  tres  monjes , 
Que  la  pobreza  han  buscado  : 
Por  ser  la  montaña  espesa , 
El  Conde  se  habia  apeado ; 
El  caballo  ató  á  una  rama, 
En  la  ermita  se  ha  entrado, 
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Do  vido  yacer  el  puerco , 

Y  al  alur  está  llegado. 

No  lo  quiso  el  Conde  herir  p 
Por  ser  en  lugar  sagrado. 
Uoracdo  esiá  de  sus  ojos, 
De  aquesta  manera  hablando ; 

—  ¡Oh  Sefior,  Dios  poderoso», 
A  quien  teme  lo  criado , 

Si  contra  vos  yo  erré, 
Sea  de  vos  perdonado : 
Hicelo  por  no  saber 
Fuésedes  aqui  honrado , 
Que  si  yo  lo  tal  supiera , 
Aqui  no  lUera  llegado ; 
Ni  entrara  en  la  ermita» 
Ni  en  este  lugar  sagrado, 
A  matar  aqueste  puerco 
Que  en  ella  se  habia  entrado. 
Yhiiera  yo  en  romería 

Y  ofrendas  hubiera  dado. 
Esfuerzo  me  dad ,  Señor , 
Contra  aqueste  renegado, 
Que  viene  por  destruir 

A  Castilla ,  mi  condado. 
Si  de  vos  no  es  an. parada, 
Almansor  la  habrá  ganado  : 
Non  querades  que  se  pierda 
Tal  tierra  y  Unto  cristiano.  — 
Estando  en  la  su  oración, 
A  él  un  moQje  ha  llegado  : 
Fray  Pelayo  se  llamaba, 
El  que  al  Con<}e  ha  preguntado 

guien  era  ó  á  quién  buscaba 
n  lugar  tan  apartado. 
Todo  se  k)  dQo  el  Conde. 

—  Hoy  seréis  mi  convidado ; 
Haceolo  por  Dios  del  cielo ;' 
Pues  que  sois  tan  mesurado, 
Comeréis  del  pan  de  bordio , 

gue  otro  no  es  hallado.  — 
I  Conde  tuvo  por  bien 
Lo  que  el  monje  le  ha  rogado. 
Alli  estuvo  aquella  noche; 
Otro  día  es  levantado. 
Dijo  el  monje  :  —  Fernán  Gonzaloi , 
Verdad  será  lo  que  os  hablo; . 
Guiará  Dios  vuestra  hacienda, 
Porque  sois  bueno  y  honrado. 
A  Almanzor  lo  vencerás, 

Y  á  los  moros  de  su  estado : 
Gran  baUlla  habrás  con  él , 
D*ello8  serás  bien  vengado. 
Tantos  d*ello8  matarás 

Que  no  podrán  ser  contados  : 
De  la  tierra  qu'es  perdida 
Grande  parte  habrás  cobrado; 
Verterás  sangre  de  reyes, 

Y  de  hombres  de  alto  estado  : 
Muy  buena  será  tu  andanza; 

'Serás  del  mundo  loado, 
Por  ser  tu  caballería 
Encumbrada  en  alto  grado  : 
T6  serás  preso  dos  veces . 

Y  presto  puesto  eu  cuidado, 
Por  el  signo  que  verás, 

8ue  á  tu  gente  habrá  espantado, 
^ellos  no  habrá  ninguno 
Que  no  quede  desmirado  : 
CoDhorUrlos  has  tú,  Conde, 
Con  palabras  de  esforzado. 
Declararles  has  el  signo 

gue  los  tiene  amedrentados; 
I  miedo  perderán  luego 
Que  del  signo  habrán  cobrado. 
Vete  á  tu  buena  ventura, 
Que  tu  gente  está  en  cuidado; 
Tá  los  hallarás  muy  tristes, 
Por  ti  haciendo  gran  llanto  : 
Todos  temen  quTDres  muerto » 


O  de  moros  cantivado, 
O  que  fincan  sin  señor. 
De  guarda  desamparados. 
Yo  te  ruego  que  te  acuerdes 
D*esta  ermita  do  has  entrado : 
Después  que  venzas  los  moros 
Algún  bien  nos  habrás  dado 
Para  mi  y  estos  dos  monjes. 
Que  estamos  todos  lacerando. 
—  Pelayo,  respondió  el  Conde, 
Creedme  lo  que  vos  hablo. 
Que  el  servido  que  á  mi  heclstes 
Vos  será  muy  bien  pagado. 
Si  Dios  me  deja  vencer 
La  lid  que  tengo  aplazado. 
Todo  cuanto  yo  ganare 
Aqui,  será  ello  dado; 

Y  cuando  yo  me  muriere 
Seré  en  ella  sepultado, 

Y  aqueste  santo  lagar 
Por  mi  será  mejorado. 
En  él  haré  gran  iglesia , 

Do  habrá  convento  honrado  : 
Darles  he  yo  con  que  vivan ; 
De  bienes  será  dotado, 
Uamarémosle  San  Pedro 
De  Arlanza ,  el  muy  nombrado. 

(SlPÜLVlDA, 


.etc.) 


CAlClA  n  DI  MAVAEBA,  BAHIRO  II  DE  UEONT  FiailAN  GON- 
ZÁLEZ, VEHCEN  k  ABDBKRAIElf  T  VOTAR  Blf  TRIBDTU  DK 
sus  EEUCOS,  DORES  k  SARTUOO  T  SAR  MILLAR. 

(ÁnániMO  *.) 
En  Córdoba  está  Abderrámen 
Próspero  y  con  ufanía ; 
Esperando  está  las  parias 
Que  los  cristianos  le  envían; 
Ciento  y  ocbenu  doncellas 
Hermosas  en  demasía, 
Las  noventa  Qjasdalgo, 

Y  esotras  gente  de  villa , 
Las  cuales  entre  sus  moros 
Cada  año  repartía. 
Cuando  le  vino  la  nueva 
En  que  cierto  le  decía 

De  como  el  rey  Don  Ramiro, 
También  el  rey  Don  Garda, 
Lo  mismo  Fernán  González , 

Sne  era  conde  de  Castilla , 
atando  sus  mensajeros. 
Grande  escarnio  le  hacían , 

Y  no  les  quisieron  dar 
Las  parias  que  les  pedían. 
Abderrámen  muy  sentido , 
Gran  gente  juntado  habia  : 
'D*ella  de  pié  y  de  á  caballo , 
Que  en  los  campos  no  cabía ; 

Y  así  con  muy  gran  poder 
Entró  luego  por  Castilla , 

Y  en  las  gentes  que  tomaba 
Grandes  cruezas  hacia . 
Matando  todos  los  hombres 
Que  renegar  no  querían ; 

Y  arrancábales  las  tetas 
A  las  mvtjeres  que  habia. 
Sabido  por  Don  Ramiro 
Cómo  los  moros  venían , 
Como  rey  muy  esforzado 
Al  encuentro  íes  salía , 
Porque  no  pudo  creer 
Ser  tantos  cuantos  decían. 
Sos  batallas  ordenadas , 
En  un  monte  se  ponía , 

Do  vio  venir  tantos  moros. 
Que  todo  el  campo  cubrían, 

Y  que  la  vísu  cansaban , 
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Y  el  cabo  no  parecía. 
Temiendo  sn  perdición, 
En  Simancas  se  metía , 

Y  luego  con  prisa  orando 
Unas  cartas  escribía 

Al  conde  Fernán  González, 
Que  era  señor  de  Castilla ; 
También  al  rey  de  Navarra, 
Que  llamaban  Don  Garda , 
En  las  que  la  calta  mve 
En  que  estaba ,  les  necia ; 

Y  elfos  con  gran  presteu 
A  Simancas  se  venían. 
Pero  informados  del  caso , 
Grande  temor  les  ponía 

De  ver  qne  para  un  cristiano 
Doseientor  moros  había. 
Sabiendo  ya  que  los  moros 
En  contra  d'ellos  venían, 
Temiendo  su  gran  poder. 
El  rey  Ramiro  decía  : 
—  En  verdad,  ningún  consejo 
Para  valemos  tenia ; 
Pero  encomiándome  á  Dios, 
Que  á  los  aOigldos  guia , 

Y  á  un  cuerpo  glorioso , 
ue  allá  en  mi  tierra  yada , 
ue  es  el  sefior  Santiago, 

¡ue  está  enterrado  en  Galicia, 
ue  convirtió  aquella  gente, 
ue  era  también  descreída, 

Y  por  él ,  nuestro  Sefior 
Grandes  milasros  hacia ; 
Al  cual  doy  v  nago  rey 
De  toda  la  tierra  mia , 

Y  encomiéndele  mis  gentes; 

Y  mi  badenda  y  mi  vida.  — 

Y  el  conde  Fernán  Gonzalos , 
También  el  rey  Don  Garda , 
Respondieron  :  —  Otro  santo , 
Muy  devoto  á  maravilla , 

Hay ,  que  vace  en  nuestra  tierra , 
Que  San  Millan  se  decía, 
Al  cual  damos  nuestro  estado, 
Porque  él  nos  ampararía.  — 
Otro  día  de  maBana 
Alabauilasalian, 

Y  queriendo  pelear, 
Grandes  promesas  hadan 

A  Dios,  y  aquellos  dos  santos, 
"  le  por  patrones  tenían; 
le  para  siempre  Jamas 
..ibutolespagariao, 
Encomendándose  á  ellos, 
Todos  puestos  de  rodillas. 
Los  moros,  que  asi  los  vieron , 
Creyendo  que  se  rendían, 
VíníeroD  luego  á  tomallos ; 
Pero  mal  les  sucedía. 
Porque  fueron  rechazados 
Con  dalles  grandes  heridas; 

Y  en  esto  visiblemente 
Dos  caballeros  venían 

,  En  unos  caballos  blancos , 
Hermosos  en  demasía , 
E  juntos  con  los  cristianos , 
A  los  moros  perseguían , 
Los  cuales  con  srande  espanto 
Se  pusieron  en  Buida, 
Matándose  unos  á  otros , 
Por  huir  guien  mas  podía ; 
Porque  adrmabaD  los  moros 
Que  á  todos  les  parecía 
Que  para  cada  uno  de  ellos 
.Mil  caballeros  h»híu 
De  aquellos  caballos  blancos, 
Que  muy  recio  los  herian. 
Tras  ellos  van  los  cristianos; 
Grande  matanza  hacían  : 


De  Simancas  hasta  Aza 
Aqueste  alcance  serian. 
Habida  ya  la  victoria , 
La  gente  ya  recocida. 
Robado  va  todo  el  campo, 
Do  granae  riqueza  habla. 
Hacen  reconoscimiento 

gue  á  aquestos  santos  debían , 
oponiéndoles  tributo 
En  las  tierras  que  teñian, 
Y  aquestos  tributos  pagan 
Los  castellanos  boy  dia. 

(FoBuns»  Hhrú  ie  ¡o$  euarenU  etnioi,  ele.) 

*  El  asvBto  de  este  romaaM  bo  consta  en  eróaiea  al  histo- 
ria algttoa ;  pero  se  ha  ucado  6  ÍBrerido  de  ub  priiilesio  <roe 
se  sapoae  eoneedido  i  San  MiUan ,  pan  gosar  los  tríbntos 
qae  se  le  ofrecieron  por  los  caadillos  cristianos  qae  ganaron 
esta  batalla.  En  tales  documentos  como  esta,  y  en  otros  muchos 
semciiantes,  esta  (andada  gran  parte  de  las  enormes  rtqnezas 
qne  el  clero  regalar  y  secular  poseyó  en  Espafia ;  pero  sin 
embargo,  es  preciso  confesar  qne  estos  fraudes  piadosos  en- 
cendían la  fe  de  los  cristianos,  y  sostenían  sn  valor  para  pe- 
lear contra  los  moros.  El  fanatismo  A  veces  inspira  un  noble 
entoaiasnio ,  y  el  fanatismo  se  alimenta  con  la  superstición. 


rnUIAM  OORULU  MATA  BU  BATALLA  AL  HIT  DE  RAVAIHA 
SANCBO  ABARCA. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

El  buen  conde  Fernán  González 
Querella  grande  tenia 
Del  buen  rey  Don  Sancho  Abarca , 
Que  de  Navarra  decían. 
Envióle  sn  mensaje, 

Y  el  mensajero  decía  : 

—  El  conde  Fernán  González 
Para  ti  buen  Rey  me  envía, 
Porque  le  enmiendes  los  daRos 
Que  le  has  hecho  en  Castilla, 
Que  dos  veces  cada  un  año 
Su  tierra  tú  le  corrias , 

Y  por  este  mal  crecido, 
Amistad  tA ,  Rey ,  ponías 
Con  los  moros  renegados, 

Y  gran  mal  á  él  se  seguía. 

Si  estas  querellas ,  buen  Rey , 
Enmendárselas  querías, 
Haréis  vos  vuestro  deber , 

Y  él  d*ello  placer  habría ; 

Y  si  hacer  no  lo  queréis , 

Por  mí  el  Conde  os  desafia.  — 
El  Rey ,  cuando  aquesto  oyó, 
Esta  respuesta  le  envía  : 

—  Que  se  espantaba  del  Conde  ,* 
De  pedir  lo  que  pedía , 

PH  aun  osar  pensar  en  ello , 

Que  por  loco  lo  tenia. 

rué  muy  mal  aconsejado , 

Yhácelocon  lozanía, 

Por  haber  vencido  á  moros, 

Moros  de  poca  valía. 

Yo  iré  á  buscar  al  Conde , 

Y  castigarlo  á  mi  guisa , 
Porque  otra  vez  no  se  atreva , 
Como  atrevido  se  había.  ~ 
Vuelto  es  el  mensajero , 

.  Y  al  Conde  luego  decía 
Todo  lo  que  el  Rey  le  dijo , 

8ue  nada  no  le  encubría. 
*ello  recibió  pesar. 
Mucho  sentido  úe  había  : 
Apercibido  de  gentes, 
Para  Navarra  venia. 
También  se  apercibió  el  Rey 
Contra  do  el  Conde  vacia. 
En  la  era  de  Gollanaia 
Comienzan  lid  muy  herida   - 
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be  navarros  y  castellanos 

Muertos ,  el  campo  cabria. 

£1  Conde  llamaba  al  Rey, 

Y  á  grandes  voces  decía  : 

—  Rey  Don  Sancho,  vente  á  mí. 

Acabarse  ba  la  enemiga.  >- 

El  Rey ,  cuando  oyera  al  Conde , 

Al  encuentro  le  salia  : 

Hiriéronse  de  las  lanzas , 

El  Rey  muerto  allí  caía; 

El  Conde ,  muy  mal  herido , 

También  en  tierra  yacia. 

Los  castellanos  lo  han  visto ; 

Gran  dolor  en  si  tenían 

Ku  ver  morir  su  seQor, 

A  quien  tanto  ellos  querían. 

Cobraron  gran  corazón ; 

En  los  navarros  herían ; 

Matan  y  fíeren  en  ellos 

Con  muy  grande  valentía. 

Llegaron  do  estaba  el  Conde , 

Que  por  muerto  se  tenia ; 

A  limpiáronle  la  cara. 

Que  sangre  y  polvo  teñía  : 

Subiéronlo  en  un  caballo , 

Creyendo  que  muerto  iba. 

Esforzádose  ha  el  buen  Conde, 

Que  gran  corazón  había. 

Díjoles  :  —  Mis  caballeros , 

Esforzad  con  valentía , 

Lidiad  y  venced  el  campo. 

Nadie  muestre  cobardía , 

Qu*el  rey  Don  Sancho  es  ya  muerto , 

Que  yo  le  quité  la  vida.  — 

Esos  buenos  castellanos 

A  los  navarros  herían, 

?ue  huyeron ,  dejando  el  campo, 
á  su  tierra  se  volvian. 
El  cuerpo  del  rey  Don  Sancho 
El  Conde  buscar  hacia  : 
Lleváronlo  muy  honrado 
A  la  su  primera  villa. 

(SiPÚLviDA,  Rúmanees  nuevamenU  ioeadot,  etc.) 
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PERNAN   GONZÁLEZ,  PRESO  COW  ElfGAfTO  POR  EL  REY 
DE  NAVARRA,  GARCÍA  EL  TEMBLOSO. 

{Anónimo.) 
Haciendo  estaba  unas  ferias 
El  rey  de  León  Don  Sancho 
Al  conde  Fernán  González, 
De  un  caballo  muy  preciado, 

Y  de  un  azor  muy  hermoso  • 
Perdi|5uero,  ya  mudado. 
La  reina  Doña  Teresa, 
Viéndolos  ya  concertados, 
Oue  era  hermana  d'este  rey 
¿hya  del  rey  Don  Sancho, 
El  que  fué  rey  de  Navarra , 
Después  Abarca  llamado, 
Tomó  por  la  mano  al  Conde , 

Y  en  secreto  lo  ha  apartado , 
Mostrando  quererlo  mucho 
Por  ser  noble  y  esforzado, 

Y  que  quería  que  fuese 
Por  mano  §uya  casado 
Con  la  infanta  Doña  Sancha , 
La  hija  del  rey  su  hermano . 
Don  García  de  Navarra, 
Que  el  Tembloso  ftié  nombrado, 

Y  que  luego  escríbiría 
Para  que  fuese  ordenado. 
El  Conde  lo  tuvo  en  mucho. 
Aceptándolo  de  grado  : 
La  Reina  con  alegría 
Esta  carta  hubo  ordenadp  : 


c  A  mí  nermaoo  Don  García 
•De  Navarra,  muy  honrado; 

•  Yo  triste  Doña  Teresa, 
•Reina  vieja  y  de  mal  hado, 
•Saludes  muchas  envío , 
•Como  á  quien  yo  mucho  amo : 
•Bien  se  os  debe  de  acordar 
•La  muerte  del  rey  Don  Sancho* 
•Que  el  conde  Fernán  González 
•Nos  mató  con  grande  engaño , 
•Que  fué  vuestro  padre  y  mío, 
•Rey  verdadero  y  honrado, 
•Muy  noble ,  muy  virtuoso , 
•Derechero  y  bien  guisado, 

•El  cual  en  mi  corazón 
•Sobre  todos  era  amado. 
•Dígovos  que  si  yo  fuera , 
•Como  vos,  rey  coronado, 
•Que  vengara  bien  su  muerte , 
•Muy  de  presto  y  á  mi  salvo; 
•Y  agora  vos  tenéis  tiempo 

•  De  vos  hacer  bien  vengado , 
•Porque  ya  con  el  mal  Conde 
•Tengo  puesto  y  concertado 
•Casarlo  con  vuestra  hija , 
•Y  me  lo  tiene  otorgado. 
•El  cual  luego  ha  de  ir  á  vos 
•Muy  seguro  y  sin  cuidado, 

»  Y  después  que  lo  tuviéredes 
•Podrédes  muy  bien  maurlo, 
•Y  así  habremos  buen  derecho 
>l£n  cambio  de  nuestro  daño.» 
Vista  por  el  Rey  la  carta , 
Mucho  se  hubo  alegrado, 
Esperando  cada  día 
Lo  que  estaba  concertado. 
El  Conde,  seguro  de  esto. 
Un  recaudo  le  ha  enviado; 
Sí  mandaba  que  se  viesen , 
Fuese  por  él  señalado 
En  qué  lugar,  y  en  qué  día , 
Que  él  haría  su  mandado. 
El  Rey,  con  rostro  engañoso. 
Muy  gran  contento  mostrando , 
Le  respondió  que  en  Cirueña 
Fuesen  las  vistas  de  entrambos, 

Y  cada  ano  con  cinco 
^Caballeros  desarmados. 
Lue^o  el  Conde  se  partió. 
Habido  aqueste  recaudo; 
Pero  llegado  á  Cirueña, 
Hallóse  muy  engañado , 
Porque  vio  venir  al  Rey 
Con  cuarenta  de  á  caballo, 
Más  para  romper  baUUa, 
Que  para  bodas  llamado. 
Sintiendo  el  engaño  el  Conde, 
En  una  ermita  se  ha  entrado, 
Diciendo  con  grandes  voces 
Ser  con  traición  engañado , 

Y  por  cumplir  su  palabra 
Padecía  aquel  engaño. 

El  Rey  combatió  la  ermita 
Todo  el  dia,  denodado; 
Mas  no  pudo  entrar  en  ella. 
Por  lo  cual  muy  enojado  > 
Dijo  ar Conde  que  se  diese, 
Sobre  su  fe  as^^rado; 

Y  sí  no  lo  hiciese  así , 
Que  allí  haría  quemarío. 
Visto  el  Conde  este  peligro, 
Escogiendo  el  menor  daño. 
Se  díó  al  Rey  sobre  su  fe ; 

Y  así  fué  luego  tomado,        ^ 

Y  con  muy  grandes  prisiones 
En  Casíroviejo  f^ié  echado. 

(  Fuentes  ,  Ubro  de  ht  cuariñta 


.ele.) 
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699. 

JURAMeNTADOS  LOS  CASTELLANOS,  SALEN  k  LIBERTAR  k  SU 
CONDE,  AL  CUAL  HALLAN  EN  EL  CAMINO,  YA  LIBRE,  POR 
UNA  HEROICA  TRAZA  DE  80  DESPOSADA  D05ÍA  SANCHA. 

{Anánimo.) 

Juramento  lle?an  hecho  * , 
Todos  JUDÍOS  á  una  voz. 
De  no  voWer  á  Casulla 
Sin  el  Conde,  su  señor. 
La  imagen  suya  de  piedra 
Llevan  en  un  carretón , 
Resueltos ,  si  atrás  no  vuelve , 
De  no  volver  ellos,  non , 

Y  el  que  paso  atrás  volviere 
Que  quedase  por  triSidor. 
Alzaron  todos  las  manos , 
En  señal  que  se  juró. 

Acabado  el  homenaje,  « 

Pusiéronle  su  pendón , 

Y  besáronle  la  mano 

Desde  el  chico  hasta  el  mayor, 

Y  como  buenos  vasallos, 
Caminan  para  Arlaiizoá 

Al  paso  que  andarlos  bueyes 

Y  a  las  vueltas  que  da  el  sol. 
DesierU  dejan  á  Burgos 

Y  pueblos  al  rededor, 
Solas  quedan  las  mujeres 

Y  aquellos  que  niños  son  : 

'    Tratando  vau  del  concierto 
Del  caballo  y  del  azor ,  • 
Si  ha  de  hacer  libre  á  Castilla 
Del  feudo  que  da  á  León ; 

Y  antes  de  entrar  en  Navarra, 
Toparon  junto  al  mojón 

Al  conde  Fernán  González, 
En  cuya  demanda  son , 
Con  su  esposa  Doña  Sancha , 
Que  con  astucia  y  valor 
Le  sacó  de  Castroviejo 
Con  el  ensaño  que  usó. 
Con  sus  hierros  y  prisiones 
Venian  juntos  los  dos 
En  la  muía  que  tomaron 
A  aquel  preste  cazador. 
Al  estruendo  de  las  armas 
Ei  Conde  se  alborotó ; 
Mas  conociendo  k  los  suyos, 
D*esta  manera  habló : 

—  iDÓ  venis ,  mis  castellanos  ? 
Digádesmelo,  por  Dios  : 
¿Cómo  dejais  mis  castillos 

A  peligro  de  Almanzor?  — 
Alu  habló  Ñuño  Laínez  : 

—  íbamos,  señor,  por  vos, 
A  quedar  presos  o  muertos, 
O  sacaros  de  prisión. 

(Rmaneero  general.) 

«  Aun  en  este  romanee  se  eonsenra  la  tradición  de  la  cos- 
tumbre caballeresca  qae  había,  de  juramenUrse  los  caballeros 
Da^a  dar  cima  y  cabo  i  ana  empresa  determinada.  Pertenece  a 
la  úlüma  década  del  &Íglo  xvi ,  aunque  esti  reformado  segan 
lo  bkcian  SepúWeda  y  Timoneda. 


/ 
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AL  WSHO  ASUNTO. 

{AnMmo*,) 
Preso  está  Fernán  González, 
El  gran  conde  de  Castilla ; 
Tiénelo  el  rey  de  Navarra 
Ualtratado  á  maravilla. 
Vino  alli  un  oonde  normando 

§ue  pasaba  en  romería ; 
upo  que  este  hombre  famoso 
En  cárceles  padecía. 
Fuéae^ara  Castroviejo, 


Donde  el  Conde  residía; 
Dádivas  daba  al  alcaide 
Si  dejarle  ver  quería  : 
El  Alcaide  fué  contento 
Y  las  prisiones  le  abria. 
Mucho  los  condes  hablaron ; 
El  normando  se  salia  : 
Fuese  donde  esUba  el  Rey 
Con  lo  que  pensado  había. 
Procuró  ver  á  la  IiifanU, 
Pues  era  hermosa  y  cumplida , 
Animosa  y  muy  discreta , 
De  persona  muy  crecida. 
Tanto  procura  de  verla . 
Que  esto  le  hablara  un  día  : 

—  Dios  os  lo  perdone ,  lofanta , 
Dios ,  también  Sania  María , 

Pues  por  vos  se  pierde  un  hombre , 
El  mejor  que  se  sabia : 
Por  vos  se  causa  gran  daño , 
Por  vos  se  pierde  Castilla , 
Los  moros  entran  en  ella 
Por  no  ver  quien  la  regia. 
Que  por  veros  muere  preso ; 
Por  amor  de  vos  moría ; 
¡Mal  pagáis  amor,  Infanta, 
A  quien  tanto  en  vos  confia  I 
Si  no  remediáis  al  Conde 
Seréis  muy  aborrecida ,   * 

Y  si  por  vos  él  saliese 
Seréis  reina  de  Castilla.  — 
Tan  bien  le  habla  el  normando, 
Qué  la  Infanta  enternecida 
Determina  de  librallo 

Si  por  m^jer  la  quería. 
El  Conde  Ée  lo  proroete , 

Y  á  vello  la  Infanta  iba. 

—  No  teníais ,  dijo ,  señor. 
Que  y*os  daré  la  salida.  — 

Y  engañando  á  aquel  alcaide, 
Salen  los  dos  de  la  villa. 
Toda  la  noche  anduvieron 
Hasta  que  el  alba  reía. 
Escondidos  en  un  bosque , 
Un  arcipreste  los  vía , 

Que  venia  andando  á  caza 
Con  un  azor  que  traía. 
Amenázalos  con  muerte. 
Si  la  infanta  no  ofrecía 
De  folgar  allí  con  él. 
Sino  que  al  Rey  los  traería. 
El  Conde ,  mas  cruda  muerte 
Quisiera ,  que  lo  que  oía ; 
Pero  la  discreta  Infanta, 
Dándole  esfuerzo,  decia : 

—  Por  vbestra  vida ,  señor , 
Más  que  esto  hacer  debria , 

8ue  no  se  sabrá  esta  afrenta 
i  se  dirá  en  esta  vida.  — 
Priesa  daba  el  cazador, 

Y  amenaza  todavía : 

Con  gríllos  estaba  el  Conde 

Y  sin  armas  se  vela; 

Mas  viendo  que  era  forzado, 
Como  puede  se  desvia. 
Apártala  el  cazador; 
Delamanola  traía, 

Y  cuando  abrazalla  quiso 
Ella  de  él  muy  fuerte  huía  : 
Los  brazos  le  ha  embarazado  ¿ 
Socorro  al  Conde  pedia , 

El  cual  vino  apresurado , 
Aunque  correr  no  podia  : 
Quitadole  ha  al  cazador 
Un  cuchillo  que  traia, 

Y  con  él  le  diera  el  pago 
Que  sU'Sleve  merecía. 
Ayudándole  la  InfanU, 
Camina  todo  aquel  día ,        ~  v 
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Y  á  la  baijada  de  ud  pnente 
Ven  muv  gran  cabalferia: 
Gran  miedo  tienen  en  vella, 
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Porqne  creen  aue  el  Rey  la  eovla  . 
La  Infanta  tiembla  y  se  muere, 
En  el  monte  se  escondía; 
Mas  el  Conde ,  más  mirando , 
Daba  voces  de  alegría  : 
•—Salid,  salid,  Doña  Sancha, 
Ved  el  pendón  de  Castilla, 
Míos  son  los  caballeros 
Que  á  mi  socorro  venían.  ^ 
La  Infanta  con  gran  placer 
A  vellos  lueso  salla. 
Conocidos  de  los  suyos , 
Con  alarido  venían  : 
—  Castilla ,  vienen  diciendo , 
Cumplida  es  la  jura  hoy  día.  — 
A  los  dos  besan  las  manos, 
A  caballo  loa  subían  9 

Y  asi  los  llevan  en  s^lvo 
Al  condado  de  Castilla. 

{Candonero  de  rmúnces.) 

'  Pñide  el  romance  considerarse  como  de  tndidon  oral, 
pero  reformado  en  la  primera  década  del  siglo  xti. 

701. 
AL  MISMO  Asomro. 
(Anónimo  <.) 
El  buen  conde  Fernán  González 
En  cruel  prisión  estaba  : 
Prendiéralo  Don  García , 
El  que  en  Navarra  reinaba. 
Prendiólo  sobfe  seguro 
En  una  ermita  sagrada , 

Y  movióse  el  Rey  á  hacerlo 
Con  voluntad  muy  dañada, 
Que  le  üene  el  Rey  al  Conde 
Por  las  guerras  que  le  daba , 

Y  porque  mató  á  su  padre , 
Aquese  Don  Sancho  Abarca. 
En  un  castillo  le  puso 

Con  gente  que  le  cuardaba, 
Donde  estuvo  muchos  días 
Con  vida  muy  angustiada. 
£1  Rey  tenia  una  bija, 
Doña  Sancha  se  llamaba  : 
Cuando  ella  supo  que  el  Conde 
Tan  triste  vida  pasaba , 
Determinó  de  irlo  á  ver. 
Pues  de  su  prisión  fué  causa. 
Que  el  Conde  la  vino  A  ver, 

Y  por  mujer  la  tomara, 

Y  debajo  de  este  engaño  ^ 
£1  Rey  en  prisión  lo  echaba. 
Fuérase  ala  fortaleza, 

8ue  nadie  la  acompañaba, 
o  halló  muy  triste  al  Conde; 
La  Infanta  io  consolaba , 
Diciéndole  :  —  Buen  señor, 
Aquí  estáis  vos  por  mi  causa  : 
Mi  padre  el  Rey  vos  prendió 
Sin  que  vos  le  debáis  nada ; 
Porque  teme  vuestras  guerras, 
Con  ^to  se  aseguraba. 
Mas  si  vos,  Conde,  queréis 
Darme  la  vuestra  palabra 
De  me  tomar  por  mujer , 
La  prisión  os  será  alzada 
Sin  saberlo  el  Rey  mi  padre 
Vuestra  persona  librada , 
Irme  he  con  vos  á  Castilla , 
Do  vuestro  condado  estaba , 

Y  si  esto  non  facéis, 
.  Aquí  será  vuestra  estada. 

Cuando  esto  oyera  el  Conde, 


Lo  que  pidió  le  otorgaht. 
La  infanta  tacara  al  Conde 
De  la  prisión  en  qne  estaba , 
Sin  que  persona  lo  viese. 
Porque  era  mny  avisada. 
La  Infanta  toma  al  buen  Conde: 
Sobre  sus  hombros  lo  echaba, 
Poroue  él  no  podia  andar 
Por  los  hierros  qne  llevaba. 
Entraron  por  un  gran  monte 

gue  no  lejos  de  alli  esuba, 
ntrambos  mny  faügados 
Del  cansancio  qae  llevaban. 
Un  arcipreste  encontraron 
Que  por  allí  á  caza  andaba. 
Conosddolos  habla. 
Para  ellos  se  allegaba. 
Macho  le  rogaba  el  CoiMle 
A  descubrir  no  los  vaya, 

Y  qne  le  daría  en<2a8tllla 
La  villa  que  demandara. 
El  clérigo  respondió 

Con  voluntad  mny  dafiada  : 
Que  si  consentid  el  Conde, 
Que  durmiese  con  la  Infanta. 
Que  él  les  temia  secreto , 

'  Y  jamas  lo  publicara. 
Gran  enojo  cobró  el  Conde 
De  aquel  que  tan  mal  hablaba , 

•  Y  por  no  poder  vengarse 
De  persona  tan  malvada. 
La  Infanta,  como  discreta , 
Muy  bien  lo  disimulaba  : 
Rogó  al  Conde  haya  por  bien 
De  hacer  lo  que  demandaba, 
Porque  si  hacerlo  no  quiere, 

Y  al  Rev  lo  manifestaba. 
Entrambos  recibirían 
Muerte  mucho  deshonrada. 
La  Infanu  partió  del  Conde ; 
Dentro  en  el  bosque  se  entraba; 
Con  ella  va  el  arcipreste, 

gue  nada  se  recelaba, 
standojunlos'osdos, 
La  Infanta,  co^o  esforzada. 
Arremetiera  con  él, 
Con  los  b«*azos  le  apretaba. 
Dio  grandes  voces  al  Conde, 
El  cua!  muy  p.esto  llegara, 

Y  con  su  m^fimo  cuchiüo 
El  Conde  alli  le  mataba, 

Y  en  la  nuiJa  que  él  traía 
La  buena  Infanta  cabalga : 
A  las  ancas  tomó  al  Conde, 

Y  á  Castilla  caminaban. 
Siguiendo  por  sn  cambio , 
Mucha?  gentes  divisaban  : 
Enire  ellas  viene  nn  gran  carro 

Sue  caballos  lo  tíraban  : 
entro  de  él  no  viene  gente. 
Sino  mía  imagen  sagrada, 
A  semejanza  del  Conde, 
De  que  él  mucho  se  admiraba. 
Conoció  el  Coiidc  sa  sefia. 
De  ello  gran  placer  tomaba. 
Llegados  que  fué/on  jonto. 
De  esta  manera  hablaba  : 
—  i  Bien  vengáis ,  mis  caballeree ! 
¡Buena  sea  vuestra  llegada! 
Decídmelo,  amigos  mios, 
¿Para  qué  fué  aquesta  armada  T 

Y  esta  imagen  que  traéis , 
¿Para  qué  fué  edificada  y  — 
Dijeuon:^  Señor,  sabréis 
Que  con  voluntad  sobrada 
Todos  los  que  aquí  venimos 
Nos  juntamos  en  batalla 
Debajo  de  presupuesto , 

Tu  persona  hacer  librada, 
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Y  DOQfoWerá  Castilla, 
O  morir  eu  la  demanda. 

Y  para  tomar  favor . 
Esta  imagen  faé  ordenada 
Semejante  á  tu  persona, 

gae  viya  representaba.  ^ 
u  muciio  lo  taxo  el  Conde , 
Muy  grandes  gracias  les  daba, 

Y  con  sobrado  placer 
D*e8ta  manera  hablaba : 

—  Yeisme  aqoi  do  vengo  suelto ; 
Yeis  aqui  quien  me  soltara  : 
Sabréis  que  esta  es  mi  m^jer , 

Y  por  tal  yo  la  tomaba. 
Recebilda  por  sefiora ; 

Hija  es  del  rey  de  Navarra.  — 
Todos  las  manos  la  besan , 
Cumplen  lo  que  el.  Conde  manda , 
Quitáronle  las  prisiones, 
.  A  Castilla  se  tornaban , 

Y  al  celebrar  de  sus  bodas , 
Muchas  flesias  ordenaban , 
Do  quedaron  muy  alegres 

El  buen  Conde  y  su  mesnada. 

(SiPÚLTiDA,  RmMea  nMenmenU  iéCédot,  etc.) 

*  Ef  asa  de  las  composiciones  anónimas  qne  Sepúlteda 
admIUó  en  sa  RomoMeero;  pero  debe  ser  easi  eontenportaea 
i  dicho  aator,  como  puede  percibirse  por  sa  esiUo,  y  porqae 
parece  estar  sacada  y  calcada  sobre  la  crdaiea. 
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AL  MISMO  Asoirro. 
(Anónimú.) 
En  prisión  estaba  el  Conde; 
Uabla  una  noche  pasado ; 
Caballeros  de  Castilla 
En  gran  consejo  han  estado , 
Cómo  podrían  valello , 
Pues  el  rescate  es  negado. 
Estando  confusos  todos. 
Un  caballero  ha  hablado , 
Mufio  Lainez  se  llama, 
BoeAo  es,  noble  y  esforzado. 
—  SelSores,  este  deda , 
Un  buen  caso  be  yo  acordado, 
Que  hagamos  de  ana  piedra 
De  nuestro  Conde  un  retrato  : 
Hagámosle  Juramento , 
Solemnemente  tomado, 

gue  hasta  que  por  si  huya 
a  piedra,  puesta  en  un  carro, 
Que  no  huirá  ninguno 
Por  las  villas  ni  el  campo , 
Ni  en  manteles  comeremos, 
Ni  estaremos  en  poblado , 
Ni  vestiremos  camisas , 
Sino  solo  ames  transado, 
Hasta  ver  al  Conde  libre, 
O  morir  asi  en  el  campo. 
Todos  conforman  en  esto , 
Muchos  se  han  Juramentado. 
Hacen  la  imagen  del  Conde; 
Entre  todos  la  han  tomado ; 
Todos  la  acatan  y  honran 
Como  al  Conde  han  respetado. 
Camino  van  de  Navarra, 
Arlanzon  luego  han  pasado ; 
Otro  diaá  Montes  d*Oca, 
YotrodiaáBelforado; 
Otro  dia  de  mañana 
Al  pié  de  un  monte  han  llegado; 
Yen  en  éi  un  caballero 
De  los  pies  aherrojado , 
Y  una  doncella  hermosa 
Que  lo  traia  del  brazo; 
Como  cerca  d'ellos  llegan, 


Fué  su  gozo  muy  sobrado  : 
Conocieron  que  era  el  Conde , 
Que  la  Infanta  lo  ha  librado  : 
Aquella  que  alli  venia 
HQa  es  del  rey  Don  Sancho. 
Con  gran  fiesta  los  recogen 

Y  á  CastUla  se  han  tomado. 

(Sbfúltioa,  Romncet  tuíe9ttmeiit9  tacado$,  etc.) 

*  También  este  romanee  es  anónimo ,  y  está  Inclaido  en  el 
Bamimcero  deSepdlveda;  pero  sa  confección  parece  mas  an- 
tlgva  qaé  la  del  anterior. 

t" — 
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0191ILUS  ERTaa  FBRÜAH  GONZÁLEZ  T  KL  REY  DE  LCOX  , 
•  SANCHO  I,  LLAIUDO  EL  GORDO. 

{Ánánimo.) 
Castellanos  y  leoneses 
Tienen  grandes  divisiones. 
El  conde  Fernán  González 

Y  el  buen  Rey  Don  Sancho  Ordofiez, 
Sobre  el  partir  de  las  tierraa 

Ahi  p9san  malas  razones  : 
Llamábanse  hi-de-putas , 
Hijos  de  padres  traidores;  . 
Echan  mano  á  las  espadas , 
Derriban  ricos  mantones : 
No  les  pueden  poner  treguas 
Cuantos  en  la  corto  soné, 

Y  pénenselas  dos  frailes , 
Aquesos  benditos  monjes, 
Qu'el  uno  es  tio-del  Rey, 
El  otro  hermano  del  Conde. 
Pénenlas  por  quince  días. 
Que  non  pueden  por  mas ,  no, 
Que  se  vayan  á  los  prados 
Que  dicen  de  Carríon. 
Si  mucho  madruga  el  Rey , 
El  Conde  non  dormía  y  non ; 
El  Conde  partió  de  Burgos , 

Y  el  Rey  parüó  de  León. 
Yenido  se  han  á  juntar 
Al  vado  de  Carrion , 

Y  á  la  pasada  del  Ho 
Movieron  una  cuestión  : 
Los  del  Rey  que  pasarían , 

Y  los  del  Conde  que  non. 
El  Rey ,  oomo  era  risuefio , 
La  su  muía  revolvió; 
El  Conde  con  lozanía 
Su  caballo  arremetió ; 
Con  el  affua  y  el  arena 
Al  buen  Rey  le  salpicó. 
Allí  hablara  el  buen  Rey , 
Su  gesto  muy  demudado  : 

—  Buen  conoe  Fernán  González , 
Mucho  sois  desmesurado : 
Si  no  ftiera  por  las  treguas 
Que  los  monjes  nos  han  dado, 
La  cabeza  de  los  hombros 
Ya  yo  os  la  hubiera  quitado , 

Y  con  la  sangre  vertida 
Yo  ti&era  aquesto  vado.  — 
El  Conde  le  respondiera , 
Como  aquel  que  era  osado  : 

—  Eso  que  decis ,  buen  Rey , 
Yéolomalalihado; 
Yos  venís  en  gruesa  muía , 
Yo  en  un  IQero  caballo ; 
Vos  traéis  sayo  de  seda. 
Yo  traigo  un  ames  tranzado ; 
Yos  traéis  alfanje  de  oro , 
Yo  traigo  lanza  en  mi  mano; 
Yos  traéis  cetro  de  rey  3 

Y  yo  un  venablo  acerado ; 
Yos  con  guau  tos  olorosos. 
Yo  con  los  de  acero  claro ; 
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Vos  con  la  gorra  de  fiesta , 
Yo  coo  un  casco  afinado ; 
Vos  traéis  ciento  de  muía , 
Yo  trescientos  de  á  caballo.  — • 
Ellos  en  aquesto  estando, 
Los  frailes  que  han  allegado  : 

—  ¡Tate,  Ute,  caballeros  1 
¡Tate,tate,fijosdaIgo! 

i  Cuan  mal  cumplistes  las  treguas 
Que  nos  babiades  mandado  1  — 
Alli  hablara  el  buen  Rey  : 

—  Yo  las  cumpliré  de  grado.  ^ 
Pero  respondiera  el  Conde  : 

—  Yo  de  pies  puesto  en  el  campo 
Cuando  vido  aquesto  el  Rey , 

No  quiso  pasar  el  vado ; 
Vuélvese  para  sus  tierras; 
Malamente  va  enojado. 
Grandes  bascas  va  haciendo, 
Reciamente  va  jurando 
Que  había  de  matar  al  Conde 

Y  destruir  su  condado. 
Mandó  pues  llamar  á  cortes ; 
Por  los  ffrandes  ha  enviado  : 
Todos  eUos  son  venidos, 

Y  solo  el  Conde  ha  faltado. 
Mensajero  se  le  hace 

A  que  cumpla  su  mandado  : 
El  mensajero  que  fué 
D*esu  suerte  le  ha  hablado. 

( CaneUmero  de  r ( 


.) 

*  El  vigoroso  y  eonelso  astilo  de  este  romanee  uiaDiflesta  an 
pensamiento  espontáneo,  expresado  sin  pauta  ni  traba  de  otro 
texto.  Su  rudeza  y  falta  de  arte,  así  como  también  su  ejecu- 
ción, indican  que  pertenece  primitivamente  i  una  época  remota, 
si  bien  ha  llegado  á  nosotros  con  algunas,  pero  pocas,  reformas 
de  lenga^e  hechas  con  posterioridad  i  sa  primera  redacdoa. 
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SANCHO  I  DE  LEOIf  REQUIERE  k  FERNA9  GONZÁLEZ , 
QUE  COMO  FEUDATARIO  ASISTA  k  LAS  CORTES. 

{Anónimo*.) 

—  Buen  conde  Femao  González, 
El  Rey  envía  por  vos , 
Que  váyades  á  las  cortes 
Que  se  hacían  en  León ; 
Que  si  vos  allá  vais,  Conde , 
Daros  han  buen  galardón, 
Daros  ha  á  Palenzuela 

Y  á  Patencia  la  mayor ; 
Daros  ha  á  las  nueve  villas, 
Con  ellas  áCarriou; 
Daros  ha  á  Torquemada, 
La  (orre  de  Mormojon ; 
Daros  ha  á  Tordesillas, 
YáTorredeLabaton, 

Y  si  mas  qm'sierdes,  Conde, 
Daros  han  á  Carrion. 

Buen  Conde,  si  allá  non  ides, 
Daros  os  han  por  traidor.  — 
Allí  respondiera  el  Conde 

Y  dijera  esta  razón  : 

—  Mensajero  eres ,  amigo  *, 
Non  mereces  culpa ,  non , 
Que  yo  no  he  miedo  al  Rey , 
Ni  á  cuantos  con  él  son. 
Villas  y  castillos  tengo, 
Todos  á  mi  mandar  son , 
D*ello8  me  dejó  mi  padre, 
D*ellos  me  ganara  yo  : 
Los  que  me  dejó  mi  padre 
Poblelos  de  ricos  hombres , 
Los  que  yo  me  hube  ganado 
Pobléios  de  labradores; 

guien  no  tenia  mas  que  un  buey , 
abale  otro,  que  eran  dos;    . 


Al  que  casaba  su  hija 
Dóiie  yo  muy  rico  don ; 
Al  que  faltaban  diheros 
También  se  los  presto  yo  : 
Cada  dia  que  amanece  , 
Por  mí  hacen  oración ; 
No  la  hacian  por  el  Rey , 

gue  no  la  merece ,  non ; 
I  les  puso  muchos  pechos , 
Y  quitáraselos  yo. 

( CmcUmero  ie  HúmMcet,) 

\  Pueden  aplicarse  á  este  romance,  continuación  del  oae  pre- 
cede, las  observaciones  allí  hechas.  La  nota  que  en  el  BaatMem- 
roCatUliano  del  sefior  Depping  se  le  pone,  debitf  hacerse  pan 
otro,  pues  la  composición  no  es  de  Sepdlveda,  ni  i  ella  ie  cmi- 
víenen  sus  observaciones.  Sin  duda  este  error  procede  de  na 
descuido  en  la  colocación  de  ia  nota,  que  debió  quixi  ponerse 
en  el  que  en  dicho  Romancero  lesigne^  y  empieía  :  EireaDoñ 
Sancho  Ordoñez.  ^ 

*  Estos  dos  versos  sos  todftvía  proverbiales. 
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PRESO  PERRAR  GONZÁLEZ  POR  SANCHO  1  DE  LB0ir,SUn 
POSA  DOf^A  SANbHA  LE  LIBERTA,  'QUEDANDO  ELLA  EN  J 
PRISIÓN. 

(De  Loretuo  de  Sepúiveda,) 
El  rey  Don  Sancho  OrdoBez. 
Que  en  León  tiene  el  reinado 
Preso  ha  á  Fernán  González  S 
El  buen  conde  castellano. 
En  una  torre  fué  puesto 
Con  cadenas ,  á  recado, 
Que  con  el  Rey  no  aprovecha 
Cosa  que  le  han  suplicado 
Para  que  suelten  al  Conde 
De  donde  está  encarcelado. 
La  Condesa  que  lo  supo 
A  León  habla  llegado, 
BesólasmanosalRey, 
Con  él  está  razonando  : 
—  Suplicóos,  el  Rey  mi  tío, 
Que  pues  no  habéis  soltado 
A  ese  Conde  mi  marido , 
Queseademi  visiudo, 
Que  yo  voy  en  romería 
A  la  casa  de  Santiago, 

Y  quiero  hablar  con  él 
Para  lo  hacer  consolado : 
Serále  muv  gran  ooDSuelOt 
Seffun  está  ratigado.  ^ 

El  Rey  con  alegre  cara 
Lo  aue  pidió  le  ha  otorgado. 
La  Condesa  entrara  dentro 
Do  está  el  Conde  aprisionado, 
Sin  que  ninguna  persona 
Consigo  bebiese  llevado. 
Vuelven  á  cerrar  la  puerta , 
Porque  ansi  esuba  mandado. 
El  Conde  cuando  la  vido 
Gran  oonauelo  habla  cobrado; 
Ambos  hablan  en  secreto 

Y  conciertan  en  celado. 
Parecióle  bien  ai  Conde 

Lo  que  su  mqjer  ha  hablado ; 

Y  aquese  concierto  hecho , 
Al  portero  habianJlamado, 
El  cual  vino  prestamente 

A  escuras  y  sin  cuidado. 

La  Condesa  le  habló,  i 

El  Conde  estuvo  callado ,     .  ; 

Con  palabras  que  le  dijo 

Al  portero  había  engañado  : 

La  pu^ru  le  abriera  luego. 

El  Conde  se  ha  trastocado. 

Tomó  á  cerrar  la  puerta , 

Gomo  le  estaba  mandado. 

La  condesa  Dofia  Sancha  j 
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En  la  prisión  ha  quedado , 
El  Conde  se  ftié  i  su  gente , 
Como  le  íbera  a?isado. 
Los  suyos  cuando  lo  vieron 
Gran  placer  habían  tomado ; 
Volvieron  para  Castilla, 
Do  el  Conde  tiene  su  estado. 
El  Rey ,  cuando  hubo  sabido 
Aquesto  oue  ya  es  contado , 
Gran  enojo  ha  recibido 
Porque  ansi  fuera  engafiado. 
La  manera  que  se  tuvo 
Para  poder  ser  librado. 
Pues  con  el  Rey  no  aprovecha 
Lo  que  tanto  le  han  rogado, 
Fué  que  con  varonil  esTueno 
La  Condesa  habia  hablado  : 
•^  Quitaos ,  Conde ,  esas  ropas , 
Las  mias  habréis  tomado, 

Y  allá  á  la  media  noche 
Estará  mas  descuidado 
Este  portero  que  os  suarda , 

Y  en  ello  no  habrá  mirado : 
Abiertas  que  sean  las  puertas. 
Saldréis  muy  disimulado; 
Vos  le  haréis  entender 

Que  el  viaje  comenzado 
Que  lo  queréis  acabar 

Y  llegará  Santiago, 

Y  encaminándolo  Dios , 
Buen  Conde ,  seréis  librado  : 
Iréis  para  vuestra  gente . 

Que  ftiera  os  está  amargando . 
Volveros  heis  á  Cafnila, 
Do  tenéis  vuestro  condado; 
Yo  quedaré  en  la  prisión , 
D*ella  seréis  vos  librado.  — 
De  qu*aquesto  supo  el  Rey , 
Mostróse  muy  aplacado; 
Fué  donde  estala  Condesa , 
D*esta  manera  le  ha  hablado  : 

—  Condesa,  vos  me  engafiastes, 
De  vos  he  sido  burlado ; 

Mas  tuvist^s  oran  razón , 
Como  mujer  de  alto  estado , 
En  librar  vuestro  marido 
Como  vos  lo  habéis  librado. 
Mientras  que  durare  el  mundo 
En  vos  tomarán  dechado 
Las  mujeres  que  vivieren 
De  pequéSo  y  grande  grado.  — 
Respondióle  la  Condesa : 

—  Señor,  n*08  haya  pesado 
De  librar  á  mi  marido, 

Sue  yo  lo  hube  ordenado, 
ue  por  librar  tal  persona 
A  mas  qu'esto  era  obligado.  » 
El  Rey  la  recibió  bien. 
De  la  prisión  la  ha  sacado , 
Envióla  honradamente : 
A  Casulla  la  ha  enviado; 
Muy  honradamente  va , 
Como  conviene  á  su  estado. 
Ralló  allá  á  su  marido, 
Por  ella  uray  dejado ; 
Con  gran  placer  se  recn)en. 
Que  ambos  se  han  mucho  amado. 

(  SbfAlvida,  RomoMeet  nuevatneñté  S0€4doi ,  ete.) 

*  En  la  soerta  de  esta  Conde  el  ser  preso  siempre  por 
sorpresa ,  y  libertado  por  sa  esposa.  Hé  aquí  la  segnada  ves 
•a  qaa  se  repite  lo  mismo.  (Véase  la  nota  del  ndmero  706.) 
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AL  nsao  ASUNTO. 

(Anónimo^,) 
Preso  está  Fernan«Gonzalei, 
El  buen  conde  castellano; 

T.  I, 


Prendióle  Don  Sancho  Ordofiei , 
Porque  está  del  airado. 
En  una  torre  en  León 
Lo  tiene  á  muy  buen  recaudo. 
Rogaban  al  Rey  por  él 
Muchas  personas  de  estado , 

Y  también  por  él  rogaba  * 
Ese  monje  Don  Pelayo  : 

Mas  el  Rey,  con  grande  enojo. 
Nunca  ha  querido  soltallo. 
Sabiéndolo  la  Condesa, 
Determina  de  librallo : 
Cabalgando  en  una  muía , 
Como  siempre  lo  habia  usado. 
Consigo  lleva  dos  dueñas. 
Dos  escuderos  ancianos. 

Y  llevan  en  su  reguarda 
Los  trescientos  hijosdalgo 
Armados  de  todas  armas, 
Cada  cual  en  buen  caballo. 
Todos  llevan  hecho  voto 
De  monr  en  demandallo, 

Y  de  no  volver  á  Burgos 
Hasta  morir  ó  librallo. 
Caminan  para  León 
Contino  por  despoblado : 
Muy  cerca  de  la  ciudad 

En  un  monte  se  han  entrado. 
La  Condesa ,  como  sabia , 
Mandó  ensillar  un  caballo, 

Y  mandóle  á  un  escudero 

Que  al  Conde  quede  aguardando , 
Para  que  en  siendo  sau^o. 
Se  lo  dé,  y  se  ponga  en  salvo. 
La  Condesa  con  las  dnefias 
En  la  ciudad  se  ha  entrado  : 
Tai  como  viene  de  camino 
Vase  derecho  á  palacio. 
Asi  como  el  Rey  la  vido, 
A  ella  se  ha  levantado. 

—  1  Adonde  bueno,  Condesa? 

—  Señor ,  voy  á  Santiago , 

Y  vineme  por  aquí 
Para  besaros  la  mano. 
Suplicóos  me  deis  licencia 
Que  pueda  al  Conde  hablallo. 

—  Pláceme,  dijera  el  Rey, 
náceme  de  muy  buen  grado.  — 
Llévanla  luego  a  la  torre 

Do  está  el  Conde  aprisionado  :    ' 
Por  amor  de  la  Condesa 
Las  prisiones  le  han  quitado. 
Pasada  la  media  noche , 
La  Condesa  le  ha  hablado : 
Levantaos  luego,  señor, 
No  es  tiempo  de  estar  echado  : 
Vestios  estas  mis  ropas , 
Tocaros  heis  mi  tocado, 

Y  Junto  con  esas  dueñas 
Os  salid  acompañado , 

Y  en  saliendo,  que  saleáis, 
Hallaréis  vuestro  caballo , 

Y  iros  heis  para  el  monte. 
Do  está  la  gente  aguardando, 

Sue  yo  me  quedaré  aqui 
asta  ver  Yuestro  mandado.  — 
Al  Conde  le  pareció 

?u*era  bien  aconsejado, 
fstese  las  ropas  d^ella ; 
Largas  tocas  se  ha  tocado. 
Las  dueñas  son  avisadas , 
A  las  guardas  han  llamado; 
Las  guardas  están  prestas , 
Quitan  de  presto  el  candado; 
Salen  las  dueñas,  y  el  Conde ; 
Nadie  no  las  ha  mirado. 
Dqo  una  dueña ,  á  las  guardas 
Que  la  andaban  rodeando  : 

—  Por  tener  larga  jomada 
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HenMM  iDAdnigtdo  taoto.^ 
y  asi  se  parüeroD  iTellas 
Sin  sospecha  ni  cuidado. 
Lueffo  que  fliera  satteroD , 
Hallo  el  Conde  sn  caballo, 
El  coal  tomó  so  camino 
Para  el  monte  seSalado. 
Las  dnefias  y  el  escadero 
Hasta  el  dia  nan  aguardado  : 
Snbidose  han  4  la  torre 
Do  la  Condesa  ha  qaedado. 
Los  ffnardas,  como  las  vieron, 
Macno  se  han  maravillado. 

—  Ded,  lá  qaé  volvéis,  seftorts? 
¿Háse  acá  algo  olvidado! 

—  Abri,  veréis  lo  qae  queda, 
Porque  llevemos  recaudo.  — 
Como  los  guardas  abrieroo, 
A  la  Condesa  han  hallado. 
—Id,  decid  al  8eik>r  Rey» 
Que  aquí  estoy  á  su  mandado, 
Que  haga  en  mi  la  injuria , 
Que  el  Conde  esti  ya  librado. 
Gomo  aquesto  supo  el  Rey, 
Hallóse  muy  espantado : 
Tuvo  en  mucho  á  la  Condesa 
Saber  hacer  lal  engafio; 
Luego  la  mandó  sacar, 

T  dalle  todo  recaudo , 
Enviándosela  al  Conde  : 
Muchos  la  han  acompasado. 
El  Conde,  desque  la  vido. 
Holgóse  en  extremo  grado, 


Que  pues  tan  mal  lo  ha  mirado  * « 


Y  envió  á  decíi'al  Rot, 
Que  pues  tan  mal  lo  ha 
Que  le  mandase  pagar 
Lo  del  azor  y  el  canallo , 
Si  no  que  lo  pediría 

Con  el  espada  en  la  mano. 
Todo  por  el  Rey  sabido, 

Y  su  consejo  tomado , 
Sumaba  tanto  la  paga, 
Que  no  pudo  numerallo. 
Asi  que,  todo  bien  visto. 
Fué  por  el  Rey  acordado 
De  le  solur  el  tributo 

Eu'el  Conde  le  era  obligado 
o  cual ,  por  el  Conde  oido , 
CoD  gran  placer  lo  ha  otorgÍMio; 
*   Y  asi,  de  aquesta  manera 
A  Castilla  ha  liberUdo. 

( CjMdMMTv  d4  rommeet,  edidoo  da  1870.—  It. 

ím  romanees.) 

*  Esta  romaDce  es  ano  de  los  reimpresos  por  el  Mftor  Wolf. 
de  la  Rota  etp^la  de  Hoioneda ,  eayo  texto  adopta,  sacando 
empero  las  variantes  qoe  tiene  el  Aéí  CmeUmeró  ée  rumbees 
de  1570.  No  insertando  nosotros  estas ,  hemos  preferido  la 
leceion  del  segando  texto  por  parecemos  mas  cennina  res- 
pecto al  romanee  popalar,  el  enal  sin  dada  tratd  de  enmendar 
Timoneda .  resaltando  de  esto  las  variantes  que  se  notan.  Debe 
ademas  advertirse  qae  la  prisión  de  qne  habla  este  romanee 
no  es  la  mUma  ne  aquella  de  que  trata  el  del  niñero  70a 
En  el  número  7<A se  trau  de  la  qae  saírid  en  Navarra,  por 
drden  del  rev  Don  García;  y  en  el  qne  ahora  iosertanos'  y  el 
que  le  precede,  es  Don  Sancho  I  de  Leen  el  aac  le  tiene  apri- 
stonado. 

*  Aquí  la  expresión  de  haberte  mal  mirado,  no  se  redero  al 
hecho  de  haber  devuelto  el  Rey  la  Condesa  á  so  esposo  el  Con- 
de ,  sino  al  atropello  que  este  cometfd,  prendiéndole  eontra  el 
segare  que  le  habia  dado  para  que  se  preseatasa  ea  la  corte. 


.      707. 

fEWk^  «OUZALEI,  COR  AYUDA  DBL  APÓffOL  SAlirUUO. 
VBNCB  BN  BATALLA  i  LOS  VOBOS. 

{De  Lorenzo  de  Sepélveda,) 
En  muy  sangrienu  batalla 
Anda  el  conde  castellano 


Nombrado  Fernán  Gonaleif 
Coo  Almanior,  rey  pagino. 
Tres  dias  ha  qne  pelean 
Con  sus  gentes  en  el  campo ; 
Muchos  ñutan  de  los  moros 
Aquesos  pocos  cristianos. 
Los  moros,  como  son  muchos» 
Al  Conde  tienen  cercado ; 
Bl  Conde  con  pan  dolor 
A  Dios  estaba  Hamando , 
Los  ojos  altos  al  cielo , 
Batas  palabras  hablando : 
—  i  Oh  Sefior  de  cielo  v  tierra  I 
A  TOS  estoy  yo  clamando , 
Rnégovos  no  consintáis 
Que  se  pierda  este  condado, 
Oue  fos  me  disteis  en  guarda 
Libraldo  con  vuestra  mano. 
Que  si  Castilla  se  pierde 
Morir  quiero,  y  no  ser  salvo. 
Entrare  por  la  batalla, 
Moriré  como  esfonado. 
Que  non  quiero  yo  vivir 
Por  ser  tan  creado  el  dafio. 
Si  los  moros  no  me  matan. 
Matarme  he  yo  con  mi  mano ; 
Dadme  vos ,  Sefior ,  ventura 
De  vencer  la  lid ,  entrando. 
Pues  qne  vos  me  prometisteis 
Que  de  vos  sería  ayudado , 
Cumplidme  vuestra  promesa. 
Cual  Vo  cumplí  el  vuesiso  i 
iOh  SeSor!  non  faUezcais 
A  aqueste  vueslre^asallo. 
Que  si  pecados  yo  hice, 

Y  de  mi  sois  despagado , 
Librad  esu  tierra  vos , 

Y  de  mi  os  haced  vengado. 
Que  yo  quiero  ser  el  muerto, 
No  muera  tanto  cristiano.  •— 
Diciendo  aquestu  razones, 
Ffariendo  iba  v  maundo ; 

El  campo  deja  cubierto 
De  los  moros  que  ha  matado. 
Una  voz  oyó  del  cielo: 
Por  su  nombre  lo  ha  Uamado ; . 
Dejóle :  —  Fernán  Gonsales, 
Gran  ayuda  es  de  tu  bando; 
Acorro  te  viene  grande, 
Dios  del  cielo  lo  na  enviado. 
Alzara  el  Conde  los  ojos 
Por  ver  quien  lo  habia  Uamado; 
Vldo  á  Santiago ,  el  Apóstol, 
Que  junto  á  él  ha  llegado ; 
Gran  gente  de  caballeros 
Lo  vienen  acompafiando. 
Ricas  armas  traen  vestidas, 
Cruces  grandes  en  su  lado. 
Las  haces  tienen  paradu 
Contra  Ahnanzor  y  su  bando. 
Almanzor  con  los  sus  moros 
De  lo  ver  se  han  espanudo ; 
Dieron:— -i  Oó  vino  al  Conde      « 
EsU  gente  que  ha  llegado. 
Cuando  ya  estaban  vencidos 
El ,  y  todos  los  cristianos?  — 
El  Conde  y  sus  caballeros 
Gran  esAierzo  hablan  tomado  : 
Fieren  de  recio  en  los  moros , 
Del  campo  los  han  lanzado ; 
Tantos  quedan  d'eilos  muertos  ¿ 
Que  queda  cubierto  el  campo  : 
Siguiéronlos  hasta  Almansa,' 
Donde  se  acabó  el  estrago. 
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CASO  FB0DI«10S0  ACAECIDO  AL   PWnCIFUE   U  BATALLA 
DI  arlaría»  QUI  riMIAN  fiONULO  OAIfó  k  LOS  ■OEOt. 

El  Conde  Fernán  González» 
Qne  tiene  en  BArgos  su  campo, 
Con  los  nobles  de  Castílla 
Va  contra  Allnanzor  marchando , 
Y  en  las  riberas  de  Arlanza, 
A  visu  de  los  contrarios , 
Ordenó  el  Conde  Idk  sayos , 
Menos ,  y  mas  esforzados; 
Has  la  ftierza  del  ?encer , 
Recibe  madores  casos , 
Del  gobierno  el  caoitan, 
Del  capitán  los  soldados. 
Antes  de  h  escaramuza 
Contra  el  sarraceno  bando , 
Solo  un  castellano ,  solo , 
Picó  atrevido  un  caballo , 

Y  apenas  de  las  dos  huestes 
Al  medio  llegaba,  cuando 
Sübito  se  abrió  la  tierra 
Hasta  su  centro  mas  b^o , 

Y  en  sus  entra&as  envuelto 
El  misero,  y  sepultado 
Cerróla  tierra,  y  dejó 
Nuevo  cuento  al  mundo  vario. 
Del  nunca  visto  suceso 
Temerosos  y  espanUdos , 
Dejaban  el  campo  Ubre 

Y  vitoriosoalpaccano; 
Mas  el  valeroso  Conde , 
Con  grave  y  feroz  aplauso , 
Levantó  en  medio  de  todos 
La  espada ,  la  voz  y  el  brazo : 
—  ¡Oh  mis  fldalgos  de  Bórgos! 
Arredraos,  castellanos. 
Non  volvades  las  espaldas. 
Que  non  serédes  fldalgos , 
Ni  enlodéis  en  solo  un  dia , 
Por  un  pavorido  espanto , 
Las  faiafias  que  conmigo 
Hobistes  en  luengos  afios.  ^ 
Parad  mientes  en  mis  voces , 
Dejad  solaces  humanos, 
Que  asaz  en  breve  fenecen. 
La  filma  non ,  non,  nouldo. 
Yo  no  me  moeilro  afligido , 

E*"  ^  qué  temedes  tantot 
aunque  no  venides  muchos, 
pocos,  y  bien  anisados. 
Si  uno  se  tragó  la  uerra 
En  so  asiento  firme  y  ancho , 
Solo  mi  hbme  de  nosotros 
Mal  podrá  snstenur  tantos. 
.    Aquel  esti^  de  mas, 
Nosotros  asaz  sobramos : 
Acometed  de  consuno , 
Non  estedes  empachados, 
Qíifi  vos  afirmo  que  basta, 
Y  por  mi  sentido  fablo., 
Contra  mil  forzados  moros 
Un  corazón  castellano. 
Pinchad ,  pinchad  los  trotones 
Non  ftiyades,  mis  fidalgos, 
Que  facer  atevosla 

Non  es  de  buenos  vasallos.— 

Esto  dice ,  y  arremeten 

Cpn  Ul  ftiria  k  los  contrarios. 

Que  de  innumerables  moros 

Vencieron  la  hueste  y  campo. 

<  El  aotor  ó  inventor  de  esU  tradición  tendría  presenta  la 
bistoria  romana ,  pan  atribuir  i  la  nuestra  sucesos  milagrosos 
voy  seB^aatos.  


AL  HlSaO  ASUMTO. 

{De  Juanéela  Cueva*.) 

Jurado  tiene  A  Mahoma 
El  fiero  moro  Almanzor, 
Qne  ha  de  entrarse  por  Castilla 

Y  verse  d*ella  señor 

A  pesar  de  los  cristianos , 

Y  de  su  gran  defensor 

El  conde  Fernán  González, 
Vitorioso  guerreador. 
Para  esto  se  apercibe, 

Y  viene  Ueno  de  ardor, 

Y  entra  en  Castilla  mostrando 
Su  potencia  y  su  valor. 

El  soberbio  y  fiero  intento 
De  su  bárbaro  fiíror. 
Destruyendo  á  fbego  y  sangre, 
Sin  respeto  ni  temor. 
Cuanto  cogia  delante. 
Juzgándose  vencedor. 
Dando  con  horribles  muertes , 
A  todos,  crudo  terror. 
Al  conde  Penan  González , 
Llegó  el  misero  clamor 
De  tos  tristes  oprimidos ; 

Y  movido  á  ira  y  dolor 

Se  pone  luego  en  camino, 

Y  á  resistirlo  salió 

Con  la  mas  gente  que  pudo, 

Y  aderezada  mejor. 
Pónese  á  tIsU  del  moro, 

Y  el  moro  lo  recyDió 
Con  levanuda  algazara , 
Con  gran  griu  y  gran  rumor. 
PresInulelabaUlla, 

Y  el  Conde  se  la  acetó  : 
Pone  su  gente  en  concierto , 

Y  adereza  so  escuadrón, 

Y  estándolo  aderezando 
Un  caso  le  sucedió , 

Que  visto  de  entrambos  campos, 
A  todos  puso  temor; 

Y  fhé ,  que  estando  en  el  punto 
De  arremeter  á  AUnanzor, 

Un  caballero  del  Conde, 
Entendiendo  ser  razón. 
Arremetió  su  caballo, 

Y  al  punto  que  arremetió 
Divioiéndose  la  tierra 
En  su  seno  le  escondió » 
Shi  que  pareciese  mas : 
Luego  á  Juntarse  volvió. 
Viendo  aquesto  unos  y  otros 
Les  altero  y  causó  horror, 

Y  mas  á  los  castellanos ; 
Mas  el  Conde  que  los  vio 

2ue  á  desmayar  comenzaban , 
si  en  alu  voz  habló  : 
—¿Amigos  mios,  qué  es  estoT 
¿Qué  os  quita  vuestro  valor t 
I  De  ver  que  á  Pero  González 
La  tierra  asi  lo  tragó 
Os  acobarda  á  vosotros  1 
¿En  qué  fíindais  Ul  error? 
iNo  entendéis  qu*este  es  prodigio 
Que  nuestro  Dios  envió 
Para  damos  á  entender 

Sue  el  moro  competidor 
o  nos  podrá  resistir 
Ni  aguardar  nuestro  ñirorf 
Pues  no  nos  sufre  la  tierra , 
Menos  lo  hará  Alinsnzor ; 
Aunque  trae  para  un  cristiano 
Cien  moros,  asi  es  mejor; 
Que  á  mas  moros  mas  ganancia, 
Para  el  campo  vencedor. 
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kOMAtlGERO  GBNBRAL 


lEa,  leones  de  Espafia , 
En  quien  no  capo  temor! 
Seguidme  todos  :  á  ellos, 
A  ellos ,  que  pocos  son. 
¡  Ea ,  hijos ,  ea ,  amigos , 
Invocad  vuestro  patrón ! 
¡  Santiago ,  Santiago ,  á  ellos ! 
¡Santiago,  ayúdanos!^ 
Esto  diciendo ,  se  arroja     ^ 
En  el  contrarío  escuadrón  : 
Sigueole  los  caballeros 
Con  no  menos  corazón ; 
Trábase  de  entrambas  partes 
Una  sangrienu  quistion, 
Mezclados  unos  y  otros 
En  saSa ,  en  ira  y  ardor. 
Los  cristianos  animosos 
Usando  de  su  valor, 
Deshacían  la  potencia 
Del  bárbaro  guerreador, 
Matándole  tantos  moros. 
Que  como  apocar  los  vio, 
Se  comenzó  á  retirar, 

Y  el  Conde,  que  lo  entendió, 
Apretóle  con  mas  fuerza, 
Con  mas  coraje  y  furor. 

Sue  le  forzó  á  que  volviese 
uyendo ,  el  rey  Almanzor, 
Dejando  cubierto  el  campo 
De  muertos,  y  rojo  humor, 
De  los  suyos ,  y  esto  hecho , 
El  valeroso  español, 
Volvió  rico  y  vitorioso 
Del  bárbaro,  vencedor. 

(GuiVA,  Cero  Füm^  ate*) 

^  Bn  este  rorntsce,  y  el  que  le  sisne,  paede  ytnt  eómo  sa 
desviaban  los  poetas  de  las  ultimas  décadas  del  siglo  zvi,  del 
tono  seneUlo,  aunque  rado,  de  los  romaaces  vi^os,  desOca- 
rándolos  con  estilo  binebado,  aoaqae  coordinando  mci|or las 
Ideas  y  peanmientos. 
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AL  nSMO  ASUNTO. 

(Dé  Grabiel  Ubo  Laso  de  ta  Vega  K) 

Contra  las  copiosas  haces, 
Que  las  banderas  moriscas 
Siguen  del  rev  Almanzor, 
Fernán  Gonzaleí  camina, 
A  quien  hizo  su  valor 
Conde  y  señor  de  Castilla. 
Umiudas  (berzas  trae 
Con  las  que  Almanzor  traia. 
Con  que  á  darle  la  batalla 
El  Conde  se  determina. 
Fiado  en  lo  que  le  dyo 
El  santo  mooge  en  la  ermita*, 
Aunque  esta  resolución 
Fué  de  algunos  defendida, 
Contra  lo  cual  el  buen  Conde 
Su  gente  exhorta  y  anima. 
Mas  haciendo  un  caballero 
Tanto  caso  de  la  vida, 
Del  cual,  por  ser  español , 
El  nombre  no  es  bien  se  diga; 
Que  olvidado  del  honor, 

Y  pensando  conseguirla. 
Teniendo  de  los  cristianos 
Aquel  por  último  dia; 
Cuyo  moderado  campo. 
No  otra  cosa  prometía  : 
Guiando  al  de  los  contrarios. 
Del  cristiano  se  salía, 
Bf  caballo  Tatigando 
Porque  nadie  se  lo  impida, 
Que  con  presurosos  piés. 
El  fijo  suelo  batía, 
Kb  el  qual  se  abrió  una  boca» 


Y  de  ambos  campos  á  vistft 
Hombre  y  caballo  absoondió » 
De  admiración  cosa  digna; 
Que  el  fogoso  boquerón 

De  Roma,  con  tanta  prisa , 
No  tragó  al  armado  Cúrelo , 
Ni  se  cerró  mas  aína. 
Los'castellanos  al  verlo 
Un  tanto  se  atemorizan, 

Y  con  ánimos  suspensos 
De  nuevo  se  comunican 

Si  el  dar  á  Almanzor  batalla 
Era  cosa  que  cumplía. 
Mas  el  valeroso  Conde 
Viendo  la  gente  remisa, 

Y  que  el  temor  de  uno  en  otro 
Por  puntos  se  multiplica. 
Antes  que  el  campo  cundiese 
Aquella  peste  nociva. 

Salta  en  un  rucio  caballo, 

Y  por  todo  discurría. 
Diciendo  :—  Quien  dar  quisiere 
A  la  fama  que  del  diga 
Mientras  el  mundo  durare. 

Su  suerte  y  mis  pasos  siga; 

Y  el  que  á  aquesto  no  aspirare 
Póngase  luego  en  huida , 

Que  quiero  saber  de  quiéo 
Se  puede  fiar  Castilla, 

Y  entre  pocos  y  animosos 
Partir  esta  presa  rica , 

«      i)ue  aquestos  hacen  la  guerra. 
No  la  canalla  infiniu. 
Llévense  solos  la  gloria 
De  la  victoria  adquirida : 
No  entre  á1a  parte  el  cobarde 
Pues  ninguna  le  es  debida.— 
Calóse  de  la  celada 
Con  esto  el  Conde  la  vista , 

Y  al  caballo  pone  piernas 
Blandiendo  una  lanu  lisa, 
A  cuya  voz,  y  á  la  seña 
De  la  última  arremetida, 
Parte  la  gente  exhortada, 

Y  tal  fué  la  arremetida 
Que  con  victoriosas  diestras 
Triunfó  de  Almanzor  Castilla. 

(Loso  Laso  de  u  Vboa,  Romaneeró  f  irtifiam  tfi.) 

«  Véase  la  nou  del  aaterfor,  advirUendo  qne  el  aator  de  esta 
nuBinea  es  mu  corréelo  y  Béaos  pedaaleqne  Jian  déla  Caeva. 
•  Véase  el  romance  aüm  M, 
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mtlITRAS  RRlIAir  AlfTOUREZ  BSTÁ  OTCRBO  MISAS,  ON  Am- 
«SL  TOMANDO  SU  ncOSA  PBUEA  BN  LA  BATALLA,  SAL- 
TAMBO  ASÍ  BL  HOROa  DEL  DBVOTO  CABALLBtO. 

(D¿  Lorenxú  de  Sepúlveda.) 
Sant  Estovan  de  Gormas, 
Fuerte  eres  y  torreado , 
Ganarate  de  los  moros 
Bl  buen  conde  castellano 
Nombrado  Gard  Pemandei, 
Bl  Tállente  y  esforzado. 
Batalla  tiene  aplazada 
Con  esos  moros  paganos : 
Antes  de  salir  á  ella 
Oyen  misa  los  cristianos. 
En  la  compañía  del  Conde 
Estaba  un  hidalgo  hohrado , 
Fernán  Antolines  le  llaman,    ' 
De  Dios  es  muy  abogado. 
Kl  cual  tiene  por  costumDre, 
En  devoción  inflamado, 
De  oir  todas  las  misas 
Qne  se  dicen  en  sagrado , 
Y  no  salir  de  la  iglesia 
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BasU  se  haber  acabado. 
El  Conde,  que  oyó  uua  misa, 
Luego  se  saliera  al  campo  : 
Al  vado  del  Cascsúal 
Los  moros  pierden  el  campo. 
Su  escudero  de  Anlolinez 
De  su  amo  ba  murmurado , 
Diciendo  qu'él  con  cobardía 
No  osa  salir  al  campo , 

Y  que  no  era  devoción 

La  que  muestra  y  ha  mostrado. 
Mas  viendo  su  coraion , 
Dios  por  él  hizo  milagro  : 
Por  quiurlo  de  vergüenza , 
Nunca  menos  fuera  echado. 
Peleó  valientemente, 
En  los  moros  hizo  estrago 
Un  hombre ,  que  á  el  parecia 
En  las  armas  y  caballo, 

Y  al  moro ,  que  trae  la  seüa , 
Muerto  le  bable  y  derribado. 
En  todos  los  caballeros 
Ninguno  es  mas  sefialado ; 
De  su  bondad  hablan  todos, 
De  todos  era  estimado ; 
Coa  la  sansre  de  los  moros 
El  campo  deja  bañado. 
Acabadas  son  las  misas, 
Vencidos  son  los  paganos ; 
Metidose  está  en  la  Iglesia 
Antolin ,  de  avergonzado-, 
Porque  todos  le  tendrían 
Por  cobarde  acobardado. 
Dios,  que  vio  su  volunud , 
De  vergüenza  lo  ha  librado. 
En  su  pespunte  y  loriga , 

De  que  su  cuerpo  era  armado , 

Y  el  caballo  en  que  cabalga 
Las  heridas  se  han  mostrado , 
Que  dieran  al  que  por  él 

Ha  andado  peleando. 

Por  él  pregunuba  el  Conde, 

Todos  lo  andan  bascando; 

En  el  campo  no  parece , 

En  la  Iffiesia  fuera  hallado. 

El  Conde  que  bobo  sabido ,  ^. 

Todo  lo  que  ha  pasado , 

Alabara  á  Dios  dfel  cielo , 

Loores  le  estaba  dando  : 

Porque  enviara  su  ángel 

A  lidiar  por  su  abogado. 

(gipfovDA,  Bmmeei  mepmeiU$  tucéin  i 
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|L  CABALLO  T  BL  AZOR,  T  LIBBRTAD  OBL  FBUIM) 
DB  GA8TUXA ,  POR  FERNÁN  60RZALBZ. 

[Anónimú. ) 

En  los  reinos  de  León 
Don  Sancho  el  Gordo  reinaba : 
Al  conde  Fernán  González 
Mensajeros  le  enviaba 
Que  luego  venga  á  sus  cortes, 
fiue  isn  León  las  celebraba. 
£1  Conde  cumpliera  luego 
Lo  que  el  Rey  ansí  mandaba. 
Diciendo  :  —  Gran  Rey  del  cielo, 
Gran  Señor,  á  ti  rogaba 
Ooe  me  quieras  ayudar, 

Y  el  lávor  te  demandaba 
De  que  saques  á  Castilla 

He  la  gran  premia  eu  que  estaba , 

Y  que  en  ella  otro  no  mande , 
8ino  yo,  que  la  amparaba.— 
El  Rey  que  supo  que  el  Conde 
A  sus  cortes  ya  llegaba , 
SiHériio  á  recebir 
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Como  á  persona  estimada. 
Un  azor  el  Conde  lleva 
Que  de  muda  lo  sacaba, 

Y  un  caballo  muy  hermoso. 
Que  al  moro  Almanzor  ganara. 
D*ello  se  pagaba  el  Rey, 

Al  Conde  lo  demandaba ; 
El  Conde  lo  da  de  balde,     ' 
No  el  Rey  lo  quiere  sin  paga. 
Gran  haber  por  ello  ofrece 
Si  el  Conde  se  lo  fiaba  : 
Pusieron  entre  si  el  plazo 
En  que  el  Rey  haría  la  paga, 

Y  si  ai  plazo  no  pagase 
La  moneda  se  doblaba. 
Acabadas  ya  las  cortes. 
El  buen  Conde  se  tornaba. 
Siete  años  son  pasados 

Que  el  rey  Don  Sancho  reinaba ; 
Cartas  enviara  al  Conde 
En  que  en  ellas  le  mandaba 
Que  ¿por  qué  venir  á  cortes 
Tanto  tiempo  dilaUba? 

?ue  si  venir  no  quería 
á  obedescer  se  negaba , 
§ue  dejase  su  condado, 
que  luego  del  se  salga. 
El  Conde  que  oyó  el  menaje 
Cumplió  luego  la  embajada. 
Llegado  era  ya  á  León , 
Adonde  Don  Sancho  estaba ; 
Ante  el  Rey  se  hincó  de  hinojos , 
Las  manos  le  demandaba ; 
El  Rey  no  las  quiso  dar, 
Lejos  de  si  lo  arredraba, 
Diciendo :  ^  Quitádvos,  Conde, 
Que  no  quiero  vuestra  fabla , 
Porque  estáis  vos  muy  lozano 
Por  vencer  Untas  batallas. 
Dos  años  ha  que  á  mis  corles 
No  vais ,  aunque  os  llamaba  : 
Con  mi  condado  os  alzasteis , 

8ue  yo  á  vos  lo  diera  en  guarda , 
tros  tuertos  me  fecisteis 
De  que  yo  agora  habré  paga.^ 
El  Conde  dijo:  — Señor, 
Con  la  tierra  no  me  alzaba. 
Ni  venffo  de  tal  lugar, 
Ni  linaje  que  lo  obrara , 
Que  en  lealtad  y  mañas  buenas 
Por  muy  bueno  me  contaba , 

Y  por  tan  buen  caballero 
Como  el  mejor  que  se  halla. 
Otra  vez  vine  á  León 

Do  la  vuestra  corte  estaba , 

Y  de  vuestros  leoneses 
Gran  deshonra  yo  cobraba, 

Y  esta  fué  la  causa ,  el  Rey, 
Que  á  ellas  no  continuaba ; 

Y  si  me  alzo  con  la  tierra 
Yo  tengo  razón  y  causa, 
Ca  me  tenedes  robado 
Gran  haber  y  gran  ganancia. 
Tres  años  ba  1(5  debéis, 

Y  á  mi  no  se  me  pagaba  : 
Dadme,  Rey,  vos,  fiadores 

?ue  á  mi  me  será  pagada ; 
o  dárvoslos  he  también 
De  pagar  si  en  algo  erraba.  — 
El  Rey  recibiera  enojo 
D*esto  qu*el  Conde  hablaba ; 
Echóle  en  fuertes  prisiones. 
Mas  su  mujer  lo  sacaba. 
El  Conde  sacó  sus  gentes , 
La  tierra  del  Rey  estraga , 
Prendiérale  muchos  hombres 
Muchos  ganados  llevaba  : 
Hasta  que  le  dé  su  haber 
Nal  al  nej  amenazaba, 
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El  Rey  d¡6  de  sas  haberes , 

Y  á  UD  hombre  le  mandaba 
Que  luege  le  pague  al  Conde 
Lo  que  a  pagar  se  oblisara  : 
El  hombre  fué  para  el  Conde , 

Y  el  haber  luego  le  daba ; 
Pero  DO  basta  á  pagallo 
Porque  muy  mucho  sumaba. 
El  Rey  de  muy  consolado 
Con  los  suyos  acoroíaba 
Que  libre  le  dé  el  condado 
Si  el  haber  le  perdonaba. 

El  Conde  lo  hubo  por  bien 
Porque  mucho  le  pesaba 
De  besar  mano  á  ninguno  • 

Y  á  Dios  muchas  gracias  aaba 
Por  sacar  de  subiecion 

De  León ,  á  Castilla  honrada.  . 

( SiPÚL?iDA ,  Rmateet  nugfgmtnU  tacadút ,  ete. 


«ARCI-ftMIANDIS  TERCA  BL  AODLTBIUO  DI  8ü  PIDIIIA 

MOJEB. 

{Anónimo  K) 

Castilla  estaba  muy  triste. 
Crecidos  llantos  hacia 
Porque  es  muerto  Hernán  González 
El  que  bien  la  defendía. 
Su  byo  hobo  su  estado, 
Ese  conde  Don  Garda, 
Fernandez  por  sobrenombre, 
¡Bien  al  padre  parecía! 
Gran  caballero  es  de  cuerpo, 
Cuerdo,  apuesto  á  maravilla , 
Las  manos  ha  como  nieve 
Cuando  del  cielo  caia ; 
Cubiertas  las  trae  con  lúas 
Porque  amor  nadie  le  pida. 
En  Francia  casó  el  buen  Conde 
Con  esa  Doña  Argentina , 
Que  pasaba  por  su  tierra 
A  Santiago  en  romería. 
Seis  afios  vivió  con  ella , 
No  hubieron  fijo  ni  fija  : 
El  Conde  está  muy  doliente. 
Temió  de  perderla  vida. 
La  Condesa  como  mala 
Mut  gran  traición  le  hacia  : 
Fuese  á  Francia  con  un  conde 
Que  á  visitarla  venía. 
.  I¿\  conde  Garci  Fernandez 
Gran  enojo  recebia , 

Y  sano  de  su  dolencia 
A  los  suyos  les  dewa 

Que  por  cumplir  la  promesa 
Que  por  su  salud  hacía , 
Se  iba  ¿  Rocamador 
Con  dones  en  romería. 
Metióse  por  el  camino, 
Un  escuaero  en  su  guia ; 
Ambos  van  desconocidos , 
Pobres  vestidos  vestían  : 
Llegados  son  donde  estaban 
Los  que  han  hecho  alevosía. 
El  Conde  Garci  Fernandez 
Con  gran  prudencia  inquiría 
Toda  la  vida  del  Conde , 

Y  supo  que  había  una  h)ja , 

Sue  se  nombra  Doña  Sancha, 
oy  hermosa  en  demasía. 
Garci  Fernandez,  discreto. 
Cuidó  que  te  convenia 
Conversar  luego  con  ella 
De  cualquier  manera  ó  guisa. 
Muy  mal  quiere  Dbfia  Sancha 
A  acjues»  Dota  Argentina ; 


Con  su  padre  la  revuelve, 
No  puede  sufrir  tal  vida. 
Buscando  andaba  algún  modo 
Cómo  huya  Ul  fatiga. 
Habló  con  una  doncella, 

Y  en  secreto  la  decía  : 
—Amiga,  sepas  que  ym 
Sufrir  esto  no  podía  : 
¿Has  visto  tü  ya  los  pobres, 
Que  dan  ración  cada  dia 

A  la  puerta  de  mi  padre! 
Pues  mira  con  maestría 
Si  hay  en  ellos  hijodalgo. 
Que  allí  la  limosna  pida, 
Que  sea  fermoso,  apuesto. 

Y  é  mi  lo  trae ;  que  cumpua , 
Porque  ouiero  hablar  con  él. 
Que  mucno  i  mi  convenia.— 
La  doncella .  qu'es  discreta. 
Por  la  obra  lo  ponía  : 
Fuese  un  dia  00  los  pobrA 
Recebian  la  comida , 

Y  entre  ellos  fió  estar  al  Conde, 
Al  buen  conde  de  Castilla . 
Que  está  pobre  y  mal  vestido ; 
Mas  muy  DJen  le  parecía. 

Vido  que  era  muy  hermoso , 
Grande,  apuesto  en  demasfa, 
Viole  las  manos  hermosas . 

gu*el  buen  Conde  descubna. 
nidaba  en  su  corazón , 
Qn*era  hombre  de  valia  : 
Apartáralo  de  todos, 

Y  conjurádolo  había 
Que  dijese  si  era  hidalgo , 
Que  d*ello  gran  bien  ternia. 

.  DiJo  el  Conde  que  lo  era , 
Mis  que  el  señor  que  tenia. 
La  doncella  paró  mientes 
A  esto  que  respondía  : 
—Aguárdame  aquí,  señor. 
Yo  verné  por  vos  aína.— 
Fuese  para  su  señora ; 
Lo  pasado  le  decía. 
Pqr  mando  de  Doña  Sancha 
Vino  antelia  Don  Garda ; 
Ella  le  dijera  al  Conde  : 
—Yo  os  ruego  por  cortesía 
Me  digáis  por  cuál  razón 
Vos  sois  de  mas  hidalgía , 
Que  no  el  señor  d*esla  tierra, 
Que  yo  por  padre  tenia.— 
Responaíó  el  Conde  diciendo  : 
—En  vuestro  poder  yacía. 
En  vuestra  mano  es  mi  muerte. 
Dármela  podéis,  ó  vida. 
Si  queréis  saber  de  mi, 
A  vos  me  descubriría ; 
Prometedme  en  puridad 
Que  de  vos  no  se  sabría.— 
Jurábale  Doña  Sancha, 
Que  no  lo  descubriría. 
El  Conde  dijo  :— Señora, 
Verdad  digo  v  no  mentira , 
Yo  soy  Don  Garci  Fernandez, 
Ese  conde  de  Castilla  : 
Vuestro  padre  que  aquí  está 
A  roí  gran  maldad  hacia  : 
Trojérame  mi  m^jer 
Con  quien  casado  yo  había  : 
Aquí  la  tiene  consigo, 
Gran  pesar  á  mi  venia , 

Y  con  crecida  vergüenza 
Prometido  yo  tenia 

De  no  volver  á  mi  tierra 
Hasta  quiíaries  la  vida; 

Y  por  cumplir  mi  promesa 
Este  mal  traje  traía , 
Porque  k  mi  nadie  conozca 
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NI  mi  Tenganza  n  inpídt.*» 
A  Doñt  SaDclia  le  plugo 
De  lo  qQ*el  Conde  deeit» 
Porque  bailaba  camino 
Que  gran  bien  se  le  aegola. 
DQole  al  Conde  :— Seftor, 
Quien  á  vos  os  dieae  boj  dia 
Carrera  parnaoer 
Lo  oue  a  mi  dicbo  se  habla, 
¿Qoe  le  daréis  fo&por  ello, 
O  qué  galardón  habría  t— 
Luego  el  Conde  respondió  : 
—Con  ¥08  yo  me  casarla, 
Lle?ariaoa  yo  conmigo 
A  mi  esudo  de  Casulla  : 
Seréis  condesa  y  seik>ra 
De  la  tierra  que  tenia. 
Ella  le  dijo  que  cedo 
Gran  venganza  tomarla. 
Escopdiéralo  en  secreto 
Adonde  entrambos  doraüaii. 
Deude  á  la  tercera  noche 
Dofia  Sancha  usó  maestría ; 
Al  conde  Gard  Femandea 
Unlorigon  lépenla, 

Y  un  cuchillo  en  la  su  mano 
Bajo  el  lecho  Jo  mella 
Do  su  padre  y  su  mujer 
Tenían  la  su  dormida. 
Mandóle  que  esté  seguro, 

Y  una  cnerda  al  pié  le  asía 
Porque  cuando  se  durmiesen 
Los  que  tan  mal  le  ofendían , 
Do&a  Sancha  le  tirase , 

Y  saliendo  Don  Garda, 
A  mansalva  y  de  áéguro 
A  entrambos  los  mataría. 
Aqueste  concierto  fecho. 
El  Conde  con  la  su  amiga 
Echados  son  en  la  cama , 

Y  deb^o  Don  Garda. 
Luego  se  habían  dormido ; 
Dolía  Sancha  que  lo  via 
Thra  luego  de  la  cuerda , 
El  Conde  presto  salla : 
Degollólos  i  ambos  juntos ; 
Ambas  cabezas  les  quita. 
Con  ellas  T  su  mujer  ' 
Para  Casulla  volvía. 
Después  que  Ibera  Hesado 
Sus  gentes  juntar  hacía ; 
Contóles  lo  acaeóido, 
Que  cosa  non  falleda. 

Dijo  el  Conde  á  sus  vasallos  : 
—Amigos ,  de  aqueste  dia 
Soy  yo  el  vuestro  sefior. 
Pues  que  vengado  me  habla. 
Que  estando  tan  deshonrado 
Vasallos  no  merecía.— 
Casóse  con  Doña  Sancha*, 
Alegre  vida  hacían ; 
Nadera  d*ellos  Don  Sancho 
Que  sucediera  en  Cutilla. 

(SvteviDA,  nmmieeimMmtenU  $*e§éú$,  eU.) 

t  El  héree  del  roBsase  es  el  hijo  de  Feraaa  Goosalez.  Si  eze- 
BÜBiooi  deteDidamente  la  composición ,  se  verA  coánto  dlsU 
en  sas  formas  y  pensamienU»  de  los  verdaderos  romances  de 
orífea  castellano.  Pndiera  paes  creerse  qae  la  tradición  qve  le 
sirvió  de  asante  es  paramente  caballeresca,  nacida  en  Franela 

y  laefo  adoptada  por  nosotros " — '" ' """"  *■* ^ 

uano.  Si  ademas  examiaamos  ( 

coa  que  está  heeha  y  contada  esta 

stribalr  i  mediados  del  siglo  xv ;  y  si  asi  fnese,  Sepdlveda  no 
hlio  otra  cosa  qae  imprinürla  y  acaso  reformarla  on  tanto. 

*  El  hecho  inmoral ,  y  el  parricidio  provoMdo  por  ests  Dofia 
Sandia,  haee  mny  terosímil  el  papel  qae  representa  en  el  ro- 
Bunee  qae  sitae.  donde  se  la  to  qne  no  esenipaliía  envene- 
nar S  sa  propio  atto  Don  Sancho,  por  entrefarM  i  los  amores 
de  aa  moro. 
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LA  COifOBU  DB  CAgtUXk  IHTENTA  EHVBNBMAI  k  8«  lUO 
SANCHO  CAKCÍA. 

{Anónimo  *.) 
Conde  era  de  Castilla 
Don  Sancho  el  muy  esforzado  : 
HÜo  es  de  Garci  Fernandez , 


caballeresca,  naciaa  en  rraneía , 
«  para  aplicarla  S  un  héroe  caste- 
I  el  lennaje ,  el  giro  y  la  manera 
esU  hutorieta,  creemos  poderU 


Que  antes  del  tute  e!  condado  : 
Wie 


ieto  es  de  Fernán  González, 

8ue  á  Castilla  ha  libertado 
e  los  reyes  de  León , 
De  quien  solía  ser  mandado. 
Viuda  estaba  la  Condesa 
Madre  dH  conde  Don  Sancho, 
Quien  por  casar  con  un  moro , 
Gran  traición  habia  pensado  : 
MaUr  al  Conde  su  hijo, 
Con  yerbas,  tiene  acordado. 

Y  después  de  muerto  el  Conde , 
Luego  ella  habría  el  condado; 

Y  siendo  se&ora  del 

Al  moro  seria  entregado , 

Y  el  qnoro  seria  sefior 
De  condado  tan  honrado. 
Tomó  yerbas  la  Condesa; 
Ya  las  esti  destemplando , 
Para  darlas  i  beber 

A  aqueste  conde  Don  Sancho. 

De  las  yerbas  no  podía 

Hacerse  el  Conde  librado  : 

No  quiso  Dios  se  cumpliese 

Lo  que  ella  tiene  acordado ,  ^ 

Que  una  criada  suya 

A  quien  le  fué  revelado , 

Descubrió  todo  el  secreto , 

Y  al  Conde  hizo  avisado. 
Cuando  vino  la  Condesa 
A  obrar  tan.  gran  pecado , 
Dio  las  yerbas  á  su  hijo 
En  el  vino  destemplado. 
Rogaba  al  Conde  bebiese 
Delvino,  que  es  afamado; 
Mas  él  no  lo  quiso  hacer, 

Y  i  su  madre  habia  rogado 
Que  d'ello  primero  beba, 

Y  el  haré  lueeo  su  mando. 
Rebásalo  la  Condesa; 

Su  traición  disimulando. 
Respondió  no  tener  gana , 
Que  la  sed  se  le  ha  quitado. 
Mucho  la  importunó  el  Conde 
En  ello  haga  su  grado, 

Y  que  del  vino  bebiese 
La  estaba  importunando ; 
Pero  no  aprovecha  cosa , 

Que  siempre  lo  habia  excusado. 
El  Conde  le  hizo  por  fuerza 
Beber  el  vfaio  herbolado  : 
Luego  que  le  hubo  bebido 
Muerta  en  el  suelo  ha  quedado. 
De  allí  quedó  en  Castilla , 

Y  se  habla  acostumbrado. 
Beber  muyeres  primero, 

Y  luego  los  allegados. 

( SspfovzDA ,  Bmimeei  nu9mttiU  tacúdot ,  eU.) 

«  Del  asnnto  hizo  Cieafliefos  sv  tracedia  de  toHa  Smtíuk 
iñ  Cumié ,  en  la  eval  respira  el  mas  noble  pstriotismo ,  y  esta 
llena  de  lances  y  escenas  mny  Interesantes  y  sablimes,  qae  re- 
tratan el  noble  y  altivo  earScter  castellano. 

(Véase  Is  nota  i  del  romance  anterior.) 
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AL  nSHO  ASIÜVTO.     * 

{De  Juan  dé  la  Coeva.) 
Al  conde  Sancho  Femandex 
Sumitdroleaniiatraidoiii.  , 
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Y  le  procura  la  muerte , 
GoDtrafeyley  y  razón, 
Por  casarse  con  uu  moro, 
A  quien  le  tomó  afición. 

De  cuyo  amor  ciega  y  presa, 
Sujeta  á  su  iodiscrecioa. 
A  su  inmoderada  furia , 
A  su  sensual  pasión , 
Sin  poner  nada  delante 

Y  por  cumplir  su  intención , 
Le  mandó  á  Castilla  en  dote^ 

Y  el  condado  de  Aragón. 
Resoluto  en  este  intento 
Su  obstinado  corazón , 
Andaba  inquiriendo  medios , 
Solicitando  ocasión 

De  dar  la  muerte  á  su  hijo, 

Y  alcanzar  su  pretensión ; 

Y  para  que  venga  á  efecto,  - 
Tal  remedio  apercibió  : 
Que  al  vino  mezclen  veneno, 

Y  aquesto  comnnicó 
Con  una  criada  suya , 
Que  para  el  hecho  eligió, 
Por  mas  sagaz  y  fiel 
Para  tal  conjuración. 

La  criada ,  habiendo  oído 
Tan  ffran  determinación. 
Tan  horrible  y  fiero  intento. 
Temió  la  administración : 

Y  así,  temiendo  y  dudando, 
Puesta  en  grave  confusión. 
Andaba  fuera  de  si 

En  esta  imaginación , 
Confiriendo  y  revolviendo 
Mil  cosas,  en  tal  sazón. 
Que  todas  le  traen  cuidosa 
Temiendo  su  perdición. 
Viéndose  en  aquesta  duda» 

Y  puesta  ya  en  la  ocasión. 
Presente  el  horrible  dia 
Que  para  el  hecho  asignó 

La  cruel  madre,  contra  el  hijo, 
Contra  humana  condición ; 
Fuese  adonde  estaba  el  Conde 
Seguró  de  tal  traición , 

Y  ñamándole  en  secreto , 
De  este  modo  le  habló  : 
—  Señor,  en  ti  confiada , 

Y  en  tu  grande  discreción. 
Que  tomarás  mis  razones 
Cual  es  mi  pura  intención , 
Vengo  á  hacerte  saber 

Tu  cercana  perdición. 
Para  que  proveas  remedio. 
Antes  que  agrave  el  dolor ; 

Y  es ,  que  tu  madre  procura , 
Movida  de  un  ciego  error. 
De  un  vano  y  loco  deseo. 
De  una  indiscreta  pasión , 
Por  casarse  con  un  moro 

A  quien  sin  seguir  razón 
Ama  disolutamente. 
Sin  tener  moderación , 
Ni  mirar  á  su  nobleza 
Ni  á  tu  nombre,  ni  á  su  honor, 
Que  no  emprenda  tal  hazafia. 
Contra  si,  y  nuestra  nación ; 
Porque  el  corazón  que  ama 
Mal  admite  corrección , 

Y  á  mujer  determinada , 
Nada  mueve  su  opinión  : 
Asi  cual  á  esta  tu  madre, 
Que  sin  mas  contradicion , 
Sin  que  la  mueva  consejo. 
Ni  la  atraya  persuasión , 
Que  deje  tan  fiero  intento 

Y  se  someta  á  razón. 

La  cual  ni  sigue  ni  admite 


Contra  tal  disolución 
En  la  ftiria  de  su  fuego, 

Y  en  querer  su  destrnicion ; 
Para  lo  cual  ha  ordenado 
El  tiempo  y  disposición , 

Y  hame  dado  el  cargo  á  mi 
De  administrar  su  trai£ion , 
Mezclándose  con  el  vilo 
Una  mortal  confección , 

Y  hoy  te  la  da  en  la  comida , 

Y  esto  es  lo  que  ordenó : 
Por  eso,  busca  remedio 
Sin  decir  quien  te  avisó.— 
Dyo  el  ama  :  El  Conde  queda 
Alterado,  sin  color; 

Por  una  parte  dudoso, 

Y  por  otra  con  temor ; 
Entre  miedo  y  entre  duda, 
Aquesto  le  respondió; 

—  Ya  que  has  querido  avisarme 

Movida  de  compasión ,' 

De  la  crueldad  de  mi  madre, 

Y  su  injusta  indinacion , 
Por  lo  cual,  yo  te  prometo 
El  debido  galardón, 

Que  corresponda  á  tal  hecho. 
Con  tal  remuneración  : 
Mas  quiero  que  en  este  caso 
En  que  el  cielo  te  inspiró, 
Sigas  con  el  orden  mío. 
El  que  mi  madre  te  dio , 

Y  asi  mezcles  el  veneno 
Del  modo  que  te  mandó , 

Y  me  lo  des  que  lo  beba 
En  su  morul  confección.— 
Parte  la  criada  al  punto 
En  esta  resolución ; 

gueda  el  Conde  confiriendo 
olo,  en  su  imaginación, 
Quó  modo  seguirá  en  esto 
Que  sea  de  mas  honor : 
Si  dará  muerte  á  su  madre. 
Sin  descubrir  la  traición ; 
Si  dará  noticia  d*e1la 
Pidiendo  satisfacción. 
Determinábase  á  uno ; 
Volvia,ydeciano, 
Quizá  me  engaña  esta  dueña , 

Y  tai  maldad  levantó 

Por  estar  mal  con  mi  madre. 
Para  que  la  vengue  yo. 
En  esto  estaba  ocupado. 
En  tal  duda  y  confusión , 
Cuando  se  llegó  la  hora 
Que  la  madre  señaló , 
Que  era  cuando  subia  Febo 
Adonde  cayó  Faetón. 
Llaman  al  Conde  á  comer. 
Cual  soliaá  tal  sazón; 
Siéntase  luego  á  la  mesa, 

Y  su  madre  se  asentó ; 
Sirvenles  varios  manjares 
De  toda  recreación ; 
Alzan  unos,  tráenles  otros 
Diferentes  en  sabor  : 
Gustan ,  aplacan  la  hambre 
Arde  el  natural  calor; 
Pide  el  Conde  de  beber, 

Y  la  dueña  que  lo  oyó. 
Trae  el  venenoso  vaso, 

Y  dándosele,  tosió. 
Acordándole  que  estaba 
Alli  la  mortal  poción  : 
Tomólo  el  Conde  en  la  mano, 

Y  á  su  madre  asi  habló  : 
—Beba  vuestra  Señoría, 
Gustará  el  mejor  sabor, 
Que  ¡amas  ha  visto  en  vino, 
Desdíe  el  dia  en  que  nació.— 
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Oyendo  la  madre  al  hijo , 
Riéndose  respondió  : 
— No  quiero  Deber  agora 
Hyo  mío ,  bebed  vos, 

gue  cuando  }o  tenga  gana 
eberé,  aunque  vino,  no.— 
—Será  muy  mala  crianza, 
El  Conde  le  replicó, 
Que  beba  primero  el  hijo, 
One  su  madre ,  y  no  es  razón  : 

Y  asi  la  trabó  del  brazo 

Y  el  vaso  en  poder  le  dio, 
Diciéndole,  que  bebiese 
Luego,  sin  mas  dilación  : .       ^ 

Y  empuñándose  á  una  daga , 
Con  ella  le  amenazó. 
Temiendo  al  hijo,  la  madre 
El  mortal  faso  bebió , 

Con  que  se  entrególa  la  muerte , 
Que  dar  al  lujo  pensó. 
Dudase  en  aqueste  hecho 
Si  fué  justo,  ó  sin  razón ; 
Unos  afirman  que  si, 
Otros  defienden  que  no. 
Dan  diversos  pareceres, 

Y  concluyen  su  (|uist¡on, 
Que  remitan  la  sentencia 
Al  juicio  del  lector. 

{CvKfAf'Cúro  faiú.) 

716. 

CAlCfA  1  DI  CASTILLA ,  MÜEtTO  k  THAIGIOll  POK  LOS  flUS  ^ 

^  (Anónimo.) 

Reinado  era  Castilla, 
Reinado,  que  no  Condado  : 
Don  Garda  fUé  el  primero 
Que  por  rey  se  ha  coronado. 
A  Bermudo  de  León 
Su  mensige  habia  enviado , 
Demandándole  su  hermana, 
Por  con  ella  ser  casado. 
Don  Bermudo  hubo  por  bien 
De  hacer  lo  que  le  es  rogado. 
Concertaron  que  se  hiciesen. 
Las  bodas  que  han  concertado 
En  León,  esa  ciudad 
Cabeza  que  es  del  reinado,. 
Llegados  son  á  León 
Don  García  y  su  cuñado, 
Con  Don  Sancho  de  Navarra ,. 
Que  lo  iba  acompañando. 
JSon  Garda  entra  dentro, 
Los  suyos  deia  en  el  campo. 
Los  hijos  del  conde  Yela , 
Que  de  Castilla  ho)K>  echado 
Su  padre  de  Don  Garda, 
Por  maldad  que  habían  obrado, 
.    Por  vengar  la  su  deshonra , 
La  gran  traición  han  trazado    , 
De  matar  á  Don  Garda, 
Aunque  eran  sus  vasallos. 
Disimulan  la  enemiga , 
Al  Rey  besaban  la  mano ; 
,EI  Rey  los  recibe  bien, 
'Recibiólos  como  á  hermanos; 
Tómales  toda  la  tierra, 
Que  su  padre  habia  tomado. 
Fuese  á  ver  á  Doña  Sancha , 
Que  lo  habia  muc|io  en  grado;  . 
Cobráraose  gran  amor. 
Ambos  de  si  se  han  pagado. 
Doña  Sancha  dijo  :  —  Infante, 
No  fuisteis  bien  consejado 
En  no  traer  vuestras  armas, 

Y  venir  bien  á  recado ; 

No  sabéis  quién  mal  os  quiere, 


D*ello  mucho  á  mi  ha  pesado. 

—  Nunca  hice  mal  ninguno , 
Señora ,  Dios  sea  loado , 
Le  respondió  Don  Garda , 

Y  armas  me  fuera  excusado.—- 
Los  malos  ponen  por  obra 

La  traición  que  han  acordado , 
Fuéronse  para  la  plaza , 
En  ella  arman  un  tablado ; 
Debajo  llevan  las  armas; 
Gran  revuelta  habían  trabado 
Con  los  vasallos  del  Rey, 
Sobre  tirar  al  tablado ; 
Cerraron  todas  las  puertas,  ' 

8ue  ninguna  hablan  dejado; 
atan  muchos  caballeros 
De  los  buenos  castellanos. 
El  Infante  que  lo  sopo, 
A  la  gran  grita  ha  llegado  : 

—  Quedos  estad ,  los  traidores, 
No  matedes  mis  criados.— 
Los  condes  fueron  á  él 

Con  los  venablos  alzados  : 
Quisiéronlo  allí  matar. 
El  infante  entró  en  sagrado 
En  Santa  Maria  de  Regla , 
Mas  alli  lo  hablan  cercado. 
Prendiéronlo  dentro  d*ella, 
Llévanlo  muv  deshonrado 
Ante  el  condíe  Don  Rodrigo, 
Pariente  de  los  malvados. 

—  No  me  matedes  vosotros , 
El  Infante  habia  hablado, 
Darvos  he  muy  grandes  bienes 
En  Castilla  mi  reinado.— 
Gran  duelo  bobo  del  Don  Ñuño, 
A  los  condes  ha  rogado 

Sue  no  maten  al  Intante , 
as  ellos  no  lo  han  en  grado, 

Y  la  infanta  Doña  Sancha , 
Que  supo  lo  que  es  contado. 
Fuese  para  allá  corriendo; 
Grandes  voces  iba  dando  : 

—  Al  Infante  no  matedes 
Que  vos  será  demandado, 
Pues  que  sois  vasallos  suyos 

*        Y  obligados  á  amparallo. 
A  mi  matad ,  que  no  á  él , 

Y  en  él  no  pongáis  la  mano, 
Pues  contra  vosotros,  condes, 
En  nada  no  es  él  culpado.— 
El  conde  Fernán  Flayno 

A  la  Infanta  habia  llegado; 
Ofóle  muy  gran  bofetada, 
En  sangre  la  habia  bañado. 
Gran  pesar  tomó  el  Infante ; 
De  traidor  lo  está  llamando; 
Los  condes  como  alevosos 
Grandes  feridas  le  han  dado ; 
Muerto  cayera  en  el  suelo. 
El  primer  que  le  hobo  dado 
Fué  Ruy  Vela ,  su  padrino 
Cuando  fuera  baptizado. 
La  Infanta  desque  lo  vido, 
Sobre  el  Infante  se  ha  echado  : 
Tomóla  Fernán  Flayno , 
Como  muy  desmesurado ; 
Dio  con  ella  por  el  suelo 

Y  por  una  escala  abi^o. 
LoÍb  malos  con  crueldad , 
Al  Infante  hablan  tomado, 
Dieron  con  él  por  el  muro , 
Cayó  do  está  su  cufiado 
Don  Sancho,  rey  de  Navarra , 
El  cual  muy  bien  lo  ha  vengado. 

(SBPALviPA,ltMkM«M  mtevumente  tacado»,  etc.) 

«  Este  Garda  en  hijo  del  eoade  de  Castilla  Stacho  Garda. 
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717. 

MVBBTI  ra  LOS  TSAIDOHBS  VELAS. 


(Anónimih*.) 
Los  byo8  del  conde  Vela 
De  traiciones  ban  usado  : 
Mataron  con  gran  aleve 
Al  primer  rey  castellano. 
Don  Garcfa  habia  por  nombre , 
Postrer  conde  muy  lozano  : 
Matáronlo  alli  en  León 
Donde  eslavo  desposado 
Con  la  infanU  Doña  Sancba. 
Don  Ramiro,  qn*es  su  bermauo, 
De  León  babla  salido 
Muy  armado  y  &  recado, 

Y  paso  cerco  &  Monzón , 

§ue  de  Casulla  es  reinado. 
I  alcaide  qae  lo  tiene, 
Fernán  Gatierrez  llamado , 
Dentro  los  ba  recibido» 
A  sa  pesar,  mal  su  grado. 
Cuando  supo  la  traición, 
*     Mucbo  se  les  hamíllando , 
Convidólos  á  comer ; 
Muy  bien  los  babia  engafiado. 
Escribió  luego  secreto 
A  ese  baen  rey  Don  Sancbo 
Que  viniese  á  socorrerlo 
Que  lo  tenían  cercado 
Los  bijos  del  conde  Vela, 
Esos  traidores  malvados. 
Luego  el  buen  rey  de  Navarra 
Con  sus  dos  hijos  bermanos, 

Y  macba  gente  consigo , 

En  Monzón  los  ban  cercado. 
Prendieron  á  todos  tres. 
Vivos  los  bablan  quemado. 
Hernán  Flayno,  ese  traidor, 
Se  les  babia  escapado  : 
Mudérase  los  vestidos, 
Cabalgó  sobre  un  caballo 
Sin  llevar  silla  ni  freno , 
Un  capote  cobijado, 
La  capilla  en  la  cabeza, 
En  piernas  iba  el  malvado. 
Entróse  dentro  en  los  monjes ; 
No  se  baila  aunque  es  buscado. 
El  rey  bueno  de  Navarra , 
Su  hijo,  babia  casado 
Con  la  infanU  Doña  Sancba, 
Con  la  cual  fué  desposado 
El  otro  infante  Garda, 
Que  á  traición  hablan  matado, 

Y  la  infanta  Dofia  Sancba 

A  su  suegro  asi  ba  hablado  : 
—  Buen  Rey,  si  no  me  vengáis 
Del  traidor  Fernán  Flayno, 
Que  filé  en  matar  al  Infante, 
Que  mucbo  á  mi  ba  lastimado, 
Don  García  vuestro  hijo 
Jamas  me  verá  é  su  lado.— 
El  rey  Don  Sancbo  mandó 
Que  el  monte  sea  cercado  : 
Prendido  lo  habia  en  él 
Al  alevoso  malvado. 
Tmjéronlo  do  es  la  InfanU , 
A  ella  lo  han  entregado, 

Y  fizo  en  él  tal  justicia 
Que  lo  mató  por  su  mano. 

( SspúiVBDA ,  Homsiiees  miu9ominte  taeadút,  etc.) 
<  Es  de  la  misma  eUse  y  época  de  los  de  Sepülfeda. 
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ATAinjro,  AftZOBISPO  OB  LBOR,  CALmolIADO  T  EXPUESTO  k 
Vñ  TORO  POI  ÓaOER  ¿E  KSMWBÜO  II ,  SE  LIB«A  BB  Él 
HACIBITDO  VR  MILAGBO  *. 

(De  Lorenzo  4e  Sepúipeáa.) 

En  León  reina  Bermudo; 
HQo  Ibé  del  rey  Don  Sanho; 
A  Ataúlfo,  su  arzobispo, 
Con  el  Rey  lo  habían  mezclado. 
Dieron  al  Rey  qu^es  moro, 

Y  que  tiene  concertado 
De  entregarles  á  Galicia 
Do  él  tiene  el  obispado; 
Creyó  el  Rey  que  era  verdad, 
Aquesto  que  le  ban  contado. 
Jueves  era  de  la  cena , 
Quando  el  Rey  le  habia  mandado 
Que  se  venga  para  Oviedo , 

Do  el  Rey  lo  esti  aguardando. 
El  Arzobispo  que  supo 
El  mensaje  que  le  es  dado , 
Adereza  su  persona , 

Y  á  Oviedo  babia  llegado. 
Fuérase  á  San  Salvador, 

Que  es  templo  á  Dios  dedicado, 
por  hacer  la  su  oración 

Y  decir  misa  en  sñrado . 
Esos  alcaldes  del  Rey, 
Mucho  lo  ban  denostado. 
Diciendo  que  antes  debiera 
Ir  al  Rey,  besar  la  mano, 

8ue  no  entrar  en  la  iglesia , 
omo  babia  entrado. 
Respondió  el  Arzobispo 
Que  no  hablan  bien  hablado , 
Que  muy  mas  guiado  era 
El ,  y  todo  buen  cristiano, 
Ver  al  que  era  Rey  de  todos. 
Que  no  al  rey  que  era  mundano. 
Mandó  el  Rey  traer  un  toro; 
Esquivo  era  y  muv  bravo ; 
Metiéranlo  en  la  plaza, 
Que  esuba  ante  el  palacio  : 
Acosáronle  muy  recio ; 
Ensañado,  está  bramando, 

Y  que  mate  al  Arzobispo 
Tenia  determinado. 

Ya  habia  dicho  misa 
Aquese  Arzobispo  honrado; 
Saliérase  de  la  iglesia , 
Do  el  toro  está  allegado. 
El  toro  cuando  lo  vido , 
Arremetió  denodado: 
Llegándose  cerca  del 
Muv  manso  babia  quedado. 
El  fe  trabó  de  ambos  cuernos; 
En  las  manos  le  han  quedado. 
El  toro  arremetió  á  aquellos 
Que  del  habían  mal  hablado;- 
Muchos  d*ellos  dejó  muertos , 
Huyendo  se  es  ido  al  campo. 
El  Arzobispo  bendito, 
A  la  iglesia  se  ba  tomado; 
En  ella  puso  los  caemos 
En  memoria  de  lo  pasado; 
Loando  está  á  Dios  del  cielo    . 
Por  el  milagro  contado. 
(Sbf^ltida  ,  tUmaneei  mupommU  iúeed9§,  ata.) 

InfaíteaVeLaS"'^  **  wponeo  aeaeddos  los  measM  da  loa 
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719. 

:.  AL  MISMO  ASVIITO. 

*"         {De  Juan  de  la  Cueva,) 

Del  obispo  DoD  Astolfo , 
Obispo  de  Santiago, 
Esuba  el  re]f  Don  Bermudex, 
Sin  por  qué,  mal  enojado, 
Movido  de  üsonjeros 

8ue  al  Obispo  ban  levantado 
lil  criminosos  insultos, 
Estando  de  todos  salvo ; 
Por  lo  cual ,  el  Rey  se  aira 

Y  manda  determinado 
Qne  para  Oviedo  lo  citen, 
Donde  tenia  aparejado 

En  medio  de  una  gran  plaxa , 
Un  toro,  el  mas  fiero  7  bravo, 

8ne  para  el  horrible  becbo, 
abia  sido  haUado. 
Diéronle  al  Obispo  aviso 
Luego  qne  i  Oviedo  ha  llegado. 
De  lo  qu*et  Rey  ordenaba , 
Que  vaya  á  dar  su  descargo, 

8uizi  mudará  opinión 
e  la  sentencia  que  ba  dado. 
Don  Astolfo,  oyendo  aquesto. 
Respondió  muy  esforzado : 
—Iré  á  ver  el  Rey  del  cielo. 
Primero  que  al  rey  humano ; 
Qu*es  k  quien  debo  servir, 

Y  quien  a*el  me  hará  salvo, 

Y  me  guardará  justicia , 
Aunque  él  me  tiene  citado.— 
Esto  diciendo  el  Obispo 

En  la  iglesia  entró,  y  alzando 
Las  manos  á  un  CruciOjo 
DQo,  ante  él  arrodillado  : 
— Sefior,  que  en  aquesta  cruz 
Por  mi  culpa  estéis  clavado, 
Las  sacras  carnes  abiertas , 
Clavado  de  pies  y  manos. 
Pues  vos  sabéis  mi  inocencia , 

Y  que  en  nada  soy  en  cargo 
De  lo  que  me  ciripa  el  Rey, 
Dios  mío,  haced  un  milagro 
De  suerte  que  se  conozca , 

Y  el  mundo  todo  vea  claro,. 
Cuan  foera  estov  de  tal  culpa, 

Y  el  Rey  cuan  ciego  en  su  engafio.— 
Luego  se  foé,  y  revistió ; 

Dijo  misa  el  varón  santo, 

Y  en  acabándola  sale, 

Do  está  el  toro,  denodado, 

Y  sin  turbación  ni  miedo, 
Sin  pena  ni  sobresalto. 
Aunque  los  que  lo  miraban 
Sentían  el  duro  caso, 

La  muerte  cercana  y  fiera 
A  que  iba  condenado. 
El  toro  viendo  al  Obispo 
A  él  se  vino  paso  á  paso , 
No  con  el  feroz  denuedo 
Que  solía ,  mas  tan  manso , 
Que  ante  el  Obispo  se  inclina, 
De  so  brateza  olvidado , 

Y  entrambos  cuernos  le  puso 
Al  santo  Obispo  en  las  manos , 
Que  al  punto  que  los  tocó 

En  ellas  se  le  quedaron , 
Volviéndose  hiego  al  monte 
Tan  manso  dual  antes  bravo. 
El  Obispo  entró  en  la  iglesia , 

Y  al  altar  los  ha  llevado, 
Donde  los  puso  en  su  nombre , 

Y  en  memoria  del  milagro, 

Y  sin  querer  ter  al  Rey 

Se  toé  alegre  á  áu  obispado. 

( CoiVA ,  Cere  fth0 ,  etc. ) 


AL  MISMO  ASÜHTO. 

(AnónimoK) 
Rey  que  á  malsines  escucha, 
Que  juzgue  derecho  dudo, 
Ca  forzoso  es  faga  fuerza. 
Quien  no  es  en  oír  sesudo. 
A  los  prestes  de  Santiaso , 
Oídos  dio  el  rey  Bermudo, 
Maguer  tenían  enemiga 
Con  su  arzobispo  Ataúlfo. 
Cuatro  d*eilos  le  profsizan^ 
En  puridad  por  perjuro, 

Y  le  demuestran  que  quiebra 
Lo  que  á  Dios  y  á  él  es  tenudo. 
Dicen  que  escarnir  pretende  . 
Su  creencia  y  sacro  culto , 

Y  dar,  culto  moro,  á  moros , 
A  Galicia,  reino  suyo. 

Tan  afincado  lo  dicen , 
Que  creyéndolos  Bermudo, 
un  gran  homecillo  toma 
Al  varón  santo  y  seguro. 
Fizóle  encarur  á  Oviedo , 

Y  él  vino  como  al  Rey  plugo, 
Ca  non  recela  presencia 

De  injusto  Rey  pecho  Justo. 
Jueves  era  de  la  cena 
Cuando  llegando  Ataúlfo, 
Después  de  haber  celebrado 
Ante  el  sagrado  sepulcro. 
Se  fué  al  palacio  del  Rey  . 
Que  con  ser  disanto  tuvo 
Un  toro  feroz ,  que  fizo 
Lidiar  á  canes ,  y  al  vulgo. 
Al  toro  le  manda  echar 
Guando  estaba  mas  safiudo , 
Que  es  el  poder  provocado 
Fuego  que  no  se  va  en  humo. 
Mas  la  ñera  mas  piadosa 
Que  el  que  comete  el  insulto, 
Se  viene  á  él  mas  humilde, 
Que  el  manso  buey  viene  á  el  yugo. 
Echóle  su  bendición 

Y  luego  las  manos  puso 
Sobre  los  cuenios,  y  en  ellas 
Se  le  quedaron  al  punto. 
Viendo  el  Rey  este  milagrir, 
Arrepentido  y  confuso, 

Se  fué  donde  el  Santo  esUba , 
Con  sus  homes  de  consuno ; 

Y  fincando  los  fínojos. 
DHo  al  absuelto  Ataúlfo  : 
--De  facer  desaguisado 
Por  mal  fadado  me  cqlpo; 
Perdón  te  pido,  home  bueno, 
Ca  si  yo  fuera  sesudo , 

Ver  debiera  ser  aleves 
Las  palabras  de  los  tuyos ; 
Mas  pues  Dios  ha  descubierto 
Su  maldad  y  el  celo  luyo, 
Para  qu*este  tuerto  enmiende        • 
Pracete  quedar  con  nasco.— 
El  buen  pastor  que  oyó  esto . 
Le  responde  :  —  Rey  Bermudo, 
Mi  injuria  vo  te  la  suelto, 
Mas  con  Dios  non  te  la  excuso , 
Ca  punir  homes  de  orden , 
Por  ley  y  sacro  estatuto 
Solo  es  dado  al  Padre  santo , 
O  al  que  en  su  luffar  él  puso. 
El  punir  suyo  es  derecho , 

Y  el  retraer  luyo,  insulto , 
Ca  toller  juzgado  ajeno  • 
Tiranta  es ,  non  es  furto. 

Si  hay  mancilla ,  á  ti  se  tenga 
Que  si  yo  una  fiera  lucho, 
A  U  te  lidian  y  vencen 
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Mil  fieras  con  piel  de  gustos. 
Descubre  su  faz ,  señor, 
Faras  tu  pro ,  y  de  los  tuyos : 
El  facer  falsos  consejos 
Siempre  es  dallo,  y  daño  mucho. 
Asas  enmienda  me  has  fecho , 
Toda  la  demás  repudio ; 
Que  el  yerro  que  bueno  face 
Siempre  al  alma  es  fierro  agudo. 

Y  no  te  espantes  tampoco 
Si  el  morar  aquí  rehuso, 
Ga  sandio  es  quien  espera 
Tras  un  peligro  el  segundo. 
Huir  quiero  a  los  desiertos, 
Ca  para  vivir  seguro 
Mejor  es  paz  en  el  yermo, 

Que  honor  dentro  de  los  muros, 
Pues  me  han  fecho  sabidor, 
Que  contra  el  natural  uso 
A  las  fieras  dan  razón, 

Y  á  los  hombres  hacen  brutos. 

( Bemmuerú  $eMraL ) 

«  Romanee  que  remeda  el  tíiJo  lengvije,  pero  qae  es  del 
tifio  XTi,  en  sn  dlttma  década. 


ÉPOCA  DE  ALFONSO  V  DE  LEÓN. 
721. 

ALPOMSO  V  CASA  k  Sü  BKRHAIIA  TERSA  CON  AUDALLA,  RET 
MOaO  DE  TOLEDO,  QUIEN  CASTIGADO  DE  ON  ÁN6BL  FON 
HABERLA  GOZADO,  LA  DEVUELVE  k  SO  HERMANO. 

{Anónimo  K) 
En  los  reinos  de  León 
El  Quinto  Alfonso  reinaba  : 
Una  hermana  tiene  el  Rey; 
Doña  Terea  se  llama. 
Audalla,  rey  de  Toledo, 
Por  mujer  se  la  demanda , 

Y  el  Rev  con  muy  mal  consejo 
Lo  que  le  pide  otorgaba, 
llovióse  el  Rey  á  hacerlo 
Porque  el  moro  le  ayudaba 
Contra  otros  reyes  moros 

De  quien  él  se  recelaba. 
Mucho  á  la  Infanta  le  pesa 
•     Ensever  tandenosuda, 
De  la  casar  con  un  moro, 
Siendo  la  Infanta  cristiana. 
No  aprovechan  con  el  Rey 
Las  lágrimas  que  lloraba. 
Ni  los  ruegos  que  le  ruegan 
Para  revocar  la  manda. 
El  Rey  la  envió  i  Toledo 
Adonde  Audalla  esuba  : 
Recibióla  bien  el  moro; 
En  la  ver  mucho  se  holgaba. 
Procuró  de  haber  su  amor; 

guiere  gozar  de  la  Inbnta  : 
lia  con  crecido  enojo 
Aduesta  razón  hablaba  : 
—YO  te  digo  que  no  llegues 
A  mi,  porque  soy  cristiana , 

Y  tü,  moro,  de  otra  ley 
De  la  mia  muy  lejana. 
No  quiero  tu  compañía , 
Tu  visU  no  me  agradaba ; 
Si  pones  manos  en  mi , 

Y  de  ti  soy  deshonrada , 
El  ángel  de  Jesucristo, 

A  quien  él  me  ha  dado  en  guarda. 
Herirá  ese  lu  cuerpo. 
Con  su  muy  tajante  espada.  — 
No  se  le  dio  nada  al  moro 
De  lo  que  la  Infanta  hablaba  : 
Cumplió  en  eUa  su  querer. 


v^   .j)nefia  el  moro  la  tomaba. 
Dende  á  mnv  poco  rato 
El  ángel  de  Dios  lo  Uaaa  : 
Dióle  grande  enferme«d , 
Sobre  el  moro  cae  gran  plaga. 
Cuidó  el  Rey  ser  d^B^a  muerto ,  * 

Y  que  de  tal  mal  no  escapa  : 
Llamó  á  sus  ricos-hombres , 
'  Con  la  Infanu  los  enviaba 
A  León ,  donde  está  Alfonso  : 
Gran  presente  le  llevaban 
De  oro  y  piedras  preciosas. 
Que  en  gran  valor  estimaban. 
Llesados  son  á  León , 
La  infanta  monja  se  entraba , 
Do  vivió  sirviendo  á  Dios 
Honesta  vida,  muy  santa , 
En  aquese  monasterio. 
El  que  de  las  Huelgas  llaman  *. 
(8bp4lvida,  Bmmsm»  uiufMmnfi  Meadte«  stcl 

*  La  tradidon  qve  te  narra  en  este  romanee  es  duplicada, 

Enes  hay  otra  en  que  se  atribaye  el  mismo  hecho  á  lalnJhuta 
>ofia  Elvira ,  hiJa  del  rey  Don  Ordofio,  á  quien  casaron  con  al 
rey  moro  do  Valencia, 
s  I  Enonne  anacronismo ! 


722. 


AL  HISHO  ASUNTO. 


{De  Juan  de  la  Orna.) 

Forzado  el  rey  Don  Alonso 
Del  daño  que  le  hacia 
Desde  Córdoba  el  rey  moro, 
Que  sus  tierras  le  corría. 
Haciendo  en  ellas  entradas. 
Robándolas  cada  día ; 
Vino  á  verse  en  tanto  aprieto. 
Que  la  foerza  d'él  le  obliga 
A  hacer  un  fiero  hecho 
Contra  razón  y  justicia ; 

Y  era  dalle  al  rey  Abdalla, 

8ue  en  Toledo  residía , 
n  casamiento  á  su  hermana , 
A  quien  él  eh  tanto  estima , 
Porque  le  ayude  y  defienda 
Del  estrecho  en  que  se  via , 
Con  que  entiende  reprimir 
Del  moro  andaluz  la  ira. 
Resoluto  en  esle  acuerdo, 
Sin  mas  acuerdo  le  envia 
Sus  mensajeros  á  Abdalla , 

Y  de  su  intento  le  avisa. 

El  moro  aceptó  el  recaudo, 

Y  las  alianzas  firma , 

Cual  pidió  el  rey  Don  Alonso, 
Sin  que  cosa  contradiga  : 
Antes  le  envió  á  dar  gracias 
Por  merced  tan  escogida ; 

Y  en  señal  de  aquella  gloria, 
Por  él  tan  encarecida. 
Mandó  que  á  todo  su  reino 
Se  le  avise  y  aperciba , 

§ue  la  celebren  con  zambras 
con  leilas  su  alegría. 
En  lo  mismo  ocupa  el  tiempo 
Don  Alonso,  y  ejercita 
Alegres  tiestas,  y  jueeos 
De  cañas,  toros ,  sortija. 
Llegó  el  día  de  las  bodas , 
Alegre  en  toda  Castilla, 

Y  sola  Doña  Teresa , 

La  novia,  gime  y  suspira , 

Y  con  encendido  llanto. 
Ante  un  Cristo  de  rodillas. 

Dice  :  — ;  Oh  Salvador  del  mundo! 
Que  las  altas  jerarquías 
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Hiciste,  j  el  trono  eterno 
De  tu  trina  eseocie  habitas , 

Y  las  celestiales  fonnas, 

^     Qae  ilostran  el  mondo,  pisas  : 
fü^  <iae  ensalzas  la  humildad, 

Y  la  soberbia  derribas, 
Por  la  que  el  soberbio  ángel 
Derribaste  de  su  silla  : 
T6,  que  al  pueblo  de  Israel 
Libraste  de  su  fatiffa, 

Y  para  poder  libralto, 
Tu  favor  le  diste  y  guia , 

Y  era  solo  un  rey  no  mas , 
El  que  á  tu  pueblo  seguía : 
Pues,  Dios  mió  de  Sion, 
Que  obras  estas  maravillas « 
¿Qué  haré  una  mujer  sola. 
De  dos  reyes  combatida  ? 
SI  para  uno  tu  ayuda 

Fué  visiblimente  vista , 
Esa  te  pido,  Dios  mió, 

Y  suplico  no  permitas 

Que  sea  mqjer  de  un  pagano 

guíen  tiene  puesta  tu  crisma.  — 
n  esto  estaba  ocupada 
La  triste  Infanta  afligida. 
Guando  los  febeos  caballos 
Al  Océano  se  inclinan  : 
Ciérrase  con  noche  el  mundo , 
Con  el  mar  se  envuelve  el  dia. 
Tiende  sus  alas  el  sueño. 
Con  que  al  reposo  convida: 
Ya  con  priesa  alzan  las  mesas. 
Cesan  los  saraos  que  habla. 
Levántase  el  rey  Abdalla, 

Y  á  dormir  se  va ,  y  envía 
Luego  por  la  desposada. 

Que  ante  él  pnesu,  él  se  le  humilla , 

Y  como  quedaron  solos, 
El  moro  mil  niñerías 

Le  dice ,  y  con  mil  regalos 
La  regala  y  acaricia. 
Pídele  las  bellas  manos      | 
Para  besar,  y  ella  esquiva 
Las  huye,  y  vuelve  ceñosa , 

Y  al  moro,  que  se  arde,  mira. 
El  vuelve ,  y  dicele  amores. 
Ella  lo  aparU  y  desvia. 
Pidiéndole  que  la  deje, 

Y  tal  intento  no  siga , 
Porque  morirá  primero 
Que  tal  yerro  hacer  permita. 
Viendo  el  moro  su  esquí vesa, 
Le  dice  :  —  Señora  mia, 
¿Porqué  con  ese  rigor 

Me  tratáis ,  pues  sois  mi  vida. 
Mi  bien ,  regalo  y  contento , 

Y  en  dulce  amor  receblda 
Por  mi  señora  y  mujer. 
Por  mi  gloria  y  compañía? 
Si  os  causa  ese  desoontento. 
Juzgar  qu*es  mi  suerte  indina 
De  tal  premio,  ved,  señora. 
Que  soy  rey  de  tanta  estima. 
Cual  es  el  Rey  vuestro  hermano, 
Pues  en  toda  Berbería 

Es  estimado  mi  nombre, 
Como  temido  en  Castilla.— 
Esto  le  decía  el  moro, 

Y  ella  llorándole  ola. 
Apartando  d*él  los  ojos, 
Que  aun  su  visu  le  ofendía. 
Viendo  Abdalla,  que  ya  el  mego 
Ningún  efecto  hacia. 

Quiere  que  haga  la  laerza 
Lo  que  no  la  cortesía. 

Y  asi  dejando  el  respeto, 
AslódVlla,ydyo:-¡Mira, 
InCuiu  Doña  Teresa, 


8ue  es  mucha  tu  demasía! 
o  hulgas  de  mi  querer. 
Pues  eres  ya  m^jer  mia.— 
Esto  dijo  airado  el  moro , 

Y  con  ftierza  d'eila  tira ; 
Ella  se  defiende  d'él, 

Y  al  cielo  su  alma  envía. 
Rogándole  que  la  ayude , 
Porque  ya  se  debilita. 

Y  forcejando  con  él. 
Dijo,  en  el  cielo  la  vista  : 

—  Señor,  no  me  desampares, 

Y  en  este  aprieto  me  anima , 

Y  permite  antes  mi  muerte. 
Que  en  ul  cosa  te  desirva.— 
Las  plegarias  de  la  Infanta 
Del  justo  Dios  siendo  oídas. 
Estando  en  su  mayor  fuerza 
En  su  orgullo  y  su  porfía. 

El  moro  caeisin  sentido , 

Sin  habla,  y  casi  sin  vida  : 

Echaba  en  blanco  lospjos. 

Lanzaba  negra  saliva. 

Daba  voces  mal  formadas. 

Que  cillas,  causaba  grima. 

A  los  gemidos  y  estruendo 

Que  basqueando  hacia. 

Acudió  su  guardia,  y  viendo 

A  su  rey  en  ul  fatiga. 

Dan  voces,  acude  el  rey 

Don  Alonso,  y  con  la  grita 

Que  daban,  volvió  en  su  acuerdo 

El  moro,  y  dice  :  —  Ya  es  visU 

La  voluntad  que  tu  Dios, 

Cristiana, quiere  que  siga. 

De  cuya  mano  me  viene 

Este  castigo,  y  me  priva 

Casarme  yo  con  cristiana 

ttendo  moro;  y  pues  me  obliga 

Su  poder  á  que  lo  haga. 

Yo  dejo  tu  compañía, 

Que  no  quiero  contender 

Con  guien  asi  me  derriba. 

En  diciendo  estas  razones 

Abdalla  sigue  su  via 

Para  Toledo,  v  la  Infanu 

Luego  desde  a  pocos  días 

Se  fué  á  Oviedo,  á  un  monasterio, 

Do  moqja  acabó  su  vida.  • 

( CüivA,  Coro  feboo,  ate. ) 
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TUSUCIOIf  DEL  CDBBPO  DI  SAH  ISWtO  DISDB  SVVILLA 
k  LEÓN. 

(De  Lorenzo  de  Sepúlveda,) 
Ahnucamuz  de  Sevilla 
Vasallo  es^lel  rey  Fernando; 
El  Rey  tiene  gran  deseo. 
Como  es  tan  buen  cristiano. 
De  haber  alsun  santo  cuerpo 
Para  León  el  nombrado , 
Donde  ha  hecho  sepultura 
Para  si  y  sus  procreados. 
A  Almucamuz  envfa  mensage  : 
Que  le  dé  le  ha  demandado 
Asenta  Justa  y  Rufina, 
Que  en  ella  han  marürizado. 
Almucamuz  lo  prometió, 
Y  ofreciólas  muv  de  grado  : 
Dos  obispos  enviara 
Que  las  traigan  á  recado  : 
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DoQ  Alvaro  de  León, 
Qae  eo  él  tiene  el  obispado; 
Y  el  bneo  obispo  de  Astorga, 
Doo  Ordofio  era  llamado. 
El  Bev  loe  ha  proveído ; 
Gran  Laber  les  hable  dado. 
Llegados  son  i  Sevilla, 
A  Almacaninz  babieu  hablado ; 
Pidiéroule  las  dos  santas 
Como  las  habie  mandado. 
Almncamoz  les  respondió, 
1  Dónde  est^oT  que  lo  ha  ignorado. 
Los  obispos  como  baenos 
Eo  oraeioo  se  han  echado; 
Tree  días  estítt  en  ella; 
Todos  los  han  ayunado, 
Saplicando  á  Dios  del  cielo 
Eo  esto  maestre  milagro, 
Para  que  sepan  dó  esliin 
Los  cuerpos  benditos,  santos. 
Al  cabo  Je  los  tres  días 
Sant  Esidro  se  ha  mostrado  : 
Dijoles  :  ~  Siervos  de  Dios, 
Nuestro  Dios  no  lo  ha  eu  grado, 
Que  de  aqui  llevéis  las  sanUs, 
Que  este  pueblo  sevillano 
Cristianos  Jo  ganarán , 

Y  Dios  tiene  ya  ordenado 

Que  en  ella  aueden  sus  cuerpos 
Para  su  ayuda  y  so  amparo  : 
Serán  de  ella  las  patronas, 

Y  su  guarda  habrán  á  cargo ; 
Mas  por  vuestra  santidad, 

Y  honra  del  rey  Femando, 
De  quien  recibe  servicio. 
Mi  cuerpo  os  ha  otorgado. 
Que  lo  llevéis  á  León , 

A  quien  aqui  os  ha  enviado. 

Los  obispos  que  lo  oyeron  • 

Sin  habla  hablan  quedado. 

Esidro  los  santiguó. 

Ellos  en  si  habían  tomado  : 

Preguntáronle  quién  era, 

Sant  Esidro  ha  replicado  : 

—Yo  soy  Esidro,  arzobispo 

De  Sevilla ,  que  os  he  hablado  : 

Allá  en  Sevilla  la  vieja 

Mi  cuerpo  habréis  hallado. 

Para  alia  van  con  el  Rey, 

^ue  lo  iban  acompañando. 

Cavarou  do  Sant  Esidro 

Les  habla  revelado  : 

Alli  hallaron  su  cuerpo. 

Salió  olor  muy  sublimado 

Que  consolara  á  los  moros, 

Y  tan^)ieo  á  los  cristianos. 
Tomarlo  quiso  Almucamuz , 
Mas  la  visu  le  ha  fallado ; 
También  el  enlendimiento ; 
De  nada  se  habie  acordado. 
Parteóse  para  León , 

Gran  gente  lo  acompañando  : 
Por  elcamino do  vienen 
Hizo  muy  grandes  milagros. 
Lleváronlo  á  la  iglesia. 
Que  el  Rey  habie  edificado : 
San  Esidro  le  llamaban 
Cuando  lo  han  consagrado  : 
Dióle  grandes  heredades 
Con  que  siempre  fué  honrado. 

(SiPéLviiu ,  ñommicet  mnmmte  séCáda,  etc.) 


ROMAffCERO  GENERAL. 
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BL  Cm,  i  LOS  DIEZ  AÜOS  DB  EDA»,  BIBtCB  BL 
DE  JDEZ.  —  I. 

(Aaéitímú*.) 
"-Non  me  culpedes  si  be  fecho 
IliJQstidaymideber, 
Maguer  que  sfeBdo  peqnefio 
Me  Boarinraite  por  jaei. 
Enire  todos  me  escogiste» 
Por  de  mas  madura  sien , 
Porque  flciese  derecho 
De  lo  fecho  mal  y  bien. 
Non  fagáis  desaguisado 
Si  al  robador  enforqué , 
Que  en  homes  este  delito 
No  causa  ninguna  prez. 
Como  de  veras  me  pago , 
De  las  burlas  non  cure^ 
Que  el  que  pugna  por  la  honra, 
Enemigo  d'ella  fué. 
Atended  que  la  Justicia, 
En  burlu  y  en  veras ,  fué 
Vara  Urt  firme  y  derecha, 
Que  noo  se  pudo  torcer, 
verdad ,  entre  burla  y  Juego , 
Como  es  fija  de  la  fe , 
Es  pefia  que  al  agua  y  viento 
Para  siempre  está  de  un  ser. 
Miémbraseme  que  mi  abuelo. 
En  buen  siglo  su  alma  esté , 
Muchas  veces  me  deda 
Aquesto  que  agora  oiréis  : 
cBI  home  en  sus  mancebías 
iSiempre  debiera  aprender 
»A  facer  siempre  derecho 
> Cuando  en  mas  burlas  esté.» 
Asi  fice  esu  vegada. 
Yo  cuido  que  fice  bien. 
Que  sigo  un  abuelo  honrado 
Que  nadie  ae  quejó  del.— 
Esto  deda  Roarigo 


{Bonmaro  genirñL) 


*  Asi  esta  romanee  como  maébos  concernientes  al  Cid ,  aun- 
qae  escritos  en  tengase  sutifoo ,  perteaeoen  á  los  dos  últi- 
mos tercios  del  siglo  x^ ,  y  machos  san  á  sus  dlUmas  décadas. 
Se  ha  colocado  esta  composición  la  primera  entre  las  qne  tra- 
tan del  Cid ,  porque  el  hecho  que  reáere ,  y  del  coal ,  faera  de! 
romance ,  no  hay  tradición  alguna  donde  conste,  se  supone  qne 
pasó  cvando  el  Cid  apenas  tenia  diez  afios  de  edad.  Su  pro- 
cedencia ,  del  Ronumeerofmeral,  Indica  bastante  que  es  o n 
romance  contrahecho  en  nueg  del  citado  siglo,  ó  poco  antes, 
asi  como  todos  los  demás  ooatenidos  en  dicba  antología.  In- 
fiérese del  contexto  del  romanee,  que  al  Cid,  como  por  Jne- 
70.  le  sometieron  i  Juicio  un  crimen  capital ,  y  qne  él  toman- 
loío  á  veras  biso  Recatar  su  sentencia  de  muerte  contra  el  reo. 


726. 


PRÜBBA  VIBOO  UÜNH  k  SVS  HIJOS  PABA  SAKa  k  CQÁL  m- 
RÁ  U  VENGANZA  0K  LA  AFIBNTA  QUE  LB  BltO  BL  CON- 
DE LOIANO.  —  II. 

(Anónimo*,) 

Cuidando  Diego  Lainei 
En  la  menffua  de  su  casa , 
Fidalga,  rica  y  antigua 
Antes  que  IBiso  Abarca ; 
Y  vftndo  qne  le  (hlieaoen 
Fuerzas  para  la  venganza . 
Porque  por  sos  luengos  dias 
Por  si  no  puede  tomtlla» 
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No  puede  dormir  de  noche, 
Nin  gD8Ur  de  las  fiaodu » 
in  eixar  del  saelo  los  ojos, 
NI  osar  salir  de  su  casa, 
*    Nin  Ikblar  con  sus  amigos , 
Anles  les  niega  la  fabla. 
Temiendo  gue  les  ofenda 
El  aliento  ae  sa  infamia. 
Estando  pnes  combatiendo 
Con  estas  honrosas  bascas, 
Para  usar  d*esu  experiencia. 
Que  no  le  salió  contraría , 
Mandó  llamar  á  sus  bQos , 

Y  sin  dediles  palabra 

Les  filé  apretando  uno  á  uno 

Las  fidali^s  tiemu  palmas; 

No  para  mirar  en  ellas 

Las  quirominticas  rayas , 

Que  este  fechicero  abuso 

No  era  nacido  en  Espafia. 

Mas  prestando  el  honor  ítaenu, 

A  pesar  del  tiempo  y  canas, 

A  la  fria  sangre  y  fenas. 

Norrios  y  arterias  heladas. 

Les  apretó  de  manera 

Que  dQeron  :  —  Seflor,  basta , 

¿Qué  intentas  ó  qué  pretendes? 

Suéltanos  ya,  que  nos  matas.— 

Mas  cuando  llegó  á  Rodrigo, 

Casi  muerta  la  esperaúxa  • 

I>el  firuto  que  pretendía. 

Que  &  do  no  piensan  se  halla. 

Encarnizados  los  ojos , 

Cual  furiosa  tigre  hircana. 

Con  mucha  ítaria  y  denuedo 

Le  dice  aquestas  palabras : 

—  Soltedes,  padre,  en  mal  hora, 

Soltedes,  en  ñora  mab , 

gue  á  no  ser  padre,  no  hiciera 
itisfacelon  de  palabras. 
Antes  con  la  mano  mesma 
Vos -sacara  las  entrafias,  ^ 

Faciendo  lugar  el  dedo 
En  Tez  de  puñal  ó  daoa.— 
Llorando  de  gozo  el  viejo 
Dijo  :  —  Pye  de  mi  alma. 
Tu  enojo  me  desenoja, 

Y  tu  indignación  me  agrada. 
Esos  bríos ^  mi  Rodrigo, 
Muéstralos  en  la  demanda 

De  mi  honor,  que  está  perdido , 
Si  en  ti  no  se  cobra  y  gana.— 
Contóle  su  agraTlo,  y  dióle 
.  Su  bendición,  y  la  espada 
Con  que  dio  al  Conde  la  muerte, 

Y  principio  á  sus  iaia&es. 

iil  Cid.)  ' 

*  La  «xeelente  eonstraeeion  de  este  romuee»  n  poesía,  sa 
baen  orden  y  arréalo ,  j  ademas  la  eontlnva  elección  de  nobles 
frases  Y  palearas  del  anllgao  lengru^Je,  indican  qaeno  es  ante- 
rior á  la  pennltima  dteada  del  sff lo  xti. 

Es  mny  extrallo  qve  en  ningnn  romance ,  do  los  que  cono- 
cemos, se  exprese  la  cansa  de  la  afrenta  qae  recibió  Diego  Lai- 
nes  del  conde  Lonno,  tal  cnal  la  eonsem  la  tradición  en  ios 
poemas  dramáticos  del  siglo  xvii.  En  ellos  se  atribuye  a 
que  envidioso  el  Conde  de  ana  preferencia  palaciega ,  did 
nn  bMeton  a  Lafnex.  En  la  CrónieM  fmerai,  y  en  la  del  Cid , 
solo  se  habla  del  duelo  y  muerte  que  did  al  Conde ,  sin 
eipresar  la  causa.  En  el  romance  qie  sigue,  ndmero  726,  se 
atribuye  la  injurié  recibida  por  Labes  i  un  lance  de  casa ,  y 
en  la  crónica  rimada  que  na  publicado  Mr,  Hichel ,  i  una 
reyerta  ecurrlda  entre  los  pastores  de  ambos  potentados.  De 
resultas  de  ella  se  encendieron  los  ánimos  de  estos,  talaron 
mutuamente  sus  posesiones,  persiguiéronse  sus  nsallos,  y 
termiaó  todo  en  que  Rodrigo  mató  al  Conde  en  la  refriega. 
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AL  MISMO  ASÜMTO.  —  III. 

{Anónimo «.) 
.  Ese  buen  .Diego  Laioez 
Después  de  haber  ayaotado. 
Hablando  está  sobre  mesa 
Con  sus  hyos  todos  cuatro. 
Los  tres  son  de  su  mujer, 
Pero  el  otro  era  bastardo, 
,        Y  aquel  que  bastardo  era , 
Era  el  buen  Cid  castellano. 
Las  palabras  que  les  dice 
Son  de  hombre  lastimado. 

—  Hijos,  mirad  por  la  honra. 
Que  yo  yIvo  desnonrado. 
Porque  les  quité  una  liebre 
A  unos  galgos  que  cazando 
Hallé  del  Conde  famoso, 
Conde  Lozano  llamado  : 
Palabras  suyas  y  viles 

Me  ha  dicho  y  me  ha  ultrijado. 
:  A  vosotros  toca,  hHos, 
No  á  mi  que  soy  viejo  y  cano  I  — 
Estas  palabras  diciendo, 
Al  mayor  había  tomado  : 
Queriendo  hablarle  en  secreto. 
Metióle  en  un  apartado ; 
Tomóle  el  dedo  en  la  boca , 
Fuertemente  le  ha  apretado  : 
Con  el  gran  dolor  que  siente 
•  Un  grito  terrible  ha  echado. 
El  padre  le  echara  ftiera. 
Que  nada  le  hubo  hablado. 
A  los  dos  metiera  juntos , 

gue  de  los  tres  han  quedado, 
a  misma  pruet^a  les  nizo. 
El  mismo  grito  habían  dado. 
Al  Cid  metiera  el  postrero, 
Qu*era  el  mas  chico,  v  bastardo. 
Tomóle  el  dedo  en  la  boca , 
Fuertemente  le  ha  apretado  : 
Con  el  gran  dolor  que  siente 
Un  bofetón  le  ha  amagado. 

—  Aflojad ,  padre ,  le  dy o , 
Si  no  seré  mal  criado.— 
El  padre  oue  aquesto  vido, 
Grandes  aorazos  le  ha  dado. 

—  Ven  ac&  tú,  hijo  mió, 
Ven  ac&  tú,  h^o  amado , 

A  ti  encomiendo  mis  armas, 
Mis  armas ,  y  aqueste  cargo  : 
Que  tu  mates  ese  Conde 
Si  quieres  vivir  honrado. — 
El  Cid  calló  y  escuchólo, 
Respuesu  no  le  ha  tomado. 
A  cabo  de  pocos  dias 
El  Cid  al  Conde  ha  topado  : 
Hablóle  d*esta  manera 
Comp  varón  esforzado : 

—  Nunca  lo  pensara,  el  Conde, 
Fuérades  tan  mal  criado, 

8oe  porque  quitó  mi  padre 
na  liebre  á  vuestro  galgo , 
De  palabras  ni  de  obras 
Fuese  de  vos  denostado. 
¿Cómo  queredes  que  sea 
Que  ti<ene  de  ser  vengado?— 
Kl  Conde  tomólo  á  burlas ; 
El  Cid  presto  se  ha  enojado ; 
Apechuffó  con  el  Conde , 
De  puñaladas  le  ha  dado. 

( Cmuionerc,  Fhr  de  enamorados.) 

J  Anteriores  d  las  crónieas  que  tratan  del  Cid.  debieron 
exisUr  algunas  tradiciones  basadas  en  las  caballerescas  ex- 
trañas d  nuestra  historia  y  á  nuestro  carácter  peculiar.  Ya  he- 
mos dicho  que  el  del  Cid  fué  alterado  y  desfigurad»  muchas 
veMS  hijo  el  iuflnjo  del  tipo  caballeresco ,  Cariovlngio  de 
^  Roldas,  del  cual  Bernardo  del  Carpió  es  ana  iaitaaon  mai  ó 
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Dénos  aproximada.  No  ea  extrafio  paea  que  las  tredidonea  del 
bastardo  nacimiento  atribuido  a  estos  se  qnisiesen  trasladar 
umbien  y  aplicar  al  béroe  castellano  por  excelencia.  Mo7  anti- 
gua debió  ser  la  Acción  déla  bastardía  del  Cid,  puesto  qoe 
en  su  crónica  peculiar,  j  en  la  General,  se  menciona  pan 
desmentirla ;  t  sin  embarco,  el  juglar  autor  de  este  romance 
aúmero  726,  la  acepta  y  da  por  supuesta ,  como  cosa  cierta  j 
comprobada.  Los  juglares,  que  no  eran  el  pueblo  poeta,  sino 
lüs  poetas  del  pueolo ,  le  trasmitían  frecuentemente  comnosl- 
tienes  de  asuntos  extranjeros  y  ajenos  de  los  hechos  inafge- 
nos,  aun/]ue  un  Unto  acomodados  i  las  formas  y  costumbres 
nacionales.  A  veces  también  desfiguraban  los  tipos  de  nues- 
tra historia  t  fábula,  adornándolos  con  aituadones  y  hechos 
tomados  de  la  de  otros  países. 

727. 

BL  CID  SE  PREPARA  k  VERCAR  U  AFRBRTA  HKCBA 
Á  SD  PADRE.—  IV. 

(Anónimo*.) 
Pensativo  estaba  el  Cid 
Viéndose  de  pocos  años, 
Para  vengar  á  su  padre 
Matando  al  conde  Lozano. 
Miraba  ^1  bando  temido 
Del  poderoso  contrario, 
Que  tenia  en  las  montafias 
Mil  amigos  asturfanos : 
Miraba  cómo  en  las  Cortea 
Del  rey  de  León  Fernando 
Era  su  voto  el  primero. 

Y  en  guerras  mejor  su  brazo. 
Todo  le  parece  poco 
Respecto  de  aquel  agravio, 
El  primero  oue  se  ha  fecho 

A  la  sangre  ae  Laln  Calvo. 
Al  cielo  pideiusticia, 
A  la  tierra  pide  campo, 
Al  viejo  padre  licencia, 

Y  á  la  honra  esfuerzo  f  brazo: 
Non  cuida  de  su  niñez; 

Que  en  naciendo,  es  costumbrado 
A  morir  por  casos  de  honra 
El  valiente  ^odalgo. 
Descolgó  una  espada  vieja 
De  Mudarra  el  castellano. 
Que  estaba  vieja  f  mohosa 
Por  la  muerte  de  su  amo  : 

Y  pensando  que  ella  sola 
Basuba  para  el  descargo , 
Antes  que  se  la  ciñese. 
Asi  le  dice  turbado  : 

—  Faz  cuenta,  valiente  espada, 

?ue  es  de  Mudarra  mi  brazo, 
que  con  su  brazo  riñes, 
Porque  suyo  es  el  agravio. 
Bien  sé  que  te  correrás 
De  verte  asi  en  la  mi  mano; 
Mas  no  te  podrás  correr 
De  volver  atrás  un  paso. 
Tan  fuerte  como  tu  acero 
Me  verás  en  campo  armado ;         • 
Tan  bueno  como  el  primero 
Segundo  dueño  has  cobrado, 

Y  cuando  alguno  te  venza. 
Del  torpe  fecho  enojado, 
Fasta  la  cruz  en  mi  pecho 
Te  esconderé  muy  airado. 
Vamos  al  campo,  que  es  hora 
De  dar  al  conae  Lozano 

El  castigo  que  merece 

Tan  infame  lengua  y  mano.— 

Determinado  va  el  Cid, 

Y  va  tan  determinado , 
Que  en  espacio  de  una  hora 
Quedó  deí Conde  vengado. 

{RomMeero  general»-^  It.  Flor  de  voHMff 
tmteet.  3.*  parte.—  It.  Escobar, 
» áel  di.) 
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ft  Pertenece  i  la  antepeDtfltima  década  del  siglo  xvi. 


RITO  DEL  CID  AL  COlfDI  LOZANO,  Y  MDBRTB  DI  ÜTB. —  f. 

{Anánimo «.) 

—Non  es  de  sesudos  homes, 
Ni  de  inlhnzones  de  pro, 
Facer  denuesto  á  un  fidalgo, 
Que  es  tenudo  mas  que  vos  : 
« •     Non  los  fuertes  barraganes 
Del  vuestro  ardid  tan  feroz 
Prueban  en  homes  ancianos 
El  su  juvenil  furor  : 
No  son  buenas  fechorías , 
Que  los  homes  de  León 
Fieran  en  el  rostro  á  un  tiejo, 

Y  no  el  pecho  á  un  infanzón. 
Cuidarais  que  era  mi  padre 
De  Laln  Calvo  sucesor, 

Y  que  no  sufíren  los  tuertos 
Los  que  han  de  buenos  blasón. 
Mas  ¿cómo  vos  atrevisteis 

A  un  home,  que  solo  Dios, 
Siendo  yo  su  fijo,  puede 
Facer  aquesto ,  otro  non  ? 
La  su  noble  faz  nublasteis 
Con  nube  de  deshonor. 
Mas  yo  desfaré  la  niebla. 
Que  es  mi  fuerza  la  del  sol ; 
Que  la  sangre  dispercude 
•         Mancha  que  finca  en  la  honor, 

Y  ha  de  ser,  si  bien  me  lembro , 
Con  sangre  del  malhechor : 

La  vuesa.  Conde  tirano. 
Lo  será,  pues  su  fervor 
Os  movió  á  desaguisado 
Privándovos  de  razón. 
Mano  en  mi  padre  pusisteis 
Delante  el  Rey  con  furor. 
Cuida  que  lo  denostasteis, 

Y  que  soy  su  fijo  yo. 

Mal  fecho  fecisteis.  Conde» 
^        Yo  vos  reto  de  traedor, 

Y  catad  si  vos  atiendo 
Si  me  causaréis  pavor. 
Diego  Lainez  me  fizo 

Bien  cendrado  en  su  crisol ; 
Probaré  en  vos  mi  fiereza , 

Y  en  vuesa  falsa  intención. 

.  Non  vos  valdrá  el  ardimiento 
De  mañero  lidiador. 
Pues  para  vos  combatir 
Traigo  mi  espada  y  trotón.^ 
Aquesto  al  conde  Lozano 
D|jo  el  buen  Cid  Campeador, 

8ue  después  por  sus  nzafias 
ste  nombre  mereció. 
Dióle  la  muerte,  y  vengóse. 
La  cabeza  le  cortó, 

Y  con  ella' ante  su  padre 
Contento  se  aflnojo. 

(Escorar  ,  ñmmieero  dei  Cid,) 

4  Conviene  á  este  la  misma  noU  y  observadoaes  ioeal 
del  ndmero  W. 

729. 
AL  visiio  Asuirro.— VI. 
(Anónimo*.) 
Consolando  al  noble  viejo 
Está  el  valiente  Rodrigo, 
Apercibiendo  venganza 

Y  resistiendo  susphros. 
Viendo  al  venerable  anclaoo 
Tan  sin  razón  desmentido , 
Yantar  no  puede  bocado, 

'Que  nunca  vantó ,  ofendido.  ^ 

—Non  voi  dé  pena,  señori 
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fe:i  tuerto  que  el  Conde  os  fizo, 
Que  caando  se  atrevió  á  vos 
Non  cuidaba  era  yo  vivo  : 
Las  lágrimas  que  vertéis 
Dan  en  mi  alma  hilo  á  hilo, 

Y  como  van  á  su  centro 
Conviértense  en  rayos  vivos. 
:  Por  el  alto  Dios  del  cielo , 

Y  en  fe  que  soy  vueso  fijo, 
Que  08  he  de  facer  vengado 
O  me  mataré  á  mi  mismo ! 
Dadme  vuesa  bendición 

Con  la  que  habéis  pretendido' 
En  piedra  de  vueso  honor 
Probar  los  quilates  mios. 
Siendo  vos  mi  ensayador 
»Tanio  de  punto  he  subido 
Que  presto  veréis  el  fin 
Que  a  vueso  mal  dio  principio.— 
Tomó  una  espada  y  rodela 

Y  de  secreto  se  ha  ido ; 
Vido  al  Conde  paseando , 

Y  estas  palabras  le  ha  dicho  : 
—{Conde,  lozano  éstarides 
De  aqueste  gran  valentio. 
Porque  posastes  la  mano 
Donoe  borne  humano  ha  podido ! 
Si .  por  la  divina  ley 

Sabéis  que  fué  permitido 

La  ofensa  que  se  hizo  al  padre 

Que  la  restauren  los  fijos. 

Aunque  acá  por  la  del  duelo. 

Por  ser  de  noventa  y  cinco. 

El  mió  no  está  cargado , 

Vos  lo  estáis  y  desmentido; 

Que  el  que  está  en  cuerpo  de  guarda,  * 

O  es  de  la  edad  que  he  dicho , 

Ni  agravia ,  ni  es  afirentado, 

Por  Tas  razones  que  he  dicho ; 

Y  antes  que  muera  de  pena , 
O  non  llegue  de  corrido, 
Vengo  por  vuestra  cabeza , 
Por  que  se  la  he  prometido . — 
Faciendo  del  menosprecio 

£1  Conde  se  ha  sonreído. 
—Vete ,  rapaz ,  non  te  faga 
Azotar  cual  paje  nifio.— 
Poniendo  mano  el  buen  Cid ,' 
Con  gran  cólera  le  ha  dicho  : 
—La  razón  con  la  nobleza 
Mu  vale  que  diez  amigos.— 
Son  tan  soberbios  los  golpes , 

Y  tan  sin  reparo  han  sido , 
Que  la  cabeza  del  cuerpo 
En  un  punto  ha  dividido  : 
Por  los  cabellos  la  lleva, 

Y  dándola  al  padre,  dijo  : 
— Qm'en  os  trató  mal  en  vida 
Catalde  á  vueso  servicio.— 

^  De  la  penéltlma  d¿eada  del  siglo  xvi. 
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raiSIIITA  EL  en)  Á  su  PADRE  LA  CABEZA  DEL  CONDE 
LOZANO.  —  VII. 

{AnánimoK) 

Llorando  Dieao  Lafnez 
Yace  sentado  á  la  mesa , 
Vertiendo  lágrimas  tristes , 

Y  tratando  de  su  afrenta , 

Y  trasportándose  el  viejo. 
La  mente  siempre  inquieta 
De  temores  muy  honrados, 
Va  levantando  quimeras 
Cuando  Rodrigo  venia 
Con  la  cortada  cabeza 

>"  T.  E. 


Del  Conde,  vertiendo  sangre , 

Y  asida  por  la  melena. 
Tiró  á  su  padre  del  brazo 

Y  del  sueno  lo  recuerda, 

Y  con  el  gozo  que  trae 
Le  dice  de  esta  manera  : 
—Veis  aquí  la  yerba  mala , 
Para  que  vos  comáis  buena ; 
Abrid,  mi  padre,  los  ojos, 

Y  alzad  la  faz,  que  ya  es  cierta 
Vuesa  honra,  y  ya  con  vida 

Os  resucita  de  muerta. 
De  su  mancha  está  lavada, 
A  pesar  de  su  soberbia ; 

§ue  hay  manos  que  no  son  manos , 
esta  lengua  ya  no  es  lengua. 
Yo  os  he  vengado ,  sefior, 

8ue  está  la  venganza  cierta 
uando  la  razón  ayuda 
A  aquel  que  se  arma  con  ella.— • 
Piensa  que  lo  suefia  el  viejo , 
Mas  no  es  asi,  que  no  suena , 
Sino  que  el  llorar  prolijo 
Mil  caracteres  le  muestra ; 
Mas  al  fin  alzó  los  ojos. 
Que  fidalffas  sombras  ciegan , 

Y  conoció  É  su  enemigo. 
Aunque  en  la  mortal  Hlirea. 
—Rodrigo,  fUo  del  abna , 
Encubre  aquesa  cabeza , 
No  sea  otra  Medusa 

Que  me  trueque  en  dura  piedra , 

Y  sea  tal  mi  desventura 

Que  antes  que  te  lo  agradezca 
Se  me  abra  el  corazón 
Con  alegría  tan  cierta. 
¡Oh  conde  Lozano  infame! 
El  cielo  de  ti  me  venga , 

Y  mi  raioo ,  contra  tt , 

Ha  dado  á  Rodrigo  ftaerzas. 
Siéntate  á  yanur,  mi  fijo. 
Do  estoy,  á  mi  cabecera , 

gne  quien  tal  cabeza  trae , 
era  en  mi  casa  cabeza. 

(Escobar,  Ronumcéro  del  CU,) 

«  De  la  «Itfiaa  década  del  siglo  ivi . 
731. 

IL  CID  EN  LA  COETE  DEL  EBT  FBENANDO.  —  Vni. 

{An6í¡imo^.) 
Cabalga  Diego  Lainez 
Al  buen  Rey  besar  la  mano ;    . 
Consigo  se  los  llevaba 
Los  trescientos  hijosdalgo. 
Entre  ellos  iba  Rodrigo 
El  soberbio  castellano ; 
Todos  caminan  á  muía , 
Solo  Rodrigo  á caballo; 
Todos  visten  oro  y  seda, 
Rodrigo  va  bien  armado; 
Todos  espadas  ceñidas , 
Rodrigo  estoque  dorado ; 
Todos  con  sendas  varicas, 
Rodrigo  lanza  en  la  mano; 
Todos  guantes  olorosos', 
Rodrigo  guante  mallado ; 
Todos  sombreros  muy  ricos, 
Rodrigo  casco  afinado, 

Y  encima  del  casco  lleva 
Un  bonete  colorado. 
Andando  por  su  camino, 
Unos  con  otros  hablando. 
Allegados  son  á  B6rgos ; 

Con  el  Rey  se  han  encontrado. 
Los  que  vienen  con  el  Rey 
Entre  si  van  razonando  : 

31 
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Udos  lo  dieeir  de  quedo , 
Oíros  io  van  publicando  : 
— Aqui  Tieoe  eolre  esa  geute 
Quien  mató  al  coode  Lozano.— 
Como  lo  oyera  Rodrigo 
En  hito  ios  ba  mirado  : 
Con  alta  y  soberbia  tos 
lyesia  manera  ha  hablado  • 
—Si  hay  alguno  entre  vosotros 
Su  pariente  ó  adeudado, 
A  quien  pese  de  su  muerte, 
Salga  luego  á  demaodallo, 
Yo  se  lo  defenderé 

?uiera  k  pié ,  quiera  á  caballo, 
odos  resppnden  k  una  : 
—Demándelo  su  pecado.— 
Todos  se  apearon  Juntos 
Para  al  Rev  besar  la  mano 
Rodrigo  solo  quedó 
Encima  de  su  caballo* 
Entonces  habió  su  padre, 
Bien  oiréis  lo  que  ha  hablado. 
— Apeaos  ,^ijo  mío. 
Besaréis  al  Rey  la  mano, 
Porqu*él  es  vuestro  señor. 
Vos,  hijo,  sois  su  vasallo.— 
Desque  Rodrigo  esto  oyó 
Sintióse  muy  agraviado : 
Las  palabras  que  responde 
Son  de  hombre  muy  enojado. 
—Si  otro  me  lo  dijera 
Ya  me  lo  hubiera  pagado ; 
Mas  por  mandarlo  vos ,  padro. 
Yo  lo  haré  de  buen  grado.— 
Ya  se  apeaba  Rodrigo 
Para  al  Rey  besar  la  mano; 
Al  hincar  de  la  rodilla 
El  estoque  se  ba  arrancado. 
Espantóse  d*esto  el  Rey, 

Y  dijo  como  turbado  : 
-Quítate,  Rodrigo,  allá 
Quítate  me  allá ,  diablo , 

Que  tienes  el  sesto  de  hombro, 

Y  los  hechos  de  león  bravo.— 
Como  Rodrigo  esto  oyó 
Apriesa  pide  el  caballo  : 

Con  una  voz  alterada, 
Contra  el  Rey  asi  ha  hablado  ; 
—Por  besar  mano  de  rey  • 
No  me  tengo  por  honrado ; 
Porque  ia  besó  mi  padre 
Me  tengo  por  afrentado.— . 
En  diciendo  estas  palabras 
Salido  se  ha  del  palacio  : 
Consigo  se  los  tomaba 
Los  trescientos  hijosdalgo  : 
Si  bien  vinieron  vestidos, 
Volvieron  mejor  armados, 

Y  si  vinieron  en  muías 
Todos  vuelven  en  caballos. 

( Cancionero  de  RomMcei.) 

*  Rste  romance  es  ano  de  aquellos  donde  el  espirita  de  ca- 
ballerismo feudal  ha  falseado  el  carácter  Doblemente  respe- 
tuoso,'pero  (irme  y  severo,  conque  asimilándole  á  si  mismo,  le 
plugo  al  pueblo  adornar  al  Cid,  su  béroe  predilecto.  Este,  en  el 
dírho  romance,  no  es  el  nuble.castcDano,  ul  el  adalid  popular 
7  de  su  rey  al  mismo  tiempo ,  sino  uno  de  los  paladines  fran- 
ros  de  la  'rortc  de  los  débiles  monarcas  sucesores  de  Cario- 
yi»í:\ío.  Por  mas  que  nna  idea  eonivocada  lo  pretenda ,  el  Cid 
iti  es  ni  podo  ser  un  Boldan ,  ni  nn  Reinaldos.  Nnestro  héroe 
es  por  eso  un  hombre  de  buenas  proporciones,  y  oo  in  ginnte 
descomunal;  es  devoto,  fiel  y  santidcado,  no  encantaao  ni 
rncüniador;  es  sencillo  y  rudo,  pero  sin  brillante  ni  ¡prestado 
roinririo;  es  severo,  justo  y  sumiso,  mas  no  arrogante  é  insolente 
con  sus  reyes  después  de  qae  por  tales  los  ha  reconocido.  Ante 
Fernando  1  aparece  brioso  y  agradecido ;  sesudo  y  Jeal  conse- 
Joru  ante  Don  Sancho  11 ;  y  en  sqs  reyertas  con  Alfonso  VI . 
siempre  mas  interesado  en  el  honor  y  en  el  respeto  debido  i 
ia  corona ,  que  no  en  su  propio  bienestar.  Sometido  é  las  ór- 
denes del  Monarca,  ultrajado  por  él ,  desterrado  de  GiitiUa, 
¿qaé  harA  el  béroe  castellano?  —  Obedecer,  dlseolpans  M^ 


decorosa  eaeijia;  parttr  i  sa  destierro,  coifolslu  el  pali 

eaemigo ,  y  deponer  los  despojos  adqiiridos^  ante  loe  pies  de 
aqoel  qae  reconocía  por  sn  soberano,  por  ñas  q«e  iqastay 
daramente  le  traUse.  Tal  i  lo  menos  es  el  Cid  geoolna  y  po- 
pnlamente  caraeterludo  ea  el  poema  cayo  fragmeaio  pa- 
blied  Saacbex  ea  sn  primer  tomo  de  las  poee tas  anteriores 


al  siglo  XV,  y  Ul  el  de  las  mas  antigius  eróaieas  y  romaacof 

deél  f "  ' 

mos , 

i  rey,^     . 

de  los  cobardes,  ni  de  ios  qae  leniaa  mteos  teena?  Sis  tm- 


tratan,  i  En  qaé  se  parece  este  Cid  al  del  romance 
,  donde  aparece ,  sin  por  qaé  ni  para  osé , 
que  por  cierto  no  era  de  los  débiles 


bargo ,  el  tipo  del  Cid  en  este  romanee,  é  no  dadar  jaglares- 
co,  se  encuentra  en  «na  may  antigua  eompoddon,  parte  en 

Srosa ,  parte  rimada,  qoe  se  halla  al  ttn  de  an  eddice  de  lelia 
e  principies  del  sl^e  xr.  y  qae  contiene  ademas  la  crónica 
del  Cid.  Este  poenm,  ó  como  qniera  Uamarw,  debe  presa- 
mirse  obra  de  an  jaglar  qae  coa  pretensiones  de  poete  ar- 
tístico rednce  i  versos  largos,  de  forma  francesa,  los  redon- 
dillos de  la  naestra  nacional ,  y  qae  ba  podttdo  aeepter,  ana  ves 
liqaiera ,  el  tipo  caballeresco  extrafto,  para  apUcaito  al  héroe 
espaftol  que  canteba.  Conforme  casi  siempre  eon  el  carieter 
qae  prestan  al  Cid  las  crónicas,  loa  poemas  y  los  romances, 
solo  10  desligara  notablemente  en  el  troxo  qae  pado  servir  de 
asunto  é  la  composición  que  anotemos.  En  él  se  sapone  ne 
despaes  de  haber  el  Cid  maerto  al  conde  Loxaao  de  resallas 
de  ana  riza  ocarrida  entre  los  pastores  de  ambos, DoAa  ÍIbm- 
na  pide  al  Rey  qae  la  case  coa  aqael  héroe,  para  tedenniíaifa 
de  u  pérdida  de  sa  padie.  A  este  fla  v  para  fraterb  boda ,  lla- 
ma el  Rey  S  Diego  Lainei,  padre  del  Cid,  4  sa  corle:  bus  este» 
receloso  de  alguna  asechanu ,  le  acompafta  segaido  de  Ba- 
chos vasallos  armados.  Asi  llegan  i  Zamora  ante  el  Rey,  eaya 
mano  besó  hnmllde  Diego  Lalnes,  mientras  Rodrigo  seresisie 
á  ello.  Dice  asi  el  texto  del  poema  : 
ÁUegA  don  Die§o  LMi/neo  ni  rof/  bettnrle  U,mmo, 
(humdo  e$tú  Hó  Rodrigo  ooMé  loo  ofno ,  íodoo  ioan  á 
Avien  may  frinU  pef er  dét,  4  mav  grande  oepemlo. 
Allegó  den  Diego  Lmeo  ni  reg  leanrU  In 


Rodrigo  fineé  leo  gn^oo  por  le  ketor  In  i 
El  etpndn  irngn  hungn;  elregfkémnl  espnninde. 
A  grnndet  vote»  dito :  —  Jírntme  nilá  esto  peeenáo,-^ 
mro  ettenee  Don  Rodrigo :  —  Qnerrin  mnt  «■  elnoo, 
C^  vot  tendee  «i  teñor^  ate  go  vnetíro  vnttnlio. 
Forfu  vot  In  kettó  «i  pndre,  teg  go  «mí  ementellndo.^ 

Se  va  paes  ehiramente  qae  la  tradición,  C4ftiservada  ó  iavsn- 
tada  en  este  fragmento  del  referido  poenu,  sirvió  de  asonlo 
al  romance  ndmero  731 ,  y  qae  los  dos  dltimos  vaiMis  de  aqael 
padieron  moUvar  los  de  este,  qae  dicen : 

Por  besar  mano  de  rey 

No  me  teaco  por  honrado; 

Porque  la  nesó  mi  padre , 

Me  tengo  por  afrentado. 
Si  sa  compara  el  poema ,  mas  próximo  sin  dada  d  los  tloB- 

Sos  del  Cid  y  é  so  upo  oriáinai,  con  el  romance,  se  advierta 
esde  laego  qae  al  autor  die  aqael  no  se  le  ocalteba  qae  pei^ 
vertía  el  carieter  del  héroe  castellano ,  atribuyéndole  on  hecho 
contrario  á  sa  cordura  y  no  desmentida  Ideltdad.  Por  eso  ha 
tratedo  de  paliar  el  bnitel  eubmpte  coa  qae  iasalte  al  Rey, 
no  solo  colocando  la  escena  ea  ana  época  en  qae  el  Cid  era 
Joven  y  arrebatado,  y  en  ana  sitaadoa  en  qae  se  atravesaba 
la  defensa  de  la  vida  de  sa  padre,  qae  creia  amenasada ,  sino 
qae  ademas ,  para  atenuar  la  cnlpa  ó  hacer  que  ñor  tel  ao  se 
considere ,  insiste  é  incaica  tenazmente  la  idea  de  qoe  el  Cid 
no  se  consideraba  vasallo,  y  que  por  lo  tente  no  deoia  al  rey 
Femando  el  respeto  y  la  fidelidad  que  el  vasallaje  imponía. 
Al  contrario,  el  juglar  autor  del  romance,  nms  leiano  de  la 
época  característica  del  Cid  y  de  sus  tradiciones,  no  escru- 

Klizó  tento  falsearla  y  revestirla  francamente  de  las  Ideas 
idales  qoe  predominaban  en  los  romances  caballerescos  Car- 
lovingios ,  ya  moy  ponolarlzados  coando  aqoel  se  compaso. 

El  códice  qoe  conne.oe  la  composición  arriba  mencioaada 
se  halla  en  la  RIblioteca  Real  de  Parts,  al  ndmero  9,988.  y 
Mr.  Michel  ha  hecho,  pnblÍcdndolo,on  servicio  importentísimo 
i  la  literatura  y  la  historia. 

s  Este  verso  y  los  tres  qoe  le  signen  se  hallan  tembten  in- 
sertos impropia,  ñero  mas  oportoaamente ,  en  el  romanee  qae 
dice  :  En  Santa  Gadea  de  Bltrgot,  donde  el  Cid ,  entes  de  reco- 
nocer por  rey  i  Don  Alfonso  vi ,  le  hace  Jorar  tres  veces ,  qoe 
no  foé  cómplice  ealb  muerte  de  so  hermano  Don  Sancho. 


732. 

JIVBU  PIDK  iüSTICIA  COirrBA  EL  CID,  MATABOR  OB  i«  PAMI 
BL  CONDC  LOZAMO.—  II. 

(Ánénimo  *.) 
Grande  minor  se  levanta 
De  gritos,  armas  y  vocea 


En  el  palacio  del  Rey 
OoDde  son  los  rieos-nomci : 
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Baja  el  Rey  de  sd  aposento 

Y  con  él  toda  la  corte , 

Y  á  las  puertas  de  palacio 
Hallan  á  Jimena  Gómez, 
Desmelenado  el  cabello, 
Llorando  á  su  padre  el  Conde , 

Y  á  Rodrigo  de  Vivar 
Ensangrentado  el  estoque. 
Vieron  al  soberbio  moso 

El  rostro  airado  que  pone  • 
De  Doña  Jimena  oyendo 
Lo  que  dicen  sus  clamores  ; 
—Justicia,  buen  Rey,  te  pido, 

Y  venganza  de  traidores, 
Asi  lo  logren  tus  fijos 

Y  de  sus  faxailas  gozes, 

Que  aquel  que  do  la  mantiene 
De  Rey  no  merece  el  nombre, 
Nin  comer  pan  en  manteles , 
Min  que  le  sirvan  los  nobles. 
Mira ,  buen  Rey,  que  deciendes 
De  aquellos  claros  varones , 
Que  a  Pelayo  defendieron 
Con  castellanos  pendones ; 
y  cuando  no  fuera  ui. 
Tu  brazo  ba  de  ser  conforme, 
Dando  venganza  á  los  chicos, 
Con  rigor,  de  ios  mayores. 

Y  iü ,  maudor  rabioso , 
Tu  espada  sangrienta  corre 
Por  esta  humilde  garganta 
Sujeta  á  su  duro  golpe. 

^     Mátame,  traidor,  á  mi, 
No  por  mujer  me  perdones, 
Mi^a  que  nide  justicia 
Contra  ti  Jimena  Gomes.  « 

Pues  mataste  un  caballero 
£1  mejor  de  los  mejores, 
La  defensa  de  la  fe. 
Terror  de  los  Almanzoret, 
No  es  mucho ,  rapaz  villano , . 
Que  te  afrente  y  te  deshonre. 
La  muerte,  traidor,  te  pido, 
No  me  la  niegues  ni  estorbes.— 
En  esto,  viendo  Jimena , 

?ne  Rodrigo  no  responde , 
que  tomando  las  riendas 
En  su  caballo  se  pone. 
El  rosiro  volviendo  á  todos. 
Por  obligaHos  da  voces , 

Y  viendo  que  no  le  sigen , 
Dice,  c Venganza,  señores.» 

(EscoBAH,  Rfimaneero  M  Céd,) 
<  Partee  eompoesto  en  el  dltimo  terdo  del  tifio  xvi.  - 

733. 

AL  MISVO  ASUHTO.— I. 

(Anónimo*,) 
Diaera  de  los  Reyes, 
Día  era  señalado. 
Cuando  dueñas  y  doncellas 
Al  Rey  piden  aguinaldo, 
Si^no  es  Jimena  Gómez, 
Hija  del  conde  Lx>zano, 

8ue  puesta  delante  el  Rey, 
'esta  manera  ha  hablado  : 
—Con  mancilla  vivo ,  Rey, 
Con  ella  vive  mi  madre; 
Cada  dia  que  amanece 
Veo  ouien  mató  á  mi  padre 
Caballero  en  un  caballo 

Y  en  su  mano  un  gavllane ; 
Otras  veces  no  halcón 

?ue  urae  para  cazare, 
pop  me  hacer  mas  enojo 
Cébalo  en  mi  palomare  : 
Con  sangre  de  mis  palomis 


Ensangrentó  mi  briale. 
Envíeselo  á  decir, 
Envióme  á  menazare 
Que  me  cortará  mis  haldas 
Por  vergonzoso  lugare  *, 
Me  forzará  mis  doncellas 
Casadas  y  por  casare; 
Matárame  un  paiecico 
So  haldas  de  mi  bríale. 
Rey  que  no  hace  Justicia 
Nodebiade  reinare. 
Ni  cabalgar  en  caballo. 
Ni  espuela  de  oro  calzare. 
Ni  comer  pan  en  manteles. 
Ni  con  la  neina  holgare. 
Ni  oír  misa  en  sagrado. 
Porque  no  merece  mase.— ' 
El  Rey  de  que  aquesto  oyera 
Comenzara  de  hablare : 
—¡Oh  válame  Dios  del  cielo! 
Quiérame  Dios  consejare  : 
Si  yo  prendo  ó  mato  al  Cid , 
Mis  Cortes  se  volveraue; 

Y  si  no  hago  justicia 
Mi  alma  lo  pagáráe. 

—Ten  tú  las  tus  Cortes ,  Rey , 
No  te  las  revuelva  nadies 

Y  al  que  á  mi  padre  mató 
Dámelo  tú  por  iguale , 

gue  quien  tanto  mal  me  hizo 
¿  que  algún  bien  me  baráe.— 
Entonces  dgera  el  Rey, 
Bien  oiréis  lo  que  diráe  : 
—Siempre  lo  oí  decir, 
,  Y  agora  veo  que  es  verdade, 
Que  el  seso  de  las  mujeres 
Que  non  era  naturale  : 
Hasta  aqui  pidió  justicia , 
Ya  quiere  con  él  casare  : 
Yo  lo  haré  de  muy  buen  grado. 
De  muy  buena  voluniade. 
Mandarle  quiero  una  carta, 
Mandarle  quiero  llamare. — 
Las  palabras  no  son  dichas. 
La  carta  camino  vae , 
Mensajero  que  la  lleva 
Dado  la  había  á  su  padre. 
—Malas  mañas  habéis.  Conde, 
No  os  las  puedo  yo  quitare , 

8ue  cartas  que  el  Rey  os  manda 
o  me  las  queráis  mostrare. 
—No  era  nada ,  mi  fijo , 
Sino  que  vades  alláe, 

§oedaos  vos  aquí,  mió  hijo, 
o  iré  en  vuestro  lugare. 
— Nunca  Dios,  tal  cosa  quiera 
Ni  Santa  María  lo  mande , 
Sino  que  adonde  vos  fuéredes 
Que  allá  vaya  yo  delante. 

{Cmeicnero,de  rommtee».) 

«  Hpmance  es  este  qu^  debiera  haberse  colocado  antes  del 
del  Bdmero  731 ,  pues  procede  del  mismo  fragmento*  del  poe- 
ma gue  le  prestó  asunto,  y  es,  por  decirlo  asf,  el  que  motiva  la 
saHda  del  Cid  acompañando  á  su  padre  cuando  acudió  al  lla- 
mamiento del  Rey  (véase  la  nota  de  aquel).  SI  el  romance  no 
es  ganuinamente  primltiTo,  á  lo  menos  parece  poco  alterado 
por  la  tradición  oral,  y  los  Joglares  que  la  conservaron.  Su 
antigúedad  remota  no  parece  dudosa ,  y  se  percibe  en  sus  for- 
mas rudas,  pero  sencillas  y  enéi}ica9,eB  su  lenguaje,  en 
au  frase  y  en  sus  modos  de  decir. 

<  Desde  este  verso  al  de  Reft  que  no  haeeJuttMal  etc.. es 
nn  fragmento  qne  se  halla  casi  iiteralmente  incluido  en  el  pri- 
mer romanee  de  los  Infantes  de  Lara,  que  empieza :  A  Calatrava 
¡avieja  y  y  del  cual  es  probable  que  se  tomase,  pues  allí,  mas 
bien  que  en  este,  nace  la  situación  que  expresa  del  mismo 
asunto,  cuando  aqnf  apenas  se  percibe  su  conveniencia.  En  tal 
easo  será  evidente  oue  el  romance  de  los  Infantes  es  mucho 
maa  victjo  que  el  del  Cid ,  y  que  el  juglar  que  compuso  este 
tomó  de  aquel  dicho  fragmento,  que  sería  proverbial  y  muy 
yopolar. 
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734. 


AL  HI8H0  ASUNTO.— U. 


(AnMm*.) 

En  Burgos  está  el  buen  Rey 
Asentado  á  su  yantare , 
Guando  la  Jimena  Gómez 
Se  le  Tino  ¿  querellare. 
Cubierta  toda  de  luto. 
Tocas  de  negro  cendale. 
Las  rodillas  por  el  suelo 
Comenzara  de  fablare : 
—Con  mancilla  vivo,  Rey, 
Con  ella  murió  mi  madre; 
Cada  dia  que  amanece 
Veo  al  que  mató  á  mi  padre 
Caballero  en  un  caballo, 
Y  en  su  mano  un  gavilane ; 
Por  facerme  más  despecho 
Cébalo  ennou  palomare. 
Mátame  mis  palomillas 
Criadas  y  por  criare; 
La  sangre  que  sale  d*ellas 
Teñido  me  na  mi  briale  : 
Envíeselo  á  decire, 
Envióme  á  amenazare: 
Rey  que  non  face  |asticia, 
Non  debiera  de  remare. 
Ni  cabalgar-en  caballo, 
Ni  con  la  Reina  fablare. 
Ni  comer  pan  á  manteles. 
Ni  menos  armas  armare. ~ 
El  Rey  cuando  aquesto  oyera 
Comenzara  de  pensare : 
->Si  yo  prendo  ó  mato  al  Cid 
Mis  Cortes  revolveránse; 
Pues  si  lo  dejo  de  hacer   - 
Dios  me  lo  ha  de  demandare  *. 
Mandarle  quiero  una  carta. 
Mandarle  quiero  á  llamare.— 
Las  palabras  no  son  dichas. 
La  carta  camino  vae , 
Mensajero  que  la  lleva 
Dado  la  habla  á  su  padre. 
Cuando  el  Cid  aquesto  supo 
Asi  comenzó  á  fablare  : 
—Malas  ma&as  habéis,  Conde, 
Non  vos  las  puedo  quitare. 
Que  carta  que  el  Rey  vos  manda 
No  me  las  queréis  mostrare. 
— flon  era  nada ,  mi  fijo , 
SI  non  que  vades  alláe; 
Fincad  vos  acá ,  mf  fijo. 
Que  yo  iré  en  vueso  logare. 
-^Nmica  Dios  lo  tal  quisiese 
Ni  Santa  María  su  madre. 
Sino  que  donde  vos  fuéredes 
Tengo  yo  de  ir  adelante. 

(Escobar,  Ronumcero  4ei  Cíd.^  It  Tuioiiida, 
Rota  Bipañola.) 

*  Contienen  á  este  romanee  las  obsenraeiones  de  la  nota 
puesta  al  del  número  733 ,  del  eaal  puede  ser  modelo  6  quixi 
reforma. 

t  En  la  Rota  Etpañola,  tereera  parte  de  los  romanees  de  Ti- 
moneda;  se  suprimen  los  versos  qae  siguen  á  este,  y  se  le  susti- 
tuyen los  siguientes : 

Hablara  Dofia  Jimena 

Palabras  bien  de  notare. 

—Yo  te  lo  diré,  buen  Rey 

Como  lo  has  de  remediare  : 

Que  me  lo  des  por  marido , 

Con  él  me  quieras  casare. 

Que  quien  tanto  mal  me  bixo 

Quizás  algún  bien  me  baráe.— 

El  Rev  vista  la  presente, 

El  Cid  envió  allamare, 

Que  venga  sobre  seguro 

Que  lo  quiere  perdonare. 


73K. 


al  aiSHO  ASUNTO.— UI. 


(Anónimú  *.) 

Delante  el  rey  de  León 
Doña  Jimena  una  tarde 
Se  pone  á  pedir  justicia 
De  la  muerte  de  su  padre  : 
Para  contra  el  Cid  la  pide 
Don  Rodrigo  de  Vivare, 
Que  huérfana  la  dejó, 
Nifia ,  y  de  muy  poca  edade. 
•  —  Si  tengo  razoQ  ó  non, 
Bien ,  Rey,  lo  alcanzas  y  stbe^, 

8ue  los  negocios  de  honra 
o  pueden  disimularse : 
Cada  dia  que  amanece 
Veo  al  lobo  de  mi  sangre 
Caballero  en  un  caballo, 
Por  darme  mayor  pesare. 
Mándale,  buen  Rey,  pues  pvedei. 
Que  no  me  ronde  mi  calle, 

8ue  no  se  venga  en  mqjcres 
1  hombre  que  mucho  vale. 
Si  mi  padre  afrentó  al  suyo. 
Bien  ha  vengado  á  su  padre. 
Que  si  honras  pasaron  muerte 
Para  su  disculpa  basten. 
Encomendada  me  Üenes, 
No  consientas  que  me  agravien. 
Que  el  que  á  mi  se  me  fidere 
A  tu  corazón  se  face. 
^Calledes,  Dolia  Jimena, 
Que  me  dades  pena  grande, 
fue  yo  daré  buen  remedio 
Para  todos  vuestros  males. 
Al  Cid  no  le  de  ofender. 
Que  es  hombre  que  mucho  vale , 

Y  me  defiende  mis  reinos , 

Y  qmero  que  me  los  ouarde ; 
Pero-yo  faré  un  partido 

Con  él ,  que  no  os  esté  male , 
De  tomalle  la  palabra 
Para  que  con  vos  se  case.— 
Contenta  quedó  Jimena. 
Con  la  merced  que  le  face. 
Que  quien  huérfana  la  fizo 
Aquese  mesmo  la  ampare. 

{RffmmMfo  imtnL) 

*  Es  una  imttaelon  del  anterior,  beeha  en  el  Altimo  ttnto  ial 

siglo  XVI. 
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AL  MBHO  Asonro.— XUI. 

{Anónimo*.) 

Sentado  está  el  señor  Rey 
En  su  silla  de  respaldo. 
De  su  gente  mal  regida 
Desavenencias  juzgando. 
Dadivoso  y  justiciero 
Premia  al  bueno  y  pena  al  malo; 
Que  castigos  y  mercedes 
Hacen  seguros  vasallos. 
Arrastrando  lueneos  lutos 
Entraron  treinta  ndalgos 
Escuderos  de  Jimena, 
Fija  del  conde  Lozano. 
Despachados  los  maceres 

§uedó  suspenso  el  palacio, 
asi  comenzó  sus  quejas 
Humillada  en  los  estrados : 
—Señor,  hoy  hace  seis  meses 
Que  murió  mi  padre  á  manos 
De  un  mncbacno,  que  las  uiyai 
Para  maudor  criaron. 
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Cuatro  veces  be  Tenido 
Atas  pies,  y  todas  cuatro 
Alcancé  prometimientoi, 
Justicia  Jamas  aicanxo. 
Don  Rodrigo  de  Vivar, 
Rapaz  orgulloso  j  vano. 
Profana  tus  Justas  leyes , 

Y  tú  amparas  un  profano : 
Tfr  le  celas ,  t&  le  encubres , 

Y  después  de  puesto  en  salvo 
Castigas  k  tus  merinos , 
Porque  no  pueden  prendallo. 
Si  de  Dios  los  buenos  reyes 
La  semejanza  y  el  cargo 
Representan  en  la  tierra 
Con  los  bumildes  humanos , 
Non  debiera  de  ser  rey 
Bien  temido  y  bien  amado, 
Quien  fallesce  en  la  justicia 

Y  esftiena  los  desacatos. 

I  Mal  lo  miras!  mal  lo  piensas! 
Perdona  si  mal  te  &blo, 
Que  la  injuria  en  la  mujer 
Vuelve  el  respeto  en  agravio. 
—No  haya  mu ,  gentil  doncella , 
Respondió  el  primer  Femando, 
Que  ablandaran  vuesas  quejas 
Un  pecho  de  acero  y  mármol. 
Si  yo  guardo  k  Don  Rodrigo, 
Para  vueso  bien  lo  guardo; 
Tiempo  vendrá  que  por  él 
Convirtáis  en  sozo  el  llanto.— 
En  esto  llegó  i  la  sala 
De  Dofia  Urraca  un  recado , 
Asióla  del  brazo  el  Rey, 
Donde  está  la  Infanta  entraroiL 

MCU.) 
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{AnMmo  *.) 

Reyes  moros  en  Cutilla 
Entran  con  gran  alarido ; 
De  moros  son  cinco  reyes, 
Lo  demás  mucho  gentío. 
Pasaron  por  junto  á  Btffgos , 
A  Montes-d'Oca  han  corrido, 

Y  corriendo  á  Belforado ,     ' 
También  á  Santo  Domingo, ' 
A  Ni(|era  y  á  Logrofio , 
Todo  io  hablan  destruido. 
Uevan  presa  de  ganados , 
Muchos  cristianos  cautivos , 
Hombres  muchos  y  mqjeres , 

Y  también  niñu  y  niños. 
Ya  se  vuelven  á  sus  tierras 
Bien  andantes  y  muy  ricos, 
Porque  él  Rej,  ni  otro  ninguno, 
A  quitárselo  fian  salido. 
Roorigo  cuando  lo  supo 
Eq  Vivar .  el  su  caatilTo , 
Mozo  es  ae  pocos  dias , 
Los  veinte  anos  no  ha  cumplido. 
Cabalga  sobre  Babieca , 

Y  con  él  los  sus  amigos : 
Apellidara  áU  tierra; 
Mucha  gente  le  ha  venido. 
Gran  salto  diera  en  los  moros : 
En  Montes-d'Oca,  el  castilie, 
Venderá  todos  los  moros 

Y  prendía  los  reyes  cinco 
Quitárales  la  gran  presa 


Y  gentes  que  iban  cautivos ;     / 
Repartiera  las  ganancias 

Con  los  que  le  habían  seguido, 
Los  Reyes  trajera  presos 
A  Vivar,  el  su  castillo; 
Entrególos  á  su  madre , 
Ella  los  ha  recibido; 
Soltólos  de  la  prisión , 
Vasallaje  han  conocido, 

Y  á  Rodrigo  de  Vivar 
Todos  lo  han  bendecido. 
Loaban  su  valentía, 

Sus  parias  le  han  prometido; 
Fuéronse  para  sus  tierras 
Cumpliendo  lo  que  hablan  dicho. 

(SiPÚLTBDA,  Romanees  nuewamenfe  taeadot,  etc. 
— It  Escobar,  RMMM«f0  del  Cid.) 

<  Bs  ano  Ss  los  andnimos  que  Indajó  Sepúlveda  entre  los 
7  piede  oonsiderarse  6>mo  de  sa  tiempo  y  de  sa  es- 
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(ánánimK) 
De  Rodrigo  de  Vivar 
'  Muy  grande  fama  corria : 
Cinco  reyes  ha  vencido 
Moros  de  la  morería. 
Soltólos  de  la  prisión 
Do  metidos  los  tenia; 
Quedaron  por  sus  vasallos, 
Sos  parias  le  prometían. 
En  B6rgos  esuba  el  rey 
Que  Femando  se  decia ; 
Aquesa  Jimena  Gómez 
Ante  el  buen  Rey  parecía  : 
Humilládose  había  ant'él 

Y  su  razón  proponía : 
->Pija  smr  yo  de  Don  Gómez 
Que  en  Gormaz  condado  habla: 
Don  Rodrigo  de  Vivar 

Le  mató  con  valentía. 
La  menor  soy  yo  de  tres 
fiUas  que  el  Conde  tenia, 

Y  vengo  á  os  pedir  merced , 
Que  me  hagáis  en  este  dia, 

Y  es  que  aquese  Don  Rodrigo 
Por  marido  yo  os  pedia. 
Témeme  por  bien  casada , 
Honrada  me  contaria , 

8ue  soy  cierta  que  su  hacienda 
a  de  tiren  mejoría, 

Y  él  mayor  en  el  estado 

Íae  en  la  vuestra  tierra  habla, 
arélame  así  gran  merced, 
acer  á  vos  bien  vernla , 
Porqu*es  servicio  de  Dios, 

Y  yo  le  perdonaria 

La  muerte  que  dio  á  mi  padre, 
Si  él  aquesto  concedía.^ 
El  Rey  bobo  por  muy  bien 
Lo  que  Jimena  pedia  : 
Escrebiérale  sus  carus, 
Que  viniese,  le  decia, 
A  Plasencía  donde  estaba, 
Qu'es  cosa  que  le  cumplía. 
Rodrigo,  que  vio  las  cartas 
Que  eí  rey  Femando  le  envia , 
Cabalgó  sobre  Babieca, 
Muchos  en  su  compaftia 
Todos  eran  hijosdalgo 
Los  que  Rodngo  traía; 
Armas  nuevas  traían  todos, 
De  una  color  se  yestlan: 
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Amigos  son  y  paiientei, 
Todos  á  él  lo  seguían. 
Trescientos  eran  aquellos 
Oue  con  Itodrigo  venían. 
Kl  Rey  salió  á  recibirlo, 
Que  muy  mucho  lo  quería  : 
Dijole  el  -  Rey  :  —  Don  Rodrigo, 
A^radézcoos  la  venida , 
Que  aquesa  Jimena  Gomes 
Por  msrido  á  vos  pedia, 

Y  la  muerte  del  su  padre 
Perdonada  os  la  tenía  :  ' 

Yo  vos  ruego  que  lo  bagaii, 
D*ello  gran  placer  habría; 
Hacervos  he  gran  merced , 
Muchas  tierras  os  daría. 
—Pláceme,  Rey  mi  señor, 
Don  Rodrigo  respondía. 
En  esto  y  en  todo  aquello 
Que  tu  voluntad  sena.— 
El  Rey  se  lo  agradeció ; 
Desposados  los  habia 
£1  obispo  de  Palencia, 

Y  el  Rey  dádole  habia 
A  Rodrigo  de  Vivar 
Mucho  mas  que  antes  tenta, 

Y  amóle  en  su  corazón , 
Que  todo  lo  merecía. 
Oespidiérase  del  Rey, 
Para  Vivar  se  volvía , 
Consigo  lleva  su  esposa, 

"  Su  madre  la  recebta  : 
Rodrigo  se  la  encomienda 
Como  á  su  persona  misma; 
Prometió  como  quien  era 
Qué  á  ella  no  llegaría 
Hasta  que  las  cinco  huestes 
De  los  moros  no  venda*. 

(Sepúlveda,  Romaneet  mupameñte  tacüict,  etc. 
— It.  Escobar  ,  RotMncero  del  Cid, ) 

«  Compárese  esta  gen  na  tradición  del  Cid ,  con  la  del  frag- 
mento dM  poema  que  citamos  en  la  nota  del  número  731 ,  y 
con  el  romance  qne  sefiala ,  para  percibir  meJor  las  diferen- 
cias que  existen  entre  el  Cid  puramente  castellano,  v  el  qne 
desúguraron  los  Juglares  eon  caracteres  propios  del  fenda- 
Hsmo  caballeresco. 

<  En  el  poema  citado  en  la  aota  al  romance  731 ,  hace  el 
Cid,  como  por  despecho,  la  misma  promesa  de  no  consamar 
su  matrimonio,  y  conservar  intacta  á  su  esposa,  hasta  qne 
hará  vencido  y  cantivado  cinco  reyes  moros.  En  los  romances 
caballerescos  de  los  juglares  se  ven  con  frecuencia  juramentos 
de  esu  clase,  donde  los  paladines  ofrecen  imponerse  priva- 
ciones graves  basta  obtener  ana  venganza .  6  dar  cabo  i  una 
aventura. 
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CASAMIENTO  DBL  CID  CON  IIIIENA.-- XTI. 

(Anónimo  *,) 

A  Jimena  y  k  Rodrigo 
Prendió  el  Rey  palabra  y  mano 
De  juntarlos  para  en  uno 
En  presencia  de  Lain  Cal?o. 
Las  enemistades  viejas 
Con  amor  las  olvidaron ; 
Que  donde  preside  amor 
Se  olvidan  muchos  agravios. 
El  Rey  dio  al  Cid  á  Valdueroa , 
ASaldafiayBeirorado, 
Y  á  San  Pedro  de  Cardeffa, 
Que  en  so  hacienda  vihcularoo. 
Entróse  á  vestir  de  boda 
Rodrigo  con  sus  hermanos; 
Quitóse  gala  y  ames 
Resplandíeciente  y  grabado: 
Púsose  un  medio  botarga 
Con  unos  vivos  morados. 
Calzas,  balona  tudesca 


De  aquellos  siglos  dondol. 
Eran  de  grana  de  polvo , 

Y  de  vaca  los  sapatos. 
Con  dos  hebillas  por  cintas 
Que  le  apretaban  ios  lados ; 
Camisón  redondo  y  justo , 
Sin  Aletee  ni  recamos, 
Qne  entonces  ei  almidón 
Era  pan  para  muchachos; 
Con  jubón  de  raso  negro, 
Ancho  de  manga ,  estofado. 
Que  en  tres  ó  cuatro  batsllu 
Su  padre  lo  habia  sudado. 
Una  acuchilada  enera 

Se  puso  encima  dei raso. 
En  remembranza  y  memoria 
De  las  machas  que  habia  dado. 
Una  gorra  de  Contray, 
Con  una  pluma  de  galio; 
Llevaba  puesto  nn  tadesÍBO 
En  felpa  todo  forrado; 
La  tizona  rabitiesa , 
Del  mundo  terror  y  espanto. 
Entures  nuevos  traia. 
Que  costaron  cuatro  cuattot* 
Mas  galán  que  Gerineldos 
Baja  el  Cid  famoso  al  patio. 
Donde  Rey,  Obispo  y  Grandíet 
En  pié  esuban  aguardando 
Tras  esto  bajó  Jimena 
Tocada  en  toca  de  papos, 

Y  00  con  estas  quimeras 
Que  affora  llaman  hurraoos. 
De  paño  de  Londres  fino 
Era  el  vestido  lardado. 
Unas  garnachas  muy  justas 
Con  un  chapín  colorado,     . 
Un  collar  de  ocho  patenas 
Con  un  San  Miguel  coleado, 
Que  apreciaron  una  Tula, 
Solamente  de  las  manos. 
Liecaron  Juntos  tos  novios , 

Y  ai  dar  la  mano  y  abrazo. 
El  Cid  mirando  la  novia 
Le  dyo  todo  turbado  : 
—Hete  k  va  padre,  Jimena, 
Pero  00  k  desaguisado, 
Mátele  de  hombre  á  hombre 
Para  vengar  cierto  agravio. 
Mató  hombre,  y  hombre  doy, 
Aqui  estoy  á  tu  mandado, 

Y  en  lugar  del  muerto  padre 
Cobraste  marido  honrado.— 
A  todos  pareció  bien , 

Su  discreción  alabaron , 

Y  asi  se  hicieron  las  bodas 
De  Rodrigo  el  castellano. 

{fímMeero  general,  —  It.  Escoaik^  Rcmmeer» 
delCU,) 

t  Indica  este  romanee  muchas  cosas  interesantes  sobre  ju 
costumbres  viejas,  y  algunas  contrapuestas  Indirectameote 
i  los  usos  del  ultimo  tercio  del  siglo  xvi ,  donde  descollaba 
un  liijo  mas  refinado  que  ei  los  anteriores.  El  modo  de  dotar 
6  galardonar  los  reyes  i  los  que  fkvoreeiaa ,  á  cosu  de  los 
bienes  de  la  corona , ó  del  Estado;  el  acorapaiam|ento  de  una 
boda ,  los  trajes  de  los  novios ,  estin  descritos  de  un  modo 
claro,  sencillo,  festivo  y  nn  tanto  satírico  y  poníante.  El 
continente  turbado,  y  el  saludo  serio,  severo,  pero  sentido 
y  cortés ,  que  hace  el  Cid  á  Jimena  al  darla  la  mano,  retrata 
mny  bien  las  costumbres  de  nuestros  ttemnos  guerreros,  don- 
de era  común  que  la  unión  y  recoadüaeiea  de  las  familias 
se  sellase  con  matrimonios  entre  ios  sgraviados.  Esta  verdad 
histórica  no  hiio  Gomeille,  en  su  tragedla  del  Cid,  mas  que 
iniciarla ,  pues  en  el  siglo  svii,  y  en  la  corte  de  Luis  XIV ,  de 
Francia ,  se  hubiera  tenido  por  Inmoral  el  desenlace  de  un 
drsma ,  en  el  cual  ana  bija  se  desposase  coa  el  matador  de  s» 
padre. 
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kL  HI8X0  ASUNTO.— IVn* 

{Anónimoi,) 

A  su  palacio  de  B&rgos , 
Gomo  buen  padriao  boorado. 
Llevaba  el  Rey  á  yantar 
A  808  nobles  afijados. 
Salen  juntos  de  la  Iglesia 
El  Cid » el  Obispo  y  Lain  GalTO , 
Cou  el  gentío  del  pueblo 
Que  les  Iba  acomoaDando. 
Por  la  calle  adonde  van 
A  costa  del  Rey  gastaron 
En  un  arco  muy  polido 
Mas  de  treinta  y  cuatro  cuartos. 
En  las  ventanas  alfombras, 
En  el  suelo  juncia  y  ramos, 

Y  de  trecho  á  trecho  habia 
Mil  trovas  al  desposado. 
Salió  Pelayo  hecho  toro 
Con  un  paño  colorado, 

Y  otros  que  le  van  ^guiendo, 

Y  una  danza  de  lacayos. 
También  Aotolin  salió 

A  la  ffineta  en  un  asno, 

Y  Pelaez  con  vejigas 
Puyendo  de  los  mochachos. 
Diez  y  seis  maravedís 
Mandó  el  Rey  dar  á  un  lacayo 
Porque  espantaba  á  Jas  fembrai 
Con  un  vestido  de  diablo. 

Mas  atrás  viene  Jimena 
Trabándola  el  Rey  la  mano. 
Con  la  Reina  su  madrina , 

Y  con  la  gente  de  mamo. 
Por  las  rejas  y  ventanas 
Arrojaban  trigo  tanto. 

Que  el  Rey  llevaba  en  la  gorra, 
Como  era  ancha,  un  gran  puiado, 

Y  á  la  homildosa  Jimena 
Se  le  metian  mil  granos, 

Por  la  marquesota ,  al  cuello , 

Y  el  Rey  se  los  va  sacando. 
Envidioso  dyo  Suero, 

Que  lo  oyera  el  Rey,  en  alto : 
—Aunque  es  de  estimar  ser  rey, 
Estimara  mas  ser  mano.— > 
Mandóle  por  el  requiebro 
El  Rey  un  rico  penacho, 

Y  k  Jimena  le  rogó 

Que  en  casa  le  dé  un  abrazo. 
Fablándola  iba  el  Rey, 
Mas  siempre  la  fábla  en  Taao« 
Que  non  dirá  discreción 
Gomo  la  que  faz  callando. 
Llegó  á  la  puerta  el  gentío 

Y  partiéndose  á  dos  ladotf , 
Quedóse  el  Rey  á  comer 

Y  los  que  eran  convidados. 

(Bmmsmtv  geuraL) 

«  Linditlma  daserlpeioo  de  hs  sendllM  fleslas  y  bodas  da 
ana  aldea.  Falta  saher  ti  le  osaban  ea  ttempo  del  Cid,  entre 
los  cortesanos^  Uis  eostnmhres  que  aqal  se  retratan.  De  todas 
Buaeru  el  romanee  as  aa  cuadre  lleno  de  gracia  y  de  chiste. 
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(Anónimo  *,) 

Domingo  por  la  mafiana 
Guando  el  claro  sol  salló 
Mas  alegre  que  otras  veces 
Por  gozar  de  la  ocasión, 


Don  Rodrigo  de  Vivar, 
El  que  la  palabra  dio 
De  casarse  con  Jimena, 
Ese  dia  la  cumplió  : 

Y  para  ir  á  la  Iglesia 
A  tomar  la  bendición. 
Por  mostrar  lo  que  valia , 

Slh  qué  galán  que  salió ! 
ue  de  raso  columbino 
Llevaba  un  rica  jubón , 
Calza  colorada  y  justa. 
Porque  su  gusto  ajusto, 
Bohemio  de  paño  negro,    - 
De  raso  la  guarnición , 
La  manga  larga  y  angosta 
Con  capilla  de  buitrón ; 
Jaqueta  lleva  de  raja , 

Y  en  ella  mucho  brahon , 

Y  las  faldetas  tan  cortas. 
Que  se  parece  el  jubón  : 
Deva  un  cinto  tachonado. 
De  plata  los  cabos  son , 
Pendiente  lleva  del  cinto 
Ün  doblado  mocador : 
Zapatos  lleva  de  seda 
De  un  amarillo  color, 
Abiertos  y  acuchillados 
Porque  era  acuchillador : 
Un  collar  de  piedras  y  oro 

gue  al  muerto  suegro  sirvió, 
a  gorra  lleva  con  plumas, 

Y  un  labrado  camisón, 

Y  la  tizonada  espada 
A  quien  él  mucho  estimó. 
De  terciopelo  morado 
Los  tiros  y  vaina  son. 
Todos  los  grandes  le  aguardan. 
Cuantos  en  la  corte  son  : 
Sale  el  Cid ,  j  hácenle  campo 
Porque  era  Cid  Campeador. 
El  Rey  le  lleva  á  su  lado. 
Que  en  hacerlo  adivinó, 

8ue  de  otros  muy  muchos  reyes 
odrigo  le  hará  señor. 
Todos  le  llevan  en  medio 
En  orden  y  procesión , 

Y  para  ir  a  la  iglesia 
Todos  se  mueven  á  un  son. 

*  Repetidon  de  la  idea  y  pensamiento  qae  se  maniflesta  < 
el  romance  ndmero  138. 
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EL  CID  TA  Blf  EOMBEf  A  i  SARTIAOO.  < 
DEL6AF0.  —  XfX. 

{Anónisno  <.) 

Ya «e  parte  Don  Rodrigo, 
Que  de  vivar  se  apellida , 
Para  visitar  Santiago, 
Adonde  va  en  romería. 
Despidióse  de  Fernando, 
Aquese  rey  de  Castilla, 
Que  le  dio  muchos  haberes, 
Sin  dones  que  dado  habia. 
V^te  vasallos  consigo 
Uevaba  en  su  compañía; 
Mucho  bien  y  gran  limosna 
Hada  por  donde  iba : 
Daba  a. comer  á  los  pobrea, 
Y  á  los  que  pobreza  hablan. 
Siguiendo  por  su  camino 
Muy  grande  llanto  oia, 

8ne  en  medio  de  un  tremeda«  < 
n  gafo  triste  plafUa, 
Dando  vocea  que  lo  8a<|aeQ 
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Rodrigo  caaDdo  lo  oye , 
Para  el  gafo  se  veDÍa, 
Decendiera  de  la  bestia , 
Bu  tierra  se  deceodia  : 
En  la  silla  lo  subió , 
Oelaote  si  lo  pooia ; 
Llegaron  á  la  posada 
Do  albergaron  aquel  día. 
Sentados  son  á  cenar»  • 
Comian  k  una  escudilla. 
Gran  enojo  hablan  los  suyos, 
De  aquesto  que  el  Cid  bacía : 
Mo  quieren  estar  presentes, 
A  otra  posada  se  iban. 
Hicieron  al  Cid  y  al  Gafo 
Una  cama  en  que  dormian 
Ambos,  cuando  á  media  noche, 
Ya  que  Rodrigo  dormía, 
Un  soplo  por  lu  espaldas 
El  Gafo  dado  le  habla; 
Tan  recio  fué,  que  á  loa  pechos 
A  Don  Rodrigo  salla. 
Despertó  muy  espantado, 
Al  Gafo  buscado  nabia  : 
No  lo  hallaba  en  la  su 


A  voces  lumbre  pedia. 
Traidole  habian  la  lumbre, 


El  Gafo  no  parecía ; 

Tornado  se  había  á  la  cama, 

Gran  cuidado  en  si  tenia 

De  lo  que  le  aconteciera , 

Mas  vio  un  hombre  que  á  él  venia 

Vestido  de  pafios  blancos, 

Y  que  aquesto  le  decía  : 
.     — iDuermes  ó  velas ,  Rodrigo? 

—  no  duermo,  le  respondía, 
Pero  dime  :  ¿cmién  tú  eres 
Que  tanto  resplandecías? 

—  San  Liiaro  sov,  Rodrigo, 
Yo,  que  á  te  hablar  venia ; 
Yo  soy  el  gafo  á  que  tü 
Por  Dios  Unto  bien  hacías. 
Rodrigo,  Dios  bien  te  quiere, 
Otoraado  te  tenia 

Que  lo  que  til  comenzares 
En  lides,  ó  en  otra  guisa, 
Lo  cumplirás  á  tu  honra 

Y  crecerá  cada  dia. 
De  todos  serás  temido. 
De  cristianos  y  morisma, 

Y  que  los  tus  enemigos 
Empecerte  no  podrían. 
lloi:irás  tú  muerte  honrada, 
No  tu  persona  vencida, 

Tú  serás  el  vencedor, 
Dios  su  bendición  te  envfa.— 
En  diciendo  estas  palabras 
Luego  se  desparecía : 
Levantóse  Don  Rodrigo 

Y  de  hinojos  se  ponia; 

Dio  gracias  á  Dios  del  cielo. 
También  á  SanU  María ; 
Ansi  estuvo  en  oración 
Hasta  que  fiiera  de  dia. 
Partiérase  á  Santiago, 
Su  romería  cumplia ; 
De  allí  se  fué  á  Calahorra 
Adonde  el  buen  Rey  yacía. 
Muy  bien  lo  habla  recebido , 
Holisóse  con  su  venida, 
Lidió  con  Martin  González , 

Y  en  el  campo  lo  vencía. 

(Sbpúlveda  ,  Homances  nuevamenU  tacado»,  etc.) 

<  Ud  paeblo  que »  como  el  castellano ,  peleaba  por  so  Dios , 
por  sa  independencia  y  por  sn  liberlad,  contra  los  enemigos  de 
su  fe,  nanea  consideraba  como  bérocs  á  los  valientes  y  arro- 
j  idos,  si  ademas  no  eran  religiosos  y  devotos.  Eo  sns  vic- 
torias ó  derrotas,  el  hombre  era  el  instrumento,  y  Oíosla 
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cansa  que  prunlahi  6  easttgtba.  Esta  verdad  sibliae  se  hadl 
materfil  y  compreaslble  con  sapnestos  milagros » qie  los  moa- 
les  InvenUban  «  ereUn  ver.  y  que  esparcían  eajecl  pueblo. 
Y  iro  se  crea  que  esU  fe  de  la  Ignorancia  eontnbuydnoeo  á 
sostener  el  valor  castellano,  pnes  los  soldados,  persuadidos  del 
favor  del  délo  que  por  medio  de  los  santos  obtenían ,  se  airo- 
'  '  aa  á  la  pelea  con  entusiasmo ;  y  veneedores,  se  entrega- 
«.j  á  la  eíperania  de  otras  victorias,  y  vencidos,  tomaban 
á  pelear  en  otras  ocasiones  con  mas  esnierxo.  No  m  «e™; 

Ínes  que  el  paeblo  creyese  la  tradición  de  Ui  romería  del  Cid 
Santiago ,  ni  qoe  aceptase  el  milagro  del  Gafo,  ni  san  qne 
el  mismo  héroe,  en  cireansuncias  dadas,  la  softase  y  la  diese 
entera  fe :  en  tal  época  y  en  casos  tales  lo  imaginario  se  eos- 
fande  con  la  realidad.  Lo  cierto  es ,  qne  si  esto  fué  inventado 
por  los  monjes ,  y  creído  ademas ,  Umbien  el  paeblo  lo  creyó ; 
y  esta  tradición  es  un  remota  «cuando  menos,  como  la  cró- 
nica del  Cid ,  V  la  general  de  Espata.  de  donde  tomd  el  au- 
tor el  uvDto  del  romance. 
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AL  WSBO  ASBirro.  —XX. 

Celebradas  ya  lu  bodas, 
A  do  la  corte  yada 
De  Rodrigo  con  Jimena , 
A  quien  Unto  el  Rey  quería, 
El  Cid  pide  al  Rey  ucencia 
Pan  ir  en  romería 
Al  apóstol  Santiago, 
Porque  asi  lo  promeUa. 
El  Rey  t6volo  por  bien , 
Muchos  dones  le  daría ; 
Rogóle  volviese  presto 
Que  es  cosa  que  le  cumplia. 
Despidióse  de  Jimena, 
A  su  madre  la  daría, 
Diciendo  que  la  resrale , 
Que  en  eUo  merced  le  haría 
Llevaba  vemte  fidalgos. 
Que  van  en  su  compaUa  : 
Dando  va  muchas  lunosnas, 
Por  Dios  y  Santa  María, 

Y  allá  en  medio  del  camhio, 
ün  safo  le  aparecía. 
Metido  en  un  tremedal , 
Que  salir  del  no  podía. 
Grandes  voces  está  dando; 
Por  amor  de  Dios  pedia 
Que  le  sacasen  de  alli, 
Pues  d*eUo  se  serviría. 
Cuando  lo  oyera  Rodrigo 
Del  caballo  aescendia ; 
Ayudólo  á  levantar 

Y  conslffo  lo  subía. 
Ueváralo  á  su  posada. 
Consigo  cenado  había ; 
Ficiérales  una  caina. 

En  la  cual  ambos  dormian. 
Hacia  allá  á  la  media  noche , 
Ya  que  Rodrigo  dormía, 
Un  soplo  por  las  espaldas 
El  Gafo  dado  le  habla, 
Tan  recio,  que  por  los  pechos 
A  Don  Rodrigo  salla. 
Despertó  muy  espantado, 
Al  Gafo  buscado  habla ; 
Mo  le  hallaba  en  la  cama, 
A  voces  lumbre  pedia  : 
Traidole  habian  lumbre, 

Y  el  Gafo  no  parecía. 
Tovnádose  haoía  á  la  cama ; 
Gran  cuidado  en  si  tenia 
De  lo  qne  le  aconteciera , 
Mas  un  hombre  á  él  venia 
Vestido  de  blancos  pa&os, 
Desta  manera  decía. 

—  1  Duermes,  ó  velas,  Rodrigo? 
-—No  duermo,  le  respondía ; 
Pero  ¿  dime  tú  quién  eres , 
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Que  tanto  mpiandeciasT 
—  San  Lioaro  soy,  Rodrf  go , 

§06  JO  k  foblarle  venia, 
o  soy  el  ^fo  ¿  que  tn 
Por  Dios  tanto  bien  facias. 
Rodrigo,  Dios  bien  te  qniere, 

Y  otorgado  te  tenia , 
Qae  lo  que  tú  comenzares 
En  lides  ó  en  otra  via , 
Lo  camplirás  á  tu  honra 

Y  crecerás  cada  día  : 
De  todos  serás  temido, 
De  cristianos  y  morisma, 

Y  que  los  tus  enemigos 
Empecer  no  te  podnan. 
Morirás  tü  muerte  honrada , 
Tu  persona  no  vencida  : 
Tn  ser&s  el  vencedor, 

Dios  su  bendición  te  envia.— 
En  diciendo  estas  palabras, 
Luego  desaparecía. 
Levantóse  Don  Rodrigo , 

Y  de  htaojos  se  ponia  : 

Dio  eradas  á  Dios  del  cielo, 
También  á  SanU  María , 

Y  ausí  estuvo  en  oración 
Hasta  que  fuera  de  dia. 
Partióse  para  Santiago, 
So  romería  cumplía ; 

De  allí  se  ftié  á  Calahorra , 
A  donde  el  buen  Rey  yacia.  ' 
Recibiéralo  muy  bien, 
Holgóse  de  su  venida; 
Lidió  con  Martin  González, 
En  el  campo  le  vencía. 

( EscovAí,  Rmmuero  i$l  Cid.) 

f  Véase  el  anterior,  ndmero  742,  del  coal  es  este  una  repre- 
daedon  modifleada. 


744. 

MHITmA  Á  DUELO  S1N60LAR  U  POSISION  DB  CÁLABOMU, 
BL  CID,  CAMPSON  POB  CASTILLA,  VBNCB  k  BARUN  OOB- 
ZALBZ  ,  QUB  LO  ERA  POB  ABA60N.—  ZXI. 

(Anánimo  *.) 

Sobre  Calahorra ,  esa  villa, 
Contienda  se  ha  levantado, 
Entre  el  buen  rey  de  León , 
Llamado  el  primer  Fernando, 

Y  Ramiro  de  Aragón 
Cuyo  reiDo  es  el  nombrado , 
Que  ambos  los  reyes  dicen 
Que  es  villa  de  su  reinado. 
Por  quitar  muertes  v  suerras , 
Los  revés  han  acordiaao 

.   Que  lidien  dos  caballeros. 
Cada  uno  de  su  bando; 

Y  el  que  de  aquestos  venciese. 
Que  su  rey  la  naya  á  su  mando. 
Fernando  nombró  á  Rodrigo 
De  Vivar,  el  muy  nombrado; 
Ramiro  á  Martin  González, 
Muy  valiente  y  esforzado. 
Armados  ambos  que  son , 

En  el  campo  son  entrados  : 
En  haciendo  la  sefial. 
Muy  recio  se  han  encontrado ; 
Quebraron  ambos  las  lanzas, 
Quedarron  muy  lastimados, 
Mal  ferídos  de  los  fierros. 
De  los  encuentros  pasados. 
Martin  le  dijo  á  Rodrigo , 
De  esta  suerte  le  habla  hablado  : 
—Mucho,  Rodrigo,  vos  pese 
De  haber  sido  tan  osado 
De  entrar  conmigo  en  batalla 
De  do  saldréis  mal  pagado; 


Que  aqaesa  vuesa  cabeza 

Aqni  quedará  en  él  campo  : 

Non  volveréis  á  Castilla, 

Ni  á  Vivar,  el  vuestro  EsUdo , 

Ni  Jimena  vuestra  esposa 

Jamas  vos  verá  á  su  lado, 

Aunque  dicen  que  la  amáis,    .       . 

Y  que  d*eUa  SOIS  amado.—     '    -;, 
De  las  palabras  que  ha  dicho,        ., 
Mucho  á  Rodrigo  ha  pesado,     «.  / 

Y  con  saña  muy  crecida  ..  a^ 
Ansi  le  habla  hablado  :  '^V;. .     • 
—Sois  Martin,  buen  caballejo. 

Notad  lo  por  vos  hablado  : 
Aquesas  vuestras  palabras . 
No. son  de  hombre  esforzado. 
Que  aquesta  lid  comenzad» , 
Por  manos  se  habrá  librado, 
Non  por  razones  livianas 
De  que  sois  tan  abastado. 
En  la  mano  de  Dios  es 
Lo  que  habéis  vos  razonado , 

Y  él  dará  la  honra  á  quien 
Viere  qu*es  bien  empleado,— 
DQo,  y  con  crecido  enojo 
Para  el  se  fhé  denodado ; 
Muchas  heridas  le  dio. 

En  tierra  lo  ha  derribado. 
Don  Rodrigo  se  apeó. 
La  cabeza  le  ha  cortado, 

Y  la  sangre  de  su  espada 
Luego  la  habla  limpiado. 
Las  rodillas  por  el  sueTÓ , 
Las  manos  puestas  en  alto. 
Muchas  gracias  daba  á  Dios 

§ue  tal  victoria  le  ha  dado; 
dQoles  á  los  jueces , 
Esto  les  ha  pregunudo  : 
—¿Queda  aqui  mas  por  hacer 
Para  que  sea  del  reinado 
De  mi  señor.  Calahorra, 
Sobre  que  se  ha  batallado?— 
Respondieron  todos  juntos  r 
—  NO ,  caballero  esforzado , 

gne  en  la  batalla  pasada 
I  derecho  le  es  quitado 
A  Rainiro,  aquese  rey. 
Que  decia  ser  de  su  Estado.— 
Fernando  abrazó  á  Rodrigo, 
Tiénenlo  por  estimado  : 
Del  Rey  era  muy  querido. 
De  todo  el  mundo  loado. 

(SipfevBDA ,  AMunwet  muvaiimte  taeaiot,  etc.) 

4  No  es  de  SeptHveda,  pero  si  de  la 
suyos. 
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QUÍJXSB  inUIU  AL  CID  DB  QÜB  LA  DBJA  POR  ACUBIB 
k  LAS  BATALLAS.— Xni. 

(Anónimo  *,) 
Al  arma ,  al  arma ,  sonaban 
Los  pifaros  y  tambores  : 
Guerra ,  fuego ,  sangre ,  dicen 
Sus  espantosos  clamores. 
El  Cid  apresta  su  gente. 
Todos  se  ponen  en  orden , 
Cuando  llorosa  y  humilde 
Le  dice  Jimena  Gómez  : 
— cRey  de  mi  alma,  y  d*esta  tierra  conde. 
i¿Por  queme  dejas?  ¿Dónde  vas?  Adóndeta 
Que  si  eres  Marte  en  la  guenra. 
Eres  Apolo  en  la  corte , 
Donde  matas  bellas  damas. 
Como  allá  moros  feroces 
Ante  tus  ojos  se  postran 
Y  de  rodillas  se  ponen 


clase  qae  los 
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Los  reyes  moros ,  las  bQaf 
De  Reyes  cristianos  noMes. 
cRey  de  mi  alma,  etc.» 
Ya  truecan  todos  las  galas 
Por  lucidos  morrioues, 
Por  ameses  de  Milaa 
Los  blandos  paños  de  Londres  : 
Las  calzas  por  duras  grevas, 
Por  mallas  guantes  de  flores; 
Mas  nosotros  trocaremos 
Las  almas  y  corazones. 

ff  Rey  de  mi  alma ,  etc.» 
Viendo  las  duras  querellas 
De  su  querida  consorte, 
No  puede  sufrir  el  Cid 
Que  no  la  consuele  y  I1ot«. 
—Enjugad ,  señora ,  dice  • 
Los  ojos  hasta  que  tome.— 
Ella  mirando  los  suyos 
Su  pena  publica  á  voces  : 
— cRey  de  mi  alma,  y  d*esta  tierra  conde. 
»¿Por  qué  me  dejasT  i  D6nde  vas?  Adóndet » 
(Rmmeero  fmiTél.) 

«  Boea  romance  da  la  última  dteada  del  siglo  tn.  Heno  da 
temurt  y  sentimiento.  No  es  tftdiclonal ,  poi^e  es  todo  ctm- 
aloB  del  poeta,  oae  aceptando  la  litiucion  la  espresa  eoa  toda 
la  leaiibiUdad  de  sa  alma. 


Lejurtdeiiovdlfer, 
Mu  al  fronteriao  campo, 

Y  vivir  gozando  de  ella 

Y  de  sa  noble  condado. 
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QVtilSE  JIHKNA  M/QOB  BL  CIB  ACODB  MilS  1  tU  BATAUIS 
QUBMOÁBLU.— XXIU. 

{Anónimo  <.) 
La  noble  Jimena  Gómez, 
Hija  del  conde  Lozano, 
Con  el  Cid,  marido  suvo. 
Sobremesa  estaba  hablando,    ' 
Triste,  quejosa  y  corrida 
En  ver  que  el  Cid  haya  dado 
En  despreciar  su  compaña 
Por  preciarse  de  soldado. 
Sospechaba  que  el  enojo 
Del  muerto  conde  Lozano 
Vengaba  de  nuevo  en  ella, 
Aunque  estaba  bien  vengado; 

Y  con  este  sentimiento. 
Tiernamente  suspirando. 
Con  lágrimas  amorosas 
Asi  le  dijo  llorando  : 

•» i  Desdichada  la  dama  cortesana. 
Que  casa  lo  mejor  que  casar  puede , 

Y  dichosa  en  extremo  la  aldeana, 

Poes  no  hay  quien  de  su  bien  la  deaberede ! 
Pues  si  amanece  sola  á  It  mañana, 
No  hay  sueño  por  la  tarde  que  la  vede 
De  anochecer  al  lado  de  su  cuyo, 
Segura  de  la  ausencia  y  daño  suyo. 
No  la  despiertan  sueños  de  pelea, 
Sino  el  sediento  bguelo  por  el  pecho ; 
Con  dársele  y  mecerle  se  recrea 
Dejándole  dormido  y  satisfecho  : 
Piensa  qué  todo  el  mundo  está  en  su  aldea , 

Y  debajo  un  pajizo  y  pobre  techo, 
De  dorados  pelados  no 'se  cura, 

I       Que  no  consiste  en  oro  la  ventura. 

Viene  el  di-santo ,  múdase  camisa , 
j       Y  la  saya  de  boda  alegremente , 
I       Corales  y  patena  por  divisa 

De  gozo  y  libertao  que  el  alma  sienle : 

Vaae  al  solaz ,  y  en  el  con  gozo  y  risa 

A  la  vecina  endtentra  6  al  pariente, 

De  cuyas  rudas  pláticas  se  goza 

Y  en  años  de  vejez  la  juzgan  moza.— > 
No  quiso  el  Cid  que  Jimena 

Se  le  aqueje  y  duela  tanto, 

Y  en  la  cruz  de  su  tizona. 
Espada  que  ciñe  ti  lado, 


<  Este  romanee  y  el  qae  le  tigoe  son  de  la  misma  época  ial 
anterior,  q¡ü»  anni|ie  no  tan  baenoi ,  no  carecen  do  interés. 


747. 

AL  nsBO  Asmrro.— zxiv. 

(Anáñimc «.) 

—Espántame,  mi  Rodrko, 

Ke  teniendo  ya  experiencia 
la  fe  que  hay  en  mi  alma, 
Si  es  fe  la  que  amor  gobieru , 
Que  asi  de  mi  os  ausentéis, 
Pues  se  sabe  que  una  ausencia       • 
Suele  mudar  a  las  veces 
Una  arraigada  firmeza. 
Yo  no  sé  qué  desengalk) 
Aquestas  cosas  os  muestra, 
O  por  qué  ansi  me  tratáis. 
Si  no  es  que  queréis  que  mnert » 
c  Pues  que  con  larga  aosencia 
»A  Jimena  quiuis  vida  y  padenda.» 
Fiáisos  en  que  os  adoro, 
Y  no  miráis  la  indemenda 
Del  tiempo ,  que  como  Uenipo 
Cualquier  tiempo  atrás  se  (f^a. 
No  os  amenazo ,  Rodríao , 
Que  no  es  tal  vuestra  Jimena, 
Que  os  fará  desaguisado 
Aonoiie  celos  la  nagan  guerra. 
Por  oicha  ¿qué  veis  en  mi 
Que  á  dejarme  ansi  os  convenza  t  * 
Diréis  que  os  faltó  el  querer 
Porque  os  sobró  mi  firmeza , 
i  Pues  que  con  larga  ausenda 
»A  Jimena  quitáis  vida  y  padenda.» 
lAv  pechos  de  hombres  ingratos! 
Si  las  féosbras  conocieran 
Vuestra  tan  cierta  mudanu , 
¡  Cómo  ninguna  o*s  creyera 
i  Dio  están,  Rodrigo,  los  lloros, 
Las  palabras  halagüeñas, 
Los  lalsos  ofredmientos 
Llenos  de  falsas  promesas? 
Todo  el  tiempo  lo  ha  mudado. 
De  todo,  solo  me  queda 
Para  mi  triste  consuelo 
Tierno  lloro  y  tierna  queja, 
c  Pues  con  tan  larga  ausencia 
»A  Jimena  quitáis  vida  y  paciencia.» 

[Bmémcen  §iU(éi.) 
<  Véase  la  nota  del  anterior. 
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tfmt  SART  ESTBBAll  DB  GOEMAZ  T  AnBlOA,  HttlOTA  BL 
CID  k  LOS  M0B08,  T  BACB  EH  BLL08  HATAKU  T  BfCA 
raBSA.— XXV. 

(AaMmo*.) 
Muy  grandes  huestes  de  moros 
A  Extremadura  corrían : 
Gaptivan  muchos  cristianos ; 
Acorro  ninguno  hablan. 
A  Rodrigo  de  Vivar 
Los  acorra  le  pediau ; 
Don  Rodrigo ,  como  bueno 
Sus  gentes  luego  apellida. 
Amigos  son  y  parientes 
Todos  los  que  le  venían : 
En  busca  va  de  los  moros , 
La  so  sella  va  tendida. 
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El  iba  por  etpitan ; 
Sobre  sf  buena  loriga ; 
Cabalga  sobre  Babieca ; 
Placer  es  de  ver  cuál  iba. 
Animando  va  los  suyos, 
—Nadie  muesire  cobardía , 
Pues  que  iodos  sois  bidalgos 
De  los  buenos  de  Castilla  , 
Muramos  como  valientes ; 
Aqui  es  bien  perder  la  vida.— 
Entre  Atienza  y  Sant  Esteban, 
Que  de  Gormaz  se  decía, 
Alcanzado  hablan  los  moros ; 
Lid  campal  hablan  ferida. 
Don  Rodrigo  los  Tenció ; 
Libra  la  gente  captiva  *: 
Quitábales  los  ganados, 
Siete  leguas  les  seguía : 
Tantos  mató  de  los  moros, 
Que  contarse  no  podían  : 
Gran  haber  ganara  d*eUos, 
Captivos  en  demasía ; 
^    Doscientos  son  los  caballos 
Que  á  Don  Rodrigo  cabían ; 
Cien  mil  marcos  el  despojo ; 
El  todo  lo  repartía 
Entre  toda  la  su  gente. 
Comunmente,  sin  coboicla. 
A  Vivar  se  babia  tomado 
Con  gran  honra  que'  adquiría ; 
De  todos  és  muy  loado, 
Y  del  Rey  á  maravilla. 

(SiPÚLviDA,  Rmmmm  me9ümeMe  técUot,  ete.) 

«  El  asanto  está  tomado  de  la  er6niea,  y  el  romanee  es 
ImltaGioB  de  los  fronterizos. 


740. 


GÍNASI  Á  COIMBBA  ,  DE  LOS  MOROS,  GOH  LA  ATÜDA  DB  SAN- 
TIAGO APÓSTOL.  —  EL  RET  ARMA  CABALLERO  AL  CIO, 
CALZilllDOLE  LAS  ESPUELAS  LA  INFARTA  QRRACA.— ZZVI 

Cercada  tiene  á  Coimbra 
Aquese  buen  rey  Femando; 
Siete^afios  doró  el  cerco , 
Que  jamas  lo  hubo  quitado. 
Porque  el  lugar  es  muv  fíierte 
De  moros  bien  torreado. 
No  hay  vianda  en  el  real , 

§ue  todo  lo  habían  gasudo. 
a  quieren  alzar  el  cerco, 
Al  Rey  monjes  han  llegado 
De  aqoese  gran  monasterio   . 
Que  nombrado  era  Lormano, 
Que  con  trabajo  crecido 
Habían  mucho  trigo  alzado.. 
Mucho  mQo  y  aun  legumbres , . 
Y  al  Rey  todo  se  lo  han  dado 
Rogándole  no  alce  el  cerco, 

gue  darían  vianda  abasto. 
I  Rey  se  lo  agradeció. 
Tomó  lo  que  le  fué  dado , 
Partiólo  por  sus  campafias , 
Viandas  les  han  ahondado  ; 
Quebrantaron  mochos  muros. 
Los  moros  se  han  amistado. 
Dádose  habian  al  Rey 
La  vina  y  todo  su  algo; 
Solo  fincan  con  las  vidas, 
Que  el  Rey  se  las  ha  otorgado. 
En  tanto  que  dura  el  cerco 
Un  romero  habla  llegado. 
Que  viene  de  allá  de  Grecia 
Al  apóstol  Santiago. 
Astlano  habla  por  nombre, 
Obispo  es  intitulado. 
Faciendo  estaba  oracioQ 


Ante  el  Apóstol  muy  santo. 
Astianos  oyó  decir 

gue  el  apóstol  Santiago 
ntraba  en  las  grandes  lides 
Armado  y  en  un  caballo 
A  pelear  con  los  moros 
En  favor  de  los  cristianos. 
El  Obispo  que  lo  oyó 
Muy  mucho  le  habla  pesado  : 
—Non  le  digáis,  caballero. 
Pescador  era  llamado. — 

Y  con  esta  gran  porfía 
Dormido  se  habia  quedado . 
Santiago  se  le  aparece 
Con  Uav^  en  la  su  mano, 

Y  con  muy  alegre  rostro 
Dijo :  —  Tú  faces  escarnio 
Por  llamarme  caballero , 

Y  en  ello  tanto  has  cuidado , 
Vengo  yo  ahora  á  mostrarte 
Porque  no  dudes  en  vano. 
Caballero  soy  de  Cristo, 
Ayudador  de  cristianos 
Contra  el  poder  de  los  moros, 

Y  d*ellos  soy  abogado.— 
Estando  en  estas  razones 
Traído  le  fué  un  caballo; 
Blanco  era  y  muy  hermoso , 
Santiago  le  ha  cabalgado 
Guarnido  de  todas  armas. 
Limpias,  blancas,  relumbrando, 

Y  á  guisa  de  caballero 

A  ayudar  va  al  rey  Femando, 

8ue  yace  sobre  Coimbra 
abia  ya  siete  años. 
—Y  con  estas  llaves  mismas, 
Düo,  que  llevo  en  mis  manos, 
Abriria  yo  el  lugar ; 
Mañana  el  día  llegado 
Daréselo  yo  al  Rey, 
Que  lo  ha  tenido  cercado.— 

Y  en  aquesta  propia  hora 
Al  Rey  la  habla  entregado. 
Nombróse  Santa  María 

La  mezquita  que  han  hallado, 
Consagrándola  en  su  nombre, 

Y  en  ella  se  habia  armado 
Caballero  Don  Rodrigo 
De  Vivar ,  el  afamado. 

El  Rey  le  ciño  la  espada; 
Paz  en  la  boca  le  ba  dado. 
No  le  diera  pescozada 
Como  á  otros  había  dado , 

Y  por  hacerle  mas  honra 
La  Reina  le  dio  el  caballo, 

Y  Doña  Urraca  lá  infanta , 
Las  espuelas  le  ha  calzado. 
Novecientos  caballeros 
Don  Rodrigo  habia  armado; 
Mucha  honra  le  hace  el  Rey 

Y  mucho  fuera  loado , 
Porque  fuera  muy  valiente 
En  ganar  lo  que  es  contado , 

Y  en  otros  muchos  logares 
Que  á  su  Rey  ha  conquistado. 

(Sbpúltbda,  tiomoMcet  ñuepammU  ioeaiot,  etc.— 
It.  Escobar  ,  Romaueero  dsl  Cid,) 

i  A  este  suceso,  de  haberse  armado  cl  Cid  caballero,  aladen 
Us  qaejas  qae  da  la  infanta  Dofia  Urraca ,  bija  del  Rey,  en  el 
romance  qae  empieía  :  Aftarñ,  ofkera,  Rodrigo^  número  774. 


780. 

BL  CID  PIDE  BL  TBIBOTO  AL  BORO.— ZZVII. 

•  (Anánimo  *.) 

Por  el  val  de  las  Estacas 
Pasó  el  Cid  á  mediodía. 
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íROMANGERO  GEfaSRÁL 


Bn  fu  caballo  Babieca  : 

ÍOh  que  bien  que  parecía ! 
¡1  rey  moro  que  lo  supo 
▲  recibirle  salla  : 
Dijo : —Bien  vensas ,  el  Qd : 
BaenaseataYenida, 
Qae  si  quieres  ganar  sueldo* 
Muy  bueno  te  lo  darla, 
O  SI  vienes  por  mqjer 
Darte  he  una  hermana  mía. — 
-Hlue  no  quiero  vuestro  sueldo 
Ni  de  nadie  lo  querría, 
One  ni  ? engo  por  muy'er, 
Que  viva  tengo  la  mia : 
vengo  á  que  pagues  las  parías 
Queta  debes  á  Casulla. 
—No  le  las  daré  yo,  el  buen  Cid , 
Cid )  yo  no  te  las  daría  : 
Si  mi  padre  las  pagó 
Hizo  lo  que  no  debia. 
—Si  por  bien  no  me  las  das, 
Yo  por  mal  las  tomaría. 
—No  lo  harás  asi,  buen  Cid, 
Que  yo  buena  lanza  habla. 
—En  cuanto  á  eso,  rey  moro, 
Creo  nada  te  debia. 
Que  si  buena  lanza  tienes , 
Por  buena  tengo  la  mia  : 
Mas  da  sus  parias  al  Rey. 
A  ese  buen  rey  de  Castilla. 
—Por  ser  vos  su  mensijero 
De  buen  grado  las  daría.   - 

(Cádkúdeiiigtovn,) 

,  *  Se  ba  eotreí aeado  de  la  glosa  qae  empieu  asi :  Enire  Cñ^ 
hila  y  Leoñ.  Hay  otro,  numero  752,  qae  comieoxa  lo  mismo  t 
tiene  algunos  versoí  de  este,  aunque  es  á  diverso  asunto.  Per- 
te  nece  ft  la  dase  de  tos  romanees  viejos,  y  es  de  los  poeos  que  so 
han  conservado  sin  mueha  alteración.  No  le  hemos  visto  impn- 
80 ,  ni  la  tradieion  que  conserva,  consu  en  otra  parte. 


78i. 

DBPinfl»!  BL  CIO  DB  UNA  VIOLENCIA  Á  AXA ,  OAHÁ  DB  APOA- 
LLA,  AL  GOAL  IBA  BOSCAIfDO  PABA  GOHBAnBLB.^ZZVUI. 

{De  Lúeas  Rodrigue» «. ) 
Guando  el  rojo  y  claro  Apolo 
£1  hemisferio  alumbraba, 

Y  cuando  su  hermana  bella 
En  el  otro  se  mostraba , 
Por  una  verde  espesura 
De  árboles  bien  cercada , 
Donde  dulces  ruise&ores 
Mmr  claramente  cantaban, 

Y  donde  el  céfiro  manso 
Sabrosamente  soplaba , 
Con  esfuerzo  y  gallardía 
Un  caballero  pasaba 

En  un  caballo  fogoso 
Bordado  el  iaez  de  plaU. 
Las  armas  de  fino  acero. 
Todo  de  blanco  se  armaba; 
Una  lanza  larga  y  gruesa, 

Y  en  ella  veleU  blanca. 
Ha  salido  de  Castilla, 

Y  entra  bravo  en  Lusitauia  : 
Solo  va  á  buscar  un  moro 
1ue  el  ftierte  Audalla  se  llama, 

[ue  la  &ma  de  sus  hechos 
Jor  toda  Espafia  volaJ)a. 
En  medio  de  su  camino 
El  caballo  se  paraba. 
Don  Rodrigo  es  de  Vivar, 

8ue  con  la  espuela  le  daba; 
as  el  caballo  por  eso 
Adelante  no  pasaba.  « 

Gomo  esto  vtdo  Rodrígo 
Ib  los  estribos  se  alzaba: 


Por  ver  qué  oosa  ieriát 
A  todas  partes  miraba. 
.Hincando  l^t  lanza  en  tierra 
En  ella  el  cuerpo  afirmaba , 

Y  oy6  una  voz  que  decia , 
Aunone  no  vio  quién  la  daba  : 
—  i  Oh  ingrata  y  cruel  fortuna 
¿Di  si  estas  de  mi  vengada , 
Pues  me  has  guiado  la  vida; 

Y  con  ella  el  bien  del  alma  Y— 
Metióse  por  la  espesura 

Por  saber  quién  lamentaba ; 
Cuando  no  lejos  de  si 
Vio  oue  un  moro  se  quejaba 
Tendido  en  la  fresca  yerba, 

8ue  en  sangre  teñida  estaba 
e  las  heridas  que  tiene. 
Que  todo  d  cuerpo  le  pasan.  ' 
Cuando  lo  vio  Don  Roorigo, 
Movido  de  grande  Ustima, 
Apeóse  del  caballo; 
Mas  aun  no  bien  se  apeaba 
Vio  estar  cuatro  cabalierotí 

Y  con  ellos  una  dama , 
Que  de  ellos  se  defendia, 
Aunque  ya  candada  estaba ; 

Y  como  vio  á  Don  Rodrigo 
A  grandes  voces  le  Uafña : 
-'Ayudeisme,  caballero. 
Si  cortesía  en  vos  se  halU : 
Yo  soy  Aza,  sin  ventura 
Cautiva  del  fiíerte  Audalla.-* 
Arremetió  Don  Rodri 
Poniendo  en  ristre  la  __ 
Los  cuatro  vienen  á  él, 

Y  cada  cual  le  encontraba. 
No  le  mueven  de  la  silla , 

Y  él  á  uno  derrocaba  : 
Vuelve ftiriosoá  los  tres,  ^ 
Poniendo  mano  k  la  espada : 
Dio  al  uno  Un  ftierte  golpe. 
Que  en  tierra  lo  derribaba  : 
Los  dos  se  vuelven  huyendo, 

Y  él  de  ellos  no  se  curaba. 
A  la  dama  se  volvía 

Por  saber  lo  que  pasaba  : 
Mas  la  dama  temerosa 
No  le  responde  palabra, 
Antes  por  la  espesura 
Iba  buscando  á  su  Audalla. 
No  curó  mas  de  seguirla ; 
Mas  en  Castilla  se  entraba ; 

Y  asi  hizo  buena  obra 

A  quien  la  pensó  hacer  mala. 

(RooaisuBz,  Ammsmiv 


«Solo  en  este  romanee  hemos  visto  el  heeho  del  Qd ,  que 
ei  ¿1  se  menciona ;  y  no  es  extrafio ,  porque  mas  parece  na 
aventura  cabaUeresea  invenuda  por  el  autor  de  él,  que  no  la 
heeho  propio  del  Cid  y  de  sus  tradiciones. 


762. 

■L  OD  COMBATE  T  MATA  AL  MOtO  ^t^*"^^  Uf 

»■  SBviLLA.—  niz. 
(Anánimo*.) 
Por  el  val  de  las  Bsucas 
El  buen  Cid  pasado  habla : 
A  la  mano  izquierda  deja 
La  villa  de  GonsUntina. 
En  su  caballo  Babieca, 
Muy  gruesa  lanza  traía  : 
Va  buscando  al  moro  Abdalia» 
Que  enojado  le  tenia. 
Travesando  un  antepecho, 
Y  por  una  cuesta  arriba. 
Dábale  el  sol  en  las  armas, 
i  Oh  qué  bien  que  pareoit  • 
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hOMAMGES  RBLATIVOS  A  U  HISTORIA  DB  BSPASA.  ^5 

Con  OD  rey  esU  seoudo,^ 

Y  qae  cuanto  yo  poseo 
Bl  Cid  me  lo  ha  cooquisUdo, 

Y  qae  yo  estoy  muy  contento 
En  tener  tan  baen  vadallo. 
El  Cid  despidió  k  los  moros 
Con  dones  que  les  ha  dado, 
Siendo  dende  allí -adelante 
^  Cid.  RuizDiaz  llamado,  . 
Apelliao,  entre  los  moros, 
De  home  de  valor  y  estado. 

(Bmmmmv  ff€Mra/.—  It.  EscoiíAa ,  ñomancero 
ielCid.) 


Vido  ir  al  moro  Abdalla 
Por  un  llano  que  alli  babia. 
Armado  de  fuertes  armas  ; 
Muy  ricas  ropas  traia. 
Dábale  voces  el  Cid; 
D*esta  manera  decia  : 
— Espéresme,  moro  Abdalla , 
'  No  demuestres  cobardía.— 
A  las  voces  que  el  Cid  daba 
El  moro  le  respondía  : 
—Muchos  tiempos  ha ,  buen  Cid , 
Que  esperaba  yo  este  dia , 
Porque  no  hay  hombre  nacido 
De  quien  yo  m^  escondería; 
Porque  desde  mi  niñez 
Siempre  bul  cobardía.— 
—Alabarte,  moro  Abdalla 
Poco  te  aprovecharía; 
Mas  si  til  eres  lo  que  dices 
En  esfuerzo  y  valentía. 
Sé  que  á  tiempo  eres  venido 
Quo  menester  te  serta.— 
Estas  palabras  diciendo 
Contra  el  moro  arremetía; 
Encontróle  con  la  lanza, 
En  el  suelo  le  derriba; 
Cortárale  la  cabeza. 
Sin  le  hacer  descortesía. 

(TmoRBDA ,  Bota  etpaiUfla.     lU  Wotf ,  Ama 

«  El  hecho  que  aqai  m  eita,  solo  en  estevomtnee  se  eonser 
va.  Ef  de  la  clase  de  los  qne  refonnó  Tlmoneda,  y  «natrova 
del  número  790. 


71B. 

IL  CID  HACE  QOB  LOS  BBTES  MOROS  SUS  TR1BUTABIO0  PI18- 
TBH  BOHBIf  AJE  AL  REY  FERMAUDO  T  LB  BimiaOBN  LOS 
. TRIBUTOS.— EXZ. 

.   {Anónimo^,) 

En  Zamora  eslá  Rodríso 
En  corte  del  re;r  Fernando, 
Padre  del  rey  sm  ventura 
A  quien  llamaron  Don  Sancho, 
Cuando  llegan  mensajeros 
De  los  reyes  tríbuUrios 
A  Rodriffo  de  Vivar, 
Al  cual  dicen  humillados  : 
—Buen  Cid ,  á  ti  nos  envian 
Cinco  reyes  tus  vasallos , 
A  te  pagar  el  tríbuto. 
Que  quedaron  obligados, 

Y  por  sefiai  de  amistad 

Te  envian  mas  cien  caballos, 
Veinte  blancos  como  armiños, 

Y  vebite  rucios  rodados . 
Treinta  te  envian  morcillos , 

Y  otros  tantos  alazanos, 
Con  todos  sus  guamimientos 
De  diferentes  brocados , 

Y  á  mas  á  Doña  Jtmena 
Huchas  joyas  y  tocados , 

Y  4  vuestras  dos  4jas  bellas 
Dos  jacintos  muy  preciados , 
Dos  cofires  de  muchas  sedas 
Para  vestir  tus  fidalgos  — 
El  Cid  les  dyera  :  —Amigos, 
Bl  mensaje  habéis  errado, 
Porque  yo  no  soy  seftor 
Adonde  estft  el  rev  Fernando : 
Todo  es  suyo,  nada  es  mió, 
Yo  soy  su  menor  vasallo.— 
Bl  Rey  agradeció  mucho 

La  humildad  del  Cid  honrado, 

Y  dyo  ¿  los  mensajeros  ; 

— Deddies  4  vuestros  amos , 
QiM  aunque  no  es  rey  sa  sefior» 


«  Agal  se  halla  el  Cid  perfectamente  caraeterizado  por  sai 
procedimientos  leales  hdcia  el  Rey. 


764. 

AL  HISHO  ASUNTO.—  ZXXI. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 
En  Zamora  estaba  el  Rey 
Que  Femando  se  decia , 
Con  el  está  Don  Rodrigo 
De  Vivar  en  nombradla. 
Mensajeros  han  llegado 
Que  á  Don  Rodrigo  le  envian 
Sus  vasallos,  reyes  moros ; 
Grandes  haberes  traían. 
Son  las  parias  que  le  dan 
Después  que  á  ellos  vencia. 
Qui érenle  besar  la  mano; 
Rodrigo  no  consentía 
Hasta  l)esar  la  del  Rey, 

Y  ellos  luego  lo  cumplían. 
Después  que  se  la  han  besado 
A  Rodrigo  se  volvian ; 
Htocados  están  de  hinojos, 

Y  las  manos  le  pedian. 
Rodrigo  se  las  ha  dado; 
Los  mensajeros  decían : 
—Cid  Rui  biaz,  tus  vasallos, 
Como  á  sefior  que  te  estiman , 
Te  envian  este  presente , 

Las  parias  son  que  debían. 
Besante  tus  pies  y  roanos; 
Para  ti  gran  bien  querian , 
Por  que  tú.  Cid ,  lo  mereces , 

Y  eres  el  mejor  que  habla , 
Tiénense  por  muy  dichosos. 
Porque  tu,  Cid,  los  vencías.- 
Rodrigo  tomó  el  presente, 

Bl  quinto  al  Rey  ofirecia  : 
Conócele  seftono ; 
Mas  el  Rey  no  lo  queria. 
Mucho  se  10  aoradeció 

Y  á  los  suyos  les  decia  : 
— D*este  dia  en  adelante , 
—Cid  á  Rodrigo  le  digan ; 
Pues  moros  se  lo  llamaron , 
Mucho  á  el  le  convenia.» 

(SsrúLviaA,  Bmmice»  nuefomenU  tacaéci,  etc.) 


786. 

BL  CID  SE  OPONE  A  QUE  EL.RBT  SE  RECONOZCA  FEUDATARIO 
DBL  mPERIO  ,  ADHQOE  EL  PAPA  LO  HABU  HAllirAOO.  — 
TBRCB  AL  COMDB  DE  SABOTA.— ZXZn.    . 

{Anónimo,) 

La  silla  del  buen  Sant  Pedro 
Víctor  Papa  la  tenia, 
Y  el  Emperador  Enrique  * 
Ante  él  se  humilló  v  decia  : 
—Ante  vos ,  el  Padre  Santo, 
MI  querella  proponía 
'  Contra  aquese  rey  Feraaado. 
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ROlfANGEKO  GENERAL. 


Qae  á  Castilla  y  León  tenia, 
Porque  todos  los  cristianos 
Por  señor  me  obedecían , 
Solo  él  no  me  conoce 
Ni  mi  tributo  me  envía  : 
Constreñidle ,  Santo  Padre , 
Que  me  obedezca  este  día.— 
El  Papa  envió  su  mandado 
En  que  pedido  le  había 
Que  le  fuese  tributario, 
So  pena  que  enviaría 

Y  daría  su  cruzada 
Porque  no  le  obedecía. 
Mucnos  reyes  que  allí  estaban 
Que  en  concilio  presidian , 
Retaban  al  rey  Femando 

Si  esto  cumplir  no  quería. 
El  Rey  cuando  vio  las  cartas , 
Pena  recibido  había , 
Porque  si  esto  va  adelante, 
A  sus  reinos  mal  vendría. 
A  los  sus  honrados  bonei 
Su  consejo  les  pedia; 
Ellos  al  Rey  aconsejan 
Faga  lo  gue  le  pedían, 
Porque  ae  ser  obediente 
Al  Papa,  á  él  convenia, 

Y  si  facerlo  no  quiere 

A  sus  reinos  mal  vendría. 
Porque  vendrán  contra  él 
Reyes  que  lo  desafían. 
No  estuvo  en  este  consejo 
El  buen  Cid ,  que  ido  se  habla 
A  ver  á.Jimena  Gómez, 
Su  esposa ,  que  bien  queria , 

Y  había  muy  poco  tiempo 
Que  el  buen  Cid  la  conocía. 
Estando  fablando  en  esto 
Boíl  Rodrigo  entrado  había  ; 
El  Rey  cuando  vido  al  Cid 
Lo  que  ha  pasado* decía,  * 

Y  rogójo  le  aconseje 
Lo  que  sobre  eso  haría. 
El  Cid  cuando  tai  oyó 
El  corazón  le  dolía  : 
Pabló  su  razón  al  Rey, 
If  esta  manera  decía  : 

—Rey  Fernando ,  vos  nacisteis 
En  Castilla  en  fuerte  dia, 
Si  en  vuestro  tiempo  ba  de  ser 
A  tributos  sometida , 
Lo  cual  nunca  ftié  hasta  aqni , 
¡Gran  deshonra  nos  seria! 
Cuanta  honra  Dios  nos  díó. 
Si  tal  facéis,  es  perdida. 
Quien  esto  vos  aconseja 
V uesi  ra  honra  no  quería , 
Ni  de  vuestro  señorío 

gue  á  vos.  Rey,  obedecía, 
nviad  vuestro  mensaje 
Al  Papa  y  ¿  su  valia , 

Y  á  todos  desaliad 

De  vuesa  parte  y  la  mía. 
Pues  Castilla  se  ganó 
Por  los  reyes  que  ende  había , 
Ninguno  les  ayudó 
De  moros  ¿  la  conquista: 
Mucha  sangre  les  costó , 
La  vida  me  costaría 
Antes  que  pagar  tributo  , 
Pues  á  nadi^  se  debia.— 
El  Rey  lo  tuvo  por  bien     ' 
Lo  que  el  buen  Cid  le  decía  : 
Al  Papa  envió  el  mensaje , 

Y  por  merced  le  pedia 
No  ayude  tal  sinrazón 
Sobre  lo  que  no  la  habla ; 

Y  al  emperador  Enríque 

Y  á  aquellos  que  lo  seguían  | 


A  todos  desafiaba, 

Y  que  buscarios  aaeria. 
Ocno  mil  y  novecientos 
Caballeros  ya  venían , 
Parte  de  ellos  son  del  Rey, 

Y  otros  que  el  buen  Cid  tenia  : 
Por  Capitán  general 

A  Don  Rodrigo  tenían. 
Pasaron  los  pnertos  de  Aspa, 

Y  al  encoiotro  les  salía 
Ramón ,  conde  de  Saboya , 
Con  muy  gran  caballería. 
Con  el  Cid  hubo  batalla, 
La  lid  fué  mucho  ferida. 
Mas  Rodrip  venció  al  Conde, 

Y  en  la  pnsion  lo  ponía. 
Soltólo  con  las  renenes 
De  una  hija  que  tenia ; 
En  ella  hnlx>  el  buen  Rey 
ÜB  Qjoqaesedecia 
Don  FemaDdo,  cardeBsl 
De  ese  reino  de  Castilla. 
También  Don  Rodrigo  Díaz 
Otra  l>atalla  vencía 

Del  mayor  poder  de  Francia , 
Que  al  encuentro  le  salla , 
Sin  que  el  Rey  se  hallase  en  ella, 
Que  atrás  quedádose  había. 
Los  reyes  y  emperadores 
Con  toda  ia  su  valia 
Cuando  vieron  el  estrago , 
Que  el  buen  Cid  faciendo  iba, 
Por  merced  piden  al  Papa ; 

8ue  al  Rey  Femando  le  escriba 
ue  ft  Castiila  se  volviese, 
Que  tríbuto  no  querían ; 

8ne  contra  el  poder  del. Cid 
inguno  se  ampararía. 
El  Rey  cuando  vio  el  mensaje 
A  su  tierra  se  volvía : 
Túvose  por  muy  contento, 

Y  al  Cid  se  lo  agradecía. 

(  Sbpúlvida  ,  ñcaumcm  muMménU  tae§4út,  «te. 
^  It  EscoBáa ,  Kmaeero  iel  Ci4.) 

*  Dieese  aae  esta  contienda  provino  de  aae  FeroaBdo  I  de 
Castilla,  viéndose  daeflo  de  la'mayor  parle  de  Espafia,  tomó  d 


lítalo  de  emperador,  lo  enal  ofendió  a  Enriqoe  ifl ,  que  lo  en 
entonces  de  Alemania.  Annqne  la  contienda  entre  d  Rey  y  el 
Papa  sea  histórica,  parece  (abaloso  caaalo  pertenece  a  las 


bauUas  singulares  del  Cid ,  por  mas  qae  ae  meaeionai  ea  sv 
crónica. 
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KL  BIT  T  BL  CID  ACUDEII  A  ROMA  ,  T  ESTB  DERRIBA  LA  81- 
LU  DBt  DB  PRARCIA  PARA  BAR  LUGAR  PRBPBREirrB  A  LA 
DBL  DB  CASTILLA.— XBZin. 

{Anónimo*,) 
A  cóndilo  dentro  eo  Roma 
El  Padre  Santo  ba  llamado. 
Por  obedecer  al  Papa, 
Este  noble  rey  Fernando 
Para  Roma  fué  derecho, 
Con  el  Cid  acompañado. 
Por  sus  Jomadas  coñudas 
En  Roma  se  han  apeado  : 
El  Rey  oon  gran  cortesía 
Al  Papa  besó  la  mano , 

Y  el  Cid  V  sus  caballeros 
Cada  cual  de  grado  en  grado: 
En  la  iglesia  de  San  Pedro 
Don  Rodrigo  babia  entrado» 
Do  vido  las  siete  sillas 

De  siete  reyes  cristianos* 

Y  vio  la  del  rey  de  Francia 
Junto  4  la  del  Padre  Santo , 

Y  la  del  Rey  sn  sefior 
UaMtsdomi 
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Faéfle  i  la  del  rey  de  Francia, 
Con  el  pié  la  ba  derribado ; 
La  silla  era  de  marfil , 
Hecho  la  ha  cuatro  pedazos, 

Y  tomó  la  de  su  Rey 

Y  subióla  en  lo  mas  alto. 
Habló  allí  uo  honrado  duque 
Que  dicen  el  Saboyano: 
—Maldito  seas,  Rodrigo, 
Del  Papa  descomulgado » 
Porque  deshonraste  un  Rey 
ES  mejor  ▼  mas  preciado.— 
(Wendo  el  Cid  sus  razopes 

D  esta  manera  ha  Tablado  : 
—Dejemos  los  reyes,  Duque , 

Y  si  os  sentís  agraviado 
Rayámoslo  entre  los  dos; 

De  mi  á  vos  sea  demandado.— 
Allegóse  cabe  el  üuque, 
Un  gran  rempujón  le  ha  dado  * : 
El  Duque  sin  responder 
Se  quedó  muy  mesurado. 
El  Papa  cuando  lo  supo 
Al  Cid  ha  descomulgado ; 
Sabiéndolo  el  de  Vivar 
Ante  el  Papa  se  ha  postrado. 
«— Ab8olvedme,dijo,  Papa, 
Si  no,  seriios  mal  contado.— 

Ja^eS\»íír¿r^^^^^  >»•"  ^' 

sJttuTyeD  t^"*  ^'^^'  "**  ^^"^  ^  '^'  *^®'  ügoicntes  se 

Ib  gran  bofetón  le  ba  dado. 
El  Dnqae  le  respondió : 
—Demándetelo  el  diablo,  ete. 

787. 

CARTA  DB  JIHEIU  AL  HKT,  QOCJÁlfOOSK  DB  OVE  OGDPJllinOLB 
BN  GOBaaAS,  TIENE  SIEMPRE  AL  CID  APARTADO  DBBLU* 

TÍSa^.'Í .*JÍ5!^'  "^"'"^  ^^^  OW  LA  ARISTA  Blf 
SU  PRÓXIMO  PARTO.  — XXXIT. 

(Anóuimo*,) 
En  los  solares  de  Burgos 
A  su  Rodrigo  aguardando, 

8Tan  en  chiu  está  Jimena , 
ue  njuy  cedo  aguarda  el  parlo, 
uando  ademas  dolorida,      ■ 
Una  maBana  en  di-santo, 
Ba&ada  en  lágrimas  tiernas 
Tomó  la  pluma  en  la  mano, 

Y  después  de  haberie  escrito 
Mil  quejas  á  su  velado, 

•   Bastantes  á  domeñar 
Unas  entrañas  de  mármol. 
De  nuevo  tomó  la  pluma, 
Yde  nuevo  tornó  al  llanto, 

Y  d»esta  guisa  le  escribe 
Al  noble  rey  Don  Fernando. 
«A  vos,  mi  señor  el  Rey, 
»E1  bueno,  el  aventurado, 
»|l  magno,  el  conqueridor, 
»E1  agradecido,  el  sabio, 
•UvuesasiervaJimena, 
>Fya  del  conde  Lozano , 
a  A  quien  vos  marido  disteis 

•  Bien  asi  como  burlando, 

•  Desde  Burgos  os  saluda 
>  Donde  vive  lacerando : 
>Laa  vuesas  andanzas  buenas 
aLlévevoslas  Dios  al  cabo. 
•Perdonadme,  mi  señor, 
»Si  no  08  fablo  muy  en  salvo , 
•Que  si  mal  talante  os  tengo 
•ifon  puedo  dísifflolallo. 


m 


•¿Qué  ley  de  Dios  vos  enseña 
•Que  podáis  por  tiempo  tanto, 
«Cuando  afincáis  en  las  lides , 

•  Descasar  á  los  casados? 
•¿Qué  buena  razón  consiente 
•Que  á  un  garzón  bien  domeñado. 
•Palagüeño  y  homildoso 

•  Le  mostréis  á  ser  león  bravo? 
•¿Y  que  de  noche  y  de  dia 
•Le  traigáis  atraillado  ' 

•Sin  solulle  para  mi 
•Sino  una  vez  en  el  año? 
•Y  esa  que  me  le  soltáis , 
•Fasu  los  pies  del  caballo 
•Tan  teñido  en  sangre  viene 
•Que  pone  pavor  mirallo ; 

•  Y  cuando  mis  brazos  toca , 
•Luego  se  duerme  en  mis  brazos : 
•En  sueños  gime  y  forceja, 
•Que  cuida  que  está  lidiando. 
•Apenas  el  alba  rompe 
•Guando  lo  están  acuciando 
•Los  esculcas  y  adalides 

•Para  que  se  vuelva,  al  -campo. 
•Llorando  vos  lo  pedi, 

•  Y  en  mi  soledad  cuidando 
•De  cobrar  padre,  y  marido, 
•Ni  uno  tengo,  ni  otro  alcanzo; 
•Que  como  otro  bien  no  tengo, 

•  Y  me  lo  habedes  quiudo, 
•En  euisa  le  lloro  vivo . 
*Cual  si  estuviera  finado. 
•Si  lo  facéis  por  honralle, 
•Mi  Rodrigo  es  un  honrado 
•Que  no  tiene  barba,  y  tiene 
•Cinco  reyes  por  vasallos. 
•Yo  finco,  señor, en  cinta, 
•Que  en  nueve  meses  he  entrado , 

•  Y  me  podrán  empecer 
•Las  lágrimas  que  derramo. 
•Non  permitáis  se  malogren 
•Prendas  del  mejor  vasallo 

•  Que  tiene  cruces  bermejas , 
•Ni  á  Rey  ha  besado  mano. 
•Responded me  en  puridad 
•Con  letras  de  vuesa  mano, 
•Aunque  al  vueso  mandadero 
»Le  pague  yo  su  aguinaldo* 
•Dad este  escrito  á  las  llamas, 


(RMiAMm  feMf»'.-  ft  ÉacosAR,  ñmanan 

9€t  CUL) 

-í  JFf**  "»;"»w  T  el  qje  sjjrae,  aanipie  no  antígnos,  son 
quiri  loa  mejores  de  los  del  Cid.  Hay  en  el  primero  tanta  na- 
tpnUdad ,  Unto  heebizo  mujeril .  unta  temara ,  que  conmoeve 
dulcemente.  ;  Cómo  fnen  posible  resistir  á  los  rnegos  de 
limeña  riqoé  cnerda  del  eoraton  del  hombre  deja  de  tocar. 

Íne  pueda  atraerle  á  sos  deseos?  Nuevamente  desposada .  va 
íniendo  abraiado  sin  fruto  á  su  marido  por  el  cansancio  de 
"des ,  ya  desprendiéndose  de  sn  seno  para  correr  presuroso  á 
eilaa,  ya  ausente  de  él,  como  viuda  desamparada  se  le  pide  al 
Rey  presentándose  como  próxima  á  ser  primera  vei  madre ;  se 
¡e  pide  ensalzándole  y  con  antees  reconvenciones,  con  humil- 
des y  decorosos  megos.  Parece  haber  adivinado  y  penetrado  el 
poeta  su  aecrcto  á  la  naturaleza ,  ó  que  esu  se  le  reveló  por  un 
especial  privilegio.  "^ 

788. 

(ISFUBSTA  DEL  BIT  k  LA  CAHTA  DE  imilU.— XXXT. 

{Anónimo  *.) 
Pidiendo  k  las  diez  del  dia 
Papel  a  su  secretario , 
A  la  caru  de  Jimena 
Responde  el  Rey  por  su  mano.        ^  ' 
Después  de  facer  la  cruz, 
Con  cuatro  puntos  y  un  rasgo 
Aquestas  palabras  finca 
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ROMANCERO  GENERAL. 


A  gafsft  de  cortesaoo  : 
:  A  vo)} ,  Jimena  la  noble , 
La  del  marido  envidiado, 
La  bomlidosa ,  la  discreta , 
La  que  cedo  espera  el  parto , 
El  Rey  qne  nnnca  vos  tuvo 
Talante  aesmesarado, 
Vos  envia  sus  saludes 
En  fe  de  quereros  tanto. 
Dedsme  que  soy  mal  rey 

Y  que  descaso  casados, 

Y  que  por  los  mis  provechos 
Non  curo  de  vuesos  daños  : 

8ue  estáis  de- mi  querellosa 
ecis  en  vuesos  despachos. 
Que  non  vos  suelto  el  marido 
Sino  una  vez  en  el  año , 

Y  que  cuando  vos  le  suelto 
En  lugar  de  falagaros, 

En  vuesos  brazos  se  duerme 
Gomo  viene  tan  cansado. 
Si  supiérades,  señora , 
Que  vos  quitaba  el  velado 
Por  mis  enamoramientos , 
Fuera  con  razón  queiaros ; 
Mas  si  solo  vos  lo  quito 
Para  lidiar  en  el  campo 
Con  los  moros  convecinos , ' 
Non  vos  fago  mucho  agravio. 
A  non  vos  tener  en  cinta, 
Señora,  el  vueso  velado. 
Creyera  de  su  dormir 
Lo  que  me  habedes  contado ; 
Pero  si  os  tiene,  señora, 
Con  el  bríal  levantado... 
No  se  ha  dormido  en  el  lecho 
Si  espera  en  vd^  mayorazgo  : 

Y  si  en  el  parto  primero 
Un  marido  os  ha  faltado , 

No  importa ,  aue  sobra  un  rey 
Que  os  fara  cien  mil  regalos. 
Non  le  escribades  que  venga, 
Porque  aunque  este  á  vueso  lado» 
En  oyendo  el  aUmbor 
Será  forzoso  dejaros. 
SI  non  hubiera  yo  puesto 
Las  mis  huestes  á  su  cargo. 
Ni  vos  fuerais  mas  que  dueña,    * 
Ni  él  fuera  mas  que  un  fidalgo. 
Decís  que  vueso  Rodrigo 
Tiene  reyes  por  vasallos  : 
¡Ojalá  como  son  cinco 
Fueran  cinco  veces  cuatrol 
Porque  teniéndolos  él 
Sqjetos  á  su  mandado, 
Mis  castillos  y  los  vuesos 
No  hubieran  tantos  contrarios. 
Decís  que  entregue  á  las  tlamu 
La  carta  que  me  habéis  dado  : 
A  contener  herejías 
Fuera  digna  de  tal  pago ; 
Mas  si  contiene  razones 
Dignas  de  los  siete  sabios , 
Mejor  es  para  mi  archivo 

§ue  non  para  el  fuego  ingrato : 
porque  guardéis  la  mía 

Y  non  la  Digáis  pedazos. 
Por  ella  á  lo  que  paríérdes 
Pormeto  buen  aguinaldo. 
Si  6jo,  prometo  dalle 
Una  espada  y  un  caballo, 

Y  dos  mil  maravedís 
Para  ayuda  de  su  gasto. 
Si  fija,  para  su  dote 
Prometo  poner  en  cambio 
Desde  el  dia  que  naciere, 
De  plata  cuarenta  mareos. 
Con  esto  ceso,  señora. 

Y  no  de  estar  suplicando 


» A  la  Virgen ,  vos  alumbré 
9  En  los  peligros  del  parto.» 

{Rffmaneero  general,  *  It.  Eicosar,  Ammmm 

4elCU,) 

f  Digno  es  este  romance  éel  anterior:  bello  es  tamUcaé 
interesante.  El  Rey  responde  ft  las  qaejas  de  Jimena  cobm 
penetrando  en  lo  intimo  de  su  coraxon ,  y  adirlMBdo  la  espe- 
eie  de  artiflcio  propio  del  bello  sexo  cuando  pretende  sedidr 
para  alcanzar  el  loño  de  sus  deseos.  El  Rey  con  flna,  delicada, 
cortesana  v  dulee  Ironía  discote  las  quejas  de  Jimena,  y  eoa 
la  dinüdaa  de  un  monarca  precisado  por  el  bien  del  Estado  1 
desoír  los  meaos  de  una  dama,  la  consuela  de  sa  nesilifa, 
refalándola  y  TisoAjeAndola  con  todo  aquello  qne  pneaadul- 
eiñear  sus  penas ,  y  enssliar  sus  esperanzas. 


769. 

IIHIHA  SALE  Á  IflSA  DB  PARIDA  :  DESGRÍBBSB  tU  CORniO 
TTRAJB.^XXXVl. 

Salió  á  misa  de  parida 
A  San  bidro  en  León 
La  noble  Jimena  Gómez, 
Mujer  del  Cid  Campeador. 
Para  salir,  de  contray 
Sus  escuderos  vistió; 

8ue  et  vestido  del  criado 
ice  quién  es  el  señor. 
Un  Jubón  de  grana  fina 
La  bella  dama  sacó , 
Con  fajas  de  terciopelo 
Picadas  de  dos  en  aos; 
De  lo  mismo  una  basquina 
Con  la  mesma  jKuamicion, 
Donas  que  la  diera  el  Rey 
El  dia  que  se  casó, 

Y  con  los  cabos  de  plata 
Un  muv  rico  ceñidor , 
Que  á  la  Condesa  su  madre 
El  Conde  en  donas  le  dio. 
Lleva  una  cofia  de  papos 
De  riquísimo  valor. 

Que  le  dio  la  inftinu  Urraca 
El  dia  que  se  veló; 
Dos  patenas  lleva  al  cuello 
Puestas  con  mucho  primor. 
Con  San  Lázaro  y  San  Pedro 
Santos  de  su  devoción, 

Y  los  cabellos  que  al  oro 
Disminuyen  su  color, 

A  las  espaldas  echados. 
De  todos  hecho  un  cordón. 
Lleva  un  manto  de  oontray, 
Porque  las  dueñas  de  honor, 
Mientras  mas  cubren  su  roftiro» 
Mas  descubren  su  opinión. 
Tan  hermosa  iba  Jimena 
Que  suspenso  quedó  el  sol 
En  medio  de  su  carrera 
Por  podella  ver  mejor , 

Y  á  la  entrada  de  la  Iglesia 
Al  rey  Femando  encontró, 

8ue  para  metella  dentro 
e  la  mano  la  tomó. 
Dijo  el  Rey  :  —  Noble  Jimena, 
Pues  el  buen  Cid  Campeador, 
Vueso  dichoso  marido 

Y  mi  vasallo  el  mejor, 
'^ue  por  esur  en  las  lides 

iof  déla  iffieaia  faltó, 
A  falta  del  Brazo  suyo 


I 


Yo  vuestro  bracero  sov ; 

Y  á  aquesa  fermosa  Infanta 

aue  ef  cielo  di  vino  os  dio , 
'ando  mil  maravedís 

Y  mi  plumi^e  el  m^or.— 
Non  le  agradece  Jimena 
AlReytantosuflivor; 
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One  le  ocop»  U  vergftenza , 

Y  á  808  palabras  la  voz.  . 
Lu  maoos  aniso  Jimena 
Besarle ,  y  el  las  bayo  : 
Acompañóla  en  la  iglesia, 

Y  á  su  casa  la  volvió. 

( EscoiAK ,  ñomaneero  del  Cid-) 

*  Lindísimo  romanee,  lleno  de  candor  v  sencilla  cortesanía 
caballeresca.  Es  ana  bnena  descripción  de  las  costumbres  y 
trajes  de  nuestros  antepasados. 


760. 


BACB  TESTAMEírro  EL  RBT  FERNANDO»  OLVIDANDO  BN  1ÍL 
k  sos  BÚAS.  —  ORIACA  LE  INCBEPA  SOBRE  ESTE  OLVI- 
DO. —  XXIVII. 

(Anónimo  <.) 
Acababa  el  rey  Fernando 
De  distribuir  sus  tierras 
Cercano  para  la  muerte 

8ue  le  ameuaza  de  cerca, 
uando  por  la  triste  sala, 
De  nesro  luto  cubierta , 
La  olvidada  infanta  Urraca 
Vertiendo  lágrimas  entra ; 

Y  viendo  k  su  padre  ei  Rey, 
Con  debida  reverencia 

De  binojos  ante  la  cama 
La  maoo  le  pide  y  besa ; 

Y  después  de  haber  mostrado 
Con  tierno  llanto  sus  quejas , 
Mostrando  la  voz  bumude, 
Asi  la  lofanta  se  queja : 
—Entre  divinas  y  humanas, 
iQuó  ley ,  padre ,  vos  eoseña 
Para  mejorar  los  homes 
Desheredar  á  las  fembras? 

A  Alfonso,  Sancho  y  García, 
Que  están  en  vuesa  presencia , 
Dejajs  todos  los^  haberes, 

Y  de  mi  non  se  vos  lembra. 
Non  debo  ser  vuesa  Qja, 
Que  os  forzara  si  lo  ftiera 
A  tener  de  mi  lembranza 
La  vuesa  naturaleza. 

Si  legitima  non  soy . 
Maguer  que  bastarda  fuera , 
De  alimentar  los  mestizos 
Habedes  naturaleza , 

Y  si.  ansí  non  es ,  decid  : 
¿Qué  culpa  me  deshereda? 
¿Qué  desacato  vos  fice 
Que  tal  castigo  merezca? 
Si  tal  tuerto  me  facéis, 
Lis  naciones  extranjeras 

Y  los  vuesos  homes  buenos 
^           ¿Qué  dirán  cuando  lo  sepan? 

Que  non  es  derecho,  non , 
Ni  tal  es  razón  que  sea ,    • 
Pudiendo  ganalla  en  lides; 
Dar  á  los  homes  facienda. 
Dejaisme  desheredada, 
Pero  catad  que  soy  fembra , 

Y  lo  que  poaré  facer 
Sin  varón  y  sin  facienda. 
Si  tierras  no  me  dejais 
Iréme  por  las  llenas, 

Y  por  cubrir  vueso  tuerto 
Negaré  ser  ^a  vuesa. 

En  inje  de  peregrina 
Pobre  iré,  mas  faced  cuenu 
Que  las  romeras  á  veces 
Suelen  fincar  en  rameras. 
Sangre  noble  me  acompaña , 
Mas  cuido  que  mi  nobleza 
Gomo  extraña  olvidaré , 
Pues  que  por  tal  me  desechas.-" 
Tales  palabras  habló, 

^  T.  X 


Y  esperando  la  respuesta 
Dio  principio  al  tierno  llanto, 
Poniendo  fin  á  sus  quejas. 
( AMMMero  general.— EsGOMASL,  Romaneero  del  CU,) 

<  Este  romance  presenta  on  ejemplo,  entre  muchos  one 
contiene  nuestra  historia ,  de  la  idea  que  los  reyes  de  Espafia 
tenían  de  ser  personahnente  duefios  de  todas  las  tierras  con- 
quistadas ó  adquiridas,  y  de  que  podían  repartirlas  y  dividirlas 
entre  sus  bijos.  Por  tan  funesta  costumbre ,  Don  Sancho  el  Ma- 
yor de  Navarra ,  haciendo  cuatro  pedazos  los  Estados  que  reu- 
nió en  su  cabeza,  dejó  el  reino  de  Castilla  A  Don  Femando  I , 
Ínlen  adquirió  luego  el  de  León ,  representando  á  su  esposa 
lofla  Sancha  .hermana  y  heredera  de  Don  Bermudo,  á  quien 
mató  Femando  en  batalla  dada  cerca  de  Garrion.  Siguiendo 
tan  mala  costumbre  el  rey  Femando ,  partió  sus  reinos  entre 
sus  hilos;  y  no  escarmentado  de  lo  que  á  él  le  pasó,  dio  lugar 
i  la  desastrosa  lucha  emprendida  por  su  hijo  Don  Sancho  con- 
tra sus  hermanos ,  Don  García  rey  de  Galicia ,  Don  Alfonso 
rey  de  León,  y  sus  hermanas  Urraca,  sefiora.de  Zamora .  y  Do- 
fia  Elvira  que  lo  fué  de  Toro.  El  romance  parece  ser  de  los  do- 
ce ó  eatorce  últimos  aflos  del  si^  xn. 


761. 

BISPOHDB  EL  RET   k   LAS   QUEJAS   DE  ORRACA,  T  LA  DEJA 
^         k  ZAIOBA  POR  LEGADO.— XXXVUI. 

{AnónuM*.) 
'    Atento  escucha  las  quejas 
De  su  fija  Doña  Urraca 
El  noble  rey  Don  Fernando 
Desafuciado  en  la  cama. 
De  su  libertad  se  pena, 
Va  á  responder  y  no  habla , 

8ne  enmudece  hasta  k  los  reyes 
na  mujer  lilierliada ; 
Mas  por  poder  juntamente 
Responder  y  remediaiia, 
Arrancó  palabras,  ¿ntes 
Que  se  le  arrancase  el  alma. 
—Si  cual  lloras  por  facienda , 
Por  la  mi  muerte  lloraras, 
Non  dudo ,  querida  Qja, 
Que  mi  vivir  se  alargara. 

tQué  lloras,  sandía  miiger, 
^or  las  tenencias  humanas, 
Pues  ves  que  de  todas  ellas 
Solo  llevo  hoy  la  mortaja  ? 
A  este  restante  de  vida , 
Que  me  queda,  rindo  gracias, 
Pues  que  solo  en  él  consiste 
El  dejar  tú  de  ser  mala. 
Guando  parta,  iré  derecho 
A  la  celestial  morada , 
Pues  me  ha  sido  purgatorio 
El  ftiego  de  tus  palabras. 
A  tus  hermanos  envidias ; 
Mas  non  atiendes,  cuitada, 
Que  con  la  renta  les  dejo 
Obligación  de  gnardalla. 
Ellos  con  mucho  están  pobres, 
Y  tú  estás  rica  sin  nada , 
Porque  las  nobles  nngeres 
Entre  paredes  se  pasan. 

gue  eres  mi  hfía  confieso, 
ero  saliste  liviana  : 
En  liviandades  pensé 
Al  tiempo  que  te  engendrara. 
Parlóte  madre  honorosa. 
Mas  entregáronte  á  un  ama , 

gue  con  tos  palabras  muestras 
ra  la  leche  villana. 
Dices  que  á  tierras  ajenas 
Te  irás;  pero  no  me  espanta 
Que  la  que  se  va  de  lengua , 
A  ser  infame  se  vaya. 
Mas  por  si  puedo  atajar 
Tu  denuedo  y  tus  palabras. 
Tras  de  las  mandas  que  he  feclio 
Quiero  facer  otra  manda. 
No  quiero  dejarte  pobre 
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Porqile  16  dicbo  noD  fagu: 
Que  aunque  erat  noble  mqjer. 
Eres  muydetennínada. 
Por  tuya  dejo  k  2^mora 
Bien  guarnida  y  torreada, 
Que  para  tus  desvarios 
Convienen  fuertes  murallas. 
Homes  buenos  bay  en  ella 
Para  servirte  y  gnardalla ; 
De  sus  consejos  te  Ga 
Y  de  mis  tesoros  gasu. 
Si  guardó  tal  posesión 
Bien  bube  de  ti  membranza ;    . 
Tenia  tá  de  que  semejes 
A  tu  sangre  y  á  tu  casta. 
A  quien  te  quite  k  Zamora 
La  mi  maldición  le  caiga.— 
Todos  responden  amen, 
Sino  Don  Sancho*  que  calla, 

{Romancero  genoroL--  It.  Escola,  Ronumeoro 
del  Cid.) 

*  A  pesar  de  afecUrse  «a  lenfiiaie  antitao,  no  nos  parees 
que  este  fomance  lo  sea  mas  qae  el  anterior. 


762. 

BACB  BL  EBT  TBSTAMBIITO,  Y  HABLA  Á  011  BASTARDO  SOTO, 
DBSBAHOO  T  B^PBBANDO  QUB  SBA  PAPA.— XZZa. 

(Anáttimo*,) 
Doliente  se  siente  ei  Rey. 
Este  buen  rey  Don  Femando ; 
Los  pies  tiene  bada  el  oriente 

Y  la  candela  en  la  mano. 
A  su  cabecera  tiene 
Arzobispos  y  perlados, 
A  su  man  derecha  tiene 
A  sus  hijos  todos  cuatro. 
Los  tres  eran  de  la  Reina 

Y  el  uno  era  bastardo  : 
Ese  que  bastardo  era 
Quedaba  mejor  librado. 
Arzobispo  es  de  Toledo, 
Maestre  de  Santiago, 
Abad  era  en  Zaragoza , 
De  las  Espafias  pnmado. 
—Hijo,  si  vo  no  muriera 
Vos  fuer ades  Padre  Santo, 
Mas  con  la  renta  que  os  queda 
Vos  bien  podéis  alcanzarlo.— 
Ellos  estando  en  aquesto 
Entrara  Urraca  Femando, 

Y  vuelta  bácia  su  padre 
D'esta  manera  ha  fablado. 

{CaiieUmoro  de  fimonui.) 

*  Ana  siendo  fabuloso  el  aunlo  del  romanee,  no  es  mteos 
verdad  que  las  srandes  digniaades  de  la  Iglesia  las  oeaparon 
freeaentemente  los  hijos  bastardos  de  los  reyes  y  de  los  poten- 
tados. Parece  eomposieloa  de  los  primeros  afios  del  siglo  xvi. 


785. 

QmtJASB  URBACA  POROÜB  BL  RBT  LADB8HBBBBA  :  E8TB  LA 
LE6AÁZAM0RA.— LO  APRBBBAII TODOS, Minos  SANCHO, 
80  HBRHARO.— XL. 

{AnáñiMO*.) 
Morir  VOS  queredes,  padre, 
Sant  Miguel  vos  baya  el  alma; 
Mandástedes  vuestras  tierras 
A  quien  bien  se  os  antojara. 
Diste  k  Don  Sancho  á  Castilla, 
Castilla  la  bien  nombrada, 
A  Don  Alonso  á  León , 
Y  k  Don  Garda  k  Vizcaya. 
A  mi,  porque  soy  muier, 
Dejaisme  desheredada : 
Irme  he  yo  por  estas  tierru 


Como  una  mi^er  errada , 

Y  este  mi  cuerpo  daria 
A  quien  bien  se  me  antojara , 
A  los  moros  por  dniero 

Y  á  los  cristianos  de  gracia  : 
De  lo  que  ganar  pudiere 
Haré  bien  por  vuestra  alma.— 
Alli  preguntara  el  Rey  : 
—¿Quién  es  esa  que  asi  tabUT  * 
Respondiera  el  Arzobispo : 
—Vuestra  bya  Dofta  Urraca 
— Cailedes ,  nQa ,  caltedes , 
No  digades  tal  palabra » 
Que  mujer  que  ul  deda, 
Meresce  de  ser  quemada. 
AUá  en  GutUla  la  Vieja 
Un  rincón  se  me  olvidítba , 
Zamora  habla  por  nombre, 
Zamora  la  bien  cercada ; 
De  una  parte  la  cerca  el  Duero, 
De  otra,  Pefia  tajada; 
Del  otro  la  Morería  : 
¡  Una  cosa  es  muy  preciada  1 
¡Quien  os  la  tomare ,JiQa, 
La  mi  maldición  le  caiga! 
Todos  dicen  amen,  amen , 
Sipo  Don  Sancho,  que  calla. 

•   {Caaeiourode  rommun,  —  It  1 
BtpdloU,) 

*  De  lo  eoBtenido  en  este  rosunee  se  haee  mendos  es  á 
Itn^oUt  parte  B.»,  eap.  v. 

B  LaeonstrtedoB  y  lengaalo  do  este  romaaee  hseo  prMi- 
mir  ([Be  pncde  pertenecer  á  mediados  del  siglo  iv. 

ÉPOCA  DE  DON  SANCBO  11  DE  CASTILLA,  LU- 
MADO  EL  VAUENTE.— SEGUNDA  PARTE  DE  LOS 
ROMANCES  DEL  CID ,  CON  EL  EPISODIO  BE  LOS 
DEL  CERCO  Y  RETO  DE  ZAMORA- 

764. 

BL  RBir  BARGRO,  PRIBIORBRO  K  SO  ■BRIARO  CARdA,  BS  U- 
RRRTADO  POR  ALVAR  FARRB;  T  BL  OR  VBRGR  T  PRBRIli 
BU  CONTRARIO.- XU. 

{An^hM.) 
tX  rey  Don  Sancho  reinaba  « 
En  Castilla  su  reinado . 

Y  en  Calida  Don  Garctt, 

Que  de  Don  Sancho  es  hermano. 
Sobre  los  reinos  k»  dos 
Mucho  habian  guerreado, 

Y  en  batalla  muy  sangrienta 
Ambos  reyes  se  han  hallado. 
Muchos  mueren  de  sus  gentes  : 
Prendió  Garda  k  Don  Sancho, 
Diéralo  k  seis  caballeros 

Que  lo  tengan  á  recaudo ; 
Va  en  alcance  de  la  gente 

8ue  tenia  el  Rey  su  nermano. 
on  Sancho  que  se  vio  preso 
Gran  enojo* habia  cobrado; 
Dijo  k  los  que  le  guardaban 
Que  le  dejen  ir  en  salvo, 
Parales  grandes  mercedles. 
Siempre  les  dará  gran  algo, 

Y  en  el  reino  de  su  rey 
Non  fárá  desaguisado. 
Respondieron  todos  juntos 
No  harían  lo  que  ha  mandado» 
Fasta  que  vuelva  su  rey 

Y  ponsa  en  ello  recado. 
Estando  Don  Sancho  preso 
Alvar  Fa&ez  ha  llegadfo , 

Y  á  los  que  al  Rey  tienen  preso 
D*e8ta  manera  ha  ftblado  : 

—  ¡Traidores ,  dejad  mi B^Tt 
Que  tenéis  aprisionado !  — 
I  arremetiendo  con  ellos 
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Con  todos  ha  peleado : 
Derribara  á  los  dos  d'ellos, 
Los  caatro  huyeron  del  campo: 
Don  Sancho  quedando  libre 
I>e  los  qne  le  habían  guardado, 
A  muy  «andes  voces  dice  : 
--Venid  aqui,  mis  vasallos, 
Acordaos,  mis  caballeros , 
Del  prez  que  los  castellanos 
Ganasteis  en  las  batallas 

Y  lides  do  habéis  entrado  , 
No  lo  queráis  hoy  perder 
Sino  adelante  llevarlo.— 
Cuatrocientos  caballeros 
Con  él  se  hablan  Juntado, 

Y  estando  ya  todos  juntos 
El  buen  Cid  habla  asomado: 
Caballeros  trae  trescientos, 

Y  todos  son  fliosdalgo. 
Cuando  Don  Sancho  los  vido 
Muy  gran  esftieno  ha  cobrado , 

Y  a  sus  caballeros  dijo  : 

8— Bajemos  luego  á  lo  Uano, 
ue  pues  el  ad  es  venido 
uestro  será  hoy  el  campo.- 
Recitiió  bien  á  Ruy  Díaz 
El  famoso  castellano , 
Diciendo :  —Bien  vengáis,  Cid, 
£1  muy  bien  afortunado ;    ' 
Ningún  vasallo  hasU  hoy 
A  tal  punto  habla  llegado 
A  servir  á  su  sefior 
Como  vos,  buen  Cid  honrado.— 
El  Cid  le  responde  al  Rey 
Con  ánimo  denodado : 
—Bien  podéis  creer,  sefior. 
Que  vos  cobrasteis  el  campo, 
En  el  cual  vos  venceréis, 
A  Garda  vueso  hermano, 
O  yo  por  vos  moriré 
Como  cualquier  buen  íldalgo.* 
Ellos  esundo  en  aquesto 
Don  García  habla  llegado : 
Cantando  viene  y  alegre. 
No  sabe  lo  queJia  pasado, 
Diciendo  cómo  venció 
A  su  hermano  el  rey  Don  Sancho, 

Y  cómo  lo  tiene  preso, 

Y  puesto  á  muy  ouen  recado. 
Como  se  vieron  los  reyes. 

A  otra  baulla  han  tomado 
Mas  Alerte  que  la  pasada 
Do  fué  preso  el  rey  Don  Sancho. 
Vencido  ftié  Don  Garda , 
Mueren  muchos  de  su  bando  : 
Prendió  á  Don  Garda  el  Cid 
Con  su  esfuerzo  tan  sobrado; 
Entrególo  á  su  sefior 
Con  placer  demasiado : 
En  fuertes  hierros  lo  meten 
Por  mando  del  rey  Don  Sancho, 

Y  en  el  castillo  de  Luna 
Estuviera  encarcelado. 

(  Sbp^lvbda,  ñommtcet  mMfmmte  ti 


kOMANCES  RELATIVOS  Á  LA  HISTORIA  DE  ESPAÁA. 


490 


.ete.) 

*  Este  rey  Dop  Sancho  voItíó  á  reanir  en  so  eabeía  los  rei- 
nos de  GasUfla.  de  LeoD  y  de  GaUela.  deiDuea  de  habervenS- 
do  y  deqw»Jado  de  los  dos  diurnos  á  Don  £areía  y  Don  Alonso. 
á  qiüeaes  sa  padre  Don  Femando  I  los  habla  dejado.  - 

766. 

MN  SAllCliO,VINCinOllinATALLa  pon  su  HBaHAIfO  ALFOn- 
SO.  IL  CIB  LK  MCÜPBRA  T  DA  LA  VICTOBU.— XU|. 

{Anánimo,) 
Don  Sancho  reina  en  Castilla , 
Alfonso ,  en  León ,  su  hermano  : 
Sobre  cuál  habrá  ambos  reinos 
Moy  gran  lid  han  levantado. 


Junto  al  rio  de  Carrion 
Los  reyes  han  batallado . 
De  sus  gentes  mueren  muchas» 
Don  Saocho  perdiera  el  campo, 

Y  huyera  de  la  batalla , 
Triste  iba  y  muy  cuitado. 
Alfonso  mandó  a  su  gente 

8ue  no  maten  los  cristianos : 
ran  mancilla  tiene  de  ello , 
De  su  hermano  se  ha  quejado 
Por  haber  sido  la  caiisa 
Del  rompimiento  pasado. 
•  Rodrigo  Díaz  de  Vivar, 
Ese  buen  Cid  afamado, 
A  Don  Sancho  su  señor 
Estábalo  conhortando, 
Dgole:- Rey  y  sefior, 
Verdad  es  lo  que  os  fablo, 

Y  es  que  las  gentes  gallegas, 
Que  están  con  el  vueso  hermano. 
Agora  están  bien  seguras    / 

En  sus  posadas  folgaodo 

Y  no  se  temen  de  vos. 

Ni  de  los  del  vueso  bando  : 
Faced  volver  los  que  fuyen , 
Ponedlos  so  vuesa  mano , 

Y  tras  el  alba  venida 
Con  esfiíerzo  denodado 
Ferid  en  todos  muy  redo 
Leoneses  y  galidanos. 

Y  muy  fherte,  asoberbienta, 
Con  ánimos  esforzados; 

Ca  ellos  han  por  costumbre, 
Cuando  ganan  algún  campo, 
Alabarse  de  su  esfuerzo, . 

Y  escarnecer  al  oontrario; 

Y  como  gasun  la  noche 
En  placer  y  engasejando, 
Dormirán  por  la  mafiana 
Como  bornes  sin  cuidado : 

Y  vos,  buen  Rey,  venceréis 

Y  quedaréis  bien  vengado.— 
Muy  bienio  pareció  d  Rey 
Lo  que  d  Cid  le  ha  consejado. 
El  Rey  con  todas  sus  gentes 
nrieron  en  los  contrarios; 
Unos  outan ,  otros  prenden , 
Todos  son  desbaratados : 

.  Prendieron  al  regr  Alfonso 
En  un  templo  consagrado. 
Cuando  vieron  los  leoneses 
Su  sefior  aprisionado. 
Pelean  muy  fuertemente , 
Prendieron  al  rey  Don  Sancho, 

Y  catorce  caballeros 

Lo  llevan  á  buen  recaudo. 
El  buen  Cid ,  cuando  lo  vido , 
En  su  alcance  es  ya  llegado  4 

Y  dfloles:— Caballeros, 
Soltad  mi  sefior  de  grado, 
Darvos  he  yo  á  Don  Alfonso 
De  quien  érades  vasallos.— 
Respondieron  los  leoneses 
Al  de  Vivar  afamado  : 
—Ruy  Diaz,  volveos  en  paz , 
Si  no,  iréis  aprisionado 
Con  vueso  señor  el  Rey, 

Que  con  ñusco  aqui  llevamos.— 
Gran  enojo  tomó  d  Cid 
De  lo  que  le  hablan  hablado  : 
Peleó  con  todos  ellos, 

Y  á  su  señor  ha  librado. 
Los  trece  deja  vencidos, 
El  uno  se  habla  escapado 
A  Burgos  llevaron  prese 

A  Alfonso ,  deC  Rey  hermano. 
Por  e(  gran  esfuerzo  y  fechos 
De  aquese  dd  castellano. 

(SsrÚLvnA .  nmtmcit  mevmimU  m%iQt,  etc 
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k  RÜBC08  DB  wAk  TORACA  DIJA  LA  VIDA  DON  SANCIO  II 
k  DON  ALONSO,  HERMANO  DE  ÁMEOS.— XLIII. 

{Anónimo  ^) 
Rey  Don  Sancho,  rey  Don  Sancho, 
Guando  en  Gastilla  reinó, 
¡Las  barbas  que  le  salían, 

Y  cuan  poco  las  logró ! 
A  pesar  de  los  franceses 
Los  puertos  de  Aspa  pasó; 
Sieie  dias  con  sus  noches 
En  campo  los  aguardó, 

Y  viendo  que  no  venian 
A  Gastilla  se  volvió. 
Maura  al  conde  de  Niebla, 

'    Y  el  condado  le  quitó , 

Y  á  su  hermano  Don  Alonso 
En  las  cárceles  echó. 
Después  que  le  tuvo  preso. 
Un  pregón  hacer  mandó. 
Que  el  que  rogase  por  él 
Que  le  diesen  por  traidor. 
No  hay  dama,  ni  caballero, 

gue  por  él  rogase,  no, 
i  no  fuera  una  su  hermana 
Que  al  buen  Rey  se  lo  pidió. 
—  Rey  Don  Sancho,  rey  Don  Sancho, 
Hermano  mió  y  señor. 
Guando  yo  era  pequeña 
Sé  que  un  don  me  prometió; 
Agora  que  soy  crecida, 
Señor,  otorgádmelo. 
—Pedidlo  vos,  mi  hermana; 
Mas  con  una  condición , 
Que  no  me  pidáis  á  Burgos, 
A  Burgos,  ni  á  León, 
Niá^Uadolidlarica, 
Ni  á  Valencia  de  Aragón: 
Cualquiera  otra  cosa,  hermana, 
No  se  os  ha  de  negar,  no. 
—Señor,  yo  no  pido  á  Burgos . 
A  B6rgos,niáLeon, 
NiáValladoIidlarica, 
Ni  i  Valencia  de  Aragón : 
Lo  que  pido  es  á  mi  normano. 
Que  le  tenéis  en  prisión. 
—Pláceme ,  le  dijo,  hermana , 
Mañana  os  le  daré  yo. . 
—Vivo  le  habéis  de  dar,  vivo, 
Vivo,  one  no  muerto»  no. 
—Mal  náyades  vos,  hermana, 
Y  quien  tal  os  consejó: 
*    Que  mañana ,  de  mañana , 
Muerto  se  le  diera  yo.— 

(TiMOREDA ,  Hosa etpañúla, -^li,  Wolf,  ]|#<a 
de  Romances.) 

*  Gnéntase  qoe  Don  Alonso  obtuvo  gracia  de  la  vida  por 
intercesión  de  Urraca,  á  condición  de  hacerse  fraile;  pero  él 
se  huTó  á  Toledo  y  se  pnso  balo  el  amparo  del  rey  Alimaimon. 
Don  Sancho  irritado  de  esto  aid  contra  sn  hermana ,  y  la  sitió 
en  Zamora.  Hay  en  el  romance  nn  anacronismo,  paes  habla  el 
Rey  de  la  ciudad  de  Valencia  como  cosa  suya ,  cuando  fué 
mucho  después  conquistada  por  el  Cid,  en  el  reinado  de  Al- 
fonso VI.  Aunque  el  romance  no  habla  del  Cid ,  se  pone  entre 
los  suyos,  porque  es  asunto  de  sn  época,  y  por  no  hacer  división 
para  uno  solo. 

La  composición  parece  corresponder  á  la  época  de  tradición 
oral,  pero  un  tanto  reformada  en  tiempo  mas  moderno. 


767. 


ALFONSO,  FUGITIVO  T  ACOGIDO  POR  EL  RET  MORO  DE  TOLE- 
DO, EVITA  LA  HOBRTB,  OFRECIENDO  PAZ  T  AMISTAD  Á  DI- 
CHO RET.— XUV. 

{Anónimo  ^) 
En  Toledo  esuba  Alfonso, 
mjo  del  rev  don  Fernando  : 
Huido  estaba  por  miedo 


Del  rev  don  Sancho  su  henaano: 
Acogiólo  Alimaimon, 

Sue  en  Toledo  es  sn  reinado, 
ucho  quiere  á  Don  Alfonso , 
De  moros  es  estimado ; 
Durmieodo  está  en  una  huerta 
A  sombra  que  hacia  un  árbol; 
Cerca  del  está  Alimaimon 
Con  sus  moros  razonando: 
Dijo  :  —  Fuerte  es  Toledo: 
No  puede  ser  cooquistado , 
Si  no  quitasen  el  pan, 

Y  las  frutas  siete  años, 

Y  teniendo  siempre  el  cerco 
Sin  que  se  hobiese  quitado  : 
Por  la  falta  de  viandas 
Tomarse  ha  el  año  octavo.  — 
Don  Alfonso  que  lo  oyó , 
Finge  que  durmiend(>^a  estado. 
Por  costumbre  hablan  los  moros » 
Oue  su  ley  se  lo  ha  mandado , 

¡ue  degüellen  un  camero ; 

Ja  iban  á  degollarlo. 
Con  el  Rey  va  Don  Alfonso 
Que  lo  iba  acompañando , 

Y  sus  cristianos  también 
De  Castilla  hablan  llegado. 
Don  Alfonso  es  muy  hermoso » 
De  grandes  dones  aoudo , 
Pagábanse  del  los  moros, 
De  todos  es  muy  loado. 
Juntos  van  ambos  los  reyes 
Detras  dos  meros  hablando ; 
El  uno  le  dijo  á  el  otro  : 

—  ¡  Hermoso  es  este  cristiano  1 
Gran  señor  merece  ser, 
En  él  bien  es  empleado.  — 
Replicóle  el  otro  moro :     * 

—  Esta  noche  yo  lie  soñado 
Que  Alfonso  entraba  en  Toledo 
En  un  puerco  cabalgando  : 
De  Toledo  ha  de  ser  rey, 
Tenlo  por  averiguado.  — 
Ellos  hablando  en  aquesto 
Los  cabellos  se  han  alzado 
A  ese  buen  rey  Don  Alfonso : 
Alimaimon  con  su  mano 
Los  apretaba  hacia  yuso, 

Y  ellos  siempre  están  en  alto. 
El  rey  moro  bien  oyó   • 
Todo  lo  qu*es  ya  contado; 
Hizo  llamar  á  sus  moros 
Los  que  tienen  por  mas  sabios, 
Los  cuales  dicen  que  Alfonso 
Habrá  el  reino  toledano  : 
Aconsejan  que  lo  maten ; 
Mas  el  Rey  no  lo  habla  en  grado 
Porque  lo  quería  mucho ; 

Mas  jura  le  habia  prendado 
Que  contra  él  ni  sus  hijos 
Ñon  hará  desaguisado. 
Alfonso  lo  prometió 

Y  lo  cumplió  de  buen  grado  : 
Mocho  lo  quiere  el  rey  moro, 

Y  del  está  asegurado. 

(SiPtLviDA,  Rammtees  nuevameaU  tacúáat,  etc.) 

<  En  este  romance  no  se  habla  del  Cid ,  pero  Üeie  coioin 
can  la  época  de  su  historia.  w«w«« 

768. 

DE  CÓMO  EL  KET  DON  SANCHO  ENVIÓ  MENSUB  CIHI  BL  CID 
A  SO  HERMANA  DOÑA  URRACA,  PIDIÉNDOLA  QOE  LE  BITRB- 
6ASE  Á  ZAMORA  POR  DINERO ,  Ó  EN  CAUIO  OB  OTIAS 
TILLAS  ó  CIUDADES. —  XLV. 

{Anónimo  <.) 
Llegado  es  el  rey  Don  Sandio 
Sobre  Zamora ,  esa  villa : 
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Muchas  gentes  trae  consigo , 

8ue  haberla  mucho  quena, 
aballero  en  un  caballo, 

Y  el  Cid  en  su  compañía , 
*     Andábala  al  rededor, 

Y  el  Rey  asi  al  Cid  decía  : 
—  Arn^^da  está  sobre  peña 
Tsyada  toda  esta  villa . 

Los  muros  tiene  muy  fuertes , 
Torres  ha  en  gran  demasia , 
Duero  la  cercaba  al  pié. 
Fuerte  es  á  maravilla , 
No  bastan  á  la  lomar 
Cuantos  en  el  mundo  habia  : 
Si  me  la  diese  mi  hermana 
Mas  que  á  España  I»  auerria. 
Cid ,  á  vos  crió  mi  paare , 
Mucho  bien  fecho  os  habia ; 
Fizóos  mayor  de  su  casa 

Y  caballero  en  Coimbra , 
Cuando  la  ganara  á  moros. 
Cuando  en  Cabezón  moría , 
A  mi  y  á  lós  mis  hermanos 
Encomendado  os  habia ; 
Jurárnosle  alli  en  sus  manos 
Facervos  merced  cumplida. 
Ficeos  mayor  de  mi  casa, 
Gran  tierra  dado  os  tenia 
Que  vale  mas  que  un  condado 
El  mayor  que  hay  en  Castilla. 
Yo  vos  ruego ,  Don  Rodrigo , 
Como  amigo  de  valia, 

8ue  vayades  á  Zamora 
on  la  mi  mensajería , 

Y  á  Doña  Urraca  tíñ  hermana 
Decid  que  me  dé  esa  villa 

Por  gran  haber,  6  gran  cambio, 
Como  á  ella  mejor  seria. 
A  Medina  de  Rioseco 
Yo  por  ella  la  daría, 
Con  todo  el  Infantazgo , 

Y  también  le  prometía 

A  Villalpando  y  su  tierra , 

O  Vallaaolid  la  ríca , 

O  á  Tiedra^  aue  es  buen  c^istiilo, 

Y  jimmento  fe  haría 
Con  doce  de  mis  vasallos 
De  cumplir  lo  que  decía ; 

Y  si  no  lo  quiere  hacer. 
Por  fuerza  la  tomaría.  — 
El  Cid  le  besó  la  mano , 
Del  buen  rey  se  despedía , 
Llegado  habia  á  Zamora 
Con  quince  en  su  compañia. 

(SiPÚLVEDA  i  Bomancet  nuevmmfíU  taeadot ,  efe.,' 
edición  del  866.—  It.  Bscoíar,  Rmtmetro 
del  Cid.) 

*  Este  rotnaince,  el  de  Entrado  há  el  Cid  m  Zamora,  ndme- 
ro  770 ,  y  el  de  El  Cid  flié  para  tu  tierra ,  número  771 ,  forman 
vno  solo  en  el  RomoHcerú  de  Sepúlveda,  edieion  de  1866.  ñero 
en  el  de  15»  falUn  todos.  '  "^ 


769. 

AL  MISMO  ASUNTO.— RESPUESTA  NEGATIVA  DE  DOÑA  ORRACA 
T  SUS  QUEJAS  CONTRA  BL  CID.—  ZLVI. 

{Anónimo,) 

Después  del  lamento  triste 

De  la  muerte  de  Fernando , 

Y  después  de  sucederle 
'    El  rey,  su  hijo  Don  Sancho , 
.   En  medio  de  mil  contrastes    - 

Ordena  al  Cid  castellano, 

CoD  mil  ofertas  y  ruegos , 

Ir  al  pueblo  zamorano 

A  rogar  á  Do2a  Urraca 

De  parte  del  Re^  su  hermano , 


Que  Zamora  dé  y  entregue 
A  su  potestad  y  mando ; 

Y  partiendo  el  de  Vivar 

A  tacer  del  Rey  el  mando , 
Llegado  al  postigo  viejo, 
Que  esté  con  orden  guardado , 
Como  prohiben  la  entrada 
Al  que  honra  al  pueblo  hispano , 
Intenta  romper  la  guardia 
Poj  cumplir  del  Rey  el  mando. 
Ya  la  defensa  del  muro 
La  guarda  que  está  velando 
Procura ,  y  la  resistencia , 

Y  al  rumor  del  castellano 
La  oprimida  DoBa  Urraca, 
Vestida  de  negros  paños , 
Pone  el  pecho  sobre  el  muro , 

Y  moviendo  el  rostro  y  manos , 
Humedeciendo  los  ojos 

Le  dice  á  Rodrigo  el  bravo  * : 
—  ¿Por  qué  por  puertas  ajenas 
Vencidas  con  tus  Vitorias 
Llamas ,  pues  con  ello  ordenas 
Que  esté  viva  á  vivas  penas 

Y  muerta  para  las  glorias? 

Y  pues  el  trato  de  amigo 
Depusiste ,  y  das  de  mano. 
Sin  ver  que  Justicia  sigo  : 

c  Afuera ,  afuera ,  Rodrigo , 
lEI  soberbio  castellano.» 

Afuera,  pues  que  quebraste 
La  palabra  y  jura  á  aquella 
En  cuya  alma  te  enterraste, 

Y  al  fin  se  la  lastimaste 

Por  no  quedar  dentro  d'ella ; 
"*     Mas  cuando  tu  mano  fiera 
Firmó  en  mi  ^año  ordenado 
Aunque  el  Rey  te  lo  impidiera , 
c  Acordársete  debiera 
I  De  aquel  buen  tiempo  pasado.» 

Yo  soy  mujer,  y  pasión 
No  me  da  lugar  que  pida 
Al  cielo  tu  perdición , 
Que  si  es  mi.  alma  ofendida , 
Asi  lo  ha  mi  oorazon  : 

Y  aunque  por  tu  causa  muero 
No  te  quiero  dar  mal  pago , 
Porque  yo  me  acuerdo ,  fiero , 
c  Cuando  te  armé  caballero 
>En  el  altar  de  Santiago. » 

Lo  que  no  consideraste 
Consideran  las  mujeres ; 
Mas  cuando  al  trato  te  hallaste , 
De  lo  que  eras  te  acordaste, 

Y  olvidaste  lo  que  eres  : 
Esta  disculpa  te  hallo , 

Pues  ya  eres  fidalgo  de  armas, 
Mas  sin  serlo,  aunque  tasallo , 
t  Mi  padre  te  dio  las  armas , 
•Mi  madre  te  dio  el  caballo.» 

Al  estado  te  subieron 
Que  por  tu  medio  perdi ; 
Tu  bien  y  mi  mal  hicieron , 
Pues  cuanta  honra  te  dieron 
Tanta  me  quitaste  á  mí : 

Y  guardándole  el  decoro 

Del  gusto  á  mi  padre  amado , 
Yo  que  por  tu  causa  lloro , 
c  Yo  te  calcé  espuela  de  oro 
» Porque  fueses  mas  honrado,  i 

(Escobar,  ñamaneero  del  Cid.¡ 

*  Aquí  debía  seguir  el  romance  número  773,  qae  puede  mi- 
rarse como  complemento  de  este.  Las  coplas  que  le  glosan  ion 
mas  modernas  que  el  romance,  y  habrán  sido  hechas  por  un 
poeta  artístico  é  mf  enloso  de  fines  del  ^if  lo  xvi. 
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770. 


BISOtfLVElfSe  LOS  ZAMORANOS  k  DEFENDERSE  y  1  EL  MT 
DESTIERRA  AL  CID  CULPÁIf  DOLE  DE  SER  CAUSA  DE  TAL 
VBTERNmACION.^XLTII. 

{Anónimo  *,) 

Entrado  ba  el  Cjd  en  Zamora , 
En  Zamora »  aquesa  villa , 
Llegado  ba  ante  Doña  Urraca 
Que  muy  bien  lo  recibía, 
Dicbo  le  babia  el  mensaje 
Qae  para  ella  traía. 
Doña  Urraca  que  lo  oyó 
Mucbas  lágrimas  vertía , 
Diciendo :  —  ¡Triste  cuiuda ! 
Don  Sancbo  ¿qné  me  quena? 
.  No  cumpliera  el  juramento , 

Sue  km\  padre  fecho  babfa : 
ue  aun  apenas  fuera  muerto  > 
A  mi  bermano  Don  García 
.Le  lomó  toda  su  tierra 

Y  en  prisiones  lo  ponía , 

Y  cual  si  fuese  ladrón 
Agora  en  ellas  yacía. 
También  á  Alfonso  mi  bermano 
Su  reino  se  lo  tenia ; 
Huyóse  para  Toledo , 

Con  los  moros  está  boy  día. 
A  Toro  tomó  á  mí  bermana , 
A  mi  bermana  Doña  Elvira ; 
Tomarme  quiere  á  Zamora , 
¡Gran  pesar  yo  recibía! 
Muy  bien  sabe  el  rey  Don  Sancbo 
Qne  soy  miyer  femenina , 

Y  non  lidiaré  con  él , 
Mas  á  furto  ó  paladina 

Yo  baré  que  le  dea  la  muerte, 
Que  muy  Díen  lo  merecía.  — 
Levantóse  Arias  Gonzalo 

Y  respondido  la  babia  : 

—  Non  Heredes  vos,  seBora , 
Yo  por  merced  os  pedia 
Que  á  la  hora  de  la  cuita 
Consejo  mejor  seria 

Que  non  acuitarvos  tanto , 
Que  gran  daño  á  vos  vendría. 
Hablad  con  vuesos  vasallos , 
Decid  lo  que  el  Rey  pedia , 

Y  si  ellos  lo  ban  por  oien 
Dadle  al  Rey  luego  la  villa ; 

Y  si  non  les  pareciere 
Facer  jo  qne  el  Rey  pedia , 
Muramos  todos  en  ella. 
Como  manda  la  bidal^a.  — 
La  Infanta  tuvo  por  bien 
Facer  lo  que  le  decía ; 

Sus  vasallos  1%  juraron 
Que  antes  todos  moririan 
Cercadoá  dentro  en  Zamora  . 
Que  no  dar  al  Rey  li^  villa. 
Con  esta  respuesta  qI  Cid 
Al  buen  Rey  vuelto  se  babia  : 
El  Rey  cuando  aquesto  oyó 
Ai  buen  Cid  le  respondía  : 

—  Vos  aconsejasteis ,  Cid , 
No  darme  lo  qae  quería  , 
Porque  vos  enastéis  dentro 
De  Zamora  aquesa  villa, 

Y  á  no  ser  por  la  crianza 
Que  en  vos  mi  padre  facía. 
Luego  os  mandara  enforcar; 
Mas  de  boy  en  noveno  día 
Os  mando  vais  de  mis  tierras 

Y  del  reino  de  Castilla. 

(Sbpúlvbda,  Romanees  Hue9ttmeHte  tacaiet.  etc., 
edición  de  1566.) 

^  Véase  la  noU  del  romance  ndmero  768. 


771. 


EL  RET  AUA  AL  OD  EL  DESTIERRO»  T  TOÍL^ 
Á80CRACIA.— ZLVIV. 

{Anámmo  <.) 

El  Cid  fué  para  su  tierra; 
Con  sus  vasallos  partia 
Para  Toledo,  do  estaba 
Alfonso  cuando  fbia. 
Los  condes  y  ricos^bomes 
Al  rey  Don  Sancbo  decían , 
No  perdiese  tal  vasallo, 

Y  de  tanta  valentía  • 
Gomo  es  Ruy  Díaz  el  Cid , 
Qn*e8  muy  grande  su  valia. 
El  Rey  vído  qu^es  muy  bien 
Facer  lo  que  le  decían . 

Y  fáblando  á  Diego  Ordofiez 
Mandóle  que  al  uid  le  diga 
Qne  se  venga  hiego  á  él 
Que  como  bueno  lo  baria , 

Y  Que  le  baria  el  mayor 
De  IOS  que  en  su  casa  babia. 
Ordofio  ftié  tras  del  Cid, 
Su  mensaje  le  decía : 
El  Cid  se  babia  aconejado 
Con  los  sayos  que  tenia , 
Si  baria  lo  que  el  Rey  manda : 
Su  parecer  les  pedia. 
Que  se  vuelva  al  Rey  dyeroo , 
Pues  su  disculpa  le  envía; 
El  Cid  con  ellos  se  vuelve, 
El  Rey  cuando  lo  sabía 
Dos  leguas  salió  á  él , 

guinientos  van  en  su  guia. 
1  Cid  cuando  vído  al  Rey 
De  Babieca  descendía , 
Besóle  luego  las  manos. 
Para  el  real  se  volria 

Y  todos  los  castellanos 
Gran  placer  con  él  babían. 

(SSPtiLVBDA,RMM«( 

edieiOD  de  1566.) 
*  Véase  la  nota  del  romanee  admero  768. 


772. 


ISTARLÉCB  non  SAlfCBO  DEFIRlTiVAniCTE  EL  SlUO 
DE  EAnORA.— ILIX. 

{Anónimo  <.) 
Muerto  ya  el  rey  Don  Fernando , 

§ue  diz  que  murió  aplazado,    . 
u  bUo  el  rev  Don  Sancho 
Sucedió  en  el  reinado. 
Codicioso  de  Zamora , 
Embajada  le  ba  ^víado 
A  su  bermana  Dona  Urraca 
Con  Pero  Hernández  llamado , 
Con  una  carta  que  dice  : 
t Hermana,  si  babeis  notado, 
»Mi  padre  sí  os  dio  á  Zamora, 
>Fue  muy  mal  aconsejado, 
•Sabiendo  que  no  podía 
»Quitámiela  de  mi  Estado*  : 
•Por  tanto  mejor  seria 
•Para  vos  y  su  descargo, 

•  Que  se  vuelva  á  mi  corona 
•Que  es  de  donde  se  ba  quitado ; 
•Que  para  vuestro  sustento 

•  Yo  os  daré  dinero  abasto. 
•Noud  bien  esta  mi  carta ; 

•  Lo  que  en  ella  he  proposado 
•Comunicadlo,  señora , 

•  Con  Arias,  dicho  Gonzalo : 
•Y  si  esto  os  desplaciere 
•Tened  por  averiguado 
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SOS 


'»Que  yo  la  iré  á  cooquisur 

>GoD  el  espada  en  la  mano.» 

R^cibidayalacarta, 

La  respuesta  es  que  la  ban  dado : 

gae  Dofia  Urraca  á  Zamora 
a  posee  de  buen  grado , 
Y  DO  la  pretende  dar, 
Po^sn  padre  se  le  ba  dado. 
Redoida  la  respuesta , 
Don  Sancbo  determinado 
Ordena  sus  capitanes. 
Sus  buestes  ba  concertado 
Para  ir  sobre  Zamora; 
El  Cid  se  lo  ba  desviado. 
No  se  cura  de  consejos. 

Sue  codicia  lo  ba  cejgado  : 
arcbando  por  sus  jomadas 
En  Zamora  puso  campo , 
Pelean  unos  con  otros , 
Con  ánimo  denodado. 

CrutoaiDA,  Boiu  upaHolé.^  It.  Woír ,  Roté  U 

fMMMW.) 

i  Es  ana  muy  mala  eompotldoa,  <pie  solo  por  sa  raron  y  Mr 
completar  todas  las  ove  eoneieniea  al  Cid,  hemos  Insertaao. 
Aquí  llama  emplando  S  Femando  1 ,  lo  coa!  pndlera  eoafan- 
dirte  eon  el  Iv,  qve  lo  filé  por  los  Carbajales,  á  qnlenes  biso 
matar  injustamente. 

a  En  este  romanee  y  otros  se  ire  qve  los  reyes  disponían  de 
sns  eonqaistu  eomo  de  bienes  propios.  Femando  I  llegó  á 
rennir  por  hereneia  y  por  las  armas  yarios  reinos  de  Espafia ; 
perOiSlgniendo  h  mala  eostambre  los  toItíó  á  dividir,  y  otros 
sucesores  soyos  hicieron  lo  mismo  oon  f  rave  dafio  de  la  co- 
rona, del  país,  y  con  provecho  de  los  moros.  Solo  bajo  el  im- 
perio do  Femando  V  é  Isabel ,  los  Católicos,  cesó  esta  eostam- 
bre,  y  h  Espafia  faé  al  fin  ana  sola  monarqaia. 


775. 

mÉNnAS  SIN  FRUTO  IL  RBT  COHBATK  Á  ZAMOBA  POR  QR 
LARO)  RL  CID  RSTÁ  Á  rURTO  RR  TOMARLA  POR  OTRO.— L. 

{Anánimo,) 

Apenas  era  el  Rey  muerto 
Zamora  ya  está  cercada ; 
De  un  cabo  la  cerca  el  Rey, 
Del  otro  el  Cid  la  cercaba.   * 
Del  cabo  que  el  Rey  la  cerca 
Zamora  no  se  da  nada ; 
Del  cabo  que  el  Cid  la  aqu^a , 
Zamora  ya  se  tomaba. 
Dofia  Urraca  en  tanto  aprieto 
Asomóse  á  una  ventana , 
Y  alU  de  una  torre  mocba 
Estas  palabras  fü)laba  ^ 

( Cmuhiuro  de  rmaesMi.) 

*  El  sifoieate  romanee  es  la  continoadoa  dal  asunto  de  este, 
donde  se  poaea  las  palabras  de  Dofia  Umea ,  qio  se  ananda 
va  á  dedr. 


774. 

RtRÜISTA  URRACA  RR  INGRATO  AL  CID,  FORQQR  OOBIB 
OmTAaLR  Á  SAHORA.— U. 

(AnMmo*.) 
— Aftiera,  aftaera,  Rodrigo, 
El  soberbio  castellano, 
-Acordársete  debria 
De  aquel  bueo  tiempo  pasado 
Cuando  fbiste  eaballero 
En  el  altar  de  Santiago, 
Guando  el  Rey  ftaé  tu  oadrino , 
TA,  Rodrigo,  el  aojado:  * 
in  pa^^  te  dio  las  armas. 
Mi  madre  te  dio  el  caballo , 
Yo  te  calcé  las  espuelas  ^ 
Porque  foeras  mas  bonrado  : 
Pensé  de  casar  contigo , 


No  lo  quiso  mi  pecado , 
Casástete  con  Jimena, 
FQa  del  conde  Lozano  : 
Con  ella  hubiste  dinero. 
Conmigo  bubieras  Estado  t 
¿    Porque  d  la  renta  es  buena » 
Muy  mejor  es  el  Estado. 
Bien  casástete,  Rodrigo , 
Muv  mejor  fueras  casado ; 
Dejaste  fija  de  rey 
Por  tomar  la  de  un  Yasallo.— 
En  oir  esto  Rodrigo 

Huedó  d*ello  algo  turbado ; 
on  la  turbación  que  tiene 
Esta  respuesta  le  na  dado  : 
— Si  os  parece,  mi  señora , 
*    Bien  podemos  desviaHo.-- 
Respoudióle  Dofia  Urraca 
Con  rostro  muy  sosegado  : 
—•No  lo  mande  Dios  del  cielo, 
Que  por  mi  se  baga  tal  caso : 
Mi  ánima  penaría 
Si  yo  fuese  en  diserepallo.— 
Volvióse  presto  Rodrigo 
Y  dijo  muy  angustiado : 
—Afuera,  aftaera,  los  mios, 
Los  de  á  pié  ?  los  de  á  caballo » 
Pues  de  aquella  torre  mocba 
Una  vira  me  ban  tirado. 
No  traia  el  asta  el  fierro , 
El  corazón  me  ba  pasado , 
Ya  ningún  remedio  siento 
Sino  vivir  mas  penado. 

( CmuiMen  U  nmmcet, — It  Tirorída  ,  Am« 
JSqidieAi.— It.  Escobar  ,  Bmtmcero  úil  CU,) 

4  Atendiendo  al  asanto,  á  la  conslracdon  y  al  asonante  do 
este  romance,  parece  qne  debe  ser  continnadon  del  núme- 
ro 769,  annqne  en  so  vei  se  paso  ana  glosa  becba  por  vn  poeta 
artístico  de  fines  del  dglo  zvi. 

a  Refiérese  la  qn^ja  de  Urraca  al  suceso  que  se  Indica  en  ei 
romance  de  Cercada  HMm  4  C^Jm^e,  donde  consta  qne  el  Cid 
ftió  armado  caballero.  Para  bacer  sin  doda  mas  Interesante 
la  dtnadoa  .«noone  el  poeta  qne  existieron  rdaeiones  amo- 
rosas ealre  Aodiifo  y  la  Infanta,  declarándolo  por  boca  de 
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(  CARALLRROa  RRTAH  i  LOS  DCL  CARPO  RR  RON  SANCpO, 
T  VRRCRR  Á  ROS  GONRRS  OOR  SAURRON.  — UI. 

(Ánófdmo,) 

Riberas  del  Duero  arriba 
Xabalffan  dos  zamoranos :  . 
Las  divisas  llevan  verdes. 
Los  caballos  alazanos, 
Ricas  espadas  ceñidas. 
Sus  cuerpos  muy  bien  armados , 
Adargas  ante  sus  pecbos^. 
Gruesas  lanzas  en  sus  manos, 
Espuelas  llevan  gínetas 

Y  los  frenos  plateados. 
Como  son  tan  bien  dispuestos 
Parecen  muy  bien  armados, 

Y  por  un  repecbo  arriba 
Salen  mas  recios  que  galgoff 

Y  súbenlos  á  mirar 

Del  real  del  rey  Don  Sancbo. 
'  Desque  á  otra  parte  fueron 
Dieron  vuelu  a  los  caballos, 

Y  al  cabo  de  una  gran  pieza 
Soberbios  ansi  ban  fablado  : 
—  iTendrédes  dos  para  dos , 
Caoalleros  castellanos, 
Que  puedan  armas  Ibcer 
Con  otros  dos  zamoranofi,> 
Para  daros  á  entender 

No  face  el  Rey  como  bidalgo 
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En  quitar  á  Doña  Urraca 
Lo  que  su  padre  le  ha  dado? 
Non  queremos  ser  tenidos , 
Ni  queremos  ser  honrados. 
Ni  rey  de  nos  faga  caeola , 
Ni  conde  nos  ponga  al  lado. 
Si  á  los  primeros  encuentros 
No  los  hemos  derribado » 

Y  siquiera  salgan  tres , 

Y  siquiera  salgan  cuatro , 

Y  siquiera  salgan  cinco, 
Salga  siquiera  el  diablo , 
Con  tal  que  no  salga  el  Cid, 
Ni  ese  noble  rey  Don  Sancho 
Que  lo  habernos  por  señor, 

Y  el  Cid  nos  ha  por  hermanos  : 
I>e  los  otros  caballeros 
Salgan  los  mas  esforzados. 
Oidolo  habían  dos  condes 

Los  cuales  eran  cuñados  : 
—Atended,  los  caballeros ,  ^ 
Mientras  estamos  armados.— 
Piden  apriesa  las  armas , 
Suben  en  buenos  caballos , 
Caminan  para  las  tiendas 
Donde  yace  el  rey  Don  Sancho  ; 
Piden  que  los  dé  licencia 
Que  ellos  puedan  hacer  campo 
Contra  aquellos  caballeros. 
Que  con  soberbia  han  hablado. 
Allí  fablara  el  buen  Cid, 
Que  es  de  los  buenos  dechado. 
—  Los  dos  contrarios  guerreros 
Non  los  tengo  yo  por  malos , 
Porque  en  muchas  lides  de  armas 
Su  valor  habían  mostrado , 

?ue  en  el  cerco  de  Zamora 
uvieron  con  siete  campo  : 
El  mozo  mató  á  los  dos , 
El  viejo  mató  á  los  cuatro ; 
Por  uno  que  se  les  fuera 
Las  barbas  se  van  pelando.  — 
Enojados  van  los  condes 
De  lo  que  el  Cid  ha  fablado  : 
El  Rey  cuando  ir  los  viera 
Que  vuelvan  está  mandando: 
Otorgó  cuanto  pedían, 
•   Mas  por  fuerza  que  de  grado. 
Mientras  los  condes  se  arman. 
El  padre  al  fiio  está  hablando  • 
-•Volved,  fijo,  hacia  Zamora, 
A  Zamora  y  sus  andamies. 
Mirad  dueñas  y  doncellas, 
Cómo  nos  están  mirando  : 
,   Fijo,,  no  miran  á  mi. 
Porque  ya  soy  viejo  y  cano ; 
Mas  miran  á  vod,  mi  fijo, 
Que  sois  mozo  y  esforzado. 
Si  vos  lacéis  como  bueno 
Seréis  d*ellas  muy  honrado; 
Si  lo  facéis  de  cobarde, 
AbaUdo  y  ultrajado. 
Alirmáos  en  los  estribos , 
Terciad  la  lanza  en  las  manos. 
Esa  adarga  ante  los  pechos , 

Y  apercibid  el  caballo. 

Que  al  que  primero  acomete 
Tienen  por  mas  esforzado.  — 
Apenas  esto  hubo  dicho , 
Ya  los  condes  han  llegado ; 
El  uno  viene  de  negro, 

Y  el  otro.de  colorado  •  : 
Vanse  unos  para  otros, 
Fuertes  encuentros  se  han  dado. 
Mas  el  que  al  mozo  le  cupo 
Derribólo  del  caballo , 

Y  el  vieio  al  otro  de  encuentro 
Pasóle  de  claro  en  claro. 

El  Conde ,  de  que  esto  viera , 
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Huyendo  sale  del  campo , 
Y  los  dos  van  á  Zamora 
Con  Vitoria  muy  honrados. 

(l^nDA»  Rm«  «V«««to.—  E*€0MáM^9mmeer$ 

«  En  la  Rúa  upúMoU  sastitoye  Tlmoneda  estos  dos  versos, 
didenáo : 

T  el  otro  viene  de  verde; 
Dicen  que  es  enamorado. 
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AL  MISMO  ASORTO.  —  luí. 

{Anófiimo^,) 

Riberas  del  Duero  arriba 
Cabaílgan  dos  zamoranos 
'     Que,  según  dicen  las  gentes , 
Padre  y  h^o  son  entrambos. 
Palabras  muy  soberbiosas 
Entre  si  las  van  hablando , 
Que  con  tres  se  matarian , 
Y  aun  asi  harían  con  cuatro ; 
Que  si  cinco  les  viniesen , 
No  les  negarían  el  campo , 
Con  tai  que  no  fuesen  primos, 
Ni  menos  fuesen  hermanos , 
Ni  de  las  Uendas  del  Cid , 
Ni  de  sus  paniaguados ; 
Mas  de  las  tiendas  del  Rey 
Salgan  los  mas  esforzados, 

2ue  &  todos  bueno  farian 
o  que  dejan  asentado. 

( Glosa  de  los  romances  /  Oh  BeUrmé,  ete.  PUego 
suelto.) 

i  El  texto  de  este  románcese  ba  sacado  de  ana  glosa  en  dis- 
parates qae  de  él  se  hizo.  Parece  de  la  (poca  de  tradición. 
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i  FBSAR  0EL  AVISO  QUE  ARIAS  GONZALO  DA  AL  BET,   ESTE 
SE  HA  DE  BELUDO,  T  MUERE  ALEVOSAMENTE  Á  SUS  ■▲ 
NOS.— LIT. 

{Anónimo  <.) 

—Rey  Don  Sancho,  rey  Doo  Sancho, 
No  diffas  que  no  te  aviso , 

8ue  del  cerco  de  Zamora 
n  traidor  babia  salido  : 
Bellido  D'OIfos  se  llama, 
Hyo  de  D^Olfos  Bellido, 
A  Quien  él  mismo  matara 

Y  después  echó  en  el  rio*. 

Si  te  engaña,  rey  Don  Sancho , 
No  digas  que  no  lo  digo.  — 
Oidolo  ha  el  traidor, 
¡  Gran  enojo  ha  recibido ! 
Fuese  donde  esuba  el  Rey, 
De  aquesta  suerte  le  ha  dicho  : 
—  Bien  conoscedes,  señor. 
El  mal  querer  y  homeciHo 
Qu'el  malo  de  Arias  Gonzalo 

Y  sus  hijos  han  conmigo  : 
En  fin  hasta  tu  real 

Agora  me  han  perseguido  > : 
Esto  porque  les  reptaba 
Que  estorbaban  su  partido , 
Que  otorgase  Doña  Urraca 
A  Zamora  en  tu  servicio. 
Agora  que  han  bien  mirado 
Como  est¿  bien  entendido 
Que  tú  prendas  á  Zamora 
Por  el  postigo  salido, 
Trabsúan  buscar  tu  daño 
.    Dañando  el  crédito  mió. 
Si  me  quieres  por  vasallo 
Serviréte  sin  partido.  — 
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El  buen  Rev  siendo  contento , 
Dijole  :  —  Muéstrame,  amigo , 
Por  donde  tome  á  Zamora , 
Qu*eu.ella  serás  tenido 
Machó  mas  que  Arias  Gonzalo, 
Que  la  manda  con  desvio.— 
Besóle  el  traidor  la  mano, 
En  gran  poridad  le  dijo  : 
—Vamonos  tú  y  yo,  señor, 
Solos ,  por  no  nacer  bullicio , 
Verás  lo  que  me  demandas , 

Y  ordenarás  tu  partido 
Donde  se  haga  una  cava, 

Y  lo  que  manda  mi  aviso. 
Después  con  ciento  de  á  pié 
Matur  las  guardas  me  obligo , 

Y  se  entrarán  tus  banderas 
Guardándoles  el  postigo.*- 
Otro  dia  de  mañana 
Cabalgan  Sancho  y  Bellido , 
El  buen  rey  en  su  caballo 

Y  Bellido  en  su  rocino  : 
Juntos  van  á  verla  cerca , 
Solóse  ver  el  postigo. 

•  Desque  el  Rey  lo  ha  rodeado 
Saliérase  cabe  el  río , 
Do  se  hubo  de  apear 
Por  necesidad  que  ha  habido. 
Encomendóle  un  venablo 
A  ese  malo  de  Bellido : 
Do^do  era  y  pequeño , 
Qu*el  Rey  lo  traía  consigo. 
Arrojóselo  el  traidor, 
Malamente  lo  ha  herido ; . 
Pasóle  por  .las  espaldas. 
Con  la  tierra  lo  ha  cosido. 
Vuelve  riendas  al  caballo 
A  mas  correr  al  postigo. 
La  causa  de  la  corrida 
Le  pregunta  Don  Rodrigo , ' 
El  cual  dicen  de  Vivar  : 
El  malo  no  ha  respondido. 
El  Cid  apriesa  cabalga , 
Sin  espuelas  le  ha  seguido  *  : 
Nunca  le  pudo  ak^nzar , 

8 lie  en  la  ciudad  se  ha  metido, 
ue  le  metan  en  prisión 
Doña  Urraca  ha  proveído  : 
Guárdale  Arlas  Gonzalo 
Para  cuando  sea  pedido. 
Tornóse  el  Cid  con  coraje , 
Como  no  prendió  á  Bellido , 
Maldiciendo  al  caballero 
Que  sin  espuelas  ha  ¡do. 
No  sospecha  tal  desastre. 
Cuida  ser  otro  el  delito , 
Que  si  lo  que  era  creyera 
Bien  defendiera  el  postigo 
Hasta  vengar  bien  la  muerte 
Del  rey  Don  Sancho  el  querido. 

( TiMONBOA ,  Rata  espaHola.  — 11.  Wolp  ,  Rosa 
ie  rímaneet.) 

*  Es  uno  de  los  buenos  romanees  reimpresos  por  el  Sr.  Wolf 
de  los  que  se  hallan  en  las  Rosas  ^At  Timoneda.  Parece  tradi- 
cional y  poco  reformado. 

'  s  Aqnf  se  acusa  á  Bellido  de  parricida,  asi  como  en  el  vicdo 
que  le  sigve  se  le  achacan  cuatro  alevosías  anteriores,  acusando 
también  al  padre  de  traidor,  y  dando  á  entender  que  el  serlo 
le  viene  de  ramilla. 

3  Con  efecto,  la  tradición  conserva  que  sospechando  el  viejo 
Arias  Gonzalo  de  las  intenciones  de  Bellido ,  le  mandó  seguir 
para  prenderle  y  evitar  la  felonía  que  comeüó. 

4  Por  este  suceso  le  increpó  ai  Cid  de  cobarde  el  rey  Don 
Alonso  VI ,  en  el  bellísimo  romanee  número  119 :  Si   atendéis 

C  de  ios  brazos,  etc. ;  y  el  héroe  se  disculpa  en  el  no  menos  be- 
.  del  número  790. 
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MUEVE  DOM  8AHCH0  SOBRE  ZAHORA  Á  MANOS  DEL  TRAIDOR 
BELLIDO  DOLFOS.— LV. 

{Anónimo  *.) 

Guarte,  guarte,  rey  Don  Sancho, 
No  digas  que  no  te  aviso 

8ue  de  dentro  de  Zamora 
n  alevoso  ha  salido  : 
Llámase  Bellido  D*Olfos, 
Hyo  de  Dolfos  Bellido , 
Cuatro  traiciones  ha  fecho, 
T  con  esta  serán  cinco. 
Si  gran  traidor  fué  el  padre. 
Mayor  traidor  es  el  fijo. 
Gritos  dan  en  el  real , 
Que  á  Don  Sancho  han  mal  herido : 
Muerto  le  ha  Bellido  D*Olfos, 
Gran  traición  ha  cometido. 
Desq[ue  le  tuviera  muerto , 
Metióse  por  un  postigo , 
Por  las  calles  de  Zamora 
Va  dando  voces  y  gritos  : 
—  Tiempo  era ,  Doña  Urraca  ', 
De  cumplir  lo  prometido. 

( Cancionero  de  romances. ) 

<  Según  se  verá  en  el  romance  número  779,  es  el  noble  Arias 
Gonzalo,  defensor  de  Zamora ,  el  que  avisa  á  Don  Sancho,  que 
se  precava  de  una  traición  inminente.  El  romance  parece  ser 
de  la  época  tradicional. 

t  La  mala  fe  de  D'Oifbs,  al  publicar  lo  que  en  estos  versos  se 
expresa ,  se  dirigía  á  que  el  pueblo  creyese  á  Dofla  Urraca 
cómpUee  en  la  muerte  alevosa  de  Don  Sancho. 
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AL  MISMO  ASUNTO.^  BÜTB  BELLIDO  DEL  CID ,  QUIEN  LE  PER- 
SIGUE HASTA  LAB  PUERTAS  DE  ZAMORA.— LVI. 

(Anónimo  K) 

De  Zamora  sale  D'Olfos 
Corriendo  y  apresurado : 
Huvendo  va  de  los  hijos 
Del  buen  viejo  Anas  Gonzalo , 

Y  en  la  tienda  del  buen  Rey 
En  ella  m  habla  amparado  : 

—  Manténgate  Dios,  el  Rey. 

—  Bellido,  seas  bien  llegado: 

—  Señor ,  tu  vasallo  sov. 
Tu  vasallo  y  de  tu  bando , 

Y  yo  por  aconsejarle 

A  aquel  viejo  Arias  Gonzalo , 

8ue  te  entregase  á  Zamora , 
aes  se  te  habla  quitado , 
Hame  querido  matar 

Y  del  me  soy  escapado. 
Asime  vengo,  señor. 
Por  ser  en  el  tu  mandado , 

.  Con  deseo  de  servirte, 
.Como  cualquier  fijodalgo. 
Yo  te  entregaré  á  Zamora, 
Aunque  pese  á  Arias  Gonzalo , 
Que  por  un  falso  postigo 
En  ella  serás  entrado.  — 
El  buen  Arias,  el  leal, 
Al  Rey  habla  avisado 
Desde  el  muro  del  adarve , 
Estas  palabras  hablando : 

—  A  If  lo  digo ,  buen  Rey. 

Y  á  todos  tus  castellanos , 
Que  allá  ha  salido  Bellido , 
Bellido  un  traidor  malvado ,  ' 
Que  si  traición  te  flciere 

A  nos  non  sea  imputado.  — 

Oidolo  habla  Bellido, 

Que  al  Rey  tiene  por  la  mano  : 

—  Non  lo  creades,  señor, 
Lo  que  contra  mi  ha  fablado , 
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Qae  Don  Arias  lo  poblica 
Porque  el  logar  no  sea  entrado, 
Porque  él  sabe  que  yo  sé 
Por  donde  será  tomado.  — 
Allí  le  fablara  el  Rey 
De  Bellido  confiado : 

—  Yo  lo  creo  bien ,  Bellido 
El  D'Olfos,  mí  buen  criado; 
Por  tanto ,  vémonos  luego 

A  ver  el  postigo  falso. 

—  Vamonos  luego ,  sef&or, 
Id  solo .  no  acompañado.  — 
Apartados  del  real , 

El  buen  Rey  se  babia  aparudo 
Con  voluntad  de  facer 
Lo  que  á  nadie  es  excusado  : 
El  venablo  que  llevaba 
A  Bellido  se  lo  ha  dado . 
El  cual  desque  asi  lo  vido , 
De  espaldas  y  descuida.do, 
Levantóse  en  los  estribos , 
Con  ftierza  se  lo  ha  tirado ; 
Diérale  por  las  espaldas , 

Y  á  los  pechos  ha  pasado. 
Alli  cayo  luego  el  Rey* 
Muy  mortalmente  llaáado : 
Viole  caer  Don  Rodngo, 
Que  de  Vivar  es  llamado» 
Ycomole  vióferído, 
Cabalgar^  en  su  caballo  : 
Con  la  priesa  que  tenia 
Espuelas  no  se  ha  calzado  *. 
Huyendo  iba  el  traidor, 
Tras  él  iba  el  castellano , 

Si  apriesa  habla  salido , 
A  mayor  sé  había  entrado ; 
Rodrigo  ya  le  alcanzaba , 
Mas  viendo  á  D*Olfos  en  salvo , 
Mil  maldiciones  se  echaba 
El  nieto  de  Lain  Calvo  : 

—  Maldito  sea  el  caballero 
Que  como  yo  ha  cabalgado , 
Que  si  yo  espuelas  trajera , 
No  se  me  fuera  el  malvado.  " 
Todos  van  á  ver  al  Rey , 

Que  mortal  estaba  echado. 
Todos  le  dicen  lisoniás , 
Nadie  verdad  ha  fablado , 
Sino  fué  el  conde  de  Cabra , 
Un  buen  caballero  anciano : 

—  Sois  mi  rey  y  mi  se&or, 

Y  yo  soy  vueso  vasallo; 
Cumple  que  miréis  poc  vos. 
Que  es  verdad  lo  que  vos  fablo, 
Que  del  ánima  curedes , 

Del  cuerpo  non  fagáis  caso ; 
A  Dios  vos  encomendad , 
Pues  fué  este  dia  aciago. 

—  Buena  ventura  hayáis,  Conde', 

gue  asi  me  heis  aconsejado.  — 
n  diciendo  estas  palabras , 
El  alma  á  Dios  habla  dado. 
De  esta  suerte  murió  el  Rey 
Por  haberse  confiado. 

(Escobar  ,  Romancero  del  Cid.) 

*  Mas  completo  y  moderno  que  el  anterior. 

*  En  el  romanee  número  819  acusa  el  rey  Don  Alonso  al 
Cid  de  que  por  miedo  no  entró  en  Zamora  persiguiendo  á 
li'Oiros ,  y  en  el  ndmero  SSOse  excusa  el  Cid  de  no  haJberlo  al- 
canzado en  8u  fuga ,  porque  iba  sin  espuelas. 
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AL  MISMO  ASUNTO, 

(De  Lúcaé  Rodríguez,) 
Estando  del  rey  Don  Sancho 
La  gran  Zamora  cercada, 


Y  puesta  en  muy  grande  aprieto 
Por  la  gente  castellana , 

El  traidor  Bellido  D*Olfos, 
.  Deseando  libertalla , 
Hace  un  portillo  en  el  muro, 

Y  al  real  del  Rey  se  pasa. 
¡Gran  traición  había  tramado. 
Cual  nunca  tal  se  pensaba  I 
Entra  en  la  tienda  del  Rey, 

A  ningún  portero  aguarda, 

Y  la  rodilla  en  el  suelo, 
D'esta  manera  le  habla : 

—  I  Ah  Don  Sancho ,  rey  bmoso 
De  Castilla  la  nombrada! 
Si  deseas  sv^jetar 
Zamora  la  bien. cercada, 

Y  acabar  los  zamoranos 
A  fuego ,  hierro  ó  espada , 
Dame  tu  pleito  homen^e, 
Que  no  será  quebrantada 
La  condición  que  sacare , 
Ni  quebrarás  tu  palabra. 
Que  es  irte  conmigo  solo , 
Sin  ffente ,  hasta  la  muralla , 
Donae  verás  un  postigo 
Desamparado  de  guarda , 
Por  do  podrá  entrar  tu  gente 

Y  dar  fin  á  la  bauUa. — 
Pensativo  queda  el  Rev , 

La  mano  puesu  en  la  barba; 
Varios  pensamientos  tiene , 
No  sabe  bien  qué  se  haga. 
Por  una  parte  recela 
Alguna  traición  armada. 
Por  otra  parie  se  fia 
En  la  engañosa  palabra. 
Muévele  al  fin  la  cobdicii 
De  ver  la  ciudad  tomada, 

Y  ver  ya  libre  su  gente 
De  tan  dudosa  batalla. 
Manda  juntar  un  consejo , " 
A  todos  los  del  real  llama. 
Cuéntales  primero  el  caso 
De  todo  lo  que  pasaba , 

Y  su  determinación ,    • 
Con  la  condición  sacada. 
Muy  mal  les  parece  á  todos 
Lo  que  el  fiel -Rey  ordenaba. 
Por  ser  cosa  peliorosa 

Y  tan  mal  aconsejada. 

Suiérenle  ir  á  la  mano ; 
[as  ya  poco  aprovechaba. 
Pues  su  triste  desventura 
Ansina  lo  dispensaba. 
Solo  sale  el  rey  Don  Sancho , 
Bellido  le  acompasaba ; 
Danle  voces  de  Zamora 
De  la  traición  ordenada; 
Mas,  aunque  le  dan  aviso. 
En  su  esfuerzo  confiaba. 
^El  traidor  Bellido  D*01fos 
Por  un  venablo  se  absga,  < 

gue  dejado  había  escondido 
¡en  cerca  de  la  muralla. 
No  estaba  lejos  la  red 
Que  para  el  Rey  puesu  estaba : 
Sin  pensar  en  la  traición , 
Cerca  del  postigo  se  halla. 
Entonces  Bellido  D*01fos 
Hacia  airas  se  retiraba, 
Diciendo  :  —Agora,  Don  Sancho» 
Zamora  estará  vengada.  — 
De  la  cruel  mano  despide 
Con  furor  v  ftierza  extrafia 
Aquel  agudo  venablo ; 
De  parte  á  parte  le  pasa. 
Bien  se  quisiera  vengar. 
Sí  la  inezorable  parca 
No  atagara  el  pensamiento ,    . 
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Sae  como  la  herida  es  brava » 
aerto  cayó  el  rey  Don  Sancho , 
Valor  y  boora  de  España. 

(RoDBiGüBi,  ñommteerú  MtíoHédc.) 


781. 

AL  MISMO  ASDirrO.-^LVUI. 

(De  GáMel  Lobo  Laso  de  la  Vega.) 
Mirando  se  sale  Pebo 
En  el  cuento  de  un  venablo « 
One  halla  hincado  >  tremiendo 
En  el  campo  zamorano , 
Coya  asta  gruesa  cosido 
Tiene  á  tierra  al  rey  Don  Sancho, 

gue  con  misero  alarido 
as  peñas  conmueve  á  llanto , 

Y  con  fligo  sanguinoso 
Vuelve  rojo  el  jazmín  blanco. 
Del  suelo  arranca  las  yerbas 
Con  los  dientes  delicados , 

Y  las  piedras  de  su  asiento    • 
Con  las  retorcidas  manos ; 

Y  de  los  continuos  golpes 
Tiene  el  rostro  maltratado. 
Con  visaje  descompuesto, 
De  oscura  sombra  ocupado , 
Llama  Justo  al  cielo ,  y  justo 
De  su  hierro  el  justo  pago , 

Y  con  voz  débil  y  ronca, 
Que  solo  la  escucha  el  t»impo , 
En  el  umbral  de  la  muerte  . 
Puesto  el-pié,  dice  llorando  : 

—  No  es  Bellido  quien  me  ha  muerto , 

Y  pluguiera  á  Dios  lo  fuera. 
Que  mas  consolado  fuera 

Y  ñor  camino  mas  cierto. 
De  una  maldición  es  paga , 

Del  mesmo  á  quien  debo  el- ser, 
Que  como  me  pudo  hacer , 
Quiere  el  cielo  me  deshaga. 

No  dejó  pues  de  agraviarme , 
Auqque  es  grande  mi  delito , 
Viéndome  morir  maldito 
De  quien  hijo  oi  llamarme. 

Tanto  ciega  una  pasión, 

gue  quiere  un  padre  que  muera 
u  h|]o  d'esta  manera 
Por  sola  su  maldición.  — 

Quiso  hablar ,  mas  va  no  pudo , 
Que  se  lo  impidió  un  desmayo : 
Llega. la  nueva  al  real 
Del  caso  desventurado; 
Apriesa  cabalga  el  Cid , 
Bermudo ,  y  Don  Diego  el  bravo , 

Y  con  roncos  alambores 
Todo  el  castellano  campo 
S^  mueve  á  tomar  venganza 
Del  traidor  que  hizo  el  daño; 

.    Pero  al  fin  llegaron  tarde , 
Porque  estaba  puesto  en  salvo. 
Toda  la  flor  de  Castilla, 
Admirada  d&  tal  caso , 
Se  vuelve  para  el  real 
Con  su  rey,  para  enterrarlo. 

(Lobo  Laso  de  u  Veca  ,  ñamancero  y  írtffediat 

782. 

ANTES  DE  ESnRáB  DOR  SANCHO,  LE  NDE  EL  CID  QUE  LE 
AECOMIRimB  Á  SUS  HERMANOS,  PARA  EVITAR  QUE  LE 
GUARDEN  RBHCOR  POR  LOS  8ER.VICI0S  QUE  CONTRA  ELLOS 
LIBIZO.  —  LIX. 

(De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 
En  el  real  de  Zamora 
El  rey  Don  Sancho  yacia , 


Herido  con  un  venablo. 
De  un  lado  á  otro  le  salla : 
Bellido ,  aquese  traidor. 
Fué  el  que  le  dio  la  herida. 
No  puede  el  Rey  escapar , 
Ya  se  le  acaba  la  vida ; 
Levántese  sobre  el  lecho, 
A  sus  vasallos  decia  : 
'—  Bellido,  aquese  malvado, 
A  mi  herido  me  había 
Siendo  él  vasallo  mió , 
Yo  por  tal  lo  recebia  : 
Cáusanlo  los  mis  pecados , 
Que  contra  Dios  cometía , 

Y  por  ir  contra  la  Jura 
Que  al  mi  padre  yo  baoia  : 
Quíteles  á  mfs  hermanos 

Lo  que  él  dado  les  habla.  — 
Estando  en  estas  razones, 
El  buen  Cid  ansí  decia , 
Fincado  ante  él  de  hinojos. 
Muchas  lágrimas  vertía : 

—  Yo  finco  desamparado, 
Sin  consejo  ni  alegría , 
Mas  que  vasallo  ninguno 
De  los  que  señor  tenia , 

8ue  tu  padre,  el  rey  Fernando, 
uando  sus  reinos  partía 
Contigo,  y  los  tus  hermanos ; 
A  todos  mandado  habla 
Me  hiciésedes  merced , 
Por  servicios  que  le  hacia. 
A  todos  desamparé, 
A  tí  solo  yo  servia ; 
A  ellos  hice  mucho  daño , 
Tu  mandado  yo  cumplía ; 
No  osaré  estar  en  la  tierra , 
NI  ir  ala  Morería, 
Porque  Urraca  y  Don  Alfonso 
Me  teman  gran  enemiga. 
Creyendo  que  lo  pasado 
Por  mi  consejo  se  hacia, 

Y  que  el  mal  á  ellos  venido 
Yo  te  lo  consejaría. 

Antes  que,  buen  rey,  morieses , 
Por  merced  yo  te  pedia 
'^ue  de  mí  te  venga  mientes, 

ue  bien  yo  lo  merecía.  — 

1  Rey  habló  á  sus  vasallos, 

Y  ricos  hombres  que  habla , 

Y  obispos  y  arzobispos , 

Y  otra  gran  caballería  : 

—  Los  mis  vasallos  leales. 
Lo  que  os  ruego  y  os  pedia 
Es  que  á  los  mis  hermanos 
Les  digáis,  y  á  Don  García ,  - 
'^ue  me  perdonen  los  dafios 

|ne  yo  hecho  les  tenia, 
que  al  Cid,  que  está  presente. 
Ellos  gran  bien  lé  harian , 
Porque  lodo  lo  merece  : 
De  su  mal  culpa  no  habla.  — 
Tomó  una  vela  en  su  mano, 
A  Dios  el  alma  rendía. 
Con  muy  .gran  dolor  de  todos , 
Que  muy  grande  amor  le  habían. 

(SirdLVBDA,  Rmaneet  tmeffomente  tMCOdot ,  etc.) 


\ 
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LAMENTA  EL  CID  LA  MUERTE  DE  DON  SANCHO.— LI. 

(Anónimo.) 

Con  el  cuerpo  que  agoniza , 
Despidiéndose  del  alma , 
Diciendo  tales  razones, 

gue  tierna  lástima  caucan , 
I  malogrado  Don  Sancho 
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A  Tista  del  cerco  estaba, 
Que  si  lejos  estuviera 
Fuera  de  mas  importancia. 
Muerto  le  deja  uq  traidor , 
Que  siempre  tuvo  esta  fama , 
Movido  de  su  albedrío , 
Que  á  un  traidor  esto  le  basta, 
Por  fiarse  de  su  abrigo 

Y  de  su  alevosa  traza. 
Que  quien  de  traidores  fia 
En  tales  sucesos  para. 

A  su  malograda  muerte 
El  famoso  Cid  se  halla , 

8ue  8i  en  vida  le  creyera , 
n  mundo  no  le  matara. 
Viendo  el  caso  desastrado 
De  tan  notable  desgracia  / 

Y  viendo  blandir  no  puede 
Contra  Zamora  la  lanza, 
Por  el  juramento  fecho 
Con  quejas  manos  le  ata, 
Que  aunque^a  razón  le  fuerza , 
Mira  á  Dios  y  á  su  palabra , 
Quiere  acudir  al  remedio , 

Y  alli  el  remedio  le  falta ; 
Porque,  aunque  está  alli  el  difiínto. 
Ve  que  está  ausente  la  causa. 
Unas  veces  se  enternece , 

Otras  suspira  y  repara , 
Otras  le  mira  y  revuelve , 

Y  viéndole  muerto ,  calla. 
Ya  fia,  ya  desconfía 
Viendo  que  el  hablar  le  falta, 

Y  aunque  revuelto  en  su  sangre , 
Así  le  dice  y  abraza  : 

—  Famoso  Rey »  que  ya  la  tierra  fría 
Triunfa  de  tu  valor  y  brazo  fuerte , 
De  quien  el  mundo  todo  se  temia , 
Procurando  rendido  obedecerte: 
¿De  qué  te  aprovechó  tu  valentía ? 
Pues  por  tu  dura  y  por  lu  avara  suerte 
Vencido  quedas  en  la  tiecra  dura 
Con  muy  extraña  y  grave  desventura. 

Miraras,  Rey,  que  al  fin  era  tu  hermana 
La  que  su  casa  y  tierra  defendía , 

Y  la  razón  que  el  Cid ,  aunque  liviana. 
Te  dijo  para  el  fin  de  esta  porfía ; 
Agora  quedará  leda  y  ufana 

Viendo  muerto  á  quien  tanto  la  ofendía. 
Tendido  en  esta  tierra  fría  y  dura 
Con  tan  extraña  y  grave  desventara.— 
Estas  razones  le  dijo , 

Y  el  tierno  llanto  le  a  (aja; 

Y  asi  muerto  como  está 
Le  respeta  y  se  avasalla. 
Meten  al  cuerpo  en  su  tumba 
Para  que  le  den  mortaja , 
Dando  traza  en  su  real 
Para  la  justa  venganza. 

{Romancero  general.—  It.  Escobar  ,  Romancepo 
del  Cid,) 


EPISODIO  DEL  CERCO  Y  RRTO  DE  ZAMORA  DESDE 
LA  MUERTE  DE  DON  SANCHO  HASTA  LA  CORO- 
NACIÓN DE  DON  ALONSO  EL  Vi. 
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DIEGO  OKDOÍIeZ,  k  FALTA  DEL  CID ,  SE  OFRECE  Á  RETAR  Á 
*     ZAMORA  POR  LA  IDERTE  DEL  REY  DOM  SANCHO. —  LXl. 

{De  Lúeas  Rodríguez  <.) 
Muerto  yace  el  rey  Don  Sancho, 
Bellido  muerto  le  había : 
Pasado  está  de  un  venablo 
Y  gran  lástima  ponía. 
Llorando  estaba  sobre  él 
Toda  la  flor  de  Castilla; 


Don  Rodriffo  de  Vivar 

Es  el  que  mas  lo  sentía  : 

Con  lágrimas  de  sus  ojos 

D*esta  manera  deda : 

—  \  Rey  Don  Sancho,  señor  mío, 

Muy  aciago  fué  aquel  día 

8ue  tü  cercaste  á  Zamora 
ontra  la  volunud  mía ! 
Quien  te  lo  aconsejó.  Rey, 
A  Dios  ni  al  mundo  temia , 
Pues  te  fizo  quebrantar 
La  ley  de  caballeria.— 

Y  viendo  el  hecho  en  tal  punto 
A  mudes  voces  deda : 
-—Que  se  nombre  un  caballero, 
Antes  que  se  pase  el  día , 
Para  retar  á  Zamora  - 

Por  tan  grande  alevosía.— 
Todos  dicen  que  es  muy  bien; 
Mas  nadie  al  campo  salía  : 
Témense  de  Arias  Gonzalo 

Y  cuatro  hnos  que  tenia. 
Mancebos  de  gran  valor, 
De  gran  esfuerzo  y  estima. 
Mirando  estaban  al  Cid , 
Por  ver  si  lo  aceptaría, 

Y  el  de  Vivíir,  que  lo  entiende» 
D'esta  manera  decia  : 
—Caballeros  Qjosdalgo*, 

Ya  sabéis  que  non  podía 
Armarme  contra  Zamora , 

Sue  jurado  lo  tenia; 
as  yo  daré  un  caballero 
Que  combata  por  Castilla, 
Tal,  que  estando  él  en  el  campo 
No  sintáis  la  falta  mia.— 
Levantóse  Diego  Ordoñez, 

gue  á  los  pies  del  Rey  yada; 
a  flor  es  de  los  de  Lara 

Y  lo  mejor  de  Castilla  : 
Con  voz  enojosa  y  ronca 
D'esta  manera  decia : 
—Pues  el  Cid  había  jurado 
Lo  que  jurar  no  debía. 
No  es  menester  que  señale 

Hnien  la  batalla  prosiga  : 
aballeros  hay  en  ella 
De  tanto  esfuerzo  y  valía . 
Como  el  Cid ,  aunane  es  muy  bueno , 

Y  yo  por  tal  lo  tema; 

Mas  SI  queréis,  caballeros. 
Yo  lidiaré  la  conquista 
Aventurando  mi  cuerpo. 
Poniendo  á  riesgo  mi  vida , 
Pues  que  la  del  ouen  vasallo 
Es  por  su  Rey  ofrecida. 

(RoDRiains ,  RomMC&ro  iUtortaéo. ) 

<  Aqnl  eomiennn  los  romanees  eoneeraientes  ti  reto  qae 
hizo  Diego  Ordofleí  eoatra  Zamora  por  U  muerte  de  Don 
Sancho. 

*  Desaprobando  el  Cid  la  condaeu  del  Rey  contra  sos  her- 
manas ,  Jaré  no  ir  contra  ellas.  La  tradición  popnlar  que  reves- 
tía á  80  héroe  de  todas  las  virtades,  acepté  esta  situación,  que 
le  evitaba  sacar  la  espada  contra  una  dama ,  su  apasionada .  y 
(aiur  á  la  palabra  que  dio  al  padre  de  ella,  el  rey  J>on  Fernando, 
de  no  ir  contra  lo  que  dispuso  al  tiempo  de  morir.  Por  eso  se 
observa  que  la  poca  parte  que  el  Cid  toma  en  este  episodio ,  es 
puramente  pulva  y  eondUadora. 


786. 

DIEGO  ORDOAbZ  FARTB  k  ZAHORA  PARA 

■«RBTo.— un. 

{Anónimo  <.) 

Después  que  Rellido  D*Olfoa, 
Aquel  traidor  afamado. 
Derribó  con  cruda  muerte 
Al  valiente  rey  Don  Saocho, 
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Se  allegaai  en  ana  tienda 
Los  mayores  de  su  campo*. 
Jántase  todo  el  real 
Como  eitaba  alborotado 
De  Tere]  venablo  agudo 
Que  á  su  Rey  ha  traspasado. 
No  se  lo  quieren  sacar 
Hasta  que  bava  confesado ; 

Y  ese  conde  Don  García 
Que  de  Cabra  era  llamado , 
Viendo  de  tal  modo  al  Rey  , 
D'esta  manera  le  ba  hablado : 
— ¡  Oh  rey,  en  quien  yo  tenia 
La  esperanza  de  mi  Estado ! 
Véote  tan  mal  herido 

Que  remedio  no  he  hallado 
Sino  solo  encomendarte 
A  lo  que  eres  obligado. 
Toma  cuenta  á  tu  conciencia , 

Y  mira  en  lo  que  has  errado 
•  Contra  aquel  alto  Sefior, 

Que  te  puso  en  tal  estado. 
Al  cuerpo  no  busques  cura , 
Porque  su  tiempo  es  pasado ; 
Ya  son  tus  días  cumplidos, 
Ya  tu  plazo  es  allegado, 
Paga  lo  que  te  obligaste 
Cuando  fuiste  baptizado. 
La  muerte,  sierva  y  señora , 
No  te  da  mas  largo  plazo, 
No  consiente  apelación 
Sino  Gue  pagues  de  grado : 
Cumple  corar  de  tu  alma , 
Del  cuerpo  no  hayas  cuidado.- 
Respondió  en  aquesto  el  Rey, 
Todo  en  lágrimas  bañado;   - 
Temblando  tiene  la  lengua, 

Y  el  gesto  tiene  mudado  : 
—Bien  andante  seades ,  Conde , 

Y  en  armas  aventurado. 

En  todo  hablastes  muy  bien , 
Buen  consejo  me  habéis  dado  : 
Yo  bien  sé  cuál  es  la.  causa , 
Que  en  tal  punto  soy  llegado 
Por  pecados  cometidos 
Al  inmenso  Dios  saerado, 

Y  también  fué  por  la  jura 

gue  á  mi  padre  hube  quebrado 
n  cercar  esta  ciudad. 
Que  á  mi  hermana  bobo  dejado. 
A  Dios  encomiendo  el  alma; 
^  Pues  que  estoy  en  tal  estado 
Traedme  los  sacramentos 
Porque  esto  á  muerte  llegado.— 
Ansi  se  salló  el  alma , 

Y  el  cuerpo  se  le  ha  enflriado. 
Sus  vasallos  en  aquesto 

A  Zamora  han  enviado 
A  aquese  Don  Diego  Ordoñez , 
Un  caballero  estimado, 
A  decir  á  los  vecinos 
Como  á  su  Rey  ha  maudo 
El  falso  Bellido  D*Olfos, 
Vasallo  del  rey  Don  Sancho, 
Por  lo  cual  desafiaba 
AI  traidor  de  Arias  Gonzalo, 

Y  á  los  zamoranos  todos. 
Pues  en  ella  se  han  hallado, 

Y  á  los  panes,  y  á  las  aguas, 

Y  á  lo  que  no  está  criado, 

Y  aun  á  todos  los  nacidos 

§ue  en  Zamora  son  hallados , 
á  los  grandes  y  pequeños 
Aunque  no  sean  engendrados. 

{Caneiúnero  de  romancet.  —  IX.  Tiiomzda,  Rosa 

*  Al  mismo  uimto,  y  cisi  idéntico  al  del  número  788.  (Véase 
la  nota  del  788.)  


AL  MISMO  ASanTO.— LXIII. 

( De  Lúeas  Rodríguez, ) 

Con  el  rostro  entristecido , 

Y  el  semblante  demudado , 
Se  arma  para  Zamora 
Ordoñez  el  castellano, 
Todo  cubierto  de  luto 
Hasta  los  pies  del  caballo, 

Y  debago  el  luto  lleva 

Un  ames  muy  bien  tranzado. 
Puesta  la  lanza  en  el  hombro. 
Un  cruciQjo  en  la  mano. 
Con  las  devotas  insignias 
Conocido  va  en  el  campo, 
Porque  si  él  las  llevaba 
Es  por  muerte  del  rev  Sancho. 
Mirando  va  el  crucifijo 
D*esta  manera  hablando : 
—Suplicóte,  Señor  mió. 
Que  me  tengas  de  tu  mano. 
Por  la  pasión  que  pasaste 
En  aquesa  cruz  clavado, 

Y  por  la  llaga  mortal 

Sue  traspasó  tu  costado , 
é  quieras  favorecer 
En  este  caso  pensado.— 
Haciendo  va  juramento 
De  no  volver  sin  vengallo, 
Porque  el  traidor  de  Bellido 
Pague  como  falso  y  malo. 
Estas  oalabras  decia 
Como  nombre  apasionado 
—Ayudadme,  caballeros. 
Los  que  os  llamáis  hijosdalgo, 
Que  ae  tos  que  no  lo  sois. 
No  quiero  ser  ayudado.— 

(RoDMGiiBz ,  Rcmaneero  hisíoriúio. ) 
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RETO  DB  ZAMORA  FOR  ORDOffEI.  —  LXIV. 

(De  Lúeas  Rodríguez,) 
Ya  Diego  Ordoñez  se  parte. 
Va  del  real  se  ha  salido 
A  reptar  los  zamoranos 
Por  traidores,  fementidos, 
Armado  de  piezas  dobles 
En  un  cabaHo  morcillo. 
En  su  mano  gruesa  lanza, 
El  yelmo  acerado  y  fino. 
Puso  piernas  al  caballo 

Y  en  el  muro  la  ha  rompido, 

Y  con  voz  muy  alterada 
D'esta  manera  habie  dicho  : 
—Yo  vos  repto ,  zamoranos  * , 
Por  traidores  fementidos ; 
Repto  los  chicos  y  grandes , 

Y  á  los  muertos,  v  á  los  vivos, 
Repto  las  yerbas  del  campo , 
También  los  peces  del  rio, 
Reptóos  el  pan  y  la  carne , 
También  el  agua  y  el  vino.— 
El  buen  viejo  Arias  Gonzalo 
Desde  el  muro  ha  respondido  : 
—Hablaste  como  valiente , 
Pero  no  como  entendido. 

i  Qué  culpa  tienen  los  muertos 
De  lo  que  hacen  los  vivos? 
¿De  lo  que  hacen  los  srandcs 
Qué  culpa  tienen  los  chicos  Y 
Ya  veis  que  estaba  ordenado 

Y  por  ley  establecido. 

Que  el  que  reptare  á  concejo 

Se  haya  de  matar  con  cinco. 

—  Bien  lo  entiendo ,  Arias  Goosalo , 
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Bien  entiendo  lo  que  digo  : 
Sálganse  mañana  ai  campo 
Antes  qa*el  sol  sea  salido.— 

(RoDMCins  I  Ranumcero  kittotiado.) 

I  Desde  este  verso  empiexs  la  fórmula  saeramental  de  los 
retos ,  muy  parecida  á  la  de  las  excomuniones ;  por  eso  se 
baila  casi  literalmente  repetida  en  Taños  de  los  romanees  que 
'signen  A  este,  ya  sean  mas  antifpios  6  mas  modernos. 
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ARIAS  GONZALO  DESMIENTE  LAS  ACUSACIONES  DE  OftDOffBZ, 
T  ACEPTA  EL  ftBTO  HACIENDO  JURAR  k  LOS  ZAHORAHOS 
QUE  NO  TUVIERON  PARTS  EN  LA  HOBRTE  DB  DON  BAK- 
CHO.—  LBT. 

(AnáidmoK) 

Arias  Gonzalo  responde 
Diciendo  que  han  mal  hablado  : 
Mandan  asinar  *  varones 

8ue  juzffuen  en  este  caso, 
oce  saleo  de  Zamora , 
Y  otros  doce  van  del  campa 
Arias  Gonzalo  se  armaba , 
Para  combatir  el  pacto  : 
Consigo  lleva  cuatro  hilos 
Que  en  el  mundo  Dios  le  ha  dado  : 
A  todos  los  de  Zamora 
D*esta  manera  ha  hablado 
—Varones  de  gran  estima , 
Los  pequeños  y  de  estado, 
Si  hay  alguno  entre  vosotros, 

?ue  en  la  muerte  de  Don  Sancho , 
en  la  traición  de  Bellido, 
Pueda  encontrarse  culpado , 
Dígalo  muy  prestamente ; 
De  decillo  no  haya  empacho, 

?ue  mas  quiero  irme  en  destierro, 
en  África  desterrado, 
Que  no  en  campo  ser  vencido 
Por  alevoso  y  malvado.— 
Todos  dicen  prestamente 
Sin  alguno  estar  callado  : 
—Mal  ruego  nos  queme,  Conde, 
Si  en  tai  muerte  hemos  estado  : 
No  hay  en  Zamora  ninguno 

gue  tal  hubiese  mandado. 
I  traidor  Bellido  D*Olfo8 
Por  si  solo  lo  ha  acordado  : 
Muy  bien  podéis  ir  seguro ; 
Id  con  Dios,  Arias  Gonzalo. 

{CaneUmero  i$  rmanea.—lt  Escorar,  JLwiai- 
cerodeiCid.) 

«  Debe  ser  nn  fragmento  y  continuación  de  otro^mas  eom- 

Ileto  qne  empelarla  por  el  reto  de  Ordofiei,  A  qne  Arias  contes- 
I.  Desde  qne  dice  :  A  tQdot  tos  de  Zamora,  basta  el  fin ,  están 
repetidos  todos  los  versos  en  el  romance  qne  le  sijnie;  pero 
difiere  de  él  en  los  diei  primeros ,  y  carece  de  prÍncq)io ,  paes 
empieíb  en  la  respuesta  de  Arias,  snprimlenoo  lo  qne  Ordo- 


difiere  de  él  en  los  diei  primeros ,  y  carece  de  princ 
empieíb  en  la  respuesta  de  Arias,  snprimlenoo  lo  _ 
fiex  dilera  para  motivarla.  De  presumir  es  que  los  versos 
repetidos  correspondan  i  una  composición  anterior,  qne  los 
cantores  posteriores  sceptaban  por  ser  mny  populares.  Sin 
embargo,  es  de  creer  que  ni  los  versos  ni  los  romances  sean 
anteriores  á  la  pimera  década  del  siglo  zvi,  aunque  si  tomados 
de  alguno  tradfeional. 
*  Asloar,  quiere  dedr  asignar,  sefialar. 
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AL  MMIO  ASUNTO.— LXVI. 

(An&mmo  <.) 
Después  que  Bellido  D*Olfos, 
Ese  traidor  afamado , 
Derribó  con  cruda  muerte 
Al  valiente  rey  Don  Sancho, 
Jontironse  en  una  tienda 
Los  mayores  de  su  campo; 


Y  juntóse  todo  el  real 
Como  estaba  alboroudo. 
Don  Diego  Ordo&ez  de  Lart 
Grandes  voces  ttík  dando, 

Y  con  cor^e  encendido 
Muy  presto  se  habla  armado. 
Para  reurá  Zamora, 
Junto  al  muro  se  ha  llegado* 

Y  lanzando  luego  vivo 
D*esta  suerte  ha  razonado. 
—Fementidos  y  traidores 
Sois  todos  los  zamoranos, 
Porque  dentro  d*esa  villa 
Acogistes  al  malvado 
De  Bellido,  ese  traidor. 
El  que  mató  al  rev  Doa 
Mi  buen  seftor,  y  Dueo  raj. 
De  quien  soy  muy  lastimado  : 
Qne  los  que  acogen  traidores 
Traidores  sean  llamados; 

Y  por  tales  yo  vos  reto  * . 

Y  a  vuesos  antepasados , 

Y  á  los  que  traidores  son 

Los  pongo  en  el  mismo  grado, 

Y  á  los  panes,  y  i  las  aguas 
De  que  sois  alimentados , 

Y  esto  os  faré  conocer, 
Ansi  como  estoy  armado, 

Y  lidiaré  con  aquellos 
Que  no  quieren  confesallo, 
O  con  cinco  uno  á  uno. 
Como  en  España  es  usado 
Que  lidie  el  que  á  concejo 
Gomo  yo  había  retado.— 
Arias  Gonzalo,  ese  vi^o, 
Ansi  le  había  bblado, 
Después  que  hubo  entendido  . 
Lo  que  Ordofto  ha  razonado. 
—Non  debiera  yo  nacer, 

Si  es  como  tú  has  contado;  * 
Mas  yo  aceto  el  desafío 
Que  por  ti  es  demandado , 

Y  te  daré  á  conocer 

No  áer  lo  que  has  publicado.— 

Y  ¿  todos  IOS  de  Zamora 
D*esta  manera  ha  fablado  : 
—Varones  de  grande  estima 
Los  pequeftos  y  de  estado, 
Si  hay  alguno  entre  vosotros 
Que  en  aquesto  se  haya  hallado , 
Digalo  muy  prontamente : 

De  decillo  no  baya  empacho: 
Mas  quiero  irme  d*e8U  tierra 
En  África  desterrado , 
Que  no  en  caihpo  ser  vencido 
Por  alevoso  y  malvado.— 
Todos  dicen  á  una  vos. 
Sin  alguno  estar  ealladq  : 
—Mal  fuego  nos  mate.  Conde , 
Si  en. tal  muerte  hemos  estado: 
No  hay  en  Zamora  ninguno , 

gue  tal  hubiese  mandado. 
I  traidor  Bellido  D'Olfos 
Por  si  solo  lo  ha  acordado: 
Muy  bien  podéis  ir  seguro ; 
id  con  Dios,  Arias  Gonzalo. 
(BscoiAa, 

«  Véase  la  aota  del  ateero  788. 
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AL  Hisvo  Asmrro.  akias  Gonzalo  agbvta  il  iro 
dbosdoRbz.  —  UVII. 

(Anónimo.) 
Ya  se  sale  Diego  Ordofiez, 
.  Del  real  se  había  salido 
Armado  de  piezas  dobles 
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Sil 


Bn  un  cabillo  morcillo. 
Vi  á  reptar  los  zamoraoos 
Con  gran  enojo  encendido 
Por  d  alevosa  muerte 
Del  rey  Don  Sacho  su  primo. 
Vido  estar  áArias  Gonzalo 
Asomado  en  un  castillo; 
Puso  piernas  al  caballo. 
Hacia  él  corriendo  ba  ido  : 
Con  alta  voz  temerosa    . 
D'esta  suerte  le  habia  dicho  : 

—Yo  06  riepto,  zamoranos  *, 

Por  traidores  conoscidos  : 
Matastes  al  rey  Don  Sancho, 

Y  en  la  villa  filé  acogido 
El  traidor,  que  hizo  este  mal, 

Y  traidores  nabeis  sido.  - 
Sobre  esto  riepto  i  los  muertos, 
Sobre  esto  riepto  á  los  vivos. 
Sobre  esto  riepto  los  hombres, 

Y  también  riepto  á  los  niños  : 
Sobre  esto  riepto  las  yerbas, 

Y  las  aguas  de  los  ríos.— 
Esto  oyendo  Arias  Gonzalo 
D*e8ta  suerte  ha  respondido :  • 
—Si  cual  tú  dices  yo  soy. 
No  debiera  ser  nacido; 
Mas  hablas  como  enojado, 

Y  no  como  hombre  entendido. 
¿Qué  culpa  Menen  los  muertos 
ue  lo  que  hacen  los  vivos  ?  ■ 

Y  en  lo  que  hacen  los  hombres 
iQué  culpa  tienen  los  niños , 
Ni  las  aguas,  ni  las  yerbas 

8ue  son  cosas  sin  sentido? 
as  bien  sabes  que  en  Espafia 
Antigua  costumbre  ha  sido 
Que  nombre  que  ríepta  concejo, 
El  concejo  queda  quito.— 
En  oir  esto  Don  Diego 
Hallóse  muy  arrepiso ; 
Dijo :— La  razón  que  tengo 
Me  disculpa  de  lo  dicho, 

Y  si  mi  lengua  ha  errado 
No  mi  intención  v  sentido. 
Mas  yo  acepto ,  Arias  Gonzalo , 
Con  los  cinco  el  desafio ; 
O  los  mataré  en  el  campo, 
O  dirán  lo  que  yo  digo. 
—En  buen  ñora  sea ,  Don  Diegp 
Arias  Gonzalo  le  dgo, 
A  Dios  pónffo  por  Juez 
Porque  es  justo  su  Juicio. 
Plegué  á  él  que  asi  os  ayude 
Como  es  verdad  vuestro  dicho , 
Porque  la  muerte  del  Rey. 
Permisien  de  Dios  ha  sido, 
Porque  quebrantó  el  mandado 
Qu*el  Rey  su  padre  le  hizo. 
Asi,  creo  morirán 
Los  que  siguen  su  partido.— 
Seis  regidores  llamaron 
De  la  villa  para  oillo; 
Tres  ó  nueve  dias  de  plazo 
Tomaron  para  cumplí  lio. 

(TnoMUA,  Rota  B^aflola,  —  it.  Woip,  Rota  4$ 

t  Pirtee  que  este  romance  es  obra  de  Timoneda. 
V. 
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AL  nSIIO  ASURTO.— ULVni. 

{Anáttfáío*.) 
Ya  cabalffa  Diego  Ordofiez, 
Del  real  se  nabia  salido 
De  doUei  piezas  armado 
En  un  caballo  morcilio ; 


Va  á  repUr  los  zamoranos 
Por  la  muerte  de  su  pnmo, 
Que  mató  Bellido  D'Olfos, 
Hijo  de  D'Olfos  Bellido. 
—Yo  os  repto,  los  zamoranos. 
Por  traidores  fementidos. 
Repto  á  todos  los  muertos, 

Y  con  ellos  á  los  vivos; 
Repto  hombres  y  mujeres , 
Los  por  nascer  y  nascidos; 
Repto  á  todos  los  grandes, 
A  los  grandes  y  á  los  chicos, 
A  las  carnes  y  pescados , 

Y  á  las  aguas  de  los  ríos.— 
Alli  habló  Arias  Gonzalo. 
Bien  oiréis  lo  que  hubo  aicho  : 
—¿Qué  culpa  tienen  los  viejos? 
¿Que  culpa  tienen  los  niños? 
¿Qué  merecen  las  mujeres , 

Y  los  que  no  son  nascidos? 

I  Por  qué  reptas  á  los  muertos , 
.os  ganados  y  los  ríos? 
Bien  sabéis  vos,  Diego  Ordofiez, 
'     Muy  bien  lo  tenéis  sabido , 
Que  aquel  que  repta  concejo 
Debe  ce  lidiar  con  cinco.— 
Ordofiez  le  respondió : 
—Traidores  heis  todos  sido.— 

{CúndoneniermmMt.) 

«  El  contenido  de  este  romance  se  dta  en  h  parte  n  i  capí- 
tulo ziTii  del  Qnáiote.  La  composición  parece  pertenecer  á  la 
época  de  tradición  oral,  ai  bien  bulante  alterada  y  reformada 
en  los  primeros  afloa  del  siglo  zvi. 
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AaUS  GONZALO  CON  SUS  CUATRO  HIJOS  SB  PaBSENTAN  POB 
CAMPBONBS  DB  ZAMORA ,  RETADA  POR  ORPOÍIEZ.— LXIX. 

(Anónimo.) 
Después  que  retó  á  Zamora 
Don  Diego  Ordofiez  de  Lara, 
Vengador  noble  y  valiente 
Del  rey  Sancho ,  que  Dios  haya , 
Su  consejo  tiene  junto 
En  palacio  Dofia  Orraca, 
Por  su  hermano  dolorida , 
Por  su  reto  lastimada ; 

Y  como  la  vil  envidia 
Cuanto  no  merece  tacha, 
De  la  virtud  enemiga , 
Peligro  de  la  privanza , 
Murmuraba  maldiciente 

De  Arias  Gonzalo  que  falta. 
Sospechando  falsamente 
Que  es  ñor  mengua  su  tardanza. 
'     A  aquellos  que  lo  calumnian , 
Empuñando  la  su  espada , 
Denodado  les  responde 
Nuno  Cabeza  de  vaca : 
—Aquel  civil  que  presuma 
Temor,  bsgeza  ó  íe  mala 
De  Arias  Gonzalo  mi  tío , 
Miente ,  miente  por  la  barba : 

Y  el  que  negare  el  respeto 
A  sus  venerables  canas , 

A  mi  que  las  reverencio 
Me  ponga  la  tal  demanda.— 
Estando  en  esto,  el  buen  viejo 
Entró  grave  por  la  sala, 
Arrastrando  grande  luto. 
Haciendo  sus  hijos  plaza. 
La  mano  á  la  Infanta  pide , 
Jllesura  fizo  á  la  Infanta, 
Saludó é  los  bornes  buenos, 

Y  de  ésta  suerte  les  fabla : 
—Noble  Infanta ,  leal  concejo , 
Don  Diego  Ordofiez  de  Lara, 
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Qae  para  bneo  caballero 
Este  apellido  le  bafU , 
En  vez  del  Cid  Don  Rodrigo , 
Qoe  con  tos  juró  alianza , 
Por  la  pro  de  sa  rey  maerlo 
Con  infame  reto  os  carga. 
A  vuestro  cabildo  vengo, 
Con  itftos  cuatro  en  compaña , 
Ciudadanos,  fijos  mios, 
De  Lain  Calvo  sangre  honrada. 
Tardéme  un  poco  en  venir, 
Que  pláticas  no  me  agradan 
Cuando  los  negocios  piden 
Obras,  valor  y  venganza.— 
A  una  el  viejo  y  sus  fijos 
Los  largos  capuces  rasgan 
Quedando  en  armas  lucidas ; 
Lloró  de  nuevo  la  Infanta, 
Los  viejos  graves  se  admiran. 
La  Infanta  su  ser  alaba , 
Porque  todos  daban  voces , 

Y  nadie  quien  lidie  daba. 
Arias  Gonzalo  prosigue 
Diciendo  :  —  Recibe,  Urraca, 
Mis  canas  para  consejo , 

Mis  fijos  para  baulla ; 
Dales  tu  mano,  se&ora. 
Que  su  juventud  lozana 
Será  invencible ,  si  fuere 
De  tu  mano  real  tocada. 
Honrar  á  la  gente  buena, 

Y  esotra  común  pagarla. 
Le  cumple  al  rey,  que  desea 
Domeñar  fuerzas  contrarias , 

Y  con  sangre  de  Don  Diego 
Que  se  qiute  aquella  mancha , 
Que  á  ti  y  á  tu  pueblo  reta 
Con  tan  insufrible  infamia : 

Y  si  esta  sangre,  que  es  buena,. 

Y  se  ha  de  vender  muy  cara, 
Fallare,  su  muerte  honrosa 
Viva  mantendrá  su  fama. 

Yo  seré  el  quinto  y  primero 
Que  volvere  por  la  causa , 
Aunque  mi  vejez  parezca 
Mocedad  noble  anrentada. 
Al  campo  me  voy,  señora , 
No  me  deis  por  esto  gracias , 
Que  el  buen  vasallo,  al  buen  rey 
Debe  hacienda ,  vida  y  fama. 

{RcmoHcero  general.—  It. EscoMB,  Umaníeero 
del  Cid,) 
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ARIAS  GONZALO  ARMA  CABALLERO  Á  80  RIJO  MElfOR     PEORO 
ARIAS,  Y  LK  INSTRDTI  DE  SUS  DEBERES  COMO  TAL.  — tlX. 

{Anónimo  ^,\ 
El  hijo  de  Arias  Gonzalo , 
El  maucebilo  Pedro  Arlas , 
Para  responder  á  un  reto 
Velando  estaba  unas  armas. 
Era  su  padre 'bl  padrino , 
La  madrina  Doña  Urraca , 

Y  el  obispo  de  Zamora 
Es  el  que  la  misa  canu  : 
El  altar  tiene  compuesto, 

Y  el  sacristán  pemimaba 
A  San  Jorge  y  San  Román , 

Y  á  Santiago  el  de  España  : 
Estaban  sobre  la  mesa 
Las  nuevas  j  frescas  armas, 
Dando  espejos  á  los  ojos , 

Y  esfuerzo  á  quien  las  miraba. 
Safio  el  Obispo  vestido, 
Dijo  la  misa  canuda , 

Y  el  ames  pieza  por  pieza 


Bendice ,  y  arma  á  Pedro  Arias: 
Enlázale  el  rico  yelmo , 
Que  como  el  sol  relumbraba , 
, Relevado  de  mil  Aeres, 
'Cubierto  de  plumas  blancas. 
Al  armarle  caballero 
Sacó  el  padrino  la  espada : 
Dándole  con  ella  no  golpe 
Le  dice  aqaesus  palabras : 
— CabaUero  eres,  mi  hijo, 
Hidalgo  y  de  noble  casta , 
Criado  en  buenos  respetos 
Desde  los  pechos  del  ama : 
Hágate  Dios  tal  que  seas 
Como  yo  deseo  que  salgas, 
En  los  trabajos  sufrido , 
Esforzado  en  las  batallas , 
Espanto  de  tus  contrarios, 
Venturoso  con  la  espada. 
De  tus  amigos  y  gentes 
Muro ,  esftierzo  y  esperanza : 
No  te  agrades  de  traidores 
Ni  les  mires  ala  cara; 
De  quien  de  ti  se  fiare 
No  le  engañes ,  que  te  engañu : 
Perdona  al  vencido  triste 
^     Que  no  puede  tomar  lanza, 
No  des  fugar  que  tu  brazo 
Rompa  las  medrosas  armas ; 
Mas  en  tanto  que  durare 
En  tn  contrario  la  saña , 
No  dudes  el  golpe  fiero. 
Ni  perdones  la  estocada  : 
A'Zamora  te  encomiendo 
Contra  Don  Diego  de  Lara, 
Que  nada  siente  de  honra 
Quien  no  defiende  su  casa. — 
En  el  libro  de  la  misa 
Le  toma  Jura  y  palabra.— 
Pedradas  dice  :—  Si  otorgo 
Por  aquejas  letras  santas.— 
El  padrino  le  dio  pai , 

Y  el  fuerte  escudo  le  embraza , 

Y  Doña  Urraca  le  ciñe 

AI  lado  izquierdo  la  espada. 

( JtMMM«r0  ieneroL) 

I  La  sitoacion  severa  y  tiena  qoe  se  describe  en  este  ro- 
manee, se  halla  llena  de  interés.  Un  padre  qne  ante  Dios,  aote 
la  religión  y  gas  ministros ,  y  ante  los^esvalidos,  á  qaleDCs  n 
a  defender,  arma  caballero  á  an  hijo ,  á  on  nlfto ,  para  qoe  se 
bata  en  daelo  contra  nn  terrible  contrario,  y  que  ademas  le 
mstmye  de  los  nobles  deberes  de  la  caballería ,  no  paede  ma- 
nos de  conmover  los  corazones. 
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náirntAs  sos  mjos  le  arman, amas  Gonzalo  los 

PARA  EL  combate.  —  LXXI. 

(De  L&cas  Rodriguen.) 

Aun  DO  es  bien  amanescido, 
Qu*el  cielo  estaba  estrellado. 
Cuando  se  armaba  en  Zamora 
El  buen  viejo  Arias  Gonzalo : 
Armanle  sus  cuatro liijos, 
Qu*ellos  ya  esuban  armados. 
Mientras  las  armas  le  ponen 
Les  dice  el  viejo  esforzado. 
—De  cinco  que  sois,  mis  h^os, 
Escogí  solo  los  cuatro , 
Por  ser  vo  el  auinto  y  postrero^ 
Qne  me  hallaré  en  el  campo. 
Bien  conozco,  h^os  mios, 
Que  este  afán  me  era  excusado , 
Pues  do  vosotros  estáis 
Ya  yo  soy  privilegiado ; 
Mas  el  repto  de  Don  Diego 
A  ninguno  babie  excnsa&y 
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Ni  Tiejo,  COICO,  ni  mozo. 
Ni  por  nacer,  ni  finado  : 
Yerbas ,  aguas ,  plantas ,  peces , 
Todo  lo  tienen  reptado , 
Y  pues  él  nada  reserva 
No  quiero  ser  reservado. 
Mirad,  biios,  que  lleváis 
Delante  al  que  os  ba  engendrado ; 
Mirad  que  dice  el  retiran , 
En  Castilla  muy  usado, 
«Por  su  ley,  y  por  su  Rey 
>Y  su  tierra,  está  obligado 
>  A  morir  cualquiera  bueno, 
•  Ymejor,  slesT"   ' 


Mirad,  bijos,  que  lo  sois, 
De  sangre  d*este  mi  lado , 
Y  que  el  bonor  ó  la  afrenta 
Eso  queda  en  vuestra  mano.--- 

(RoDiiovBi ,  Rmanoero  kitlorhio.) 


798. 

AMIA  ABIA8  fiOIlEALO  k  SOS  HIJOS,  T  ENVÍA  PftIMBRO  Á  PIDUO 
ARUS  COIITBA  BL  RBTADOR  DE  ZAI^RA,  ORDOffBZ.-^LXXn. 

(Anánimo*.) 
Tristes  van  los  zamoranos 

Metidos  en  gran  quebranto ; 

Reptados  son  de  traidores , 

Oe  alevosos  son  llamados  :  , 

Más  quieren  ser  todos  muertos. 

Que  no  traidores  nombrados  *. 

Dia  era  de  San  Millan , 

Ese  dia  señalado. 

Todos  duermen  en  Zamora; 

Mas  no  duerme  Arias  Gonzalo. 

Acerca  de  las  dos  boras  ' 

Del  lecho  se  ba  levantado  : 

Castigando  >  está  sus  byos , 

A  todos  cuatro  está  ahnando  : 
Las  palabras  que  les  dice 
Son  de  mancilla  y  quebranto. 
—Ayúdeos  Dios,  bijos  mios. 
Guárdeos  Dios,  hilos  amados. 
Pues  sabéis  cuan  falsamente 
Habemos  sido  reptados : 
Tomad  esfuerzo,  mis  byos, 
Si  nunca  lo  habéis  tomado, 
Acordaos  que  descendéis 
De  la  sangre  de  Lain  Calvo, 
Cuya  noble  fama  y  gloria 
Hasta  hoy  no  se  ha  olvidado, 
Pues  que  sabéis  que  Don  Diego 
Es  caballero  preciado, 
Pero  mantiene  mentira, 
Y  Dios  d*eIlo  no  es  pagado  : 
Bl  oue  de  verdad  se  ayuda 
De  Dios  siempre  es  ayudado. 
Uno  liilta  para  cinco, 
Porque  no  sois  mas  de  cuatro, 

SYo  seréel  quinto,  y  primero. 
Dé  quiero  salir  al  campo, 
orir  quiero,  y  no  ver  muerte  * 
De  hQos  que  tanto  amo. 
Mis  moa.  Dios  os  bendiga 
Como  os  bendice  mi  mano.— 
'  Sus  armas  pide  el  buen  viejo. 
Sus  hijos  le  «stán  armando. 
Las  grevas  le  están  poniendo. 
Doña  Urraca  habia  entrado, 
Los  brazos  le  echara  encima 
Mttv  fuertemente  llorando. 
--iDonde  vais,  mi  padre  viejo, 
O  i^ara  qué  esuis  armado? 
Dejad  las  armas  pesadas 
Que  ya  sois  viejo  cansado, 
Y  sabéis  que  si  moris 
Perdido  es  todo  mi  Estado. 

X  T,  X, 
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Acordaos  que  prometijttes 
A  mi  padre  Don  Fernando 
De  nunca  desampararme , 
Ni  dejar  de  vuestra  mano'. 
—Pláceme,  señora  mía, 
Respondi6  Arias  Gonzalo.— 
Cabalgara  Pedro  Arias 
Su  hijo,  que  era  el  mediano. 
Que  aunque  era  mozo  de  días, 
Era  en  obras  esforzado. 
Dijo  :  —Cabalgad,  mi  hijo, 
Qae  os  esoeran  en  el  campo : 
Vais  en  tal  hora  y  tal  punto 
Que  nos  saquéis  de  cuidado.— 
Sin  poner  pié  en  el  estribo 
Arias  Pedro  ba  cabalgado : 
Por  aquel  postigo  viejo 
Galopando  ha  Ueeado    , 
Adonde  estaban  los  jueces 
Que  le  estaban  esperando. 
Partido  les  han  el  sol, 
Dejado  les  han  el  campo. 

(TiHONBDA  ,  Bosa  EipaHola.—li.  Wolf,  Rosa  de 
rommeei.) 

*  üao  de  los  buenos  reimpresos  por  el  sefior  Wolf,  y  acaso 
el  qae  eos  mas  temora  y  claridad  trata  del  asnnto  sobre  qae 
versa. 

*  Temible  era  en  aquellos  tiempos  la  ealiflcacion  de  traidor : 

S ero  se  usaba  con  maebas  restricciones,  porque  no  se  consl- 
eraba  tal  4  quien  se  defendía  contra  el  Rey,  ó  le  acometía  des- 
pués de  haberse  despedido  de  su  servicio,  aun  cuando  se  na- 
sase  á  los  contrarios.  ^ 

tJtJ^^  *■  voz  cflírt^fliiífí) ,  equivaleá  instruyendo,  acense 
janoo  o  ensenando. 

*  Pronosticábale  el  corazón  la  suerte  de  sus  hijos,  y  el  amar- 
go pesar  de  verlos  morir  uno  por  uno,  á  pesar  de  su  justicia  y 
vilentia.  Ciertamente  la  situación  de  Arias  Gonzalo  es  una  de 
las  mas  trárieas,  y  Untp  mas  cuanto  su  corazón  no  era  tan  du- 
ro como  el  del  padre  de  los  Horacios,  ni  sa  triunfo  Un  grande 
y  glorioso. 


796. 


TRES  mjOS  DE  ARIAS  GONZALO  MUEREN  EN  EL  RETO  DE  lA' 
MORA  ;  PERO  ESTA  QUEDA  POR  BDENA  POR  HABER  SALIDO 
DE  LA  ESTACADA  EL  RETADOR  ANTES  OS  TERMINAR  KL 
DOBLO.—  LXXin.  "■«««  H. 

{Anánimo^,) 
Ya  se  salen  por  la  puerta , 
Por  la  que  salía  al  campo. 
Arias  Gonzalo ,  y  sus  hnos 
Todos  juntos  á  su  lado. 
El  quiere  ser  el  primero 
Porque  en  la  muerte  no  ha  estado 
De  Don  Sancho,  mas  la  Infanta 
La  batalla  le  ha  quitado. 
Llorando  de  los  sus  ojos  ' 

Y  el  cabello  destrenzado  : 
—¡Ay!  ruégovos  por  Dios,  dice, 
bl  buen  conde  Arias  Gonzalo, 
Que  dejéis  esta  baulla 
Porque  sois  viejo  y  cansado  : 
Dejaisme  desamparada 

Y  todo  mi  haber  cercado;  , 
Ya  sabéis  como  mi  padre 

A  vos  dejó  encomendado 

Que  no  me  desampafeis. 

Ende  mas,  en  tal  estado.— 

En  oyendo  aquesto  el  Conde 

Mostróse  muy  enojado  :  '  « 

— Dejédesme  ir,  mi  sefiera, 

?ue  yo  estov  desafiado, 
tengo  de  nacer  batalla  V 

Porque  fui  traidor  llamado.—       *  • 
Con  la  Infanta ,  caballeros 
Juntos  al  Conde  han  rogado      if--' 
Que  l«s  deje  la  baulla, 
Que  la  tomaran  de  jurado. 
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Desque  el  Conde  vido  aqnesto 
ReciDió  pesar  doblado ; 
Llamara  sus  cuatro  hijos , 

Y  al  uno  d'elloe  ba  dado 
Las  sus  armas  y  su  escudo, 
El  su  estoque  y  su  caballo. 
Al  primero  le  bendice 
Porque  era  del  muy  amado  : 
Pedrarias  babia  por  nombre, 
Pedrarias  el  castellano. 

Por  la  puerta  de  Zamora 
Se  sale  fuera  y  armado ; 
Topárase  con  Don  Diego 
Su  enemigo  y  su  contrario  : 
—Sálveos  Dios,  Don  Diego  Ordofiez, 

Y  él  os  haga  prosperado, 
En  las  armas  muy  dichoso, 
De  traiciones  libertado : 
Ya  sabéis  que  soy  venido 
Para  lo  que  está  aplazado , 
A  libertar  á  Zamora 

De  lo  ^ue  le  han  levantado.— 
Don  Diego  le  respondiera 
Con  soberbia  que  ha  tomado  : 
—Todos  juntos  sois  traidores, 
Por  tales  seréis  quedados. — 
Vuelven  los  dos  las  espaldas 
Por  tomar  lugar  del  campo , 
Hiriéronse  juntamente 
En  los  pechos  muy  de  grado ; 
Saltan  astas  de  las  lanzas 
Con  el  golpe  que  se  han  dado; 
No  se  hacen  mal  alguno 
Porque  van  muy  bien  armados. 
Don  Diego  dio  en  la  cabeza 
A  Pedrarias  desdichado, 
Cortárale  todo  el  velmo 
Con  un  pedazo  del  casco ;  ^ 

Desque  se  vido  herido 
Pedrarias  y  lastfanado, 
Abrazárase  á  las  clines. 

Y  al  pescuezo  del  caballo  : 
Sacó  esfuerzo  de  flaqueza 
Aunque  estaba  mal  llagado, 

Suisoferirá  Don  Diego, 
as  acertó  en  el  caballo , 
Que  la  sangre  que  corría 
La  vista  le  había  quitado  : 
Cayó  muerto  prestamente 
Pedrarias  el  castellano. 
Don  Diego  que  vido  aquesto 
Toma  la  vara  en  la  mano, 
Dijo  á  voces  :  — ¡Ah  Zamora! 
iDónde  estás.  Arias  Gonzalo? 
Envia  el  hijo  segundo , 
Que  et  primero  ya  es  finado.— 
Envió  el  hijo  segundo. 
Que  Diego  Arias  es  llamado. 
Tornara  á  salir  Don  Diego 
Con  armas  y  otro  caballo , 

Y  diérale  fin  á  aqueste 
Como  al  primero  le  ha  dado. 
El  Conde  viendo  á  sus  hijos , 
Que  los  dos  le  han  ya  faltado. 
Quiso  enviar  al  tercero 
Aunque  con  temor  doblado. 
Llorando  de  Jos  sus  ojos 
Dijo  :  —Ve,  mi  hijo  amado, 
fiaz  como  buen  caballero 

Lo  que  t6  eres  obligado  : 
Pues  sustentas  la  verdad  ^ 
De  Dios  serás  ayudado ; 
Venga  las  muertes  sin  culpa , 

gue  han  pasado  tus  hermanos.— 
ernan  D'Arias,  el  tercero, 
AI  palenque  habia  llegado ; 
Mucho  mal  quiere  á  tfon  Diego, 
Mucho  mal  y  mucho  daño. 
Alzó  la  mano  con  safia 


GENERAL; 

Un  gran  «cipe  le  habia  dado; 
Mal  herioo  le  ba  en  el  hombro  , 
En  el  hombro  y  en  el  brazo. 
Don  Diego  con  el  su  estoque 
Le  hiriera  muy  de  sa  grado, 
Hiriéralo  en  la  cabeza. 
.  En  el  casco  le  ha  tocado. 
Recodó  el  hqo  tercero 
Con  un  gran  golpe  si  caballo, 

Sue  hizo  ir  á  Don  Diego 
uyendo  por  todo  el  campo. 
Asi  quedó  esta  bauUa 
Sin  quedar  averiguado 
Cuáles  son  los  vencedores , 
Los  de  Zamora  ó  del  campo  *. 
Quisiera  volver  Don  Diego 
A  la  batalla  degrado. 
Mas  no  quisieron  ios  fieles. 
Licencia  no  le  han  dado. 

{Cundoiteró  de  romsn^et.  —  1 1 
RamaMoero  del  Cid.) 

*  En  el  Cancionero  de  tomantes  forma  este  uno  solo  tm  é 
del  núm.  788.  Ambos  parecen  de  la  primera  mitad  del  s^zc. 

s  En  costombre  en  los  retos ,  qae  si  an  campeos  salia  ét  b 
valla  antea  de  haber  maerto  d  obligado  4  declararse  resdidei 
sa  contrario ,  se  le  consideraba  como  vencido.'  En  el  reto  di 
Zamora  hubo  mas  indulgencia ,  como  se  YerÉjnas  addame. 

{laes  aunque  Diego  Ordofiez  arrebatado  por  sa  eabafio  siS* 
a  valla,  los  jueces  del  campo ,  tomando  por  equidad  na  le- 
mino  medio,  declararon  por  buenos  4  todos  ios 
y  libres  del  reto  á  los  samoranos. 
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DI  GOMO  MORIEKOR  E1I  EL  EBTO  DOS  HUOS  1 
OOaZAIX).  —  LZXfT. 

{De  Lúcoi  ñodriguex.) 

Ya  está  esf^ando  Don  Diego 
•  En  el  campo  asu  contrario. 
Cuando  sale  de  Zamora 
El  buen  viejo  Arias  Gonzalo. 
Sus  hgos  lleva  consigo. 
Para  salir  mas  honrado. 
Cuando  vio  cerca  á  Don  Diego, 
A  Pedro  Arias  ha  llamado  : 
Echóle  su  bendición , 

Y  d*esta  suerte  le  ba  hablado  : 
—Ten  cuenta  que  eres  mi  hijo. 
Mira  bien  que  eres  hidalgo ; 
Ve  i  lidiar  por  tu  concejo 
Como  eres  oblisado : 

Muere  como  caballero, 

Y  no  vuelvas  deshdhrado ; 
Mas  te  vale  quedar  muerto, 
Que  no  vivir  afrentado.— 
Con  gran  furia ,  Pedro  Arias 
Fué  donde  estaba  esperando ; 
Encuéntranse  con  las  lanzas, 
Pero  00  se  han  acertado. 
Ponen  mano  á  las  espadas , 
Con  furor  demasiado ; 
Defiéndese  Pedro  Arias, 
Mas  poco  le  ha  aprovechado, 

8ue  malamente  herida, 
ayo  muerto  del  caballo. 
Don  Diego  sacó  un  bastón, 

?ue  hincado  estaba  en  el  campo , 
alzándolo  hacia  arriba. 
Una  gran  voz  habie  dado  : 
—Don  Arias,  envia  otro  hijo, 
Qu*es'te  ya  tiene  recaudo.— 
Cuando  Don  Arias  lo  oyó, 
A  Diego  Arias  ha  llamado  : 
Echóle  la  bendición, 

Y  á  combatir  lo  ha  enviado. 
Con  coraje  va  Diego  Arias: 
Mas  poeo  le  ha  aprovechado , 
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ue  babia  becbo  del  hermaoo. 
lioQ  Diego  sacó  el  bastón , 
Y  otra  gran  tos  habie  dado  : 
—Don  Arias ,  envía  el  tercero , 
Que  el  segundo  es  despacbado.— 

(RoDiifiüBf ,  ñommuero  kUiorMo.) 
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M  CÓMO  MURIÓ  EN  EL  RETO  EL  TERCER  HIJO  DE  ARIAS  , 
OÜEDAWDO  EMPERO  DÜEÍtO  DEL  CAMPO,  PORQUE  SALTÓ  LJ 
TALLA  EL  CABALLO  DE  SB  OOHTRARIO.— LXXV, 

I  {D0  LAeoi  Roirigiiex.) 
Muerto  babla  Don  Diego  Ordofies, 
Dos  hUos  de  Arias  Gonzalo ; 
Para  esperar  al  tercero . 
Un  poco  bable  descansado ; 
Y  entre  tanto  á  Rodrigo  Arias 
Ha  llamado  Artas  Gonzalo. 
Habíale  d*esu  manera 
Con  el  rostro  demudado  : 
^No  es  menester  oue  te  diga, 
Hüo,  que  estás  obugado 
A  morir  por  tu  concejo. 
Pues  esta  tan  claro  y  llano: 
Muévate  ter,  bgo  mío, 
El  campo  eo  sangre  bañado 
De  aquella  sangre  inocente 
De  un  hermano  y  otro  b^rmano  : 

Y  si  no  miras  al  suelo 
Por  no  quedar  lastimado . 
Pues  no  puedes  hacer  menos, 
En  la  es^da  del  contrarío , 
Veris  la  sangre  que  corre , 
Que  le  llega  nasta  la  mano.^ 
Hablando  d*esu  manera,» 
Mil  bendiciones  le  ha  echado  : 
—  Hijo,  Dios  vaya^ontigo, 

Y  el  apóstol  Santiago  : 
Gran  razón  llevas  contigo 
Con  que  serás  ayudado.— 

Y  beáindole  en  el  rostro 
En  lágrimas  le  ha  bañado. 
Esforzara  Rodrigo  Arias . 
Por  ser  mozo  y  muy  osado, 
A  do  le  espera  Don  Diego, 
Que  está  comiendo  un  bocado. 
Mudó  la  lanza  y  escudo , 

Y  ha  tomado  otro  caballo. 
Vanse  el  uno  para  el  otro. 
Muy  redo  se  nan  encontrado  : 
Rodrigo  Arias  es  Tállente, 
Trae  a  Don  Diego  acosado ; 
Mas  Don  Diego  con  grande  ira , 
Un  revés  le  bable  tirado  : 
Dióle  un  golpe  en  la  cabeza , 
Que  la  miedia  le  ha  cortado. 
Con  las  ansias  de  la  muerte , 
Un  golpe  habie  descargado. 
Que  le  dio  á  Diego  Ordoñez , 
Como  hombre  desatinado. 
Cortóle  las  cabezadas , 
Hirió  en  el  rostro  al  caballo. 
El  caballo  dio  á  huir, 
Viéndose  desenfrenado. 
Quiérele  tener  Don  Diego , 
Pero  no  le  ha  aprovechado ; 
Rodrigo  Arias,  aunque  muerto. 
En  el  campo  se  ha  quedado . 

(RoDRiODU ,  Bmatetro  kittoriüéc 
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KL  CID  DA  POR  BUEWOS  i  TODOS  LOS  CAMPEONES ,  T  POR 
LIBRE  i  ZAMORA  DE  LA  ACOSAaOlf  DE  ALEVOSÍA.— LXX VI. 

{De  Lúcoi  Rodríguez,) 
A  pié  está  el  fuerte  Don  Diego 
Fuera  de  la  empalizada, 

ene  en  saltando  del  caballo, 
o  pasó  de  una  estocada , 

Y  para  entrar  en  la  lid , 
El  un  pié  tiene  en  la  raya. 
Unos  dicen  :  —Ya  es  vencido.— 
Otros :  —Vuelva  á  la  batalla.— 
Unos  le  tiran  de  dentro, 
Otros  le  estorban  la^entrada. 
Aqui  llegan  los  jueces, 

Y  le  mandan  que  se  yaya, 
Que  ellos  juzgarán  el  caso 
Conforme  al  fuero  de  España , 

Y  que  guardarán  justicia. 
Sin  quitar  á  nadie  nada. 
Obedeciendo  Don  Diego, 
Al  real  á  pié  tornaba : 
No  quiso  tomar  caballo , 
Según  enojado  estaba , 

8ue  ni  mira  de  su  bien , 
i  de  su  mal  le  da  nada. 
Ni  mira  que  va  herido , 
Ni  que  el  irá  pié  le  daña, 
Ni  que  el  real  está  lejos. 
Ni  que  la  malla  es  pesada. 
La  lanza  lleva  en  el  hombro , 
La -adarga  mal  embrazada ; 
A  las  veces  va  muy  recio , 

Y  otras  Teces  se  paraba. 
A  ninguno  habla  que  topa , 
Ni  conoce  á  quien  le  habla. 
Alza  los  ojos  al  cielo, 

.  Y  luego  al  suelo  los  baja. 
Unas  veces  va  gritando, 

Y  otras  de  tristeza  calla; 
D*esta  suerte  Ta  á  su  tienda , 

Y  luego  se  echó  en  la  cama. 
Ninffuno  le  entraba  á  ver. 
Ni  el  á  ninguno  llamaba ; 
Mas  como  se  vido  solo , 
De  si  mesmo  se  quejaba. 
—Don  Diego  Ordoñez,  Don  Diego, 

Qn*e8  de  la  sangre  de  Lara, 
i  del  buen  Diego  Proal, 

Y  de  Gonzalo  Mudarra , 
Pues  de  su  sangre  ha  venido 
Quien  ha  deshonrado  á  España? 
i  Rodrigo  Arias  venturoso. 
Pues  dentro  de  la  estacada 
Has  muerto  como  hyo-dalgo, 
En  brava  y  cruel  batalla ! 
j  Rev  Don  Sancho,  señor  mió, 
MaldiU  sea  la  crianza, 

?ue  en  este  traidor  pusiste, 
el  pan  que'  comió  en  tu  casa  ! 
¿Qué  dirá  toda  Castilla , 
Que  me  encargó  la  batalla. 
Sino  que  saqué  el  caballo , 
Porque  el  lidfiar  me  cansaba? 
¿Qué  dirán  los  extranjeros. 
Cuando  sepan  esta  hazaña , 
Sino  que  los  castellanos, 
Porque  gusto  no  les  daba. 
Mataron  á  su  señor 
Con  una  traición  pensada?   • 
Cuando  lo  digan  ansí , 
.)  Tendrán  razón  muy  sobrada ; 

Pues  los  traidores  son  vivos , 

Y  la  injuria  no  es  vengada. 
[Diego  Ordoñez,  tu  rey  muerto, 

Y  estás  echado  en  la  cama !  ^ 
Iba  á  salir.de  su  tienda. 
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CuaDdo  el  Cid  Ruy  Diat  llegaba, 

Y  abraKiiidose  con  él , 
D*esta  manera  le  habla  : 
—¿Donde  vais,  Don  Diego  OrdofiezT 

8ue  la  sentencia  ya  es  dada, 
ando  por  libre  á  Zamora , 

Y  i  vos  la  victoria  y  palma. 
No  08  quejéis  de  la  fortuna. 
Que  no  os  fué  contraria  en  nada, 

8ue  salirseos  el  caballo , 
osa  fué  por  Dios  guiada.— 
Con  esto  que  dijo  el  Cid ,  - 
Don  Diego  mas  se  aplacaba  : 
Dejóse  lomar  la  sangre, 

Y  sus  heridas  curaba. 

(RoDiUGiiBz,  RumMcero  hiitoriado.) 
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URTINCU  DADA  POR  LOS  JUECES  DBL  CAMPO ,  SOBRE 
EL  RETO  DE  ZAMORA.  — LXXYll. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Desde  el  muro  de  Zamora, 
Arias  Gonzalo  está  viendo 
El  campo  del  rey  Don  Sancho 
Todo  aiterado;y  revuelto, 
Los  unos  ir  á  una  parte , 
Otros  el  suelo  midiendo , 
Unos  rayar  la  estacada, 

Y  decir  :  —  Salió  huyendo.— 
Otros  decir  :  —  El  caballo 
Tiene  la  culpa ,  y  no  el  dueño , 
Que  Don  Diego  Ordoñez  hizo 
Cuanto  debe  a  caballero.— 
En  estas  contrariedades, 
Grandes  voces  esparciendo , 
Mézclanse  d*entrambas  partea. 
Condenando  y  absolviendo. 
Esto  mira  Anas  Gonzalo, 

Y  el  rumor  confuso  oyendo , 
No  puede  entender  qué  sea ; 
Mas  aguarda  y  tiene  intento  . 
De  ser  el  cuarto  en  la  lid, 

A  vengar  sus  hijos  muertos  : 

Y  asi,  despedido  el  llanto, 
Ep  ira  y  saña  está  ardiendo. 

Tiene  el  caballo  ensillado,  ^ 

Y  él  armado  de  secreto ; 
Por  temor  de  Doña  Urraca, 
Las  armas  habla  cubierto 
Coa  el  vestido  de  luto , 
Teniendo  d*elia  recelo 

Que  ha  de  impedirle  la  ida. 
Cual  otras  veces  lo  ha  hecho ; 

Y  asi  sin  hablar  palabra, 
Firme  en  este  presupuesto , 
Aguarda  oyendo  las  voces 

Y  el  rumor,  que  iba  creciendo. 
Está  con  vista  voido, 

El  viejo  alterado,  atento,   . 
Cuando  de  en  medio  de  todos 
Yíó  salir  un  caballero, 

Y  enderezar  á  Zamora , 

Y  tras  él  muchos  corriendo. 
Arias  Gonzalo  se  puso 

Do  pueda  ser  visto  luego ; 

Y  d  encima  de  los  muros , 
Lo  llamaba  con  un  lienzo. 
Viendo  él  que  venia  la  seña , 
El  caballo  revolviendo , 
Conociendo  á  Arias  Gonzalo, 
Llegó  en  alta  voz  diciendo. 
^  A  ti  me  envían  los  jueces, 

Y  en  nombre  de  todos  vengo, 
A  decirte  la  sentencia , 
Porque  acabe  ya  este  cerco, 
iiabieodo  Don  Diego  Ordofiti, 


\  En  defensa  de  su  reto. 

Muerto  á  tres  en  la  estacada. 
Aunque  cinco  manda  el  fuero, 
Porque  en  él  tercer  combate. 
El  caballo  revolviendo. 
Lo  sacó  de  la  señal , 

Y  del  limite,  huyendo. 
Dan  á  Zamora  por  libre , 

Y  á  él  la  gloria  del  hecho.— 
Arias  Gonzalo  se  altera , 

Y  sin  responder,  volviendo 
Lleno  de  ira  y  congoja , 
Nuevas  lágrimas  vertiendo, 
Nuevos  suspiros  derrama 
Con  nuevas  ansias  gimiendo. 
A  las  voces  que  iba  dando, 
La  Infanu  salió  corriendo , 
Alterada  y  sin  color. 
Sobresaltada ,  temiendo , 
Los  cabellos  esparcidos 
Por  los  hombros,  sin  concierto. 
Dando  unos  dientes  con  otros, 
El  cuerpo  helado ,  tremiendo, 
Porque  donde  el  temor  reina 
Todo  altera,  y  causa  miedo 
Asi  cual  á  Doña  Urraca , 
A  la  cual  el  viejo  viendo 
Limpiando  los  lientos  ojos. 
Asi  se  llegó  diciendo  : 
—Nuestra  lid  es  acabada. 
Fin  tiene  ya  nuestro  cerco. 
Por  libre  dan  á  Zamora, 
De  traición  somos  exentos ; 
Aunque  me  cuesta  tres  hijos, 
Yo  me  huelgo  de  perdellos. 
Que  incitados  de  su  honra, 

Y  la  nuestra  defendiendo 
Han  muerto  todos  en  campo, 
Por  los  nuestros,  como  buenos. 
Yo  quedo  alegre  y  ufano « 

?u*en  tal  ocasión  sean  muertos, 
que  triunfe  el  vencedor 
De  sus  vidas ,  y  no  d*ello6, 

8ue  al  fin  mueren  por  su  patria 
omo  nobles  caballeros. 
Poniéndola  en  libertad 
Del  crimen  que  le  fué  impuesto. 
Dejándola  en  su  nobleza , 
Su  sangre  en  ella  vertiendo , 
Entregándose  á  la  muerte 
Eterna  vida  adquiriendo. 

(Coeva,  Ctof»/W«»«*«-^ 
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POR  LA  MUERTE  DE  SUS  HIJOS  DESAFÍA  ARIAS  COIBAI^  iM' 
DOflEZ;  MAS  COMO  BUENOS  CABALLEROS  ,  SE  BXPUCAV  ■ 
QOEDAIf  AMIGOS,  -r  LXXVilI. 

(Anónimo*,) 
Ante  los  nobles  y  el  vulgo 
D*ese  pueblo  zamorano. 
Hablando  con  Diego  Ordoñez 
Está  el  viejo  Arias  Gonzalo. 
En  las  palabras  que  dice 
Con  pecho  feroz  y  airado 
Arias  demuestra  su  enojo , 
Y  Ordoñez  su  pecho  hidalgo. 
—  Cobarde,  el  viejo  le  dice, 
Animoso  con  muchachos, 
Pero  con  hombres  de  barba, 
Tímido  cual  liebre  al  galgo, 
Si  yo  ábaulla  saliera. 
No  viviérades  ufano. 
Ni  trajera  por  mis  h^os 
Aqueste  capuz  cerrado; 
Que  por  vos,  el  de  Vivar, 
Le  trajera  cual  le  traigo, 
Siendo  la  meoor  hazafut 
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Que  M  aplicara  á  mi  brazo, 
raes  bien  sé  que  sois  Ordoñei» 
Mas  arrogante  qae  bravo, 

Y  sabéis  que  en  todo  tiempo 
Obro  mas  d#  lo  oue  hablo, 

Y  con  aquesto  sabéis 

Que  por  miedo ,  el  rey  Don  Sancho 
Estorbó  qne  los  tres  condes, 
No  entraran' conmigo  en  campo  j 
Conundo  mis  falentias 
Cuando  dyo  al  zamorano  : 
•  Mete  hierro  y  saca  sangre, 
•Y  espolea  ese  caballo;» 

Y  cuando  maté  á  los  dos, 
Por  el  que  se  ftié  escapando , 
Cual  si  yo  ftiera  el  vencido, 

§uedé  mi  barba  mesando ; 
también  como  los  condes. 
Porque  fueron  tan  osados , 
Del  encuentro  de  mi  lanza 
Volaron  de  los  caballos, 
k  cuya  causa  las  damas 
Balaron  de  los  andamies , 

Y  s  competencia  mi  cuello 
Enlazaron  con  sus  brazos. 
Por  los  que  dieran  mancebos. 
Sus  tiernos  y  verdes  años, 
Movidos  solo  de  envidia 

De  los  d'este  vieio  cano. 
También  tendréaes  memoria 
De  cuando  con  diez  paganos 
Tuve  solo  escaramuza 
Dando ,  de  diez ,  nueve  al  campo ; 

Y  con  aquesta  noticia 

De  cuando  venci  &  Albeusaidos, 
Saliendo  de  industria  á  pié, 

Y  el  diestro  moro  á  caballo , 
Cuando  le  dejé  la  vida 
Porque  dQo  :  —  Arias  Gonzalo , 
Mas  vale  ser  t6  vencido , 

?ue  ser  vencedor  de  un  campo.— 
otros  hechos  valerosos 
Que  el  mundo  dice  v  yo  callo , 
Porque  en  infinito  tiempo. 
No  hay  tiempo  para  contallo. 
Porque  de  pavor  no  mueras, 
Aqueste  estoque  no  arranco. 
Que  esté  de  un  millón  de  muertos 
Soto  y  de  sangre  esmaltado.       ^ 
Estas  honrosas  hazañas 
Por  tu  infamia  y  mi  honor  saco ; 
Las  tuyas  son  que  mataste 
Un  rapaz,  y  otro  muchacho.— 
El  cortés  Don  Diego  Ordofiez, 
Templóse  de  cortesano. 
Respondiendo  á  voces  altu , 
Con  órgano  humilde  y  bijo ; 

Y  con  el  rostro  risueño, 
Un  poeo  torcido  el  brazo , 
De  codo  sobre  la  espada , 

Y  el  rostro  sobre  la  mano , 
Le  dice :  —  Aquesas  proezas, 

Y  esos  hechos  soberanos , 
Bl  cielo  y  tu  buena  suerte 
Se  las  concedió  á  tu  brazo  : 
En  tu  cansa  soy  testigo , 

Y  por  serlo  en  razón  valgo, 

Y  tú  en  las  mias  no  vales 
Por  testigo  apasionado, 

Y  aunque  puedo  referirte 
Valentías  y  hechos  raros, 

2ne  casi  imitan  los  tuyos, 
unqne  á  los  tuyos  agravio. 
Solo  diré  por  honrarme 
Con  lo  qpe  me  has  deshonrado. 
Que  les  di' muerte  á  dos  hHos 
Del  que  ha  sido  tan  honrado. 
Que  se  ha  atrevido  &  venir 
A  Ttal  de  su  contrario. 


Repórtate,  Gonzalo  Arias, 
RepérUte,  Arias  Gonzalo.— 
El  viejo,  que  ya  tenia 
El  corazón  desfogado , 
Conoció  haber  emprendido 
Un  hecho  muy  temerario ; 
D'esto  y  del  valor  de  Ordoñez, 
Viéndose  Un  obligado , 
Profesando  su  amistad 
Le  pide  la  amiga  mano. 
Dióla  Don  Diego  de  Lara 
Con  un  semblante  gallardo, 

Y  tras  daria,  el  uno  al  otro 
•Enreda  y  cruza  los  brazos. 

Celebran  las  amistades 
Todos  y  el  Cid  castellano, 

Y  con  esto  dio  la  vuelu 
A  Zamora  Ari^^Gonzalo. 

{Ronumuro  giHérat.—li,  Ekomar,  Rmaneero 

*  No  puede  dene  une  sitaedon  mes  belle ,  mas  digna ,  y 
qae  miiior  pinte  las  eostnmbres  icaballereseas  de  nuestros  abue- 
los. La  ira  nátoral  v  los  impetns  de  nn  anciano  que  vé  muer- 
tos ras  imos,  el  noble  porte  y  las  mesuradas  rasones.  v  aim 
nemas  y  sentidas  palabras  con  qae  el  fuerte  consuela  al  débil . 
y  le  hace  perdonar  hasu  su  superioridad ,  y  luego  el  cordial 
abruo  con  que  se  estrechan ,  es  todo  muy  superior  é  lo  que 
ha  podido  inventarse  de  noble  y  generoso.  Por  malo  (me  fuese 
el  romanee,  aan  ae  leerla  <ten  gusto  por  la  escena  que  aésciibe. 
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AL  HISHO  ASUNTO.  -^JL^LIIX. 

(De  LácMi  Rodriguez.) 

Por  el  muro  de  Zamora 
Anda  el  viejo  Arias  Gonzalo, 
La  mauo  puesta  en  la  barba. 
El  rostro  triste  turbado, 
Unas  veces  mira  al  cielo. 
Otras  vuelve  suspirando 
A  mirar  á  la  estacada . 
Donde  estaban  peleando 
Rodrigo  Arias  el  valiente. 
Con  Don  Diego  el  castellano. 
El  corazón  se  le  altera , 
Que  nunca  le  salió  falso, 
Cuando  vio  á  Don  Diego  Ordofiei, 
Que  huyendo  sale  del  campo. 
La  cabeza  descubierta , 
Sin  freno,  lleva  el  caballo , 
Rodrigo  Arias  queda  muerto. 
En  aquel  campo  arrojado ; 
En  la  sangre  de  sus  venas. 
Se  está  eltriste  revolcando. 
El  padre  cuando  lo  vido , 
Vuel^  al  muro  apresurado ; 
No  ha  menester  que  le  digan 
Lo  que  en  el  campo  ha  pasado. 
No  pide  é  nadie  consejo, 
Ni  quiere  ser  consolado  : 
Derecho  se  va  á  su  casa, 
Y  habiendo  en  ella  entrad<^ 
De  tristes  armas  de  luto 
El  buen  viejo  se  está  armando. 
Solo,  se  pone  las  grevas , 
La  loriga  se  ha  enlazado. 
No  quiere  llevar  celada , 
Porque  asi  lo  habie  jurado. 
Iba  cubierto  de  luto 
Hasta  los  pies  del  caballo ; 
Por  el  brazo  de  la  lanza 
Lleva  el  capuz  levantado : 
Estánle  muy  bien  las  armas , 
Que  auoque  viejo  es  muy  gallardo. 
Por  las  puertas  de  Zamora 
Sale  recio  como  un  rayo, 
A  Brandes  voces  diciendo  : 
—Espera,  buen  castellano, 


Digitized  by 


Google 


•>18 


ROMANCERO  GENERAL. 


Pues  que  me  has  muerto  tres  hQos , 

Mala  el  padre,  y  seráQ  cuatro. 

í)i  eres  bueD  caballero , 

No  debes  tú  de  negarlo  : 

No  mueras,  hijo  Rodrigo , 

Si  quieres  verle  vencado.— 

Mal  le  ha  sucedido  al  viejo 

Lo  que  llevaba  pensado , 

Que  Jos  jueces  ae  la  lid , 

Habían  ya  determinado 

Dar  á  Zamora  por  libre, 

Y  á  Don  Diego  dar  por  salvo. 
Danle  por  buen  caballero , 

Y  en  armas  aventajado. 
Kl  viejo ,  cuando  lo  supo , 
De  cor;ye  está  temblando  : 
Tómale  á  desaflar, 

Y  que  salgan  él  ,*ó  cuatro  : 
Caballeros  de  Jaén , 

Son  los  que  lo  han  otorgado. 

(RoDUGUBi,  Romeneero  kUíorUio.) 


AL  MISHO  ASUNTO.  ^LXU. 

(Anónimo.) 

Sembrado  está  el  duro  suelo 
De  la  sangre  zamorana 
De  los  tres  byos  queridos 
Del  buen  viejo  Gonzalo  Arias : 
Sembrado  está  el  duro  suelo 
De  las  piezas  de  las  armas, 

Y  del  batir  de  loa  golpes , 
Surcada  la  empalizada. 
Rodrigo  Arias  queda  muerto 
En  medio  de  la  estacada, 

Y  su  caballo  á  Don  Diego, 
Sacó  fuera  de  la  raya , 

Y  aun  el  animoso  Ordoftez 
Volver  quiere  á  la  batalla , 
Para  lidiar  con  los  dos. 

Que  por  vencer  le  quedaban. 
El  viejo  Arias  armado , 
Furioso  empuña  la  lanza, 

?ue  quiere  vengar  con  ella 
anta  sangre  derramada. 
Con  la  voz  ronca  y  horrible 
Por  medio  de  todos  pasa, 

Y  al  matador  de  sus  hijos, 
Dice  airado  estas  palabras  : 

-*•  Pues  la  sangre ,  ardiente  jóveo , 
Crudo  lobo,  no  te  harta. 
Mata  tu  sed  con  la  mia. 
De  un  vieio  que  te  desama , 
Que  yo  beberé  la  tuya 
Con  que  miliffue  mi  saña , 

Y  acompañara  mis  hijos 

En  la  muerte  por  su  patria.— 
(ÜAMifiAL,  Segundé  porté  4$l  Roméneero  general.) 
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UEQÜIAS  DEL  BUO  DI  ARIAS  GONZALO.  —  UUXI. 

(Anónimo  *.) 


yo, 

ido. 


Por  aquel  postigo  viejo, 
Que  nunca  fuera  cerrado 
Vi  venir  pendón  bermejo 
Con  trescientos  de  á  caballo  : 
En  medio  de  los  trescientos 
Viene  un  moiiumento  armado 

Y  dentro  del  monumento 
Viene  un  atahud  de  palo, 

Y  dentro  del  atahud , 
Venia  un  cuerpo  finado, 
Qu*era  el  de  Femando  d'Arias, 


El  hijo  de  Arias  Gonzalo. 
Llorábanle  cien  doncellas. 
Todas  ciento  hyosdalgo. 
Todas  eran  sus  parientas 
En  tercero  y  cuarto  prado : 
Las  unas  le  dicen  pnmo , 
Giras  le  llaman  hermano. 
Las  otras  decían  lio. 
Otras  lo  llaman  cuñado, 
Sobre  todas  lo  lloraba 
Aauesa  Urraca  Hernando. 
:  Y  cuan  bien  que  las  consuela 
Ese  viejo  Arias  Gonzalo ! 
—¿Por  qué  lloráis,  mis  doncellas? 
i  Por  qué  hacéis  t^n  grande  llanto? 
No  lloréis  asi,  señoras , 
Que  no  es  para  llorallo  : 
Que  si  un  hijo  me  han  muerto 
Aqui  me  quedaban  cuatro : 
No  murió  por  las  tabernas, 
NI  á  las  tablas  jugando ; 
Mas  murió  sobre  Zamora 
Vuestra  honra  bien  guardando  : 
Murió  como  cabaHero, 
Con  sus  armas  peleando. 

(CaneUmero  de  romancee. -^It.  Tivodda,  Ama 


í 


i  Parece  ser  un  romanee  eserito  en  principios'  del  siglo  oí. 
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AL  «sao  ABUNTO.  —  UXZIL 

(De  Lúeas  Rodríguez*.) 

Sobre  el  cuerpo  de  Rodrigo, 
Arias  Gonzalo  lloraba , 
Que  de  la  morul  herida 
£1  espíritu  dejaba , 

Y  el  rostro  sangriento  y  fino 
Muchas  veces  le  besaba , 
Que  á  su  generoso  pecho 
Ya  el  dolor  le  sojuzgaba. 
Roto  el  ñudo  al  sufrimiento, 
Con  la  voz  ronca,  turbada, 
Dice :  — { Oh  juvenil  esfuerzo  I 
¡Mocedad  tan  malograda! 

Y  cómo  cayó  en  vosotros 
iS  suerte  queá  mi  tocaba, 

Que  de  yo  vivir,  mis  hijos, 
Poco  fruto  se  sacaba! 
iCómo  torció  la  fortuna 
Lo  que  la  razón  o»  dabat 
No  lloro  yo  vuestra  meterte , 
Que  filé  ganar  vida  y  fama. 
Pues  que  muriendo  cobrastes 
La  honra  qu*en  duda  estaba, 

Y  librastes  á  Zamora 

De  una  confiísion  tan  brava; 
Mas  lo  que  siento,  hyos  aiios, 
Es  ser  unta  mi  desgracia 
Que  no  fuese  yo  el  primero. 
Que  quedase  en  la  estacada  : 
Vosotros  con  el  descanso 
Yo  con  el  dolor  quedaba. 
¡Oh  traidor,  falso  Rellido, 

Y  cuan  caro  me  costaba 
El  darte  entrada  en  Zamora ! 

Y  cómo  lo  recelaba 
Iste  triste  corazón, 

)ue  tu  maldad  me  mostraba!-* 
£1  llorar  d^a  el  buen  viejo 
Por  valer  á  Doña  Urraca , 
Que  como  miiú^r  fUriosa 
Sobre  el  cuerpo  se  arrojaba; 
Sus  dos  ojos  hechos  fuentes 
El  bello  rostro  agrariaba, 

Y  las  hebras  de  oro  fino 
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Tampoco  las  perdonaba, 
Diciendo :— Padre  y  sefior, 
La  que  tanto  mal  causaba  , 
.    Tantas  muertes ,  tantos  danos , 
La  que  fué  tan  desgraciada , 
Aquí  la  tenéis  presente , 
Vengad  de  mi  vuestra  saña. 
:  Av,  Rodrigo,  el  mas  valiente 
Qu^en  toda  España  se  bailaba, 
A  Dios  pido  que  yo  vea 
Vuestra  muerte  bien  vengada , 

Y  con  muy  rabiosa  ira 
Sea  la  vida  quitada 

Del  que  contra  tanto  esfüerto 
'  Tanta  victoria  alcanzaba ! — 
Arias  Gonzalo  se  esfuerza , 

Y  á  la  Infanta  consolaba  : 
—No  acrecentéis  mas,  señora, 
El  dolor  qne  me  acababa ,      • 

Sue  no  solo  estos  tres  hijos, 
as  yo  y  el  que  me  quedaba 
Estuviéramos  bien  muertos , 
Sobre  cosa  qne  os  tocaba, 
Pues  muriendo  como  buenos « 
Zamora  libre  quedaba , 
Cuanto  mas,  que  no  es  morir, 
La  muerte  que  .vida  daba.*- 

( RoDatctiBZ ,  Komancero  Mstortado.t 

«  En  este  romanee  el  bljo  qae  muere  es  Rodrigo,  y  en  el 
anterior  es  Podre  Arlas.    ^^^ 

806. 

HISTORIA  DEL  CERCO  T  RITO  DE  ZAHORA .««LZXXII]. 

( De  Lorenzo  de  ^púlveda,) 
De  la  cobdicia ,  que  es  mala , 
Muchos  males  se  hau  causado ; 
Aquesta  cansó  la  muerte 
Al  rey  Don  Sancho,  Femando ; 
A  sus  hermanos  los  reyes 
Los  reinos  les  ha  quitado; 
A  García  metió  en  hierros , 
Don  Alfonso  es  desterrado. 
Ido  se  habia  huyendo 
k  Toledo,  ese  reinado, 
Al  rey  moro  Alimaimon , 
Del  cual  es  bien  hospedado. 
Don  Sancho  cobró  los  reinos , 
D*ello  quedó  muy  pagado : 
A  Doña  Urraca ,  su  hermana ; 
Mensajeros  le  ha  enviado , 

8ue  luego  le  dé  á  Zamora 
e  su  voluntad  y  grado. 
Que  si  hacerlo  no  quiere 
Por  él  le  será  tomado. 
Doña  Urraca  respondió 
Que  nb  hará  lo  que  ha  mandado, 
Pues  su  padre  se  la  dio : 
Muy  mal  es  aconsejado, 
visto  por  el  Rey  aquesto 
A  Zamora  habia  cercado ;  ~      * 

Muchos  combates  le  dio. 
Pero  bien  le  es  defensado. 
Arias  Gonzalo,  buen  viejo, 
A  la  Infanta  ha  consejado 
One  al  Rey  le  diese  la  villa , 
Paes  que  tanto  lo  ha  en  grado, 

Y  ella  se  vava  á  Toledo 

Con  Doú  Alfonso  su  hermano, 
Antes  que  á  todos  los  mate 

Y  no  puedan  ser  librados. 
La  Infanta  tuvo  por  bien 

Lo  que  el  viejo  na  razonado. 
Ya  quieren  dejar  la  villa. 
Mas  Bellido  habia  llesado 
Ante  Doña  Urraca  Alfonso, 

Y  promesa  le  habia  dado 
Que  tf  hará  quitar  el  cerco 


De  que  Zamora  es  cercado. 
La  Infanta  se  lo  agradece ^ 

Y  primero  le  ha  avisado 
No  haga  cosa  mal  fecha , 
Porque  traidor  sea  llamado. 
Despedido  de  la  Infanta, 
Arremetió  su  caballo 

Por  delante  de  las  puertas 
Donde  vive  Arias  Gonzalo, 
A  grandes  voces  diciendo : 
—Traidor  sois,  vi^o  malvado. 
Porque  dermis  con  la  Infanta , 
Aquesa  Urraca  Femando, 

Y  en  no  dar  al  Rey  la  villa 
Hacéis  gran  desaguisado ; 
Mas  como  sois  HaTso  viejo 
Habeislo  muy  mal  mirado.— 
Los  zamoranos.que  han  vista 
Lo  que  Bellido  ha  acotdado, 
De  encima  de  las  almenas 
Grandes  voces  están  dando : 
— Avisámoste  á  ti,  el  Rey, 
Nos  te  hacemos  avisado» 
Que  Bellido ,  que  á  ti  es  ido» 
Es  un  traidor  muy  probado : 
Muchas  traiciones  ha  hecho, 
Guarte  no  seas  malhadado. 
Que  aqueste  mató  al  buen  conde 
Que  Don  Ñuño  era  Uamado. 
Matólo  sobre  seguro, 

Y  ansí  mató  á  otros  cuatro, 

Y  lo  mismo  hará  á  U ,  Rey, 
Si  no  vives  avisado.— 
Dando  al  Rey  estos  avisos  . 
Bellido  al  real  ha  llegado : 
Al  Rey  le  estaba  diciendo, 
D'esta  manera  ha  hablado : 
—Arias  Gonzalo  y  sus  hijos 
De  matarme  han  acordado, 
Porque  yo,  señor,  les  dije 
Que  la  villa  te  hayan  dado, 

Y  hasta  aquí  me  han  seguido. 
Feroces  y  denodados 
Llamándome  de  traidor. 

Sin  jamas  lo  haber  pensado ; 

Pero  yo  te  serviré 

A  su  pesar  y  á  tu  grado , 

goe  en  Zamora  está  un  postigo^ 
1  cual  es  muy  poco  usado , 
Porque  ninguna  persona 
Jamas  por  él  bobo  entrado 
De  aquestos  que  agora  viven,  . 
Sino  del  tiempo  pasado. 
Solamente  yo  lo  sé , 

Y  á  todos  es  encelado , 
Por  el  cual  habrás  la  villa 

Y  en  ella  serás  entrado.— 

fl  Rey  le  ruega  que  vayan 
ver  lo  que  le  ha  contado ; 

Y  el  Rey  con  necesidad 
Del  caballo  es  speado , 

Y  un  venablo  que  llevaba 
Diólo  á  Bellido  en  su  mano, 
Con  el  cual  Bellido  al  Rey 
Mortal  herida  le  ha  dado, 

Y  hecha  ya  la  traición 

A  Zamora  se  ha  tomado. 
Los  del  real,  que  lo  han  visto, 
Gran  clamor  han  levantado ; 
Donde  el  rey  Don  Sancho  está 
Muchos  d'elíos  han  llegado. 
Hallaron  al  Rey  herido , 
Pasada  de  lado  á  lado, 

Y  como  el  Cid  vido  al  Rev 
Muy  gran  pesar  ha  tomado. 
Cabalgó  iObre  Babieca , 
Muy  mal  lo  iba  aquejando, 
Por  alcanzar  á  Bellido 
Para  del  se  hacer  Tenpdo, 
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Bellido  lé^nlró  en  la  vOlt  ' 
Sin  que  el  Cid  lo  haya  alcanzado, 
Porcme  oo  llevaba  espuelas 
Ese  Rodrigo  esforzado, 
El  cual  coa  muy  gran  despecho 
A  si  mismo  ha  denostado, 

Y  á  todos  los  caballeros , 
Que  han  sin  ellas  cabalgado, 
Que  por  do  llevarlas  él 

El  traidor  se  le  ha  escapado. 
Ese  buen  conde  de  Cabra 
Que  de  Grafton  es  nombrado, 
Al  Rey  le  estaba  diciendo, 
Aquesto  le  estaba  hablando  : 
—Buen  Rey,  acordaos  de  Dios , 
Restituid  lo  tomado, 
Que  la  herida  es  mortal , 
No  creáis  ser  escapado. 
Que  os  es  vecina  la  muerte, 

Y  d*eUa  estáis  muy  cercano.  -^ 
Respondióle  el  Rey  al  Conde :    • 
—Buen  consejo  me  habéis  dado.-— 
El  Rey  de  aquesta  herida 

De  este  siglo  había  pasado; 
Don  Diego  Ordofiez  de  Lara 
Grandes  gritos  está  dando , 

Y  con  coraje  encendido 
Muy  pronto  se  habla  armado. 
Para  Zamora  se  ha  ido , 
Junto  al  muro  se  ha  llegado, 
A  grandes  voces  dicienao, 
D'esta  suerte  ha  razonado: 
—Fementidos  y  traidores 
Sois  todos  los  zamoranos , 
Porque  dentro  de  esa  villa 
Acogisteis  al  malvado, 

De  Bellido,  ese  traidor, 

Sue  mató  al  rey  Don  Sancho 
i  buen  seüor,  y  mi  rey. 
De  que  soy  muy  lastimado ; 
Que  los  que  á  traidores  acogen 
Traidores  han  de  ser  llamados , 

Y  por  tales  yo  vT>s  repto, 

Y  a  vuestros  antepasados , 

Y  á  los  que  están  por  nacer 
Los  pongo  en  el  mismo  grado, 
y  á  los  panes,  y  á  las  aguas 
De  que  sois  alimentados, 

Y  esto  os  haré  conocer 
Ansi  como  estoy  armado , 

Y  lidiaré  con  aquellos 
Que  no  quieran  confesarlo, 
O  con  ios  cinco  uno  á  uno , 
Como  en  España  es  usado 

Sue  lidie  el  que  á  concejo, 
orno  yo ,  hacia  reptado.— 
Arias  Gonzalo ,  ese  viejo, 
Ansi  le  habia  hablado , 
Después  que  bobo  entendido 
Lo  que  Ordoño  ha  razonado  : 
—No  debiera  yo  nacer. 
Si  es  como  tú  has  contado ; 
Mas  yo  acepto  el  desafio 
Que  ñor  ti  es  demandado, 

Y  t^  naré  conofcer 

No  ser  io  que  has  publicado.— 

Y  con  este  presupuesto 

A  sus  hijos  habia  armado, 

Y  Umbien  él  se  armó 
Ck>mo  varón  esforzado , 
Para  lidiar  con  Ordoño, 
11  que  los  bobo  reptado: 

Üás  guiere  que  toaos  mueran , 
Que  fementidos  llamados. 
Avisando  está  á  sus  hijos 
Que  sean  bien  esforzados. 
Porque  Ordoño  es  muy  valiente , 

Y  viene  muy  denodado. 
Acordándoles  está 


Los  hechos  de  fut  pastaoi* 

Y  que  no  pierdan  la  honra 

gu*ellos  hobierau  ganado, 
sundo  en  estas  razones 
Doña  Urraca  hkibia  llegado, 

Y  ftiése  para  el  buen  viejo, 
Del  ames  le  había  trabado, 

Y  con  rostro  muy  lloroso 
D'esta  manera  ha  hablado : 
«^  padre  mió  y  señor. 

No  me  hayáis  desamparado. 
Pues  que  mi  padre  en  su  fin 
A  vos  me  bobo  encomendado; 
Que  si  vos  al  cainpo  vais, 
Perdido  será  mi  Estado.— 

Y  por  darle  algún  consuelo 
Luego  se  ha  desarmado, 

Y  con  estas  armas  propias 
A  su  hyo»habia  armado. 
Pedro  Arias  es  el  menor, 
May  valiente  v  esforzado, 

Y  está  acabado  de  armar, 
Su  padre  le  habit  hablado: 
—Hijo,  mi  bendición  hayas. 
La  cual  te  doy  de  buen  grado ; 
Gran  razón  es  la  que  llevas , 
De  Dios  seas  ayudado. 

Pues  que  fiílsamente  somos 
Por  Ordofto  ansí  reptados^ 
Muestra  tu  ñiersa  y  esfaeno 
En  este  caso  afamado, 

Y  has  que  la  villa  y  concejo 
Por  ti  solo  sea  librado, 

Y  la  honra  de  la  Intota 

A  quien  yo  tengo  á  mi  cargo.— 
Pedro  Arias  que  aquesto  ovó 
Gran  esfuerzo  habla  tomado; 
Besó  las  manos  al  nadre . 
Prestamente  ha  cabalgado 
Fuese  para  Don  Ordoño 
Con  semblante  denodado : 
Comenzaron  su  batalla 
En  el  lugar  señalado, 
De  la  cual  saliera  muerto 
Pedro  Arias  el  esforzado. 
También  mató  á  Diego  Anas, 

Y  á  Rodrigo  Arias  su  hermano. 
£1  repto  no  se  acabó 

Por  salirse  del  fosado 
El  caballo  que  traia 
Ordoño,  aquese  afamado. 
Gran  clamor  hay  en  Zamora, 
Todos  se  están  acuitando ; 
Por  los  tres  hermanos  muertos 
Gran  llanto  se  ha  levantado, 

Y  la  que  mas  lo  sentía 
Era  Urraca  Femando, 

Y  el  triste  viejo  su  padre , 
Que  tanto  los  bobo  amado. 
Visto  aquesto  por  la  Infanta 
A  Don  Alíbnso  na  avisado. 
Que  está  en  Toledo  huido 

De  miedo  del  rey  Don  Sancho  : 
De  todo  lo  acaecido 
Muy  gran  cuenta  le  habia  dado. 
Dicele  que  luego  venga 
A  Castilla ,  ese  reinado. 
Para  la  haber  y  reinar, 
Porque  él  la  ha  heredado 
Juntamente  con  Galicia 

Y  León,  ese  nombrado; 
El  cual  vino  prestamente 

Y  todo  lo  habia  cobrado, 

Y  coronóse  por  rey 

De  los  reinos  que  he  nombrado. 
En  Alfonso  se  cumplió 
La  bendición  y  buen  hado 
Que  su  padre  el  Rey  le  dio 
Al  tiempo  que  bobo  esphrado » 
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ftfie  lo0  SQf  reinos  diviBoa 
D'ellos  faese  él  coronado, 
Porque  le  fuera  obediente 
En  lo  qae  le  bobo  maedado. 


EPOGADB  ALFONSO  VI,  CON  LA  TERCERA  PARTE 
,  DELOSROMANCESDELGIDGAMPBADOR,HASTA 
SU  MUERTE,  Y  OTROS  POSTERIORES  A  ELLA , 
QPE  TIENEN  RELACIÓN  CON  SU  MEMORIA. 

n        ■ 

8Ó7. 

WÚQABE  ALFONSO  Bl  TOLEDO  PAEA  OCDPAB  «L  TRONO  DE 
CABILLA.— EL  CID  SBfERAHPKTB  LE  EUQE»  T  th  PlSStA 
JUIAHEKTO  DE  QUE  MO  TUYO  PAHTB  BR  LA  li^RTl  tfE 
SQ  HEBMAIK)  DON  SANCHO.  —  tXXUf. 

{AnáHimo^,) 
Dofia  Urraca,  aoaesa  inCiDta, 
Mensajeros  ba  enviado 

gae  vayan  con  las  sos  cartas 
Don.  Alfonso  sn  hermano , 
El  cnal  estaba  en  Toledo 
peí  rey  moro  acompañado. 
Toman  caballos  y  costas 
Los  mas  lUeros  y  flacos, 
Caminan  dias  y  nocbes 
Con  cambio  apresarado : 
Llegaron  presto  á  Toledo ; 
En  nn  Inñur  muy  poblado , 
Olías  balua  por  nombre , 
Ollas  el  saqueado. 
Toparon  á  Peranzores, 
Un  caballero  abmado , 

Sae  en  libertar  á  su  rey 
[ucbo  tiempo  ba  trabajado  : 
Llamara  los  mensijeros  . 
En  un  lugar  apartado , 
Gprtárales  las  cabezas . 
Las  cartas  les  ba  tomado, 
Fnérase  para  Toledo, 
Sin  &  nadie  baber  topado. 
Fnése  oara  Don  Alfonso 
•  Que  del  era  muy  amado , 
Contóle  toda  la  muerte 
Que  toé  dada  al  rev  Don  Sancho, 

Y  cómo  por  él  venían 
Para  dalle  su  reinado : 
Que  k)  tuviese  secreto , 
Porque  al  Rey  parte  no  ha  dado. 
Respondió  el  Rey  que  si  baria,  ^ 
Que  no  tuviese  cnlaado. 
Fuérase  el  rey  Don  Alfonso . 
Cuando  d'este  se  ha  apartado , 
A  ese  rey  Alimafanon , 

Se  á  Toledo  habla  tomado, 
ole  secretamente 
Todo  lo  que  babia  pasado, 
Porque  siempre  Don  Alfonso 
Fué  discreto  y  avisado, 

Y  pensó  que  si  estas  nuevas 

De  otro  el  Rey  ftiese  informado, 
Que  no  le  vendría  bien , 
Sino  mucho  mal  y  daño. 
*    Pero  respondióle  el  Rey, 

Con  gran  placer  que  ha  tomado  : 
—Yo  te  doy  mi  fe  y  palabra 
Qne  tu  Dios  te  ha  consejado, 
porque  tengo  en  los  caminos 
'     Muda  gente  de  caballo , 

§ue  te  guarden  las  salidas, 
tos  entradas  y  pasos  : 
Si  salieras  sin  licencia, 
T6  fueras  despedazado : 
Mas  pues  eres  t6  tan  fiel , 
Galardón  (e  seri  dado^— 
Sentáronse  en  una  mesa 


Y  el  ajedrez  han  tomado  : 
Juega  tanto  Don  Alfonso . 
Que  el  Rey  estaba  enojado. 
Tres  veces  le  dgo  :  —vete , 
Yete .  y  salte  del  palacio.— 
Don  Alfonso  muy  contento 
Fuese  á  su  casa  de  grado , 
Fuese  con  él  Peranzures 

Que  d*esto  mucho  se  ha  holgado. 
Toma  sogas  y  maromas 
Por  salvar  del  muro  absjo. 
Afuera  caballos  tienen , 
Todos  están  en  el  campo. 
Sálense  á  la  media  noche , 
Que  está  todo  asosegado, 
Cubierto  con  tos  estrellas 

Y  con  la  luna  alumbrado. 
Bajan  por  Sant  Agustín , 
Un  monesterio  cercado. 
Cerca  está  de  la  ribera 
De  aquese  rio  de  Tajo ; 
Sálense  hacia  la  vega 

Y  en  el  camino  han  entrado. 
No  paran  noche  ni  dia 

Porque  no  hayan  de  alcanzallos  : 
Llegan  muy  presto  á  Zamora, 
Que  es  pueblo  muy  bien  cercado; 
Sus  vasallos  lo  reciben 
Aunque  no  le  hablan  jurado. 
Habtondo  está  con  su  hermana 
De  la  muerte  de  su  hermano. 
Cuando  salió  un  caballero 
Que  Rby  Diaz  es  llamado. 
'Este  nunca  habia  querido 
A  su  rey  besar  la  mano. 
Hasta  que  por  juramento 
Pruebe  ser  libre  y  salvado 
De  la  muerte  que  fué  dada 
A  su  hermano  el  rey  Don  Sancho. 
Porque  nadie  de  los  suyos 
Nunca  en  esto  ha  sido  osado 
De  tomar  tal  juramento 
Sino  el  Cid ,  que  es  muy  honrado. 
En  esto  respondió  el  Rey, 
Bien  oiréis  lo  que  ha  habtodo : 
—¿Cuál  causa ,  vasallos  miof, 
Cuál  es  la  cauM  y  pecados 

?ue  solo  Ruy  Diaz  queda 
ue  no  me  besa  la  mano  ? 
o  siempre  le  hice  honra. 
Como  mi  padre  ha  mandado. 
Siempre  le  hice  mercedes. 
De  todos  es  mas  privado.— 
Alli  respondiera  el  Cid 
Con  semblante  mesurado : 
—Don  Alfonso,  Don  Alfonso, 
Por  fuerza  teneto  vasallos , 
"¡ue  todos  tienen  sospecha 
|ue  vos  solo  sois  culpado 
e  la  muerte  que  fbe  dada 
A  vuestro  hermano  en  el  campo, 

Y  cualquier  que  me  quisiere 
Por  comino  y  por  vasallo 
Pa(piráme  muy  buen  sueldo , 

Y  81  no,  soy  libertado. 

8ue  ser  siervo  de  traidores 
o  me  cumple  ni  es  roí  grado  : 
Vos  haréto  el  juramento 
Que  todos  han  demandado.— 
Mucho  se  bolffó  el  Rey 
De  lo  que  el  Cid  ba  habtodo  : 
—Dios  os  ponga  en  honra ,  el  Cid , 
En  gran  honra  y  gran  estado. 
Ruego  á  la  Virgen  Maria 

Y  á  su  HUo  muy  amado. 
Que  muriese  por  lal  muerte 
Como  murió  el  rey  Don  Sancho, 
Si  fbi  en  dicho,  ni  en  hecho , 
De  to  muerte  de  mi  hermano. 
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Annqne  como  sabéis  lodos 
Me  tuvo  el  reino  forzado  : 
Por  taoto  os  ruego,  señores, 
Como  amigos  y  vasallos , 
Que  deis  órdea  y  manera 
Como  d*esto  sea  librado .—    ' 
Alli  respondieran  todos 
Sus  vasallos  y  criados  : 
—Esie  Juramento,  el  Rej, 
En  Bárgos  debréts  Jurarlo , 
En  Santa  Águeda ,  la  iglesia , 
Do  juran  los  hijosdalgo , 
Vos  y  doce  caballeros 
De  los  vuestros  toledanos.—  * 
Ei  fué  d*e6to  muy  contento, 

Y  juego  lo  hace  de  grado. 
En  Saou  Águeda  de  Burgos 
Estaba  el  Rey  asentado, 
Guando  se  llegó  el  Cid 
Con  un  libro  en  la  su  mano; 
En  que  están  los  Evangelios 

Y  un  CruciQjo  pintado  : 
Comienza  d*esta  manera, 
D'esta  manera  ha  hablado  : 
—Todos  venis  con  el  Rey 
Porque  jure  y  sea  librado  : 
Si  qualqulera  de  vosotros 
En  aquesto  habéis  estado , 
O  si  vos ,  rey  Don  Alfonso , 

De  cruel  muerte  seáis  matados.— 
Amen ,  amen ,  d^o  el  Re?, 
Que  de  tal  no  soy  culpado.— 
Los  sus  vasallos  entonces 
'  Las  llaves  le  han  entregado : 
Alzáronlo  por  su  Rey, 
Todos  le  besan  las  manos, 
A  todos  hace  mercedes. 
De  todos  es  muy  amado. 

{CMchnero  de  Bomanees.) 

\  Este  romancé,  el  de  Arioi  Gotualo  responde,  ntfmero  788, 
r  el  de  Ya  te  sale  por  la  puerta,  número  796,  formdn  une  tolo 
en  el  Caneionero  de  romancee,  y  desde  él  emnlexan  los  roman- 
ces qoe  tratan  del  jaramento  exigido  y  tomado  por  ei  Cid  al  rey 
Alfonso  VI,  lo  cual  Taé  oaosa  de  sos  desaveoeneías  posteriores. 
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{Anónimo*.) 
En  Toledo  estaba  Alfonso, 
Que  non  cuidaba  reinar ; 
Desterrárale  Don  Sancho 
Por  su  reino  le  quitar : 
Doña  Urraca  á  Don  Alfonso 
MensiúerofUéá  enviar; 
La  nuevas  que  le  traian 
A  él  gran  placer  le  dan. 
—Rey  Alfonso,  rey  Alfonso, 
Que  te  envían  á  llamar ; 
Castellanos  y  leoneses 
Por  rey  alzado  te  han. 
Por  la  muerte  de  Don  Sancho, 
Que  Bellido  fué  á  matar  : 
Solo  entre  todos  Rodrigo , 
Que  no  te  quiere  acetar, 
Porque  amaba  mucho  al  Rey 
Quiere  que  hayas  de  jurar 
Que  eq  la  su  muerte,  señor. 
No  tuviste  que  culpar. 
—Bien  vengáis,  los  mensajeros, 
Secretos  queráis  esur, 
Que  si  el  rey  moro  lo  sabe 
El  aqui  nos  detendrá.— 
El  conde  DOn  Peranzures 
Un  consto  le  flié  á  dar, 
'^ue  caballos  bien  herrados 
*  ft\eB  hablan  de  herrar; 


S 
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Descuélganse  por  el  maro. 
Sálense  de  la  ciudad , 
Fueron  á  dar  á  Castilla 
Do  esperándolos  están. 
Al  Rey  le  besan  la  mano. 
El  Cid  no  quiere  besar. 
Sus  parientes  castellanos 
Todos  juntado  se  han. 
—Heredero  sois,  Alfonso, 
Nadie  06  lo  quiere  negar ; 
Pero  si  os  place,  sefior. 
Non  vos  debe  de  pesar 
'^ne  nos  fagáis  juramento 
lUal  vos  lo  quieren  tomar, 
Vos  y  doce  de  los  vuesos . 
Los  que  vos  queráis  noawar^ 
De  que  en  la  muerte  del  Rey 
Non  tenedes  qué  culpar. 
—Pláceme,  los  castellanos, 
Todo  os  lo  quiero  otorgar.— 
En  Santa  Gadea  de  Bárgos 
Alli  el  Rey  se  va  á  jurar ; 
Rodrigo  tomó  la  jura 
Sin  un  punto  mas  tardar, 
Y  en  un  cerrojo  bendito 
Le  comienza  á  coqjurar : 
—Don  Alonso,  y  los  leoneses, 
Venios  vos  á  salvar 

8ue  eo  la  muerte  de  Don  Sancho 
on  tuvisteis  que  culpar. 
Ni  tampoco  d^ella  os  plugo, 
Ni  á  ella  disteis  lugar : 
Mala  muerte  hayáis,  Alfonso , 
Si  non  dyerdes  verdad , 
Villanos  sean  en  ella 
Non  fidalgos  de  solar, 
Que  non  sean  castellanos, 
Por  maa  deshonra  vos  dar, 
Shio  de  Asturias  de  Oviedo 
Que  non  vos  tengan  piedad. 
—Amen ,  amen ,  dijo  el  Rey, 
Que  non  fui«n  tal  maldad.— 
Tres  veces  tomó  la  jura , 
Tantas  le  va  á  preffunUr. 
El  Rey  viéndose  afincado,  "^ 

Contra  el  Cid  se  ftié  á  airar  : 
—Mucho  me  afincáis ,  Rodrigo , 
Eu  lo  que  no  hay  que  dudar, 
Cras  besarme  heisla  mano , 
Si  agora  me  hacéis  jurar : 
—Sí,  sefior,  dijera  el  Gd , 
Si  el  sueldo  me  habéis  de  dar 
Que  en  la  tierra  de  otros  reyes 
A  lyosüalgos  les  dan. 
Cuyo  vasallo  vo  ftiere 
También  me  lo  ha  de  pagar ; 
Si  vos  dármelo  qttiSiéredes, 
A  mi  placer  me  vendrá.— 
El  Rey  por  tales  razones 
Contra  el  Cid  se  ñié  á  enojar ; 
Siempre  de^e  alli  adelante 
Gran  tiempo  le  quiso  mal. 

{lRtcouM,RmancerodeiCU.) 

A,*tÍ!!Sííi*ÍÍ?"^S*  íf^  experimentado  altéradoaes  ca* 
iü  trasmisión  oral ,  todo  demaestra  que  es  de  los  verdadera- 
mente viejos,  y  no  de  los  calcados  soire  la  prosa  de  ana  cró- 
nica.— Es  muy  eztrafio  por  esto  no  verle  Indaido  ea  el  Can- 
eton^o  deromaneet,  ni  en  ninguna  otra  eoleeeion de  sa  tiem- 
po, Alera  de  la  de  Escobar,  qoe  es  posterior. 


ÁL  MISMO  ASU!fTO.  —  LXZXVi: 

{De  Lorenzo  de  Sepúiveda.) 

Muerto  es  el  rey  Don  Sanchos 

Bellido  muerto  lo  habla  ; 

DonAlfonsQ.eiesal 
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Sobre  Zamora  yacía, 
Las  manos  por  Rey  le  besan, 
Leoneses  y  de  Castilla ; 
Astorianos  ▼  gallesos 
Por  SQ  rey  lo  receñían, 

Y  también  esos  navarros, 
Por  sefior  le  obedecían. 
El  Cid  no  lo  quiere  hacer : 
Don  Alfonso  le  decía : 
—Todos  por  señor  me  toman. 
Por  rey  Jarado  me  habían, 
Vos,  Cid,  solo  no  queréis, 
iQué  es  la  causa  que  ende  había? 
Ca  yo  siempre  os  hice  bien 

Y  á  mi  padre  prometía, 
Cuando  murió  en  Cabezón, 

Y  d*esle  mundo  partía  : 
Haced  lo  que  hacen.  Cid , 
Yo  vos  lo  agradecerla.— 
El  Cid  se  levantó  en  pié, 
Al  Rey  ansí  respondía  : 
—Señor,  todos  los  que  vedes 
Muy  grande  sospecha  habían , 

gue  por  el  vuestro  mandado 
1  rey  Don  Sancho  moria : 
Si  vos  d*eilo  no  os  salváis , 
La  mano  no  os  besaría. 
Pláceme ,  dijera  Alfonso , 
Que  culpa  ninguno  había , 
Lo  que  pedís  tengo  á  bien. 
Por  muy  bueno  os  contaría ; 

Y  de  aaui  os  juro  &  Dios, 

Y  aquella  virgen  María , 

8ue  lo  tal  nunca  mandé , 
i  consejado  lo  había, 
MI  cuando  su  muerte  supe 
Placer  d'ello  me  venía , 
Aunque  me  echó  de  la  tierra, 

Y  mi  reino  me  tenía.*^ 

Y  á  los  que  estaban  presentes, 
Su  consejo  les  pedía. 

Altos  hombres  y  perlados, 

gue  jurase  le  decían 
n  Santa  Águeda  de  Burgos « 
Idos  en  su  compañía, 
.  Y  que  el  juramento  hecho 
Libre  de  aquesto  seria. 
£1  Rey  lo  tuvo  por  bien. 
Para  Burgos  se  volvía  : 
Un  libro  tomara  al  Cid , 
Los  Evangelios  tenia ; 
Púsolo  sobre  el  altar , 
El  Rey  las  manos  ponía. 
El  Cid  le  tomó  la  jura, 
Tomósela  d'esu  guisa , 
Díjóle  :— Rey  Don  Alfonso, 
A  jurar  vos  convenía 
Que  no  fuisteis  en  consejo 
De  la  muerte  que  moria 
El  rey  Sancho,  vuestro  hermano , 
Mi  señor,  que  bien  quería. 
Si  vos  non  decís  verdad 

Y  jurados  la  mentira , 
Plega  &  Dios  que  un  traidor 
A  vos  os  quite  la  vida ; 
Que  sea  vuestro  vasallo. 
Como  Bellido  seria 

De  vuestro  hermano  Don  Sancho, 
A  quien  por  señor  tenía.— 
Don  Alfonso  dijo  amen. 
La  color  tenia  perdida  : 
Otras  dos  veces  la  jura 
Le  tomó  como  decía. 
El  Rey  recibiera  enojo 
Contra  el  Cid ,  por  lo  que  hada. 
'  Quísole  besar  las  manos , 
Mas  el  Rey  no  consentía ; 
De  aquel  dia  en  adelante 
El  Rey  al  Cid  ha  enemiga, 


Aunque  ef  Cid  es  atrevido, 
Esforzado  á  maravilla. 

(SvúLviDA,  Rommeet  nuipam€Mí$  iocédos,  etc.) 

8iÓ. 

TOMA  EL  CID  LA  JURA  AL  RET'ALFOKSO.—  LZZXfU. 

{Anónimo,) 
Hizo  hacer  al  rey  Alfonso 
El  Cid  un  solemne  juro 
Delante  de  muchos  grandes , 

Sue  se  hallaron  en  Burgos, 
ando  que  con  él  viniesen 
Doce  caballeros  suyos. 
Para  que  con  él  jurasen 
Cada  cual ,  uno  por  uno , 
En  la  muerte  de  Don  Sancho, 
Que  lo  mataron  seguro 
En  el  cerco  de  Zamora 
A  traición  y  junto  al  muro : 

Y  cuando  en  el  templo  santo 
Estuvieron  todos  juntos , 
Levantóse  del  escaño 

El  Cid,  y  aquesto  propuso  : 
<— Por  aquesta  santa,  casa 
Donde  estamos  ende  ayuso, 
Que  digades  la  verdad 
De  aquesto  que  vos  pregunto  : 
Si  vos.  Rey,  fuisteis  la  causa, 
'    O  de  los  vuesos  alguno, 
En  la  muerte  de  Don  Sancho, 
Hayáis  la  muerte  que  él  hubo.  — 
Todos  dijeron  amen ; 
Mas  el  Rey  quedó  confuso : 
Pero  por  cumplir  el  voto. 
Respondió  :  — Lo  mesmo  juro.— 
Fincó  la  rodilla  en  tierra 
Por  facer  la  corte  ayuso ; 
El  Cid  delante  de  todos 
Al  Rey  le  fabla  sesudo  : 
—Si  ayer  non  vos  besé  mano. 
Mi  Rey ,  á  ello  fui  tenudo  ; 
Mas  agora  vos  la  beso 
Coa  todo  mi  grado  y  susto.         ' 
En  esto  que  aquí  he  oblado 
No  os  .he  fecho  agravio  alguno , 

8ue  esto  debiera  al  rey  Sancho 
omo  leal  vasallo  suyo, 

Y  si  aquesto  non  ficiera 
Yo  quedara  por  perjuro , 
Et  tiou  por  buen  caballero 
Me  tuviera  todo  el  vulgo. 

(  Escobar,  Romanc$r0  M  Cid.) 


v: 


811. 

AL  HISHO  ASURTO.  — EL  RET  ENOJADO  DISTIERRA 
AL  aD.—  LXXIVUI. 

{Anónimo.) 
En  Santa  Águeda  de  Burgos 
Do  juran  los  huosdalgo , 
Le  tomaban  jura  &  Alfonso 
Por  la  muerte  de  su  hermano. 
Tomábasela  el  buen  Cid , 
Ese  buen  Cid  castellano , 
Sobre  un  cerrojo  de  fierro, 

Y  una  ballesu  de  palo, 

Y  con  unos  Evangelios 

Y  un  Cruciflijo  en  la  mano. 
Las  palabras  son  tan  fuertes , 
Que  al  buen  Rey  ponen  espanto  : 
—Villanos  mátente ,  Alfonso , 
Villanos,  que  no  fldalgos, 

De  las  Asturias  de  Oviedo , 

8ue  no  sean.castellanos ; 
átente  con  agugadas 
No  con  lanzas  ni  con  dardos, 
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Con  cuchillos  cachicneraos, 
No  con  puñales  dorados; 
Abarcas  traigan  calzadas, 
Que  no  zapatos  con  lazo ; 
Capas  traigan  aguaderas, 
No  de  contray  ni  frisado; 
Con  camisones  de  estopa , 
No  de  holanda ,  ni  labrados ; 
Cabalguen  en  sendas  burras, 
Que  no  en  muías  ni  en  caballos ; 
Frenos  traigan  de  cordel , 
Que  no  cueros  fogueados; 
Mátente  por  las  aradas , 

Sue  no  en  villas  ni  en  poblado ; 
Iquente  el  corazón  vivo 
Por  el  siniestro  costado, 
Si  no  dices  la  verdad 
De  lo  que  eres  preguntado , 
Sobre  si  fuiste  o  no 
En  la  muerte  de  tu  hermano.— 
Las  juras  eran  tan  fuertes 
Que  el  Rey  no  las  ha  otorgado. 
Allí  habló  un  caballero 
Que  del  Rey  es  mas  privado  : 
—Haced  la  iura ,  buen  Rey , 
No  tengáis  a'eso  cuidado, 
Que.nuncafué  rev  traidor, 
Ni  papa  descomulgado.— 
luracfo  habla  el  buen  Rey, 
Que  en  tal  nunca  fué  haflado ; 
Pero  también  dgo  presto, 
Malamente  y  enojado  : 
—  ¡  Muy  mal  me  coujuras ,  Cid ! 
¡Gid ,  muy  mal  me  has  conjurado ! 
Porque  hoy  le  tomas  la  jura 
A  quien  has  de  besar  mano. 
Vete  de  mis  tierras,  Cid, 
Mal  caballero  probado , 

Y  no  vengas  mas  á  ellas 
Dende  este  día  en  un  a&o. 
—Pláceme,  dyo  el  buen  Cid, 
Pláceme ,  dyo ,  de  grado , 
Por  ser  la  primera  cosa. 
Que  mandas  en  tu  reinado  : ' 
Por  un  año  me  destierras. 

Yo  me  destierro  por  cnatro.— 
Ya  se  partía  el  buen  Cid 
A  su  destierro  de  srado 
Con  trescientos  caballeros , 
Todos  eran  hijosdalgo , 
Todos  son  hombres  mancebos , 
Ninffuno  allí  no  había  cano , 
Todos  llevan  lanza  en  puño. 
Con  el  fierro  acicalado , 

Y  llevan  sendas  adargas 
Con  borlas  de  colorado, 

Y  no  le  faltó  al  buen  Cid 
Adonde  asentar  su  campo. 


<  Es  eoB  algnnis  variantes  el  mismo  del  número  81t,  qae 
cmpleía  :  En  SmUa  Gaieé  de  Burgos,  etc. 


812. 

AL  MISMO  ASUNTO.— LXXXIX. 

{Anónimo*.) 

En  Santa  Gadea  de  Burgos 
Do  juran  los  fljosdalgo, 
AUi  le  toma  la  jura 
El  Cid,  al  rey  castellano. 
Las  juras  eran  tan  fuertes , 
Que  á  todos  ponen  espanto ; 
Sobre  un  cerrojo  de  hierro 
Y  una  ballesta  de  palo  : 
—Villanos  mátente.  Alfonso « 
Villanos,  que  non  fldalgos 


De  las  Asturias  de  Oviedo  ^ 
Que  no  sean  castellanos. 
Mátente  con  aguijadas, 
No  con  lanzas  ni  con  dardos; 
Con  cuchillos  cachicuernos, 
No  con  puñales  dorados ; 
Abarcas  traigan  calzadas. 
Que  non  zapatos  con  lazos ; 
Capas  traigan  aguaderas  *, 
Non  de  contray,  ni  frisado; 
Con  camisones  de  estopa. 
Ñon  de  holanda ,  ni  labrados; 
Vayan  cabalgando  en  burras. 
Non  en  muías  ni  caballos ; 
Frenos  traigan  de  cordel. 
Non  de  cueros  fogueados; 
Mátente  por  las  aradas . 
Non  por  villas  ni  poblados, 
Y  sáquente  el  corazón 
Por  el  siniestro  costado. 
Si  non  dijeres  verdad 
De  lo  que  te  es  preguntado, 
SI  ñiiste,  ni  consentiste 
En  la  muerte  de  tu  hermane- 
Jurado  tiene  el  buen  Rey, 
2ue  en  tal  caso  no  es  bailado ; 


>  con  voz  alterada 
Dijo  muy  mal  enojado  : 
Cid,  hoy  me  tomas  la  Jura, 
Después  besarme  has  la  mano.— 
Res|)ondi¿rale  Rodriffo: 
D*esta  manera  ha  fablado  : 
—Por  besar  mano  de  re?  ^ 
No  me  tengo  por  honrado ; 
Porque  la  beso  mi  padre 
Me  tengo  por  afrenudo. 
—Vete  dé  mis  tierras.  Cid, 
Mal  caballero  probado , 

Y  DO  me  estés  mas  en  éllu 
Desde  este  día  en  un  año.— 
—Pláceme ,  dijo  el  buen  Cid , 
Pláceme ,  dijo ,  de  grado , 
Por  ser  la  primera  cosa , 
Que  mandas  en  tu  reinado  : 
Tú  me  destierras  por  uno. 
Yo  me  destierro  por  cuatro.— 
Ya  se  despide  el  buen  Cid , 
Sin  al  Rey  besar  la  mano. 
Con  trescientos  caballeros. 
Esforzados  fljosdalgo ;  • 
Todos  son  hombres  mancebos , 
Ninguno  hay  viejo  ni  cano; 
Todos  llevan  lanza  en  puño 
Con  el  hierro  acicalado, 

Y  llevan  sendas  adargas 
Con  borlas  de  colorado. 

CTnioKBDA ,  ñoia  eifHoh,  ~~  It.EscoaAa , 
cero  del  Cid,) 

*  Aunque  este  romance  es  casi  idénUeo  al  anterior ,  paes  tie- 
ne trozos  enteros  comunes  á  ¿1 ,  son  tantas  las  variantes,  no  solo 
en  los  versos  sino  umbien  en  el  espirita  qae  domina  en  ellM, 
que  pueden  considerarse  como  obras  distintas.  Cail  de  los  dea 
sea  mas  antiguo ,  no  es  fftcil  de  decidirse ;  pero  s!  asegirana 
que  el  primero  se  desvia  menos  del  carácter  mesarado  y  caballe- 
roso que  nuestros  antepasados  gustaban  suponer  ea  el  Gd, 
que  sin  desmentir  su  valor  sabia  respetar  y  hacerse  respetar  de 
los  reyes,  tal  como  aparece  en  el  poema  suyo,  que  es  acaso  el 
documento  mas  antiguo  de  poesía  castellana  que  nos  queda. 

a  Los  siervos  que  los  proceres  godos  llevaron  á  Asturias, 
buvendo  de  la  invasión  árabe,  constituyeron  alli  la  dase  de 
vilfanos  dedicados  á  las  labores  del  campo ,  mientras  los  demás 
vecinos  iban  á  la  guerra  d  se  defendían.  Estos  siervos,  llamados 
de  criazón ,  apenas  fueron  conocidos  en  Castilia ,  que  ea  su 
reconauista  fué  poblada  por  pecheros  y  solariegos,  que  á  la  ves 

Suetolonos  eran  soldados ,  y  fronterizos  que  peleaban  yexten- 
ian  la  reconquista.  Estos  pobladores,  aunque  fuesen  algñaosde 
origen  servil,  nunca  se  consideraron  como  adscriptos  al  terre- 
no, puesto  que  sometiéndose  á  ciertas  condiciones,  eran  daeflos 
I  de  dejarte. 

s  Estas  capas  eran  de  paja  entera ,  ó  de  heno ,  y  ademas  de 
'  tu  da  abrigo,  no  se  d^aban  penetrar  del  agu ,  porfía  h 
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ftredia  al  teehado  de  siui  ehou.  Aon  m  conienra  to  oso  en 
Aitariat  7  en  Galieia. 

*  Este  7  los  tres  signientes  fersos  se* hallan  también  en  el 
romance  que  dice :  Cabalga  Diego  Laimes,  ndmero  751.  ( Véase 
U  BOU  ain  pnesta  donde  se  cita  el  poema  que  pndo  sogertrlos 
7  prestar  si  espirita  á  ambos  romances.) 


813. 

■IGBA  LA  JURA  ,  IL  HIT  mCREPA  AL  CIO  POR  IL  RIGOR 
OOlf  OUB  SI  LA  TOMÓ.— XC. 

{Anónimo  *.) 

^Fincad  ende  mas  sesudo, 
Doo  Rodrigo,  con  vos  fablo, 
Catad  que  soy  vuestro  rey, 
Mag&er  que  oo  esté  jurado, 

Y  este  cerrojo  de  hierro^ 

Y  esta  ballesta  de  palo , 
Como  fiocan  en  mí  jura, 
Fincan  también  en  mi  agravio. 
Yo  fago  testigo  á  Dios, 

Y  i  nuestro  patrón  Santiago, 

8ue  non  he  sido  traidor 
n  la  muerte  de  Don  Sancho. 
Non  mostréis,  con  ser  sañudo, 
Ser ,  Rodrigo ,  apasionado , 
Que  magiter  que  naya  razón , 
Se  ha  de  htuniUar  el  vasaUo. 
Si  con  las  huestes,  Rodrigo, 
Fincades  safiudo  y  bravot 
Sed  con  los  reyes  humilde, 

Y  seréis  mas  estimado. 
Non  eclipséis  con  la  lenona 
Los  fechos  de  vuestros  firasos , 
Que  el  fablar  sin  ocasión 

Es  de  homes  afeminados. 

Bien  se  me  lembra  del  tiempo 

Que  como  noble  soldado 

Habéis  servido  en  las  lides 

A  mi  padre  Don  Femando; 

Mas  non  vos  ensoberbezcan 

Los  triunfos  que  hels  alcanzado. 

Que  es  la  jactancia  un  borrón , 

Que  borra  fechos  muy  claros. 

Decís  que  si  parte  he  sido 

En  la  muerte  de  mi  hermano, 
*  Que  me  den  villanos  muerte; 

Fablds  bien,  serán  villanos  : 

Non  fincará  contra  rey 
«  Ningún  vasallo  fldalgo, 

Que  un  fldalgo  nimca  emprende 

Facer  tal  desaguisado.— 

Esto  dyo  Don  Alfonso 

Teniendo  pnesta  la  mano 

Sobre  un  cerrólo  de  hierro , 

Y  ima  ballesta  de  palo. 

(RmoHcero  gtMsral,) 

*  Envino  se  afecta  agnf  nn  lengnsje  mny  antiguo :  el  romanee 
isseobre  ser  de  fines  del  siglo  xvi. 


814. 


AL  HisHo  Asmrro.— xci. 

(De  LúCMi  Rodriffuez.) 

Después  que  sobre  Zamora 
Murió  el  noble  rey  Don  Sancho, 
Vino  á  reinar  en  Castilla 
Un  Don  Alfonso  su  hermano. 
Pi4p  por  herencia  el  reino. 
Que  de  derecho  ha  heredado , 

Y  para  alzalle  por  Rey 
Los  grandes  han  acordado 
Que  entrase  en  Santa  Gadea 

Y  jurase  si  era  salvo 

De  aquella  tan  cruda  muerte , 
Que  cneroo  al  rey  su  hennano: 


Don  Alonso  que  lo  supo, 
Dgo  que  lo  barie  de  grado. 
Muchos  señores  de  salva 
Entran  con  él  á  su  lado, 

Y  cuando  estuvieron  dentro 
Las  puertas  le  hablen  cerrado. 
Sobre  una  ara  consagrada 

Y  un  CruciQjo  dorado , 

Y  en  un  cerrojo  de  acero , 
Como  era  acostumbrado , 
Viénele  á  tomar  la  jura 
Ese  buen  Cid  castellano. 
De  las  palabras  que  dice 
Están  muy  maravillados : 

—  Nunca  reines ,  rey  Alonso , 
En  tu  reino  ningún  año* 

Y  después  que  muerto  ftierts 
El  alma  te  lleve  el  diablo , 
Si  supiste  ó  consentiste 

En  la  muerte  de  Don  Sancho.— 
Nunca  le  resoondió  cosa, 
Antes  le  estaña  mirando. 
Luego  habló  Pero  Anznres, 
Un  ayo  que  Iq  ha  criado  : 
— Pone  la  mano ,  sefior , 

Y  Jura  pues,  que  estáis  salvo. 
Que  nunca  fuistes  traidor, 

Ni  sabéis  nada  en  tal  caso.— 
Luego  hizo  Don  Alfonso 
Lo  que  le  mandó  su  ayo : 
Puso  la  mano  y  juró 
A  Dios  que  le  nabia  criado» 

gue  no  consintió ,  ni  supo 
n  la  muerte  de  Don  Sancho; 

Y  en  haciendo  el  juramento,  ^ 
Contra  el  Cid  se  habla  encarado. 
Las  palabras  que  le  dice 

Son  de  hombre  muy  airado : 
—Enojado  estoy,  buen  Cid, 
Porque  asi  me  has  maltratado ;  ; 
Mas  con  esto  me  consuelo , 
Que  no  se  cumple  hoy  el  aüBo,  ' 
Que  si  me  tomas  la  jura 
Luego  serás  mi  vasallo.— 
Con  ansia  responde  el  Cid , 
D*esta  suerte  le  ha  hablado :    > 

—  Como  lo  usareis,  buen  Roy, 
Como  lo  fueres  usando.— 
Poniendo  mano  á  la  espada 
Se  sale  el  Cid  castellano , 

Y  con  voz  muy  alterada 
En  una  cruz  ha  jurado 

De  nunca  entrar  en  sus  cortes, 
Ni  obedecer  su  mandado ,  , 
Hasta  tanto  que  tres  veces 
Se  lo  hubiese  el  Rey  rogado. 
Cabalgó  y  fuese  lueso 
De  muchos  acompañado. 

(RoDRiouiz,  RomMcero  kUkrUde,) 


815. 

AL  HUMO  Asuirro.— XCII. 

(Anónimo,) 

Por  la  muerte  que  le  dieron 
En  Zamora  al  rey  Don  Sancho^ 
Han  jurado  «I  rey  Alfonso 
Los  nombres  buenos  y  honrados, 
Castellanos  y  leoneses, 
Con  gallegos  y  asturianos. 
El  Cid  rehusa  la  jora 
Y  asi  el  buen  Rey  le  ha  fablado  : 
—Decid ,  ¿por  qué  non  queréis. 
Buen  Cid ,  besarme  la  mano , 
Pues  que  lo  han  hecho  los  srandes 
Cuantos  hay  en  mi  reinador— 
£1  Qd  respondió :  *  Seikor, 


Digitized  by 


Google 


M 


ROMANCERO  GENERAL 


Fieléralo  de  baeD  i^ado  > 
Si  DO  fuera  por  el  talgo, 

8ue  grao  sospecha  ha  tomado 
ue  por  vuestra  orden  y  mia 
A  traición  murió  Don  Sancho. 
Para  que  mejor  se  entienda 
La.  verdad  y  lo  contrario. 
Es  bien  que  fagáis  la  jura , 
En  un  altar  consagrado, 
De  que  nunca  hubisteis  parte 
En  hecho  tan  feo  y  malo.  — 
El  Rey  fué  contento  d*esto, 
Y  en  un  altar  consagrado , 
Ambas  las  dos  manos  puso 
Sobre  un  Evangelio  santo, 
Diciendo  non  haber  parte 
En  la  muerte  de  su  nermaDO. 
£1  Cid  tres  veces  repite. 
Por  lo  que  el  Rey  enojado 
Le  ú\¡o :— Basta  que  hagáis 
Lo  justo  j  y  no  demasiado ; 
Pero  yo  juro  y  prometo 
Que  presto  me  nasa  vengado. 
—Buen  Rey,  faced  vuestra  guisa, 
Respondió  el  Cid  sosegado, 
Que  yo  tengo  hecho  miofldo 
Gomo  caballero  honrado. 


816. 

SrriARDO  ALONSO  VI  Elf  TOlO  A  SU  VtKMMk  BLVIIA,  » 
BNAMOBA  DB  ELLA  ;  HAS  tABDO  QUIÉII  BBA ,  QmSBB  BA- 
CBR  QQB  LA  VATBll  I  BL  GU»  SB  OPONE ,  EL  BBT  SE 
BlfOIA.^IGiU. 

(Anómmo  *.) 

En  las  almenas  de  Toro, 
Alli  estaba  una  doncella , 
Vestida  de  negros  pafios, 
Reiuciente  como  estrella : 
Pasara  el  rey  Don  Alonso , 
Namorado  se  habla  d*eUa , 
Dice :—  Si  es  hga  de  rey 

§uesecasariaconella, 
si  es  hUa  de  duque 
Serviría  por  manceba.— 
AUf  hablara  el btt^n  Cid, 
Estas  palabras  dijera : 
—Vuestra  hermana  es,  sefior. 
Vuestra  hermana  es  aquella. 
.    —Si  mi  hermana  es,  dijo  el  Rey, 
Fuego  malo  encienda  en  ella : 
Llámenme  mis  ballesteros ; 
Tírenle  sendas  saetas, 
Y  i  aquel  que  la  errare 
Que  le  corten  la  cabeza.— 
Alli  hablara  el  Cid, 
D*esta  suerte  respondiera. 
—Mas  aquel  que  la  tirare 
Pase  por  la  misma  pena. 
—  los  de  mis  tiendas ,  Cid , 
No  quiero  que  estéis  en  ellas.    . 
-  Pláceme ,  respondió  el  Cid , 


Que  son  viejas ,  y  no  nuevas : 
alasi  ■ 


Irme  he  yo  para  ■«»  uuao . 
Que  son  de  brocado  y  seda, 
Que  DO  las  gané  holgando, 
Ni  bebiendo  en  la  taberna ; 
Ganólas  en  las  batallas 
Con  mi  lanza  y  mi  bandera. 

(TlMOMBDA,  RMM  ttfdHola,^  It.  WOLP,  A0M 
^fMMHMff.) 


«  Pertenece  á  la  cUse  de  romanees  viejos  de  la  época  tradi- 
eional.  £1  aemto  de  qae  trata  no  lo  bemos  visto  en  otro :  Lope 
de  Vega  biso  sobre  el  asunto  nna  eoimedia,  cayo  titulo  es :  Lo» 


817. 


DEFIEBDE  EL  QD  AL  BBT  BOBO  DE  SEVILLA  COimA  BL  J 

BABAy  T  TOBA  BL^BBEMOBBBE  DE  GAMPKABOK. 

(All^ttiflW  <.) 

Ese  buen  Cid  Campeador 
Ya  se  parte  de  Gasttila : 
Por  mando  del  rey  Alfoneo 
Lleva  su  mensajeria 
A  Almucanis ,  ese  moro 
Rey  de  Córdoba  y  Sevilla , 
Para  que  le  dé  las  |>ariaB 
Pasadas  que  le  debía. 
En  Sevilla  estaba  el  Cid 
Faciendo  &  lo  que  veola. 
Mudafar,  rey  de  Granada, 
A  Almucanis  mal  quería : 
Caballeros  castellanos 
Mudafar  consigo  habla; 
Son  de  los  mas  estimados 
Que  habia  dentro  en  Castilla : 
Bou  Garda  Ordofio  el  uno. 
Que  conde  todos  dedan ; 
reman  SaDchez  era  el  otro. 
Yerno  del  rey  Don  Garda, 

Y  Lope  Sánchez,  su  hermano, 
Estaba  en  su  compafiía, 

Y  otro  caballero  honrado, 
Diego  Pérez  se  deda. 
Ellotf  con  grapdes  poderes 
ConellfHMr. 


CoBtr*  AtaracBídi  ^  legr* 

goe  pechero  es  de  Gastíaa. 
1  Cid  cuando  aquesto  sapo 
Mucho  pesado  le  habla  : 
Enviárales  sos  cartas, 

Y  en  ellas  asi  deda : 

i  Que  non  vengan  con  su  gente 
aContra  el  reino  de  SevilM , 
tOue  es  pediero  al  rey  Alfonso 
»Con  quien  amistad  tenia : 
»Y  si  lo  quieren  facer, 
»Qae  su  Rey  ayudaría 
» A  Abnucams  su  vasallo , 
»Que  otr»  cosa  no  pedia.» 
Recibido  han  las  cartas , 
Mas  en  nada  las  tenian : 
Entran  en  tierras  del  Rey, 
Del  rey  moro  de  Sevilla : 
Quemando  van  y  estragando 
Fasu  Cabra ,  aquesa  villa. 
El  Cid,  cuando  aquesto  supo , 
Contra  ellos  se  partía  : 
Moros  llevaba  consigo^ 
Cristianos  los  que  podía. 
Las  huestes  se  hablan  Juntado, 
El  Cid  maUba  v  hería : 
Muy  reUda  es  fa  batalla , 
Durado  ha  casi  un  dia  • 
Fasta  que  venciera  el  Cid 

Y  en  huida  los  ponia. 
A  caballeros  cristianos 

El  buen  Cid  muchos  prendía. 
De  moros  non  habia  cuenta 
Los  que  cautivado  habia. 
Tres  días  tuviera  pfesos 
Los  cristianos  que  venda ; 
Volvióse  con  gran  despojo 
A  Sevilla,  do  partia: 
Almucanis  dio  las  parías, 

Y  á  Castilla  se  volvia. 
Mucho  plugo  al  rey  Alfonso 
De  lo  que  el  Cid  fecho  habia, 

Y  de  aquel  dia  adelante 

Al  Cid,  Campeador,  dedan. 
(Sbpúlvua  ,  tumoMcei  muvtmmU  ttcéit,  etc.- 
It.  EsfOBia ,  ñomústctrp  M  CM.) 

t  Aunque  no  es  de  Sepélveda ,  os  de  sa  üenpo  y  del  c^ 
new  de  los  suyos.  __ 
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818. 

QUIRELLA  DEL  CID  COR  DERXDDO,  ABAD  DK  CÁRDENA.— XCV. 

(Anónimo  *.)' 

Pablando  estaba  en  el  clauslro  * 
De  San  Pedro  de  Cárdena 
El  baen  rey  Alfonso  al  Cid, 
Después  de  misa,  una  fiesta : 
Trataban  de  las  conquistas 
De  las  mal  perdidas  tierras 
Por  pecados  de  Rodrigo , 
Que  amor  disculpa  y  condena. 
Propuso  el  buen  Rey  al  Cid 
El  ir  á  Imanar  á  Cuenca , 

Y  Rodrigo  mesurado 
Le  dice  desta  manera  : 
—Nuevo  sois,  el  rey  Alfonso, 
Nuevo  rey  sois  en  la  tierra ; 
Antes  que  á  guerra  vayades 
Sosegad  las  vuesas  tierras. 
Muchos  daños  han  venido 

.    Por  los  reyes  que  se  ausentan , 
Que  apenas  han  calenudo 
La  corona  en  la  cabeza , 

Y  vos  no  estáis  muy  seguro 
De  la  calunia  propuesta 

En  la  muerte  de  üon  Sancho 
Sobre  Zamora  la  vieja ; 
1  Que  aun  hay  sansre  de  Bellido, 
Maguer  que  en  fidalgas  venas, 

Y  el  que  fizo  aquel  venablo, 
Si  le  pagan  fará  treinU !  — 
Bermudo  en  lugar  del  Rey 
Dice  ai  Cid  :  —  Si  vos  aquejan 
El  cansado  de  las  lides 

Oel  deseode  Jimena, 
Idvos  á  Vivar,  Rodrigo, 

Y  dejadle  al  Rey  la  emóresa , 

?ue  bornes  tiene  tan  fldalgoa 
ue  non  volverán  sin  ella. 
—¿Quién  vos  mete,  dijo  el  Cid, 
En  el  consejo  de  guerra « 
Fraile  honrado,  á  vos  agora, 
La  vuesa  cogulla  puesta? 
Subid   vos   i  la  tribuna 

Y  rogad  ¿  Dios  que  venzan , 
Que  non  venciera  Josué 

Si  Moisés  non  lo  ficiera  : 
Llevad  vos  la  capa  al  coro, 
Yo  el  pendón  á  las  fronteras, 

Y  el  Rey  sosiegue  su  casa 
Antes  que  busque  la  a]ena. 
Que  non  me  farftn  cobarde 
El  mi  amor,  ni  la  mi  queja , 
Que  mas  traigo  siempre  al  lado 
ATizona,  que  á  Jimena. 
—Home  soy,  dijo  Bermudo , 

8'ue  antes  que  entrara  en  la  regla, 
i  non  veod  reyes  moros 
Engendré  quien  los  venciera , 

Y  agora  én  vez  de  cogulla. 
Cuando  la  ocasión  se  ofrezca , 
Me  calaré  la  celada , 

Y  pomé  al  caballo  espuelas. 
—  ¡  Para  fugir,  dijo  el  Cid , 
Podrá  ser,  padre ,  que  sea , 

8ue  mas  de  aceite,  que  sangre, 
anchado  el  hábito  muestra ! 
— Callédes,  le  dijo  el  Rey, 
En  mal  hora ,  que  no  en  buena ; 
Acordársevos  debía 
De  la  jura  y  la  ballesta. 
Cosas  tenedes,  el  Cid, 
Que  farán  fablar  las  piedras, 
Pues  por  cualquier  niñeria 
Facéis  campaña  ia  iglesia.— 
Pasaba  el  conde  de  Oñate 
Que  llevaba  la  su  dueña , 


i 


Y  el  Rey,  por  facer  mesura , 
Acompañóla  á  la  puerta. 

( EscoBAB  ,  RomoHcero^  del  Cid.) 

*  Aqai  empiezan  ios  romances  del  Cid  deeavenido  con  el 
rey  Alfonso,  hasU  one  conquistó  á  Valencia  y  le  envió  parias 
Se  comprenden  también  los  de  Martin  Peiaez. 

s  Entre  todos  los  romances  del  Cid,  qae  tratan  de  sas  des- 
avenencias con  el  reyAKonso,  estos  tree  qne  signen  son  los 
mejores ,  y  forman  el  cnadro  mas  interesante  de  sn  historia. 
En  ellos  se  ve  la  firmeza  respetuosa  con  que  el  Cid ,  sin  insulto 
ni  descortesía,  se  defiende.  Aunque  el  lengnaje  es  antiguo,  v 
antiffuas  sus  ideas,  su  constraccion  indica  que  pertenecen  i 
las  niUmas  décadas  del  siglo  xvi. 


819. 

;Q0BKBLLA  del  BET  CONTBA  el  cid  ,  k  QUIEN 
DESTIEBBA.^  XGVI. 

{Anónimo.) 

—  Si  atendéis  que  de  los  brazos 
Vos  alce,  atended  primero, 
Si  no  es  bien  que  con  los  míos 
Cuide  subtrvos  al  cielo  : 
¡  Bien  estáis  afínojado . 
Que  es  pavor  veros  enhiesto! 
Que  asiento  es,  asaz  debido. 
El  suelo,  de  los  soberbios !     ' 
¡Descubierto  estáis  mejor, 
Después  que  se  han  descubierto 
De  vuesas  altanerías 
Los  mal  guisados  excesos ! 
-  En  qué  os  habéis  empachado, 
]ue  dende  el  pasado  invierno 
-ton  vos  han  visto  en  las  Cortes, 
Puesto'  (mfi  Cortes  se  han  fecho? 
iPor  que,  ^endo  cortesano 
Traéis  la  barba  y  cabello 
Descompuesto ,  y  desviada 
Como  los  padres  del  yermo? 
¡  Pues  aunque  vos  lo  pregunto 
Asaz  que  bien  os  entiendo !      ' 
¡Bien  coñoECo  vuesas  mañas 

Y  el  semblante  falagueño ! 

gnerréis  decir  que  cuidando 
n  mis  tierras  V  pertrechos. 
Non  cuidades  díe  aliñarvos 
La  barba  y  cabello  luengo. 
Al  de  Alcalá  contrallasteis 
Mis  treguas ,  paz  y  concierto. 
Bien  como  si  el  querer  mió 
Tuviérades  por  muy  vueso : 
A  los  fronterizos  moros 
Diz  que  tenéis  por  tan  vuesos  , 
Que  os  adoran  como  á  Dios ; 
i  Grandes  algos  habréis  d'ellos! 
Cuando  en  mi  jura  os  hallasteis , 
Después  del  tnste  suceso 
Del  rey  Don  Sancho  mi  hermano , 
Por  Bellido  traidor  muerto , 
Todos  besaron  mi  mano, 

Y  ñor  rey  me  obedecieron  ; 
Solo  vos  me  contrallasteis 
Tomándome  juramento  : 
En  Sanu  Gadea  lo  fice 
Sobre  los  cuatro  Evangelios , 

Y  en  el  ballestón  dorado 
Teniendo  el  cuadrillo  al  pecho. 
Matárades  á  Bellido 
Si  ficierais  como  bueno , 
Que  no  ha  faltado  quien  dijo 
Que  tuvisteis  asaz  tiempo  : 
Fasta  el  muro  lo  seguisteis, 

Y  al  entrar  la  puerta  dentro 
¡Bien  cerca  estaba  quien  dijo, 
Que  non  osasteis  de  miedo ! 

Y  nunca  fueron  los  mios 
Tan  astutos  y  mañeros, 
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Que  cuidasen  que  Don  Sancho 
Muriese  por  mis  consejos  : 
Murió  porque  á  Dios  le  plugo 
En  su  juicio  secreto, 
Quizá  porque  de  mi  padre 
Quebrantó  sus  mandamientos. 
Por  estos  desaguisados , 
Desavenencias  y  tuertos. 
Con  titulo  de  enemigo 
De  mis  reinos  vos  destierro. 
Yo  tendré  vuesos  condados 
Fasta  saber  por  entero , 
Con  acuerdo  de  los  mios, 
Si  conGscárvoslos  puedo, 
i  Non  repliquedes  palabra , 
Que  vos  juro  por  San  Pedro, 
Y  por  San  Millan  bendito, 

gue  vos  enforcaré  luego !  — 
stas  palabras  le  dijo 
El  rey  Don  Alfonso  el  Sexto , 
Inducido  de  traidores, 
Al  Cid ,  honor  de  sus  reinos. 

(Hadkical,  Segunda  paru  dei  Romancero  ieñoral,- 
It.  EscoBAB,  Romancero  del  Cid.) 


820. 

mSPORDl  IL  CID  Á  LA  QUERELLA  DEL  KBT.— ZCVII. 

(Anánimo,) 

—  Téngovos  de  replicar 
Y  de  contrallarvos  tengo « 
Que  no  ban  pavor  los  valientes 
Ni  los  non  culpados  miedo. 
Si  fiuca  mneru  la  honra 
A  manos  de  los  denuestos^ 
Menos  mal  será  enforcarme 
Que  el  mal  que  me  babedes  fecbo. 
Yo  seré  en  tierra  bomildoso 
A  guisa  de  vueso  siervo, 
Que  teniendo  los  mis  brazos 
Cuido  alzarme  sin  los  vuesos. 
C6branse  y  non  vos  acaten 
Los  ociosos  falagüeños , 

aue  maffuer  vo  non  lo  soy 
e  puedo  cubrir  primero. 
Dos  vegadas  hubo  Cortes 
Desde  antaño  por  invierno, 
Diz  que  por  la  pro  común , 
O  por  los  vuesos  provechos  : 
Yos  en  León  las  dcisteis, 
Pero  yo  en  los  campos  yermos 
Faciendo  las  mias,  desñce 
Del  contrario  los  pertrechos. 
Lo  fecbo  en  Alcalá  vedes, 
Non  lo  que  fice  primero, 

Y  es  mal  juzgador  quien  juzga 
Sin  notar  todo  el  proceso. 
Folgá  que  ei  moro  de  allende 
Respete  mis  fechos  buenos , 

8ue  si  non  me  los  respeta 
on  vos  guardará  respeto. 
¡Asaz  me  semejáis  blando, 
Porque  de  tiempo  tan  luengo 
De  apretarvos  en  la  jura 
Vos  duele  el  escocimiento ! 
Mentirá  el  que  me  achacare 
Del  traidor  D*Olfos  el  tuerto. 
Pues  sabedes  lo  que  fué 

Y  lo  que  fice  en  el  ret(^; 
Ademas  que  sin  espuelas 
Cabalgué  entonces  por  yerro  : 

•   ¡Vencen  pesadas  falsías 
Al  noble  y  sencillo  pecho  1 

Y  pues  gasté  mis  haberes 
En  prez  del  servicio  vueso , 

Y  de  lo  que  hube  ganado 
Vos  fice  «eóor  y  daefio 


Non  me  lo  confiscarédes 
Vos ,  ni  vuesos  consejeros, 

gue  mal  podrédes  toilerme 
a  facienda  que  non  tengo. 
De  bov  mas  seré  facendoso. 
Pues  hoy  de  vos  me  destierro, 

Y  de  hoy  para  mi  me  gano. 
Pues  hoy  para  vos  me  pierdo!^ 
Estas  palabras  decia 

El  noble  Cid,  respondiendo 

A  las  querellas  injustas 

Del  rey  Don  Alfonso  el  Sexto. 

(Madrioal,  Segmidaparte  dei  Romaneen  panerúL. 
It.  Ebcoías^  Romancero  del  Cid,) 

821. 
umbrrASB  el  cid  de  la  iRGRAnroD  con  qok  el  hkt 

LE  TRATA  ,  Y  SALE  DESTERRADO.—  XCTIIL 

(Anónimo.) 
Del  rey  Alfonso  se  queja 
Ese  buen  Cid  castellano 
Por  la  injusta  paga  y  premio 
Que  á  sus  servicios  ha  dado. 
Dice  entre  airado  y  furioso. 
El  rostro  triste  y  turbado  : 
—  No  le  llamo.  Rey,  injusto, 
Porque  al  fin  soy  tu  yasallo , 
W  porque  me  desterraste 
De  tu  reino  y  mi  condado  i 
Solo  porque  me  perdi 
En  hacer  tu  gusto  y  grado. 
Mal  quieto  estoy  con  el  mundo 
Por  acrecentar  tu  Esudo, 

Y  por  suplir  tus  flaquezas , 
Dicen  que  robo  y  que  mato. 
Esos  falsos  consejeros. 
Ove  te  están^cousejando , 
Corderos  en  la  apanencia 

Y  lobba  en  los  estragos, 
¡Oh  cuan  fáciles  te  hacen 
Mil  dificultosos  casos , 

8ae  quizá  sin  mi  presencia 
esultarán  en  mil  daños! 
Acuérdate,  rey  Alfonso, 
Que  soy  el  ad  tu  vasallo, 
Mas  presto  para  servirle 
Que  tá  para  darme  el  pago 
De  mis  honrados  servicios ; 
Aunque  tú  me  has  desterrado. 
Movido,  según  entiendo. 
De  gue  estoy  atesorando , 

Y  sin  mirar  que  si  tengo 
Algo,  todo  lo  he  ganado 

A  trueco  de  sangre  y  ftierza 
De  mi  cuerpo  y  de  mi  brazo , 

Y  no  viviendo  en  el  ocio 
Que  hay  en  tu  real  palacio, 
Donde  se  pasan  los  dias 
En  hacer  grandes  estragos, 
No  en  los  moro3  fronterizos , 
Sino  en  deshonrar  hidalgos. 
No  quiero  va  los  favores. 
Rey,  de  todos  tus  privados , 

8ue  sin  ellos  los  tendré 
e  muchos  buenos  hidalgos.  — 
Esto  decia  Rodrigo 
Cuando  estaba  aparejando 
Lo  necesario  y  forzoso 
Para  salir  desterrado. 

( RamoMcero  ienarai.) 
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AL  VUIIO  ASOIITO.— sen 

(Anónimo.) 

De  palacio  sale  el  Cid 
SeoUdo  de  una  palabra , 

8ae  quien  palabras  no  siente 
1  sentimiento  le  falta. 
Las  manos  tuerce  furioso, 
Aunque  no  por  castigarlas, 
Porque  contra  su  caBeza 
Sus  manos  no  se  levantan. 
Hecbos  dos  Etnas  los  ojos 
Brotan  fuego  y  vivas  llamas. 
Porque  en  ellos  como  en  lienzo 
Pinta  su  pasión  el  alma. 
Erizados  los  cabellos, 
Revuelta  la  barba  cana , 
Que  el  tiro  de  la  deshonra 
Descompone  barba-canas. 
Paséase  sin  compás 

Y  alterada  voz  levanta, 
Que  el  corazón,  con  decir 
So  pesadumbre ,  descansa : 

—  if al  fablastes  de  mi ,  el  Rey» 
Con  voz  muy  desentonada; 
Yo,  palabra  non  vos  dye, 
Ga  por  mi  mis  obras  fablan, 

Y  fablara  mi  Tizona 

Por  mi  honor  y  por  su  fama . 
Sino  que  el  ser  vos  quien  sois 
La  enmudece  en  la  su  vaina. 
Vuestra  fabla ,  rey  Alfonso, 
A  mi  fama  non  la  infama , 
Ga  el  señor  á  su  vasallo 
Aunque  mas  diga  no  agravia. 
Desterráisme  de  mi  tierra , 
D*e8to  non  me  finca  saña: 
Ga  el  hombre  bueno,  fidalgo. 
De  tierra  ajena  hace  patria. 
Están  muchos  envidiosos. 
Junto  á  vos,  de  mis  fazañas^ 
Ga  de  ordinario  la  envidia 
A  la  virtud  acompa&a. 
Dicen  entre  juglerías 
Razones  desaguisadas, 

Y  porque  non  vomitedes 
Va  la  pildora  dorada. 
Mil  mentiras  falagueñas , 
Mon  verdades,  ¿  vos  fablan; 
Ga  una  vegada  bregaron 
La  verdad  é  la  privanza. 
Non  senlirédes  mi  menguii 
Fasta  la  primer  batalla, 
Ga  el  bien  non  es  conocido 
Fasta  que  nos  foce  falta.— 
Esto  dijo  el  Cid  Ruy  Diaz 
Guando  en  Babieca  cabalga, 

Y  hada  Valencia  camina , 
Tierra  rica,  hermosa  y  llana. 

•  ( Rionuncero  imeral.) 
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OTBO  ML  DESTIEABO  DEL  CID.— G. 

{Anánimo*.) 
Grande  safia  cobró  Alfonso 
Contra  el  buen  Cid  castellano. 
Porque  le  tomó  la  jura 
De  la  muerte  de  su  hermano  : 
Encubrió  la  su  enemiga, 
Aguardó  á  hacerse  vengado. 
Efrev  moro  de  Toledo, 
4}ue  Alimaimon  es  llamado, 
Del  Cid  se  quejara  al  Bey 

§ue  en  su  reino  se  hal»i.i  entrado, 
basta  dentro  de  Toledo 


Sus  moros  ha  cautivado  : 
Siete  mil  son  los  cautivos, 
Sin  otro  mucho  ganado. 
Mucho  al  rey  Alfonso  pesa , 
Contra  el  Cid  estaba  airado; 
Mucho  mas  que  antes  estaba , 
Con  el  Bev  lo  habian  mezclado 
Por  envidia  que  le  tienen 
Los  grandes  de  su  reinado. 
Escribióle  el  Rey  al  Cid , 

Sue  salga  de  su  reinado 
entro  de  los  nueve  días , 
8ue  mas  no  le  da  de  plazo. 
1  buen  Cid  á  sus  parientes 
Las  cartas  les  ha  mostrado  : 
Todos  se  quejap  del  Rey 
De  haberlo  tan  mal  mirado 
Desterrando  un  caballero. 
Tan  valiente  y  esforzado. 
Que  muy  bien  había  servido 
A  él ,  á  su  padre  y  su  hermano. 
Ofrécense  de  ir  con  él 
A  lo  servir  muy  de  grado, 

Y  que  todos  morirían 
Con  él  juntos  en  el  campo. 
El  Gidvles  agradecía 

La  palabra  que  le  han  dado, 

Y  otro  dfa  salió  el  Cid 

De  Vivar,  que  era  su  Estado , 
Con  toda  su  compañia 
Con  ánimos  esforzados : 
Volvióse  á  sus  cabalferos 

Y  esto  M  está  fabla  ndo  : 

—  Amigos,  si  á  Dios  pluguiese 
Que  á  Castilla  nos  volvamos , 
Digovos  qu£  tornaremos 
T<^os  muy  ricos  y  honrados. 

^     (Escobas  ,  ñmúOBiro  ití  Cid.) 

t  Ptrtenoee  á  la  alase  y  época  de  los  da  SepiUveda. 
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RCSPOMDK  EL  CID  k  LA  ÓRDEIf  DE  SÜ  DESTIERRO,  T  OBE- 
mtlITB  AL  REY,  OFRECE  SERVIRLE  T  ENGRANDECERLE 
k  PESAR  DE  SU  III6RAT1TUD,— Cl. 

(Anánimo^.) 
—  Obedezco  la  sentencia , 
Magder  oue  non  soy  culpado. 
Pues  es  justo  mande  el  Rey, 

Y  que  obedezca  el  vasallo ; 

Y  plegué  á  Nuesa  Señora 
Que  vos  faga  aventurado , 
Tal  que  non  eehedes  menos 
La  mi  espada  ni  el  mi  brazo. 
Bien  cuido  que  non  vos  mueve 
Servos  yo  desaguisado ; 

Sé  que  envidiosos  á  veces 

Manchan  los  pechos  fidalgos  : 

«  Mas  al  fin  el  tiempo  vos  será  testigo 

»Que  ellos  muyeres  son, y  yo  Rodrígo.a 

Esos  bravos  infanzones 

Que  comen  á  vueso  lado. 

Consejeros  mentirosos , 

Lidiadores  en  palacio, 

¿Cómo  non  vos  acorrieron 

Guando  preso  vos  llevaron, 

Y  cuando  yo  vos  quité , 

Solo,  á  trece  en  medio  el  campo, 
Sinon  que  á  rienda  suelta 
Fuyeron  los  amenguados 
Donde  mostraron  tener 
Lengua  asaz  y  pocas  manos  ? 
«Mas  al  fin  el  tiempo  vos  será  testigo 
•Que  ellos  mujeres  son,  v  yo  Rodrigo.» 
^      VÍfo 


Membradvos,  rey  Don  Alfonso, 
De  lo  que  agora  vos  fablo, 
Vos  con  saña » yo  sesudo ,    ^ 
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Voi  Tenndo,  j  jo  agraviado : 

Que  yo  facro  pleitesía 

A  San  Pedro  y  á  San  Pablo 

De  mezclar,  Dios  en  ayuao, 

Mi  hueste  con  los  paganos ; 

Y  si  finco  vencedor 

Poner  á  voeso  mandado 

Los  castillos  y  fronteras , 

Pueblos,  haberes,  vasallos : 

•  Mas  al  fin  el  tiempo  vos  será  testigo 

>Que  ellos  mqjeres  son,  y  yo  Rodrigo.» 

(EicoiAa,  Ammhmiv  MCU.) 

*  Da  li  última  década  dal  ilflo  xvi. 


828. 

nCI»A  EL  aST  su  POaTB  GOM  BL  GID  ,  WGItMftO  QUI 
1.1  DBSTIIHRA  SOLO  POK  GOMTBUBR  SUS  DDIASUDOS 

bríos.—  cu. 

( AnánkM,) 

Escuchó  el  rev  Don  Alfonso 
Las  palabras  halag&eñu 
Del  Cid  en  su  despedida, 
Cuando  se  partió  á  la  gaerra ; 

Y  dijo  á  sus  infaniones  : 

—  Hoy  deja  nuestras  banderas 
El  borne  mas  animoso 
Que  sangre  de  moros  riega ; 

Y  aunque  parezca  osadia 
El  fablar  con  tantas  veras. 
Non  fueron  atrevimientos , 
Supuesto  que  lo  asemejan. 
Los  amoríos  del  alma 

En  el  pecho  do  se  encierran 
Lealtad  y  amor,  con  su  rey 
Tienen  para  hablar  licenciL 
Alongado  va  al  destierro, 

Y  veo  que  en  su  presencia 

Es  solo  un  borne  el  que  parte , 

Y  mil  voluntades  lleva ; 

Y  cuido  que  un  buen  guerrerOt 
Guando  de  su  rey  se  ausenta. 
Reprochado  de  su  corte 

*     Se  na  de  tener  á  la  ajena , 

Sfue  de  un  edificio  grande , 
i  se  le  rompe  una  piedra , 
Por  solo  su  desencaje 
Se  suele  venir  á  tierra. 
No  hay  folgarse  entre  los  reyes, 
Que  nunca  los  revés  (üelgan 
Cuidando  el  pro  de  sus  reinos,  * 

Y  haciendo  en  los  lueltes  guerra. 
Si  fidalgos  con  la  espada 

Por  su  rey  en  lides  entran. 

El  rey  con  espada  y  ahna 

Anda ,  padece  y  pelea. 

i  Gran  lidiador  es  el  Cid ! 

i  Fuerte  y  noble  en  gran  manera*. 

Pero  si  no  es  homilooso. 

De  Dios  y  del  rey,  iqué  espera? 

Conviene  que  el  Cid  se  alongue, 

Y  dirán  en  lueftes  tierras, 
Que  Alfonso  face  Justicia, 

Y  en  castigo  á  nadie  excepta. 

( Má^MiQkLf  StgmuUt  porté  M  R^mmoéro  ionréi.) 


ELOID,  fABA  PAgAB  SO  6EBTB,  SAGA  CON  ASTÜGU  DIHBIO 
A  UROS  judíos.—  GUI. 

(Anónimo.) 

Don  Rodrigo  de  Vivar 
EstA  con  Dona  Jimena 
Da  su  destierro  traundo, 
Que  sin  culpa  le  destierran. 


El  rey  Alfonso  lo  i 
Sus  envidiosos  se  huelgan. 
Llórale  toda  Casulla, 
Porque  huérfana  la  deja. 
Gran  parte  de  sus  haberes 
Ha  gasudo  el  Cid  en  guerra : 
No  halla  para  el  camino 
Dinero  sobre  su  hacienda. 
A  dot  Judíos  convida, 

Y  sentados  á  su  mesa 
Con  amigables  caridu 
Mil  florines  les  pidiera. 
Diceles  que  por  seguro 
Dos  cofres  de  piau  tenna, 

Y  que  si  dentro  de  un  dio 
No  les  paga ,  que  la  vendan, 

Y  cobren  la  logrería 
Como  concertado  queda. 
Dióles  dos  cofres  cerrados. 
Entrambos  llenos  de  arena, 

Y  confiados  del  Cid 

Dos  mil  florines  le  prestan. 
—  ¡Oh  necesidad  inHune, 
A  cuántos  honrados  fbersas 
A  que  por  salir  de  ti 
Hagan  mil  cosas  mal  hechas ! 
(Rey  Alfonso,  sdior  mió, 
A  traidores  du  orejas, 

Y  á  los  fidalgos  leales 
Palacios  y  orejas  derruí 
Mafiana  saldré  de  Burgos 
A  ganar  en  las  fhmteru 
Algún  pequefio  castillo 
Adonde  aús  gentes  qu»an ; 
Mas  según  son  de  orsulosos 
Los  que.llevo  en  nal  defensa, 
Las  cuatro  partes  del  mundo 
Tendrán  por  morada  estrecha. 
Estarán  mis  estandartes 
Tremolando  en  las  ahnenas ; 
Caballeros  agraviados 
Hallarán  guarida  en  ellas ; 

Y  por  conservar  el  nombre 

De  tus  reinos,  que  es  mi  tierra, 
Los  lugares  que  ganare 
Serán  CastUIaU  Nueva. 

( Rmmteen  fiñenU,-^  It  Escoaa , 
MQd.) 


HACK  BL  C»  BBNBBCm  SUS  PBRBOIIBS,  T  JUBA 
GBB  AL  BBT,  AUNQUE  INJUSTO  LB  MSTIBBBA 

{Anónimo.) 

Ese  buen  Cid  Campeador, 
Que  Dios  en  salud  mantenga , 
Faciendo  está  una  vigilia 
En  San  Pedro  de  Cardefta; 
Que  el  caballero  cristiano, 
Con  las  armu  de  la  Iglesia 
Debe  de  guarnir  su  pecho. 
Si  quiere  vencer  las  guerru. 
Dona  Elvira  v  Dofia  Sol . 
Las  sus  dos  fijas  tan  bellas , 
Acompañan  á  su  madre 
Ofreciendo  rica  ofrenda. 
Canuda  que  tné  la  misa. 
El  abad  y  monjes  llegan 
A  bendecir  el  pendón , 
Aquel  de  la  crui  bermeja. 
Soltó  el  manto  de  los  bonabros, 

Y  en  cuerpo ,  con  annas  nuevas , 
Del  pendón  prendió  los  cabos, 

Y  d*esta  suerte  dQen  : 

—  Pendón  bendecido  y  santo, 
Un  castellano  te  lleva. 
Por  su  rey  mal  desterndoi 
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Bieo  plafiido  por  su  tierra.  * 
A  menüras  de  traidores. 
Inclinando  sos  ordas. 
Dio  su  prez  y  mis  razanas : 
i  Desdichado  del  y  d*eUas ! 
¡Caaodo  los  reyes  se  pagan 
De  fabias  balagOefias, 
Mal  parados  van  los  soyos, 
Laengo  mal  les  viene  cerca ! 
Rey  Alfonso,  rey  Alfonso , 
Esos  canlos'de  sirena 
Te  adormecen  por  matarte  : 
¡  Ay  de  tí  si  no  recuerdas ! 
Ta  Castilla  me  vedaste 
Por  haber  Colgado  en  ella , 
Que  soy  espanto  de  ingratos, 

Y  conmigo  non  cupieran. 

I  Plegué  a  Dios  que  no  se  caigan , 
Sin  mi  brazo,  tus  almenas ! 
Tü  que  sientes,  me  baldonas ; 
.    Sin  sentir,  me  lloran  ellas. 
Con  todo ,  por  mi  lealtad 
Te  prometo  las  tenencias 
Que  en  las  fronteras  ganaren 
Mis  lanzas  y  mis  ballestas ; 
Que  venoanza  de  vasallo 
Contra  el  rey,  traición  semeja , 

Y  el  sufrir  los  tuertos  suyos 
Es  sefial  de  sangre  buena.— 

'  EsuJuradUoelCfd, 

Y  luego  á  Dofia iimeoa 

Y  á  sus  dos  fijas  abraza : 
Mudas  y  en  llanto  las  deja. 

{Fl&r  de  mieitoB  y  nuioB  rammieet,  8.t  ^rte.-- 
It.  Romaito$ro  aeneréL^  It.  EscosAa,  h»mtme»o 


EL  CID  COMODISTA  DE  LOS  MOROS  k  ALCOCER^  POR  MEDIO 
DE  UNA  ESTRATAGEMA.— CV. 

J^De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Yega «.) 

Estando  cumpliendo  el  Cid 
El  destierro  en  que  vacía , 
Aquel  á  quien  Don  Alfonso 
Mandó  salir  de  Castilla , 
Por  siniestras  relaciones 
Que  envidiosos  hecho  hablan 
Contra  el  Cid ,  cosa  ordinaria, 
Su  propicia  suerte  vista. 
Porque  siempre  al  semejante 
Cuyas  hazafias  se  estiman 
Le  nacen  fieros  contrarios 
Del  efecto  d*ellas  mismas. 
Viendo  que  en  él  v  no  en  ellos 
Con  razón  ponen  la  vista , 

Y  que  escurece  sus  nombres 
El  qué  ayer  no  le  tenia. 
Como  si  de  sus  principios 
No  se  tuviese  noticia 

De  que  fueron  adquiridos 
D*estas  tres  por  una  via : 
O  por  privanza  con  reyes , 
O  por  letras,  ó  milicia, 

Y  que  al  que  boy  da  su  valor  nonxbre 
Verle  ensalzado  se  admiran , 

Sin  por  qué,  pues  no  es  ventaja 
La  antigüedad  de  algún  dia , 

Y  deben  de  presumir 

Que  es  de  sangre  ilustre  y  limpia, 
Porque  la  que  no  lo  es 
Nobles  acciones  no  cria. 
El  sugeto  valeroso 
Es  paraje  de  la  invidia. 
Do  hacen  nresa  las  lenguas 
Por  mil  diferentes  vias ; 
üue  como  ven  que  á  la  fama 
1  sus  hazañas  obligan, 


Y  las  Inútiles  suyas 
Hacen  el  fin  con  sus  vidas. 
Procuran  que  las  ajenas 
No  se  celebren  y  digan , 
Que  las  ignoren  los  reyes, 
Pretendiendo  con  mabcia , 

gueriendo  tragarlo  todo 
stas  inmundas  harpías : 
Digo  pues,  que  como  el  Cid 
Con  la  paz  no  se  entendía , 

Y  en  los  peligros  mayores 
Puesta  llevase  la  mira , 

Cercó  á  Alcocer,  que  de  moros  - 
Era  una  fuerza  escogida, 

Y  la  de  mas  importancia 
En  las  partes  fronterizas ; 
Pero  no  podiendo  entrarla 
Con  ásperas  baterías. 
Echó  mano  de  la  industria , 
Que  no  es  de  menos  estíma 
Que  el  valor  y  fortaleza, 
NI  de  menor  gloria  digna » 
Cosa  loable  en  la  guerra , 
Codiciada  y  permitida. 
Hizo  pues,  para  cebarlos, 

?ue  con  su  gente  huía , 
que  levantaba  el  cerco 
Por  hambre ,  sed  y  fatigas , 
Dejándose  muchas  tiendas 
Con  preseas  varías,  ricas. 
Porque  el  codicioso  moro 
Salga,  y  el  alcance  siga, 
Trayendo  para  robarlas 
Menos  orden  con  mas  prisa, 
Dejando  la  fuerza  sola 
Sin  quien  la  entrada  resista. 

Y  fue  asi ,  que  conio  viesen 
La  repentina  huida. 
Desamparando  el  castillo 
En  su  seguimiento  tiran  ; 
Pero  &  pequefia  distancia 
Vuelve  con  suerte  propicia 
El  famoso  de  Vivar, 

Que  una  gruesa  lanza  cimbra , 

Y  en  el  bravo  sarraceno 
Haciendo  sangrienta  riza. 
Sin  aventurar  soldado 
Entró  la  fuerza  y  la  villa. 

(Lobo  Laso  de  la  Viga,  Rmancero  y  tragediút,  tic.) 

1  Es  uio  da  los  peores  romances  que  darse  pueden. 
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AL  MISMO  ASONTO  ^  —  CVl. 

{De  Lorenzo  dé  Sepúlveda,) 

Por  mando  del  rey  Alfonso 
El  buen  Cid  es  desterrado; 
Caballeros  van  con  él 
Trescientos ;  son  hijosdalgo. 
Ganó  el  buen  Cid  á  Alcocer , 
Este  castillo  nombrado  : 
Los  moros  en  él  lo  cercan 
Con  todos  sus  allegados  i 
No  salen  á  Ja  batalla , 
Por  ser  muchos  los  paeanos ; 
Aquese  buen  Alvar  ranez. 
Que  de  Minaya  es  llamado, 
A  las  compafias  del  Cid 
Ansí  les  estaba  hablando  : 
^  Amigos ,  salidos  somos 
De  León ,  ese  reinado 
Do  tenemos  nuestras  tierras , 
Y  hasta  aquí  somos  llegados  : 
Menester  es  el  esfuerzo 
De  que  sois  tan  abastados. 
Que  á  no  lidiar  con  los  moros , 
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Comemos  pan  ma!  ganado. 
A  ellos  salgamos  luego, 
Firámoslos  denodados , 
Adsí  ganaron  la  honra 
Los  nuestros  antepasados.— 
El  Cid  le  dgo  :  —  Minaya, 
Vos  habláis  como  esforzado, 

Y  como  buen  caballero , 
Que  lo  sois ,  y  muy  honrado  : 
Mostráis  bien  que  descendéis 
De  buen  linaje  estimado , 

Y  que  no  perdieron  honra , 
Antes  siempre  la  han  ganado , 

Y  no  temieron  la  muerte 
Ni  sufrir  cualquier  quebranto. 
Por  qu*ella  fuese  adelante 
De  quien  vos  tomáis  dechado.  — 
Plugo  á  Pedro  Bermudes , 
La  su  seña  le  babia  dado: 
Dyole  :  —  Pedro  Bermudes, 
Sois  muy  bueno  y  esforzado. 
Por  esto  vos  doy  mi  se&a, 
Gomo  á  noble  hijodalgo ; 
No  aguyeis  con  ella  mucho. 
Hasta  ver  el  mi  mandado.— 
Respondió  Pedro  Bermudes : 
—  I  os  Juro,  buen  Cid  honrado  r 
Por  Dios  trino,  verdadero, 

Y  al  apóstol  Santiago , 
De  la  poner  hoy  en  parte 
Do  jamas  hobiera  entrado , 

Y  que  ella  gane  gran  honra , 
O  morir  como  hidalgo.  — 

Y  con  muy  crecido  esfoerzo 
Dio  de  espuelas  al  caballo , 
Hirió  por  medio  los  moros. 
Por  medio  d*eUos  fué  en  salvo ; 
ElCidumbienlosflrió, 
El  campo  les  ha  ganado. 

<  SbpAlvida  ,  Romaneet  meoamtmU  Hoadoi ,  etc.— 
It.  EscoBAa ,  RoHumeiro  M  Cid,) 

«  Es  el  mismo  romance,  fíiera  del  veno  vrlmero,  qaa  ol 
del  BomoHoero  del  Cid,  de  Escobar,  qae  empíen :  Por  onm$ 
finAifonao. 


830. 

VAU  BL  CID  k  LOS  lOROS  LOS  CAMPOS  DI  TALBNCIA, 
T  DBL  botín  hace  ORAlf  PRESENTE  AL  RBT.—  «VA. 

(Anémmo.) 

Ya  que  aeabó  la  vigilia 
Aquel  noble  Cid  honrado, 
YdejóáDoña  Jimena, 

Y  á  sos  dos  ^as  llorando , 
A  la  vista  de  San  Pedro 
En  un  espacioso  llano 
Dúo,  con  erando  denuedo, 
A  los  que  Te  están  mirando  : 
—  Quinientos  fidalgos  sois 
Los  que  me  heis  aeompafiado , 
▲  quien  no  diré  lo  mucho 
Que  os  obliga  el  ser  fidalgos; 
Pero,  pues  que  me  destierra 
El  Rev  por  ii^ustos  casos , 
Faced  cuenta,  mis  amigos. 
Que. todos  vats  desterrados, 

Y  que  han  de  guardar  mi  honra 
Vueso  valor  y  mi  brazo, 

8ue  aunque  él  ha  sido  injusto , 
o  lo  han  de  ser  sos  vasallos , 
Antes  derramar  la  sangre 
Por  vencer  á  tos  contrarios.  — 
Todos  responden  :  —  Buen  Cid , 
Yueso  hablar  es  excusado, 
Pues  basta  que  nos  mandéis 
Para  quedar  obligados.  ^ 


Por  tierras  de  moros  eotrttit 
Muchas  batallas  ganando. 
Rindiendo  muchos  castillos, 

Y  reyes  atributando. 
Tanto  pudo  el  gran  valor 

De  aquel  noble  Cid  honrado, 

Sue  en  poco  tiempo  conquiBU 
asta  valencia  llegando. 
Donde  alcanzó  gran  tesoro, 

Y  un  gran  presente  ha  envMo 
Al  inj^rato  rey  Alfonso 

De  cien  hermosos  caballos , 
Todos  con  ricos  jaeces 
De  diferentes  bordados. 

Y  cien  moros ,  que  los  llevan 
De  las  riendas ,  sus  esclavos , 

Y  cien  llaves  de  las  villas 

Y  castillos  que  ha  ganado , 

Y  también  al  Rey  envia 
Cuatro  reyes  sus  vasallos  : 
Aqueste  presente  lleva 
Ordoffo,  su  gran  privado. 

{fijommeeto  feurúl,—  VL  BscoBAm ,  J 
del  Cid.) 


831. 

BL  CID  HBTA  DE  VILES  T  OOBABDBS  A  j 
DETaACTOBES.—  QVUI. 

{AmMmo^,) 

tMentirosos  adalides, 
»Qoe  de  las  vidas  ajenas 
» Guisáis  plato  para  el  gusto 
»De  muchas  sordas  orejas  : 
»Fidalff08deYillalon, 
»CabaUeros  de  Valduema. 
•Hombres  buenos  de  Yillafva , 
»Y  cristianos  de  Sansueña , 
»  Escuchadme  si  fincáredes 
aCon  memoria,  que  mis  quejas 
»Son  fijas  de  vueso  agravio, 
»Y  de  vuesa  culpa  nietas  : 
>Yo  sov  el  Cid  Campeador, 
»Que  unco  sobre  Consuegra , 
>Tan  humilde  al  rey  Alfonso 
» Cuanto  á  mi  Dona  Jimena  : 
a  Yo  sov  aquel  que  mis  armas 
»Toda  la  semana  entera 
»Non  se  quitan  dos  vegadas 
>Del  cuerpo  aue  las  sustenta, 
»Y  el  gue  en  las  batallas  crudas 
>Con  mi  lanza  y  mi  ballesta 
»Soy  el  primero  de  todos , 
»Y  que  non  duermo  en  las  tiendas : 
>Non  fago  tuerto  á  los  mios, 
vMagiler  facerlo  pudiera, 

>  Antes  les  entrego  juntos 
a  Los  haberes  y  teneneiu  : 

>  Peleo  con  laTizona ,    ^ 
»Non  ofendo  con  la  lengua 
>Por  non  con  ella  imitar 

»A  las  mal  labiadas  fembras : 
>Como  en  el  suelo,  por  falla 
»De  las  levantadas  mesas, 

>  Y  por  postre  tengo  asaltos ,  . 
»Que  son  frutas  que  me  alegran : 
>Non  desentierro  las  vidas 

>De  hombre  bueno  ó  mi^er  buena^ 
>Nin  dieo  si  Até  fidalgo , 
>Nin  si  na  pechado  ó  si  pecha : 
>Non  trato  sobre  comida 
>De  facer  á  nadie  ofensa , 
»Sinon  de  si  han  apretado 
>Blen  las  cinchas  á  Babieca  : 
»Non  me  acuesto  imaginando 
»Con  mentiras  quitar  tierras; 
aSi  acaso  puedo  las  gano, 
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>Y  si  non  lineo  sin  ellas , 
>Y  oooqaísundo  el  castillo, 
>Fago  pintar  en  sus  piedras 
»Las  armas  del  rey  Alfonso, 
>Y  yo  hnmillado  á  par  d*ellas : 
»IJoro,  cuando  estoy  á  solu» 
>La  mi  consorte  Jimena, 
>Qoe  Anca  cual  tortolilla , 
tSola  y  triste  en  tierra  aiena , 
>Due  mag&er  es  tierra  suya, 
> Tiene  enemigos  muy  corea, 
>Que  pues  lo  ton  de  su  es^poso, 
BiQuien  duda  lo  seriui  d*(ílaT 
tPido  justicia,  y  mis  voces 
» Cuido  fasta  el  cielo  llegan , 
9Que  como  son  tocos  justas , 
»Non  dudo  que  llegar  puedan. » 
Aquesto  escribe  Rodrigo 
A  IOS  condes  de  Consuegra , 
Aloslidalgosyricos, 
Sin  honor,  y  sin  facionda. 


diiCli.) 


*  Da  Us  últimas  'décadu  del  siglo  xn. 


832. 

SOEPlIHnB  KL  RIT  BB  AlAOOM  AL  G»  Vñ  UNA  BVB0SCA»A; 
■ASQOSnA  ▼BHCUK)  EH  ■ONZON.—  GlX. 

(AnófUmo,) 
Ese  buen  Cid  Campeador 
De  Zaragoza  partía, 
Sus  gentes  lleva  consigo,    - 

Y  la  su  seña  tendida 
Para  correr  á  Monzón , 

A  Huesca  también  corría; 
A  Onda  con  Almenar 
Estragado  los  habla. 
El  rey  Pedro  de  Aragón 
Muy  gran  pesar  reoibia 
Cuando  supo  qjae  el  buen  Cid 
Tan  cerca  de  sí  yacia. 
ApelUdara  sus  gentes, 
Muchas  son  en  demasía: 
Llegado  han  á  Piedra  AlU , 
Sus  tiendas  fincar  fiída  : 
A  ojos  está  del  Cid, 
Mu  para  él  no  tenia. 
El  Cid  salió  de  Monzón 
Con  doce  en  su  compafUa , 
A  holnirse  por  jel  campo , 
Armados  de  buena  guisa. 
Los  de  ese  rey  de  Aragón 
Le  tuvieron  puesta  espía ; 
Caballeros  eran  ciento 

Y  cincuenta ,  que  á  él  salían. 
El  Cid  lidiara  con  todos , 
Como  bueno  los  vencía  : 
Siete  son  los  caballeros 

¥  caballos  que  prendía , 
Lm  otros  huyen  del  campo, 

Se  aguardarle  no  querían  : 
s  presos  piden  merced , 
Que  los  suelte  le  pedían ; 
El  Cid,  como  es  muv  honrado. 
Lo  que  piden  concedía. 

(SEfteviDA,  Bawume&i  mmamemU  taeéd&t,  éU, 
—  It  BsoasAi ,  Rmmictro  M  CU,) 

833. 

fBAIGION  1»  ALHOTALAS.^  EL  EÉT  ALZA  EL  DESTIBBIO  AL 
Cm,  PABA  OOB  LB  TBII60B.  —  CORD'CIONBS  CON  QUB 
ACEPTA  EL  BHOABOO.  ^  CX. 

Adofir  de  Mudan» 
A  Rueda  en  guarda  tenti» 


Por  el  buen  rev  Don  Alfonso » 

Sue  conquerioo  la  había. 
Imofalas ,  ese  moro , 
Con  sobrada  maestría 
Metióse  dentro  el  castillo , 
Con  ¿1  alzado  se  había  : 
Adofir  cuando  lo  supo 
Al  Rey  su  mensaje  envía. 
Pidiéndole  su  socorro 
Para  recobrar  la  villa. 
El  Rey  envió  á  Ramhro 

Y  á  ese  conde  Don  García , 
Con  muchas  gentes  armadas , 
Que  van  en  su  compañía. 

El  moro ,  cuando  lo  supo , 

Dyo  el  castillo  daría 

A  ese  buen  rey  Don  Alfonso, 

Y  que  á  otro  no  quería. 
Convidóle  á  comer 
Por  hacelle  alevosía 
Allá  dentro  del  castillo ; 
El  Rey  temido  se  habla. 
El  infante  Don  Ramiro 
Con  el  Conde  en  compañía , 
Entraron  para  comer. 
Que  ir  el  Rey  no  quería; 

Mas  luego  que  entraron  dentro 
A  entrambos  quitan  la  vida. 
Con  otros  que  van  con  ellos , 

Y  al  Rey  mucho  le  dolía. 
Túvose  por  deshonrado , 

Y  al  Cid  sus  cartas  envía , 

Sue  estaba  cerca  de  allí 
esterrado  de  Castilla. 
Rodrigo,  que  vio  el  mensaje , 
Para  el  Rey  lueao  venia  : 
Caballeros  QJosdalgo 
Acompañado  lo  habían : 
Cuando  lo  vido  el  buen  Rey , 
Su  perdón  le  concedía  : 
Contóle  lo  acontecido, 
Que  le  vengue  le  pedia, 

Y  qué  con  él  se  viniese 
A  su  reino  y  señoría. 

El  Cid  le  besó  las  manos 
Por  el  perdón  que  le  hacia ; 
Mas  no  10  quiso  aceptar 
Si  el  Rey  no  le  prometía* 
De  dar  a  los  fijosdalgo 
Un  plazo  de  treinta  días 
Para  salir  de  la  tierra , 
Si  algún  crimen  cometían , 

Y  que  ftsta  ser  oidos 
Jamas  los  desterraría » 

Nin  quebrantaría  los  fueros , 
Que  sus  vasaUos  tenían , 
Mn  menos  que  los  pechase 
Mas  de  lo  que  convenía , 

Y  que  si  lo  Ul  ficiese 
Contra  él  alzarse  podian 
Todo  lo  promete  el  Rey , 
Que  nada  contradecía, 

Y  á  Castilla  caminando, 
Rodrigo  el  cerco  ponía. 
Al  moro  que  tal  mal  fizo 
Por  gran  Tambre  lo  prendía , 

Y  á  todos  los  mas  traidores 
Al  Rey  luego  los  envía. 

El  Rey  los  na  recibido , 
D*ellos  fizo  gran  justicia, 

Y  mucho  agradece  al  Cid 
El  presente  que  le  hacía. 

(SlfÚLVBAA, 


•t«.) 

«  Partenaee  á  la  «lase  y  tiempo  de  los  de  Sepdlveda. 

•  Desde  aqní  se  haee  vn  resamea  de  los  privilesíos  qae  o^ 
tenia  naestn  noblesa ,  y  qae  se  hallan  eonslgnades  en  los  Fve- 
ros  y  en  los  Gódifos. 
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HOIUNGBBO  general; 


SU. 


RBCOMCIUAGION  DEL  RBT  COfI  BL  CID.—  CU. 

(Anónimo  <.) 
—  Cefiid  los  membrudot  brazof 
AI  cuello  que  biea  os  quiere , 
•Por  ser  asaz  de  tal  dueiío, 

Sue  el  mundo  otro  par  no  tiene  : 
OQ  rehuyáis  de  abrazarme, 
8ue  brazos  de  home  tan  Alerte 
esentoUesceu  mis  tierras , 

Y  las  de  moros  tollescen ; 
Facedlo ,  que  bien  podéis , 
E  cuida  non  me  mancbedes , 
Que  aun  6nca  en  las  vnesas  armas 
La  sangre  mora  reciente. 
No  atendáis  tuertos  que  os  flce , 
Pues  tan  buen  precio  merecen, 
Que  non  quise  en  mi  senricio 
Homes  á  quien  sirven  reyes. 
Si  vos  desterré,  Rodrigo*, 
Fué  porque  á  moros  qne  crecen 
Desterréis  sus  fechoriu, 

Y  las  vuesas  alto  vuelen. 
Non  vos  eché  de  mi  reino 
Por  falsos  que  vos  mal  quieren, 
Si  porque  en  tierras  llenas 
Por  vos  mi  poder  se  muestre. 
De  Alvar  Fafiez ,  vueso  primo, 
Recebi  vueso  presente , 
No  en  feudo  vueso,  Rodrigo, 
Sinon  como  de  parientes. 
Las  banderas  que  sanasteis 
A  sarracenos  de  allende , 
Por  vuesa  mandadería 
En  San  Pedro  las  verédes. 
La  vuesa  Jimena  Gómez, 
Que  tanto  vos  quiso  siempre, 
Porque  la  desmaridé 
Mil  pleitos  contra  mi  tiene. 
Non  escuchéis  sus  querellas 
Cuando  á  mi  las  eqderece, 
Que  á  las  fembras  mas  astutas 
Cualquier  enojo  las  vence. 
Acudid  en  su  presencia ,    ' 

Sue  cuido  que  vos  atiende 
as  ganosa  de  vos  ver 
m  vos  venides  de  verme'; 
lue  si  malos  consejeros 
acen  oficios  que  suelen , 
En  cambio  de  saludarme 
Atendérédes  mi  muerte  : 
Non  la  atendáis ,  home  bueno , 
Ansf  os  valga  San  Llórente , 

Y  riñas  de  por  San  Juan 
Sean  paz  que  dure  siempre. 
Prended  al  cuello  los  brazos, 
Que  vuesos  brazos  bien  pueden 
Prender  en  paz  vueso  Rey 

Pues  en  guerra  cinco  prenden.  — 
El  rey  Don  Alfonso  el  Sexto 
Le  dice  esto  al  Cid  valiente , 
Que  de  lidiar  con  los  moros 
victorioso  á  su  rey  vuelve. 

(Escobar  ,  Romancero  del  Cid.) 

*  A  pesar  de  esta  reconcUiacioD ,  el  Cid  no  volvió  tntónut  i 
la  corte ,  y  el  Rev  retuvo  i  Jimena  y  sns  hijas  en  rehenes ,  como 
se  verá  mas  adelante.  El  romance ,  aanque  afecta  un  Itniniaje 
antiguo,  es  de  las  dltimas  décadas  del  siglo  XVI. 


835. 

C0N8BJOS  T  ENCARGOS  DEL  CID  k  SD  ESPOSA,  AL  PAUTIR 
rARA  LA  GUERRA.—  GZU. 

{Anánimo.) 
Fabfaodo  estaba  en  celada 
El  Cid  con  la  su  Jimena 


.Poco  entes  que  se  ftiese 
A  las  lides  de  Valencia  : 
—  Bien  sabéis ,  dice ,  seftora , 
Cómo  las  nuesas  querencias 
En  fe  de  su  voluntad 
Muy  mal  admiten  ausencia ; 
Pero  Piérdese  el  derecho 
Adonde  interviene  fuerza , 
Que  el  servir  al  Rey  lo  es 
Quien  noble  sangre  semeja. 
Faced  en  la  mi  mudanza 
Como  tan  sesuda  fembra , 

Y  en  vos  no  se  vea  ninguna 
Pqes  venís  de  honrada  cepa. 
Ocupad  las  cortas  horas 
En  catar  vuesas  faciendas ; 
Un  punto  no  estéis  ociosa , 

.  Pues  es  lo  mismo  que  muerta. 
Guardad  vuestros  ricos  pafkM 
Para  cuando  yo  dé  vuelta. 
Que  la  fembra  sin  marido 
Debe  andar  con  gran  llaneza. 
Mirad  por  las  vuesas  Qjas, 
Celadlas;  pero  no  entiendan 
Que  algún  vicio  presumís. 
Porque  faréis  que  lo  entiendan  : 
No  las  apartéis  un  punto 
De  junto  á  vuesa  cabeza. 
Que  las  Qjas  sin  su  madre 
Muy  cerca  están  de  perderla. 
Sed  grave  con  los  criados. 
Agradable  con  las  dueñas , 
Con  los  extraños  sagaz , 

Y  con  los  propios  severa. 
Non  enseñéis  las  mis  cartas 
A  la  mas  cercana  dueña. 
Porque  no  sepa  el  mas  sabio 
Cómo  paso  yo  las  vuesas  : 
Mostraldas  a  vuesas  fijas. 
Si  non  tuvierdes  prudencia 
Para  encubrir  vuestro  gozo. 
Que  suele  ser  propio  en  fembras. 
Si  vos  consejaren  bien 

Faced  lo  que  vos  consejan , 

Y  si  mal  vos  consejaren 
Faced  lo  que  mas  convenga. 
Veinte  y  oos  maravedís 
Para  cada  dia  os  quedan , 
Tratadvos  como  quien  sois. 
Non  enduréis  la  despensa. 
Si  dineros  vos  faltaren 
Faced  como  no  se  entienda , 
Enviádmelos  á  pedir , 

Non  empeñéis  vuestras  preuílas  : 
Buscad  sobre  mi  palabra , 
Que  bien  fallaréis  sobre  ella 
Quien  á  vuestra  cuita  corra , 
Pues  yo  acudo  á  las  ajenas  : 
Con  tanto,  señora,  adiós, 
Que  el  ruido  de  armas  resuena.  — 

Y  tras  un  estrecho  abrazo, 
Lijero  subió  en  Babieca. 

(MA0RI6AL,  Seaundü  ptU  del  Rommictn 
gmeral,  etc.) 


836. 


PREDICE  ON  MORO  A  LOS  SUTOS  LA  PERMOO:! 
DK  VALENCIA. ~  CXIII. 

(Anónimo  *.) 

Apretada  está  Valencia , 
Puédese  mal  defensar. 
Porque  los  almorávides 
Nó  la  quieren  ayudar. 
Viendo  aquesto  un  moro  vkjo 
Que  solía  adivinar, 
Subtérase  á  un  alta  torre 
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Pm  bien  la  contemplar. 
Cnanto  mas  la  mira  nermosa. 
Mas  le  crece  sn  pesar ; 
Sospirando  con  gran  pena, 
Aquesto  fué  á  razonar  : 
"  ¡  Oh  Valencia  I  Oh  Valencia , 
iHma  de  siempre  reinar ! 
Si  Dios  de  ti  no  se  daele 
Tn  honra  se  va  apocar, 

Y  con  ella  las  holganzas 
Qoe  nos  suelen  deleitar  : 
Las  cnatro  piedras  caudales 
Do  Aliste  el  muro  á  sentar. 
Para  llorar,  si  pudiesen , 
Se  querrían  ayuntar. 

Tus  muros  tan  preminentes , 
Que  fiíertes  sobre  ella  están , 
De  mucho  ser  combatidos 
Todos  los  veo  temblar  : 
Las  torres  oue  las  tus  gentes 
De  lejos  suelen  mirar , 
Que  su  alteza  ilnstre  y  clara 
Los  soiia  consolar. 
Poco  apoco  se  derriban 
Sin  podellas  reparar; 

Y  las  tus  blancas  almenu , 
Oue  lucen  como  el  cristal , 
Su  lealud  han  perdido 

Y  todo  su  bel  mirar : 
Tu  rio  tan  caudaloso, 
TuriojGuadalariar,    - 
Con  las  otras  aguas  tuyas 
De  madre  salido  ha : 
Tus  arroyos  crísutioos 
Turbios  ya  siempre  vendrán ,. 
Tus  fuentes  y  manantiales 
Todos  secados  se  han  : 

Tus  verdes  huertas  viciosas 
A  ninguno  gozo  dao , 
Que  la  raíz  de  sos  yerbu 
Bestias  roldo  las  han  : 
Tus  prados  de  ciéh  mil  flores 
Olores  de  si  no  dan, 
Mustios  andan  y  marchitos , 
Sin  color  ni  olor  están  : 
Aquel  honrado  provecho 
De  tu  playa  y  de  tn  mar, 
En  deshonra  y  dafio  toma , 

I  Mal  te  puede  aprovechar ! 
.os  montes,  campos  y  tierras 
8ne  t&  solías  mandar, 
I  humo  de  los  sus  Aiegos 
Tus  ojos  cegado  han : 
Es  tan  grave  tu  dolencia 

Y  tanu  tu  enfermedad , 
Que  los  hombres  desesperan 
De  salud  poderte  dar. 

¡Oh  Valencia!  Oh  Valencia! 
Dios  te  quiera  remediar. 
Que  muchas  veces  predije 
Lo  que  agora  veo  llorar. 


}  AsBfiia  Inserto  en  el  CmiHanero  i^rvmmMüt  pneds  con- 
siderarso  osta  romanM,  por  sn  eonstmedon,  eomo  irtlttieo 
y  poco  anterior  i  la  tegnnda  miUd  del  aislo  zvi. 


857. 
smooLAn  ooR  que  bl  cid  mcBEPA  ra  coiaidi 

k  so  SOBRIirO  H4RTllf  PBLABZ.—  CUV. 

Cercada  tiene  á  Valencia 
Ese  buen  Cid  castellano , 
Con  los  moros  que  están  dentro 
Cada  dia  pdeaDdo : 
If  uchot  ht  nnerto  y  prendido 


Y  á  otros  ha  cautivado. 
Al  real  del  buen  Rodrigo 
Un  caballero  ha  llegado : 
Martin  Pelaez  ha  por  nombre, 
Martin  Pelaez,  asturiano; 
Muy  crecido  es  en  el  cuerpo , 
En  los  miembros  arreciado. 
Aqueste  es  de  buen  donaire , 
Pero  muy  acobardado: 

Halo  mostrado  en  las  lides 

Y  batallas  do  se  ha  hallado. 
Mucho  le  pesó  al  buen  Cid 
Cuando  lo  vido  á  su  lado ; 
No  es  para  vivir  con  él 
Hombre  tan  afeminado. 

Un  dia  entrara  el  buen  Cid , 

Y  con  ¿I  los  sus  vasallos , 
En  batalla  9  con  los  moros 
Pelean  como  esforzados. 
Allá  va  Martin  Pelaos 

-  Bien  armado  y  á  caballo  : 
Antes  de  dar  el  torneo 
Al  real  habla  tomado ; 
Fuese  para  su  posada 
Cubierto  y  disimulado. 
En  ella  anduvo  escondido 
Hasta  que  el  Cid  ha  tomado ; 
Dejó  muertos  muchos  moros , 
A  ellos  ganara  el  campo. 
El  Cid  se  sentó  á  comer. 
Como  tiene  acostumbrado. 
Solo  en  sn  cabo  auna  mesa,   » 

Y  en  el  su  escalio  asentado , 

Y  en  otra  sus  caballeros. 
Los  que  tiene  por  preciados : 
Con  aquestos  nadie  come 
Smo  los  mas  afamados. 

Asi  lo  ordenó  el  buen  Cid ' 
Por  facerlos  esforzados , 

Y  que  cada  uno  procure 
Facer  fechos  estimados 
Para  comer  á  la  mesa 

De  Alvar  Fañez  y  su  hermano. 
Bien  cuidó  Martin  Pelaez, 
Que  non  tió  el  Qd  lo  pasado, 

Y  asi  las  manos  se  lava , 
A  la  mesa  se  ha  sentado 
Donde  está  Don  Alvar  Fafiez 
Con  la  compafia  de  honrados. 
BlCidseltióparaél, 

Y  del  brazo  le  ha  trabado, 
Diciendo  :  — Non  sois  vos  tal 
Para  en  tal  mesa  sentarvos 
Con  esos  parientes  míos, 

A  quien  vos  podáis  Ilegarvos : 
Mu  valen  que  yo  ni  vos , 
Que  son  buenos  y  aprobados ; 
Sentadvos  á  la  mi  mesa , 
Comed  conmiao  á  mi  plato.— 
Con  mengua  de  entendimiento 
No  creyó  que  es  baldonado. 
Asentóse  con  el  ad 
A  su  mesa  y  á  su  lado , 

Y  el  Cid  con  grande  cordura 
Esta  reprensión  le  ha  dado. 

(SsreLVBDA,  Kmmcei  ime9§mmU%éeU$$ ,  etc. 
— It.  EscoBAB ,  Bommewo  d$t  Cid.) 


838. 

IBPMimB  BL  Cm  i  SD  SOBBIIfO  POlQüt  SI  UOSTBÓ 
COBABDB.—  CXV. 

A  solas  le  reprehende 
AMardnPelaezelCid, 
Que  las  íhltas  de  los  buenos  ' 
AsoiassebanderefUr. 
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Dlcele  coD  rostro  airado  : 
—i  Es  posible  que  fuir 
Pueda  UD  home,  siendo  noble , 
Por  temores  de  ana  lid , 

Y  mas  TOS ,  siendo  guien  sois, . 
Viniendo  de  do  venís , 

Que  cuando  fincarais  muerto 
Os  Tuera  honroso  el  morir? 
Levánteme  de  la  mesa 
Do  bocado  no  comí, 
¡  Qué  buena  pro  me  tuviera 
Cuidando  en  el  que  vos  vi ! 
.    Atended  lo  que  vos  digo, 

Y  no  n  cuidéis  en  fuir, 
Porque  fuyendo  afrentades 
A  vuesa  bonra  y  A  mi. 

Si  me  dades  por  disculpa 

Decir  que  visteis  venir 

Mucha  multitud  de  moros, 

Non  la  quiero  recibir. 

Entraos  en  la  religión 

Adonde  podréis  vivir 

Sirviendo  i  Dios,  que  en  las  guerras 

Non  sois  para  lo  servir. 

Pusiéraisosámilado, 

Que  pudiera  ser  que  alli 

Se  vos  quiura  el  pavor, 

Y  vuesas  mencuas  cubrir. 
Salid  esta  tarde  al  campo , 
Que  quiero  ver  si  sufMs 

Más  que  os  aflrenten  mil  homes, 
Que  quedar  muerto  en  la  lid. 

Y  podrá  ser  quedéis  vivo 
Que  yo  tengo  de  ir  alli, 

Y  veré  lo  que  facedes 

Y  si  de  honra  sentís. 
Con  esto»  Martin ,  adiós , 

8ue  habéis  de  yantar  sin  mi 
asta  que  traigáis  cobrado 
El  honor  que  yo  vos  di.— 

(EscoBAM ,  Romancero  del  Ciú.) 

J  P^  '1'  ^^^^^  décadas  del  siglo  xvi,  aanqne  afecto  ton- 
gaitje  antigno. 


¿1 


AL  HlSHO  ÁSDirro.  —  CXVI. 

{Anónimo.) 

—  De  vuestra  honra  el  criso 
Ha  manchado  el  justo  cíelo, 
Pues  salístes  de  ía  lid 

Y  os  vieron  salir  fuyendo. 
Levanta,  Martin  Pelaez, 
Pues  se  ha  visto  al  descubierto 
Que  fuistes  afeminado. 
Como  cobarde  mancebo. 

No  comáis  entre  infanzones, 

gue  para  comer  con  ellos 
s  menester  pelear 
Con  ánimo  y  fuerte  pecho. 
Tened  memoria,  Martin, 
De  vuestros  padres  y  abuelos, 

Y  repetid  las  palabras 
Que  voy  agora  diciendo  : 

« Primero  ne  de  morir  entre  paganos , 
»Que  me  quiten  la  honra  entre  cristianos; 
>Pues  que  tan  justo  el  cielo  me  persigue 
» Yo  he  de  hacer  que  su  furia  se  mitigue.» 
Ponderad  estas  palabras. 
Mirad  no  las  lleve  el  viento; 
Que  tener  vida  sin  honra 
Ks  vivir  un  hombre  muerto. 
Á  De  qué  sirvió  la  nobleza  ? 
En  el  campo  ¿qué  se  hicieron 
Los  títulos  y  renombres 
Pues  se  escribieron  en  negro  7 


Do  dejasies  el  trotón  f 
ilído  lo  ddaste  muerto , 

Sue  qiiien  de  si  no  se  membn 
al  cuidará  de  lo  ajeno.— 
Esto  decía  el  buen  Cid 
A  Martin  con  gran  secreto , 
Y  levantando  la  voz 
Dijo  con  pecho  de  acero : 
c  Primero  be  de  morir  entre  pajjanos 
•  Que  me  quiten  la  tonra  entre  crístianoc  » 
(ÜABUGáL,  SefwadMfartBiéiRmameero  $€mmtí.\ 


840. 


jgkKtm  PBun  VEHCi  so  cobaidU  T  SB  HACX 

VALEROSO.—  CXVII. 

(Anónimo «.) 

Corrido  Martin  Pelaez 
De  lo  que  el  Cid  ha  fablado, 
D*ello  cobit  gran  vergüenza, 
D*ello  está  muy  ocuoado. 
Fuese  para  su  posaoa. 
Triste  estaba  y  muy  cuitado 
Viendo  como  el  Cid  ha  visto 
Su  cobardía  tan  claro» 
Por  lo  cual  no  consintió 
Que  coma  con  los  honrados ; 
Propónese  ser  valiente 
O  de  morir  en  el  campo. 
Otro  día  salió  ei  Cid. 
Junto  á  Valencia  ha  llegado ; 
Salieron  luego  los  moros 
A  ferir  en  los  cristianos: 
Llegan  denodadamente 
Con  los  esfuerzos  sobrados. 
Martin  Pelaez  fué  el  primero 

?ue  la  lid  había  entrado , 
flrió  tan  recio  en  ellos 
Que  á  muchos  ha  derribado. 
Alli  perdió  todo  el  miedo , 
Muy  gran  esfuerzo  ha  cobrado , 
Peleó  valientemente 
Mientras  la  lid  ha  durado  : 
Unos  mata  y  otros  hiere. 
Hizo  en  ellos  grande  estrago. 
Los  moros  dicen  á  gritos  : 
—  i  De  do  ha  venido  este  diablo? 
¡Hasta  aquí  no  le  hemos  visto 
Tan  valiente  y  esforzado! 
A  todos  nos  hiere  y  mata , 
Del  campo  nos  ha  lanzado.— 
Por  las  puerus  de  Valencia 
A  los  moros  ha  encerrado , 
Los  brazos  basta  los  codos 
En  sangre  lleva  bañados; 
Ninguno  hay  tal  como  él 
Si  no  es  el  Cid  afamado. 
Los  moros  fueron  vencidos, 
Pelaez  se  había  tomado, 
Esperándole  está  el  Cid 
Fasta  que  fuera  llegado : 
Cou  muy  crecido  pUicer 
Rodrigo  lo  había  abrazado, 
DUole:  — Martin  Pelaez, 
Vos  sois  bueno  y  esforzado, 
Non  sois  tal  que  merezcáis 
De  boy  mas  conmigo  sentaros , 
Asentaos  con  Alvar  FaQez , 
Oue  era  mi  primo  hermano, 
Y  con  estos  caballeros^, 

Sue  son  buenos  y  estimados, 
ue  los  vuesos  buenos  fechos 
Siempre  serán  bien  menudos; 
Seréis  d'ellos  oompafiero, 
Senuros  hels  á  su  lado.— 
De  aquel  día  en  adelanta 
Fizo  fechos  muy  granados 
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De  esfcNTsado  caballero , 

Raeno  como  el  mas  preciado. 

Agni  se  cumplió  el  proverbio 

Entre  todos  divulgado. 

«Qae  el  que  á  baen  árbol  se  arrima 

De  buena  sombra  es  tapado.» 

(EscoBAK,  ñomauero  M  CU.) 

«  Da  lis  dlttmas  décadii  del  siglo  xvi,  aonqne  ifeeta  len- 
guaje tntigno. 


841. 

AL  HMMO  ASUNTO.— CZVin. 

(AnMmo.) 
Por  la  mano  prende  el  Cid , 
No  con  rigor  ni  con  saika , 
Al  joven  Martin  Peiaez 

§uefuy6  de  la  batalla, 
po]^  mejor  reprendelle 
De  su  cobardía  mala , 
Le  sienta  A  su  mesa  y  dice 
Con  amorosas  palabras  : 
—Yantemos  en  uno  juntos, 

?Que  non  be  sabor  m  gana 
Que  vantedes  con  los  grandes , 
ue  han  ganado  con  su  espada ; 
anlad  en  esta  escodilla, 
?ue  el  uno  ai  otro  se  llama , 
o  |>or  no  ser  bueno  os  quiero  ^ 
A  mi  lado  v  á  mi  estancia  : 
Los  que  alíi  con  Alvar  Fañez 
Con  el  se  asientan  y  yantan , 
Ganaron  con  sus  proezas 
La  mesa  y  perpetua  fama. 
Con  la  sangre  de  enemigos 
Es  bien  lavar  nuestras  manchas, 
Que  en  el  bonor  han  caído, 
Rindiendo  la  vida  y  almas. 
Vergoñosa  vida  atiende 
Aquel  que  valor  le  falta, 
Maffüer  que  baya  su  fadenda 
De  los  mejores  de  España. 
Miémbresevos  de  los  lechos 
Pasados  que  ha  fecho  en  armas 
Mi  amigo  Pedro  Bermudez , 

Y  cuan  bien  su  espada  talla. 
Aguisémonos  de  guisa 

Que  ninguno  tuerto  faga , 
Ni  los  moros  valencianos 
Puedan  afrentar  sus  lanzas. 
Facer  lo  que  borne  es  tenudo» 
De  toda  culpa  descarsa , 
Porque  allí  no  hay  faUímiento 
De  lo  que  la  honra  encarga.— 
Esto  dicho,  el  Cid  callóse , 

Y  la  comida  acabada 
Mandó  tocar  las  trompetas » 

Y  que  se  pongan  en  armas , 

Y  los  moros  valencianos 
Con  las  gentes  asturianas 
Traban  una  escaramuza 
Encendiendo  nue?a  saña. 
Corrido  Martin  Pelaez 

De  las  pasadas  palabras  ' 
Fizo  cosas  aquel  dia , 

?ue  al  Cid  aomiran  y  espantan 
anto,  que  aquel  vencimiento, 
A  Martin  Pelaez  se  daba. 
Los  moros  su  nombre  temen , 
Con  que  ganó  lauro  y  palma. 

(MAoaioáL,  Sepmia  parte  áel  RMumcefe 
\li  ete.) 


842. 


■BÜSAJBS  QOE  BL  GlSf  DUEÍlO  TA  DE  VALEITCU  ,  BRCOHnNDA 
k  ALVAR  FA^BZ  PARA  LOS  MOROS,  T  PARA  SD  FAMILIA ,  T 
PRESBMTBS  OOB  ENVÍA  AL  RET.—  CXIX. 

(Anáfámo «.) 

—Partios  ende  los  moros, 
Non  ñongáis  mientes  en  al , 
Cuida  de  los  doloridos , 

Y  los  muertos  soterrad ; 
Decidles  á  los  cuitados 

Y  á  las  cuitadas  contad , 

Que  el  saber  nueso  en  la  guerra 
Es  huibildoso  en  la  paz ; 
Poned  la  fücia  en  facer 
Que  me  vensan  á  fablar. 
Porque  les  cTisa  mi  boca 
Toda  la  mi  voTunUd , 

8ue  non  quiero  sus  faciendas, 
in  se  las  he  de  tirar , 
Ninpara  mis  barraganas 
Sus  Qjas  he  de  tomar, 
Que  yo  non  uso  mujeres 
Sinon  la  mia  natural , 
Que  en  San  Pedro  de  Cárdena 
Yace  acora  al  mi  mandar. 

Y  mándovos  vo,  Alvar  Fafiez, 
Si  he  poder  de  vos  mandar, 
Vais  por  ella  y  por  mis  fijas , 
Mis  Qas  otro  que  tal. 
Llevad  treinta  marcos  de  oro 
Con  que  se  puedan  guiar 
Para  venir  á  Valencia 

A  la  ver  y  ¿  la  gozar  :  \ 

Lleva  otros  tamos  de  plata 
Para  San  Pedro  y  su  altar. 

Y  entreffadlos  á  Don  Sancho , 
Que  ende  yace  por  abad ; 

Y  al  noble  rey  Don  Alfonso 
Mi  buen  señor  natural, 
Lleva  doscientos  caballos 
Rien  guarnidos  al  mi  usar ; 

Y  á  los  honrados  indios^ 
Raquel  y  Vidas,  lleva 
Doscientos  marcos  de  oro. 
Tantos  de  plata,  y  non  nUas , 
Que  me  endonaron  prestados , 
Cuando  me  parti  á  lidiar, 
Sobre  dos  cofres  de  arena , 
Debajo  de  mi  verdad ; 
Rogarles  heis  de  mi  parte 
Que  me  quieran  perdonar , 
Que  con  acuita  lo  fice 

De  mi  (;ran  necesidad, 

Que  aunque  cuidan  que  es  arena 

Lo  que  en  los  cofres  está , 

guedó  soterrado  en  ella 
1  oro  de  mi  verdad. 
Págales  la  logrería , 

8ue  soy  tenudo  á  les  dar 
el  tiempo  que  su  dinero 
He  tenido  á  mi  mandar ; 

Y  yos,  Martin  Antolinez , 
Le  irédes  á  acompañar, 

Y  las  mis  buenas  venturas 
A  mi  Jimena  contad.' 
Dfaréisal  rey  Don  Alfonso, 
Que  me  empreste  su  juglar. 
Porque  á  mi  Jimena  agrada 
Mucho  el  tañer  y  cantar.— 
Aquesto  dijera  el  Cid 
Después  que  ya  entrado  ha 
En  Valencia  viiorioso, 
Pues  conquerido  la  ha. 

^    (  Escobar  ,  Kmtmeero  del  Cti.) 

*  En  este  romance  te  ve  que  la  benignidad  con  los  veneidoi 
no  era  ajena  en  los  peehos  castellanos.  La  misma  política  la 
aeonsijaha,  yel  tiempo  la  anmentó  basta  el  ponto  de  conver 
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tirli  en  corteMofa,  j  tan  en  «u  Inebí  de  generoeldid  entre 
dos  pueblos  enemigos.  El  mismo  sentimiento  eeballeresco , 
pero  natural  y  sin  exageración,  domina  en  todo  «el  romance , 
qne  pareee  de  las  últimas  décadas  del  siglo  zn. 
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AL  MISMO  A80RT0.  ^  CXX. 

{Üe  Lorenzo  de  Se^Alveda.) 
Ganada  tieoe  á  Vaieocia 
Ese  baeno  y  aüamado 
Don  Rodrigo  de  Vivar, 
El  valiente  castellano. 
Gran  haber  qae  había  en  ella, 
De  los  Dioros  lo  ha  ganado. 
Como  baeno  y.  muy  leal 
Su  presente  había  enviado 
A  ese  buen  rev  Alfonso , 
'  De  quien  el  ud  es  vasallo. 
Conocióle  sefiorio, 
Gomo  coalqnler  baen  hidalgo» 
Cien  caballos  le  enviara 
Ensillados  y  enfrenados. 
Los  que  llevan  el  presente 
Son  hidalgos  muy  honrados  : 
Martin  Antolin  de  Burgos, 

Y  Alvar  Fafiez  el  loado. 
Los  mensajeros  del  Cid 
A  Falencia  son  llegados 
Donde  estaba  el  rev  Alfonso 

Y  grandes  de  su  reinado. 
Al  Rey  saliendo  de  misa 
El  presente  le  ha  llegado : 
Ambos  los  dos  caballeros 
Besaron  al  Rey  la  mano. 
El  Rey  düo  A  Alvar  Faüez : 

—  Vos  seáis  muy  bien  lle^^ado  : 

tQoé  nuevas  vos  me  traéis 
^el  Cid  mi  leal  criado?— 
El  respondió  :  ^  Buen  sefior, 
Besa  vuestros  pies  y  manos , 
Como  á  señor  natural 
De  quien  espera  gran  algo. 
Lo  que  al  Cid  ha  acontecido 
Por  mi  vos  será  contado. 
Venció  tres  lides  campales 
De  moros  mucho  esforzados , 
Ganóles  cuatro  castillos 
De  valor  muy  estimado ; 
A  Valencia,  ciudad  noble , 
También  les  había  ganado  : 
En  ella  puso  arzobispo , 
Por  ser  pueblo  tan  honrado ; 
De  las  ganancias  que  bobo 
Os  envía  cien  caballos, 
Como  á  su  señor  que  sois , 
En  presente  os  ha  enviado.— 
Cuando  esto  overa  el  Rey 
Hízose  maravillado. 
Comenzóse  á  santisuar 
De  aquesto  que  le  na  contado. 

—  ¡  Si  me  vata  San  Isidro, 
Dijo,  que  soy  espantado 
De  aqueso  que  me  decís , 

De  ese  buen  Cid  tan  nombrado ! 
Del  su  bien  mucho  i  mi  place. 
Su  don  recibo  de  grado. 
Como  de  vasallo  mío 
El  mas  noble  y  mas  honrado 

gue  ha  habido  en  las  Espafias 
n  los  tiempos  que  han  pasado. 
Entrególe  yo  á  Valencia 
Con  todo  lo  que  ha  ganado, 

Y  todo  lo  que  ganare , 
Todo  lo  haya  á  su  mando , 
D*elio  se  llame  sefior. 

De  mi  sería  el  vasallo , 
Que  soy  sefior  natural 


De  donde  él  fbera  criado ; 
Con  mi  gracia  vayan  todos 
A  servirG)  y  á  ayudarlo , 
Que  es  razón  que  ^ea  servido 
Por  ser  el  Cid  Un^ionrado.— 

(SsrÚLVBftA, 

844. 

AL  MISMO  ASOICTO.  —  iaZL 

'(Anhdmo.) 

Desterrado  estaba  el  Cid 
De  la  corte,  y  de  su  aldea , 
De  Castilla,  por  su  rey. 
Cansado  de  vencer  gnems, 

Y  en  las  venturosas  armas 
Apenas  las  manchu  secas 
De  la  sangre  de  los  moros , 

Que  ha  vencido  en  sus  froolerts, 

Y  aun  estaban  los  pendones 
Tremolando  en  las  almenat 
De  las  soberbias  murallas 
Humilladas  de  Valencia , 
Cuando  para  el  rey  AlfiMiso 
Un  rico  presente  ordena 
De  cautivos  y  caballos. 


De  despojos  y  riquezas. 
Todo  lo  despacha  á  Barcos; 
Y  á  Alvar  Fafies  qne  lo  Ueva » 


Para  que  lo  diga  al  Rey, 

Le  dice  d'esta  manera : 
Díle,  amigo,  al  rey  Altase, 
Que  reciba  su  srandesa. 
De  un  fidalffo  desterrado, 
La  voluntaa  y  la  ofrenda , 

Y  que  en  este  don  pequelío 
Solamente  tome  en  cuenta , 
Que  es  comprado  de  los  moros 
A  precio  de  sangre  buena  : 
Que  con  mi  espada  en  dos  afios 
Le  he  ganado  yo  mas  tierras , 

§»ue  le  dejó  el  rey  Femando 
u  padre,  gue  en  gloria  sea : 
Que  en  feudo  d*ello  lo  tom^, 

Y  que  notuzgue  á  soberbia, 

SQue  con  panas  de  otros  reyes 
Pague  yo  á  mi  rey  mis  deudas; 
ue  pues  él  como  sefior 
e  pudo  quitar  mi  hacienda. 
Bien  puedo  yo  como  pobre 
Pagar  con  hacienda  ^Jena  : 

Y  que  Juzgue  que  en  su  dicha 
Son  delante  mis  ensefias 
Millaradas  de  enemigos 
Como  ante  el  sol  las  tioieblu  : 

Y  espero  en  Dios  que  mi  btuo 
Ha  de  hacello  rico,  mientras 
La  mano  aprieta  A  Tizona, 

Y  el  talón  fiere  á  Babieca : 

Y  en  tanto  mis  envidiosos 
Descansen,  mientras  les  sea 
Firme  muralla  mi  pecho 

De  su  vida  y  de  sos  tierru , 

Y  entreténganse  en  pálido , 

Y  guárdense  no  me  vendan; 
Que  del  tropel  de  los  moros 
Soltaré  una  vez  la  presa , 

Y  llegarán  su  avenida 

A  ver  entre  sus  ahnenas; 

Y  defiendan  bien  sos  hooras 
Como  manchan  las  ajenas) 

Y  si  les  diere  en  los  ojos 

Lo  oue  les  dio  en  las  orejas, 
Verán  qne  el  Cid  no  es  tan  malo 
Como  son  sus  obras  buenas; 

Y  si  sirven  á  su  rey 

En  la  paz  como  en  la  guerra 
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>  Mentiroios  lisonjeros , 
•Con  la  espada  ó  cod  la  lengua, 
»Y  verá  el  ooen  rey  Alfonso 
»Si  son  de  Burgos  las  Hienas, 
»Los  caminos  de  ladrillo 
>0  los  ánimos  de  piedra  : 
•Que  le  suplico  permita 
»Se  pongan  esas  banderas 
•A  los  OJOS  del  glorioso 
•Mi  Principe  de  la  Iglesia, 
»En  señal  que  con  su  ayuda 
•Apenas  enpiestas  quedan 
•En  toda  España  otras  Untas , 
•Y  ya  me  parto  por  ellas  : 
•Y  le  suplico  me  envié 
•MisBJasymi  Jimena, 
•D*esta  alma  «ola  afligida, 
•Regaladas  dulces  prendas ; 
•Que  si  no  mi  soledad , 
•La  suya  al  menos  le  duela, 
•Porqué  de  mi  gloria  goce 
•Ganada  en  tan  larga  ausencia.» 
Mirad,  Alvaro,  no  erréis; 
Que  en  cada  razón  de  aquestas 
Lleváis  delante  del  Rey 
Mi  descargo  y  mi  limpieza. 
Decidlo  con  libertad. 
Que  bien  sé  que  habrá  en  la  rueda 
Quien  mis  pensamientos  mida, 

Y  mesas  púabras  mesmas. 
Procurad  que  aunque  les  pese , 
A  los  que  mi  bien  íes  pesa , 

No  lleven  mas  que  la  envidia 
De  mi,  de  vos  ni  de  ellas  : 

Y  si  en  mi  Valencia  amada 
No  me  balleréis  á  la  vuelta , 
Peleando  me  ballarédes 
Con  los  moros  de  Consuegra. 

( BicoBAa ,  Bmmetro  iü  CU.) 
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CVHPLB  ALVAR  PAUbZ  CON  EL  RBT  EL  MBIUAII 
QUE  LE  ENCARGÓ  EL  CID.-—  CXXfl. 

(AniHimoK) 

Llegó  Alvar  FaSez  á  Burgos 
A  llevar  al  Rey  la  empresa 
De  cautivos  y  caballos. 
De  despojos  y  riquezas. 
ISntró  a  besarle  la  mano. 
Después  de  darle  liceDCia, 

Y  puesto  ante  él  de  rodillas 
Este  recaudo  comienza  : 
—Poderoso  rey  Alfonso , 
Reciba  vuesa  grandeza 

De  un  fidalffo  desterrado 
La  voluntad  y  la  ofrenda. 
Don  Rodcigo  de  Vivar, 
Fuerte  muro  en  tu  defensa. 
Por  envidia  desterrado 
De  su  casa  y  de  su  tierra, 
Pide  que  con  libertad 
Hable  puesto  en  su  defensa , 

Y  así  quiero  por  no  errar 
Decir  sus  palabras  mesmas. 
Dice  :  «que  este  don  pequeño 
•Toméis  solamente  en  cuenta , 
•Que  es  ganado  de  I6s  moros 
•A  precio  de  sangre  buena  : 
•Que  con  su  espada  en  dos  años 
•Te  ba  ganado  el  Cid  mas  tierras, 
•Que  te  dejó  el  rey  Femando, 
•Tu  padre,  que  en  Kloria  sea  : 
•Que  en  fendo  d>s(o  lo  Comes, 
•Y  no  Juzgues  á  soberbia 

•Que  con  parias  de  otros  reyes 


•El  pague  á  su  rey  sus  deudas ; 
•Y  pues  tú  como  señor 
•Le  quitaste  su  facienda, 
•Que  bien  puede  como  pobre 
•Pagar  con  facienda  ig^na. 
•Que  fies  en  Dios  y  en  él 
•Que  te  ba  de  hacer  rico,  mientras 
•La  mano  aprieta  á  Tizona 

•  Y  el  talón  hiere  á  Babieca. 

•Y  que  gustes  que  en  San  Pedro 

•  Se  pongan  estas  banderas 
•A  los  OJOS  del  glorioso 
•Gran  Principe  de  la  Iglesia, 
•En  señal  que  con  su  ayuda 
•Apenas  enhiestas  quedan 
•En  toda  Espafit  otras  tantas , 
•Y  ya  se  parte  por  ellas. 
•Que  te  suplica  le  envíes 
•Sus  fijas  y  su  Jimena. 

•Del  alma  triste  afligida 
•Resaladas  dulces  prendas, 
•Y  81  no  su  soledad, 
•La  suya  al  menos  te  duela  , 
•Para  que  su-^loria  goce 
•Ganada  en  tan  larga  ausencia.» 
No  quisiera  haber  errado , 
Que  en  cada  palabra  d*estas 
Te  traigo,  Rey,  de  Rodrigo 
Su  descarffo  y  su  limpieza.  — 
Apenas  dio  la  embajada 
Cuando  la  envidia  revienta 
De  envidiosos  lisonjeros, 

Y  corredores  de  oi*ejas. 
Movióse  un  conde  agraviado , 
YdKolealRey:-'TuAlteza 
No  dé  crédito  á  estas  cosas, 

§ue  son  engaños  que  ceban, 
uerrá  ahora  el  Cid  Rodrigo, 
on  esto  (rae  te  presenta , 
Venirse  á  Burgos  mañana 
A  confirmar  tus  ofensas.— 
Caló  Alvar  Fañez  la  gorra, 

Y  empuñando  en  la  derecha. 
Tartamudo  de  coraje , 

Le  dio  al  Conde  esta  respuesta  : 
—Nadie  se  mude  ni  hablo. 

Y  el  que  se  moviere  atienda 
Que  le  fabla  el  Cid  presente. 
Pues  yo  lo  soy  en  su  ausencia : 
Y. cuando  en  mi  pobre  esfuerzo 
Cupiere  alguna  flaqueza , 

La  gran  firmeza  del  Cid 

Me  ayuda  desde  Valencia  : 

No  le  venda  ningún  falso 

Ni  sus  lisonjas  le  vendan , 

Que  d'él  y  de  mi ,  en  su  nombre , 

No  aseguro  la  cabeza. 

Y  tü,  Rey,  que  las  lisonjas 
Acomodas  y  aprovechas. 
Haz  de  lisonjas  murallas, 

Y  verás  como  pelean. 
Perdona  que  con  enojo 
Pierdo  el  respeto  á  tn  Alteza , 

Y  dame  si  me  has  de  dar 

Del  Cid  las  queridas  prendas  : 
A  Doña  Jimena  digo, 
*    Y  á  sus  dos  hijas  con  ella , 
Pues  te  ofrezco  su  rescate 
Como  si  estuvieran  oresas.— 
Levantóse  el  rey  Alfonso , 

Y  á  Alvar  Fañez  pide  y  ruega 
Que  se  sosiegue,  y  los  dos 
Vayan  á  ver  á  Jimena. 

(BsCOBARf  XMMlIC^tf  Ul  Cid.) 

<  De  flnes>jl6l  siglo  zvi.  En  este  romaiee  repite  Alvar  Fafiez 
al  Rey  el  mensaje  qve  le  did  el  Cid,  y  lo  dice  al  pié  de  ia  le* 
tra ,  como  se  uaba  entre  ios  épicos  fnefos.      « 
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CARTA  DKL  C»  ,  QDB  ALVAR  PAÜB  EimiUÓ  DB  80  PARTE 
AL  RBT.— CUIll. 

{Anónimo  <.) 
ff  El  Tuallo  desleale , 
»E1  desterrado,  el  traidor, 
»E1  qne  doq  cupo  eo  Castilla 
»Mag&er  que  ea  ella  nació, 
»ElaTiltado  de  todos, 
»Y  mas  que  d*eUo8  de  vos; 
•El  que  de  si  non  se  miembra 
»Por  tratar  de  vuestro  pro , 
•El  que  de  vuesos  denuestos 
» Ya  QDU  se  le  acuerda ,  non , 
•Desde  Valencia  os  envfa 
•Salud  :  otorgúeosla  Dios. 
•Non  satisface  los  tuertos 
•Que  le  ficisteis,  señor, 
•Pues  d'ellosha  resultado 

•  Vuestro  provecho  y  su  honor. 
•Sus  maldicientes  perdona, 
•Aunoue  indignos  de  perdón  , 
•Que  IOS  divinos  secretos 
•lienen  asaz  gran  fondón ; 
•Que  por  donde  el  heme  cuida 
•Que  amaga  su  perdición 

*  •Viene  su  pro  á  las  vegadas  : 

•  ¡Mirad  pues  cuan  altos  son! 

•  Vo  fablaré  de  experiencia, 
•Y  sé  á  quién  le  fizo  el  loor, 
•Y  ¿  vos,  rey,  alguna  parte, 
•Instrumento  con  que  obró. 
•En  ese  arqueten  de  plau 
•Vos  endono  un  rico  don : 
•Estimadlo,  Alfonso,  en  mucho, 
•Que  merece  estimación. 
•Cinco  coronas  van  ende, 
•Cada  con  su  real  pendón ; 
•Cinco  cetros  de  oro  puro, 
•Que  de  cinco  reyes  son ; 
•Cinco  llaves  van  también , 
•Que  como  á  rev  y  señor 
•Vos  entríega  el  vuestro  siervo  : 
•Non  lo  ficiera  un  traidor. 
•Chantadlas  en  vueso  escudo, 
•Que  non  menguaréis  de  honor : 
•i  Parta  sangre  asaz  me  cuesta 
•Su  prolija  aquistacion! 
•Non  deis  nada  al  mandadero « 
>Qae  ya  le  he  pagado  yo, 
•Que  es  Alvar  Panez  MInáya 

•  Un  rol  sirviente  de  pro  : 
•Conocedle ,  señor  Rey, 
•Y  fablalde  con  amor, 

•  Ya  que  yo  no  he  alcanzado* 
•Este  agasigo  de  vos, 

.  •Que  elbuen  fablar  en  los  reyes 
•Cuesta  muy  poco,  señor, 
•Y  face  vasallos  leales, 
•Lo  que  non  face  el  temor, 
•Que  non  el  temor  y  amores 
•Comen  eo  un  plato,  non , 
•Y  el  temido,  pocas  veces 
•Pué  amado  de  corazón. 
•Diréis  que  aqueste  Rodrigo 
•Siempre  taé  aconsejador, 
•Y  aína  os  dirán  los  tiempos 
•Si  tenéis  otro  mejor; 
•Que  non  soy  tan  mal  vasallo 

•  Que  con  muchos  como  yo 
•Non  restaurara  de  presto 

•  Lo  que  el  rey  godo  perdió. 
•Gocéis  lo  que  os  doy  mil  años , 
•Que  hoy  vos  pongo  en  nosesioii : 
•Non  quiero  para  mi  nada, 
•Solo  escucho  vuestro  amor, 
•Y  que  por  la  mi  Jimena ,  • 
•Que  es  dueña  de  gran  valor, 


•Miredes,  y  por  mis  Qu : 
•Solo  vos  nido  este  don 
•En  pago  de  mis  servicios, 
•Si  merecen  galardón, 
•Que  non  vos  será  afanoso 
•Cumplir  vuestra  obligación.» 

( 

I  Es  da  Inés  del  siglo  xvi,  ivaqua  afecta  mas 


r.) 


847. 

«ARADA  VALBRCU,  KL  G»  VA  Á  BAR  6RACIAS  A  MOS 
KN  SAN  PEDRO  DE  CAROEÍIA. —  CZXI7. 

{AnMmó.) 
Victorioso  vuelve  el  Cid 
A  San  Pedro  de  Cárdena 
De  las  guerras  que  ha  tenido 
Con  los  moros  de  Valencia. 
Las  trompetas  van  sonando 
Por  dar  aviso  que  llega , 

Y  entre  todos  se  señalan 
Los  relinchos  de  Babieca. 
El  Abad  y  monjes  salen 

A  recibirlo  á  la  puerta , 
Dando  alabanzas  á  Dios 

Y  al  Cid  mil  enhorabuenas. 
Apeóse  del  caballo, 

Y  antes  de  en  trar  en  la  iglesia 
Tomó  el  pendón  eo  sus  manos » 

Y  dice  de  esta  manera  : 

— Sali  de  ti ,  templo  santo , 
Desterrado  de  mi  tierra ; 
Mas  ya  vuelvo  á  visitarte 
Acolado  en  las  ajenas. 
Desterróme  el  rey  Alfonso 
Porque  allá  en  Sanu  Gadea 
Le  tomé  el  su  juramento 
Con  mas  rigor  aue  él  quisiera. 
Las  leyes  eran  del  pueblo, 
Que  no  excedí  un  punto  d*ellu. 
Pues  como  leal  vasallo 
Saqué  á  mi  rey  de  sospecha. 
|0h  envidiosos  castellanos , 
Cuan  mal  pagáis  la  defensa , 

gue  Invistes  en  mí  espada 
nsanchando  vuestra  cerca ! 
Veis  aquí  os  traigo  ganado 
Otro  reino  y  mil  fronteras. 
Que  os  quiero  dar  tierras  mias , 
Aunque  me  echáis  de  las  vuestras. 
Pudiera  dárselo  á  extraños ; 
Mas  para  cosas  un  feu 


Soy  Rodrigo  de  Vivar, 
Castellano  a  las  deredii 


las. 
(Rmmten  $aur§  L) 
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DEPIBHDE  EL  Cfo  Á  VALBRCU  CORTRA  EL  RmAHAHOLni 
RET  DE  TlhVEZ.— CXXV. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda,) 
Aquese  famoso  Cid 
Con  gran  razón  es  loado ; 
Ganada  tiene  á  Valencia , 
De  moros  la  ha  conquistado  : 
En  ella  está  su  mujer 
Fija  del  conde  Lozano . 
Doña  Sol  y  Doña  Elvira 
Poco  ha  que  habían  llegado 
De  San  Pedro  de  Cárdena 
Do  el  Cid  las  babia  d^ado. 
Estando  el  Cid  á  placer 
Nuevas  le  hablan  llegado 
Que  el  gran  Míramamolio 
Rey  de  Túnez  coronado 
Venia  á  se  la  quitar 
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GoD  gran  gente  de  á  caballo  : 
Cincuenta  mil  eran  estos , 
Los  de  á  pié  no  tienen  cabo. 
El  Cid ,  como  era  yalieate , 

Y  en  armas  tan  aprobado, 
Basteció  bien  ios  castillos, 

Y  en  todo  puso  recaudo ; 
Esforzó  sus  caballeros 
Como  lo  había  acostumbrado. 
Subiera  á  Dofta  Jimena, 

Y  á  sus  fijas  en  su  cabo, 
En  una  torre  mas  alta 

Sue  en  el  alcázar  se  ha  hallado, 
iiraron  contra  la  nfar. 
Los  moros  están  mirando 
Viendo  como  armaban  tiendas 
A  gran  priesa  j  gran  cuidado. 
Al  rededor  de  Valencia 
Grandes  alaridos  dando, 
Tañendo  sus  aumbores 
Los  aires  Yan  penetrando. 
Doña  iimena^  sus  ^jas 
Gran  pavor  hablan  cobrado» 
Porque  jamas  hablan  visto 
Tantas  gentes  en  un  campo ; 
Esforzábalas  el  Cid « 
De  aquesta  suerte  fablando : 
—  No  temáis.  Doña  Jimena 

Y  Qjas  que  tanto  amo; 
Mientras  que  yo  fuere  vivo 
De  nada  tengáis  cuidado, 
Que  los  moros  que  aqui  vedes 
vencidos  habrán  quedado » 

Y  con  el  su  gran  haber, 
FQas,  06  habré  casado, 

Que  cuantos  mas  son  los  moros  9 
Mas  ganancia  habrán  dejado« 

Y  las  bocinas  que  traen 

Y  ante  vos  se  hablan  tocado. 
Servirán  para  la  Iglesia 
D'este  pueblo  valenciano.— 
Vitmdo  entonces  que  los  moros 
P.or  las  huertas  han  entrado 
Derramados  y  esparcidos. 

Sin  orden  y  á  mal  recaudo, 
A  Don  Alvar  Salvadores 
Le  dyo  :  — Sed  luego  armado, 
Tomaréis  doscientos  homes 
De  á  caballo  aderezados, 

Y  haced  una  espolonada 
Contra  los  perros  paganos. 
Porque  Jimena  y  sus  flias 
Vean  que  sois  esforzado.— 
Salvadores  lo  cumpliera 
Como  el  Cid  lo  habia  mandado. 
Dio  de  tropel  en  los  moros. 

De  las  huertas  los  ha  echado  : 
Flriendo  iban  en  ellos, 
Flriendo  van  y  matando 
Hasu  dentro  de  las  liendu, 

8oe  los  moros  han  armado, 
e  alli  se  tomaron  todos. 
Doscientos  moros  matando : 
Preso  queda  Salvadores, 
Que  por  ser  aventajado 
Se  metió  tanto  en  los  moros , 

§ne  lo  hablan  cautivado: 
ad&le  el  Cid  otro  dia 
Los  moros  desbaratando. 

(SkPÚLVSDA,  Rmimees  meummae  tacadot,  ete- 
— It.  EscoBAa ,  Rmaneero  M  Cid,) 


849. 

VICTOIU  DKL  Cm  SOBEI  EL  UlftASAMOLm.— GZZVI. 

{Anáttimo*.) 
Ya  se  salen  de  Valencia 
Con  el  buen  Cid  castellano 


Sus  gentes  bien  ordenada. 

Las  de  á  pié  y  las  de  á  caballo ; 

Su  seña  lleva  tendida 

Bermudez  el  esforzado ; 

Por  la  pueru  la  Culebra 

Sallan  todos  al  campo. 

Don  Jerónimo,  arzobispo'. 

Delante  va  bien  armado ; 

Para  contra  el  moro  rey 

Míramamolin  llamado. 

Que  venia  contra  el  Cid  * 

A  le  quitar  lo  ganado. 

Cincuenta  mil  caballeros 

Trae  el  moro  á  su  mandado ; 

Las  haces  muy  ordenadas, 

Ambas  se  habían  juntado ; 

Como  los  moros  son  muchos , 

Y  tan  pocos  los  cristianos , 
Tiéneiuos  en  grande  aprieto; 
Mas  el  buen  Cid  ha  llegado 
A  grandes  voces  diciendo. 
En  Babieca  cabalgado  : 

~   —  ¡  Dios ,  ayuda .  y  Santiago  S- 
Firiendo  van  en  los  moros, 
Flriendo  van  y  matando. 
Grande  ftivor  habia  el  Cid 
Verse  bien  encalbagado 
En  su  caballo  Babieca , 

Y  el  brazo  lleva  bañado 
En  la  sangre  de  los  moros 
Fasta  el  codo  ensangrentado ; 
No  hiere  mas  de  una  vez 

Al  moro  que  osa  aguardallo. 
Fuido  han  en  fin  los  moros, 

Y  el  campo  les  han  dejado ; 
Mas  yendo  en  su  seguimiento 
Con  el  rey  moro  habia  dado. 
Tres  veces  ya  lo  ha  herido , 
Mas  el  moro  es  bien  armado, 

Y  el  caballo  del  buen  Cid 
Mucho  adelante  ha  pasado, 

Y  cuando  tornara  al  moro 
Mucha  tierra  le  ha  cobrado: 
No  lo  pudiera  alcanzar. 

En  un  castillo  se  ha  entrado : 
De  las  gentes  que  traía 
Solamente  hablan  quedado 
No  mas  de  mil  y  quinientos. 
Los  mas  muerto  y  cautivado. 
Gran  haber  hubiera  el  Cid 
De  oro.  y  plata ^  y  de  caballos , 

Y  una  tienda  la  mas  rica 
Que  se  viera  entre  cristianos. 
A  Don  Alvar  Salvadores 

En  la  tienda  lo  ha  hallado , 
De  lo  cual  se  alegró  el  Cid, 

Y  á  Valencia  se  ha  tomado, 

Y  Jimena  con  sus  fijas 
Gran  placer  hablan  tomado. 

( SiPÚLviDA ,  Rommuet  nuefommie  ioeéáús ,  t\ 
— It.  E8€0BAH,  Rúmmeero  del  Cid.) 

t  Del  tiempo  y  de  la  elase  de  los  de  Sepúlveda. 

880.    • 

POa  GOHFLACEft  AL  BEY  CASA  EL  CÍD  SOS  HUAS 
COM  LOS  C0ia>B8  DE  CARRIOR.— CXXVII. 

{Anónimo  <.) 
Considerando  los  Condes 
Lo  que  el  de  Vivar  vale , 

Y  que  su  fama  se  aumenta 
Por  las  fazafias  que  face , 
Al  rey  Don  Alfonso  piden 
Que  con  sus  fijas  les  case , 
Porque  ser  yernos  del  Cid 
Es  bien  que  puede  estimarse. 
El  Rey  por  (acelles  bien 
Luego  le  envió  un  mensaje 
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Que  se  fiDieta  á  Requena 
Para  que  con  él  lo  trate. 
Rodrigo  vista  la  Hueva 
Dio  d*eUo  á  Jimena  parte; 
Que  en  tal  caso  lu  roqieres 
Suelen  ser  muy  fanoortantes. 
Sabido ,  no  susto  <r ello, 

Y  dijo  al  Cia  :  —  Non  me  place 
De  emparentar  con  los  Condes , 
Maguer  sean  de  linaje, 

Mas  ftgase  ende,  Rodrigo, 
Lo  que  á  vos  mas  os  agrade, 
Que  no  hay  mengua  de  consejo 
Do  está  el  Rey  y  vos  estados.^ 
Rodrigo  partió  á  Requena , 

Y  Umbien  el  Rev  se  parte 
Juntamente  con  los  Condes, 
Porque  el  Cid  los  vea  y  faMe. 
Después  de  dicha  ana  misa , 
Delante  el  Rey  y  los  grandes , 
Por  Don  Jerónimo,  obispo, 
Con  muchas  solemnidades, 
El  Rév  al  Cid  apartó 

De  todos  los  circunstantes  i 
T  estas  palabras  propuso 
Con  gravedoso  semblante : 
—Bien  sabedes,  Don  Rodrifo 
Que  os  tengo  amor  asas  grande, 

Y  por  vuestras  cosas  cuido 
Con  solicitud  bastante : 
Por  ende  habéis  de  saber 
Que  fice  aqueste  viaje 

Por  foblaros  de  un  negocio , 
Que  importa  con  vos  se  fable. 
Los  condes  de  Carrion 
Me  han  rogado  que  vos  trate 
En  que  les  deis  vuesas  fijas, 

Y  que  con  ellas  los  case , 
Que  estarán  amdecidos 
Si  esta  merced  se  les  face , 
Porque  es  gran  rason  se  estimen 
Fijas  que  son  de  tal  padre. 
Codician  vuesa  amisud , 
Atienden  al  trato  afable, 

Aman  mucho  vuesas  cosas, 

Y  estiman  á  vuesa  sangre.— 
Affradedó  el  Cid  entonces 

Al  Rey  la  merced  tan  grande, 

Y  dyole  se  sirviese 

De  todo  lo  que  á  él  tocase , 
Que  d*él ,  de  fijas ,  de  haberes , 
Ficiese  lo  que  mandase , 
Que  él  no  casaba  á  sus  QJas, 
Mas  las  da  que  se  las  case. 
Dióle  el  Rey  gracias  por  ello 

Y  mandó  les  entregasen 
Ocho  mil  marcos  de  plata 
Para  el  día  en  que  se  casen; 

Y  al  tío  de  las  doncellas , 

Sue  era  el  buen  Don  Alvar  Pafiex, 
ando  el  Rey  que  las  tuviese 
Fasta  que  se  desposasen. 
Luego  el  Rey  llamó  á  los  Condes, 

Y  mandó  que  le  besasen 
Las  manos  al  Cid  Ruy  Diaz, 

Y  le  ílagan  homenaje. 
Fidéronlo  asi  los  Condes 
Delante  el  Rey  y  los  grandes, 

Y  convidó  el  Cid  á  todos 
Porque  en  sus  bodas  se  hallen. 
ParUóse  el  Rey  á  Castilla 

Y  el  de  Vi?ar  con  él  parte, 

Y  á  dos  leguas  mandó  el  Rey, 

?ue  no  pasen  adelante, 
uése  Rodrigo  á  Valencia 
Donde  quiso  se  juntasen 
Los  Condes  y  caballeros, 
Pbrque  las  bodas  se  acaben. 
Cuando  el  Cid  los  vido  juntos 


I  DQole  á  Don  Alvar  Faftet , 

gue  lo  que  el  Rey  le  mandó 
uego  al  punto  efectuaie ; 
Que  trajese  á  sus  sobrinas , 

Y  que  á  los  condes  ó  fnftntee 
Que  llaman  de  Carrion 
Al  punto  las  entregase. 
DieronselM,  y  los  Condes 
Con  amorosas  seüales 
Dieron  muestras  del  contento 
Que  dáoste  suceso  nace , 
Porque  es  t¿n  fuerte  el  amor, 

Y  son  sus  efectos  tales, 
Que  lo  publican  los  ojos, 
Aunque  la  lengua  lo  calle. 
Fizo  el  Obispo  so  oficio. 
Dio  bendiciones  y  paces. 
Hubo  fiestas  ocho  días 
De  cafias ,  toros  y  bailes ; 
Dio  grandes  dones  el  Cid 
A  ios  Condes  y  magnates , 
Que  aquel  que  es  grande  eo  sos 
Suele  ser  en  todo  grande. 


t  AfUf  CSplMBI  IM  flOTMTIIlCt  dt  iOSC 
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851. 

máSTBAlOI  COBABSIS  LOS  CORBIS  DB  CAUMOR  ,  TEBJVS 
DIL  CIO,  DBLAim  BB  OH  LBOM  nCATAnO  ME  SO  CA- 
DERA.—GXXVni. 

(Anónim «.) 

Acabado  de  yantar. 
La  flu  en  somo  la  mano. 
Durmiendo  está  el  sefior  Cid 
En  el  su  precioso  escafio : 
Guardándole  están  el  snefio 
Sus  yernos  Dieoo  y  Femando , 

Y  el  tartiJoso  Bermudo 
En  lides  determinado : 
Pablando  están  Juglerias, 
Cada  cual  para  hablar  paso, 

Y  por  soportar  la  risa 
Puesta  la  mano  en  los  labios'. 
Cuando  una  voces  oyeron 
Que  atronaban  el  pelado. 
Diciendo :  —  ¡  Guarda  el  leoo  I 

I  Mal  muera  quien  lo  ha  soltado!— 
No  se  turbó  Don  Bermudo, 
Empero  los  dos  hermanos 
Con  la  cuita  del  pavor 
De  la  risa  se  olvidaron, 

Y  esforzándose  las  voces 
En  puridad  se  hablaron , 

Y  aconsejáronse  aprisa 
Que  no  fuyeaen  despacio. 

El  menor,  Feínan  González, 
Dio  principio  al  fecho  malo. 
En  zaga  el  Cid  se  escondió 
Bijo  su  escafio  a|»cliado. 
Diego,  el  maTor  de  los  dos. 
Se  escondió  a  trecho  mas  laifo 
En  un  lugar  tan  QJoso, 

Sue  no  puede  ser  contado, 
ntró  griundo  el  gentío, 

Y  el  león  entró  bramando, 
A  quien  Bermudo  atendió 
Con  el  estoque  en  la  mano. 
Aqui  dio  una  voz  el  Cid , 

A  quien  como  por  milano 
Se  hqmilló  la  bestia  fiera, 
Humildosa  y  coleando. 
Agradecióselo  el  Cid, 

Y  al  cuello  le  echo  los  brasof  |     .... 

Y  llevólo  á  la  leonera 
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VMéndolemllftateos. 
Aturdido  etU  el  gentío 
Viendo  lo  tal,  no  acatando 
Qae  ambos  eran  leones, 
MU  el  Cid  era  mas  bravo. 
Vaelto  pues  á  la  sn  sala, 
Alegre  y  no  demudado , 
Preguntó  por  sus  dos  jemos 
Sn  maldad  adivinando. 
Bermndo  le  respondió :    . 
—  Del  uno  os  daré  recaudo ; 
Que  aqui  se  agachó  por  ver 
Si  el  león  es  fembra  ó  macho.^ 
AUi  entró  Martin  Pelaez, 
Aquel  timido  asturiano, 
Diciendo  á  voces  : —Señor, 
Albricias ,  va  lo  han  sacado.— 
El  Cid  repHcó : — xA  quién?— 
El  respondió : — Ai  otro  hermano , 
Que  se  sumió  de  pavor 
Do  no  se  sumiera  el  diablo. 
Miradle,  selior,  dó  viene. 
Empero  foceos  á  un  lado , 
Que  habéis,  para  estar  par  dél« 
Menester  un  incensario.— 
Desenjaularon  al  uno. 
Metieron  otro  del  braco , 
Manchados  de  cosas  malas 
De  boda  los  ricos  pafios. 
Movido  de  salla  el  Cid 
A  uno  y  é  otro  mirando , 
Reventando  por  fablar, 

Y  por  callar  revenundo , 
Al  cabo  soltó  la  vos 

El  soberbio  castellano , 

Y  los  denuestos  les  dQo 
Que  vos  contaré  despacio. 

( Bmmuerp  femrak — IL  Escolia ,  Bmmieiro 
MCü.) 

*  Ds  Us  iltlmu  décadu  del  siglo  xn.  El  del  ndneroaBes 
•onttiiiueioB  ó  f  egimlU  parte  de  este. 


Donde  estaba  le  ba  tomado , 

Y  sabiendo  que  sus  yernos 
Del  león  se  han  ausentado, 
A  los  dos  siendo  presentes 
Muy  mal  los  ba  barajado. 
Los  yemos  pensando  qu'él 
Tal  maraña  había  ordenado. 
Enemiga  le  tuvieron , 

Muy  gran  odio  le  han  tomado , 

Y  de  vengar  esta  injuria 

Muy  malamente ,  han  pensado.  ^ 

( TmoaiDA ,  JlM«  etpuMoia.  —  It  Wolt,  Rmm  de 

«  AeMo  es  Tinoneda  él  aator  de  este  romance. 


882. 
AL  ifiSHO  Asmrro.— Gzxn: 
{Anónimo*.)    . 
Casadas  tiene  sus  hyas 
Ese  buen  Cid  castellano. 
Con  dos  condes  de  Castilla 
De  linije  muy  honrado. 
La  fortuna ,  que  no  deja 
Las  cosas  en  un  estado . 
Ordenó  que  como  el  Cid 
Después  que  hubo  ventado. 
Muy  contento  y  satfsfeebo 
Se  durmió  sobre  un  ^caño , 
Sus  yernos  se  paseaban 
Con  otros  por  el  palacio  : 
Entró  un  león  por  la  sala , 
El  cual  se  había  soludo 
Por  descuido,  dé  do  estaba 
Del  leonero  encerrado. 
Los  yernos ,  como  le  vieron , 
De  verlo  se  han  espantado  : 
Metióse  el  uno  en  huida , 
Del  escaño  se  ha  f  sondado, 
Y  Don  Femando,  el  mayor, 
Por  un  postigo  se  ha  entrado, 
Que  salía  á  un  corral ; 
Con  el  temor  que  ha  llevado. 
Cayó  en  un  lugar  asas 
Deshonesto  v  perfumado. 
Al  ruido  7  alboroto 
El  buen  Cid  ha  desperUdo  : 
Fttérase  para  el  león , 
Con  un  palo  en  la  su  mano. 
Tomóle  por  el  pescoeso, 


^ 
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883. 

BEPMNnE  IL  CID  »B  COBARDES  k  SÜS  TBRICOS, 
T  ELLOS  OOBDAR  OPBNDIDOS.—  CXZS. 

(Anónimo^) 
—Non  quisiera ,  yernos  mios ,    ' 
Haber  visto  tal  guisado, 
Cual  el  d*este  mal  suceso, 
Magñer  cuido  algún  gran  daño. 
¿Son  estas  ropas  dei>odas? 
{ Haya  mal  grado  el  diablo! 
pue  pavor  na  sido  el  vuestro, 
jue  habéis  fecho  tal  recaudo  ? 
Teniendo  las  vuesas  armas 
¿  Por  qué  ftigisteis  entrambos  ? 
¿Non  estábades  conmigo 
Para  siquiera  mirallo  f 
Pedisteis  al  Rey  mis  ^at 
Cuidando  de  valer  algo, 
Non  fice  mi  voluntad , 
Mu  fice  en  el  su  mandado. 
1  Vosotros  sodes  los  novios 
Para  mi  vejes  guardados? 
I  Buena  vejes  me  darédes 
Siendo  tan  afeminados ! 
No  quiero  pasar  de  aqui , 

8ue  si  miro  lo  pasado 
eviento  de  pesadumbre 
Considerando  este  caso.— 
Estas  palabras  el  Cid 
Les  dqo  muy  enoiado 
Por  haber  asi  luido 
Del  león  los  dos  hermanos  : 
Agraviáronse  los  Condes , 
Y  con  él  quedan  odiados. 

(Escobar,  Romancero  áei  Cid.) 

*  TUabieBafeeta  bbí  aatigfledad  que  bo  tieae.  Es  la  coati- 
BaadoB  6  sefuada  parte  del  del  aúmero  881. 


8S4. 

SALE  EL  CID  DE  VAimCIA  CONTRA  bACAB,  ARMADO  POR  80 
ESPOSA  JIHENA,  k  QüIBIf  DKJA  ENCOmENDAS  PARA  EL 
GASO  DE  HORIR  Etf  LAS  BATALLAS.—  CXXZL 

{Anónimo  *.) 

—Si  de  mortales  feridas 
Fincare  muerto  en  la  guerra , 
Llevadme ,  Jimena  mia , 
A  San  Pedro  de  Cárdena  : 
Y  asi  buena  andanza  hayades 
Que  me  fagades  la  huesa 
Junto  al  altar  de  Santiago, 
Amparo  de  lides  noesas. 
Non  me  enredes  plafiir, 
Porque  la  mi  gente  buena 
Viendo  que  falta  mi  brazo 
Non  Aiya  y  deje  mi  tierra. 
Non  vos  conozcan  los  moros 
En  vuestro  pecho  flaqueza , 
SfaH)  que  aqui  griten  armas , 
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Y  alli  me  fagan  obtequias  : 

Y  laTisooa  qae  adorna 
EsU  mi  maoo  derecha. 
Non  pierda  de  su  derecho , 
Mi  venga  é  manos  de  fembra. 

Y  8i  permitiere  Dios 
Qtte  el  mi  caballo  Babieca 
Fincare  sin  su  señor, 

Y  llamare  á  vuesa  puerta , 
Abridle  y  acariñadle 

Y  dadle  ración  entera , 

*  Que  quien  sirve  á  buen  señor, 

Buen  galarddn  del  espera.  • 

Poneome  de  vuesa  mano 
El  peto ,  espaldar  y  gre  vas , 
Brazal ,  celada  y  manoplas , 
Escudo,  lanza  y  espuelas ; 

Y  puesto  que  rompe  el  dia 

Y  me  aan  los  moros  priesa , 
Dadme  vuesa  bendición 

Y  fincad  enhorabuena.» 
Gon  esto  salió  Rodrigo 
De  los  muros  de  Valencia 
A  dar  la  batalla  á  Bdcar. 

¡  Plegué  á  Dios  que  con  bien  vuelva ! 

(EscoBia,  BmMñeero  del  Cid.) 

*  De  lu  úmmas  déeadu  del  tifio  xn. 


85S. 

CONBUO  QUE  TIENE  EL  CID  PARA  DBPIHDBR  k  VALBNCU 
CONTRA  BÚCAE.  ^  MIEDO  DE  LOS  DE  CARRION.—  INTUÍA 
EL  MORO  AL  CID  QOE  SE  RINDA;  PERO  ESTB  Ll  DA  BATALLA 
T  LE  VENCE.— CZXXU. 

(AMÓttlmú*.) 

La  venida  del  rey  Búcar 
A  la  ciudad  de  Valencia 
Está  consultando  el  Gid 
Con  muchos  bornes  de  cuenta : 
Estando  en  aquesta  fabla 
Han  entrado  por  la  puerta 
Sus  yernos»  disimulando 
La  traición  que  asaz  le  ordenan. 
Asiento  les  alera  el  Gid 
A  la  su  mano  derecha , 
El  temblando  de  atrevido , 

Y  ellos  tiemblan  de  flaqueza , 
Que  los  ánimos  cobardes 
Garecen  de  fortaleza. 

En  esus  fablas  estando 
Toda  la  gente  trae  nuevas 
Gon  cijas ,  pífanos ,  trompas , 
De  como  los  moros  llegan. 
Subióse  el  Cid  con  los  suyos 
A  una  torre  tan  soberbia 
Gomo  so^  sus  pensamientos , 
Que  igualan  á  las  estrellas. 
Puesto  de  pechos  el  Gid 
En  las  soberbias  almenas , 
Miraba  al  Rey  que  ha  llegado 
Gon  el  ejército  y  tiendas , 
De  que  sus  cobardes  yernos 
Ya  se  temen  y  recelan. 
El  ad  ha  sido  avisado 
Que  uñ  recaudo  del  Rey  llega; 
Binóse  por  recibillo , 
Sin  bajar  su  fortaleía. 
A  las  razones  del  moro 
Atiende  el  Cid  con  prudencia , 

Y  turbado  de  su  aspecto 
Le  dice  d*esta  manera  : 
—El  rey  Bócar,  mi  señor, 
Ha  venido  de  su  tierra 

A  deshacer  el  gran  tuerto 
Gon  que  tú  le  tienes  esta. 
Eovlatela  á  pedir, 


Y  en  viendo  que  no  ladejat. 
Te  apercibe  a  la  batalla, 

Y  procura  defeudeUa.— 
Oidas  estas  razones , 

No  faciendo  d^ellas  cnenU , 
Alegre  responde  el  Gid, 
Mostrando  mucha  clemencia : 
'  — Dile  al  Rev  que  se  aperciba , 
Que  yo  ponoré  mi  defensa ; 
Valencia  me  cuesta  mucho 

Y  no  pienso  salir  d*ella , 
Porque  he  pasado  en  ganalla 
Muy  grandes  cuius  y  penas. 
Gracias  infinitas  doy 

A  la  infinita  grandeza 

gue  me  otorgó  la  Vitoria 
n  tan  peligrosa  guerra ; 
A  solo  Dios  lo  agradezco, 

Y  á  la  sangre  y  gente  buena 
De  mis  parientes  y  amigos 

Que  también  mucno  les  cuesta. — 
El  moro  se  despidió, 
Cobarde  en  ver  su  presencia , 

Y  temeroso  de  oírle 

Al  Rev^e  lleva  la  nueva. 
El  Cid  se  queda  ordenando^ 
Cosas  sobre  esta  facienda , 

Y  conoció  de  sus  yernos 
La  cobardía  que  encierran. 
Mandóles  que  se  quedasen 
Porque  no  prueben  sus  fuerzas : 
Ellos  temerosos  •d*esto. 
Corridos  de  tal  afrenta , 

Le  dicen  que  han  de  ir  cao  él 
A  tan  peligrosa  empresa. 
Juntas  las  gentes  del  Gid 
Sus  haces  trazan  y  ordenan ; 
Todos  salen  al  real , 

Y  el  Gid  con  unta  braveza , 
Que  los  moros  temerosos 
Sos  haces  juntan  apriesa. 
Al  son  de  pífano  y  c^as 

La  baulla  se  comienza , 
Animándolos  Rodrigo 

gue  lleva  la  delantera ; 
on  su  aente  puesta  en  orden 
La  bataUa  les  presenU. 
Embistense  ambas  las  partes, 

Y  en  la  bataUa  sangrienta 
Diez  y  ocho  reyes  prende , 

Y  á  todos  ellos  prendiera ; 
Mas  poniendo  á  los  pies  alas 
Desembarazan  la  tierra, 

Y  aunque  costó  mucha  sangre 
Duranoo  tan  grande  pieza , 
La  Vitoria  llevó  el  Cia, 

Y  con  ella  entró  en  Valencia. 
Recibiólo  la  dudad 

Gon  aplauso  y  buena  estrena ; 
Deséanle  mil  saludes 
Para  su  amparo  y  defensa , 

Y  él  contento  y  muy  alegre 
Se  va  á  ver  á  su  Jimena. 

(Escobar,  AMUMerf  dtíCid.) 

*  De  fines  dcA  siglo  zvt. 


856. 

PERNAN  GONZÁLEZ  ,  YERRO  DEL  CID,  DE  QN  MORO 
AL  CUAL  MATA  ORDOAO  OCULTANDO  LA  GORARBU 
DE  AQUEL.  —  Cmiil. 

{De  Laremo  de  Sepúkfeda.) 

En  batalla  temerosa 
Andaba  el  Gid  castellano 
Gon  Bitoar,  ese  rev  moro. 
Que  contra  el  Gid  ba  llegado 
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A  le  gaaar  á  Valencia , 

Que  el  buM  Cid  ha  cooqaistado. 

Loa  condes  de  Carríou 

En  ella  ae  babian  bailado , 

Y  contra  an  'iDfante  d' ellos 
Fernán  González  llamado , 
l}n  moro  viene  corriendo 
Con  fuerte  lanza  en  su  mano  : 
Fuerte  muestra  el  moro  ser, 
Según  viene  denodado. 

El  Conde ,  que  vido  al  moro, 
Huyendo  va  por  el  campo. 
No  lo  habia  visto  ninguno 
Para  que  sea  publicado , 
Sino  fuera  Don  Ordeño  : 
Escudero  es  muy  bonrado , 
Que  del  buen  Cid  es  sobrino , 
De  Pedro  Bermudo  hermano. 
Ordofio  filé  contra  el  moro , 
Con  su  lanza  lo  ha  encontrado , 

Y  flriéndolo  en  los  pechos 
Pasólo  de  lado  á  lado. 

El  pendón  que  va  en  la  lanza 
Todo  sale  ensangrentado; 
El  moro  cayera  muerto* 
Don  Ordofio  se  ha  apeado 

Y  el  caballo  que  traia 

Con  las  armas  le  ha  tomado. 
Llamó  á  su  cufiado  el  Conde, 
Esto  le  estaba  hablando  : 
—Cuñado  Fernán  González, 
Tomad  vos  este  caballo , 
Decid  que  al  moro  matasteis 
Que  en  él  venia  cabalgando; 
Que  en  dias  que  yo  viviere 
Non  diré  yo  lo  contrario . 
Non  faciendo  vos  por  qué 
Siempre  se  esur4  encelado.— 
Estando  en  estas  razones 
El  buen  Cid  habia  llegado , 
A  un  moro  venia  sguiendo 

Y  muerto  lo  ha  derribado. 
Don  Ordoño  dgo  al  Cid  : 
—Señor,  este  yerno  honrado , 

8ue  por  bien  os  ayudar 
o  moro  mató  en  el  campo 
De  un  golpe  queje  dio, 
Suyo  flzo  este  caballo.— 
Mucho  le  plugo  al  buen  Cid 
De  lo  que  le  había  contado, 
Cuidando  decir  verdad , 
Mucho  á  su  yerno  ha  loado. 
Juntos  van  por  la  batalla , 
Firiendo  van  y  matando , 

Y  en  moros  qne  los  aguardan 
Haciendo  van  grande  estrago. 

( SiPÚLviDA ,  Rommteet  nuevammUi  tácUot ,  ate.) 


857. 

OMlMilO  BBBHUDBZ  RBPRENDB  k  WEfLJHM  «ONZALiZ  POR- 
QUE HUU  LA  BATALLA  COUTBA  EL  MORO  QOI  LE  ACO- 

HBTió.—  cniív. 

(De  Lope  de  Vega.) 
— Tirad,  fidalgos,  tirad 
A  vuestro  trotón  el  freno , 

8ue  en  finir  de  aquese  modo 
ostrais  el  pavor  del  pecho. 
De  un  home^solo  fuis , 
Mirad  que  no  es  de  bornes  buenos 
Fuir  en  ul  lid  de  un  moro 
Dónde  hay  tantos  que  lo  vieron. 
Si  non  queredes  morir 
Como  buen  fidalgo  k  fierro , 
Non  viváis  entre  fidalgos , 
Que  fincan  contino  muertos. 
Tomadvos  luego  á  Valencia » 

T.  Z. 


?ue  si  non  facéis  mas  qu*eso  , 
amblen  saldrán  á  lidiar 
Las  damas  que  quedan  dentro. 
¡Mal  andanza  vos  dé  Dios ! 
Pues  con  aspecto  tan  feo 
Asi  en  público  fuís , 
I  Qué  vos  dirán  en  secreto? 
{Mal  la  doctrina  tomastes 
De  mi  tio  vuestro  suegro, 
Pues  non  mancháis  la  Tizona, 
Deshonrando  el  honor  viejo ! 
Decides  que  sois  fidalgos, 
i  Pues  yo  vos  Juro  á  San  Pedro, 
Que  tales  desaguisados 
Non  facen  fidalgos  buenos  I 
Las  armas  traéis  doradas, 
Non  las  regaléis,  mancebos. 
Porque  son  fierros  dorados 

?ue  publican  vuestros  yerros, 
omad  aquese  caballo 
Del  moro  que  yace  muerto, 

Y  decid  que  le  vencistes, 

8ue  de  callar  os  proifieto. 
alanés  sois  entre  damas. 
Sed  valientes  entre  perros , 
Porque  non  digan  de  vos 
A  los  que  os  han  parentesco  : 

Y  adiós,  qué  quiero  partirme 
Porque  el  Cid  mi  tio  es  viejo, 

Y  le  quiero  ir  á  ayudar. 

Pues  no  le  ayudan  sus  yernos. — 
Esto  dijo  el  Duen  Bermudez , 
Porque  el  infante  Don  Diego 
En  la  Vega  de  Valencia 
Fuyó  de  un  moro  gran  trecho. 

iMmmiderú  generaL"  lU  Vbsa  Carpió,  obras 
saeltu.) 


888. 


SALAirrBA  Bl)CAR  i  ORRACA,  HUA  DEL  CID,  QUE  DESDE  ONA 
ALHEMA  LE  BNTRBTIBNB  HIÉRTRAS  SU  PADRE  SE  ARMA. 
— BARRURTA  BL  BORO  SU  VENIDA,  RUTE  T  SE  EMBAR- 
CA.— CEEXV. 

Helo,  helo  por  dó  viene 
El  moro  por  la  calzada , 
Caballero  á  la  gineta 
Encima  una  yegua  baya ; 
Borceguíes  marroquíes 

Y  espuela  de  oro  calzada ; 

Una  adarga  ante  los  pechos ,     . 

Y  en  su  mano  una  azagaya  : 
cía : 


Mira  y  dice  á  esa  ValencK 
—i  De  mal  fuego  seas  quemada  1 
Pnmero  fuiste  de  moros 
Que  de  cristianos  ganada. 
Si  la  lanza  no  me  miente 
A  moros  serás  tomada, 

Y  á  aquel  perro  de  aauel  Cid 
Prenderéio  por  la  barba  : 

Su  mujer  Doña  Jimena 
Será  de  mi  captivada , 

Y  su  hija  Urraca  Hernández 
Será  la  mi  enamorada  : 
Después  de  yo  harto  d*ella 

La  entregare  á  mis  compañas.— 
El  buen  Cid  no  está  tan  lejos 
Que  todo  no  lo  escuchara. 
—Venid  vos  acá ,  mi  fija , 
Mi  fija  Doña  Urraca ; 
Dejad  las  ropas  continas , 

Y  vestid  ropas  de  pascua , 
A  aciuel  moro  hi-de- perro 
Detiénemelo  en  palabras , 
Mientras  yo  ensillo  á  Babieca , 

Y  me  ciño  la  mi  espada.— 
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La  doDcalta  mav  fermosa 
Se  par.ó  á  una  Ventana ; 
El  moro  desque  la  vido 
b'esia  suerte  le  fablara  : 
—¡Alá  te  guarde ,  señora , 
Mi  señora  Doña  Urraca ! 
— ¡  Así  faga  á  vos,  señor, 
Buena  sea  vuestra  llegada  ! 
Siete  anos  ha,  Rey,  siete. 
Que  soy  vuestra  enamorada. 
^Otros  tantos  ba ,  señora , 
Que  os  tengo  dentro  en  mi  alma.— 
Ellos  estando  en  aquesto  i 
El  buen  GUI  ya  se  asomaba. 
—Adiós,  adiós,  mi  señora, 
La  mi  linda  enamorada, 
Que  del  caballo  Babieca 
Yo  bien  oigo  la  patada.— 
Do  la  yegua  pone  el  pié 
babieca  pone  la  paU. 
El  Cid  fablara  al  caballo , 
Bien  oiréis  lo  que  fablaba  : 
—  i  Reventar  debía  la  madre 
Que  á  su  hijo  no  esperaba!— 
Siete  vueltas  la  rodea 
Al  derredor  de  una  jara ; 
La  yegua  que  era  lijera 
Muy  adelante  pasaba 
Fasta  llegar  cabe  un  río 
Adonde  una  barca  esuba. 
El  moro  desque  la  vido 
Con  <;lla  bien  se  folgaba  ; 
Grandes  gritos  da  al  barquero 
Que  le  allegase  la  barca  : 
El  barciuero  es  diligente 
Távosela  aparejada ; 
Embarcóse  presto  en  ella , 

gue  no  se  detuvo  nada, 
atando  el  moro  embarcado 
El  buen  Cid  se  llegó  al  agua , 

Y  por  ver  al  moro  eo  salvo 
De  tristeza  reventaba ; 
Mas  con  la  furia  yae  tiene 
Una  lanza  le  arrojaba  , 

Y  dijo  :—j Coged ,  mi  yerno, 
Arre  cegedme  esa  lanía , 
Oue  quizá  tiempo  vernA 
Que  os  será  bien  demandada! 

( Cwuionero  de  romanees.—  !t  TWompA, 
Rota  e^añola.-li.Sil9a  de  varios  rméñcei. 
^iLFloresta  de  varios  romances.) 

i  Es  Dor  antiKdedtd  y  popalarídad  ono  de  los  mas  interesan- 
tes flüe  se  hallan  en  la  colección. -No  Ducde  decidirte  si  este 
Tomanee  se  compuso  con  anterioridad,  6  postenormeniB  al 
caballeresco  del  InfanU  vengador,  número  «94;  pero  si  es 
cierto  aoe  el  primer  veno  de  uno  j  otro  son  Idénticos,  v  por 
consiguiente  que  era  proverbial.  También  en  su  loeneíon  y 
fonnaa  son  muy  parecido». 

889. 

BUTB  DÚCAR  OKL  aD.— CZXZf I. 

{Anónimo  *.) 
Encontrádose  ha  el  buen  Cid 
En  medio  de  ta  batalla 
Con  aquese  moro  Bücar, 

8ue  tanto  le  amenazaba, 
uando  el  moro  vido  al  Cid 
Vuelto  le  ba  las  espaldas ;  • 
Hacia  la  mar  iba  buyendo , 
Parece  llevaba  alas : 
Caballo  trae  corredor, 
Muy  recio  lo  espoleaba ; 
Alongado  te  ba  del  Cid , 
•    Que  Babieca  no  le  alcanza 
Por  esurlaso  y  cansado 
De  la  batalla  pasada. 
El  Cid  con  gran  voluntad 
Pe  vengar  en  él  su  saña , 


GENERAL 

Para  escarmiento  del  mofó 
Y  de  toda  su  conSpafta, 
Hiérele  de  las  espuelas, 
Mas  poco  le  aprovechaba. - 
Cerca  llegaba  del  moro 
Ylaespadaloarrojtfbt, 
En  las  espaldas  le  hirió , 
Mucha  sangre  derramaba. 
El  moro  se  entró  huyendo 
En  la  barca  que  le  aguarda. 
Apeárase  el  buen  Cid 
Para  tomar  la  su  espada. 
También  tomó  la  del  moro 
Que  era  buena  y  muy  preciada. 

(Escobar  ,  Rmmurü  M  CU.) 
« Paieee  tradidonal ,  y  en  sa  aetaal  redaedea,  «e  la  sefoidí 
nttaé  del  sif lo  zv.  


AL  MISMO  Asinrro.— cxxzvii. 

(De  Lorenzo  de  SeptUveéUí  *.) 

Ese  buen  Cid  Campeador 
Bravo  va  por  la  batalla; 
Contra  aqueae  moro  B6car, 
Alzada  lleva  su  eepaxia. 
Guando  el  moró  vido. al  Cid, 
Vuelto  le  ha  las  espaldas : 
^ácia  la  mar  iba  huyendo, 
Parece  que  llOYa  alas. 
Caballo  trae  corredor. 
Muy  recto  lo  espoleaba ; 
Alongádosehadeiad, 
Que  Babieca  no  le  alcaniRt 
Pues  está  laso  y  cansado 
De  la  pasada  batalla. 
El  Cia  con  gran  volunUd 
De  vengar  en.él  su  aafit , 
Lo  hiere  de  las  espuelas, 
Con  gran  enojo  lo  llaga; 
Cerca  llegaba  del  moro. 
El  espada  le  arralara. 
En  las  espaldas  lo  hirió, 
Mucha  sangre  derramaba. 
El  moro  se  entró  huyendo 
En  la  nave  que  lo  aguarda, 
Apeádose  ha  el  buen  Cid, 

Y  allí  su  espada  tomara ; 
También  tomó  la  del  moro 
Que  era  muy  buena  y  preciada. 

( Ssp4LvinA ,  Romsmcei  nuevesnanis  secnéea ,  ele.) 

i  SI  con  presencia  del  anterior  hixo  Sepúlveda  este'ramaMe, 
lo  imitó  tan  bien ,  qué  4  no  haberle  pnesto  su  nombra ,  Aiera 
posible  aceptarlo  como  imo  de  los  vi^oa  tradicionales. 

861. 

LOS  GOimiS  DB  CARRIOR  OLtaAJAlf  COR  lOIOMIlIU  A  Ltf 
MUAB  DEL  CID  SUS  ESPOSAS. —GUXVm.. 

(AnánimoK) 
De  concierto  están  los  condes 
Hermanos^  Diego  v  Fernando ; 
Afrentar  quieren  al  Cid , 

Y  han  muy  gran  traición  armado. 

§  oleren  volverse  á  sus  tierras, 
US  mujeres  demandando, 

Y  luego  les  dice  el  Gid 
Cuando  las  hubo  entregado  : 
—  Mirad ,  yernos,  que  traiedef 
Como  á  dueñas  hijasdalgo 
Mis  hijas,  pues  que  á  Yosotroi 
Por  mujeres  las  he  dado.— 
Ellos  ambos  le  prometen 
De  obedecer  suinandado. 
Ya  cabalgaban  los  Condes. 

Y  el  buen  Cid  ya  esta  A  caballo 
Con  todos  sos  caballtrof 
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Oue  le  van  «compaftando. 
Por  las  huertas  y  Jardines 
Van  riendo  j  festejando  ; 
Por  espacio  de  ana  legua 
E!  Cid  los  ba  acompañado. 
Cuando  d*ellas  se  despide 
Lágrímas  le  van  saltando. 
Como  hombre  que  ya  sospecha 
La  gran  traición  que  han  armado, 
Manda  que  vaya  tras  ellos 
.Alvar  Fañez  su  criado. 
Vuélvese  el  Cid  y  su  gente, 

Y  los  Condes  van  de  largo. 
Andando  con  muy  gran  priesa. 
En  un  monte  habían  entrado 
Muy  espeso,  y  muy  oscuro 

De  altos  árboles  poblado ; 
Mandan  ir  toda  su  gente 
Adelante  muy  gran  rato ; 
Quédanse  con  sos  mujeres. 
Tan  solos  Diego  y  Fernando. 
De  sus  caballos  se  apean, 

Y  las  riendas  han  quitado  : 
Sus  mujeres  que  lo  ven, 

Mnv  gran  llanto  han  levantado ; 
Apéanlas  de  las  muías 
Cada  cual  para  su  lado ; 
Como  las  parió  su  madre 
Ambas  las  bao  desnudado, 

Y  luego  á  sendas  encinas 
Las  han  fuertemente  atado. 
Cada  uno  ar.ota  la  suya. 
Con  riendas  de  su  caballo ; 
La  sangre  que  d*ellas  corre, 
TJ  campo  tiene  bañado ;       ' 
Mas  no  contentos  con  esto  * 
Allí  se  las  han  dejado. 

Su  primo  que  las  hallara . 
Como  hombre  muy  enojado 
A  bascar  los  Condes  iba, 

Y  como  no  los  ha  hallado. 
Volvióse  presto  para  ellas. 
Muy  pensativo  y  turbado  : 
En  casa  de  un  labrador 
AlH  se  las  ha  dejado. 
Vase  para  el  Cid  sa  tio. 
Todo  se  lo  ha  contado ; 
Con  muf  gran  caballería, 
Por  ellas  fia  enviado. 

De  aquesta  tan  grande  afrenta , 
El  Cid  al  Rey  se  ha  quejado-; 
El  Rey  como  aquesto  vido, 
Tres  Cortes  bania  armado. 

( CoMáonero  4$ 


) 

*  Coa  variantes,  y  menos  completo,  es  el  mismo  qae  mo- 
dernixado  se  eoloea  en  segoida.  -»  El  romanee  ráfaclido  á 
fines  del  siglo  xv,  6  prineipios  del  xti»  parece  «er  de  los  tra- 
dieiosales. 


^ «     AL  Misvo  AsmfTO.  —  cxmx. 
(Anámmo.) 
De  concierto  están  los  cobdes 
Hermanos,  Diego  y  Femando ; 
Afrentar  quieren  al  Cid , 
Muy  gran  traición  ban  armado. 
Qaieren  volver  á  sus  tierras; 
Sus  novias  han  demandado, 
Y  luego  su  suegro  el  Cid 
Se  las  hubiera  entregado. 
—Mirad  que  roe  las  tratedes 
Como  á  dueñas  ^asdalgo 
Mis  fijas,  pues  que  ¿  vosotros 
Por  mujeres  las  he  dado.— 
Ellos  ambos  le  prometen 
De  obedecer  su  mandado. 
Ya  cabalg^ao  los  Condes, 


Y  el  buen  Cid  está  á  caballo 
Con  todos  sus  caballeros. 
Que  le  van  acompañando, 
Por  las  huerus  y  jardines, 
Van  riendo  y  festejando ; 
Por  espacio  de  una  legua 
£1  Cid  los  va  acompañando. 
Cuando  d 'ellos  se  despide , 
Lágrimas  va  derramando. 
Como  hombre  que  sospecha 

La  gran  traición  que  han  armado  *. 
Como  el  Cid  tiene  recelo, 
Aqnesto  hubo  acordado ; 
Llamó  á  su  sobrino  Ordoño , 

Y  luego  le  había  mandado. 
Que  vaya  tras  de  sus  fijas 
Cubierto  y  disimulado , 

Y  qu*el  vea  muy  bien  visto 
Si  las  llevan  á  recaudo , 
Porque  el  corazón  le  dice 

El  mal  que  le  está  aguardando. 
Los  Cpndes  con  sus  mujeres. 
Por  su  camino  ban  andado ; 
Por  los  lugares  que  van , 
Eran  muy  bien  hospedados, 
Porque  los  señores  d*eilos , 
Del  buen  Cid  eran  vasallos. 
Andando  por  sus  jornadas 
A  Tórmes  habian  llegado 

Y  entre  los  robledos  del. 
Las  damas  ban  apeado 
De  las  muías  en  que  van , 
Porque  asi  lo  traen  pensado ; 
Mandan  primero  á  su  gente , 
Se  vayan  adelantando. 

Por  los  cabellos  las  toman 
Habiéndolas  desnudado ; 
Arrastránias  por  el  suelo , 
Tráenlas  de  uno  al  otro  lado, 
Danlas  machas  espoladas, 
En  sangre  las  ban  bañado ; 
Con  palabras  injuriosas 
Mucho  las  han  denostado. 
Los  cobardes  caballeros 
Alli  se  las  ban  dejado , 
Diciendo  :  —  De  voeso  padre 
En  vos  ya  somos  vengados, 
Oue  vosotras  non  sois  tales 
Para  con  ñusco  casaros  : 
Pagaréisnos  las  deshonras 
Que  el  Cid  nos  habia  causado 
Cuando  soltara  el  león 

Y  procurara  matarnos ; 

Y  en  medio  de  aquel  robledo,. 
Aladas  habian  quedado. 
Siguen  ambos  so  camino, 

A  su  gente  han  alcanzado; 
Sns  gentes  á  sus  señores 
Por  ellas  han  preguntado. 
Ambos  Condes  respondieron , 
Que  quedan  á  buen  recaudo , 
Las  señoras  muy  cufiadas 
Grandes  gritos  quedan  dando, 

Y  alaridos  hasta  el  cielo. 
Su  desdicha  publicando , 
Diciendo  :  —  ¡'Condes  traidores. 
Cuan  mal  que  lo  habéis  mirado! 
¿Siendo  nos  fijas  del  Cid , 

Asi  nos  habéis  tratado? 

Tal  es  él  I  que  vengará 

La  traición  que  habéis  obrado.— 

El  llanto  que  están  haciendo 

D.Ordoño  está  escuchando , 

Y  á  las  voces  que  ambas  dan , 
Donde  están  habia  llegado; 

Y  cuando  vido  á  sus  primas, 
La  cara  se  está  arañando, 
Mesaba  los  sus  cabellos , 
Grandes  gritos  está  dando. 


-     i 
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A  los  Condes  alevosos 
A  grandes  voces  llamando  : 
—¿Por  qué  á  Un  altas  sefiortf , 
Facéis  tal  desaguisado, 
Mayormente  siendo  fijas 
De  un  padre  tan  estimado? 
¡De  tan  srande  alevosía 
El  se  fara  bien  veOsado !  — 

Y  en  las  ramas  de  los  robles , 
A  las  damas  babia  echado ; 
Cubriólas  con  su  vestido , 

Y  allí  se  las  ha  dejado ; 

A  buscar  va  do  las  pongan 
Para  que  estén  á  recaudo. 
Mas  ventura  deparó 
Un  labrador  muy  honrado, 

gue  muchas  veces  el  Cid 
n  su  casa  se  ha  hospedado. 
Ordofio  y  el  labrador 
Al  robledo  hal^ian  tomado, 

Y  donde  dejó  sus  primas, 
Allí  las  había  hallado. 
Llévanlag  á  aquel  lugar, 

gue  es  secreto  y  apartado; 
Has  son  bien  acogidas, 
D*este  labrador  honrado, 

Y  de  su  toinjer  y  hijos. 
Todas  facian  lo  mandado. 
Ordofio  fabló  con  ellas, 
D*esta  suerte  ha  raionado  : 
^  Sefioras ,  yo  quiero  ir 

A  Valencia  vueso  EsUdo, 
A  decir  ávueso  padre, 
Aquesto  que  os  ha  pasado, 

Y  que  vengue  vuesa  injuria. 
Pues  que  tanto  le  ha  tocado.— 
Ellas  lo  hubieron  por  bieo; 

Su  viaje  comensaao. 
Andando  por  sus  jomtdu, 
A  Valencia  habia  llegado , 

Y  en  presencia  del  buen  Cid, 
Está  Ordofio  lamentando : 
Contóle  lo  acontecido. 

Sin  palabra  haber  ftiltado. 
El  de  Vivar  es  discreto, 
Muy  bien  lo  ha  disimulado ; 

8ue  lo  que  espera  venganza, 
o  conviene  ser  llorado. 
Su  mnjer  Jimena  Gomes 
Es  la  que  mas  lo  ha  mostrado , 
Llorando  de  los  sus  ojos. 
Fuentes  se  le  hablan  tomado. 
Mucho  la  consuela  el  Cid , 
Como  discreto  y  honrado : 
Con  las  cosas  que  le  ha  dicho. 
Mucho  la  habia  consolado. 
Despachó  sus  mensajeros- 
Para  ese  rey  castellano, 
Al  cual  le  faigan  saber 
Aqueste  fecho  malvado.  ' 
Pidióle  que  haya  por  bien 

?ue  d*ello  sea  enmendado,   . 
que  para  que  haya  efecto, 
Licencia  le  ha  demandado 
Para  venir  á  Toledo, 
Adonde  está  aposenUdo. 
El  Rey  que  suno  el  negocio, 
Gran  enojo  habia  tomado 
De  los  Condes,  y  su  tio 
Que  lo  habia  aconsejado. 
La  licencia  que  el  Cid  pide. 
El  Rey  se  la  babia  dado  : 
Envió  por  sos  dos  fijas , 
Do  Oraofio  las  ha  dejudo 
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QOIIAS  DB  LAS  HUAS  DEL  CID  COHTIA  SOS  I 
LOS  CONDES  DB  CARllOM.— CXL. 

(ÁnánimoJ) 

En  las  malezas  de  un  monte. 
Desnudas  por  gran  traición,  - 
Dos  soles  contempla  el  mundo, 
Dofia  Elvira  y  Doña  Sol, 
HQas  de  Jimena  Gómez, 

Y  del  buen  Cid  Campeador, 
Regalo  del  alma  soya, 

Y  prendas  del  corazón. 
AlU  en  la  blanca  azucena. 
Muestra  el  lirio  su  color, 

Y  en  dos  albas  claras  bellas 
La  grana  por  arrebol : 

Dos  cielos  que  llueven  perlas, 

Y  estrellas  dan  al  licor, 

Y  entre  aliofar  y  corales 
Esta  voz  forma  el  dolor : 


(EscotAR,  Rmumeerú  M  Ciá,^ 


«  Hasta  este  verso  es  el  romanee  igual  al  que  precede,  pero 
desde  él  en  adelante  diferente.  Parece  redaotado  sobre  el  ante- 
rior, y  completado  y  afladido  por  algan  poeta  del  Uempo  y  elast 
diáspdiveda. 


c¡Ay  doro  roble! 
»Ay  soledad !  Ay  breña! 


•Ay,  quien  del  mundo  fi^,  cómo  saefiífa 

— ¡  Ay  aleves  Condes,  dicen. 

Cuan  ciegos  en  vuestro  error 

Dejais  presas  nuestras  manos. 

Sueltas  las  del  vengador  I 

¡Ay  famoso  Cid !  tus  obras 

Ganadas  con  tu  valor. 

Hoy  en  duros  robles  mueren 

A  manos  del  desamor. 

Mil  baluartes  y  muros 

Ha  derribado  el  temor 

De  tn  brazo ,  á  quien  ultrajan 

Las  chozas  de  Cfarrioo. 

¡Espanto  de  mil  traiciones. 

Ya  dirá  el  mundo  traidor, 

Que  se  le  atreven  los  Condes 

Al  que  es  de  reyes  señor  1 

«{Ay  duro  roble!  etc.» 

|Ay  honor,  prenda  del  alma  I 
Decidle  al  Cid  que  os  ganó 
Entre  lanzas  de  dos  hierros. 
Que  en  uno  solo  os  perdió. 
Id  luego,  no  vais  agora ; 
Pero  no  lo  haréis  vos ,  no , 
Que  aborrecéis  á  desnudos  . 

Y  4  deshonrados  mejor. 

Id,  pues  que  sois  un  altivo. 
Decid  al  rey  en  León, 
Que  se  duela  cuando  os  mire 
O  que  os  vuelva  cual  os  vio  : 

Y  en  tanto  d'estas  montañas, 
Con  tieroa  lamentación. 
Volveremos  de  las  fieras. 
En  piedad  dulce  el  rigor. 
c¡Ay  duro  roble! 

»Ay  soledad !  Ay  brefia ! 
lAy,  quien  del  mundo  fia,  cómo  suefial  • 
qiADaiSAL ,  Séfmia  pmi$  M  fMMMcrv  fiíural.) 


884. 

AL  MISMO  Asuirro.—  ciu. 

{Anómmo*.) 

Al  cielo  piden  justicia 
De  los  condes  de  Carríon 
Ambas  las  fijas  del  Cid 
Dofia  Elvira  y  Dofia  Sol. 
A  sendos  robles  atadas 
Dan  gritos  que  es  compasión , 
Y  no  las  responde  nadie 
Sino  el  eco  de  so  voz. 
El  menosprecio  y  afrenta 
Sienten ,  que  las  llagas  non ; 
Que  es  dolor  á  par  de  i '^ 
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En  la  nnijer  an  baldoo. 
Tal  foena  tiene  consigo 
La  verdad  y  la  razón , 

§ae  liallaD  eo  los  montes  geotas, 
en  las  fieras  compasión. 
A  los  lamentos  que  bacen 
Por  alH  pasó  un  pastor, 
Por  donde  no  puso  pié 
Cosa  humana,  si  ahora  non. 
Danle  voces  que  se  acerque, 
Y  él  no  osa  de  pavor , 

8ue  son  hijos  de  ignorancia 
1  empacho  y  el  temor. 
—Por  Dios  te  rogamos ,  borne , 
Que  hayas  de  nos  compasión , 
Asi  tus  ganados  vayan 
Siempre  de  bien  en  me]or ; 
Nunca  les  faiteo  las  aguas 
En  el  estfo  y  calor, 
Las  yerbas  no  se  les  sequen 
Con  la  helada  y  con  el  sol ; 
Tus  tiernos  fijuelos  ycu 
Criados  en  bendición , 
•Y  peines  tus  blancas  canas 
Sin  dolencia  y  sin  lesión , 
Que  desates  nuestras  manos , 
Pues  q|ue  las  tuyas  ribn  son 
Como  las  que  nos  ataron , 
De  malida  y  de  traición.  — 
Estando  en  estas  palabras 
El  buen  Ordo&o  llegó 
En  hábito  de  romero 
De  orden  del  Cid  su  sefior : 
Presumente  las  desata 
Disimulando  el  dolor. 
Ellas  que  lo  conocieron 
Juntas  lo  abrazan  las  dos ; 
Llorando  les  dice  :  — Primtf » 
Secretos  del  cielo  son , 
Cuya  voz  y  cuya  causa 
Está  reservada  á  Dios. 
No  tuvo  la  colpa  el  Cid , 
Que  el  Rey  se  lo  aconsejó ; 
¡Mas  buen  padre  tenéis ,  doefiu , 
Que  vuelva  por  vueso  honor ! 

(EtcosAi ,  RúmaHCifp  Ul CM.) 

t  Li  forns  y  varstlleadon  de  «ste  romtnee  se  leíacila  mnoho 
á  la  de  ilfOBos  que  perteoeeen  i  U  segunda  mitad  del  siflo  xvi, 
y  86  bailan  en  el  CtMtíoñtrú  át  nmúneet,  ea  los  de  Sepalveda» 
y  «a  las  t^tat  de  Tinoneda. 


868. 
nmoui  oRDollo  4  los  tbrnos  del  cid  pama  vbhgar 

LA  nUüRU  QUE  BiQERON  k  LAS  BÚAS  OK  B8TB.— CXUI. 

{Anáttimú,) 

—  { Atended  á  la  mi  fabla , 
Aleves  yernos  del  Cid , 
Cobardes  como  traidores, 
Que  siempre  es  cobarde  un  vil ! 
i  Homes  buenos  sois  vosotros? 
Non  sois ,  si  canalla  ruin , 
Que  el  Cid  en  sus  fechorías 
Da  demostradoD  de  si. 
Non  Aiyais,  aleves  Condes, 
Que  non  vos  taldrá  el  foir , 
Qiíe  es  águila  la  venganza 
Cuando  el  agravio  esliebli. 
Un  home  solo  os  va  en  zaga , 
Non  ftiyais ,  facelde  huir; 
¡Has  es  la  razón  gigante 
Que  se  acompaña  con  fuil ! 
Volved ,  ooe  noo  me  desmayao 
Las  espadas  qoe  cefiis , 
Qoe  el  Cid  lu  cubrió  de  sangre , 


Pero  vosotros  de  orin. 

Sus  dos  Qjas  le  azotasteis ;  • 

Pero  fué  tuerto,  qu£  al  fin 

Al  Cid  ofendéis  y  a  Dios , 

Al  rey  Alfonso  y  á  oii : 

Todos  cuatro  son  leones , 

Y  mas  bravos  •  si  advertís 

gue  tomarán  la  venganza 
In  pasta  ni  meijui.» 
D*esta  suerte  á  Jos  infSntes , 
Dando  rienda  á  su  rocin , 
Los  sigue  el  valiente  Ordeño, 
El  buen  sobrino  del  Cid. 


866. 


AL  «no  ASmiTO.—  cxuu. 
(AnMmo,) 
No  con  poco  sentimiento 
Mira  á  los  Condes  infames , 
Entre  unas  ramas  oculto 
El  cuidadoso  Alvar  Fañez  <. 
Al  mandato  de  su  tío 
Obedece ,  porque  sabe 

S|ue  las  sospechas  dudosas 
uelen  engendrar  verdades. 
Viendo  desnudas  sus  primas 
A  la  inclemencia  del  aire. 
Amarradas  á  dos  robles , 
Asi  empezó  á  lamenUrse  : 
— c¡Cómo  es  que  ansí  se  trate 
>L9  honra  de  mi  tío  v  vuestro  padre  !§— 
No  quiso  llegar  á  ellas 
Mientras  los  dos  miserables 
Al  peregrino  suceso 
Dieron  fin  para  ausentarse.  ' 
Bien  se  atreviera  á  los  dos 

Y  á  ciento  de  su  Unaje , 
Sino  fuera  en  guarda  suya 
Una  gran  cuadrilla  infame. 

Y  viendo  que  estaban  solas , 
Triste  ante  sus  ojos  parte , 

8ue  es  propio  de  uo  pecho  noble 
uando  no  puede  vengarse. 
Al  Cielo  vuelve  los  ojos 
Reventando  de  coraje , 

Y  dice ,  mirando  atento 
De  sus  primas  las  señales : 

— «¡Como  es  que  ansí  se  trate ,  etc.t 

Si  vuestra  honra  es  ia  mía , 
No  es  bien  honrado  me  llame 
Si  no  gano  como  fuerte 
Lo  que  hoy  pierdo  por  cobarde. 
Entended ,  aleves  Condes , 
Que  á  mi  tío  DO  afkt^ntastes, 
Ni  que  se  maocbs  tal  paño 
Con  cuatro  gous  de  sangre. 
No  puede ,  aunque  fué  eo  dos  primas, 
Afrenu  aquesta  llamarse. 
Si  el  Cid  que  el  baldón  recibe 
Ni  lo  escucha  ni  lo  sabe ; 
Mas  desátenvos  mis  manos , 
Que  del  recibido  nltnje 
Venganza  nos  dará  el  cielo, 
Si  yo  no  fiiere  basunte  : 
t¡Gómo  es  que  ansí  se  trate ,  etc.»— 
Con  su  capa  las  cubria 

Sue  están  desnudas  al  aire , 
iéntras  la  noche  vecina 
Su  manto  piadoso  esparce. 
A  la  choza  de  un  pastor    ' 
Vinieron  á  repararse  % 

Sue  á  veces  pueden  humildes 
acer  merced  á  los  grandes. 
En  esto  amaneció  el  dia , 

Y  el  pastor  corriendo  parte 
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A  dar  las  imevas  al  Cfd  , 

Y  asi  replica  AUar  Fañez  : 

^t;Cómo  es  que  aosi  se  ira  te 

» La  honra  de  mi  lio  y  vuestro  padreti — 

{ñomeneero  general,) 

4  En  esu  romanee  te  pone  4  Alvar  Fafiez  en  logar  de  Ordo- 
fio,  eoyo  nombre  se  baila  en  otros. 


867. 

JOBA  EL  CID  VENGAR  LA  AFRE?ITA  HECHA  k  SUS  HIJAS, 
T  PARTE  Á  PEDia  JUSTICIA  AL  REY  CONTRA  8CS  YER- 
NOS. —  CXLIV. 

{Anónimo*.) 
—Elvira ,  soUá  el  puñal , 
.    Doña  Sol ,  tiradvos  mera » 
Non  me  tengades  el  brazo , 
Dejadme ,  Doña  Jimena  : 
Non  me  tollais  el  rencor, 
Que  me  empacha  la  vergüeota, 

Sue  todas  mis  fechorías 
anchen  mis  suertes  sioiestrás. 
;  A  mis  fijas ,  falsos  Condes , 

Y  á  mis  acatadas  dueñas , 
Ganes,  facéis  tales  tuertos 
Tenudas  en  lueñas  tíerrasl 

i  A  mi ,  que  vos  di  hnmildoso 
Mis  fijas,  cuando  os  las  diera 
De  mil  Dulidas  garnachas 
Guarniaas,  y  ricas  prendas ! 
Endonévos  mis  espadas , 
Lo  mejor  de  mi  facienda , 

Y  en  dos  mil  maravedís 

Me  empeñara  yo  en  Valencia ; 
Cadenas  de  oro  de.Arabia 
Con  buenos  ingenios  fechas , 
Que  en  la*8u  mandaderia 
Me  enviara  el  rey  de  Persia ; 
Caballos  os  di  ruanos , 

Y  para  en  plaza  seis  yeguas.» 
Sendas  capas  de  conlray 
Con  los  aforros  de  felpa ; 

:  Y  en  pago  de  mis  flducias , 

Y  en  pago  de  mis  recuestas , 
Me  las  enviades ,  Condes  , 
Azotadas  sin  vergüensa , 
Sus  albos  cuerpos  desnudos , 
Ligadas  sus  mapos  bellas , 
Sus  crenchas  desmelenadas , 
Sus  tristes  carnes  abiertas  ! 

¡  Voto  bago  al  Pescador, 

?ue  ffobierna  nuestra  Iglesia , 
mal  grado  baya  con  él, 
Cnando  le  fable  en  Cárdena , 
Si  en  Fromesu  y  Carrion , 
Torquemada  y  Valenzuela , 
Villas  de  vuesos  condados , 
Queda  piedra  sobre  piedra  ! 
-Antoüoez  testimonio, 
Pelaez  vino  con  ellas ; 
Yo  vos  pondré  la  caluña 
Tal  que  atemorice  eu  vella  : 
Que  con  ella  .y  mi  razón , 
Ellos  y  sus  parentelas 
Han  de  fincar  á  mis  manos , 
A  mis  agravios  desfechas. 
Camperos  tiene  el  buen  Rey , 
Que  vos  apañen  y  prendan ; 
Fágame  justicia  en  lodo 

Y  tendré  mi  espada  queda.— 
Esto  fabló  y  dgo  el  Cid  , 

Y  cabalgando  en  Babieca 
Partió  de  Valencia  á  Burgos 
A  dar  al  Rey  su  querella. 

(Escobar,'  Remaneero  deiCtd.) 

i  Pe  les  dltlmas  décadas  del  siglo  xn. 


PIDE  AL  CID  D05ÍA  JIHENA  QUE  VENGUE  i  SUS  BUAI.— «XVT. 

{Anánimü*.) 

Lloraba  Doña  Jimena , 
A  sus  solas  con  el  Cid , 
La  afrenta  de  sus  dos  fijas , 

Y  asi  comenzó  á  decir  : 
—¿Cómo  es  posible ,  señor , 
Siendo  temido  en  la  lid . 
Que  os  afrentasen  dos  oomes 
No  siendo  bastantes  mil  ? 

Y  si  aquesto  no  vos  duele, 
Yed  que  á  mi  padre  perdí 
Por  ser  vos  tan  vengativo 
En  las  cosas  que  senüs. 
Considerad  vuesas  fijas , 
Aquesas  que  yo  parí; 

Que  non  son  fijas  prestadas , 

Sinoo  de  vos  y  de  mi. 

Es  bien  que  aquesto  miredes, 

Y  que  esa  gente  ruin    . 
Non  se  atreva  á  facer  tal 
Sabiendo  que  sois  el  Cid , 
Pues  no  fallarán  salida 
Para  poderse  eximir. 

¡Si  es  bien  que  aquesto  sintades, 
Farto  08  he  dicho ,  sentid  !— 

(Escorar,  Rmñmicerp  iii  dé.) 

«  De  la  misma  época  qoo  el  anterior. 


EXHORTA  EL  CID  k  LOS  S0YO8,  QOI  SEAN  COMBDIDOS  CON  ÉL 
REY  EN  LAS  CORTES  DONDE  IRAR  Á  PEDIR  JOSTICIA  GONTaá 
LOS  CONDES  DE  CARRION.— CXLVI. 

(Anónmo*.) 

Después  que  uña  fiesta  fizo 
Al  sanio  y  divino  Pedro, 
Aquel  que  africanos  moros 
Pagaron  tributo  y  pecho. 
Hizo  uoa  Junta  en  su  casa  . 
De  parientes  y  bornes  buenos , 

Y  como  juntos  los  vido. 

El  buen  Cid  les  dijo  aquesto  : 
—Bien  sabéis ,  amigos  míos , 
La  fazaña  de  mis  yernos  : 
¡Bien  me  pagaron  las  obras 
Que  en  Valencia  hice  por  eUoft ! 
Con  riendas  me  las  pagaron, 
No  teniendo  rienda  en  ellos 
De  ponellas  en  mis  fijas 
Azotadas  en  desiertos : 

Y  agora  el  rey  de  León 
Dice  por  su  mandadero. 
Que  dentro  de  treinta  dias 
Tengo  de  esur  en  Toledo. 
Así  vos  suplico^  pido , 
Aunque  no  es  menester  ruegos 
Para  amigos  tan  leales 
Teniendo  üdalgos  pechos , 
Non  se  fable  allá  en  las  Corles, 
Nin  perdamos  el  respeto 

Al  Rey,  que  non  es  razón 
Juzgando  bien  y  derecho. 
Non  se  descomida  nadie 
Non  fablando  en  nuestros  fechos ; 

8ue  yo  pondré  la  demanda 
e  lo  que  les  di  primero. 
La  facienda,  plata  y  oro, 
Las  espadas,  amen  d*eso, 

Y  pediré  el  desacato 

Que  á  mis  fijas  1^  ficierou.^ 

(Escobar,  Romncw^  del  Cié,) 

<  Del  mismo  tiempo,  que  se  suponen  los  dos  anterioras. 
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870. 

AL  PABTIft  BL  Cm  Ll  ACOÑtUA  ¡JO  QUB  Wtt  FBDIB 
T  ALCAMIAH  BN  DBUCBAf  10  OB  SUI  BUa,—  CXLVU. 

(iiiMmo.) 

Asida  está  del  esiribo 
La  noble  Jlmena  Gómez. 

Y  ea  tanto  qae  al  ad  le  habla 
El  Cid  sa  saMD  compoDe. 

— Mirad»  le  diee»  señor. 
Que  la  sangre  de  aquel  Conde  . 
Que  matasteis  boeno  á  bueno » 
{      Qne  la  Yengneis-eoino  noble. 
.    A  las  Cortes  niSfbnen  Cid  S 

Y  á  lo  oae  os  lleva  á  la  corte 
Ha  de  oar  corte  la  espada , 
Porque  no  tiene  otro  corte. 
Al  Rey  habrán  prevenido, 

Y  á  sus  amigos  los  Condes, 
Que  es  de  cobardes  muy  propio 
Socorrerse  de  invenciones. 

No  acetéis  dei  rey  Alfonso 
Excusas ,  rqegos  ni  dones ; 
Que  mal  se  cubre  una  injuria 
Con  afeite  de  rasones. 
Considerad  vuesas  flju     • 
Amarrado  á  des  robles. 
De  (raien  hoy  tlend>lan  las  hoju 
Condolidas  oe  sus  voces; 

Y  mirad  que  aquella  ofensa 
Contra  mi  fecha  en  d  monte, 
Descubre  en  vos  las  sefiales, 

Y  en  mis  iUas  los  axotes. 
Dios  os  guarde  donde  vades , 
Que  son  los  competidores 
Crueles  como  cobardes , 
Como  cobardes  traidores. 
Yo  sé  bien  que.  vais  seguro , 
JSi  no  ftiere  de  traiciones. 
Que  atrevidos  con  moderes 
Nunca  lo  son  eon  los  hombres. 
No  entréis,  sefior,  en  batalla, 
Que  menguáis  vuesos  blasbnes 
Honrando  eon  vuesa  espada 
Una  sang^  tan  enorme. 

El  que  venció  á  tantos  reyes 
No  se  iguale  á  atraestoe  homes, 
Que  réUnchos  de  Babieca 
Han  vencido  otros  mejores. 
Cobrad  vuesas  dos  espadas 
Para  Bermudo  y  Ordeñes , 

8ne  ellos  pondrán  en  sus  flloe 
1  uso  de  vuesos  golpes. 
Sacará  del  ftiego  mió 
LaTiiónalostisones, 
YlafimoiaColada 
La  mancha  de  mis  pasiones. 
Por  mi  a^so  y  vuesa  mano 
Que  á  mi  vengtnxa  se  ponen. 
Desde  luego  la  esperanza 
Me  promete  alegres  dones. 
—Asi  suceda .  Jmiena.^ 
El  funoso  Cid  responde, 
Y  abajando  la  cabeza 
Picó  á  Babieca  y  partióse. 

t  Bue  verso  v  los  tnt  tf gaiestas  maestna,  «i  na  iaogo  U 
» el  mal  fasto  á  qae  eamiaaba  aaastit  possia. 


871. 


SALB  BL  Cin  FABA  LAS  CORTES  DB  TOLEDO  i  PEDIA  COimkA 
SUS  TERNOS,  T  APOSTROFA  k  LA  VILUA  OE  RC QUENA  POR 
8BB  BL  SITIO  DONDE  EL  REY  LE  PIDIÓ  SUS  BMAS  PARA  ES- 
FOSAS PE  LOS  CONDES  DB  CARRION.— CZLVlll 

[Anónimo «.) 
Recibiendo  el  alborada 

?ue  viene  á  alegrar  la  tierra , 
ocaban  á  recoger 
Seis  clarines,  por  Valencia. 
Don  Rodrigo*  de  Vivar , 
El  buen  Cid ,  su  gente  apresta 
Para  partir  á  Toledo . 

§ue  á  Cortes  el  Rey  le  espera, 
a  la  plaza  del  palacio 
Está  oe  gente  cubierta , 
De  escnoeros  y  fldalgos 
Esperando  que  el  Cid  venga. 
El  sale  ya  déla  sala, 
Ya  está  en  medio  la  escalera 

Y  sálenle  á  acompañar 
Sus  dos  fijas  y  Jimena. 
Abrázalas  cortesmente , 

Y  ruégales  que  se  vuelvan, 

?tte  en  ver  presentes  sus  íQas 
lene  presente  su  afrenta. 
'  Descendió  fasta  el  zaguán 
Donde  estaba  su  Babieca , 
Que  de  ver  triste  á  su  amo 
Casi  siente  su  tristeza. 
Salió  en  cuerpo  hasu  la  plaza 
Armado  con  armas  nesras , 
Sembradas  de  cruces  oe  oro. 
Desde  la  gola  á  las  grevas.  ^ 
Vio  su  gente  tan  lucida, 

Y  en  la  ventana  á  Jlmena, 

Y  por  facer  lozanía 
Puso  al  caballo  las  piernas. 
Llevó  los  oJos  de  todos , 

Y  al  cabo  de  la  carrera 
Quitó  á  Jimena  la  gorra 

Y  tocaron  las  trompetas; 
Todos  siguieron  tras  ¿1, 
iCuán  hicida  gente  lleva! 
Pues  alegre  el  sol- de  vellos 
En  las  armas  reverbera. 
Caminan  por  sus  jomadas , 

Y  á  la  vista  de  Requena 
Detuvo  la  rienda  el  Cid , 
Que  no  quiso  entrar  en  ella. 
Acordóse  en  aquel  panto 
Que  ain  tüé  la  vez  primera 
Que  le  llamó  el  sexto  Alfonso 
Estando  él  quieto  eo  ella. 
Con  grave  y  severa  voz , 
Levantando  la  visera 

Y  afirmado  en  los  estribos. 
La  dice  d'esta  manera  : 
—Teatro  de  mi  deshonra, 
Do  se  hizo  la  tragedia 
En  que  mis  aleves  yernos 
Fueron  los  autores  d*ella ; 
Principio  de  mi  desdicha, 
Do  sin  ser  Jueves  de  cena 
Comieron  con  faz  doblada 
Ambos  Jódas  á  mi  mesa ; 
Al  Rey  vó  á  pedir  justicia , 
Ruego  á  Dios  que  no  la  tuerza, 

8 ue  á  postre  ae  mi  venganza 
o  estaréis  en  mi  frontera.— 

Y  llevado  de  ftiror 

Puso  al  caballo  las  piernas , 
Contra  la  flaca  muralla 
Que  de  verle  airado  tiembla. 
(BscoiAR.r 


<  Be  fines  del  tido  zvi.  Ea  él  empieun  loi  romaneas  que 
trataa  de  la  aeaeetdo  desde  la  partida  del  Cldparaveaiarla 
afttata  que  reeibié  da  sas  yernos  los  eondes  di  GiRÍ0B« 


Digitized  by 


Google 


S32 


BOMANCERO  GENERAL. 


872. 


PR>.'ÉNTASR  EL  CID  B?l  LAS  CORTES  AL  COMPLIMB 
BL  PLAZO  SEÑALADO.— CXUl. 

{Anónimo^.) 
Tres  Corles  armara  el  Rey 
Todas  tres  á  una  sazou , 
Las  unas  armara  en  Burgos , 
Las  otras  armó  en  León, 
Las  otras  armó  eu  Toledo 
Donde  los  hidalgos  son , 
Para  cumplir  de  justicia 
Al  chico  con  el  mayor. 
Trcinu  dias  da  de  plazo , 
Treinta  dias,  que  mas  noo , 

Y  el  que  á  la  postre  vikiiese 
Que  lo  diesen  por  traidor. 
Veiute  y  nueve  son  pasados , 
Los  Condes  llegados  son; 
Treinta  dias  son  pasados , 

Y  el  buen  Cid  non  viene,  non. 
Alli  hablaran  *los  Condet :  * 
—Señor,  dadlo  por  traidor.— 
Respondiérales  el  Rey : 
—Eso  non  faria  ,*non, 
Oue  el  buen  Cid  es  caballero 
De  batallas  vencedor, 
Pues  que  en  todas  las  mis  Cortes 
Non  lo  habla  otro  mejor.— 
Ellos  en  aquesto  estando 
El  buen  Cid  alli  asomó 
Con  trescientos  caballeros , 
Todos  fijosdalgo  son. 
Todos  vestidos  de  un  pafio , 
De  un  paño  y  de  una  color, 
Si  no  fuera  el  buen  Cid 
Que  traía  un  albornoz ; 
El  albornoz  era  blanco, 
Parecía  emperador. 
Capacete  en  la  cabeza 
Que  relumbra  como  el  sol. 

—  Dios  vos  mantenga,  buen  Rey, 

Y  á  vosotros  sálveos  Dios, 
Que  non  fablo  yo  á  los  Condes, 
Que  mis  enemigos  son. — 
Alli  dijeron  los  Condes , 
Pablaron  esta  razón : 

—  Nos  somos  lijos  de  reyes , 
Sobrinos  de  emperador ; 
¿Merescímosseí  casados 
Con  fijas  de  un  labradorT— 
Alli  hablara  el  Cid, 
Bien  oiréis  lo  que  rabió  : 

—  Convidábaos  yo  á  comer , 
Buen  Rey,  tomástelo  vos , 

Y  al  alzar  de  los  mapteles 
Dijistes  esta  razón : 

8ue  casase  yo  mis  fijas 
on  los  condes  de  Carríon. 
Diéraos  en  respuesta 
Con  respeto  y  con  amor  : 
Preguntarélo  á  su  madre, 
Su  madre  que  las  parió , 
Preguntarlo  be  yo  á  su  ayo , 
Al  ayo  que  las  crió. 
Dijérame  á  mí  el  avo  : 
Buen  Cid ,  non  lo  fagáis ,  non , 
Que  los  Condes  son  muy  pobres , 

Y  tienen  gran  presunción : 
Mas  por  non  contradeciros  * 
Baen  Rev»  ficiéralo  yo. 
Treinta  días  duraron  las  bodas. 
Que  non  quisieron  mas ,  non  : 
Cien  cabezas  yo  matara 
De  mi  ganado  mayor  : 
De  galhnas  y  capones , 

Buen  Rey,  non  lo  cuento,  non. 

{Canehnero  detomaneet.) 

I  CoDsérvanse  en  este  viejo  y  popular  romaneo  interesantet 


tradiciones  de  nnestn  edad  media.  La  eosinmbre  de  cenvonr 
Corles  al  mismo  tiempo  en  varios  pantos  del  Reino; la  diflii- 
clon  de  categorías  entre  los  nobles  dignatarios ,  cortesanos  é 
hidalgos;  la  de  enviar  los  grandes  caballeros  sas  bijor  á 
educarse  en  casa  de  sus  vasallos .  y  los  respetos  y  considera- 
ciones qoe  el  educando  guardaba  para  oon  su  ayo  :  todo  se 
menciona,  aunque  rápidamente,  en  esta  composición,  ^e nos 
parece  ser  de  una  y  remota  época  tradicional. 
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GORVfA  IL  CID  Á  MARTIN  PBLAEZ  LA  DBFOliA  DB  VALSMU 

igjnm  íl  logra  justicia  coktra  sus  temos.— gl. 

{Anónimo  U) 

—  Idos  vos,  Martio  Pelaei* 
A  mi  Valencia ,  y  guardalla 
Mientras  que  me  quejo  al  Rey 
De  aquesta  traición  tamafia. 
Rogaréle  que  se  lembre 
Cuando  á  mis  fiias  casara 
Contra  la  noü  voluntad. 
De  mi  Jimena  y  mi  casa , 

Y  que  por  facer  la  suya 

Y  cumplir  la  su  palabra, 
Yo  folgué  jqae  se  ficiesen 
Aquestas  bodas  amargas. 
Diréle  vo  cómo  Ordoño 
Las  falló  tan  mal  paradas, 

Y  desnadas  de  las  ropas'. . 
Que  les  diera  para  honrauu; 

Y  si  los  ojos  me  dejan 
Contar  tan  malas  fazañas , 
Diré  cómo  las  toparon 
En  el  monte  aprisionadas , 

Y  pediré  que  en  sus  Cortes 
Desagravie  aqaestas  canas. 
Que  el  deshonor  de  mis  ^j|^ 
Las  tienen  avergonz^idas. 

Y  de  tan  grande  traición 
Paré  un  reto,  una  demanda 
A  los  Condes,  si  tuvieren 
La  faz  para  sustentalla. 
Cobraré  alli  mis  dos  jovas, 
Pues  están  mal  empleadas. 
En  poder  de  dos  traidores , 
Mi  Tizona  j  mi  Colada : 

Y  vos,  amieo  Martin, 
Quedaréis  de  esta  vegada 
Como  señor  de  mis  tierras ; 
Por  mi  falta  gobemallas. 
Acudiréis  á  Jimena 
A  servilla  y  regalalla , 
Tendréis  mucha  cuenta  en  esto , 
Catad  que  os  dejo  en  mi  casa. 


ieldáJ 


*  'Anaque  afecU  el  lenguije  antiguo»  es  este  ronaance  del 
AltiBO  tercio  del  siglo  ivi. 


874. 

PIkOPOMB  EL  CID  AL  RBT  Sü  QOBRELU 
CONTRA  SQS  TERNOS.— CU. 

(Anánimo*.) 

— Años  hace ,  el  rey  Alfonso , 

gue  solo  en  vueso  servicio 
1  arambre  de  Tizona 
Apenas  lo  he  visto  limpio, 
Y  que  mi  pobre  Jimena , 
Nacida  en  contrario  signo» 
Fué  por  mi  sola  de  padre, 
Como  por  vos  de  marido. 
Ella  en  mi  ausencia  ha  llorado 
El  medio  lecho  vacio , 
Mientras  que  yo  derribaba 
Mil  estandartes  moriscos. 
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Tettígos  tengo  pret  entes , 

Y  vos,  Rey,  sois  buen  testigo, 
Que  he  atropellado  mas  lunas 
Que  el  sol  ba  durado  siglos. 
Fui  en  Javeniles  aitos 

Rayo  en  vuesos  enemigos, 
Como  agora  son  mis  canas 
Terrero  de  mal  nacidos. 
Todo  lo  gobierna  el  cieio 
Con  su  nivel  y  destino, 
Desde  la  tierra  á  su  altura , 

Y  desde  et  cielo  á  su  abismo. 
Al  pavón  le  dio  los  pies , 

Al  águila  el  corvo  pico, 

Y  al  leon  la  calentura 
Porque  estén  menos  altivos. 
Dos  fijas  tengo ,  señor, 

Y  porque  le  burlé  al  serviros 
El  tiempo  del  engendrallas 
Las  engendré  con  delito. 
Agraviáronlas  traidores , 

Y  por  haberse  atrevido. 
Aunque  á  mi  brazo  pudiera. 
Solo  al  vueso  lo  remito. 
Dos  cobardes  las  ofenden, 
Cuyos  corazones  tibios 

Al  temor  bacon  altares 

Y  le  ofrecen  sacrificios. 
Carrion  les  da  tributo, 
Como  la  fama  al  olvido, 

Y  por  tal  yo  me  querello 
De  tal  injuria  ofendido. 
Levante  vuesa  Justicia 
Ei  peso  con  el  cuchillo. 
Que  annoue  suyo  sea  el  peso 
El  pesar  na  de  ser  mió. 

Si  la  justicia  en  las  armas 
Falló  el  natural  abrigo. 
Ya  sirvo  yo  con  las  unas. 
Paced  justicia  y  castigo. 
Si  JDios  es  Justo,  y  el  home 
Tan  obligado  á  servillo, 
Eo  cuanto  mas  le  Imitare 
Será  mas  justo  y  mas  digno.  • 

(  Vadiigal  ,*  Segmda  parte  del  Kmaneerogene' 
ral,  ete.^  IL  Escobar  ,  ñmaneero  del  CU,) 

«  Romanee  bello ,  bien  beeho  y  raionado ,  eoyo  estiló  levero 
no  desdice  del  asunto  interesante  y  sentido  de  -qoe  trate. 
La  reflexión  que  en  él  se  hace  de  que  Dios  siempre  deja  en  sus 
obrasalguna  com  ane  reprima  la  soberbia,  es  eminentemente 
moral  y  i^rave :  toaa  la  entonación  del  romance  participa  de 
la  jnelancolfa  propia  de  la  situación  en  que  se  baila  el  héroe 
por  haber  sufrido  nna  humillación,  que  eastin  el  orgullo  que 
el  tener,  tan  buenas  hijas  le  inspirana.  Recíbela  como  de  la 
mano  de  Dios:  pero  reclama  el  castigo, que  merecen  los  cal- 
pables,  de  la  Justicia  humana. 


875. 

AL  MISMO  ASUNTO.—  CLU. 

(AnMmo  *.) 
Mediodia  era  por  filo , 
Las  doce  daba  el  reló ; 
Comiendo  está  con  los  grandes 
El  rey  Alfonso  en  Leon , 
Guando  entrara  por  la  sala , 
Casi  perdido  el  color. 
De  todas  armas  armado 
Rl  noble  Cid  Campeador, 
Que  viene  á  pedir  justicia 
A  su  Rey  y  su  señor 
De  un  agravio  que  le  han  fecho 
Los  condes  de  uarríon. 
En  él  pone  el  Rey  los  ojos 
Y  en  sus  ofdos  lajroz  : 
—  Justicia  venga  del  6|elo, 
Si  non  me  la  facéis  vos.— 
Los  grandes  se  alborotaron , 


Ninguno  á  comer  volvió , 
Sus  amigos  de  cuidado , 
Sus  contrarios  de  temor. 
—  Venganza  vengo  á  pediros 
Pudiéndola  tomar  yo ; 
Que  con  sangre  de  traidores 
Suelo  yo  limpiar  mi  honor. 
Reyes  moros  tengo  amigos , 
Que  vasallos  mios  son , 

Y  en  las  fronteras  me  temen 
En  mirando  mi  pendon« 

Mis  fijas  son  agraviadas ,  * 

Doña  Elvira  y  Doña  Sol , 

Si  Justicia  no  me  guardas 

Venganza  tomaré  yo. 

Pagaránmelo  sus  fijos 

En  pago  del  galardón, 

Porque  de  su  sangre  aleve 

Non  ha  de  quedar  varón. 

Mira,  Alfonso,  por  mi  honra. 

Por  la  vuesa  mire  Dios, 

Que  si  fiáis  de  traidores  • 

Non  comeréis  con  J)uen  pro. 

Si  en  algo  les  hejsgraviado 

Salgan,  que  en  el  campo  estoy, 

gue  á  mi  espada  y  á  mi  brazo 
e  ha  venido  su  ocasión.— 
Con  esto  volvió  la  espalda , 

Y  el  Rey  de  comer  alzó, 

Y  mando  que  se  pregonen 
Las  Cortes  para  Leon. 

{Rooumeere  generaL--  It.  Escosar,  ñamancere 
del  Cid.) 

<  En  un  toso  mss  altivo,  y  que  forma  contrasta  con  el  del 
anterior  romance,  el  poeta  de  este  presenta  al  Cid  pidiendo 
al  Rey  Joiticia  contra  sus  yernos. 
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■UÉTISI  C0E8TI0II  ENTRE  LOS  GOnTBSATVOS  T  LOS  CABA- 
LLEROS DEL  CID,  POR  DH  RICO  ESGAÍfO  QDE  ESTE  HIZO 
PONER  PARA  si  EN  LAS  CORTES,  INHEDUTO  AL80U0  DEL 
REY.— CUII. 

(De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 
A  Toledo  habla  llegado* 
Ruy  Diaz ,  que  el  Cid  decían , 
A  Cortes  del  rey  Alfonso, 
Que  por  su  amor  las  hacia 
Para  le  dar  gran  derecho 
De  la  gran  alevosía 
Que  sus  yernos,  los  Infantes 
De  Carrion,  fecho  habían. 
En  palacios  de  Galiana 
El  Rey  mandado  tenia 
Que  se  junten  á  las  Cortes 
Todos  los  que  allí  vendrían. 
La  silla  del  rey  Alfonso, 
Que  era  muy  hermosa  y  rica , 
Púsose  al  mejor  lugar 
Que  en  toda  la  sala  había . 
Al  rededor  de  la  cual 
Escaños  grandes  ponían , 
Donde  se  sentasen  todds 
Los  de  la  caballería. 
Bl  Cid  llamó  á  un  escudero, 
Muy  fldalgo  en  demasía , 
Fernán  Alfonso  ha  por  nombre, . 
El  Cid  criado  le  habla. 
Mandóle  tome  un  escaño 
Que  de  Valencia  iraia , 
Que  se  lo  ganó  ul  rey  moro 
Cuando  en  ella  lo  vencía. 
Mandóle  que  le  pusiese 
Donde  el  Rey  tenia  su  silla; 
Escuderos  Qjosdalgo 
Mandó  lleve  en  compañía , 
Y  que  guarden  el  escaño 
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Htf  U  qrae  sea  otro  dia. 
Todos  Uevan  el  escafio, 
Que  es  hermoso  á  maravilla , 
Sus  espadas  á  los  cuellos, 
'i  Oh  qué  bien  que  parecían! 
Pusieron  el  rico  escaño 
Donde  el  Cid  mandado  había, 
C.nbieTto  de  ricos  paños 
De  oro ,  seda  }  pedrería. 
Otro  (lia  de  mañana 
Después  que  el  Bey  oyó  misa, 
Fuese  para  los^palacios 
Con  muy  gran  caballería  : 
Solo  el  Cid  no  va  con  él, 
Que  en  su  posada  yacía. 
Garci  Ordoñez,  ese  conde 
•  Que  al  buen  Cid  muy  mal  qoerit 
Cuando  viera  aquel  escaño 
Al  Rey  dijo  d'esta  guisa  : 
—  Por  merced  os  pido,  Rey, 
Oigáis  lo  que  yo  decía  : 
Aquel  Ulamo  que  armaron 
Junto  de  la  vuesa  silla 
¿Para  cuál  novia  se  armó? 
Preguntóos,  ¿veroá  vestida 
De  almijías  ó  alquiceles, 
O  cómo  vemá  guarnida? 
Mandadle  quitar  de  alli 
Porque  á  vos  pertenecía.^ 
Fernán  Alfonso  lo  oyó , 
A'l  Conde  le  respondía : 
^  I  Conde,  muy  mal  rasonade** 
¡  Macho  mal  d*eilo  os  veroia, 
Que  decides  mal  de  aquel 
Que  muy  mas  que  vos  valia ! 
No  novia,  como  decis, 

Y  ái  decis  que  mentía , 

.  Las  manos  yo  vos  pondré , 

Y  conocer  vos  faria 

Ante  el  Rey  que  está  presente 
De  qué  lugar  descendía , 
Que  no  me  podréis  negar 
No  tener  vos  mejoría,— 
Mucho  le  pesó  al  buen  Rey, 

Y  ¿  los  que  con  él  venían 
De  lo  que  había  pasado ; 
Mas  el  conde  Don  García , 
Como  era  hombro  sañudo  , 
El  manto  al  brazo  ponia , 
Dijo :—  Dejadme  ferir 

Al  rapaz  que  tal  decía.— 
Alfonso  cuando  lo  vído 
Su  espada  sacado  habia 
Viniéndose  contra  el  Conde 
Diciendo :—  Castigarla 
Las  locuras  que  habéis  dicho. 
Mas  por  el  Rey  no  osaría.— 
El  Rey  los  ha  despartido 

Y  á  los  presentes  decia  : 
—Ninguno  debe  fablar 
D*este  escaño  que  aquí  habia, 

§ue  el  Cid  lo  ganó  muy  bien, 
como  home  de  valía, 

Y  es  caballero  esforzado 

Y  de  muy  gran  valentía , 

Y  non  hay  otro  en  el  mundo 

8ae  tan  bien  lo  merecía 
omo  el  buen  Cid  mi  vasallo 
De  tan  alta  nombradla  : 

Y  cuanto  el  Cid  es  mejor 
Maa  honra  á  mi  me  venia , 
Que  cuando  ganó  el  escaño 
A  machos  moros  vencía. 
Envióme  su  presente. 

Por  señor  me  obedecía , 
Como  vasallo  leal 
Cumpliendo  lo  que  debía  : 
Machos  caballos  me  dio , 
Con  moros  que  los  traían, 


Y  enviárame  mi  qninlo. 
Como  á  mi  pertenecía. 
¡Nadie  non  rabie  del  Cid, 
Que  segundo  no  tenia! 
(SirúLviDátJ 
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ACDSACIOll  T  nCTO  DEL  CID  BN  LAS  GOBTIS  COinU  . 
SOS  TBBN06  ,  T  SATiSFACCION  01»  PIM.— CUV. 

( Anónimo,) 

—  Digádesme,  aleves  Condes, 
iQué  fallasteis  en  mis  fijas 

Y  cuándo  tener  cuidasteis 
Dueñas  de  tan  alta  guisa? 

¿  Por  aventura  con  ellas ,    • 
Los  Odalgos  de  Castilla , 
Qué  baldones  vos  han  dado? 
En  qué  vueso  honor  vos  quitan  ? 
^or  madre  han  á  mi  Jimena , 
Lamí  Doña  Sol  y  Elvira : 
De  tal  madre  ¿qué  enseñanza? 
¿Nin  qué  fembras  de  tal  vida? 
Eu  dote  vos  di  con  ellas 
Los  haberes  que  tenia , 

Y  las  mis  ricas  espadast 

8ue  ménoS  falla  mi  ciuu  : 
as  fambrienus  las  lenedes  9 
Non  yantan  como  solían , 
Que  siempre  fechos  cobardea 
Dan  escasas  las  feridas. 
Yo  vos  las  demando,  Condes, 
Ante  el  Rey  que  ende  nos  mira, 
Porqae  á  Colada  y  Tizona 
No  es  bien  que  aleves  las  cifian. 
Non  son  heredadas,  non, 
Sino  en  batallas  tenidas, 
De  entre  lanzas  y  con  sangre 
Mis  armas  todas  teñidas. 
En  los  robledos  de  Tórmes 
Me  la  dejados  vertida ; 
Mas  la  de  dueñas  aules 
Ved  que  varones  no  estiman. 
Non  por  ende  me  afrentades 
Por  ser  mis  fijas  queridas, 
Qne  aaoque  son  mi  sangre,  estaba 
En  vaesas  mujeres  mismas. 
Con  todo,  vos  reto,  Condes, 
Por  facer  la  sangre  limpia; 
Porqae  el  golpe  del  agravio 
No  hay  miembro  que  no  lastima. 
Teondo  sov  á  facello 
Por  vaesa  honra  y  la  mía ; 
Qae  la  mancha  del  honor 
Solo  con  sangre  se  caita.  — 
Estas  palabras  el  Cid 
A  sus  dos  yernos  decia, 
Levantado  del  escaño. 
La  mano  á  la  biirba  asida. 

iHmmeer9i€nerMi,^  It.  EsMiia,  Bm&mn 
del  Cid.) 


878, 

PIDB  BL  CID  QUB  SE  LB  BtSTITOTAlf  Sf»  ESTABAS  GOUBA 
T  TIZONA,  QUE  DIO  k  SUS  TCBNOS,  CON  OIBOS  BAH* 
BES.— CLV. 

(De  Lorenzo  de  Septípedé,) 
En  Toledo  estaba  Alfonso, 
Qae  á  Cortes  llamado  habla, 
Porque  el  buen  Cid  Don  Rodrigo 
May  gran  querella  pools. 
Contra  los  nermanos  condes 
DeCarríou,  esa  villa, 
Porque  en  Tórmes  el  robledo 
Ficleron  alevosía; 
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Asosfllasaiotaroa, 
Que  de  valeocia  traían; 
Quedaron  desamparadas, 
Tratadas  de  mala  guisa. 
Comenzó  ei  Cid  sa  razon^ 
EsUB  palabras  decia  :      « 
—  Rey  Alfonso,  mí  sefior. 
Ante  vos  yo  les  pedia 
A  estos  hermanos  Condes 
Las  espadas  que  tenían, 
Que  son  Tizona  j  Colada; 
Prestado  se  las  babia. 
Deben  de  dármelas  luego , 
Que  nada.no  les  debía.  ^ 
Non  respondieron  los  Condes 
A  lo  que  el  buen  Cid  decia. 
El  Rey  se  levantó  luego , 
A  los  Condes  se  venia, 
Qttitirales  las  espadas, 
Al  Cid  eu  mano  ponía , 
El  las  tomara  en  sus  manos , 
Hablábales  d*esta  guisa: 
T-  De  derto,las  mis  espadan. 
Las  mejores  sois  que  babia  : 
A  vos.  Tizona,  gané 
De  Búcar,  en  aquel  día 
Que  lo  vend  yo  en  Valencia 
Con  laa  gentes  que  traía; 
A  vos.  Colada,  yo  bobe 
Cuando  en  el  campo  venda 
Al  rey  Pedro  de  Aragón 
Con  muy  gran  caballería. 
El  conde  de  Barcelona 
A  su  lado  vos  traía, 

Y  por  mis  hQas  honrar. 
En  guarda  dado  os  había 
A  los  condes  de  Carrion ; 
Pero  mal  vos  conocian. 
EnelloyonoacerUba, 
Cran  mal  d*eUo  me  venia ; 
¡Gran  merced  vos  bízo  Dios, 
Que  vos  sacó  de  captivas! 
Yol  vistes  á  mi  poder; 

Por  dichoso  me  tenia 
Eu  cobrar  tales  espadas, 

Y  vos  la  mi  compallia.  — 
Una  dio  á  Pedro  Bermudez, 
Demandado  se  la  babia; 
Otra  á  AlbarFafiez  Minaya, 
Que  también  se  la  .pedia  : 
Mientras  que  duran  las  Cortes 
Con  ellas  lo  guardarían. 

(S»6iviaA,  Homimcet  mufémeuU  iücadci,  eu.) 


879. 

.  ALlusao  Asoirro.  —  clvi. 

(Anónimo*.) 

Después  que  el  ad  Campeador 
Pidió  derecho  del  tuerto 
Porque  fueron  einplazados 
Los  Condes  para  Toledo , 
El  rev  Don  Alfonso  el  Bravo , 
Aquel  que  con  gran  denuedo 
Al  foradar  de  la  mano 
Tuvo  siempre  el  brazo  quedo  * , 
Mandó  que  dentro  en  tres  meses 
Paredes^n  en  Toledo, 
E  fincasen  por  traidores 
EHos  V  el  conde  Don  Suero. 
Mandó  que  se  fagan. Cortes, 
Y  se  Junten  i  ellas  cedo 
Sus  grandes  y  ricos  bornes, 

ge  quiere  tomar  su  acuerdo, 
e  SI  los  Condes  son*  nobles , 
Alfonso  es  rey  de  derecho; 
Magtker  que  el  Cid  en  honor 


Es  honrado  caballero.  , 
Antes  de  cumplir  el  plazo 
Todos  á  Cortes  vinieron, 

Y  el  Cid  trujo  en  su  compaña 
Novecienlos  caballeros. 
Safio  el  Rey  á  recibirlo 

A  dos  leguas  de  Toledo  : 
Unos  de  envidiosos  callan, 
Otros  dicen  que  es  exceso. 
Los  palacios  de  Galiana 
Mandó  el  Bey  estén  compuestoi'9 
Las  paredes  de  brocado 

Y  el  suelo  de  terciopelo. 
Junto  á  la  silla  del  Rey 

Su  escaño  del  Cid  pusieron,' 
De  que  mofaban  los  Condes , 
Profazando  y  zahiriendo. 
Sentados  en  corte  todos , 
Pabló  el  Rey  á  sus  porteros  : 
—  Máodovos  que  caHen  todos, 
Infanzones  y  bornes  buenos : 
Vos  el  Cid ,  decid  su  culpa , 

Y  ellos  defiendan  su  pleito  : 
Librarse  vos  ha  justicia 
Con  que  onedeis  saüsfecho. 
Seis  alcalaes  tos  señalo 

De  mi  casa  y  mi  consejo , 

Y  que  todos  ellos  Juntos 
Jurea4K>r-  los  Evangelios , 
Que  cuidarán  de  ambas  pactes 
Asaz  de  entender  el  pleito , 

Y  entendido,  juzgaran 

Sin  pasión,  amor  ni  miedo.  — 
Levantóse  luego  el  Cid , 

Y  sin  mas  alongamientos 
Pide  le  den  sus  espadas 
Tizona  y  Colada  luego. 

El  Rey  miraba  los  Condes , 
Qué  responden  atendiendo ; 
Pero  ninguna  razón 
En  su  defensa  dijeron. 
Los  Jueces  mandan  las  den 
Sin  ningún  detenimiento ; 
Magfier  hubieron  pavor. 
Entregarlas  no  quisieron. 
El  Rey  dijo  :  —  Descorteses , 
Volvédselas  á  su  dueño. 
Que  supo  mejor  canallas 
De  los  moros  de  Marruecos.  -* 
Ya  cobradas  las  espadas. 
Dos  mil  marcos  de  dinero 
Les  pide .  v  todas  las  joyas , 

8ue  les  dio  en  los  casamientos, 
nánimes  los  jueces. 
De  éomun  eonsentiniiento 
Les  condenan  á  que  paguen 
De  contado  todo  el  precio. 
Comenzó  de  nuevo  el  Cid , 
Los  ojos  como  de  fuego, 

Y  el  rostro  como  una  gualda , 
A  demandalles  el  tuerto. 

(Escobar,  Romancero  del  Cid.) 

*  Parece  hecho  ü  mediados  del  siglo  zvi. 

s  Según  tradición  popaUr  adquirió  Don  Alfonso  VI  el  re- 
nombre de  El  de  la  mano  horadada,  porque  delante  de  él, 
estando  al  parecer  dormido .  Alymaymon  descubrió  á  los  su- 
ybs  un  secreto  Importante  sobre  ei  modo  con  que  pudiera  ser 
conquistada  Toledo.  Sospechando  el  rey  moro  que  «1  suefio 
de  Don  Alfonso  fuese  fingido ,  mandó  en  toz  alta ,  y  de  modo 
que  4  estar  despierto  lo  oyese ,  aue  le  echasen  en  la  mano 
plomo  derretido,  lo  cual  se  veríflco  según  unos,  y  según  otros 
quedó  solo  en  amenasa ,  sin  que  Don  Alfonso  retirase  nicon- 
üajese  tu  mano,  para  evitar  que  se  creyese  haber  oido  el  se- 
creto que  tanto  Importaba  A  los  moros  ocultar  á  un  rey  cris- 
tiano. 
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ROMANCLUO  tilRs'KIUL. 


APOSTROFA  EL  CID  A  SUS  ESPADAS,  LURGO  QUE  POB  SBIfTKR- 
CIA  DEL  RET  LE  FOÉRON  RESTITUIDAS.  ^  CLVl. 

{Anónimo  *.) 
El  temido  de  los  moros , 
Aquella  gloria  de  España, 
El  qae  nunca  fué  vencido,  * 

El  rajTO  de  las  batallas. 
Ese  buen  Cid  Campeador, 
Defensor  de  nuestra  patria , 
Espejo  de  capitanes, 

Y  de  traidores  venganza, 
En  las  Cortes  de  Toledo, 
Do  le  fueron  entregadas 
Ante  el  Sexto  rey  Alfonso 
Por  los  Condes  las  espadas , 
Así  fablaba  con  ellas. 

Sin  hartarse  de  mirallas  : 

—  ¿Dó  estáis  y  mis  queridas  prendas  T 

i  A  dó  estáis,  mis  prendas  caras? 

No  caras  porque  os  compré 

Por  dinero,  oro  ni  plata : 

Mas  caras  porque  os  gané 

Con  el  sudor  de  mi  cara , 

Al  rey  moro  de  Marruecos, 

Siendo  Valencia  cercada : 

A  vos  gané^  mi  Tizona, 

Que  vos  tram  en  su  suarda ; 

Y  al  conde  de  Barcelona 
^  A  vos  os  gané,  Colada, 

Cuando  les  tomé  á  los  moros 

Los  castillos  de  Brianda. 

Yo  nunca  os  fice  cobardes, 

Antes  por  la  fe  cristiana 

En  la  sarracena  gente 

Os  traje  siempre  cebadas. 

A  los  Condes  mis  dos  yernos. 

Por  ser  joyas  Un  preciadas, 

Yos  di,  y  ellos  ¡mal  pecado! 

Os  tienen  de  onn  manchadas. 

Non  érades  para  ellos. 

Que  vos  traían  afrentadas. 

Por  de  dentro  muy  fambrientas, 

Por  defuera  pavonadas.  ^ 

Libres  estáis  de  las  manos 

Que  os  traian  canlivadas,. 

El  Cid  os  mira  en  las  suyas , 

Donde  seréis  mas  honradas.  — 

I>Üo,  y  á  Pedro  Bermndez, 

Y  á  Don  Alvar  Fanez  llama , 
Manda  que  se  las  guarden 
Mientras  las  Cortes  duraban. 

(Escobar,  Rmmicero  delcU.) 
•  De  las  ultimas  déeadas  del  siglo  zvi. 


881. 

«S  BKPITB  EL  RETO  DBL  CID  CONTRA  SUS  TIBN08.— CLVII. 

(Anónimo  *.) 
—  A  vosotros ,  fementidos 
Condes  de  villano  pecho, 
Como  traidores  al  Rey  . 
A  entrambos  juntos  vos  reto. 
Mis  íUas  os  di,  traidores  , 
Pero  non,  que  en  ello" miento, 
Al  Rey  las  di  que  las  diese 
A  quien  él  fuese  contento. 
A  él  se  fizo  esta  ir^uria , 
A  él  se  fizo  este  avieso , 
Y  él  las  recibió  por  fijas , 
Yo  á  vosotros  por  qiis  yernos  : 
Por  ser  fecha  a  mi  señor 
Esta  injuria,  por  él  vuelvo, 

gue  el  que  ha  vasallos  honrados 
líos  le  enmiendan  sus  tuertos. 
Con  mujeres  tenéis  maños , 


¡  Por  Dios ,  bravos  cabtllerof , 
Si  al  veros  con  el  rey  BAcar 
No  fuerais  de  pies  tan  prestos! 
i  Pero  bien  dice  el  refran 
Que  hay  tan  valientes  guerreíoi 
Por  los  pies ,  como  por  manos, 

Y  vosotros  sois  de  aquestos! 
¡Oh  cuánto  dierais  agora 
Por  fallar  otros  dtspaestot. 
Tales  como  los  fallasteis 
Cuando  los  leones  sueltos ! 
Faced  cuenta  son  leones 

Los  que  en  este  pecho  siento , 
Que  es  un  león  cada  agravio 
Fecho  en  un  honrado  pedio. 
Agradecédselo  al  Rey, 
Que  le  veo  y  le  respeto; 
¡  Pero  pagarlo  hels,  villanos  • 
Si  no  es  que  os  subáis  al  dolo ! 
Mas  non  subiréis ,  cobardes , 

?ue  es  Dios  grande  josüeiero , 
^  no  consiente  traidores 
Sin  castigo  de  sos  yerros  : 
Cuanto  mas  qae  la  Colada 

Y  la  Tizona  yo  entiendo 
Vos  serán  tal  purgatorio. 

Que  vais  d'esu  culpa  absnelios. 

( BsGoBAB,  Rmmutn  M  CU.) 
fl  Como  el  sDCerior. 


BBTBBTA  EH  LAS  CORTES  EITTBK  LOS  CAMALLOM  SIL  O» 
T  LOS  DB  sos  TBBnOS.— OJX. 

(De  Lorenzo  de  Sepúheda.) 

Ante  el  rey  Alfonso  estaba 
Ese  buen  Oid  castellano, 
A  querellar  de  los  condes 
De  Carrion ,  su  condado , 
Que  en  los  robledos  del  Tormos 
Sus  hijas  han  maltratado 
Poso  la  mano  en  su  barba 
Con  semblante  denodado, 

Y  voz  que  puso  temor 

A  los  Condes,  asi  hablando  : 
-•  A  vos  digo,  Hernán  González, 

Y  también  al  vuestro  hermano , 
Que  habéis  fecho  alevosia , 

Y  nocomofijosdalgo. 
En  deshonrarme  mis  oüas 
Defuera  de  lo  poblado  : 
Sin  haber  causa  ninguna 
Caso  habéis  fecho  malvado. 
Ante  el  Rey  que  está  presente    • 

Y  grandes  que  se  han  juntado, 
Vos  repto  por  alevosos ,      « 
Pues  que  d*ello  habéis  usado  : 
Darvos  he  vuestros  iguales 
Que  os  lo  combatan  en  campo. 
Do  diréis  con  vuestras  bocas 
Ser  verdad  esto  que  hablo, 

O  en  él  vos  matarán 
Si  no  queréis  confesallo.  — 
^0  respondieron  los  Condes, 
Su  tio  es  el  que  ha  hablado; 
Ese  conde  Don  García, 
Que  en  Cabra  üene  el  condado, 
Dho  á  los  Condes  :  >-  Sobrinos, 
Afuera  queráis  quitaros ; 
Dejadlo  esur  al  Cid 
En  el  su  escaño  aseniado , 
Que  me  semeja  que  es  novio, 
'  Según  está  mesurado. 
¡  Cuida  con  su  barba  luenga 
A  nosotros  espanUmos! 
Vayase  para  Molina, 
Do  dan  parias  moros  flacos. 
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O  para  el  rio  de  HormaBa, 
Donde  él  es  el  heredado, 
A  adobar  ios  sus  molióos 
Para  ser  alimeniado, 
Paes  no  es  ul  el  Cid  que  pueda 
Con  ñusco  ser  igualado.-  — 
De  aquesto  que  dijo  el  Conde 
Mucho  el  Cid  se  habla  enojado, 

Y  en  ver  que  no  respondía 
Caballero  de  su  bando, 
Volvióse  á  Pedro  Bermudez, 

Y  con  semblante  enojado 
DIjole  :  —  Tú,  Pedro  mudo, 

¿No  hablas?  ¿ por  qué  has  callado t 
iNo  sabes  que  tú  y  mis  hyas 
El  deudo  habéis  muy  cercano , 

Y  que  de  la  su  deshonra 

Gran  parte  te  habrá  alcanzado?  — 
Corrióse  Pedro  Bermudez 
Porque  mudo  lo  ha  llamado; 
Fuese  pan  Don  García, 
X  para  ios  de  su  bando ; 
Dierale  tan  gran  puñada. 
Que  en  tierra  lo  na  derribado. 
Gran  revuelu  hay  en  la  corte 
Entre  el  Cid  y  sus  contrarios  : 
Los  Condes  á  grandes  Yoces 
Cabra  v  Carrion  han  llamado; 
Los  del  Cid  dicen  :  Valencia , 
Y 'Vivar  están  nombrando. 
Levantóse  el  Rey  &  ellos, 

Y  todo  se  ha  sosegado. 

(  Sepqu£oa,  Ramanüeinu&vtmiHié  saeadot,  etc.) 

883. 
AL  Hisao  Asmrro.  —  clx. 
{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 
En  las  Corles  de  Toledo, 
Qae  el  buen  re;  Alfonso  hacia 
Para  dar  derecho  al  Cid, 
Qae  querellado  se  habla 
De  los  condes  da  Carrion , 
Sus  yernos  que  ser  solian, 
Porque  á  sus  buenas  miserea 
.  Deshonrado  las  habían. 
Vuelto  le  han  sus  dos  espadas. 
El  su  haber  también  volvían. 
El  Cid  por  grandes  traidores 
A  ambos  retado  habia ; 
Loa  infanteano  responden 
Á  lo  que  el  buen  Cid  decia. 
El  Rey  dyo  á  los  infantes 
Qué  era  lo  que  respondían ; 
Diego  González ,  el  uno , 
Al  Rey  asi  le  decia  : 

—  Ya ,  sefior ,  sabéis  que  somos 
De  los  buenos  de  Castilla; 
Dejamoft  nnesas  mujeres 
Porque  no  nos  merecían ; 
Casar  con  fijas  del  Cid 

Gran  deshonra  nos  traia.  — 
Los  del  Cid  no  respondieron , 
Que  el  Cid  mandado  tenia 
Que  si  él  no  lo  mandase 
Ninguno  fablar  debía. 
Grdofto ,  sobrino  suyo , 
Era  el  que  respondía : 

—  Calla  tú,  Diego  González, 
Que  eres  de  gran  cobardía ; 
May  Taliente  eres  de  lengua, 
Mas  esfuerzo  no  tenias, 

Y  en  eaa  tu  falsa  boca 
Ninguna  verdad  habia. 
Lémbrate  cuando  en  Valencia 
En  la  lid  que  el  Cid  facía 
Echaste  á  fair  de  un  moro  *, 

Y  el  moro  bien  te  seguía» 


Y  yo  le  salí  al  encuentro, 
Muerto  en  tierra  lo  ponia , 
Dile  su  caballo  y  armas , .   ' 

Y  al  Cid  entender  facía 
Que  tú  mataste  aquel  moro, 
Que  aquel  caballo  traía. 

,       Yo  lo  fice  por  te  honrar , 
Par  casar  con  la  mi  prima : 
Aiabástete  túd*esto, 
Yo  lo  otorgaba  á  tu  guisa, 
Nunca  salió  de  mi  boca 
Fasta  hoy  (rae  lo  decia, 

Y  si  agora  lo  publico 
Es  por  tu  gran  viUania : 

Y  sepan  cuando  en  Valencia, 
Cuando  el  león  que  ende  había  * 
Se  soltó  de  donde  estaba , 

Tú,  porque  á  esconderte  ibas. 
Rompiste  el  manto  y  el  sayo, 
, Que  cobijado  tenias, 
Por  entrar  bajo  un  escaño 

8ue  en  el  aposento  habia. 
o  digo  cómo  tu  hermano, 
8ue  es  aquel  que  me  veia, 
ayo  con  notable  miedo 
En  parte  do  no  debía. 
Así,  sefior  rey  Alfonso, 
A  tu  Alteza  yo  decia 
Que  este  día  fuera  bien 
Demostrar  su  valentía. 
No  en  los  robledos  de  Tórmes, 
Do  ferído  habían  mis  primas, 
Miigeres  de  tal  linaje , 
Que  muy  mas  que  ellos  valían 
Que  si  ya  ende  estuviera 
Cometerlo  no  osarían. 
Fideron  como  cobardes,. 
Yo  se  lo  combatiría ; 
No  ficieron  como  buenos , 
Como  manda  la  hidalguía. 
May  feble  es  facer  tal  cosa 
Ningún  bome  de  valia , 

Y  poner  mano  en  mujeres 
Non  es  de  caballería. 

( SiPÚLVEDA,  Romances  mtevameníe  iocodot ,  eti. 
» It.  Escobar  ,  Romancero  del  Cid. ) 

<  Véase  el  rominee,  número  856  y  857 
.*  Véase  el  romance ,  número  851  y  8ftS. 


884. 
AL  »sao  ASinfro  del  numero  882.^clxi. 
(Anónimo  *.) 
En  las  cortes  de  Toledo, 
A  do  yace  Alfonso  el  Sexto, 
El  Cid  le  fabla  á  Bermudo 
Con  muy  grande  sentimiento  : 
—I Non  fablaii  vos,  Pedro  mudoT 
Pablad,  que  non  estáis  muerto  : 
iNon  sabedes  que  mis  4jas 
Son  vuesas  prímas  en  deudo? 
Ende  mas  que  en  su  deshonra 
Mucha  parte  os  cabe  d*ello.— 
Mucho  le  pesó  á  Bermudo 
De  io  que  el  Cid  ha  propuesto.. 
Juntóse  con  Garcí  Ordoñez, 
Y  desque  fué  cerca  puesto. 
Le  diera  tan  gran  puñada , 
Que  dio  con  él  en  él  suelo. 
A Iborótanse  las  Corles, 
No  queda  nadie  en  su  asiento : 
Aquí  sacan  las  espadas. 
Allí  dicen  mil  denuestos. 
Unos  apellidan  Cabra , 
Otros  Valencia,  otros  Reino; 
£1  Rey  estik  ardiendo  en  ira. 
Diciendo  :  —  ¡  Afuera ,  teneos  i  — 
Otra  vez  replicó  :  ~  ¡  Afuera  I 
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Sin  mas  aadieuda  coadeoo 
Con  acuerdo  de  mi  corte 

Y  de  mi  real  consejo , 
Por  los  méritos  que  fallo 
Que  resulUD  d*este  pleito, 
A  ios  condes  de  Garrton 
Que  lidien  conforme  al  reto, 

Y  que  el  Cid  haya  cumplido 
Con  dalles  tres  escuderos, 

Y  los  que  mejor  lidiaren, 
Ellos  s;ilveü  su  derecho.— 
Pidieron  plazo  los  Condes 
Para  guisar  en  el  fecho, 

Y  al  cabo  de  ruegos  muchos 
La  noche  se  puso  en  medio. 
Volvióse  el  Rey  ¿  su  casa. 
La  corte  á  su  alojamiento, 

Y  al  salir  de  los  palacios 
Donde  las  Cortes  se  han  fecho, 
De  Navarra  y  de  Aragón 

Al  Rey  vienen  mensajeros. 
Cartas  le  traen  de  sus  Reyes: 
Pidiéndole  otorgamiento 
üe  las  dos  Djas  del  Cid 
Para  dos  fijos  mancebos. 
Don  Ramiro  el  de  Navarra 
Le  pide,  si  bien  me  acuerdo, 
A  la  mavor  Doña  Elvira , 
Dueña  de  virtud  y  arreo  : 
A  la  menor  Doña  Sol 
Ha  pedido  el  rey  Dpn  Pedro 
Para  su  hijo  Don  Sancho 
De  Aragón  propio  heredero. 
Parlióse  á  Valencia  el  Cid , 
Ufano ,  alegre  y  contento, 
Desagraviadas  sus  l^as, 
A  guisar  los  casamientos. 

(  Escobar,  Rommutr»  M  CU.) 

*  De  la  peflúIUma  década  del  siglo  zvi. 


888. 


HACIBIIDO  ALARDE  EL  CID  DB  LAS  BUENAS  GDAtmADES  DB 
SU  CABALLO  BABIECA  ,  SE  LO  OFRECE  AL  RBT,  EL  CÜAi 
NO  LO  ACEPTA  POR  CONSIDERARLO  MBH  BHPLBAIK)  8R 
SERVICIO  DE  SU  SEftOR.— GLXII. 

(De  Lorenzo  de  Sepúheáa.) 
Ya  se  parte  de  Toledo 
Ese  buen  Cid  afamado , 

Y  acabáronse  las  cortes 
Que  aili  se  hablan  celebrado. 
Aquese  buen  rey  Alfonso, 
Muy  gran  derecho  le  ha  dado 
De  los  Infantes,  los  condes 
De  Carrion'el  condado. 
Don  Rodrigo  va  á  Valencia , 
Que  á  los  moros  la  ha  ganado  : 
Novecientos  caballeros 
Lleva  todos  fljosdalgo , 
Que  de  la  rienda  le  llevan 
A  Babieca,  el  buen  caballo. 
Despidióse  el  Rey  del  Cid, 
Que  le  .había  acompañado: 
Lejos  van  uno  de  otro . 
El  Cid  envió  un  recaudo 
Pidiendo  merced  al  Rey 
Le  aguarde  para  hablaflo. 
El  Rey  aguardara  al  Cid, 
Como  á  bueno  y  leal  vasallo, 

Y  el  Cid  le  dijo  :  —  Buen  Rey, 
Yo  he  sido  muy  mal  mirado 
En  llevarme  yo  á  Babieca , 
Caballo  tao  afiímado, 

8u'e  á  vos ,  señor,  pertenece 
orno  mas  tveotajado. 
KoD  le  OMreee  ninguno, 


Vos  si  solo  á  vueso  cabo ; 

Y  porque  veáis  cuál  es 

Y  si  es  bien  el  estimallo , 
Quiero  facer  ante  vos 

Lo  que  do  he  acostumbrado ', 
Si  non  es  cuando  hube  lides 
Con  enemigos  en  campo. — 
Cabalffó  el  buen  Cid  en  él. 
De  piel  de  armiño  arreado,     , 
Firióle  de  las  espuelas, 
El  Rev  se  quedó  espaoiado  : 
En  mirar  cuin  bien  lo  Ikce, 
A  ambos  está  alabando; 
Alababa  4  quien  lo  rige. 
De  valiente  y  esfonado , 

Y  al  caballo  por  mejor. 

Que  otro  no  és  visto  ni  hallado. 
Con  la  furia  de  Babieca , 
Una  rienda  se  ha  quebrado. 
Paróse  con  una  sola 
Como  si  estuviera  en  prado . 
El  Rey  y  sus  ricos  bornes 
De  verlo  se  han  espauudo. 
Diciendo  que  nunca  oyeron 
Pablar  de  tan  buen  caballo. 
El  Cid  le  dyo:— Buen  Rey, 
Sunlicoos  queráis  tomalto. 
—Non  lo  tomaré  yo,  el  Cid, 
El  Rey  por  respuesu  ha  dado  : 
Si  fuera,  buen  Cid  el,  mió 
Yo  vos  lo  diera  de  grado. 
Que  en  vos  mejor  que  en  ninguno 
hi  caballo  está  empleado. 
Con  él  honrades  i  vos , 

Y  á  nos  en  extremo  grado, 

Y  á  todos  los  de  mis  tierras. 
Por  vuesos  fechos  granados; 
Mas  yo  lo  tomo  por  mió 
Con  que  vos  queráis  Uevario, 
Que  cuando  yo  lo  quisiere 
Por  mi  vos  será  tomado.— 
Despidióse  el  Cid  del  Rey, 
JLu  manos  le  habia  besado, 

Y  Aiése  para  Valencia, 
Donde  le  están  aguanhndo. 

^SsatevEDA ,  Boaumeet  nue$mMíUe  mmAw,  •(>• 
—  It.  Escorar,  BmoKcen  4il Oi.) 
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LOS  CAMPEONES  DEL  CID  VENCEN  EN  EL  DUELO  Á  LOf 
CONDES,  QUE  SON  DECLARADOS  ALEVOSOS. --  CLXin. 


{Anónimo.) 

Ya  se  parte  el  Rey  Alfonso, 
De  Toledo  se  partía 
ParairáCarrion, 
Que  los  Condes  no  venian 
A  lidiar  con  los  del  Cid , 
Que  retados  los  tenia 
Por  la  deshonra  que  hieieroih, 
Aleve  y  gran  vfllania, 
A  las  dos  ajas  del  Cid, 
Doña  Sol  V  Doña  Elvira. 
Consigo  llevó  los  seis 
Jueces  de  la  tal  porfía; 
Don  Ramón,  yerno  del  Rey, 
Llevaba  en  su  compañía , 
Y  los  que  hablan  de  lidiar 
Con  los  que  el  aleve  badil. 
A  Carrion  es  llegado 
A  la  vega  que  ende  habla; 
Sus  tiendtf  mandan  armar, 
Los  Condes  á  él  venian 
Con  su  üo  Suer  Gonzaies, 
Que  la  gran  traicfon  urdln. 
Traen  consigo  sos  parientes, 
Muchos  son  en  ^ 
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Armados  Teiüall  todos 
De  ricas  tuertes  lorigas, 
Qae  entre  si  han  acordado, 
Qae  si  tiempo  se  ofrecía , 
De  matar  4  los  del  Cid 
De  cualquier  guisa  lo  harían , 
Antes  de  entrar  en  ia  lid. 
Porque  asi  les  convenía. 
Los  del  Cid  lo  habiao  sentido, 

Y  al  Rey,~  Señor,  le  decian. 
En  vuesa  mano  y  merced 
El  de  Vivar  nos  ponía : 

Por  eso,  SeSor,  pedimos 
Non  consintáis  que  hoy  dia 
Nos  fagan  desaguisados, 
Nin  tuerto,  ni  alevosía, 

gue  con  la  merced  de  Dios 
I  Cid  vengado  seria  : 
Derecho  habremos  de  aqoeaio, 

8oe  Dios  nos  ayudaría.-- 
1  Rey  dijo  :  —Non  temáis, 
Maguer  yo  lo  proveería.— 
Mandó  car  Inego  on  pregón 
Qo'estas  palabras  decia  : 
c  Quien  tuerto  ó  desaguisado 
>A  los  del  Cid  les  Ocíese, 
»Qne  la  cabeza  y  sus  bienes, 
•Allí  todo  lo  perdiese.! 
El  los  metiera  en  el  campo 
Do  la  lid  hacerse  había. 
Los  Infantes  y  sa  tío, 
También  al  campo  acudían  : 
Gran  compa&a  traen  consigo 
De  ffente  que  los  seguía ; 
El  Rey  á  muy  grandes  voces 
Estas  palabras  decia  : 
—  Infantes  de  Carrion , 
La  lid  qne  hacerse  quería 
En  Toledo  la  quisiera, 

Y  non  en  aquesta  villa.  •«. 
DUísteis  que  guamimenlos 
A  vos  allf  fliilecian ; 

Vine  al  vueso  natural 
Por  faceros  cortesía  : 
Los  caballeros  del  Cid, 
Conmigo  yo  los  traía , 
Bo  mi  Te  y  en  mi  verdad 
Ellos  sus  vidas  ponían. 
Condes ,  yo  vos  desengafio 
A  vos  y  A  vuesa  valía , 
Non  fagades  contra  ellos 
Lo  que  hacer  non  se  debía, 

?ue  aquel  que  lo  tal  fldese 
a  yo  mandado  tenia 
En  campo  le  despedacen , 
Sin  que  nadie  se  lo  impida.- 
.  A  los  Condes  les  pesó 
De  laque  el  Rey  les  avisa. 
La  Colada  v  la  Tizona 
Al  Rey  suplicado  habían 
Que  no  entren  en  la  lid. 
Que  era  mucha  su  valía. 
El  Rey  les  dyera  :  --  Infantes» 
Facer  eso  no  podía , 
Pidiéradeslo  en  Toledo , 
Que  aquí  lugar  va  no  habla  : 
Meted  vos  muy  buenas  armas» 
Que  no  se  os  contradiría ,    . 
Que  crecidos  sois  de  cuerpo; 
Pelead  con  valentía.— 
En  el  campo  son  metidos 
Todos  seis  como  cumpKa ; 
Arreada  eslA  la  gente 

Y  todos  se  apercibian  : 
Embrazaron  los  escudos, 
Póoeose  las  capellinas ; 
Firíéronse  de  las  lanzas , 
Que  so  los  brazos  tenían. 
A  Podro  Beimndo  laego 


Fernán  González  hería  : 
Pasóle  todo  el  escudo. 
En  la  carne  uo  le  hería; 
El  firié  á  Fernán  González 
De  una  muy  grande  ferida; 
Pasóle  de  ladoá  lado, 
Mucha  sangre  le  salía, 

Y  ya  desmayado,  en  tierra 
Fernán  González  caía 
Por  las  ancas  del  caballo,' 
Asido  á  la  misma  silla ; 
La  lanza  echara  de  sí , 
Mano  &  Tizona  ponía  : 
Díjole  á  Fernán  González  : 

—  j  Traidor,  perderás  la  vida !  — 

Y  él  conociendo  la  espada 

?ue  el  buen  Bermudez  traía, 
emiérase  de  la  muerte, 

Y  ¿ntes  que  le  diera  herida, 
Dyo  :  —  10  vencido  soy, 

Y  por  tal  me  conocía.— 
Martin  AntoUn  de  BáDrgos 

Con  el  otro  est&en  gran  prisa  : 

guebrado  habían  las  lanzas, 
on  las  espadas  reñían. 
Antolin  le  diera  nn  golpe 
Con  Colada ,  espada  fina , 
Por  cima  de  la  cabeza, 
Que  mal  ferido  lo  había : 
Cortárale  el  guarnimento, 

Y  el  casco  también  hendía; 
Diego  Gonzalea  desmaya. 
Cuidó  que  no  escaparía. 
Grandes  voces  da  el  Infiínte 
Por  golpes  que  lecibía; 
Sacóle  el  caballo  fuera 

Del  cerco  que  el  Rey  ponía : 
Vencido  es  como  ña  hermano, 

Y  por  tal  éi  se  tenia. 

Mofio  Busto  y  Suer  González 
Se  Aeren  con  valentia;  • 
Las  lanzas  traen  muy  Viertes, 
Recias  son  A  maravilla. 
Suer  Gonzalos  &  Nufio  Bastos 
El  escudo  le  partía.    . 
Pasóle  de  parte  &  parte. 
Que  ñ\  golpe  muv  recio  iba ; 
Pasóle  los  guarnimentos, 
A  la  carne  no. prendía. 
Firme  estovo  Nulio  Bustos, 
Que  era  de  grande  valía, 
PasArale  con  la  lanza 
El  escudo  qne  tenía. 

Y  fuera  de  las  espaldas. 
El  hierro  se  parecía. 

Suer  González  cayó  en  tierra , 
Nnfio.  Bustos  le  ponía 
La  su  lanza  sobre  el  rostro, 
Herírlo  otra  vez  quería. 

—  Non  lo  Arados ,  por  Dios, 
Su  padre  &  voces  decía , 
Que  mi  ÍSjo  ya  es  vencido, 

Y  creo  muerto  estaría. 
Nnfio  Bustos  á  los  Aeles 
Dyo  si  aquello  valia  : 

—  No  vale  nada,  responden. 
Si  él  propio  no  lo  decía.-- 
Suer  Gdtazalez  volvió  en  sí  : 
—Yo  soy  vencido ,  publica.— 
Por  alevosos  el  Rey 

Los  tiene  desde  aquel  dia , 
Con  su  tio  Suer  González, 
Que  el  consejo  dado  había. 
Fuyéronse  de  la  tierra . 
Que  jamas  no  parecían , 
Ni  mas  alzaron  cabeza  : 
Los  del  Cid  con  honra  fincan ; 
Dióles  mby  grandes  haberes; 
A  Valencia  se  volvían. 
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Romancero  GENfeRAL. 


Gran  compafia  les  da  el  Rey , 
Muy  seguros  los  euvia 
Para  su  señor  el  Cid, 
Que  por  ul  le  conocian. 

(SiPÚLTiDA,  Romanee*  nuevamente  tacééot,  ele. 
—  It.  Escobar»  Romancero  del  Cid,) 


CARTA  IR  QUE  EL  RBT  REFIERE  AL  CID  LA  BATALLA  T  VIC- 
TORIA DE  SUS  GAHPE0IIE8  CONTRA  LOS  CONDES  DE  CAR- 
RION.  —  CLXi?. 

(Anónimo  K) 

Acabada  la  batalla 
|Por  el  de  Vivar  pedida 
Contra  los  aleves  Coodes, 
Que  le  afreotaroD  sus  fijas, 
El  noble  rey  Don  Alfonso , 

§ue  el  suceso  honroso  estima 
ue  baya  sido  por  el  Cid, 
orno  el  que  tenia  Justicia , 
Con  los  tres  fuertes  guerreros, 

?ue  por  él  lidiado  habían 
alcanzado  la  Vitoria, 
Asi  escribe  al  Cid  Ruy  Diaz  : 
c  A  vos,  el  Cid  castellano , 
»EI  de  la  espada  temida , 
9  Pestilencia  de  los  moros 
»Y  defensa  de  Castilla; 
•A  vos.  á  quien  guarde  el  cielo 
»En  prospera  y  larga  vida 
»Para  que  estéraos  seguros 
>De  la  enemiga  morisma: 
»A  vos  el  rey  Don  Alfonso 
» Salud  por  esta  os  euvia , 
kCorao  vueso  mas  amigo, 
>  Aunque  enemigos  redstui. 
>EI  suceso  del  combate 
»Que  se  ha  hecho  en  esa  villa 
sDe  Carrioo,  por  el  orden 
»Que  se  dio  en  las  Cortes  miu, 

•  Os  lo  escribo  por  mi  mano, 
»  Y  va  con  mi  sello  y  firma , 

»  Porque  sea  testimonio 
»  Verdadero  y  sin  malicia , 
»Y  que  en  la  edad  venidera 
»Cómo  fué,  se  entienda  y  diga , 
»Sin  que  amisUd  ó  respetos 
•Hagan  que  acorten  ó  afiidan. 
•Luego  que  ftiéron  las  Cortes 

•  En  Toledo  concluidas, 
•A  esta  villa  nos  partimos 
•Por  los  dos  Condes  pedidsi 
•Su  demanda  dio  sospecha 

» Por  ser  en  su  tierra*  misma , 
•Que  tierra  que  cría  aleves 
•No  sin  recelo  se  pisa. 

•  Yo  aseguré  este  recelo, 
•Porque  a  los  tres  que  venian, 
•Por  vos,  á  lidiar  con  ellos, 
•Guardé  Con  la  guarda  mia. 
•Siempre  los  tuve  delante , 
•Conociendo  bien  que  habia 
•De  la  parte  de  los  Condes   . 
•Mas  traición  que  valentía. 
•Llegó  el  plazo  y  dia  asignado 
•En  que  hablan  de  ser  vuitas 
•Lajustícia  y  tarazón 
•Lidiar  con  la  alevosía. 
•Htzose  un  fuerte  palenque 
•Cerrado,  y  puestos  encima 
•Asientos  y  seis  jueces « 

•  Y  enfrente  mi  real  silla. 
.    »A  todo  estuve  presente, 

•Porque  en  mi  ausencia  no  digan 
•Que  el  rostro  escondí  al  efecto 
»En*que  el  honor  vueso  iba^ 


•Porque  no  fablen  aqneDot 
•Que  vueso  daño  codician , 

•  Que  os  falta  el  rey  Don  Alfonso 
•(.orno  no  08  faltó  en  la  vida, 
•Aunque  por  malditos  medios 
•Traidores nos  revolvían 
•Vuesa  lealtad  condenando 

•  Con  envidiosas  mentiras. 
•Advertido  d*este  ensaño , 
•A  maldades  conocidas 
•Les  cerré  el  oído  á  aquellos 
•Que  os  condenaban  en  vida. 

•  Re  querido  que  entendáis 
•Que  su  maldad  entendida 

•  Hago  el  bonor  vueso  mío , 
•Cual  lo  mostré  en  la  conquista; 
•Que  yo  propio  y  ¿  mi  lado 
•Meti  los  tres  que  venían 

•A  defender  vuesa  causa, 
•Que  yo  llamo  propia  mia. 
•Puestos  por  mi  en  el  palenque , 
•Los  dos  Condes  á  la  mira, 

•  Y  Suer  González  su  tio, 
•Llegaron,  cual  convenia, 
•De  fuertes  armas  cubiertos 
•Con  muy  grande  compañía 
•De  parientes  y  de  amigos, 
•Y  el  pueblo  que  los  seguía. 
•Cuando  yo  vi  unta  gente 
•Que  en  torno  á  todos  seguía ,  - 
•Temí  el  seguro  no  ftltte 

•El  robo  de  las  Sabinas. 
•Mandé  sentar  4  los  jueces , 
•Y  yo  tomando  mi  silla, 
•Sosegado  el  alboroto, 
•Fué  de  mí  esu  razón  dicha ; 
•Condes,  las  fijas  del  Cid 
•Por  vos  sin  causa  ofendidas 
•Con  la  traza  mas  soes 
•Que  se  ha  visto,  ni  hay  escrita, 
•Demandaim^la  venganza 
•De  su  afreiuosa  ignominia 
•Al  Cid  su  padre,  que  ai  punto 
•Salió  á  ella  por  sus  fijas. 

•  Pidió  campo  á  todos  tres , 

•  Para  que  en  él  fuese  vista 
•Codo  quedaba  su  ofensa 
•Con  la  sangre  vuesa,  limpia. 

•  Respondisteis  que  con  él 
•La  batalla,  que  os  pedia, 
•No  queriades  facer 
•Porque  yo  lo  ayudaría ; 
•Que  enviase  &  qw'en  quisiese 

•  Que  sobre  la  causa  misma 
•Con  vos  ficiese  batalla 
•Según  fueros  de  Castilla. 
•Estos  tres  nobles  guerreros 
•El  Cid  por  su  parte  envía, 
•Que  ya  en  el  campo  os  aguardan, 
•Os  retan  y  desafían. 

•Haced  vuestra  obligación, 
>Que  es  lo  que  os  fuerza  y  obliga, 
•Que  es  tiempo  que  las  razones 
•A  las  armas  se  remilao.— 
•Quisiéronme  dar  respuesta ; 
•Y  de  mí  no  siendo  oída, 
•A  dar  principio  al  combate 
•Fueron,  aunque  lo  temían. 
•Partióles  el  campo  lueso 
•Un  rey  de  armas,  con  insignias 
•Del  terrible  ministerio 
•Que  administrándoles  iba. 
•De  tres  en  tres  en  sus  puestos 
•Se  pusieron,  recogidas 
•Las  riendas  á  los  caballos , 
•Las  lanzas  apercibidas. 
•Contra  el  conde  Don  Fernando, 
•  Que  &  la  victoria  se  aplica, 
•MarUn  AntoUnes  fué 
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»Fuego  eehindo  por  la  vista. 
»A  Don  Diego,  el  otro  hermano. 
..  «One  encendió  la  horrible  cisma. 
»Le  cupo  Pedro  Bermadez 
»Para  la  bautla  eaquiYa : 
iNufio  Bustos  de  Unzuela, 
.  «Ardiendo  en  honrosa  ira, 
»Se  opnso  con  Saer  González 
»Aator  de  la  alevosía, 
t  Guando  vi  tres  contra  tres 
•En  dos  hileras  distintas , 
»La  lid  de  los  Guriacios 
iSe  me  figura  que  via. 
»A  este  punto  el  ronco  son 
>  De  la  trompa  les  avisa 
•Que  den  principio  &  la  lid 
«Para  el  fin  que  pretendían. 
•Arremetieron  &  una 
•Todos,  la  sefial  oída, 
•Gada  cual  con  el  contrario, 
•Que  enfrente  de  si  tenia. 
•Don  Femando  y  AntoUnez, 
•Que  iguafanente  se  herian, 
•Quebraron  juntos  las  lanzas ; 
•Firmes  quedan  en  las  sillas; 
•Mas  desnudando  á  Golada, 
•Después  de  muchas  feridas, 
•Que  Antolinez  le  dio  al  Gonde 
•Gon  destreza  y  valentía , 
•Le  dio  unf^olpe  en  lo  mas  alte 
•Del  yelmo,  que  las  hebillas 
•Faltaron,  y  la  cabeza 
•Fué  en  dos  partes  dividida. 
•Derribóle  del  caballo, 
•Y  el  suyo  dejando,  encima 
•Del  cuello  se  puso  en  pié , 
•Y  el  acero  al  pecho  afirma. 
•A  este  punto  un  gran  ruido 
•Se  alzó  y  una  vulgar  grita  ,^ 
•Pidiendo  no  le  matase,      ^^ 
•GumpUendo  con  que  se  rbida. 
•Fué  poderoso  el  clamor 
•De  aplacar  la  ardieqte  ira 
•Del  vencedor  anhnoso, 
•Para dejallo con  vida; 
•Mas  puesto  sobre  él  de  pies, 
•A  Pedro  Bermudez  mira 
•Que  traía  al  conde  Don  Diego 
•Sin  valor  con  que  resista. 
•Dióle  un  ffolpe  con  Tizona, 
B  Después  ae  tener  rompidas 
•Las  lanzas,  y  fhé  tan  íherte 
•Que  hombre  y  caballo  derriba. 
•Pidióle  misericordia, 
•Pidiendo  en  merced  la  vida, 
•Gonfesaodo  su  maldad, 
•Diciendo  que  se  rendía. 
•No  dio  oido  k  sus  plegarias , 
•Mas  la  fiera  espada  hinca 
•Por  el  alevoso  pecho , 
•Gon  que  dio  fin  á  su  vida. 
•El  valiente  Ñuño  Bustos, 
•Y  Suer  González  querían 
•Gada  uno  de  por  si 
•La  victoria  de  aquel  dia. 
•Duró  n^cho  este  combate, 
•Mas  la  Justlda  divina 
•Dio  victoria  k  Ñuño  Bustos, 
•Gomo  k  quien  tenia  justicia. 
•Atravesó  k  su  contrario 
•De  parte  á  parte,  y  fué  grima 
•Verle  venir  del  caballo   • 
•Gayendo  la  boca  arriba. 
•Gon  esto  acabó  el  combate, 
•Y  los  vencedores  gritan 
•Si  habla  que  hacer  mas,    ' 
•O  mas  traidores  que  rindan. 
•Respondiéronles  que  no, 
•Que  la  victoria  teniao        ^ 
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•Ganada  como  valientes, 
•Sin  haber  quien  se  lo  impida. 
•Dos  cijas  y  un  pregonero, 
•Puestos  á  este  punto  encima 
•Del  palenque,  resonaron 
•Y  la  victoria  os  aplican. 
•El  rey  de  armas  con  mi  guarda 
>A  los  vencedores  guian 
•Adonde  los  aguardaba 
•Yo,  y  toda  mi  compañía. 
•Luego  dieron  los  jueces 
•Sentencia  difiulii  va, 
•Que  por  traidores  infames , 

•  De  honor  los  iubabiliían. 
•Esta  sentencia  fué  al  punto 
•Gonfirmada,  y  queda  escrita 
•Para  que  pueda  dar  fe , 
•Sin  la  mía,  con  seis  firmas  : 
•Buen  Cid,  esto  es  lo  que  pasa 
•Sin  que  falte  ni  se  añida, 
•Sin  que  odio  ni  amistad 
•Faffan  que  otra  cosa  escriba. 
•Vea  si  no  quedáis  contento, 
•Y  queréis  que  se  prosiga 
•Gontra  todo  su  linaje 
•Sin  dejar  persona  viva. 
•Encomendadme  á  Jimena 

•  Y  abrazadme  k  vuesas  Gjas , 
•Y  decidles  que  de  nuevo 
•Su  cansa  tomo  por  mia. 

(EsGOBAM,  Ronumeero  deiCid.) 

•  L^^  posterior  debe  ser  éste  romanee  al  que  le  precede. 
7  taaUeD  está  hecho  con  mas  cuidado.  '«pf»c«ae, 


LLECAN  LOS  CAHPBOIIBS  DBL  C»  A  VALlNCU,  Y  CELEBRAN 
ALU  SU  VICTOUA  OOHTIU  LOS  ALEVOSOS  CONDES  DE 
0AMU0If.~Gt3[V. 

[Anónimo.) 
De  aquese  buen  rey  Alfonso 

Los  del  Gid  se  despeaian 

Para  volverse  á  sus  tierras , 

Pues  ya  venddos  tenían 

A  los  condes  de  Garriou 

Por  el  aleve  que  hacian. 

Liados  son  a  Valencia 

A  do  el  buen  Gid  residía  : 

Gran  placer  hubo  coa  ellos. 

Muy  gran  gozo,  y  alegría 

Muy  mavor,  cuando  dijeron 

Gomo  el  buen  Rey  dado  habla 

Por  alevosos  los  Condes, 

YA  Don  Suer  que  los  regla. 

Hincado  se  habla  de  hinojos 

Las  manos  puestas  arriba, 

Grandes  gracias  da  k  Dios 
Por  la  venganza  que  había 
De  los  malos  yernos  suyos, 
Y  el  tio  que  los  regia. 
A  Doña  Jimena  Gómez 
Muv  alegre  le  decia  : 
'    --Jimena,  ya  sois  vengada 
De  tan  ffrande  villanía 
Gomo  ficieron  los  Gondes 
A  nos ,  y  á  las  nuesas  fijas.  - 
Cuando  sus  fijas  oyeron 
Lo  oue  tanto  oir  auerian. 
Recibieron  gran  placer. 
El  mayor  que  ser  podía. 
Muy  mn  loor  dan  á  Dios , 
Gracias  grandes  le  rendían « 
Porque  vengó  su  deshonra , 

Y  con  los  brazos  corrían 

A  abrazar  al  buen  Bermudez,        '     . 

Y  á  toda  su  compañía ; 
Besarles  quieren  las  manos 
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Del  pUcer  qaa  ende  habho. 
Muy  mudes  fiestas  hicieroo 
Que  cíurarOD  ocho  días , 
Porque  Dios  les  dio  veoganza 
Dé  los  que  el  mal  comeuaD. 

(SspdLTiDA,  Rmanee$  imnammU  »§cédú$,  ete. 
— U.  Emobak»  JiMMMMrv  M  GM.) 


HONRA  BL  BkV  AL  Oh  ^1  SÍ  OFRECB  POR  FADamO  ER  LAS 
BODAS  OE  S88  BÚAS  CON  LOS  EBTES  QUE  LAS  POIBBOII 
»0a  ESPOSAS.^  CLXTI. 

(Anónimo.) 

—Erguios,  DO  estéis  postrado , 
Que  no  es  justo  ni  razón , 
Que  esté  ante  mi  de  finojos 

guien  reyes  afinojó. 
ubrid  las  canas  honradas 
De  grande  prez  y  Talor, 
T  del  mas  leal  vasallo 
Que  tuvo  rey,  ni  señor. 
Quedaos  á  yantar  conmigo , 
Que  me  faréis  gran  favor, 
I  me  tendrán  las  viandas 
D*esie  yantar,  mejor  pro. 

Y  desque  hayamos  yantado , 
Vos  quiero  facer  favor 

De  contaros  de  la  enmienda 
Del  tuerto  de  Garríon ; 
M  as  oui  ero  facerlo  luego : 
Sabed  que  le  plugo  á  Dios 
De  guardarles  sendos  reyes 
A  Elvira  y  &  Doña  Sol : 
Seré  en  las  bodas. padrino, 
Pues  casamentero  soy , 
Porque  para  fijas  vuesas 
Los  tales  padriuos  son. 
Alvar  Fañez  de  Mlnaya 
Vueso  presente  nos  aló, 
Yo,  y  ñusco  le  recibimos 
Con  gran  talento  j  amor, 

Y  por  primeras  mercedes 
Bien  dignas  de  quien  vos  sois 
Mando  que  no  haya«cadera 
En  vuesa  comparación , 
Si  no  fuere,  cual  vo,  rey, 
O  dignidad  superior.—- 
Esto  dijo  el  rev  Alfonso 
A  ese  buen  Cid  campeador. 

{HomoMcero  gmeral.— II.  EscatAi. 

á€i  Cid,) 
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aquí  se  CONI'IENE  toda  LA  HISTORIA  DE  LOS  CONDES 
DE  CARRIOB  CON  EL  CU>  T  SOS  HUAS.— CLXVII. 

(Anónémo*.) 
Rodrigo  Díaz  de  Vivar, 

Nombrado  el  Cid  castellano 

Después  que  ganó  á  Valencia 

Como  bueno  guerreando , 

Vivia  á  placer  en  ella 

Siendo  temido  y  honrado , 

Teniendo  en  su  compañía 

Su  mujer,  que  tanto  ba  amado« 

Llamada  Jimena  Gómez, 

Bija  del  conde  Lozano , 

Que  Don  Gómez  de  Gormaz 

Por  todos  era  llamado , 

Con  sus  dos  hijas  doncellas, 

Bermosas  en  igual  grado. 
'  Daba  4  Dios  crecidas  gracias , 
t  Y  al  apóstol  Santiago  , 

Porque  lo  ha  favorecido, 

Y  tenido  de  so  mano, 


i  En  vencer  tantas  batallas, 

Y  en  salir  d*ellas  tan  salvo. 
Ganando  tanto  &  ios  moros 
Cuanto  ninguno  ha  ganado. 
Estas  nuevas  en  Castilla 
Mucho  se  han  publicado. 
Los  condes  de  Carríon 
Ambos  tienen  acordado 
De  pedirle  al  rey  Alfonso , 
Hgo  del  rey  Don  Femando , 
Qu*el  Rey  hubiese  por  bien 
Al  Cid  enviar  mandado 
Pidiéndole  sus  dos  h^as 
Para  estos  dos  hermanos. 
Que  se  casarán  con  ellas 
Pqrque  son  de  alto  estado, 
De  los  buenos  de  ia  tierra, 

Y  aun  de  los  mas  meiorados. 
Por  bien  ha  tenido  eí  Rey 
De  hacer  lo  suplicado  : 
Mensajeros  hizo  al  Cid 
Con  ouien  envió  su  recado  : 
Rog&oale  aue  en  Requena 
Ambos  se  nafran  juntado. 
El  Cid,  que  vido  las  cartas, 
Hase  bien  aparejado, 

Y  el  dia  que  mandó  el  Rey 
A  Requena  habla  llegado. 
El  Rey  que  vido  al  buen  Cid, 
Luego  k>  habia  abrazado; 
Preguntó  el  Rey  á  Rodrigo 
De  las  ffuerras  en  que  ha  andado : 
Dióle  d*eUas  larga  cuenta 
Gomo  su  vasallo  honrado. 
£1  Rey  le  d^o  :  —  Buen  tíd. 
Mucho  por  cierto  he  holgado 
De  vuestras  grandes  victorias 

Y  haberes  que  habéis  ganado , 

Y  de  veros  que  estáis  vl^o 
Me  hago  maravillado. 
—Buen  Rey,  respondiera  el  Cid, 
Los  trabajos  lo  han  causado 

?ue  me  han  dado  tantas  guerras, 
las  lides  en  que  he  andado, 
Que  un  dia  no  ne  yo  tenido 
Que  pueda  Uamar  desca^nso.    • 
Gane,  buen  Rey,  á  Valencia, 
Donde  hobe  muy  sran  algo : 
Todo  es  vuestro.  Buen  señor. 
Todo  está  á  vuestro  mandado. 
—Dios  os  lo  guarde,  buen  Cid, 
Pues  tan  bien  fuera  ganado. 
Muy  bien  me  puedo  alabar 

Sae  los  Revés  que  han  pasado 
o  han  temdo  en  los  sus  tiempos 
Tal  Tasallo  y  tan  honrado. 
Valiente  por  su  persona, 
Ni  tan  bien  afortunado.. 
Lo  que  agora  os  quiero.  Cid, 
Por  mi  vos  será  contado. 
Los  condes  de  Carrion , 
Ambos  me  han  suplicado, 
Due  á  Doña  Sol  y  á  Elvira 
Se  las  entreguéis  de  grado 
Para  que  casen  con  ellas, 
Por  ser  hyas  de  hombre  honiado. 
No  rehuséis.  Cid,  mi  ruego. 
Pues  que  veis  que  yo  las  caso;  • 

?ue  si  mal  casadas  fueren , 
o  me  temé  por  culpado.— 
El  Cid  respondió  :  —  Señor, 
Ellas  son  so  el  vuestro  mando  : 
D'ellas  y  de  mí  podréis 
Bacer  muy  bien  vuestro  grado. 
Vos,  buen  señor,  las  caséis 
.Gomo  lo  habéis  razonado ; 
Yo  d'ello  soy  muy  contento. 
Alegre  soy  y  pagada.— 
Mocho  el  Rey  se  lo  agradict , 
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T  tal  Coifdes  han  llegado ; 
Besao  las  manos  al  Cid 
Por  esto  qae  ba  otorgado. 
•El  Re?  se  vuelve  á  Castilla» 
El  Cid  se  tornó  &  su  Esudo 
A  la  muy  noble  Valencia» 
Que  á  moros  bobo  ganado. 
Los  Condes  llevó  coosíro  , 

Y  al  que  los  babia  criaoo» 
Para  celebrar  las  bodas 
Qu*el  buen  Rey  iia  concertado. 
Andando  por  sus  jomadas 

A  Valencia  babian  llegado» 

Y  Do&a  Jiiuena  Gomes 

Muy  gran  placer  ba  cobrado » 

Y  gran  placer  amiías  bijas. 
Con  el  buen  Cid  han  tomado. 
Aquese  buen  Alvar  Fañez 
Las  doncellas  ba  entregado 
A  loa  dos  bermanos  Condes» 
Como  el  Re^  se  lo  ha  mandado. 
Don  Hierómmo»  arzobispo» 
Luego  los  ba  desposado. 
Fechos  ya  los  casamientos»    . 
Fiestas  se  hablan  ordenado 

De  justas  y  de  torneos  : 
Los  moros  con  lo»  cristianos 
Todos  están  con  placer 
En  muy  sublimado  grado. 
La  fortuna»  que  es  aviesa» 
No  dda  cosa  en  su  estado : 
El  Cid  tiene  un  gran  león. 
Muy  grande  es»  y  denodado » 

Y  esundo  el  bjieo  Cid  durmiendo 
El  león  se  babia  soltado 

Por  descuido  de  su  cuarda 

Y  no  por  serle  mandado. 
El  león  con  tnuy  gran  foria 
Donde  está  el  Cid  babia  entrado» 

Y  donde  estaban  los  Condes 
Ambos  las  tablas  jugando  : 
Como  vieron  al  león» 

A  huir  babian  echado.. 

Al  ruido  de  las  voces 

El  buen  Cid  ha  recordado; 

Antes  estaba  durmiendo 

Echado  sobre  el  su  esca&o. 

Visto-por  él  el  león 

Una  gran  voz  le  babia  dado  ; 

£1  león  lo  conoció » 

Donde  estaba  &e  na  tornado  : 

Los  Condes  quedan  corridos» 

Y  ambos  muv  afrentados 
Creyendo  qu  el  Cid  hubiese 
Hecho  lo  que  es  ya  contado» 

Y  con  muy  mal  pensamiento 
Del  buen  Cid  han  murmurado. 
Hablan  los  dos  en  secreto ; 
Con  su  tío  habían  hablado. 
Que  se  despidan  del  Cid 
Para  Castilla  su  estado, 

Y  que  lleven  sus  mujeres 

Con  quien  se  ba5ian  desposado : 

Y  pues  no  pueden  del  padre 
De  la  afrenta  ser  vengados , 

.  Se  venguen  en  sus  dos  bijas, 

Y  quedaran  bien  pagados. 
Con  aqueste  mal  acuerdo 

Al  buen  Cid  asi  han  hablado : 
—Licencia  nos  dad ,  se&or. 
Que  tenemos  acordado 
De  nos  volver  á  Castilla 
A  estar  en  nuestro  condado, 
Con  ambas  nuestras  mujeres  : 
Nuestro  padre  lo  ha  maudado.— 
El  Cid  les  dio  la  licencia» 
Aunque  se  hubo  recelado 
De  que  estos  dos  yernos  suyos 
No  hubiesen  concertado 


De  matarle  sus  dos  hijas, 
U  otro  gran  desaguisado » 
Porque  los  tiene  por  hombres 
Mo  bien  acondicionados ; 
Mas  por  eumplii:  lo  que  debe 
En  ello  no  puso  embargo , 

Y  con  Sus  gentes  4(uarui dos 
Su  camino  han  comenzado. 
Como  el  Cid  tiene  recelo 
Aquesto -babia  acordado  : 
Llamó  á  su  sobrino  Ordo&o» 

Y  luego  le  babia  mandado 

8ue  vaya,  tras  de  sus  hijas» 
ubierto»  disimulado» 

Y  que  vea  muy  bien  visto 
Lo  que  hubiese  pasado. 
Porque  el  corazón  le  dice 

El  mal  que  le  está  guardado. 
Los  Condes  con  sus  mujeres 
Por  su  camino  han  andado; 
Por  los  lugares  do  van 
Eran  muy  bien  hospedados» 
Porque  los  señores  dallos 
Del  buen  Cid  eran  vasallos. 
Andando  por  sus  jornadas 
A  Tórmes  babian  llegado 

Y  entre  los  robledos  del 
Las  damas  han  apeado ; 
De  las  muías  en  que  van 
Al  suelo  las  han  bajado. 
Mandan  primero  á  su  gente 
Se  hubiese  adelantado. 
Por  los  cabellos  las  toman. 
Habiéndolas  desnudado 
Arrástranlas  por  el  suelo» 
Tráenlas  de  uno  á  otro  lado» 
Danles  muchas  espoladas, 
En  sanffre  las  han  bañado; 
Con  palabras  injuriosas 
Macho  las  han  denostado. 
Los  cobardes  caballeros 
Por  muertas  las  han  dejado» 
Diciendo  :— Hijas  del  Cid , 
En  vos  seremos  vendados » 
Que  vosotras  no  sois  tales 
Para  con  ñusco  casaros  : 
Pagaréisnos  las  deshonras 
Que  el  Cid  á  nos  hubo  dado» 
Cuando  soltara  el  león 

Y  procuraba  matarnos: — 
En  medio  ae  aquel  robledo 
Atadas. hablan  quedado. 
Siguen  ambos  su  camino» 
A  sus  gentes  han  llegado; 
Las  gentes  á  sus  señores 
Por  ellas  han  preguntado  : 
Ambos  Condes  respondieron 
Que  quedan  á  buen  recaudo. 
Las  señoras  muy  cuitadas 

Muy  ffran  llanto  fian  comenzado » 
Alaridos  dan  al  cielo 
Su  desdicha  lamentando, 
Diciendo  :  —  ¡Condes  traidores, 
Cuan  mal  que  lo  habéis  usado 
Siendo  nos  hijas  del  Cid 
*  A  quien  habéis  deshonrado ! 
¡Tal  es  él  que  vengará 
La  traición  que  habéis  obrado !  ^ 
El  llanto  oue  están  haciendo 
Don  Ordeno  lo  ha  escuchado, 

Y  á  las  voces  que  ambas  dan 
Donde  están  babia  llegado, 

Y  cuando  vido  á  sus  primas 
La  cara  se  está  arañando. 
Mesaba  los  sus  cabellos , 
Grandes  voces  esta  dando, 
A  los  Condes  alevosos 

A  grandes  gritos  llamando , 
Porque  á  las  tales  señoras, 
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Se  liace  Ul  desaguisado, 
Mayormente  siendo  bijas 
De  an  padre  lan  estimado  : 
¡De  tan  grande  alevosia 
El  se  hará  may  bien  vengado ! 
En  las  ramas  de  los  robles ' 
A  las  damas  habia  echado, 
Cabriolas  con  su  vestido, 
Allí  las  habia  dejado ; 
A  buscar  va  do  las  ponga 
Para  que  estén  &  recado. 
Ventura  le  deparó 
Casa  de  un  labrador  honrado, 

Y  muy  servidor  del  Cid , 

8ue  veces  lo  buvo  hospedado, 
rdoño  y  el  labrador 
Al  robledo  babian  tornado, 

Y  donde  dejó  sus  primas 
Alli  las  había  hallado. 
Llévanlas  á  aquel  lugar. 
Que  es  secreto  y  apartado  : 
Alli  son  bien  acogidas 
D*este  labrador  honrado, 

Y  de  su  mujer  y  hijos : 
Todos  hacian  su  mandado. 
Don  Ordofio  habló  con  ellas , 
D*esu  suerte  ha  ratonado : 
— Señoras ,  yo  quiero  Ir 

A  Valencia  nuestro  Estado 
A  decir  al  vuestro  padre 
Esto  que  os  ha  pasado, 

Y  que  vengue  vuestra  injuria, 
Pues  que  unto  le  ha  tocado.— 

'  Ellas  lo  hubieron  por  bien ; 
Su  viaje  ha  comenzado. 
Andando  por  sus  jomadas 
A  Valencia  habia  llegado, 

Y  en  presencia  del  buen  Cid 
Grande  llanto  ha  comenzado.: 
Contóle  lo  acaecido 

Sin  palabra  haber  faltado. 
El  buen  Cid  como  discreto 
Muy  bien  lo  ha  disimulado, 
Que  lo  que  espera  venganza 
No  conviene  ser  llorado. 
Su  mujer  Jimena  Gomes 
Es  quien  mas  pena  ha  mostrado ; 
Lloraba  de  los  sus  ojos. 
Fuentes  se  le  habian  tomado. 
Mucho  la  consuela  el  Cid 
Como  discreto  y  honrado ; 
Con  las  cosas  que  le  ha  dicho 
Mucho  la  ha  consolado. 
Despachó  sus  mensajeros 
Para  ese  rey  castellano, 
Al  cual  le  hace  saber 
Aqueste  hecho  malvado. 
Pidióle  aue  haya  por  bien 
Que  d*ello  se  haya  vengado 

Y  para  que  haya  efecto 
Licencia  le  ha  demandado 
Para  venir  á  Toledo, 

Do  el  Rey  está  aposentado. 
El  Rey  que  supo  el  negocio 
Gran  enojo  habla  cobrado 
De  los  Condes,  y  su  tío. 
Que  los  hubo  aconsejado : 
La  licencia  que  el  Cid  pide 
El  Rey  se  la  habia  otorgado, 

Y  el  Cid  con  sus  caballeros 
A  Toledo  habia  llegado  : 
Fué  del  Rey  bien  recibido 
Cual  merece  tal  criado. 
Propuso  el  Cid  su  razón 
Como  hombre  sabio  y  honrado  : 

-Bien  sabéis ,  Rey  mi  señor,  " 
^ue  soy  yO  vuestro  vasallo; 
Crióme  el  Rey  vuestro  padre , 

Y  Don  Sancho  vuestro  nermant. 


A  ambos  yo  los  serví 
Como  muy  leal  criado; 
Muchos  servicios  les  hice, 

Y  fui  por  vos  desterrado. 
Por  vuestro  mando,  sefior. 
Mis  hyas  hube  casado 

Con  los  condes  de  Canrlon , 
Do  se  cumplió  vueso  grado. 
Diles  yo  de  mis  haberes 
Con  que  fueron  muy  honrados, 
Diles  Tizona  v  Colada, 
Las  espadas  oe  mTlado  : 
Ellos  sin  causa  ninguna 
Muy  mal  me  habian  deshonrado : 
Dejaron  las  mis  dos  hiju 
De  fuera  de  lo  poblado , 

Y  como  á  malas  mi^eres. 
No  hyas  de  padre  honrado. 
A  vos ,  buen  Rey  y  se&or. 
Conviene  me  hagáis  vengado. 
Vos  füistes  quien  las  casasles. 
Yo  hice  vuestro  mandado , 

Sue  no  á  mi  solo  los  Condes , 
as  á  vos,  han  injuriado. 
Hacedme,  buen  Rey,  Justicia, 
Que  á  vos  solo  es  esto  dado. 
Que  si  por  las  armas  Ibera 
Ya  ellos  fueran  castigados.— 
El  Rey  respondió  :  — Boen  Od, 
Vos  lo  habéis  biea  razonado. 
En  lo  oedir  por  justicia , 
Sin  haber  muertes  ni  bandos , 
Qu*esta  tanto  se  os  hará 
Como  quedéis  hien  vengado.— 
El  Cid  fas  manos  al  R^ 
Por  la  merced  le  ha  besado, 

Y  para  que  se  cumpla  esto 
A  Cortes  habia  llamado, 
Mandando  que  en  treinta  dias 
Todos  se  hubiesen  Junudo. 
Dentro  del  tiempo  qué  es  dicho 
A  Toledo  son  llegados 

Los  Condes  con  tus  parientes , 
Que  son  muy  emparentados. 
Estando  alli  lodos  Juntos 
El  buen  Cid  ha  razonado  : 
—Ante  vos ,  buen  rey  Alfonso, 
Pido  á  los  Condes  mf  algo. 
Pido  á  Tizona  y  Colada  * 
Que  xo  les  hube  prestado. 
Pues  que  no  hay  causa  ninguna 
Las  tengan  contra  mi  grado.— 
Los  Condes  dicen  tenerlo, 

Y  el  Rev  ha  determinado 
Que  todo  se  vuelva  al  Cjd, 
Pues  es  suyo,  y  bien  sanado. 
Eslo  toé  luego  cumplido 
Gomo  el  Cid  lo  ha  demandado, 

Y  luego  se  puso  en  pié 

Y  ansí  está  razonando 
Echando  mano  á  su  barba , 
Con  semblante  denodado : 
—Condes ,  ante  el  Rey  présenle, 

Y  grandes  de  su  reinado, 
Vos  repto  por  alevosos , 
Pues  que  d*ello  habéis  usado 
En  deshonrarme  mis  hyas , 
Señoras  de  alto  estado. 

Sin  tener  causa  ninguna 
Deansi  las  haber  tratado 
Gomo,  Condes ,  las  tratastes 
En  Tórmes,  ese  collado : 
Pero  pagármelo  heb, 

Y  el  que  os  hubo  consejado.-* 
Los  dos  Condes  y  su  tio 
Andan  excusas  buscando ; 
Pero  no  las  hallan  tales 

Que  se  haaan  disculpados. 
El  R^y  oidas  las  partes 
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Aouésto  ht  determinado : 
€  One  k»  Condes  y  sn  tío 
»Gon  otros  tres  en  el  cunpo 
»  Lidien  como  caballeros, 
»Qne  alli  se  ?er¿  el  culpado,  i 
Aquestos  ftiéron  Bermudes, 
Con  sus  dos  primos  hermanos. 
El  Cid  se  volvió  i  Valencia 
Sieodo  aquesto  ya  acordado. 
En  el  plazo  que  el  Rey  puso 
Aquellos  han  batallado : 
Los  Condes  quedan  vencidos 
Con  su  tio  ya  nombrado ; 
Confiesan  ser  alevosos, 

Y  por  tales  füóron  dados. 
Quedaron  tan  abatidos, 

Que  basta  agora  son  reptados, 

Y  por  esta  aievosia 

El  Rey  les  quitó  el  Esudo. 
Los  caballeros  del  Cid 
A  Valencia  se  hsn  tornado; 
Son  del  Cid  bien  recibidos 
Como  quien  los  ha  criado  : 
Cnénunle  de  la  justicia 
Que  el  rey  Alfonso  ha  usado 
Con  loe  Condes  y  su  tio, 

Y  todo  lo  que  es  pasado. 
El  Cid  da  infinitas  gracias 

A  Dios  que  lo  hable  vengado; 
Agradedó  mucho  al  Rey 
Lo  que  con  ¿1  se  ha  usado. 
Estando  el  Cid  muy  tomído. 
Sus  bijas  le  han  demandado 
Un  blanto  de  Navarra, 

Y  otro  de  Aragón ,  reinado ,    . 

Y  del  su  ayunumieoto 
Un  hQo  se  ha  procreado. 
D*esto  proceden  linijes 

Que  hoy  vienen  mas  sublimados ; 
Donde  podemos  notar 
El  mal  ser  bien  castigado, 

Y  á  aquel  que  usa  del  bien 
Por  Dios  es  galardonado  : 
Lo  mismo  conteció  al  Cid 
En  el  caso  que  es  contado. 

(SitúLviaA, 


.•te.) 

*  Pan  formar  este  largo  romanee  se  han  paesto  i  eoatri* 
boelOB  maebos  de  los  oae  le  jireeedea.  Pareee  ser  de  la  se- 
saada  niud  ó  del  pendltimo  tercio  del  siglo  xn. 
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■msAJB  T  psBsnrrBS  omi  mvió  al  cid  il  soldar 
na  PESsu.—  CLXvui. 

{AMámmo*,) 
Llegó  la  fama  del  Cid 
A  los  confines  de  Persia , 
Guando  andaba  por  el  mundo 
Dando  razón  de  quien  era , 

Y  como  \g  oyó  el  Soldán , 

Y  supo  bien  la  certeza 

De  los  hechos  djel  buen  Cid , 
Un  presente  le  ápareJa. 
Cargó  copia  de  camellos 
De  grana ,  purpura  y  sedas , 
Oro ,  plata ,  incienso  y  mirra , 
Goo  otras  muchas  riquezas , 

Y  con  un  pariente  suyo. 
De  los  de  su  casa  y  mesa. 
Le  envia  al  Cid  el  presento 
Diciendo  d*esla  manera : 
—Dirás  á  Ruy  Díaz  el  Cid , 

Que  el  Soldán  se  le  encomienda , 

Que  de  sus  nuevas  oir 

Le  tongo  grande  querencia , 

Y  por  vida  de  Maboma , 

Y  de  mi  real  cabeza  ^ 


§ue  le  diera  mi  corona 
olo  por  verle  en  mi  tierra  : 

Y  que  aouese  don  pequefio 
Reciba  de  mi  grandeza , 
En  señal  que  soy  su  amigo, 

Y  lo  seré  basta  que  muera.— 
El  moro  tomó  el  camino, 

Y  en  poco  llegó  &  Valencia , 
Pidiendo  licencia  al  Cid 
Para  hablarle  en  su  presencia. 
El  Cid  salió  á  recirbirlo 
Antes  de  saltar  en  tierra , 

Y  cuando  lo  viera  el  moro 
De  verle  delanto  tiembla. 
Empezó  &  darle  el  recaudo, 

Y  como  á  darlo  no  acierta 
De  turbado,  el  Cid  le  toma 
La  mano  y  asi  d^era  : 

"  Bien  venido  seas ,  el  moro , 
Bien  venido  4  mi  Valencia  : 
Si  tu  Rey  fuera  cristiano , 
Fuera  yo  á  verle  á  su  tierra.— 
Con  estas  y  otras  razones 
A  la  ciudad  ambos  llegan , 
Adonde  loa  ciudadanos 
Picieron  muy  grande  fiesta. 
El  Cid  le  moslió  su  casa , 
A  sus  fijas ,  y  á  Jímena , 
De  que  el  moro  está  espantado 
Viendo  tan  grande  riqueza. 
Estibóse  algunos  días 
El  moro  holgándose  en  eHa , 
Hasta  que  se  quiso  ir. 

Y  pidió  para  ir  licencia. 
En  retomo  del  presento 
Que  del  Soldán  recibiera , 
Otras  cosas  le  envia  el  Cid, 
Las  cuales  allá  no  hubiera. 
Despedido  que  fué  el  moro, 
Rodrigo  con  su  Jímena 

Se  quedó  y  con  sus  dos  flijas 
Dando  á  Dios  gracias  Inmensa. 


<  Ds  üa  del  siglo  nu 


del  Cid.) 


AHOIICU  SAM  PEDRO  AL  CID  INFBRUO  ,  QDB  SE  PREPARE*A 
LA  HOESTB,  Y  QOE  ADNDSSPDBS  DE  ELLA  VENCERÁ  Á  LOS 
■OROS  DE  sriCAR,  QUB  SITIABAN  A  VALENCIA.— CLX IX. 

{Ánáttimo,) 

Muy  doliento  estaba  el  Cid, 
De  trabijos  muy  cansado, 
Cansado  de  Untas  guerras 
Como  por  él  han  pasado. 
Nuevas  le  fueron  venidas 

ne  le  ponen  en  cuidado, 

le  el  rey  Bücar,  fuerte  moro , 

ibre  Valencia  ha  llegado. 
Treinta  reyes  trae  consigo , 
Valientes  son  j  esforzados ;  / 

Con  mucha  gento  de  guerra , 
De  á  Dié  son,  y  de  á  caballo. 
Echado  estaba  el  6uen  Cid 
Sobre  su  cama  acostado  ; 
Pensando  estaba  cuidoso 
En  fecho  tan  afamado , 
Suplicando  á  Dios  del  cielo. 
Que  siempre  esté  de  su  bando, 
Y  de  peligro  tan  grande 
Con  honra  le  saque  á  salvo. 
Cuando  el  Cid  no  se  caló , 
Un  hombre  vido  á  su  ladu. 
El  rostro  resplandeciente , 
Como  crespo  y  relumbrando , 
Tan  blanco  como  la  nieve , 
GoD  olor  muy  sublimado ; 
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DUoIe  :~¿0iiernie8«  Rodrigo  T 
Recuerda  y  está  velando.— 
Dijole  el  Cid  ¡—¿Quién  sois  vos 
Que  asi  lo  habéis  preguntado? 
—San  Pedro  tlaman  ¿  mi , 
Principe  del  apostolado : 
Vengo  á  decirte ,  Rodrigo, 
Otro  que  no  está  cuidando, 

Y  es  que  dejes  este  mundo ; 
Dios  al  otro  te  ba  llamado , 

Y  á  Ja  vida  que  no  ha  Qd 

Do  están  los  santos  holgando. 
Morirás  en  treinta  días, 
Desde  hoy,  que  esto  te  fablo. 
Dios  te  quiere  mucho ,  Cid , 

Y  esta  merced  te  ha  otorgado; 

Y  es  que  después  de  tu  muerte 
Venzas  á  Búcar  en  campo. 
Tus  gentes  habrán  batalla 
Con  todos  los  de  su  bando, 

Y  esto  será  con  ayuda 
Del  ^óstol  Santiago. 
Tó«  Rodrigo  Campeador. 
Faz  enmienda  á  tu  pecado , 
Porque  muerto  oue  tú  seas 
A  la  gloria  seas  Ueyado, 
Que  Dios  por  amor  de  mi 
Ha  todo  aquesto  ordenado , 
Porque  honraste  la  mi  casa. 
De  Cárdena  era  nombrado.-^ 
Cuando  lo  oyera  el  buen  Cid 
Gran  placer  habia  tomado; 
Salló  luego  de  la  cama , 

De  rodillas  se  ha  postrado 
Para  besarle  los  pies 
Al  buen  Apóstol  sagrado. 
Dijo  San  Pedro  :— Rodrigo , 
Aqueso  es  ya  excusado, 
üue  á  mi  no  podrás  llegar  *, 
No  le  trabajes  en  vano ; 
Mas  ten  por  cosa  muy  cierta 
Aquesto  que  te  he  contado.*- 
Esto  dicho ,  el  santo  Apóstol 
A  los  cielos  se  ha  tornado; 
Rodrigo  quedó  contento, 
Alegre  v  muy  consolado. 
Dando  á  Dios  crecidas  gracias 
Por  lo  que  le  habia  otorgado. 

(Si»6lvida,  RomMeei  MwvMMaüf  $»ca4oif  i 


*  Esto  recuerda  el  NoH  m$  ta»0tr$  del  Bvangelio. 
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AL  niSMÓ  ASUNTO.— Gua. 
{Anónimo  ^.) 
Estando  en  Valencia  el  Cid 
De  trabajos  muy  caiisado,   * 
Cansado  de  tantas  guerras 
Gomo  por  él  han  pasado , 
Nuevas  al  Cid  son  venidas 
Que  le  ponen  en  cuidado, 
Que  el  rey  Búcar,  fuerte  moro , 
Sobre  Valencia  ha  Ikgado. 
Treinta  reyes  trae  consigo ; 
Valientes  son ,  esforzados-; 
Huchas  gentes  trae  consigo, 
de  á  pié  son ,  y  de  á  caballa 
lachado  estaba  el  buen  Cid, 
En  la  su  cama  acostado ; 
Pensando  estaba  cuidoso 
En  hecho  tan  afamado, 
Suplicando  á  Dios  del  cielo 
Que  siempre  esté  de  su  bando, 
Y  de  peligro  tan  grande 
Con  honra  lo  saque  salvo. 
Cuando  el  Ci^  no  se  cató 
IJo  hombre  vido  á  su  lado, 


El  rostro  resplandeciente^ 

Cano .  crespo  y  muy^boondo, 

Tan  blanco  como  la  nieve , 

Con  color  muy  sublimado : 

Djjole  :— ¿Duermes.  Rodrigo T 

Recuerda,  y  está  velando.— 

Dijole  el  Cid  :— ¿Quién  sois  tos  j 

Que  lo  habedes  preguntado? 

~  Sant  Pedro  llaman  á  mi ,  | 

Principe  del  apostolado  :  ' 

Vengo  á  decirte ,  Rodrigo , 

Otro  que  no  estás  cuidando , 

Y  es  que  dejes  este  mondo , 
Dios  al  otro  te  ba  llamado, 

Y  á  la  vida  que  no  ha  fin 

Do  están  los  santos  holgando. 
Morirás  en  treinta  días , 
Desde  hoy  que  esto  te  bablo. 
Dios  te  quiere  mucho ,  Cid , 

Y  esu  merced  te  ba  otorgado ; 

Y  es  que  después  de  tli  flkueito 
Venzas  á  Bücar  en  campo. 
Tus  gentes  habrán  batalla 
Con  todos.los  de  su  bando. 
Esto  será  con  la  ayada 

De  mi  hermano  Santiago , 
Yélvernáálabaulla; 
Ya  se  lo  tiene  mandado. 
T6,  Rodrigo  Campeador. 
Haz  enmienda  á  tu  pecado. 
Porque  muerto  que  íA  seu 
A  la  gloria  seas  llevado, 

§ue  Dios  por  amor  de  mi 
odo  aquesto  ha  ordenado, 
Porque  honraste  mi  casa. 
Do  Cárdena  era  nombrado.— 
Cuando  lo  oyó  el  buen  Gd, 
Gran  placer  habia  tomado : 
Saltó  luego  de  su  cama, 
De  rodillas  humillado , 
Para  le  besar  los  plés 
Al  buen  Apóstol  honrado. 
DUo  Sant  Pedro  á  Rodrigo : 
—Aqueso  ya  es  excusado, 
Que  á  mi  no  podrás  Regar, 
No  te  trabaies  en  vano; 
Mas  ten  por  cosa  muy  cierta 
Aquesto  que  le  he  contado.— 
Esto  dicho  ,<ei  buen  Apóstol 
A  los  cielos  se  ha  tornado  : 
Rodrigo  quedó  contento. 
Alegre  con  lo  pasado, 
-  Dando  á  Dios  crecidas  gracias 
Por  lo  que  le  hable  otorgado. 

(Sbpúlvkda,  Hommcet  wetmmUumm»^ 
-It.  EsGOBA»,  ñomatem  M  CU.) 

«  Esaaa  repeücion  casi  literal. del  anterier,  pe  pifi« 
haberse  omitido. 
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ÉL  CID  nORIBUIfDO  SB  DESPIDE  DK  LOS  SOTOS*— CtX& 

{Anénimo.) 
En  Valencia  estaba  el  Cid 
Doliente  del  mal  postrero, 
Que  agravios  en  pechos  nobles 
Pueden  mucho  mas  que  el  tiempo. 
A  su  cabecera  tiene 
Religiosos  y  hombres  buenos, 

Y  en  torno  de  su  persona 
Sus  amigos  y  sus  deudos, 
Cuyos  semblantes  mirando 
De  dolor  y  cuita  llenos , 
Con  tan  sesudas  razones 
Asi  conhorta  su  duelo. 
—Bien  sé,  mis  buenos  amigos. 
Que  en  tan  duro  apartamiento 
No  hay  cansa  para  ale^fraros, 
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Y  h«y  macha  pm  doleos; 
Pero  moBtMMl  mi  eoseftioza 
Gootra  k»  adversos  tiempos  t 

8ae  vencer  á  la  foruioa 
s  mas  que  fenoer  mil  reiooc. 
Mortal  me  parió  mi  madre, 

Y  pues  pude  morir  luego, 
Lo  que  el  cielo  dio  de  grada, 
Non  lo  pidáis  de  derecho. 
No  muero  en  tierras  ajenu» 
En  mis  prepias  tierras  muero , 
Cuanto  mas  que  siendo  tierra 
Es  propia  lieredad  del  muerto. 
No  siento  el  verme  morir, 
Que  si  esta  vida  es  destierro. 
Los  que  á  la  muerte  guiamos 
A  nuestra  patria  volvemos. 
Tan  solo  llevo  en  el  alma 

gue  en  poder  de  un  rey  voi  dclo 
n  -quien  vos  podrá  empecer 
Ser  miga,  ó  ser  ja  vueaos. 
Que  trate  bien  mU soldados. 
Pues  le  defienden  sus  reinos, 

Y  crea  á  piernas  quebradas 
Mas  que  á  sabios  conseieres. 

8ue  traiga  siempre  en  balansa 
1  castigo  con  el  premio , 
Que  la  lealtad  de  vasallos 
Virtud  pone,  y  pone  miedo. 
Que  estwid  un  noble  leal 
Mas  que  mudios  íblagaefios. 
Que  oe  muchos  bomes  malos 
Non  puede  facer  un  bueno ; 

Y  a  quien  menester  hubiere, 
Nunca  le  fiíga  denuestos. 

Ni  pague  servicios  propios 
Por  pareceres  ajenos. 

Y  Don  fablo  de  agraviado. 
Antes  le  guedo  debiendo. 
Que  las  sinraaones  suyas 
Fueron  mis  merecimientos.— 
En  esto  entrara  Jimena , 
Cuyo  desamparo  viendo, 
Ellos  se  enjugan  los  ojos, 

Y  el  Cid  dejó  el  parlamento. 

{Rm&Hterú  geural.  —  It.  BseoiAi,  Rmmurú 


BL  CID  M0RIB03ID0  ACONSEJA  Á  LOS  SOTOS  U>  QUB  AIBER 
■ACBB  DESPUÉS  QUE  HUERA.  —  GUUUI. 

(De  Lorenzo  de  Sepúheda.) 

Aquese  famoso  Cid 
De  Vivar  triste  yacia ; 
San  Pedro  le  apareció, 
Que  se  apareje  decia 
Para  ir  al  otro  mundo , 
Cerca  la  muerte  tenia; 
Treinta  dias,  que  no  mas. 
Le  dijo  que  viviría. 
Levantóse  gran  mañana, 
Juntó  a  su  caballería , 
Llorando  de  ios  sus  ojos 
D*esta  manera  decia : 
—Parientes  mios  leales , 

Y  amigos  que  ende  habla, 
Bien  se  vos  acordará 
Cómo  ese  rey  de  Castilla, 
Don  Alfonso  mi  seBor , 

A  mi  destierro  ponia, 

Y  por  la  vuestra  mesura 
Tnvlstesme  compafila. 
Dios  nos  hizo  gran  merced, 

Y  él  siendo  la  nuestra  guia. 
Vencimos  muchas  &ciendas; 
Cristíanofi  moros  vendan. 


euisieran  ellos  quitarme 
a  merced  que  Dios  me  haeii; 
Pero  non  pudo  ninguno 
Seguir  tan  mala  porfia: 
Loado  el  nombre  de  Cristo 
A  Valencia  conquería. 
A  hombre  del  mundo  yo 
Sefiorio  no  debia. 
Sino  al  buen  rey  Don  Alfonso» 
Ai  cual  mucho  yo  quería. 
Que  supiera  que- mi  cuerpo 
Tan  poco  durar  habla, 
fin  verdad  vos  digo  yo ; 
Que  ya  el  fin  es  de  la  mi  vida. 
Treinta  días,  que  no  mas , 
Mi  cuerpo  el  alma  temía ; 
Siete  noches  han  pasado 
Que  visiones  me  seguían ; 
Diego  Laines  mi  padre, 

Y  mi  hgo  aparecían; 

Dicen  :  c  Mucho  habéis  durado 
En  aquesta  triste  vidaí ;  . 
Vayámonos  á  las  gentes 

?ue  perdurable  vivían, 
o  no  creo  estas  visiones ; 
Mas  mi  muerte  es  cedo  aina  •    * 
Ya  sabéis  como  el  rey  BAcar 
Contra  nos  cierto  vemia; 
Treinta  y  seis  reyes  de  morón 
Trae  en  su  compaiíia; 
Pues  tan  gran  poder  como  esto 
Defenderse  non  podría 
Sin  qu&  vos  gane  á  Valencia ; 
Mas  yo  vos  consejaría 
Gomo  lo  venzáis  en  campo 
Antes  de  ser  mi  partida , 

Y  como  Jimena  Gómez, 
Vosotros  con  valenüa 

A  Castilla  vos  volváis 

Sin  que  nadie  vos  lo  impida. 

(Sbpúlvbpa,  JUmoMeet  mu9emeia$  oooodói ,  ste.^ 
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TESTAMENTO  DEL  ClD.^CLXZni. 

(Anónimo  *.) 

—La  que  á  nadie  no  perdona, 
A  revés  ni  á  rícos-bomes , 
A  mi,  fincado  en  Valencia, 
Llegó  á  mi  puerta  y  llamóme; 

Y  fallándome  dispuesto 
A  su  voluntad  conforme, 
Fago  asi  mi  testamento, 

Y  mi  voluntad  al  postre, 
c  Yo,  Rodrigo  de  Vivar, 
«Llamado  por  otro  nombre 
»E1  bravo  Cid  Campeador 
»De  las  morismas  naciones, 
>EI  alma  encomiendo  á  Dios 
>Que  en  su  reino  la  coloque ; 
>Y  el  cuerpo  fecho  de  tierra 
•Mando  que  á  su  centro  tome ; 
»  Y  después  que  sea  finado, 
i»Con  los  untos  de  los  botes 
>Que  me  endonó  el  rey  de  Persla 
>Le  unten ,  compongan  y  adobeu, 

•  Y  puesto  sobre  Babieca 
•Tras  mi  seña  y  mis  pendones, 
>Lo  enseñedes  al  rev  B&car 
•Y  á  todos  sus  valedores. 

»Y  mando  que  á  mi  Babieca 
•Lo  sotierren  y  lo  afoden , 
•Non  coman  canes  caballo 
•Que  carnes  de  canes  rompe. 

•  Y  para  facerme  obsequias 
•Se  Junten  mis  infanzones, 
•Los  de  mi  pan  y  mi  i 
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>Lo8  buenos  oonqueridorei : 
>Y  &  la  santa  cofradía 
>Del  rico  Lázaro  pobre, 
»Manf)o  el  prado  de  Vivar, 
•Ende,  aquende,  y  su  quiñones : 
•Ítem,  mando  que  no  alquilen 
«Plafiideras  que  me  lloren, 
«Bastan  las  de  mi  Jimena 
>S¡n  que  otras  lágrimas  compre. 
»Y  en  San  Pedro  de  Gardefia 
•Junto  al  santo  Pescadore 
»Me  fabriquen  un  fosaf 
>Con  su  túmulo  de  bronce. 
»Item,  mando  que  al  Judio, 
•Que  engañé  estando  tan  pobre, 
»Lo  que  pesare  el  de  arena 
»Le  den  de  plata  otro  cofre. 
»Yá  Gil  Díaz  tomadiio*, 
»Que  de  moro  á  Dios  volvióse , 
»Le  mando  mis  femolarias, 
»Mis  corazas  y  quiotes. 
•El  noble  rey  Don  Alfonso, 
»  Y  el  buen  obispo  Don  Lope , 

>  Y  mí  sobrino  Alvar  Fañez 
»Sean  mis  cabezadores : 

>  Y  loMemas  de  mi  haber 
»Se  reparta  entre  los  pobres , 
>Que  son  entre  el  hombre  y  Dios 
»  Padrinos  y  valedores.  • 

(BiGOBAí ,  RfiHumero  4ci  Cid.) 

*  Romance  dt  la  época  y  géiiero  de  los  de  Sepdlveda.  Es 
un  buen  coadro  de  coatumbres. 
s  Es  el  que  se  supone  baber  escrito  It  eróaica  del  Cid. 


897. 

AL  WSHO  ASUNTO.^CLUnr, 

(Anónimo,) 
Coronadas  de  victorias 
Aquellas  dichosas  sienes, 
Con  un  frió  iosoporUble 
El  buen  Cid  está  á  la  muerte. 
Presente  se  halló  San  Pedro, 
Oue  quiso  hallarse  presente 
.^ara  mostrar  que  su  vida 
Mereció  fln  tan  alegre. 
Doña  Jimena  le  llora , 
Que  mucho  su  muerte  siente , 
Porque  si  le  quiso  en  vida 
Mucho  mas  le  quiere  en  muerte. 
Comenzó  el  buen  Cid  sus  mandas 
Como  ve  que  le  conviene 
Para  el  pro  de  sus  criados , 
De  su  alma,  hacienda  y  gente. 
Dice  :  c  Porque  sé  que  Bucar 
>Con  crecido  poder  viene 
vPara  cercar  á  Valencia , 
•Mando  mi  cuerpo  se  lleve 
«Bien  armado,  y  en  Babieca 
•De  suerte  que  me  sustente , 
•Mi  Tizona  en  la  una  mano 
•Y  en  la  otra  mi  insignia  lleve; 
•Y  mando  que  no  se  vista 
•Nadie  luto,  pues  conviene, 
•Antes  con  ropa  de  seda 
>  Grande  alegria  se  muestre , 
•Y  que  se  toquen  contino 
•Los  instrumentos  que  hubiere, 

•  Y  se  ponga  en  la  muralla 
•Jimena,  y  consigo  lleve 
•Sus  damas •  y  las  demás 
•Que  mejor  le  parecieren ; 

•  Y  que  mis  gentes  se  vistan 

•  De  blanco,  morado  y  verde 

•  Acabada  la  batalla 
•Mando  mi  cuerpo  se  lleve 
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•Con  mi  tesoro  á  Gastilta. 
•El  cual  quiero  que  heredo 
•Mi  m^ier  Doña  Jimena, 
•Y  d*esto  el  cargo  le  quede 
•A  Don  Jerónimo,  obispo, 
•Para  que  en  todo  dispenie. 
•Quiero  que  cada  hijodalgo » 
•Después  de  mi  muerte, Herede 
•Quinientos  maravedís, 
•Y  mil  quien  los  mereciere. 
•Pero  Bermudez  mi  primo » 

•  En  do  Jimena  estuviere , 
•La  sirva  de  mayordomo 
•Sí  en  tiempo  le  Tendere. 

•  ítem,  mando  que  las  villas » 

•  Castillos  y  casas  ftiertes 
•Las  herede  el  rey  Alfonso 
•Como  al  presente  las  tiene » 
•Porque  yo  nunca  gané 
•Ciudades  ni  villas  viertes  , 
•Sino  en  nombre,  y  como  sajo 
•De  mis  señores  los  reyes. 

»Y  no  hago  restitución 

•  De  ningún  cargo  de  bienes 
•A  los  reyes  de  Castilla, 
•Porque  antes  ellos  me  deben 
•El  tesoro  que  be  gastado 
•Peleando  contra  infieles ; 
•Lo  cual  todo  lo  nerdono 

•Sin  que  ellos  nada  me  suelten. 

•  ítem ,  mando  que  Babieca 

•  Después  de  muerto  le  entierren, 
•Porque  no  coman  las  aves 
•Carnes  que  tanto  mereceo. 

•  Y  á  San  Pedro  de  Cárdena 
•Mando  que  mi  cuerpo  lICTen, 
•Que  es  monesterío  en  Castilla 
•Donde  quiero  que  le  entierren; 

•  Y  á  Dios  nido  me  perdone 
•Cuando  d^este  mundo  ftiere. » 


AL  SISMO  ASUNTO.— CLXXT. 

(Anónimo*,) 
A  la  postrimera  hora, 
Muy  fatigado  en  la  cama. 
Ese  buen  Cid  Campeador 
Hoy  quiere  ordenar  su  alma, 

Y  presente  Alvar  Fañez ,  . 
Que  es  escribano  de  fama , 

Y  con  él  cuatro  testigos , 
Asi  comienza  sus  mandas. 
tMi  alma  quien  la  crió 
•Es  muy  justo  que  la  haya , 
•MI  cuerpo  á  la  dura  tierra, 
•Pues  de -la  tierra  fué  planta. 
•A  mi  querida  Jimena 
•Mando  que  le  sean  dadas 
•Las  mis  tierras,  que  gané 
•Con  mi  valor  y  mi  espada, 
•ítem,  diez  maravedís, 
•Cada  un  año  esté  obligada 
•A  dar  para  que  se  casen 
•Huérfanas  desamparadas, 
•ítem  mas.  siete  reales 
•Den  para  hacer  una  casa 
•Donde  huéspedes  reciban 
•Que  peregnoando  pasan. 

•  Doña  Sol ,  mi  h^a  mayor, 
•Mando  que  sea  mejorad^ 
•En  veinte  maravedís, 
•Y  en  una  a^uba  de  grana, 
•ítem,  mando  á  Doña  Elvira 
•Un  arca  toda  eocorada , 
•Que  fué  del  rey  de  Valencia» 
•Guarnida  de  hoja  de  lata. 
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•A  Ibrün  Pelaes  le  mando 
lEI  mi  trotón  y  dos  lanzas , 
>Mi  sayo  con  mi  Jnbon , 
» Y  Juntamente  mis  calzas, 
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»Tre8  reales  le  mando  &  Ñafies; 
»Pero  en  obligación  haya 
>De  me  dedr  treinta  misas 
•Guando  d'este  mondo  vaya. 
iMando  one  entre  mis  soldados 
»Seis  reales  se  repartan, 
•Porque  meguen  por  mi  á  Dios 
i»Eu  qoien  está  mi  esperanza. 
»Item,  mando  qne  mi  cuerpo, 
•Acabada  la  baulla, 
»L%  lleven  luego  á  San  Pedro 
»En  un  atabnd,  ó  andas, 
>Y  que  ante  el  altar  mayor 
»Un  rico  sepulcro  se  haga . 
»Ante  quien  siempre  den  luz 
«Tres  lámparas  plateadas. 
•Para  lábnca  del  templo 
B  Y  aceite,  dejo  por  manda 
•Catorce  maravedis 
»Que  el  rey  de  Córdoba  paga.» 

'^  iRommeero  gminl.) 

>  El  tutor  de  este  romanee  parece  qve  lo  hiio  Bolamente 

£ara  ezagerarel  valor  del  dinero,  comparando  la  époea  del 
Id  con  las  posteriores.  Por  eso  gradúa  en  siete  reales  los 
fondos  para  establecer  un  hospital,  en  macho  menos  de  tres 
reales  la  limosna  de  treinU  misas;  y  en  catorce  maravedís 
el  gasto  necesario,  durante  un  afio,  para  sostener  diariamente 
encendidas  tres  lámparas.  Por  mucho  valor  que  se  suponga 
al  oro  y  la  olaU  en  tiempo  del  Cid ,  muy  gran  cantidad  de  estos 
meuies  debían  contener  los  maravedís  qne  A  tanto  bastaban. 


DHo :  —  Tuyo  es  el  poder,  - 
HQo  de  Virgen  María, 
Todos  los  reinos  son  tuyos. 
El  mundo  te  obedecía , 
Todo  es  á  tu  mandado. 
Tu  volunud  se  cumplía ; 
PWote  f  o  por  merced 
Mi  ahna  no  sea  perdida, 

Y  la  pongas  en  la  fin , 
Que  ninguna  fio  había.  — 

Y  diciendo  estas  palabras 
El  noble  varón  moría  : 
Dios  la  había  recibido, 
Que  va  limpia  de  mancilla. 

(Sbpúlvda  ,  Rmmieet  tmevmimk  iacU^i,  ele.) 

*  Hasta  el  principio  del  romance  es  el  mismo  con  qne  co- 
mienan  los  capítulos  de  las  crónicas. 


900. 


MOBKTB  DEL  CID.— CLXXTI. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveia  *,) 
La  era  de  mil  y  ciento 

Y  treinU  y  dos  que  corría, 
A  miince  días  de  mayo 
Doliente  el  buen  Cid  yacia 
En  Valencia  la  nombrada. 
Que  de  moros  conquería. 
Su  mqjer  está  presente 

Y  prívados  que  tenia ; 
Haciendo  está  tesUmento : 
Lo  primero  ansí  decía  : 
cEn  San  Pedro  de  Cárdena 
»Mi  cuerpo  se  enterraría  : 
•Mando  a  cada  hijodalgo 
•Que  á  mi  servicio  había 


•Cuantos  bienes  yo  tenia: 
•Muy  honradamente  en  ello 
•Es  mi  voluntad  que  viva ; 
•Estará  en  el  monesterío, 
•De  Cardefia  se  decia. 
•Gil  Díaz,  que  es  mi  privado , 
•Mando  que  la  honre  y  sirva. 
•Cabezaleros  que  nombro, 
•  DofiaJimena  sería, 
•Y  Don  Jerónimo,  obispo, 
•Alvar  Fafiez  en  compañía; 
•Mi  prímo  Pero  Bermudez 
»Gran  cargo  d'ello  temía.  • 
Demandaba  el  Sacramento , 
Ya  se  le  acaba  la  vida; 
Con  crecida  devoción 
ElbuenCidloredMa; 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Muchas  lágrimas  vertía; 
Acostárase  en  su  cama , 
A  Cristo  llama  por  gula ; 


KIEQÜIAS  DEL  CID  T  DUELO  DE  DOÍVA  JIMINA.  —  GLXXVU. 

{AnáHÍM0*.) 

Las  obsequias  funerales 
Celebra  Dona  Jimena 
De  Rodrigo  de  Vivar 
En  San  Pedro  de  Cardefia , 
Juntamente  con  sus  fijas, 
A  quien  el  délo  hizo  reinas, 
Satisfaciendo  el  agravio 
No  debido  á  su  Inocenda. 
Pone  el  cuerpo  en  una  tumba. 
Mas  que  su  esperanza  negra, 

Y  asi  llorando  le  dice 
Como  si  vivo  estuviera  ! 

—  ¡Oh  amparo  de  los  cristianos  1 
I  Rayo  del  cielo  en  la  tierra ! 
i  Azote  de  la  morisma ! 
¡  De  la  fe  de  Dios  defensa ! 
¿No  sois  aquel  que  jamas 
Os  vieron  la  espalda  vueHa 
Los  disfrazados  amigos 
Que  causaron  vuestra  ausencia? 
¿No  sois  el  que  desterrado, 
Por  palabras  lisonjeras 
Allanó  para  su  rey 
Mil  castillos  y  fronteras? 

ÍNo  sois  vos  quien  sirietó 
la  dudad  de  Valencia, 

Y  el  que  vendó  en  seis  baullas 
Sin  auna,  mil  almas  fieras? 

¡  Ay  amarga  soledad 

Cómo  al  sufrimiento  ensefias 

A  sufrhr  contra  lustida 

Tan  penosa  y  tnste  auseuda !  — 

No  pudo  pasar'de  aqui 

La  madre  de  la  nobleza , 

Que  sobre  el  cuerpo  cayó 

Desmayada,  ó  casi  muerta. 


(  Escobas  ,  Romeneero  del  Cid .) 


*  Deflnes  del  siglo  zvi. 


901. 

LOS  DEL  an  LLEVANDO  Sü  CÜEEPO  SOBRE  lAUBCA,  T  ATU^ 
DADOS  DE  SAiniAGO,  VERCEN  Á  B^CAE,  QVE  SITIABA  i 
VALBCCU.  —  CLZXVni. 

(Attónistto  <.) 

Muerto  yace  ese  buen  Cid 
Que  de  Vivar  se  llamaba ; 
Gil  Diaz  su  buen  criado 
Cumpliera  lo  que  mandarat 
Embalsamara  su  cuerpo, 
Y  muy  yerto  se  paraba  : 


Digitized  by 


Google      _ 


BTO 


ROMANGtUiO  6ENEHAL. 


Gara  tiene  de  hermosura, 
Muy  hermosa  y  colorada; 
Los  ojos  igual  abiertos , 
Muy  apuesta  la  su  barba; 
Non  parece  que  está  muerto, 
Antes  vivo  semejaba; 

Y  para  aue  esté  derecho 
Este  ardid  Gil  Diaz  usaba. 
Puso  el  cuerpo  en  una  silla , 
Ona  tabla  en  las  espaldas, 

Y  otra  delante  del  pecho, 

Y  &  los  lados  se  junubao ; 
Llesaban  bajo  los  brazos , 

Y  el  colodrillo  tapaban. 
Esta  era  la  de  atrás, 

Y  otra  llegaba  á  la  barba , 
Teuíeodo  el  cuerpo  derecho 
A  ningún  cabo  inclinaba. 
Doce  dias  son  pasados 
Después  que  el  Gid  acabara ; 
Aderézaitse  las  gentes 

,   Para  salir  á  batalla 
CoQ  B6car ,  ese  rey  moro , 

Y  contra  la  su  canalla. 
Cuando  fuera  media  noche 
El  cuerpo  asi  como  estaba 
Le  ponen  sobre  Babieca , 

Y  al  caballo  lo  ataban. 
Derecho  está  y  muy  igual, 
Estar  vivo  semeiaba , 
Calzas  tiene  en  las  sus  piernas 
pe  blanco  y  negro  labradas. 
Parecían  brasonetas 

De  las  que  en  vida  calzaba ; 
Vistiéronle  vestidura , 

?ue  el  pespunte  se  mostraba , 
su  escudo  puesto  al  cuello 
Con  su  divisa  ondeada ; 
Capellina  en  su  cabeza 
De  pergamino  pintada , 
Parece  que  era  de  fierro , 
Según  está  bien  labrada. 
Eu  la  su  mano  derecha 
La  Tizona  le  fué  atada  ■ 
Sutil  mente,  á  maravilla 
Iba  en  la  su  mano  alzada. 
De  un  cabo  iba  el  obispo 
Don  Jerónimo  de  fama , 
Uel  otro  iba  Git  Díaz , 
El  que  á  Babieca  guiaba. 
Salió  Don  Pedro  Bermudex 
Con  seña  del  Cid  alzada ,    - 
Con  cuatrocientos  fidalgos , 
Que  con  él  van  en  su  guarda  : 
Saliera  luego  el  recuaje, 
Otros  tantos  lo  guardaban ; 
Saliera  el  cuerpo  del  Cid 
Con  gente  muy  esforzada. 
Ciento  son  los  guardadores. 
Que  el  cuerpo  honrado  llevaban , 
'iras  él  va  Doña  Jimena, 
Con  toda  la  su  compaña. 
Con  seiscientos  caballeros. 
Que  para  guarda  le  daban  : 
Callando  van ,  y  tan  paso, 
Que  veinte  no  semejaban. 
Ya  están  fuera  de  Valencia , 
Claro  el  día. se  mostraba  : 
Alvar  Fauez  fué  el  primero 
Que  arremetió  con  gran  saña 
Contra  el  gran  poder  de  moros, 

8ue  Búcar  trae  en  su  compaña, 
alió  delante  de  sí 
Una  mora  muy  gallarda, 
^ran  maestra  eo  el  tirar 
Con  saetas  del  aljaba 
De  los  arcos  de  Turauía ; 
Estrella  era  nombraoa 
Por  U  destreza  que  habla 


En  el  herir  de  la  jara. 
Ella  fuera  la  primera 

8ue  á  caballo  cabalgara 
on  otras  den  compañeras» 
Muy  valientes  y  esforzadas. 
Los  del  Cid  las  fieren  recio , 
Muertas  en  tierra  quedaran. 
Visto  los  había  el  rey  Búcar 
Con  los  reyes  de  su  baada, 

Y  quedan  maravillados 
En  ver  la  gente  cristiana. 
Setenta  mu  caballeros 
Les  pareció  que  llegaban^ 
Todos  blancos  como  nieve  • 

Y  uno  qijfe  los  asombraba» 
Mas  crecido  aue  uinguoo , 
En  blanco  caballo  andaba «, 
Cruz  colorada  en  el  pecho» 
En  su  mano  señal  blanca ; 
La  espada  semeja  á  fuego 
Con  que  á  los  moros  llagaba  : 
Gran  mortandad  face  eo  ellos» 
Fuyendo  van  que  no  aguardan* 
El  rey  Búcar  y  sus  reyes 

El  campo  desamparaban ;    • 
Camino  van  de  la  mar 
Do  los  navios  estaban. 
Los  del  Cid  los  van  0rieodo » 
Ninguno  había  de  escapa; 
En  la  mar  se  ahogan  todos, 
Mas  de  diez  mil  se  anegaban , 

?tte  con  la  prisa  que  traen 
odos  juntos»  no  se  embarcan. 
De  los  reyes  mueren  veinte, 
Búcar  huyendo  se  escapa ; 
Los  del  Cid  ganan  las  tiendas 
Con  mucho  oro  y  mucha  plata; 
El  mas  pobre  queda  rico 
De  lo  que  ende  ganara. 
Caminan  para  Castilla , 
Como  el  buen  Cid  ordenaba; 
Llegados  son  á  San  Pedro» 
De  Cárdena  se  nombraba , 
Do  quedó  el  cuerpo  del  Cid» 
El  que  á  España  tanto  honraba. 
(Sepúltbüa,  ñomMcet  mttw&mmU 
It.  Escobar,  K9mmemv  4$l  Cid. ) 


elc- 


*  Es  el  mismo  de  Sepdlvedt,  que  empieta  aií ;  UutU  « tu 
mmCiá, 


902. 
kh  aisMO  ASDirro.  —  clxxb. 
(Anónimo,) 
Mientras  se  apresu  Jimena 
Con  algunos  de  los  suyos 
Para  partír  de  Valencia 
Con  el  silencio  noturno» 

Y  los  nobles  castellanos. 
Mas  valerosos  que  mncbos. 
Con  fingidas  alegrías 
Velan  los  sobej^ios  muros; 
Alvar  Fañez  de  Miuaya , 

Don  Ordeño,  y  Don  Bermndo, 
Para  la  batalla  aprestan 
Del  Cid  el  cuerpo  düunto. 
No  le  visten  la  loriga 
Que  él  en  las  lides  trujo. 
Por  cumplir  lo  que  mandó 
En  su  postrimero  punto. 
De  pergamino  pintado 
Le  ponen  yelmo  y  escudo, 

Y  en  medio  de  dos  tablones 
El  embalsamado  bulto » 

Y  de  un  cendal  claro  verde 
Vestido  un  tabardo  insto , 
Al  pecho  su  roja  insignia » 
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Bonor  y  asombro  del  mniMio. ' 
Unas  calzas  de  coloceg, 
Guarnecidas  de  dibvjo , 
En  lienzo  erado  pintadas. 

Y  ellas  son  de  lienzo  erado. 
El  derecbo  brazo  aUado , 
Al  menos  cuanto  se  podo « 
En  la  mano  su  Tizona 

El  limpio  fierro  desnudo. 
D'esla  ffuisa  le  aprestaron , 

Y  cuando  aprestado  estuvo 
Pafor  les  dio  de  mlralle, 
¡Tal  se  muestra  de  sañudo ! 
Tri^eron  pues  á  Rabieca» 

Y  en  mirándole  se  puso 
Tan  triste,  como  si  fuera 
Mas  razonable  que  brato. 
Atáronle  á  los  arzones 
Fuertemente  por  tos  musloa, 

Y  los  pies  á  los  estribos 
POraue  fuesen  mas  seguros. 

Y  &  la  lumbre  del  lucero» 
Que  por  verle  se  detuvo. 
Con  su  capitán  sin  alma 
Salieron  al  campo  juntos, 
Donde  vencieron  á  Bücar 
Solo  porque  &  Dios  le  plago , 

Y  acabando  la  batalla , 
El  sol  acabó  su  curso. 


903. 

COHDdCBSB  KL  CUERPO  DEL  CID  k  DARLE  SEPULTURA 
EN  SAN  PEDRO  DE  CÁRDENA.  —  CLZXX.    • 

(Anónimo,) 

Vencido  queda  el  rey  Biicar 
Con  todos  SUS  allegados 
De  la  campaña  delGid 
Ed  el  campo  valenciano. 
Para  Castilla  caminan ; 
El  buen  Cid  era  finado, 
Caballero  va  en  Babieca 
Con  los  suyos  á  su  lado. 
No  llevaba  armas  ningunas 
Sino  sobf  e  si  unos  panos : 
Los  que  no  saben  su  muerte 
Por  vivo  lo  babian  juzgado. 
Cada  vez  que  hacen  jornada 
Quitábanlo  del  caballo. 
Quedaba  yerto  y  derecoo 
En  la  silla  cabalgado. 
La  buena  Jimeoa  Gómez 
Su  menss^e  habla  enviado 
A  los  parientes  del  Cid 
Para  que  vengan  i  hoorallo , 

Y  también  k  sus  dos  yernos, 
Que  eran  reyes  coronados. 
En  tanto  que  ellos  venian 
Alvar  Fañez  ha  fablado 

Que  ponffan  el  cuerpo  muerto 
En  ataúd  y  tapado, 

Y  con  púrpura  le  cubran , 
Con  clavos  de  oro  clavado. 
No  quiso  Doña  Jimeoa, 

Y  asi  los  ha  razonado  : 

—  El  Cid  tiene  el  rostro  hermoso , 
Los  ojos  muy  aseados , 
Mientras  esta  d*esta  suerte 
No  hay  para  qué  sea  mudado , 
Que  mis  yernos  folgaráo , 

Y  mis  fijas  en  su  cabo 

De  verlo  como  ahora  está , 
Que  non  su  cuerpo  enterrado.  — 
Todos  hubieron  por  bien 
Lo  que  Amena  ha  ordenado  : 
Don  Sancho  y  también  García 


Están  al  Cid  aguardando , 

Y  media  legua  de  Olmedo 
Todos  se  habian  juntado. 
Ese  buen  rey  de  Aragón  ' 
Caballeros  tiene  armados, 
Al  revés  traen  los  escudos 
De  los  arzones  colgados , 
Las  capas  traían  negras, 

:  Muy  grande  duelo  mostrando  I 
Las  capillastraen  tendidas , 
Según  uso  castellano. 
Dona  Sol  y  las  sus  dnefiaa  # 

Estameña  han  cobijado : 
Gran  duelo  querían  hacer, 
Mas  su  madre  lo  ha  vedado , 
Porque  así  lo  mandó  el  Cid, 

Y  asi  ha  de  ser  obrado. 
El  Rey  y  la  su  mujer, 
Para  el  Cid  habian  llegado; 
Ambos  las  manos  le  besan , 
De  lo  ver  se  han  espantado. 
Que  no  semejaba  muerto, 
«loo  vivo  y  mny  honrado; 
Muchos  vienen  á  lo  Ter 

De  Castilla,  ese  reinado; 
También  vino  Don  Garcia , 
Rey  d*ese  reino  navarro  : 
Consigo  trae  su  mqjer, 
FQa  del  buen  Cid  loado. 
Las  manos  besan  al  Cid , 
Muchas  lágrimas  llorando; 
Todos  van  para  San  Pedro 
Porque  alli  le  faan  enterrado. 
Aqnese  buen  rey  Alfonso, 
Que  ha  sabido  lo  pasado. 
De  Toledo  se  partiera 

Y  á  San  Pedro  habla  llegado. 
Saliéronle  á  recibir 

Los  al  Cid  emparentados  : 
Mucha  honra  nzo  el  Rey 
Al  cuerpo  del  Cid  honrado ; 
Mandó  que  no  se  enterrase , 
Sino  que  el  cuerpo  arreado 
Se  ponga  junto  al  altar, 

Y  á  Tizona  en  la  su  mano  : 
Asi  estuvo  mucho  tiempo. 
Que  fueron  mas  de  diez  anos. 

(  SipAlvida  ,  ^ommcet  nueoemenU  tac$dos ,  e    i 
— It.  Escorar,  Rom^neero  dtl  Cid,) 


904. 

BL06I0  DEL  CID  T  RISEÍ^ÍA  DE  SUS  HAZARAS.  —  CLIXX 

(AnMmúK) 

En  Bárgos  nació  el  valor, 
Gloria  y  amparo  de  España , 
Que  es  costumbre  en  la  cabeza 
Poner  la  insignia  mas  alta. 
Aquel  que  victorias  suyas 
De  eterna  memoria  estampa 
En  los  dos  polos  su  nombre 

Y  el  cielo  da  gloria  al  alma  : 
De  quien  españoles  reyes 
Tienen  de  su  sangre  tanta. 
Que  si  duermen  los  despierta 
A  la  guerra  y  las  hazañas  : 
El  que  á  los  h^os  de  Agar 
Destruyera  sus  espadas, 

Y  á  siete  reyes  venció. 
Después  de  muerto,  en  batalla  : 
El  valeroso  y  leal 

A  so  señor  y  á  su  patria , 
Que  hizo  famosa  á  Hesperia 

Y  á  las  estrellas  la  ensalza  : 
A  quien  prudentes  varones 
Ponen  solo  entre  las  armas, 

Y  por  sos  grandes  proezas 


Digitized  by 


Google 


873 

Pilm^pe  (Tellas  le  Uaman » 

Y  moros  sus  enemigos , 
Por  ezoeleoda  llamaban , 
Bl  inYODClble  Rodrigo, 

Y  sefior  de  la  campaSa. 

Y  siendo  cuan  bueno  (aé , 
Tiró  la  envidia  su  lanza ; 
Mas  las  armas  de  virtud 
El  hierro  suyo  no  pasan. 
Que  como  sucede  siempre , 
Quien  mal  anda  mal  acaba, 

Y  golpes  de  arma  traidora 
A  su  mismo  duefio  matan. 
No  pudieron  las  traiciones 
De  muchos  manchar  su  fima, 

gue  con  la  infamia  de  aquellos 
1  cielo  se  la  limpiaba. 
En  San  Pedro  de  Gardefia 
Su  cuerpo  la  tierra  ensancha, 
Qne  como  lo  hizo  en  vida, 
AlU  tampoco  le  falta. 

(Escobas, 

*  Dtl  la  del  siflo  xvi. 


ROMANCERO  GENERAL. 
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905. 

HILA6B0   QUE  HIZO  EL  CDEBPO  DEL  C»  COHTRA  UN 
'      JDDiO   QUE  LE    INSULTÓ    QUERIENDO   TOUABLB   LA 
BABBA.—  CLZZXII. 

(Anánimo*.) 

En  Sant  Pedro  de  Cárdena  * 
Está  el  Cid  embalsamado, 
El  vencedor  no  vencido 
De  moros  ni  de  cristianos. 
Por  mando  del  rey  Alfonso 
En  su  escaño  está  sentado , 
Su  noble  y  fáerte  persona 
De  vestidos  arroaao : 
Descubierto  tiene  el  rostro 
De  gran  gravedad  dotado. 
Su  blanca  barba  crecida 
Como  de  hombro  estimado , 
La  buena  espada  Tizona 
Puesta  la  tiene  á  su  lado; 
No  parece  que  está  muerto. 
Sino  vivo  y  muy  honrado. 
Siete  afios  estuvo  asi, 
Gomo  está  ya  razonado; 
Por  su  alma ,  que  es  en  gloria 
Hacen  fiesta  cada  a&e. 
A  ver  su  cuerpo  tan  bueno 
Mucha  ffente  se  ha  llegado. 
Fuera  de  donde  está  el  Cid 
La  fiesta  se  hizo  un  año ;    ' 
Su  cuerpo  quedaba  solo. 
Ninguno  le  ha  acompañado. 
Estando  d*esta  manera , 
Un  Judio  habla  llegado  : 
Cuidando  estaba  entro  si, 
D*esta  suerte  razonando : 
—  Este  es  el  cuerpo  del  Cid 
Por  todos  tan  alabado , 

Y  dicen  que  en  la  su  vida 
Nadie  á  su  barba  ha  llegado. 

?uiero  yo  asirle  d'eüa , 
tomarla  en  la  mi  mano. 
Que  pues  aqui  yace  muerto. 
Por  el  no  será  excusado  : 
Yo  quiero  ver  qué  fará. 
Si  me  pondrá  algún  espanto.  — 
Tendió  la  mano  el  judio 
Para  hacer  lo  que  m  pensado , 

Y  antes  que  á  la  barba  llegue , 
El  buen  Cid  habla  empuñado 
A  la  su  espada  Tizona, 

Y  un  palmo  la  había  sacado. 


El  Judio  que  esto  vMo 
Muy  gran  pavor  ha  cobrado  t 
Teodnlo  cayó  de  espaldas 
Amortecido  de  espanto. 
Halláronlo  allf  caldo 
Los  que  en  la  iglesia  han  entrado  ; 
Agua  le  echan  por  el  rostro 
Para  facerlo  acordado , 
Y  vuelto  que  Aiera  en  si 
Todos  le  kan  preguntado  ' 

Qué  cesa  fliera  la  causa 
De  verlo  tan  mal  parado : 
El  luego  les  declaró 
La  causa  de  lo  pasado. 
Todos  dan  gracias  á  Dios 
Por  el  milagro  contado , 
En  se  acordar  que  su  siervo 
No  quiso  ftiese  ensuciado 
Por  mano  de  aauel  Judio, 
Que  tan  mal  lo  nkbia  pensado. 
Cristiano  se  volvió  luego, 
Diego  Gil  era  llamado : 
Fincó  en  servicio  de  Dios 
En  San  Pedro  el  ya  nombrtdo  , 
J  en  él  acabó  sus  dias 
Como  cualquier  buen  cristiano. 
(SbtAlvida,  RmMctt  wuewtmnU 

*  Ni  esta  ronanoe ,  ni  los  ooe  sigoen  son  de  la  vida  del  Qd ; 
p«fo  se  colocan  como  serie  ae  ella  porque  tratan  da  U  meae- 
ria  de  este  héroe. 

s  Aeuo  el  poeta  tuvo  presente  para  componer  etteroauec 
el  principio  del  del  número  908. 


906. 


DOH  SANCHO  DE  NAVARBA  ABARDONA,  BN  HONOB  BBL  OD, 
LA  FBBSA  OOE  HIZO  Á  LOS  CASTELLANOS. —  GLUUIL 

{AnMmo.) 

De  Castilla  van  marchando 
A  Navarra  con  su  gente 
Don  Sancho ,  á  quien  dieron  nombro » 
Por  sus  hechos,  de  valiente. 
Delante  lleva  el  despojo, 

8ue  ganó  su  brazo  nief  te 
n  las  tierras  de  Castilla , 
Sin  que  nadie  le  impidiese 
Triunfante,  rico  y  contento 
Por  sus  Joraadas  se  vuelve. 
Dejando  á  los  castellanos 
Despojados  de  sus  bienes. 
•  Por  San  Pedro  de  Cárdena 
Mandó  que  el  curso  enderocen 
La  escolta  y  la  cabalgada. 
Para  que  por  alli  fhesen. 
Como  llegare  la  fama 
Al  abad  que  en  guarda  Ueoe 
El  santo  cuerpo  del  Cid , 
Aguardó  que  el  Rey  se  acerque. 
Aderezóse  entro  tanto , 
Como  en  procesión  soleóme , 
Y  con  la  insignia  del  Cid 
Sale  para  cuando  llegue. 
Al  son  de  las  roncas  c^as  ,* 
Marchando  de  siete  en  siete» 
Al  Rey  oue  llevan  en  medio 
Miran  ufanos  y  alegres. 
Tremolando  las  banderas 
Junio  al  Rey,  que  alegremente 
En  ellas  ponía  los  ojos. 
Como  en  su  mayor  deleite. 
Yendo  el  valiente  Don  Sancho 
Marchando  con  sus  ginetes. 
Llegó  donde  el  santo  abad 
Le  aguardaba  alegromeote. 
Puso  en  tierra  las  rodillas 
Diciendo :  —  Rey,  no  desprecief 
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Mi  razón ,  ni  á  la  voz  mia 
Ta  joslo  oído  le  cierres. 
Bien  sabes ,  vaDente  Rey, 
T  eoantos  estáis  presentes» 
One  esapresa  es  de  cristianos, 

Y  no  es  justo  que  la  lleyes. 
Las  guerras  que  traen  contigo 
Son  causa  para  ponerte 
Siempre  la  espada  en  la  mano. 
Por  su  daño,  i  con  sus  muertes. 
Muy  bien  pudien  excusarse 

La  sangre  oue  d*ellos  viertes, 
Con  que  volvieras  la  espalda 
A  los  moros  que  nos  vencen. 
Mira,  buen  Rey,  esu  insignia 

§ne  es  del  Cid  de  quien  desciendes, 
póngotela  delante 
Para  que  esa  presa  dejes.  — 
Gonoaendo  el  Rey  la  insignia. 
Del  caballo  se  desciende, 

Y  en  el  suelo  de  rodülas 
La  saluda  d'esta  suerte  : 
—  ¡  Oh  estandarte  poderoso 
De  aguel  varón  excelente. 
Que  nié  muro  de  Castilla, 

Y  cucbillo  de  la  muerte: 

De  quien  tembló  la  morisma ; 

E  deshizo  sus  poderes; 
venció  muerto  al  rey  Bftcar, 
o  vasallos  reyes; 
A  quien  hablaban  los  santos, 

Y  le  acompafiaban  siempre , 

Y  le  alcanzaron  de  Dios 
Que  vencido  no  se  viese ! 
A  vos  y  ante  vos^  consagro. 
Como  a  quien  un  Men  se  deben , 
Estos  despojos  de  guerra , 

Y  en  vuestro  templo  se  cuelguen.  — 

Y  en  diciendo  estas  razones. 
Mandó  que  los  presos  suelten, 

Y  toda  la  presa  Junta 

Al  bendito  abad  se  entregue 
Por  amor  y  reverencia 
Del  Cid ,  á  quien  se  la  ofireee. 
Reconociéndole  muerto , 
Que  nunca  su  nombre  muere. 

(BscoBAE,  Rmmtaro  M  CU.) 


907. 

AL  HI8U0  ASOirrO.  —  CLXXXIV. 

{Dé  Urenxo  de  Sepúíveda.) 

En  Navarra  es  rey  Don  Sancho, 

8 n'el  Valiente  se  llama , 
izoieto  es  de  ese  buen  Cid, 
Que  á  Espafia  tanto  honraba  : 
Con  el  rey  Alfonso  ha  guerra 
El  que  en  Castilla  reinaba. 
Don  Sancho  corre  su  tierra 
Hasu  Bárgos  la  nombrada; 
Gran  estrago  hizo  en  ella, 
Gran  cabalgada  llevaba. 
Llevóle  muchos  ganados, 
Que  vallan  gran  ganancia. 
Para  Navarra  se  vuelve 
Con  presunción  muy  ubna. 
Por  no  haber  quien  lo  resista. 
Ni  nadie  lo  contrallaba. 
Pasó  cerca  de  San  Pedro, 
Que  de  Cardefia  se  llama , 
Donde  está  el  cuerpo  del  dd. 
Que  de  Búcar  se  llamaba 
Kl  valiente  Campeador, 
Aquel  que  todos  alal>an , 
Porque  no  tuvo  segundo 
Bn  bondad ,  ftierza,  ni  mafia. 
Por  mayor  del  monuMerio 


Un  abad  antiguo  estaba;  * 
Caballejo  fué  otro  tiempo. 
Honra  en  las  armas  ganan ; 
Hombre  en  hijodalgo  : 
Al  abad  mucho  pesaba 
Bn  ver  llevar  tan  oran  presa 
Como  el  rey  Sancho  tomaba. 
Tomó  la  sena  del  Cid 
Del  altar  adonde  estaba ; 
Fué  donde  estaba  Don  Sancho, 
La  sella  llevaba  alzada. 
El  rey  se  maravilló 
Guando  la  seña  miraba. 
Porque  en  aquella  sazón 
Semejante  no  se  hallaba 
Sefia  que  le  pareciese, 
Ni  la  habia  en  toda  Espafia. 
El  moiqe  le  dijo  al  Rey. 
Ante  el  cual  se  le  humillaba  : 

—  Sabrás ,  buen  Rey  y  sefior, 
Ser  verdad  lo  que  yo  hablaba, 

Y  es  que  este  monasterio 

A  mi  me  fué  dado  en  guarda ; 
En  él  yace  el  noble  cuerpo 
Del  buen  Cid  que  guerreaba  ; 
Yo  me  atrevo  a  tu  mesura , 
La  tú  merced  demandaba; 
Temo  yo  esta  sefia  suya , 
Que  merece  sea  acatada, 
nuégote  que  hayas  por  bien 
De  dejar  la  cabalgada 
Por  reverencia  del  Cid, 
Ydesusefiaesthnada; 
Non  lo  lleves  d'esta  vez, 
Seráte  cosa  loada 
La  que  tá ,  buen  Rey ,  harás 
En  hacer  lo  que  rogaba.— 
El  Rey  estuvo  suspenso . 
Que  respuesta  non  tornaln  , 
Mirando  el  atrevimiento 

8ue  el  abad  en  él  mostraba, 
uidando  estuvo  una  pieza, 

Y  d'esta  suerte  hablaba  : 

—  Yo  quiero  dejar  la  presa 
Que  tá,  padre,  demandabas. 
Por  haber  muchas  razones 
Que  á  lo  hacer  me  obligaban ; 
La  primíera,  porque  vengo 
De  aquelhi  sangre  estimada 
De  ese  buen  Cid  Campeador, 
Que  Ruy  Diaz  se  llamaba. 
Porque  yo  soy  su  biznieto; 
Hyo  del  rey  de  Navarra , 

A  quien  dqeroft  Garcia; 
Meto  es  de  quien  hablaba , 
HQo  (né  de  Dofia  Elvira, 
^Que  con  mi  abuelo  casara : 
SsUfhéh^adelCid, 
Persona  tan  estimada. 
Lo  áegundo ,  yo  la  dejo 
Por  aquesta  sefia  honrada, 

Y  por  nonra  del  su  cuerpo , 

De  quien  vos  habéis  la  guarda  : 

Y  á  no  haber  estas  razones 
Insto  fíiera  la  deiara, 
Porque  si  el  Cid  mera  vivo 
Hasu  aquí  yo  non  llegara. 
Ni  osara  llevar  la  presa , 
Sin  que  la  muerte  cobrara  : 
Por  estas  causas  que  digo 

Yo  cumplo  vuestra  demanda.  — 
Mandó  el  Rey  volver  la  presa, 

Y  todo  lo  que  llevaba : 
En  San  Pedro  de  Garddia 
Fincó  muy  gran  temporada. 
Do  hizo  grandes  limosnas 

Por  el  buen  Cid ,  que  alli  estaba. 
(SirÚLViDA ,  Rmmuei  nuntmmie 


etc.) 
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90A. 


EIT  LOOR  DEL  MOIUSTERIO  DE  SAN  PEDRO  DE  CÁRDELA  , 
PORQUE  DOSCIENTOS  MONlEft  DE  ÍL  FUáROM  MARTIRI- 
ZADOS. 

En  Sant  Pefdro  de  Cardenot, 
Do  yace  el  Cid  enterrado, 
Con  la  sa  donná  Jímena, 
Que  buen  naso  han  entrambos; 
Yacen  también  muítos  reyes 
E  mullos  homes  fidalgos, 
Cuyos  fazañosos  fechos 
Los  ticieron  afamados. 
Entre  otras  multas  grandezas, 
Una  alza  en  tanto  grado , 
Que  aun  á  los  cielos  admira  .  , 

La  grandiosidad  del  caso. 
E  fué  que  docientos  monjes, 
Que  al  gran  Beito  semejaroa 
En  el  habito  é  la  vida, 
Morieron  mártires  santos. 
Otras  órdenes  benditas 
Uno  á  uno  daq  los  santos ; 
Mas  tú,  docientos  por  uno. 
Señal  que  en  tí  fincan  Untos. 
¡  Oh  Cardenna  venturosa ! 
Maguer  en  tierra  has  quedado , 
Con  la  sangre  de  tus  fijos 
Fasta  el  cielo  has  llegado. 
Toda  tu  gente  es  de  guerra; 
Maguer  que  si  guerrearon, 
Unos  vencieron  meriendo. 
Otros  vencieron  matando. 
Que  si  los  infieles  moros 
En  tu  casa  santa  entraron, 
No  cuidando  fallar  un  Cid, 
Docientos  Cides  fallaron. 
E  vos,  Beito  glorioso, 
Bien  podéis  estar  ufano. 
Viendo  que  en  la  vuesa  ge&te 
Hay  tan  famosos  soldados. 

(BEiSARtA ,  AnUtúeUdei  de  BipeMá.) 

^  Cualquiera  que  haya  estudiado  ios  orígenes  de  nuestra 
lengua  y  poesía  popular,  copoceri  que  este  ronaiiee  no  es  del 
sijglo  XII.  cumo  el  Padre  Bergauza  y  el  Padre  Merino  Ip  caliQcan. 
Su  mismo  contexto  lo  indica,  pues  en  este  tiempo  no  habla  en 
España  mas  órdenes  monásticas  que  las  de  San  Benito,  porto 
cual  el  poeta  no  hubiera  dicho  :  Otras  árdenes  benditas,  si  no 
es  que  se  traduzca  la  palabra  órdenes  por  la  de  monasterios.— 
El  asunto  de  este  romanee  nada  tiene  qoe  verdón  el  Cid ;  pero 
se  pone  entre  los  del  héroe,  porqve  se  le  elogia,  lecaerdi  y 
honra  en  él.  .   • 


909. 

VINDICACIÓN  SEMIBURLBSCA  DI  LAS  MAUMjS  DB.  CID  , 
QOE  BB  TIERSN  POR  FABOLOtAf. 

{Attóttimo*.) 

Caantos  dicen  mal  del  Cid, 
Ninguno  con  verdad  habla , 
Que  el  Cid  faé  buen  caballero^ 
De  ios  mejores  de  España  : 
Gran  servidor  de  sus  reyes , 
Gran  defensor  de  su,  patria , 
Enemigo  de  traidores, 

Y  ami^o  de  gente  honrada , 
El  que  en  la  vida  j  la  muerte 
Mereció  digna  alabanza. 
Aunque  malvados  poetas 

Se  atreven  y  desacatan. 
Dice  uno :  No  son  verdad 
Los  hechos  que  del  se  cantan , 

Y  que  las  historias  nuestras 
Son  eoDs^s  y  patrafias. 
Contra  el  ^ue  mega  el  principio  i 


El  filósofo  nos  manda 
Que  DO  arguyamos,  y  es  justo. 
Porque  nieg^  de  ignorancia. 
Decir  mal  de  las  hislorias 
Suele  el  <|ue  á  la  verdad  falta , 
Para  decir  su  mentira 

Y  arrojarse  en  la  baraja. 
Dicen  :  que  los  necios  crean 

gue  muerto  venció  batallas , 
omo  si  fuera  imposible 
M  que  los  santos  guardaban. 
Niegan  queuo  fue  verdad « 
Que  saco  la  media  espada 
Contra  el  judio  que  quiso 
Tocalle  muerto  a  la  barba  : 
Estos  ruines  poetas , 
Como  están  fuera  de  gracia, 
No  entienden  que  Dios  se  acuerda 
De  los  siiufos  y  los  guarda ; 

Y  sin  que  leyes  del  dudo 
Le  obligasen  k  esta  causa. 
La  ley  que  suardó  de  Dios 
Muerto  le  libró  de  infamia. 
Los  condes  de  Carrlou 

Dicen  también ,  como  enfadan , 

Y  que  no  fué  caso  honroso 
Ponellos  el  Cid  demanda. 
Qué,  i quieres  tü,  mal  poeta, 
Que  los  Condes  se  quedaran 
Con  semejante  traición , 

Y  el  ofendido  no  hablara  T 

I  Qué  es  lo  que  del  Cid  dijeras , 
Si  con  salir  a  la  causa, 

Y  destruir  los  aloyes  ^    ^ 
Lo  murmuras  v  lo  ultrajas  f 
Sin  duda  de  tales  fechos 
Tu  mal  intento  se  paga, 

Y  en  la  mujer  y  tus  ujas 
Mas  sufrieras ,  y  callaras, 
O  por  faltarte  el  valor, 

0  porque  cosas  tan  altas 
No  son  para  flacos  pechos. 
Donde  las  lenguas  son  almas. 
¿Cuál  diablo  te  engañó. 
Poeta  con  pies  de  caña , 

A  tratar  del  noble  Cid, 
De  sus  sucesos  y  casa? 
¿No  tenias  á  la  mano 
Otros  con  quien  te  estrellaras. 
Que  cuanto  dijeras  d^ellos 
Les  hiciera  consonancia  ? 

1  No  pudieras  hablar,  di , 
Con  lengua  desmesurada. 

Del  otro  que  en  todas  ciencias, 
Sin  saber  romance,  habla , 

Y  come  mas  colación , 

Que  diez  asnos  beben  agua  Y 
I O  del  otro  adulador, 
Que  con  la  voz  señalada 
Osa  murmurar  de  todos 
Como  prenda  rematada? 
¿  Del  búo  de  no  sé  quién , 
Que  entre  fidalgos  se  ensancha , 

Y  es  un  libro  de  novelas 

La  mayor  verdad  que  trata? 
Aqui  pareciera  bien , 
Que  afilaras  la  navaja, 

Y  hablaras  i  tos  anoburas, 

Y  no  del  honor  de  España. 
De  tu  loco  atrevimiento 
Débese  tomar  vengana, 

Y  yo  te  cito  y  aplazo 

Para  que  en  mi  audiencia  vayu : 
Descomulga  tus  escritos. 
Tus  versos  repone  y  tacha. 
Condena  tu  mala  lengua, 

Y  abomina  tus  palabras. 
Ruego  á  Dios  sobre  tus  obras,  ; 
En  pago  del  mal  que  heblsi,     & 
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Ttnus  cámaras  le  den , 

Qae  entrar  no  puedas  en  cama. 

(Escobar  ,  hommurp  det  Cii,\ 

*  Coa  este  romniee  terminan  todos  los  coneernientes  al  Cid» 
ne  han  llegado  i  nestra  aoUeia.-Es  de  las  dIUmas  décadas 
dei  tifio  XTi ,  sefUB  parece. 


CONTINÚAN  LOS  HECHOS  DE  ALFONSO  VI,  Y  LOS 
SUCESOS  ACAECIDOS  EN  SU  ÉPOCA. 

910. 

UrUGIAOO  AtFOIfSO  ITI  EN  TOLEDO»  iOBA  PACES 
CON  AUHATMON  T  SOS  BUOS. 

(D$  Lorenzo  de  Sepúheda  K) 

En  Toledo  estalMi  Alfonso 
Hyo  del  rey  Don  Fernando ; 
Huiáo  está  por  el  miedo 
Del  rey  Don  Sancho  su  hermano. 
Acogióle  AUmayinon , 
Que  Toledo  es  so  reiúado ; 
Mucho  quiere  á  Don  Alfonso; 
De  moros  es  estimado. 
Durmiendo.está  en  una  huerta 
A  sombra  que  hacie  un  árbol ; 
Cerca  estaba  Aiimaymon 
Con  sus  moros  razonando. 
Dijo  :  —  ¡Qué  fuerte  es  Toledo  1 
No  puede  ser  conquistado 
SI  no  Quitasen  el  pao 

Y  las  frutas  siete  años, 

Y  teniendo  siempre  el  cerco 
Sin  que  se  hobiese  quitado: 
Por  la  falta  de  viandas 
Tomarse  ha  el  año  octavo.— 
Don  Alonso  bien  lo  oyó , 
Finge  que  dormido  ha  estado. 
Por  costombre  habien  los  moros » 
Que  su  ley  se  lo  ha  mandado, 
Que  degüellen  un  camero; 
Ya  iban  á  degollarlo. 
Con  el  Rey  va  Don  Alfonso, 
Que  los  iba  acompañando, 

Y  sus  cristianos  también 
De  Castilla  habien  llegado* 
Don  Alfonso  es  muv  lermoso, 
De  grandes  dotes  dotado , 
Páganae  d'eHos  fos  moros , 
De  todos  es  muy  loado. 
lautos  van  ambos  los. Reyes , 
Detras  dos  moros  hablando. 
El  uno  le  dijo  al  otro. 

—  2  Hermoso  es  este  cristiano  I 
iGran  señor  merece  ser  1 
En  él  será  bien  empleado.— 
El  otro  moro  le  dijo  : 

—  Esta  noche  yo  be  soñado 

gue  Alfonso  entraba  en  Toledo 
n  un  puerco  cabalgando  : 
De  Toledo  ha  de  ser  rey, 
Tenlo  por  averiguado.— 
Ellos  hablando  en  aquesto 
Los  cabellos  se  han  alzado 
A  ese  rey  Don  Alfonso  : 
Aiimaymon  con  su  mano 
Loe  apretaba  hacia  yuso, 
Y  ellos  siempre  están  en  alto. 
El  rey  moro  bien  oyó 
Todo  lo  que  es  ya  contado  : 
Hizo  llamar  á  sus  moros , 
Los  que  tiene  por  mas  sabios  ^ 
Los  cuales  dicen  que  Alfonso 
Habrá  el  reino  toledano. 
Aconsejan  que  lo  mate; 
Mas  el  Rey  no  lo  hable  engrado 


Cid 


Porque  lo  quería  mucho; 
Mas  jura  le  na  demandado 
Que  contra  él  ni  sos  hijos 
Non  hará  desaguisado. 
Alfonso  lo  prometió, 

Y  lo  cumplió  de  buen  grado  : 
Mucho  lo  quiere  el  rey  moro, 

Y  d*él  está  asigurado. 
(Sbp4lvbda,  Romanees  nuevamente  teeadoit  etc.) 

^  Alfonos  colectores  inelnyeron  este  romance  entre  ios  del 


911. 

EL  ARZOBISPO  DON  BERNARDO  T  U  REINA  CONSTANZA  DES- 
POJAN Á*L08  MOROS  DE  SO  MEZQUITA  DE  TOLEDO,  T  t^Á 
HACEN  ICLESIA. 

{Anónimo  *.) 

Esebuen  rey  Don  Alfonso, 
El  de  la  mano  horadada, 
Después  que  ganó  á  Toledo 
En  el  puso  su  morada , 
De  do  ganó  los  lugares 
De  moros  que  alN  quedaban  : 
Montalvan  y  Talavera , 
Oro  pesa  y  Mejorada , 

Y  la  villa  de  Escalona , 

A  Maqoeda  y  Santa  Olalla. 

Ganó  á  Canales  y  á  lUescas, 

Madrid  y  Guadalajara , 

Alcalá  y  Tordelaguua , 

A  Uceda  y  á  Salamanca. 

Ganó  á  Buítrago  y  Atienza ,  , 

A  Sigñenza  y  a  Berlanga, 

Y  ganó  á  Medinaceit, 

Y  ganó  toda  la  Alcarria 
De  la  otra  parte  del  rio , 
Que  agora  Tajo  se  llama , 
sin  otros  machos  lugares 
Que  alien  del  rio  ganara. 
Luego,  en  ganando  el  lugar, 
De  cristianos  le  poblaba  : 
Luego  le  hace  su  iglesia; 
Luego  le  pone  campanas. 
Déjalos  fortalecidos , 

Y  á  Toledo  se  tomara . 
Elegido  ha  un  arzobispo , 
Don  Bernardo  se  llamaba , 
Hombre  de  muy  santa  vida , 
De  letras  y  buena  fama, 

Y  de  que  le  hubo  elegido, 
Por  nombre  le  intitulaba 
Arzobispo  de  Toledo , 
Primado  de  las  Espafias. 
Todo  cuanto  el  Rey  le  diera 
Se  lo  eoMfirmara  el  Papa. 
Desque  ya  tuvo  el  buen  Rey 
Esta  tierra  sosegada, 

A  la  reina  su  mujer 
En  gobernación  la  daba. 
Fuese  á  visitar  su  reino;  • 
Fué  á  Galicia  y  su  comarca . 
Después  de  partido  el  Rey, 
La  reina  Dona  Constanza 
Viendo  su  marido  ausente 
Pensamientos  le  aquejaban , 
No  de  regalos  del  cuerpo , 
Mas  de  salvación  del  alma. 
Estando  asi  pensativa, 
El  Arzobispo  llegara ; 
En  lleganclo  el  Arzobispo 
D*esta  manera  le  habla  : 
—  Don  Bernardo,  ;qué  haremos 

8ue  la  conciencia  me  agrava 
e  ver  mezquita  de  moros 
La  que  ííié  iglesia  santa , 
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Donde  la  Reina  del  délo 
Solia  ser  bien  honrada? 
íQüé  modo,  dice ,  ternómos 
Qae  torne  á  ser  consagrada , 

§Qe  el  Rey  no  quiebre  la  fe, 
ne  i  loe  moros  tiene  dada  fi- 
liando esto  oyó  el  Arzobispo 
De  rodillas  se  niñeaba  : 
Alzó  los  ojos  ai  cielo, 
Lu  manos  paestas  hablaba  : 
-—  ¡  Gracias  doy  á  Jesacristo » 
Y  a  SQ  Madre, Virgen  santa « 

gnesalis,  Reina,  al  camino 
e  lo  que  yo  deseaba  I 
Qaitémosela  á  ios  moros , 
Antes  hoy  que  no  mañana  : 
No  dejéis  el  bien  eterno 
Por  la  temporal  palabra. 
Ya  que  el  Rey  se  ensañe  tanto 
Que  venga  á  tomar  venganza, 
Perdamos,  Reina,  ios  cuerpos. 
Pues  que  se  ganan  las  almas.— 
Luego  aquella  misma  noche 
Dentro  en  la  mezquita  entraba : 
Limpiando  los  falsos  ritos 
A  Dios  )a  rediflcaba 
Diciendo  este  día  misa. 
El  Arzobispo,  cantada. 
Cuando  ios  moros  lo  vieron 
Ouejas  al  Rey  enviaban; 
Has  el  Rey  cuando  lo  supo 
Gravemente  se  ensañaba. 
A  la  Rehia  y  al  Perlado 
Malamente  amenazaba : 
Ski  esperar  mas  consejo 
A  Toledo  caminaba. 
Los  moros  que  lo  supieron 
Luego  consejo  tomaban : 
Saléóseloá  recibir 
Hasu  Olias  y  Cabanas. 
Llegados  delante  el  Rey , 
De  rodillas  se  hincaban  :     . 
— ¡  Mercedes,  buen  Rey,  mercedes  !— 
Dicen,  las  manos  cruzadas. 
Mas  el  Rey  que  asi  los  vido 
Uno  á  unojevantaba. 
—  Calledes,  buenos  amigos, 
Oue  este  hecho  me  tocaba  : 
Quien  á  vos  ha  hecho  tuerto , 
A  mi  me  quebró  palabra ; 
Mas  yo  haré  tal  castigo 
Que  aina  habréis  la  venganza.— > 
Los  moros  cuando  esto  oyeron 
En  alus  voces  clamaban  : 
— { Merced ,  buen  señor,  merced ! 
I  La  vuestra  merced  nos  valga  I 
Si  tomáis  venganza  de  esto, 
A  nos  costaráoien cara ; 
Que  quien  maUre  hoy  la  Rehia 
Arrepentirse  ha  mañana. 
La  mezquita  ya  es  iglesia; 
No  nos  puede  ser  tomada : 
Perdonedes  á  la  Reina, 
Y  i  los  que  nos  la  quitaran , 
Que  nosotros  desde  agora 
Os  alzamos  la  palabra. 
El  buen  Rey  desque  esto  oyera 
Grandemente  se  nolgara : 
Dándoles  gracias  por  ello , 
Perdido  ha  toda  la  saña. 


) 

<  No  faé  esti  la  primera  ni  la  última  ves  qae  el  loflojo  de  la' 
dviliudon  flraneesa  vino  i  extraviar  noettn  soeiedad  y  el  mo- 
io  eoo  que  la  Íbamos  adelantando.— La  reina  Costanza  y  Don 
Beraardo  eran  fnneetes ,  y  se  emplearon  con  frnto  en  someter- 
nos enanio  estnvo  de  so  parte  é  fas  ideas  y  planea  de  la  eorte 
de  Roma.  Aanqne  el  romanee  es  tndidonal,  tal  coaoestA  no 
paree*  anterior  i  la  segiada  mitad  del  aiglo  vn. 


918. 

DE  DON  «ARdA,  MT  DI  OAUCU,  1 
801  URUAHOS  SARCnO  H  T  AUONBO  VI  M  i 

[De  iMrenxú  de  SefiúbedB  K) 

En  el  castillo  de  Luna 
Está  preso  Don  Garda , 
Que  era  rey  coronado 
D^ese  reino  de  Galicia  : 
Prendiérale  el  rey  Don  Sancho, 

8ue  su  hermano  se  decia : 
1  que  muriera  en  Zamora 
Cuando  el  cerco  le  ponia  : 
Ese  que  mató  Bellioo 
En  lo  mejor  de  su  vida. 
Alfonso  hubiera  los  reinos 
Que  sus  hermanos  tenían. 
Garda  está  en  la  prisión, 
Vefaite  años  y  mas  habla : 
Con  prisiones  á  los  pies , 
Moverse  non  se  podüa. 
No  lo  osa  d*ella  sacar        « 
Que  muy  gran  temor  tenia, 
Que  como  es  Un  buüidoao 
Que  lo  desheredarla. 
Guardábalo  en  la  prisión, 

?ue  Alfonso  hgos  no  habia , 
si  él  muere  primero 
Los  reinos  le  aojarla. 
Don  Garda  está  doliente ; 
Mucho  á  Alfonso  le  dolía. 
Mandóle  quitar  los  hierroa. 
Mas  no  quiere  Don  Garda. 
DQo  á  Alfonso  su  hermano. 
Con  gran  dolor  le  deda  : 
—Hermano,  yo  de  la  muerte 
Escapar  ya  non  podía ; 
No  quiero  quitar  los  hierros 
Que  á  los  mis  pies  yo  tenia. 
Pues  no  me  ftiéron  quitados 
Tantos  años  de  mi  vida  ; 
Quiérolos  llevar  conmigo , 
Pues  que  son  mi  compañía,  . 
A  mi  enterrarán  con  ellos 
And  á  vos  lo  pedia 
En  San  Iddro  en  León , 
Porque  ansi  yo  lo  quería. 
Ansi  como  éílo  mandó 
Don  Alfonso  lo  cumplía. 
(SspúLVB>A ,  Ammmm  twMfewftift  í§eUMt  ele.) 

*  Descontento  Don  Sanebo  de  qae  sv  padre  repaitleso  n» 
estados,  qaiso  recnperarios.  y  despojo  i  Don  Garcb  dd  de  Ga- 
nda y  i  Don  Alfonso  del  de  León.  Este  entré  i  rtiaar  des- 
pnes  de  Don  Sancho ;  pero  retuvo  preso  i  Don  Garda,  y  goié 
ínnqailo  de  cnanto  le  peiteaeela. — Algiaos  iadayea  este  e»- 
tre  los  romanees  dd  Cid. 


913. 

ALPOrnO  VI  DB  CASTILLA  SB  DB8P0SA  CON  lAllA, 
HUA  OBL  RBT  UORO  DB  SEVILLA. 

(De  Gabriel  Lobo  Losó  4e  te  Vefe.) 

La  hermosa  mora  Zaida  ^, 
HUa  del  rey  de  Sevilla, 
Sabiendo  que  el  Sexto  Alfonso 
Sobre  su  padre  venia 
Con  gran  número  de  gente 
De  la  mejor  de  Castilla, 
En  ejército  copioso.  ' 
Talando  la  Andalucía ; 
De  ius  parles  informada, 
Gracia,  esftieno  y  sallardia. 
Término  honesto  y  loable. 
Fué  de  su  amor  convencida. 
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Haciendo  el  poco  remedio 
Mas  acerba  aa  fatiga, 
Aflige  con  vanas  trazas 
La  cuidosa  bntasia : 
No  come  ni  daerme  Zaida , 
Mas  pena,  llora  y  suspira, 
Qne  este  es  el  pecho  qae  amor 
Lleva  de  qaieo  se  le  obliga, 
El  cual  la  puso  en  el  punto 
Postrimero  de  su  vida. 
De  necesidad  se  vale, 

§ne  es  do  el  ingenio  se  afina , 
los  negocios  mas  arduos 
Muchas  Teces  facilita. 
TinU  j  papel  pide  Zaida 

Y  al  rey  Alfonso  escribía. 

i  No  te  paresca,  Rey,  desenvoltura. 
La  que  con  escribirte  "Zaida  muestra, 
Sino  notable  falta  de  ventura 

Con  auien  la  dura  suerte  es  tan  siniestra , 
Que  quiere  que  un  papel  mi  mal  te  diga. 
Sin  que  el  original  de  si  dé  muestra, 

Y  que  te  cuente  un  lleudo  mi  fatiga , 
Falto  de  afectos  que  obligar  pudieran 
A.  creer  lo  que  i  llorar  me  obliga. 

Fuera  posible.  Rey,  te  enternecieran 
Unos  cansados  ojos,  nunca  enjutos. 
Que  solo  con  tu  vista  ríeos  fberan. 

Fueros  son  los  de  amor,  tan  resolutos, 
Que  fuerzan  á  creer  lo  que  no  vteroo 
Los  recatados  ojos  mas  astutos. 

No  es  áspero  el  dolor  que  padecieron 
Los  que  cegaron  de  su  bien  gozando ; 
Mas  estos  con  fe  sola  el  ser  perdieron. 

Una  cosa  te  pido  confiando. 
Invictísimo  Rey,  en  tu  grandeza , 
Que  va  el  serta  i  quien  pido,  asegurada, 

Y  es  que  á  aqueste  castillo  y  fortaleza 
Vengas,  señor,  mañana  do  te  aguarda 
Una  mora  Un  llena  de  firmeza 

Cuan  desdichada,  si  tu  vista  tarda.i 

Envióle  con  un  moro 
Zaida  al  Rey  la  carta  escripta, 
£1  cual  vino  á  su  mandado ; 

Y  su  pretensión  sabida , 
Que  era  de  casar  con  él. 
Respondió  que  no  podia , 
Por  ser  contraria  su  ley* 
Hacer  lo  que  le  pedia ; 

Mas  que  dejando  la  suya  ' 

Por  mqjer  la  admitiria. 
No  lo  rehusó  la  mora , 

8ue  quien  ama,  en  ley  no  mira : 
ristianóse  con  gran  fiesta , 

Y  filé  reina  de  Castilla, 

A  quien  llamaron  después 

La  gran  ciistiana  María. 

.  (LoBO^Uso  DI  LA  Visa,  Romaneero  y  traíediat  ée:^ 

^  De  esta  Biatrimoaio  resalló  im  hijo,  de  coya  naeite  trata 
al  romanee  siiviente ,  namero  914. 


914. 

DEL  mío  BE  ALTOHSO  VI  HABIDO  IN  LA  UfFAHTA 
ZAIDA. 

(De  Lorenzo  de  Sepúlveda,) 

En  los  reinos  de  León 
El  Sexto  Alfonso  reinaba , 
Ese  que  ganó  &  Toledo, 
Y  á  moros  se  la  quitaba. 
Hermano  es  de  aquel  Don  Sancho 
El  que  Bellido  matara. 
Un  hijo  solo  tenia, 

Sue  lo  hubo  en  Doña  Zaida, 
ija  del  rey  de  Sevilla, 

-    T.  X. 


Sue  con  el  Rey  se  casara. 
^mbrase  Sancho  el  infante. 
El  cual  mucho  el  Rey  amaba : 
El  Rey  estaba  doliente , 
Mucho  d*ello  le  pesaba , 
Porque  el  Miramamolin    * 
Le  Uene  á  Vélez  cercada» 
Por  no  poder  socorrerla 
A  Don  sancho  le  enviaba , 
Y  con  él  iba  ese  conde 
Que  de  Cabra  se  llamaba. 
Ayo  era  del  Infante, 
De  quien  mucho  el  Rey  fiaba  : 
Con  ellos  sus  ricoshombres 
Los  que  en  las  guerras  andaban 
A  Vefez  fueron  llegados. 
Los  moros  el  cerco  alzaban ; 
Los  cristianos  con  los  moros 
Trabaron  ítaerte  batalla. 
Do  está  el  Jnfante  y  el  Conde   . 
Muchos  moros  le  cercaban  :     . 
Al  caballo  del  Infante 
Alli  los  moroa  le  matan : 
El  Infante  queda  á  pié , 
El  Conde  lo  mamparaba ; 
Los  moros  como  son  muchos 
A  entrambos  allí  los  matan. 
Don  Alfonso  qtte*lo  supo « 
Muy  gran  llanto  comenzaba , 
Diciendo  :  —  ¿Dó  es,  hgo  mió. 
Don  Sancho,  que  tanto  amabnf 
Alegría  de  mi  vida 


fe 


jue  mi  vejez  descansaba ! 
Mi  heredero  solo  uno. 
Su  muerte  llegó  á  mi  alma. 
iLlevárasme,  muerte,  k  mi, 
Y  no  al  qne  tanto  amaba  1 
¡El  era  para  rívir. 
No  yo,  que  te  deseaba  1— 

(SipfeviDA,  Rmenaei  tmevamenie  saeedot,  etc.) 


91S. 


ÜN  KILAttlO  DI  Silf  ISDIO* 

(De  Lorenzo  de  SepüMda.) 

En  León  la  muy  nombrada 
El  cuerpo  santo  yacia 
De  Isidro,  el  buen  confesor 
Arzobispo  de  SevUla. 
El  Sexto  Alfonso  es  el  Rey, 

Sue  el  gran  reinado  tenia.    , 
n  caballero  estimado 
De  armas  genealogía , 
Llamábase  Don  Pelayo, 

8ue  de  nobles  descendía, 
randes  delitos  ha  hecho;  ' 
A  muchos  muerto  él  habla. 
Gran  enojo  tiene  el  Rey , 
Y  mandado  ya  tenia 
~  Do  quier  que  Aiese  hallado 
Lueáo  del  se  haga  justicia 
Cortándole  la  cabeza, 

gue  muy  bien  lo  merecía, 
elayo,  cuando  lo  supo. 

La  muerte  mucho  temia  : 

No  halla  lugar  seguro 

Que  la  su  prisión  impida ; 

Acogido  se  ha  al  altar 

Do  Sant  Esidro  yacia  : 

Túvose  alli  por  seguro , 

Porque  el  Rey  lo  acauria. 

Gran  pesar  cooraba  Alfonso  * 

Cuando  sabido  lo  habla , 
'    Porque  temé  de  enojar. 

Si  alli  prenderlo  quería , 
.    Al  bendito  confesor         ^ 
57 
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Qae  en  gran  esUma  tenia  : 
Has  con  enojo  crecido 
Muchas  guardas  le  pooia. 
Mandó  so  pena  de  muerte , 
Porque  Pelajo  no  vi?a , 
Ninguno  le  dé  á  comee 
Del  pan  ni  de  la  bebida  : 
Siete  días  son  pasados , 
Ninguna  cosa  comía ; 
Ya  desfallecido  de  hambre 
La  muerte  tiene  irecina. 
Fuese  ante  Sant  Esidro, 
De  rodillas  se  ponía , 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Estas  palabras  decía  : 
—  ¡  Oh  Sant  Esidro  muy  bueno , 
De  noble  genealogía , 
Excelente  en  santidad ; 
Todo  el  mundo  lo  decía ! 
Mientras  fuiste  en  este  siglo 
Muy  santas  obras  hacías « 
Mantenías  muchos  pobres, 
Gran  franqueza  en  ti  había. 
Ora  que  reinas  con  Dios, 

Y  estas  en  gloria  cumplida 
Donde  hay  pan  celestial , 
Tu  voluntad  no  permita 

8ue  yo  en  la  presencia  tuya 
e  hambre  pierda  la  vida. 
¡  Qh  buen  confesor  glorioso ! 
De  la  muerte  tü  me  lib^i ; 
En  mi  muestra  la  excelencia 

Y  santidad  que  en  ti  había. 
Estando  en  la  su  oración 
Gran  milagro  sucedía  S 
Que  las  piedras  del  altar 
Manaron  agua  muy  fría , 
Tan  clara  como  cristal , 
Muy  dulce,  á  maravilla. 

'  Cuando  la  vido  Pelayo 
Hucha  cantidad  bebía  :- 
Matóle  la  sed  y  hambre 
Que  ya  muerto  lo  tenia  : 

uedó  contento  y  alegre, 

>ue  sed  ni  hambre'  tenia  : 

res  dias  manó  continuo', 
Mucha  gente  allí  venia 
A  ver  mil  aero  tan  grande , 
Como  Dios  hecho  le  había. 

(  Skpúlveoa  ,  Hamanees  nuevamente  tacaiot,  etc.) 

f  Este  milagro  contra  la  sed,  es  raav  semejante  á  aquellos 
con  que  Dios  favoreció  i  Sansón  y  á  Moisés.  Aqní  se  emplea 
en  favor  de  un  facineroso,  sí ,  pero  lleno  de  viva  Te. 
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OBÍGEN  di  los  GÍROlfES  EN  DON  RODIIOO  DB  CISRBROS; 

{De  Juan  de  la  Cueva  <.) 

En  la  sangrienta  batalla 
Que  en  la  Sagra  ha  sucedido» 
Don  Rodrigo  de  Cisneros', 
Con  ánimo  no  vencido , 
Revuelto  con  los  paganos 
Anda,  y  d'ellos  mal  herido , 
Queriendo  cobrar  él  solo 
El  ejército  perdido , 
Que  los  victoriosos  moros 
Tenían  ya  en  su  dominio  , 
'Dando  muerte  á  los  cristianos 
Y  llevando  los  cativos. 
Aqui  ve  muerto  al  criado 
Acullá  ve  al  conocido ; 
Allí  echarle  la  cadena 
*  Al  amigo,  y  d'ella  asido 
Darle  voces,  que  le  valga 
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En  aquel  duro  peligro. 

D^esto  airado,  entre  ellos  l 

A  estorballes  su  disinio, 

Dando  á  los  soberbios  moros 

Sin  temor,  golpes  temidos. 

Derribando  &  todas  partes 

Los  que  entienden  que  han  vencido. 

Pasando  por  cima  d*ello8 

Los  rompe  y  hace  camino, 

Atrepellando  i  los  unos, 

Y  dejando  otros  heridos. 
D*este  modo  andaba  el  Conde 
Con  todos  entretegido. 
Cuando  oyó  un  grande  alboroto 
Gran  porria  y  gran  ruido , 
Gran  algazara  de  moros, 
Gran  rumor,  gran  alarido.  ' 
Vuelve  la  rienda  al  caballo 

Y  acude  despavorido, 

Y  en  el  tumulto  confuso 
Don  Rodrigo  se  ha  metido , 
Do-halló  al  Rey  su  sefior 
En  gran  estrecho  y  peligro, 
Muerto  el  caballo  á  sus  pies , 

Y  de  tantos  combatido , 
Haciendo  mas  que  á  su  edad 
En  tal  caso  le  es  pedido. 
Don  Rodrigo  de  Gisneros, 
Que  á  su  sefior  asi  vído, 
De  nuevo  furor  se  enciende , 
De  nueva  saña  movido 
Arremete  con  los  moros , 
Con  valor  tan  escogido, 
Que  los  hizo  retirar 
Sin  el  fln  que  han  pretendido. 
Vuelve  al  Rey,  qu*en  Ul  aprieto 
Se  vía  y  tan  oprimido, 

Y  apéase  del  caballo, 

Y  al  Rey  en  él  ha  subido ; 

Y  al  subir,  que  iba  subiendo , 
Un  girón  del  real  vestido 
Se  le  cala,  y  el  Conde 
Le  cortó  y  guardó  consigo  : 

Y  asi  por  entre  los  moros 
Al  Rey  guia  Don  Rodrigo 
A  pié,  con  la  fiera  espada 
Haciendo  abierto  cataino. 
Los  moros  d*esto  indinados , 

Y  de  verlos  ir,  corridos, 
^lúntase  un  grueso  escuadrón, 

Y  les  han  acometido. 
El  Conde  le  dyo  al  Rey  , 
Cuando  tal  morisma  vido  : 
—  Pique  vuestra  Majestad , 

Y  salga  d*este  peligro. 
Mientras  yo  los  entretoigo, 

Y  que  le  sigan  resisto. 
Parte  el  Rey  con  toda  priesa; 
Vuelve  el  Conde  enltirecido ; 
Traba  nueva  lid  con  ellos , 

Y  con  él  hacen  lo  mismo. 
Hiérenle  por  todas  partes 

Y  él  no  cesa  de  herillos. 
Ofendiendo  y  defendiendo 
Con  gran  valor  su  partido , 
Dando  y  recibiendo  golpes. 
Que  un  muro  fuera  rompido ; 
Firme  su  invencible  pecno , 
Sin  ser  de  su  ser  movido, 
Aunque  ya  rotas  las  armas, 
La  espada  rotos  los  filos, 

Y  del  cansancio  y  heridas 
Cayó  el  Conde  enflaquecido. 
Fué  preso  alli,  y  por  trofeo 
Llevado  d*ello8  cativo. 
Libre  el  Rey  de  la  batalla , 
Cuando  ya.  en  salvo  se  vido , 
Teniendo  aquel  caballero 
En  la  memoria  esculpido 
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Qii*en  Ud  peligroso  aprieto 
Le  hizo  tan  gran  serneio^ 
Hizo  inquisición  quién  era , 
Porque  no  ftié  conocido , 
Por  traer  cubierto  el  rostro , 

Y  asi,  siendo  aquesto  oído , 
Otro  caballero  al  ponto 
Dijo  al  Rey  qu'él  habla  sido 
El  que  le  dio  su  caballo, 

Y  lo  libró  del  peligro : 

Lo  cual  del  Rey  escachado, 
Cual  lo  di¡o  taé  creído ,     ,    ' 

Y  asi  le  remuneró 

Con  obras  tal  beneficio. 
Don  Rodrigo  de  Cisneros, 
En  prisión  y  mal  herido ,       • 
Se  concierta  con  los  moros , 
Que  venidos  apartido. 
Pagándoles  su  rescate , 
Libre  y  sano  al  Rey  se  vino , 
Donde  siéndole  contado 
Del  premio  qu*el  otro  ha  habido 
Con  real  munificencia 
Por  el  servicio  que  hizo, 
Delante  del  Rey  se  puso, 

Y  al  Rey  d*esta  suerte  djjo : 
--  Muy  poderoso  Señor , 
Cuyo  nombre  esclarecido 
Es  celebrado  en  el  mundo , 

Y  del  corazón  temido , 

Yo  soy,  si  tienes  memoria , 
De  quien  fuiste  socorrido 
En  la  Sagra  de  Toledo, 
Doode  te  hallé  ofrecido 
A  los  bárbaros  airados , 
De  quien  eras  oprimido. 
Quitéte  del  poder  d*ello8 
Por  mi  brazo  defendido ; 
Bájeme  de  mi  caballo. 
Viendo  el  tuyo  mal  herido ; 
Díte  por  los  moros  Via, 

Y  d'ellos  fui  yo  catívo ; 
Has  pagado  aqueste  hecho 
A  quien  lo  habia  merecido 
Por  otras  nobles  hazañas, 
Nb  por  esta  que  te  dijo, 

?ue  yo  soy  el  que  la  nice, 
para  claro  testigo 
Este  girón  lo  declara  • 

gue  corté  de  tu  vestido, 
1  cual  dará  testimonio 
Ser  verdad,  lo  otro  fingido.-- 
El  Rey  se  admiró  del  caso , 

Y  el  jpron  d*él  conocido 
Le  diio  que  demandase . 

gue  amelle  era  concedido 
ualquier  cosa  que  pidiese, 

Y  asi  luego  Don  Rodrigo 
Le  dijo^:  —  Señor,  en  esto 
Ninguna  cosa  te  pido 

Mas  de  que  solo  me  otorgues 
Por  el  gtron  que  he  tra¡(&. 
Que  lo  ponga  por  mis  armas, 

Y  d*él  tome  mi  apellido.— 
El  Rey  se  lo  otorgó,  y  luego 
En  so  blasón  lo  ha  esculpido,  • 

Y  en  memoria  d*este  hecno 
Nuevo  nombre  dio  al  antiguo. 
Don  Rodrigo  de  Cisneros 

De  los  Girones  se  dyo , 

De  quien  los  condes  de  Drena 

Han  por  sucesión  venido. 

(  Cueva,  Coro  Febeo,  e\c.) 

«  Ud  hecho  sen^tate  al  <rae  decut^,  segnn  este  romanee, 
Jioa  Rodrigo  de  Cisneros,  cediendo  i!  Rey  sa  caballo  para  qae 
fe  uhase,  se  atrihnve  tanüiien  á  Moneada,  el  caal  en  la  baUlla 
de  AUobarrota  mnrid  por  haber  dejado  el  sayo  al  rey  Don 
lun  I,  peleando  contra  los  portagueses,  y  deteniendo  su  im- 


pela para  dactiempoá  qae  el  Monarca  se  pusiese  en  salvo.  Este 
romance  dtaao  es  el  que  comienza  dielendo  :  Si  el  caballo  toi 
han  muerto  t  etc. 

s  Gnenta  la  crónica,  qae  este  Don  Rodrigo  de  Cisneros  faé 
ano  de  los  jaeces  nombrados  nara  presidir  y  sentenciar  el  reto 
qae  entre  los  campeones  del  Cid  y  los  condes  de  Carrlon  se 
verifleó  por  el  nltiaje  hecho  i  las  bijas  de  aquel. 
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LBALTAD  DI  PEDRO  ANZURES. 

(Dd  Lorenzo  de  Sepúlveda  *.) 

Muerto  es  el  rey  Alfonso , 
El  que  á  Toledo  ganara, 

Y  por  ser  el  Rey  tan  bueno 
Su  muerte  taé  muy  llorada. 
Por  ser  querida  de  toda 
Esa  jrente  castellana . 

Esa  Do&a  Urraca  Alfonso* 
Los  sus  reinos  heredaba. 
No  ha  el  Rey  otro  heredero ; 
Segunda  vez  la  casara 
Con  ese  rey  de  Aragón; 
Mas  juntos  poco  doraban , 
.  Por  ser  parientes  cercanos , 

Y  la  Iglesia  lo  vedaba. 

El  Rey  se  vuelve  á  Aragón , 
En  Castilla  ella  quedara. 
La  Reina  pidió  sus  tierras , 
Que  del  su  padre  heredara^ 
A  aquellos  oue  las  tenían 

Y  les  fuera  dado  en  guarda ; 

Y  ellos  luego  se  las  dieran, 

Y  el  homenaje  quebraran 
Qué  al  rey  de  Aragón  hicieron 
Cuando  á  ella  se  motara. 

El  conde  Don  Pedro  Anzures 
Quebrantara  su  palabra. 
Vistióse  de  paños  buenos, 
Paños  nobles  de  escarlata , 
Encima  un  caballo  blanco. 
Una  soga  á.su  garganu  : 
Con  él  muchos  caballeros 
Que  iban  en  la  su  guarda. 
Se  partió  para  Aragón , 
Adonde  el  buen  Rey  estaba , 
A  quien  hiciera  homenaje 
Por  tierra  que  del  tomara. 
Ante  el  Rey  habia  llegado 

Y  grandes  de  su  mesnada, 

Y  dtíole :  —  Rey  Alfonso , 
Aquí  fué  la  mi  llegada 

A  ponerme  cf  vuestra  mano , 
Como  aquel  qce  mal  obraba. 
Póngome  á  vuestra  mesura , 
Pues  yo  quebré  mi  palabra  : 
La  tierra  que  tos  me  distes 
Dila  yo  á  Doña  Urraca 
Mi  señora  natural, 
A  quien  no  podia  negalla. 
Ahora  entrego  A  vos  mis  manos , 

Y  mi  boca  os  entregaba, 

Y  mi  cuerpo,  que  os  hicieron 
El  homenaje  y  palabra. 

Vos  bien  me  podéis  matar 

Y  en  mi  vengar  vuestra  saña.  ^ 
Grande  enojo  tomó  el  Rey 

De  aquesto  que  le  conuba  : 
Luego  lo  quiso  matar ; 
Masios  suyos  lo  estorbaban. 
Dijeron  al  Rey,  que  el  Conde 
No  dañó  su  buena  fama 
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Ea  hab«r  dtdo  i  la  Reina     "^ 
Las  tierras  que  demandlaba  : 
A  su  uatural  señora 
Hiciera  muy  bien  en  darla, 
Y  con  darle  su  persona 
El  Conde  muy  bien  obraba. 
El  Rey  loa  mucho  al  Conde , 
A  Castilla  lo  eofiaba; 
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Diérale  de  ras  haberes 
Con  que  contento  quedara. 

(SvrtfLfiaA, 


«  Bé  iqsf  en  este  ronaoee  au  ie  a^vellas 
denetiles  qne  entre  BMOtrot  se  llamaren  AmAm»  . 
rando  nn  beebo  particilir  se  aplicaban  á  caailoe 
oeaniaa  análogos,  adqairiendp  fticru  da  ley  — 
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Romances  del  rapto  de  las  sabinas, 
de  la  apoteosis  de  Rómulo. 
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INDICACIÓN  DE  LOS  SIGNOS 

QUE  SIKTEN  PARA  SBRALAR  k  CADA  ROMANCE  LA  CLASE  CARACTERÍSTICA  Á  QOE  SECDN  SU  ESPÍRITU  T  ^POCA  CORRESPOKDK. 

I.  Clase  1."  Romances  viejos  directamente  populares,  ó  cuando  mas,  modificados  en  su  redacciou 
cual  nos  la  ha  conservado  la  tradición  oral.  Versan  casi  todos  sobre  hechos  de  nuestra  historia  nacional , 
posterior  ¿l contemporánea  á  la  conquista  de  los  árabes.  Esencialmente  objetivos,  el  ]^eta  solo  apaiece 
en  ellos  como  simple  narrador,  sin  mostrar  de  si  mismo  otra  cosa  que  el  estilo  y  el  orden  que  da  á  las 
ideas.  Pertenecen  á  una  época  anterior  á  la  imprenta,  y  antes  de  su  descubrimiento  se  conservaron  de 
memoria,  y  no  existió  ninguno,  que  sepamos,  escrito.  Su  versificación  es  imperfecta;  tanto  en  la  medida 
como  en  la  rima,  que  á  cada  paso  s&  altera  y  cambia. 

II.  Clase  2.*  Romances  viejos  tradicionales  y  populares,  donde  se  inicia  el  espíritu  oriental  de  los 
moros  españoles^  y  á  los  que  sirven  de  argumento  los  hechos  históricos  ó  novelescos ,  en  que  se  carac- 
teriza mas  especialmente  su  ciyilizacion  tal  cual  nosotros  la  concebíamos  ó  percibíamos.  Sus  formas 
son  épicas,  y  el  poeta  trasmite  ya  sus  propias  impresiones  tales  cuales  se  las  inspiran  los  hechos,  y  el 
modo  con  que  excitan  su  alma.  Pertenecen  á  una  época  de  tradición  posterior  á  los  de  la  1  .*  clase.  Mezcla 
en  ellos  los  consonantes  con  los  asonantes,  aunque  predominan  los  primeros. 

III.  Clase  3.*  Romances  viejos  populares,  tamoien  de  tradición  oral,  pero  compuestos  por  juglares. 
Están  tomados  de  asuntos  ajenos  a  nuestra  propia  historia  y  costumbres,  aunaue  un  tanto  asimilados  á 
ellas.  Sus  fuentes  de  imitación  son  en  general  las  tradiciones  y  crónicas  feudales  caballerescas.  Apare- 
cen ya  con  formas  épico-narrativas,  pero  preponderante  el  elemento  objetivo  poco  alterado.  Pertenecen 
próximamente  á  la  misma  época  que  los  de  la  1.'  clase.  En  su  prosaica  versificacbn  se  usan  á  la  ventura 
y  mezclados  el  consonante  y  el  asonante,  y  su  medida  es  incorrecta  é  inartificiosa. 

IV.  Clase  4.'  Romances  antiguos  popularizados.  Época  escñta  y  de  erudición.  Calcados  é  imitados 
servilmente  sobre  los  de  la  1.**  clase,  y  tomados  sus  asuntos  y^u  letra  de  las  crónicas  antiguas  cuya 
prosa  riman  y  cuyos  giros  afectan  artificiosamente,  estaban  destinados  á  sustituir  á  los  viejos,  y  á  vulga- 
ñzar  nuestros  hechos  y  tradiciones  históricas,  que.  suponían  presentar  despojadas  de  su  parte  fabulosa. 
Son  en  su  esencia  objetivos,  y  pocas  y  escasas  veces  un  tanto  épicos  y  razonadores.  Su  medida  y  rima 
es  como  la  de  los  de  la  clase  i .'  y  3.^ 

V.  Clase  5."  Romances  antiguos  popularizados.  Época  escrita.  Es  su  tipo  característico  el  de  las  clases 
"  '^  ■     '^ "  '  '         '    *  '  "    y  sencillez  conservan  en  medio  de  formas 

i  que  se  compusieron.  Tienen  en  estas  últi- 
ise  7.*  o  artística  del  siglo  xv,  y  las  continúan  hasta  la 
sétima  década  del  xvi.  En  los  que  imitan  ó  que  procedan  de  la  1."  y  3?  clase,  prepondera  el  elemento 
épico ;  y  en  los  que  de  la  2.*  se  desarrolla  algo  mas  el  lírico,  adornado  del  colorido  oriental  de  sus  mo- 
delos. Nótase  esmero,  cuidado  y  arte  en  la  medida  y  rima  de  sus  versos,  que  casi  siempre  es  de  conso- 
nantes continuados,  sin  mezcla  de  asonantes,  aunque  hay  algún  otro  en  asonancia. 

VI.  Clase  6."  Romances  nuevos  vulgares,  producidos  próximamente  desde  la  cuarta  década  del  sin- 
glo XVI  hasta -el  dia.  Escritos  con  el  lenguaje  y  formas  contemporáneas  á  su  composición.  Son,  para 

la  clase  !.■  y  los  vulgares  son  para  los  posteriores.  Sus 


su  tiempo,  lo  que  para  el  viejo  fueron  los  de 

autores  afectan  el  cultismo  que  se  hallaba  inoculado  hasta  en  el  vulgo,  y  dan  lugar  frecuentemente  al 
elemento  subjetivo  y  lírico  que  de  la  poesía  artística  había  descendido  hasta  las  clases  mas  ignorantes, 
y  se  continúan  hasta  el  dia  de  hoy  con  pocas  diferencias.  Son  por  lo  común  obra  de  gente  Wa,  pero 


vu.  triase  7."  nomances  antiguos  popuianzaaos  ae  ios  irovaaores  y  poetas  ariisiicos  aei  sigio  xv  y  pri- 
meras décadas  del  xvi.  Son  puramente  subjetivos,  líricos  y  doctrinales.  Se  distinguen  como  imitación  de  la 
poesía  provenzal  por  su  sutileza  de  ideasy  pensamientos,  V  por  su  tendencia  á  la  alegoría.  Su  construcción 
es  artificiosa,  y  su  rima  y  medida  bastante  bienarreglada.  Para  su  época  son  lo  que  fueron  para  la  suya  los  de 
la  2.*  sección  de  la  ciase  8." 

VQI.  Clases/  Romances  artísticos  modernos  popularizados.  Consta  esta  clase  de  dos  series.  La  primera 
contiene  composiciones  donde  se  conserva  la  forma  épica,  y  se  mezcla  con  la  lírica,  doctrinal  y  descriptiva, 
guardando  todavía  mucha  importancia  el  asunto  objetivo,  aun  en  medio  de  los  ornatos  de  la  imaginación 
y  de  la  parte  que  de  si  propio  pone  el  poeta.  Sus  formas  son  artísticas,  su  expresión  oratoria,  y  dege- 
neran frecuentemente  en  afectada  declamación.  Tienen  analosía  con  los  de  la  o.' clase,  que  aveces  les 
han  servido  de  modelo.  La  segunda  serie  de  esta  8.' clase  es  la  mas  eminentemente  artística,  y  en  sus 
composiciones  áe  hallan  reunidos  todos  los  elementos  de  la  poesía  castellana  popularizada  en  romances, 
cuya  base  fueron  los  viejos  y  tradicionales ,  á  los  cuales  el  arte  impuso  nuevas  formas,  adaptando  las 
anticuas  á  la  intonacion  lírica  y  á  la  expresión  de  ios  sentimientos  subjetivos,  ya  fuesen  doctrinales, 
eróticos,  satíricos,  etc.  Los  romances  de  esta  serie,  aunque  sean  históricos  ios  asuntos  y  hechos  sobre 
que  versan,  los  aceptan  como  accesorios,  y  solo  sirven  de  disfraz  y  de  pretexto  pajra  que  el  poeta  disi- 
mule un  tanto  su  personalidad,  y  para  que  exponga  sus  propias  ideas,  haciendo  del  sujeto  el  objeto 
principal  de  sus  inspiraciones.  Los  romances  de  la  primera  sene  de  esta  clase  8.'  so  llaman  vulgarmente 
heroicos,  pertenecen  en  aeneral  á  las  tres  últimas  décadas  del  siglo  xvi.  Los  de  la  2.*  corresponden  á 
las  dos  últimas  décadas  del  mismo  siglo,  y  se  continúan  basta  el  día,  aunque  nosotros  soIq  incluimos  los 
«nteriores  al  siglo  xviu. 
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-  Hemos  denominado  viejos  á  los  romances  que  carecen  de  toda  pretensión  artística ,  y  que  consemdoc 
por  la  tradición  oral,  son  anteriores  ¿  la  imprenta,  y  no  han  llegado  á  nosotros  escritos  antes  de  dicha  época. 

Decimos  antiguos  á  los  que,  tomados  y  calcados  sobre  los  viejos,  se  compusieron  por  poetas  del  siglo  xvi, 
desde  su  segunda  hasta  su  quinta  ó  sexta  década,  cuando  ya  se  escnbian  ó  imprimían  en  pliegos  sueltos  6  en 
antologías  y  colecciones  generales  y  especiales. 

Llamamos  nuevos  á  los  romaces  de  lá  6.'  clase ,  todos  de  actualidad ,  ya  en  los  hechos  y  asuntos  de  (pie 
tratan,  ya  en  las  formas  vulgarísimas  que  aceptan. 

Y  en  fin  consideramos  como  modernos  los  de  la  8.'  clase,  por  contener  en  si,  y  haber  fijado  todos 
los  elementos  que  formaron  el  sistema  poético  nacional  que  llegó  á  popularízarse,  y  aun  se  contmúa  como 
emanación  de  su  tipo  primitivo. 
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»9  III.    157 


Del  sol  la  gvimalda  bella.— ito^miM.  Rom.  Mor. 
de  kytlü.—  iSUmaneero  general.) 237  YIII.  It4 

De  Mantua  salen  apriesa.— iüidiiiiiM.  Rom.  Cab. 
del  Marques  de  Mantua.— {Jüarqnee  deManiua, 
Tres  romancee,  ete.  Pliego  snelto.- ítem.  Aaid 
eomienaan  doe  romanees  del  Maromee,  etc.  Plie- 

fro  suelto.-  ítem.  Cancionero  de  romances.-^ 
tem.  SUea  de  eariee  romancee.-^  ítem.  Flo- 
réela de  warioe  romances.) 356  III.    213 

De  Mantoa  salió  el  Marques.  —  AMónimo.  Rom. 
del  Marques  de  Mantua.— (Jraf9sead«jrm/ii«« 
liree  romancee,  etc.  Pliego  suelto.— ítem.  AmU 
eomienaan  doe  romancee  delMarquee,  etc.  Plie- 
go soelto.  —  ítem.  Cancionero  de  romancee. 
—ítem.  Silea  de  earioe  romanees,  etc.— ítem. 
Floresta  de  varios  romanees.) 355  III.    2U7 

De  medio  el  golfo  descobre.  —  Anánimo.  Rom. 
Mor.  del  Cautivo.— ( RMMS«m>  general.).    .  266  YIII.  140 

De  Mérida  sale  el- Palmero.  — iluóstmo.  Rom. 
Caball.  del  Palmero.— (CendM^f  o  de  roman- 
cee.^ ítem.  Floresta  de  varios  romanees.Y,    .  291  III.    157 

Denme  el  caballo  de  entrada.— ímórIim.  Rom. 
Mor.  de  MitiZT.'^lRomancero general.). .    .  170  YIII.   87 

De  palacio  sale  el  Ciá.'- Anánimo.  Rom.  Histór. 
del  C\ú.^  {Romancero  general.) 822  Yin.  529 

De  pechos  en  la  ventana.— íIjiór^iim.  Rom.  Mor. 
del  Bspallol  y  la  Africana.  —  [Romancero  ge- 
neral.) 235  YUl.  123 

De  pensamientos  cercado.— LA^m  Rod^^gues. 
Rom.  Caball.  del  caballero  del  Febo.— (Ro- 
hkgoez.  Romancero  kisíoriado.) 344  YIII.  191 

De  que  su  querida  Zara.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
de  Zalema  y  Zara.— (R0fMjii;ero^M<ra/:).   .  154  YIII.  80 

De  Rodrigo  de  Ylvar.  ^Anónimo.  Rom,  Histór. 
del  Cid. — ( SiPtovBOA ,  Romances  nnevamente 
sacados,  etc.  — ítem.  Escobab,  Romancero 
delCid.) .738  lY.    485 

De  Salas  sale  el  buen  Conde.— A«dfi<si0.  Rom. 
Histór.  del  conde  Fernán  González.—  (Si- 
PÚLVIDA ,  Homancee  nuevamente  sacados ,  etc.).  695  lY.    457 

Desbaratado  el  rey  Xeijes. —/m»  de  la  Coeva. 
Rom.  Histór.  del  rey  Xeijes  y  un  piloto.— 
(Cütu,  Coro  Febeo.) 500  YIII.  335 

Descargando  el  fuerte  acero.— iltdiiim«.  Rom. 
Mor.  del  Almoralife.— (Filffr  de  varice  gnuevoe 
romancee,  l.t  parte.  —  ítem.  ÜMMMero  ge- 
nial.)  178  YUI.  91 

Desde  ei  muro  de  Zamora.  —  Jm»  de  la  Cueva. 
*Rom.  del  Cid,  y  del  cerco  de  Zamora.— ( Cvn' 
lA,  Coro  Febeo.) 800  Yin.  516 

Desde  hoy  mas  renuncio,  mora.  —  Anónimo. 
Bom.  Mor.  de  Zerbin.—  [Romancero  general.)  936  VIH.  118 

Desde  un  alto  mirador.  —iUónlmtf.  Rom.  Mor. 
del  vieioReduan.  —  [Romancero  general.).    .  221  YHI.  Ii8 

Desensíllenme  la  yegua.  —  Anónimo.  Rouk  Mor. 
de  Azarque  el  granadino.  —  Flor  de  varios  y 
MWfMrmMMM,  3.a  parte.) 27  YIII.  11 

Desesperado  camina.  —  Anónimo.  Rom.  Mor.  de 
Gazul.  —  {Bamaneero  general.) 29  YIU.  12 

De  Sevilla  partió  Azarque.— iüióiitotf.  Rom.  Mor. 
de  Asurque  el  granadino.  —  [Romancero  gene- 
ruL) 28Yni.  12 

Dé  sospechas  ofendida.— Ped^o  de  Paella.  Rom. 


Caball.  de  Rugero  y  León.— (Padiua  ,  Teeoro 

da  varias  poenae.) 

Denues  de  darte,  Nabuco.  —  itediifaM.  Rom. 
fiOstór.  de  las  Amuonas  y  Nabucodonosor. 


428  Yin.  279 


^~{JPiimavera  $  farde  romances.) 
Después  de  haber  Julio  César.  ^  Gabriel  Lobo 


448  Yin.  297 
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Laso  de  ¡a  Vega.  Rom:  Histór.  de  la  muerte  de 
César.  —  (Lobo  Laso  db  la  Yboa,  Romancero 
g  tragedias.) 564  YIIL  390 

Después  del  lamento  triste.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  del  Cid,  y  el  cerco  de  Zamora.  —  (Es- 
coEAíí,RomancerodelCid.).    .    .    .    .    .    .769^ 

Después  de  los  fieros  golpes.  —  Anónime.  Rom. 
Mor.  de  Audalla.  —  {Romancero  general.) .     .  129  ^ 

Después  de  muerto  Bermudo.- Asónimo.  Rom. 
Histór.  de  las  fundaciones  pias  que  hizo  Al- 
fonso el  Casto.  —  [Cancionero  de  romoMces.) .  615 

Después  que  Bellido  D'Olfos,— Ese  traidor  afa- 
mado. —  Anónimo.  Rom.  Histór.  del  Cid,  y  del 
cerco  de  Zamora.  —  (Escobab,  Romancero  del 
Cid.) 789 

Después  que  Bellido  D'OIfos ,  —  Aquel  traidor, 
etc.  —  Anónimo.  Rom.  Histór.  del  Cid ,  y  del 
cerco  de  Zamora.— (Cmcim^o  de  romanees. 
'^ltbm.TiMOiiEDA,RosaespaAola.)..    .    .    .  785  Y.     508 

Después  que  con  alboroto.  Amórsim.  Rom.  Mor. 
de  Abindarraez,  el  tío.— (F/or  de  varios  y  nue- ' 
vos  romances,  !.■  parte.  —  ítem.  Romancero 
general.) 76  YIII.   37 

Después  que  el  CidCampeador.— Auóiiifli^.  Rom. 
Histór.  del  Cid  y  sus  yernos  los  Condes.— ^Es- 
cobab, JfbflMscero  de/ Cid.) 879  YUL  555 

Después  que  el  Conde  traidor.  —  Gabriel  Lobo 
Laso  de  la  Vega.  Rom.  Mor.  de  Acabat,  el  rey 
moro.  — (Lobo  Laso  db  u  Yboa,  RovMncero  y 
tragedias) 611  YHI.  413 

Después  que  el  foerte  Gazal.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Gaznl.  —  [Flor  de  varios  y  nuevoe  ro- 
manees,  1.a  parte.— ítem.  Romancero  general.)   44  YIII.  2f 

Después  que  el  muy  esforzado.— Afióuimo.  Rom.. 
Caball.  de  Amadis  de  Gaula.  ^  [Cancionero  de 
romances.) 337  IIL    18f 

Después  que  el  rey  Don  Rodrigo.  —  Anónimo. 
Rom.  Histór.  del  rey  Rodrigo,  —  [Cancionero 
de  romances.  —  ítem.  Twoneda  ,  Rosa  espa- 
ñola. —  ítem.  Silva  de  vanos  romances.  — 
ítem.  Aguí  se  contienen  cinco  romances.  El  pri- 
mero de  cómo  fué  muerto  el  rey  D.  Rodrigo, 
etc.  Pliego  suelto.) 606  L     410 

Después  que  en  el  mirtos  triste.  —  Anóntmo. 
Rom.  Mor.  de  Bravonel  de  Zaragoza.— (FA^r  de 
varios  y  nuevos  romancee,  etc. ,  1.a  parte.  — 
ítem.  Romancerojeneral.) 310  YIII.  IIC 

Después  que  Gonzalo  Bastos.  —Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  los  Infantes  de  L^n.^  {Romancero 
general.) .  692  YIIL  455 

Despees  que  retó  ó  Zamon.  —  Anónimo.  Rom.. 
Histór.  del  Cid ,  y  del  cerco  de  Zamora.— (A0- 
mancero  general. — ítem.  Escobab,  Romancero 
delCid.) 792YIIL511 

Después  que  sobre  Zamora.  —  Uteas  Rodriguea. 
Rom.  Histór.  del  Cid ,  y  del  cerco  de  Zamora. 
—  (RoDBiGüBZ,  Romancero  historiado.).    .    .  814  YIIL  525 

Después  que  una  fiesta  fizo.  —  Anónimo.  Rom. 
del  Cid  y  sus  yernos  los  condes  de  Carrion.— 
(Escobab,  AMMneero de/ CM.) 869  YIIL  550 

Desterrado  estaba  el  Cid.— Afiónliiio.  Rom.  Hist.  . 
del  Cid.  —  (Escobab,  Romancero  del  Cid.l.    .  844  YIU.  838 

Desterró  al  moro  Muza.  —  AnátUmo.  Rom.  Mor. 
de  los  amores  de  Muza.  —  [Flor  de  varios  y  . 
nuevos  romancee,  2.a  parte.— ítem.  Rovsancero 
general). 87  YIIL  46 

Desterró  el  rey  Alfonso.  —Anótímc.  Rom.  Hist. 
de  Bernardo  del.Carpio.  —  [Romancero  gene- 
ral.)   643  YUL  429 

Destruido  el  mn  Pompeyo.— Jimb  de  la  Cueva. 
Rom.  Histór.  de  Granlo  Petronio.  —  (Cübva, 
CoroFebeo.) .    .861  YIIL 386 

De  su  fortuna  agraviado.— Anduimo.  Rom.  Mor. 
de  Abenamar.  —  [Romancero  general.).    .    .    18  YIIL     6 

De  su  patria  se  destierra.— íInóhmm.  Rom.  Hist. 
de  Escipion.  -  [Romancero  general.).  ...  839  YIIL  369 

De  su  querido  l^reno.—AndiiiiRtf.  Rom.  CabaU. 
de  Olimpia  y  YIreno.  —  (Rmmm^to  general.)  404  YIIL  267 

De  sus  dioses  blasfemando.— JMeoa  Rodrigues.  ^  " 
Rom.  Caball. -de  Rodamonte.— (RodbiguezV^ 
Romancero  historiado.). ........  418 

Detente,  buen  mensajero.— AJióii'in^.^om. Mor. 
del  Albanes.  —  [Romancero  general.).  ...  220 

De  unas  cafias.quejugaron.- iUduémo.Rom. 
Mor.  de  los  amores  de  Musa.  —  [Romancero 
general.) 96  YUL  80 

De  una  torre  de  Palacio.—  Anónimo.  Rom.  HisL 
del  rey  Rodrigo.— (Rommeero  del  rey  Don  Ro- 
drigo^  886 

De  verde  y  color  rosado.— ilfióniRM».  Rom.  Mor. 
de  Ámete  Aly.  —  [Romancero  general.).   .   .  i48 
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De  maestra  honra  el  crisol.  ^  Anónimo.  Rom. 

.  Histór.  del  Cid.  —  (Madrigal,  Segunda  paru 
del  Romancero  general.) 839  VIH.  536 

De  Zamora  sale  ü'Olfos.  —  ilJUhijflM.  Rom.  del 
Cid ,  y  del  cerco  de  Zamora.  —  (Escobar,  Ko- 
maneero  del  dé.) 779  V.     505 

Dia  era  de  los  Reyes. »  Anóni$no,  Rom.  Uistór. 
del  Cid.  —  {Cancionero  de  ronutnces.)»  ...  733  I.      483 

Dia  era  de  Sant  Joije.  —  Anónimo.  Rom.  Caball. 
áeRolá^ú. —  {Cancionero  de  romanees.).  ,    .366  111.    227 

Diamante  falso  y  fingido.— Afi^flM.  Rom.  Mor. 
deRedaan.-i(A0m4nk^oj0tfii^tf/.).    .    .    .  107  Vttl.   54 

Diez  aflos  yítíó  Relerma.  —  ÚeLuit  de  Góngora,  ^^^^ 
Rom.  Caball.  de  Belerma.— (Gókgora,  Obras,  ^ 
—  Ítem.  Kmaneero  general.) 437  VIII.  283 

Digádesme ,  aleves  Condes.  ->  An^námo.  Rom. 
Histdr.  del  Cid  y  sus  yernos  los  Condes  de 
Carrion.  —  {Komancero  general.  —  ítem.  ^Ea- 
coBAtL.Rmnaneero  delCid,) 877  VUI.  554 

Üime,  BencerraJe  amigo.~i4ii^<ffi0.  Rom.  Mor. 
de  Zaide.—  {Flor  de  porioig  mtevot  romanea, 
Z.^pzTte.  — ítem.  Romancero  generoL).  .    .   60  VIII.  29 

Dionisio  estaba  en  Sicilia.  —  Jnan  de  la  Cuota. 
Rom.  Histdr.  de  DioBisio  y  Damóetes.— (Coi- 
va  ,  Coro  Feheo.) 510  VIII.  3U 

Dividido  ya  el  imperio.— /«m  deiaCueva. Rom. 
Histdr.  de  la  muerte  de  Cicerón.  —  (Coeva, 

^CoroFebeo.), .    .  566  VIH.  390 

Di ,  Zaida ,  de  qoé  me  avisas.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Zaide.  —  {Flor  de  varios  y  nuevos  ro- 
mances,%.^^^T\j^,—\\tm.  Romancero  general)    58  VIH.   28 

Doliente  se  siente  el  Rey.  —  Anónimo.  Rom. 
Histdr.  del  Cid.  —  {Cancionero  de  romances.)  762  I.      498 

Domingo  era  de  Ramos.— im^nímd.  Rom.  Cab. 
de  la  batalla  de  Marsin  contra  ios  franceses.— 
{Glosa  de  unos  romances  y  eaneiones  hechas  por 

tiO?IZALO  DB  MOXTALVAR,  CtC.  PllCgO  SOeltO.  — 

ítem.  Glosas  de  los  romances  y  canciones  que 
dicen :  Domingo  era  de  Ramos,  etc.  Pliego 
suelto.  —  Ítem.  Cancionero  de  romances^    .  394  III.    262 

Domingo  por  la  mzñMm.-^Anónimo.  Rom.  Hist. 
del  Cid.  —  {Romancero  general.) 741  VIH.  487 

Donde  se  acaba  la  tierra.— iÍAdnimo.  Rom.  Mor. 
del  Cautivo.  — (Ftor  de  varios  y  nuevos  roman- 
ces, i. ^  parte.  —  ítem.  Romancero  general.)  260  IH.    137 

Dónde  vienes.  Gerineldo.— iin^nimo.  Rom.  Cab. 
de  Gcrineldo.  —  {Tradicional.) N.«  I.       177 

Don  Rodrigo  de  Vivar.  —  íIjiMim.  Rom.  Hist. 
del  Cid.  —  {Romancero  general.  —  ítem.  Es- 
coBjji,  Romancero  del  Cid.) 826  VIH.  530 

Don  Rodrigo ,  rey  de  EspaSa.— ilji^iitiM.  Rom. 
Histdr.  del  rey  Rodrigo.  —  {Aqui  conHenian 
cuatro  romances  del  rey  D.  Rodrigo.  Pliego 
suelto. —  ítem.  Cancionero  de  romances.— 
llem.TmoKEDk,  Rosa  española.) 583  1.      400 

Don  Sancho  reina  encastilla.— An^m'flio:  Rom. 
Uistór.  del  Cid.—  {Sepúl^bía,  Romanees  nue- 
vamente sacados ,  etc.  —  ítem.  Escobar  ,  Ro- 
mancero del  Cid.) 7fó  IV.    499 

Dofia  Urraca ,  aonesa  infanta. — Anónimo.  Rom. 
Histór.  del.Cid.  —  {Cancionero  de  romances.)  807  I.      521 

Dos  ejemplos  de  fortuna.— iU^'mo  Rom.  Aist. 
de  Mario  sobre  las  minas  de  Cartago.  -  (Ao- 
moncero  general.). 55!  VIII.  378 

Dnrandarte ,  buen  amigo.— íIinMim.  Rom.  Cab .       * 
y  burlesco  de  Dnrandarte.  —  {Romancero  ge- 
neral.).   .    .  • •    .   *    .  436  VIH.  283 

Dnrandarte .  Dnrandarte.  —Anónimo.  Rom.  Cab. 
de  Durandarte. — {Cancionero  general.^-ltem. 
Cancionero  de  romances.) 385  III.   259 

Durmiendo  está  el  conde  Claros.  —Antonio  Pan- 
sae.  Rom.  Cabal!,  del  conde  Claros.  —  {Ro- 
manee del  conde  Claros  nuevamenU  trovado, 

.    etc.  Pliego  suelto.) 363  V.     222. 

Dnrmlendo  está  el  rey  Almanior.  —  iiA^tm^. 
Mor.  novelesco.  Almanior  y  Bobalías.  -iCan- 
donero  de  romanees.) .     l  H.        i 

Echada  está  por  el  suelo.— indníiiió.  Rom.  Mor* 
deMnley.  —  ÍRtfmokJcro^flitfra/.).  .        .    .  175  VIII.  90 

Echado  está  Montesinos.  —  ¿«cm  Rodriguen. 
Rom.  Caball.  de  Durandarte  y  Montesinos.  — 
(^oiifi\íiíiix,Rmaneerofástor%ado.).    .    .    .391  VIH. 261 

El  alcaide  de  Florencia.  —Anónimo.  Rom.  Mor.  ^ 
del  alcaide  de  Florencia.  —  {Romancero  ge- 
neral,)  ^  VIII.  125 

El  alcaide  de  Molina.  —  Anónimo.  Rom.  Mor.  del 
alcaide  de  Molina.  —  {Romancero  general.). .  142  VIH.   73 

El  animoso  Celin.— iiju}ji»i}u).Rom.Hor.de  Ce- 
lin  Andalla.—  {Romancero  general.).    ...  124  VIH.   64 

El  Bencerraje  que  á  Zaida.  —  Anónimo.  Rom. . 

^  M«r.  de  Zaida  la  de  Toledo.  —  {Romancero 


general.) * 907  TUL  KM 

El  buen  conde  Fernán  Gonzalex,  —  En  cruel, 
etc.  —  Anónimo.  Rom.  Histór.  del  conde  Fer- 
nán González.  —  (Sbpúlveda,  Romances  wue- 
vamenie  sacados,  elt,) 701  IV.    40S 

El  buen  conde  Fernán  González,  —  Querella , 
etc.— Lorenzo  de  S^Mveda,Kom.  Histdr.  del 
conde  Fernán  Gonzalos. —  (StPúLVB0A,R^ 
manees  nuevamenU  sacados,  eic.) 697  lY.    ISi 

El  buen  rey  Don  Alfbnso.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  la  reina  Costanza  y  del  arzobispo 
Don  Bernardo ,  que  hacen  iglesia  la  mezquita 
áeToleáo.  — {Cancionero  de  romances.).  .    .  911  V.     S'IS 

El  casto  Alfonso  hizo  Cortes.  —  Lorenso  de  Se- 
^Uteda.  Rom.  Uistór.  de  Bernardo  del  Carpió. 
—  (Sepülveda,  Riomances  nuevamente  sacados, 
etc.) 635  IV.    4Si 

El  casto  rey  Don  AUonao.— Áadaiae.  Rom.  Hist. 
de  la  muerte  de  Alfono  el  Casio.  —  (Ceaefv- 
nero  de  romanees.). OÍS  !▼.    416 

El  Cid  fué  para  su  tierra.— iliiMaip.  Rom.  Hist. 
del  Cid.—  (Sbpúlveda,  Romances nuevamCnie 
sacados.cic.]. 771  IV.    »« 

El  conde  Don  Sancho  Diaz.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  Bernardo  del  Carolo.— (Sipúlveda, 
Romances  nnevamente  sacados ,  ett.).    .    .    .  620  IV.    415 

El  conde  Fernán  González.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  del  conde  Fernán  González.  —  {Ro- 
mancero general.) 70B  Tlll.  W 

El  contento  de  tu  carta.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
deZoraide.  — (RoKMfk^rtf^ai^e/.).    .    .    .  225  VIH.  liT 

El  corazón  no  vencido.  —  Anónimo.  Rom.  Hist 
de  Aníbal  proscripto.  —  {Romancero  general.)  536  VIO.  567 

El  cuerpo  preso  en  Sansuefia.— Ah^wm.  Rom. 
Caball.  de  Don  Gayferos.  —  [Flor  de  varios  y 
nuevos  romances,  2.a  parte.— ítem  .AoiMiicero 
general.) 379,VIII.  253 

El  desgraciado  entre  todos.  —Don  Lnis  de  Gón-^ 
gora.  Rom.  Mor.  del  forzado  de  Dragut.— (RiK^ 
maneero  general.  —ítem.  Góngora,  Obras.).  270  Vni.143 

El  eco  de  las  razones.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
de  Azarqne  el  de  Ocafta.  —  (AouMiicfro  ge- 
neral.).  196  VUI.  ia> 

El  encumbrado  Albaycin.- induinio.  Rom.  Mor. 
de  un  torneo.  —  {Romancero  general.). .    .    .  2S9  VIII.  125 

El  escudo  de  fortuna.— Asdnimo.  Rom.  Mor.  del 
forzado  de  Dragut.  —  {Fiordo  varios  y  nuevos 
romanees,  etc. ,  5.a  parte.  ^  ítem.  Roman- 
cero general.).  . 2G9VIII.U! 

El  esp^o  de  la  corte.  —Anónimo.  Rom.  Mor.  de 
deXudalla.  — (AMi^Mero^eMre/.).    .    .    .  134  VIH.  61 

El  gallarda Abeaumeya,  —  Gran,  ele.<—  Aji^í- 
mo.  Rom.  Mor.  de  Abenumeya.--'(AMMiu;er« 
general.) 50  VIH-  «4 

El  gallardo  Abenumeva ,  —  Hijo ,  etc.  -^  Anóni- 
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Ensíllenme  el  potro  mclo.  ^  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Azarque  el  granadino.  —  (Pérez  db 
Hita,  Historia  de  tos  bandos  de  Cegrtes,  etc. 

—  Ítem.  Flor  de  varios  y  nuevoa  romanees, 
^i.^pzTte.— ítem.  Romancero  general.).    .    .    22  VIH.     9 
En  somo,  en  somo  la  tierra.  —  Anónimo.  Rom. 

Caball.  de  la  infanU  de  Fnnciz.— (Códice  de 

principios  del  siglo  m.) 811  169 

Bn  Toledo  estaba  Alfonso,  —  Hijo,  ete.  —  Lo- 


lf.«Gla 


rento  de  Septíveda.  Rom.  Histór.  del  Cid.  *).^ 
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(Sepúlvbda,  RomoMces  nuevamente  sacados, 
etc.) •   .    .    .[ 

En  Toledo  estaba  Alfonso ,  —  Que  á  cortes ,  eíe.'^ 
-^Anónimo.  Rom.  Histór.  del  Cid  y  sus  yernos 
los  Condes  de  Carrion.  — (Sepúlvbda,  Ap- 
manees  nuevamente  sacados, etc.) 878  IV.    551 

En  Toledo  estaba  Alfonso.  —  Que  non  cuidaba , 
ete.  —  Anónimo.  Rom.  Histór.  del  Cid.  —  (B^ 
coBASi,  Romancero  del  ^.) 808  1.       9ñ 

Entrado  ha  el  Cid  en  Zamora.— iteóaámtf.  Rom. 
Histór.  del  Cid,  y  del  cerco  de  Zamora.— (Es- 
cobar, Romancero  del  Cid.- Sepúlvbda,  R¡o- 
mances  nuevamente  sacados,  eM^.) 770  lY.    SOI 

Entre  consuelo  y  tristeza.— ^sMísm.  Rom.  Mor. 
del  cautivo  de  Ochali.— (RoiMnc^ro^eRera/.j  278  VIII.  141 

Entre  deseo  y  temor.  —  Juan  de  la  Cueva.  Rom. 
Histór.  de  Virginia  y  Apio  Claudio.— (Cueva, 
Coro  Febeo.) 827  VIH.  3$0 

Entre  leonados  rabies.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
de  Abenamar.  —  (Romaneero  general.).    .    .    18  VIII.     6 

Entre  los  dulces  testigos.— iteótuMitf.  Rom.  Cab. 
de  la  locura  de  Roldan.  —  (Flor  de  varios  y 

nuevos  romances,  3.t  parte.  —  ítem.  Romm^-        

cero  general.) 414  YUl.^i 

Entre  los  sueltos  caballos.  —  D.  Uds  de  Gongo-.  y< 
ra.  Rom.  Mor.  del  Español  de  Oran.— (Góxcot/ 
ba.  Obras.— Itam.  Primavera  y  ÍU»"  de  roman- 
ees, etc.—  ítem.  Romances  varios  de  diversos 
autores.) 236  VIII.  ÍB 

Entre  muchos  moros  sabios.  —  Anánhno.  Rom. 
Mor.  de  una  cuestión  de  amor.  —  CToiokeda, 
.     Rosa  de  amores.) 8  V.        2 

En  Troya  entraban  los  griegos.  —Imu  Hurtada. 
Rom.  Histór.  de  las  treguas  entre  griegos  y 
troyanos.  —  (Romanee  nuevamente  hecho  per 
Lms  fiuBTADO.  Pliego  suelto. —CmoMerp  de 
romances.) 474  Y.      317 

Entró  Zoraideá  deshora.— iiaótiiiM.  Rom.  Mor. 

de  Zoraide.  —  (RovMmcero  general,  —  Iten.        

y  crisma  reladen  del  fMtrtirto,eXc.).    .    .    .  224  vm.  116 

En  una  desierta  isla.  —  An^fsio.  Rom.  Caball. 
deAnffélicayRugero.- (RMMMerop^fe^a/.)  408  VIH.  268 

En  una  fuente  que  vierte.— iUióiiflM.  Rom.  Hist. 
del  rey  Rodrigo.  —  (Obppibg  ,  Romaneero  eos 

.   tellano.) ÍÍ85  VIII.  401 

En  un  alegre  jardin.  —Anónimo.  Rom.  Mor.  de 
Maniloro.  —  (Romaneero  general.) 191  VIII.    99 

En  un  dscuro  aposento.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
de  CesTl.—[komaMcero  general.).  •.    .    .    .  157  VIH.   Si 

En  un  balcón  de  su  cs^n.— Anónimo.  Rom.  Mor. 
de  Azarque  el  granadino.  —  (Romaneero  ge- 
neral.)  24  Vin.    10 

En  un  caballo  raano.  —  Anónimo.  Rom.  Caball. 
del  bautismo  de  Rugero.  —  (Flor  do  varios  y 
$tuevos  romanees,  3.a  parte.  — 4tem.  Roman- 
cero general.) 424  VIH.  27T 

En  xíñ  dorado  hs^leon.— Anónimo.  Rom.  Mor.  de 
Zaida  la  de  Toledo.  —  (Romaneero  general.). 

En  up  pastoral  albergue.— Dm  Ltiit  de  Góngor  , 
Rom.  Caball.  de  Angélica  y  Medoro.  —  (Góh-' 
tíOKA,  Obras.)..    .  ■    . 411  VIH 

En  Valencia  estaba  el  Cid.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  la  muerte  del  Cid.  —  (Romaneero 
general.— liem.EsconAA,Romaneero deldd.)  894  VIH.  sec 

Envuelto  en  su  roJa  sangre.  —  Anónimo.  Rom. 
Caball.  de  Angélica  y  Medoro.  —  (Romancero  _ 

general.).    ............  408  VIH.  269 

En  Zamora  estaba  el  Rey.  —  Loremo  de  SepéJ- 
veda.  Rom.  Histór.  del  Cid.  —  (SbpOlvbda, 
Romanees  nuevamente  sacados,  etc.)?    .    .    .  754  IV.    495 

En  Zamora  está  Rodrigo.— >liiMn0.  Rom. Hist 
del  Cid.  —  (Romaneero  general.  —  ítem.  Ei- 
conAfi,  Romaneero  del  Cid.) 783  VUI.  49^ 

Erguios,  no  estéis  postrado.  —  AniniaM.  Rom. 
Histór.  del  Cid  y  sus  yernos  los  Condes  út 
Carrion.  —  (Romancero  general.  —  ítem.  Es- 
cobar, Romancero  del  Cid.) ^  888  VIII.  561 

Escuchó  el  rey  Don  Alfonso.  —  Anánétso.  Rom. 
Histór.  del  Cid.  —  (Madrigal  ,  Segundé  parte 
del  Romancero  engeneral.) 82S  vm.  SjO 

Ese  buen  Cid  Campeador ,  —  Bravo  va ,  ele.— 
Lorenzo  de  SepMveda.  Rom.  Histór.  del  Cid. 
— (Sepúlvbda.  Hom«fi«efMe9MieiilfMMáaf.)  860  IV.    546 

Ese  buen  Cid  Campeador  —  De  Zaragoza ,  ele, 
—Anónimo.  Rom.  Histór.  del  Cid.  —  (Sepúl- 
vbda, Rooíoneee  ituevaasetíe  sacados ,  ete.  —  .«• 
ítem.  Escobab;  Romaneero  deldd.).    .    .    .  882  IV.    5» 

Ese  buen  Cid.  Campeador,— Que  Dios,  ele.— 
Anónimo.  Rom.  Histór.  ^el  Cid.  —  (Flor  de 
variogynMevos  romanees,  lA  ptite.  — Itoi. 


Digitized  by 


Google 


ÍNDtG£  ALFABISTIGO. 


N.O  CUBO.  Pág. 

eerodelCUX 827  VIH.  530 

Bte  buen  Cid  Campeador, ~Ta  le.  ete.—Aaó- 
slflM.  Rom.  HUtór.  del  Cid. —  (SBféLViDA, 
RomÉñca  nuevamente  teendoi,  etc.  —  ítem. 
Ekour,  Rommteerodeíad.) 817  lY.    816 

£se  buen  Diego  Lainez.  -^Ánfinimo.  Rom.  Hist. 
del  Cid.  —  (TuiOiiBM ,  Bota  emanóla.— litm. 
IsiKáMU,  Cancionero Uamado  Flor^  ele.)  .    .  7)6  V.      479 

Ese  buen  Gonulo  Gostios.— ¿m-mio  ie  SepU- 
weda.  Rom.  Hlalór.  de  los  Infantes  de  Lara. 
—  (SsPÚLTUA,  Romanees  nueeameníe  eaeo' 
det\  etc.). 687  IV.  .  455 

Ese  eoBde  Cabrernelo.  —  Anónimo.  Rom.Cab. 
del  eonde  Cabreruelo.— (R^mom^mv  oenerai.)  551  Ylll.  18S 

Ese  moro  ganapán.  —  AnAuimo.  Rom.  Mor.  bur- 
lesco.->(fiMMii«0r0^M«ra/.) U»  Yin.  151 

Esos  nobles  fuertes  godos.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  del  rey  Bamba. —  (Sepúlybda,  Ao- 
manees  nueeamenie  taeadoet  etc.)    .    .    .    .  580  lY.    597 

Espántame,  mi  Rodrigo.— ilJiAumo.  Rom.  Hist. 
it\C\á.  —  {Romaneero  general.; 747Yni.490 

Estaba  la  linda  Infanta.  —  Anónimo.  Rom.  Cab. 
de  la  Infanta  y  Alfonso  hmos.^  (Cancionero 
de  romancee.) 4  III.       t 

Estaba  la  triste  dama.— P^tffo  dePadiUa.Kom. 
Cabal!,  de  Rngero  y  León .— (Padilla  ,  Tesoro 
devariaspoeSas.) 4SÍYIII.S81 

Estábase  Don  Reinaldos. —iUhMtiio.  Rom.  Cab. 
de  la  conquista  de  los  reinos  de  Aliarde  por 
Don  Roldan  y  Don  Reinaldos.— (CondoiMf  o  <te 
romances.  —  ítem.  Stíoa  de  varios  romanees.)  569  III.    155 

Estibase  el  conde  Dirlos.  —  ilji:/n<m«.  Rom. 
Caball.  del  conde  Dirios.— (Aoflunk^e  dei con- 
de Birlos,  etc.  Plleeo  snelto.— ítem.  ff<«toria 
del  esfortado  eaboJlero  conde  Birlos.  Pliego 
suelto.— ítem.  Canáonero  de  romancu.—Mom. 
Siha  de  varios  romanees.  —  ítem.  Floresta  de 
varios  romances.) 564  III.    198 

Estábase  la  Condesa.  —  Anánimo.  Rom.  Caball. 
de  DonGayferos.— (S<^Miu«^«f0iMiie«f  de 
Don  Gaffferos.  Pliego  saelto.  —  ítem.  Cesdo- 
nero  de  romances.) 574  m.    146 

Estando  cumpliendo  el  Ciá.-^GoMel  Lobo  Laso 
de  la  Vega.  Rom.  Hist  del  Cid.— (Lobo  Laso 
DK  LA  YicA,  Bomancero  v  tragedias  ^  etc.  — 
ítem.  Bomaneero  general.) 818  YIII.  551 

Estando  del  rey  Don  Szncho.—LítcasHodHgnex. 
Rom.  Hlstdr.  del  Cid,  y  eerco  de  Zamora.  — 
{Ko^KeaUy  Bomaneero  historiado.).    ,    .    .780  YIII.  606 

Estando  en  paz  y  sosiego.  —  ilfuJiitoio.  Rom. 
flistór.  de  Bernardo  del  Carpió.  —  {Cancio- 
nero de  romances.) 630  lY.    411 

Estando  en  Yaleneia  el  C\á.  ^  Anónimo.  Rom. 
Hlstdr.  de  los  anuncios  de  la  muerte  del  Cid. 
(SivÚLtBDA,  Bomances  nuevamente  sacados, 
etc.  —  ítem.  Escobar,  Romancero  del  Cid.).  895  lY.   566 

Estando  toda  la  corte  —  De  Abdili,  etc.  — 
Anónimo.  Rom.  Mor.  de  Gazul.  —  Pbbbz  bb 
Hita  ,  Historia  de  los  bandos  de  Cegries,  etc.)    46  YIII.  11 

Estando  toda  la  corte  —  De  Almanzor,  etc.  — 
Anónimo.  Rom.  Mor.  de  Gasnl.  —  {Flor  de  va- 
rios y  nuevos  romances ,  1.a  parte.  —  ítem.  Re- 
maneero  generaf.), 45  YUI.  11 

Esta  noche,  caballeros.— AaMm».  Rom.  Gab. 
de  la  cordura  de  Aliarda.  —  (Timorbba,  Rosa 
deanMres,tUi.). 519  III.  181 

Pablando  estaba  en  celada.  —  Anónimo.  Rom. 
mstór.  del  Cid.  —  (Mabbioal,  Segunda  parte 
MRmanaero  general.). 855Yin.554 

Pablando  estaba  en  el  claustro.  —  Anónimo. 
Rom.  mstdr.  del  Cid.  —  (Mabkioal  ,*  Segunda 
parte  del  Bomancero  general.  —  ítem.  Esco-  y 

UM,BomaneerodelCld.).  , 818>m.W7 

Famosos  son  en  las  armas.  —  Don  Luis  de  Gón-,  y^ 
gora.  Rom.  Mor.  de  Hasem,  el  último  Aben-t^ 
cerríJe.--(Cóii€OBA,0*r«.) 151  Yin.  110 

Fáttma  y  Abindames.  — Afftfiíámo.  Rom.  Mor. 
de  Abindarraez,  el  tto.  —  {Flor  de  varios  u 
nuevos  romances,  5.a  parte.  -  ítem.  Román- 

^oeroaenerai.) 79  YIII.  59 

Fenecidas  ya  lu  bodas.-^Mtaiwo.  Rom.  Htotdr. 
de  los  Infantas  de  Lara.  — (TtHORBBA,lloaa 

^esMoÜB.ete.) .  670  Y.     445 

Ttfáo  esttDon  Trittan.^inMiM.  Rom.  C«b. 
de  Don  TrisUD  de  Leonis.  —  {Cancionero  de 
romances.) 553  lil    IM 

Fiel  secretario  Llsaro.  -  Anónimo.  Rom.  Mor.  ' 

Je  Jurife.^  {Romancero  general.) 186  YIIL  96 

"  í.— ilMwfaw:  Rom.  Mor. 

.   56  YIII.  16 
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Fincad  ende  mas  sesudo.— AuMmo.  Rom.  Hist. 
del  C\á.-^Romancero  ffCMrB/.— ítem.  Ukani- 
GAL,  Segunda partedel Romancero generalftic.)  815  Yni.815 

Forzado  del  cleco  amor.  —  Juan  de  la  Cueva. 
Rom.  Histór.  de  Ciro ,  Araspas  y  Pantea.  —  I 
{CvEfA,  Coro  Febeo.) 494  YIII.  850 

Forzado  el  rey  Don  Alonso: —/m»  do  la  Cueva. 
Rom.  Histór.  de  Alfonso  Y,  y  Dofta  Teresa ,  sn  Jv 
hermana.- (CüBTA,  Coro  ^(^¿ee.) 711  YIII.  476 

Fuera  de  los  altos  muros.— Anónimo.  Rom.  Mor. 
áelCiJiúyo.  — {Bomancero  general.).  .    .    .164Yin.l59 

Fuerte .  galán  y  brioso.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
deAbenamár. —  {Romancero  general.).    .    .    17  YIII.     7 

Fué  un  emperador  de  Roma.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  la  muerte  de  Hellogábalo. — (Lira- 
BBS,  Candcnero  llamado  Flor  de  enamorados.)  575  Y.     584 

Galanes,  damas,  Gómeles.  —  jindeimo.  Rom. 
Mor.  de  Andalia.  —  {Romancero  general.).     .  151  YIII.  67 

Galanes  los  de  la  corte—  Del  rey  Chico,  etc. 
—  Anónimo.  Rom.  Mor.  de  Andalia.  — (Fi^ 
de  varios  g  nuevosromanees ,  1.a  parta— ítem. 
Romancero  general.) 151  Ylfl.  67 

Galiana  está  en  Toledo.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
de  Sarracino  y  Galiana  de  Toledo.  —  {Flor  de 
varios  g  nuevos  romances ,  etc. ,  1.a  parte.  — 
ítem.  Romancero  general.) 101  YIII.  106 

Gallardo  en  armas  y  tnjes.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  los  amores  de  Muza.  —  {Bomancero 
general.) 93  YIII.  48 

Gallardo  pasea  Zaide.— Aiidirimo.  Rom.  Mor.  de 
Zaide.  —  {Bomancero  general.) 66  YIII.  51 

Ganada  tiene  á  Yaleneia.  —  Loremo  de  Sepül- 
veda.  Rom.  Histór.  del  Cid.  —  (Sbpúlveoa, 
Romances  nuevamente  sacados,  t\c.).    .    .    .  843  lY.    838 

Gerlneldo,Gerlneldo.  —  AiiMnio.  Rom.  Caball. 
de  Gerineldos.— (£fl0etimro»M«ce  de  Geri- 
««Mm,  etc.  Pliego  suelto.) 511  III.    176 

Gobernando  estaba  en  Loores.  —  Juan  de  la 
Cueva.  Rom.  Histór.  de  Solento  de  Locres.— 
{CTJVfA.  Coro  Febeo.) 505  YIII.  539 

Gonzalo  Gustos  sacado.— ilu^fino.  Rom.  Hist. 
de  los  Infantes  de  Lara.  —  íTihoreba  ,  Rosa 
española.) 689  Y.     454 

Grande  estruendo  de  campanas.  —  Anónimo. 
Rom.  Caball.  de  Yaldovinos.  —  {Floresta  de 
varios  romanees.) 561  YIII.  118 

Grande  rumor  se  levanta.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  del  Cid.  —  (Escobar  ,  Romancero  del 
CU.) 731  YII.  481 

Grande  safia  cobró  Alfonso.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  del  Cid.— (Sbpúitbda  ,  Romances  nue- 
vamente sacados,  etc.  —  ítem.  Escobar ,  Ro- 
mancero del  Cid.) 813  lY.    519 

Grandes  fiestas  se  poblican.  —  Anónimo.  Rom. 
Caball.  de  la  Infanta  de  Francia.— (Cr)¿/ceile 
principios  del  siglo  vn.) 308    »      165 

Grandes  guerras  se  publican.—  Anónimo.  Rom. 
Caball.  del  conde  Sol.  — (7Voi«<<;fM4>/.).  .    .  517    »      180 

Grandes  males  finge  Amon.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  Amon  y  Tamar.  —  {Primavera  u 
flor  de  romances,  1.a  parte.) 451  YIII.  199 

Gran  guerra  tiene  Saol.  —  Anómmo.  Rom.  Hist. 
de  David  y  Goliat  —  (Sbpólvboa,  Romances 
nuevamente  sacados,  etc.  Edición  de  1566.}.  449  Y.     197 

Gran  priesa  se  da  Holofémes.  —  Juan  Baptista. 
Rom.  Histór.  de  Jndit  y  Oloféraes.  —  {Co- 
nUénMasA  la  historia  de  Judit.  Pliego  suelto.)  443  Y.     191 

Gran  tristeza  tiene  Roma.  —  LoreuMo  de  Sepül- 
veda.  Rom.  Histór.  de  la  destrucción  de  Cai^ 
Ugo  por  Escipion.  —  (Sbpúlteba,  Romancee 
nuevamente  cacados,  etc.) 547  Y.     575 

Gritando  va  el  caballero.  —  Jm»  tf^/ EsdM. 
Rom.  Caball.  del  mezquino  Amador.  —  CEn* 
CIRA,  Cancionero.  —  ítem.  Cancionero  geno-  ■ 
ral  —  ítem.  Romanee  de  Rosa  fresca,  con  la 
glosa,  etc.  Pliego  snelto.—  ítem.  Cancionero 
de  romances.) 197  YU.  160 

Guarte,  guarte,  rey  Don  Sancho.  — AbAiímo. 
Rom.  Histór.  del  Cid,  y  del  cerco  de  Zamort. 
—{Cancionero  de  romances.) 778  L      806 

Habiendo  Alborno  vencido.— GoMe/  Lobo  Laso 
de  la  Vega.  Rom.  ffistór.  de  Alboyno  y  Rosi- 
mnnda.— (Lobo  Laso  ni  la  Yeoa,  Romancero 
utraaediacett.) 876YIIL88I 

Habiendo  el  fiero  Anibal.  —  Juan  do  ta  Cueva, 
Rom.  Histór.  de  los  pponóstfcoa  felices  sobre 
las  glorias  de  Aníbal.— (Corva,  Coro  Febeo.).  831  YHI.  861 

Habiendo  puesto  por  tierra.  — .  Gabriel  Lobo 
Laso  de  ta  Vega.  Rom.  Histór.  de  Asdrdbal 
venddo  por  Esciplon.  —  (jLoBO  Laso  dr  u 
YiGA,  Rommtcero  g  tragedias.  —  Iten.  Ro- 
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moMero  general.) 546  VIH.  374 

Hacea  sefial  las  trompetas.  —  An&iúmo,  Rom. 
Mor.  de  los  amores  de  Maza.  —  {Homanieero 
general.) - 97  VIII.   50 

Haciendo  estaba  anas  ferias.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  del  conde  Fernán  González.  —  (Fucii- 
1%%  y  Libro  de  lo9  cuarenla  eanios  t  t\A.).    .    .  698  V.     460 

iUganme  voestras  mercedes.  ^Anáfúmo.  Rom. 
Nor.jocosodeZaide.— (COdiftf  del  tlglo  iy\\.)  257  VIII.  136 

Halagando  está  i  Papirio.— idi^nu?.  Rom.  Hist. 
de  Papirlo.— (Limares,  CaficiMi¿ro  llamado 
Flor  de  enamoradot.) 528  V.     361 

Hallábase  el  alto  Apolo.  —  Láea*  RodrigueM. 
Rom.  Caball.  del  caballero  de4  Febo.  —  (Ro- 
DUiovJLi ,  Romancero  historiado.) 347  VIH.  194 

Helo,  helo  por  do  viene  — El  Infante,  ele.  — 
An&nimo.  Rom.  Caball.  del  Infante  vengador. 
--{Cancionero  de  romancee.) 294  lU.    159 

Helo ,  helo  por  do  viene  —  El  moro ,  etc.  — 
Anónimo.  Rom.  Histór.  del  Ciá,—{jCaneiúnero 
de  romances.  -^  ítem.  Timoheda  ,  Rosa  espa- 
40/a.— ítem.  Silva  de  varios  romances.— iXtm, 
Floresta  de  varios  romances.) 858  I.       545 

Hércules  el  esforzado.  — Lorou^  de  Sepkheda. 
Rom.  Histór.  de  César  en  Sevilla  y  las  co- 
lumnas de  Hércules.  —  (Sepúlvbda  ,  Romanr 
ees  nuevamente  sacados,  etc.  —  Debió  colo- 
carse en  la  época  de  las  guerras  civiles  de 
Roma.) 456  V.     301 

Herido  está  Marco  Antonio.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  la  muerte  de  Marco  Antonio.— (Li* 
NARES ,  Cancionero  llamado  Flor  de  enamoru' 
dos.) 567  V.     391 

Hincado  está  de  rodillas.— iin^mo.  Rom.  Hist. 
de  Bernardo  del  Carpió.  —  (Seis  romances 
famosos  de  la  historia  deBemardo ,  etc.  Pliego 
suelto.) 657  VIH.  436 

Hipómenes,  un  varón.  —  Anónimo.  Rom.  Hiát. 
de  Hipóm  enes. —(Limar»,  Cancionero  lla- 
mado Flor  de  enamorados.) 463  V.     311 

Hizo  hacer  al  rey  Alfonso.  —  Anónimo,  Rom. 
Histór.  del  C\á.—{Romaneero  general,— ítem. 
EscútKK,  Romancero  del  Cid.).    .    .    -    .    .810  VIH.  523 

Hueste  saca  el  rey  Ores.  —Anónimo.  Rom.  Hist. 
de  Alfonso  el  casto,  que  vence  al  rey  Ores. 
-{ymofitDJí,  Ro^  española,  etc.).    .    .    .  628  IV.    421 

Idos  vos .  Martin  Pelaez.  —Anónimo,  Rom.  Hist. 
del  Cid  y  sus  yernos  los  Condes  de  Carrion. 
—  (Escobar,  A0iiunicerod«/Ci^.) 873  VIH.  552 

inhumano  rey  Alfonso.  —  Anónimo.  Rom.  Hist. 
de  Bernardo  del  Carpió.- (Madrigal,  Segunda 
parte  del  Romancero  general,  etc.) 661  VIH.  437 

Juiílas  de  Pompeyo  y  Julio.—  Gabriel  Lobo  Laso 
de  la  Vega.  Rom.  Hist.  de  la  J)atana  de  Farsa- 
lia.  —  (Lobo  Laso  de  la  Vega,  Romancero  y 
tragedias,  etc.  —  ítem.  Romancero  general.).  560  VIH.  385 

Jonto  á  la  enemiga  krteU  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  del  cautivo  de  Ochalí.  —  (Romancero 
general.) 279  VIH.  145 

Junto  al  no  Guadalete.  —  Anónimo.  Rom.  Hist. 


del  rey  Don  Pelayo.  —  (Sepúlveda,  . 

nuevamente  sacados,  etc.) 607  IV.    411 

Jurado  tiene  á  Maboma.  —  Juan  do  la  Cueva. 
Rom.  Histór.  del  conde  Femaa  González.  — 
{CoEyk,  Coro Febeo^ 709  VIH. 467 

Juramento  llevan  hecho.  —  Anónimo.  Rom.  Hist. 
del  conde  Fernán  González.  —  (Romancero 
general.) 699  VIH.  461 

La  bella  Zaida,  Cegri.— Anónimo.  Rom.  Mor.  de 
Gazul.  —  (Flor  de  varios  g  nuevos  romanees , 
i.n^itie.  — ítem.  Romancero  general.).  .    .    36  VIH.  16 

La  calle  de  los  Gómeles.  —  Anónimo.  Romance 
Mor.  de  los  amores  de  UvM.—ÍRomanoero ge- 
neral.)  '  .    92  VIII.  48 

La  desesperada  Dldo.  —Anónimo.  Rom.  Histór. 
de  Eneas  y  Dido.  —  (Romancero  general.) .    .  489  VIH.  326 

La  desgrada  del  forzado.  —  Don  Luis  de  Gon-i^ 
gora.  Rom.  Mor.  del  forzado  de  Oragut  — 
(GÓNGORA,  O^fM.— ítem.  Romancero  general.)  271  VIH.  142 

La  era  de  mil  y  ciento.—  Lorenzo  de  Septíveda. 
Rom.  Histór.  de  la  muerte  del  Cid.— (Sbpúl- 
VWA ,  Romances  nuevamenU  sacados,  ett.).    .  899  IV.    569 

La  excelsa  Jerusalen.— Jitm  de  la  Cueva.  Rom. 
Histór.  de  la  presa  de  Jemsalen  por  Uto.  — 
,     (CüKfk,  Coro  Febeo.)    .......    .455  VIH.  800 

La  hermosa  Bradamante.  —  Lúeas  Rodrigues. 
Rom.  Cab.  de  Rngero  y  León.  —(Rodríguez , 
Romancero  historiado.) 429  VIH.  280 

La  bennosa  mora  Xa\úz.— Gabriel  Lobo  Laso  do 
la  Vega.  Rom.  Histór.  de  Alfonso  VI  y  Zaida. 
^  (Lobo  Laso  pb  u  Vbga,  Romancero  g  tra- 


ll.«Claa«.Ht. 

gedias,eit.) 913  TIILSIt 

La  bermosa  Zara,  Gegri.-  Anónimo.  Rom.  Mor. 
de  Zelin  Audalla.  —  (Romancero  generoL)    .  121  vm.  C3 

La  libre  Zara ,  que  tiempo.  —  Anónimo.  Rom. 
de  Boadil  y  Zara.  —  (Romancero  generoL) .    .  110  VIII.  95 

La  mafiana  de  San  Juan  —  Al  punto,  eie.^  Anó- 
nimo. Rom.  Mor.  de  Abindarraez  el  tio.  — 
(Pérez  de  Hita,  Historia  de  los  bandos  deCa- 
gries,  etc.— ítem.  Tuiomeda,  Rosa  española.).   80  VUL  19 

La  mafiana  de  San  Juan  —Salen,  ele.  —  Anónb- 
mo.— Rom.  Mor.  de  Boadil  y  Zara.  — (R 


)  general.) 112  VID.  57 

La  noble  Jimena  Gómez.— AiidiiliM.  Rom.  Hist 
del  Cid.  —  {Romofuero  general.) 746  VIU.  4» 

La  noche  estaba  espennao.  —  Anóniato.  Rom. 
Mor.  áe  Aáuiu. —(Romancero  general.)  .    .  138  VIU.   71 

La  qae  á  nadie  no  perdona.  —  Anóiüato.  Rom. 
Histór.  de  la  muerte  del  Cid.— (Escobai,  ño- 
mancero  del  Cid.) 896  Vm.  967 

Las  armas  y  venas  roUs.- Anónimo.  Rom.  Hist. 
del  rey  Rodrigo.  —(Madrigal,  S«ymiaparüs 

del  Romancero  general,  etc.) 604  VIII.  409 

'  La  sefiora  de  las  gentes.— Anónimo.  Rom.  Hist. 
de  la  presa  de  Jerosalen.— {CaadPMrtf  da  fv- 
mances.) 454  V.      S09 

Las  heridas  que  á  Medoro.— AiidiiifM.  Romanee 
Caball.  de  Angélica  y  Medoro.  —  (Roataneero 
general.) 412  VHI.  271 

Las  huestes  del  rey  Rodrigo.—  il«d(ittM.  Rom. 
Histór.  del  rey  Rodrigo.  —  (Agui  contíensan 
cuatro  romanees  del  rn  Don  Rodrigo,  etc. 
Pliego  suelto.  —  ítem.  CantUmero  de  roman- 
ces. liem.Siha  de  varios  romanees.).   .    .    .  599  I.      407 

La  silla  del  buen  Sant  Pedro.  — '  Anótáma  Rom. 
Hist.  del  Cid.— (Sbpúlveda,  RMMXMíowva. 
mente  sacados,  etc.— ítem.  Escobar,  Román- 
eerodoiad.) 7S5  IV.    493 

Las  obsequias  funerales— Celebra ,  etc.  —  Anó- 
nimo. Rom.  Histór.  del  Cid.—  (Escobar.  Ro- 
mancero del  Cid.) 900  vm.  598 

Las  obsequias  fnnerales  —Sobre  el  ya,  etc.  — 
Anónimo,  Rom.  Histór.  de  Bernardo  dei  Car- 
pió. —  (Madrigal  ,  Segunda  parte  delRomam- 
cero  general.) 663  VHI.  438 

Las  riberas  del  Genil.  —Anónimo.  Rom.  Mor.  de 
los  amores  de  Maza.—  (Romancero general.) .    96  VIH.  49 

Las  soberbias  torres  mira.  —  AiidMiM.  Rom. 
Mor.  de  Celin  Andalla.—  (Flor  devarios  g  nue- 
vos romances,  3.a  parte.  —  Ítem.  Romancero 
general.) 121  VIH.   62 

Las  varias  flores  despoja.  —  Gabriel  Lobo  Laso 
de  la  Vega.  Rom.  Histór.  de  Bernardo  dei 
Carpió.  —(Lobo  Laso  de  la  Vega,  Romancero 
g  tragedias,  etc.— ítem.  Seis  romanees  famo- 
sos de  la  historia  de  Bernardo,  etc.  Pliego 
suelto.) 645Vin.4» 

La  venida  del  reyBúcar.— AnAitMo.  Rom.  Hist. 
del  Cid.  —  (Escobar,  Romancero  del  Cid.)    .  855/¥ni  SU 

Levantando  blanca  espama. — Don  Luis  de  Gén-Í/^ 
gora.  Rom.  Mor.  del  forzado  de  Dracat.  —  ^ 
(Romancero  general.^\lem.  Góngoba,  Obru.)  271  VHI.  143 

Levantóse  Girineldo.— ilüdalii^.  Rom.  Caball. 
de  Gerineldos.  —  (DesesperaOonas  de  amor. 
Pliego  snelto.) 340  lU.   175 

Limpíame  la  Jacerina.  —  íjmii(bm.  R091.  Mor. 
de  Gazul.  — (Aoflumeero^eMero/.} 92  vm.   14 

Lisaro,  me  fué  en  Granada.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Lisaro.  —  (fiomancero  general.)  .    .  188  VID.   97 

Lo  qne  puede  aborrecida.- AadMM.  Romanee 
Mor.  de  Zalema.  —  (Rtnnancoro general.)  .   .  189  VIII.  80 

Los  de  Megara  y  Atenas.  —  Juam  do  la  Cueaa. 
Rom.  Histór.  de  Solón,  qne  se  finge  loeo.  — 
(CvESA,  Coro  Febeo.). 808  Vm.  949 

Los  Ralos  entran  por  Roma.— ¿ormstf  do^epéb' 
veda.  Rom.  Histór.  de  Camilo  y  Breno  ante  el 
Capitolio.— (SxrdLVBBA,  ñsmameeo  nuioamtnta 
sacados, ete.) SKIV.   989 

Los  bUos  del  conde  YeHu.— Anónima.  Rom.  HlfL 
de  ia  traición  de  los  Velas,  qae  asestnan  i 
Don  García. —(Sbpúltbba,  ñomaneot  «mí*- 
monte  saeados.) 717  IV.   414 

Los  ojos  vueltos  al  cielo.  —  áaóakno.  Romanee 
Mor.  de  Muley  y  Albensald^  —  ifiommieafa 
general.) 173  VIH.  89 

Los  ojos  vnelve  4  Granada.  —  Atmim».  Rom. 
Mor.  de  los  amores  de  Uuu.^(jRomaneero 
general.) 100  VUI.   81 

Los  siete  Infantes  de  Lan.  ^lorenao  do  Sepél- 
aeda.  Rom.  Histór.  de  los  Infantes  deLBnu^ 
(SBvfiLTBBA,  Rowtantes  mievamente  eaeaéos» 
etc) 682IV.  49t 


Digitized  by 


Google 


ÍNDICE  ALFABÉTICO. 


768 


675 


N.o  ClMo.  Pig. 

Lot  tSMBorftS  de  lurte.  —  Jaum  éU  ¡a  Cue»a. 
Rom.  ffistór.  de  los  Horados  y  los  Gnriadoe. 
^  (Cütf A,  Con  Feheo,) 515Vni.5l9 

Los  lentos  eran  eontranos. »  AsUHUmo  Rom.      ^ 
Hist<ir.  del  rey  Rodrigo.  —  (Amti  comigiuati 
cUteo  romünoet.  Bi  primera  i$  emno  fké  nnei- 
do,  etc.  Pliego  suelto.  ítem.  TmonoA,  Rota 
Bspañola.—lXem.Fiorettadepa^romimeet.).  60S 

Los  TOlscos  toman  las  armas.  —Jutm  de  U  Cue- 
9a,  Rom.  Histdr.  del  cerco  de  Roma  por  Go- 
riolano.--(CraTA»C9f0  JPe^eo.) 814 

Luego  que  al  farioso  Tamo.  —  Anáalmo.  Rom. 
Hlstdr.  de  Entes  y  Tütüo.-^  (Romaaeero  ge- 
neral,)  .490 

Llanto  hace  dolorido.—  Lereiuo  de  Sepübeda. 
Rom.  Histór.  de  Priamo.  —  (Sipúltida  ,  A^ 
manees  ntte9ameiUe9aeadet,e\c,)    .    .    .    .  473 

Llanto  hace  el  rey  David.  —  ÁM&nimo,  Rom. 
Histór.  de  David ,  qne  lamenta  la  muerte  de 
Saúl.  —  {CoHci&nero  de  ronumeet,),    .    .    .  4S0 

Llanto  bada  Doralice.—  Lineas  ñodrigues.  Rom. 
Caball.  de  Rodamonte.  —  (Roducdbz  ,  ño- 
maneero  historiado.) i  410 

Llendo  es  el  rey  Don  Sancho.— AndiiiJiM.  Rom. 
Histór.  del  Cid,  y  cerco  de  Zamora.  —  (Sb« 
PÚLVKDA,  Romancesnue9amente saeados»t\c.— 
ítem,  E%Co9Ai(*Romtaicero  del  Qd.).    .    .    . 

Llegados  son  losiníautes.— ilndnniu?.  Rom.Hlst. 
de  los  Infantes  de  Lara.  (Sbp6lvboa  ,  ñontan^ 
ees  nuevamente  sacados ,  tic.) 

Llegó  Alvar  Fafiez  ft  Burgos.  —  Anónimo,  Ro- 
mance Histór.  del  Cid.  —  (Escobab,  Roman- 
cero del  Cid.) 845 

Llegó  en  e)  mar  al  extremo.  —  Jium  deSaUnas.  ¿ 
Rom.  Mor.  del  Cviíivu.— {Romancero  general. r 
"lUm,  Códice delsigloxiu,) )63 

Llegó  la  fama  del  Cid.  —  alónimo.  Rom.  Hist. 
del  Cid.  —  (Escobab  ,  Romancero  del  Cid.)   ,  891 

Lleve  el  diablo  el  potro  ncio.^ Anónimo.  Rom. 
Mor.  burlesco. —  (ftotnmic^tfffai^a/.)  .  .    ,  i51 

Lloraba  Dofia  Jimena.  —  Anónimo.  Rom.  Hist. 
del  Cid  y  sus  yernos  los  Condes  de  Carríon. 

—  (Escobab  .  Romancero  del  Cid.)  .... 
Llorando  atiende  Gonzalo.—  Anónimo.  Roman- 
ce Histór.  de  los  Infantes  de  Lara.  —  (Madbi- 
GAL,  Segunda  parte  del  Romancero  general,)  ,  685 

Llorando  Diego  Lairiez.  ^Anónimo.  Rom.  Hist. 
del  Cid.  —  (Escobab  ,  Romancero  del  Cid,)    .  730 

Llorando  estaba  Pantea.  —  Juan  de  la  Cueva, 
Rom.  Histór.  de  la  muerte  dePantea.— (Cue- 
va, Coro  F^^eo.) 406 

Llorando  está  Dofia  Lambra.  ^Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  los  Infantes  de  Lara.  -(Timonbda, 
Rosa  española.) 471 

Llorando  mira  Rodrigo. —il«ó«imo.  Rom.  Hist. 
del  rey  Rodrigo.  —  {Maravillas  delPamaso.)  603 

Mala  la  visteis,  fhinceses.  —  ilnóiiimo.  Rom. 
Caball.  de  Guarinos.—* (A^vl  eomiensa  un  ro- 
mance^del  conde  Guarinos,  etc.  Pliego  suelto. 

—  Ítem.  Cancionero  de  romances,  —  ítem. 
Floresta  de  varios  romances,) 401 

Malas  mafias  habéis,  tio.—  Anónimo.  Romance 
Caball.  del  bafio  en  el  Jordán.— (CoiidoiMfv 
de  romances,) 301 

MaldiU  seas,  serpiente.  —  Juan Baptista.  Rom. 
Histór.  de  Judilb  yOlofémes.  —  Comiónxase 
la  historia  de  Judith.V\ieíOBUéíto.)    .    .    .  441 

Mal  mis  servidos  pagaste.  —  Aiiómmo.  Rom. 
Histór.  de  Bernardo  del  Carpió.— (RMiuMcero 
general,) 659 

Mal  os  quieren,  caballeros.  —  iüidutrno.  Rom. 
Mor.  de  Ce\ln&os,^{Rúma»cero  general.) ,    .  140 

Mandó  el  Rey  prender  VergUios.  -  AnótOmo, 
Rom.  Caball.  de  Vergilios.  -{Cancionero  de 
romances.)  .        183  III.    151 

Marietas  de  dos  colores.— ilsMiio.  Rom*.  Mor*, 
de  los  amores  de  Muza.  —  {Flor  de  varios  g 
nuevos  romances,  1.a  parte.  —  ítem.  Roma»- 

■^cero general,) 101  VIH.  51 

Mas  envidia  he  de  vos,  Coikiñ,^  Lope  de  Sosa, 
Rom.  Caball.  del  conde  Claros.  —  {Canelo-^ 
ñero  general.^  ítem.  Cancionero  de  romances.)  Not.  VII.  111 

Media  noche  era  por  filo.— iludii^iiio.  Rom.Cab. 
del  conde  Clai'os.-  {Agui  eomienaa  el  roman- 
ee del  conde  Claros ,  etc.  —  ítem.  Cancionero 
de  romances,  -  Ítem.  Floresta  de  varios  ro- 


V.  406 
VIII.  357 
VIU.  316 
V.     316 

V.  196 
VIII.  175 

IV.    500 

IV.    446 

VIII.  539 

VIII.  139 
VIH.  565 
VIII.  133 

868  VIII.  550 

685  VIII.  451 
VIIL  481 

VIII.  331 


V. 

445 

VIH.  409 

iirt 

165 

III. 

161 

V. 

191 

Vin.436 

VIII 

76 

Medio  dia  era  por  ñXo.^Anónimo,  Rom.  Histór. 
del  Cid  y  sus  yernos  los  Condes  de  Cerrión.— 
[RomaceroaenaraL-^Utm,  Escobab,  Rmmii- 
ggrodeíaá/) 875 


HI.   118 
VIIL553 


N.o  Cltte.  Pag. 

Memoria  del  bien  pasado.— ÍJi^ji/mo.  Rom.  Mor. 

de  lAláe,--(Romancero general.) 67  VIH.  31 

Mentirosos  adalides.  —  Anónimo,  Rom.  Histór. 
del  Cid.— (Escobab,  Romancero  del  Cid. )    .  831  VIII.  531 

Metido  está  en  confusión.  —  Juan  de  la  Cueva, 
Rom.  Histór.  de  la  muerte  de  Sofonisba.  — 
{Cütu,  Coro  Febeo,) 541  VnL37i 

Mientes,  y  si  acaso  el  Rey.— iluóiijfM.Rom. 

Mor.  deSalerCegrf.— (Aomonc^ff  general.)  136  VIII.   70 

Mientras  se  apresta  Jimena.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  del  Cid.-  {Romancero  generali)    .    .  901  VIII.  570 

Mil  celosas  fantasías.  —  Anónimo,  Rom.  Caball. 
de  Don  Gavferos.- (AMiaiicero  general.) .    .  381  VIII.  151 

Mi  padre  era  de  Ronda.— Vide.  —  Preguntando 
está  Florida. 

Miraba  desde  Tirpejz, —Anónimo.  Rom.  Histór 
del  incendio  de  Roma  por  Hetoñ,'-{Romanee 
ro  general,) 571Vm.39i 

Miraba  el  famoso  kmkües.— Anónimo,  Rom.  Hist. 
de  Héctor  y  kqmíes,— {Romancero  general.)  ,  471  VJII.  316 

Mira,  Muza,  que  te  zyiM.  —  Anónmo,  Rom. 
Mor.  de  los  amores  de  }áun.-—{Flor  de  varios 
y  nuevos  romanees,  3.a  parte.  —  ítem.  Roman- 
cero general.)  91  VIII.    48 

Mirando  se  sale  Febo.  —  GaMel  Lobo  Laso  de 
la  Vega.  Rom.  Histór.  del  Cid ,  y  el  cerco  de 
Zamora.—  (Lobo  Laso  db  la  Vbga,  Roman- 
cero y  tragedias.),    .    .    • 781  VIII.  507 

Mira  Ñero  de  Tarpeya.  —  Anónimo.  Rom.  Hist. 
del  incendio  de  Roma  por  Nerón.  —  Cancio- 
neroj  sin  portada,  que  yo  sapongo  de  Velaz- 
quez  de  Avila.  Folleto  suelto.  —  ítem.  Con- 
donero  de  Romances,  — lieiik.  Silva  de  varios 
romances.) 571  V.     393 

Mira  Tarfe  que  &  Danja.  —  Anónima,  Romance 
Mor.  de  Áudalla.  —  {Flor  de  varios  g  nuevos 
romances,  3.a  parte.  —  ítem.  Romancero  ge- 
neral.)     .133  VIII.   68 

Mira,  Zaida,  que  te  ú\go.— Anónimo.  Rom.  Mor. 
de  Zaide.  —  {Romancero  general.)  ....    57  VIII.  17 

Mira,Zaide,  que  te  SiV'iso.— Anónimo.  Rom.  Mor.- 
de  Zaide.  —  (  Pebez  de  Hita  ,  Historia  de  los 
bandosdeCegries,  etc.) 56  VIH.  17 

Mis  arreos  son  las  armas.  —  Anónimo,  Rom. 
Caball.  de  la  constancia.—  {Cancionero  de 
romances.) 1    ...  300  III.    161 

Mora ,  Zaida ,  hija  de  Zaide.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Tarfe. —  (fio»i«iM?ero^flí«-a/.)    .    .    73  VIH.    35 

Moriana  en  un  castillo.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
de  Moriana  y  Calvan.  —  {Códice  del  siglo  xvi. 

—  ítem.  TiHOMEOA ,  Rosa  de  amores.  —  ítem. 

LmsMS,  Cancionero  Flor  de  enamorados.)    .     TU.       3 

Morir  vos  queredes,  padre.— intimo.  Romance 
Histór.  del  Cid.  —  ( Cancionero  de  romances. 
Item.TiMOiiEDA,  Rosado  amores.)  ....  763  I.       49g 

Muchas  veces' oí  áetír.— Anónimo,  Rom.  Caball. 
del  conde  Grímaltos.  —  Aqui  comienzan  dos 
romances  del  conde  Grmaltos,  etc.  Pliego 
suelto.  —  ítem,  ^va  de  varios  romances.  — 
ítem.  Floresta  de  variosromances.)  ,    .    .    .381111.    1S4 

Muerte,  site  das  tal  ^útii.  — Anónimo,  Rom. 
Caball.  de  Zerblno  moribundo.— (R<7maiir«ro 
general.) 403  VIII.  167 

Muerto  dejaba  Tarquino.  —  Juan  de  la  Cueva. 
Rom.  de  Tulla ,  que  atrepella  el  cadáver  de 
supadre.— (Cueva,  Coro F(í¿fo.)  .    .    .    .517  VIH. 351 

Muerto  era  ese  buen  Rey— Don  Pelayo,  etc.— Lo- 
renio  de  Sepklveda,  Rom.  Histór.  de  la  muer- 
te de  Favila. — (Sipúlveda  ,  Romances  nueva- 
menU  sacados,  etc.) 611 IV.    414 

Muerto  es  el  rey  Alfonso.  —  Lorenso  de  Sepkl- 
veda, Rom.  Histór.  de  la  lealtad  de  Pedro 
Anzures 917  IV.    579 

Muerto  es  el  rey  Don  Sancho.  —Lorenso  deSe- 
pkiveda.  Rom.  Histór.  del  Cid.  —  (Sepúlvbda, 

\  Romances  nuevamente  sacados  t  etc.)    .    .    .  809  IV.   511 

Muerto  habla  Diego  OvAotíei.—LücasRodriguez. 
Rom.  Histór.  del  Cid  y  del  cerco  de  Zamora. 

—  ^^e^fiíQxm,  Romancero  historiado.)    ,    .796  VIH.  515 
Muerto  yace  Durandarte— Al  pié ,  etc,  —  Anóni» 

mo.  Rom.  Caball.  de  Durandarte  y  Bderma. 

—  (TnoJUEHA,  Rosado  amores,) 390  V.     161 

Muerto  yace  Durandate  —  Debido  etc.  -  Anóni- 
mo, Rom.  Caball.  de  Durandarte  y  Belerma. 

—  {ApA  comienzan  dos  romances  con  sus  glo- 
sas •  etc.— ítem.  Floresta  de  varios  romances.)  389  V.     161 

Muerto  yace  el  rey  Don  SMcho.— Lúeas  Rodri- 
guei.R.om.  Histór  del  Cid,  y  del  cerco  de  Za- 
mora. —  RoDBiGDBz ,  Romancero  historiado,  — 
ítem.  Escobab,  Romancero  del  Cid.)  ,    .    .784  VIH. 506 

Muerto  yace  ese  buen  Cid.  —  Anótame.  Ron, 


Digitized  by 


v^oogle 


ÍNDICE  ALPAfiBTICO. 


N.ociftM.Pár 


Hiftór.  del  Cid.  -^Sitúlvida,  Ammmm  m#* 

fMI«Rl0  #MMfO# ,  etc.  *- Ítem.  BSCOBAB ,  ñO" 

wumeerodelOd.) 901 

Mnerto  ya  el  re/  Don  Femando.  —  áMóHimo, 
Rom.  Histdr.  del  Cid*  y  del  cerco  de  Zamora. 
^(Tmomtiá,  Rota upañoia,) 771 

MoT  doliente  eaUba  el  Ciú. -^  Anóiam,  Rom. 
Histdr.  dei  Cid.  —  (Sbpúltioa,  Romneet 
iiiu$amemU  taeadot ,  etc.  —  ítem.  Escobab  , 
Ronumeero  dei  Cid,) 893 

M97  grande  era  el  lamentar.  ^AndiMNo.  Rom. 
uiatór.  de  los  Infantes  de  Ura.  —  (  Sbpúlt»- 
i»A,  Rünumeet  nuevúrneiUe  twadot ,  etc.)    .    .  67i 

Mor  grandes  huestes  de  moro8.~i4a^iiMio.  Rom. 
Hlstór.  del  Cid.—  (Sbpúltbda,  lÍMiMc«f  m^ 
vemente  taeadot,  etc.) 748 

Muy  malo  estaba  Espínelo.  —  Anánimo,  Rom. 
Caball.  de  Espínelo. —  (Timombda,  Rota  de 
amoret,  —  ítem.  Louina»  eaaei&itero  Uamado 
Fior  de  eaamoradot.) 3t3 

HsT  triste  estaba  Israel. — Juaa  BautUta.  Rom. 
Histdr.  de  iuditb  t  Holofémea.—  r  Comióuaate 
iahitU>riadeJuaith.P\\tgosnt\to.)    .    .    .  iU 

Ñero,  emperador  de  Roma.  —  Anánimo.  Rom. 
Histdr.  déla  muerte  de  Séneca.  —  (Lutaus, 
Caucionero  llamado  Flor  da  aaamoradút.)  .    .  089 

No  admite  el  César  discolpa. »  Anánimo,  Rom. 
Histdr.  de  la  mnerte  de  Lucano.— (RMMMerv 
general.) «70 

No  cesando  el  Casto  Alfonso.  —  Aninimo.  Rom. 
Histdr.  de  Bernardo  del  Carpió.  {Cancionero 
deromancet.). 831 

No  con  azules  tahalíes.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
de  Aliatar.  —  {Romancero  general,)  ....  171 

No  con  los  dados  se  gana.  -  Anónimo,  Rom. 
Caball.  de  Gayferos.  ~  {Romancero  general.)  378 

No  con  poco  sentimiento.  ~  Anónimo,  Rom. 
Histór.  del  Cid  y  sos  yernos  los  Condes  de 
Carrion.  —  {Romancero  general. )    ....  886 

No  de  tal  braveza  lleno.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
de  Gazul.  -^  ( Psnst  ni  Hita,  Htttoria  de  toe 
bandot  de  Cegrict,  etc.  —  ítem.  Romancero  ge* 


IV.  089 

V.  50t 

IV.  885 

IV.  iU 

IV.  490 

V.  177 
V.  »3 
V.  39S 
VIII.  39t 

V.  4SI 

VIH.  89 
VIH.  t48 

VIH.  849 


?':)•. 


34 


VIH. 

15 

VIH. 

31 

VIII. 

96 

Vin.  480 

VIH. 

478 

VIH.  543 


No  faltó, Zaide, quien  trujo.  —  ^n^tmo.  Rom 
Mor.  deZaide.  —  (AoflMiifcr«^ai«ra/.)    .    .    05 

No  la  reina  de  las  aves.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
de  Jarife.  —  {Romancero  general,  —  Códice 
delsiglorní,) % 185 

Non  es  de  sesudos  homes.— ilu^imo.  Romance 
Hist.  del  Cid.— (EsconAR,  Romancero  del  Cid.)  7S8 

Non  me  culpedes  si  he  fecho.—  Anónimo.  Ron!. 
Histdr.  del  Cid. —(AtfmMtftffo^M^ra/.)    .    .734 

Non  quisiera ,  yernos  mioa.  —  i^jidnimo.  Rom. 
Histdr.  del  Cid  y  sus  yeraos  los  Condes  de 
Carrion.  —  (Escobar,  Romancero  del  Cid, )    .  853 

No  os  llamo  canalla  vil.  —  Anónimo,  Rom. 
Histdr.  de  Bernardo  del  Carpió.— (5f»  roman- 
cee famotot  de  la  historia  de  Bernardo ,  etc. 
Pliego  suelto.) 84X 

No  se  atreve  el  duque  Astolfo-  —  LAcat  Rodri-  y 
guex.  Rom.  Caball.  de  Flor  de  Lis  y  Brandi-^ 
marte.  —  (Rodrigo»,  Romancero  kutoriado.)  435 

No  se  puede  llamar  rey.  —  /liK^nimo.  Rom.  Hist. 
de  los  Infantes  de  Lara.— F^  de  varios  g  nue- 
90t  romanea,  3.a  parte.—  ítem.  Romancero 
general,) ....    - 686 

No  Üene  heredero  alguno.  —  ilffdiumo.  Rom. 
Histór.  de  Bernardo  del  Carpió.  —  (Sbpúlvb- 
DA,  Romances  nuevamente  sacados,  etc.)    .    .  841 

Nunca  fuera  caballero.— i4fu)iiimo.  Rom.  Caball. 
de  Lantarote  del  Lago.  —  {Cancionero  de  ro- 
turnees.) 352 

Moflo  Vero,  Nufio  Vero.  —  Anónimo.  Rom.  Cab! 
de  Valdovinos.  —  {Cancionero  de  romanees.)  359 

Obedezco  la  sentencia.— i4«diiimo.  Rom.  Histór. 
del  Cid.  —  Escobar,  (Romancero  del  Cid. )    .  834 

Ocho  ft  ocho  y  diez  á  diez.  —  Anónimo,  Rom. 
Mor.  de  Azarque  el  de  Oeafia.  —  {flor  de  va- 
rios y  nuevos  romances.  3.a  parte.—  Ítem. 
Romancero  general.) 194  VIII.  101 

¡Oh  Belermaf  oh  Belerma !  -  Anónimo.  Rom. 
Caball.  de  Durandarte  y  Belerma.  —  {Romance 
cede\Oh  Belermal  agora  nuevamente  glosado. 
Pliego  suelto.  —  ítem.  Cancionero  de  roman- 
ces.)  387  III    360 

iOh canas  ignominiosas! -ííaMno*.  Rom',  líist.' 
del  rey  Rodrigo.  -  [Romancero  general.).    ,  593  VHI.  403 

¡Oh  cruel  hiio  de  Aquiles!— iln^iiimo.  Rom. 
Histdr.  de  la  mnerte  de  PoUcena.—  {Romance 
aohre  la  muerte  que  dio  Pirro,  etc.  Pliego 
suelto.  —  ítem,  Cancionero  de  romances.)   .  478  V.     333 


VIH.  431 

VHI.  383 

VIII.  453 

IV. 

438 

111. 

198 

ni. 

318 

VIII.  539 

N.«ClM«.Ng 


Oidme,  seflor  Belardo.  -  Lapo  da  Vaga  Carfía. 

Rom.  Mor.  jocoso.  —  (  Vsoa  Gab>io,  Oh'aa. 

-^litm.  Romancero  aencral,) 347  VIII.  138 

Oid ,  sefior  Don  Gayferos.  -  Miguel  Sanekau. 

Rom.  Doct.  Caball.  do  Don  Gayferos.  —  {fia-        

mancero  general,) 31SYIIL3BI 

Oiga,  oiga,  buen  soldado.  Anónimo,  Rom.  Cab. 
-  {TraJcionaL) Not.   -      115 

Oran,  que  era  rey  de  Hebron.  ^Loremo  de  Se- 
plUveda,  Rom.  Hlstór.  de  Josué.  —  (Sbpúlvb- 
nk,  Romances nuevantenie9acados,iic),   .    .  440  V.      W 

Pagado  está  el  pastorcieo.  —  .dadmmo.  Rom. 
Caball.  de  la  infanU  de  Franda.HCddic»  da 
principios  del  siglo  xvi) 313    ■      178 

Parte  Amflcar  de  Cartago.  —  Juan  de  la  Cueva, 
Rom.  Hist.  de  Aníbal.— (Cübva,  Coro  Febeo).  539  YM,  S63 

Parte  el  amoroso  Febo.  —  LÉcas  Rodrigues, 
Rom.Caball.  del  caballero  del  Febo.— (Rodri-  • 

6UBZ,  Romancero  historiado) S38  YOL  186 

Partios  ende  los  moros.  —  Anónimo,  Rom.  

Hist.  del  Cid.— (Escorar,  Romancero  del  Oáí,  841  Vm.  837 

Pasados  eran  tres  dias.  —  Juan  BapOsta,  Rom. 
Hist.  de  iudlth.  —  {Condénsate  la  historia  de 
Judith,eUi.  Pliego  suelto).    ..'....  448  Y.      f95 

Paseábase  el  buen  Conde.— iladuteo.  Rom.  Ca- 
ball. del  amor  filial.— (iViiefftffvaMMer,  etc.  de 
JoAM  DB  RiviRA.  Pliego  suelto.) 317  111.    174 

Pensando  va  el  caballero.— AüdiilMo.  Rom.  Cab. 
de  la  InfanU  de  Francia.  {Códice  deprine^os 
delsiglovn.) 310    •     188 

Pensativo  esUoa  el  Ciá.— Anónimo.  Rom.  Hist. 
del  Cía.— {Flor  de  varios  y  nuevos  romances, 
3.*  parte.— Ítem.  Romancero  jfeneral,— liem. 
Escorar  ,  Romancero  del  Cid.) 737  Yül.  480 

Perdidas  son  las  Espafias.  —  Lorenso  de  Sepál- 
veda.  Rom.  Hi^t.  —  (Sbpúlveda  ,  Romanees 
waevamaaesacddos,  etc.) 008  IV.    413 

Perdido  el  magno  Pompeyo.— JMii<f0  la  Cueva. 
Rom.  Hist.  de  Pom^eyo.  (Cubva.Coto  Febeo).  863  VIII.  387 

Perdido  era  Don  Rodrigo.  —  Lorenso  de  SeM 
veda.  Rom.  Hist  de  la  conquisu  de  Toledo 
por  Tarif.— (Sbpúlveda,  Romances  nuevamente 
sacados,eUi.) 610  IV.    413 

Pésame  de  vos,  el  Conde. -iltidiiimo.  Rom.  Ca- 
ball. del  conde  de  Claros.— (CaadoiMFtf  gene- 
ral.'-lidm,  Cancionero  de  romances).   .    .    .  N.a  lil.  331 

Pidiendo  i  las  diez  del  día.  —  iljidniaio.  Rom. 
Hist.  del  Cía,— {Romancero  general.  —ítem. 
Esco^ah,  Romancero  del  Cid!) 758  V1|I.  495 

Ponte  á  las  rejas  azules.— Andutrno.  Rom.  Mor. 
de  Audalla.  —  {Romancero  general.).    ...  138  VIH.    65 

Por  aquel  postigo  viejo.—  Anónimo,  Rom.  Hist. 
del  Cid,  y  el  reto  de  Zamora.— (CMfifMero  de 
fomoR^ef.— ítem.  Timoneda,  Rosa  española,).  804  V. .    518 

Por  arrimo  su  albornoz.— Andoimo.  Rom.  Mor. 
de  Abenamar.  {Flor  de  varios  y  nuevos  roman- 
ces, 1.a  parte.— ítem.  Romancero  general.).    ,    13  VIII.    5 

Por  cima  de  los  que  ha  muerto.  —  Juan  de  la 
Cueva.  Rom.  Hist.  de  Paulo  Emilio.— (Curva, 
Coro  Febeo.) 835  VHI.  366 

Por  divertirse  Celio.  —Anónimo.  Rom.  Mor.  de 
CellndeEscariche.— (R0moMeroyai«ra¿.)    .  118  VIH.  61 

Por  el  brazo  del'Esponto.  —  Anónimo.  Rom. 
Mitol.  de  Hero  y  Leandro.— (Limares,  Cancio- 
nero llamado  Flor  de  enamorados.)    .    .    .    .  468  Vm.  313 

Por  el  Jardín  de  las  damas.  —  Anónimo,  Rom. 
Hist.  del  rey  Don  Rodrigo.  {Romancero  gene- 
ral.)  587  VIII.  403 

Por  el  muro  de  Zamora.  —  Lúeas  Rodrigues. 
Rom.  Hist.  del  Cid,  y  cerco  de  Zamora.— (Ro- 
dríguez, Romancero  historiado.) 803  VID.  517 

Por  el  rastro  de  la  sangre.  —  Lecas  Rodrigues, 
Rom.  Caball.  de  Durandarte.  (Rodríguez, Ro- 
manceo historiado.— ítem.  Floresta  de  varios 
romanees.) 388  VIH.  300 

Por  el  val  de  las  esUcas  —  El  buen  Cid,  de- 
Juan  de  Timoneda.  Rom.  Histór.  del  Cid.  — 
(TiMOMEDA,  Rosa  española.) 783  V.     483 

Por  el  val  de  las  estacas  —  Pasó  el  Cid,  etc,  — 
Anónimo.  Rom.  Histór.  del  Cid.  —  {Có»ee  del 
sigloTSi.) 7801.      481 

Por  esas  puertas  romanas.  —  Lúeas  Rodrigues, 
Rom.  Hist  del  villano  del  Danubio.— (Ronni- 
Qi\%i,RomaneerolUstoriado.) 578  VIII.59t 

Por  Italia  entran  loscimbros.- /MB^teCluvo. 
Rom.  Histór.  de  Mario.— (Cübva,  Core  Febeo,),  888  VIH.  377 

Por  la  calle  de  su  dama.— Anduiflio.  Rom.  Mor. 
de  Zalde  y  Zaida%  (Pbrkz  de  Hita,  ñistoria  de 
los  bandos  de  Cegries,  etc.) 85  Vm.  15 

Por  la  mano  prende  el  Cid.  —  Anónimo,  Rom. 
Hist.  del  Cid.  cNadrical,  Segwada  parte  del 


Digitized  by 


Google 


hmmurogmir§L) 

For  la  mar  naTega  Bnéai.  —  Anátímo.  Rojn. 
Hiat  de  Enéii  7  Dido.— (Lubuuu,  Ctmeknero 
Ümnado  Flor  de  enúmoraaat.) 484  V.     Sti 

Por  la  mnerU  qae  le  dieron.  —  Aíióaimo.  Rom. 
Hiat  del  Cid.  -  {Bmmuaro  MeneraiX    .    .  8iS  VUI.  5S5 

Por  la  parta  donde  Tido.  —  Lícm  Boarlgiu%, 
Ron.  Caball.  de  Oarandarte.  (Rodbicuez,  Bo- 
moMcero  Uiíarittdo.^lltem,  Flore$ta  de  warioe 
romanees.) 386  YUI.  t89 

Por  la  plaza  de  San  Ldcar.  —  Anánlmo.  Rom. 
Mor.  de  Gaznl.  —  ( Flor  de  forioi  f  nueooi  ro* 
wumeetti.^^üne.—lttm.RomMeero general.)   37  VIII.    17 

Por  la  pnerta  de  la  Vega.  —  Anánimo.  Rom. 
Mor.  de  Celin  kuá^\\z.—{fiomaaoero  general.)  196  YIII.  65 

Por  la  puerta  del  Cambrón.  —  Anónimo.  Rom. 
mit.áeBámhi.—iCódieedelHglovn.)    .    .  579  V.     397 

Por  hs  pnertaa  de  Celinda.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Zaide.—  íliradieional.) 54  VIII.  16 

Por  las  riberas  de  Alberche.  ^  Anónimo.  Rom. 
Mor. —  Iñomancero  general,) 354Vni.l34 

Por  las  riberas  de  Arlanza.  —  Anónimo.  Rom. 
Hlstdr.  da  Bernardo  del  Carpió.— (Tivohida, 
Rmo  española.). 6391.      4S7 

Por  las  riberas  del  Tajo.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Zaida  la  de  Toledo.--(RMMm^«r0  ge- 
neral.)   K)6Vni.l07 

Por  las  sierras  de  Moncayo.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Bobalías  el  ?itiiío,'~[Caneionerede 


nUCB  ALFABÉTICO. 

R.0  GUm.  Nf . 
841  Vni.537 


SU. 


Por  los  bosques  de  Carttgo.  —  Anónimo.  Rom. 
Hlstór.  de  Eneas  7  Dldo.  —  {Agui  te  contienen 
cnatro  romanees.  El  primero  de  Antoñor,  VWt- 
go  snelto.  —  ítem.  Apa  se  contienen  seis  ro- 
manees. El  primero  del  rey  Don  Pedro.  Pliego 
suelto.  —  Ítem.  Cancionero  de  romanees.).    .  487  V.     315 

Por  mando  del  re/  Alfonso.  —  Lorenzo  de  Se- 

Ceda.  Rom.  lustór.  del  Cid.—  (Sbpúlvida, 
\anees  nueoameníe  sacados,  ttc^-ltem.  Ea- 
coBxKt  Romancero  del  Cid.) 819  IV.    531 

Por  mochas  partes  berído.  —  Anónimo.  Rom. 
Caball.  de  íioa  Roldan.  [Flor  de  nuevos  «  v«- 
rlos  romanees,  Z.tpiTie.)    . 898  VIII.  164 

Por  muerte  del  rey  Aeosta.—  GabrielLoko  Laso 
déla  Vega.  Rom.  Hist  del  rey  Rodrigo.  (Lobo 
Laso  di  u  Veca,  Romancero  y  tragedias.).    .  581  VIII.  398 

Por  nunca  usados  a.mlnos.'-GaMel  Lobo  Laso 
de  la  Vega.  Rom.  Hlstór.  del  re7  Don  Pela7o. 
(Lobo  Laso  db  u  Vbga,  Romancero  y  trago- 

^««.) 608  Vin.411 

Por  ponerse  s«  albornoz.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Zellzardo.  —  {Flor  da  oariosy  nuevos 
rMMfi«ef,3.apirte.) 117VIU.118 

Por  qué,  seftores  poetas.—  iadniiiio.Rom.  Mor. 
\Qttiw.  ^  {Romancero  general.)    .    .    .       .146  VIH.  119 

Porsena.  re7poderoao.— LorMso  deSepüheda/ 
Rom.  Hist  de  Seévola.  (Sbpúlvbda,  Romanea 
nnepameníe  sacados,  etc.) 810  V.     363 

Por  una  linda  esposura.— iladuteo.  Rom.  Mitol. 
del  juicio  de  P4ris.  —  ( Cancionero  de  ro* 
manees.) 469  V.     314 

Por  una  nueva  ocaaiotf.  —  Anómmo.  Rom.  Mor. 
de  Aliatar.— (Fl0f  de  varios  y  nuevos  rovsanees, 
3.a  parte.) 171  VIII.  88 

Por  una  tiíate  espesura.  —  Léeas  Rodrignat. 
Rom.  Caball.  de  Angélica.—  (RoDBftraz,  ro" 
mancero  kistoHado^ 407  VIII.  169 

Poseyendo  de  Sicilia.  -^Jnan  de  la  Cueva.  Rom. 
HUtór.  de  Diógenes.  —  (Cübva,  Coro  Febeo.).  809  VUI.  343 

Preguntando  est4  noñáSL.-rAnónimo.  Rom.  Mor. 
de  eauÜTOs.— (TuoRBDA,  Rom  da  amores.)    .  158  V. '    136 

Preftada  ea  la  reina  Hécuba.  —  Lorenso  de  Se- 
péiveda.  Rom.  Hist  del  nacimiento  de  Pdris.  i 
— (SspÚLtBDA,  Ramonees  nuevamente  sacados, 
etc.) 468  V.     313 

Preso  en  la  torre  del  Ord.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Arbolan.— (JlMMHO«rv  general.) .    .  164  VUI.  85 

Preso  está  Fernán  González.— El  buen,  ele.  — 
Anónimo.  Rom.— Uistór.  de  Fernán  González. 
—  Cancionero  de  romanees . .  etc. ,  edición 
de  1570.-- ítem.  Setúlteda,  Rmo  española.).  706  IV.    465 

Preso  eati  Fernán  González.  —  El  gran,  flr.— 
Anóvkmo.  Rom.  Hiatór.  de  Fernán  González.— 
Cancionero  de  romances.) TOO  I.      461 

Pues  que  la  Tas,  Reduan.— AadiiiaM.  Rom.  Mor. 
de  Rednan.  —  {Romancero  general.).    ...  106  VIH.  54 

Puesta  tenia  por  el  suelo.  —  Juan  de  la  Cueva. 
Rom.  Histor.  de  Sciplon  1.*,  el  Africano.  — 
(GuBYA,  Coro  Febeo.) 838  VIU.  368 

Paasto  en  el  aangriento  campo.  —  Juan  de  la 
(¡uva.  Rom.  BU t  de  U  conaaencia  de  Giro. 


MClUf.Pác. 
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^  HCüiTA,  Coro  Febeo.)  .    ....    .    .    .  493  VIU. 

Qui4a  es  aquel  caballero,  —  Que  tan  etc.— 
Anónimo,  Rom.  Hlstór.  dolos  Infantes  de  Lara. 
-(Sbpúlvbda  ,  Romances  nuevamente  sacados, 
etc.).  .......    .^  .^  .....  676  IV.    447 

Quien  bebiese  tal  Tentira  —  En  habene  etc.  — 
Andrés  Ortis.  Rom.  Caball.  de  Floríseo  7  la 
reina  de  Bohemia.— {R0fluw«a  nuevamente  4«- 
dko  por  AMDBEa,«l0.  Pliego  auelto.).    .    .    .  187  lU.    183 

Quien  hubiese  tal  ventura  —  Sobre  ele.  — 
Anónimo.  Rom.  Caball.  del  conde  Analdoa.— 
Cancionero  de  romances.) 186  UI.   153 

Recibiendo  el  alborada.  —  Anónimo.  Rom.  Hist 
del  Cid  y  sus  yernos  los  de  Garriod.  (Escobab, 
Romancero  del  Cid.) 871  VIU.  551 

Recoge  la  rienda  on  poco.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Azarqne  el  Granadino.— (JlMunk;ero 
general.). C  VUI.   ió 

Reduan ,  anoche  supe.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
&eZs\úe.— {Romancero  general.) 61  VIU.  19 

Refalando  el  tierno  vello.  —  Anóniaio.  Rom. 
Caball.  de  Angélica  y  Medoro.  —  ( Romancero 
general.) 410  VIU.  170 

Regocijada  y  contenta.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
útiAlhtiUes.'- {Romancero  general.).    .    .    .  119  VIU.  113 

Reinado  era  Castilla.  —  Anónimo.  Rom.  Hist 
de  Don  García  de  Castilla,  muerto  por  los  Ve- 
las.—(Sbpúlvbda,  AMumccfmi^vaiMnítf  saca- 
dos,eic.) 7t6-IV.    473 

Reinando  el  rey  Don  Alfonso,— El  que  Casto  en 
llamado.— iUdüfoio.  Rom.  Hist  de  la  cruz  de 
Oviedo.  —  Aqui  contienum  seis  romances. 
El  primero  de  la  mañana  de  San  Joan,  etc. 
Pliego  suelto.— ítem.  Aqui  se  contienen  cuatro 
romances  anUguos.  El  primero  de  Turquino , 
etc.  Pliego  suelto.  —  ítem.  Cancionero  de  re- 
manees.-^  Ítem.  TiMONEDA,  Rosa  española.)    . 

Reinando  el  rey  Don  Alfonso ,— El  que  Casto  se 
úeúfi.'- Anónimo.  Rom.  Hist.  de  Bernardo  del 


Carpió.— tuioHEOA,  Rosa  española.).  . 
Reinando  el  reyDonBermudo.— indiitao.Rom. 


614  IV.    4i4 
611  IV.    418 


Hist  de  Bermudo  l.o  de  León.— (Mmí  se  con- 
tienen  cuatro  romances  antiguos ,  etc.  Pliego 
suelto.  Cancionero  de  romances,  etc.).  ...  613  IV.    414 

Rendidas  armas  y  vida.  —  Anónimo.  Rom.  Ca- 
ball. de  Rugero  y  Bradamante.— (Hmmiic^o 
general.) 434  VIII.  181 

Rendidaa  ya  las  banderas.  —  ^idiiimo.  Rom. 
Hist  de  Eneas  CngiUvo.  {Romancero  general.)  483  VIU.  313 

Rendido  estd  Reduan.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
del  viejo  Rednan.  {Flor  de  varios  y  nuevos  ro- 
MOM«f,  etc.,  3.a  parte.) 111  VIU.  115 

Resuelto  ya  Reduan.  '-Aaóidmo.  Rom.  Mor.  de 
Rednan.  {Homaneero  general.){y^AQ  colocane 
entre  los  fronterizos.) 109  VUI.  55 

Retirado  en  su  palacio.  —  Anónimo.  Rom.  Hist 
de  Bernardo  del  Carpió.  —  {Bfimoncero  gene- 
ral.)     641  VIU.  428 

Retraída  estft  la  InfanU.  —  Anónimo.  Rom.  Ca- 
ball. del  conde  Alircos. — {Romance  del  conde 
Atareos,  etc.  Pliego  suelto.— ítem.  Comiensa 
un  romanee  del  conde  Atóreos.  Pliego  snelto. 
—  IVem.  Cancionero  de  romances.)    .    .    .    .  365  UI.   Ii4 

Retraído  en  su  aposento.— indfiimo.  Rom.  Hist 
de  Bernardo  del  Carpió.  —  {Cóüee  del  siglo 
XVII.} 660  VIU.  437 

Retumbando  crueles  voces.  —  Andaimo.  Rom. 
Mor.  del  cautivo  de  Ocball.  —  (RMiaiiciro 
general.) 177  VUI.  141 

Revuelta  en  audor  7  llanto.  -  Anónimo.  Rom. 
Hist.  del  rey  Don  Rodrigo.  —  (Romancero  ge- 
neral. —  ítem.  Madbioal  ,  Segunda  parte  del 
Romancero  general) .588V1U.40Í 

Rey  Don  Sancho,  rey  Don  Sancho,  —  Cuando 
etc.  —  Anónimo.  Rom.  Hlstór.  del  re7  Don 
Soncho  U  7  del  Cid.- CTImobbda,  Rosa  espa- 
ñola.).   .'...........    .766  V.     500 

Re7  Don  Sancho,  rev  Don  Sancho,  —  No  di- 
gas.  etc—Anónimo. Rom.  Hist  del  Cid,  7  cer- 
co de  Zamora.  —  (Tihombda  ,  Amo  española.)  777  V.     504 

Reyea  moros  en  Caatilla.— iiudmaio.  Rom.  lüat 
del  Cid.  —  (Sbpúlveda,  RMMiicef  nuevamente 
sacados,  etc.  —  ítem.  Escobab,  romancero  del 
Cid.) 737  IV. .  485 

ROT  que  á  malsines  escucha.  —  Anónimo.  Rom. 
Hist  de  Ataúlfo,  obiapo  de  León.  —  {Reman- 
cero  general.) 710  VIU.  475 

Riberas  del  Duero  arriba  —  Cabalgan  etc.— 
Las  diviaaa,  etc. — Anónimo. Rom.  Hlstór.  del 
Cid. — (EscoBAii  Romancero  del  Cid.  —  ítem. 
TnroniM*  Amo  ««oiete.) 775  V.     íK/ó 
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Riberas  del  Duero  arriba  -^  Cabalgan  ete.  — 
Que  segUD ,  etc.  —  Anónimo.  Rom.  Histór.  del 
Cid.— (Gíosú  de  lot  romoneet  Oh  Belerma,  etc. 
PUego  suelto.) 776  I.      S04 

Ricas  Dodas ,  ricas  danzas.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  los  Infantes  de  Lara.—  (Timoxedá  , 
Rosa  etpañoia.) 668  V.     Ut 

Rodillada  estl  Moriana.  —  AfíMmo,  Rom.  Mor. 
de  Moriana  y  Calvan.  —  (Timomeda,  Rosa  de 
Amortt.) 9  II.        3 

Rodrigo  Dial  de  Vinr.  —  Anónimo.  Rom.  Híst. 
del  Cid.  —  (SiPÚLVEDA,  Romancet  nuevamente  • 
tacados.) 890  IV.    56t 

Roja  de  sangre  la  espuela.  —  Anónimo.  Rom. 
Gaball.  de  la  muerte  de  Agriean.  —  [Homan- 
cero  generai,) 4)1  VIII.  275 

Rompe  el  aire  con  suspiros.  —  Anónimo.  Rom. 
Hist.  de  Eneas  y  hiúo.— {Romancero  general.)  488  VIII.  325 

Rompiendo  la  mar  de  Emiti.—AnótUmo.  Rom. 
Mor.  del  cautivo.  —  [flor  de  torios  y  nuevos 
romanea,  1.*  parte.  —  ítem.  Romancero  ge- 
neral.)     «61  VIII.  138 

Rdmulo  estaba  bacieodo.  —Juan  de  la  Cueva.—  , 

Rom.  Histór.  de  la  apoteosis  de  Rómulo.  — 
{Qf\vik,  Coro  Febeo.) 514  VIII.  348 

Rotas  las  sangrientas  armas.  —  AjuónUno.  Rom. 
Caball.  de  Rugero  y  Bradamanle.  —  \JFlor  de 
varios  y  nuevos  romances ^Z.^  parte.)    ...  435  VIII.  281 

Rui  Velazquez  el  de  Lara.  ~  Lorento  de  Sepül- 
veda.  Rom.  Histór.  de  los  Infantes  de  Lara.— 

ÍÁmA  comieman  cuatro  romanees  de  los  siete 
hf antes,  etc.  Pliego  suelto.—  Skpúlveda,  Ro- 
mances nuevamente  sacados,  etc.) 673  IV.    ,445 

Rui  Velazquez  muy  contento.  —  Anónimo.  Rom. 
Hist.  de  la  muerte  délos  Infantes  de  Lara.  — 
(TiMOHBOA ,  Rosa  española.) 674  V.      446 

Sabiendo  el  Rey  cómo  el  Conde.— iln^imo. Rom. 
Histór.  de  Bernardo  del  Carpió.  —  (Tiiioneda, 
Rosa  española.) 622  y.     418 

Sabiendo  la  mora  Avafa.  —  Gabriel  Lobo  Laso,     / 
de  la  Vega.  Rom.  Mor.  de  Dorayzel  y  Ayafa.— ¿,  ' 

ÍLoBO  Laso  de  u  Vega  ,  Romancero  y  trage- 
ios.) 230  VIII.  119 

Sale  de  un  juego  de  cafias.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Arbolan.  —  {Romancero  general.)    ■  162  VIH.   84 

Sale  la  estrella  de  Venus.— i4»^fitfli0.  Rom.  Mor. 
de  Gazul.— (Ftor  de  varios  y  nuevos  romances, 
\.^'^^T\fi.—  \\tm.  Romancero  general.)    .    .    33  VIII.    14 

Sale  Mudarra  González.  —Anónimo.  Rom.  Hist. 
de  los  Infantes  de  Lara.  —  (Timoneda,  Rosa 
española.) 694  V.      457 

Saliendo  de  Canieosa.—  Anónimo.  Rom.  Histór. 
de  la  muerte  de  los  Infantes  de  Lara.—  {Silva 
de  varios  romancea.)  ....*.....  680  V.    •450 

Salló  íl  misa  de  parida.  —  Anónimo.  Rom.  Hist. 
del  Cid.  —  (Escoba  r  Romancero  del  Cid. )    .  759  VIII.  496 

Salló  Roldan  ^  cazar.—  Anónimo.  Rom.  Caball. 
de  Roldan  y  el  Trovador.  —  {Tradicional.).   .  372   *     242 

Sant  Estovan  de  Gormaz.  -  Lorenzo  de  Sepül- 
veda.  Rom.  Hist.  del  conde  Fernán  González  y 
Fernán  Antolinez ,  el  devoto  de  la  misa.  — 
(Sbpúlvbda  ,  Rotnances  nuevamente  sacados, 

^•tc.).  .  , /7Í>'IV.    468 

Según  vuelan  por  cl  agua.  —  Don  Luis  de  Gón-  / 

8 ora.  Rom.  Mor.  del  Cautivo. —  (Góngora,^ 
)bras.)    .    .    . 259  VIII.  137 

Sembradas  de  medias  lunas.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Mostafá.  —  {Romancero  general.)    .  216  VIII.  112 

Sembrado  está  el  duro  suelo.  —  Anónimo.  Rom. 
Hist.  del  Cid,  y  cerco  de  Zamora.— (Madrigal, 
Segunda  pa^U  del  Romancero  general.) ...  805  VIII.  518 

Stntada  á  orillas  del  mar.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  la  reina  Hécuba.—  {Romancero  ge- 
neraL )..... 481  VIII.  325 

Sentado  está  el  sefior  Rey.  —  Anónimo.  Rom. 
HIsU  del  Cid.—  {Romancero  general.—  ítem. 
■  EscoMJOi,  Romancero  del  Cid.) 736  VIH.  484 

Sentados  á  un  ajedrez.  —  Anónimo.  Rom.  Híst. 
de  los  Infantes  de  Lara.  —  (  Metge  ,  Tesoro 
escondido,  etc.  —  ítem.  Romancero  general.— 
ítem.  Flor  de  varios  y  nuevos  romances,  3.i 

^  parto.) 688  VIH.  453 

Señor  conde  Don  Roldáis  —  Anónimo.  Rom. 
Gaball.  de  Don  Roldan.  —  (Romancero  gene- 
ral.)  439  Vin.284 

Servia  en  Oran  al  Rey.  —  Don  Luis  Góngora.   , 
Rom.  Mor.  del  espafiol  de  Oran.  —  {Flor  de^ 
varios  y  nuevos  romanees,  3.i  parte.  —  ítem. 
CÓMCOBA,  0*rM.)    .    .    .    • 234  VIII.  122 

Sevilla  está  en  una  torre.  —  Anónimo.  Rom.  de 
Sevilla  y  Don  PerMsulefl.  —  (TnoxiDA,  Rosa 


ll.«4 


genm.) «    .    .    •    .     8  T.        2 

Si  atendéis  que  de  los  brazos.— ímAiAm.  Rom. 
Hist.  del  Cid.—  (Madrigal,  Sogimáñjarudel 
Romancero  general,  etc.—  ítem.  Escobab, 
Romancero  del  Cid.) 819  VID.  527 

Si  de  morUies  feridas.  —  Anóniato,  Rom.  Hist. 

del  Cid.  —  ( Ronuncero  general.  —  ítem.  Es-         

coBAR.  Romancero  del  Cid.) 854  YIII.  SB 

Siendo  del  magno  Alejandro.— Jms  do  k  Cneva. 
Rom.  Histór.  de  limoclea.  —  (CoifA,  Cora 
Febeo.) 50i  YIO.  X36 

Siendo  emperador  Magendo.  —  Anóniwuk»  Rom. 
Histór.  de  la  muerte  de  Sofronia.— (Liraxes, 
Cancionero  llamado  Flor  de  enamoradés.)    .  574  V.     VS 

Siete  cabezas  los  moros.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  los  Infantes  de  Lara.  —  (Tuoioda» 
Rosa  española.) €85  V.      4M 

Sin  memoria  de  ser  rey.  —  Juan  de  la  Cutoa, 
Rom.  Histór.  de  Tarquino  Prisco.  —  (Cuiu, 
Coro  Febeo.) .    .9Í6VIII.S51 

Si  Rugero  se  congoja.— Pedro  de  Padilla.  Rom. 

Caball.  de  Rugero  y  León.—  (Padilla,  Tesoro        

de  varias  poesías.)    .    .    .    .    i    .    .    .    .  431  Tul.  281 

Si  tan  bien  arrojas  lanzas.  —  Anóiámo.  Rom. 
Mor.  de  Gazul.—  {Romancero  generaL )    .    .    30  VIIL   13 

Si  tienes  el  corazón.  —Anónimo.  Rom.  Mor.  4o 
lAiáe.  —  {Romancero  general.) 65  YIII.  99 

Sobre  Calahorra,  esa  villa.  —  Anónimo.  Rom. 
Hist.  del  Cid.  —  (Sepúlveda,  Romances  nueañ- 
menU  sacados,  tXt.) 744  IV.    489 

Sobre  destroncadas  flores.  —  Anónimo.  Rom. 
}Aqi.  AfíHúit.  — {Romancero general.)    .    .  180  Vm.  95 

Sobre  el  acerado  hierro.— i4iióiii}no.  Rom.  Mor. 
de  los  amores  de  Muza.  —  {Rovnoneero  gtna- 
ral.) .    94VUI.  49 

Sobre  el  corazón  difunto.  —  Lucas  Rodrigue*. 
Rpm.  Caball.  de  Durandarte  y  Belerma.  — 
(Rodríguez ,  Romancero  historiado.  —  ítem. 
Floresta  de  varios  romances.) 393  Vül.  262 

Sobre  el  cuerpo  de  Roáñ$o.— Lúeas  Rodrigues. 
Rom.  Histór.  del  Cid  y  cerco  de  Zamora.  — 
{RoDKiGVU,  Romancero  historiado  )    .    .    .  806  Vlli.  518 

Soore  el  cuerpo  desangrado.  —  Anónimo*  Rom. 
Caball.  de  varldovinos.  —  (Madrigal,  Segunda 
parte  del  Romancero  general. ) 360  VIII.  tl8 

Sobre  el  cuerpo  ya  difunto.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  Artemisa.  —  {Romancero  general.)  499  VHI.  331 

Sobre  la  desierta  inna.  — Lucas  Rodriguet.  / 
Rom.  Caball.  de  Angélica  y  Medoro.  —  iRo-  ^ 
DRiGDEZ,  Romancero  historiado.) 409  VIU.  29 

Sobre  la  mas  alta  almena.  —  Gabriel  Lobo  Laso 
de  la  Vega.  Rom.  Hist  del  caballo  de  Troya.— 
(Lobo  Laso  de  u  Vega»  Romancero  y  trage- 
dias. —  ítem.  Romancero  general.) .    .    .    .477  VIII.  321 

Sobre  lo  verde  y  las  flores.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Arbolan.  —  {Flor  de  varios  y  nuevos 
romances , '  2.»  parte.  —  ítem.  Romancero  ge- 
neral.)     180  Vin.   85 

Solo  y  en  humilde  traje.  -  Juan  de  la  Cueva. 
Rom.  Histór.  de  César  y  Amidas.  —  (Coeva, 
Coro  Febeo.) .    .555Vin.S81 

Subditos  son  los  de  AXéntts.—LoreuMo  de  SepiU- 
veda.  Rom.  Histór.  de  Teseo  y  el  Minotánro. 
(Sepúlveda,  Romances  nuevamente  sacados, 
etc.) 480  V.      306 

Subid)  en  un  alta  roca.  —  Anónimo.  Rom.  Cab. 
de  Olimpia  y  Yireno.— {Flor  de  varios  y  nuevos 
romances,  etc.,  2.a  parte.  —  Romancero  gene- 
ral.)     .40VV1U.2O 

Su  ejército  mueve  Ciro.  —  Juan  de  la  Cueva.  \^ 
Rom  Histór.  de  Abradata  y  Pantasilea.  —  ^ 
(CüESk,  Coro  Febeo.) 495  VIII.  531 

Suelta  las  riendas  al  llanto.  —  AfióiitM^.  Rom. 
Caball.  de  Bradamante  celosa.  —  {Fiordo  va- 
riosynuevosromances,Z.tipztttk)    .    .    .    .423  Vül. 271 

Soleando  el  salado  campo.  —  ils^iiimo.  Rom. 
Mor.  del  cautivo  de  Mahamf.  —  (Madrigal  , 
2.a  parte  del  Romancero  general.)    ....  281  Vin.  147 

Soleando  cl  salado  charco.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  del  caulivo  de  Mahamí.  —  ( Romanees 
varios  de  diversos  autores.) 182  Vül.  147 

Su  remedio  en  el  ausencia.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Abenamar.  —  {Romancero  general.).    14  Vil!.     5 

Suspensos  estaban  todos.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  del  juego  de  cafias.  —  {Romancero  go-  ' 
neral.) ;    .    .    .  240  VIH.  121 

Suspenso  j  embravecido.  —  Lúeas  Bodrigues. 
Rom.  Caball.  de  la  locura  de  Roldan.  —  (Ro- 

DRiGüEZ,  Romancero  historiado.  —  Códice  de        

fines  delsiglo  xn.) 416  VIU.  272 

Suspira  por  Antequera.  —  Juan  da  Ihnoueda. 
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